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D í a 1. 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO ( 1 ) . — E n t r e 
las devociones do la Vi rgen , la m a s ce l eb rada es 
la del R o s a r i o , ó Sa l t e r io , l l amado a s í , po rque 
consta de cíenlo cincuenta A v e M a r í a s , que co r ­
responden al Sal ter io d e los ciento y c incuenta 
salmos de Dav id . Es ta devoc ión , dicen g raves 
a u t o r e s , que es tan antigua como la Igles ia ; p o r ­
que empezó con ella , y fué el pr imer b rev ia ­
rio y las p r imeras horas canónicas que la Igle—'" 
sia u s ó , y que los apóstoles rezaron el rosario 
por orden de la Virgen, y los fieles, que tuvieron 
el pr imit ivo esph i tu y las pr imicias de la devoc ión , 
por orden de los apóstoles , an tes que san Ignacio , 
már t i r , introdujese en Ant ioquía el Sal ter io d e 
D a v i d , que recibió después toda la Iglesia catól ica 
pa ra can ta r las a l abanzas á Dios . El rosario se 
derivó de los pr imeros íieles á los anacore t a s d e 
Eg ip to y Nit r ia ; y de los desiertos le recibieron en 
las c iudades san Agust in , san G e r ó n i m o , san A m ­
brosio y otros P a d r e s : y resfriándose después d e 
algunos años el fervor de esta devoción , le av ivó 
y encendió en Ingla ter ra el venerab le Beda ; p o r ­
que los ingleses confesaban habe r recibido es ta 
devoción de sus a n t e p a s a d o s , como herencia d e 
p a d r e s á hi jos, debida á la enseñanza de este v e ­
nerab le P a d r e . De esta opinión es el bea to Alano 
ile I t upe , fraile de la orden d e San to Domingo , y 
de g rande au tor idad en esta m a t e r i a , por haber 

( i ) Corresponde á la primera dominica de osle mes, 

sido elegido mi lagrosamente de la Re ina de los á n ­
geles por p red icador de su ro sa r io , casi o lv idado 
en m u c h a s p a r t e s . P a r t i c u l a r m e n t e refiere P a l a -
dio , Sozomeno y C a s i o d o r o , d e un monje l l a ­
m a d o P a u l o , v a r ó n exce len te en s a n t i d a d , que 
t ema por cos tumbre r eza r c a d a dia t rec ientas o r a ­
ciones \ ' y por no def raudar n a d a á su devoción^ 
escondía o t ras t an ta s p iedrec i tas en el pecho , y 
á c a d a oración a r r o j a b a una p iedra , con que , al 
a caba r se las p i e d r a s , conocía habe r a c a b a d o sus 
o rac iones , y cumpl ido aquel la p iadosa t a r e a . A y -
ber to , monje ,*que floreció en t iempo del p a p a 
P a s c a s i o l l , por los años de 1 0 9 9 , cuen ta S u r i o , 
que cien veces al día hincado de rod i l l a s , y c in­
cuenta veces de noche post rado en t ierra , r e z a b a 
la salutación angél ica . Algunos re t ra tos do la V i r ­
gen . de m a s de ochocientos años de an t igüedad , 
en que están p in tados r o s a r i o s , como a h o r a se 
usan , mues t r an ser m u y ant igua en la Iglesia e s t a 
devoc ión ; y s iendo d e tanto ag radó d e D i o s , y d e 
su Madre , como después veremos , es creíble que 
no se ocultó á aquellos pr imeros fieles, q u e , como 
m a s fervorosos en el a m o r de D i o s , e ran t ambién 
m a s diligentes en el servicio de la Madre de Dios . 

2 Pe ro de jando esta cuestión á o t r o s ; pues 
las devociones no se acred i tan tanto por la a n t i ­
güedad de los años que t i e n e n , cuan to por la 
gloria que se sigue de ellas á D i o s , y p rovecho que 
sacan los que las usan : no hay duda que m e ­
rece con m u c h a razón San to Domingo de G u z m a n 
el título que le d a n muchos de inventor , y p r imer 
pred icador del rosario de nuestra S e ñ o r a ; porque 
esle esclarecidísimo pa t r i a rca fué el p r imero que 
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le enseñó , y predicó con el método y orden a d ­
mirable de medi ta r los misterios de nuestra té , r e ­
par t idos en tres c l a ses , de gozosos , dolorosos y 
gloriosos, que él aprendió de nuestra ! y d e 
él lo recibió la Ig les ia , como cosa venida del c i e ­
lo . para provecho de todo el mundo , culto de la 
Madre d e Dios , y gloria del mismo Dios ; porque 
en esta nidísima devoción se es labonan y e n c a ­
denan la oración mental y vocal , pa ra que el a l m a 
y el c u e r p o , el entendimiento y la l engua , la v o ­
luntad y los labios a laben á Dios , ce lebren á la 
Madre de Dios, y no haya par le en el hombre , qno 
no a l abe al Cr iador y Reden tor del h o m b r e , y á 
la Madre de su Criador y R e d e n t o r ; y j u n t a m e n t e 
pida y merezca los favores de que necesita p a r a 
su salvación , y obligue á quien se los ha de c o n ­
ceder , y á la que se los ha de a lcanzar non su i n ­
te rces ión . Por eso los hijos de San to Domingo, 
zelosísimos s iempre de la salud de las a l m a s , imi­
tando la car idad y devoción de su incomparab le 
p a d r e , han extendido y di la tado esta devoción por 
iodo el mundo , y el Señor la ha acredi tado con 
innumerables mi l ag ros , y los sumos pontífices la 
han a p r o b a d o y confirmado , y r ecomendado con 
muchos privilegios, gracias ó indulgencias, que han 
concedido á los que rezan el rosar io , ó corona de 
nuestra S e ñ o r a , qii'i se compone de siele P a d r e 
nues t ro s , y se tenta y tres A v e M a r í a s , ú ocho 
P a d r e nues t ros , y setenta y dos A v e M a r í a s , por 
los años que vivió en la t ierra la Reina del cielo, 
según las dos opiniones mas recibidas ace rca d e 
los años q u e vivió con los hombres la Madre de. 
Dio,s; d a las cuales la m a s vulgar es , que fueron 
se tenta y tres a ñ o s ; y la que pa rece mas p r o b a ­
ble al eximio doctor Franc isco S u a r e z , y tiene 
m u c h a autor idad , e s , que fueron setenta y dos . 

3 A u n q u e ha sido, muy célebre esla devoción 
del rosario desde el t i empo.de San io Domingo , se 
hizo mas célebre con ocasión d e la famosa ba ta l la 
naval de L e p a n t o , que se ganó por intercesión de 
nues t r a Seño ra , y pa r t i cu la rmente por la devoción 
de su santo rosar io : la c u a l , s iendo tan sab ida , no 
h a y pa ra qué referirla aqui de proposito : y siendo 
m u y propia de la fiesta de hoy no se puede cal lar 
del l o d o ; y por eso diré la suma de e l la . Después 
que S s l i m , II de este nombre , gran turco , r o m ­
pió las paces con la república de Venec ia ; v i é n ­
dose señor del m a r por la mult i tud de sus n a ­
ves v so ldados , se señoreó del reino de C h ' p r e , y 
empezó á hacer hosti l idades y estragos en los 
cr is t ianos. El santísimo pontífice Pío V procuró 
unir todas las a r m a s catól icas contra el enemigo 
común de la cr is t iandad , que deseaba dominar lo 
todo con su poder , y presumia eclipsar con sus 
lunas las luces clarísimas de nuestra fé. E x c u s á ­
ronse los oíros pr íncipes cr is l ianos , y so lamente 
el rey católico Fel ipe 11 se coligó con el papa , y 
con la repúbl ica de Venecia , para oponerse á tan 
formidable enemigo. Dispúsose una poderosa a r ­
m a d a , de que iba por general don J u a n de Aus t r i a , 
hijo.del invicto emperado r Carlos V , en quien p a ­
recía, herencia el v a l o r , y patr imonio el vencer . 
Buscó la a r m a d a católica á la turquesca que e s ­
peraba en el golfo de L e p a n t o . Los turcos c o n t a -
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ban doscientas y treinta galeras r e a l e s , con ot ras 
muchas galeotas , y vasos m e n o r e s : los crist ianos 
l levaban m a s de doscientas ga le ras , ochenta y 
una del rey de E s p a ñ a , ciento y nueve de V e n e ­
cia , y doce del sumo pontíf ice, tres de M a l l a , y 
o t ras de cabal leros par t i cu la res . Al llegar nues t ra 
a r m a d a á vista do la del e n e m i g o , el v i e n t o , quo 
pa ra los turcos ora favorable , y pa ra los cr is t ianos 
cont rar io , ama inó casi d e r e p e n t e , e m p e z a n d o y a 
á desfavorecerles este e lemento , y el m a r se s o ­
segó , como si prelendiera ver con reposo los dos 
mas poderosos ejércitos del mundo d isputar sobro 
la posesión do él . El de los turcos era muy s u p e ­
rior en el n ú m e r o ; el de los crist ianos era m a y o r 
en el va lo r : los turcos presumian alistarse debajo 
de sus b a n d e r a s la fortuna , h inchados con r e p e t i ­
das viclorias ; los cr is t ianos sabian que venia con 
ellos la justicia de la causa : a m b a s a r m a d a s m i ­
raban presente la bata l la y el riesgo , y en e s p e ­
ranzas la victoria y el tr iunfo; pero los infieles le 
e speraban de su v a l o r , y los fieles del favor d i v i ­
no . Por es to , ya que se ace rcaba á tiro d e c a ñ ó n , 
m a n d ó su a l ieza enarbo la r un crucifijo, y m u c h a s 
imágenes de nues t ra S e ñ o r a , y todos, pueslos d e 
rod i l l a s , hicieron oración á D i o s , poniendo por 
inlerccsora á la Virgen, suplicándole que no d iese 
la victoria á sus enemigos por cast igar á los que 
confesaban y l l amaban a r repent idos de sus c u l ­
pa s . Luego., habiendo esforzado los dos cap i tanes 
á sus so ldados , y dado la señal de a c o p l a r de a m ­
bas par tes la bata l la con dos tiros d e b o m b a r d a , 
se acomet ieron ias naves con increíble ímpe tu , y 
se peleó por espacio d e dos horas con ex t raño v a ­
lor , con diferentes sucesos , ya prósperos , ya a d ­
versos , como los lleva la g u e r r a , sin saberse a n a 
donde oslaba la victoria , hasla que se reconoció 
en nuestra a r m a d a , y se fué dec la rando tanto por 
los cristianos , que en breve t iempo quedó d e s b a ­
r a t ada v deshecha la a r m a d a de los turcos , t r e in t a 
mil con su bajá muer tos , diez mil caut ivos , c i en to 
y ochenta naves p r e s a s , noventa sumerg idas , 
quince mil crist ianos rnscalados . casi t rec ientos 
• 11 ros de artillería cogidos , el despojo de d i n e r o s , 
joyas y a r m a s ni t iene p r e c i o , ni n ú m e r o ; y lo 
principal fué cobrar las a r m a s católicas la r e p u t a ­
ción perdida , y perder las m a h o m e t a n a s la s o ­
berbia y la confianza , ganadas en muchas v i c t o ­
r i a s . Murieron.de nuestra par te seis mil h o m b r e s , 
y pocos de cuenta : por lo cual fué esla la ba t a l l a 
mas célebre que han conseguido en el m a r los 
crist ianos , y no sé si vio an tes p r imera , ó ha visto 
después segunda en sus c a m p a ñ a s el e lemento del 
a g u a . 

k Debióse esta insigne victoria á las oraciones 
de san Pió V , y de la c r i s t i andad , donde el san io 
pontífice las mandó h a c e r : y fuera del valor de 
los soldados c r i s t i anos , ayudó mucho la devoción 
y zelo con que confesados y bien dispuestos e n t r a ­
ron en ia batal la para morir , defendiendo la fé, 
si Dios por nuestras culpas diese á los infieles la 
v ic to r ia ; y pr inc ipa lmente se debió á la intercesión 
de la sacra t í s ima Virgen María nuestra S e ñ o r a , 
singular pa t rona de las b a t a l l a s , á quien el sumo 
pontífice encomendó esta e m p r e s a , y el genera l 
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v cap i tanes hicieron diversos vo tos . Consiguióse 
esta victoria en el pr imer domingo de oc tubre 
de 1 5 7 1 , dia que la religión de Pred icadores t e ­
nia consagrado ( como todos los pr imeros d o m i n ­
gos de c a d a m e s ) al culto de nues t ra Señora del 
Rosario ; y en este especia lmente e n c o m e n d a b a á 
Dios el buen suceso de las a r m a s ca tó l i cas , por 
m a n d a d o del sumo pontífice Pió V : el cual , en 
reconocimiento de tan seña lada merced , como 
recibió toda la cr is t iandad de la Madre de Dios, 
consagró esto dia á su eolio , con título do « S a n t a 
María de la Victor ia ;» y Gregorio X I I I , que le s u ­
c e d i ó , mandó cpie se celebrase cada a ñ o , en el 
pr imer domingo de octubre , en todas las Iglesias 
del orbe c r i s t i ano , donde hubiese capil la ó a l tar 
de Nuest ra Señora del Rosario , fiesta á nues t ra 
Señora con título del R o s a r i o , por haberse a l c a n ­
zado esta victoria por sn devoción. Confirmó esta 
fiesta Clemente V I I I , y ú l t imamente nuestro s a n ­
tísimo padre Clemente X , á instancia de la reina 
nuestra señora doña Mar iana de Austr ia , lia m a n ­
dado que en todos los reinos y señoríos de la m o ­
narquía catól ica, se celebre fiesta de Nues t ra S e ­
ñora del Rosario . con oficio de doble m a y o r , por 
todo el estado eclesiástico, secular y regular . 

5 l is muy digna de ser usada de todos , y 
muy agradab le á nuestra Señora la devoción de 
su santísimo rosa r io , y muy segura : porque fuera 
de estar ap robada y recomendada por la Iglesia; 
este rosario ó salterio de nuestra Señora , se c o m ­
pone de la oración del P a d r e nuestro , y de la del 
A v e Mar ía , que son las mejores oraciones que t ie­
ne la Iglesia, como dice santo T o m á s , y las m e j o ­
res que se pueden decir á la Vi rgen . Y dejando la 
oración del P a d r e nues t ro , que es compues ta por 
el mismo Cristo , y en esto lleva toda su r e c o m e n ­
dación ; la oración del Ave María se compuso d e 
las pa labras del arcángel san Gabr ie l , cuando s a ­
ludó á María , y de las de santa Isabel , cuando. 
María la s a l u d ó : aunque diremos m e j o r , que el 
mismo Dios compuso esta salutación , y nos la e n ­
señó por boca de un ángel , y de una mujer ; p a ­
ra que tengan pa r l e en esta salutación los hombres 
y los ángeles , y alaben todos con ella á la Reina 
de los ángeles , y de los hombres : porque san G a ­
br ie l , como advier te el beato Alber to Magno , no 
saludó á María en su nombre , sino en nombro d e 
la santísima T r i n i d a d , como su e m b a j a d o r ; y 
dijo aquella sa lutación, no como inventada por él", 
sino como enseñada de Dios : y santa I s abe l , a n ­
tes de s a l u d a r á Mar ía , fué llena de Espír i tu santo : 
el cual la hizo decir las pa lab ras que no había 
pensado , y profetizar lo que an tes no sabia como 
advier te san Gregorio . A esta salutación añadió la 
Iglesia , gobernada y enseñada del mismo Espír i tu 
s a n t o , las últ imas p a l a b r a s : « S a n t a María , M a ­
dre do Dios, e t c . » El cardenal Baronio d i ce , que 
se anadió esta pa r l e á la salutación angélica el 
año de 4 3 1 , con ocasión de la herejía de N e s t o -
n o , que no quería l lamar á María Madre de, Dios; 
po rque , condenado este perverso heresiarca , que 
pre lendia oscurecer la m a y o r gloria de María 
s an t í s ima , creció m a s la gloria de esta sobe rana 
Señora en toda la Iglesia: la cual empezó á i n v o -

L A L E Y E N D A D E O R O . 

caria y predicar la p e r p e t u a m e n t e con el nombre 
de Madre de Dios , muy usado de los santos P a ­
dres ; y para que todos ios fieles confesasen y c e ­
lebrasen esta gloria d e María , s iempre que r e p i ­
tiesen la salutación angé l i ca , añad ió aquel las 
p a l a b r a s : « S a n i a M a r í a , Madre de Dios , e t c .» 
El doctísimo padre Pedro Canisio , de la C o m p a ­
ñía de Jesús , d i c e , que desdo el principio de la 
Iglesia los sirios, enseñados por los sagrados a p ó s ­
toles , a c a b a b a n el sacrificio de la misa con el 
A v e María , añad iendo á la salutación del ánge l , 
y d e santa Isabel , estas pa lab ras : «Santa Mar í a , 
Madre de Dios , ruega por nosotros pecadores . 
A m e n . » Mas puédese componer esta diferencia, 
si d e c i m o s , que lo que usaban los sirios en la 
misa desde el t iempo de los apóstoles , lo empezó 
á usar toda la Iglesia , s i empre que reza el A v e 
María , desde el año 4 3 í . 

6 E s tan agradable la salutación angélica á la 
sant ís ima Virgen , que , como dice san Atanas io , 
los ángeles en el cielo la sa ludan y a l aban con las 
pa lab ras del arcángel san Gabr ie l . Y de s a n t a 
Mati lde, hija muy regalada de la Madre de Dios, 
se escribe que , oyendo un dia misa de nues t ra 
Señora , al e m p e z a r el sacerdote á decir aquel las 
p a l a b r a s : Salce, sanda Parens, le vino un 
deseo muy en t r añab le de sa ludar también á la 
Vi rgen ; y hablando con el la , le dijo : O Señora 
y Re ina dulcís ima, si yo hallase una salutación la 
m a s excelente que h u m a n o entendimiento puede 
pensa r , de muy buena gana os s a l u d a r i a x o n el la . 
Luego fué a r r e b a t a d a en espír i tu , y vio á la glorio­
sísima Virgen Mar ía , ce rcada de innumerab les á n ­
geles, y de inmensos resp landores que traía en el 
pecho escrita con letras de oro la salutación a n g é ­
lica, y dijo á la san ta : Nunca pudo llegar h o m ­
bre á inventar semejan te salutación , ni me p u e ­
des sa ludar con otra que m a s me a g r a d e que es ta ; 
po rque con ella me saludó la sant ís ima T r i n i d a d : 
el P a d r e m e confirmó con su omnipotenc ia , pa ra 
que fuese exenta de toda culpa : el Hijo me ilustró 
con su sab idur ía , pa ra que fuese como un astro r e ­
fulgente del cielo y de la t ier ra ; y el Espí r i tu santo 
con la du l cedumbre de su amor me llenó de toda 
grac ia , y me hizo tan ag radab le á sí , que todos 
los que buscaren por mí la grac ia , la ha l l a r án : y 
dejando consoladísima á la s an t a v i rgen, d e s a p a ­
reció la Virgen de las v í rgenes , y toda aque l la 
marav i l losa visión. 

7 J u a n Lanspergio , y el a b a d Ludovico R l o -
sio, en sus obras espir i tuales , cuentan haber sido 
reve lado á algunos varones san tos , de cuán ta 
gloria sea pa ra Dios, honra para la Vi rgen , a g r a ­
do para ios ángeles y b i e n a v e n t u r a d o s , y p r o v e ­
cho pa ra los h o m b r e s , la devoción del santo r o ­
s a r i o : y par t icu la rmente refieren que un prior d e 
la Cartuja del monaster io do T r é v e r i s , que por 
muchos años se habia ejercitado en la devoción 
del rosa r io , siendo en una ocasión a r r e b a t a d o en 
espír i tu , como solía, y subido al tercer cielo, como 
san Pab lo , ó abiértosele el cielo como á san E s ­
tovan , vio con los ojos del a l m a , como toda la 
corle del cielo daba á Cristo y á su gloriosísima 
Madre millares de bendiciones y a l a b a n z a s por 
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los inefables misterios que se encierran en el r o ­
í-ario: que los coros de los ángeles y santos e s t a ­
ban con g rande atención el t iempo que se r ezaba 
el rosar io ; y que al pronunciar el nombre s a n t í ­
simo de J e s ú s , Linearon con profundísima h u m i l ­
dad la rodilla , y al oir el nombre dulcísimo de 
M a r í a , inclinaban la cabeza con grandís ima r e -
verenea : y vio j u n t a m e n t e que todos los ce les t ia ­
les espír i tus y hombres b i e n a v e n t u r a d o s , hac í an 
oración á Dios, pidiendo favores y mercedes p a r a 
lodos aquellos que , rezando el r o sa r io , se o c u p a ­
ban en la t i e r r a , en lo que ellos se ocupaban en 
el cielo, en a l aba r á Jesús y á Mar ía , y da r grac ias 
á D i o s , por los altos y soberanos misterios que 
con inefable y e s tupenda car idad obró por la sa lud 
de los hombres , y por las grandes cosas que con in­
mensa liberalidad hizo en María el Todopoderoso . 
Vio también apa re jadas en el cielo muchas c o r o ­
nas de g lo r ia , hermosas y r e sp landec ien te s , p a r a 
los que rezaban devo tamen te el rosar io . Supo 
que c a d a vez quo alguno decia un rosa r io , a l ­
canzaba algún favor y merced , y a lguna gracia y 
bendición par t icular en esta vida por medio de la 
sacra t í s ima Virgen M a r í a , que oraba por los que 
r ezaban su rosar io . F ina lmen te entendió que en 
esla devoción estaba encer rado tal tesoro d e g r a ­
cias y bienes espi r i tua les , que ninguno de los 
morta les lo podria c o m p r e n d e r con el e n t e n d i ­
miento y menos explicar con las p a l a b r a s . Todo 
esto fué reve lado á aquel varón s a n t o : y por no 
ser avar ien to del tesoro m a y o r , ni defraudar á los 
venideros de la noticia que tanto les podia a p r o ­
v e c h a r , dejó escrito lo que habia visto , y d e s c u ­
brió esla mina , d e q u e podian enr iquecerse lodos, 
de espir i tuales r iquezas . 

8 No tienen número los favores que Dios hace 
á los devotos del rosario de Mar ía . Pe ro ¿qué m a ­
ravil la es que sean tan favorecidos , y consigan 
tan tas gracias , si ruegan por ellos los b i e n a v e n t u ­
r a d o s , si suplican los ángeles , si intercede María? 
¿ Q u é no a l canza rán tales r u e g o s , qué se negará 
á Iales súp l i ca s , qué cosa hay imposible ni d i f i ­
cultosa á tal intercesión? Por el rosario los ciegos 
rec iben vista . los sordos oidos, los mudos lengua , 
los mancos m a n o s , los cojos p i e s , los desconso­
lados consuelo , los necesi tados socor ro , las esté— 
ri 'es hijos, los enfermos salud, y los muer tos v ida . 
¿ Q u é milagros no hizo santo Domingo por medio 
del rosario en E s p a ñ a , Italia y F r a n c i a ? ¿ Q u é 
maravi l las no han hecho sus hijos en todo el 
m u n d o , donde han introducido esla devoción? 
¿ Q u é prodigios no obró en el Or ien te el apóstol do 
las Indias san Franc isco Jav ie r con el rosario en 
sus m a n o s , ó en las de los niños inocentes que en­
v iaba á curar e n d e m o n i a d o s , sanar enfermos y 
resuci tar muer tos? Muchas son las ba ta l l a s que so 
han conseguido con las a r m a s del rosar io: y fuera 
de la ba l aba naval de quo hab lamos a n t e s ; es 
muy ilustre la que ganó León IV , año de 85'i-, de 
los enemigos de Cristo : porque , viniendo á R o m a 
un ejército de moros y bá rba ros , a m e n a z a n d o fue­
go y sangre , ru inas , impiedades y sacrilegios, á 
aquel la santa c iudad; el santísimo pont í f ice , quo 
no era menos valeroso p a r a la ocasión de la guor-
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ra , que prudente en el t iempo d e la p a z , hizo gen ­
te , y mudando el oficio d e A a r o n en el de Moisés, 
ó jun tando en uno el cargo de sumo sacerdote y 
cap i tán genera l , acaudi l ló á los soldados has ta el 
puer to de Ost ia , donde el ejército con t ra r io hab ia 
d e s e m b a r c a d o : mandóles á todos confesar y c o ­
mulgar , é invocar á la Madre de Dios del Rosa r io , 
y quiso que por el camino l levasen en la una m a n o 
la lanza con que habian de p e l e a r , y en la o t ra el 
rosario con que habian de v e n c e r , has ta q u e , e n ­
cont rándose los dos e jé rc i tos , el san to pontífice 
echó al de los crist ianos la bendición haciendo s o ­
bre ellos la señal de la c ruz , y los animó con g r a ­
vísimas pa l ab ra s á morir ó vence r : pues de c u a l ­
quiera m a n e r a venc ían , ó á l o s enemigos , g a n a n d o 
la victoria; ó á la m u e r t o , mur iendo en la ba ta l la 
p o r t a n jus ta c a u s a . Luego dio el ejército de los 
cristianos en el d e los infieles con tal fur ia , quo 
mata ron la m a y o r p a r t e de e l los , y los d e m á s h u ­
yeron á sus nav ios , llenos de lemor y e span to , bus ­
cando la seguridad en la fuga, y dejando á los cr is­
tianos muchos caut ivos y despojos, con una insigne 
victoria , deb ida mas á la oración, que al v a l o r , y 
conseguida m a s con el rosario de la Virgen , quo 
con las a r m a s de los so ldados . Recibió santo D o ­
mingo el rosario de mano de la Virgen pa ra d e s ­
truir la herejía de los a l b i g e n s e s : porque como 
una de las herej ías d e estos blasfemos herejes e ra 
poner su lengua sacri lega en la pureza de María 
sant ís ima , quiso el Señor oponer a l a b a n z a s de su 
Madre á las injurias de su Madre , y por medio de 
su ro sa r io , que aconsejó santo Domingo rezasen 
sus capi tanes y soldados del ejército católico , que 
gobernaba Simón de Monfor te , siendo solo de 
ochocientos cabal los y mil infantes , a lcanzó una 
insigne victoria del ejército do los a lb igenses , quo 
cons taba de cien mil hombres de pe lea , mur iendo 
muchos millares de los enemigos d e Mar ía , y solos 
siete ú ocho de los ca tó l icos , que defendían su 
pureza y es taban debajo de su pa t roc in io ; 

9 ¿ Q u é diré de las victorias espir i tuales quo 
lian conseguido los devotos do María sant ís ima, 
de los demonios , y de los vicios , por medio del 
rosar io? Muchos son los que por medio d e esta d e ­
voción han salido de sus c u l p a s , y se han d e s n u ­
dado do los vicios y malas cos tumbres que se h a ­
bian convert ido en na tu ra l eza . D e una Magda lena 
p e c a d o r a , en la ciudad de R o m a , hizo san to 
Domingo por medio del rosario una Magda lena 
pen i t en t e , ó una sania Cata l ina , que este era su 
n o m b r e : y merece este r enombre la que mereció 
sor rega lada de Dios con visi tas y revelac iones 
celestiales , con admiración del mismo santo D o ­
mingo , que no a c a b a b a de engrandece r la m i s e ­
ricordia de Dios, que saca á los pobres del e s t i é r ­
col , como dice David , p a r a colocarlos en t re los 
pr íncipes de su r e ino , y habia l lenado de t a n t a 
gracia y sant idad aquel corazón que es taba lleno 
ríe inmundicias y abominac iones . ¿ C u á n t o s , que 
es taban desesperados de su sa lvac ión , han cobrado 
esperanzas de vida e terna , r e z a n d o el rosar io? 
¿ C u á n t o s , que á toda priesa c a m i n a b a n por el c a ­
mino de la perdición , han t omado el camino d e ­

recho por medio de esta devoc ión? Cuántos 
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han l ibrado por el rosario de males tempora les y 
e t e r n o s ? l ' a r a muchos pecadores ha sido principio 
d e su felicidad e terna el haber pe r seve rado mucho 
t iempo en la devoción del rosario ; y así reveló la 
Virgen al beato Alano de R u p e , según él mismo 
lo escribe , que es señal p robab le d e reprobación 
tener h o r r o r , tedio y descuido d e rezar el A v e 
M a r í a ; y al contrar io , se r devoto y cuidadoso d e 
rezar esta sa lu tac ión , es señal p robab le de p r e ­
des t inación. 

1 0 C o n s i d e r a n d o , p u e s , los diversos favores 
y mercedes que Dios hace por medio del santo r o ­
sario , podemos deci r que es la honda d e D a v i d , 
con que derr ibó al g igan te , é hizo huir al ejército 
de los filisteos: el l a z o , en que quedó suspenso 
A m a n , y libre el pueblo de D i o s , y de la muer t e 
que le quer ía da r este poderoso enemigo; y a q u e ­
lla cinta que puso R a h a b en la ven tana pa ra s a l ­
v a r su v i d a , y d e su familia , cuando en t ra ron los 
israeli tas á fuego y sangre en la c iudad d e J e n c ó . 
Las dos oraciones del P a d r e nuestro y A v e Mar ía , 
de que se compone el rosario , c o m p a r a n a lgunos 
á las dos alas de pa loma que pedia David , p a r a 
volar y d e s c a n s a r , y á las dos a las de águila quo 
le fueron d a d a s á aquella mujer del Apoca l ips i . 
que es el a lma san ta p a r a volar al des ie r to , h u ­
yendo del d ragón inferna l : y dicen que son las 
mejores a r m a s que penden de la torre d e Dav id , 
que es María santísima y la Iglesia s a n t a , con 
que se han d e a r m a r los fuertes p a r a defenderse, 
y ofender á los enemigos ; y que de estas dos o r a ­
ciones j un t a s , como d e dos lados g r a n d e s , se 
forma la escala míst ica que vio J a c o b en sueños , 
que llegaba desde la t ierra al cielo , por donde s u ­
b ían ángeles y b a j a b a n , d e lo cual reconoció el 
santo pa t r ia rca , que es taba allí la casa de Dios y 
la puer ta del cielo. Es te rosario se compone d e 
Jas rosas y flores d e que gusta Mar ía s a n t í s i m a ; y 
esto bas ta p a r a aficionarnos á su devoción. A a l ­
gunos devotos suyos , que ponian á sus imágenes 
coronas de flores, reveló María santísima que 
gustaba m a s de coronas compues tas do sus sa lu ta ­
c iones ; y en demost rac ión d e esto ha sido vista 
tal vez coger de la boca do sus devotos , mien t ra s 
rezaban el rosa r io , rosas en lugar de A v e Marías , 
y a z u c e n a s , en lugar de las oraciones del P a d r e 
nues t ro , y , formando una gu i rna lda de aquel las 
flores mis ter iosas , coronarse con el la . Otros d e v o ­
tos del rosario h a n sido coronados con gui rna ldas 
d e semejantes rosas y a z u c e n a s , mien t ras le reza­
ban con devoción . María se c o m p a r a en el E c l e ­
siástico á las rosas de J e r i có , q u e , según dice A l ­
berto Magno , t ienen ciento y c incuenta ho jas ; y 
el rosario se compone de otras t an ta s rosas , que 
se ofrecen en oloroso sacrificio á la Rosa de J e r i có , 
que es la Reina ó la Diosa de las flores. E s t a s 
son las rosas y flores que pide María en los C a n ­
ta res cuando d i c e : « C e r c a d m e de flores; po rque 
estoy enferma de a m o r : » con estas lloros se al ivia 
su en fe rmedad , y se satisface su a m o r . Es t a s son 
las flores que dice María en el Ecles iás t ico: «Mis 
flores son frutos de honra y h o n e s t i d a d . » ¿ Q u é 
cosa d e mayor honra , que coronarnos con ¡as flo­
res de Mar ía? ¿ Q u é cosa mas hones t a , que c o r o -
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nar á María con tales flores? Todo lo es el rosa r io , 
corona de María , y corona nues t ra . D e estas rosas , 
que nunca se m a r c h i t a n , nos hemos do coronar ; 
nó d e aque l las que se coronan los necios del l ibio 
de la Sab idur ía . con temor de que se march i t en . 
A María vio san J u a n coronada d e e s t r e l l a s : y 
m a s e s t ima Mar ía ser co ronada d e rosas y a z u c e ­
n a s , d e que se compone el rosario, que de las e s ­
trel las del c ie lo. Si quieres , pues , co ronar á Mar ía 
con una corona de su buen gusto , no busques d i a ­
m a n t e s , ni p iedras p r ec io sa s , ni eches menos las 
es t re l las p a r a labrar le una corona digna de su 
g r a n d e z a ; sino réza la todos los dias su rosario ó 
corona con m u c h a devoción , med i t ando j u n t a ­
m e n t e los misterios del r o s a r i o , gozándole de los 
privilegios de M a r í a , p a r a que a c o m p a ñ e la c o n ­
sideración á la v o z , y no esté lejos el e n t e n d i ­
miento de la l engua ; porque así te co ronará María 
d e favores en esta vida , y te a l c a n z a r á una c o ­
rona do gloria en el cielo , adonde nos l leve el 
Señor á todos por la intercesión de su M a d r e . 
A m e n . 

1 1 Escr iben del rosario de nues t ra S e ñ o r a el 
bea to Alano de R u p e ; F r . J u a n André s C o p p e s -
toin; F r . A n d r é s Gianne t i ; F r . J u a n L ó p e z , obispo 
de Cro tón ; F r . J u a n de Sagas l izáva l ; v F r . F r a n ­
cisco Mej ía , d e la o rden do S a n t o Domingo ; el 
p a d r e G a s p a r A s t e l e , de la C o m p a ñ í a , y otros a u ­
tores , por la m a j o r par te de la orden de San to 
Domingo. Ot ros muchos escr iben t ra tados del 
A v e Mar í a . 

SAN REMIGIO, ARZOBISPO Y CONFESOR.-La v ida 
del glorioso san Remigio , arzobispo de Rl ie ims , 
p red icador y apóstol de los f r ancos , sacada de 
l l i n c m a r o , arzobispo asimismo de Rhe ims , y d e 
For tuna to , que la escribieron , es de esta m a n e r a . 
F u é san Remigio hijo de m u y nobles y ricos p a ­
d r e s , y muy dados á todas ias obras de vir tud y 
c a r i d a d . Su pad re se l lamó Emi l io , y su m a d r e 
Cil inia. E r a n y a viejos y sin e spe ranza d e t ener 
m a s hijos. E s t a b a n las cosas del reino de F r a n c i a 
m u y tu rbadas con las g u e r r a s , y muy perd idas en 
las cos tumbres , e spec ia lmente las de los ecles iás­
ticos , que son el corazón , y como el pulso de (oda 
la repúbl ica . Cast igaba Dios nuest ro Señor ( como 
suele) aquel remo por sus pecados . I l ab ia en él 
un santo varón , l lamado M o n t a n o , de muy p e r ­
fecta y peni tente v i d a , que vivia ence r rado en un 
desierto a p a r t a d o , y e ra muy rega lado y v is i tado 
del Señor por sus g r andes m e r e c i m i e n t o s , y pol­
las oraciones que con t inuamente hacia , s u p l i c á n ­
dole que se a p i a d a s e de aquel r e i n o , y se c o n ­
teníase con las c a l amidades y miserias que hab ía 
padec ido . E s t a n d o una noche Montano en su o r a ­
ción pidiendo al Señor con muchas lágrimas su mi­
sericordia , le fué revelado que Dios había oído su 
oración , y que Cilinia concebir ía y par i r ía un hijo 
que se l lamar ía Remigio , el cual seria r e m e d i a ­
dor y r e p a r a d o r de lodo aquel re ino . Quedó c o n ­
solado Montano con esta revelación de Dios : avisó 
de ello á Cilinia : d í j o l a q u e par i r ía un h i jo , cuyo 
n o m b r e seria Remig io : que hiciese gracias á Dios 
por é l , y le cr iase con gran cu idado , como hijo 
dado de su mano pa ra bien de lodo3 aquellos p u e -
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b los . Dudó mucho Cilinia del divino o r á c u l o ; por ­
que ya ella y su mar ido e ran viejos, y no podían 
creer que había de s e r m a s m a d r e : pero Montano le 
certificó que tendr ía aquel h i jo , y que le cr iar iá 
á sus p e c h o s , y que cuando le d e s t e t a s e , lavar ía 
con su leche los ojos del mismo M o n l a n o , que 
oslaba c iego , y le restituiría la vis ta . Todo se 
cumplió como el santo varón le dijo : porque C i ­
linia concibió y parió á Remigio ; y Montano c o ­
bró la vista con la leche de su m a d r e . Luego se 
conoció que Remigio era escogido de Dios pa ra 
g randes c o s a s ; porque era muy a p a c i b l e , muy 
o b e d i e n t e , muy d e v o t o , é inclinado á todas las 
cosas de piedad y de l e t r a s , las cuales estudió con 
mucho cuidado : y pa ra huir los peligros y ocas io­
nes de la juven tud , se encerró en un lugar s o l i t a ­
r i o , donde vivió has la la edad de veinte y dos 
años , con tan g rande fama de san t idad , que , s ien­
do muer to Beuand io , arzobispo de R h e i m s , todo el 
pueblo con un misino ánimo y una voz , le e l i g i e ­
ron por su p re l ado . Y como él so excusase por su 
m u c h a insuíicencia y poca e d a d , Dios nuestro 
Señor envió un resp landor del cíelo sobre su c a ­
beza , pa ten te y v is ib le , é infundió maravil loso l i ­
cor sobre ella , de mane ra que él y todo el pueblo 
entendió que aquella era la voluntad de Dios , á 
la cual no debía r e p u g n a r . 

2 Aceptó Remigio aquel la d ign idad , v fué 
consagrado a rzobispo; y luego comenzó á m o s ­
trar las vir tudes con que le había adornado el que 
para tan alio lugar le había escogido. E r a muy 
l imosne ro , v igi lante , devoto y perfecto en toda 
v i r tud : era su conversación mas del cielo que de 
la t i e r r a : sus pa labras encendidas en amor de 
Dios: el rostro sereno , g r ave y tan ag radab l e , que 
solo el mirar le ponía devoción por la sant idad que 
en él resp landec ía . Tenia gran fuerza en sus p a ­
l a b r a s ; porque lodo lo que pred icaba á los o t ros , 
pr imero lo cumplía en sí. E r a terrible para con 
los soberbios , y manso pa ra con los humi ldes . 
Huía de la ociosidad : aborrecía el deleite : a p e ­
tecía el t r aba jo ; y a m a b a el ser menosprec iado . 
E r a impaciente cuando le h o n r a b a n , y pobre de 
dinero y rico de v i r tudes : par t icu la rmente repren­
día en sus se rmones el vicio de la deshones t idad , 
y aconsejaba que ninguno tuviese por lea á su 
propia mujer , ni por hermosa á la ex t r aña . V i s i ­
t aba su arzobispado con gran ciudado por sí m i s ­
mo , no cometiendo este oficio á te rcera persona . 
F i n a l m e n t e , era tan perfecto, y tan consumado 
en todas las v i r tudes de su a l m a , y tan solícito y 
cuidadoso pastor en a p a c e n t a r y cura r las d o l e n ­
cias do sus o v e j a s , que m a s parecía ángel v e ­
nido del c ie lo , que hombre mor ta l . A mas de la 
san ia vida con que resp landecía en el mundo , 
Dios le esclareció con muchos y g randes milagros. 
Echó del cuerpo un demonio que afligía un pobre 
h o m b r e , y restituyó la vista que le había qu i t ado : 
libró á otra doncella también e n d e m o n i a d a : la 
cua l , habiendo sido l levada al glorioso pa t r ia rca 
san Bemlo para que la sanase , él por su h u m i l ­
dad le envió con una car ta suya á san Remigio, 
que no quedó poco confuso: y teniéndose por i n ­
d igno , y no queriondo hacer oración por e l l a ; lué 
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tan g rande la instancia que todo el pueblo le hizo¡ 
y t a n t a s las lágr imas que los p a d r e s d e la d o n c e ­
lla d e r r a m a r o n , que vencieron al santo p r e l a d o : 
y él m a n d ó al demonio que saliese de aque l la d o n ­
ce l l a ; y el demonio obedec ió . P o c o después m u ­
r ió; y san Remigio la resucitó , d a n d o vida á la d i ­
funta qne an tes con su oración había l ibrado del 
poder de S a t a n á s . H a b i e n d o falla de vino para la 
gente que l levaba consigo, la suplió el Señor pol­
las oraciones de san Remigio , y las c u b a s , que a n ­
tes es taban v a c í a s , se hal laron l lenas . Pegóse 
fuego una vez en la c iudad de R h e i m s , y creció 
tanto el incendio , q u s quemó la te rcera p a r t e d e 
la c iudad , y el resto es taba en tan g r a n d e p e l i ­
g r o , que no había e spe ranza alguna d e r e m e d i o . 
Dieron aviso del daño y fuego á san Remigio , y él 
luego se entró á hacer oración en la iglesia de 
S a n N i c a s i o , obispo que había sido d e R h e i m s . 
A c a b a d a la o rac ión , se l e v a n t ó ; y mi rando al 
cielo, dio un suspiro , y dijo : Dios mío, dad e f i ca ­
cia á mis p a l a b r a s : y fué á la par te donde las l la­
mas del fuego eran mas pode rosas , y hac iendo la 
señal de la c r u z , luego el fuego comenzó á r e c o ­
gerse y r e t r a e r s e , y como á huir de la presencia 
del s a n t o , y él iba s i empre siguiendo al fuego, 
has ta que recogido (como en un globo) se re t ra jo 
á una puer ta de la c i u d a d , y salió por e l l a , con 
g rande admirac ión y hacimiento d e grac ias d e 
todo el pueblo . 

3 Supo por divina revelación que había d e 
venir una g rande h a m b r e e n toda Franc ia : y , c o ­
mo otro J o s é , jun tó mucho trigo en una a lquer ía 
pa ra proveer á aquel la neces idad . Pareció á a lgu­
nos hombres ociosos y perversos que esta ca r idad 
del santo era codicia , y que so q u e n a hacer t r a ­
íanle para ganar y a tesorar : c instigados del d e m o ­
nio, pusieron fuego á los g ranos . Hallóse á la sazón 
no lejos de allí san Remigio: fuéronle á decir lo que 
pasaba ; y él se partió luego para ver si se podr ía 
r emedia r aquel d a ñ o . Cuando llegó , ya el luego 
es taba apoderado de t o d o ; y él con g rande paz 
(porque hacia g r ande frío y por su mucha edad 
oslaba helado) se llegó al fuego y se comenzó á 
c a l e n t a r , sin mostrar en su rostro enojo ni ira 
a lguna . Después con gran serenidad d i j o : Dios 
tendrá cuidado de casl igar á los que han q u e m a d o 
este trigo por la falta que ha d e hace r á los p o ­
bres : y fué a s í , que los que pegaron fuego al Irígo 
quedaron q u e b r a d o s ; y lodos sus descendientes 
varones p a d e c i é r o n l a misma e n f e r m e d a d , y las 
mujeres loman unas p a p e r a s , y las ga rgan tas h in ­
c h a d a s . H incmaro ,a rzob i spo de Rhe ims , que ya ha 
ochocientos años que escribió esta h is tor ia , a f i r ­
ma haber visto algunos de esto linaje á quienes 
había caído la maldición de san Remig io , y la 
sentencia rigurosa del cielo. No solo esta vez c a s ­
tigó Dios á los q u e . ó no quisieron c o n c e d e r , ó 
pre tendieron qui tar la hac ienda que p a r a sustento 
de los pobres ó de los ministros de la Iglesia a l l e ­
gaba san Remigio , sino otras muchas , qui tándoles 
ios bienes que ya poseían , ó haciendo sus t ierras 
estériles , pa ra que no diesen fruto , ni ellos le c o ­
giesen de sus trabajos. Otros innumerables m i l a ­
gros hizo este santísimo pontífice; pero el m a j e r 
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d e lodos y m a s p r o v e c h o s o , fué la conversión del 
rey Clodoveo , y del reino de F ranc ia , al c o n o c í -
micnto d e Jesucr i s to n u e s t r o S a l v a d o r : lo cual 
sucedió d e esta m a n e r a . 

4 Re inaba á la sazón en F r a n c i a Clodoveo . 
que e ra gen t i l , y es taba c a s a d o con Clo t i lde , que 
e ra d e la casa de Borgoña , y cris t iana y muy t e ­
merosa d e D i o s , y como tal p rocuraba persuadi r 
al r ey , su mar ido , que de jase Ja idolatr ía , y c o ­
nociese por ve rdadero D i o s , á Jesucr is to nuestro 
R e d e n t o r . No pudo la re ina sal ir con su in ten to , 
has ta que una gran neces idad ab landó y rindió el 
corazón d e Clodoveo: porque , hac iendo guerra á 
los a l emanes y suevos , y hal lándose muy a p r e t a d o 
y en peligro d e p e r d e r s e , .sin e spe ranza a lguna d e 
r e m e d i o ; amones tado del d u q u e de Or l iens , su 
consejero (que era c r i s t i ano) , pidió socorro y f a ­
vor á J e suc r i s t o , promet iéndole de hacerse c r i s ­
tiano si le d a b a victoria cont ra sus enemigos . E n 
promet iendo esto, los a l emanes volvieron las espa l ­
d a s y h u y e r o n , y , muer to su rey en la batal la , so 
sujetaron á Clodoveo , y con esta victoria a lcanzó 
el rey otra mayor de sí mismo y del d e m o n i o : por­
que se determinó á hacerse crist iano , y atrajo con 
sus pa labras y ejemplo á los príncipes de su r e i ­
no , p a r a que lo fuesen. Envió la reina Clotilde 
á l l amar á san Remigio para que enseñase é i n s ­
truyese al r e y ; y él fué : y es tando una noche el 
rey y la r e i n a , y algunos do sus pr ivados y c l é r i ­
gos , en un oratorio del pr íncipe d e los apóstoles san 
P e d r o , oyendo las pa labras que san Remigio les 
decia (que en su t iempo fué varón elocuent ís imo), 
v ino de repente una luz del cielo tan copiosa y e s ­
clarecida , que vencia á la clar idad del sol, y oyóse 
«na voz que d i jo : Pax vobis: er/o sum: noli te 
Uniere; manete in dilectione mea: La paz sea 
con voso t ros : yo s o y : no t e m á i s ; pe r seve rad en 
mi di lección; y t ras la voz se siguió un olor del 
cielo suavís imo. Con esta visión despavor idos v 
asombrados los reyes y los c i rcuns tan tes , se e c h a ­
ron á los pies de san Remigio , y él los consoló, y 
declaró que es propio do Dios nuestro Señor en el 
principio de su visitación e s p a n t a r ; y consolar y 
rega la r en el fin. Enseñó le s lo que habían d e hacer ; 
y lleno de espíritu profético los anunció todo l o q u e 
les habia de suceder á e l los , y á sus d e s c e n d i e n ­
t e s : la felicidad que hab ian de a l c a n z a r : cómo 
habian de di la tar y gobernar su r e i n o : las v i c t o ­
rias que tendrían de sus enemigos : el servicio que 
habian d é h a c e r a la Iglesia r o m a n a ; y que no les 
faltaría esta fel icidad, hasta que ellos faltasen del 
camino derecho y cierto del temor de D i o s , y d e ­
jasen la jus t ic ia , el culto divino, el favor y a m p a r o 
de la Igles ia , y la disciplina ec les iás t ica ; po rque 
los reinos se conservan con la religión y just ic ia , y 
se p ierden con la injusticia é i m p i e d a d . Después 
bautizó al r e y ; y fué cosa milagrosa q u e , faltando 
el cr isma (porque el que lo traia por la m u c h a 
gente no pudo entrar) , san R e m i g i o , a lzando los 
ojos y las manos al c ie lo , suplicó con m u c h a s l á ­
gr imas al Señor que proveyese aquel la neces idad ; 
y vióse luego venir una pa loma m a s b l anca que la ' 
nieve , que traia en el pico una r edoma llena d e 
crisma ce les t ia l : la cual puso en las manos á san 
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Remigio , y d e s a p a r e c i ó , de jando en todo el t e m ­
plo una fragrancia tan divina , q u e ningún otro 
olor d e la t i e r ra se le podia c o m p a r a r . Con este 
milagro se confirmó m a s el r ey , y entró en la pila 
del b a u t i s m o ; y es tando en e l l a , le dijo san R e ­
migio estas p a l a b r a s : Milis depone collar, Si-
camber: C l o d o v e o , manso ya y h u m i l d e , ba ja 
el cuello al yugo del S e ñ o r : a d o r a al que has ta 
aqu í has pe r segu ido ; y persigue á los dioses que 
has a d o r a d o . Y con esto le b a u t i z ó , y le dio 
por n o m b r e Luis , que fué el I de este n o m b r e , y el 
que dio pr incipio á los crist ianísimos reyes d e 
F r a n c i a ; y fué instruido y enseñado por san R e m i ­
gio , m a e s t r o , p red icador y apóstol de los francos, 
y d e ellos fué reve renc iado y obedecido , c o m o 
hombre venido del c i e lo ; y el rey , y los g r a n d e s 
de su r e i n o , le dieron g r andes he redamien tos y 
posesiones, que él repar t ió á su Iglesia de R h e i m s , 
y á o t ras m u c h a s que edif icó, y puso en el las obis­
p o s . Y san H o r m i s d a s , p a p a , le escr ib ió , y le hizo 
legado suyo en todo el reino d e F r a n c i a , pa ra que 
con su au tor idad o rdenase y dispus iese las cosas 
eclesiásticas de aquel reino como mejor le p a r e ­
ciese . Con esta tan g rande y apostól ica a u t o r i d a d , 
y con el favor del rey L u i s , y con el r e spe to q u e 
los g randes y señores del reino d e F r a n c i a le t e ­
man , pudo san Remigio hace r tantos y tan g r a n ­
des b i e n e s , como hizo en aque l reino , que fueron 
innumerab les . E l le sustentó con sus oraciones : él 
le a l u m b r ó con su doc t r ina : él le inflamó y r e f o r ­
mó con sus v i r tudes y ejemplo : él le e span tó con 
sus mi l ag ros : él dio forma á sus sucesores y p r e ­
lados , de cómo habian de v iv i r , y gobe rna r y 
a p a c e n t a r el ganado del Señor : el c u a l . p a r a p e r ­
feccionar m a s y afinar á san Remigio , e s t ando ya 
m u y viejo, le quitó la vista c o r p o r a l : aunque d e s ­
pués se la r e s t i t u y ó : y el santo en el t iempo que 
estuvo c iego , llevó con gran paciencia y alegría 
aquel t raba jo , a l a b a n d o , como otro T o b í a s , al S e ­
ñ o r ; y ejerci tando tan to m a s ios in ter iores d e su 
a lma , cuanto menos podia ejerci tar los exter iores 
del cue rpo . F i n a l m e n t e , hab iendo corr ido g lor io­
s amen te su ca r r e r a , y s iendo ya d e noven ta y seis 
años , en tend iendo que se l legaba la ho ra dichosa 
en que hab ia d e ser desa lado de las prisiones d e 
esta du ra c á r c e l , a r m á n d o s e pa ra la j o r n a d a con 
las a r m a s de los santos s a c r a m e n t o s , y d e s p i d i é n ­
dose amorosamen te de todos sus hijos , hab iendo 
gobe rnado san t í s imamente su Iglesia se tenta y c u a ­
tro a ñ o s , dio su a lma al Señor á los 1 3 de enero 
del año de 5 4 5 , con gran sentimiento y llanto d e 
todo el reino de F r a n c i a , que perdió tan buen 
p a d r e , maes t ro y pas to r . L a san ta Iglesia c e l e ­
b r a la fiesta d e san Remigio e n el p r imero d e o c ­
tubre , que fué el de su t ras lac ión , en la c u a l , á 
m a s d e los otros milagros que obró el S e ñ o r , s u ­
cedió uno m u y no tab le . Quer iéndose t r a s ladar d e 
la iglesia d e San Cr i s tóba l , donde es taba , á otro 
lugar m a s d e c e n t e y magn í f i co , n u n c a le pudie ron 
m o v e r ; y viniendo la n o c h e , y es tando el clero y 
el pueblo con las velas e n c e n d i d a s , c an t ando h im­
nos y a l abanzas al s a n t o , á la media n o c h e , s o ­
brevino un sueño tan ex t raño á todos , que q u e d a ­
ron dormidos . C u a n d o despe r t a ron , ha l laron el 
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cuerpo do san Remigio colocado por manos de á n ­
deles de t rás del a l t a r , en aquel mismo lugar don­
de ellos liabian pretendido , y no habian podido 
t r a s l a d a r l e : y jun tamen te sintieron un olor s u a v í ­
simo y propio del cielo, que salia de aquel cuerpo 
s a n t o ; y entendieron cuan inest imable corona de 
gloria lenia en el cielo , el que así era de Dios 
honrado en la t i e r r a , y la devoción y aféelo con 
que debían vene ra r é imitar este glorioso p re l ado . 
Creció tanto en los de la ciudad de l l he ims aquel la 
devoción , que sucediendo después una cruelísima 
pesti lencia que destruyó á I t a l i a , y al reino de 
F r a n c i a , los na tura les de H h e i m s , acudieron á su 
pa t rón san Remigio : y lomando una reliquia de su 
sepulcro , la l levaron en procesión por toda la ciu­
dad , y por las casas par t iculares de e l l a , has ta 
salir fuera de las p u e r t a s : y fué cosa maravi l losa , 
que , viniendo después la pes t i lencia , no entró en 
la c i u d a d , ni pasó los límites de donde habia l l e ­
gado la procesión con la reliquia de san Remigio. 
Dénos el Señor gracia por su intercesión p a r a que 
d e tal mane ra le i m i t e m o s , qoc merezcamos ser 
par t ic ioneros do su b ienaven tu ranza . De san R e ­
migio, ; ! mas de los Martirologios romano , de B e d a , 
Usuardo y A d o n , escribieron su vida F o r t u n a ­
to é I l í n c m a r o ; y hacen mención Gregorio Tu— 
róñense , De gest. franc, lib. ¡i, cap. ü i ; y S i -
donio A p o l i n a r , lib. i x , epist. 1; S ig iber to , De 
vir. illusL, cap. 1 2 3 ; T r i i emío , Descriptor. 
ecclesiasL, el de vir. illust., sancli Benedicti, 
lib. I I , cap. 5 2 , el lib. i v , cap. 1 9 8 ; y el c a r d e ­
nal Barouio en las anotaciones del Mart irologio, 
y en el sexto y sétimo lomo de sus A n a l e s . 

* SAN DOMNINO, M Á R T I R . — E r a c iudadano 
de Tesalónica , y cristiano de gran p iedad . Cuando 
el e m p e r a d o r Maximiano es tuvo en dicha c iudad 
de Tesalónica , este santo fué conducido á su p r e ­
sencia , y habiéndole m a n d a d o que adorase á los 
ídolos , se negó á ello , y confesó l ibremente á J e ­
sucr is to . En tonces por manda to del mismo e m p e ­
r a d o r , p r imero le azotaron con v a r a s , y después 
le rompieron los brazos y las p i e r n a s , y lo l l e v a ­
ron fuera de la ciudad , donde lo abandonaron en 
un lugar i nmundo . Aquí permaneció por espacio 
de siete dias sin tomar a l imento ni bebida , y e n ­
tregó s u e s p í r i t u á Dios. 

L o s SANTOS VERISMO, MÁXIMA, Y JULIA, MÁR­
TIRES. - ^ E r a n de Lisboa , en P o r t u g a l , y las dos 
san tas e ran h e r m a n a s . Es tuvieron unidos los tres 
reas por los vínculos de la ca r idad , que por los do 
la s a n g r e , y padecieron juntos el mar t i r i o , con 
Ánimo alegre y rostro s e r e n o , en t iempo del e m ­
perador Diocleciano , según el ca rdena l Baronio , 
y según Gales in io , re inando el e m p e r a d o r A n -
tonino. 

SAN BABÓN, ANACORETA Y CONFESOR.—Nac ió 
de noble familia en el terri torio de L iege . E n sus 
pr imeros años llevó una vida bas tan te desa r reg la ­
d a ; pero la muer te de su esposa le dio lugar p a r a 
reflexionar sobre las van idades ó inconstancia del 
m u n d o , y se convirtió á Dios de todo co razón . 
Distribuyó á los pobres cuanto pose ía . y se ret iró 
á un monaster io en Gan te . donde se entregó á las 
m a s ásperas aus ter idades de la peni tencia , p a r a 

que sus pasados ex t rav íos , fuesen dignos de la m i ­
sericordia del Seño r . Algún t iempo después so 
retiró á hacer vida e r emí t i ca , y fijó su residencia 
en el tronco de un g rande árbol que es taba hueco . 
No comía m a s que yerbas si lvestres y bebia solo 
agua . Habiendo vuelto á su monas te r io , se c o n s ­
t ruyó una celdita en un bosque vecino , se encerró 
en ella ocupándose tan solo d e las cosas c e l e s t i a ­
l e s , y murió allí santa y d ichosamente , á m e d i a ­
dos del siglo V I I , asistido en sus últ imos m o m e n ­
tos por san A m a n d o , obispo de U t r e c h , san 
Floriberlo , abad del monaster io de Gan t e , y m u ­
chos otros monjes. El cuerpo de s a n Babón fué 
en te r rado en la abad ía donde habia v iv ido , y d e s ­
pués colocado en la ig'osia que se erigió en G a n t e 
en su honor . 

SAN PIATON, M Á R T I R . — N a t u r a l d e I ta l ia , y 
presbí tero de la Iglesia de R o m a , fué desde esta 
ciudad á las Gal ias p a r a p red icar el Evange l io . 
Hab iendo pene t rado en la Galia Bé lg ica , c o n v i r ­
tió al crist ianismo todo el terri torio de T o r n a y , y 
recibió la corona del mart i r io por los años de 2 8 6 , 
re inando el e m p e r a d o r Maximiano Hércu les . Su 
mart i r io consistió en c lavar le en todo su cuerpo 
gruesos c l a v o s , de los que se servian los romanos 
p a r a c lavar en las vigas que quer ían j u n t a r . 

SAN AIIETAS, Y sus COMPAÑEROS, MÁRTIRES.— 
Es te santo d e r r a m ó su sangre por la fó de J e s u ­
cristo en R o m a , en el re inado del emperado r A n -
tomno . Con él fueron degollados por la misma 
causa otros quinientos y cuatro crist ianos , c u y a 
memor i a celebra hoy la Iglesia. 

L o s SANTOS PRISCO , CRESCENTE , Y EVAGRIO, 
MÁRTIRES. —Murieron degollados por los paganos 
en la ciudad de Tomis , en el P o n t o , du ran t e los 
pr imeros siglos del cr is t ianismo. Sus reliquias fue­
ron después t r a s l adadas á E s p a ñ a , y se vene ran 
en la diócesis de Segovia , en un pueblo l l amado 
Cael la r . 

SAN SEVF.RO, PRESBÍTERO Y CONPESOR. — F u é 
natura l de Italia y floreció en e! siglo V . San G r e ­
gorio dice que fué varón probado en la virtud y 
s a n t i d a d , y que por su mediación se vieron en la 
t i e r ra g randes mi lagros . Su sag rado cuerpo se v e ­
nera en la ciudad de Orvie to , ó ignoramos donde 
acabó su dichosa v ida . 

SAN ANANÍAS, C O N F E S O R . — F u é uno d e los 
discípulos de nues t ro S e ñ o r J e suc r i s t o , y d e los 
m a s recomendab les por su c a r i d a d . 

Bí£st 

E L SANTO ÁNGEL BE LA G U A R D A . — H e m o s c o ­
locado su festividad en el dia 1 de m a r z o , por c e ­
lebrarse en tal dia en la m a y o r pa r t e de las 
Iglesias . 

SAN LEODEGARIO, OBISPO, Y SAN GERINO, 
HERMANOS, M Á R T I R E S . — F u é Leodegar io de la 
sangre real do F r a n c i a : por lo cual , faltando sus 
nobilísimos p a d r e s , le dejaron en poder del rey 
Clo ta r io , el cual le r e c i b i ó , como si fuera hijo 
suyo , y le dio al obispo p i c t av i ense , tio s u y o , 
p a r a que le enseñase todas las a r tes y buenas l e ­
t ras : en que salió tan diestro y d o c t o , como v i r -
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tuoso , que era lo que mas es t imaba el santo o b i s ­
po Didon , su t i o : por lo cual le ordenó de s a c e r ­
dote , y dio la dignidad de arcediano de su Iglesia, 
deseando lo sucediese en el obispado , por ver 
cuanto lo merecían sus v i r tudes y l e t r a s , y sobre 
todo la pureza d e la cas t idad en que compet ia y 
emulaba á los mismos ángeles : al fin, siendo tan 
g rande su n o b l e z a , era mucho m a s g rande su v i r -
tad con que obligaba á poner en él los ojos p a r a 
dignidades a l t a s . Gobernó seis años el monas ter io 
de San Maxencio , siendo su a b a d . Murió G o t a r i o , 
y sucedióle en el reino su hijo G o t a r i o : el cua l , 
reconociendo ser m u y n i ñ o , por consejo y ruegos 
de muchos príncipes y ob ispos , trajo á su palacio 
á Leodogario , p a r a que con su discreción, vir tud 
y prudencia g rande , gobernase el reino todo . Aquí 
sobresalían tanto sus v i r tudes , que el r e i n o , c o n ­
tento con-haber le dado tanto honor , le hizo o b i s ­
po augus todunense . A los diez años d e su o b i s ­
pado , murió Go ta r io : y el santo obispo L e o d e g a -
r i o , por voluntad de Dios y parecer de todos los 
príncipes que le asistían , dio el reino á Ghilderico, 
hermano d e G o t a r i o . Pe ro como en semejantes 
casos no todos consiguen su gusto . Ebro íno quedó 
d isgus tado , y procuró que Teodorico , he rmano 
también del rey Ghi lder ico, r e inase ; porque este 
solo amigo habia conservado en el t iempo que h a ­
bia sido mayordomo mayor de la casa del rey G o ­
t a r io , habiéndose hecho á todos odioso por su 
soberbia v a n a . 

2 Bien claro so ve que Ebro íno no miraba la 
conveniencia del r e i n o , sino la suya propia ; pero 
por el mismo caso fué su pa rece r d e todos menos ­
preciado : y así é l , cons iderando cuan abat ido h a ­
bia de ve r s e , habiéndose hecho á lodos odioso-, y 
al mismo r e y , que no habia querido a d m i t i r , se 
tué al monasterio luxaviense , y allí se ocultó en 
hábito m o n a c a l . El r e y , por evi tar algún d i s t u r ­
bio , puso á su he rmano Teodorico en custodia do ­
cente y s e g u r a , y san Leodogario era único señor 
del rey y el reino: con que gozaba de tanta paz toda 
Franc ia , que bien se conocia obraba la mano po ­
derosa de Dios por medio do su siervo L e o d e g a -
rio. No dormía la s ierpe del abismo , envidiosa 
s i e m p r e ; y así , pasado un año de tanta paz y qu ie ­
tud, comenzó á s embra r z izaña : con que en b r eve 
t iempo hizo que todo el amor que el rey tenia al 
santísimo obispo Leodogar io , so convirt iese en 
odio m o r t a l ; de suerle , que todo era maqu ina r 
t razas para darlo la m u e r t e . Bien supo L e o d e g a -
rio quién le hacia el m a l ; poro habiendo a p r e n ­
dido de su maestro Jesús á hacer bien á sus e n e ­
migos , y volver bien por m a l , los convidó á 
todos , y al mismo rey con ellos , p a r a que el dia 
santo de la Pascua le celebrasen con él en su ciu-. 
dad eduense , quo era donde tenia su silla p o n t i ­
fical. Admitió el rey el c o n v i t e , y vino con todos 
•os traidores enemigos del santo ob i spo , á quien 
dieren aviso como el rey tenia dispuesto dar le 
aquel la noche cruel m u e r t e . 

3 No so turbó por esto el ánimo de L e o d e g a -
r i o ; antes con mucha paz y sosiego admit ió al rey , 
celebró su misa y lo dio la comunión como Cristo 
hizo á J u d a s . Pe ro acabados los oficios, sabiendo 

que la ira del p o d e r o s o , mal in fo rmado , se vence 
mejor con la ausencia , que con súpl icas nL r u e ­
g o s , se fué al monas ter io mismo donde es taba 
E b r o í n o , y allí le servia á él y á todos los monjes 
con ra ra humildad y alegría de á n i m o . A pocos 
d ias murió el rey Ghilderico , en pago de su d e ­
p r a v a d a in tención; y l o s o d u e n s e s , viendo que 
re inaba T e o d o r i c o , su h e r m a n o , fueron todos al 
monaster io por su santo o b i s p o , pidiéndole con 
m u c h a s lágrimas no los d e s a m p a r a s e , s iquiera .quo 
no se pe rd ie sen : á cuyos ruegos se llegó el m a n ­
dar le el abad volviese á gobernar y da r pas to á 
sus ovejas : con que hubo de o b e d e c e r ; y fué r e ­
cibido en su c iudad con toda honra y universal 
muest ra de alegría y regocijo. E b r o í n o , que supo-
que re inaba Teodor i co , aposta tó al i n s t a n t e , d e ­
j a n d o el santo hábito que ind ignamente v e s t i a , y 
se fué á la co r t e . Recibióle el rey con todo c a ­
riño , y dióle los mayores cargos de su co rana , y. 
sobre todo su p r ivanza . Soberbio con olla E b r o í n o , 
todo su anhelo era no cuidar de la paz y qu ie tud 
del r e i n o , sino solo de qui tar la vida al santo o b i s ­
p o . Lo pr imero que hizo , fué env ia r so ldados q u e 
lo prendiesen . E s t a b a p red icando á su pueblo , y 
conociendo quer ían de fende r l e , les pidió no h i ­
ciesen t a l ; y asi en su hábito pont i f ica l , a c o m p a ­
ñado de infinitas lágr imas de los s u y o s , salió á r e ­
cibir los so ldados , los cuales le p rendie ron con 
furor y rabia : y sino le qui taron la v i d a , fué p o r ­
que no tenian orden p a r a e l lo ; pero le saca ron 
los ojos , parec iéndoles que en esto l isonjeaban al 
t ra idor y após ta ta E b r o í n o ; . y así c i ego , lo d e j a ­
ron preso en una abadía-. 

h P a s a d o s dos a ñ o s , hizo Ebro ino que le t r a ­
jesen á palacio al santo obispo Leodegario , y á su 
h e r m a n o G e r i n o , á quien con otros muchos tenia 
des te r rado y preso : y como quisiese bur la rse do 
ellos en presencia del r e y , los dos gloriosos santos 
he rmanos respondieron á sus b á b a r a s ó indecentes 
preguntas con gran modest ia y h u m i l d a d : de lo 
cual enfurecido el t ra idor após ta t a , m a n d ó que á 
Gerino lo a p e d r e a s e n : lo cual se e j ecu tó , y mur ió 
már t i r glorioso, como otro san Es tovan , pidiendo 
perdón por sus enemigos ; y que á su h e r m a n o 
Leodegario le trajesen todo el dia descalzo , h a ­
ciéndolo p a s a r , sin p a r a r , por un-rio que corría 
sobro unas agudís imas p iedras , para que fuese 
c rue lmente her ido y a t o r m e n t a d o . Ejecutaron los 
verdugos la rigurosa sentencia : y el invicto m á r ­
tir de Jesucris to se paseaba y a lababa á Dios en 
tan gran tormento : d e lo cual avisaron á Ebro íno , 
y furioso, le hizo sacar la lengua y cor lar los l a ­
b ios ; y luego lo m a n d ó poner en cus tod ia , p a r a 
discurrir nuevos géneros de rigores con que a t o r ­
m e n t a r l e . Pe ro el bendito santo no por eso perdió 
el h a b l a r ; an tes hab laba y p red icaba al pueb lo , 
sin lengua, tan bien y mejor que cuando la tenia , 
y profetizó lo que había de suceder en el reino , y 
cómo y cuándo moriría el t ra idor Ebro íno , y otros 
m u c h o s : lo cual todo se cumplió de la manera que 
el santo m á r t i r , lo d i jo ; po rque , habiendo el r e y , 
con su amigo E b r o í n o , hecho un conci l io , en él 
sucedió que uno de aquellos quo se habian a t r e ­
vido á poner sus sacri legas manos en el santo o b i s -
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])o L e o d e g a r i o , de allí fué d e s t e r r a d o , y á pocos 
dias degol lado : o t ro , á quien Ebro íno , agradec ido 
por lo mismo , habia dado el obispado del glorioso 
s a n t o , .convencido de un g rave de l i to , y azo tado 
p ú b l i c a m e n t e , se aho rcó . 

5 Luego fué m a n d a d o t rae r L e o d e g a r i o : y 
p a r a que no comparec iese en t re los obispos del 
concilio, fué m a n d a d o de tener fuera; pero es tando 
fuera de é l , le preguntaron algunas cosas , á quo 
respondió f ie lmente ; y asimismo dijo , cuándo y 
cómo hablan do morir los d o s ; esto e s , Ebro ino y 
él m i smo . Ebro ino entonces , v iendo que L e o d e ­
gario habia profetizado púb l i camente su mart i r io 
g lo r ioso , y la desas t rada mue r t e d e é l , con su 
condenación e t e r n a ; furioso se salió del concilio, 
y m a n d ó á un soldado tuviese en custodia al m á r ­
tir glorioso. E l soldado se lo llevó á su c a s a ; y el 
santo obispo , padec iendo gran sed , pidió un poco 
d e agua á uno de la c a l l e , el cual se la dio; y al 
ins tante bajó del cielo una inmensa l u z , q u e , á 
modo de c o r o n a , rodeó la cabeza del s a n t o : á 
cuya vista se convirt ió el que le d a b a á b e b e r , su 
familia toda , y otros muchos d e la cal le que v i e ­
ron la luz y oyeion predicar al s an to . Es ta nueva 
l levaron á Ebro íno infinitos que vieron bajar la 
luz del cielo , y co rona r su cabeza : pero el infiel 
após ta t a , rabioso de envidia , envió cua t ro v e r ­
dugos que lo degollasen al instante • d e los cuales 
t res se convir t ieron á la fé de Jesucr i s to , o y e n d o 
pred icar al santo , y le pidieron p e r d ó n ; y el 

• c u a r t o , diciéndole mil o p r o b i o s , le dego l ló : y 
viendo al san to cuerpo inmób i l , después d e h a ­
ber le cor tado la c a b e z a , le dio un p u n t a p i é , y lo 
echó en t i e r r a ; pero al instante pagó el desaca to : 
porque se apoderó de él el d e m o n i o , y furioso lo 
arrojó al fuego, donde aeabó su vida mise rab le , 
r ab iando y a b r a s a d o . 

6 Dos años hab ían pasado del mart i r io del 
gloriosísimo Leodegario , y por su intercesión h a ­
cia nues t ro Señor infinitos mi lagros : cuya noticia 
llegó á oidos del após ta ta Ebro íno : el c u a l , a t o r ­
men tado d e envidia dé oír publ icar tan tas glorias 
d e su e n e m i g o , envió un so ldado adonde hab ia 
sido sepul tado el cue rpo glorioso , p a r a que se in­
formase d e la v e r d a d : llegó a r rogante y soberbio 
el so ldado , como quien le env iaba pudiera ; y 
dando con. el pié á la t u m b a , d i jo : Muera quien 
dijere y c reyere que un muer to puede hacer m i l a ­
g ros . ¡ O marav i l l a d e Dios s iempre grande! . Ai 
ins tante fué aquel mal hombre a r r eba t ado del d e ­
m o n i o , y murió allí mismo de r e p e n t e , y d e s d i ­
c h a d a m e n t e : con que con lo mismo que quiso (por 
lisonjear á su s e ñ o r ) , v i tupera r al san to obispo 
y glorioso már t i r ; con esto m i s m o , a v i s t a de p ro ­
digio t a n t o , le ensalzó y glorificó m a s . L a nueva 
d e tan es tupendo caso llegó al instante á oidos del 
após ta t a E b r o í n o ; y rab iando de envid ia , cuando 
solicitaba oscurecer la gloria de tan gran san to , 
mur ió al golpe de una espada , en el mismo día , y 
d e la misma suerte que lo habia profetizado el 
bendi to már t i r Leodegar io . Así se cumplieron del 
gloriosísimo obispo las profecías , y así vengó Dios 
su.gloriosa m u e r t e : la cual fué á los 2 d ias del 
m e s de o c t u b r e , por los años del Señor d e 6 8 5 . 

Después fué t ras ladado su cue rpo glorioso al lugar 
y monaster io de S a n Maxencio , donde habia s ido 
abad , haciendo tantos y tan innumerab les m i l a ­
gros por el camino y después en su glorioso s e p u l ­
c ro , que ninguno llegó con molest ia , ó e n f e r m e d a d 
a l g u n a , que no volviese sano y bueno á su c a s a . 
La vida y mart i r io de este ¡nclitojobispo y m á r t i r , 
y d e su bendito h e r m a n o Ger ino , escribieron B e -
da , Usuardo , Adon , U r s i n o , S u r i o , tom. v , et 
t. n , in Vita S. Hchnelandi; Adon V i e n n e n s e , 
in Chronicis; Vincencio Be lovacense , l ib . x x m , 
c a p . 1 2 ' i , et 1 2 5 ; T n t e m i o , De viris illust. ord. 
S. Bened., lib. m , cap. 1 3 5 , ellib. i v , cap. 1 3 7 ; 
M o l a n o , in índice SS. Belg.; S i g í b e r t o , in 
Chronicis ; Ped ro de Nata l ibus , in Cathal. 
sancl., lib. í x , cap. 1 3 ; el Martirologio r o m a n o ; 
y Baronio en sus Ano tac iones , y en el tomo v i u 
de sus A n a l e s , año 6 8 5 , número 1 1 . 

* SAN ELEUTERIO, SOLDADO Y M Á R T I R . — 
E s t e santo murió mar t i r i zado con otros muchís imos 
compañe ros s u y o s , en Nicomedia , d u r a n t e la p e r ­
secución del e m p e r a d o r Diocleciano. El c a r d e n a l 
Baronio cuen la su mart i r io del modo s igu ien te . 
« E n Nicomedia san Eleuter io , soldado y m á r t i r , 
con otros innumerables , los cuales fa lsamente acu ­
sados de habe r puesto fuego al palacio de D i o c l e ­
c i ano , que había sido quemado por orden del m i s ­
mo cruel e m p e r a d o r , fueron mar t i r i z ados , unos 
degol lándolos , otros quemándolos , y otros s u m e r ­
giéndolos en el m a r . Eleuter io , después de habe r 
sido a t o r m e n t a d o a t rozmente , y most rándose c a d a 
vez mas constante . a lcanzó la victoria y la p a l m a , 
acr isolado en el fuego como el oro ref inado , el 
año 3 0 3 d e la e ra c r i s t i ana .» 

SANTO TOMÁS , OBISPO Y CONFESOR. — D e s c e n ­
d ien te de una de las m a s ilustres familias d e I n ­
gla ter ra , en lazada por paren tesco con las casas 
sobe ranas de F r a n c i a y de la G r a n B r e t a ñ a , fué 
T o m á s el pr imogénito do ella y la ennobleció m a s 
aun con sus esclarecidas v i r tudes . El joven T o m á s 
aprend ió las ciencias bajo la dirección d e un tio 
suyo obispo de E r f o r t ; y después pasó á p e r f e c ­
cionar sus conocimientos en Pa r í s , donde se hizo 
notable por su ap rovechamien to y su p i edad . Muy 
versado ya en el conocimiento de la teología y del 
derecho civil y c a n ó n i c o , ab razó el e s t ado e c l e ­
s iás t ico , y fué nombrado cancil ler de la u n i v e r s i ­
dad de Oxford , y poco después gran canciller del 
re ino de Ing la te r ra . E n el desempeño de su e n ­
cargo se mostró s iempre justo , laborioso é i n c a n ­
sab le . N a d a s e hacia en palacio ni en las a s a m ­
bleas sin su voto y pa rece r , y era tan re spe tab le 
su i lustrada p r u d e n c i a , que todos le buscaban 
como un oráculo infalible. El p a p a Gregorio X 
le m a n d ó ir al concilio de L y o n , ce l eb rado el 
a ñ o 1 2 7 4 , y un año después fué canón icamente 
elegido arzobispo de Erfor t , y consagrado en la 
ca tedra l de Cantorbery . Desde entonces t ra tó s o ­
lamente do adqui r i r todas las p r endas pas tora les , 
y llegó á ser un pre lado perfeclo. Todo el t iempo 
que le dejaban libre los deberes de su minis ter io , 
lo dedicaba al r e t i r o , al estudio y á la o r ac ión , y 
aunque su complexión e ra débil y enfermiza , no 
dejaba de cast igar su cuerpo con ásperas p e n i l e n -
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cías . Su car idad era sin l ími tes , y se extendía á 
todas las neces idades espir i tuales y t empora l e s d e 
sus diocesanos , que él l lamaba sus he rmanos . E l 
sétimo año d e su pon t i f i cado , vióse obl igado á¡ 
hacer un viaje á R o m a pa ra negocios impor tan tes 
de la Iglesia de I n g l a t e r r a , y hal lándose ya d e 
vuelta , tuvo que queda r se en Monte-Fiascone , en 
T o s c a n a , acomet ido por una enfermedad g rave 
que le condujo al sepulcro el dia 2 5 de agosto del 
año 1 2 8 2 , después de habe r se p r e p a r a d o p a r a 
la muer te con actos d e la m a s edificante p i e ­
d a d . Su sagrado cuerpo fué después t ras ladado á 
Er lb r t y colocado honorí f icamente en su c a t e ­
dral , y el dia 2 de octubre del año 1 3 1 0 , á vista 
de los milagros que habia obrado , el sumo pon t í ­
fice J u a n X X I I colocó so lemnemente á T o m á s en 
el catálogo de los san tos . 

SAN SATURIO , CONFESOR. — E s t e santo fué e s ­
p a ñ o l , y vivió por muchos años en el des ie r to , 
haciendo vida peni tente y e remí t i ca . F u é maes t ro 
del obispo san Prudencio y de otros g randes v a ­
rones . Su vida fué humilde y re t i rada desde su 
juven tud has ta su última v e j e z , pasando lodo el 
t iempo en la oración y meditación y en los d e m á s 
ejercicios d e un santo soli tario. Murió en el sitio 
donde habia estado la antigua Numanc ia , y p o s ­
ter iormente sus rel iquias fueron colocadas s u n ­
tuosamente en una iglesia de S o r i a , d e cuya c i u ­
dad es pa t rón . 

L o s SANTOS PRIMO , CIRILO , Y SECUNDARIO, 
MÁRTIRES. — No nos ha quedado de estos santos 
m a s q u e la memor ia de sus nombres , conservados 
en todos los Martirologios. P a r e c e que su mar t i r io 
tuvo lugar en Ant ioquía . 

SAN TEÓFILO, M O N J E . — F u é hijo de padres 
c r i s t ianos , y nació y se educó en Tiber iópol i s , en 
G r e c i a , mos t rando desde su infancia los g é r m e ­
nes de la g ran san t idad á que Dios le l l a m a b a . 
Hacia ya mucho t iempo que e ra m o n j e , c u a n d o 
el e m p e r a d o r León Isuuro , habiendo sabido que 
era uno de los m a s zelosos defensores del culto 
de las san tas i m á g e n e s , le llamó á su presenc ia , y 
después de haber le reprendido a m a r g a m e n t e su 
conducta , le mandó que en ade lan te se portase con 
mas circunspección , si no qneria expe r imen ta r el 
rigor de sus cast igos. Lejos el santo de p romete r 
lo que se le exigía , contestó con valent ía al e m ­
perador que su conducta era santa y jus ta , y que 
el emperador seria horr ib lemente cast igado por 
mos t ra r se con sus obras precursor del Aiil icristo, 
y fiel instrumento de S a t a n á s . Indignado Lson con­
tra el s iervo de Dios , m a n d ó que le azotasen y 
le encerrasen en una oscura prisión , y después le 
echó á un dest ierro le jano. Pe ro no quedó t a m ­
poco en paz en su des t i e r ro ; pues por orden del 
mismo emperador ' , pasado algún t iempo v o l v i e ­
ron á a z o t a r l e , le t raspasaron la cara y los pies 
con unos c l a v o s , y le abandona ron en esta s i t u a ­
ción en medio de un campo , donde se le aparec ió 
Je suc r i s to , y le curó todas sus h e r i d a s , viviendo 
después de esto algunos a ñ o s , obrando muchos 
mi lagros , y mur iendo en la dichosa p a z d e Dios , 
¿ m e d i a d o s del siglo VIII . 
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* L o s SANTOS DIONISIO, FAUSTO, CAYO, P E ­
DRO, PABLO, Y OTROS CUATRO COMPAÑEROS, MÁR­
T I R E S . — Según Galesinio , murieron estos s an tos 
de spedazados por las fieras, en Grecia , d u r a n t e el 
re inado de los empe rado re s Valer iano y Ga l i eno . 
El ca rdena l Baromo , en el Martirologio r o m a n o , 
dice , que habiendo padecido muchos trabajos en 
t iempo del e m p e r a d o r Decio , y habiendo sido d e s ­
pués l a rgamente a to rmentados por orden del g o ­
be rnador Emi l i ano , merecieron la corona del m a r ­
tirio en t iempo d e V a l e r i a n o . 

LOS DOS SANTOS EVALDOS , PRESBÍTEROS Y 
MÁRTIRES. — Cuando san Vil ibrondo y sus c o m ­
pañeros , llegaron á fines del siglo VI I á la Fr i s i a , 
dos hermanos , ingleses de nación , y ambos s a ­
c e r d o t e s , quisieron seguir su e j emplo , y r e s o l v i e ­
ron ir á p red ica r el Evange l io á los idó la t ras . D i ­
rigiéronse al país de los antiguos sa jones , l l amado 
después Westfa l ia ; habiéndose perfeccionado a n ­
tes en las soledades de I r landa en las ciencias y 
en la v i r tud . Como los dos lenian un mismo n o m ­
b r e , les distinguían por el color de sus cabel los , 
l l amando al uno E v a l d o el negro, y al otro E v a l d o 
el b lanco . Poco t iempo después de haber l legado 
los dos santos al pa í s que hab ian escogido p a r a 
tea t ro de sus mis iones , pidieron á un hombre del 
c a m p o que, les condujese á la presencia del p r í n ­
c ipe ó jefe de los sajones. Algunos de aquellos h a ­
bi tan tes sal ieron en efecto á a c o m p a ñ a r l e s ; p e r o 
por el c a m i n o , temiendo que los dos he rmanos 
obligarían á su pr inc ipe á a b a n d o n a r el culto do 
los ído los , formaron el designio de ases inar les . 
A p e n a s lo habian resuel to , quitaron la vida á E v a l ­
do el b l a n c o , y al otro h e r m a n o lo m a t a r o n t a m ­
bién , pero después de haber l e hecho sufrir largos 
y crueles t o r m e n t o s , a r ro jando en seguida los 
cuerpos d e ambos en el Rh in . Sin e m b a r g o , Dios , 
que queria mos t r a r la gloria d e sus s i e rvos , no 
quiso que aquel precioso tesoro quedase oculto en 
las aguas : de noche se aparec ió una luz milagrosa 
que reveló á otro santo misionero el lugar d o n d e 
se hal laban las sag radas r e l iqu ias , las cuales f u e ­
ron recogidas y en te r r adas en el mismo lugar do 
su mar t i r i o , has ta que Pep ino las m a n d ó t r a s l a ­
da r á Colonia , d o n d e se conse rvan . El mar t i r io 
de estos santos sucedió , según B e d a , el año 6 9 5 . 

SAN CÁNDIDO, MÁRTIR. — F u é mar t i r izado en 
R o m a , jun to á la puer ta M a y o r , du ran te el s i ­
glo I I I . Su sagrado cuerpo con el de muchos otros 
m á r t i r e s , fué donado por el papa Urbano VIH á 
los religiosos trinitarios descalzos de Madr id , y e s ­
tos lo regalaron después á un convento do la m i s ­
m a orden en la Mancha , donde todavía s econse rva . . 

SAN MAXIJIIANO , OBISPO..— Floreció en el s i ­
glo V , siendo obispo de Bagaya , en África. T u v o 
que sufrir g r a n d e s persecuciones d e p a r l e d e los 
dona l i s t a s , herejes casi s iempre a r m a d o s , que 
llenaron de luto á la Iglesia catól ica . Su odio c o n ­
tra el santo obispo pasó a lgunas veces á vías d e 
h e c h o ; pues le hirieron tan c r u e l m e n t e , que sus 
her idas movieron á compasión á los gobernan tes 



\ \ LA L E Y E N D A D E O R O . OCTUBRE , 4 

pidiesen por amor de Dios . E s t a b a un dia muy 
ocupado y embebecido en sus negocios : vino á 
él un p o b r e , que lo pidió l imosna ; y él no se la 
dio: fuese el p o b r e ; y Franc isco volvió en s í : y 
considerando su poca car idad , corrió t ras é l , y 
dióle l imosna , y prometió á nuestro Señor y le 
hizo voto de no negar la j amás á quien por su 
a m o r se la p id iese ; y gua rdó invio lablemente este 
voto has ta la m u e r t e , y por él Dios nues t ro S e ñ o r 
le hizo m u c h a s y g randes m e r c e d e s , con a u m e n t o 
de su amor y grac ias . Siendo aun seglar (como el 
mismo santo pad re después de ser religioso d i jo ) , 
en oyendo el nombre de amor de D i o s , sentía en 
su corazón un júbilo espiri tual y marav i l loso . E r a 
m u y manso , paciente y t ra tab le , y m a s l i b e r a l , do 
l o q u e sufría la h a c i e n d a : que era indicio d e lo 
que después había de se r . E n aquel mismo t i empo 
había un hombre en la c iudad de Asís muy s i m ­
p l e : el c u a l . inspirado por el S e ñ o r , á lo que s e 
cree , cuando encont raba á san F ranc i s co , se q u i ­
taba la c a p a , y la echaba á sus pies , p a r a q u e 
pasase sobre ella , y decia que F ranc i sco era digno 
de grande reverencia , y que pres to ha r í a cosas 
g randes , y seria muy honrado de todos los fieles : 
pero san Francisco entonces no hacia caso d e lo 
que o í a ; porque a n d a b a muy ocupado en los n e ­
gocios de la hacienda , y dis t raído en t r a v e s u r a s 
de gente m o z a . Quiso el Señor repr imir le y dar le 
una sofrenada , p a r a que asentase el paso : y p a r a 
esto le envió dos t rabajos . E l uno fué , que h a b i e n ­
do guerra en t re las c iudades de P e r u s a y de As í s , 
fué preso de los perusianos , con oíros sus c o m p a ­
ñeros , y ochado en la cá rce l . Pasó aque l trabajo 
con gran constancia y a l e g r í a , an imando ó los 
otros , y dándoles e spe ranza que en breve t e n ­
drían l iber tad , como la tuv ieron . E l otro fué una 
enfermedad larga y congojosa , con la cual y con 
la flaqueza del cuerpo , tomó mayores fuerzas su 
esp í r i tu , y se dispuso á la unción del Espír i tu s a n ­
t o ; y a s í , hab iendo convalecido , salió un día de 
su casa bien ves t ido , y encont rándose con un h o m ­
bre de noble l inaje, pero pobre y mal ves t ido , le 
tuvo lástima , y trocó su vest ido con él . La noche 
siguiente le mostró Dios un palacio muy g rande y 
muy he rmoso , y en él m u c h a s y muy r icas a r m a s , 
que tenían la señal de la c r u z : y no sabiendo él 
lo que aquel la visión s ignif icaba, preguntó c u y a s 
e ran aquel las r iquezas y a r m a s que allí es taban : y 
fuéle respondido que de é l , y de sus s o l d a d o s , si 
tomasen la señal de la cruz , y con esfuerzo la s i ­
guiesen. Y como él no es taba e jerci tado en las co ­
sas esp i r i tua les , entendió aque l la visión ma te r i a l -
m é a t e ; y la m a ñ a n a siguiente se par t ió pa ra el 
reino de Ñapóles , pa ra ser soldado , y mil i tar d e ­
bajo de la b a n d e r a d o un conde liberal y poderoso , 
y tener por esta vía muchos soldados , y a l canza r 
honra y grandes r iquezas . E n el camino el Señor 
le habló una noche , y le dijo que se volviese á su 
t i e r r a ; porque aquel la visión se había de cumpl i r 
en é l , y en sus so ldados , esp i r i tua lmente , y que no 
era justo dejar al Señor del cielo y de la t i e r ra , 
por servir al siervo y hombre mor t a l . Con esto se 
volvió luego á su t ierra , y se dio mucho á la o r a ­
ción ; y con el ejercicio de ella sintió en su a lma un 

civiles, que publicaron varios edictos con el fin de 
a ta jar aquel los excesos. Sin e m b a r g o , sus e n e m i ­
gos continuaron en perseguir le , y una vez , hab ién ­
dole precipi tado de una torre muy a l t a , le dejaron 
por m u e r t o ; pero sobrevivió algún t i e m p o , y al 
fin, esclarecido en su gloriosa confesión, murió 
en el Seño r . 

SAN ESIQUIO , CONFESOR. — F u é un cé lebre 
monje de la P a l e s t i n a , que floreció en t iempo de 
Constant ino el G r a n d e . E r a amigo íntimo de san 
Hilarión y su c o m p a ñ e r o en las peregr inac iones . 
F i lósofo , teólogo v sabio c o n s u m a d o , "dolado al 
mismo t iempo de una sant idad e m i n e n t e , no solo 
gobernó con p rudenc ia y g rande ac ier to el m o n a s ­
terio de Gaza por muchos a ñ o s , sino que e s c r i ­
bió varios reglamentos ó instrucciones para el buen 
gobierno de todos los monaster ios de la Pa les t ina . 
Abr ió una escuela de l i teratura s a g r a d a , de la cual 
salieron grandes santos y lumbreras dignas de la 
Ig les ia , y el ilustro maest ro murió san ia y pac i f i ­
camen te en t re sus queridos monjes , el año 3 7 3 . 

D í a 4 . 

SAN FRANCISCO BE A s í s , CONFESOR Y FUNDA­
D O R . — P a r a hablar bien de la vida del gran p a ­
tr iarca y seráfico padre san Francisco , i n s t i t u i ­
dor de la esclarecida y devotísima orden de los 
M e n o r e s , es menes ter lengua de serafines ; y así 
p roveyó nuestro S e ñ o r , que la escribiese el s e r á ­
fico doctor .de la Iglesia san B u e n a v e n t u r a , hijo 
s u y o , y r e p a r a d o r , ó i lustrador y gobernador de 
su misma o r d e n : al cual nosotros pr inc ipa lmente 
aquí segu i remos , añad iendo algunas cosas que 
se hal lan en las crónicas de esta sagrada o r d e n , y 
supl icando á nuestro Señor que nos dé pa r t e de­
aquel espíritu que en escribir esta vida tuvo san 
Buenaven tu ra , para que se impr iman en nosotros, 
y en los que la leyeren , los ejemplos d e v i r tudes , 
m a s divinos que humanos , con que este serafín 
resplandeció en el m u n d o . Nació el b i e n a v e n t u ­
r ado san Francisco en Asís , c iudad de la U m ­
b r í a , provincia en I ta l ia , ei año del Señor de 
1 1 8 2 . Su pad re se l lamó Ped ro B e r n a r d o , y su 
m a d r e P icha , muy honrada y devota mat rona : la 
c u a l , es tando de pa r to de san Francisco , y no 
pud iendo por a lgunos dias p a r i r , llegó un pobre 
peregr ino á su puer ta á pedir limosna , y d i jo , al 
que se la traia , que l levasen aquel la mujer que 
es taba de par to , y no podia p a r i r , á un establo , y 
que luego par i r ía . L leváronla á un establo , que 
es taba cerca de su casa , y luego pa r ió : y después 
se edificó allí una capilla , y se pintó este mi lagro. 
E n el baut ismo le l lamaron J u a n , y después en 
la confirmación Franc i sco . E n teniendo edad , lo 
pusieron al es tudio : y como su p a d r e era m e r c a ­
der , le ocupó en los negocios de aquel oficio. Co­
menzando á ser m o z o , se dio á las van idades y 
entre tenimientos de m o z o ; aunque (con el favor 
de Dios) no soltó la r ienda á los apet i tos sensuales : 
y a tend iendo á las ganancias tempora les , no puso 
su confianza en las r iquezas y t esoros ; antes era 
compas ivo y liberal con los p o b r e s , é hizo firmo 
propósito de dar s i empre limosna á los que se la 
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gran desprecio de todas las cosas caducas y 
giles , y un encendido deseo de vender su h a c i e n ­
d a , y compra r la marga r i t a preciosa del E v a n g e ­
lio. Pero aun no sabia cómo lo habia d e h a c e r : 
solo sentia unas inspiraciones v e h e m e n t e s , en las 
cuales le daba el Señor á en tender que la m e r ­
cader ía e sp i r i tua l , y la milicia de Cr i s to , t ienen 
su principio en la mortificación , y victoria de sí 
mismo : y estos movimientos interiores le d e s p e r ­
t aban , y le encendian c a d a dia m a s al deseo d e 
la perfección , mortificación , y menosprec io de sí 
m i smo . Ofrecióselo una buena ocasión pa ra su 
ap rovechamien to ; porque un d í a , yendo á cabal lo 
por un c a m p o descubier to junto á Asís , encontró 
á un leproso , que le causó mucho asco y horror : y 
acordándose que pa ra ser soldado de Cristo , se h a ­
bía d e v e n c e r , se apeó del cabal lo : extendióla mano 
el leproso , como pa ra recibir limosna , y san F r a n ­
cisco se la besó con g r a n d e devoción y te rnura . . 
Subió luego á su c a b a l l o , y mi rando á todas p a r ­
tes no pudo d e s c u b r i r , ni ver m a s aquel l ep roso ; 
aunque el c ampo estaba bien pa ten te y raso : de lo 
cual quedó admi rado y consolado in te r iormente , 
a l abando al S e ñ o r , y proponiendo cosas mayore s 
en su servicio. Gus taba do la soledad y r e c o g i ­
miento , y de estar en lugares a p a r t a d o s , sin 
bul l ic io , ni r u ido ; y dábase todo á la orac ión, 
supl icando al Señor con g rande afecto que le d e ­
c larase su voluntad . Un d ia , es tando todo absor to , 
y t r anspor tado en Dios , se le aparec ió Jesucris to 
nues t ro S e ñ o r , como cruci f icado, y con este r e ­
galo y favor , quedó tan tierno , y tan derre t ido en 
su a m o r , que desde aquel la h o r a , s iempre que se 
a c o r d a b a de la pasión del S e ñ o r , d e r r a m a b a m u ­
chas l ág r imas , sin poderlas r ep r imi r , y j u n t a m e n t e 
se vistió del espíritu de pobreza , car idad y p i e ­
dad ; de m a n e r a , que sintiendo an tes mucha r e ­
pugnancia y g rande asco en solo mi ra r á los le­
prosos , a u n desde muy lejos , después les cobró 
tanto amor y afición, que se iba á los hospi ta les , 
v les b i s a b a las m a n o s , y el ro s t ro , y les servia 
como al mismo Jesucr i s to , con toda devoción y 
h u m i l d a d . A los pobres mendigos daba unas v e ­
ces su ves t ido ; o t ras par to de é l : á los clérigos 
pobres r emed iaba con r e v e r e n c i a , y de buena 
gana daba limosna para los o rnamentos de los a l ­
t a res . Fué una vez á R o m a á visitar ia iglesia do 
San P e d r o , y halló á la puer ta de la iglesia gran 
mul t i tud de pobres : dio al que le pareció m a s n e ­
cesitado su vestido , y él se vistió de los andrajos 
del p o b r e ; y todo el dia se estuvo entre los m e n ­
d igos , con ext raordinar ia consolación de su a l m a . 
Y porque ya tenia inter iormente la cruz de Cristo 
en su co razón , también a tendía mucho á mor t i f i ­
ca r y crucificar su ca rne , p a r a que el a lma y el 
cue rpo par t ic ipasen del precio de nues t ra r e d e n ­
ción , y llevasen su cruz , y gozasen d e los m e r e ­
cimientos do el la . Todo esto le pasó al seráfico p a ­
dre , an tes de dejar el hábito seglar . 

2 No tenia el santo otro maes t ro sino á Cristo 
en todas estas cosas que habernos referido , y su 
Majestad le iba enseñando y perficionando c a d a 
día m a s , como perfectísimo y sapientísimo m a e s ­
t ro . Un d ia , es tando san Francisco haciendo o r a -
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f r á - cion en la iglesia de San Damián ( q u e estaba fuera 
do los muros de Asís) de lan te do un crucifijo, oyó 
una voz que salia de é l , y por tres veces le d e -
c i a : F r a n c i s c o , v é , y r e p a r a mi casa ( c o m o 
v e s ) se está c avendo . Quedó el san to como a s o m ­
brado y fuera de sí , oyendo aquel la v o z : y vien­
do que aquel la iglesia de Sun Damián e ra m u y 
vieja , y se venia al suelo , entendió que aque l la 
voz del Señor le m a n d a b a r e p a r a r aquel la iglesia 
m a t e r i a l , y tomó buena cant idad de p a ñ o s , y lle­
vólos á la c iudad d e Fobgni , que está como t r e s 
leguas de A s í s , y vend ió los , y también el caba l lo 
en que i b a : y tornando á A s í s , dio e l . p r e c i o , y 
todo el dinero que l levaba , á un pobre s ace rdo t e , 
que es taba en la iglesia de San Damián . rogándolo 
con gran reverencia quo lo tomase para r e p a r a r 
aque l la iglesia , y que le dejase es tar en el la a l ­
gunos días . El clérigo le concedió que estuviese 
en la iglesia los dias que quis iese ; mas no le 
pudo persuadi r que tomase el d i n e r o , por temor 
de su p a d r e : y así san Franc isco le arrojó sobre 
una ven tana de la misma iglesia. S u p o su padre 
lo que p a s a b a , y con g r a n d e enojo y a m e n a z a s 
cobró el dinero , y san Francisco por algunos d ias 
se escondió en una cueva ; y d e s p u é s , como c o r ­
rido de su c o b a r d í a , salió de ella y entró en la. 
c iudad . Como la gente le vio tan desf igurado, flaco 
y mal ves t ido , comenzó á arrojar le lodo y p i e ­
d r a s , y dar le gri ta , como á loco. De esto cobró su 
p a d r e m a y o r s a ñ a : y t rayéndole á su c a s a , le dio 
muchos golpes y a z o t e s , y le echó gr i l los , y lo 
encerró en un aposento , donde estuvo , hasta que 
su m a d r e le l i b ró , es tando el pad re ausen t e : el 
cual finalmente se concer tó con su h i jo , por bien 
d e p a z , de esta m a n e r a : que los dos se fuesen 
delante del obispo , y que el hijo renunciase al p a ­
d re su legítima y herencia que esperaba ; y así so 
hizo , con m a y o r ventaja y espíritu do lo que el 
mismo padre p r e t e n d í a : porque en l legando d e ­
lan te del obispo , san Francisco con gran denuedo 
y alegría se desnudó d e todos los vestidos , has ta 
la camisa , y se los dio á s u p a d r e , d ic iendo : Has ta 
aquí te l lamé p a d r e en la t ierra : de aquí ade lan te 
diré s e g u r a m e n t e : P a d r e nuestro , que estás en los 
cielos : en quien he puesto todo mi tesoro y e s ­
pe r anza . Admiróse el obispo d e tan gran fervor : 
y d e r r a m a n d o muchas l ág r imas , le cubrió con su 
m a n t o , y m a n d ó t rae r a lguna ropa c o n q u e c u ­
br i r le . Tra jé ronle una pobro capa de un labrador , 
cr iado del o b i s p o , que hallaron mas á m a n o : t o ­
móla el santo con g rande a g r a d e c i m i e n t o , y c o r ­
tando aquel capote á manera de cruz , se la puso , 
y salió de la c i u d a d , y se fué á una s e l v a , c a n ­
t ando loores á Dios. Sal ieron á él unos l ad rones , 
y preguntáronle quién era ; y , lleno de confianza 
y espíritu profel ico, r e s p o n d i ó : Soy pregonero 
del gran R e y . Diéronle los ladrones muchos g o l ­
pes , y echáronle en un h o y o , que es taba allí ce r ­
c a , lleno de n i e v e ; y fuéronse: m a s el santo no 
cabia d e p lacer por verse ma l t r a t a r , ó iba c a n ­
tando , como a n t e s , a l abanzas al Seño r , porque así 
le r ega laba . Pasó por un monaster io , y diéronle 
limosna , como á pobre desconocido. De allí se fué 
á la ciudad de E u g u b i o , donde le conoció un a m i -
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pn suyo , y le recogió en su c a s a , y ¡o dio nn v e s -
lido c u m p l i d o , pobre y hones to , el cual trajo dos 
a ñ o s , y un cinto ceñido , y zapa tos calzados , y un 
c a y a d o en la m a n o , como e r m i t a ñ o . E n Eugubio 
so fué al hospital de los leprosos , y los servia con 
gran c a r i d a d : lavábales los pies , y l impiábales la 
podre d e s ú s l l agas , y besabáse las con maravi l losa 
devoc ión ; y por esta tan ilustre victoria de sí m i s ­
mo , le dio el Señor s ingular g rac ia d e s a n a r e n ­
fermedades corporales y espir i tuales . Yióse esto 
pa r t i cu la rmente en un hombre del condado d e E s -
p o l e t o , que tenia una enfermedad horr ib le é i n ­
curab le , y se le iba carcomiendo la boca y las m e ­
j i l l a s sin r e m e d i o : y viniendo d e R o m a d e visitar 
la iglesia de San Pedro , se encontró con san F r a n ­
cisco , y echóse á sus pies, pa ra besárse los ; y el 
san to por su humi ldad no lo cons in t ió , an tes so 
llegó á é l , y con ex t raña devoción y t e rnu ra le 
besó la boca cance rada y p o d r i d a , y luego quedó 
sano el pobre de aquel la enfermedad tan incurab le . 
E s t a n d o ya mas fundado san Francisco en la h u ­
mi ldad , y en el menosprecio d e sí mismo y d e 
los juicios vanos del mundo , volvió á Asís , y c o ­
menzó á m e n d i g a r , en t re los que an tes le hab ían 
conocido a b u n d a n t e y rico : y como la voz d i v i ­
n a , cuando es taba en la iglesia d e San D a m i á n , 
le había m a n d a d o que r e p a r a s e la iglesia , intentó 
hacer ( s iendo pobre) lo que no había podido h a ­
cer siendo r i c o , y con su t r aba jo , y con l levar él 
e n sus hombros las p iedras p a r a el edificio, y con 
las l imosnas que otros movidos con su ejemplo 
lo d i e ron , la r epa ró y la dejó bien a d e r e z a d a ; y 
lo mismo hizo en o t ra iglesia del apóstol san P e ­
d r o , á quien él tenia gran devoción. De allí se fué 
á un s i t i o , como una milla d e A s í s , que l l aman 
Porc iúncu la , en el cual es taba una iglesia d e nues t ra 
S e ñ o r a , muy antigua , desier ta y m a l t r a t a d a . S u ­
po que el nombre antiguo d e aquel la iglesia e r a 
S a n t a María de los Angeles : y entendió que con­
forme al nombre había allí frecuentes visitaciones 
angél icas , y por la devoción con los ánge le s , y 
con la Reina d e los ángeles nuestra Seño ra , trabajó 
m u c h o p a r a r e p a r a r l a , y se de terminó á hace r 
allí su as ien to . Allí humi ldemente comenzó : allí 
v i r tuosamente a p r o v e c h ó ; y felicísimamente acabó 
su ca r re ra ; y cuando m o n a , encomendó á sus h i ­
jos este lugar , como lugar muy a m a d o y f avo re ­
cido do la Vi rgen . E n esta iglesia , por revelación 
divina , dio san Francisco principio á la sagrada 
orden de los Menores , de la m a n e r a que ade lan te 
s e v e r a . Y es d e cons iderar que así como an t e s 
d e la fundación de la orden , r e p a r ó san Francisco 
estas tres iglesias mater ia les , como habernos dicho; 
así después reparó y res tauró la Iglesia mil i tante 
con las tres órdenes que instituyó en este e s p i r i ­
tual edificio. 

3 E n esta iglesia se ocupaba el nuevo y santo 
so ldado d e dia y de noche en o rac ión , y con g ran ­
d e fervor , gemidos y lágr imas supl icaba á la R e i ­
na d e los ángeles nuestra S e ñ o r a , que fuese su 
abogada , y le diese su mano y favor p a r a lo que 
pre tendía h a c e r ; y finalmente por los m e r e c i ­
mientos do la que , quedando virgen , concibió y 
pa r ió al Ye rbo e t e r n o , vino él á concebir y par i r 

el espíri tu de la ve rdad evangél ica , ó instituir la 
vida apostólica que en su regla se cont iene : p o r ­
que un d ía , oyendo misa de los após to l e s , y en ella 
aquel evangel io en q u e , enviando Cristo nuestro 
S e ñ o r á p r e d i c a r á sus discípulos, les dijo que no 
poseyesen oro ni p la ta , ni d ineros en sus bolsas , 
m l levasen alforjas en el camino , ni tuviesen dos 
tún i ca s , ni zapa tos , ni vara ' ; luego el s an to , a l u m ­
brado con la luz divina , se quitó los z a p a t o s , dejó 
el b á c u l o , sacudió d e s í , como cosa d e t e s t a b l e , el 
d inero , y contento con una pobre túnica , dejó el 
cinto de cuero que t ra ia , y ciñóse un cordón , y 
comenzó á hacer una vida apostól ica , t o m a n d o 
las p a l a b r a s que habia oido del Evange l i o , p a r a 
s í , como si un ángel se las hubiese t raído del cielo. 
Con este traje y hábito dio principio á su p r e d i ­
cación . exhor t ando á todos á penitencia , con unas 
pa labras l lanas y s i m p l e s ; m a s g r a v e s , severas y 
encendidas , que inf lamaban y pene t r aban los c o ­
razones de los oyentes : y antes de comenza r sus 
s e r m o n e s , s a ludaba al pueblo, d i c i e n d o : Dominus 
det vobis pacem: E l Señor os dé paz : la cual 
salutación dijo después que la habia ap rend ido 
por divina reve lac ión . Con estos s e r m o n e s , y m u ­
cho mas con el ejemplo de su v i d a , convirt ió á 
muchos pecadores al S e ñ o r , y algunos se a n i m a ­
ron á dejar todas las cosas de la t ierra , y seguirle 
en el hábi to y modo d e vivir : e n t r e los cua les el 
primogénito hijo, que engendró en Cristo , fué Ber ­
na rdo de Q ü i n t a v a l , varón perfect ís imo, á qu ien , 
y á Ped ro C a t a n i o , canónigo de A s í s , dio san 
Francisco el hábi to á 1 6 de agosto del año de 
1 2 0 9 : y desde este dia comenzaron algunos á 
contar el principio d e la o r d e n ; aunque otros lo 
toman un año a t rás , cuando el santo , oyendo las 
pa l ab ra s del Evange l io , se quedó con una sola t ú ­
n ica . Después se fueron a l legando otros c o m p a ñ e ­
ros has ta el número de d o c e , p a r a r ep resen ta r el 
colegio de los sagrados apóstoles , que se r e p a r ­
tieron por todo el mundo , y le conquis taron y r in ­
dieron al S e ñ o r : y de la misma m a n e r a envió san 
Franc isco á sus compañe ros á predicar por el 
mundo la cruz y peni tencia : y cuando los e n v i a ­
ba . decia á cada uno en p a r t i c u l a r : Jacta cogí-
latum (uum in Domine; et ipse te enutriet: P o ­
ned vuestra confianza y cuidado en el S e ñ o r ; que 
él os sus ten ta rá . L loraba muy a m a r g a m e n t e una 
vez los pecados de la vida pasada , y r e p e n t i n a ­
mente le sobrevino una inefable y espiri tual a legr ía , 
y con olla una certificación que todos sus pecados 
p l ena r i amen te le habían sido p e r d o n a d o s ; y luego 
tuvo un éxtas is , y le fué reve lado todo el a u m e n t o 
y progreso d e su o rden . Deseando mucho ver á 
sus hi jos , que es taban esparcidos y p red icando en 
muy diferentes pa r t e s , suplicó al Señor que él los 
jun tase ; y a s í , sin l lamarlos n a d i e , se jun ta ron en 
breve t iempo con g rande admiración de t o d o s : y 
viendo que iba creciendo el número d e sus santos 
h i jos , escribió la regla con p a l a b r a s h u m i l d e s , s a ­
cándolo todo del santo Evange l io > y añad iendo 
a lgunas pocas cosas que parec ían necesar ias p a r a 
la m a n e r a uniforme de vivir . Mas á él y á sus 
compañeros les parec ió necesario p rocura r que la 
sede apostólica ap robase la regla : y así par t ie ron 
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pa ra R e m a l o d o s ; _ 
tuvo una revelación , con que el Señor le consoló , 
y le dio e speranza que seria bien oido y d e s p a c h a ­
do del papa Inocencio I I I , que á la sazón tenia la 
cá tedra de san P e d r o ; como sucedió : porque a u n ­
que al principio el papa" no le a d m i t i ó , después 
con una revelación que t u v o , le hizo b u s c a r , y lo 
acogió con gran benignidad , y entendió que aque l 
pob'recito , vil y desprec iado , habia de ser como 
una pa lma alta y subl ime en la Iglesia del S e ñ o r , 
y r epa rado r y sus ten tador de su espir i tual edificio 
que se iba cayendo : porque acos tándose el sumo 
pontífice una noche con g r a n d e s cu idados d e las 
ca lamidades que padecía la Ig les ia , vio en sueños 
que el templo de S a n J u a n de Le' .ran . donde él 
h a b i t a b a , a m e n a z a b a gran ruina y so venia al 
sue lo ; y que un pobrecito y deses t imado hombre 
ponia sus hombros debajo de él y le sus tentaba : y 
p o r divino instinto en tendió q u e este pobreci to era 
el glorioso san F r a n c i s c o , que por sus ejemplos y 
doctr ina habia de sustentar la Iglesia de Dios, c o ­
mo la sustentó en su vida , y a h o r a la sus tenta por 
sus b ienaven tu rados hijos : y esta revelación ú otra 
s e m e j a n t e , p recedió en la confirmación de la s a ­
grada orden d e San to Domingo , con el cual se vio 
san Francisco en Roma , y los dos santos p a t r i a r ­
cas , sin haberse visto a n t e s , se conocieron y a b r a ­
zaron y confederaron en t r e sí pa ra h a c e r guerra al 
inf ierno; y volver por la gloria d e su celestial Ca­
pitán y Señor . Con la revelación que tuvo el p a p a , 
y con ver la h u m i l d a d , pu reza y fervor d e san 
Francisco , le inclinó á conceder lo que el santo le 
sup l i caba ; pero como la cosa era tan a rdua y tan 
i m p ó r t a m e , quiso encomendar l a mas á Dios, pa ra 
tomar mas m a d u r a del iberación , espec ia lmente , 
viendo que algunos ca rdena les no venían bien en 
ello , juzgando que era mejor reformar las rel igio­
nes a n t i g u a s , que instituir o t ras n u e v a s , y que 
aquel la regla y e x t r e m a d a pobreza que en ella se 
p ro fesaba , parec ía sobre las fuerzas h u m a n a s . 
Pe ro en fin , después de mucha oración y c o n s u l ­
tación , el papa otorgó lo que san Francisco le p e ­
d i a , y confirmó su reg la , y le m a n d ó que p r e d i ­
casen penitencia ; y á todos los frailes legos que 
con él habian v e n i d o , ordenó que se les hiciesen 
unas pequeñas c o r o n a s , pa ra que l ibremente s e m ­
brasen la pa labra de Dios. Esta confirmación hizo 
el pontífice de p a l a b r a , y vives vocis oráculo: y 
san F>ancisco y sus compañeros hicieron p r o f e ­
sión s o l e m n e , en manos de su san t idad , el año de 
1 2 0 9 , promet iendo la vida y regla evangé l i ca ; v 
san Francisco fué instituido por el mismo p a p a 
ministro general de la orden . 

4 Confirmada , p u e s , la o rden , se volvió el 
santo con sus compañeros á As ís . E n el camino 
tuvieron una gran neces idad , faltándoles de c o ­
m e r : y no habiendo remedio h u m a n o p a r a t r ae r lo , 
súb i tamente les aparec ió un hombre que les dio 
p a n ; y luego desaparec ió sin ser conocido. T u v i e ­
ron duda algunos de sus c o m p a ñ e r o s , si seria m e ­
jor ret i rarse á algún lugar a p a r t a d o , p a r a da r se á 
la con templac ión , ó conversar en t re los hombres ; 
pero después que hicieron oración sobre ella , p i ­
diendo al Señor que les descubriese su voluntad , 

X o si o 1Y. 

Y san Francisco en el camino fué revelado al sanio que Dios quer ia su religión 
pa ra que ganase las a lmas que el demonio l e p r e -
(endia qu i t a r ; y así se recogieron en una pobre y 
d e s a m p a r a d a c a s a , jun to á A s í s , comiendo pan 
de l a g r i m a s , y viviendo con a d m i r a b l e pobreza y 
san t idad . Su oración e ra m a s menta l que voca l , 
porque aun no lenian libros pa ra c a n t a r las horas 
canónicas ; enseñába les el santo á tener o rac ión , y 
ver y a l a b a r al Señor en todas y por todas sus 
cr ia turas , y á honrar con par t icular reverenc ia á 
los sacerdotes , y á creer f i rmemente y morir por 
la le que enseñaba la Iglesia r o m a n a . C u a n d o 
veian a lguna iglesia ó c r u z , desde lejos se p o s ­
t r a b a n , y oraban como el san to les habia e n s e ñ a ­
d o . E s t a n d o aun los santos religiosos en esta pobre 
casa , fué san Franc i sco un sábado por la t a rde á 
la c iudad de A s í s , porque hab ia de pred icar el 
domingo en la iglesia c a t e d r a l ; y es tando él a u ­
sente , aque l l a noche a p a r e c i ó á sus frailes en un 
car ro de fuego , y den t ro de él un globo r e s p l a n ­
deciente como el s o l , y el c a r ro dio tres vuel tas 
por la casa , con gran e span to de aquel los r e l ig io ­
sos : los cuales recibieron no menos c la r idad en 
sus a lmas que en sus c u e r p o s ; y entendieron que 
a u n q u e el pad re san Franc isco es taba ausente con 
el cue rpo , es taba presente con el espíritu , y que 
él e ra el que en aquel ca r ro de fuego les mos t raba 
Dios como otro E l i a s , ze lador de su san ta ley. 
Después se pasó á la e rmi ta de San ta María de 
Porc iúncula , que los monjes de San Benito ( c u y a 
e r a ) l iberalmente 1c dieron p a r a que fuese cabeza 
de su o rden . De allí salia á p red icar por los l u g a ­
res y pueblos c i rcunvecinos , mi rándole los o y e n ­
tes como á un hombre del otro siglo , que tenia su 
corazón y sus ojos s i empre en el cielo , y con sus 
obras y pa lab ras los quer ia l levar á todos a l lá . 
Convir t iéronse muchos con ex t r ao rd ina r io fervor; 
y de estos instituyó el san to la orden , que l l amó, 
« los He rmanos de la penitencia :» y gran número 
d e doncel las de te rminaron g u a r d a r pe rpe tua c a s ­
tidad , d e las cuales la p r imera p lanta é hija e s ­
piritual del p a d r e san F r a n c i s c o , fué la sanLisima 
virgen Clara , m a d r e de las religiosas que se l l a ­
man « las Señoras pobres , » y clar ís imo espejo d e 
toda pureza y san t idad . Pe ro otros m u c h o s , d a n d o 
libelo de repudio á todas las cosas de la t i e r ra , 
seguían á san Francisco como á varón y maes t ro 
venido del c i e lo ; de m a n e r a , que su san ta familia 
se iba c a d a dia mult ipl icando mas , ó hinchendo el 
m u n d o de un suavísimo olor y fragrancia d e sus 
perfectas v i r tudes . E n t r e los otros fué uno un r e l i ­
gioso d é l a orden de los Cruciferos , l l amado M o -
r i c o , que es tando en un hosp i t a l , j un to á A s í s , 
desahuc iado ya d e los médicos , envió un recado á 
san F r a n c i s c o , p idiéndole que rogase á Dios por 
su sa lud . El santo hizo o r a c i ó n , y luego tomó 
un poco de pan , y lo desmenuzó en un poco 
d e acei te del que habia en la l á m p a r a delante 
del a l ta r de nues t ra S e ñ o r a , y mezc l ándo lo , se 
le envió con unos frai les, diciendo : L levad esta 
medic ina á nuestro h e r m a n o M o r i c o , con la cual 
s ana rá , y será valeroso soldado de nues t ra m i ­
licia. Tomó Morico la m e d i c i n a : s a n ó : entró en 
la orden , y vivió con g rande aspereza y s a n -
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t idad de v i d a , y perseveró hasta la m u e r t e . O t r o , 
gran poeta (á quien l lamaban rey d o l o s versos) 
v ino por ver al santo , y hallóle que es taba p r e ­
d icando en un monas t e r i o , y vio en el se rmón 
dos e spadas muy re sp landec ien te s , a t r avesadas 
en figura de c r u z , la una que tornaba desde la ca ­
beza do san Francisco has ta los p i e s , y la otra le 
cruzaba por ¡Os b r a z o s ; y admi rado y compungido 
Con esta visión , se convirt ió y lomó el hábito con 
tanta devoc ión , que san Francisco le mudó el 
n o m b r e , y le l lamó fray Pacífico , y fué el pr imer 
ministro provincial de Francia , y vio muchas v e ­
ces en la frente del sanio pad re una cruz . De esta 
m a n e r a iba el Señor l lamando á la nueva orden 
nuevos soldados . jun tando aquel florido y glorioso 
e jérc i to , que tanta guer ra habia do hacer á las 
potes tades del infierno. Creció tanto el número de 
los benditos hijos de san F ranc i sco , que para r e ­
partir los y distribuirles !rs provincias , y s e ñ a l a r ­
les ministros provinc ia les , juntó capí tulo general 
en S a n i a l i a r í a de Porciúncula , y vinieron á él 
m a s de cinco mil frailes: y con. el favor del Señor 
tuvieron salud , y todo lo necesario ba s t an t emen te , 
y g r ande gozo y alegría espir i tual . Después que 
asentó el gobierno de su orden , a u n q u e no podía 
el sanio hal larse presente con el cuerpo en los 
capí tulos provinciales que se ce lebraban . se ha l la ­
ba con el espíritu , y algunas veces por milagro 
se aparec ió en ellos. Y en el capítulo que se c e l e ­
bró en la ciudad de A r l e s , predicando san A n t o ­
nio de P a d u a á los frailes, sobre el título de la 
cruz : Jesús Nazarenus, rex judeeorum; fué visto 
el sanio pa t r i a rca l evan tado en el a i r e , quo b e n ­
decía á sus hijos , con las manos e x t e n d i d a s , como 
en cruz . Y otra vez . es tando con sus frailes, h a ­
blando de cosas de D i o s , aparec ió nuestro Señor 
Jesucris to en medio de el los , en figura de un m a n ­
cebo muy hermoso , y á lodos echó su santa b e n ­
dición. Deseó el santo que su r e g l a , ap robada por 
el p a p a Inocencio 111 , fuese también conf i rmada 
por Honorio asimismo I I I , que le habia sucedido 
en el pontificado : y para e s t o , habiéndole Dios 
m a n d a d o con una revelación , que hiciese otra r e ­
gla mas breve (porque la pr imera era algo larga) ; 
por instinto del Espíritu sanio se subió á un monto 
con dos de sus frailes, y ayunando á pan y agua , 
y haciendo continua y fervorosa oración , m a n d ó 
escribir la regla como Dios se lo r eve l aba . Bajó 
de l monte , y dio la regla escrita al vicario , p a r a 
que la guardase : el vicario por descuido la perdió; 
y el santo volvió al m o n t e , como otro Moisés , ó 
hizo escribir la regla con las mismas pa labras de 
a n t e s , como si l asoyera de la boca del mismo Dios. 
E s t a regla fué la que confirmó el p a p a Honor io , 
el octavo año de su pont i f icado: y exhor tando 
san Francisco á sus frailes á la observancia de e l la , 
solia decir que no habia puesto en aquel la regla 
cosa alguna de su c a b e z a , sino que todo lo quo 
h a b i a en e l l a , habia sido reve lado del cielo. A n t e s , 
en el t iempo que es taba en el monte en oración, 
bajó una voz del cielo y sonó tres veces , y dijo: 
Francisco , en esta regla no hay cosa luya : toda es 
m i a , y todo quiero que se guarde al pié de la l e ­
tra.; po rque yo sé las fuerzas del h o m b r e , y la 

ayuda que le tengo de d a r : y de allí á pocos d ias 
confirmó el Señor aquel la regla , y la revelación 
con que la habia dado , impr imiendo sus llagas 
en el cuerpo del seráfico p a d r e , como ade lan te 
se d i rá . 

5 ¿ P e r o quién podrá d ignamen te referir las 
admirab les y al t ís imas v i r tudes do este serafín? 
Querer las escr ib i r , es ent rar en la inmensidad del 
m a r Océano , ó en un profundísimo abismo sin 
suelo. De cada una do ollas se podía hacer un l i ­
bro ; mas nosotros las iremos recogiendo b r e v e ­
m e n t e , de lo quo san Buenaven tu ra mas c o p i o s a ­
mente en su vida escr ibe . Y comenzando por su 
penitencia , cast igaba su cuerpo con g rande a s ­
pereza , y apenas tomaba lo necesario p a r a l a 
v i d a ; y solía decir que era muy dificultoso s a t i s ­
facer á la necesidad del c u e r p o , y no obedecer á 
las inclinaciones sensuales . Cosa c o c i d a , r a r a s 
veces (os lando s ano ) la comia ; y cuando la comia , 
lo echaba encima ceniza ó agua , para hacer la 
desabr ida . Bebía agua cruda ; pero con m u c h a 
t e m p l a n z a , por g rande sed ó ca lor -que tuviese . 
Cada d i a , como si fuera novic io , ha l laba nuevas 
m a n e r a s de mortificarse y de afligir su c a r n e . 
Cuando saüa fuera á p r ed i ca r , comía l o q u e le 
d a b a n . Su cama ordinaria era el suelo , y las m a s 
veces dormía s e n t a d o , poniendo por cabecera un 
made ro ó p iedra . A n d a b a vestido con una sola y 
pobre ión ica : y preguntado , cómo podia sufrir el 
rigor del frió con tan poca r o p a ; r e s p o n d í a , que 
con el fervor del espír i tu. No consentía b l andura 
en su ves t ido ; y decía , que era mas de los p a l a ­
cios do p r inc ipes , (pie no de las casillas de los 
pobres : y cuando sentía a lguna b landura en su 
túnica , tejíala por de dentro con unas cue rdas , do 
m a n e r a quo estuviese á spe ra : y aun añad ía , que 
habia hallado por experiencia que los demonios 
tientan fácilmente á los que traen el vestido b l a n ­
d o ; y se espantan y huyen del á spe ro . Y cuando 
veia que su hábito era mejor ó mas nuevo que el 
de los otros frailes, le t rocaba con el mas viejo y 
m a s rolo , y aun algunas veces hacia su vestido de 
los pedazos y remiendos que le d a b a n sus frailes; 
y por esto los pre lados de la orden m a n d a r o n d e s ­
pués á los frailes, que no trocasen con él cosa d e 
vestido , ni lo tomasen aunque el santo se los d iese . 
P u e s ¿ q u é diré de la l impieza y cast idad do su a l ­
m a ? Al principio do su convers ión , ha l lándose 
a p r e t a d o del a rdor de la concupiscencia , se echó 
m u c h a s veces en el invierno en un hoyo lleno de 
n i e v e , pa ra templar aquel fuego infernal ; teniendo 
por mejor padecer gran frío en el cuerpo , que en 
el a lma tan peligroso incendio . Es tando una noche 
en o rac ión , le l lamó el demonio tres veces por su 
n o m b r e , y le dijo : No hay pecador tan malo , que 
si se convier te no le perdone Dios; m a s el que se 
m a t a r e con indiscretas penitencias , no hal lará j a ­
m á s miser icordia . Conoció el santo por divina r e v e ­
lación, que el demonio le quería i n d u c i r á t ibieza, 
y sintió en sí una gravís ima tentación do c a r n e . 
Desnudóse luego , y comenzó á disciplinarse f ue r ­
t e m e n t e , y con g rande fervor de espíritu salió do 
la celda á un h u e r t o , y echó su cuerpo desnudo 
en m u c h a n i e v e , y haciendo siete pellas g randes 



OCTL'nnE, 4 L A L E Y E N D A D E O R O . 1 9 

nos recibian el santísimo cuerpo de nuestro S e ñ o r . 
Efecto de la misma humildad era el pedir consejos á 
sus subd i tos , cuando tenia alguna d u d a , teniendo 
el don de profecía , y tan g rande la luz del cielo; 
y así una vez , es tando dudoso si p red icar la ó so 
dar ia á la con t emp lac ión , encomendó á F r . S i l ­
ves t re y á la virgen santa Clara , que después do 
habe r hecho o rac ión , lo dijesen su p a r e c e r : que 
fué que p red icase ; y él lo s iguió: p o r q u e , como 
d i c e s a n Buenaven tu ra , no se ave rgonzaba el ver­
dadero menor de preguntar las cosas pequeñas á 
otros menores á é l , habiendo aprend ido las cosas 
grandes del supremo Maes l ro . De esta misma hu­
mildad nacia el deseo tan encendido que tuvo el 
b i enaven tu rado pad re de obedecer y no m a n d a r : 
y por eslo renunció el g e n e r a l a t o , y pidió quo la 
diesen guardián , cuyo subdito fuese. E n los c a m i ­
nos promet ía obediencia al fraile que l levaba por 
c o m p a ñ e r o , y la gua rdaba : y dijo una v e z , que 
ent re o t ras mercedes que Dios le había hecho , 
era u n a , que tan de buena gan.i y con tanta d i l i ­
gencia obedecer ía á un novicio de una hora de r e ­
ligión (si so le diesen por g u a r d i á n ) , como al m a s 
antiguo y m a s discreto de los frailes : porque el 
subdito (decia") no ha d e mi ra r la persona á quien 
obedece , sino á D i o s , cuvo lugar tiene,, y por 
quien obedece . Y pregun tado cómo habia de ser 
el verdadero o b e d i e n t e ; respondió , que como un 
cuerpo muer to . Yió un santo ba i l e , compañe ro do 
san Francisco , es tando en oración , una silla en el 
cielo muy eminente . y llena de piedras preciosas y 
de inmenso resp landor : y preguntó al que se la 
m o s t r a b a , para qjúén se gua rdaba aquella silla ; y 
fuélo respondido , que para el humilde Franc isco . 
Después (pie tuvo esta vis ión, preguntó al san to , 
qué sentía do sí mismo; y él le dijo : P a r é c e m e quo 
soy el mayor de- todos los pecadores del m u n d o : 
y rep l icándolo , cómo podía decir eso con ve rdad ; 
respondió : Po rque si Dios hubiera hecho á un l a ­
drón , ó al mayor pecador del mundo , las m e r c e ­
des que me ha hecho á m í , le fuera mas a g r a d e ­
cido , y mejor que y o ; y si á nú me hubiera de jado , 
hubiera hecho mayores ma ldades que ninguno de 
olios. Pidiólo una vez el cardena l de Santa Cruz en 
R o m a , que estuviese unos pocos dias en su c a s a ; y 
el santo , como era tan humilde , obedeció al c a r ­
d e n a l , por el respeto quo le tenia . La segunda 
noche que estuvo en su c a s a , después de larga 

E s t a mayor baban , decia : N o me a l a b é i s ; que aun no estoy 
seguro : ni hay que a l aba r al que no se sabe en que 
p a r a r á . Y á los (railes m u c h a s veces decia : N i n ­
guno se ha de d e s v a n e c e r , po rque hace cosas que 
un pecador las puede h a c e r ; como es a y u n a r , 
o ra r , l lorar y cast igar su c a r n e ; que lodo esto a l ­
gunos pecadores lo hacen : mas ser fieles á su Dios 
v S e ñ o r , e s t o , oslando en p e c a d o , no lo pueden 
hace r . De esta humildad nació el no haber quer ido 
o rdenarse de sacerdote , y haber quedado siempre, 
en el grado de d iácono . Ten ia tan gran respeto á 
los s a c e r d o t e s , que solia d e c i r , que si encon t ra ra 
con uno de ellos , y j un t amen te cor. un santo quo 
bajara del c ie lo , pr imero besara la mano al s a ­
cerdo te , y después hiciera reverencia al s an to : 
porque mas aca tamien to debia á a q u e l , cuyas m a ­

ú bultos de la misma nieve , decia 
es tu mu je r : estas o t r a s tus hijas é hijos y c r iados 
abr íga los , que se mueren de trio : y si esto te da 
pena , sirve con cuidado solo á Dios. Con este fue­
go divino apagó las l lamas del otro fuego sensual ; 
de manera , que nunca m a s sintió cosa seme jan te . 
Y con haber a lcanzado tan gran victoria de su ca r ­
ne , y haber sido reve lado á F r . León , su c o m p a ­
ñ e r o , que san Francisco era contado en el cielo 
entre los que eran vírgenes de cuerpo y a lma , fué 
recatadís imo en el trato y familiaridad con m u j e ­
res , y tenia tanto recogimiento en sus ojos cuando 
las h a b l a b a , que á ninguna casi conocía de vista; 
porque decia que con las ocas iones , el fuerte se 
hace flaco , y el flaco es venc ido ; y que conversar 
con mucha familiaridad con muje res , y no q u e ­
marse y c h a m u s c a r s e , e s t á n dificultoso, como 
anda r sobre las ascuas , ó tener el fuego en el s e ­
n o , y no q u e m a r s e . ¿ Q u é negocios (dice el santo) 
tiene un religioso que t r a t a r con las muje res , si no 
es cuando las oye de confesión , ó cuando les da 
una breve instrucción p a r a mejorar su v i d a ? El 
que se tiene por seguro , no es cauto : y ha lando 
el demonio de donde a s i r , aun q u e s e a d o algún 
cabello , hace terrible gue r ra . Esta es la doctr ina 
del seráfico p a d r e : la cual enseñaba mas con sus 
e jemplos , que con p a l a b r a s ; y por esto l l amaba 
á su cuerpo el « he rmano a s n o ; » porque habia de 
l levar las ca rgas y m u c h a d i sc ip l ina , y comer 
poco y de cosas viles. Cuando veía algún ocioso, 
y que comia de los t rabajos a j enos , le l l amaba 
« fray Mosca; » porque no hacia cosa buena , y 
manchaba lo que otros hacian bien , y era molesto 
y abominable a los d e m á s . F i n a l m e n t e , el b i e n ­
aven tu rado padre se dio tal v ida , y con el rigor de 
sus penitencias se consumió de m a n e r a , que pocos 
días antes que mur i e se , dijo su cu lpa á su cuerpo 
de las veces que lo habia t ra tado con m a y o r a s ­
pereza de lo que era menes t e r : excusándose que 
lo había hecho pa ra m a y o r seguridad y gua rda d e 
la cast idad y pu ieza de su a lma , y mavor serv i ­
cio y gloria de Dios. Con haber sido para sí tan 
r iguroso , no lo era con ¡os o t ros , ni le ag radaba 
la aspereza cuando era indiscreta: y asi una noche , 
viendo un fraile, que por la demas iada abst inencia 
no podía r eposa r , y corria peligro su s a l u d , le 
llevó p a n : y para que comiese con menos e m p a ­
c h o , el mismo santo comenzó á comer con e l ; y 
con esto le libró de aquel peligro : y decia , que la 
discreción es la maes t ra y guia de las v i r tudes . 

G Con esta e x t r e m a d a aspe reza jun tó san 
Francisco una profundísima humildad ; porque fué 
humi ld ís imo, y en sus ojos muy v i l , y deseaba 
que todos le tuviesen por t a l , y ser v i tuperado , y 
huia de las a l a b a n z a s , y decia , que tanto es cada, 
u n o , cuanto es en los ojos de Dios; y no m á s . 
(".uando la gente le loaba y l lamaba santo , m a n ­
daba él ó un frailo que le dijese baldones y p a l a ­
bras de afrenta : y cuando p r e d i c a b a , muchas ve ­
ces decia sus fallas en el s e r m ó n , pa ra que lo 
menosprec iasen ; y hacia otras cosas mas a d m i r a ­
b l e s , que e ran indicio cierto de su gran fervor y 
humildad profundísima. P rocu raba encubr i r con 
grande estudio los dones de Dios , y cuando lo a la-
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oración , quer iendo reposar un p o c o , v n i e r o n los 
demonios y azotáronle cruelmente , y diérbnle t an ­
tos golpes que quedó casi muer to : l lamó á su com­
pañe ro , y contóle el caso , y díjole que aquel era 
castigo de Dios , y que era mejor salir de la cor te 
é irse con los pobres de Cristo , que d a r que pensar 
á los frailes , y decir de él que se holgaba de estar 
con los ca rdena les , y que se regalaba y p r e t e n ­
día honra r ; y así luego á la m a ñ a n a se excusó hu­
mi ldemente con el c a r d e n a l , y se volvió á su 
conven to . 

7 De esta misma humi ldad nacía el a m o r e n ­
t rañab le que tenia á la santa p o b r e z a , á la cual 
l l amaba reina d e las vir tudes , por h a b e r sido tan 
a m a d a del Rey del c ie lo , y de su sacrat ís ima M a ­
d re : y decía que era el fundamento de su o rden , 
y que Dios le habia enseñado , que la en t r ada en 
la religión d e b e comenza r por la pobreza ; y a l ­
gunas veces m a n d ó de r r iba r casas ya hechas , por 
pa rece r l e el edificio muy sun tuoso , y cont rar io á 
la pobreza evangél ica . Una vez , diciendo el v i c a ­
rio de S a n t a María de Porciúncula , que e ra t an ta 
la pobreza do aquel la casa , que no tenian qué d a r 
á los frailes huéspedes , y que seria bueno gua rda r 
algo de la hacienda de los novicios que e n t r a b a n , 
p a r a tener algún recurso en t iempo de neces idad ; 
el san to le r e s p o n d i ó : H e r m a n o ca r í s imo , en 
ninguna cosa cumple hacer cosa contra la regla . 
Menos inconveniente es que cuando haya n e c e ­
sidad , quites los o rnamentos del a l t a r d e la V i r ­
gen g lor iosa , p a r a remedia r la , que in ten tar cosa 
cont ra el voto de la p o b r e z a ; y la misma Virgen 
lo tendr ía por bien. En un camino vieron una 
bolsa que parecía es taba llena de d ine ros : el c o m ­
p a ñ e r o dijo al santo , que era bien a l z a r l a , p a r a 
d a r aquel los d ineros á los p o b r e s : y aunque san 
Francisco al principio no vino en e l lo ; después , 
v iendo inquieto al c o m p a ñ e r o , hizo o r ac ión , y 
le m a n d ó que alzase la bo l sa , y echando mano de 
ella , salió una serpiente , que luego con la misma 
bolsa desapa rec ió . O t r a vez en otro camino se le 
apa rec ie ron tres doncel las pobres , y muy s e m e ­
j an te s en la es la tura , rostro y edad , que e ran la 
p o b r e z a , cas t idad y obediencia : y sa ludándo le , 
dijeron : E n buena hora venga la señora pobre­
z a ; y con esto desapa rec i e ron . Cuando veia otro 
m a s pobremen te ves t ido , se reprend ía á sí mismo, 
y a n i m a b a á mayor pobreza , pareciéndole gran 
confusión suya , que en la pobreza alguno le h i ­
ciese ventaja : y así es tando el santo cubierto con 
una capa ( p o r es tar enfe rmo) encont ró un día en 
la calle á un p o b r e , y le dio la capa : y porque su 
compañero le iba á la mano , le dijo : Y o me ten-
dria por ladion delante de Dios , si no diese esta 
c apa al mas pobre . Y cuando le d a b a uno a lgo, 
solía pedir licencia p a r a dar lo á otro mas p o b r e , 
si se encont rase con é l : y cuando hal laba a lguna 
gente pobre que l levaba carga , él se la a y u d a b a 
á l levar . Gus taba m a s de las l imosnas que él p e ­
dia d o p u e r l a . e n puerta , que d e las que le daban 
sin pedir las : y cuando le convidaban personas gra­
v e s , iba pr imero á pedir l imosna por los vecinos 
de puer ta en p u e r t a . Y cuando env iaba á s u s frai­
les á p e d i r l a , a lgunas veces les decía : I d ; que 

p a r a esto ha env iado Dios á los frailes menores al 
mundo , para que sus escogidos íes den l imosna , y 
cumplan con la misericordia , de que el juez les ha 
de pedir cuenta el dia del juicio. Un dia de pascua 
de Flores , es tando fuera de poblado , tan lejos que 
no pudo ir á pedir limosna , deseando imitar al S e ­
ñor , que aquel dia , en figura de peregr ino , habia 
sido convidado de los dos d i sc ípu los , que iban á 
E m a ú s ; pidió limosna á sus propios f ra i les , que 
con él e s t a b a n ; y ellos se la d i e r o n , y el b i e n ­
aven tu rado padre la recibió con gran humildad y 
a legr ía . Es tando enfermo en un l u g a r , que se l l a m a 
N o c e r a , y l levándole algunos hombres de As í s , 
que habían venido por é l , pa ra curar le y r ega la r l e 
en su ciudad , no hal laron en el camino cosa do 
c o m e r , qué c o m p r a r por sus d ine ros : y sab iéndolo 
el s a n t o , o rdenó que pidiesen por amor de Dios 
lo que no habian podido hal lar por d i n e r o s ; y h a ­
ciéndolo a s í , volvieron cargados de todo lo que 
habían menester para sí , y p a r a el s a n t o . O t r a v e z , 
viniendo un hombre honrado á pedir le el h á b i t o , 
le m a n d ó que antes de tomar le , diese su hac ienda 
á los pobres . E l p re tend ien te dióla á sus p a r i e n ­
tes que e ran r i cos , y no tenian de ella neces idad . 
Súpolo el s a n t o , y no le quiso a d m i t i r , d i c i e n ­
do , que el que no sabia dar su hac ienda á Dios , 
menos sabria dar le su pe r sona ; y así aquel h o m ­
bro cobró su h a c i e n d a , y dejó el propósito de la 
vi r tud. T o d o esto era amor de los p o b r e s , y de la 
p o b r e z a . Más ¿qu ién podrá dec la ra r el amor t an 
encendido que este serafín tuvo al S e ñ o r , y á sus 
pró j imos? E r a la sed . que tenia do la conversión 
de las a lmas , a rden t í s ima , y decia , que pa ra esto 
t iene mas fuerza el ejemplo . que las p a l a b r a s ; y 
que habian de ser l lorados los p r e d i c a d o r e s , que 
en sus se rmones no_buscaban la salud de las a l ­
m a s , sino su honra ; y los que des t ruyen con su 
mala vida , lo que edifican con su buena doctr ina ; 
y que en el dia del juicio se verá , que muchos l e ­
gos y personas sencillas fueron causa de la c o n ­
versión de muchos con sus oraciones y l ágr imas , 
aunque no les predicaron de p a l a b r a . T e m a gran 
cuenta con el silencio en s í , y en sus frailes , y d e ­
cia , que esta no era pequeña virtud , y que a q u e ­
lla sentencia del Espír i tu santo , que dice , « que la 
vida y la muer te e s t a ñ e n manos de la l e n g u a , » 
no se ha de en tender lanío del gusto en el c o m e r , 
como en el h a b l a r . N o podía sufrir que se m u r ­
m u r a s e de nadie : y una v e z , oyendo que un frailo 
decía mal de otro ; el santo ordenó al guard ián 
que averiguase con diligencia aquel la fa l la , y quo 
ba i lando que el acusado no tenia c u l p a , diese al 
acusador tan duro casligo , que quedase notado en 
los ojos de lodos . Tenia grande car idad con los e n ­
fermos , y neces i t ados : y una vez , porque un fraile 
habló con aspereza á un pobre que impor tunaba 
por la l imosna , le m a n d ó que se arrojase á los 
pies del pobre , y le pidiese perdón , d ic iendo, que 
los pobres represen tan á Cristo pobre , y á su M a ­
dre la Virgen María p o b r e , y que por esto se les 
ha do hablar con gran b landura y comedimien to . 
E s t e amor de los prójimos m a n a b a , como de su 
fuente , de un a m o r en t r añab l e del S e ñ o r , que 
a b r a s a b a su co razón ; porque era cosa que ponía 



OCTCUIÍE, * 

g rande admiración 
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el ver cuan a rd ien te y cuan 
encendido era aquel fuego de a m o r divino , con 
que esle serafín se derre t ía ; de suer te que no con­
tentándose de lo mucho que hacia y padecía por 
este a m o r , se de terminó á ir á p red icar á Siria 
á los moros , y á los otros infieles , por la ansia 
g r ande que tenia de morir por su S e ñ o r . E m b a r ­
cóse el sexto año de su conversión , y levantóse una 
tempes tad , con la cual apor ta ron á Esc ruan ia , y 
no habiendo embarcac ión fiara p a s a r a d e l a n t e , 
hubo de volver a t r á s . Después se part ió á M a r r u e ­
cos á predicar al Miramolin . y caminaba con tanto 
fervor y deseo del mart i r io , que a u n q u e es taba 
muy flaco y consumido ; con todo eso el c o m p a ­
ñero no podía seguirle con su paso : m a s fué Dios 
servido , que en E s p a ñ a le sobrevino una enferme­
dad gravís ima , y por ella , y por otros negocios de 
la orden , y varios sucesos , no fué posible i r á Mar ­
ruecos . F ina lmente el año trece de su convers ión, 
no podiendo r eposa r por este tan a b r a s a d o deseo 
del mar t i r i o , en t iempo que habia muy sangr ien ta 
guer ra ent re los crist ianos y los m o r o s , pasó con 
g r a \ í s i m o s peligros á Siria , en compañía de F r . 
I luminarlo , varón de admi rab le vi r tud. Cayeron 
en manos de los m o r o s , los cuales los t ra ta ron 
af rentosamente , dándoles muchos azotes el So ldán , 
y con prisiones los l levaron al d e Babilonia., que 
era lo que el santo deseaba . Pred icó al Soldán con 
guinde án imo y espíritu el misterio de la s a n t í ­
sima Tr in idad , la encarnación del HIJO de Dios , y 
se ofreció de en t ra r en un gran fuego, en prueba 
de la ve rdad de la fó, que predicaba , si los s a ­
cerdotes de Mahoma quisiesen en t r a r en é l , en 
defensa de la s u y a : y aunque ellos no quisiesen 
e n l r a r , dijo que él entrar ía en el fuego , si le p r o ­
met ían de convert i rse á Cristo nuestro Seño r , 
en caso que él saliese del fuego sin d a ñ o . Pe ro 
el S o l d á n , temiendo algún alboroto d e g e n t e , no 
vino en el lo : y a d m i r a d o de la constancia del 
santo , y de ' menosprecio do todas las cosas de la 
tierra , y que no q u e n a a c e p t a r los g randes dones 
y joyas de mucho precio que le ofrecía , ni para 
s í , ni para repar t i r á las iglesias , y á los pobres 
cr is t ianos, le honró sobre mane ra , y le regaló : y 
el santo , viendo que en lugar del mart ir io que él 
buscaba , había hallado honra y regalo, con una re ­
velación que tuvo , se volvió á tierra de crist ianos. 

8 Es ta misma c a n d a d hacia que san Francisco 
estuviese s i empre ocupado en la m e d i t a r o n y 
contemplación del Señor , y que viviese de o r a ­
ción ; porque el que mucho a m a , mucho desea 
t ra ta r con la persona á quien a m a , y todos sus 
tesoros y su b ienaventuranza pone en aquel que 
tiene por sumo bien , y lodos sus entre tenimientos 
y deleites son considerar sus excelencias y g r a n d e ­
z a s , como lo hacia san F ranc i s co : el c u a l , p a r a 
mostrarnos este afecto, repelia m u c h a s veces en la. 
oración : Deas mcus, el omnia: Dios m i ó , y todas 
las cosas : porque en él veia y hallaba todas ' las co ­
sas ; y fuera de él ninguna est imaba ni juzgaba que 
le hacia al caso . Todos los a ñ o s , en pasando la 
fiesta de la Epifanía , se iba á la soledad , en r eve ­
rencia de los cuaren ta dias que Cri í lo nuestro 
Señor estuvo en el d e s i e r t o , y encer rándose en 

una c e l d a , empleaba lodo aquel t iempo con muy 
es l iecho ayuno en orac ión . Comulgaba m u y á m e -
nudo con gran fervor y devoción , y casi de o r d i ­
nario en comulgando padecia é x t a s i s , y quedaba 
a r robado y suspenso . Rezaba las horas canónicas 
c o n g i a n devoción v r e v e r e n c i a , es tando s iempre 
en pié y qui tada la cap i l l a , sin a r r i m a r s e , por 
m a s enfermo que estuviese. Y cuando iba de c a ­
mino s iempre pa raba al t iempo del r e z a r , y dec ia , 
que si el c u e r p o , cuando come el manjar c o r r u p ­
t ib le , quiere estar con r eposo ; ¿ p o r qué no lo ha 
de estar el a lma . cuando toma y gusta el m a n t e ­
nimiento celes t ia l? De los nombres de Dios y do 
Jesucr is to fué devotís imo : y cuando los hal laba en 
el sue lo , ó en algún lugar i n d e c e n t e , los recogía 
con devoción y los ponia en pa r t e mas decen i e ; 
y á todas las rel iquias de los santos tenia cordial 
r eve renc ia . Una vez , orando en una iglesia 
desierta , supo por revelación que habia allí a l ­
gunas reliquias que no es taban con la debida r e v e ­
rencia : m a n d ó á sus frailes que las tomasen y l le­
vasen á su iglesia. Descuidáronse ellos de hacer 
lo que el santo p a d r e les habia m a n d a d o ; m a s no 
se descuidó el Señor de regalar á su siervo : p o r ­
que por vir tud divina se t ras ladaron los sanios 
h u e s o s , y queriendo decir misa , se hal laron sobre 
el a l i a r , hermosísimos y con una fragrancia del 
cielo. A u n q u e en todos los misterios de la vida del 
Sa lvado r se enternecía a d m i r a b l e m e n t e ; pero m u ­
cho m a s en el de su sagrado nacimiento , por la 
pobreza , desabrigo y desnudez que en el portal 
y pesebre d e Beihlehen se nos represen ta : y así 
una v e z , habiendo a l canzado pr imero licencia del 
p a p a ( p a r a que no se pudiese atr ibuir á l i v i a n d a d ] , 
una noche de Nav idad hizo t raer paja , y un buey y 
un jumen to , y convocar g ran mul t i tud d e g e n t e , 
y sus frailes, y con gran solemnidad de música y 
lumbres decir misa en un peseLre , y el santo en 
ella cantó un evange l io , y predicó al pueblo del 
nac imiento del R e y p o b r e ; y c a d a vez que le n o m ­
braba , le l l amaba el Niño de Beihlehen , con inex ­
plicable devoción y t e rnu ra . G u a r d ó el pueblo por 
reliquias del heno que habia es tado en aquel p e s e ­
b r e , y valióle pu ra . cu ra r muchas enfe rmedades do 
los a n i m a l e s , y para l ibrarse de graneles pel igros. 
Con la sacrat ís ima Virgen María nuestra Señora tuvo 
muy par t icular devoc ión , y la tomó por a b o g a d a 
suya y de sus frailes, y en honra de ella a y u n a b a 
desde la fiesta de San P e d r o y San P a b l o , ha s t a 
la Asunc ion . Después de esta festividad también 
ayunaba otros cuaren ta d í a s , y o raba mucho por 
devoción de los santos á n g e l e s , y espec ia lmente de 
san Miguel, a rcánge l , y á todos los santos a y u n a b a 
otra cuaresma ; y con a c h a q u e de estas cua re smas 
se le pasaba todo el año a y u n a n d o y o r a n d o . P o r 
m u c h a s y grandes molestias que los demonios v i ­
s ib lemente lo dieron pa ra apa r t a r l e de la orac ión, 
s iempre tuvo fuer te , y j a m á s lo pudieron diver t i r 
ni enf laquecer ; y á la medida de su g rande afec ta , 
y ternura para con Dios , fué la abundanc ia de las 
gracias y consolaciones espir i tuales que con l a r ­
guísima mano él le d a b a ; porque muchas veces , 
es tando en oración , era l evan tado en a l t o , y una 
vez le vieron en el aire ce rcado de una nube r e s -



plandec ien te . Yendo de camino 
era visitado y regalado del Señor con una dulzura 
inefable: y pa ra recibirla m a s s u a v e m e n t e , y á 
solas , hacia que los que iban con él pasasen a d e ­
l a n t e ; po rque procuraba con gran cuidado e n c u ­
brir sus v i r t u d e s , y las visitaciones é i lustraciones 
y regalos del Señor ; el cual parece que escogió 
á este b ienaventurado pat r ia rca , pa ra enr iquecer le 
in ter iormente , tanto cuanto él se había hecho p o ­
b r e : y porque se hab ía humil lado y deshecho del 
a m o r de todas las c r ia turas le sublimó y le hizo 
superior á todas , como luego se ve rá . P o r q u e p r i ­
m e r a m e n t e a lumbró el entendimiento de san F r a n ­
cisco con una luz s o b e r a n a , y con sabidur ía no 
ap rend ida en los l ibros , sino venida del c ie lo : le 
infundió el conocimiento do la sag rada Escr i tu ra , 
y de los misterios inefables de nuestra san ta r e l i ­
g ión: dióle á mas el don de profecía , para que 
profetizase y dijese cosas que mucho después h a ­
bían de suceder . Es t ando el ejército de los cris t ia­
nos sobre ü a m i e t a y para p e l e a r , les avisó que no 
peleasen porque serian venc idos : no le c reye ron ; 
y salieron de la bata l la des t rozados y vencidos . 
Convidóle una vez un soldado honrado á comer á 
su c a s a , y recibióle en ella con gran devoción: 
hizo an tes de comer el santo o rac ión , y llamó 
a p a r t e al so ldado , y díjole que en pago de aquel la 
car idad que había usado con los pobres de J e s u ­
cristo , le quería avisar que no comería en aquel la 
mesa sino en la otra v i d a : que se confesase con 
ve rdade ro dolor y entero a r repen t imien to de todos 
sus p e c a d o s . IIizólo todo el soldado : confesóse 
con el compañe ro del s a n t o : ordenó su conciencia 
y las cosas de su casa , con la b revedad que el 
t iempo le daba ; y sentándose los convidados a la 
mesa , súb i tamente espi ró . Un p rebendado de una 
iglesia , de mala vida , oslaba muy enfermo en su 
c a m a , sin poderse m o v e r : hízose l levar al san to , 

V pidióle con muchas lágrimas que hiciese sobre 
él la señal de la c r u z ; y él le r espondió : ¿ C ó m o 
quieres que yo haga lo que me p i d e s , siendo tú 
enemigo de la cruz , y tan contrar ío en tu vida? 
mas por la devoción de los que aquí e s t á n , que 
con tanta instancia me lo piden , yo haré la señal 
de la cruz sobre tí : con ape rc ib imien to , que te 
hago en el nombre del S e ñ o r , que si , l ibrado de 
esta e n f e r m e d a d , volvieres al v ó m i t o , caerás en 
mayores ca l amidades por tu ingrat i tud. Sanó el 
hombre con la señal de la cruz , y no hizo gracias 
á Dios por la salud que le había dado , ni se e n ­
mendó ; an tes volviendo á sus l i v i andades , e s t an ­
do una noche durmiendo en casa de un canónigo , 
cayó el lecho de la c a s a , y escapándose todos los 
otros que en ella es taban , él solo mur ió . Y no s o ­
lamente manifestó las cosas fu tu ras , sino también 
descubrió los secretos pensamientos del corazón, y 
los deseos ínt imos del a l m a , y los escrúpulos de 
las conciencias . Y de algunos pecadores que es ta ­
ban en mal es tado , dijo an tes que se e n m e n d a r í a n ; 

Y de a lgunos , que en los ojos de los hombres p a ­
recían buenos v loab le s , avisó la mala vida que 
habian de h a c e r , y los daños que por ella les h a -
bian de venir . Viniendo una voz dos frailes de c a ­
mino , el mas viejo hizo a lgunas cosas con que dio 

LA L E Y E N D A DE O R O . O C T M R E , i 

m u c h a s veces escándalo al mas mozo : cuando llegaron , el sanio 
p-eguntó al menor cómo lo había hecho su com­
pañero en el camino : y respondiéndole ( por no 
cu lpar y descubrir la falta del c o m p a ñ e r o ) , q u e . 
lo habia hecho b i e n ; dijo el s a n t o : Mirad que no 
mintáis con pretexto de humildad : agua rdad un 
poco y veréis lo que p a s a . De allí á pocos dias el 
fraile que había dado el e s c á n d a l o , se salió de la 
re l ig ión; permit iéndolo el S e ñ o r , porque no habia 
hecho penitencia de su c u l p a ; y para manifestar 
j un t amen te el castigo de su justicia , y el espír i tu 
profético que había dado á su s iervo. O t r a vez , ' 
viniendo á visitar á sus frai les , y hab lando con 
ellos de las cosas del c ie lo , como solia , le dijeron 
que habia en t re ellos uno de singular san t idad y do 
vida a d m i r a b l e , de g rande oración , y i a n dado al 
s i lencio , que aun confesarse no quería sino por s e ­
ñ a s , por no h a b l a r : llevólo mal el s a n t o . y r e p r e n ­
dió á los que a l ababan aquel la s ingu la r idad , y dijo­
les : Ese no es espíritu de Dios , sino del d e m o n i o : 
tentación diabólica , y no virtud divina : y cómo 
lo dijo, asi se descubr ió ; porque con la luz del cielo 
había pene t rado el corazón de aquel pobre r e l i ­
gioso , que con aquel la engañosa singularidad , so 
a p a r t a b a de la común y san ia conversación d é l o s 
d e m á s . Dióle también el Señor gran dominio sobre 
las c r i a t u r a s , las cuales le rega laban y se rv ian ; 
p o r q u e , considerando el santo como Dios hizo t o ­
das las cosas de n a d a , l l amaba he rmanos y h e r ­
m a n a s á las c r i a t u r a s , por vi 'os que fuesen , y e s ­
pecia lmente á las que represen taban ú Cristo con 
su m a n s e d u m b r e , como los corderos y ovejas . U n a 
vez en San ta María de Porci i íncula , le dieron d e 
limosna una oveja v i v a , y él la recibió do b u e n a 
g a n a , por ser símbolo de inocencia y s impl ic idad, 
y exhortó que viviese en el convento sin inquie tar 
á ios frai les, y que asistiese á las a l abanzas d i v i ­
n a s ; y así lo h izo : porque al t iempo que, los frailes 
iban al coro . en t raba la oveja en la iglesia , c h i n ­
caba ias rod i l las , y de lante del a l tar de nues t ra 
Señora balaba , como quien la s a l u d a b a : y cuando 
en la misa a lzaban el sant ís imo S a c r a m e n t o , h i n ­
caba también las rodillas como adorando al Seño r . 
También en Roma tuvo san Franc isco otro c o r ­
d e r o , á quien enseñó á asistir á la misa y horas : 
y cuando el santo se fué á otras pa r t e s , le dejó e n ­
comendado á una noble m a t r o n a , y si ella á las 
m a ñ a n a s t a rdaba á ir á misa , el cordero con los 
balidos la d e s p e n a b a , y con la cabeza y meneos 
la hacia señas que fuese á la iglesia. T a m b i é n m u ­
chas veces los p e c e s , conejos y liebres se le v e ­
nían á las manos y al s e n o ; y no se quer ían ir 
has ta que el s an to ' l e s diese su bendic ión. C a m i ­
nando una vez por las lagunas de Venecía , halló 
gran número de aves que can taban en los m a t o r ­
rales y arbolíllos , y dijo al c o m p a ñ e r o : Las h e r ­
m a n a s aves a laban á su Criador : vamonos ent re 
e l l a s , y can temos allí al Señor las horas c a n ó n i ­
cas . Fueron á ellas , y las aves no se espan ta ron 
ni so movieron de s u ' l u g a r : y como por el can to 
de ellas no se oyesen bien el uno al otro los versos 
que can taban , dijo san Francisco á las a v e s : H e r ­
m a n a s aves , cesad de can t a r , hasta que nosotros 
a c a b e m o s de pagar al Señor las deb idas a l a b a n -
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Cosa maravi l losa! zas 
Las aves se estuvieron 

quedas y cal lando hasta que san Franc isco y su 
compañe ro acabaron sus horas muy d e s p a c i o ; y 
luego el sanio les dio licencia , y ellas cantaron c o ­
mo pr imero . Ot ra vez es taba una cigarra en una 
higuera c a n t a n d o , junto á la celda del santo en 
San ta María de Porciúncula : l lamóla un día , y la 
cigarra voló y se le puso en la mano ; y él le dijo: 
C a u l a , he rmana mia c igar ra , y a laba á tu Cr iador . 
Ella lo hizo sin c e s a r , hasta que el santo la m a n ­
dó volver á su l uga r ; y por ocho días iba y volvía 
á é l , obedeciéndole y c a n t a n d o , hasta que el 
santo dijo á sus f ra i les : Demos ya licencia á la 
he rmana cigarra , que bien lo ha hecho d i sper tán­
donos estos ocho días á las a l abanzas d e Dios. 
Dióle licencia , y nunca mas parec ió . Con un hal­
cón y un faisán le pasaron lamb.en cosas a d m i r a ­
bles v propias do un varón á quien el Señor había 
d a d o s e ñ o r í o sobre las aves y sobro todas sus cr ia­
turas , como se ve por lo que otra voz le acontec ió . 
Y e n d o á p r e d i c a r , halló en el camino gran m u l t i ­
tud de a v e s , de difeientes géneros y co lo res , que 
es taban c a n t a n d o , y se fué á e l l a s : y como si 
tuvieran entendimiento , se estuvieron (pierias, y 
le miraron con un modo insólito , é inclinaron sus 
c a b e z a s ; v él , viendo la atención con que es taban , 
les comenzó á p red ica r , y á d e c i r : H e r m a n a s mías 
a v e s , mucho debéis a labar á vuestro Cr i ado r : por­
que os vistió de plumas , y dio a las para v o l a r , y 
un aire puro en que e s p a c i a r o s , y sin ningún c u i ­
d a d o vuestro, ni solicitud , os mant iene y conse rva : 
y oyendo estas pa labras las a v e s , se regoci jaban, 
extendiendo el cuello y las a l a s , y haciendo otras 
demos!raciones d e comento y alegría : y a u n q u e el 
santo las locaba con el vestido , paseándose ent re 
o l a s ; ninguna se m e n e ó , hasta que las dio su 
bendición y l icencia. No fué menor milagro lo que 
otra vez le acaeció , p red icando á un p u e b l o , con 
unas golondrinas , las cuales c a n t a b a n tan impor ­
tunamen te , que no le dejaban p r e d i c a r ; porque 
volviéndose el varón d e Dios á e l l a s , en voz al ta 
les dijo : H e r m a n a s mias golondrinas , ya es t iempo 
que yo también h a b l e ; pues vosotras hasta ahora 
habéis c a n t a d o : c a l l a d , has ta que se acal le el 
s e r m ó n , y estad a t e n í a s : y como si tuvieran r a ­
zón , luego callaron , y no se movieron hasta quo 
se acabó el se rmón , y con su bendición se p a r t i e ­
ron. No solamente dio el Señor á san Franc isco 
este imperio sobre las go londr inas , sino también á 
algunos de sus compañeros , por sus m e r e c i m i e n ­
tos ; porque en la ciudad de P a r í s , habiéndose 
divulgado el milagro de las go londr inas , que a c a ­
bamos de referir, oslando uno de sus hijos e s t u ­
diando , una golondrina con su molesto cauto le 
quitaba la a tenc ión; y él dijo á sus compañeros : 
Esta golondrina debe ser do aquellas que es torba­
ban á nuestro santo pad re y no le dejaban p r e d i ­
c a r , hasta que les mandó que ca l lasen ; y volvién­
dose á la go londr ina , le d i jo : E n el nombre del 
s iervo d e Dios Franc isco , te mando que luego calles 
y vengas á mí . Calló y púsose luego en sus manos ; 
y conocióse mas la vir tud del seráfico p a d r e , y la 
líiacia singular que el S e ñ o r le habia dado sob re 
las c r i a tu ra s , y por él á sus hijos. 
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9 Mas no es tanto do marav i l l a r que las 
a v e s , y las o t ras c r ia turas que tienen sentido , o b e ­
deciesen á san Franc isco , como el ver que el 
fuego, y las cosas insensibles . se sujetasen á su 
imperio y vo lun tad . Tuvo el varón de Dios muy 
gran don d e lágr imas , y sus ojos e ran dos fuentes 
p e r p e t u a s , que, las des t i l aban ; y por esto vino 
casi a pe rder la vista : y fué avisado de un m é ­
d i c o , que si no repr imía las l á g r i m a s , sin duda 
vendr ía á quedar del lodo ciego. Respondió el 
s a n t o : He rmano médico , no recibió el espíritu el 
beneficio d e la luz por la ca rne , sino la ca rne por 
el espír i tu , y no debemos por amor de la v is ta , 
que tenemos común con las moscas , poner i m p e ­
dimento ó la vista e sp i r i tua l , y á la con-olacion 
celestial . Y como le rogasen que á lo menos r e ­
cibiese un cauter io de fuego para r eme lio do los 
o íos ; vino en ello , por ser medicina áspera y s a ­
ludable . Al t iempo que el cirujano le quiso da r el 
c a u t e r i o , el santo habló con el fuego, y le d i j o : 
H e r m a n o fuego , Dios le hizo muy hermoso , y 
ef icaz , y provechoso en l re lodas las c r i a t u r a s : 
mira que me seas ahora b lando y c o r t é s : ruego 
yo al gran Señor que te crió , que me quemes s u a ­
v e m e n t e , para que te pueda sufrir. Hízose el 
cauter io bien profundo desde la oreja hasta las c e ­
j a s , y no sintió mas d o l o r , que si no se hubiera 
hecho en su cue rpo . Estaba una vez muy e n f e r ­
m o : v s int iéndose muy d e b i l í t a l o , pidió un poco 
de vino : no le hubo : mandó que le trajesen agua : 
hizo la señal de la cruz sobre e l l a , y convirt ióse 
en excelentísimo v i n o ; y en bebiendo un trago de. 
aquel v i n o , luego se levantó bueno y sano . O t r a 
t e z , hal lándose muy fat igado, deseó un poco d e 
m ú s i c a , para despe r t a r la alegría del esp í r i tu , y 
por modestia religiosa no la quiso p e d i r ; pero el 
Señor aquella noche le dio música de! cielo tan 
s u a v e , que le parecía estar ya en el otro m u n d o . 
Ot ra vez , yendo á p r e d i c a r , le sobrevino la noche 
muy o s c u r a , y el camino era peligroso , por un 
rio , y lagunas que había en él : el fraile que iba 
con é l , le d i jo : P a d r e , ruega á D i o s , que nos l i ­
bre de estos peligros. Respondió el s a n t o : P o ­
deroso es Dios , si q u i e r e , para da rnos luz. E n 
diciendo estas pa lab ras , vino una luz g rande y 
c lara , que les duró hasta que llegaron á la posada , 
y otros que iban tle camino , no vieron esta luz. 

1 0 P u e s ¿quién podrá referir losol ros innume­
rab les mi l ag ros , con que el Señor honró á san 
Francisco en vida y en m u e r t e ? Echó de los c u e r ­
pos muchos d e m o n i o s : dio vista á muchos ciegos: 
sanó á muchos cojos y mancos : rest i tuyó los muer ­
tos á vida : dio l i jos á las mujeres es tér i les ; y libró 
de peligro , á las que es taban de pa r lo , y á los e n ­
carce lados de la cárcel , y á los que n a v e g a b a n , 
de horr ibles t o rmen tas . El pan que el santo b e n ­
decía : los pedazos de su roto y pobre hábito : la 
cue rda , con q u e s o cenia : el agua , con que lavaba 
sus pies y sus m a n o s ; y cualquiera otra cosa 
que hubiese t o c a d o , era sa ludable medicina p a r a 
las do l enc i a s , remedio p a r a las a d v e r s i d a d e s , y 
alivio y descanso en los t rabajos . F ina lmente todos 
los que en sus enfe rmedades y peligros , con d e ­
voción v confianza le invocaron, hallaron remedio . 
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como m a s l a rgamente se puede ver en la \ ida, 
<pie escribió san Buenaven tu ra , y en la Crónica de 
la s a g r a d a orden de los Menores . Yo solo quiero 
referir tres mi lagros , que me parecen m a s notab les . 
E l p r imero fué, que habiendo estado el glorioso 
p a d r e muy enfermo , le curó un médico con mucho 
cu idado : y como el santo no lenia con qué p a ­
garlo , le recompensó la buena obra que del m é ­
dico había r ec ib ido , de esta m a n e r a . Había esto 
médico l abrado una casa con mucha costa : abr ióse 
la casa de al to á b a j o ; y a u n q u e era nueva , e s ­
t aba pa ra c a e r s e : pidió el médico alguna cosa 
que el santo hubiese tocado con sus manos ; y d e s ­
pués de mucha ins tanc ia , al fin los frailes le d i e ­
ron unos pocos de cabellos de san F ranc i sco . T o ­
mólos y púsolos aquel la noche en las a b e r t u r a s 
que se hablan hecho en las pa redes de su c a s a ; y 
á la m a ñ a n a las halló tan c e r r a d a s , que no q u e ­
d a b a ras t ro de e l l a s , y el edificio muy f i rme, sin 
pode r saca r los cabellos que había pues to . El otro 
e s , que un hombro religioso y temeroso de Dios, 
tenia una cuerda , con que el santo se solia ceñ i r : y 
habiendo en el pueblo muchos enfermos de var ias 
y graves e n f e r m e d a d e s , iba por las cal les de los 
dol ientes , y dába les á beber un poco de agua , en 
que aquel la cuerda había estado en remojo ; y con 
esto los enfermos cobraban sa lud . El tercero es , 
(pie es tando la ciudad de Arezo para pe rde rse , 
por las disensiones , bandos y guer ras civiles que 
en ella se habian l e v a n t a d o ; el santo pa ra a p a ­
c iguar les , fué a l lá . Hospedá ron le en una casa fuera 
d e los m u r o s , y vid á los demonios sobre la c iudad 
m u y con ten tos , como a t izando el fuego de a q u e ­
llas disensiones y m u e r t e s : llamó luego á su com­
pañe ro ( q u e era F r . S i l v e s t r e ) , y d í j o l e , que 
so fuese á la puer ta de la c i u d a d , y que en voz 
al ta , y en virtud de obediencia mandase de par le 
d e Dios á los demonios que se fuesen luego d e 
all í . El santo lo m a n d ó : los demonios luego obe­
dec ie ron ; y la c i u d a d , dejando las a r m a s , volvió 
á su antigua p a z , y todos se hicieron amigos. 

1 1 Pero el m a y o r , y m a s raro y admi rab le 
milagro de todos es el de las sag radas llagas , que 
el Señor en el cuerpo de este gran prodigio c e l e s ­
tial i m p r i m i ó , pa ra que no so lamente su p u r í ­
sima a lma , sino también su cuerpo , fuese un vivo 
v perfecto re t r a to de Jesucr is to . La historia , como 
p a s ó , cuenta san Buenaven tu ra de esta m a n e r a . 
Dos años antes que muriese el santo padre , se r e ­
cogió al monte de A l v e r m a (que es en la provincia 
d e T o s c a n a ) , pa ra darse mas á la oración , y a y u ­
na r como solia la cuaresma de san Miguel. R e g a ­
lóle aquel la vez el Señor , é ilustróle e x t r a o r d i ­
n a r i a m e n t e , y revelóle que abr iese el libro de 
los Evangelios ; porque allí l ed i r i a lo que pensaba 
o b r a r e n é l , y por é l . E n cumpl imiento de lo que 
Dios le m a n d a b a . hecha pr imero oración , tomó 
del a l ta r el libro do los Evange l ios , y díjolo á un 
su c o m p a ñ e r o varón perfecto y santo que le abr iese 
tres v e c e s : a b r i ó l e , y todas tres veces ha l la ­
ron la historia d e la pasión del Señor . Luego e n ­
tendió el s a n t o , que Dios q u e n a que así como 
habia imitado en sus acciones á Cristo nuestro S a l ­
vador en vida ; así an tes que muriese , se habia do 
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conformar con él en las aflicciones y dolores . Vino 
el dia de la tiesta de la Exal tación de la san ta 
cruz , que es ó 1 4 de s e t i embre ; y es tando o rando 
aquella m a ñ a n a al lado del m o n t e , y con el c o ­
razón abrasado d e a m o r de Dios , y t r anspor tado 
en el S e ñ o r , vio que bajaba del cielo un serafín 
con seis a las encend idas y r e s p l a n d e c i e n t e s , y 
con un vuelo muy ligero se ponia en el a i re c e r c a 
de donde es taba , y entre las a las le apa r ec ió un 
hombre cruc i f icado, c l a v a d a s las m a n o s y pies , 
en la c r u z . Las dos alas del serafin se l evan taban 
sobre la cabeza del crucifijo , y las dos cubr í an todo 
el cuerpo , y las o t ras dos se ex tend ian como pa ra 
volar . En esta visión se imprimieron en las m a n o s , 
¡lies y costado del seráfico pad re las l lagas de la 
misma figura, que él ' las había visto en aquel s e ­
rafin. Quedaron unos como clavos de c a r n e d u r a , 
cuyas cabezas e ran redondas y negras , y en las 
manos se e c h a b a n de ver en las p a l m a s , y en los 
p i e s , por la pa r t e a l ta del e m p e i n e : las pun tas 
e ran l a r g a s , y excedían á la d e m á s ca rne , y o s ­
laban retorcidas y como redob ladas con mar t i l l o : 
la llaga del cos tado de recho era como una cicatriz 
colorada , de la cual m a n a b a m u c h a s veces tan ta 
sangre que b a ñ a b a la túnica , y los zaragüe l les del 
s a n t o : el cual quedó tan favorecido del Señor con 
estas sag radas l l agas , que parecía un vivo re t ra to 
s u y o , y mas un serafin venido del cielo , que m o ­
raba en la tierra , que hombre m o r t a l : pero quedó 
j u n t a m e n t e t an h u m i l d e , tan confuso y tan vil en 
sus o jos , que ninguna cosa p rocuraba con mayor 
e s tud io , que encubrir esto tan g rande y tan s i n ­
gular don de Dios. Pa ra esto de allí ade lan te l leva­
ba los pies ca lzados , las manos cubier tas con el 
h á b i t o , y unos zaragüel les tan altos , que cubrian 
la llaga del cos tado . Mas como el Señor se las h a ­
bía dado para honrar le y hacerle glorioso en el 
m u n d o , quiso que se viesen y se supiesen , y q u e ­
dasen ennoblecidas con muchos milagros y d i v i ­
nas reve lac iones . Y i é r o n l a s , v iviendo el santo 
p a d r e , muchos religiosos d e su orden , lo cua les 
lo afirmaron con ju ramento s o l e m n e : v iéronlas a l ­
gunos c a r d e n a l e s , íntimos amigos s u y o s , los c u a ­
les de pa labra y por escrito dieron test imonio d e 
e l l a s : v ió l a se ) p a p a Ale jandro I V , y en un s e r ­
món (en que se halló san B u e n a v e n t u r a ) dijo que 
él mismo las habia visto con sus propios ojos : d e s ­
pués d e muer to las vieron c l a r a m e n t e m a s d e c i n ­
cuenta frai les, y santa Clara con todas sus m o n ­
j a s , ó innumerab le multi tud de gente s e g l a r , que 
se jun tó á su en t i e r ro : y á m a s de tantos y tan 
g raves tes t igos , hizo el S e ñ o r algunos g randes m i ­
l ag ros , p a r a confirmación y reverencia de las s a ­
g radas llagas del seráfico padre san F ranc i sco . 
Uno fué , dudando el p a p a Gregorio I X ( á quien 
el sanio habia profetizado que seria sub l imado á 
la silla de san P e d r o ) de la llaga del c o s t a d o ; una 
noche le aparec ió san F r a n c i s c o , reprendiéndole 
con rostro severo d e aque l la d u d a : alzó el b razo 
d e r e c h o , y descubrió la llaga que tenia en aquel 
l ado ; y le pidió una redoma , p a r a recoger la s a n ­
gre que de ella sal ia . Ofreció en aquel la visión la 
redoma , y llenóse de la sangre preciosa que m a ­
naba de la l laga. Otra vez aparec ió á un frai'e 
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s u y o , predicador y de gran f a m a , y le r e p r e n d i ó , 
porque cur iosamente habia querido invest igar el 
modo c o n q u e aquel las d iv inas s eña l e s se habían 
impreso ; y por no en tender bien la razón , c o m e n ­
z a b a á d u d a r , ó tener escrúpulo de e l l as . E n P o ­
tenza c iudad d é l a provincia d e A p u l l a , en el reino 
d e -Ñapó les , un c lé r igo , mi rando una imagen 
d e san Franc i sco , dudó del milagro de las Hagas, 
y luego se sintió herir en la pa lma de la m a n o i z ­
q u i e r d a , y qui tándose el g u a n t e , la halló l lagada : 
y conociendo su c u l p a , pidió perdón al s a n t o , y 
por su intercesión a lcanzó la salud del a lma y de 
la m a n o . E n la provincia reat ina dio una m a n e r a 
d e pestilencia al ganado mayor y m e n o r , tan c rue l , 
que todo perecía : fué reve lado á un hombre t e m e ­
roso de Dios , que fuese al convento d e los frailes, 
y les pidiese el agua con que san Francisco se 
hubiese lavado los pies y las m a n o s , y que la d e r ­
r a m a s e n sobre las ovejas y b u e y e s , tocados d e 
aquel la pest i lencia . EJízolo a s í : y fué cosa m a r a ­
vi l losa , que todos los a n i m a l e s , que fueron roc ía-
dos con aquel la a g u a , s ana ron con admiración de 
toda la gente , por haber locado las llagas s ag radas 
del s an to . An te s que las recibiese san Francisco 
en el monte d e Alvern ia , solia ser aquel monte 
muy infestado de t empes tades y rayos , y la m u ­
cha piedra que caía del c i e lo , qu i taba los frutos de 
la t i e r ra ; pero después que aquel lugar recibió tan 
gran favor del c ie lo , el mismo cielo pa rece que 
se ab landó y mudó d e tal m a n e r a , que no p a d e ­
cieron mas la ca lamidad de piedra , que solian , los 
m o r a d o r e s d e aquel la comarca . F ina lmente la san ta 
Iglesia romana ha comprobado el milagro e s t u ­
pendo de las sagradas llagas del seráfico padre 
san Francisco con las letras apos tó l i cas , q u e d e 
ellas escribieron los sumos pontífices Gregor io IX , 
Alejando I V , y Benedicto X I , y con el ce lebrar y 
hacer conmemorac ión de las mismas llagas en el 
Martirologio romano á los 1 7 de s e t i e m b r e , por 
orden del papa Sixto V . 

1 2 N o so lamente imprimió el Señor las s e ñ a ­
les de su cruz y pasión en el c o s t a d o , pies y m a ­
nos d e san F r a n c s i c o , pa ra honrar le con su l ibrea 
en la t i e r r a , sino también pa ra que padeciese m a s , 
y con las grandes aflicciones y dolores fuese un 
dibujo de los dolores y tormentos de la cruz del 
mismo Cris to . P a r a esto luego que recibió las s a ­
g radas l l a g a s , tuvo muy recias y dolorosas enfe r ­
m e d a d e s , que le consumieron de tal m a n e r a , que 
no le quedó sino el pellejo , y los h u e s o s , y mas 
parecía un retrato vivo d e la m u e r t e , que hombre 
con vida : y l levaba con tan ex t r aña paciencia sus 
m a l e s , que rogó al Señor que sobre aquel los d o ­
lores le enviase otros mucho m a y o r e s , si aquel la 
e ra su voluntad . Mucho an tes dijo á sus frailes , que 
Dios le>habia r eve lado su muer t e , y cuando habia 
de s e r ; y el mismo dia en que m u r i ó , les avisó 
que aquel d ia se r ia . En la úl t ima enfermedad se 
hizo l levar á S a n t a María de Porc iúncula : y cuando 
ya quería e s p i r a r , como verdadero a m a d o r de la 
pobreza ( p o r ser semejante á Cr is to , que murió 
desnudo en la c r u z ) , se desnudó todo , y se postró 
en la t ierra d e s n u d o : y para que no se viese la 
llaga del c o s t a d o , con la mano izquierda la C U -

TOMO i v . 

LA L E Y E N D A D E O R O . 2 5 

b r i a . Comenzaron lodos á l lo ra r ; y él les dijo 
Yo , h e r m a n o s , ya he hecho lo que á mí me toca : 
vosotros haced lo que Cristo os e n s e ñ a r e . E n ­
tendió es tas p a l a b r a s un fraile , á quien el san to 
solia l lan%r su gua rd ián , y tomó un hábi to viejo 
y un cordón , y diósele , d ic iendo : H e r m a n o , vos 
no tenéis hábito , en que morir , porque sois pobre 
mendigo y desnudo : e s te háb i to os d a m o s d e l i ­
mosna , y por amor d e D i o s ; no dado , sino p r e s ­
t a d o ; y vos ie recibid en virtud de santa obed ien­
cia . Alegróse el san to sobre m a n e r a , por verse 
mor i r pidiendo l imosna , y con v e s t i d o ; y por ello 
dio muchas gracias á Dios , y m a n d ó á los frailes 
en obediencia de car idad q u e , en v iéndole ya 
difunto, le dejasen en el suelo desnudo , t an to 
t iempo cuan to se pudiese a n d a r despac io u n a 
mil la . 

1 3 Después los exhor tó al a m o r d e D i o s , d e 
la san ta pobreza y paciencia , y á morir por la fó 
de la san ta Iglesia r o m a n a ; y , c ruzados los b razos , 
dio su bendición á los presen tes y á los ausentes , 
y dijo : Q u e d a o s , hijos mios , en el t emor del 
S e ñ o r , y p e r m a n e c e d en él s i e m p r e ; po rque la 
tentación y tr ibulación ven ide ra ya se a c e r c a : d i ­
chosos se rán los que p e r s e v e r a r e n en el bien c o ­
m e n z a d o . Yo voy aprisa al S e ñ o r , á cuya gracia 
os encomiendo . Luego hizo que le leyesen la pasión 
en el evangelio de san J u a n , d e s d e aquel las p a ­
labras : Ante diem feslum Paschm • y después de 
leída , él mismo , como pudo , comenzó á decir el 
sa lmo 1 4 1 , q u e comienza : « C o n mi voz h e c l a ­
m a d o al S e ñ o r : con mi voz he supl icado al S e ­
ñor : » y díjole todo has ta a c a b a r con las úl t imas 
p a l a b r a s : « S a c a d , S e ñ o r , mi a lma de la cá r ce l , 
p a r a que confiese vuest ro san to n o m b r e ; po rque 
los jus tos me están e spe rando , pa ra que me deis 
g a l a r d ó n : » y en diciendo estas p a l a b r a s , dio el 
a lma al Cr i ado r , un sábado á puesta del s o l , á 4 
d e o c t u b r e , año del Señor de 1 2 2 6 , á los veinte 
de su conver s ión , y cua ren ta y cinco de su e d a d . 
Aparec ióse en aquella hora que espiró , al obispo 
de Asís , que habia ido á San Miguel del monte 
G a r g a n o , y le d i jo : YTa dejo al mundo , y voy al 
cielo. T a m b i é n aparec ió á un guardián , l l amado 
F r . Agus t ín , que es taba a g o n i z a n d o , y sin h a b l a , 
en el postrer t rance de la m u e r t e : q u i e n , cuando 
vio á su santo p a d r e , c lamó súb i t amen te , y dijo : 
A g u á r d a m e , p a d r e , a g u a r d a ; que ya voy cont igo. 
Y p regun tándo le lo que d e c í a ; r e s p o n d i ó : ¿ N ó 
veis á nuestro p a d r e san F r a n c i s c o , que se va a l 
c i e l o ? Y diciendo esto , esp i ró . O t r a s m u c h a s r e ­
velaciones hubo de la gloria de este santísimo p a ­
t r i a r ca . E n sabiendo que era m u e r t o , concurr ieron 
d e A s í s , y d e todos los pueblos c o m a r c a n o s , g r an 
m u c h e d u m b r e de personas ec les iás t icas , y s e g l a ­
res , á ver y besar las sacra t í s imas llagas , que ya 
es taban p a r a todos pa ten tes y descubie r tas . 

1 4 Q u e d ó su cue rpo m u y hermoso y r e s p l a n ­
d e c i e n t e , habiendo sido en vida algo moreno y 
consumido por los muchos t r aba jos , a spe rezas 
y enfe rmedades . Sus miembros quedaron tan t r a ­
tab les y b l a n d o s , como si fueran de algún niño 
t ie rno . Toda aquel la noche se gastó en mi ra r l e y 
reverenc ia r le , y can ta r himnos al Soñor . A la 
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m a ñ a n a tomaron r amos cío árboles , y cirios e n ­
cendidos , y con una procesión bien larga y bien 
o rden ada pasaron por la iglesia de S a n Damián , 
donde es taba la san ta virgen C l a r a : ella y las 
monjas llegaron al santo c u e r p o , y «vieron las 
l l a g a s , y se las besaron con increíble llanto , a d ­
miración y t e r n u r a : de allí en t ra ron en A s í s . y 
con toda reverencia le colocaron en la iglesia de 
San Gregorio , en la cual siendo niño había a p r e n ­
dido las p r imeras le t ras . Los mi l ag ros , que el 
S e ñ o r obró por el santo después d e m u e r t o , fueron 
muchos y muy g r a n d e s : por los cuales , y por su 
sant ís ima v i d a , el p a p a Gregorio X I , p e r s o n a l ­
m e n t e vino á la c iudad do A s í s , y con gran s o ­
lemnidad le canon izó , y le puso en el catálogo de 
los santos á I C d e jul io del ano de 1 2 2 8 : y d e s ­
pués el año d e 1 2 3 0 , ce lebrando sus frailes c a p í ­
tulo general en A s í s , t rans ladaron su sagrado 
cuerpo á la iglesia que se habia edificado de su 
nombro , á los 2 5 de mayo , y fué hal lado el cue rpo 
con un olor celestial y maravi l loso : y de esta t r ans ­
lación hace mención el Martirologio r o m a n o . 

1 5 Pero no es justo que cal lemos el modo con 
que el Señor después acá se ha mostrado m a r a v i ­
lloso y glorioso en el seráfico p a d r e san F r a n c i s ­
co ; porque á mi ver es una de las cosas mas r a ra s 
que d e ningún santo se leen. Dirélo de la m a n e r a 
que lo refiere la Crónica do los Menores , en el c a ­
pítulo 1 del déc imo l ibro . D i c e , p u e s , que el 
estar el cuerpo del glorioso san Francisco sepul ­
t a d o en el monaster io de Asís , es cosa cierta ; mas 
que no lo es , en qué lugar , y cómo esté : porque solo 
se sabe que esta en una bóveda , debajo de la c a ­
pilla mayor de la iglesia de San Franc isco . A ñ a d e 
que el p a p a Nicolao , que debia ser el IV de este 
nombre , y el que fué, an tes de serio , ministro g e ­
nera l d e la orden , y comenzó á se r p a p a el a ñ o 
del Señor de 1 2 S 8 , se tenta y dos años después 
que murió el santo , deseando mucho ver su s a ­
grado c u e r p o , entró una noche en aquel la bóveda , 
a c o m p a ñ a d o so lamente de un ca rdena l , y de un 
obispo, de su secre ta r io , y del guard ián del conven­
to , que se le m o s t r a b a : y que el cardenal después , 
estando á la hora de su m u e r t e , dec laró á un g r a n ­
de amigo suyo la forma con que es taba el santo 
c u e r p o , por estas p a l a b r a s : « E r a cosa (d ice) de 
a d m i r a c i ó n , que un cuerpo humano , muer to de 
tanto t iempo es luv ie sede la m a n e r a que él estaba ; 
porque es taba en pié derecho , no al legado ni r e ­
costado á pa r t e a lguna . Tenia los ojos abier tos , 
como de persona viva , y a lzados hacia el cielo 
m o d e r a d a m e n t e . E s t a b a todo el cuerpo en te ro , 
sin corrupción alguna , b lanco y colorado , como si 
es tuviera "vivo. Tenia las manos cubier tas con las 
mangas del hábito delante de los p e c h o s , como las 
acos tumbran t raer los frailes menores . Viéndole 
así el p a p a , puso las rodillas en t ierra con gran 
reverencia y devoción , y alzó el hábito de enc ima 
del pié , y vio é l , y los que allí e s t á b a m o s , que en 
aque l santo pió estaba la llaga , con la sangre tan 
fresca y reciente , como si en aquel la hora se hi ­
c ie ra con hierro en algún cuerpo vivo. E l otro pié 
no le v i m o s ; po rque es taba cubier to con el háb i io , 
y teníale tomado debajo del p i é ; y el señor p a p a 
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descubrió las m a n o s , y vimos que en e l ! as tenia 
las l l agas , como las del pié ; y asi le besamos las 
manos y el pie . Miró su san t idad el lado de r echo , 
y vio que tenia el hábito a b i e r t o , y la llaga tan 
fresca y r e c i e n t e , como las de las manos y do 
los pies; y él so lo , y no nosotros , la be só , y la 
boca del s a n t o , y sintió tanta devoción y san t idad 
interior , que fué cosa maravil losa , según se m o s ­
t raba por los afectos ex ter iores . F ina lmente tan ta 
consolación y suavidad sent imos lodos en el a l m a 
y en el c u e r p o , que no m i r á b a m o s que so h a ­
bia pasado toda la noche .» Todas estas son p a l a ­
b ras de aquel c a r d e n a l , que poco después dio su 
a lma á Dios , referidas en la c r ó n i c a , como se ha 
d icho . Pues ¿quién no ve las g randezas y exce len­
cias do este pequeño y humilde siervo del S e ñ o r : 
y que cuanto él mas se abat ió y deshizo por a m o r 
de Dios en el m u n d o ; tanto el mismo Dios le ha 
subl imado y hecho mas glorioso en el cielo y en 
la t ierra? Desnudóse de todos sus vestidos delanlo 
del o b i s p o ; y vistióle el Señor de su e sp í r i t u , v de 
su g rac i a . Tomó por esposa la san ta p o b r e z a , y 
amóla con en t rañab le afecto ; v e n pago lo e n r i ­
queció Dios con tantos y tan divinos clones , y le 
hizo padre de un número innumerable d e hijos s a n ­
t í s imos , ricos por la pobreza de su p a d r e , a b a s ­
tado en las menguas tempora les , y señores de las 
hac iendas de los fieles, por haber desprec iado las 
suyas . Porque ¿ de dónde se ha p ropagado y e x ­
tendido tanto por todos los r e inos , .provincias 
y naciones del mundo la sag rada orden de San 
F r a n c i s c o ? ¿ D e dónde se han mult ipl icado tan to 
sus conventos , y crecido lanío la m u c h e d u m b r e 
de sus hijos, como v e m o s ; sino por los m e r e c i ­
mientos y vir tudes de su gran p a d r e ? La b e n d i ­
ción que con tan larga mano echó el Señor desdo 
el cielo á san F ranc i sco , esa ha caído sobre toda 
su orden . y le ha dado t a m o s , tan s a n t o s , tan d o c ­
tos , admi rab le s y fructuosos hijos, tantos m á r t i ­
res , doc tores , confesores y ví rgenes , t an ios sumos 
pontíf ices, ca rdena les y pre lados que con su vida , 
doctr ina y gobierno han sus ten tado é i lustrado 
la Iglesia ca tó l ica . 

1 6 F u é el pad re san Franc isco de es t a tu ra 
m e d i a n a , y an tes pequeño que g r a n d e : el ros t ro 
un poco largo : la frente l l e n a : los ojos negros y 
a p a c i b l e s , y no g r a n d e s : los cabellos de la c abeza 
y la b a r b a e ran neg ros : la nariz igual y de lgada ; 
y las orejas p e q u e ñ a s . E r a de rostro a legre y b¿-
nigno , an tes moreno que b lanco : su lengua e ra 
aguda y viva : la voz clara , dulce y sonora . E r a 
na tu r a lmen te elocuente , y d e mue lws y buenas 
p a ' a b r a s , do muy pocas c a r n e s , y del icada c o m ­
plexión , y d e grande ingenio y espíritu en lo que 
e m p r e n d í a . El abad Joaquín , an tes que sanio Do­
mingo y san Franc i sco insti tuyesen sus rel igiones, 
hizo pintar en San Marcos de Venecia las i m á g e ­
nes de san Franc isco con sus l lagas y hábi to , y da 
sanio Domingo con el suyo . Tengamos todos gran 
devoción con este santís imo pa t r i a rca : imitemos 
( en la mane ra que nuestra flaqueza pudiere ) sus 
heroicas v i r tudes : seamos humildes , es l imemos 
las cosas do la t ierra , no en lo que parecen , sino 
en lo que son : ape tezcamos y anhelemos á las del 
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iglesia de San E s t o v a n , una co lumna cayó sobre 
un oficial do los que a n d a b a n en la o b r a , y le 
q u e b r a n t ó de m a n e r a , que allí luego perd ió la 
v i d a . Púsose en oración san P e t r o n i o , y luego r e ­
sucitó el hombre m u e r t o , con g rande admirac ión 
de todos los que es taban presentes , y de los que 
después lo sup ie ron ; y por es temilagro y por o í ros , 
conocieron la gran sant idad de. Pc l ron io . T a m ­
bién consagró la iglesia de San Vital y Agr íco la . 

á R o m a , p a r a t r a ta r del remedio con el sumo pon­
tífice , que á la sazón e ra Celestino , 1 de este n o m ­
b r e . Llegó á R o m a Pet ronio : p ropuso su e m b a ­
jada ; y Celeslino se resolvió á convocar concilio 
general en la ciudad de E f e s o ; y así se convocó , 
y en él fué reconvenido y condenado Neslor io y 
sus secuaces . Pe ro sucedió una cosa en esla j o r ­
nada y emba jada de Pcl ronio , notable ; y fu ¿ a s i : 
que al t iempo que Pet ronio llegó á R o m a , hab í a 
muer to en Bolonia , F é l i x , obispo de aquel la c u i ­
d a d , y venido embajadores de la misma c iudad , 
pa ra supl icar al p a p a que los diese obispo y d i g ­
no sucesor de Fé l ix . An le s que llegasen á R o m a 
los emba jadores . apa rec ió san Ped ro , após to l , en 
sueños á Celeslino , y díjole , que Fél ix , obispo do 
Bolonia , era m u e r t o , y que presto llegaria á R o ­
m a P e t r o n i o , enviado del e m p e r a d o r Teodos io , y 
que á é l , y nó á otro , hiciese obispo de Bolonia; 
porque no había otro ninguno pa ra aquel oficio 
mejor que él , ni que diese lanía satisfacción á los 
bolonieses. Con esla visión (la cual dec laró el p a p a 
á los embajadores de Bolonia , y al mismo P e t r o ­
nio) le hizo obispo: y a u n q u e él por su humi ldad se 
quiso e x c u s a r , no p u d o ; y al fin, como hijo de 
obediencia , bajó la cabeza , y acep tó la carga que 
Dios , v su vicario en su nombre , le d a b a n . 

3 F u é recibido de toda la ciudad de Bolonia 
con ext raordinar ia alegría y regocijo ; y él en t ró 
en la iglesia de San P e d r o , que era la c a t e d r a l , y 
á la sazón estaba fuera de la c iudad , y suplicó 
afectuosamente al Señor , que pues le habia m a n ­
dado ser o b i s p o , le diese su espíritu y fuerzas 
p a r a serlo , según su santa voluntad , y hombros 
pa ra l levar tan pesada ca rga . T o d a v í a d u r a b a n 
en Ilalia en aquel t iempo las rel iquias de los h e ­
rejes a r r íanos , que turbaron loda la Iglesia c a t ó ­
lica , y habían a r ru inado con bá rba ra y cruel i m ­
piedad muchos t emplosde católicos; y par te de es la 
ruina habia cabido á la iglesia de Bolonia . P a r a 
r e p a r a r l a , á m a s de su san ta vida y celestial d o c ­
t r ina con que g a n a b a y a l u m b r a b a los corazones 
de sus subditos . de te rminó Petronio r e p a r a r l a s 
iglesias ca idas , y edificar o t ras do nuevo , con gran 
gusto y contento de todo el p u e b l o ; y así edificó 
una á san Bartolomé , apóstol , otra á san Marcos , 
evange l i s t a , la tercera a san F a b i á n y Sebas t i an , 
m á r t i r e s , la cuar ta y quin ta á los santos confe ­
sores Mart in y Barbac iano , y o t ras dos á las s a ­
g radas vírgenes san ta Águeda y san ta Luc ía . A 
m a s de estas hizo otras d o s , que d e d i c ó , la una 
á san Es iévan , p ro tomár l i r , y la otra á san J u a n , 
evangelista , hac iendo poner en ellas y r e p r e s e n ­
tar al vivo los lugares mas seña lados que él habia 
visto en la ciudad de Je rusa len . 

i Pe ro sucedió que cuando se l ab raba la 

c ie lo : a rda nuestro corazón y der r í t ase con el 
amor del S e ñ o r , y quede l lagado con la memor ia 
d e s ú s preciosas l l agas ; y reverenc iemos con e n ­
t rañable afecto las que el mismo Señor e s t ampó 
en el cuerpo del seráfico padre san F ranc i sco , pa ra 
dec la ra rnos que en el espíritu y en la ca rne era 
un verdadero re t ra to de Cristo crucif icado. El S e ­
ñor nos lo conceda por las oraciones del mismo 
santo padre , y de otros hijos suyos , quo eslán en 
el cielo y en la t ier ra . A m e n . 

SAN PETRONIO, OBISPO Y CONFESOR. '—San P c -
t r o n i o , obispo de Bolonia , fué hijo de Pe t ron io , 
varón en s a n g r e , letras y cargos c l a r í s i m o , que 
nació en Conslant inopla , y fué prefecto del p re to ­
r io , que era dignidad en aquel t iempo ampl í s ima , 
y tan d o c t o , que escribió un libro do la O r d e n a ­
ción del ob i spo , lleno de doctrina y p iedad . P r o ­
curó el pad re P e t r o n i o . que su hijo Petronio fuese 
adornado de todas las ciencias y v i r t u d e s , y en 
todo semejante á é l : y el hijo , que de suyo era 
bien inc l inado , con tal ejemplo y maes t ro , c r e ­
ció mucho en virtud , en l e t r a s , y honrado trato 
con sus iguales. E n l r e las otras buenas costumbres 
que tenia nuestro Petronio , era una muy loable, 
que anles de comenzar cualquiera cosa, hacia o ra ­
ción , y pedia favor á nuestro Señor para c o m e n ­
zarla y acaba r l a en su santo n o m b r e . Creció en 
edad san Petronio : y a l u m b r a d o con la luz del 
cielo en el conocimiento d e la vanidad de todas 
las cosas de-la tierra , y encendido en el amor de 
Dios y de toda perfección, se fué á E g i p t o , por 
en tender que en aquel la provincia había e n j a m ­
bre de monjes , que vivian nó como hombres en 
cuerpo mortal , sino como ángeles venidos del 
c ie lo ; á los cuales él deseaba imi t a r , v pa ra esto, 
ve r l o s , h a b l a r l o s , conversar los famil iarmente , y 
c o m p r e n d e r bien sus r e g l a s é inst i tuto. Así lo hizo: 
y después de haberse en te rado bien d e la m a r a v i ­
llosa y celestial vida de los mon je s , volvió á su 
c a s a , y escribió lo que habia visto y oido de las 
vidas de algunos monjes s a n t o s : los cuales los 
otros monjes después lomaron por d e c h a d o , y por 
un vivo re t ra to de la vida monást ica y de toda 
perfección. 

2 F u é asimismo á la ciudad de Je rusa len , 
p a r a v e r , a d e r a r y reverenciar aquellos santos 
lugares que .hab ían sido consogrados con la vida 
y muer te de Jesucris to nuestro S a l v a d o r , no tando 
el sitio y las cosas par t iculares de cada uno . T u v o 
noticia el emperado r Teodosio el m e n o r , d é l a s 
g randes excelencias de nuestro Pe t ron io , y comen­
zóle á es t imar y honrar por su san t idad y buenas 
costumbres , no nada menos que habia honrado á 
Pe t ron io , su p a d r e , por sus muchas letras y r a r a 
prudencia . Serv íase de é l : tomaba su consejo: d á ­
bale mano en los negocios g r a v e s ; y p a r t i c u l a r ­
mente en uno que se ofreció'en su t i e m p o , y era 
g r a v í s i m o , quiso servirse de san P e t r o n i o : p o r ­
que , habiendo el desventurado monje Neslor io 
puesto su lengua sacrilega en la sacrat ís ima V i r ­
gen María nuestra Señora , é inficionado á muchos 
con su veneno ; para a ta jar el m a l , an les que cun ­
diese y cobrase fuerzas , y extinguir aquel i n c e n ­
d i o , envió Teodosio á Petronio por su embajador 
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iiiarlires , en el mismo lugar donde fueron mart i r i ­

z a d o s , á ruego de la santa viuda J u l i a n a , que a 
su costa la había m a n d a d o l ab r a r . Hizo asimismo 
ac recen t a r el circuito de la c i u d a d : y habiendo 
ido á Cons tan t inop la , trajo de ella muchas y 
g r a n d e s r e l iqu ias , que le dio el e m p e r a d o r T e o ­

dosio , y él las colocó en algunos de los templos 
que habia edif icado, y espec ia lmente en el de San 
E s t o v a n , para orna to y defensa de aquella n o b i ­

l ísima c i u d a d . Después d e habe r gobernado a l g u ­

nos años san t í s imamen te su Iglesia , cayó malo : 
y en tend iendo que Dios nuest ro Señor le quer ía 
hacer merced de l ibrarle de la cárcel del c u e r p o , 
y l levar le á gozar d e s í ; l lamó á sus clér igos , y 
encomendó les su Iglesia y la fé católica ; y hab ien ­

do recibido devot í s imamente todos los santos s a ­

c r a m e n t o s , dio su espíritu al Señor que lo ilustró 
con muchos y esclarecidos milagros . Ente r r a ron 
su sagrado cuerpo en la iglesia de San E s t o v a n : 
y habiendo es tado muchos años encubier to , q u e ­

riendo Enr ique , obispo de Bolonia , reconocer las 
rel iquias que tenia en su Ig les ia , se descubrió por 
divina revelac ión, siendo sumo pontífice Inocencio, 
II de este n o m b r e ; y desde entonces se ordenó que 
se ce lebrase la invención d e su santo cue rpo el 
mismo dia que se celebra su muer te , que es á los 4 
d e o c t u b r e ; y fué imperando en el Oriente el m e ­

nor T e o d o s i o , y en Occidente Yaien t in iano , el 
Ш , su sobr ino . 

5 Algunos hacen á san Pet ron io m a s antiguo 
que e s t o , y dicen que murió el año del Señor 
d e 3 0 6 , ó de 3 8 3 ; pero fácilmente se pueden 
convencer con lo que notó el cardena l Baromo en 
las anotaciones del Martirologio , á los 4 de o c t u ­

b r e . L a vida de san Pet ron io t rae el P . F r . L o ­

r e n z o Sur io en su quinto t o m o , con n o m b r e d e 
•Jarlos Sigonio; pero aquella vida es de Pedro G a ­

les ino , como el mismo Galesino lo dice en las 
anotac iones sobre su mart i r io , á los 4 d e oc tub re . 
Hacen mención d e s a n Petronio el Martirologio 
r o m a n o ; san Euquer io ; G e n a d i o ; A d o n ; Vincen­

cio Bel lovacense ; san A n t o n i n o ; P e d r o de N a t a ­

l i b n s ; T r i t e m í o ; Baronio , y otros . 

* LüS SANTOS HERMANOS MARCOS Y MARCIA­

NO, CON SUS COMPAÑEROS, MÁRTIRES.— El año 
ЗОЛ d e Jesuc r i s to , siendo Diocleeiano e m p e r a d o r 
d e Roma , se enfureció de un modo inconcebible la 
persecución contra los crist ianos , y corrió á t o r ­

rentes su sangre en E g i p t o , y par t icu larmente en 
la T e b a i d a . Eusebio dice , que después de haber 
sufrido azotes , ser despedazados con garfios d o 
h ie r ro , descoyun tados los m i e m b r o s , y otros m u ­

chos tormentos inauditos , unos fueron d e c a p i t a ­

dos , otros arrojados al m a r , quemados otros , m u ­

chos crucif icados, muchos enc lavados en cruces 
con las cabezas hacia abajo , é innumerables e m p a ­

lados . EnLre los que m a s se distinguieron de estos 
s a n t o s , cuéntanse Marcos y Marc i ano , he rmanos , 
y unidos a d e m á s por los vínculos d e una misma 
ca r idad . 

L o s SANTOS CRISPO Y CAYO , CONFESORES.— 
P a r e c e que eran d e C o r i n t o , y que en dicha c i u ­

dad les convirt ió á la fé y les bautizó el apóstol 
san P a b l o . Es te santo en su pr imera car ta á los co­

rintios, dice estas p a l a b r a s en el capi tu lo 1 : « G r a ­

cias á Dios porque no he bau t i zado á ninguno de 
vosotros sino á Crispo y á Cayo ; para que ninguno 
diga que en mi nombre habéis sido bau t i zados .» 
A d e m á s , el mismo apóstol en la ca r t a á los r o ­

m a n o s , c a p . 1 6 , d i c e : « O s sa luda C a y o , mi 
h u é s p e d , y toda la Igles ia .» De estas pa l ab ra s han 
inferido algunos que san Pablo vivia en Corinto , 
en la casa d e C a y o , el cual tenia sus puer tas ab ie r ­

tas á todos los pobres , pr inc ipa lmente á los c r i s ­

t i anos , y que se ocupaba en ejercer las obras de 
una sania hospi ta l idad. Sabemos por el M e n o l o ­

gío griego , que estos dos santos fueron muy c é l e ­

bres en las Iglesias de A s i a , no solo por los m i l a ­

gros que obra ron , sino también por la fama q u e 
dejaron de sus subl imes vi r tudes . La opinion m a s 
probable es que murieron ambos en paz á fines 
del segundo tercio del siglo I . 

SANTA ÁUREA, VIRGEN. — Cuando san Eloy 
fundó en Par ís un monas te r io de religiosas , el año 
6 3 1 , puso al frente de la nueva comunidad á una 
virgen noble y san ta , l l amada Á u r e a , natura l d e 
la misma ciudad , y dotada de cua l idades s o b r e ­

sa l i en tes . La san ta gobernó aquel la casa por e s ­

pacio de t reinta y t res años , con admi rab le s a n t i ­

dad , siendo el modelo de todas sus h e r m a n a s . U n 
uño an tes de su m u e r t e , se le aparec ió san Eloy 
en una vision , y le advir t ió que se prepa ra se para 
el t ráns i to á la e te rn idad . Llena de alegría , a u ­

mentó sus inefables fe rvores , y conversando t r a n ­

qu i lamente con sus h e r m a n a s y con los sacerdotes 
que la asistían , entregó Áurea su espíritu al C r i a ­

dor , el dia 4 de octubre del año 6 6 6 , y poco d e s ­

pués murieron también sesenta de sus re l igiosas , 
a r r e b a t a d a s por una peste asoladora que hubo á la 
sazón en P a r í s . 

L o s SANTOS CAYO , FAUSTO , EUSEBIO , QUERE­

MON, LUCIO, Y SUS COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—To­

dos estos santos e ran ó presbí teros ó diáconos de 
la Iglesia d e Alejandr ía , y discípulos de san Dio­

nisio , obispo de la misma c iudad . Cayo y Faus to 
fueron des ter rados con su pre lado , y consumaron 
el martir io después de varios to rmentos . E u s e b i o , 
Queremon , y L u c i o , después que su maes t ro fué 
env iado al des t i e r ro , ayudados por divina v i r tud , 
se ocuparon en visitar con frecuencia á los c r i s ­

tianos que se hal laban e n c a r c e l a d o s , les c o n s o l a ­

b a n , les proporc ionaban el alimento necesario , y 
daban sepul tura á los cuerpos de los que e ran 
mart i r izados . N a d a les a r r ed raba , y á pesar de los 
grandes peligros que corr ían , cont inuaban p r e d i ­

cando l ibremente el Evangel io en los para jes m a s 
públicos d e la c iudad . Por esto fueron presos y 
l levados de lan te del prefecto de Alejandr ía , por 
cuyo manda to fueron puestos en el ecúleo y esca r ­

nificados ó despedazados hasta que dieron su e s ­

píritu á Dios , glorificándole y can tando sus d i v i ­

nas a l a b a n z a s . Sucedió este mart ir io por los años 
de 2 5 6 , re inando el e m p e r a d o r Vale r i ano . 

SAN HIEROTEO, CONFESOR. — F u é de A t e n a s , 
y discípulo del apóstol san Pablo , que le admin i s ­

tró el bautismo cuando estuvo en aquella c iudad . 
Galesinio d i c e , que fué consagrado obispo de su 
patr ia , A t e n a s , por los após to l e s , y que en su 
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v ida les imitó en todas las v i r tudes , íiicrolco e s ­
tuvo encargado por san P a b l o , de instruir en los 
misterios de la religión cris t iana á Dionisio el A r e o -
pag i t a , que el Apóstol habia conver t ido . Escr ib ió 
var ios libros de ciencias ec les iás t icas , los cua les se 
han perdido , y , subl imado á la eminencia de las 
m a s puras v i r t udes , durmió san t amen te en el S e ­
ñ o r , por los últ imos años del siglo 1 de la Iglesia. 

SAN PEDKO, OBISPO V MÁIITIH.—Griego de 
nacimiento , y muy instruido en los estudios s a ­
grados , fué e levado á la silla episcopal do D a m a s ­
co , por el voto unán ime del clero y pueblo c r i s ­
tiano de la misma c iudad . Con su predicación y 
sus santos ejemplos extendió en gran m a n e r a el 
r ebaño de Jesucr i s to . An te s de ser promovido al 
sacerdocio habia sido c a s a d o , y de su matr imonio 
tenia tres hijos, que se retiraron con él á hacer vida 
eremít ica en un d e s i e r t o , del cual salió pa ra ser 
consagrado obispo. E n medio d e sus t raba jos , fué 
in te r rumpido por haber le acusado de blasfemo 
de lan te de un pr íncipe d e los á r a b e s . E n castigo 
fué condenado á que le cortasen la l engua ; pero 
á pesar de esto Ped ro cont inuaba hab lando mejor 
v con mas ve loc idad : entonces le a r r anca ron los 
ojos , le cor taron la m a n o derecha y los pies , le 
c lavaron en una cruz , lo degollaron , y lo echaron 
al fuego , y no contentos aun con todo e s t o , 
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V molinos: 

rojaron sus cenizas 
año 74-3 . 

al r io . Su mart i r io fué en el 

l i i a 5 . 

SAN PLÁCIDO , Y SUS COMPAÑEROS , MÁRTIRES.-
En el t iempo que el glorioso pa t r i a rca san Benito 
resplandecía en el m u n d o , y le a l u m b r a b a con su 
santísima vida y mi l ag ros , y con la institución d e 
su rel igión, vivia en R o m a T e r l u l o , cabal lero y 
señor ilustrísimo y r iqu ís imo; y después d e los 
e m p e r a d o r e s , de muy al ta d ignidad . T u v o este 
cabal lero por hijos á P l á c i d o , E u t i q u i o , Victorino 
y F lav ia : y como era no menos piadoso que p o ­
d e r o s o , en tend iendo las g randezas y obras m a r a ­
villosas que Dios obraba por san B e n i t o , y d e ­
seando que su lujo Plácido ( q u e era el m a y o r ) se 
cr iase en toda virtud , y en el santo temor del S e ­
ñ o r , le ofreció, siendo de siete a ñ o s , á san B e ­
nito , supl icándole que le instruyese de su m a n o , 
y le enseñase el camino derecho de la b i e n a v e n ­
tu r anza . Quedó Plácido con su santo m a e s t r o ; y 
era tan dócil y tan bien inc l inado , que comenzó 
luego en aquel la t ierna edad á a p r o v e c h a r mucho 
en la v i r tud . A m a b a la abst inencia : a b r a z a b a las 
vigil ias, los ayunos y asperezas : era muy humilde 
y muy puntual en la obediencia , m o d e s t o , ca l l a ­
d o , vergonzoso; y en el seso y compostura p a r e ­
cía viejo. Tomóle par t icular amor san Beni to , por 
su nobleza y buena condición , y mucho m a s , po r ­
que en tan pequeños años se aven ta jaba tanto en 
toda perfección. No se contentó Ter lulo de haber 
ofrecido su hijo al santo ; m a s habiendo entendido 
que fundaba un monaster io en Monte Cas ino , le 
hizo donación de muchas t i e r r a s , pagos y h e r e ­
d a d e s , que allí cerca t e n i a , y á mas d e estas le 
dio diez y ocho villas ó cortijos en Sic i l ia , con 

p u e r t o s , bosques , r í o s , pesquer ías 
t an ta fué la p iedad d e es te caba l le ro , y tan p e r ­
suadido es taba que aquel la donación tan l iberal , 
hecha pa ra fundar monasler ios y sus tentar á los 
s iervos de Dios , era acep ta al S e ñ o r , que le h a ­
bia dado á él aquellos bienes . Luego que en S i c i ­
lia se supo lo que Ter tu lo habia d a d o á los m o n ­
j e s , no faltó quien por codicia procuró a p o d e r a r s e 
de aquel las h e r e d a d e s , y t i ran izar las con fuerza 
y violencia : como si por haberse dado á la r e l i ­
gión , fueran mal d a d a s , ó Dios nuestro S e ñ o r rio 
tuviese cuen ta con los agravios que se hacen á sus 
s ie rvos . Cuando tuvo noticia el pad re san Benito 
de lo que pasaba en Sici l ia , de te rminó enviar á 
ella á P lác ido : po rque , aunque era mozo d e veinte 
y un a ñ o s , por su gran religión y c o r d u r a , y por 
ser lujo d e Ter tu lo , juzgó que podia mejor quo 
otro a m p a r a r aquellos b i enes , y sacar los de las 
uñas de los que ya se habian en t r ado en ellos. El 
santo m o z o , como hijo de obediencia , a c e p t ó l a 
i d a , y a c o m p a ñ a d o d e d o s familiares , Gord iano 
y D o n a t o , salió de Monte Casino en 2 0 dias de 
m a y o , año del Señor de 5 3 6 . Llegó á C a p u a , 
donde fué recibido con mucha car idad de san G e r ­
mán , obispo de la misma ciudad , y de allí siguió 
su camino por Canosa ( q u e es en la provincia do 
A pulla ) , y por Rijoles hasta llegar á Sicilia. Por 
todo el camino hizo g randes milagros : sanó á un 
sacerdote d e la Iglesia de C a p u a , l lamado Zofas, 
que es taba muy enfermo de la cabeza : á un ciego, 
haciendo la señal de la cruz sobre sus ojos : á un 
niño que estaba á punto de e s p i r a r ; y á una d o n ­
cella , ciega , sorda y m u d a . Lanzó muchos d e m o ­
nios do los c u e r p o s ; y á otros muchos que es taban 
dolientes de var ias e n f e r m e d a d e s , y sin esperanza 
de sa lud , so les restituyó el santo mozo con sus ora­
c iones , de m a n e r a que la fama de san Plácido se 
divulgó por donde quiera que i b a ; y así , cuando 
l e g ó á Sicilia , fué recibido con g rande r eve renc ia 
y a d m i r a c i ó n , y como un ángel venido del cielo; 
y en la misma isla de Sicilia obró también muchos 
y grandes mi lagros , en beneficio de los moradores 
de aquel la t ie r ra . Llegó á la c iudad de Mecina : y 
quer iéndole t ener en su casa un caba l le ro p r i n c i ­
pal , y muy g rande amigo de su p a d r e , que se l la­
m a b a Mesalino , no quiso es tar mas de solo un dia 
en e l l a , diciendo , que los monjes no han de es ta r 
aposen tados en c a í a de s e g l a r e s ; porque el t r a to 
de los unos y de los otros es diferente. Concer tóse 
con los que habian usurpado las villas y t ier ras d e 
su pad re y e ran ya de su o r d e n , de m a n e r a que 
ellos estuviesen con buena conc ienc ia , y su r e l i ­
gión no fuese a g r a v i a d a . Comenzó allí ce rca del 
puerto d e Mecina á edificar un monaster io pa ra 
sus religiosos, y un oratorio á san J u a n Bau t i s t a , 
el cual fué consagrado por el obispo de Mecina , y 
la obra del monaster io se acabó al cuar to año 
después d e su venida á Sicilia. F u é tan perfecta la 
vida de P l á c i d o , y sus pa lab ras tan encendidas en 
el divino a m o r , que a c o m p a ñ a d a s con los milagros 
que Dios obraba por é l , inflamaba los corazones 
de muchos p a r a que , aborrec iendo los es tados v a ­
nos del m u n d o , y los delei tes y regalos dañosos 
d e Ja c a r n e , l ibremente se diesen á Dios. E m p l e a -
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liase san Plácido en continua oración y medi tac ión , 
y regalaba su espíritu en el Señor d e r r a m a n d o m u ­
chas lágr imas . En la c u a r e s m a , los domingos , 
m a r t e s y jueves ayunaba á pan y agua : los d e m á s 
dias no comia rosa a l g u n a ; y en lodo el año no 
bebía v i n o : Iraia un cilicio á raíz de sus ca rnes : 
su sueño era b r e \ e y l igero , y m a s sentado cpie 
echado : era m a n s o , g r ave y ben igno ; y nunca se 
vio a i r a d o : no hablaba sino cuando la necesidad 
lo pedia , ó para consolar á los monjes , ó los p o ­
bres , ó para negocio forzoso y de c a r i d a d . Con 
esla vida tan á spe ra y tan perfecta , trajo muchos 
á la religión, y en breve t iempo se jun ta ron con él 
ol ios t reinta rel igiosos, que florecían con g rande 
ejemplo de sant idad ; y la religión del p a d r e san 
Benito se iba p ropagando en el m u n d o . 

2 Publicóse en Boma como es taba san Plácido 
en Sici l ia : la vida que hacia : el monaster io que 
habia fundado ; y los milagros que Dios obraba por 
él : y sus hermanos Eu l iqu io , V ic to r ino , y F l a v i a , 
su he rmana , con deseo de verle ( porque no le h a ­
bían visio desde que su pad re Ter lu lo le entregó á 
san Beni io) navegaron á Sic i l ia , donde le h a l l a ­
ron , y fueron de él recibidos con singular gozo y 
alegría , a l a b a n d o al Señor porque les había dado 
lal he rmano que lan de veras le se rv ia . D e t u v i é ­
ronse en aquel monaster io algunos días , y para que 
se ent iendan los caminos que loma Dios para l levar 
los hombres al cielo v coronarlos de gloria , p e r m i ­
tió que un moro . cap i ían de Abda la , rey afr icano, 
q u e se l lamaba M a n u c h a , saliese á esle t iempo á 
infestar la cosía de Sici la , y hacer guerra á los 
ens í l anos . T ra í an una a r m a d a de cien nav ios , y 
en ellos diez y seis mil v ochocientos hombres de 
p e l e a . Llegaron al puer to de .Mecina : y como el 
monas ie r io de. San J u a n Baut is ta es taba cerca d e la 
mar ina , dieron de repen te en é l , y con ímpetu de 
bái baros quebra ron las p u e r t a s , y pusieron p r i ­
sioneros á cuantos en él e s t aban . San Plác ido , con 
sus hermanos Eul iquio , V ic to r ino , y F l a v i a , con 
Dónalo , Faus to , v F í r m a l o , d i á cono , y con los 
treinta monjes , fueron l levados en cadenas de lan te 
de Manucha . hombre feroz y b á r b a r o , y mas fiero 
que un t ig re : el c u a l , después que con a m e n a z a s 
y espan tos no pudo persuadirles que renegasen de 
nuestro Señor Je suc r i s to , los m a n d ó c r u d a m e n t e 
a z o l a r , y encerrar los en una c á r c e l , y que allí no 
les diesen de comer , y les diesen de palos y a z o ­
t e s , y los colgasen en alto de los pies, y les d i e ­
sen humo en los rostros. Después de esle t o r ­
mento mandó dar á cada uno un poco de cebada , 
y agua , para que se sus tentasen ; y no mur iendo , 
durase mas el t o rmen to . .Todos es taban con gran 
p a c i e n c i a , constancia y alegría en sus penas , , 
confesando y a l abando al S e ñ o r , por ver que 
padec ían por su a m o r , y por la confesión de su 
íé , siendo san P l á c i d o , el q u e , como capi tán es­
forzado , iba de lan te , y con su ejemplo los a n i m a ­
b a . T a m b i é n la san ia doncella Fiavia , su h e r m a ­
na , e n t r e ' los otros mostró gran fortaleza y valor 
del c i e l o ; porque teniéndola desnuda y l evan tada 
en alio , y de spedazando sus c a r n e s , y p regun tán ­
dole el bá rba ro t i r a n o , c ó m o , siendo persona tan 
ilustre y romana , podia sufrir aquel la ignominia y 
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desnudez ; ella le r e spond ió , que por amor de J e ­
sucristo todos los tormentos le serian d u l c e s , y la 
mue r t e , v ida . Y visto que con tormentos no la p o ­
dían v e n c e r , pretendió que algunos de sus sayones 
m a s desvergonzados y a t revidos la forzasen y la 
diesen el mayor lormenlo que la sania virgen p o ­
dia rec ib i r : pero ella hizo oración á Dios ; y el S e ­
ñ o r , que es tan amigo de la cast idad , la defendió 
de manera , que todos los que quer ian l legarse á 
e l l a , quedaron mancos y tul l idos; y con esío la 
dejaron. Cada dia mandaba Manucha t raer á los 
sanios delante de sí y dar les nuevos tormentos : y 
porque una vez vio que san Plácido estaba muy 
regocijado en las p e n a s , y a l ababa á Dios , le m a n ­
dó dar muchos golpes en la boca con una p iedra : 
y viendo que no baslaba esto para que el santo c e ­
sase en las a l a b a n z a s de Dios , le hizo cor lar la 
l engua ; mas después de c o r l a d a , hablaba mejor , y 
proseguía los loores del S e ñ o r , haciéndole gracias 
por lo que en su nombre padec ía . Túvolos toda una 
noche colgados y a l ados , ca rgando sobre sus pier­
nas áncoras y p iedras de g rande peso ; y finalmen­
te los mandó degol la r , dec l a r ando en la sentencia 
que los hacia morir porque adoraban y tenían por 
Dios á Cristo crucif icado. Lleváronlos á la mar ina , 
é hizo san Plácido oración al S e ñ o r , supl icándole 
por los méritos é intercesión de san Ben i to , su 
maes t ro , que les diese constancia para pasar aquel 
t rago de m u e r t e , y llegar al puerto de la b i e n a ­
ven turanza ; y respondiendo todos sus compañe ros 
« a m e n , » rindieron el cuello al cuch i l lo , y fueron 
d e s c a b e z a d o s , v sus cuerpos estuvieron allí cua t ro 
d i a s , sin que se les diese sepul tu ra . Des t ruyeron 
los bá rba ros el m o n a s t e r i o , sin dejar piedra sobre 
piedra ; aunque no locaron á la iglesia de San J u a n 
Bautista : y en t rando en sus navios , se par t ieron 
pa ra seguir su v ia je : pero el Señor envió luego 
una tormenta lan b rava y horrible , que allí en el 
faro y estrecho que hay en t re Mecina y Ca lab r i a , 
se hundieron los cien n a v i o s , y se ahogaron las 
diez y seis mil y ochocientas pe r sonas que en ellos 
venían . . Después G o r d i a n o , que fué uno de los 
dos compañeros que habían venido, con san P l á ­
cido del Monte C a s i n o , y solo ( p o r ser mozo y 
oslar cerca de un postigo cuando vinieron los b á r ­
b a r o s ) se habia e s c a p a d o , sepul tó el cue rpo do 
san Plácido en la iglesia de S a n J u a n Bautis ta , y 
los cuerpos de los otros treinta y l ies már l i res en 
el lugar donde fueron degollados. En la una par to 
y en la otra hizo Dios muchos mi lagros , s anando 
á los enfermos que de todas p a r l e s venian á pedir 
salud , por intercesión de. san P lác ido y d e s ú s 
bendi tos c o m p a ñ e r o s . F u é su mar t i r io á los 5 do 
o c t u b r e , á los trece años del imper io de J u s i i n i a -
n o , y el año del Señor de 5 4 1 , según G o r d i a n o , 
que fué el a m o r de la his tor ia ; y según el c a r d e ­
nal Baronio en las anotaciones e n m e n d a d a s d e 
la postrera i m p r e s i ó n , el año de 1 5 9 8 . E r a san 
Plácido de veinte y seis años cuando mur ió ; y 
cuando el glorioso p a d r e san Benito supo el m a r ­
tirio de su "hijo quer ido y de sus santos c o m p a ñ e ­
r o s , se alegró por e x t r e m o , é hizo gracias al S e ­
ñor que ¡e había dado lal h i jo ; y á él le habia 
coronado con la corona del m a r t i r i o , y puéstolo 
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por ejemplo y dechado en su re l igión, y en loda 
la I 'desia. De san Plácido escriben lodos los M a r ­
tirologios, y León O c í e n s e , C a s i a n o , T r i t e m i o , y 
el cardena l Baronio en las anotaciones del M a r t i ­
rologio , y en el loa.o VH de sus A n a l e s : y el sumo 
ponMfice Sixto V , el año del Señor de 1 5 S 8 , que 
fué el cuar to de su pontificado , mandó que se c e ­
lebrase su fiesla en toda la Iglesia ca tó l i ca , con 
oficio s i m p l e ; y en la iglesia de Mecina de S a n 
J u a n Bautista , donde están sus s ag radas rel iquias, 
con oficio dublé . 

* SANTA CARITINA , VÍRGEN Y M Á R T I R . — 
En tiempo del emperador Dioclec iano, siendo cón-
su 1 Donncio, fué acusada esta santa anio el gober­
nador de Grecia de ser cr is t iana. Ella contestó 
generosamente que so'o ado raba ó Jesucristo Dios 
ve rdadero , y que se hal laba dispuesta á morir en 
su creencia . Fué , p u e s , condenada á los siguientes 
supl icios: p r imeramen te le rasuraron la cabeza y 
se la cubrieron con c a í b o n e s e n c e n d i d o s , y en s e ­
guida , habiéndole a lado una gran piedra al cuello, 
la arrojaron al m a r . Los ángeles acudieron á s a l ­
va r la , y sal iendo á la orilla sin lesión , se présenlo 
otra vez al g o b e r n a d o r , quien mandó que le cor­
lasen las manos y los pies y que le a r r ancasen 
los ojos y los d ientes , y después de esle mar t i r io , 
puesta en orac ión , entregó su a l m a á Dios , el 
a ñ o 3 0 4 . 

SAN 'FRASEAS, OBISPO Y MÁRTIR. — A fines del 
siglo 11 fué este santo una de las mas esclarecidas 
lumbreras de la Iglesia de As ia . Gobernó la Igle­
sia de Enmenia , en Frigia , y se declaró con a r ­
diente zelo contra las ex t ravaganc ias y p r e t e n d i ­
das profecías del heresiarca Montano. San Traseas 
d.ó su vida por Jesucr i s to , siendo mar t i r izado en 
Esmirna , el año 1 7 7 . Su cuerpo fué en ter rado en 
la misma ciudad , y su sepulcro resplandeció en 
muchos milagros . 

SAN APOLINARIO, OBISPO Y CONFESOR. — F u é 
hijo de un senador de la ciudad de Viena , en F r a n ­
cia , cuya familia dio ó la Iglesia algunos sanios y 
muchos obispos. San Mamer to , obispo de la misma 
c i u d a d , bajo cuya dirección había A p o h n a r i o 
aprend ido las ciencias y la virtud , le admitió en la 
clerecía de su Iglesia , y lo confirió las sagradas 
ó rdenes . Hallándose después sin pastor la diócesis 
do Valencia , en el Delf iuado, confióse su gobierno 
á san Apol inar , que fué consagrado obispo hacia 
el año 4 8 0 . Entregóse sin descanso á la reforma 
de los abusos que se habian introducido en la d i s ­
ciplina , y a u n q u e sus trabajos apostólicos fueron 
algunas veces in terrumpidos por penosas enfe r ­
medades , tuvo no obstante ocasión de desp legar 
todo su zelo , lo cual le acar reó muchos enemigos . 
Uno de los altos empleados en la corle doi rey de 
Borgoña , habia contraído matr imonio incestuoso, 
y el santo que se propuso hacer cesar el escándalo 
que ocasionaba semejante unión , condenó al c u l ­
p a b l e , que lejos de ar repent i rse lo hizo des te r ra r . 
Pe ro con su paciencia triunfó Apohnar io de todos 
sus enemigos , y Dios lo restituyó á su rebaño , el 
cual santificó con sus v i r t udes , sus ejemplos y sus 
milagros. E s t m o unido en amistad con los mas 
ilustres pre lados de su é p o c a , y murió en la paz 

d e Dios por los años de 5 2 5 , después do un p o n ­
tificado de mas de cua ren ta a ñ o s . 

SANTA GALA, V I U D A . — N a c i ó en R o m a y fué 
hija del Patr icio S í m m a c o , á quien Teodor ico , rey 
de Italia, hizo da r una muer te tan injusta como cru­
e l . Desde la infancia mostró Gala g r a n d e a m o r á 
la v i r tud . Casáronla siendo aun muy joven ; pero 
quedó viuda an tes de cumpl i r se el año de su m a ­
tr imonio. Libre ya entonces de las a t a d u r a s del 
mundo . cifró toda su ambición en ag rada r á Dios, 
y se retiró á hacer vida sol i tar ia . Como s i empre 
habia sido muy devo la de los apóstoles san Ped ro 
y san Pab lo , mandó construir una pequeña celda 
jun to á la iglesia de su s e p u l c r o , sobre el monto 
Vat icano , se encerró en ella y se entregó toda e n ­
tera a la oración y á la práct ica de las buenas 
ob ras . Sus considerables r iquezas fueron p a t r i ­
monio de los pobres , y d u r a n t e su vida fué el con­
suelo de todos los necesi tados . Los obispos y todos 
los d e m á s personajes que e ran á la sazón el o rna ­
mento de la Iglesia de Occ iden te , se a p r e s u r a b a n 
á rendir homenaje de admirac ión á la piedad do 
de la santa , que a d e m á s recibía sus instrucciones 
y sus consejos como órdenes del cielo. Los últ imos 
años de su v i d a , fueron una sene de e n f e r m e d a ­
des con t inuas , y la última , que la llevó al s e p u l ­
cro , fué un cáncer que le ocasionaba los mas agu ­
dos dolores . Ga la murió már t i r del sufrimiento y 
de la penitencia á mediados del siglo V í . 

SAN PALMACIO , Y SUS COMPAÑEROS .. MÁRTIRES. 
— San Palmacio era cónsul y patr icio de la ciudad 
de T r é v e r i s . Duran te el imperio de Diocleciano y 
Maximiano , por sentencia del presidente Riccio— 
y u r o , fué a to rmen tado y degollado en c o m p a ñ í a 
d e otros once patr icios que también e ran c r i s ­
t ianos. 

SANFROILAN, OBISPO Y CONFESOR.—Estesan to 
es pa t rón de la Iglesia de León , en E s p a ñ a . Nució 
en un a r raba l de la ciudad de Lugo, en Galicia : sus 
padres crist ianos y piadosos le inspiraron aun en 
la niñez ideas muy ve rdade ra s de lo que es la f u ­
tileza y vanidad de las cosas del m u n d o . Desdo 
muy niño resplandeció el s iervo de Dios en amor 
al retiro y á la o r ac ión , afición al estudio de las 
sagradas Le t ras y ejercicio de todas las v i r tudes . 
An te s de llegar á los diez y ocho a ñ o s , resuello á 
vivir vida mas per fec ta , dejó su casa y su pa t r i a , 
y se retiró á un desierto para ocuparse en la c o n ­
templación de las cosas divinas , y j u m a m e n t e p r e ­
para r se para el ministerio de ¡a predicación á que 
se sentía l l amado . Cuando salió del desierto , pensó 
a n d a r de pueblo en pueblo enseñando el camino 
de ia salud y la ciencia de los san tos . P a r a es tar 
mas seguro de que era cierta esta vocación , inspi ­
rado de Dios , se puso unas ascuas en la lengua y 
en los labios , c reyendo que , si no le q u e m a b a n , lo 
dest inaba Dios pa ra ins t rumento do la salud a jena; 
y así fué. La p r imera noche que habia e m p e ­
zado su misión , vio dos pa lomas , una de color de 
fuego , y otra b l a n c a , que llegándose á é l , le e n ­
t raron por la boca : al mismo t iempo se sintió a b r a ­
sado en zelo de la honra de Dios , y muy rec reado 
con la suav idad de su espír i tu . A este" principio 
de su misión apostólica cor respondieron los fruto* 
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de su predicación , convir t iéndose muchos p e c a ­
dores en sus auditorios y mejorándose muchos ju s ­
tos. Después de haberse ejercitado en las t a reas 
d e la vida apostólica , como tenia s iempre vivo en 
su corazón el amor de la soledad , a n d a b a s iempre 
recreando su espíritu en lo m a s q u e b r a d o de los 
montes de León , donde le halló san A t i l a n o , que 
deseaba tenerle por di rector espir i tual . Allí fundó 
el santo un monaster io que se hizo célebre por los 
milagros de su venerab le fundador , y por la r e ­
gular idad de la vida cjue en él se l l evaba . Llegó la 
fama de Froi lan á Oviedo , cor le entonces de los re­
yes de León , y don Alonso el Magno quiso c o n o ­
c e r l e , y le dio amplís imo poder y gran cant idad 
d e dinero para que , escogiendo los sitios mas a c o ­
modados de su reino , fundase en ellos monaster ios 
para refugio de los que quisiesen dejar el m u n d o . 
Habiendo poco después vacado la silla de León, 
por los años de 9 0 0 , don Alonso . cediendo á los 
c l amores del pueblo y del c l e ro , obligó á Froi lan 
á que acep ta se sobre sí aquel la c a rga . E f e c t i v a ­
m e n t e fué consagrado obispo aquel mismo año , el 
mismo día que lo fué san At i lano p a r a obispo de 
Zamora . Un antiguo escritor de la vida de Froi lan 
d i c e , « que puesto en el candelero de la dignidad 
a lumbró toda aquel la pa r t e de la E s p a ñ a con el 
resp landor de la luz e terna , p red icando por todas 
pa r t e s la pa lab ra de Dios : que con la honra subió 
en él de punto la sant idad y recibió del cielo g r a ­
cia abundan t í s ima p a r a adoc t r ina r á los fieles de 
todos es tados . Adornóle t ambién el Señor con d o ­
nes maravil losos : poco an tes de morir profetizó las 
en fe rmedades , la h a m b r e y la mor tandad con que 
había de cast igar D i o s a aquel r e i n o , pa ra que, 
sus au tor idades y sus habi tan tes t ra tasen de a p l a ­
ca r el divino enojo , p r epa rándose p a r a aquel la ca ­
lamidad , con una enmienda v e r d a d e r a de sus cos­
tumbres . También dijo de a n t e m a n o el dia en que 
había de mor i r , y á los de su c le ro , que habia l l a ­
mado al rededor de su lecho , los exhortó con gran 
zelo y fervor á que guardasen las leyes de su e s ­
tado y á que fuesen s iempre leales á su vocación, 
y después entregó du lcemente su a lma á D i o s , el 
día 4 d e octubre del año 9 0 6 . 

SAN FIRMATO , DIÁCONO , Y SANTA FLAVIANA, 
VIRGEN. — Estos dos santos e ran hermanos y v i ­
vían en la ciudad de Auxe r r e , p rac t i cando todas 
las v i r tudes c r i s t i anas , F i rma to ent re el clero de 
aquel la Iglesia , y F lav iana entre las vírgenes con­
sag radas á Jesucr is to . En t iempo de Eur ico , rey de 
los visigodos, tuvieron mucho que sufrir los cristia­
nos de las G a l i a s , y entonces fué cuando estos dos 
santos hermanos fueron degollados á causa de su 
a m o r á la religión ve rdade ra , sucediendo su m a r ­
tirio , el año 4 6 6 . 

SAN ATILANO, OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó 
en Tarazona , y fué hijo de las oraciones d e sus 
p a d r e s , que después de haber estado m u c h o t iempo 
sin sucesión , vieron como venido del cielo aque l 
beneficio. Criáronle como cor respandia á la n o ­
bleza de su cuna , y le hicieron a p r e n d e r las c i e n ­
cias divinas y h u m a n a s . Aun era muy joven y ya 
dejó el mundo , r e t i r ándoseá un monaster io de San 
Ben i to , que habia junto á T a r a z o n a , A los diez y 
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seis años profesó , y perseveró s iendo modelo d e 
san t idad , hasta que , con licencia del a b a d , se fué 
en busca d e san Froi lan á las mon tañas d e L e ó n , 
y se quedó con é l . La virtud de estos dos santos 
anaco re t a s atrajo ó aquel lugar mucha gen te l la ­
mada de Dios á seguirles en su propósi to . N o so 
separa ron mas hasta que ambos fueron a r r a n c a d o s 
del desierto , el año 9 0 0 pa ra ser colocados , F r o i ­
lan en el obispado de L e ó n , y Ati lano en el do 
Z a m o r a . Diez años gobernó éste últ imo su diócesis , 
en los cuales exper imentó España g randes c a l a m i ­
dades . La esteri l idad de los c a m p o s asolaba p r o ­
vincias e n t e r a s , y el moro A l m a n z o r hizo a d e m á s 
horr ibles estragos en todo el reino de León ; mi se ­
rias que sirvieron p a r a acr isolar la paciencia do 
A t i l a n o , y en que mostró el zelo que el Señor lo 
habia d a d o por la salud d e su g rey . P a s a d o s estos 
diez a ñ o s , y sosegada la t o r m e n t a , emprend ió el 
santo una peregrinación á los lugares de J e r u s a -
lea , y an tes de part ir de Z a m o r a , dejó dispuesto el 
modo cómo se habían de distribuir las rentas á los 
pobres . D i c e n q u e c u a n d o s e iba, a r r o j ó e n e l Duero 
el anillo , diciendo que hasta volver le á v e r , no se 
da r ia por seguro d e haber le Dios p e r d o n a d o sus 
cu lpas . P o r la Pales t ina a n d a b a con un solo c o m ­
p a ñ e r o , mudó de traje p a r a no ser conoc ido , 
iba desprevenido aun de lo necesario para c o ­
mer ó iba pord ioseando como los pobres p e r e ­
grinos. A los dos años de haberse ausen tado do 
su d ióces is , oyó en sueños una voz celestial que le 
m a n d ó volver á e l l a , y obedeció . I l ab ' endo l l e ­
gado d e noche á Zamora , quedóse fuera en la e r ­
mita d e S a n Vicente , cuyos e rmi t años le h o s p e ­
daron y par t ieron con él su c e n a , sin conocer le . A 
la m a ñ a n a siguiente fueron á casa del obispo por 
la l imosna que cada dia les d a b a n , y pidiendo 
también pa ra el huésped , les dio el mayordomo un 
pez g rande , el cual ent regaron á san At i lano p a r a 
que le abr iese mientras ellos iban por lumbre y 
a g u a . Abriólo el s iervo d e Dios, y den t ro d e é l halló 
el anillo que habia echado en el n o al salir d e la 
c iudad . Dio gracias al cielo por este p rod ig io , y 
entonces las c a m p a n a s de Zamora se echaron á vo ­
lar por sí mismas , y el pueblo acudió a la e rmi t a , 
y fué consolado con el hallazgo de su v e r d a d e r o 
pas tor . Siete años sobrevivió At i lano á su p e r e ­
g r inac ión : en ellos a tesorando c a d a dia nuevos 
mér i to s , llegó al término de su dichosa c a r r e r a , 
en el mes de octubre del año 9 Í 9 . La gloria d e su 
muer te dio nueva fama á su virtud , por la cual 
mereció que Urbano II colocase su nombre entro 
los santos confesores. 

SAN MARCELINO , OBISPO Y C O N F E S O R . — G o ­
be rnó en san t idad la iglesia de R a v e n a por e s p a ­
cio de cincuenta a ñ o s , y en tan largo pontificado 
fué s iempre creciendo en él el s u a v e olor d e todas 
las v i r tudes . A pesar de las ca l amidades públ icas 
que afligieron á la I tal ia en aquellos t i e m p o s , tuvo 
el santo opor tunidad de dejar a r reg ladas en g ran 
par te las cosas per tenecientes á la disciplina d e la 
Iglesia , v d e a u m e n t a r cons iderab lemente su grey 
con las nuevas conquistas que hacia todos los d í a s . 
Coronado d e a l tos mér i tos murió Marcelino e n el 
Señor , el año 3 V 6 , y al momento de esp i ra r , c i n -



| ,czó su cuerpo á exhalar un olor suavísimo , que 
continuó hasta que hubieron colocado dentro del 
sepulcro el sagrado c a d á v e r . 

Elisa «5. 

SAN B u u x o , CONFESOR Y FUNDADOR.—El g ran 
pat r ia rca y fundador de la sagrada orden de los 
car tu jos , san Bruno , fué a l emán de nación, é hijo 
de ricos y nobles padres : nació en la c iudad de Co­
lonia. Desde niño mostró buena inclinación á la vir­
tud y letras, y pa ra que las aprendiese mejor, s ien­
do va de edad conven i en t e , le enviaron sus padres 
á la universidad de Pa r í s , que florecía mucho y 
era como madre d e todas las ciencias . Aquí Bruno 
se dio á la filosofía, y á la sagrada teología con 
tanto estudio y cu idado , que se aventajó á los otros 
sus compañeros y vino á ser maes t ro exce len te , 
y varón docto y de f a m a , y canónigo de la c i u ­
dad de Bhe ims . Sucedió en este t iempo en Pa r í s 
una cosa notable y e span tosa . E n t r e los otros i n ­
signes doctores de aque l la universidad habia uno 
muy amigo de Bruno , de g rande opinión de v i r ­
tud y l e t ras , el cual vino á mor i r : y l levándole á 
e n t e r r a r , fué a c o m p a ñ a d o s u c u e i p o de toda la 
universidad y de otra mucha gente pr incipal . E s -
lando en la iglesia haciéndole el oficio divino de 
los finados como se acos tumbra ; al t iempo que 
uno de los clérigos can taba aquella lección de J o b 
(pie comienza : Responde miki: Quanías ha-
heo imquilates? que quiere d e c i r : R e s p ó n d e m e : 
¿Cuántas son mis ma ldades? el cuerpo del difunto 
que estaba en las a n d a s , en medio de ¡a iglesia, 
levantó la cabeza y con una voz espantosa dijo: 
Por justo juicio de Dios soy a c u s a d o : y acabando 
de decir estas p a l a b r a s , reclinó su cabeza en las 
a n d a s , como antes e s t aba . Asombráronse con un 
caso tan nuevo y tan ex t raño los c i rcuns tan tes , y 
de terminaron no enter ra r le hasla el día siguiente 
para v e r l o que sucedía . Torna ron á juntarse otro 
día : y con la fama que se había esparcido de 
aquel c a s o , concurrió mucha mas gente . V o l v i e ­
ron ó hacer el oficio, y al mismo tiempo que el 
pr imer d i a , y do la misma m a n e r a , se levantó y 
dio o t ra voz mas temerosa que la p r imera , y dijo: 
P o r justo juicio de Dios soy juzgado : y luego se 
sosegó y se puso como an te s . Fué la turbación de 
los presentes aun mayor que la del dia a n t e s ; y 
tomando su acuerdo le dejaron hasla el tercero 
d i a : en el cual , haciendo el mismo oficio, en el 
mismo punió se levantó la tercera vez , y con voz 
mas terrible y t remenda dijo : Por justo juicio de 
Dios sov condenado . Oida esta voz se pasmaron 
los que la habian oido , y mirándose unos á o t ros , 
quedaron como muertos y a sombrados . E n t e r r a ­
ron el cuerpo del difunto en el c ampo , y diéronle 
la sepul tura del asno , como dice el profeta J e r e ­
mías del rey J o a q u í n : porque en sagrado no lo 
quisieron s e p u l t a r ; pues él mismo confesaba de 
s i , que era condenado . 

2 ¿Quién no s e e s p a n l a r á de los justos juicios 
de Dios , aunque ocultos? ¿Quién no temerá lo 
que le puede s u c e d e r , viendo lo que sucedió á un 
l e t r ado , que en los ojos de les hombres parec ía 
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de buena vida y d e loables c o s t u m b r e s , y hab ía 
muer to con todos los s a c r a m e n t o s y con c o n o c i ­
miento de D i o s , cuya censura y e x a m e n es muy 
diferente de los hombres? De la condenac ión d e 
este miserable hombre sacó nues t ro Señor ( c o m o 
sue le ) la salvación de muchos , que se gana ron 
con la pérdida de uno. Do es tos el pr incipal y 
como capi tán y caudillo de t o d o s , fué san B r u n o ; 
porque locado de la mano del S e ñ o r , d e s h a c i é n ­
dose en lágr imas y cons iderando la b r e v e d a d é 
incerl idumbi 'c de esla v i d a , y la s e v e r i d a d d e ia 
justicia d i v i n a , y cuan horrible cosa es cae r en 
las manos de Dios vivo ( como dice san P a b l o ) , 
de te rminó hacer divorcio con el m u n d o , y mor i r 
en vida , por no morir e t e rnamen te : y l l amando á 
seis de los m a s amigos y mas familiares discípulos 
s u y o s , que se l l amaban Landu ino , q u e después 
de san Bruno fué el pr imer prior de ¡a Cartuja , y 
dos Estófanos, c a n ó n i g o s , Hugon , s ace rdo t e , A n ­
drés y G u a r i n o , l egos , que se habian ha l lado en 
aquel las t imoso e s p e c t á c u l o ; les habló de esla 
m a n e r a : ¿ Q u é ha remos ( d i c e ) , c o m p a ñ e r o s y 
he rmanos carís imos , viendo lo que con nues t ros 
ojos habernos visto , v con nuest ras orejas oido'.' 
¿ Q u é corazón hay tan duro , (pie no se ablande' . ' 
¿ Y qué pecho tan fuerte y obs t inado , que no se 
n u d a á Dios? ¿ Y qué hombre tan seguro y c o n ­
f iado, que no tema y t iemble con este t rueno e s ­
pantoso que ha dado el cielo ? Visto habernos á un 
gran doctor de esta un ivers idad , conocido y amigo 
nues t ro , e jerci tado en l e t r a s , a m a d o por sus b u e ­
nas cos tumbres , honesto , p r u d e n t e , v , al p a r e c e r , 
virtuoso y temeroso de Dios, que con su misma voz 
nos ha dicho que por justo juicio de Dios esta 
condenado . Pues ponga c a d a uno de nosotros la 
mano en su seno y mire si se juzga por mejor que 
este desven tu rado , y considere si es negocio de 
poco m a s ó menos el sa lvarse ó c o n d e n a r s e ; y si 
una vez se condena , ¿ qué remedio t e n d r á ? Es te 
caso no es a c a s o : Dios lo ha hecho p a r a nuest ro 
bien, y para que nosotros, siguiendo su b a n d e r a , y 
viviendo lo que nos q u e d a de vida en aspe reza y 
pen i t enc i a , aseguremos nues t ra suer te v a b r a m o s 
el camino á otros muchos , que con la gracia de 
Dios nos segu i rán , y , por el ejemplo y naufragio 
de este miserable , l legarán á puerto de sa lud . Las 
voces que nosotros o ímos, no las dijo el difunto 
pa ra sí , sino pa ra nuestro p r o v e c h o ; que ya é l 
no las había menes te r . Pues oigámoslas y s igamos 
a Dios que nos l lama ; y no l a r d e m o s : po rque el 
que p romete perdón ai peni tente , no p romete el 
día de m a ñ a n a al que peca . Con estas y otras 
p a l a b r a s a c o m p a ñ a d a s d e lágr imas que sal ían del 
pecho de B r u n o , t i e r n o , compungido y devo to , 
lodos los seis c o m p a ñ e r o s , cpie lo es taban mucho 
con lo que habían visto y o ído , se ofrecieron á 
seguirle , y vendidas y d a d a s sus hac iendas á los 
pobres , se despidieron de sus par ien tes , c o n o c i ­
dos y amigos , y se pusieron en camino pa ra ir á 
Grenob le , c iudad de F r a n c i a , en el üe l f i nado . 
donde sabían que había un obispo de sant ís ima 
vida , l lamado Hugo , que los podia a m p a r a r y 
favorecer en su diócesis, donde habla algunos l u ­
gares solitarios y muy a p a r t a d o s del bullicio y 
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(ralo do los hombres , donde podían (o lv idados do 
las cosas de la t ierra ) ent regarse á las del cielo y 
ocupa r se en la contemplación do Dios . 

3 E l santo obispo Hugo, es tando una noche 
d u r m i e n d o , tuvo un sueño a d m i r a b l e con que Dios 
le desper tó y le significó lo que habia do ser . P a ­
recióle que veía como en un yermo de su ob i spado , 
que se l l amaba la Car tu ja , Dios edificaba una casa 
p a r a su morada ; y que siete estrel las r e s p l a n d e ­
c ientes á m a n e r a d e corona , y l e v a n t a d a s algun 
t an to del suelo , y en el sitio, movimiento , color y 
c lar idad diferentes de las del cielo, iban de lan te 
de él como guias , enseñándole el c a m i n o . Quedó 
c! vene rab le obispo con es ta visión suspenso y 
perp le jo , por no sabe r lo que quer ía significar, 
hasta que el dia siguiente llegó san Bruno con sus 
seis compañeros á la casa del obispo, y pos t rados 
ú sus pies le dec lararon lo que habia acaecido en 
P a r í s , y la causa de su venida y sus piadosos i n ­
tentos ; y le supl icaron humi ldemente que ¡os 
ayudase pa ra l levarlos a d e l a n t e . No se puede 
c ree r la alegría y contonto que recibió el obispo, 
así por ver dec la rado lo que el sueño o s c u r a ­
men te le habia pronost icado, como porque , como 
s a n t o , se gozaba mucho de la gloria de Dios y d e 
v e r tan encendidos en su amor y tan deseosos de 
serv i r le , á Bruno y á sus c o m p a ñ e r o s . Alentólos 
y confirmólos en sus buenos propósitos y dióles 
con gr-an l iberal idad aquel lugar desier to que d i ­
j imos a r r i ba , l l amado la Car tu ja , el cual e ra m u y 
g r a n d e ; pero á s p e r o , frió é inhabi tab le , y m a s 
propio para cuevas de bestias f ieras, que no p a r a 
m o r a d a de h o m b r e s ; p o r q u e , á m a s do que la 
m a y o r p a r t e del año es taba cubierto do n ieve , era 
lan fragoso y es té r i l , que ninguna cosa d e p r o v e ­
cho en él se podía coger ni s e m b r a r . Y aunque el 
santo obispo les propuso las dificultades que t e n ­
dr ían en vivir en lugar lan hor r ib le ; todavía B ru ­
no y sus compañe ros las vencieron lodas con el 
vehemen te afecto y deseo de servir al Señor , que 
los t raia : y así el año de 1 0 8 4 , siendo sumo pon­
tífice Gregorio V I I , y emperado r En r ique I V , 
cerca de la fiesta de S a n J u a n Bautis ta , a c o m p a ­
ñándolos y a y u d á n d o l o s , y proveyéndolos d e lo 
necesar io el mismo ob i spo , en la c u m b r e de un 
mon te edificaron una igles ia , que has ta hoy se 
l lama Sania María de Casalibus, y a lgunas 
c e l d a s , ó por mejor decir chozas ( q u e tales fue­
ron aquel las p r imeras ) no lejos d e la igles ia ; pero 
a p a r t a d a s unas de o t ra s . Aqu í comenzaron á fun­
d a r la s a g r a d a orden de la Cartuja , viviendo mas 
como ángeles venidos del c ie io , que como h o m ­
bres de la t ierra , en silencio , oración , lección y 
contemplación d e Dios ; y sobre t o d o , en g r a n d í ­
sima pu reza de corazón y sant idad de vida , o c u ­
pándose á ra tos en a lguna obra m a n u a l , y e spe ­
c ia lmente en escribir y t ras ladar algunos libros 
provechosos , así por ganar su pobre comida con 
su t rabajo , como por servir m a s á la san ta Iglesia. 
El t ra tamiento de sus personas e ra muy áspero y 
r iguroso, y a n d a b a n vestidos d e cilicio. De t e rmi ­
naron j a m á s comer c a r n e , a u n e n t iempo de e n ­
f e r m e d a d : y aunque algunos hombres p ruden tes , 
según la ca rne , y sabios del mundo , les pusieron 
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diciéndoles que se ponían 
á peligro de m a t a r s e , y ser homicidas de sí m i s ­
mos ; pero con un av i soque tuvieron del cíelo , se 
confirmaron en su buen propós i to , y p e r s e v e r a ­
ron en aquel la soledad espantosa (ele la cual el 
demonio pretendió sacar los) , lomando por especial 
p ro tec tora y abogada á la sacrat ís ima Virgen 
María nuestra Seño ra , r ezando cada dia sus horas : 
y también tomando por abogado á san J u a n B a u ­
tista con deseo de imitar su penitencia y rigor. 
Todos anhe laban á la perfección ; pero el que mas 
se esmeraba y, como caudillo y maes t ro , iba d e ­
lante de todos , era san B r u n o , á quien nuest ro 
Señor habia escogido p a r a poner los cimientos 
do una religión lan esc la rec ida , y p a r a hacer lo 
p a d r e de tantos y tan sanios hijos. Besplandeeia 
cen lan g rande s a n t i d a d , modes t ia y p rudenc ia , 
que Hugo , o b i s p o , en todos los negocios t omaba 
su consejo , y le obedecía como si fuera su p r o ­
pio a b a d , y m u c h a s veces se iba á vivir entro 
los monjes por gozar de su conversación y e jerc i ­
tarse en los oficios m a s bajos y viles de la ca sa : 
tanta e ra su humi ldad y la admirac ión con que 
mi raba á san Bruno : el cual lo solia decir que se 
volviese á su casa , y cuidase de sus ovejas , pues 
era pas tor . Mas es tando el santo varón muy quicio 
y contento por verse en aquel puerlo seguro , fuera 
de las ondas tempestuosas . y lan contrar ios vien­
tos de este s ig lo , le fué necesar io salir de él , con 
la ocasión que aquí d i r é . 

4 Al papa Gregorio V I I , sucedió Víctor I I I , 
que vivió poco en el pont i f icado: ú V íc to r , Ur ­
bano I I , va rón excelente y que habia sido discí­
pulo en Pa r í s de san B r u n o : el cua l , deseando 
ace r t a r en su gobierno y dar buena cuenta á Dios 
del rebaño que le habia encomendado , y en t en ­
diendo las g randes pa r t e s de rel igión, le t ras y 
prudencia que concurr ían en su maes t ro B r u n o ; 
le mandó l lamar á B o m a , p a r a servirse de él y 
ap rovecha r se de sus consejos. Sinlió esle manda to 
san Bruno , todo lo que se puede enca rece r , y no 
monos sus santos c o m p a ñ e r o s , que les parec ia p e r ­
dían p a d r e , gu i a , m a e s t r o , refugio y consuelo y 
todo el bien que tenían en ¡ a t i e r r a ; m a s , c o m o 
hijos de obediencia , se conformaron con la v o l u n ­
tad de nuestro S e ñ o r , y se consolaron con la e s ­
peranza que les d a b a , d e q u e , habiendo cumpl ido 
con la obediencia de su san t idad , volvería ó v e r ­
los de R o m a p r e s t o : adonde llegó san Bruno , y 
fué recibido del sumo pontífice con ex t rao rd ina ­
rias mues t ras de benignidad y benevo l enc i a , s i r ­
viéndose de su consejo en lodas las cosas a r d u a s , 
pa ra bien de la Iglesia. Pe ro los compañeros que 
había dejado en la Cartuja , encomendados á un 
abad de la casa de Dios , l l amado Siguin io , no 
hal lándose sin él , le siguieron á R o m a : de d o n d e , 
por orden del p a p a Urbano , volvieron á su s o ­
l edad , y su san t idad los encomendó al mismo a b a d 
Siguinio , ó hizo prior á Landu ino , uno de los 
compañe ros , y m a n d ó que se les resti tuyese el lu­
gar de la Carluja que habian dejado, el cual has ta 
hoy persevera en su religión. Quedó san Bruno 
en R o m a , por una pa r t e muy triste y a m a r g o , 
por verse como engolfado en el bullicio y tráfago 
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reglas y documentos pa ra ir a d e l a n t e . Y el prior 
de" ellos Landu ino , por no d i sc repar un punto del 
espíritu y forma de su maes t ro san Bruno, vino de 
F ranc ia á Calabria á verse con él y p roponer le 
sus d u d a s , y l levar luz y c la r idad p a r a gobe rna r 
su convento y dejar el modelo de aque l la s a n t a ins­
titución á sus sucesores . 

6 F i n a l m e n t e , habiendo vivido con e x t r e ­
m a d a perfección y admiración do toda aquel la , 
provincia y enr iquecido la sania Iglesia con una 
nueva y celestial familia de sus gloriosos hijos, y de 
la orden de la Car tu ja , que él ins t i tuyó; cayó malo 
de una enfe rmedad , que le acabó y desaló aquel la 
bendi ta a lma de la cárcel del cue rpo p a r a que 
volase al S e ñ o r , á quien lauto habia s e rv ido . 
Murió á los G de oc tubre del año de 1 1 0 1 . Hizo 
Dios g randes milagros por san Bruno después do 
su m u e r t e : muchos ciegos cobra ron v i s t a : los 
sordos, oidos : los mancos y co jos , leprosos y e n ­
demoniados , por sus oraciones c o b r a b a n sa lud , 
bebiendo del agua d e una. fuente que salió j un to 
del sepulcro donde le en te r ra ron : y hoy día a f i r ­
man que en aquel lugar donde él después do h a ­
ber oslado en al t ís ima contemplación a r ro jaba sus 
cansados miembros en el suelo pa ra descansar un 
poco, no nace yerba alguna en todo el espacio que 
ocupaba su cuerpo , es tando todo el resto lleno de 
v e r d u r a y frescor. 

7 Con haber sido la vida de san Bruno tan. 
esclarecida y tan r ica de m e r e c i m i e n t o s , y su 
m u e r t e tan gloriosa y l lena d e milagros y habe r 
concurr ido de toda aque l la provincia á su s e p u l ­
cro los pueblos , señores y pr ínc ipes p a r a p e d i r 
favores y mercedes á Dios nuestro Señor por su 
in terces ión; no se t ra tó de canonizar le has ta el 
año de 1 5 1 4 , cuat rocientos y t rece años d e s p u é s 
de su mue r t e , en que el sumo pontífice León X 
m a n d ó que á los G de o c t u b r e , dia de su glorioso 
t r á n s i t o , en todos los monaster ios de la orden do 
la Cartuja y sus ig les ias , oratorios y cap i l l a s , so 
ce lebrase la fiesta de san Bruno y se le haga en 
el oficio divino c a d a dia do él conmemorac ión ; y 
ahora ú l t imamente so ha puesto en el breviar io 
r o m a n o , p a r a que toda la Iglesia rece do é l . La 
vida de san Bruno escr ibieron Franc isco do P u t e o , 
prior de la gran Car tu ja , P e d r o B l o m e v o n e , prior 
do la Car tuja de Colonia-, y Podro S u t o r , y L o ­
renzo Surio , frailes asimismo car tu jos . H a c e m e n ­
ción de él el Martirologio r o m a n o , y J u a n Molano, 
en lo que añad ió al Martirologio d e Usua rdo . 

8 Pues ¿qu ién no v e en la vida do osto s an t í ­
simo confesor los caminos tan maravi l losos que el 
Señor toma p a r a l levar a lmas al cielo, y p a r a q u e ­
bran ta r la cabeza á la infernal s e rp i en t e? C o n d e -
miso p o r justo juicio de Dios el le t rado soberbio y 
v a n o , y publicó su condenac ión con un modo tan 
e s p a n t o s o , pa ra que movidos con ejemplo tan e x ­
traño , muchos s i m p l e s , pobres y humildes se sa l ­
va sen . Yr a u n q u e habia en la Iglesia del Señor 
muchos caminos de perfección para ir al ciclo, 
escogió á san Bruno p a r a que abriese otro m a s 
es t recho y áspero , y fundase la sagrada religión 
do la Cartuja , pa ra adorno , esfuerzo y a m p a r o de 
la misma Iglesia : porque ¿ q u é otra cosa son lo.-. 

d é l a c o r t e , y a p a r t a d o d e su quiotud y de la 
santa conversación do sus c o m p a ñ e r o s ; y por 
o t r a , con paz y gozo de su a l m a , sacrificando su 
voluntad á la voluntad de Dios y obedeciendo á 
su v ica r io : el cual le quiso hacer arzobispo do 
Rijoles; y é l , teniéndose por ind igno , le suplicó 
humi ldemente que no le echase carga tan pesada , 
ni le diese cargo de a l m a s ; pues no baria poco en 
da r buena cuenta á Dios de la s u y a . Y porque el 
p a p a par t ía de Roma pa ra Franc ia , y deseaba no 
ir con é l , ni seguir la cor le ; también le suplicó que 
lo diese licencia para ret i rarse á algún desierto en 
la provincia de C a l a b r i a , donde entendía hal lar 
lugar á propósito pa ra sus in tentos . Concedióle 
su sant idad las dos cosas b e n i g n a m e n t e : y san 
!5runo, lomando su bendición, se partió p a r a C a ­
labr ia , a c o m p a ñ a d o de a lgunas personas que ya 
le seguian , con deseo de imitar su vida y p e r f e c ­
ción. 

o E n aquel la provinc ia halló un ye rmo l l a ­
mado T o r r o , en el terri toiio de E s q u i l a d l e , que le 
pareció á propósito , y en él hizo su as iento . Allí 
labró unas celdillas toscas y ele tierra por el a m o r 
que tenia á la pob reza : y si en la Cartuja d e 
Francia había vivido con tan gran san t idad , como 
dijimos, en esle nuevo yermo comenzó á vivir con 
nuevos fervores , y mas encendidos deseos de o l ­
vidarse de lodo lo que no es Dios , y d e es tar con 
solo el cuerpo en la t ierra , y con l a m e n t e en el 
cielo. Aconteció un día que I loge r io , conde de 
Sicilia y C a l a b r i a , yendo á c a z a , dio en aquel 
lugar a p a r t a d o y desierto en que san Bruno y sus 
compañeros m o r a b a n : y hal lándolos puestos en 
oración de rod i l l a s , y sabiendo quiénes e r a n , á 
qué habian venido y cómo vivian , so les aficionó 
m u c h o , y les dio una iglesia de S a n t a María y de 
San E s t o v a n , y les proveyó de las cosas necesa- , 
r ias , y quedó tan aficionado á san B r u n o , que le 
l l amaba algunas voces , y otras él le v i s i t aba , y 
oía de buena gana sus consejos y so e n c o m e n ­
daba á sus oraciones . E s t a s le valieron t an to , 
que una vez lo l ibraron mi lagrosamente de un g r a ­
vísimo peligro d s la v i d a , es tando sob ró l a ciudad 
do C a p u u , por una traición que le a r m ó uno do 
sus c a p i t a n e s , en la cual el conde c a y e r a , si no 
fuera avisado.con una visión dul cielo por medio 
de san B r u n o . Quedó de eslo el conde lan a g r a ­
dec ido , que ofreció á san Bruno muchas l i o n a s y 
heredamientos en el territorio de E s q u i l a d l o ; y él 
no los (juiso t o m a r , sino so lamente (por pura im­
portunidad é instancia que lo hizo) el monaster io 
de Sant iago , con su término y lo que era menes ter 
para edificar una iglesia jun to á la c u e v a , donde 
él m o r a b a , dedicada á la Re ina de los ángeles 
nuestra S e ñ o r a ; y otra , poco dis tante do esta , á 
honra del glorioso protomárt i r san E s t o v a n . L a ­
bio asimismo un convento pa ra habitación do los 
monjes (pie allí t en ia , y do los otros que después 
se jun ta ron con e l los , y p a r a ade lan te les hab ían 
de suceder . Kn este monaster io perseveró san 
Bruno hasta el fin de su v i d a , teniendo cuidado 
no solamente de los santos compañeros que allí 
v iv í an , mas también d e los que es taban lejos en 
la Cartuja de F r a n c i a , escribiéndoles y dándoles 
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convenios do eslos sanios religiosos , sino unos co­
ros do á n g e l e s q u e couliiuuimonle a laban al Señor'.' 
¿ U n o s escuadrones de soldados valerosos que con 
sus p legar ias le a p l a c a n , y defienden su Iglesia? 
¿ U n o s re l ra los vivos de penitencia , de m e n o s p r e ­
cio del m u n d o , de o r ac ión , mortificación v d e 
toda v i r tud? ¡ Q u é de santos varones ha hab ido , 
y hoy dia hay en esta san ta re l ig ión, que con su 
doctr ina a lumbran al m u n d o , y con su vida le 
i n f l aman ; y a p a r t a d o s de la conversación de los 
hombres , m u e s t r a n que son mas que h o m b r e s , v 
nos predican que nuestra felicidad no está en la 
t ierra s i n o c o el cielo ! Diez y seis provincias dicen 
que hav en esta sagrada rel igión, y en ellas ciento 
y ochenta y nueve monas te r ios , en los cuales los 
¡ ladres cartujos viven con lan g r a n d e a s p e r e z a , s o ­
l e d a d , s i lencio , as i s tenc ia , y continuación en el 
coro , vestidos de cilicio á raiz de sus c a r n e s , y sin 
comer j a m á s ca rne por ninguna enfermedad . v 
con tanto rigor de vida , que la san ta Iglesia da li­
cencia á los religiosos de todas las otras órdenes p a ­
ra pasa r de las suyas á la do la Cartuja : que es 
señal que es muy es t recha , y que la tienen por mus 
rigurosa que las d e m á s , y que se gua rda en la Car ­
tuja hoy día la regia con que san Bruno la-instituyó, 
y el la comenzó sin haber aflojado, ni descaecido 
en lo sustancial de lo que aquel santo pad re o r ­
denó y e s t ab lec ió : que lodo es a rgumento de su 
gran sant idad v de sus altos merec imien tos , y s in­
gulares grac ias y privilegios que Dios lo comunicó ; 
pues le hizo uno de los mas g randes pa t r i a r ca s de 
su Iglesia , y glorioso padre de tantos y lan escla­
recidos h i jos : y no so lamente do santos confeso-
í e s , sino de tortísimos m á r t i r e s , como fueron los 
monjes cartujos que por defensa de la sede a p o s ­
tó l i ca , ol año del Señor de lr>(>8. por m a n d a d o 
del de sven tu rado rev E n r i q u e VIH , murieron- co­
la ciudad do L o n d r e s , como mas l a rgamente lo 
escribimos en nuestro libro del Cisma de Ing la te r ra . 

* SANTA F É , VÍUGKN Y M Á R T I R . — Natura l 
de Franc ia , é hija de una familia i lu s t r e , tuvo la 
d icha d e conocer á Jesucr is to desde su infancia, y 
de servir le con fidelidad. Repar t í a lodo su t iempo 
(Mitre la oración y las obras de c a r i d a d ; y aunque 
>o!icilada-a causa de su belleza , mostróse s i empre 
insensible á los halagos del m u n d o . P o r aquel 
t iempo re inaban en R o m a los e m p e r a d o r e s D i o -
elecinno y Alaximiano , y Dac iano era gobernador 
de las Ga l l a s . Cuando ésto llegó á A g e n , donde 
viv¡a la san ia , dio orden pa ra que la p resen tasen . 
La joven esposa de Jesucristo contestó con una fir­
meza inal terable >á las car ic ias y amenazas del ti­
r a n o , y al salir del t r ibuna l , fué l levada al lugar 
del - tormento que la e s p e r a b a . Aláronla con c a ­
denas á una cama de hierro , debajo de la cual e n ­
cendieron un gran fuego , d e r r a m a n d o al mismo 
t iempo y con m u c h a frecuencia sobre el del icado 
v desnudo cue rpo d e la casta virgen g randes c a n ­
t idades de acei te y de o i rás ma te r i a s g r a sa s . M u ­
chos de los espec tadores de un suplicio tan a t roz , se 
leñaron de compasión y de hor ro r , y soltaron a l -

Igunas exclamaciones de conmiseración y de l á s t i ­
ma ; pero Dac iano les hizo pagar bien cara a q u e ­
lla demostración de human idad , pues habiendo 
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mandado quo los prendiesen , les hizo cor la r la 
cabeza jun io con la de san ia Fé , y lodos reunidos 
volaron al cielo á recibir su corona , el año 2 8 7 . 

Los SANTOS MARCELO , CASTO, EMILIO, Y S A ­
TURNINO , M Á R T I R E S . — í l á n s e perd ido las ac ias 
del mar t i r io de estos s a n i o s , y solo sabemos por 
el Martirologio r o m a n o a n o t a d o por Baron ío , quo 
murieron en C a p u a , donde se conservan sus r e ­
l iqu ia s , 

SAN SACARES, ORISPO Y MÁRTIR. — F u é uno de 
los pr imeros discípulos de san P a b l o , y se c ree 
que osle apóstol le consagró obispo de L a o d i c e a . 
En t iempo del e m p e r a d o r Anlo i i ino , tomó una 
pa r l e muy g rande en !a cuestión que se agitó e n ­
tonces en la Iglesia acerca del t iempo de la c e l e ­
bración de la P a s c u a , y se creo que. murió m á r t i r 
en la misma ciudad de L a o d i c e a , por los úl t imos 
años del siglo II. 

SANTA EIIOTTOA , MÁRTIR. — F u é gr iega, y des ­
pués de haber i lustrado á su p a l n a con el e j e m ­
plo de una vida penitente y sania , mereció la c o ­
rona inmarcesible del m a r t i r i o , el año 3 2 0 . San 
Gerónimo dice , que encendida en el amor d e J e ­
suc r i s to , venció las l lamas de la hoguera en que 
la a r ro ja ron . 

SAN ROMÁN, OBISPO Y M Á R T I R . — F u é el XVI 
obispo do A u x e r r e , cuya Iglesia gobernó por e s -
pació de Ires años . Los bolnndistas son de p a ­
recer quo floreció este santo en el siglo Y , a u n ­
que no inser tan ningún documento que lo apoye 
ni que haga creer lo contrar io . El Martirologio ro ­
mano y casi todos los d e m á s lo suponen anter ior á 
dicho siglo , y le dan el título de már t i r . 

SAN MAGNO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en 
Al t ino , de la noble familia do Frigeri , que h a ­
biéndose refugiado en Venecia , huyendo d e la 
inundación de los bá rba ros del Nor te , educó allí 
ai joven Magno en el temor de Dios y en las c i e n ­
cias s ag radas y profanas . Su amor al retiro lo 
tema casi s i empre e n c e r r a d o en una oscura y p e ­
queña c u e v a , que se enseña aun en el dia , y que 
l laman la cueva de San Magno. Consagrado o b i s ­
po de U d e r z o , fué a d m i r a b l e en san t idad y en 
pór tenlos , y murió en el Señor , el año 6 G 0 . 

LA CONMEMORACIÓN DE LOS MÁRTIRES DE T R É ­
V E R I S . — E n esta c i u d a d , d u r a n t e el re inado del 
impío Diocleciano y siendo p r e s i d e n t e R i c c i o v a r o , 
fueron sacrificados una multi tud casi i nnumerab le 
d e c r i s t i anos , por quererse m a n t e n e r cons tan tes 
en la confesión de su fé. Un autor antiguo dice que 
seria espantoso leer la relación de los inauditos 
tormentos que se pusieron entonces en juego p a r a 
hacer sufrir á aquellos fíeles. La Iglesia les c o n s a ­
gra hoy una memor ia pa r t i cu la r . 

l í i u 1. 

SAN MARCOS, PAPA Y C O N F U S O R . — P o r la 
muer t e del sumo pontifico S i lves t r e , fué elegido 
en su lugar , y puesto en la silla de san P e d r o , san 
M a r c o s , natural de R o m a , hijo de Prisco : el cual 
fué do lado d e g randes v i r t udes ; y aunque vivió 
poco t iempo con la paz que con el favor del e m ­
perador Constantino tuvo la Iglesia, jardo ocuparse 



en resistir á los herejes a m a ñ o s que se iban m u l ­
tiplicando , y en o rdena r lodo lo que para el buen 
gobierno parecía necesar io . Edificó san Marcos dos 
iernplos: el uno en la vía A r d e a l í n a , ires millas de 
R o m a ; y el otro dentro de la misma c iudad , que se 
llama de su nombre : dolólos de muchas posesiones 
v adornólos de vasos de oro y p la ta . Concedió al 
obispo de Ostia que usase do palio , por el antiguo 
privilegio que tiene de consagrar al sumo pont í f i ­
c e . Duróle el pontificado , según san Gerón imo , 
ocho meses . El cardenal Raronio dice que se sentó 
en la silla apostólica á los 1 4 de febre ro , y que 
murió á 7 de oc tubre , que son los ocho meses m e ­
nos ocho (has. Fué sepul tado en el cementer io de 
líalbina , en la misma iglesia que en la via Á r d e a -
lina él habia edif icado. Murió á 7 de o c t u b r e , en 
(¡lie la Iglesia celebra su fiesta , que fué el año del 
Señor de 3 3 6 , i m p e r a n d o Constant ino Magno . 
Inscribieron do san Marcos los autores que e s c r i ­
ben las v idas de los sumos pontíf ices, y hacen 
mención de él los Martirologios, r omano , de B e d a , 
Usuardo y A d o n . 

Los SANTOS SERGIO Y BACO, MÁRTIRES.—El 
mart i r io de los ¡lustres m a r i n e s san Sergio y Raco , 
escribió Simeón Metafrasle , y resumiéndole b r e ­
vemente ' , fué de esla m a n e r a . Fueron san Sergio 
y B a c o , cabal leros r o m a n o s , muy nobles y p r i n ­
cipales cr iados del e m p e r a d o r M a x i m i a n o ; p o r ­
que Sergio era su pr imicer io , que quiere decir el 
principal y cabeza de lodos los e sc r ibanos , que 
era gran dignidad , y no se daba sino después de 
grandes se rv ic ios , y a c a b a d a la milicia: Baco era 
secundiceno , y el que tenia el segundo lugar en 
aquel oficio; y ó mas del lugar que tenian con el 
e m p e r a d o r , e ran de él muy amados y honrados 
por sus v i r tudes , aunque no sabia que eran c r i s ­
t ianos. Vino á en tender que lo e ran : y quer iendo 
certificarse mas de la verdad , es tando en la p r o ­
vincia de la Siria inferior , que l laman E u f r a s t e -
sia , en la ciudad de Augusta , los mandó l lamar 
p a r a que le acompañasen á un templo adonde iba 
a hacer sacrificio á sus vanos dioses. Fueron con 
e l ; mas en t rando el emperado r en el t emplo , ellos 
se quedaron fuera : y como Maximiano, al t iempo 
de hacer el sacrificio, no los v i e se , mandólos b u s ­
c a r , y halláronlos á la puerta del templo puestos 
en oración. Preguntóles el emperado r la causa poi­
qué no habian en t rado con él á sacrificar al gran 
J ú p i t e r ; y ellos l ibremente respondieron , que por 
ser cr is t ianos; y porque á solo Dios , cr iador del 
cielo y de la t ierra , se debe sacrif icio. 'Mandó M a ­
ximiano con gran saña que les quitasen luego los 
col lares de oro que traían al cue l lo , y los vestidos 
ricos y de caba l l e ros , y que los vistiesen de m u ­
j e r e s , y ca rgados de cadenas fuesen sacados á la 
vergüenza por la ciudad . y después echados en la 
cárce l . Tentólos a lgunas veces el e m p e r a d o r , ya 
con halagos y b l a n d u r a s , ya con a m e n a z a s y e s ­
p a n t o s , pa ra reducirlos á su v o l u n t a d , y p e r s u a ­
dirles que no se apar tasen de la religión antigua 
de sus a n t e p a s a d o s , y que sacrificasen á los d i o ­
s e s , que eran fundadores , conservadores y a m ­
plificadores do su i m p e r i o : y como la fuerza y 
mana y todas las máquinas del emperado r no 
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pu 'hesen hacer mella en aquellos pechos fuertes y 
esforzados de los santos már t i res , de terminó e n ­
viar los á Anl ioco , prefecto d e Or ien te , p a r a que 
los luciese ado ra r á los d ioses , ó mor i r con exqui ­
sitos t o rmen tos . Tomó esta resolución el e m p e r a ­
d o r , para que en aquel largo camino padeciesen 
mas los sanios már t i res , yendo ca rgados de p r i ­
siones y c a d e n a s , y porque Anlioco era hombre 
feroz y bá rba ro , y confiaba de su natura l fiereza, 
que ejecutarla en ellos su braveza y furor: y t a m ­
bién porque habia sido como criado de S e r g i o , y 
por favor d e él habia a lcanzado la dignidad do 
prefecto que tenia , y juzgaba que no podia de ja r 
Sergio de tener por gran afrenta y menoscabo s u ­
yo el ser presen tado y juzgado de quien le era tan 
inferior, y tantos beneficios habia recibido de su 
m a n o . Escribió Maximiano una car ta á An l ioco , 
en que le dec la raba su vo lun tad . Fueron l levados 
los santos adonde él estaba ; y él los mandó poner 
en la c á r c e l , donde estuvieron orando y pidiendo 
favor al Señor pa ra aquel la dura ba ta l la que e s ­
p e r a b a n : y el Señor les envió un ángel que los 
consoló v an imó , y les dijo que no temiesen; po r ­
que Dios era su defensor , y es taba con ellos, y les 
daria victoria. Tomó Anlioco todos los medios que 
le fueron posibles para a p a r t a r á los santos m á r ­
tires de la confesión de Jesucris to : y como lodos 
saliesen v a n o s , hizo azo ta r á Baco con nervios de 
bueyes durísimos por cua t ro hombres robustos y 
b r a v o s : los cuales le dieron laníos golpes y tan 
crueles he r idas , que le despedazaron las c a r n e s ; y 
así en aquel tormento , oyendo una voz del cielo 
que le l l a m a b a , dio su espíritu al S e ñ o r . A p a r e ­
ció después san B a c o , lleno de gloria y r e s p l a n ­
dor á san Se rg io , que es taba en la cá rce l , y m o s ­
tróle la inest imable corona que por aquel los t e m p o ­
ra les tormentos había a l c a n z a d o , y animóle p a r a 
que padeciese él los que le es taban apa re j ados ; 
porque siendo compañe ros en las p e n a s , lo fue­
sen también en la victoria y triunfo. Deseó mucho 
Anlioco a b l a n d a r á Se rg io , y reducir le á su o p i ­
nión ; mas nunca p u d o : v siguiendo su n a t u r a l 
fiereza, y queriendo dar satisfacción al e m p e r a d o r , 
le m a n d ó calzar unos z a p a l o s sembrados de p u n ­
tas de clavos agudas . y que fuese de lan te d e su 
coche c o r r i e n d o ; y de esla m a n e r a le llevó tres 
l eguas , con un dolor acerb ís imo del santo m á r t i r , 
de cuyos pies salían a r royos de sangre ; m a s la no ­
che siguiente vino un ángel que le recreó y le 
dejó los pies tan s a n o s , como si n ingún mal h u ­
biera padec ido . 

2 At r ibuyó el injusto juez la g rac ia de Dios á 
ar te mágica , y endurec ióse m a s , y otra vez le hizo 
pa*ar aquel mismo t o r m e n t o : y finalmente, viendo 
que perdía el t i empo , y que por ningún camino 
podia rendir ni a t r a e r á su voluntad al santo már t i r ; 
le m a n d ó cor tar la c a b e z a ; y así se hizo. A c o m p a ­
ñaron á san Sergio al lugar del suplicio gran n ú ­
mero de hombres y mujeres , y aun de beslias fie­
ras que iban tras é l , m a n s a s como unas ovejas , h a ­
ciéndole honra y r e v e r e n c i a . Hizo oración an t e s 
( p í e s e ejecutase la s en t enc i a , pues to de rodi l las , 
suplicándole á nuestro Señor que a c e p t a s e aquel 
sacrificio de su vida que él le ofrecía , v p e í d o -
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mise á los que se la qui laban y persegu ian , y les 
diese el conocimiento de su verdadera luz y v e r ­
d a d . O y ó una voz que le conv idaba al cielo , y le 
daba el parabién de la v ic tor ia ; y con esto tendió 
el cue l lo , y fué degollado á los 7 de o c t u b r e , y 
después fué enter rado su sagrado cuerpo en un 
magnifico t emp lo , que los cristianos lo edificaron. 
Fueron los milagros que Dios nuestro Señor obró 
por san Sergio tantos y lan ilustres , que los fieles 
iban en romer ía á su sepulcro : y no solamente los 
crist ianos par t ic ipaban de muchos y grandes b e ­
neficios por la intercesión de san Sergio, sino t a m ­
bién los infieles, gentiles y paganos . Cosroas , rey 
de Persia , por haber tenido hijos de la reina S i ra , 
su mujer , y haber sido l ibrado de grandes peligros 
y ca lamidades por las oraciones de san Sergio (á 
quien él se encomendó) , envió á su templo una 
cruz riquísima de o r o , con otros dones muy p r e ­
ciosos: el e m p e r a d o r Just iniano le edificó dos tem­
plos magníficos, uno en Constant inopla , y otro en 
T o l c m a i d a : en R o m a fué cé lebre la memor ia d e 
estos sanios m á r t i r e s , donde se les edificó iglesia, 
tpie es título de diácono c a r d e n a l : la cual el p a p a 
Gregorio 111 r epa ró y a c r e c e n t ó : y la misma c i u ­
dad en que fué mar t i r izado san Se rg io , fué l l a ­
mada de su nombre Sergiopoli. E l mart i r io do 
estos santos fué el año de 3 0 9 . Escr iben de ellos 
los Martirologios, romano , el do Reda , Usuardo y 
A d o n ; Niceforo, lib. v n , c a p . l'i-, lib. x v , c a p . 
2 0 el21, l ib. x v m , c a p . 2 1 ; y la segunda s ínodo 
nicena , Aclion. 5 ; y el P r a d o esp i r i tua l , c a p . 
1 8 0 ; y T e o d o r e t o , DeEvangel. veril., l ib. v m ; 
y Evagr io , lib iv , c a p . 2 7 , et lib. v i , c a p . 2 0 ; y 
Gregorio Turonciiso . en la Historia de F r a n c i a , 
l ib. v n . c a p . 3 1 . 

L o s SANTOS MARCELO Y APULEYO, MÁRTIRES. 
— E n este mismo dia de los 7 de octubre hace 
conmemoración la santa Iglesia d e san Marcelo y 
A p u l e y o , m á r t i r e s , los cuales fueron discípulos d e 
Simón Mago: y viendo las disputas que con él 
tuvo san P e d r o , y como le habia vencido y r e n ­
dido , y las obras maravi l losas que hacia el g l o ­
rioso após to l ; dejando á su engañoso m a e s t r o , lo 
siguieron y se hicieron cr i s t ianos , y estuvieron en 
su compañía , hasta que mur ió ; y finalmente m e ­
recieron d e r r a m a r la sangre por aquel la fé y doc­
trina que habían aprend ido del santo apóstol . F u e ­
ron mart i r izados por un j u e z , l lamado Aure l i ano , 
á los 7 de o c t u b r e , en el año del Señor de 9 0 ; y 
sus cuerpos fueron enterrados cerca do los muros 
do R o m a . Hacen mención de eslos santos los 
Martirologios, r o m a n o , el de R e d a , Usuardo y 
A d o n . 

SANTA OSITA , VIRGEN Y MÁRTIR. — F u é san ta 
Osila inglesa de nación , é hija del rey Er i t eva ldo , 
v de Yulreberga que era hija de Penda , rey do los 
inórelos. Desde niña fué muy bien inclinada á r e ­
cogimien to , honest idad y lodas las obras de v i r ­
tud. Habia en aquel t iempo dos señoras p r i n c i p a ­
lísimas y santas vírgenes en Inglaterra , Moduvena , 
ababesa do cierto monas te r io , donde vivían m u ­
chas doncel las con g r a n d e recogimiento ; y E d i t a , 
he rmana del rey Alfrido , que asimismo fué m a -
'.trc y maest ra do ot ras donce l l a s , que vivian 

OCTCIIRE, / 

m u n d o . Fué en t regada a p a r t a d a s de lodo t rato del 
Osita á san ta Moduvena , para que la c r i a se ; y ella 
la dio de su m a n o , y la encomendó á E d i t a , p a -
reciéndole que estaría mejor en su c o m p a ñ í a . A c a e ­
ció que un día Ed i t a envió á Osila con un libro á 
M o d u v e n a , y al pasa r por un puente de m a d e r a 
sobre un rio , vino un viento tan recio . que la a r r e -
baló y la arrojó en el rio , y las corr ientes la l l e v a ­
ron t ras s í , y so hundió y ahogó en aque l r io . Do 
allí á tres d í a s , es tando orando Moduvena , le 
apareció un ángel , y lo dijo que fuese apr iesa al 
r io . Fué , y halló á sania E d i t a , que buscaba á Os i ­
la ; porque no habia vuelto á c a s a , después que 
lo había enviado con el l ibro. Allí en tend ie ron que 
Osita se había a h o g a d o . Pusiéronse en o r a c i ó n , 
supl icando á nuest ro Señor que se la res t i tuyese 
y sacase del profundo de aquel r io . A c a b a d a la 
o r a c i ó n , Moduvena la l lamó con voz c la ra y s o ­
nora l ies veces , diciendo : Osita , Osita , Osita , en 
el nombre de la sant ís ima Tr in idad sal fuera del 
rio : y Osila respondió : l i ó m e a q u í , señora , h e m e 
a q u í , heme a q u í : y luego salió do las aguas con su 
libro en la m a n o , sin lesión a lguna . Murió san ta 
M o d u v e n a ; y Osita volvió á casa de sus p a d r e s , 
creciendo cada dia en vir tud , y loables c o s t u m ­
bres . Cuando llegó á edad para poderse casar , S ¡ -
g e r o , r ey d e los sajones o r i en ta l e s , la pidió á sus 
padres por muje r ; y por m a s q u e ella lo repugnó 
y cont rad i jo , po rque tenia propósito d e g u a r d a r 
su pureza virginal p e r p e t u a m e n t e , como por fuerza 
la hicieron ca sa r . Vino el dia d e las bodas , que so 
habían apare jado con a p a r a t o r e a l : y la san ta don­
cella con muchos gemidos y suspiros se e n c o m e n ­
daba de todo corazón al S e ñ o r , supl icándole que 
no permit iese que perdiese la joya tan preciosa 
de la v i rg in idad: después , con varios achaques y 
e x c u s a s , p rocuraba conservar la , y no consumar 
el matr imonio ; hasta que un d ia el rey la l lamó y 
la hizo en t ra r en un aposento mas s e c r e t o , p a r a 
gozar de su ex t r emada hermosura y bel leza : cosa 
quo él tanto d e s e a b a ; y ella abo r r ec i a . Mas en el 
mismo t iempo se levantó un gran ruido en el pa la ­
cio real por un ciervo de ex t raord inar ia g randeza 
que habia parecido á la puer ta del mismo palacio : 
y el r e y , dejando á lu reina Osi ta , sin loca r l a , s a ­
lió á ver el c i e rvo ; y viéndole , como era amigo d e 
caza . se determinó á seguirlo con sus c a z a d o r e s , 
hasta cogerle. D e esta m a n e r a quedó Osi ta libre 
esta vez . haciendo gracias á nuestro S e ñ o r , que 
po raquo l medio la hab ía l ib rado : y p a r a no verse 
en otra t a i , l lamó luego á a lgunos religiosos , s ier­
vos de Dios , y los dec la ró su i n t e n t o ; y ellos le 
cor laron el cabello , y le dieron el hábito de religión 
y el velo , y la consagraron monja . Al cabo de a l ­
gunos chas volvió el rey de la c a z a , y quer iendo 
ver á su m u j e r , hallóla vestida d e monja , y s u p o 
que habia hecho voto de cas t idad , y lomado por 
esposo a nuestro Señor . lcsucr is lo: y aunque lo pesó , 
no quiso ¡laceria, fuerza , ni a p a r t a r l a do aquel tan 
santo propósito ; an tes lo mandó edificar un edificio 
a c o m o d a d o , p a r a vivir rel igiosamente , y lo dio a l ­
gunas posesiones y t ier ras p a r a su s u s t e n t o . Luego 
que esto so s u p o , m u c h a s d o n c e l l a s d e s e a r o n a c o m ­
p a ñ a r y servir á santa Osita ; y ella tomó a l g u n a s , 



< „ r : Ü , : . 7 L A L E Y E N D 

oníomímlolcs la perfección con so e j emplo ; p o r -
que su vida era muy a u s t e r a , muy c a l l a d a , muy 
penitente , por ex t remo d a d a á la oración , y m a s 
parre ia un re t ra to del cielo . que vida de mujer 
e n c a r n o flaca. Pero resplandeciendo la santa vir­
gen con tanta vir tud y recogimiento , nuestro S e ­
ñor , para dar le dos coronas de virgen y már t i r , 
permit ió que unos corsarios do D i n a m a r c a , gente 
feroz y bárbara , viniesen á aquella par le de Ing la ­
terra , donde Osila estaba , y des t ruyendo y q u e ­
mando toda aquella tierra , dieron en el m o n a s t e ­
rio , y la prendieron: y el capi tán de ellos, sabiendo 
la calidad de la b ienaven tu rada virgen , comenzó 
con halagos , promesas y amenazas á persuadir la 
que adorase á sus falsos dioses , y negase á J e s u ­
cristo : y como la hal lase conslanle y firme en la 
confesión y amor de su dulce esposo , le mandó cor­
lar la c a b e z a . Mas sucedió una cosa digna de r e ­
ferir aqu í . E n cayendo en el suelo la cabeza de la 
santa v i rgen , el cuerpo se l e v a n t ó , y con las m a ­
nos alzó la cabeza del suelo , y por camino derecho 
se fué con ella hasta la iglesia de los apóstoles san 
Podro y san Pablo , por espacio do casi tres e s ­
tad ios , que hacen trecientos y setenta y cinco p a ­
sos. Halló la pue r t a do la iglesia ce r rada , y l lamó 
á ella con las manos e n s a n g r e n t a d a s ; y dejando allí 
las señales de su preciosa s a n g r e , cayó en t ierra . 
En el lugar , donde fué d e g o l l a d a , brotó una 
fuente do agua clarísima , que daba salud á m u ­
chos dolientes de var ias enfermedades . Sepu l ta ron 
su sagrado cuerpo sus padres en una arca de p l o ­
mo , en una iglesia de Aslesber honoríf icamente, 
y Dios por ella hizo muchos mi lagros . Allí e s ­
tuvo hasta que la misma san ta virgen aparec ió á 
un h o m b r e , y le mandó que tomase su cuerpo , 
así como estaba en aquella caja de p l o m o , y lo 
llevase ó la iglesia C i n c h a n t e , donde ella habia 
vivido y sido mar t i r izada , y que no t emiese , por ­
que ella le ayudar í a y favorecerla en aquel cami ­
no y e m p r e s a . Hízolo el h o m b r e , y llegó con las 
reliquias de la santa virgen , adonde ella le habla 
m a n d a d o ; y Mauricio , obispo de Londre s , las r e ­
cibió y colocó con gran reverencia ; y el obispo Mó­
fense , que es taba présenlo y g ravemente enfermo, 
luego cobró sa lud . 

2 Tomaron unos marineros un pedazo de m á r ­
mol del portal de la iglesia de S a n t a Osila : p u s i é ­
ronle en su b a r c o , para l levarle s e c r e t a m e n t e ; 
y luego el barco quedó inmóbi l , hasta que los m a ­
rineros conocieron su c u l p a , y resti tuyeron a l a 
iglesia el mármol que habían tomado . Un clérigo 
hizo voto en el monasterio d e Santa Osila de h a ­
cerse monje : descuidóse de cumpli r lo que habia 
prometido á Dios: cayó m a l o ; y es tando pa ra mo­
rir , pidió favor á la santa virgen , y ella le aparec ió 
y le reprendió de su ingra t i tud , y de no haber 
cumplido el voto que habia h e c h o ; y promet iendo 
él de nuevo que enmenda r í a su vida y tomar ía 
el hábito de mon je , la santa virgen le"dijo: Yo 
tengo compasión de t í , si tú la tienes de tí mi smo , 
y quieres servir á Dios , aunque t a r d e ; y con esto 
le tocó , y el clérigo s a n ó , y se hizo monje , y s i r ­
vió á nuestro Señor loab lemente , y vino ó ser 
prior del convento de San Bartolomé de Londres . 

D E O R O . 3!» 

A una mujer con t rahecha , y que no se podía a lza r , 
la sanó : á otro mozo mudo y sordo le restituyó la 
lengua y el o ido ; y á olra donce l l a , que no podia 
menear el b r a z o , le dio en tera sa lud . E s l a , h a ­
biendo hecho voto de cast idad , después se ca só : 
aparec ió le san ta Osi ta , y con un aspec to severo 
la reprendió de aquel p e c a d o ; y de lal m a n e r a la 
aló do los pies invis ib lemente , que en ninguna m a ­
nera los podia m o v e r , bas ta que con m u c h a s lágri­
mas a lcanzó del Señor que la perdonase y la rest i ­
tuyese el uso de sus pies , por la intercesión de la 
san ta v i rgen. A olra , que habia muchos años no 
podia a n d a r , le aparec ió san E d m u n d o , a r z o ­
bispo que fué cantuar iense , y le mandil que fuese 
á la iglesia de Santa O s i l a ; porque allí a l canza r l a 
la salud que d e s e a b a ; y luego la a lcanzó . 

3 L a vida de esla sania escribió Alborico 
V e o r o , rogu la r : t ráela el P . F r . Lorenzo Sur io , 
en su quinto tomo , á l o s 7 de octubre ; y los a u t o ­
res q u e escr iben la historia d e Ingla ter ra , hacen 
mención de ella : y el Martirologio r o m a n o , á los 
1G de s e t i e m b r e , de santa E d i l a , que fué maes t r a 
do san ta Osila , como habernos dicho ; y allí dico 
el cardena l Baronio en sus a n o t a c i o n e s , que f lo­
reció por los años del Señor de 9 8 0 ; y t amb ién 
escribe de olla Bodu l fo , in Pollerón., lib.w, 
cap. 7 . 

* SAN AUGUSTO, PRESBÍTERO Y CONFESOR.— 
E s t a b a esto santo lan tullido de manos y p ies , 
que no podia t ras ladarse de un lugar á otro sino 
a r ras t rándose sobre los co.los y las rodi l las . K\ 
triste es lado á que se veia reducido exci taba la 
pública compasión , y casi todos los que le c o n o ­
cían le a y u d a b a n con sus socor ros . Al cabo d e a l ­
gunos a ñ o s , con el producto de las l imosnas que 
habia recogido , hizo edificar una capilla en honor 
de san Mart in , en el pueblo de Brives , en ol te r r i to ­
rio de B e r r i , y Dios recompensó su p iedad d a n d o 
movimiento á sus miembros pa ra l i z ados . Q u e d ó 
Augusto tan reconocido ó este beneficio, que desde 
luego resolvió pasar el resto d e su vida en los ejer­
cicios d é l a vida a s c é t i c a , jun tándose le m u c h o s 
discípulos, en cuya compañ ía se perfeccionó en los 
caminos de la vida interior . Algunos años después 
Prob iano , obispo de Burgos , le dio las s ag radas ó r ­
denes y le nombró abad del monaster io de San Sin-
fbriano , s i tuado cerca de aquella c iudad . E n esto 
nuevo destino so portó como habia promet ido su 
sant idad y prudencia , sin dejar por esto do velar 
sobre su pr imera comun idad , á la cual habia dado 
un director , y durmió t ranqu i lamente en el Señor 
el día 7 de oc tubre del año 3GÜ. 

SANTA JUSTINA, VÍRÜEEÍ Y MÁRTIR.—-Fué hija 
de un lal Vital iano Jus t ino , presidente de P a d u a , 
cu cuya c iudad fué baut izada por el obispo san 
Prosdoc in io , discípulo del apóstol san P e d r o . 
Muertos sus p a d r e s , so dedicó con toda libertad a 
los ejercicios del cr is t ianismo y consagró su v i r ­
ginidad á Jesucr i s to . En t r egada á la penitencia y 
á las obras de car idad , solo suspiraba por el p r e ­
mio celest ia l . Habiéndose encendido el fuego de 
la persecución , fué la san ia virgen l l amada al t r i ­
bunal del prefecto Maximiano , y habiendo c o n f e ­
sado delante de todos que era s ierva de Jesucris to 
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y que no cedería en su confesión ú pesar de todas 
ins promesas y amenazas . a i rado el juez m a n d ó 
<pie la degollasen , y así voló al cielo á recibir la 
(¡¡adema de la virginidad y del mar t i r i o , mur iendo 
p'or los primeros años del siglo I I . 

SANTA JULIA, VIRGEN Y M Á R T I R . — F u é m a r ­
t i r izada en t iempo del presidente Máximo en la 
ciudad l lamada Augusta Eufratesia (Comagenes 
ó Azar, junio al rio Eufrates). Algunos creen 
que murió j un t amen te con ios santos Sergio y Baco 
t ambién m á r t i r e s , que hemos puesto en es te m i s ­
mo d i a . 

SAN ELANG, PRESBÍTERO Y CONFESOR.—Créese 
q u e fué de Escocia y que fué á Franc ia á predicar 
el Evangel io á mediados del siglo V I . Después se 
•retiró con otros muchos compañe ros en un lugar 
so l i la t io , del cual no salian mas que pa ra distribuir 
oí pas to espiri tual á los nuevos conver t idos . Aquel 
retiro se convirt ió dent ro de poco en un m o n a s t e ­
r i o , que fué famoso en lodo el territorio de R h e i m s , 
s iendo san Elano una de sus m a s dist inguidas a n ­
torchas , hasta que , siendo ya de edad muy a v a n ­
z a d a , murió el siervo de Dios, por los años de 5 9 3 . 

SANTA PELAGIA , PENITENTE. — Celebrándose 
on la ciudad do Anlioquía un concilio de ocho 
obispos en la iglesia de San Ju l ián , már t i r , y e s ­
tando pred icando N o n o , obispo de E d e s a , que 
era uno de e l los , varón perfectísimo , y d e a d m i ­
rab le s an t idad , pasó á deshora delante de la puer ta 
•de la iglesia donde es taban sentados los obispos, 
una famosa r a m e r a , l lamada Pelagia , con gran 
ruido y a p a r a t o . Iba sobre un jumen to al uso de la 
t ierra , a c o m p a ñ a d a d e gran número do cr iados y 
c r i a d a s , y ella tan compues ta y a t a v i a d a , que no 
solamente las ropas que ¡levaba enc ima, e ran g a ­
lanas y ricas , y cubier tas de oro, sino que el t o ­
c a d o y el ca lzado iban s embrados d e perlas y p i e ­
d ras de gran valor . L l evaba descubierta la c a ­
beza y los pechos , y al cuello ricos collares de oro : 
volvía los ojos lascivos, mirando á una pa i t e y 
•á otra: su he rmosura e ra tan g rande , que los 
hombres carnales no se ha r t aban de verla : iba 
tan llena de olores , que cuando llegó cerca de la 
puer ta d é l a iglesia, todos los que allí es taban s i n ­
tieron una fragrancia y olor suavís imo. Ofendió 
este espectáculo sobre manera á los obispos que 
•estaban en el concilio: los cuales , dundo algunos 
gemidos dolorosos, volvieron su rostro por no ver 
a la que con tan g rande desenvol tura y d e s v e r ­
güenza se les presentaba : solo Nono fijó los ojos 
en la triste mujer , y la miró a t en t amen te , y no 

-•dejó de mira r la lodo el t iempo que la pudo ver ; 
y después que pasó , volviéndose á los obispos con 
•muchas lágr imas y suspiros, les preguntó si se h a ­
bian deleitado en ver aquella muje r : y cal lando 
el las , él dijo : Pues ó mi g randemen te me dele i tó , 
p o r q u e creo que Dios ha do tomar á esta mujer , 
.en el diá de su t remendo juicio , por medio pa ra 
juzgarnos á nosotros y pedirnos cuen ta de nuestro 
oficio y ministerio : y fué dec la rando la solicitud, ' 
y cuidado , y t iempo que ponia aquel la mujer en 
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afe i tarse , e n g a l a n a r s e , c o m p o n e r s e , y por a g r a ­
da r á los ojos de los hombres , cpie hoy son, v m a ­
ñana n ú ; y el descuido con que nosotros v iv imos , 
sin l impiar y a d o r n a r nues t ras a lmas , para que 
parezcan bien á aquel S e ñ o r , que es Boy del cielo 
y de la t ierra , y paga con ga la rdón e terno á todos 
los que le s i rven . A c a b a d o su razonamiento , se 
fué á su a p o s e n t o , y se derr ibó en el suelo , d á n ­
dose golpes en los pechos , y d e r r a m a n d o m u c h a s 
l ág r imas , pedia pe rdón á Dios de sus pecados v 
de la negligencia con que le servia s iendo sacerdoto 
y ob ispo , y par t ic ipando c a d a dia de sus divinos 
mis ter ios , y es tando obligado á dar ejemplo á los 
d e m á s , y viendo que el trabajo que un solo din 
lomaba en ade reza r se aque l la desven tu rada peca­
d o r a , excedía al que en toda la vida él l o m a b a 
en componer su a l m a : y no se ha r t aba do l lorar , 
ni de lamenta r se do sí mismo , cotejando por una 
p a r t e , quién era aquel la mujer, y quiénes e ran los 
hombres , y lo que hacia por parecer les bien ; v 
por otra , quién era él , y quién es Dios, y lo poco 
que hacia por a g r a d a r l e . Vino el domingo : y es-
lando lodos los obispos en la Iglesia, a cabado de 
decir el santo evange l io , el p a t r i a r c a d o A n l i o ­
quía dio el libro á Nono , rogándole que predicase 
al pueblo . El lo hizo , descubr iendo el tesoro e s ­
condido de sabidur ía y espíritu divino que el 
Señor habia encer rado en su pecho . Usaba do 
pa lab ras no p u l i d a s , ni e l e g a n t e s , m d e razones 
sutiles y filosóficas, ni do a r te de retórica y elo­
c u e n c i a , sino de unas sentencias macizas y v e r ­
d a d e r a s , envuel tas con el espíri tu de Dios , a g u ­
das y eficaces para q u e b r a n t a r y ab l anda r los 
corazones endurec idos . Comenzó á r ep render los 
vicios, y á poner de lan te el t r emendo juicio d e 
Dios , el castigo de los m a l o s , y el premio de los 
buenos, con lanío fervor, que oyendo las pa lab ras 
del santo obispo , todo el auditorio se movió y 
compungió y lloró muchas lágr imas . Hallóse p r é ­
senle á esle sermón aquel la mujer pecadora y 
profana que dijimos a r r i b a : la cua l , a u n q u e no e r a 
cris t iana, ni solia oír s e r m o n e s , ni tener c u e n t a 
con su c o n c i e n c i a , ni venir á la iglesia; m a s 
aquella vez vino por ordenación de Dios . que por 
este medio la q u e n a sa lva r . Fué tanto lo que las 
pa labras de Nono obraron en ella , y lo que el 
Señor enterneció su corazón , que despid iendo d e 
sus ojos muchas l ág r imas , a cabado el s e rmón , y 
sabiendo que el predicador es taba en su celda , lo 
envió con dos criados suyos una car ia en que decia 
oslas p a l a b r a s : « Al sanio discípulo do Cr i s to , la 
pecadora y discípula del demonio . Oido he do tu 
Dios-, que descendió de los cielos á la t ierra por la 
salud de los h o m b r e s , y que aque l , á quien los 
querubines no osan m i r a r . conversó con p u b l i c a -
nos y pecadores , y no se desdeñó de hablar con 
una mujer S a m a r i t a n a y p e c a d o r a . Pues siendo tú 
discípulo de este S e ñ o r , no es justo que m e n o s ­
precies á una pecadora como yo , negándome tu h a -
ii'a , por medio d e la cual deseo ver á Je suc r i s to .» 
Turbóse con esta ca r i a san Nono , temiendo que 
el demonio no le quisiese a r m a r algún lazo por 
medio do aquel la deshonesta y a t rev ida mujer; y 
r e spond ió l e , que bien sabia Jesucr i s to , quién ella 
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e ra , y la intención que tenia: que. no le ten tase ; ¡jor­

que era hombre y p e c a d o r , y que en ninguna m a ­

nera consentiría que le hablase sino de lan te do 
los otros obispos. Ella se contentó con esta r e s ­

puesta , y con g r a n d e alegría se fué á la iglesia del 
bienaventurado márt i r san J u l i á n , donde es taba 
san Nono delante de los otros obispos , y se postró 
delan te de ellos en el suelo , y abrazándose c o n los 
pies de Nono , con los ojos como dos fuentes de 
l á g r i m a s , le comenzó á suplicar que imitase á su 
maest ro Jesucristo , y la baut izase ó hiciese c r i s ­

t i a n a ; porque era un piélago de t o r p e z a s , y un 
abismo de m a l d a d e s . Y como el san to obispo lo 
di jese , que los sagrados cánones vedaban baut izar 
á ninguna mujer públ icamente m a l a , si no daba 
fianzas de no volver á su mal es tado; ella con gran 
fervor le r e p l i c ó , deshaciéndose en l á g r i m a s , y 
l avando con ellas los pies del obispo, que mírase 
lo que h a c i a ; porque él había de da r cuenta á 
Dios de su a lma . y de lodos sus p e c a d o s , y que 
Dios se la pedir ia , si di la tase el baut izar la y l i m ­

piar su alma de las m a n c h a s d e e l los : y que r o ­

gaba á Dios , que no tuviese par te en él con sus 
s a n t o s , y que fuese juzgado como si le n e g a s e , si 
aquel día no ¡a hiciese esposa de Cris to , y no la 
ofreciese pura y sin mácula en su presenc ia . A t o ­

dos los obispos convencieron las palabras tan a r ­

dientes y fervorosas , y m á s los sollozos y lágrimas 
de aquella pública p e c a d o r a , y dieron aviso al 
pat r ia rca d e lo que pasaba , rogándole que les 
envíase una mujer d e buena vida y ejemplo.; y 
así lo hizo m a n d a n d o ir á la iglesia á una s e ñ o r a , 
l l amada Romana , que tenia el primer lugar entra 
las mujeres ded icadas á Dios. Vino R o m a n a a la 
iglesia, y halló á la pecadora a b r a z a d a con la 
t i e r r a ; y a p e n a s la pudo persuadir que se l e v a n ­

tase de ella : y el santo obispo le preguntó , cómo 
se l l a m a b a ; y ella r e spond ió , que sus padres le 
habían puesto por nombre Pe lag ia , a u n q u e los c iu­

dadanos de Antioquía le l l amaban Margar i t a , por 
las muchas margar i tas y per las preciosas que traía 
en sus vestidos y g a l a s , S№ndo para muchas a l ­

m a s lazo de S a t a n á s . Con esto el santo­obispo la 
bautizó con nombro d e Pelagia : y hechas las d e ­

m á s ceremonias , le dio el sant ís imo sac ramento del 
cuerpo de Jesucristo , y la entregó á R o m a n a para 
que la instruyese y enseñase en las cosas de la fé. 

2 Gran regocijo hubo en la ciudad de A n t i o ­

quía , por ver la conversión d e una [locadora l an 
pública y famosa , especia lmente los obispos so 
alegraron por ext remo é hicieron gracias al Señor.; 
pero el que mas demostrac ión hizo , fué el san to 
obispo Nono , (pie la celebró con los ángeles del 
c ie lo , é hizo fiesta aquel día , echando acei te en la 
comida y bebiendo vino por haber ganado a q u e ­

lla mujer para Dios: m a s al t iempo que comía , 
se oyeron unas voces l amentab les y unos a lar idos 
espantosos como 'de persona que se quejaba y á 
quien se hacia alguna fuerza; y era el demonio 
que se l amen taba por haber perdido aquel la l l o r a ­

dora , en quien como en cebo sabroso p icaban 
t an tas a l m a s , y t r agaban el anzuelo d e su c o n d e ­

nación. Oyóse que d e c i a : ¡ Ay de mi miserab le , 
cómo es grande el mal que padezco por este viejo 
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l ec rép i to ! ¿ N o le bas t a r a que me quitó de las 
manos Ireinía mil sa r r acenos quo bautizó y ofreció 
á Dios? ¿ N o se con ten ta ra con que quitó de mi 
jurisdicción á la ciudad d e I l e l i ópohs , donde yo 
era a d o r a d o y r e v e r e n c i a d o , y la rest i tuyó á su 
Dios? A h o r a m e ha qu i t ado mi e s p e r a n z a : ya es to 
no se puede sufrir. O hombre m a l d i t o , ¡ c u á n t o 
padezco por t í ! Maldito sea el dia en que n a c i s ­

te ; pues m e haces tan cruel g u e r r a . E s t a s voces 
d a b a el demon io , oyéndolas los que allí estallan.; 
pero como eran sin provecho , acomet ió luego á la 
nueva c r i s t i ana : quejóse de ella , porque le había 
hecho traición y vendido como . l u d a s , habiéndola 
él enriquecido y honrado t an to . O y e n d o Nono lo 
que el demonio decía á Pelag ia , porque estaba ce r ­

ca ; le dijo que se a r m a s e con la señal de la c ruz . 
El la lo hizo, y e l demonio h u y ó , y la dejó por e n ­

tonces : a u n q u e dos días d e s p u é s , es tando d u r ­

miendo una noche , le apa rec ió y lo dio n u e v a s 
quejas; m a s ella con las mismas a r m a s se defendió 
y se libró d e sus m a n o s . P u e s ¿qu ién no ve en e s ­

tas quejas de S a t a n á s la par t e que él t iene en las 
mujeres , que son el t ropiezo y e s c á n d a l o d e la 
repúbl ica , y que se sirve de ellas como de r e d , 
.para [íescar y coger las a l m a s de la gente l iviana 
y deshones ta? ¿ Q u i é n por aquí no ent iende cuan 
acep to y ag radab l e servicio hace á Dios , el que 
se emplea e n conver t i r los p e c a d o r e s y l ibrar los 
del caut iver io del demonio , y t raer los ai c o n o c i ­

miento y amor del Señor.; y la rab ia y saña quo 
tiene el común e n e m i g o , cont ra los que le hacen 
este genero de g u e r r a ? Mas al tercero día después 
del bau t i smo, m a n d ó Pelagia á un c r i ado suyo q u o 
hiciese inventar ío de todos sus b i e n e s , y que le 
trajese toda la plata , oro , joyas y .piedras prec io ­

sas y vestidos ricos que t e n i a ; y traído , lo e n t r e ­

gó todo en manos del .obispo Nono , p a r a que d i s ­

pus iese de ello á su v o l u n t a d : y él m a n d ó al 
mayordomo de la iglesia , que todo lo repar t iese á 
•las v i u d a s , huérfanos y p o b r e s , sin q u e cosa a l ­

guna de ello quedase ó la iglesia; y así se hizo. 
Llamó después Pelagia á sus esclavos y esc l avas , y 
(lióles l ibertad con a lgunas joyas que p a r a ello h a ­

bia g u a r d a d o , exhor tándoles á mira r por sí y l i­

b r a r s e de la t i ranía y vanidad del siglo­ A los ocho 
dias , cuando los nuevamente .baut izados dejaban la 
vest idura blanca que recibían en .el bau t i smo, ella 
so la desnudó y se vistió d e un áspero cil icio; y 
sin decir nada á n a d i e , sec re t amen te una noche 
se­par t ió de .Antioquía , de jando ó R o m a n a , su 
m a e s t r a , muy desconsolada por no saber a d o n d e 
Pelagia se hubiese i d o ; mas el obispo Nono la 
conso ló , diciéndola . q u e Pelagia había escogido 
la mejor p a r l e como María Magda lena , y era gu ia ­

da de Dios ; que n o t u v i c s e p e . u a . El la se fué á J e ­ ­

rusalen , y en el monto Ol íve te edificó una celda 
y se encer ró en ella vestida de h o m b r e , y con 
•nombre de Pe lag io . Do allí á tres ó cuat ro a ñ o s , 
yendo á Je rusa lcn por su devoción un diácono del 
santo obispo N o n o , q u e se l lamaba J a c o b o ( q u o 
es el que como testigo de vista escribe esta h i s t o ­

r i a ) , el obispo lo m a n d ó que en Jcrusa len p r e g u n ­

tase por un monje l lamado P e l a g i o , que habia 
vivido algunos años solo y ence r rado , y quo do su 
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pa r t e le visi tase. I l ízolo así el d iácono: hallólo en 
la ce lda del mon te Ol ive te que he d icho , q u e tenia 
una sola ventani l la , á la cual se asomó Pe lag io : 
y aunque conoció al diácono , no fué d e él c o n o ­
c i d o ; porque con los ayunos y peni tencias estaba 
m u y desfigurado y f laco, el color pálido , los ojos 
hundidos , y como un vivo re t ra to de la mue r to . 
Dióle el d iácono el r ecado d e su o b i s p o ; y él le 
respondió que era va rón s a n t o , y que rogase á 
Dios por é l , y ce r ró su ven tan i l l a . Volvió o t ras 
veces el diácono p a r a sa ludar le , y l lamó á la v e n -
lana dos y tres d i a s : y como ninguno respondiese , 
mi rando por la v e n t a n a lo mejor que p u d o , vio 
que es taba muer to el monje Pe lag io . Dio nueva d e 
su muer t e á otros santos m o n j e s , en t re los cuales 
tenia gran fama de s an t i dad . Jun tá ronse muchos y 
fueron á la celda de P e l a g i o , y sacando el santo 
c u e r p o , y quer iéndole ungir con mirra (como e n ­
tonces se u s a b a ) , hal laron que era mujer; y á una 
levantaron la voz a l abando al Señor , y dijeron: 
Bendi to seáis v o s , Dios n u e s t r o , que tenéis t a n ­
tos tesoros escondidos en la t i e r r a , no solo entro 
los h o m b r e s , sino ent re las mujeres . Divulgóse el 
caso por toda aquel la t ierra , y vinieron d e los 
monaster ios de mujeres , que es taban en Jer icó y en 
el J o r d á n , m u c h a s d e ellas con cirios y lumbres , 
y fué su santo cuerpo sepu l t ado . Es ta fué la v ida 
de Pelagia pecado ra : esta fué su convers ión. E l 
Martirologio romano y el de Usuardo ponen su 
muer te á 8 d e octubre ; y á lo que se puede e n ­
tender de Niceforo y del cardena l Baronio en sus 
anotaciones sobre el Mart i rologio, fué su m u e r t e , 
siendo e m p e r a d o r Teodosio el m e n o r . T a m b i é n 
hace mención ol Martirologio romano de Nono , 
obispo de E d e s a , en 2 d e d i c i e m b r e , que fué el 
que la convir t ió . 

* SAN SIMEÓN, CONFESOR. — H o m b r e justo y 
temeroso de Dios, que vivía en Je rusa len , e s p e r a n ­
do la l legada del S a l v a d o r d e Is rae l . P a s a b a la m a ­
yor pa r t e del t iempo en el templo , y es taba en él 
cuando José y María p resen ta ron á Jesucr i s to . El 
anc iano le tomó entonces en sus brazos , dio g r a ­
cias al Señor por aquel beneficio , y atestiguó su 
reconocimiento por medio de un cántico que e x ­
presa admi rab l emen te la venida del Hijo de Dios á 
la t i e r r a , el deseo a rd ien te con que e r a e s p e r a d o , 
y los torrentes de divina luz que su venida debia 
d e r r a m a r sobre todos los pueblos del universo . Por 
u n a especie de tradición p o p u l a r , a p o y a d a después 
por los pintores cristianos , se cree que Simeón era 
gran sacerdote del pueblo heb reo , a u n q u e , según 
r e i l e r , esta tradición no está a p o y a d a en ningún 
fundamento . Hé aquí las pa labras con que el e v a n ­
gelista san Lucos en su capítulo 2 da cuen ta do 
Simeón y del g r ande acontecimiento en que tuvo 
p a r t e . « Habia á la sazón en Je rusa len un hombre 
l l amado S i m e ó n , y este hombro jus to y temeroso 
de D i o s , e speraba la consolación de I s r a e l , y el 
Espír i tu santo era en é l . Y habia recibido respuesta 
del Espír i tu santo , que él no ver ia la muer t e sin 
ver antes al Cristo del Seño r . Y vino por espíritu 
al templo . Y t rayendo los padres al niño Je sús , 
p a r a hacer según la cos tumbre d e ¡a ley por é l : 
entonces él lo tomó en sus b r a z o s , y bendijo á 

Dios y d i jo : Ahora , Señor , d e s | idos á tu siervo > 
según tu pa labra , en paz : porque han visto mis 
ojos tu s a l u d , la cual has apa re j ado an t e la faz de 
todos los pueb los ; lumbre para ser reve lada á los 
gent i les , y pa ra gloria de tu pueblo I s r ae l . Y su 
p a d r e y m a d r e es taban maravi l lados de aque l las 
cosas q u e d e él se dec ian . Y los bendijo S imeón , y 
dijo á María su Madre : Dé aquí que este es pues to 
p a r a ca ida y para l evan tamien to de muchos en I s ­
r a e l , y pa ra señal á la que se h a r á cont rad icc ión . 
Y una e spada t r a spasa rá tu a l m a , para que sean 
descubier tos los pensamientos de muchos c o r a z o ­
nes .» Has ta aquí el Evange l io . N a d a m a s sabemos 
del venerab le a n c i a n o ; pero se cree que mori r ía 
en Je rusa len poco después de este suceso . 

SANTA REPARADA, VÍRGEN Y M Á R T I R . — N a ­
tural de la c iudad de Cesárea , en Pales t ina , que 
ilustró con su vida y milagros. E n t iempo del e m ­
p e r a d o r D e c i o , el año 2 5 1 , fué acusada de ser 
cr is t iana , y no quer iendo hacer sacrificio á los ído­
los , después de haber sufrido diverso género de 
tormentos , la degol laron. Algunos fieles vieron á 
su a lma salir del cue rpo y subir al cielo en figura 
de p a l o m a . 

SAN DEMETRIO, MÁRTIR. — Siendo procónsul 
romano se convirt ió á la religión crist iana y se d e ­
dicó desde luego á promover con todas sus fuerzas 
los intereses del cr is t ianismo. E n Tcsalónica c o n ­
virtió muchos infieles á la v e r d a d e r a ( ó , y en la 
misma c iudad lo prendieron y lo degollaron por 
orden del e m p e r a d o r Maximiano , el año 3 0 4 . S a n 
Anastas io , bibliotecario d é l a Iglesia r o m a n a , t r a ­
dujo la vida de Demetr io en latin por orden del 
e m p e r a d o r Cario Magno , que era devoto del i l u s ­
t re már t i r . 

SANTA BENEDICTA , VIRGEN Y MÁRTIR. — F r a n ­
cesa por nacimiento , y hab i tan te de la ciudad do 
L y o n , fué esta san ta vírgen gloria de su sexo y 
honor de su pa t r i a . Su prolongado mart i r io le p r o ­
porcionó ocasión de d a r p ruebas de su constancia 
y va lo r , y testimonio de su viva fé. Por fin , d e s ­
pués de mucho p a d e c e r , por orden del juez M a ­
crobio fué decap i t ada en la misma ciudad de L y o n . 

SAN EVODIO , OBISTO Y CONFESOR. — N o se sabe 
d e fijo la época en que fué este santo e levado á la 
silla episcopal de R o a n , aunque se cree que fué 
du ran te el siglo V . Según el au to r d e sus a c t a s , 
fué educado desde muy tierna edad en el servicio 
de la Iglesia de R o a n , su pa t r i a , y después recibió 
las órdenes sagradas de manos del obispo san V i c -
Iricio. Dicen que murió en Andel is , el año 5 4 4 , y 
que su sagrado cuerpo fué poster iormente t r a s l a ­
dado á la Iglesia de Roan , y ú l t imamente á la dió­
cesis de Soissons , donde se conserva . 

SAN PEDRO, MÁRTIR. — El Martirologio hace 
memor ia en este día de un már t i r de Sevi l la , l l a ­
m a d o Pedro , del cual hab lan a d e m á s m u c h o s e s ­
cr i tores . N o se halla ningún documento relat ivo á 
este s a n t o , que sea anter ior á U s u a r d o , por lo 
cual sospecha el P . Florez , que padeció en t iempo 
de los moros , y no en el do los romanos en que 
fijan algunos su mar t i r io . La Iglesia de Sevil la co ­
menzó á ce lebrar su fiesta por los años de 1 C 2 4 , 
y de su vida n a d a se s abe . 
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SAN NÉSTOR , MÁRTIR.— E r a de- Tesalónica , y 
fué convert ido a la fe do Jesucr is to por san D e ­
me t r i o , con quien es tuvo después unido con los 
vínculos de la ami s t ad . De san Demetr io hab lamos 
en este mismo dia , y solo podemos añad i r que san 
Néstor d e r r a m ó su sangre en su c o m p a ñ í a en el 
mismo dia y l u g a r , el año 3 0 4 . 

SAN ARTEMON, PRESBÍTERO Y M Á R T I R . — E n 
t iempo del e m p e r a d o r Diocleciano , fué presbí tero 
de la Iglesia de Laodicea , en Fr igia . Un año an tes 
que fuese coronado con la corona del mart ir io en ­
tró con su obispo en el templo de los ídolos , y c a ­
yeron der r ibadas milagrosamente todas las e s t a ­
tuas de los dioses. Luego que lo supo el prefecto, 
m a n d ó que los prendiesen á a m b o s ; pero no h a ­
biendo podido encont rar mas que al ob i spo , le qui­
taron la vida. A Ar t emon le encon t ra ron después 
de algún t iempo, y habiéndole conducido á la mis­
m a c iudad de L a o d i c e a , y negándose á ofrecer 
incienso á los d ioses , le rajaron todas las ca rnes , 
y le iban ya á meter en una ca ldera pa ra a sa r l e , 
cuando se aparec ieron dos enormes águilas que a r ­
reba ta ron al prefecto , y llevándoselo por los a i res , 
lo dejaron caer sobre unas rocas , donde espi ró . 
Asustados los paganos con aquel portento , dejaron 
libre al s a n t o , que murió dentro do poco en p a z , 
el año 2 9 8 . 

SANTA PALACIATA Y SANTA LORENZA, VÍRGE­
NES Y MÁRTIRES. — Palac ia ta e r a una señora p r in ­
cipal de la c iudad d e A n c o n a , y Lorenza e ra 
cr iada suya . A m b a s eran cris t ianas d e todo c o r a ­
zón , y deseaban da r su vida por su esposo J e s u ­
cr is to . E n el re inado del e m p e r a d o r Diocleciano, 
iueron presas y afligidas con varios to rmentos : 
primero las arrojaron al fuego, del cual salieron 
i l e s a s , luego, a l a d a una gran roca al cuel lo , las 
echaron al m a r , pero las sacó un ángel y las puso 
en una n a v e , que se encaminó á la ori l la . Después 
de esto fueron enviadas á R o m a , y de aquí las 
des ter raron á F e r i n o , donde murieron por los p r i ­
meros años del siglo IV . 

SANTA BRÍGIDA, V I U D A . — S u vida la hemos 
colocado en el dia 2 3 de ju l io , en que mur ió . 

OBISPO, 
, TODOS 
filósofo 

liiit 55. 

L o s SANTOS DIONISIO AREOPAGITA , 
RUSTICO , ELEUTERIO , Y SUS COMPAÑEROS 
MÁRTIRES. — La vida y mart i r io del gran 
y divino teólogo , Dionisio Areopag i ta , discípulo 
del apóstol san P a b l o , escribieron Ar i s t a rco , Mo-
todio , obispo d e Conslant inopla ; Miguel Singelo; 
Melafras te ; G l i c a s ; y S u i d a s , au tores griegos ; y 
de los latinos , Iíikluiíio, á pet ición del e m p e r a d o r 
Ludovíco ; A d o n ; san Antonino , a rzobispo de 
F lo renc ia ; Mateo Galeno ; y los que t ra ían vidas 
de san tos ; y los Martirologios hacen mención do-
san Dionisio como de varón sap ien t í s imo, obispo 
san t í s imo, ó iluslrísimo m á r t i r : de los cuales e s ­
cri tores y del cardenal Baronio en el pr imero y 
segundo tomo de sus Anales , y en las anotaciones 
sobre el Martirologio romano , sacaremos lo que 
d e este santo habernos d e deci r . 

2 Nució san Dionisio en A t e n a s . c iudad pr in ­

cipal ís ima de G r e c i a , m a d r e de todas las c i e n ­
cias . Sus p a d r e s fueron hombres ilustres y r icos , 
y si algunos habia en A t e n a s , m o r a l m e n l e ju s tos , 
benignos , y p a r a con los huéspedes amorosos y li­
bera les . Dioso san Dionisio á los estudios y salió 
tan eminente en e l los , q u e , así por su gran s a b i ­
dur ía , como por su claro linaje, a lcanzó el pr imer 
lugar ent re los que regían y gobernaban la c iudad . 
Pasó á Eg ip to p a r a mejor es tudiar y saber el curso 
del cielo y de las estrel las , y todo lo que toca á 
la ciencia de la as t rología . Siendo d e veinte y 
cinco a ñ o s , y es tando en la c iudad do Heliópoli 
un c o m p a ñ e r o s u y o , l l amado A p o l o f a n e s , vio el 
eclipse del sol que sucedió en toda la t ierra por e s ­
pacio d e tres h o r a s , al t iempo que Jesucr is to 
nuest ro S a l v a d o r es taba c lavado en el m a d e r o 
de la s an t a c ruz . Conoció en tonces san Dionisio 
que aquel eclipse del sol no era n a t u r a l ; po rque 
la luna es taba llena y en oposición del s o l , y duró 
m a s t iempo d e lo que na tu ra lmen te habia de d u ­
r a r . Quedó con aquel la novedad marav i l l ado y 
a s o m b r a d o ; y c o m u n m e n t e se dice que dijo estas 
p a l a b r a s : Aut Deus natura;palitur; aut miindt 
machina dissolvetur: O el Dios au tor d e la n a t u ­
ra leza p a d e c e ; ó toda la máqu ina del mundo p e ­
r e c e r á . Miguel Singelo, presbí tero jerosol imi tano, 
au tor muy an t i guo , escribe que oyó decir á su 
p a d r e , que las pa labras que habia dicho san Dio­
nisio , cuando vio aquel prodigio tan g rande , fue­
ron e s t a s : « Dios desconocido p a d e c e en la ca rne ; 
y por esta causa el universo con estas t inieblas se 
lia oscurecido y temblado : » y lo mismo refiere 
Su idas . Pe ro el mismo san Dionisio, en una epístola 
que escribe á Pol icarpo , y en otra á Apolofanes 
(que le a c o m p a ñ ó cuando vieron el ec l ipse ) , d ice , 
que preguntándole qué lo parec ia de aquel la n o ­
v e d a d , de la cual él es taba tan a d m i r a d o ; le r e s ­
pondió que eran m u d a n z a s de las cosas divinas; 
y que notó el dia y la hora de aque l la tan ex t r aña 
n o v e d a d . F u é casado san Dionisio con una s e ñ o r a 
p r i nc ipa l , l l amada Damar i s (como se saca de san 
Ambros io y de san J u a n Crisóslomo) y celebró este 
matr imonio-por da r contento á sus p a d r e s . Vivió 
en su repúbl ica con ra ra moderación : admin i s t r aba 
justicia con gran r ec t i t ud ; y e ra es t imado y h o n ­
rado de todos los a t en ienses , como filósofo s ap i en ­
t ís imo. E n t r ó en esta sazón el apóstol san P a b l o 
en A t e n a s pa ra enseñar la filosofía del c i e lo , y 
con la luz del Evange l io deshacer las t inieblas y 
v a n a filosofía de la t i e r r a , y conduci r las var ias 
sectas de los ep icú reos , es to icos , per ipa té t icos , 
a c a d é m i c o s , y de otros sabios ignorantes que h a ­
bia en aquel la ciudad : la c u a l , como era escuela 
de todas las ciencias humanas , así se ocupaba en 
el estudio y ejercicio de el las . E n t r a n d o el sagrado 
a p ó s t o l , vio quo á m a s de los otros muchos d i o ­
ses que so adoraban on Atonas , habia un al tar d e ­
dicado á un Dios no conocido , con este - t í t u l o : 
fynolo Deo: y l o m a n d o , como prudentís imo y 
divino o r a d o r , ocasión d é l o quo habia visto , c o ­
menzó á pred icar al Dios ve rdadero , cr iador del 
cielo y de la t i e r r a , y á dec la ra r que era aquel 
Dios quo ellos ado raban , sin conocerle , como lo 
testificaba el título del a l t a r , consagrado al Dios 



VV I.A L E Y E N D 

DO COIIOCÍLIÜ. Hab ia en A t e n a s , en nn collado , ó 
lugar eminente y a l t o , un tribunal de doce jueces 
y sup remos g o b e r n a d o r e s , que se j u n t a b a n en él 
p a r a hacer justicia , y t ra ta r las causas cr iminales 
de los acusados . Estos jueces se l l amaban a r e o p a -
g i t a s ; porque se j u n t a b a n en aquel lugar á t ra ta r 
causas de muer te , á las cuales (según la ignoran­
cia de los gent i les ) presidia el dios M a r t e ; y por 
eso le l lamaban Areopago; porque Ares, eng r i ego 
qu ie re deci r « M a r t e , » y Pagos , « c o l i a d o , ó lugar 
alto y e m i n e n t e : » y e ran tan graves y enteros los 
jueces do aquel mag i s t r ado , que an t iguamen te 
p a r a decir que un juez era hombre severo é i n ­
cor rupto , decían que era un a reopag i t a . H a b i e n d o , 
p u e s , san Pablo predicado una nueva rel igión, y 
un Dios , que ellos no conoc i an ; como á hombre 
sacrilego y facineroso le l levaron al a reopago , don­
de presidia san Dionisio , y era cabeza de los oíros 
a r e o p a g i l a s : porque , aunque los romanos se hahian 
hecho señores de toda la G r e c i a ; pero habían 
de jado á los atenienses y lacedemonios l iber tad 
pura gobernarse según sus l e y e s , y tener sus m a ­
gis t rados , q u e conforme á el las les hiciesen j u s ­
t ic ia , como b dice el Metafrasle . E s l a n d o , pues , 
el Apóstol en el Areopago , r odeado por todas p a r ­
tes de filósofos, habló a l t í s imamenie de la m a j e s ­
tad de D i o s , mos t rando que es u n o , Criador y 
Señor del cielo y de la t i e r r a , y que era aquel 
Dios desconocido que ellos a d o r a b a n , con otras 
razones admi rab le s y divinas : y concluyó su r a z o ­
namien to con decir ; que habia de llegar la r e s u r ­
rección d e los muertos , y dia seña lado p a r a j u z ­
gar los , y da r á cada uno según sus o b r a s . Como 
ellos oyeron hab la r de la resurrección , quedaron 
e span t ados : y unos se bur laban d e é l ; y otros d i ­
j e ron que le quer ían oir ot ro dia d e aquel la m a ­
ter ia m a s d e s p a c i o : porque como los atenienses 
e ran gente curiosa y novelera (como dice el e v a n ­
gelista san L u c a s ) , y j u n t a m e n t e hab ladora y p a r ­
lera ( q u e lo uno se sigue de lo o t r o ) , tenían gran 
imped imen to para conocer y a b r a z a r la v e r d a d ; 
y así no es maravi l la que ce r rasen la puer ta de 
su corazón á la verdad , que les predicaba el A p ó s ­
tol , por tenerla tan abier ta á la m e n t i r a , y que 
aquel la semilla del cielo s e m b r a d a por san P a b l o , 
como l ab rador d iv ino , no hiciese tan gran fruto 
como fuera razón , por caer en t ier ra tan inculta y 
l lena de espinas y abrojos : aunque no fallaron a l ­
gunos , que , como buena tierra , recibieron la p a ­
labra del Señor , y se con\ ¡rlieron : ent re los c u a ­
les pr incipales fueron el presidente de aquel sonado , 
Dionisio Areopagi ta , y D a m a r i s , s u muje r : los c u a ­
les le siguieron v se confirmaron mucho mas en la 
ve rdad , después que famil iarmente t ra ta ron con 
el santo a p ó s t o l , y oyeron de ó! los misterios d e 
nues t ra santa fé , pa r t i cu la rmente san Dionisio, 
cuando entendió que el eclipse-, que él había visto 
en la c iudad d e Heliópoh , habia sido en la misma 
hora que el Reden to r del mundo , como v e r d a d e r o 
So! de jus t ic ia , se había ecl ipsado en la cruz , y el 
cielo se habia vestido de luto , y temblado la t ie r ra , 
\ lodos los e lementos hecho sent imiento por la 
muer t e de su Cr iador . 

3 Fué grandu admirac ión en toda la. ciudad. 
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de Atenas el ver á san Dionisio conver t ido á la fé 
de Jesucristo nuestro S a l v a d o r ; po rque todos le 
tenían por varón sapient ís imo y maes t ro d e los 
d e m á s , y como príncipe de los sabios de A t e n a s . 
De aquí comenzó Dionisio de maes t ro á hacerse 
discípulo de san P a b l o , y del divino I l i e ro t eo : y él 
mismo se precia de e l l o , y babor aprend ido de 
ellos la divina y profundísima sabidur ía , que d e s ­
pués comunicó con sus libros á toda la Iglesia c a ­
tólica. Y puesto caso que san Dionisio se hizo 
c r i s t i ano , y dejó el A r e o p a g o , y el cargo que t e ­
nia en él de p r e s iden t e ; todavía s i empre le quedó 
el nombre de Areopag i t a , como á san J ustino, m á r ­
tir , el de Filósofo , y á otros santos los que tenían 
an les de su convers ión. Es t ando ya bien enseñado 
en las Le t r a s s a g r a d a s , y siendo de vida per fec l í -
s i m a ; el mismo apóstol san P a b l o , al cabo de 
tres años que lo había tenido consigo , le consagró 
en ob i spo , y padre de los que cada dia se iban 
convir l icndo en A t e n a s , para que enseñase , hon­
rase y diese salud y vida á su misma patr ia , por 
la cual Dios le había dado á él el ser que t e m a . 
11izólo el santo con gran cuidado y vigilancia , y 
ganó m u c h a s a lmas pa ra el S e ñ o r . Sucedieron á 
san Dionisio dos cosas maravi l losas con la s a n t í ­
sima Virgen María nuestra Señora , la una en v ida , 
y la olra en m u e r t e . La pr imera fué , que vendóla 
á v e r , luego que la vio , le dio una admirac ión y 
un estupor tan g rande , que la tuviera por Dios , y 
como ó tal la a d o r a r a , si no supiera por la le , 
que no lo e r a ; po rque aquel la majestad y resp lan­
dor que vio en e l l a , fué tal, que le parec ía quo 
no podia caber en persona mor ta l . Una epístola 
anda impresa en nombre do san Dionisio p a r a san 
Pab lo , en que se cuenta esto ; aunque en el c a t á ­
logo de las obras de san Dionisio , donde se pone 
el número de sus epístolas , no se hace mención de 
e s t a ; pero refiérela I l u b e r t i n o , Dionisio C a r t u -
siano , y Cas i ano . La segunda cosa fué , que al 
t iempo que la sacrat ís ima Virgen hubo de par t i r se 
de esla v i d a ; pa ra consuelo suyo , y de todos los 
apóstoles quo es taban esparcidos , y p red icando 
por diversas provincias del m u n d o , el Señor por 
ministerio de ángeles se los t ra jo , pa ra quo so 
despidiesen de ella y tomasen su bend ic ión , y so 
hal lasen á su m u e r t e , y la a labasen con h imnos , 
y diesen á su santo cuerpo sepul tura , se halló t a m ­
bién presente san Dionisio, con I l ieroteo y otros 
varones apostól icos , como él mismo lo refiere. 

k Después que san Dionisio hubo gobernado 
la Iglesia de A tenas muchos a ñ o s , y con su v i g i ­
lancia y g randes trabajos recogido copiosas m i e -
ses en las trojes del S e ñ o r , y fué ó Efeso á hab la r 
á san J u a n , evangelista , recién venido del des t ie r ­
ra d e P a t m o s , y por su consejo , siendo ya sumo 
pontífice y vicario de Cristo nuestro Sa lvador en 
la t ierra , san C l e m e n t e , p a p a ; partió p a r a R o m a 
á verse con é l : d e a l l í , quedando bien prove ída 
la. Iglesia de A t e n a s de pas tor con la persona d e 
Píibiio (que s-unedió en ella á san Dionisio) , fué 
enviado del mismo san Clemente á pred icar á 
Francia la fé de Cristo , y a l u m b r a r toda aquel la 
provinc ia con la luz del Evangel io , que es laba 
por una pa r t e muy dispuesta p a r a recibirla , y por 
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maeslros mío la e n s e ñ a ­
s e n , por haber muer to los pr imeros discípulos cpie 
el apóstol san Ped ro había enviado á e l la . L levó 
san Dionisio en su compañ ía á Rústico , s ace rdo t e , 
y á E l e u t e n o , d i á c o n o , y á Eugen io , y á otros 
(p íese lo j un t a ron . A Eugenio envió á E s p a ñ a , y 
él entró en ella , y llegó hasta la ciudad de T o l e ­
d o , y fué su pr imer a r z o b i s p o ; y después v o l ­
viendo á F r a n c i a , fué mar t i r izado como en su 
v ida y mart i r io (que es á los 1 5 de n o v i e m b r e ) 
se ve rá . En t ró san Dionisio en F ranc ia con sus 
santos c o m p a ñ e r o s : y sabiendo que la ciudad de 
Par í s era muy populosa , rica y abundan te , y c a ­
beza de todas aquel las provincias , se fué á e l la , 
pa ra ganar aquel a lcázar para Dios , y de allí h a ­
cer guerra al demonio . Allí comenzó á abr i r su 
celestial pecho , y descubrir las r iquezas de Dios 
(pie en él traia , p red icando su Evangel io , y acom­
p a ñ a n d o sus pa lab ras con obras maravi l losas y 
milagros que hac ia . Con esto , y su vida sant ís ima, 
v doctr ina d iv ina , en b reve t iempo recibieron la 
lumbre del c ie lo , los que vivían en la sombra 
d e la m u e r t e ; y despedidas las tinieblas de su c e ­
guedad , abrieron los ojos para ver y conocer la 
luz de nuestras a lmas Jesucristo nuestro R e d e n t o r . 
Y no solamente en la ciudad de Par í s se hacia 
fruto a d m i r a b l e , sino también en las otras pa r t e s 
adonde el santo con su bendición enviaba oíros 
discípulos suyos . Iba esto c rec iendode m a n e r a , que 
se convert ían muchos cabal leros ricos y sab ios , y 
se der r ibaban los templos do los ídolos , y se e d i ­
ficaban muchas iglesias, donde el nombre de J e s u ­
cristo e ra a l a b a d o . Tuvo envidia de este gran bien 
nuestro común enemigo : procuró qui tar del mundo 
a s a n Dionisio, que era el principal ministro d e 
Dios pa ra esla obra s u y a ; y movió á los s a c e r d o ­
tes de los ídolos , p a r a que lo procurasen m a t a r : y 
hab iendo venido muchas veces con gente a r m a d a 
para p r e n d e r l e , resplandecía en el rostro d e san 
Dionisio una luz tan ce les t ia l , que muchos de ellos 
se convin ie ron , y los demás huyeron de e span to . 
F ina lmen te , un prefecto, l lamado Poscenio Sisinio, 
le hizo p render jun tamente con Rús t i co , y E l e u -
tocio , sus compañeros . Tuvo Sisínio con el santo 
un largo razonamiento , reprendiéndole por haber 
qui tado con su predicación la adoración de sus 
dioses , y exhor tándole á confesar su e r r o r , y r e ­
compensa r el daño que había hecho , con p e r s u a ­
dir al pueblo que , de jadas las novedades sin fun­
damento que les había e n s e ñ a d o , volviesen á lo 
a n t i g u o : y como san Dionisio le respondiese con 
gran libertad , y zelo de la honra de Dios , m o s ­
trándole cuan indignos e ran de ser tenidos por 
d ioses , los que habían sido hombres viciosísimos, 
y que adorar piedras y p a l o s , era m a y o r c e g u e d a d , 
y que no habia otro Dios ve rdadero , 'sino el que éi 
p r e d i c a b a ; el juez , enojado de su r e s p u e s t a , lo 
mandó azo ta r tcrr iblemenle , y después ponerlo 
sobro par r i l l as , y á fuego manso q u e m a r . Y añado 
l l i ldiuno , que después le echaron á las bestias fie­
ras h a m b r i e n t a s , y que haciendo la señal de la 
cruz sobre ellas , se-postraron á sus pies ; y que no 
comentos con esto , le arrojaron en un horno a r ­
diendo , y habiendo salido do é l , lo crucificaron v 

cpie desdóla cruz p r e d i c a b a á Cristo n u e s t r o R e d e n -
to r ; y viendo q u e n o m o n a , le desclavaron y pus ie­
ron en la cárcel con otros cr is t ianos presos , donde el 
santo dijo misa , pa ra an imar los con la s ag rada co ­
munión ; y al par t i r la s a g r a d a hos t i a , aparec ió á 
todos visiblemente Cristo nuestro Señor con una 
desacos tumbrada luz , y habló con san Dionisio, 
esforzándole al mar t i r io . Fueron otra vez p r e sen -
lados de lan te del juez san Dionisio , y sus c o m p a ­
ñ e r o s , v de nuevo azo t ados : y visto por el j u e z , 
quo no m o r í a n , y que sufrian todos los tormentos 
con admi rab le consiancia y a l eg r í a , l evan tándose 
con furor de su s i l la , dijo : Los dioses son monos-
p r e c i a d o s , los e m p e r a d o r e s desobedec idos , y los 
pueblos engañados con vuestros e n c a n t a m i e n t o s , 
hac iendo milagros falsos: delitos son estos que 
merecen ser con rigor cas t igados : por tanto yo 
m a n d o que luego seáis muer tos . A esta voz san 
Dionisio , Rúst ico y E l e u t e r i o , sin mos t ra r en sus 
rostros t u rbac ión , respondieron muy con ten tos : 
S e a n semejan tes á los d i o s e s , los q u e los a d o r a n ; 
que nosotros á Dios del cielo a d o r a m o s . E n c e n ­
dióse el impío juez con as piadosas pa l ab ra s de los 
santos y m a n d ó luego ejecutar en ellos la s e n t e n ­
cia do muer t e . Sacáron los fuera de la c iudad á un 
monte a l t o , y entregáronlos á los verdugos , p a r a 
que los degollasen. San Dionisio se puso de r o d i ­
llas , y l evan tadas las manos , y puestos los ojos 
en el c ie lo , d i j o : Señor Dios P a d r e todopoderoso , 
y Jesucr is to , Hijo deDios vivo, y tú, E s p í r i l u s a n l o , 
Consolador , que sois un Dios en la misma s u b s ­
tancia , y una indivisible Tr in idad , recibid en paz 
las a lmas de estos vuestros s i e r v o s ; pues por vues ­
tro amor pe rdérnos la v ida . Respondieron Rúst ico 
y E l e u t e r i o , en voz a l t a : Amen. A c a b a d a esla 
oración , les cor laron las cabezas con unas c u c h i ­
l l a s , ó hachas d e a r m a s e m b o t a d a s , y d e grueso 
filo p a r a mayor t o r m e n t o , como el juez lo habia 
m a n d a d o . Degolláronlos allí en aquel m o n t e , que 
hoy dia se l lama : Möns iVartyrum : E l monte de 
los 'Már t i res , por memor ia y reverenc ia d e ellos , y 
el mismo día padecieron en Pa r í s mart i r io muchos 
i r i s t i anos . Pe ro suced ió , después que los m a r t i r i ­
z a r o n , un milagro d e g r a n d e a d m i r a c i ó n . L e v a n ­
tóse el cuerpo de san Dionisio en p i é , y lomó su 
propia cabeza en sus manos , como si fuera t r i u n ­
fando, y l levara en ella la corona , trofeo de sus v i c ­
tor ias . Iban los ángeles del cielo a c o m p a ñ a n d o al 
s a n t o , c an t ando á coros himnos con una celestial 
harmonía y consonanc i a , y a c a b a b a n con aque l las 
p a l a b r a s : Gloria Ubi, Domine, Alklu y a; y la 
g e n t e , que oyó las voces ( q u e ei a i nnumerab l e ) y 
muchos de los ministros , que le habian perseguido-,, 
c reyeron en el S e ñ o r , haciendo penitencia d e su 
infidelidad. Anduvo el sanio con su cabeza en las 
m a n o s , como dos mi l l a s , hasta (pie encontró con 
una buena mujer , l l amada Ca tu ! a , que salia de s u 
c a ^ a ; y llegando el cuerpo de san Dionisio á ella,, 
le puso su cabeza en las m a n o s . Hab íanse quedado-
en el lugar del mart i r io Rús t i co , y Eleuter io : y. 
t ra tando los impíos ministros d e echar los en el r io , 
para que los comiesen los peces , y no fuesen h o n ­
rados de los cr i s t ianos ; la religiosa mujer Calilla 
con gran sagacidad y prudencia convidó á comer-
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á aquellos ministros do S a t a n á s en su casa , y los 
r e g a l ó , y ent re tuvo hasta que los crist ianos t oma­
ron aquel los sagrados cuerpos de los m á r t i r e s , y 
los escondieron. Después los paganos los buscaron , 
y por no ha l la r los , se embravec ie ron ó hicieron 
grandes a m e n a z a s ; m a s ella los ap lacó con d á d i ­
v a s , y con m a ñ a puso los santos cuerpos en una 
casa pa r t i cu la r , fuera de los muros de Pa r í s ; y 
pasados algunos años , se les edificó allí un famoso 
t e m p l o , donde reposan ; y los que visitan sus san­
tas re l iqu ias , por su intercesión a lcanzan g randes 
miser icordias del Señor . Pero mucho m a s m a g n í ­
fico y suntuoso so hizo el sepulcro de san Dionisio, 
después que los cristianísimos reyes de Franc ia le 
ennoblecieron con suntuosos y magníficos edificios, 
y lo acrecen ta ron con g randes ren tas , y le e s c o ­
gieron p a r a su en t ie r ro . F u é el mart i r io de san 
Dionisio á los 9 de o c t u b r e , imperando A d r i a n o , 
á los ciento y diez años do su e d a d . V e r d a d es que 
Meia f ras le , l l i lduino , é l l i n c m a r o , obispo do 
Rhe ims , yo l ros , d i cenque murió en t iempo del e m ­
pe rador Domic iano , de noventa y un a ñ o s ; pe ro , 
ni lo uno , ni lo o t r o , puede ser v e r d a d . Lo p r i ­
mero ; porque en una epístola , que el mismo san 
Dionisio escribe al apóstol y evangelista san J u a n , 
des te r rado en la isla de P a l m o s , le dice que habia 
tenido revelación de D i o s , que saldría libre de 
aquel des t i e r ro , y volvería á Asia , y que allí los 
dos se ve r í an : lo cual se cumplió cuando á D o m i ­
c i a n o , ya m u e r t o , sucedió N e r v a , y se anula ron 
los decre tos crueles de Domic i ano , y los presos y 
des te r rados fueron resli luidos á su l iber tad : y el 
mismo san Dionisio cita la epístola de san Ignacio 
\ a difunto, que escribió á ios romanos : el cual 
(como es notorio) fué coronado de mart i r io en 
t iempo de T r a j a n o , que sucedió á N e r v a . Miguel 
Singelo d i c e , que llegó san Dionisio á los postreros 
años del imperio de Tra jano ; mas los Martirologios 
ant iguos ponen el mart i r io de san Dionisio, impe­
rando Adr i ano , como lo notó el ca rdena l Ba romo . 
De esla m a n e r a se saca lo s e g u n d o , que es haber 
v iv idosan Dionisio ciento y diez años ; porque (como 
dijimos) en la epístola , que escribe á Apolo íanes , 
dice que al t iempo del eclipse , y pasión del Seño r , 
él tenia veinte y cinco a ñ o s : habiendo muer to el 
año por lo menos de 1 1 9 , en que Adr iano c o ­
menzó á i m p e r a r , necesa r iamente le habernos d e 
d a r esta edad , y no la que le d a b a n oíros au tores , 
como el mismo cardena l Baronio lo p rueba en sus 
A n a l e s . 

5 Escribió san Dionisio algunos libros a d m i ­
rables y llenos de aquel la celestial sabidur ía q u e 
su maes t ro san Pab lo habia oido en el cielo , y á 
él le habia enseñado , de la Celestial J e r a r q u í a , de 
la J e r a r q u í a eclesiástica , de los N o m b r e s divinos, 
d é l a Mística Teología , y de la Simbólica Teología , 
y de a lgunas epístolas maravi l losas y dignas de tan 
g ran va rón . V e r d a d es , que algunos autores a n t i ­
g u o s , y otros modernos y l ib res , han puesto duda 
si estas obras son d e nuestro san Dionisio A r e o p a ­
gita , ó de Dionisio, obispo de Corinlo , ó de otro 
Dionisio Ale j andr ino , que también fueron varones 
insignes y eminen tes ; pero no hay duda n inguna , 
sino que el autor de estas obras fué san Dionisio 

A r e o p a g i t a ; porque á mas de que la g r andeza Y 
al teza de las cosas que dice , y la g r avedad y p r o ­
fundidad de las p a l a b r a s con que las dice , m u e s ­
t ran que el autor fué varón apos tó l ico , y tuvo esp í ­
ritu y doctr ina , m a s divina que h u m a n a ; él mismo 
se l lama en ellas discípulo do san Pab lo , y de I i i c -
ro teo: escribe á san J u a n , evangel is ta , y también á 
T i m o t e o , y á Tito , y á Pol icarpo , como á condis ­
cípulos y compañeros : hace mención del eclipse 
que vio al t iempo de la pasión del S e ñ o r : todo lo 
cual no puede convenir á ninguno de los otros dos 
Dionisios. A mas que le cita O r í g e n e s , san A t a -
nasio y san J u a n Cr isós lomo; y el mismo Dionisio, 
obispo do Corinlo , san Gregorio , p a p a , s an D a -
masceno , y la sexta sínodo conslant inopol i tana a l e ­
ga con gran reverenc ia sus p a l a b r a s , y la oc t ava 
sínodo a l a b a sus l ibros : y san Máximo , Miguel J o -
rosolimitano , san Martin , m á r t i r , y Beda , y otros 
muchos graves autores después de é l , los r e c o n o ­
cen por de san Dionisio Areopag i t a , y los han t r a ­
ducido del g r i e g o , ó i n t e r p r e t a d o , y escrito c o ­
mentar ios y anotac iones sobre e l los , como J u a n 
E s c o t o , Hugo d e S a n V í c t o r , Rober to L incon ieu-
se , Alberto Magno , Dionisio Cartujano , y A m b r o ­
sio Camaldulense : así quo en esto no hay que d u ­
d a r . En t r e las o t ras epístolas de san Dionisio h a y 
una para Demoí i lo , á quien el mismo santo hab i a 
o rdenado ost iar io , y dádole por sus manos el h á ­
bito y es tado d e monje . E s t e Demoíilo vio á un 
g r a n d e p e c a d o r , q u e , reconociendo su c u l p a , so 
echaba á los pies d e un s a c e r d o t e , pidiendo con 
humildad y confusión, penitencia y remedio de 
sus pecados , y que el sacerdote recibía , como os­
laba ob l igado , al peni tente con misericordia : y 
movido con un zelo indiscreto y a t r e v i d o , se e n o ­
jó contra el pen i t en t e , echándole á coces de la 
iglesia, porque habia ofendido á D i o s , y cont ra el 
sacerdote porque le admil ia á penitencia , d i c i é n -
dolo malas p a l a b r a s , y que se saliese de la iglesia: 
y pareciéndole que había hecho g rande h a z a ñ a y 
servicio á D ios , escribió una car ta á san Dionisio 
contándole el caso . El santo le respondió o t ra , e n ­
señándole y reprendiéndole aquel falso zelo y s o ­
brado a t r ev imien to , y le refiero una historia quo 
san Carpo , obispo , le habia contado es tando en la 
isla de Candía : quo por ser digna d e tan sagrado 
a u t o r , y úlil pa ra los pecadores y p a r a los médicos 
espir i tuales q u e los cu ran , quiero yo en s u m a p o ­
ner aqu í . 

G Dice , pues , san Dionisio , que es tando en 
C a n d í a , le hospedó en su casa san Carpo , varón 
perfecto , y por la l impieza de su a lma , dignísimo 
de ser visi tado y regalado de Dios : el cual no c o ­
menzaba á decir misa , has la haber tenido a lguna 
especial visitación del c ie lo , y que le d i jo , quo 
una vez tuvo gran tr is teza , porque un infiel en 
cierta fiesta , que se hacia á sus dioses , habia e n ­
gañado á otro fiel, pe rve r l í do lo , y a p a r t á d o l e do 
nuestro benignísimo Je sús . De la t r is teza nació á 
san Carpo un g rande enojo y amargu ra cont ra 
aquel los pecadores que así habian ofendido al S e ­
ñ o r , pareciéndole quo eran indignos de la v i d a , y 
pidiendo á Dios que los privase de ella con algún 
ravo ó torbellino. Es tando el santo con esla t u r b a -
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E E S . — E n el t iempo del e m p e r a d o r Teodosio , el 
m a y o r , hubo en la c iudad de Ant ioquía dos c a s a ­
d o s , ricos y principales , m u y piadosos y s iervos 
d e Dios . E l mar ido se l l amaba Andrón ico , y la 
mujer A t a n a s i a . Repar t i e ron estos b i e n a v e n t u r a ­
dos casados sus g randes r iquezas en tres pa r t e s : la 
una e m p l e a b a n en l imosnas , y en socorrer y r e ­
med ia r á los pobres : la otra en p roveer á los m o ­
naster ios , y sus tentar á los siervos do Dios que 
vivían en e l los , que también e r a l i m o s n a , y n o 
menos acep ta que la otra á nuestro S e ñ o r ; y la 
te rcera gas taban en su casa y familia , p rocu rando 
da r buen ejemplo con su v i d a , y con las b u e n a s 
obras que hacían , á toda la c i u d a d , de la cua l 
eran m u y a m a d o s . Tuv ie ron un hijo y una hi ja , 
los cua les cr iaron en m u c h a honest idad y v i r t ud : 
y pareciéndoles que ya nuestro Señor les hab ia 
dado fruto de bendición , y que lenian hijos quo 
heredasen su m u c h a hac i enda , de te rmina ron en t re 
sí gua rda r c a s t i d a d , p a r a da r se m a s de veras al 
servicio del Seño r . Vivieron doce años con gran 
conformidad y unión Andrónico v Atanas i a : y 
quer iendo nuestro Señor p r o b a r l o s , y levantar los 
á mayor perfección , dio en un mismo dia nna g ran 
enfermedad al h i jo , que era do doce a ñ o s , y se 
l l amaba J u a n , y á la bija , por nombro María , que 
era de diez años . F u é tan recio y vehemen te el 
m a l , que en el mismo dia á a m b o s los a r r e b a t ó 

' de esta v ida . Cuando lo supo A n d r ó n i c o , ent róse 
en su oratorio á hacer orac ión, y dijo : Desnudo salí 
del v ientre de mi m a d r e , y desnudo volveré á é l : 
el Señor nos los dio: el Señor nos los q u i t ó : h á ­
gase como él fuere servido : sea el nombre del S e ­
ñor b e n d i t o , ahora y s i empre , en los siglos d é l o s 
siglos. Atanas ia , como mujer v m a d r e , sintió m a s 
esto golpe : y volviendo su mar ido Andrónico á su 
casa , del ent ierro do sus hijos, que se hizo con gran 
solemnidad en la iglesia do San Jul ián ( q u e era el 
ent ierro d e sus padres y a b u e l o s ) , a c o m p a ñ a d o 
del pa t r i a rca , y del c l e r o , y d e todo lo bueno d e 
la ciudad ; ella so quedó en la iglesia , triste , d e s ­
consolada , y deshaciéndose en lágr imas , y quiso 
toda aquel la noche velar a l l í , pegada á la s e p u l -

clon y .sentimiento, una noche vio súb i tamente 
que la casa en que e s t a b a , t emblaba con gran ter ­
remoto , y después de alto á bajo por medio so 
abr ia . Vio j un t amen te una luz inmensa que bajaba 
del cielo , basta donde él e s t aba : alzó los ojos al 
cielo : y viole abier to , y allí sen tado a! S a l v a d o r , 
rodeado de ángeles en figura h u m a n a . Volvió los 
ojos hacia abajo , y vio asimismo el suelo ab ie r to , 
y debajo de él una profundidad horrible y espan­
tosa , y que aquellos dos h o m b r e s , contra los c u a ­
les éí estaba enojado por la injuria quo habían h e ­
cho á Dios , es taban á la boca de aquel ab i smo , 
como para caer en é l , despavor idos y t e m b l a n d o . 
Sal ian de dentro m u c h a s se rp i en te s , que con los 
dientes y colas , con sus bocas y l enguas , y el m o ­
vimiento d e s ú s c u e r p o s , p rocuraban t irarlos p a r a 
dentro en aquel la profundidad; y no fallaban a l ­
gunos hombres que a y u d a b a n á las s e rp i en te s , y 
quer ían á empel lones y golpes hacer caer aquel los 
miserables hombres q u e , m a s muer tos que vivos, 
allí e s t aban . Cuando san Carpo tuvo esta visión, 
comenzó á a l eg ra r se , por ver que tenían su m e r e ­
cido , y que era cast igada su grave culpa con gravo 
p e n a , y deseaba que cayesen presto en aquel la 
horrenda s i m a ; y cualquiera t a rdanza lo parec ia 
g r a n d e , por el zelo que tenia de la honra do Dios 
y del castigo de los malos . Pe ro a ñ a d e san D i o n i ­
sio , que es tando con este afecto san C a r p o , tornó 
á mirar a! c ie lo , y vio que Je suc r i s to , teniendo 
compasión de aquellos dos p e c a d o r e s , se l evan ta ­
ba de la silla en quo es taba s e n t a d o , y ba jaba 
has ta donde ellos e s t a b a n , y les daba la mano b e ­
n ignamente , y que los ángeles les a y u d a b a n y los 
l ibraban de aquel peligro : y dijo el Señor á C a r p o : 
Hiéreme á m í . que estoy apare jado á padecer o t ra 
vez , porque los hombres se salven : y harélo de 
buena g a n a , po rque ellos no pequen m a s ; y tú, 
que te muest ras tan zeloso , mira bien lo que te 
conv iene , si te está mejor gozar de la compañía d e 
Dios clementísimo y de los buenos ánge l e s ; ó caer 
en esla tan profunda morada , llena cíe sabandijas 
y serp ien tes . Y concluye esta narración san D i o ­
nisio con estas pa labras : «Es ta s cosas oí de C a r p o , 
y creo quo son ve rdade ra s .» Hoquer ido referir aquí 
esla his tor ia , p a r a que lodos a p r e n d a m o s cuan 
benigno y suave es el Señor , y cuan digno de ser 
amado y se rv ido : y quo el quo caye re en algún 
pecado g r a v e , no tiene por qué d e s e s p e r a r : ni ei 
que estuviere en pié , y por la misericordia de Dios 
se hal lare s a n o , no debe menosprec iar , sino da r 
la mano al caido para l e v a n t a r l o ; y el que fuere 
ministro do Dios, imi ta r l a s en t r añas de su p iedad : 
pues así perdona y abraza á los p e c a d o r e s , c u a n ­
do de corazón contritos y humillados vuelven á él . 

7 A mas de los milagros que san Dionisio hizo 
en v i d a ; después de muer to hizo otros muchos , 
algunos de los cuales refiere san Gregorio T u r o -
n e n s e , y Alcuíno dice que fueron innumerab les , 
y que cuando Miguel , e m p e r a d o r de Cons lan l ino-
p l a , envió los libros de san Dionisio, escritos en 
gr iego , á Luclovíco, aquel ia noche siguiente en 
que él los rec ib ió , Dios hizo por el santo diez v 
nueve milagros. Pero el que obró el Señor en e"l 
santo pontífice E s t o v a n , III do esle nombre fué 

seña lado y notorio : po rque habiendo ido el p a p a 
Es tovan al reino do F r a n c i a , p a r a l ibrar la Iglesia 
romana do las a r m a s del rey Aislulfo, que la op r i ­
mía , cayó malo , y es tuvo desahuc iado en el m i s ­
mo monaster io de San Dionisio , que está ce rca d e 
P a r í s . Allí tuvo una revelación , y vio á los p r í n ­
cipes de los apóstoles san Ped ro y san P a b l o , y á 
san Dionis io , que le tocó amorosamen te y le dio 
en te ra s a l u d ; y fué esto el año del Señor de 7 5 Y , 
á los 2 8 de ju l io ; y en agradecimiento de este b e ­
neficio dio g r andes privilegios á aquel la iglesia do 
S a n Dionisio , y llevó consigo á R o m a algunas r e ­
liquias d e su s ag rado cuerpo , y edificó un m o n a s ­
terio p a r a honra suya , y le dio á monjes griegos 
pa ra que le habi tasen y a l abasen con t inuamente 
al S e ñ o r ; y por esta causa se l lamó aquel m o n a s ­
terio en R o m a « la Escuela de los gr iegos. » De 
san Dionisio escriben los autores que en el p r i n c i ­
pio de esta vida y en el discurso de ella q u e d a n 
referidos. 

SAN ANDRÓNICO Y SANTA ATANASIA, CONFESO-
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tura d e s ú s lujos. Pe ro á ln media noche el már t i r 
san Ju l ián (en cuya iglesia oslaba ) le aparec ió en 
hábito de. monje , y hablándola s eve ramen te , le 
d i j o : ¿ P o r qué no dejas reposar á los que es tán 
a q u í ? Atanas ia , c reyendo que fuese algún monje, 
lo r e s p o n d i ó : N o os eno jé i s , s e ñ o r , conmigo ; 
porque estoy muy afligida : dos solos hijos tenia , y 
en un mismo dia los he e n t e r r a d o . P reguntó le el 
monje cuántos años tenian . Y ella dijo : El uno 
tenia d o c e , y la o t ra d i ez . En tonces el santo la 
d i jo : ¿ P u e s p o r q u é los l loras? Mejor bar ias en 
l lorar tus p e c a d o s ; porque ellos viven y gozan de 
Dios . Con estas pa labras se consoló la m a d r e , y 
convirt ió el l lanto en alegría , sabiendo que sus 
hijos vivian con Dios en el cielo , y que m a s debía 
tenerles envidia que l á s t i m a , y gozarse del bien 
de ellos que ent r i s tecerse por su ausencia . Buscó 
luego al monje que la habia hablado , y no le h a ­
lló ni le pudo v e r : y sabiendo que lodas las p u e r ­
tas es taban c e r r a d a s , y que ninguna persona habia 
en t rado en aquel lugar , entendió que aquel la debia 
ser revelación de Dios , y que el san to már t i r 
Ju l ián la habia a p a r e c i d o , y tuvo gran t e m o r , v 
determinóse á hacer lo que la había m a n d a d o , y 
l lorar sus pecados . 

2 Volvió á su c a s a , y clió cuenta á su mar ido 
d e lo que aquel la noche habia pasado > y rogólo 
que la diese licencia pa ra en t ra rse en un monas t e ­
r i o , y hacer penitencia de sus p e c a d o s ; po rque , 
aun viviendo sus hijos, l iabia tenido esto mismo 
intento , aunque no se lo habia osado dec i r . A n ­
drónico la respondió que lo pensase me jo r , y lo 
e n c o m e n d a s e á Dios por espacio de una s e m a n a , 
y que después tornar ían á hablar de el lo. F i n a l ­
m e n t e , ellos se concer taron ent re s í , é hicieron lo 
que aquí d i ré . Dio Andrónico su hac ienda á su 
suegro , p a d r e d e Atanas i a , y díjole , que él y su 
luja iban por su devoción á visitar los lugares s a n ­
tos de Jerusa len : que si Dios dispusiese de ellos, 
gastase toda aquel la hacienda que le de jaban , p a r a 
bien d e s ú s a l m a s , en edificar algún monas ter io , 
y algún hospital p a r a los pob re s . Dieron l ibertad 
á sus e sc lavos , y algunos d ine ros , t o m á n d o l o s 
que les parec ió que p a r a su camino t a sadamen te 
habian m e n e s t e r : y una noche Andrónico y A t a ­
nas ia solos , de jando su patr ia y su casa , se p a r ­
tieron pa ra Jerusalen , supl icando á nuestro S e ñ o r , 
que pues había m a n d a d o á A b r a h a n y Sa ra que 
saliesen de su tierra y de entro sus deudos , y fue­
sen á la t ierra que él les mostrar la , los guiase y 
tuviese de su mano , p a r a que cumpliesen en todo 
su santísima vo lun tad . 

3 Estuvieron en la c iudad de Ale jandr ía , 
d o n d e hicieron oración al santo y glorioso már t i r 
Menna. : y quedando allí Atanas ia , Andrónico fué 
á visitar a los santos padres de E g i p t o , y á cónsul-
Jar con el santo abad D a n i e l , lo que habia de h a -
•cer; y por su consejo volvió por su mu je r , y la 
l levó consigo adonde el sanio abad es laba , el cual 
les dio ca r tas p a r a que Atanas ia fuese recibida en 
el monaster io de los tabemosi tas , a d o n d e A n d r ó ­
nico la a c o m p a ñ ó y dejó : y tornando al al iad D a ­
niel , recibió do sus manos el hábito d e monje, y 
fué ensoñado de lo que en aquel hábito y profesión 
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le convenia hace r . P a s a d o s doce años do religión, 
tuvo deseo Andrónico de ir á visitar otra vez los 
lugares santos de Je rusa len : propúsolo al a b a d ; 
v con su licencia y bendición , se part ió pa ra a q u e ­
lla j o r n a d a , y por voluntad ó inspiración de Dios, 
al mismo t iempo Atanas ia tuvo la misma v o l u n ­
tad , y se puso en camino vestida do monje , y llegó 
a d o n d e es laba A n d r ó n i c o : hallóle debajo d e un á r ­
bol descansando un poco , y gua rdándose del c a ­
lor del sol, que era muy rec io . En viendo A tanas i a 
á Andrón ico , luego lo conoció; m a s él no la c o ­
noció á ella , po rque habia perdido con la peni ten­
cia su ant igua h e r m o s u r a , y es laba muy r e q u e ­
m a d a y consumida : y c reyendo que era otro monje 
cerno é l , y sabiendo quo iba á J e rusa l en , y quo 
l levaba el mismo camino , se concer taron los dos 
de ir j u n t o s , aunque ca l lando y g u a r d a n d o s i l e n ­
cio , como si cada uno fuera solo , por m a y o r d e ­
voción y religión. De esta m a n e r a fueron A n d r ó ­
nico y Atanas i a á J e r u s a l e n , y estuvieron en el la , 
y volvieron á Alejandría , sin habe r conocido 
Andrónico que el c o m p a ñ e r o quo l levaba e r a su 
m u j e r , y e reyendo s iempre que fuese hombro v 
alguno d e los monjes sanios de Egip to . A tanas i a 
convidó á Andrónico si quer ía vivir en su misma 
celda con é l ; y él lo acep tó , habiendo p r imero 
d a d o p a r t e al a b a d Daniel , y con tádole lo que le 
habia sucedido con aquel monje en el c a m i n o , y 
el silencio que en él habia g u a r d a d o , y por su 
consejo y con su bendición volvió á Atanas ia , y 
estuvo otros doce años en la misma celda , en c o m ­
pañía de su mu je r , sin en tender que lo e r a , n i 
que fuese muje r : que es caso bien ra ro y pa ra no ­
tar , que en lautos años , con tan cont inua y e x ­
t raña comunicación y c o m p a ñ í a , ni por el gesto, 
ni por la voz , ni por la habla , ni por los meneos , 
ni .por otras p rop iedades ind iv idua les , no echase 
de ver Andrónico , quién era A t a n a s i a ; porque , ó 
e s t a b a tan dent ro d e s í , y tan a ten to á servi r al 
Señor , que no r e p a r a b a en las cosas exter iores , y 
v i é n d o l a s , no las veia ; ó el mismo S e ñ o r , que 
p o r este camino quería mos t ra r lo que puede su 
g r a c i a , lo detenia y divert ía para que no la c o n o ­
ciese : y aun que vivian con sumo silencio los dos 
( p o r q u e este fué el concierto que h i c i e r o n ) , no es 
probable que en las cosas forzosas no se hab lasen , 
y no tuviesen ent re sí a lgunas plát icas espir i tuales . 

k E n el espacio do eslos doce años que e s t u ­
vieron junios Andrónico y A t a n a s i a , los solía v i ­
sitar a lgunas veces el santo a b a d Daniel , y e n ­
derezar los y an imar los á lodas las o b r a s religiosas 
v de perfección. Vino una v e z , acabados ya los 
doce a ñ o s , á verlos , y supo do Andrónico que su 
compañe ro estaba muy fatigado y de camino p a r a 
el cielo. E n t r ó á él el a b a d Dan ie l , y hallóle con 
grandes angust ias y congo jas , y l loroso; y díjole: 
¿ P o r q u é l loras, debiendo a legrar le por ir al Señor? 
Y él r e spond ió : N o lloro por m í , sino por mi c o m ­
pañero A n d r ó n i c o ; pero yo le ruego que después 
ipie me hubieres e n t e r r a d o , tomes un papel quo 
es tará á mi c a b e c e r a , y le l e a s , y después le des 
á Andrón ico . Con esto se apare jó p a r a morir , y 
comulgó : encomendá ron le el a lma : y a c a b ó en el 
Señor . Vinieron p a r a amor t a j a r l e , y hallaron quo 
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aron al Señor que le habia dado padre T a r é profesaba el cal lo de las es t re l las ; pero era mujer , y a _ 
t a n t a for ta leza , y tan gloriosa victoria de la f l a ­
queza mujeril . Convocaron á todos los monjes , 
basta los mas a p a r t a d o s de toda aquel la c o m a r c a , 
y ellos vinieron para honrar aquel la santa , que tan 
bien habia sabido triunfar de su ca rne , mundo , é 
inf ierno, y a c o m p a ñ a d o s d e toda la c iudad de 
A l e j a n d r í a , con r a m o s , pa lmas y cirios e n c e n d i ­
d o s , la sepul taron honorí f icamente . Quiso el abad 
Daniel l levar consigo á A n d r ó n i c o ; mas él rogó 
que le de jase , porque deseaba morir y ser e n t e r ­
r a d o con Atanas i a . Dióle luego la enfermedad do 
la m u e r t e , y acabó san t amen te su peregr inac ión , 
v fuese al cíelo para gozar de Dios e t e r n a m e n t e , y 
de la compañía que habia tenido en la tierra ; y 
los monjes volvieron y lo l levaron á en t e r r a r , a l a ­
bando al S e ñ o r , obrador de tan grandes m a r a v i ­
l las . La vida de estos dos santos escribió S imeón 
Melaf ras le : t ráela el P . F r . Lorenzo Surio en su 
pr imer t o m o , á los 2 7 de febrero ; m a s el Mar t i ro ­
logio romano , y el Menologio de los griegos la p o ­
nen á los 9 de oc tubre . Pues ¿ q u é n no ve en la 
v ida do estos dos san tos ' casados y perfectos r e l i ­
giosos, las obras del S e ñ o r , y la fuerza de su e s ­
píritu y g r a c i a ? ¿ Q u i é n no se marav i l l a do los 
medios que toma pa ra l levar las a lmas al c ie lo , y 
hacer las subir en el suelo á la cumbre de la p e r ­
fección? Vivian c r i s t i anamente Andrón ico y A t a ­
nasia en el santo matr imonio : d a b a n m u c h a s l i ­
mosnas á los p o b r e s ; y habiendo tenido dos hijos, 
guardaron continencia : y con estas y otras buenas 
obras , se dispusieron p a r a recibir mayores gracias 
y favores del S e ñ o r : el c u a l , pa ra descansar los y 
desembarazar los mas de todas las cosas que les 
podían e s t o r b a r , les quitó los hijos, y por esto 
medio los alentó y esforzó , y p a r a que t r a s l a d a ­
sen su corazón de la cr ia tura al Criador , y el amor 
de los hijos de la ca rne convirt iesen en el a m o r 
del P a d r e celes t ia l , y se ent regasen tan de veras á 
su servicio como habernos visto : y dio su espíritu 
á Atanas ia . p u r a q u e , siendo mujer , en hábito de 
monje , venciese á los varones val ientes y es for ­
zados en la virtud y estudio de la perfección , y vi ­
viese con tanta disimulación y recato doce años 
en una misma celda con su m a r i d o ; y que no fuese 
conocida de é l , hasta que en la muer te ella m i s ­
m a , por el papel que habernos d icho , se descubr ió . 
Bendito sea y a labado el S e ñ o r , por quien él es , 
y por lo que obra y hace por sus san tos . A m e n . 

* SAN D O M I N O , M Á R T I R . — E r a a y u d a d e 
c á m a r a de Maximiano Hércules cuando esto e m ­
perador tenia su c o r t e e n Mi l an , el año 3 0 4 . H a ­
biéndose, dec la rado furiosamente la persecución 
contra los cr i s t ianos , Domnino que lo e r a ' h u y ó 
sec re tamente , y se dirigió á B o m a con el d e s i g ­
nio de pe rmanece r escondido en esta ciudad ; pero 
los soldados enviados á su a lcance le cogieron en 
la via C laud ia , entre P a r m a y P l a senc i a , y lo 
cor taron la cabeza . Enter rá ronlo en el mismo l u ­
gar de su mar t i r io , y su sepulcro fué honrado por 
el cielo con muchos milagros . 

SAN AltítAKAN, PADRE Bli LOS CREYENTES. 
Nac ió en U r , 1 9 9 o años antes de J e s u c r i s t o , y 
fué el pr imer pa t r i a rca de la nación juda ica . Su 
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el hijo era enemigo d e esla superst ición y a d o r a b a 
al Dios v e r d a d e r o , que le m a n d ó a b a n d o n a r su 
país na t a l . Dirigióse a l i a r a n , en Mesopolamia , 
donde perdió á su p a d r e . U n a nueva orden d e 
Dios le hizo a b a n d o n a r también esla fierra , y se 
fué á Siquem con S a r a , su mujer , y Lot , su sob r ino . 
El h a m b r e le obligó á irse á E g i p t o , en donde F a ­
raón lo quilo su mujer creyendo que era h e r m a n a 
suva , v se la devolvió en seguida . d á n d o ' e a l g u ­
nos regalos , acontecimiento que se renovó después 
casi con las mismas c i rcunstancias en G e r a r a con 
el rey Abimelech . Cuando A b r a h a n salió de Eg ip to 
so dirigió á Betel con su sobrino L o t , del cual se 
separó á causa do que aquel país no podía c o n t e ­
ner sus numerosos r e b a ñ o s : el sobrino marchó á 
Sodoma y el tio se quedó en el vallo de M a m b r é . 
Algún t iempo d e s p u é s , hab iendo Lot caído p r i ­
sionero en poder de Codor lahomor y otros t r e s 
r e y e s , A b r a h a n a r m ó á sus c r iados y d e p e n d i e n ­
tes , persiguió á los vencedores , los derro tó y l i ­
bertó á Lot . E l santo pa t r i a rca tuvo an tes d e s a ­
lir d e Mambré una visión en la que Dios cambió 
su nombre de A b r a m en el de A b r a h a n , le p r o ­
metió que tendría un hijo de su esposa S a r a , v 
le prescribió la circuncisión como la señal y el 
sello de la a l ianza que habia hecho con é l . A b r a -
han se circundó á la edad de cien años y c i r cun ­
cidó á toda su familia: un año después nació I s aac , 
que S a r a dio á luz cuando tenia ya noventa a ñ o s . 
Cuando este hijo hubo cumpl ido los vein te y cinco 
años , Dios, que quería p roba r la le y la vir tud d e 
su s ie rvo , m a n d ó al pad re q u e se lo ofreciese en s a ­
crificio. Sin e x a m i n a r A b r a h a n una orden que d e ­
bía parecer le lan ex t raña , que desvanec ía en un 
momento todas sus esperanzas , y que e l e c t i v a ­
men te no e ra mas que una prueba , se, apresuró á 
obedecer con tan ta pront i tud como va lo r ; pero en 
el mismo instante de ir á consumar el sacrificio, 
Dios, contenió de su sumisión , de tuvo el b razo va 
levantado para herir á aquel la víct ima quer ida ," y 
puso en el lugar de Isaac un corde ro , que A b r a h a n 
ofreció. Doce años d o p u e s murió S a r a , y lué e n ­
terrada en la gruta de El'ruii , que A b r a h a n habia 
c o m p r a d o para su sepul tura , y éste se casó enton­
ces con Cuta ra , de la cual tuvo seis hijos. En t i e m ­
po d e S a r a , había A b r a h a n tomado t ambién por 
mujer á A g a r , su s ie rva . que fué madre de Ismael . 
E n fin después de habe r vivido cíenlo y se tenta v 
cinco a ñ o s , murió el 1 8 2 5 antes de Jesucris to , y 
fué sepul tado en el mismo lugar que S a r a , su e s p o ­
s a . La v iva fé d e A b r a h a n y su s incera adhesión 
al culto del Dios v e r d a d e r o , le merecieron el título 
do padre de los creyentes, y la p romesa que le 
hizo el Señor de que sus descendientes serian tan 
numerosos como las es t re l las del cielo y las a r e ­
nas de la m a r . 

SAN GISLEÑO , ORISPO Y CONFESOR.—Vivió esto 
santo como ormilaño en un bosque de la A n n o n i a . 
Habiéndose le reunido m u c h a s personas p iadosas , 
fundó un monaster io el año 0 5 1 , al cual dio la 
regla de San Basi l io , y el título d e San P e d r o y 
S a n P a b l o . Gobernó este monaster io por espacio 
de treinta y seis años con prudencia y sant idad 
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y murió el dia 9 de oc tubre del año G 8 1 . E l M a r ­
tirologio romano da á este santo el título do o b i s ­
po; pero no hemos podido encont ra r de qué iglesia 
lo fué : otros le l laman abad y confesor, y a s e g u ­
ran que nunca fué e levado á la dignidad episcopal . 
Galesinio dice que fué obispo de una ciudad de 
Bélg ica , y que renunció su dignidad pa ra ir á 
R o m a en pe reg r inac ión , y que de vuel ta de su 
v ia je , so retiró al des ier to . 

SANTA PÜBLIA, ABADESA. — F u é una muje r 
pr incipal d e A n l i o q u i a , que habiendo quedado 
viuda y educado á sus hijos, se retiró á un monas ­
terio que ella misma había fundado , a fin d e p a ­
sar en t re las santas vírgenes los años que le q u e ­
d a b a n de v ida . P o r su virtud y por la prudencia 
que bril laba en ella , fué elegida abadesa de a q u e ­
lla casa religiosa , y tenia á toda la comunidad 
cons tan temente ocupada en can ta r salmos y d i v i ­
n a s a l a b a n z a s . Un dia en que es taba can t ando 
es tas pa labras de David : « Los ídolos de los g e n ­
tiles, no son mas que pla ta y o r o ; y sean some^-
jan tes á ellos los que los fabr ican.» acer tó á pasar 
por allí el e m p e r a d o r Jul iano el Após ta ta , y h a ­
biéndolo oido , mandó que abofeteasen á la v e n e ­
rab le abadesa y que la cast igasen s e v e r a m e n t e . 
Mas ella lejos de in t imidarse con el cast igo, levantó 
m a s la voz y repitió estas pa lab ras de otro sa lmo: 
«Leván tese el Señor y confunda á sus enemigos .» 
Tuvo que sufrir oíros malos t r a t amien tos , á los 
cuales se sujetó con san ta conformidad , y murió 
gozosamente en el Señor , el año 3 6 1 . 

SAN DEUSDEDIT , ABAD. — Floreció en Ital ia en 
el siglo I X , siendo abad del Monte Casino , cuyo 
cargo desempeñó por espacio de seis a ñ o s . Por no 
quererse pres ta r á las profanas exigencias del t i ­
rano S i c a r d o , pr íncipe de Beneven to , fué preso 
y metido en una oscura prisión , donde murió de 
h a m b r e y de miseria el año 8 3 i . 
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an Vicenle F e r r e r , y le dijeron, 

i ® . 

SAN LUIS BERTRÁN, CONFESOR.— San Luis 
B e r t r á n , hijo del g rande pa t r ia rca santo Domingo , 
nac ió en la nobilísima c iudad d e Va lenc ia , f ecun­
da m a d r e de muchos santos , á 1 de enero de 1 5 2 5 . 
Su pad re se llamó J u a n Luis Ber t rán , y su m a d r e 
Ange la E x a r c h , personas h o n r a d a s y vi r tuosas . 
E s t u v o el pad re casado con otra mujer an tes que 
con la m a d r e del s a n t o ; y Dios dispuso el segundo 
m a t r i m o n i o , y le alargó milagrosamente la v ida , 
p a r a que diese al mundo este hijo que habia do 
d a r tanta honra á su p a t r i a , tanta luz al m u n d o , 
y tanto lustro á la orden de Pred icadores : porque 
estando J u a n Luis en lo últ imo de la vida con una 
gravís ima enfermedad , y apa re jada ya la morta ja , 
abr ió súb i tamente los ojos , y pidió sus vestidos 
p a r a l evan ta r se . Pensaron que d e s v a r i a b a ; y él 
d i jo : No d e s v a r í o ; porque han estado aquí san 
Bruno y san Vicente F e r r e r , y me han dicho que 
no tengo d e morir de esta enfermedad ; y fué así : 
po rque luego estuvo bueno , y quedó tan devoto 
d e san Bruno , que muer ta su pr imera m u j e r , so 
fué al monaster io de Porta-Cwli, pa ra hacerse 
monje car tu jo ; pero en el camino se lo apa rec i e ­

ron san Bruno y 
que no era la voluntad de Dios que fuese refigio 
so , sino que se quedase en el s iglo; y así se casó 
segunda vez con Ange l a E x a r c h , y d e ella tuvo 
cuatro hijos y cuatro hijas , y el pr imero de los h i ­
jos fué Luis Ber t rán , á quien en el baut ismo l l a ­
maron J u a n Luis , y después , dejando el nombre do 
J u a n , se quedó con el de Luis . E n s u ' n i ñ e z e ra 
tan aficionado á las cosas s a g r a d a s , que cuando 
l loraba , el medio de a c a l l a r l e , e ra l levar le a la 
iglesia , donde no solo cesaban las lágr imas , pero 
se conver t ían en risa y alegría : y si es taban c e r r a ­
das las puer tas de la iglesia m a y o r ; con most rar le 
las imágenes q u e es taban allí d e los apóstoles , c a ­
llaba y se a l eg raba . Con la Re ina do los ángeles 
tuvo especialísima devoción , y de ocho años e m ­
pezó á rezar su oficio todos los d ías . Gus taba del 
retiro y de la oración ; y ence r r ado en su aposen to , 
gas taba orando mucha pa r t e de la noche . N o 
dormía en la c a m a , sino sobre una a rca ó sobre 
la t ierra desnuda , y por la m a ñ a n a descomponía 
la c ama pa ra disimular su mort if icación. Pocas 
veces quer ía a l m o r z a r , y ya en tierna edad a y u ­
naba muchos d ias . Nunca le oyeron jurar ni m a l ­
d e c i r , ni decir pa lab ra d e s c o m p u e s t a ; an tes r e ­
prendía con seso de varón á los muchachos que 
faltaban en e s t o , como también á los que e s t aban 
oc iosos , es l imando ya el valor del t i e m p o , que es 
un tesoro no conocido , de que hay pocos a v a r i e n ­
tos y muchos pródigos en el m u n d o . S u en t r e t en i ­
miento e ra asistir á las misas y visitar los c o n v e n ­
tos de los religiosos. E r a muy obediente á sus p a ­
d r e s , y nunca les dio ocasión de enojo ; an tes si 
veía á su m a d r e enojada con alguno de su ca sa , 
t o m a b a un libro espir i tual y le leía algo á p r o p ó ­
sito para sosegarla . E ra muy vergonzoso y m o ­
desto , y o rd ina r iamente traía los ojos bajos, como 
quien andaba recogido dent ro de sí m i smo . E n 
llegando á los quince años , f recuentaba mucho los 
s a c r a m e n t o s ; y por evi tar el r epa ro que podía h a ­
ber en t iempo que no se usaba tanta frecuencia d e 
comuniones como a h o r a , va r i aba las iglesias, c o ­
mulgando ya en una iglesia , ya en o t r a . 

2 Confesábase con un religioso muy espiri tual 
de la orden de Santo Domingo , que le iba ponien­
do en perfección; pero juzgando él que no pod ia 
servir perfectamente á Dios en su p a t r i a , y en la 
casa de sus p a d r e s , mudando el t ra je , se salió s e ­
c re t amen te de Valencia con intento de irse á a l ­
guna tierra donde no fuese conocido ; mas por una 
ca r t a que dejó escri ta á su p a d r e , fué buscado , y 
hal lado siete leguas d e Valencia , y t ra ido á su c a ­
s a . Vistióle su p a d r e de hábito c l e r i ca l ; y él se 
o c u p a b a con t inuamente en ejercicios de p iedad y 
devoc ión , acudiendo á los hosp i ta les , p a r a servir 
y consolar á los enfermos. L lamába le Dios á m a y o r 
perfección ; y así de terminó en t ra r en la orden do 
Santo Domingo , y pidió el hábito al maes t ro F r . 
J a i m e F e r r a n , pr ior del convento do Va lenc ia : 
m a s el dia que habia de ser recibido en la o r d e n , 
sabiéndolo su p a d r e , vino al p r i o r , y le r e p r e ­
sentó tan tas enfermedades y a c h a q u e s ordinal ios 
de su hi jo , que el prior le prometió no dar le el h á ­
bito en todo su pr iora to . Afligióse el santo m a n -
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c e b o , viendo frustrados sus deseos y e spe ranzas ; 
V s iempre que m i r á b a l a s paredes del convento de 
San to Domingo , ú oía tocar la c a m p a n a , d e r r a ­
maba muchas lágr imas de sent imiento . Acudía fre­
cuen temente al c o n v e n t o , y los v ie rnes , mient ras 
los religiosos c a n t a b a n c o m p l e t a s , se escondía en 
una capilfc del claustro , y en en t rando ellos en el 
cap í t u lo , se ace rcaba á la puer ta , y con g rande 
silencio oía la p lá t ica que o rd ina r i amen te hac ia 
estos dias á los novicios el venerable F r . J u a n 
Mico, y al quererse a c a b a r , se iba muy de priesa 
por no ser descubier to . Una noche se quedó en el 
c o n v e n i o , y la empleó toda en visitar las capi l las , 
haciendo oración en e l l a s , y pidiendo á Dios y á 
la Virgen María , y á santo Domingo , que le d i e ­
sen lo que tanto deseaba . Alcanzólo finalmente de 
nuestro Señor con sus oraciones y lágrimas ; por­
que F r . J u a n Mico, que sucedió en el priorato á 
F r . J a i m e F e r r a n , le dio el hábito á 2 6 de agosto 
de 1 5 4 4 . Hizo su p a d r e g randes diligencias pa ra 
sacar le de la rel igión; pero ninguna bastó contra 
la constancia del nov ic io ; y Dios , que le habia 
l l amado , le dio la perseveranc ia . 

3 Propúsose Luis por e jemplar la v ida de Su 
pad re Santo Domingo , y de los otros santos de su 
o r d e n , espec ia lmente la d e san \ Ícente F e r r c r , 
con quien tuvo s iempre par t icular ís ima devoción; 
y v e r d a d e r a m e n t e fué Luis un re t ra to al vivo do 
san V i c e n t e : y así solia decir el santo F r . J u a n 
Mico, su maes t ro de novic ios , que Luis habia de 
ser en Valencia otro san Vicente F e r r e r . Pasó su 
noviciado con grande fervor , y tomó una costum­
bre que observó después toda la vida , de da r á 
los pobres la mayor par te de su comida : con que 
jun tamen te ejerci taba la abst inencia y m i s e r i c o r ­
d ia . En profesando cayó en una grave e n f e r m e ­
dad por el demas iado rigor con que afligia. su 
cue rpo . Esmerábase mas en las vrrtudes que habia 
volado , y en las que son mas propias de los r e l i ­
giosos, como la obediencia , castida'd , pobreza , 
humildad y oración , en que gas taba muchas horas 
y quedaba como fuera de s í , sin saber si es taba en 
el cielo ó en la t i e r r a ; t a n t o , que consulté con el 
pudre Mico , ¿ q u é seria la causa que cuando oraba 
no estaba en s í? A lo cual respondió el venerab le 
p a d r e : Dad gracias á Dios; que esa es d icha , que 
no la a lcanzan todos. Al principio quiso dejar los 
es tudios , pa ra a t ender con mas desembarazo á la 
oración y con templac ión ; pero conociendo d e s ­
p u é s , que esta e ra tentación del d e m o n i o , que 
pre tend ía estorbarle por este medio el provecho 
que podia hacer en sus pró j imos , se dio mucho al 
estudio , no teniendo por malogradas las horas que 
d e j a b a do contemplar por es tud ia r ; y nunca dejó 
los libros bas ta su última enfermedad , tanto que 
decia el maestro Jusl iniano , que no había en toda 
la provincia de Aragón quien mas libros hubiese 
leido q u e F r . Luis . F u é muy aficionado á los h o m ­
bres doc to s , á los cuales consul taba con g rande 
humildad sus dudas y dif icul tades, y devot ís imo 
de la doctrina del angélico doctor santo T o m á s . 
Ordenado de s ace rdo t e , crecieron sus vi r tudes 
tanto como sus obligaciones. P r e p a r á b a s e p a r a 
decir misa con g rande c u i d a d o , y decíala con 

m u c h a devoción : y por el fruto que él e x p e r i m e n ­
taba do recibir este soberano S a c r a m e n t o , solia 
decir que los siervos de Dios navegaban con el 
santís imo Sac ramen to del A l t a r , como la n a v e 
con próspero v ien to . Por esto aconsejaba ó Lodos 
que comulgasen á m e n u d o ; y que cuando no p u ­
diesen h a c e r l o , comulgasen espir i tualmento p r e ­
sentándose en la iglesia de lan te del sant ís imo S a ­
c r a m e n t o , deseando con grandes ansias recibi r le , 
y p r epa rándose como si r ea lmen te le hubiesen do 
recibi r . Con el ejemplo do su vida y el zelo y d i ­
ligencia que puso , fué causa para que so reformase 
m u c h o su provincia , y se dejase la vida c laus t ra l , 
que en algunos conventos se usaba ya . 

4- Por este t iempo fundó san Franc i sco do 
Bor j a , que entonces e ra d u q u e de G a n d í a , y 
después fué religioso y general do la Compañ ía d e 
Jesús , un convento de la orden de San to Domingo 
en su villa de L o m b a y . F u é electo por pr imer 
prior F r . J u a n Mico : y como tenia tan conocida 
la sant idad d e F r . L u i s , quiso l levársele consigo, 
p a r a que los principios de a q u e l monaster io fuesen 
m u y fervorosos. Pe ro no perseveró mucho en este 
monaster io ¡ p o r q u e una noche se le representó su 
padre Juan Luis Ber t r án , como m u e r t o , con tanta 
v i v e z a , que á la m a ñ a n a dio pa r te á su confesor, 
y luego llegó un mensajero á toda priesa que le 
dio cuenta do la enfermedad de su pad re y le dijo 
que se pusiese luego en camino p a r a V a l e n c i a , si 
quer ía verle v ivo. Par t ióse al punto á Va lenc ia ; 
y en viéndole su p a d r e en t r a r por el aposento , le 
dijo : Hijo m i ó , una de las cosas que m a y o r pena 
m e dieron en esta vida , fué ver te frai le; y a h o r a 
lo que me da m a y o r consuelo , es que lo s e a s : mi 
a lma te encomiendo , acué rda te de mí . Asistióle el 
buen hijo has ta que murió , y después le reveló el 
Señor las terribles penas que padecía su pad re en 
el purgatorio por espac io de ocho a ñ o s , en los 
cuales ofrecía por él m i s a s , o rac iones , ayunos y 
pen i t enc i a s , hasta que al fin do los ocho años vio 
á su pad re muy alegre , libre ya de aquel los t o r ­
men tos . Refirió es ta visión san Luis con lágr imas 
en los o jos , un año antes de m o r i r , á su h e r m a n o 
J a i m e B e r t r á n , y á otro devoto suyo : y p r e g u n ­
tado de su h e r m a n o , cuál e ra la causa de haber 
padecido su p a d r e tan grandes y tan largas penas , 
respondió , que entendía ora por haber sido gran 
servidor de un gran señor de estos reinos; porque 
debia de p rocura r agraciar demas iado al pr íncipe 
(como suelen muchos) con desagrado de Dios . 

5 N o le dejaron sus religiosos volver á L o m ­
b a y , porque . no teniendo mas do veinte y cinco 
años , le hicieron maes t ro de novicios del convento 
de V a l e n c i a , supl iendo la falta de edad su m u c h a 
sant idad y p rudenc ia . Hizo tan escogidamente este 
oficio que le eligieron después otras seis veces . 
P a r a persuadir á sus novicios la observancia do 
sus cons t i tuc iones , p rocu raba que sus acciones 
fuesen el a lma de todas ellas , y que viesen en él 
ejecutado todo lo que en ellas veían m a n d a d o . E r a 
el pr imero en la oración , y enseñába les el modo 
do tenerla con provecho . Exhor tába los p r i n c i p a l -
monte á medi ta r en la pasión do Cristo , d ic iendo, 
que hal lar ían en ella el consuelo do todos sus i r a -
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bajos , y .motivos p a r a a m a r ¡i Dios y desprec iar las 
c r i a tu r a s , y aproudur ian del mejor maes t ro la h u ­
m i l d a d , p o b r e z a , obedienc ia , y todas las o t ras 
v i r tudes . Queria que todos los religiosos tuviesen 
en su ce lda una imagen d e Cristo cruci l ícado pa ra 
av iva r la med i t ac ión , y tener á quien acudir en 
todas sus neces idades : y a s í , p reguntando á un 
fraile si tenia alguna imagen de Cristo crucificado, 
y respondiendo que n ó ; le dijo el s a n i o : N o p u e ­
do ser fraile de San to D o m i n g o , quien no tiene en 
su celda un crucifijo; y levantándose de su as iento , 
quitó uno de la pared que allí tenia , y se lo d io , 
d i c i e n d o : Aqu í ha l l a r é i s , cuanto deseare i s . H a ­
b laba el sanio de exper ienc ia ; porque en Cristo 
crucificado hallaba el remedio de sus neces idades , 
la vieloria de sus tentaciones , el consuelo de sus 
t r i s tezas , y finalmente todas las cosas . Cr iaba á 
sus novicios en g rande a spe reza y peni tencia ; por­
que después no se les hiciesen á spe ras las o b s e r ­
vancias de la orden : y él era consigo tan r iguroso, 
que tenia ensangren tadas las paredes de su celda 
y otros lugares por el rigor de sus d isc ip l inas ; de 
m a n e r a , que un novicio, movido de compas ión , le 
a m e n a z ó que se lo había de decir al p r i o r ; y el 
santo le pidió que ca l l a s e , p romet iendo e n m e n ­
d a r s e : pero la enmienda fué ceñirse una sábana 
c u a n d o se discipl inaba , para que e m p a p á n d o s e en 
ella la s ang re que c o r r í a , no l legase al sue lo ; y 
con eso ninguno lo pudiese adve r t i r . E n c a r g a b a 
mucho á sus novicios la obediencia , y cas t igaba 
con rigor cua lquiera falla que contra ella c o m e ­
t í an . F u n d á b a l o s en humi ldad y desprecio d e sí 
mismos ; y p rocuraba encender los en el amor de 
D i o s : pa ra lo cual se hacia encontradizo muchas 
voces con sus novicios cuando es taban en hones ta 
r ec r eac ión , y les decía : A m e m o s , h e r m a n a o s , 
a m e m o s al Señor Dios : y con estas pa l ab ra s los 
a b r a s a b a de modo en el amor de Dios , que d e ­
j a n d o el entre tenimiento en que e s t aban , se r eco ­
gían á sus ce ldas para es iar á solas con Dios. D e ­
seaba que los hermanos del co ro , fuera del cu idado 
de su perfección, fuesen diligentes en el es tudio , 
por o rdenarse este al fin de su o rden , que es a p r o ­
vechar á las a l m a s ; y que los legos se criasen en 
humi ldad y s impl ic idad , y no tuviesen libros como 
lo manda su regla ; porque decía , que el rosario 
es muy buen libro , y muy provechoso pa ra e l los , 
si le rezan con devoción. Era muy rígido y menudo 
con los novicios en mater ia de observancia , cas t i ­
gando con sever idad faltas muy l igeras ; poro j u n ­
t amen te p rocuraba al iviar les la ca rga d e la rel i­
gión cuando podia , con regalillos que á é l , ó á 
ellos les e n v i a b a n ; y e s p e c i a l m e n t e , cuando es­
taban enfermos, los proveía con gran car idad y li­
be ra l idad . Quer ia en sus novicios vir tudes sól idas , 
y eso es t imaba , no revelaciones y a r robamien tos , 
en que suele haber mucho engaño . Vino á él un 
novicio de pocos días tomado el hábi to , y contóle 
una revelación que habia t en ido ; y el santo le 
d i jo : ¿ Y a leñéis revelaciones? Vos dejaréis el h á ­
bi to . Y así fué ; porque dentro de pocos dias se 
volvió al siglo. D e c i a , que pr imero era ejercitarse 
en la obediencia , humildad y obras de la vida a c ­
tiva , y sujetar la ca rne con la mortificación , que 
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no volar con la contemplac ión . La segunda vez 
que lo hicieron maest ro de novic ios , sacó pa t en te 
del genera l , para ir á es tudiar al convento de S a n 
Es tovan de S a l a m a n c a . de donde han salido m u ­
chos insignes maes t ros . P rocu ró a p a r t a r l e de aque l 
intento el pad re maest ro Mico, diciendo , que Dios 
no le habia t raído á la religión pa ra n u e s t r o d e 
e s t u d i a n t e s , sino pa ra maes t ro de novic ios , nó 
pa ra enseña r letras , sino v i r tudes ; m a s p e r s e v e ­
rando en su i n t e n t o , se part ió á Cas t i l l a , y ailí 
le dijo un pad re muy espií i lual ^ que no era aque l 
el camino por donde le l l amaba Dios : que se 
volviese á su c o m e n t o á t raba jar en lo que le 
m a n d a s e la obediencia . Con esto se volvió á la 
ciudad de V a l e n c i a , y prosiguió su ejercicio de 
maest ro de novicios, y quedó enseñado , que a u n ­
que el ejercicio de las le t ras es b u e n o , no quiere 
Dios á todos pa ra é l ; y es mejor su vo lun tad , q u e 
lodus las cosas . 

6 Después fué n o m b r a d o superior del c o n ­
venio de San ta A n a , en el marquesado de A l -
baida , y aquí se e jerc i taban el santo y sus r e l i ­
giosos en pred icar y confesar y a p r o v e c h a r á las 
a l m a s . Dióse mucho á la c o n t e m p l a c i ó n ; y p a r a 
a tender á ella con mas qu i e tud . se subia descalzo 
á un monlecil lo que eslá cerca del conven to . E l 
fuego que Dios encendía en su a lma en la c o n t e m ­
plación era t a l , que le sentía también el cuerpo ; y 
así , quejándose uno un dia de invierno d e q u e hacia 
mucho fr ió, le dijo: P a d r e , si tiene frió , póngase 
en oración , y no le sent i rá . Salían sus p a l a b r a s 
tan encendidas del fuego de su corazón, que a b r a ­
saban á los que I ra laban con é l , y algunos c o n f e ­
saban , que una pa lab ra sola del sanio los e n ­
cendía en a m o r de Dios , y movía á devoción y 
l ág r imas . An te s de p r e d i c a r , se recogía á orar 
en la sacristía , y sal iendo al pulpito, le vieron 
a lgunas veces ce rcado su rostro de r e sp l ando re s . 
Salía por los lugares vecinos en busca de las a l ­
m a s pa ra predicar les la pa labra de Dios y m o v e r ­
las á pen i tenc ia . Viniendo un dia de predicar y 
encon t r ando en el c ampo un p a s t o r , se hincó de 
rodillas á hacer oración y después le descubrió 
sus mas secretos pensamien tos , y le dijo cuantos 
años había que no se confesaba , exhor tándole á 
confesar , porque habia de morir p res to . Así lo 
hizo el p a s t o r , y dentro de pocos días m u r i ó . 
Cuando venia tanta gente á confesar al convento 
de Alba ida , que no podían los religiosos d e s p a ­
char la en una m a ñ a n a , la detenia el santo y les 
daba de comer , porque no se fuesen an tes de con ­
fesar. E s t a b a el convento lleno de d e u d a s cuantío 
vino á él por supe r io r , y a p e n a s podia sus tentar 
cua t ro ó cinco rel igiosos; pero luego crecieron de 
m a n e r a las limosnas del convento , que con hacer 
el santo muchas á los p o b r e s , pagó todas las d e u ­
das , y pudo sus tentar con abundanc ia muchos 
religiosos. Y siéndoles prohibido el pedir l imosna 
por los lugares c i rcunvec inos , por haber e n t e r r a ­
do en su iglesia un hombre que habia muer to de 
p e s t e , no solamente los libró Dios del contagio; 
m a s les proveyó de todo lo necesa r io , sin fallarles 
n a d a . 

7 Volvió á Valencia donde era muy deseado , 
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el año de 1 5 3 0 , á su ejercicio do maes t ro do n o ­
vicios. La cua re sma siguiente predicó en la villa 
do Alcoy con g rande l'rulo y e j e m p l o ; po rque con 
la ta rea de los sermones y confesiones j u n t a b a 
grandes a s p e r e z a s , durmiendo sobre una e s t e r a , y 
ayunando muchos dias á pan y agua . Iba a lgunas 
veces ú Concenla lna á satisfacer la devoción de la 
condesa doña María d e Mendoza , señora d e g ran 
virtud : y aunque lo ponían un aposento bien a d e ­
rezado , y con buena cania , nunca durmió en ella 
como lo observó F r . Ledro Mico , que entonces era 
s e g l a r , y servia á la condesa ; y él mismo docia, 
que por mucho que madrugase para ir al aposento 
del canto , s i empre le ba i laba d e rodi l las en o r a ­
ción. Llegaron a la playa de Valencia unas g a l e o ­
tas de moros , ca rgadas de caut ivos cristianos que 
habian cogido en las costas del reino , y el a r r á e z , 
mien t ras se t ra taba del r e s c a t e , salió un día d e 
fiesta con otros moros á pasearse por la c iudad . 
E l santo que con una encendida ca r idad j u n t a b a 
el zelo de E l i a s , sintió esto m u c h o ; y jun tando á 
p r imera noche ú sus novicios , les dijo : ¿Quién su ­
frirá esto , hijos mios , que los enemigos de Cristo, 
después de haber caut ivado á los crist ianos , se 
vengan á pasear por la ciudad , y so vayan a l a ­
bando de el lo? Hinquémonos de rodil las , y d i g a ­
mos un salmo contra los moros . Oyó Dios su o r a ­
ción , y mostró cpie habia nacido de zelo de su 
mayor gloria ; po rque , haciéndose a la vela los mo­
ros , se levantó una tempestad , y los echó á fondo. 
Pidiéronle que encomendase á Dios un hombro 
(jue es taba en pecado m o r t a l , para que saliese de 
él : lazólo el santo , y dijo á la persona que se lo 
habia pedido , que Dios queria d a r un castigo muy 
sensible á aquel hombre , y con eso se enmenda r l a . 
Dentro de breve t iempo se le murió el hijo que 
m a s a m a b a , y con la pena abrió los ojos , y e n ­
m e n d ó su m a l a v ida . 

S Tuvo noticia de la necesidad que habia en 
las Indias de ministros evangélicos , y compadec ido 
de tanta gentilidad como vivo y muero sin c o ­
nocimiento del verdadero Dios , a l canzada licencia 
do su p r e l a d o , determinó part i rse á las Indias á 
p r o c u r a r l a salud do aquel las a lmas tan d e s a m p a ­
r a d a s . Ponde rában le sus amigos los trabajos g r a n ­
des que padec ían los ministros evangélicos , y la 
crueldad con que los bárbaros les qui taban las v i ­
das ; pero nada bastaba á mudar su de te rminac ión , 
ni entibiar sus deseos ; antes se encendian mas por 
la a rd ien te sed que tenia de la corona del m a r t i ­
rio , que esperaba poder allí conseguir . P r o c u r a ­
ron sus hermanos y par ientes de tener le con ruegos 
y l ágr imas , y los frailes con r a z o n e s , p r o p o n i é n ­
dole su mucha flaqueza y en fe rmedades , pa ra tan 
dificultosa empresa , hasta decirle el prior del c o n ­
ven to de la ciudad de Valencia , que no le dar ia el 
viático que se suele d u r e n aquel la provincia á los 
que c a m i n a n ; y sus h e r m a n o s , que no esperase 
do ellos ningún socorro para el c a m i n o ; pero é l , 
entendiendo que aquella ora la voluntad de Dios 
nuestro S e ñ o r , no desistió de su intento ; y as í , h a ­
biendo hecho una plática á sus novic ios , e x h o r ­
tándolos á la observancia do la regla , y pidiendo 
con mucha humildad perdón del mal ejemplo que 

LA L E Y E N D A DE O R O . ü 3 

los habia dado , los echó su bendición, y a l canzada 
con gran dificultad la d e su p r i o r , se despidió d e 
sus frailes con muchas l á g r i m a s , y se part ió á la 
c iudad de Sevilla solo y á pió , con unas alforjas 
al hombro en que l levaba sus l ibros. Cuando s u ­
pieron sus he rmanos la par t ida d e l santo , le s i ­
guieron y a l canza ron en la c iudad de J á l i v a , u n a 
jo rnada do la ciudad de Valencia : y como no p u ­
dieron d e t e n e r l e , le dieron dinero para ol camino , 
y él compró un jumenti l lo , porque su corta salud 
no le permit ía i r á pié , y en él llegó hasta la c i u ­
dad de Sevilla , donde se embarcó para las Ind ias . 
E n la nave le reverenciaron luego como á santo 
los navegan tes ; porque notaron su modes t i a , h u ­
mi ldad y mortificación ; y en levan tándose a lguna 
to rmen ta , acud ían á él á pedir lo el socorro d e sus 
o rac iones , con las cuales so lenian por seguros . 

9 Apor tó á Car tagena de las Indias y fuese á 
su convento de San J o s é , donde fué muy bien r e ­
cibido de sus frailes. Y no se puede decir en pocas 
p a l a b r a s el fruto que hizo en el nuevo reino do 
G r a n a d a . Envió le la obediencia á muchos lugares , 
para doct r inar los indios , en los cua les hizo m u ­
chas m a r a v i l l a s , y convirt ió m u c h a s a l m a s . Luego 
que llegó al p r imer pueblo d e sus doc t r i na s , \ m o 
á él un indio idólatra con un niño ea las m a n o s , 
p idiendo que se le bau t i zase . Preguntó le el s an to , 
por q u é , siendo él gent i l , queria que su hijo fuese 
cr is t iano. Y respondió el indio : Po rque osle niño 
se mucre , y me ha dicho en el monte un buen e s ­
píritu que tú has venido a q u í ; y si le b a u t i z a s , se 
s a l v a r á . Bautizóle poniéndole por nombre Miguel , 
y luego m u r i ó ; quedando el s iervo de Dios muy 
consolado do que el p r imero que bau t i zaba se 
iba derecho al cielo. P red icando en otro pueblo , no 
pudo hacer fruto, sino en dos indios que r e c i b i e ­
ron el santo baut ismo : lo cual sintió tanto el d e ­
monio , que es tando los indios en una bo r r ache ra 
de las que a c o s t u m b r a n , en las cuales invocan 
al d e m o n i o , s e l e s aparec ió en forma horr ible y 
e s p a n t o s a , y les dijo : ¿ C ó m o m e invocáis a h o r a 
es tando aquí dos cr is t ianos? Qui tádmelos de d e ­
lan te . Y luego vieron todos á su lado un hombre 
vestido como crist iano , el cual les d i jo , (pío F r . 
Luis Ber t rán le env iaba pa ra decir les que les e n ­
gañaba el demonio , que no le c reyesen . Q u e d a r o n 
tan admirados y movidos con esta visión , quo t o ­
dos los indios , que pasaban d e mil y qu in ien tos , so 
pusieron en camino j u n t o s , y fueron al pueblo 
donde es taba el santo , y le pidieron el b a u t i s m o ; 
y el santo , informado del c a s o , habiéndolos c a t e ­
quizado , ó instruido en los misterios do nues t ra 
san ia fé , los bautizó á todos con increíble gozo do 
su espír i tu . E n T u r b a r a estuvo por espacio do t res 
años , y convirtió y baut izó por sus propias m a n o s , 
cuantos infieles h a l l ó , que pasaban de tres mi l . 
Daba eficacia á sus fervorosos se rmones su v i d a 
v e r d a d e r a m e n t e apos tó l i ca : porque su casilla e r a 
muy pobre y de sacomodada : su comida se p u e d o 
l lamar ayuno : su cama se componia do unos pa los , 
sin colchón ni a l m o h a d a : d iscipl inábase con c a ­
denas de h i e r ro ; y ofrecía peni tencias , o rac iones y 
lágr imas por la conversión do las a l m a s . T a n t o e r a 
su ze lo , quo dos años hizo pen i t enc i a , y ofreció s a -



L A L E Y E N D A D E O R O . OCTUBRE, 10 

rrí í icios por la conversión de un sacerdo te de los 
ídolos; por en l ende rque sería de consecuencia pa ra 
la conversión de m u c h o s ; y al fin de los dos años le 
envió á l l amar el s a c e r d o t e , que es taba muy e n ­
fe rmo , y lo pidió el santo bau t i smo. Diósele , y 
luego empezó el sacerdote á t e m b l a r : y p r e g u n ­
tando la c a u s a , r e spond ió , que los demon ios , en 
figura de bestias fieras , le a m e n a z a b a n que le h a ­
bían de despedaza r ; porque habiéndole ellos hon­
r a d o tanto en vida , y héchole el m a s pr incipal d e 
todos sus s a c e r do t e s , en la muer te los de jaba . Hizo 
el santo una cruz de juncos , y poniéndola a la c a ­
becera del enfermo, se despidió de é l , esforzándole 
á que no temiese al demonio , que teme á la c ruz , 
por haberlo vencido en ella Cristo nuestro Señor . 
Volviendo después á la casa , le contó el sacerdote 
que s iempre habia estado á la puer ta un demonio 
aul lando ; m a s que nunca se habia a t revido á e n ­
t r a r por temor de la santa c ruz . E n otro pueblo, 
habiendo baut izado á un ind io , puso una cruz de 
caña á su puerta : vino un demonio que solía a p a -
recérsele , y con grandes gemidos le pidió que le 
abriese la p u e r t a : y respondiendo el indio , que 
abierta e s t a b a ; replicóle que no es taba sino c e r ­
r a d a con la cruz que allí tenia . Q u o m a b a las cho­
zas de los ídolos , que eran sus templos , y so v a ­
lia de los niños para descubrir los ídolos que 
lenian escondidos sus p a d r e s , y los acoceaba y 
q u e m a b a pa ra que viesen los gentiles lo poco 
que podian sus d ioses ; pues aun no podian d e f e n ­
derse de quien los a g r a v i a b a , y así no dejasen de 
convert i rse por temor de e l los : y en una ocasión, 
por solo esto se convirtió un cacique pr incipal . 

1 0 Habiendo predicado ú los indios , que e s ­
tán debajo do la s ierra de S a n t a Marta , y b a u t i ­
zado m a s de quince mi l , halló un pueblo donde no 
se convert ía ninguno porque tenian enterrados con 
gran veneración los huesos de un sacerdote de los 
ídolos , y pensaban que si los qui taban de a l l í , se 
caer ía sobre ellos el cielo. Hurtó el santo los h u e ­
sos s e c r e t a m e n t e , y los llevó lejos de allí . Por esto 
le quisieron m a t a r los indios , y le dieron veneno 
en la comida : tomólo el santo sin s a b e r l o , y dióle 
una mortal calentura ; m a s Dios , que le g u a r d a b a 
pa ra salud do muchos , le dio remedio , haciéndole 
echa r al quinto dia una serpiente por la boca . Q u e ­
j á b a s e después del v e n e n o , porque no le habia 
qui tado la v i d a , y d e c i a : ¡ O b ienaven tu rada 
muer t e , por la cual podía esperar la pa lma del 
mart i r io 1 ¡ Cómo no merecí yo conseguir tal d i ­
cha 1 ¡ O v e n e n o , qué tardo fuiste , y sin eficacia ; 
pues no pudiste qui tar la v ida á quien deseaba 
la m u e r t e ! Viendo los indios que el s iervo de 
Dios convalecía , fueron mas de trecientos a r m a ­
dos con sus flechas p a r a ma ta r l e ; y lo hubieran 
e jecutado , si otro cacique cristiano no lo l ibrara 
do sus m a n o s . De otros peligros de la vida le libró 
el S e ñ o r : y una vez bebió p o n z o ñ a , sin recibir 
d a ñ o , en confirmación de nuestra fó. P u e s los t r a ­
bajos que padeció de h a m b r e , s e d , desnudez , 
frío, calor , fatigas y t empes tades , andando á pió 
por aquellos caminos ásperos y navegando a q u e ­
llos g r a n d e s r i o s e n flacas embarcac iones , no tienen 
n ú m e r o , como ni los desprec ios , c a l u m n i a s , falsos 

testimonios que le levantaron , de los cuales le sacó 
el Señor con m a y o r honra . Hizo muchos milagros 
en confirmación de la fé , que pred icaba e s p e c i a l ­
mente con su rosario : y a s í , volviendo después d e 
las Indias á Valencia , dio á una persona devota y 
confidente un rosario , diciéndole que lo luvise 
en mucha eslima ; porque en Indias con él había 
sanado enfermos i convert ido pecadores , y aun ( s e ­
gún pensaba ) resuci tado muer tos . 

1 1 Un milagro solo de los que hizo en las I n ­
d i a s , quiero c o n t a r ; porque puede ser d e e n s e ­
ñ a n z a . Rep rend ía el santo muchas veces á unos 
hombres poderosos , po rque imponían tributos i n ­
justos á los pobres ind ios : no so e n m e n d a b a n ; y 
el santo comiendo con ellos á la mesa un d ia , tomó 
unos panes y expr imió los : salió d e ellos sangre , y 
dí joles: Mirad bien lo que coméis; porque esta es 
la sangre d e los pobres . Concedióle Dios un don 
singular y apostólico pa ra la predicac ión del E v a n ­
gelio , que , p red icando en e s p a ñ o l , era en tendido 
d e los ind ios , como sí hab la ra en su propia l e n ­
g u a . A y u d á b a l e mucho pa ra la conversión de los 
gentiles su gran des in te rés ; porque no admít ia lo 
que se da á los ministros y cu ras de los pueblos 
pura su s u s t e n l o , sino que se dejaba á la p r o v i ­
dencia del mayordomo del pueblo para que le sus ­
tentase : y cuando le pedían que dijese alguna m i ­
sa , decíala por quien la p e d i a ; mas no quería la 
limosna , sino que se repar t iese ent re los pobres 
neces i t ados , y d e la misma m a n e r a no admi t í a 
estipendio por la adminis t ración del santo b a u t i s ­
mo , ni otras acciones p a r r o q u i a l e s : por lo cual 
los indios , viéndole tan de s in t e r e sado , le l l a m a ­
ban «e l fraile de Dios. » T a m p o c o quiso tener en 
su casa indias que le s i rv iesen , mi rando por el 
reca to y buena fama tan necesaria en un p r e d i c a ­
d o r , ni indios (aun que uno y otro le o f r e c i a n ) , 
diciendo , que era un pobre religioso , y no le con­
venia tener familia de cr iados y c r i a d a s : solo con ­
sintió que dos niños le asistiesen en lo necesar io . 

1 2 Habiendo es tado siete años en las Indias , 
y convert ido muchos mil lares de gent i les , no p u -
dlendo sufrir su m u c h a c a n d a d y zelo la c rue ldad 
é impiedad de a lgunos ministros que opr imían d e ­
mas iado á los indios , y e m b a r a z a b a n la p r e d i c a ­
ción del Evangel io ; con licencia de su g e n e r a l , y 
aun del mismo Dios ( como el santo confesó á un 
c a b a l l e r o ) , se volvió á E s p a ñ a . En el viaje p a d e ­
ció la n a v e , en q u e venia el s a n t o , una b rava tor ­
m e n t a ; pero sosegóse con su oración y la señal d e 
la c ruz . Llegó á E s p a ñ a á 1 8 d e oc tubre de 1 5 7 9 , 
y luego sin descansar se puso en camino pa ra V a ­
lencia , donde fué recibido de sus frailes con gozo 
igual á la pena que habian tenido en su pa r t i da . 
Dijo que queria e m p e z a r á servir á D i o s , y t r a ­
tarse como novic io ; y así lo hizo en el fervor y 
observancia religiosa. El año siguiente de 1 5 8 0 , 
fué hecho prior del convento de San Onofre , m u y 
contra su voluntad , y le ade ' an tó mucho en lo e s ­
piritual y t e m p o r a l ; po rque , hal lando el convento 
muy a l canzado , y á los religiosos sin alguna p rov i ­
sión , Dios le ayudó do m a n e r a , que fuera de p a ­
ga r las d e u d a s y proveer a b u n d a n t e m e n t e á los 
re l igiosos, le adelantó mucho en el edificio: y r e -
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cibia genera lmente á lodos los h u é s p e d e s de o t ras 
religiones , y daba m u c h a s l imosnas , así en la po r ­
ter ía , á cuantos venian á p e d i r , como á personas 
v e r g o n z a n t e s ; y cuando acabó su o l ic io , dejó la 
casa bien proveída de trigo y todo lo d e m á s n e ­
cesa r io . P e r o no es maravi l la e s to ; p o r q u e , como 
el mismo santo confesó á F r . Vicen te d e V e r a , 
ha l l aba a lgunas veces en su celda dinero que él no 
habia puesto , ni sabia cómo habia venido á e l la . 
Sucediólo en esta mate r i a un suceso m u y p a r t i c u ­
lar con un librero l l amado Vicen te Garr iga , que 
le habia dado algunos libros fiados. E n t r ó un dia 
en su c e l d a ; y en v i éndo le , dijole el s a n t o : P e r ­
d ó n e m e , h e r m a n o ; que me he olvidado de enviar 
por dinero pa ra p a g a r l e : pero siéntese en esla s i ­
l l a , que Dios p r o v e e r á . Respondió el librero que 
no venia sino á ve r l e . T r a b a r o n p l á t i c a ; y á lo 
mejor de ella alargó el santo la mano á la mesa , 
v dio al l ibrero pun tua lmen te ei d inero que le d e ­
bía . Quedó e span t ado el librero , por no haber en 
la mesa dineros cuando él e n t r ó , y quedóse por 
devoción con la mi tad , dando la otra mi tad á un 
l e t r a d o , amigo suyo , que se la trocó por otra m o ­
neda para guardar la por rel iquia. 

1 3 E l zelo que tenia de la salvación de las a l ­
mas no le dejaba estar mucho t iempo en su ce lda 
y convento : salíase m u c h a s veces á pred icar por 
aquel los pueblos ; y por no hacer falta á su oficio, 
se volvia o rd ina r i amen te á su convento el mismo 
d ia . Hacia muy de ordinario sus viajes á p i ó , a u n ­
que es taba a c h a c o s o , y tenia una pierna l lagada: 
v por condescender con los ruegos de sus frailes, 
sal ia de casa á cabal lo , y en saliendo al c a m p o , se 
apeaba , y lo mismo hacia á la vue l t a . Un viernes 
sanio salió á cabal lo para p r e d i c a r e n Moneada , y 
luego se apeó y desca l zó ; y lo mismo hizo después 
de haber p r e d i c a d o , volviendo á Va lenc ia . P r e ­
dicando en Liria un dia de N a v i d a d , y es tando 
aposentado en casa del rector ó cura del pueblo , 
se recogió á su aposento á dormir , y en p a r e c i é n ­
dole que es taban recogidos todos , se bajó al e s ­
tablo , y en reverencia del Niño recien nacido pasó 
gran par te de la noche en oración. 

ík A c a b a d o su p r io ra to , volvió el santo á 
V a l e n c i a , y luego le hicieron maes t ro do novicios, 
y después prior del mismo convento de Va lenc ia , 
con grande gusto de todos los religiosos, y no menor 
sentimiento suyo . Pero hal lándose desconsolado por 
esta elección , se fué á la celda que habia sido de 
san Vicente F e r r e r . donde está una imagen suya 
de bulto ; é hincado de rodillas , hizo con g rande 
fervor esta oración : P a d r e san Vicente , á mí me 
han hecho prior d e esta c a s a , sin tener pa r t e s pa ra 
este c a r g o : yo renuncio en vos el p r i o r a t o : vos 
seréis el p r io r ; y yo ejecutaré vues t ras ó rdenes . 
Inclinóse luego p a r a besar le el pié , y ¡a imagen 
de san Vicente se inclinó , y le abrazó y levantó 
de la t i e r r a , como el mismo santo lo contó á dos 
religiosos en su últ ima enfermedad : a u n q u e a ñ a ­
dió : Mas ¿ q u é impor ta eso? También habló Dios 
por el asna c l eBa laan , sin tener ella merecimientos 
pa ra el lo. E n el principio d e su pr iorato puso en 
su celda un letrero , que decía aquel las pa labras 

rem, Christi servus non cssem: Si yo procurase 
a g r a d a r á los hombres , no fuera siervo de Crislo: 
y guardóle tan al pió de la letra , que por m u c h a 
amis tad que tuviese con algún religioso , j a m á s le 
disimuló defecto alguno , aun de los que tienen sus 
constituciones por ligeros : y solía decir , que no 
se queria ir al infierno ni al purgatorio por sus a m i ­
gos. Puso muy gran cuidado en que los frailes se 
apl icasen al e s tud io , y queria que estuviesen s i em­
pre o c u p a d o s , p a r a evi tar el ocio que t rae consigo 
lodos los m a l e s . Deseaba quo se aficionasen al 
retiro , y e ra muy dificultoso en da r licencia p a r a 
salir de c a s a , sino es con precisa neces idad . Sí 
oía que en el convenio había algún disgusto en t re 
los h e r m a n o s , p rocuraba que se atajase luego, 
porque no pasase ade lan te cosa tan perniciosa 
pa ra una comun idad . Cuidaba mucho que no h u ­
biese en sus subditos embarazo alguno pa ra la p u ­
reza de conc ienc ia ; y por eso e ra muy l imitado en 
re se rva r c a s o s , y muy liberal en dar licencia p a r a 
elegir confesor : y solía d e c i r , que m a s quer ia ser 
en esto largo , que d a r ocasión pa ra que se hiciese 
alguna mala confesión. F a v o r e c i a m u c h o á los 
religiosos que veia obse rvan tes y deseosos d e la 
perfección , y los a l en taba y a y u d a b a cuanto podia 
para que la a lcanzasen . Así como ponia cu idado 
en la gua rda de sus r eg la s ; así le ponia en que los 
frailes fuesen bien asistidos en la comida y ves t ido , 
y en todo lo d e m á s necesa r io , e spec ia lmen te en el 
t iempo de las enfe rmedades ; de m a n e r a , que no 
e c h a b a n menos el regalo que podían tener en sus 
casas . E r a para con todos benigno y a f ab l e , y aun 
cuando cast igaba las fa l tas , e ra mas como p a d r e , 
que como j u e z ; porque mezclaba la b landura con 
el r igor , pa ra que conociesen sus subditos quo 
nacia el ca s t i ga r , d e deseo de su bien , y no do 
ma la voluntad . Todos los viernes exhor t aba á sus 
religiosos en el capí tulo al ejercicio de las v i r tudes , 
pa r t i cu la rmen te á la obed ienc ia ; porque s i empre 
hizo mucho aprec io de esta v i r t ud ; y solia deci r , 
quo la pobreza que Dios nuestro Señor m a s es t ima 
en un religioso, es la desest imación de la propia 
vo lun tad . Aumen tó mucho las l imosnas de! c o n ­
vento , aunque le halló con muchas d e u d a s ; pero 
Dios le volvia ciento por u n o , y con las l imosnas 
que le d a b a n , sustentó á los religiosos con a b u n ­
dancia , ó hizo otros gastos que se le ofrecieron. 

1 5 Ofreciéronsele muchos trabajos á san Luis 
en su priorato ; porque no todos gus taban del r i ­
gor con q u e zelaba la o b s e r v a n c i a : pero ya Dios se 
lo habia manifestado an tes que suced iese ; porque 
al principio de su gobierno se le aparec ie ron tres 
Verónicas j u n t a s , y entendió que por ellas le signi­
ficaba Dios los trabajos que por él habia de p a d e ­
cer en su trienio ; « u n q u e Dios, que permitía la 
aflicción ele su siervo , le consolaba en el t iempo 
de la mayor neces idad. Es tando una vez algo triste, 
vio cae r de lan te do su celda un pájaro con un pió 
quebrado , que ni podía volar ni a n d a r ; y luego 
oyó una voz que decia lo que dijo Cristo á sus d i s ­
cípulos : El lamen unus ex eis non cadil in Ierra 
sine Paire vetlro: dándole á en tender que no su ­
cedía nada sin la voluntad de D i o s : con lo cual 
quedó muy consolado. O t r a vez vio en el cielo una 
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grande luz , y oyó una voz que decia , que , a u n ­
que entóneos vivia en t in ieb las , vendr ía t iempo en 
que se le diese gran luz y r e s p l a n d o r . Dia de la 
Resurrección de Cristo vio al Señor con tanta ma­
jes tad y r e s p l a n d o r , que en su comparac ión lodo 
el mundo y el cielo le parecia oscuro y feo; y 
esta vista le trajo g rande gozo y a legr ía . Volviendo 
en otra ocasión do mai t ines á su c e l d a , oyó una 
voz s o b r e n a t u r a l , que d e c i a : Mas ag rada á Dios 
la aflicción de corazón , la contrición y tr ibulación, 
que ht dulzura , descanso y consolación; v el siervo 
d e Dios la recibió entonces muy g r a n d e . O t r a s 
m u c h a s cosas notables le sucedieron en su p r i o ­
r a t o , , que fuera largo con ta r . Había t ra tado un 
religioso al santo de ignorante antes de ser pr ior : 
v e s t ando una noche en oración en el c o r o , so le 
aparec ió cercado de fuego, y lo d i j o : P a d r e , p e r ­
dóname lo que le dije tal d i a , y di me una misa , 
porque no quiere Dios que salga del purgator io y 
suba al cielo , hasta que me p e r d o n e s , y hagas por 
mí lo que te p ido . Perdonóle luego el s a n t o : d í ­
jole por la m a ñ a n a la misa ; y á la noche se le 
apa rec ió glorioso, y le (lió las g rac ia s . 

1 6 A c a b ó san Luis su oficio con g rande gozo 
de su esp í r i tu ; porque deseaba verse d e s e m b a r a ­
zado de g o b i e r n o ; y solia decir á los religiosos, 
que rogasen á Dios no muriese mientras e ra prior , 
sino después que no tuviese cargo de a lmas . No s a ­
lió mas de este convento hasta que murió , v su vida 
en esto t iempo fué una preparación pa ra la mue r t e , 
dándose a m a s o rac ión , y uniéndose e s t r ech í s ima-
men te con Dios , por medio d e la con templac ión . 
E n esto t iempo parece que crecieron los favores 
de Dios para con este su iiel s i e rvo , y que como él 
so iba ace rcando al c ie lo , el cielo le t r a taba como 
m a s familiar. Sal iendo de mait ines de san Miguel 
d e s e t i e m b r e , al punto q u e los religiosos e m p e z a ­
ban en el coro el Te Deum laudamus, encontró 
en el claustro á santo Domingo y san Franc i sco . 
E n v iéndolos , se echó ó los pies del seráfico p a d r e , 
y besándole el pié derecho , y la llaga del cos tado , 
s e es tuvo un rato delei tándose esp i r i tua lmenle , v 
san Francisco le sostenía la cabeza con las dos 
manos , y se las pasaba suavemen te por la cabeza 
y ro s t ro , con señales de mucho a m o r , dándole 
g randes esperanzas de su sa lvac ión . Luego quiso 
besa r los pies á su p a d r e santo D o m i n g o ; m a s el 
santo pa t r i a rca no lo permitió y solo le dio la 
m a n o para que se la besase . O l r a vez , estando 
en su ce lda , le aparec ió Cristo nuestro Señor en 
la cruz , como estaba en el monte Calvar io : o t ra , 
oyó una voz que le decia : F r . Luis . ya te son p e r ­
donados tus pecados . Con estos y semejantes favo­
res fortalecía Dios á su siervo contra las p e r s e c u ­
ciones del demonio , las cuales e ran t a n t a s , que 
hablando de ellas con un compañe ro suyo , le dijo : 
E s p a n t á r o s t e , he rmano , si supieras los trabajos 
que me dan los demonios . 

1 7 Un año antes de m o r i r , dijo el dia en que 
habia de pasar de esta vida , al pa t r i a rca d e V a ­
lencia don J u a n do Ribera , y en el discurso del 
año repit ió otras veces la misma profecía , s e ñ a ­
lando el día de su muer te á los 9 d e o c t u b r e , dia 
de san Dionisio Areopag i t a . La s enfermedades que 

o c T r n i t i ? , 1 0 
por toda su vida habia p a d e c i d o , se le aumen ta ron 
mucho en este últ imo a ñ o ; porque cayó enfermo 
m u c h a s veces , y , en mejorando , volvía á r e c a e r ; 
porque D i o s q u e r i a con las enfermedades y d o l o ­
res purificarle p a r a la vid;, e t e r n a : y él l levaba 
sus dolores , que eran intensís imos, con tanta p a ­
ciencia y conformidad , q u e , p regun tado del p a ­
tr iarca don J u a n de R ibe ra si e s taba con ten to 
con lo que Dios le env iaba ; respondió : En v e r d a d , 
señor , yo no trocaría estas penas con cualesquier 
bienes del m u n d o , y estoy muy confuso que nues ­
tro S e ñ o r me haga tantos f avores , no m e r e c i é n ­
dolos yo . que soy un gran p e c a d o r . Y decíale á 
Dios muchas veces las pa lab ras de san Agust ín : 
Domine, lúe nre, lúe seca, lúe non parcas, ul 
in a'lernum parcas: S e ñ o r , a b r a s a d a q u í , c o r ­
lad a q u í , no perdonéis a q u í , p a r a que perdonéis 
pa ra s i empre . Ni se conten taba con el t rabajo y 
penitencia de la enfermedad , sino que queria h a ­
cer mas penitencia , y afligir su cuerpo tan afl igi­
d o . Llegando un religioso á componer lo la c a m a , 
vio que lema un ladrillo entro ¡a túnica y la ca r ­
n e ; y d í jo le , last imado y que joso : ¡ O v á l g a m e 
Dios ! Mi P . F r . Luis , ¿ p a r a q u é hace estas cosas 
es tando enfermo? ¿ Quiere qui tarse la v i d a ? R e s ­
pondió el santo : ¡ O h e r m a n o ! acércase ya la jo r ­
nada ; y es menester mucho para ir al cielo : y con­
juróle que no dijese á nadie lo que habia v is to . 
Mientras oslaba en la c a m a , comulgaba todas las 
veces que p o d i a , por la g ran devoción que tenia 
con este soberano S a c r a m e n t o . Por los muchos que 
le visi taban no podía da r se tanto á la oración como 
quis iera ; pero lema seña lada para la oración una 
hora por la m a ñ a n a , y otra por la t a r d e ; y r o ­
gaba á los enfermeros que no dejasen en t r a r á n a ­
d i e , pa ra que no le inquie tasen . 

1 8 Cuat ro d ias an tes de su mue r t e pidió la 
túnica de lana , y so la puso , qui tándose la camisa 
de lienzo que traia por mandado de los médicos , 
p a r a morir con la túnica d e su o rden . L a víspera 
de san Dionisio , ó las seis de la t a rde , pensando 
los frailes que se moría y a , lo dijeron la r e c o ­
mendación del a lma en presencia del pa t r i a rca d e 
Valencia , y el obispo de Marruecos , has ta q u e . 
ab r i endo el san to los o j o s , d i j o : V a y a n s e ; q u e 
t iempo t e n d r á n . P a s a d a s a lgunas h o r a s , oyendo 
al enfermero p regunta r al módico qué habia d e 
comer el enfermo al dia siguiente , dijo : No es n e ­
cesario apa re j a rme de comer pa ra m a ñ a n a ; s i g n i ­
ficando que moriría antes do comer . Venida la 
m a ñ a n a , como le iban fallando los sentidos , p e n ­
sando que la túnica de lana , que le habían d a d o 
an t e s , e r a do lienzo , p o r sor b lanca y de lgada , p i ­
dió quo le qui tasen aquel la camisa y le diesen una 
túnica de santo Domingo , con tan tas a n s i a s , que 
hubieron de quitársela , y volvérsela á poner d e n ­
t ro de un rato , d i c i éndo le , que aquel la era túnica 
y no camisa . Vino por la m a ñ a n a el a r z o b i s p o , y 
á las nuevo le dijo el santo : Seño r , d e s p í d a m e , que 
ya me m u e r o : d ígame un evange l io , y écheme su 
bendición. Luego le dijeron los religiosos la r e c o ­
mendación del a lma , quo usa su orden ; y al a c a ­
bar la con aquel las p a l a b r a s : Ul vinculis carnis 
escullís percenirc merealur ad (jloriam rer/ni 



OCTUBRE, 1 0 LA L E Y E N D A D E O R O . 5 7 

cwlestis; salió su dichosa a lma do la cárcel del 
c u e r p o , pa ra vivir e t e rnamen te en la pa t r ia c e ­
lestial en compañía de los b i e n a v e n t u r a d o s , á los 
9 de o c t u b r e , dia de san Dionisio A r e o p a g i t a , del 
año de 1 5 8 1 ; como tantas veces el santo lo habia 
profet izado. 

1 9 Cuando espiró , vieron los presentes salir 
de su boca un resplandor muy g rande , que a l u m ­
bró toda la c e l d a : el mismo resplandor vio sobre 
la celda F r . Gerónimo do A l m o n a r , q u e es taba 
fuera de e l la ; y don Martin P a l l a s , canónigo de la 
catedral de Valencia , viniendo muy de priesa pa ra 
hal larse en su t ráns i to , al llegar á una plaza que 
está en frente del convento , vio sobre él una g r a n ­
de c l a r i d a d , y en t rando , halló que a c a b a b a do 
espi rar el san to . F r . Antonio Ba l les te r , que es taba 
en la iglesia á este t iempo , oyó una música de e x ­
t raord inar ia melodía , y cuando quiso sabe r donde 
es taba la m ú s i c a , quedó mas admi rado ; po rque 
y a le parec ía estar hacia el a l t a r m a y o r , ya hacia 
la capil la de nuestra Señora del Rosario , ya hacia 
el c l aus t ro : y viendo que no la oian ot ras p e r s o ­
nas que estaban en la iglesia , conoció era m ú ­
sica celes t ia l . La misma ta rde , es tando el cuerpo 
en la iglesia , y el dia siguiente por la m a ñ a n a , a n ­
tes quo le e n t e r r a s e n , y el dia de las h o n r a s , fué 
oida la música de otras personas . A diversas p e r ­
sonas reveló Dios la grande gloria de su s iervo. 
Después que esp i ró , exha laba su cuerpo una f r a ­
grancia ce les t ia l , y también su ropa , y e s p e c i a l ­
m e n t e la túnica. Concurrió toda la ciudad de V a ­
lencia á vene ra r el sagrado c a d á v e r , y l levar sí 
pudiesen alguna reliquia suya : y es tando en el fé­
r e t r o , obró Dios por el santo a lgunas marav i l l a s , 
s anando de var ias enfermedades á los que se le 
e n c o m e n d a b a n , con que creció m a s la devoción 
de todos ; y aunque entonces le en te r ra ron en el 
.sepulcro común de los demás religiosos , al año 
s igu ien te , hal lándole entero é incorrupto , le p u ­
sieron en un sepulcro , ó túmulo de piedra , á m a ­
nera de capi l la . Después se ha aparec ido muchas 
veces glorioso , pa ra favorecer á sus devotos . 

2 0 Resplandeció san Luis en vida y muer te 
con innumerables milagros. Pe ro ¿qu ién se a d m i ­
r a r á que Dios honrase con tantos milagros al que 
había adornado de tantas y tan excelentes v i r t u ­
d e s ? E n la h u m i l d a d , que es el fundamento de 
t o d a s , se señaló de m a n e r a , que es t imándole todos 
por santo , él se tema por g rande p e c a d o r , y se 
a legraba de que le notasen y dijesen sus fal tas: y 
cuando era maes t ro de novicios , m a n d a b a á sus 
novicios que se las notasen y di jesen; y aun les 
pe rdonaba por esto las peni tencias que merec í an . 
Enseñaba que el deseoso de la perfección no solo 
habia de menospreciarse á s í , y al mundo , sin 
menospreciar á ninguno ; más que habia de m e ­
nospreciar también el ser m e n o s p r e c i a d o ; y así 
d e c í a : Spernerese, spmiere nullum, sper-
nere inundum, et spernere sperni. A l e g r á ­
base cuando se veía m e n o s p r e c i a d o , y d a b a g ra ­
cias á Dios por e l l o , y á los mismos que le 
menosprec iaban ó injur iaban. Unos cabal leros d e 
A alencia , porque no habia hecho cierta cosa que 
le habian p e d i d o , lo t ra taron a f ren tosamente , 11a-
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mandó le mal fraile , y otros oprobrios semejantes : 
y él respondió con humi ldad y m a n s e d u m b r e : E n 
lo que d e c í s , que soy malo , decís la misma v e r ­
d a d ; y ninguno me ha conocido tan bien como 
vosotros . Lo mismo le sucedió en las Indias con 
otro , quo le dijo muchas pa labras afrentosas ; y el 
san to dijo , que tenia razón en lo que decía , y q u e 
le p e r d o n a s e ; porque era un gran p e c a d o r : y q u e ­
r iendo una persona q u e e s t aba con é l , vengar es te 
a g r a v i o , se puso de por medio , in tercediendo p o r 
su injuriador . P a r a satisfacer al deseo que tenia 
d e ser de sp rec i ado , se decia á si mismo op rob ios 
y títulos afrentosos , l l amándose gran pecador , y 
el m a y o r pecador del mundo , p e r t u r b a d o r d e t o ­
das las c o s a s , y ocasión de todos los males . A b o r ­
recía d e corazón cua lqu ie ra h o n r a ; y así se e n ­
tristecía mucho cuando le quer ian besar la mano 
como á s iervo de D i o s : y cuando fué prior de V a ­
lencia , no quiso le l lamasen pa t e rn idad , como 
se d a á los p r io r e s , teniéndolo por d e m a s i a d a 
honra p a r a lo que él merec í a . O c u l t a b a los f a v o ­
res que Dios le hacia , por no ser honrado por ellos. 
P id iéndole un amigo suyo , q u e le contase a lgunos 
de los favores que Dios le in ic ia ; r e s p o n d i ó : Yo 
no sé decir otra cosa mas que pecados . Repl icando 
el amigo que los deseaba s a b e r , para dejarlos e s ­
critos á los ven ide ros , d i jo : llabent Moysem, et 
Prophelas: como si dijera : Tené i s evangel ios , la 
doct r ina y ejemplo d e los santos ; esto os bas t a , 
sin querer s a b e r o t ra cosa de m í : y a ñ a d i ó : L u c i ­
fer tenia mas luz que yo , y fué echado del c i e lo : 
J u d a s fué após to l , é hizo mi lagros ; y después se 
colgó y reventó , y fué sepul tado en el infierno : lo 
cual acos tumbraba a decir muy de ord inar io . R e ­
plicó el amigo : No será p a r a ot ro , sino p a r a mí 
so lo , p a r a que yo comience á servir á Dios . N o 
querá i s s a b e r o t ra cosa (dijo el s a n t o ) : incl inaos 
ahora á los pies de Jesucris to crucificado , y yo os 
p rometo que en tenderé i s m a s de lo que pensá i s . 
Y sabed que las marav i l l a s que deseáis s a b e r , poco 
me valen , supuesto que yo no sé si estoy en g r a ­
c i a , ó en abor rec imiento d e Dios . Solo o s digo 
que todos los días me suceden cosas de estas , v no 
bago caso d e e l l a s , p o r no s a b e r de cier to d e que 
espíritu s o n ; an tes tengo por cierto , que si Dios 
no usa conmigo de misericordia , yo seré c o n d e ­
n a d o . Su divina Majestad me dé gracia p a r a que 
mue ra yo con humildad , recibidos los s a c r a m e n ­
tos d e la s an t a m a d r e Iglesia. E n t iempo que se 
a r r e b a t a b a n muchos en Valencia , le p regun ta ron 
c ier tas p e r s o n a s , si se a r r e b a t a b a ; y él respondió: 
S i . h e r m a n o s , cuando due rmo estoy a r r e b a t a d o ; y 
cuando tengo cólera , que soy furioso. Con se r tan 
s a n t o , le venían a lgunas veces tales temores de su 
condenación , que le hacian a n d a r triste y m e ­
lancólico. E s t a n d o u n a voz en recreación con sus 
novic ios , le sobrevinieron tan tas l á g r i m a s , q u e s o 
hubo d e recoger á su c e l d a : y preguntándole un 
religioso la causa de su l lanto, respondió : Es t amos 
comiendo , y h a b l a n d o ; y yo p o b r e d e mí no sé si 
m e tengo de sa lvar ó condena r . ¿ N ó os pa rece que 
tengo bien por qué l lo ra r? Con este t e m o r , decia 
el s a n t o , q u e le p re se rvaba Dios d e jw.cados d& 
soberb ia . 
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21 De su humildad le nacía ¡a paciencia en 
todos sus t r aba jos ; porque todo le parec ia poco, 
pa ra lo que él merecía . Padec ió toda la vida c o n ­
tinuas enfermedades y do lo re s , muchos trabajos 
y aflicciones interiores y ex te r io re s , con que Dios 
nuest ro Señor le probaba y los demonios y los hom­
bres le afligían , y con g rande igualdad de ánimo 
le pedia á Dios nuestro S e ñ o r , que le cast igase 
a q u í , y no le perdonase en esta vida para que le 
perdonase en la o t ra , E r a cosa muy digna de n o ­
ta r ver padecer tantas enfermedades , al que s a ­
n a b a tantos enfe rmos ; m a s él decia , que sus e n ­
fermedades y dolores eran grillos con que le tenia 
preso el Señor . Los demonios le afligían , a p a r e -
ciéndosele en horribles formas , y dándolo palos y 
golpes . Los hombres le levantaron falsos t e s t i m o ­
nios de cosas gravís imas cont ra la pureza y c a s t i ­
dad ; pero Dios lo sacó de todos con m a y o r hon ra , 
y sus acusadores fueron ca s t i gados : a u n q u e el 
san to intercedía por e l los , pa ra que se les p e r d o ­
nase la pena que merec ían . Bas taban ios trabajos 
y enfermedades que el santo padecía por a s p e r í ­
sima peni tenc ia ; pero no se contentaba su fervor 
con esos r igores , sino que a n a d i a otros mayores 
de los que podian l levar sus fuerzas. T o m a b a r i ­
gurosísimas discipl inas, has ta de r r amar sangre , y 
sobre las llagas vestía de ordinario un áspero c i l i ­
c i o ; y otras veces se ceñía una cadena de h ier ro , 
imi tando á su padre San to Domingo. Desde sus 
t iernos años e m p e z ó ó afligir su c a r n e con ayunos 
y vigilias: y en en t rando en la orden , no contento 
con los ayunos ordinarios de e l l a , a y u n a b a otros 
muchos días , y do su pobre ración dejaba s iempre 
una par te para los pobres . Cuando habia de c o ­
m e r , se ponia en la boca unas pi ldoras de ac íba r , 
p a r a que le amargasen todos los man ja re s . 

22 Con la peni tencia , como con un prec ios í s i ­
mo bálsamo . conservó su ca rne sin corrupción , y 
su a lma p u r a , y murió tan vírgen como había n a ­
cido. Cuando hablaba de la cas t idad , la persuadia 
con tanta ef icacia , que mos t raba bien el a lecto 
en t r añab le que tenia á esta celestial v i r tud . E r a 
recatadís imo en t r a ta r con mujeres : y cuando era 
necesario hab la r l a s , era con mucha b r e v e d a d ; y 
si ellas quer ían de tener le , dec ía : Id con Dios; que 
yo bien me acuerdo de rogar á Dios por vosot ras . 
E n las Indias a f i rmaban algunas personas no h a ­
b e r t r a t ado á persona d e mayor m o d e s t i a , en 
quien mas resplandeciese la pureza y cas t idad . 
E n T u r b a r a , viendo los indios la cast idad del 
s a n t o , inci tados del d e m o n i o , le a rmaron un lazo 
p a r a hacer le c a e r : enviáronle una mujer pa ra que 
le p rovocase ; pero el s an to , qui tándose la correa 
con que a n d a b a c e ñ i d o , la echó con ella de su 
p resenc ia . P red icando en el nuevo reino de G r a ­
n a d a , un hombre n o b l e , porque le habia r ep ren ­
dido un a m a n c e b a m i e n t o , pagó muy bien á una 
doncel la para que hiciese caer al santo en a lguna 
cu lpa : fué á la casa del santo á las diez de la n o ­
che : l lamó á la puer ta , y él salió , pensando que 
e r a p a r a a lguna confesión ; m a s , conociendo el i n ­
tento de la desven turada muje r , la dijo que espe­
r a s e , porque luego volver ía . Cerró muy bien la 
p u e r t a : fuese á la iglesia: tomó una recia discipli-

na ; y después se estuvo en oración casi Ires h o r a s , 
pidiendo á Dios que le favoreciese y a y u d a s e , p a r a 
no caer en ninguna cu lpa . Volvió después á la 
mu je r , que habia oído la disciplina , y la halló tan 
compungida y t u r b a d a , que de temor no se habia 
a t revido á a p a r t a r de aquel l u g a r : despid ió la , 
exhor t ándo la á hacer peni tencia de su mal in tento; 
y al otro dia vino el que habia urdido esta m a l ­
dad á pedir perdón al santo con muchas l á g r i m a s , 
y se puso en sus manos para hacer todo lo quo 
le m a n d a s e . Es ta pureza de su cuerpo , en que e ra 
mas semejante á los b i enaven tu rados , que á los 
hombres mor ta les , testificaban algunos privilegios 
que gozó en la t ierra , semejantes á los que han de 
tener en el cielo los cuerpos gloriosos; porque m u ­
chas veces fué visto ce rcado de resp landores , y 
o t r a s muchas veces , en vida y en muer te , se s in­
tió salir de su cuerpo una fragrancia to ta lmente 
ce le s t i a l , que se comunicaba ó su túnica y hábi to; 
y notaron algunos en su vida que dejaba san Luis 
por donde pasaba , ras t ro de esta fragrancia c e ­
lest ia l . 

2 3 ¿ Q u é diré de las o t ras virtudes de este 
prodigioso santo? Su obediencia fué tal, cual él la 
deseaba en todos sus novicios y subdi tos . En t o ­
dos sus pre lados miraba á Cristo , y como á ta les 
l o sobedec i a . Su mortificación era ta l , que en una 
ocasión lamió con su lengua los l amparones á una 
persona que padecía esta asquerosa enfe rmedad . 
E r a muy amigo del silencio , y muy dado á la o ra ­
ción, en que gas taba mucha par te del dia y de la 
n o c h e , y en ella se q u e d a b a muchas veces a b ­
sorto , y como fuera de s i , sin poder a t e n d e r á lo 
que lo p r e g u n t a b a n ; y fué visto algunas veces l e ­
v a n t a d o en el a i r o , a r ro jando de su rostro g r a n d e s 
l u c e s : indicio de las luces in ter iores , con que 
Dios i lustraba su a l m a . R e z a b a las horas c a n ó n i ­
cas con gran devoción , y an tes d e comenzar c a d a 
u n a , decia c ier tas ant í fonas , que contenian los 
misterios de la P a s i ó n , que tenia repar t idos p a r a 
todas las ho ras . La devoción , con que decía la 
misa , causaba devoción en los quo la oían , d e r ­
r a m a n d o lágr imas la m a y o r par te del t i e m p o , y 
par t icu la rmente desde la consagración hasta con­
sumir . En la ca r idad , que es la reina de las v i r t u ­
des ¡ so señaló mucho , como se ve por el deseo 
que s iempre tuvo de morir por Cristo. Todos los 
d í a s , cuando en la misa a lzaba l a hos t i a , dec ia , 
á imitación de san P e d r o , m á r t i r : D a m e , Señor , 
que muera por t í , corno tú quisiste mori r por m í . 
Y al mismo intento repet ia las pa lab ras de san V i ­
cen te , már t i r : E s t o e s l o q u e s iempre deseé: esto 
es lo que con todas mis fuerzas busqué . O t r a s 
veces decia.: Si fuésemos tan dichosos quo nos 
l levasen a lados con cadenas por esas ca l les ; e n ­
tonces exper imenta r í amos como los apósto les , 
cuan dulce cosa es padecer por Cristo , y ser d ig­
nos de sufrir contumelias por su santo n o m b r e . 
E n cierta ocasión le dijo á un amigo suyo : Yo no 
merezco el mar t i r i o ; pero si Dios me hiciese tan 
gran merced , lo recibiría de m u y buena gana , y 
rogaría que me diesen los mayores tormentos del 
m u n d o . Por esto , aunque le a m e n a z a r o n muchas 
v e c e s , y le quisieron m a t a r , por la fuerza con 
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que predicaba contra los v ic ios , no desistia de r e ­
p rende r lo s ; porque deseaba él m a s recibir la 
m u e r t e , que sus enemigos dá r se la . E l amor do 
Dios y de sus prójimos le hizo dejar sus amigos , 
p a r i e n t e s , p a t r i a , y á E s p a ñ a , y navega r á las 
I n d i a s , á otros cl imas y regiones d i ferentes , pa ra 
conver t i r los gentiles á la f é , y el mismo le hizo 
toda su vida p r e d i c a r , confesar , aconse ja r , o r a r , 
hacer pen i t enc ia , y lomar otros m e d i o s , p a r a 
a p a r t a r á los pecadores de sus cu lpas , y r e c o n c i ­
liarlos con Dios. D e r r a m a b a muchas lágr imas 
cuando sabia que alguna persona estaba en p e c a ­
do mor ta l . Solicitada una doncella de un hombre , 
habiéndose resistido mucho t i empo , se de terminó 
una noche á consentir con su vo lun tad : y h a ­
biéndole enviado á buscar , estuvo a la v en t ana 
agua rdándo le tres h o r a s , y perseveró en su ma la 
intención hasta la m a ñ a n a , sin pa rece r aquel hom­
bre . Fué el santo á su casa , y díjola : Dios os lo 
p e r d o n e , señora loquilla ; que m e habéis hecho-
velar por vos toda esta n o c h e , pidiendo á Dios 
que no llegase á ejecución vuestro mal in tento . 
Compungióse aquella mu je r , y propuso de servir 
á Dios en ade lan te . Supo olra vez por reve lac ión , 
(pie una mujer principal estaba e n a m o r a d a de un 
h o m b r e , con quien habia ofendido á D ios : fuéla á 
vis i tar , y comenzó á d e r r a m a r m u c h a s lágr imas: 
y p regun tada por la mujer la c a u s a , respondió , 
que lloraba los muchos pecados quo habia c o ­
metido con aquel h o m b r e ; y la señaló el lugar 
donde habia ofendido á Dios nuestro S e ñ o r : luego 
la descubrió un poco las e s p a l d a s , que tenia l l a ­
gadas de las disciplinas que habia tomado por las 
culpas que ella habia comet ido . E m p e z ó la m u ­
j e r á llorar a r r e p e n t i d a ; y el sanio la d i jo , que 
bien podia decir las quince misas que á honra de 
los quince misterios del rosario habia promet ido á 
la Reina del cielo, si la sacaba de aquel la cu lpa , 
porque ya no caer ia mas en el la . Creció la a d m i ­
ración de la mujer ; porque no habia comunicado 
á nadie aquella promesa : y de allí ade lan te vivió 
c r i s t i anamen te , sin caer j a m á s en semejante p e ­
c a d o . Con los enfermos tenia gran c a r i d a d , v i s i ­
tándolos y sirviéndolos en los hospitales : con los 
pobres era l iberal ís imo, socorriendo lodas sus ne ­
c e s i d a d e s ; y tocios hal laban en él consuelo y a l i ­
vio de sus aflicciones y t rabajos. Muchísimas son 
las profecías quo se cuentan d e san Luis en su 
v i d a ; porque a lcanzaba lo venidero , y conocia los 
pensamientos de las personas que t r a t a b a . Confe­
sándose con él un religioso, y comenzando en cierto 
paso á t i tubear de v e r g ü e n z a , lo dijo el san to : 
¿Sois J u d a s vos? ¿ P o r qué no confesáis tal p e ­
cado? Seña l ándo le el que en la ve rdad habia c o ­
met ido. Confesándose con él otra muje r , y no 
acordándose de un p e c a d o , se le dijo el s a n t o ; y 
después , s iempre que se confesaba con él , le p r e ­
gun taba al fin d é l a confesión: P a d r e , ¿dé j orne 
a . g o / Y el santo r e spond ia : Tal y lal pecado os 
dejáis . A otras muchas personas decia sus peca ­
d o s , an tes que ellos so los dijesen. Hab iendo dos 
frailes legos recogido mucha limosna una s e m a n a , 
guardaron pa r t e d e ella pa ra otra en que juntasen 
m e n o s : fueron á da r la l imosna al s a n t o , que e n ­

tonces era p r io r ; y él les dijo , que diesen todo el 
d ine ro . Respondiendo e l l o s , que no tenían m a s 
qué d a r , le dijo al u n o : ¿ Y el real de á cua t ro , 
que escondiste en el zapa to del pié izquierdo? Y 
volviéndose al o t r o : Y vos t ambién echad acá el 
ducado que tenéis en la m a n g a . Tuvo don de d i s ­
cernir e sp í r i tus , y la santa madre Teresa d e Jesús 
en el principio do sus fundaciones consultó con 
san Luis sus d e s e o s , y a lgunas revelaciones que 
habia t en ido ; y o l s a n i o , después de haber lo e n ­
comendado á nuestro S e ñ o r , la r e spond ió , que su 
espíri tu era de Dios , y que se an imase á p rose ­
guir en lo c o m e n z a d o ; y la aseguró de par le de 
Dios , que an tes de c incuenta años su religión seria 
una de las mas iluslres do la iglesia : lo cual v e ­
mos hoy fel icísimamenle cumpl ido . 

2 4 En l ro los innumerables mi l ag ros , que s e 
cuentan de esle prodigioso s a n t o , so lamente c o n ­
taré u n o , por ser muy singular y marav i l l o so . 
Siendo prior del convento de Alba ida , r ep rend ía 
con g rande fuerza de espíritu los pecados públ icos; 
y un cabal lero de c a l i d a d , imag inando q u e s o 
decia por él , lo que él habia bien m e n e s t e r , le 
envió á decir con un cr iado s u y o , que si no so 
desdecia de cuanto habia dicho en el s e r m ó n , le 
habia de qui tar la v ida . Respondió el sanio con 
g r a n d e forlaleza , que tendría por g ran dicha r e ­
cibir la muer te por lo que habia p r ed i cado . E m ­
bravecióse mas con esta respuesta aquel c a b a l l e r o : 
y al dia s iguiente , c aminando el santo desde A l -
ba ida á su c o n v e n t o , que está d is tante del lugar 
una m i l l a , en compañ ía de un hombre l l amado 
Franc isco de Mora , vieron al cabal lero que ven ia 
á cabal lo ó loda p r i e s a , con una pistola en la m a ­
n o . F ranc i sco de Mora echó á huir rogando a l 
sanio que hiciese lo m i s m o ; mas é l , confiado en 
Dios , prosiguió su c a m i n o . Llegó el c a b a l l e r o , y 
díjole con mucha i r a : Mal frailo, ¿ c ó m o has t e ­
nido a t revimiento p a r a r ep rende r á un hombre 
como y o ? Y puso la boca d e la p is to la al pecho 
del s iervo de Dios , a p r e t a n d o el gatillo p a r a q u i ­
tarle la v ida . Mas ¡ó maravi l las de Dios! El s a n t o , 
sin temor a l g u n o , ni turbación , a lzando el brazo 
derecho , hizo hacia la pistola la señal de la c r u z , 
y luego al punto la pistola se convirt ió en un c r u ­
cifijo. Cuando el cabal lero vio la pistola c o n v e r ­
tida en crucifijo , atónito y a temor izado , se arrojó 
del cabal lo á los pies del s a n t o , y revuel to en un 
m a r de l ág r imas , le pidió perdón "de su gran m a l ­
d a d ; y el santo con su a c o s t u m b r a d a m a n s e d u m ­
bre y benignidad le perdonó , y dio buenos con­
se jos , pa ra que e n m e n d a s e en ade lan te su v ida . 
Sucedido esto , se volvió á F ranc i sco de Mora , y 
le m a n d ó que no dijese lo que habia visto; a ñ a ­
diendo , que no le p regunta r ían de este caso , has ta 
que pasasen t re inta años ; y así s u c e d i ó , que d e s ­
pués de treinta años le examina r on acerca de esta 
m a r a v i l l a . 

2 o Escr ibieron la vida d e san Luis B e r t r á n 
F r . Franc isco D i a g o , en la Historia de su o rden , 
de la provincia de Aragón ; F r . Bal tasar de B o c a ; 
F r . Vicente Ju s t i n i ano ; y F r . Lucas de L o a r t e , 
todos autores g raves de la orden de San to D o m i n ­
go; y don J u a n T a m a y o , en el quinto tomo de su , 
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Mart i rologio: y hacen honorífica mención do el 
los his tor iadores de la Compañía d e J e s ú s , por 
haber la es t imado y favorecido mucho en sus p r i n ­
c ip ios , c u a n d o en t ró en la ciudad d e Va l enc i a , 

SAN FRANCISCO DE BORJA , CONFESOR. — Don 
Franc isco de Bor ja , duque IV de Gand í a , y d e s ­
pués religioso , y tercero propósito general de la 
Compañ ía d e J e s ú s , fué pr imogéni to d e don J u a n 
de Borja , tercero duque de Gandía , y de doña 
J u a n a de A r a g ó n , su m u j e r , que era hija de don 
Alonso de Aragón , hijo del rey católico don F e r ­
n a n d o . Nac ió en Gand ía á los 2 8 de o c t u b r e , dia 
de los santos apóstoles san Simón y J u d a s , el año 
de 1 5 1 0 , s iendo sumo pontífice Julio I I , y e m p e ­
r a d o r Maximil iano el I , y rey de Aragón el c a t ó ­
lico rey don F e r n a n d o , su bisabuelo m a t e r n o . E s ­
tuvo la d u q u e s a , su m a d r e , con recios dolores do 
p a r t o , y con gran peligro de perecer ella y la c r i a ­
t u r a . P rome t ió al seráfico pad re san Franc isco 
(del cual era muy d e v o t a ) que si Dios la a l u m ­
b r a b a con bien . y le d a b a hijo varón , le l lamaría 
F ranc i sco . Con esta devoción y un cordón del mis­
mo santo que se c iñó , fué Dios servido que naciese 
este dichoso niño , al cual l lamaron F ranc i s co , 
r omo la d u q u e s a , su m a d r e , lo habia p rome t ido . 
Tuvie ron gran cuidado sus padres d e la cr ianza 
del niño , y que las p r imeras pa labras que a p r e n ­
diese fuesen devotas y s a n t a s , y que se a c o s t u m ­
brase desde su tierna edad á repet i r m u c h a s veces 
t a r t a m u d e a n d o , los dulcís imos n o m b r e s d e Je sús 
y de M a r i a ; y él lo hacia con mucha g r a c i a , y 
ap rend ia las oraciones que le enseñaban , con tan 
buena memor ia y felicidad , que no teniendo m a s 
de cinco a ñ o s , cada dia decia de memor ia la 
doctr ina cr is t iana d e rodi l las . Mostraba par t icu lar 
contento y devoción en rezar al santo que le cabia 
en suer te , conformo á la loable costumbre de la 
casa de Gand ía , con la cual des te taban y c r i aban 
á sus hijos. S iendo nuestro don Francisco tan n iño , 
e ra cosa de maravi l la r el gusto con que rezaba , y 
quer ia l evanta rse de la c a m a pa ra hincarse de ro ­
d i l l a s , y h a c e r muchas genuflexiones, p a r a imitar 
al apóstol S a n t i a g o , el m e n o r , de quien era m u y 
devoto , po rque le habia caido en suer te . T o d a su 
recreación y ent re tenimiento era allegar imágenes 
d e santos , hacer a l ta res y a y u d a r á m i s a , é i m i -
t a r al sacerdote en las ceremonias ec les iás t icas , y 
e n s e ñ a r á los otros niños y pajes suyos . N o era t r a ­
vieso ni inquie to , sino a p a c i b l e , manso y sufrido, 
no se enojaba con n a d i e , ni enojaba á nad i e . 

2 Llegado á los siete a ñ o s , el maes t ro , que 
era un g r ave teólogo , comenzó á enseñar lo los 
principios de la gramát ica , y el ayo , que e ra v a -
ron cristiano y discreto , las costumbres y e j e rc i ­
cios de cabal lero , cuanto á aquel la edad se p e r -
mi t i a ; y el uno y el otro tenían poco t r aba jo , así 
por su buen ingenio , como por su b l anda c o n d i ­
ción. A u n no tenia diez años cuando comenzó á 
gustar de los s e r m o n e s ; y cuando le a g r a d a b a n 
mucho , lo que habia oido le quedaba en la m e ­
m o r i a , y lo r e p e l í a , imitando al p red icador con 
tan buen d o n a i r e , que causaba contento y a d m i ­
rac ión . En esta misma edad tenia ya sus d e v o c i o ­
nes ordinarias , que rezaba boca lmente c a d a cija., 

y en e l l assen l ia gusto y t e r n u r a : y habiendo caido 
mala la duquesa , su m a d r e , do la enfermedad que 
m u r i ó , se encer ró el bendi to niño en un aposento 
a p a r t a d o , y se puso en o r ac ión , supl icando con 
m u c h a s lágr imas á nuestro Señor por la salud de 
su buena madre , y a c a b a d a su orac ión, se d i s c i ­
plinó buen ralo ; y esta fué la p r imera vez que en 
tan t ierna e d a d , y con tan pia causa usó la d i s ­
c ip l ina . 

3 Murió la m a d r e el año del S e ñ o r de 1 5 2 0 , 
siendo ya nuestro don Franc i sco de diez a ñ o s , y 
en el mismo a ñ o , por el a lboroto de las c o m u n i ­
dades que sucedió en E s p a ñ a , y por haber los r e ­
beldes a lcanzado la victoria , y saqueado á G a n ­
d í a , el d u q u e don J u a n sacó de aquel incendio á 
su m a d r e y á su he rmana , ó hijas monjas que e s ­
taban en el monaster io de santa Clara de G a n d í a , 
y con don F r a n c i s c o , su hi jo , fué á Z a r a g o z a , 
donde le dejó en poder de don J u a n d e A r a g ó n , 
arzobispo de aquel la ciudad , nielo del rey c a t ó l i ­
co , y he rmano de su m a d r e : el cual le puso ca sa , 
y le dio maest ros que le perfeccionasen en la g r a ­
mát ica t música , y ejercicio de las a r m a s , que en 
Gand í a habia comenzado á a p r e n d e r ; y Dios n u e s ­
tro Señor le iba l a b r a n d o , y dándole g randes l o ­
ques é inspiraciones del cielo , para dejar las g r a n ­
dezas y e spe ranzas vanas del m u n d o . De Zaragoza 
lo l levaron á B a z a , a d o n d e habia ido á p a r a r su 
bisabuela doña Magda lena , mujer de don E n r i q u e 
E n r i q u e z , tio y mayordomo m a y o r del rey c a t ó ­
lico don F e r n a n d o , y comendador mayor do L e ó n , 
y su a b u e l a , l i a , y h e r m a n a . Allí cayó malo d e 
una g rave dolencia , que le duró seis meses , y al 
cabo de ella sucedió un temblor d e t ierra tan e s ­
p a n t a b l e , que estuvo cuaren ta dias en el c a m p o 
debajo de una t i e n d a , metido en una l i te ra , 
que le servia de casa y c a m a . De Baza le e n ­
viaron á Tordes i l l as : allí sirvió á la i n f a n t a d o -
ña Catal ina , hasta q u e , el año de ' 1522 , se p a r ­
tió pa ra P o r t u g a l , pa ra casa r se con el rey don 
J u a n el III . Volvió á Zaragoza , y dioso al e s t u ­
dio de la lógica y filosofía por espac io de dos 
a ñ o s , con tanta vigilancia y cuidado , como si en 
aquel la facultad so hubiera de g r a d u a r . No por 
esto se o lv idaba de su a lma , y d e resistir á los 
asal tos del e n e m i g o , y repr imir los apet i tos s e n ­
s u a l e s , que ya con el calor de la edad , y d e su 
complexión sanguínea y condición amorosa , c o ­
menzaban á b r o t a r : y pa ra esto se confesaba y a 
m a s á menudo , y acudia por remedio á su c o n ­
fesor , y seguía con m u c h a pronti lud los consejos 
que le d a b a ; y así se ent iende que el Señor por 
su bondad le conservó en su virginal p u r e z a , 
hasta que tomó el es tado del santo ma t r imon io : 
que en mozos nobles , ricos , regalados y l i b r e s , es 
cosa r a r a . Siendo ya de diez y ocho á diez y nueve 
a ñ o s , le envió su padre á la cor le del e m p e r a d o r 
Carlos V con buena casa y a c o m p a ñ a m i e n t o d e 
cr iados . En la cor le procuró jun ta r en uno las l e ­
yes de cristiano y de caba l le ro . No consent ía que 
hubiese en su casa j u e g o s , ni l i v i andades , ni cosa 
que desdijese de la g r avedad y v ida que él p r o f e ­
saba . Oía misa , y tenia sus ra los de oración c a d a 
d i a : era amigo de oír la pa labra de Dios : c o n f e -
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pr inc ipa les , t r a t a b a de buena de las manos 
gana con hombres rel igiosos, cuerdos y g raves , 
dando de mano á las amis tades de gente l iviana y 
l ib re : era bien cr iado y cortés : no m u r m u r a b a de 
nad ie , ni consentía que se m u r m u r a s e de lan te de 
é l . E r a amiguísimo por ex t remo de decir v e r d a d : 
poma su honra en honrar á l o d o s : holgábase m u ­
cho cuando los reyes hacian mercedes á otros c a ­
bal leros por sus buenos serv ic ios , y tenia e s p e ­
r a n z a de recibir semejantes mercedes por los que 
él hiciese. Y como no podía dejar do visitar a l g u ­
nas veces á las señoras y d a m a s de la c o r t e , y t e ­
mía las ocasiones de caer en tales v i s i t a s ; cuando 
las habia de h a c e r , se ponia un cilicio á raíz de 
las c a r n e s , para resistir mas fácilmente á los fieros 
golpes del enemi g o : y con esta prevención y d e ­
fensivo se escapó , por la misericordia del Señor , 
del contagio de la deshonest idad . sin notarse en él 
cosa que oliese á l iv iandad . 

k Casáronle el e m p e r a d o r y la empera t r i z 
con una señora portuguesa , que se l l amaba doña 
Leonor de Cas t ro , d a m a y muy favorecida de la 
misma e m p e r a t r i z : y don Francisco hizo este c a ­
s a m i e n t o , por obedecer ( c o m o buen hijo) á su 
pad re , y porque deseaba casarse pa ra no ofender 
á Dios en medio de tanlos lazos y ocas iones , y 
porque estaba muy pagado de las p rendas de d o -
ñu Leonor. Dióle entonces el e m p e r a d o r título do 
marqués do L o m b a y , é hízole cabal ler izo m a y o r 
de la empe ra t r i z . De este matr imonio tuvo el m a r ­
qués cinco hijos varones y tres hijas. E n casándose 
dejó el gobierno de su casa á la marquesa , y él se 
ocupaba en los negocios públicos de palacio , y en 
otros que le m a n d a b a el e m p e r a d o r , no fallando 
un punto á lo necesario y honroso , y de jando lo 
superfino y v a n o . Ponía su honra m a s en los b u e ­
nos cr iados y caba l los , lucidas y finas a r m a s , que 
en otros gastos que suelen hace r los cor tesanos por 
su antojo. No era amigo de jugar ni d e ver juga r ; 
porque decia quo en el juego so pierden cua t ro j o ­
yas , el t iempo , el dinero , la devoción , y m u c h a s 
veces la conc ienc ia : y pa ra librarse de los que le 
impor tunaban que j u g a s e , se dio mucho á la m ú ­
sica , y aprovechó lauto en ella , que compuso a l ­
gunas obras , de quo se servían las Iglesias de E s ­
paña , y l lamaban las obras del duquo de G a n d í a . 
También se dio á la caza de halcones , al principio 
por su entretenimiento y p a r a da r gusto al e m p e ­
r a d o r , y después por el provecho quo sentia en el 
c ampo para darse mas á D ios . a p a r t a d o del bu l l i ­
cio de J a g e n t e , con las consideraciones e sp i r i t ua ­
les quo sacaba de la misma caza . Esludió con 
cuidado las m a t e m á t i c a s ; porque lo pareció que 
eran útiles para los oficios de un valeroso cap i l an , 
y porque el emperador también las es tudiaba y 
las confería con é l . E n este t iempo le fatigaron 
mucho unas t e r c i anas ; m a s el Señor por medio do 
ellas lo d e s p e r t ó , y le hizo conocor de cuan q u e ­
bradizo hilo está colgada nuestra v i d a , y que 
todos los bienes de la tierra no la pueden a la rgar , 
ni mitigar el dolor de las enfermedades , si el Señor , 
quo las d a , no pone su m a n o . Leía libros devotos 
y de s a n t o s , especialmente los s a g r a d o s , y m á s 
los del nuovo Tes tamento , que a p e n a s le de jaba 
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y aun cuando en la convalescencia 
se iba al c a m p o , le l levaba consigo , y algún i n ­
té rpre te sobre él ; y en hal lando alguna sentencia 
á su p ropós i to , c e r r a b a el libro , y Dios le abr ía el 
en t end imien to , y le aficionaba la voluntad pa ra 
en tender y desear cumpli r lo que habia l e ído ; y 
este fué el p r imer escalón de su oración m e n t a l , y 
como las p r imeras l íneas de la altísima c o n t e m ­
plación que después le comunicó el Señor . El año 
de 1 5 3 7 le apre tó una esquinencia v le llegó al 
cabo : en la cua l , aunque no podia hablar con Dios 
con la l engua , hab lába le con el c o r a z ó n : y t e ­
niendo la muer te de lan te , se consolaba pensando 
que no le topaba tan desaperc ibido , como en otro 
t iempo le pudiera t o p a r ; porque en este ya se con­
fesaba y comulgaba cada m e s , que en aquel t i e m ­
po era cosa de muy pocos u sada . 

5 Mucho ayudaron al m a r q u é s pa ra bien do 
su a lma las enfermedades que Dios le e n v i ó , y no 
menos la muer te de su abuela doña María E n r i -
q u e z , mas esclarecida por su sant idad que por su 
s a n g r e ; po rque , dejando su casa y e s l ado , se hizo 
monja descalza , siendo de veinte y tres años , en 
S a n i a C a r a de Gandía , y vivió otros tanlos en 
aquel sagrado convento , con admi rab le ejemplo 
de religión , y murió s a n i a m e n t e , con grandes s e ­
ñales de la gloria que el Señor la dio; y aunque el 
m a r q u é s perdió en ella m a d r e , m a e s t r a , guia y 
consejo , desde el cielo le favoreció mucho mas que 
pudiera hacer acá en la l i o n a , y le alentó , p a r a 
que con mas án imo y fervor se ent regase do veras 
al servicio del Seño r . Pe ro lo que m a s le inflamó 
y le hizo r o m p e r las cadenas del s ig lo , fué la 
mue r t e de la empera t r i z doña Isabel , su s e ñ o r a , 
que sucedió en Toledo el pr imer dia de mayo del 
año de 1 5 3 9 , estando el e m p e r a d o r en corles de 
todos los g randes señores de Castilla , con e x t r a o r ­
d inar ias fiestas y regocijos. Mandó el e m p e r a d o r 
á los marqueses de L o m b a y , que l levasen el c u e r ­
po de la empera t r i z á G r a n a d a , donde se habia 
de en te r ra r en la capil la rea! de los reyes ca tó l icos . 

6 Hicieron aquel la j o rnada con g rande a c o m ­
pañamien to , y llegados á G r a n a d a . al t iempo q u e . 
¡rara hacer la e n t r e g a , se abrió la caja do plomo 
en que iba el cuerpo de la e m p e r a t r i z ; se d e s c u ­
brió su rostro tan feo y tan des f igurado , que ponia 
horror á los que le m i r a b a n , v de los que la h a ­
bían conocido , no hab ia ninguno quo pudiese afir­
m a r que aquel la ora la ca ra do la empera t r i z ; a n ­
tes el ma rqués , no pudiendo j u r a r sin duda quo 
aquel era el cue rpo d e la e m p e r a t r i z , juró q u e , 
según la diligencia y cuidado con que se hab í a 
Iraido aquel c u e r p o , tenia por cierto que era el 
cuerpo de la e m p e r a t r i z . Pe ro esta v i s t a , y esto 
espectáculo tan lastimoso y de mal o lo r , dio un 
vuelco tan ex t raño al corazón del marqués . que lo 
trocó como de muer te á v ida , é hizo en él mas m a ­
ravillosa m u d a n z a , quo la misma muer t e hab ia 
hecho en el cuerpo de la e m p e r a t r i z , porque lo 
penet ró una soberana y divina luz que le dio á 
conocer la vanidad do lodas las cosas de la t i e r ra , 
ron un aborrecimiento y menosjjrecio de todas 
e l l a s , y un vivo y eficaz deseo do las celestiales y 
e t e r n a s : y pidiendo favor al S e ñ o r , decia : Dad -
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m e , Señor mió . d a d m e , Dios mió , vues t ra luz, 
d a d m e vuestro espí r i tu , dadme vuestra m a n o , y 
s a c á d m e de este atol ladero y de este abismo en 
quo estoy s u m i d o , que si vos me la d a i s , yo os 
ofrezco de no servir mas á señor que se me pueda 
m o r i r : y hab lando consigo m i s m o , decia : l i a r l o 
habernos servido á los pr íncipes de la t i e r r a : har to 
habernos dado á la mocedad y á la l ibertad : t iem­
po es va de acogernos al s ag rado , y de apare ja rnos 
para la cuenta que con rigor se nos tomará de l o ­
dos los momentos de la v i d a : y m u c h a s veces 
r e p e l í a : N u n c a m a s , nunca mas servir á señor 
que se me pueda mor i r . De este toque tan fuerte 
del S e ñ o r , sacó el marqués una resolución muy fir­
me de escabullirse lo mas presto que p u d i e s e , y 
ret i rarse á su casa , pa ra servir á Dios con m a s 
segur idad y qu i e tud ; y si a lcanzase de días á la 
marquesa , de hacerse esclavo de Cristo , a b r a z á n ­
dose con la desnudez é ignominia de la san ta cruz , 
y teniendo edad y salud para poderlo cumpl i r , de 
en t r a r en alguna rel igión; y á eslo se obligó con 
voló , siendo á la sazón de veinte y nueve años . 

7 Luego que tornó á la cor le , y dio cuenta al 
e m p e r a d o r de su jornada , le suplicó que le diese 
gra ta licencia para ir á Gandía á ver á su p a d r e , 
mas no pudo a l c a n z a r l a : an tes lo m a n d ó que le 
sirviese en el cargo de virey y capi tán general de 
Cata luña ; y por mucho q u e s o quiso excusar , a l e ­
gando su poca edad ( q u e aun no era de t remía 
a ñ o s ) , poca e x p e r i e n c i a , y ¡jocas fuerzas pa ra 
carga tan pesada , nunca pudo a c a b a r con el e m ­
pe rador que acep tase la e x c u s a , por la afición y 
estima g rande que tenia de su persona. 

8 Llegado a Barcelona . comenzó luego á t r a ­
tar de cumpli r con las obligaciones de su oficio , y 
gobernar aquel p r i n c i p a d o , como cosa e n c o m e n ­
d a d a do Dios , y do que lo habia de da r es t recha 
cuen ta . La pr imera cosa en que puso la mano , fué 
en l impiarle de bandoleros y sa l teadores , que e ran 
en aquel t iempo innumerables y a t r ev idos , y no 
habia camino seguro , ni pueblo ni ciudad do C a ­
ta luña que no sintiese esta plaga. Pe ro el nuevo 
virey se dio tan buena m a ñ a , y puso tanta v i g i ­
lancia y cuidado en esto , que en pocos dias p r e n ­
dió v castigó " ran número de e l los , sal iendo él 
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mismo en persona una vez á cercar los en una t o r ­
r e , en donde se habian hecho fuertes cuaren ta y 
cinco de e l los : los cuales se r indieron y fueron 
cast igados , v los otros de miedo huyeron ó se e n ­
f r ena ron , y la t ierra se sosegó, y gozó de paz y 
quie tud . Parec ió le al v i rey que Dios nuestro S e ­
ñor se servia lanío en p render y cast igar aquel la 
gente facinerosa que solia d e c i r , que ninguna 
caza j a m á s le habia dado tanto gusto , como le 
d a b a e s l a ; porque le parecia que iba á caza en 
compañ ía de la juslicia de Dios : el cual se servia 
que se corlase el miembro podrido , p a r a que todo 
el cue rpo de la república se sa lvase . Pe ro no por 
esto dejaba de tener gran lástima á los mismos que 
cast igaba , y ninguna gota de sangre d e r r a m a b a 
de e l los , que á él no le costase lágrimas de dolor; 
y era tan g rande su ca r idad , que m a n d a b a decir 
un t re in lanar io de misas p a r a c a d a uno de los que 
m a n d a b a ajusticiar. 

9 Ve laba sobre los j u e c e s , y les enca rgaba 
que hiciesen juslicia , y q u e despachasen con b r e ­
vedad á los negoc ian te s : y pa ra dar les e jemplo , él 
daba audiencia á todas horas del d ía . Acud ía con 
alegre roslro á los que venían á é l , y los desped ia 
con dulces p a l a b r a s , y se compadec í a de los m i ­
serables y afligidos', y sufria con paciencia las im­
por tunidades y groserías d e los que poco sab í an , 
y p rocuraba que en los pleitos dudosos y e n m a r a ­
ñados se concer tasen las pa r to s . 

1 0 Hizo visitar los notarios y escr ibanos p ú ­
blicos , y que los ricos pagasen á los pobres lo 
que les debían : y si ellos de presente no podían 
p a g a r , mandába los pagar de su casa , y que d e s ­
pués se cobrase de los ricos. También m a n d ó v i ­
s i ta r las escuelas d o n d e ap rend ían los n i ñ o s , y 
bu sca r buenob m a e s t r o s , y que se les seña lase 
casa y algún salario público , para que ellos con 
mejor gana y comodidad a tendiesen á la e n s e ­
ñanza y buena instrucción de la juven tud , que es 
la fuente do donde se der iva el bien de loda la r e ­
públ ica . Puso orden en la gente de guerra , así en 
la ordinar ia del P r inc ipado , como en la que p a ­
saba p o r é l pa ra I t a l i a : y s a b i a n los cap i t anes que 
de cualquier desorden de sus soldados habian de 
da r ellos al virey cuenta con pago. En su t iempo 
se hizo todo el lienzo de de lan te de la Lonja , p o ­
niendo el virey la pr imera piedra en el ba lua r t e 
d e S a n F ranc i sco . Y porque aquel los años fueron 
muy estéri les y t rabajosos , y no se hal laba p a n 
sino á precios exces ivos , y la gente padec ía h a m ­
bre ; él la desahogó con la abundanc ia de trigo que 
hizo t raer de fuera del re ino . Hacia g randes l i ­
mosnas : casaba hué r f anas : socorría las perdonas 
que se habian visto en honra , y después venido á 
pobreza y necesidad : proveía á los monaster ios 
do frailes y de monjas, y á todos los pobres y obras 
p ías . Sobre todo se desve laba en desar ra igar los 
pecados públicos y e scanda losos : y cuando oia d e ­
cir que se habia cometido algún g rave delito en 
desacato de la divina Majestad , se afligía en g ran 
m a n e r a , y se le march i t aba el corazón , t emiendo 
que no hubiese sido por su cu lpa , y que so le h a ­
bia de pedir es t recha c u e n t a , y así no r e p o s a b a 
hasta haber puesto el remedio que podia . 

1 1 Ninguna cosa dejaba de h a c e r , de las que 
locaban al oficio de un gobernador crist iano , sol í ­
cito y p ruden te , pa ra a p r o v e c h a r á sus s u b d i t o s : 
y para hacerlo mejor , y g a n a r l a vo lun tad del S e ­
ñ o r , que le había puesto en aquel c a r g o , a t e n d í a 
con sumo cuidado á cu l t ivar su a lma , y á ped i r 
favor á Dios. A n t e todas cosas s e de te rminó con 
gran resolución á romper con el m u n d o , y no h a ­
cer caso d e sus d e s v a n a d o s juicios , y v a n a s m u r ­
murac iones , y d e s p r e c i a r l a s l enguas mald ic ien tes , 
y escupir y hollar al ídolo « Q u é d i r á n , » quo es 
tan cruel t i rano , y está tan a p o d e r a d o de la m a ­
yor y mas noble pa r t e del m u n d o . Con este f u n ­
damento comenzó muy de veras á da r se á la o r a ­
ción y á la mortificación y p e n i t e n c i a , y al uso de 
los santos s ac ramen tos . R e z a b a las siete horas c a ­
nónicas , conforme á los es ta tutos d e la regla d e 
Sant iago ( cuyo c o m e n d a d o r e r a ) , que señala p a r a 
cada una do el las cierlo número de P a d r e n ú e s -
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t r o s , y Ave ¡Marías, y j u n t a m e n t e con la oración 
vocal medi taba los pasos d e la santísima pasión 
de Jesucristo nuestro R e d e n t o r , que en las siete 
horas canónicas se enc ie r ran . Rezaba asimismo el 
rosario de nuestra Señora , medi tando p rofunda­
men te los sagrados misterios que en él se c o n t i e ­
nen , reconociendo y agradec iendo el don s o b e ­
rano del S e ñ o r en aque l m i s t e r i o , y s a c a n d o 
confusión para s í , de lo poco que do él se había 
a p r o v e c h a d o , y pidiendo a lguna gracia á Dios, 
conforme al misterio que med i t aba . Mas después 
que se hubo ejerci tado en esta sencilla y humilde 
mane ra de meditación , le abrió el Señor el e n ­
tendimiento , y le levantó á otros modos d e m e d i ­
tación mas alta , de las excelencias y perlecciones 
d i v i n a s , en las cuales como en un mar O c é a n o , 
inmenso y sin suelo , se sumia y a n e g a b a . Es t aba 
por las m a ñ a n a s cinco y seis horas en oración con-
linua , v todo el resto del t iempo que le sobraba 
ile las obligaciones públicas de su oficio , a n d a b a 
como absorto y t ranspor tado en D i o s , y tan a r r e ­
b a t a d o , que le aconteció es tar a lgunas veces con 
el cue rpo presente en alguna música ó fiesta que 
no podía e x c u s a r ; y con el pensamiento y corazón 
tan lejos de ella . y tan dentro de s í , que , aca l lada 
la l iesta, no podía da r fó de cosa que en ella había 
pasudo . 

1 2 Pues ¿ q u é diré de su penitencia y mort i f i ­
cación ? P r imeramen te se quilo del todo las c enas , 
en satisfacción de los excesos de las comidas r e ­
ga ladas de otros t iempos , para ganar aquel t iempo 
pa ra la o rac ión , y para enflaquecer su cue rpo , que 
era muy grueso y corpulento . Y habiendo ayunado 
dos cuaresmas con tan gran rigor , cpie en todo el 
día no comía sino una escudilla de l egumbres , con 
una r ebanada de p a n , y bebía un pequeño vaso 
d e a g u a ; hal lándose bien con ello , se determinó 
á ayuna r un año entero con este mismo r igor ; y 
así lo hizo, perdido el vano respeto a l m u n d o , y 
teniendo mesa espléndida para los señores y c a ­
balleros que venían á comer con él . Con esta d i e ­
ta y es t recha mane ra de vida se enflaqueció lan ío , 
que un sayo s u y o , que antes le venia j u s t o , al 
cabo de este año le sobraba de cintura media vara 
de medir . A ñ a d í a á esta tan excesiva abst inencia 
o t ras asperezas no menos r igurosas , las vigilias, 
el cilicio , las disciplinas , la perpe tua mort i f ica­
ción , el u s e á la mano en todas las cosas d e gus to , 
el examen riguroso de su conciencia , el no pe rdo­
na r se ni dis imular falta, que cometiese , sin castigo: 
d e mane ra que m a s e r a su vida de un religioso p e ­
n i t en t e , que de un señor y gobernador m o z o , c a ­
sado , y cr iado en regalo y a b u n d a n c i a . Por medio 
de estos santos ejercicios d a b a Dios al marqués 
nuevo refresco y a l i e n t o s ; pero mucho m a s por el 
uso de ¡os santos sac ramentos de la confesión y 
comun ión ; porque ya en este t iempo se confesaba 
y comulgaba cada domingo , y las fiestas pr inc ipa­
les del año : lo cual hacia de ordinario en su c a ­
pilla , y las fiestas solemnes en la iglesia mavor , 
p a r a ejemplo y edificación do todo el pueblo . 

1 3 Hacíalo con par t icular apare jo , r e c o g i ­
miento y devoción : y en acabando de recibir" el 
santísimo cuerpo del S e ñ o r , quedaba como a b ­

sor to y suspenso , y comunmen te con tan copiosas 
y suaves lágr imas , y con tal b l andura y suav idad 
ele esp í r i tu , que él mismo, que la t ema , apenas la 
conocía , y m u c h a s veces , cons iderando el manja r 
de puercos con que se sus tentan los hijos de esle 
s iglo , hablando consigo mismo, d e c í a : ¡ O v ida 
s e n s u a l ! ¡ O vida de bes t i a s , cuan c i ega , vil y 
miserable eres de lante de la lumbre y felicidad 
do la vida espiri tual 1 ¡ Cómo se de shace y d e s a ­
parece aquel vano y hermoso resplandor con que 
des lumhras y ciegas á los que le siguen , cuando 
a m a n e c e en sus corazones el día claro de la v e r ­
dade ra luz ! Y aunque las comuniones y confesio­
nes tan frecuentes y o rd inar ias del m a r q u é s , p a r a 
él eran tan p rovechosas ; e ran c e n s u r a d a s , no s o ­
lamente de Ingen te popular ( q u e en aquel t iempo 
se marav i l l aba de esla n o v e d a d ) , sino t ambién 
de alguna espiri tual y d e v o t a , por parecer les poco 
respe to l legarse t an ta s veces al S a c r a m e n t o del a l ­
tar un hombre seg la r , casado y ocupado en tantos 
negocios. Pero él tuvo fuer te , y llevó ade lan te su 
buena cos tumbre por la exper ienc ia que tenia d e 
su a p r o v e c h a m i e n t o , y por el buen olor que se 
d e r r a m a b a con su e j emp lo , y por el pa rece r d e 
algunos padres g raves de la orden de santo D o ­
mingo , con quienes t r a taba las cosas de su a l m a , 
y mucho m a s por haber le escrito el santo pad re 
Ignacio de Loyola desde Roma (eon quien lo h a ­
bía consul tado el m a r q u é s ) que asi lo hiciese. 

1 4 Murió en esta sazón el duque don J u a n de 
Borja . p a d r e del m a r q u é s . y su muer t e fué m u y 
sentida d e s ú s vasa l los ; porque era gran caba l l e ro , 
muy limosnero y muy devoto del santísimo S a c r a ­
m e n t o , al cual iba á a c o m p a ñ a r s i empre que sal ia 
á algún enfermo , y dejaba cualquiera ocupac ión 
que t u v i e s e , d i c i endo : V a m o s ; que nos l l a m a 
Dios . Tomó esla ocasión nuestro don F ranc i sco , 
p a r a re t i rarse , y suplicó al e m p e r a d o r le diese l i ­
cencia pa ra irse á su estado , y conocer y gobernar 
á sus vasa l los , y cumpl i r el t es tamento de su p a ­
d r e ; y el e m p e r a d o r lo tuvo p o r b i en : y el nuevo 
d u q u e , el año de 1 5 4 3 , dejando el gobierno do 
Cata luña . se fué á Gand ía , donde recogió los ci i a -
dos de su p a d r e , y los recibió en su s e n icio , a u n ­
que no tema de ellos necesidad ; pero ellos la t e ­
nían de aquel a m p a r o y r emed io . Mandó r e p a r a r y 
edificar el hospital d o G a n d í a , y poner en él c a m a s , 
y todo recado pa ra a lbergar los peregrinos , y c u ­
r a r los enfermos , proveyéndolos de iodo lo n e c e ­
sario con m u c h a l ibera l idad. Fortificó la m i s m a 
villa de G a n d í a , y proveyóla d e mucha y b u e n a 
arti l lería pa ra que los na tura les estuviesen seguros 
de los moros , y los pueblos c o m a r c a n o s se p u d i e ­
sen guarecer en ella en t iempo de neces idad . Y 
habiendo proveído con el hospital á los pobres 
y en fe rmos , y con la fortificación á ia segur idad 
de sus vasal los , labró en su casa un cuar to p a r a 
su m o r a d a , y un convenio de frailes de la orden 
de San to Domingo de su villa de L o m b a y , coa 

buen edificio , suficiente renta , y ricos vasos y or­
namentos pa ra el culto d iv ino . 

1 5 E s t a n d o , p u e s , el nuevo duque tan bien 
o c u p a d o , y viviendo en santa conformidad con la 
duquesa , su mujer, y habiendo conven ido va a l "u -
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nos años antes la licencia del matr imonio en e s p i ­
r i tual a m o r , y l ie rmauable compañ ía ; dio el Señor 
á la duquesa una larga y trabajosa enfe rmedad , 
p a r a purgar la y perfeccionarla m a s , y después , li­
b rándo la de esto miserable des t i e r ro , l levarla á 
gozar de sí á las moradas e t e r n a s . SinLió mucho 
el d u q u e esta enfermedad , y á m a s d e las m u c h a s 
m i s a s , oraciones y limosnas que mandó hacer por 
la salud y vida de la duquesa . él con g rande i n s ­
tancia suplicó al Señor que se la d iese . Mas un 
dia , en el mayor fervor de su oración . oyó una 
como voz interior que le d e c i a : Sí tú quieres quo 
te dejo á la duquesa m a s t iempo en esta vida , yo 
lo dejo en tus m a n o s ; pero avisóte que á tí no le 
conv i ene . Quedó con esla liberal oferta del Señor 
tan confuso el duquo , y tan ab ra sado de un amor 
tierno y dulcís imo del S e ñ o r , que lo parec ía que 
se le par t ía y der re t ía el c o r a z ó n : y volviéndose á 
él con g randes sollozos y copiosas lágr imas lo 
d i jo : Señor mió , y Dios m i ó , ¿ d e dónde á mí , 
que vos dejéis en mi mano lo que está en sola la 
v u e s t r a ? ¿ Q u i é n sois v o s , Criador m i ó , y Bien 
mío , siendo yo el que tengo en lodo y por todo do 
negar mi voluntad , pa ra hacer la vues t r a? P u e s 
desde ahora digo , S e ñ o r , que así como yo no soy 
m í o , sino vues t ro , así no quiero que se haga mi 
voluntad , sino la v u e s t r a , y que yo quiero lo que 
vos q u e r é i s , y os ofrezco la \ ida , no so lamente 
d é l a duquesa , sino de lodos mis h i jos , y la mia 
y todo lo que de vueslra mano tengo y poseo en 
el m u n d o . Yo os suplico que vos dispongáis d e 
t o d o , según vuestro benep lác i to . Todo esto dijo el 
duque con grande afecto y resignación , y luego se 
vio el efecto de e l l a ; porque la duquesa comenzó 
á d e s c a e c e r , ó ir por la posta ó la m u e r t e , y el 
duque la asistió y la esforzó en aquel t rance con 
pa lab ras de singular amor y e sp í r i t u ; y ella dio 
el suyo al que la había criado , ó los 2 7 de marzo 
d e 1 5 4 6 a ñ o s , dejando al duque viudo en los 
t re inta v seis años de su e d a d . 

1 0 Bien se vio que la muer t e de la duquesa 
había de ser pa ra da r vida y ac recen tamien to d e 
vi r tudes al a lma del d u q u e ; porque quedó m a s d e s ­
e m b a r a z a d o para poner en ejecución lo que ha­
bia promet ido en G r a n a d a , y echo voto de ello á 
nuest ro Señor . Ya en este t iempo tenia noticia de 
la nueva Compañía de Jesús , que Dios nuestro S e ­
ñ o r habia p l a n t a d o en su Iglesia pa ra bien del 
mundo , y t r a t ado á algunos p a d r e s de ella , y afi-
cionúdose mucho á su buena vida é ins t i tu to: 
pero creció mas esta afición con la comunicación 
del pad re maest ro Ped ro F a b r o , el pr imer c o m p a ­
ñe ro que tuvo el santo pad re Ignacio en la i n s t i t u ­
ción de su religión : el cual á esta sazón es laba en 
E s p a ñ a , y pasó por Gandía , de camino á T r e n l o , 
adonde le m a n d a b a ir el p a p a Pau lo 111, p a r a 
asistir en el santo concilio en nombre de su s a n t i ­
d a d . Con este varón divino y celestial maes t ro c o ­
municó su a lma el d u q u e , con gran gusto y a p r o ­
vechamien to suyo , y fundó un colegio en G a n d í a , 
del cual puso la p r imera piedra el mismo p a d r e 
Ped ro F a b r o , a cabando de decir misa , á los 5 d e 
mayo del año de 1 5 4 6 ; cuyo pr imero rec tor fué 
el pad re André s de O v i e d o , na tura l do Illescas, 
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que después vino á morir pa t r i a rca en E t i o p i a . 
Dióle el pad ro F a b r o ai duque los Ejercicios e s p i ­
r i tuales del santo pad re Ignac io , y él los hizo con 
mucho recogimiento y devoción , y quedó tan d e ­
seoso que la doctr ina y el fruto de ellos se c o m u ­
nicase á muchos , que suplicó á la san t idad del p a p a 
Pau lo I I I , que m a n d a s e examina r con dil igencia 
el libro do los dichos Ejercic ios: y ha l lando que e ra 
de sana y católica doctr ina , y el uso de ellos p a r a 
las a lmas p rovechoso , fuese servido de a p r o b a r ­
los y confirmarlos con sus letras apos tó l i cas ; y el 
p a p a , después de haber m a n d a d o e x a m i n a r el d i ­
cho libro al cardenal don l 7 r . J u a n de Toledo , de 
la orden de Santo Domingo, que era inquisidor g e ­
neral , y á Fel ipe A r c h i n l o , s u vicario genera l 
en Roma , y al maest ro de su sacro palacio que 
asimismo era fraile de Santo Domingo, y lodos tres 
va rones 'doc t í s imos , hal lando que los dichos E j e r ­
cicios eran llenos de p i e d a d , y muy provechosos 
para la edificación y fruto espiri tual de los fieles, 
los ap robó y conf i rmó, exhor tando á t o d o s , así 
hombres , como mu je r e s , que usen d e e l los , por 
un breve apostólico d e s p a c h a d o en R o m a el p o s ­
trero dia de julio del año de 1 5 4 8 , que a n d a im­
preso con el mismo libro de los Ejercicios . 

17 Pe ro lo que m a s deseaba el d u q u e e ra 
cumplir su v o t o ; pues se ha l l aba en edad y con 
fuerzas p a r a poderlo h a c e r , y dejar su es tado y 
vestirse de la desnudez de Cr i s to , y morir con é l , 
pobre en la cruz de la san ta religión. Hizo m u c h a s 
l imosnas , y mucha oración y penitencia , pa ra que 
nuestro Señor le a lumbrase á escoger la religión 
en que él q u e n a que lo sirviese , y pa ra que le 
diese tuerzas y perseveranc ia en e l la . Y puesto 
caso que él de suyo se inclinaba m a s á la so ledad 
y á la contemplación del S e ñ o r ; todavía entendió 
que le bar ia mas servicio en e n t r a r e n a lguna r e ­
ligión , en la q u e , á mas de p rocura r su sa lvación 
propia , se emplease en ayuda r á los prójimos á 
a l canza r aquel b i enaven tu rado fin p a r a el cual 
fueron c r i ados . Mas habiendo tan tas y tan san tas 
religiones en la Iglesia del S e ñ o r , que se ocupan 
en cult ivar su viña y l levar a lmas al c ie lo , no s a ­
bia cual de ellas habia de escoger ; porque como él 
habia nacido debajo de la protección del seráfico 
j iadre san F r a n c i s c o , y m a m a d o con la leche la 
devoción á este santo , y tenia su nombre , deseó 
en gran m a n e r a a b r a z a r su rel igión, en la cual le 
parec ía que hal lar ía buen apare jo p a r a la pobreza 
y penitencia que queria seguir. Pe ro finalmente en­
tendió que la voluntad del Señor e ra que en t rase 
en la Compañ ía de J e s ú s ; y así se de te rminó á 
hacer lo por g randes motivos quo tuvo p a r a e l lo , 
y por el parecer y consejo de los mismos p a d r e s d e 
San Francisco , amigos suyos , y va rones esp i r i tua ­
les y de al ta perfección, con quienes lo consul tó . 
Con esta determinación despachó luego un cr iado 
suyo á R o m a con ca r t a s al santo p a d r e Ignacio , 
fundador y p r imer prepósi to general de la misma 
C o m p a ñ í a , con las cuales se ponia en sus m a n o s , 
v le rogaba le admit iese en t re sus hijos y s u b d i ­
tos , y le enviase á m a n d a r lo que habia de h a ­
cer : y pa ra quo el pad re lo pudiese hacer con m a s 
resolución , le avisó muy par t i cu la rmente de todo 
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lo que podia da r luz de su e d a d , s a l u d , fuerzas, 
hi jos, h i jas , e s t a d o , r e n t a , negocios comenzados , 
y finalmente de todas las c i rcunstancias que le p a ­
recieron necesar ias pa ra que el b i enaven tu rado 
pad re mejor ace r tase á poner le en c a m i n o , y le 
señalase el t iempo en q u e sus intentos se hab ian 
de e jecutar . 

1 8 E l santo pad re Ignacio , que ya tenia p r e ­
misas del cielo d e lo que habia de s e r , y a lgunos 
años an tes sabia y habia dicho que el duque habia 
do ser su hijo , y genera l de la Compañ ía , se holgó 
mucho con las ca r tas del duque , por ver que se 
iba cumpl iendo lo que el Señor le habia r eve l ado : 
y así le acep tó desde luego en la C o m p a ñ í a , y lo 
dio la orden do todo lo que habia de hace r , y pa r ­
t i cu la rmente que casase á sus dos hijas (que la 
te rcera y menor e ran monjas desca lzas) , y al 
m a r q u é s d e L o m b a y , su hijo m a y o r ; y que sin 
publ icar su determinación , es tudiase muy d e p r o ­
pósito la teología , y se g raduase de doctor en ella 
en la univers idad de G a n d í a . Todo lo hizo el d u ­
que pun tua lmente como el s a n t o , y p a d r e s u p e ­
rior ya s u y o , se lo m a n d ó . Casó á sus dos hijas y 
al m a r q u é s don Carlos de Borja , á quien quer ia 
dejar el es tado , y ret iróse á un cuar to que habia 
l abrado en el mismo colegio de la Compañía p a r a 
este efecto , con sus hijos y algunos pocos c r iados , 
y se dio muy do propósito á oir la s ag rada t e o l o ­
gía , asi la escolást ica, como la expos i t iva , oyendo 
las lecciones con los otros e s tud ian te s , y r e p i t i é n ­
d o l a s , y d isputando y defendiendo sus conc lus io ­
n e s , y haciendo todos los ejercicios l i terales con 
t an ta continuación , humi ldad y diligencia , que á 
todos ponia admi rac ión ; y con su feliz ingenio y 
buenos pr incipios , que ya t en ia , ap rovechó tanto 
en pocos a ñ o s , que acabados sus e s tud ios , y p r e ­
cediendo su examen , y los actos que en s e m e j a n ­
tes grados suelen p r e c e d e r , se g raduó s e c r e t a ­
m e n t e , p r imero de maest ro en a r t e s , y después de 
doctor en la teología , como el santo p a d r e I g n a ­
cio se lo habia m a n d a d o : el c u a l , porque el duque 
no podia ( p o r su gran fervor y encendido deseo) 
a g u a r d a r tanto t iempo pa ra salir de aquel que él 
l l amaba cau t ive r io , y ent regarse á Dios , y gozar 
d e la gloriosa y libre se rv idumbre de la religión, 
suplicó al p a p a que diese licencia al d u q u e de h a ­
cer profesión en la C o m p a ñ í a , y j u n t a m e n t e f a ­
cul tad p a r a adminis t ra r por espacio de cua t ro años 
su estado y h a c i e n d a , pa ra en este t iempo a c a b a r 
las cosas que tenia ent re manos , y cumpl i r con 
sus obligaciones. El p a p a lo concedió l o d o , y d e s ­
pachó un b reve , por virtud del cual el duque hizo 
su profesión en la capilla del colegio de G a n d í a , 
el año de 1 5 W , con tan tas y tan dulces lágr imas 
de consuelo , como si aquel dia hubiese salido de 
un largo y penoso caut iver io . 

1 9 Hecha su profesión , le pareció que el n u e ­
vo es tado le obligaba á nueva vida y mas al ta pe r ­
fección; y así comenzó á darse m a s de veras á 
D ios , y á perseguirse y mal t ra ta r se , doblando sus 
penitencias , oraciones y santos ejercicios. Dormía 
comunmen te sobre una tar ima cubier ta con una 
a l fombra ; y esta ora su cama ordinaria , sin otro 
abr igo. Levan t ábase á las dos después de media 
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n o c h e , y postrado en t i e r r a , ó de rodillas , se e s ­
t aba en oración hasta las ocho de la m a ñ a n a , con 
tanto g u s t o , que cuando salia de ella le pa rec í a 
que no habia estado un cuar to d e h o r a . A c a b a d a 
su o rac ión , se confesaba y comulgaba c a d a día en 
su capil la , y a lgunas veces en el monas te r io d e 
S a n t a C l a r a , y los domingos y fiestas pr inc ipales 
en la iglesia m a y o r ; porque era amigo de d a r buen 
ejemplo á sus vasa l los . A las nueve oia su lección 
de teología , y la repel ía con algún buen e s t u d i a n ­
te : luego d a b a audiencia á los ministros de j u s t i ­
cia , y á los que quer ían negociar con é l . A las doce 
comia con tan gran t e m p l a n z a , que no le e s t o r ­
b a b a la comida las plá t icas esp i r i tua les , que d e s ­
pués tenia famil iarmente con sus hijos y con sus 
c r i ados . G a s t a b a después la t a r d e , pa r t e en los 
estudios y l ecc iones , p a r t e en el gobierno de su 
casa y e s t a d o , y recogíase t e m p r a n o , po rque 
nunca cenaba , y su ayuno era pe rpe tuo todo el 
a ñ o . E n su recogimiento r ezaba sus horas y su r o ­
sar io , y leia en la d ivina Esc r i t u ra y en los s an tos , 
y hacia sus peni tencias y mor t i f i cac iones , á las 
cuales e ra muy incl inado. F i n a l m e n t e , todo el d ia 
y toda la noche (qui tando las pocas horas que to­
m a b a p a r a el sueño necesar io) , e ra un pe rpe tuo 
sacrificio que hacia de sí mismo , un es tar s i empre 
presente de lan te del aca tamien to de D i o s , una tela 
d e s a n t a s o b r a s , ent re te j iendo unas b u e n a s con 
ot ras m e j o r e s : y con ser tal la vida del religioso 
d u q u e , e ra cosa maravi l losa ver cuan imperfec ta 
le parec ía á é l , y como al t iempo que hac ia el 
e x a m e n de la conciencia , se r e p r e n d í a y cas t igaba , 
hac iendo él mismo j u n t a m e n t e muchos oficios : de 
por tero que c i t a b a : d e fiscal que a c u s a b a : de juez 
que condenaba : de reo que conocia y c o n f e s a ­
ba su c u l p a ; y de verdugo que e jecu taba la s e n ­
t e n c i a , p a r a ser absuel lo y libre en el t r ibunal 
de Dios . 

2 0 Con este admi rab l e e jemplo d e su Seño r , 
y con el g ran cuidado que tenia el d u q u e , toda su 
casa era como una casa recogida de religión , sin 
los vicios que son tan ordinar ios y familiares en 
casas de señores . Oian sus cr iados c a d a dia m i ­
sa : r e z a b a n el r o s a r i o : e x a m i n a b a n sus c o n ­
ciencias : confesábanse á menudo : hac ian sus pen i ­
tencias ; y lodo esto vo lun ta r i amente , p rovocados 
por el ejemplo de su a m o , y do las p a l a b r a s d u l ­
ces y san tas que les d e c i a , y de las buenas 
obras que les h a c i a , pagándolos muy cumpl ida y 
pun tua lmen te sus sa l a r io s , y haciéndolos cu ra r y 
p roveer d e todo lo necesario cuando es taban e n ­
fermos; porque decia , que lo quo se habia d e d a r 
á otros p o b r e s , e ra bien empleado en los pobres 
que tenia en su casa , y en su servicio habian p e r ­
dido la sa lud . Y no so lamente la casa del duque 
es taba c o n c e r t a d a , sino también en la villa de 
Gand í a y lodo su es tado se e c h a b a de ver lo que 
va le y puede el buen ejemplo de la cabeza . Y no 
p a r a b a a q u í , ni se ence r r aba dentro de tan e s t r e ­
chos límites la fama de esta vida tan e jemplar del 
duque ; an tes se d e r r a m a b a y extendia por todo el 
r e i n o : porque no se puede esconder la c iudad 
puesta sobre el m o n t e , ni encubrirse la e x t r a o r ­
dinar ia v i r t u d ; y así 

venian algunos á v i s i t a r -
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l e , no tanto p a r a ver al d u q u e , cuanto p a r a ver 
un s a n t o . 

2 1 H a b i e n d o , p u e s , vivido en este tenor de 
v i d a , y a cabado todas las cosas precisas que le 
pod ían obligar á sus tentar aquel la representac ión 
de d u q u e ; deseando r o m p e r las a t a d u r a s que le 
de tenian en su c a s a , de te rminó salir d e ella ( c o m o 
otro A b r a h a n ) , y olvidarse de sus h i jos , c r iados , 
vasal los y amigos , y desnuda r se d e todo lo que 
es m u n d o , y ab raza r se m a s perfec tamente con 
Cristo en la c r u z : y p a r a esto , habiéndolo c o m u ­
nicado con el san to p a d r e Ignac io , se resolvió á 
ir á R o m a con.ocasion de ganar el jubileo plenís i ­
m o , que el año de 1 5 5 0 se ce lebraba en aquel la 
san ta c iudad , y visitar y reverenc ia r los s a n t u a ­
rios y rel iquias de e l l a , y echarse á los pies de su 
santo pad re ( q u e e ra lo que m a s le t i r a b a ) , y de s ­
cubr i r le toda su a lma , y regirse por su santo con ­
sejo y obediencia . H e c h a esta reso luc ión , se a p a ­
rejó p a r a el camino : otorgó su tes tamento : el cual 
fué breve y c l a r o : porque no tenia descargos que 
h a c e r , ni legados que de j a r ; pues con cr is t iana 
p rudenc ia él mismo en vida habia sido ejecutor d e 
su t e s t a m e n t o , y fiado m a s de sí que de sus h e r e ­
d e r o s . Y habiendo amones tado g rave y p a t e r n a l ­
m e n t e á su hijo don Carlos ( q u e era el p r i m o g é ­
n i t o , y q u e d a b a por gobernador del es tado) de la 
j o r n a d a que queria hacer á R o m a , y de las causas 
de el la , y de lo que había de hacer en su ausenc ia , 
y despedídose de los otros hijos y de algunos p r i n ­
cipales cr iados y vasal los suyos , y a b r a z a d o á los 
¡ ladres y he rmanos del colegio do la C o m p a ñ í a ; el 
ú l t imo de agosto del año de 1 5 5 0 salió de Gand í a 
p a r a R o m a , l levando consigo á su segundo hijo 
don J u a n de Bor j a , y á nueve padres de la C o m ­
pañ ía , y algunos criados á c a b a l l o : y salió con 
firme resolución de nunca m a s volver á G a n d í a ; y 
así la cumpl ió , aunque tuvo ocasión p a r a volver . 

2 2 Prosiguió su camino con tal concier to , que 
toda su gente y compañ ía m a s parec ía una c o n ­
gregación de religiosos que de cr iados de señor . 
Cada d ia , después de su larga oración, se confesa­
b a , y oia m i s a , y c o m u l g a b a ; y esto nunca lo 
dejó has ta que fué sacerdote y dijo misa . Comia 
una vez al dia , y con mucha sobr iedad , y á la 
noche tomaba una ligera colación. Hacia su d i s ­
ciplina en las noches por el camino : unos ra los 
o raba ; otros tenia conferencia de cosas espir i tua­
l e s , y santos y dulces razonamien tos . En t ró en 
R o m a con g rande recibimiento que le hicieron, 
mucho contra su voluntad (que era de en t ra r de 
noche y sin r u i d o ) : y aunque su san t idad le c o n ­
vidó con su sacro p a l a c i o , y muchos ca rdena les 
con sus c a s a s ; él escogió p a r a su habi tación la p o ­
bre casa de la Compañía de J e s ú s , en la cual le 
es taba agua rdando á la puer ta el santo p a d r e I g ­
nac io . E n viéndole el duque , se arrojó á sus pies , 
pidiéndole la mano y su bendición , como á p a d r e 
y superior s u y o , y varón tan esclarecido en el 
m u n d o ; mas el padre le abrazó y se enterneció 
con é l : porque veia ya en él los efectos m a r a v i ­
llosos de la divina gracia , y de lejos lo que 
aquel la p lanta habia de fructificar en la san ta 
Ig les ia , ó i lustrar su C o m p a ñ í a . Es tuvo algunos 

meses en R o m a con gusto y d e v o c i ó n , en los c u a ­
les ganó el j ub i l eo , y visitó los santuar ios de a q u e ­
lla san ta c iudad . Besó los pies al p a p a Julio I I I , 
del cual fué muy favorec ido , y cumpl ió con las 
o t ras obligaciones de fuera d e casa , y abi ió su p e ­
cho y todo su corazón á su santo p a d r e , t o m a n ­
do de él dirección p a r a su vida , y en te ra noticia 
del instituto de la Compañ ía , y dio pr incipio con 
alguna renta que dejó al colegio romano , que d e s ­
pués fundó la sant idad de Gregorio XI I I p a r a t an to 
bien del m u n d o . Hecho todo e s t o , quer iendo el 
duque r e n u n c i a r e n R o m a su estado , se d e r r a m ó 
esta v o z ; y él entendió quo el p a p a t r a t a b a de 
hacer le c a r d e n a l ; y temiendo tanto aquel la d i g ­
nidad como otros la a p e t e c e n , por consejo del 
mismo santo pad re Ignacio se volvió á E s p a ñ a , y 
se fué á la villa de Oña t e , en la provincia de G u i ­
púzcoa , pa ra a g u a r d a r allí á un cr iado suyo que 
desde Roma habia enviado al e m p e r a d o r don C a r ­
los , dándolo cuenta de lo que queria hace r , y s u ­
pl icándole que le diese licencia p a r a renunciar el 
es tado de Gand ía en don Carlos , su hijo. E l c r i a ­
do vino con ca r t a s del e m p e r a d o r , y con la l icen­
cia ; y el duque hizo su renunciación con increíble 
gozo y júbilo de su espíritu , sin r e se rva r cosa a l ­
guna para s í , y con tal afecto , que si tuviera t o ­
dos los reinos y la monarqu ía del universo , la r e ­
nunciara con la m i s m a voluntad y alegría quo 
dejaba el es tado de G a n d í a ; y ofreciéndose al S e ­
ñor , le d e c i a : R e c i b i d m e , Dios mió , en vues t ra 
casa : acogadme en vues t ra c r u z , pues p a r a cabe r 
en ella con vos me desnudo . A c e p t a d mi servicio: 
agradaos de mi sacrificio : favoreced mis deseos : 
esforzad mi flaqueza : pelead mis ba ta l las : y o t ras 
pa lab ras d e un encendido y afectuoso corazón . H e ­
cha la renunciación . se despojó el vestido secular , 
y se vistió del de la C o m p a ñ í a : quitóse la b a r b a : 
abrió la corona pa ra recibir los saeros ó rdenes : 
proveyó á sus c r i a d o s : los cua les se deshac ian en 
l á g r i m a s , y ó escondidas r ecog ían los cabellos c o r ­
t ados , para guardar los como rel iquias de su señor , 
al cual ya pa ra sí le lenian por muer to , y le r e ­
verenc iaban como á s a n t o . 

2 3 N o se puede expl icar con pocas p a l a b r a s 
el contento y alegría espiritual con que quedó el 
d u q u e , cuando se vio desnudo d e este título y d ig­
nidad ; porque le pareció que c o m e n z a b a ya á ser 
s u y o , ó por mejor dec i r , de su Criador y Señor , 
y que no habría ya cosa que le pudiese es torbar el 
entregarse tota lmente á é l ; y pa ra c o m e n z a r á 
hacer lo con m a s fervor , se ordenó luego de misa , 
la cual dijo el pr imer dia de agosto del año de 1 5 5 1 
en una capi l la que los señores de la casa de Loyola 
tenian ade rezada , la cual dijo r e z a d a , y en a q u e ­
lla c a sa , por haber nacido en ella el b i enaven tu rado 
santo p a d r e Ignac io , á quien él tenia por gran 
santo y pad re suyo . Después dijo la segunda misa 
en público en la villa d e V e r g a r a , p a r a que la 
gente gozase del jubileo que su sant idad hab ia 
concedido á los que la o y e s e n : y fué lan g rande 
el concurso que vino de toda aquel la comarca á 
o i r í a , que fué necesario decirla en el c a m p o ; y 
allí también predicó y dio d e su m a n o á muchos el 
santísimo Sac ramen to del a l t a r , con g rande e d i -
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íicacion y admiración de aquellos pueblos . Oíanle 
predicar con gran atención , y d e r r a m a b a n h o m ­
bres y mujeres m u c h a s l á g r i m a s , y no percibían 
muchos lo que pred icaba , por es tar lejos del p u l ­
pito , y por no entender la lengua cas te l lana : y 
preguntados e s t o s . ¿por qué l loraban en el se rmón 
pues no en t end ían? rc-spondian, que por ve r un 
duque s a n t o , y porque dent ro de sus a lmas s e n ­
t ían unas voces de Dios que les d a b a n á en tender 
lo que el pad re desde el pulpito les es taba p r e d i ­
c a n d o . 

24- Diéronlo los de la villa de O ñ a t e una e r ­
mita de S a n t a María Magdalena que está allí c e r ­
ca : en ella hizo edificar unos aposentil los de labor 
tosca , y de m a d e r a sin l a b r a r , tan es t rechos y 
des luc idos , que se veia bien cuán to m a s es l imaba 
el pad re aquel pobre y angosto r inconci l lo , que 
los palacios suntuosos de los r eyes . Aqu í se pasó 
el nuevo sacerdote con algunos p a d r e s y he rmanos 
de la C o m p a ñ í a , gas tando su vida en perpe tua 
oración , contemplación y peni tencia . Luego p i ­
dió con g rande instancia al super ior que allí e s ­
taba , licencia pa ra servir al coc inero . T ra i a agua 
y leña : hacia lumbre : harr ia y f regaba; y o c u p á ­
base en todos los oficios de la coc ina , como lo 
pudiera hacer el novicio m a s humilde y m a s a b a ­
tido del m u n d o . Se rv ia en el refectorio á los p a ­
dres y he rmanos : h incábase de rodillas de lan te de 
e l l o s : pedía les perdón de las fallas que tenia en 
se rv i r los : besábales los pies de uno en uno , rogán­
doles con ex t raña devoción y humildad que con 
sus oraciones le a lcanzasen gracia de nuest ro S e ­
ñor para ser de ve ras suyo . Salia con unas a l fo r ­
j a s al hombro á pedir limosna de puer ta en p u e r t a , 
y o t ras veces á enseñar la doctr ina cr is t iana á los 
niños de aquellos p u e b l o s , l levando la campani l la 
en la m a n o pa ra l l a m a r l o s ; y de esta m a n e r a a n ­
duvo por toda aquel la t ierra enseñando y ed i f i ­
cando á todos con sus pa lab ras y e j emplo : el cual 
dio t an g r a n d e estallido por todos los reinos d e 
E s p a ñ a , que muchos mancebos ilustres y de g ran ­
des ingenios y e s p e r a n z a s , y otros eminentes v a ­
rones y singulares letrados , y algunos v ie jos , por 
sus canas y prudencia venerables , vinieron á bus ­
car al p a d r e Francisco á la ermita de O ñ a i e p a r a 
vivir en su obediencia y c o m p a ñ í a , y otros m u ­
chos dieron de mano á las v a n a s e spe ranzas del 
m u n d o , y le menosprec ia ron y se en t ra ron en 
ot ras religiones. 

2 5 También vinieron á v is i tar le , en aquel r i n ­
cón donde e s t aba , algunos g randes señores , y otros 
le enviaban á v is i tar ; y no pocos le rogaron ó im­
por tunaron que los viese , por no poder ellos salir 
de su casa á buscar le . Uno de estos fué don B e r -
nardino do C á r d e n a s , duque de M a q u e d a , que 
á la sazón era virey de N a v a r r a , á cuya instancia 
el pad re fué á P a m p l o n a , y predicó d iversas v e ­
ces en la iglesia c a t e d r a l , con ex t raord inar io con­
curso y admiración , é hizo obras de m u c h a c a r i ­
dad ; y dejando bien enseñado y consolado al 
v i r e y , que en el t iempo que estuvo en P a m p l o n a 
no se a p a r t a b a de su l a d o , se volvió á su e rmi ta 
de O ñ a t e por la p ro \ inc ia de Álava , p red icando 
en todas par tes con notable fruto y edificación. 

2 6 D e P o r t u g a l , adonde habia l legado la f a ­
m a de su v ida e j e m p l a r , le escribió el infante don 
Luis , h e r m a n o del rey don J u a n el III y de la e m ­
perat r iz doña Isabel (a quien hab ia servido el p a ­
d re F ranc i sco) ca r t a s esp i r i tua les , y r e g a l a d a s , y 
d e g r a n d e favor : en las c u a l e s , á m a s d e decir le 
que habia hecho su casa mucho m a s ilustre con 
dejarla , y que era b ienaven turado porque en t i em­
po de tan grandes per turbaciones había sabido h a ­
llar la paz del hombre in ter ior ; le pide con g rande 
encarec imien to tenga m e m o i i a d e él en sus d e v o ­
tas oraciones y sacrificios, p a r a que el Señor le 
enseñe el camino de su v o l u n t a d : y el p a d r e le 
respondió y le confirmó en sus buenos propósi tos : 
y pudo tanto con su e j e m p l o , que el infante don 
Luis de te rminó segu i r l e , y en t r a r en la C o m p a ­
ñía : y no lo h i zo ; po rque el santo p a d r e Ignacio , 
y el mismo p a d r e F r a n c i s c o , juzgaron que por 
su edad y poca salud , y otros justos r e spe tos , 
bar ia mayor servicio á nuestro Señor es tándose en 
su casa , y dando el e jemplo que d a b a á todo el 
reino de P o r t u g a l , s i rviendo al rey don J u a n , su 
h e r m a n o , como lo h a c i a . 

2 7 Pe ro navegando con esta quietud y p r o s ­
per idad , se levantó una bor rasca que afligió m u ­
cho al p a d r e , y le afligiera mucho m a s , si con el 
espíri tu y prudencia del san to p a d r e Ignacio t an 
presto no se sosegara . Hab iendo sabido el e m p e ­
rador don Carlos la renunciac ión que hab ia h e ­
cho el pad re Franc isco de su es tado , y la vida que 
h a c i a , pidió con g rande instancia á la san t idad 
del p a p a Julio III que le hiciese c a r d e n a l ; porque 
á m a s de da r se á persona que tan bien merec ía el 
c a p e l o , él recibiría en ello par t i cu la r g rac ia y f a ­
vor . Y como ya el p a p a le conocia y había t r a t a ­
do el t iempo que estuvo en R o m a , y le habia j u z ­
gado digno de aquel la dignidad , fácilmente vino 
en lo que el e m p e r a d o r le s u p l i c a b a ; y así se r e ­
solvió á hacerlo con g rande aprobac ión del sacro 
colegio de los ca rdena les . Súpolo el santo p a d r e 
Ignac io , y después de m u c h a oración y c o n s i ­
deración habló al p a p a , y declaróle el m e n o s ­
cabo que recibiría el buen crédi to del p a d r e F r a n ­
cisco , y el daño de la Compañ ía con aquel cape lo ; 
y suphcóle que de tal m a n e r a le ofreciese al pad re 
Franc isco , que no le obligase á acep ta r lo : p o r ­
que con esto por una par le cumplir la con el e m p e ­
rador y con el colegio de los ca rdena l e s y con 
todo el m u n d o , y mos t r a r í a su santo ze lo ; y por 
otra no afligiría á aquel siervo de Dios , ni pondr ía 
en peligro la Compañ ía , y su san t idad lo tuvo por 
bien , y ofreció el capelo al p a d r e F ranc i sco , que 
es taba en su rincón bien descu idado d e lo que se 
t r a t aba en R o m a ; y cuando lo supo , se afligió en 
gran m a n e r a , por ver el peligro en que habia e s ­
tado , y se consoló por verse ya libre de é l , y a la ­
bó al Señor que le habia puesto en sus manos 
aquel la dignidad para ofrecerla de nuevo , como 
le ofreciera con ella todo el m u n d o , si fuera señor 
de é l : y así respondió á su san t idad con el a g r a ­
decimiento que debia , supl icándole que le dejase 
a c a b a r en lo que habia c o m e n z a d o , y morir en su 
san ta p o b r e z a . Ot ras veces estuvo en el mismo 
peligro , y c a d a vez que se h a b l a b a de e l l o , se 
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p a r a que lo fuese , b a s t a b a verle en el pulpito. E n 
esta ermi ta después se ha edificado c a s a , y un 
templo sun tuoso , y de los mayore s y m a s h e r ­
mosos que hay en la ciudad , y se ha poblado aquel 
c a m p o de casas pr inc ipa les . Todo esto se debe al 
pad re Francisco : el cual con su presencia dio p r in ­
cipio y echó los pr imeros fundamentos de la casa 
de S a n R o q u e de Lisboa . 

3 0 Después de habe r cumplido con aquel los 
pr ínc ipes y personas r e a l e s , y ac r ecen t ado la 
benevolenc ia y devoción que antes tenían á la 
Compañ ía , y en E v o r a visitado al infante c a r d e ­
nal don E n r i q u e , y p red icado á su instancia en 
aquel ia c i u d a d ; se volvió á Cas t i l l a , adonde le 
l l a m a b a n algunos negocios i m p o r t a n t e s , y de m u ­
cho servicio de nuestro S e ñ o r . Salióle a! camino 
el duque de Braganza don T e o d o s i o , y l levóle á 
su casa d e Villavicíosa casi por fuerza , y allí le 
tuvo y regaló algunos días con gran magnificencia; 
aunque todo aquel regalo y a p a r a t o era nueva 
cruz p a r a el pad re F r a n c i s c o , y en lo que pod ia , 
lo p rocu raba excusar . 

3 1 Llegó á Ya l l ado l id , donde á la sazón e s ­
taba la corte del pr íncipe don F e l i p e , que g o b e r ­
n a b a los reinos de E s p a ñ a por el e m p e r a d o r su 
p a d r e . Fuese á posar con los otros p a d r e s de la 
Compañía , que moraban en el hospital de San A n ­
tonio , en un estrecho y pobre edificio m u y s e m e -
mejan te á la e rmi ta de O ñ a í e . Allí le venían á 
buscar los señores y g randes de la c o r t e , con los 
cuales t ra ía s i empre pleito , porque lo t r a t aban con 
los títulos y cortesías ant iguas , pidiéndoles de 
rodil las que no hiciesen tan notable agravio á la 
merced que Dios le habia h e c h o , y diesen á e n ­
tender que es t imaban mas lo que habia de jado , 
que lo que ahora tenía , siendo de tanto mayor e s ­
l ima lo presente que lo pasado , cuanto va d e 
cielo á t i e r ra . Hizo plát icas espir i tuales en los m o ­
nasterios de monjas , y encendiólas en el amor d e 
su esposo , y en el estudio de ¡a perfección. P r e ­
dicó en su iglesia de San A n t o n i o , y en los otros 
templos m a s principales de Valladolid , con m a r a ­
villoso concurso y fruto del p u e b l o , y de los cor ­
tesanos . Todos q u e d a b a n admi rados de sus s e r ­
m o n e s , y m a s los que le habían conocido seglar , 
casado , y gran señor , y no sabían lo que habia 
es lud iado : y m u c h o s de estos, que le habían visto y 
t ra tado en diferente traje y e s t a d o , q u e d a b a n 
por una pa r t e confusos , y por otra pasmados d e 
tan g rande m u d a n z a , v iendo al p a d r e en un g é ­
nero de vida tan pobre y h u m i l d e , y á sl tan s u ­
midos y anegados en el abismo de la v a n i d a d . 
Aqu í en Valladolid declaró al pueblo por una m a ­
nera d e lección sagrada los T r e n o s , ó Lamen tac io ­
nes del profeta J e r e m í a s , y al año siguiente los 
acabó de leer en Alca lá de H e n a r e s . Al oir es tas 
lecciones concurr ían las personas m a s g raves y 
m a s doctas de aquel las dos univers idades : y d e s ­
pués de haber le oído , decian que aquel la doctr ina 
que enseñaba , no era sacada de los libros que ellos 
solian l e e r , sino de ios archivos secretos de la h u ­
milde o r a c i ó n , y comunicada grac iosamente de la 
divina sab idur ía . 

3 2 E n t r e las o t ras obras insignes que esta 

congojaba por ex t remo , y le cos taba m u c h a s l á ­
gr imas , gemidos y a z o t e s , y supl icaba á nuestro 
Señor que an tes le l levase de esta vida , que p e r ­
mit i r que é l , del puerto en que es taba , volviese al 
m a r tempestuoso que habia de j ado . 

2 8 Resp l andec i endo , pues , el pad re Franc isco 
con tan esclarecidos r ayos de v i r t u d e s . y e x t e n ­
diéndose tanto por todas pa r l e s el buen olor d e 
e l l a s , pareció al santo pad re Ignacio sacar le d e 
aque l rincón , donde e s t aba , y poner le como hacha 
encend ida sobre el c a n d e l e r o . Mandóle salir de 
aquel su recogimiento : y é l , aunque con suspiros y 
copiosas lágr imas , obedeció y se despidió de su 
dulce e rmi t a . A n d u v o por m u c h a s pa r l e s , donde 
le deseaban y l l a m a b a n . Es tuvo en la Casa de la 
Re ina , lugar del condes table don Ped ro F e r n a n d e z 
de Y e l a s c o , con d o ñ a Ju l i ana Ange la de A r a g ó n , 
duquesa d e F r í a s , su tia y pr ima h e r m a n a de su 
r s a d r e : en B u r g o s , en Yal ladohd , en Toro , en 
S a l a m a n c a , e n T o r d e s i l l a s , e n Medina del C a m p o , 
y otros pueblos de Castilla , p red icando con a d m i ­
ración de los que le oian , y con notable edificación 
de los que le veian posar en los hospitales con t a m a 
humi ldad y pobreza . De Castilla p a s ó á Anda luc í a , 
y a n d u v o las estaciones de Mont i l l a , Marchena y 
S a n L ú c a r , t r a t ando con la m a r q u e s a de P r i e g o , y 
con la duquesa d e A r c o s , su h i j a , y con la d u ­
quesa de M e d i n a - S i d o n i a , que todas tres e ran 
d e u d a s muy ce rcanas del padre F r a n c i s c o , y la de 
M e d i n a - S i d o n i a , tia h e r m a n a de su m a d r e . A t o ­
d a s dejó edificadas y a p r o v e c h a d a s en sus a l m a s , 
y aficionadas á la Compañ ía de J e s ú s , que el p a ­
d re Francisco profesaba. 

2 9 D e Anda luc ía le fué forzoso pasar á P o r ­
tugal , á pedimento y m a n d a t o de aquellos p i a ­
dosísimos r e y e s : de los cuales (hab iendo pr imero 
es tado y predicado en la universidad de Coimbra , 
y admi rádo la con su ejemplo y doc t r ina ) fué r e c i ­
bido con ex t raord inar ias mues t ras de amor y favor, 
usando con él de nuevo y mas familiar t ra to que 
solian usar con los hombres de su cal idad , y hon­
rándole mas que si todavía es tuviera en su estado 
y antigua g r a n d e z a ; porque no le mi raban y t r a ­
t aban ya como á duque de Gand ía , sino como á 
santo que habia hollado y puesto debajo d e los 
pies lo que los otros tanto ap rec ian y est iman ; 
p a r a que se ent ienda cuán to m a s va le la pobreza 
y humildad de Cr i s to , que la grandeza y honra 
del mundo ; y que Dios nuest ro Señor aun acá l e ­
v a n t a m a s á los que m a s se abajan por su a m o r . 
Cumpl ió con la re ina doña C a t a l i n a , con quien 
tuvo m u c h a comunicac ión , y con el infante don 
L u i s , que se holgó y adelantó mucho en la v i r ­
tud con su vista y t ra to familiar. Dióse por su 
causa principio á la casa profesa de S a n Roque en 
una ermi ta , que es taba fuera de la c iudad . jun to 
al m u r o , y ce rcada de o l iva res : y el dia que se 
hubo de tomar la posesión , que fué el pr imero d e 
oc tubre del año d e 1 S 5 3 , el rey se quiso hal lar 
presente con el p r í n c i p e , su hijo , y oyó en la er­
mi ta de San Roque la misa que dijo el padre N a ­
tal ( q u e e r a comisario general en E s p a ñ a del bien­
aven tu rado padre san Ignac io ) , y el sermón que 
predicó el pad re F r a n c i s c o , que fué a d m i r a b l e ; y 



O C T U B R E , 1 0 L A L E Y E N D . i D E O R O . G9 

p a r a esto hacia cont inua y afectuosa oración por 
e l los , y con su ejemplo iba de l an te de su g a n a d o , 
como cuidadoso y vigilante pas to r . Vis i taba por 
sí mismo los colegios , p a r a cumpl i r con la o b l i ­
gación de su oficio, y tener mas ocasión de p a d e ­
cer ; y era cosa maravi l losa ver á un hombre cr iado 
con tan ta g randeza y regalo , a n d a r tan tos c a m i ­
nos con soles y l luvias en el invierno y en v e r a ­
no , de noche y de d í a . con tanta incomodidad , 
du rmiendo m u c h a s veces en el suelo , y no teniendo 
qué comer , por visitar á unos pobres religiosos y 
pobres h e r m a n o s , y considerar la alegría y c o n ­
tento con que lo hacia , como quien tenia de l an te 
d e los ojos las fatigas y caminos de Cristo nuestro 
R e d e n t o r , y lo que le hab i a cos tado c a d a una d e 
las a lmas que con su preciosa sangre red imió . E r a 
tan g rande este contento que l levaba en su á n i m a , 
que en en t r ando en cualquiera colegio , pa rece que 
en t r aba en él el consuelo , la devoción , ei espíri tu 
y deseo de padece r por Cris to . H a b l a b a á c a d a 
uno de por s í , y a n i m á b a l e á la perfección : hac ia 
plá t icas á todos j u n t o s , exhor tándolos á la p e r s e ­
v e r a n c i a , y á reconocer y ag radece r al Señor el 
i ncomparab l e beneficio de su vocación. A c o r d a b a 
á los super io res , que mirasen la cuenta que hab ían 
d e da r á D i o s , de todos los que tenian á su ca rgo , 
y que eran padres y s i e r v o s , y no amos y señores 
de sus subd i tos , y que como á hijos los rega lasen 
y cas t igasen , mezc lando con la s u a v i d a d el r igor , 
y con la sever idad la b l andura , y procurasen g a ­
nar les p a r a Dios los c o r a z o n e s , porque con esto se 
g a n a b a lo d e m á s : y si alguno como h o m b r e f a l ­
taba , aquí se mos t raba m a s la ca r idad del p a d r e 
Francisco , p rocu rando que el tal conociese su c u l ­
pa , y la castigase ,y él se ofrecia á hace r p e n i t e n ­
cia por ella , como si fuera cu lpa propia s u y a . Yr 

porque la visita de los colegios no fuese so lamente 
d e p a l a b r a s , él servia á la mesa á los h e r m a n o s , 
y les be saba los p i e s , y les servia en la cocina . I ba 
á p red icar á las iglesias: vis i taba los hosp i ta les , y 
las c á r c e l e s : hacia plát icas á los es tudiantes , y 
era el pr imero á todas las obras de h u m i l d a d , m o r ­
tificación y c a r i d a d . Con esto q u e d a b a n los c o l e ­
gios rega lados y a p r o v e c h a d o s en esp í r i tu , y t a m ­
bién proveidos en lo t e m p o r a l : po rque m u c h a s 
v e c e s , cuando él en t r aba en el colegio , habia g r an 
falta de las cosas necesar ias p a r a el sus t en to ; y en 
en t r ando el p a d r e , pa r ece que en t raba j u n t a m e n t e 
la bendición del S e ñ o r , y todo lo que habia m e ­
nes te r . 

3 4 Deseó don Gut ierrez de C a r v a j a l , obispo 
de Placencia , fundar en aquel la c iudad un colegio 
p a r a la C o m p a ñ í a ; y el p a d r e Francisco á su i n s ­
tancia fué allá con algunos p a d r e s p a r a da r pr inc i ­
pio al colegio. F u e r o n muy bien recibidos y a g a s a ­
jados del o b i s p o , que e ra tenido por magnán imo 
cabal lero , m a s que por devoto sace rdo te . T o m ó 
m u y á pechos el p a d r e Franc isco el hace r m u c h a 
oración y penitencia por aquel p r e l a d o , y pagar lo 
las buenas obras y beneficios con que obligaba ó la 
C o m p a ñ í a ; y ordenó á todos los padres que t o m a ­
sen muy á pechos el pedir á Dios nuestro Señor la 
salvación del o b i s p o , y á es la intención ofrecerlo 
sus p l e g a r i a s , sacrificios y pen i t enc ia s ; y asi so 

vez hizo el pad re F r a n c i s c o , una fué t raer á los 
reinos de Castilla a lgunas monjas desca l zas , y de 
la p r imera regla d e S a n t a C l a r a , del monaster io 
de Gandía , p a r a que en ellos se fundasen con su 
e jemplo otros de aquel la tan observante y san ta 
ins t i tuc ión ; y por su consejo y buena dil igencia, 
la serenísima" pr incesa de Por tugal doña J u a n a de 
Urgel , de Gand í a t rasladó al convento que fundó 
d e las desca lzas de Madr id , a lgunas de aquel las 
g e n e r o s a s p l a n t a s : el cual convento es un dechado 
d e perfección pa ra las d e m á s religiosas , y un r e ­
clamo y est ímulo pa ra que las señoras seglares 
qu ie ran imitar y seguir a las religiosas que en él 
con tan g rande espíritu y fortaleza las incitan á su 
san ta imitación. Vinieron de Gand í a pa ra esta obra 
tan insigne dos lias del pad re F r a n c i s c o , la m a d r e 
sóror Franc isca de J e s ú s , h e r m a n a del duque don 
J u a n , su p a d r e , y sóror María de Jesús , h e r m a n a 
del m a r q u é s de D e n i a , y dos h e r m a n a s t ambién 
suyas , sóror María de la C r u z , y sóror J u a n a 
B a u t i s t a , con o t ras religiosas escogidas ; y después 
vino la m a d r e sóror J u a n a do la C r u z , h e t m a n a 
del pad re F r a n c i s c o , que fué abadesa muchos 
años , hasta que el Señor la llevó á gozar de s í , d e ­
j ando su casa con admi rab le conc ie r to , religión y 
opinión de s a n t i d a d , y esclarecida con la en t r ada 
d e la serenís ima infanta doña Margar i ta de A u s ­
tria , hija de los e m p e r a d o r e s Maximil iano I I , y 
de doña María , hija del e m p e r a d o r don Carlos V , 
y h e r m a n a del rey don Fe l ipe I I . 

3 3 Viendo , pues , el santo p a d r e Ignacio que 
en todo lo que el p a d r e Francisco ponia su m a n o 
el Señor ponia la suya , y le echaba su bendic ión , 
y que los colegios y c a s a s , que la Compañ ía tenia 
en E s p a ñ a , c a d a dia se mul t ip l icaban por su m e ­
d i o ; de terminó instituir nuevas p rov inc i a s , y d i s ­
tinguirlas y proveer las de provinciales , y n o m b r a r 
por comisario general de todas ellas al p a d r e 
F ranc i sco . L a provincia d e Por tuga l ya tenia su 
p rov inc ia l : el resto de E s p a ñ a se dividió en p r o ­
vincia de Castilla (que comprend ía las dos p r o ­
vincias , que ahora son d e Castilla y T o l e d o ) , 
en la de Aragón y Anda luc ía . De estas provincias , 
y de la India o r i en ta l , hizo comisario general al 
p a d r e F r a n c i s c o , con tan precisa y resoluta o b e ­
diencia , que aunque él se quiso e x c u s a r , no p u d o , 
y fué necesario que bajase la cabeza , é inclinase 
el hombro á la c a rga . Vióse que fué de Dios este 
consejo , por lo mucho que se sirvió su divina M a ­
jes tad del padre p a r a establecimiento y a c r e c e n ­
tamiento de la Compañía en los reinos de E s p a ñ a ; 
porque él la ilustró con su p e r s o n a , y la propagó 
con su gob ie rno , y la animó á la perfección con 
su e jemplo , y la a m p a r ó y defendió con su valor 
y autor idad de muchos e n c u e n t r o s , y terr ibles y 
poderosas contradicciones que t u v o . Recibió en 
la Compañ ía gran número d e mozos i lustres y 
háb i l e s , y de hombres maduros y le t rados , y de 
varones prudentes y de c a n a s : dio vigor y fuerza 
á los colegios, que ya es taban comenzados ; y co ­
menzó otros muchos con flacos fundamen tos , los 
cuales después han crecido y hecho gran fruto en 
la santa Iglesia. Ninguna cosa mas p r o c u r a b a , que 
el aprovechamien to espiritual de sus subditos: y 
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los seglares que á él acudían y le impor tunaban 
p a r a que les favoreciese en sus pleitos , asientos y 
pretensiones, los cuales eran t amos q u e , le e m b a ­
r azaban y ahogaban , y no le dejaban a tender á 
los que eran propios de su religión y oficio. Pe ro 
por mucho que le fat igaban, no se queria enca rga r 
de negocios seg la re s , sino con g rande moderac ión 
y precisa obligación , asi porque no le fallase tieni -
po pa ra los espir i tuales y mas i m p o r t a n t e s , como 
porque lemia que los jueces por sus ruegos ( a u n ­
que contra su in tención) no declinasen do la j u s t i ­
cia . ó que queriendo hacer bien á una p a r t e , tal 
vez bar ia mal á o t ra . P a r a eximirse de la i n s t a n ­
cia ó impor tunidad de la g e n t e , y poder mas l ib re­
men te r e sp i r a r y gozar a lgunos ratos de Dios , lo 
depa ró cerca de Yalladol id en la villa do S i m a n ­
cas una c a s a , á la cual se acogia todas las veces 
que se podia e scapa r de la cor te , y r ec reaba su e s ­
p í r i t u , y cobraba nuevas fuerzas con sus o r a c i o ­
nes y pen i t enc i a s , que hacia allí m a s largas y m a s 
r igurosas . 

38 Aqu í t ambién insti tuyó una casa de p r o ­
bación (y fué la p r imera que hubo en Castilla de 
la C o m p a ñ í a ) , pa ra p robar los muchos novicios 
que Dios le env iaba de las univers idades de A l c a ­
lá, y de S a l a m a n c a , y de otras p a r t e s , y a m o l d a r ­
los al insti tuto de la Compañ ía , como quien lan 
bien sabia que el fundamento de las religiones os 
la buena instrucción de los novicios. Pura osla c a ­
sa hizo labrar un edificio semejante al do O ñ a t e , 
y muy conforme al espíritu de su santa pobreza . 
E r a de adobes de sierra y de m a d e r a to sca ; y el 
mismo l levaba con los novicios la t ierra y los oíros 
ma te r i a l e s . y con unas es teras a ta jaban los a p o -
senlillos ; y al talle de eslo era lo d e m á s . A c a b a d a 
la casa , puso el padre su nov ic iado , y en é i , buen 
número de novic ios , mozos i lustres y de m u y r a r a s 
hab i l idades , y hombres de grandes p rendas y ya 
g r a d u a d o s , y aun algunos escogidos letrados y m u y 
es t imados en el m u n d o : los cuales vivian en t re si 
con m u c h a paz , perfecta obediencia , e x l r e m a d a 
o rac ión , mort if icación, y menosprec io de sí y de 
todas las cosas de la tierra ; y el mismo padre F r a n ­
cisco iba de lan te , y los an imaba con su e jemplo, 
siendo el pr imero en el trabajo , en la cocina, y en 
el pedir limosna y en lodos las obras de h u m i l d a d , 
con lanía alegría , que ponia e s p a n t o . Mas h a ­
biendo fallecido á los 1 1 de junio del año de 1 5 5 7 
el serenísimo rey de Por tugal don J u a n el I I I ; el 
e m p e r a d o r mandó l lamar á Yusle al padre F r a n ­
c i sco , pa ra enviar le á Por tugal á t r a ta r un n e g o ­
cio de g rande impor tanc ia . F u é ; y tuvo en E v o r a 
una recia enfermedad : y aunque los médicos j u z ­
garon que morir ía do ella , él les dijo que se a s e ­
g u r a s e n ; po rque de allí á cua t ro días se par t i r ía 
p a r a Lisboa , como se p a r t i ó , y trató con la reiría 
doña Catal ina el negocio á que iba , y visitó ( a u n ­
que do paso ) las casas y colegios que pudo , de la 
Compañía : y volviendo á Y'uste , dio razón al e m ­
perador de lo que babia hecho en lo que le habia 
m a n d a d o : y tornando o t ra vez á Y u s l e , después 

hizo : y nuestro Señor oyó sus o rac iones ; po rque 
el obispo se mudó en otro v a r ó n : reformó su v ida 
y su c a s a : desagravió á todos los que de él e s t a ­
b a n agraviados : hizo g randes l imosnas ; y en una 
g ran carest ía m a n d ó da r de comer á innumerab les 
pobres y cura r los enfe rmos ; y f ina lmente , es tando 
ocupado en semejantes obras de p i e d a d , fué el 
Señor serv ido d e l levar le á gozar de s í , como do 
su misericordia lo confiamos. 

3 5 En el mismo t iempo que el demonio p r o ­
curaba sembra r en la c iudad de Sevil la su z i zaña 
y ma la doctr ina , tuvo el pad re Franc i sco g r andes 
inspiraciones ó impulsos del cielo de enviar gente 
de la Compañ ía á aquel la c i u d a d , y procuró que 
se fundase allí un colegio: y p a r a esto envió a d e ­
lanto al pad re J u a n Suarez , que á la sazón era 
r e d o r del colegio de S a l a m a n c a , y después a l g u ­
nas veces fué provincial de la provincia de C a s ­
ti l la. P a s a d o s a lgunos d i a s , el mismo p a d r e FYan-
cisco con otros padres fué ó Sevi l la , y se a lbergó 
en una casilla pobre y c a e d i z a , y ¡lena de m u ­
chas go te ras , que calan aun en el mismo aposento 
del p a d r e , y le mojaban su pobre cama y la c a ­
beza a lgunas v e c e s , con g rande alegría y gusto del 
mismo p a d r e , porque era á la medida d e su deseo . 
Allí pasaron m u c h a necesidad y p o b r e z a ; aunque 
el Señor no les faltaba ni dejaba de proveer les , y 
a lgunas veces mi lagrosamente . AI t iempo que hubo 
d e par t i rse de Sevilla , despid iéndose de los p a ­
dres , en t re o t ras cosas les dijo : Una d e las cosas 
que me l levan consolado , e s . que os dejo sin casa 
y sin qué c o m e r : pero no tengáis p e n a ; que todo 
os s o b r a r á . El p a d r e lo di jo; y Dios lo ha cumpl i ­
do con las tres casas quo la Compañía tiene hoy dia 
en Sevi l la . 

3 6 Supo el p a d r e Francisco que el e m p e r a ­
dor don Carlos ( q u e dejando el imperio y la m o ­
narqu ía do tantos reinos se habia re t i rado al m o ­
naster io de Yus t c ) deseaba v e r l e , y fué á Yusle 
por hacer le r e v e r e n c i a , y cumpli r con tan precisa 
obligación. Mandóle su majestad aposen ta r en el 
mismo convento ( q u e fué cosa p a r t i c u l a r ) , y dio 
orden de cómo se habia de a d e r e z a r el aposento ; 
y holgóse por ex t remo con é l . Dióle el pad re cuenta 
d e su v ida y en t r ada en la Compañ ía , y dijole las 
razones quo le habian movido á en t r a r m a s en ella 
( siendo religión nueva y no tan conocida ni a p r o ­
b a d a en el m u n d o ) , que en otras religiones v e n e ­
rab les por su ant igüedad : y el e m p e r a d o r quedó 
muy satisfecho , y ofreció al pad re su imperial f a ­
vor pa ra la C o m p a ñ í a , y le dio a lgunos buenos 
consejos p a r a que se conservase : y á la par t ida le 
m a n d ó da r una limosna d e doscientos ducados , 
d i c i endo , que aunque la l imosna era p o c a , m a s 
que , respecto d e lo que su mages tad ahora tenia, 
nunca le habla dado tanto en cuan tas mercedes 
le habia hecho ; y el pad re la acep tó con g rande 
agradec imien to y gus to , por ser l imosna que le 
d a b a un pr íncipe tan g r a n d e , y con lan buena 
vo lun tad , y se la d a b a como á p o b r e , por a m o r 
d e Dios . 

3 7 A c a b a d a su j o r n a d a y visita del e m p e r a ­
d o r , se volvió á Val ladol id para a t e n d e r á ! g o ­
bierno de sus subd i tos , y al ac recen tamien to y 

buen despacho de los negocios de la Compañ ía , 
que en aquel la cor te se le ofrecian. Pe ro con ser 
estos m u c h o s , e ran muchos mas los negocios de 
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d e pocos meses , t ambién l lamado de su majes tad , 
hablaron los dos de cosas de espír i tu . y de la o r a ­
ción y obras sat isfactor ias , en las cuales deseaba 
el e m p e r a d o r e j e rc i t a r se , apa re jándose cada dia 
m a s pa ra la cuenta que en b reve había de d a r al 
supremo y divino E m p e r a d o r , como suced ió ; po r ­
que pocos días después que el p a d r e llegó d e Yus t e 
ó Valladolid , falleció el e m p e r a d o r á los 21 de s e ­
t iembre , dia de san M a t e o , a p ó s t o l , del a ñ o de 
1558. Dejó entre otros por tes tamentar io al p a d r e 
F r a n c i s c o : el cual predicó en sus honras en Va l la ­
do l id , con gran sent imiento y te rnura suya , y a d ­
miración y edificación de los oyen te s . 

39 A u n q u e el pad re Francisco habia ido dos 
veces á P o r t u g a l , y servido á la Compañía , en 
lo que se le habia ofrecido; todavía , como habia 
sido de p a s o , de terminó ir la t e rcera vez m a s 
de spac io , p a r a visitar y consolar los colegios de 
aquel r e ino , que es taban á su c a r g o , e s p e c i a l ­
men te porque el infante c a r d e n a l , y arzobispo de 
E v o r a , había fundado una insigne univers idad en 
aquel la c i u d a d , y le pedia con encarecimiento 
que le diese algunos buenos maes t ros de la Com­
p a ñ í a , que leyesen en e l l a , y él mismo viniese á 
ver le . El pad re le envió dos maes t ros , que l e y e ­
ron muchos años con gran loa en aquel la u n i v e r ­
sidad , y después fué á e l l a , p a r a cumpli r en lodo 
la voluntad y m a n d a t o de tan g rande y e j e m ­
plar pr ínc ipe , y tan devoto y seña lado prolector 
de la Compañ ía . De E v o r a pasó á Co imbra , donde 
consoló y edificó mucho á todos los padres y h e r ­
m a n o s de nuestro colegio con sus plát icas e s p i r i ­
tuales y e jemplo , y á los de fuera con sus s e r ­
mones y santa conversac ión . A y u d ó as imismo á 
la fundación del colegio de B r a g a , que el p a d r e 
F r . Bar to lomé de los Már t i r e s , religioso d e la o r ­
den de Santo D o m i n g o , y arzobispo de aquel la 
ciudad , con gran car idad fundó y d o t ó . Y porque 
se hal laba fatigado el p a d r e de graves y t r a b a j o ­
sas en fe rmedades , y acosado y casi opr imido de 
negocios de las personas mas principales del re ino, 
se retiró á la ciudad de P o r l o , p a r a tener a lguna 
mas quietud y descanso . 

40 Allí fué recibido como un ángel del cielo, 
y comenzó el colegio de Porto con gran contento 
y alegría de toda la c i u d a d , y de la reina doña 
Cata l ina , que favoreció la fundación. A q u í , o lv ida­
do de su edad y en fe rmedades , comenzó á e j e r ­
citar los ministerios de la Compañía con tanto 
fe rvor , como si fuera mozo sano y robus to . P r e ­
d icaba de o rd ina r io , y d a b a el santísimo S a c r a ­
mento á los que quer ian comulgar ( q u e e ran 
m u c h o s ) , haciéndoles unas plát icas devot í s imas . 
Iba los dias de fiesta con la campani l la por las 
calles y p l a z a s , l l amando los niños á la doc t r ina , 
y ocupábase en los otros ejercicios de humi ldad y 
abnegac ión . 

41 Pe ro es tando el p a d r e con gran gusto en 
aquel la quietud y soledad , le llegó un breve de la 
sant idad del p a p a Pió IV , en que le m a n d a b a 
que fuese á B o m a ; porque le quer ía tener cabe 
sí pa ra cosas muy impor tantes al divino servicio: 
y el p a d r e , aunque estaba flaco y con muchos 
a c h a q u e s , como hijo de obediencia , se puso luego 

en camino en lo recio del ve rano del año d e l 5 6 1 : 
y pasando por F r a n c i a , y vis i tando en I ta l ia la 
san ta casa de L o r e t o , llegó ó R o m a á los 7 d e 
se t iembre del mismo año , con ex t raord inar io con ­
suelo de todos los padres y h e r m a n o s d e la C o m ­
pañ ía que en ella hab i a . Poco d e s p u é s , por e s ­
tar el p a d r e maes t ro Diego Lainez ( q u e e r a 
prepósi to genera l ) a u s e n t e , p r imero en F r a n c i a , y 
después en el conci l io ; el mismo p a d r e general le 
nombró por vicario genera l suyo en l iorna : y 
cuando murió el dicho p a d r e genera l , que fué á los 
19 del mes de enero del año 15G5, los p a d r e s d e 
la C o m p a ñ í a , que es taban en R o m a , n o m b r a r o n 
al p a d r e Franc isco la segunda vez por vicario ge ­
neral de toda la C o m p a ñ í a , y él lo fué has ta los 2 
de junio del mismo a ñ o , en q u e , en la congregación 
genera l que se celebró en R o m a , fué elegido por 
prepósi to g e n e r a l , con g r a n d e repugnanc ia y s e n ­
t imiento s u y o , y no menor alegría y contento de 
los que le elegían y del resto de la C o m p a ñ í a , y 
satisfacción de toda la cor te r o m a n a , y e s p e c i a l ­
men te del p a p a P ió IV , que en aquel día dijo á 
toda la congregación , cuando fué á besar el pió á 
su sant idad , que no podía haber hecho mas a c e r ­
t a d a elección p a r a el servicio de Dios y p a r a el 
ac recen tamien to de su religión, ni de m a y o r sa t i s ­
facción s u y a ; y que así lo most ra r ía en Lodas las 
cosas que p a r a bien de la C o m p a ñ í a se ofreciesen. 

42 Cuando se hubo a c a b a d o la congregac ión , 
el p a d r e F ranc i sco habló con g rande humi ldad á 
todos los padres , rogándoles que le ayudasen con 
sus o rac iones , conse jos , avisos y reprens iones , y 
que cuando viesen que no podía l levar la c a r g a , se 
la qu i t a sen , como se hace con un jumen to que 
no puede ir ade lan te con la c a r g a ; y se l evan tó 
d e su a s i en to , y mandándo l e s que se es tuviesen 
q u e d o s , a n d u v o de rod i l l a s , besando los pies á 
todos d e uno en u n o ; y a b r a z á n d o l o s , los envió á 
sus casas llenos de edificación y a legr ía . 

43 Luego comenzó á hacer su oficio y g o ­
be rna r la C o m p a ñ í a , y dio pr incipio á la casa d e 
probación de San A n d r é s de R o m a , p a r a c r ia r los 
novicios, que nuestro Señor le enviaba en gran nú­
m e r o , y formarlos al uso de la C o m p a ñ í a ; y o r d e ­
nó qne en c a d a provincia se inst i tuyese ó s e ñ a ­
lase casa par t icular pa ra este mismo fin, y un 
semina r io , en que se enseñasen y leyesen todas 
las ciencias que usa la C o m p a ñ í a . Y porque la 
iglesia , que la casa profesa tiene en R o m a , e ra 
muy estrecha y d e s a c o m o d a d a p a r a la m u c h e ­
dumbre de gente que á ella acud ia , procuró que 
el cardena l Ale jandro Farne l io , g r ande amigo s u ­
y o , y protector n u e s t r o , fundase el templo que 
fundó p a r a su e n t i e r r o , con g rande suntuosidad y 
magnificencia. Dio la san t idad de Pío V ( s iendo 
general el pad re Franc i sco) cargo del colegio de la 
peni tenciar ía de San Ped ro á la C o m p a ñ í a , y m a n ­
dó que los padres de ella le predicasen en su p a ­
lacio apos tó l ico , ó instituyó una congregación d e 
cua t ro c a r d e n a l e s , p a r a t r a ta r de los medios que 
se podían lomar p a r a reducir á los he re jes ; y 
otra de oíros cua t ro , p a r a a y u d a r á la convers ión 
d é l o s gent i les , por saber que el fin pr incipal de 
la Compañ ía es defender de los here jes , y p r o p a -



gar entre los gentiles nuestra san ta fé católica , y 
con estas congregaciones dar le aliento y favor. 

4 4 Maravil loso fué el progreso y a m p l i f i c a ­
ción de la C o m p a ñ í a , siendo el p a d r e Franc isco 
prepósi to genera l ; porque los sugetos que en t ra ron 
en ella en todas p a r t e s , fueron muchos y muy i u -
c i d o s : los colegios que se a u m e n t a r o n , siendo 
antes fundados , y se fundaron de nuevo en gran 
n ú m e r o . Algunas provincias se ins t i tuyeron , y 
a c r e c e n t a r o n , y la Compañ ía entró y se extendió 
á nuevos re inos , y m u y r emotas naciones , con no ­
tab le f ru to , y gloria de D i o s , que en su nombre 
los e n v i a b a ; porque á mas de haber enviado el 
p a d r e F r a n c i s c o , el año de 15G6 , algunos padres 
y he rmanos á las islas que l lamamos Canar i a s , en 
c o m p a ñ í a de don Bar to lomé de T o r r e s , obispo de 
Canar ia , los cuales visi taron toda aquel la isla con 
notable fruto de los i s leños , que es taban bien n e ­
cesi tados de aquel espiri tual soco r ro ; envió t a m ­
b i é n , á instancia del católico rey don Fe l ipe I I , 
o t ros p a d r e s el mismo año p a r a la F lo r ida ; y el 
d e 1 5 6 8 , otros p a r a predicar y da r noticia del 
Evangel io á los na tura les de aquel la p rov inc i a , á 
cuyas manos mur ie ron . Abr ióse asimismo la p u e r ­
t a , que has ta entonces habia estado c e r r a d a , de 
las Indias occ iden ta les , p a r a que los nuestros 
pudiesen ir á e l l a s , y cul t ivar las con sus t rabajos , 
como lo hacian en la India o r ien ta l ; porque el 
mismo rey don Fel ipe escribió a lgunas ca r t a s a l 
p a d r e F r a n c i s c o , p idiéndole con encarec idas p a ­
l abras que enviase religiosos d e la Compañ ía que 
se ocupasen en la conversión y enseñanza de 
los indios , y comenzasen á fundar casas y cole­
g ios , que él las mandar í a p roveer de todo lo n e ­
cesario p a r a su pasa je . Y en ejecución de lo que 
su majestad m a n d a b a , el año de 1 5 6 7 , á los 2 
d e nov iembre , par t ie ron del puer to de S a n L ú c a r 
p a r a el P e r ú los pr imeros padres de la Compañ ía 
que ent raron en aquel r e i n o , y después se fueron 
enviando o t r o s : y el año de 1 5 7 2 , á los 2 3 de 
jun io , par t ie ron p a r a l a N u e v a E s p a ñ a ca torce p a ­
d re s y hermanos , los cuales hicieron su asiento 
en la c iudad de Méjico , cabeza de aquel re ino. 
L o que la d ivina bondad se ha servido del m i n i s ­
terio de los de la Compañ ía en estas p rov inc ias , y 
en las o t ras de Indias por donde se han ex tend ido , 
en la conversión de los gentiles y en la enseñanza 
d e los ya convert idos , y reformación d e los c r i s ­
t ianos viejos , en la instrucción de la juventud , y 
en todas las d e m á s obras de ca r idad ; es tan n o t o ­
rio , que no hay p a r a qué referirlo aqu í . 

4 5 No so lamente a c r e c e n t a b a nuest ro Señor 
el número de los de la Compañ ía que es taba acá 
e n la t i e r ra , sino también el d e los del cielo; por ­
que el año de 1 5 6 0 , á los 1 5 de julio , un c o r s a ­
rio francés , hereje , que se l l amaba J acques Sor ia , 
encon t rándose con una n a v e por tuguesa , en que 
iba el p a d r e Ignacio de Azevedo por provincial 
del B ra s i l , con otros treinta y ocho religiosos de 
la Compañ ía , la comba t ió , y entró por fuerza: y 
sabiendo que iban allá aquellos padres y h e r m a ­
nos , los mandó m a t a r á t odos , sin queda r n ingu­
no , diciendo á grandes voces : Mueran , m u e r a n 
los p a p i s t a s , que v a n á s embra r falsa doctr ina en 

L A L E Y E N D A D E O R O . OCTUBRE, 1 0 

el Brasi l . Y después de rendida la n a v e , l legán­
dose á ella el mismo J a c q u e s , desde su g a l e ó n , 
d i jo : E c h a d al m a r á esos porros jesuí tas , p a p i s ­
tas y enemigos nues t ros ; y al mismo pun to a r r e ­
metieron sus so ldados , herejes calvinistas como é l , 
y desnudándolos de sus pobres s o t a n a s , y d á n d o ­
les m u c h a s her idas , y cor tando á algunos los b r a ­
z o s , los echaron en el m a r . Y el año siguiente 
de 1 5 6 1 , otros doce padres y h e r m a n o s , que l le ­
v a b a n al p a d r e P e d r o Díaz por supe r io r , ó iban á 
la misma jo rnada , y con el mismo intento d e p u ­
blicar el E v a n g e l i o en el B ra s i l , cayeron en m a ­
nos do otro corsar io , también francés, tan g r a n d e 
hereje y tan cruel enemigo de los ca tó l icos , como 
J a c q u e s Soria , que se l l amaba J u a n C a d a v i l l o ; y 
por su m a n d a d o , después de haber los t ra tado con 
b á r b a r a y diaból ica i n h u m a n i d a d , y l lamádoles 
p e r r o s , l ad rones , pap is tas y enemigos d e Dios; 
los m a n d ó echa r en el m a r , quer iendo Dios n u e s ­
tro Señor rega la r y favorecer á los de la C o m p a ­
ñía , con poblar el cíelo de los hijos de e l l a . C u a n ­
do el pad re Francisco tuvo nueva de la d ichosa 
muer t e de estos fuertes guerreros y b i e n a v e n t u r a ­
dos hijos s u y o s , a u n q u e por una par te sintió p e n a 
por la falta que har ían en el Bras i l ; por otra se 
regocijó mucho m a s , por ver que en su t iempo 
se d ignaba el Señor a c e p t a r esta ofrenda y s a c r i ­
ficio de sangre que la Compañ ía le ofrecia, y con 
gran t e rnura y sent imiento se encomendaba á los 
m u e r t o s , y a l ababa sus v i r t u d e s , y supl icaba á 
Dios que diese grac ia á los que q u e d a b a n . p a r a 
seguirlos con efecto , como con el afecto y deseo 
se le of rec ían . 

4 6 A u n q u e Dios nuest ro Señor se servía t an to 
del p a d r e Francisco en el gobierno de la C o m p a ­
ñía , como habernos v i s to , así en la extensión y 
ac recen tamien to de e l l a , como en la edificación y 
fruto que con sus ministerios se seguía en todas 
pa r l e s ; t o d a v í a , como él e ra tan humilde y e s ­
t aba tan poco satisfecho de sí mismo , s iempre le 
parec ía que no hacia lo que debía á Dios y á la 
Compañ ía , y que es taba mal el gobierno en sus 
manos , y que ganar ía mucho ella poniéndole en 
las manos d e cualquiera otro : y habiéndose e n c o ­
m e n d a d o muy de veras á nuestro S e ñ o r , jun tó sus 
a s i s t en tes , y les propuso el deseo que tenia de con­
vocar congregación g e n e r a l , pa ra renunc ia r el car ­
go que la misma Compañía le habia e n c o m e n d a d o . 
No vinieron los padres asistentes en e l l o : antes le 
dijeron que su zelo era b u e n o ; pero que la e j e c u ­
ción seria dificultosa y contrar ia á la voluntad d e 
Dios , que lo habia puesto en aquel l u g a r , y f avo -
rec ídole marav i l losamente con el ac recen tamien to 
y fruto de la Compañ ía , y p rovecho y gusto de sus 
subd i tos , y satisfacción y edificación de los de fue­
ra : que no era su trabajo monos meritorio y acep to 
á Dios nuestro S e ñ o r , que le seria su oración r e ­
t i rada y su propia q u i e t u d ; ni mejor apare jo p a r a 
morir en el mi ra r por sí y su descanso . que el e m ­
plearse en hacer per fec tamente el oficio que Dios 
le habia enca rgado . Con esto por entonces se s o ­
segó , viendo ce r r adas las puer tas á su pretensión, 
y que no podria salir con lo que su humilde e s p í ­
ritu con tan tas ansias d e s e a b a . 
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4 7 Al mismo t iempo qué el pad re t r a t aba de negocios de sus casas y provincias 
re t i ra rse y dejar el cargo d e prepósi to g e n e r a l , el 
Señor queria que llevase aquel la c a r g a , y añad i r l e 
o t ra sobrecarga de una larga y trabajosa p e r e g r i ­
n a c i ó n ; porque la san t idad de Pió V p a r a resistir 
á Selim , g ran t u r c o , que se hab í a a p o d e r a d o del 
reino de C h i p r e , y con esla victoria es taba muy 
inso len te , y a m e n a z a b a g ran ruina á la c r i s t i a n ­
dad , a suplicación de la repúbl ica de Venec i a , 
p rocuró que se hiciese una liga en t re su san t idad , 
el rey católico de E s p a ñ a don Fe l ipe I I , y la mis ­
m a repúbl ica d e Yenec ia , p a r a resistir al común y 
fiero e ne migo : y p a r a confirmar mas la l iga , y 
ac recen ta r la con nuevas fuerzas de otros reyes y 
pr ínc ipes c r i s t i anos , envió al ca rdena l Ale jandr i ­
no , su sobr ino, por legado á los reyes de E s p a ñ a , 
F ranc ia y P o r t u g a l ; y quiso que el p a d r e Franc i sco 
a c o m p a ñ a s e en esta j o r n a d a al legado, y le sirviese 
con su autor idad y p r u d e n c i a , y a y u d a s e á t r a t a r 
con los reyes los negocios de que iba enca rgado . 
E n v i ó el rey católico á la en t r ada de Ca ta luña á 
recibir al legado á don F e r n a n d o de Bor j a , hijo del 
mismo p a d r e F r a n c i s c o , con quien le escribió el 
r ey el gusto y conten tamiento g rande que tenia de 
su ven ida . Vinieron por Barce lona á Va lenc ia , 
donde salió á recibir á su p a d r e el duque de G a n ­
d ía don Carlos de Bor j a , y después su hijo don 
Franc isco , m a r q u é s de L o m b a y , y he redero de su 
c a s a , a c o m p a ñ a d o de la flor d e la caba l le r ía d e 
V a l e n c i a : el c u a l , en viendo desde lejos á su 
abuelo , se apeó con toda su g e n t e , é h incadas las 
rodillas , le besó la m a n o y pidió su san ta b e n d i ­
ción ; y de la misma m a n e r a l legaron los otros c a ­
bal leros y cr iados antiguos de su c a s a . P e r o el 
p a d r e F r a n c i s c o , con la honra que le hac ian , se 
halló tan a ta jado y confuso, que no vio la hora d e 
escabull irse de ellos y de la o t ra gente que t a m ­
bién le venia á r ec ib i r ; y así con solos los padres 
que t raía en su c o m p a ñ í a , se desvió del camino 
r e a l , y por sendas secre tas se entró en Va lenc ia , 
y se vino á su colegio de la C o m p a ñ í a , donde los 
de ella le estaban a g u a r d a n d o . F u é tan g rande la 
instancia que el pa t r ia rca arzobispo don J u a n d e 
Ribera y la ciudad de Valencia le hicieron que 
predicase en ia iglesia mayor , que no lo pudo e x ­
c u s a r ; y fué tan ext raordinar io el concurso de la 
gente de dentro y fuera de la ciudad al s e rmón , 
que el mismo padre a p e n a s pudo subir al pulp i to : 
y quedaron todos admirados de lo que oyeron y 
v ie ron . Nunca pudieron a c a b a r con él que se l l e ­
gase á Gandía , con no es tar m a s de nueve leguas 
de Va lenc ia : pero de ella y de todo su estado v i ­
nieron muchos á ver á su antiguo señor . 

4 8 E n la cor te del rey don Fel ipe fué m u y 
bien recibido , regalado y favorecido d e su ma jes ­
tad , con quien t ra tó el p a d r e Franc isco a l g u ­
nos otros negocios de mucho servicio d e nuestro 
S e ñ o r , que su sant idad pa r t i cu la rmente a él le 
habia encomendado . F u é muy visitado d e todos 
los grandes y señores , y tuvo tan tas ocupaciones , 
que no lo dejaban resp i ra r . Acudieron también los 
superiores do las provincias y colegios de la C o m ­
pañía , que pudieron, de E s p a ñ a , p a r a ver al que 
tanto a m a b a n y r e v e r e n c i a b a n , y t ra ta r con él los 
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Y a u n q u e el 
t iempo era corto y ocupado , t odav ía el p a d r e los 
oyó y despachó con m u c h a consolación de sus a l ­
m a s , y provecho de sus subdi tos . H a b i e n d o c o n ­
cluido con el rey ca tó l i co , par t ie ron p a r a P o r t u ­
g a l , y de allí (después de habe r sido recibido 
el legado del rey don Sebast ian con g r a n d e a p a ­
ra to y magnif icencia , y el p a d r e F ranc i s co c o n 
ex t raord inar io amor y favor) , d e s p a c h a d o s los n e ­
gocios comunes y par t icu lares que el p a d r e F r a n ­
cisco l levaba á su cargo ; volvieron de Lisboa a 
M a d r i d : y hab iendo estado pocos dias en e l l a , t o ­
maron su camino p a r a F r a n c i a , a c o m p a ñ á n d o l o s 
has ta la r a y a don F e r n a n d o de Borja , por orden 
del rey ca tó l i co , que quiso que á la en t r ada y á la 
salida de sus r e i n o s , a c o m p a ñ a s e y sirviese el hijo 
á su p a d r e . 

4 9 E n F r a n c i a ha l la ron en Bles al rey C a r ­
los I X y á la re ina C a t a l i n a , su m a d r e , bien f a ­
t igados y afl igidos; porque á la sazón en aque l 
reino no habia sino a r m a s , la t roc in ios , rebel iones 
y desobediencias á sus reyes , c a u s a d a s d e la d e s ­
obediencia que los herejes tienen á Dios . E s t a b a n 
en m u c h a s pa r t e s las iglesias desier tas y a r r u i n a ­
d a s , y los católicos opr imidos y perseguidos do 
los here jes . E x h o r t ó el p a d r e F ranc i sco á los r e ­
yes con vivas razones á conse rva r en su re ino la 
fó ca tó l i ca , most rándoles que si ella se p e r d í a , 
t ambién se perder ía el mismo reino , y dándo les 
otros avisos y santos consejos , todos e n d e r e z a d o s 
al mismo fin, los cuales oyeron los r eyes con m u ­
cha atención , rogándole que los e n c o m e n d a s e á 
nuestro Señor en sus o rac iones , y que le supl icase 
que a lzase la m a n o del castigo d e aquel r e i n o , quo 
es taba tan fatigado y d iv i so ; y la re ina m a d r e con 
gran instancia y devoción le pidió un rosario que 
l levaba en la cinta ; y finalmente mostró querer le 
c o n t a n t a s v e r a s , que se l ed ió . Con esto, y con haber 
t ra tado el legado los negocios púb l i cos , se p a r t i e ­
ron d e la cor te d e F r a n c i a p a r a I tal ia : y hab iendo 
llegado el p a d r e á un lugar en que no halló sino 
un templo y e r m o y a s o l a d o , que tenia solo un a l ­
tar de piedra en p i é , y d icho misa en el dia d e la 
Purificación de nues t ra S e ñ o r a , le asal tó un recio 
acc iden te d e frió y ca l en tu ra , que le causó , no 
tanto el rigor del t iempo , cuan to la impresión que 
le hizo el ver aquel templo destruido , y un reino 
tan poderoso y tan c r i s t i ano , en tan lastimoso y 
calamitoso es tado . Desde aquel dia de la P u r i f i ­
cación nunca m a s se pudo tener en pió. L leváron le 
por el es tado de Saboya has ta T u r i n , con gran 
cuidado y r ega lo ; po rque el duque le envió m é ­
dico , medic inas y cr iados de su casa p a r a que le 
s i rv iesen. E n T u r i n , no p u d i e n d o s u humilde y po­
bre espíritu sufrir el t ra tamien to y regalo de su p e r ­
sona , que el duque le m a n d a b a hace r , se e m b a r c ó 
en una barca bien ade rezada has ta F e r r a r a , don­
de el duque don Alonso d e E s t e , su p r i m o , lo tuvo 
algunos meses . haciéndole cura r , regalar y s e r ­
vir como si fuera su propio p a d r e . Mas como él 
entendió que se l legaba el t iempo de salir de la 
cárce l del c u e r p o , ó ir á gozar del sumo Bien , 
deseando morir en R o m a , se part ió de F e r r a r a ; y 
pa sando por la san ta casa de Nues t r a Señora do 
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7 * 
L o r e t o , llegó á aquel la santa ciudad á los 28 de 
se t i embre del año de 1572 , met ido en una l i tera 
y sin sal ir j a m á s de el la . Cuando supo que es taba 
y a den t ro d e los muros de R o m a , dijo con g rande 
a legr ía de espíritu elNunc dimütis servum tuum, 
Domine, é hizo gracias á nuest ro Señor porque 
hab ia perdido la salud y a c a b a d o la vida en o b e ­
diencia de su san ta sede apos tó l i ca , y c u m p l i ­
miento del cuar to voto solemne que habia hecho 
en su profesión , y no menos por haber le l ibrado 
t a n t a s veces de las dignidades ó que el mundo h a ­
bia p rocurado l e v a n t a r l e , p a r a der r ibar le del e s ­
tado de pobreza en que su divina m a n o le habia 
p u e s t o . An te s que el p a d r e Franc isco llegase á 
R o m a , habia fallecido la sant idad del p a p a Pió V , 
y con su muer t e se cortó el hilo á muchos n e ­
gocios g raves ó impor tan tes que resu l taban de 
aquel la legacía y j o r n a d a , p a r a gran servicio de 
Dios . Sucedióle en el pontificado el p a p a G r e g o ­
rio X I I I , que estando en T íbo l i , supo la l legada 
del p a d r e Francisco á R o m a , y que es taba al cabo 
de su vida , y tuvo mucho sentimiento de ello , y 
dijo , que la Iglesia perdía en él un fiel ministro y 
firme columna , y le envió indulgencia p lenar ia 
p a r a aquel paso y su bendic ión. Acudieron muchos 
ca rdena l e s y embajadores do pr íncipes á vis i tar le: 
y él les rogó que le d e j a s e n ; po rque y a no era 
t iempo sino de t r a ta r con Dios. Vivió después que 
llegó á R o m a solos dos d i a s , en los cuales recibió 
los santos s a c r a m e n t o s , respondiendo él mismo 
con en t r añab le devoción al d e la ex t r emaunc ión , 
y á la invocación d e los san tos . Después se puso 
en oración m u y sosegada y a tenta : y hab lando de 
lo m a s ínt imo del corazón con el Señor , y e c h a n ­
do afectuosos y amorosos suspiros del a l m a , la dio 
á su Cr iador el postrero d e s e t i e m b r e , dia de san 
Gerónimo , del año de 1 5 7 2 , poco antes de media 
n o c h e , hab iendo vivido se tenta y dos años , menos 
ve in te y ocho d ia s . Su cuerpo fué en te r rado con 
g ran sent imiento de los de la Compañ ía y de los 
de fuera, en la iglesia ant igua de la C o m p a ñ í a , 
junto ó los cuerpos del santo p a d r e Ignacio d e 
L o y o l a , y del pad re maes t ro Diego-Lainez , que 
fueron los dos pr imeros prepósitos generales sus 
predecesores . 

50 E s t a es una b reve recopilación de la v ida 
del pad re Franc isco d e B o r j a , que yo escribí mas 
l a r g a m e n t e en cua t ro l ib ros : en tres de los cuales 
t r a tó del discurso de su v i d a , y en el cuar to de 
sus par t iculares v i r t u d e s . que es la par te que ahora 
nos queda que prosegui r , y la m a s necesar ia y 
pr incipal p a r a nuest ro e jemplo é imi tac ión ; p o r ­
que cierto todas las v i r tudes fueron r a r a s , a d m i ­
rab les y divinas en este santo va rón . Y por c o m e n ­
za r de la h u m i l d a d , que es la m a d r e , fundamento 
y conse rvadora de t o d a s , y la que pa rece que r e ­
p u g n a b a m a s á su estado y g r a n d e z a ; ¿qu ién no 
se a d m i r a de tantos y tan maravil losos ejemplos 
d e humildad en el padre Franc i sco? ¿De l pedir l i ­
mosna por las calles con unas alforjas al hombro? 
¿Del jun ta r los niños con una campani l la p a r a que 
oyesen la doctr ina c r i s t i ana? ¿De l servir en la 
cocina y refector io? ¿Del besar los pies á sus h e r -
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m a n o s t a n a menudo como él lo h a c i a ? ¿ Y las ce r l e ; en tonces d a b a licencia á sus c o m p a ñ e -

o t ras cosas de este j a e z , que en su v ida quedan 
refer idas? 

51 Deseando d e corazón esta v i r tud , y s a ­
biendo que el camino p a r a a l canza r la humi ldad , 
es la humi l lac ión , n inguna cosa pa r ece que tomó 
tan á p e c h o s , como el confundirse y. aniqui larse 
de lan te de todas la c r i a tu ras . E s t e e ra el p r inc ip io 
de su oración : esta la ma te r i a de sus p l á t i c a s ; y 
este el común ejercicio d e su v i d a . De aquí le vino 
el es tar a lgunas veces muy encog ido , y como a v e r ­
gonzado , parec iéndole que yendo por la ca l l e , t o ­
dos le m i r a b a n como á hombre salido del infierno; 
y el juzgar otra vez que su propio lugar e ra el e s ­
t a r á los píes de J u d a s : y que el Sa lvador , cuando 
la noche de la cena se los lavó con sus manos a r ­
rodil lado de lan te de é l , le hab ia qui tado aquel lu­
g a r , y dejádole singular en el m u n d o . De este 
mismo afecto nacia el tenerse por bestia , y decir 
que cuando siendo duque le habian salido á recibir 
las muías de los ca rdena les en R o m a (como se u s a ) , 
habia sido un recibimiento muy conveniente ; pues 
hab ian salido las bestias á recibir otra bes t ia . Y 
siendo comisario general de la Compañía en E s ­
p a ñ a , y teniendo las l laves del colegio de P o r t o , 
tomó un puerco muer to que hab ian t ra ido de l i ­
mosna , y se le echó á c u e s t a s , y lo subió por u n a 
escalera bien alta ; y marav i l lándose los padres de 
esto , d i jo : ¿ Qué maravi l la es que un puerco l leve 
á otro p u e r c o ? 

52 Desde que se dio al ejercicio de larga o r a ­
ción m e n t a l , e m p l e a b a c a d a dia las dos pr imeras 
horas de ella en este conocimiento y menosprecio 
de sí mismo : y cuanto oia , leia , y veia , todo le 
servia pa ra este aba t imien to y confusión; y d a b a 
gracias al S e ñ o r , p o r q u e , habiendo sido tantos sus 
pecados p a s a d o s , no le d e s a m p a r a b a y dejaba 
caer en todos los pecados en que caian otros h o m ­
b r e s . Ninguna cosa le d a b a tanta pena como c u a n ­
do se veia honrar por santo , ó por s iervo de Dios . 
Y pregun tado una v e z , por qué se afligía tanto 
de esto ; pues él no lo deseaba ni p r o c u r a b a ; r e s ­
pondió , que temia la cuenta que habia de d a r ó 
Dios por ello , siendo él tan otro de lo que se 
p e n s a b a . 

53 Ten ia gran sent imiento , cuando le t r a t a ­
b a n con alguna ce remonia de la g randeza p a s a d a , 
ó con m a s respeto y reverencia que á o t r o s , como 
l lamándole « señor í a ,» e t c . De los lugares y o c a ­
siones , donde habia de ser h o n r a d o , r o d e a b a por 
los caminos aunque hubiese de tener incomodidad 
de p o s a d a , y padece r su salud , á t rueque d e no 
recibir la tal honra . E n c u b r í a con maravi l losa h u ­
mi ldad lo que hab ia sido en el s iglo , y t r a t a b a 
con tan g r a n d e l laneza con todos , que no habia 
ras t ro ni memor ia de lo pa sado . E n dos solos c a ­
sos se servia de los títulos an t iguos , que no menos 
descubr ían su humi ldad . E l uno , que el haber sido 
duque , le sirvió p a r a que le recibiesen en la Com­
p a ñ í a ; porque si no lo fuera , ¿ q u é t a l en tos , ó qué 
p rendas tenia yo (decia el humilde p a d r e ) p a r a ser 
admit ido en e l la? E l otro , cuando l legaba d e c a ­
mino á algún pueblo , y p a r a decir misa no le q u e ­
rían da r r e c a d o , ó por ser t a r d e , ó por no c o n o -
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ros , que dijesen quién era , por no queda r se sin 
misa . 

5 i Pues ¿ q u é diré de la congoja y a n g u s ­
tia que tuvo todas las veces que t r a t a ron d e 
hacer le c a r d e n a l ? po rque no hay hombre t an 
ambic ioso , que así codicie y procure la honra ó 
d ign idad , como el p a d r e la huia y d e s e c h a b a . 
¿ Q u é del ansia que tuvo de ocuparse en leer una 
clase de g ramát ica , y de la invención que hal laron 
los p a d r e s , pa ra persuadir le que desistiese de a q u e ­
lla pretension , diciéndole que no lo sabr ía hace r , 
y que desacredi tar la los estudios d e la C o m p a ñ í a ? 
P o r q u e era tan humilde que lo c r e y ó ; y por esto 
lo dejó. No quiero a l a rga rme mas en referir otros 
ejemplos de la singular humi ldad del p a d r e F r a n ­
cisco : véalos quien quisiere en su v ida : estos b a s ­
t an pa ra que en tendamos que fué m u y profunda 
y ex t r emada la que dio el Señor á este humi lde 
siervo suyo. 

5 5 Hija de la v e r d a d e r a humi ldad es la v i r ­
tud de la san ta p o b r e z a , en la cual se esmeró m u ­
cho el pad re Francisco ; porque deseó a f e c t u o s a ­
m e n t e ser ve rdade ro pobre de Cr i s to , y lo supo 
s e r , y vivir y morir como pobre , favorecido del 
Seño r . Desdo el dia que se hizo religioso , no tuvo 
en su poder moneda de ninguna s u e r t e , ni conocía 
el valor de las monedas : que era cosa que ponia 
admirac ión en una persona que habia sido lan rica, 
y gastado tanta hac i enda . E n todas sus cosas d a b a 
mues t ras de v e r d a d e r o pobre y perfecto a m a d o r 
de esta v i r t ud : en su vestido , en su comida , en 
su cama y aposento , y aun en las cosas m a s m e ­
nudas , como en el papel que gas taba p a r a sus s e r ­
mones , en el fuego que se le hacia en a lguna n e ­
cesidad , y en cosas semejan tes ; y p a r a hacer le 
tomar unos z a p a t o s , ó unas ca lzas nuevas , e r a 
necesario usar de g randes persuasiones y artificios. 
Cuando iba á pedir limosna , d e mejor g a n a c o m i a 
los mendrugos y pedazos de p a n que él ú otro 
t ra ian , que el entero que se ponia á la m e s a . E n 
sus caminos , por largos y trabajosos que fuesen, 
nunca , por mucha falta que tuviese de s a l u d , con­
sentía que pa ra su persona se l levase ni una s ábana 
l impia ; temiendo que esto fuese en perjuicio de 
la santa pobreza ; y muchas veces d o r m í a , cuando 
iba de camino , en los pa j a r e s , ó á teja vana en 
t iempo de frió , y en t rando el viento por muchas 
pa r t e s . Su fieltro , y c apa a g u a d e r a , así en el in­
vierno como en el v e r a n o , e ra su manteo doblado 
al revés ( p o r no gas tar le t a n t o ) ; y con esto no 
pocas veces l legaba á las posadas t raspasado del 
agua y frío; y entonces era su alegría , cuando l le­
gando de esta m a n e r a no hal laba buen recado en 
la posada . La ermi ta de la Magdalena , que labró 
e n O ñ a t e , la casa de probación de S i m a n c a s , y 
otras obras que hizo , todas e ran al talle de su espí­
ritu , el cual resplandecía , y e ra tanto m a s a d m i ­
rable en el p a d r e , cuanto mas era lo que habia 
dejado en el m u n d o ; po rque se e c h a b a bien d e 
v e r , que lo que en otro pudiera ser miseria ó 
falta de ánimo y es t rechura de corazón , en él e ra 
menosprecio del m u n d o , ó imitación de Cristo , y 
un vivo y en t rañab le deseo de vestirse de su desnu­
dez , y vivir y morir como él vivió v mur ió . Hubo 

algunos q u e , admi rados y movidos p r inc ipa lmen te 
d e esta humildad y pobreza del p a d r e , se d e t e r ­
minaron á segui r le , y en t ra r en la C o m p a ñ í a , como 
lo hicieron. 

5 6 También es hija de la humi ldad la o b e ­
diencia , en la cual fué m u y perfecto el p a d r e 
F r a n c i s c o , obedeciendo en t e r amen te al Señor , y á 
los ministros que en su nombre le g o b e r n a b a n . S o ­
lia l l amar á la obediencia barca segura en la cual 
aunque d u e r m a y r e p o s e , no deja el religioso d e 
navega r p ró spe ramen te , y hacer camino de n o ­
che y de d ia . Cobraba tan gran respeto á sus s u ­
pe r io re s , que no so lamente le d u r a b a el t iempo 
que ellos lo e ran . sino también después que lo d e ­
j a b a n de ser , so lamente porque lo habian s ido . 
Cuando es taba en E s p a ñ a , y recibía c a r t a s de l 
santo pad re Ignacio , genera l ; an tes que las ab r i e se , 
se h incaba de rodillas y hacia un poco de orac ión , 
supl icando á nuestro Señor que le diese gracia p a r a 
oir y cumpl i r la obediencia de su supe r io r , que en 
aquel las ca r t a s le env iaba , y como si del cielo le 
v iniera aquel la obed ienc ia , así se gozaba con e l l a , 
y la c u m p l í a : y lo que p a r a los otros religiosos es 
una expresa obed ienc ia , eso pa ra el p a d r e F r a n ­
cisco cualquiera significación de la inclinación del 
super ior . 

5 7 P a r a tener un poco la r ienda al espíri tu 
fervoroso del p a d r e F ranc i sco en sus peni tenc ias 
le ordenó el santo p a d r e Ignacio , que en lo que t o ­
c a b a á su salud , obedeciese á su c o m p a ñ e r o , que 
e ra un h e r m a n o , y se l l amaba Melchor Marcos . 
F u é cosa de admirac ión la obediencia que le t uvo , 
y la humildad con que le p reguntaba si har ia es to , 
ó aquel lo : y si le d a b a n a lguna cosa p a r a su s a lud , 
luego p regun taba ' s i el h e r m a n o Marcos lo m a n d a ­
b a . L a misma obediencia g u a r d a b a con el cocinero 
cuando le iba á servir en la coc ina . Un dia que 
es taba a y u d a n d o en ella en V a l l a d o l i d , le m a n d ó 
l l amar la pr incesa doña J u a n a ; y el p a d r e no quiso 
ir , sin licencia del cocinero , el cual le dijo que 
fuese , pero que se volviese luego ; po rque les h a ­
ria falta , si se detuviese , y que dijese á su a l t e z a , 
como es taba ocupado en la cocina , y que luego le 
dojaria volver . De la misma m a n e r a que el s imple 
he rmano se lo m a n d ó , lo cumpl ió el p a d r e , c o n ­
tando á su al teza pun tua lmen te lo que le h a b í a 
m a n d a d o el cocinero , quedando la pr incesa a d m i ­
rada y edificada de ver la obediencia con que el 
religioso padre , y santo y discreto cor tesano , habia 
ejecutado lo que aquel s imple h e r m a n o con t an ta 
l laneza le habia o r d e n a d o . 

5 8 Solia decir que e spe raba en nuestro S e ­
ñ o r , que tres cosas pr inc ipa lmente conservar ían 
y ac recen ta r ían la C o m p a ñ í a : la p r i m e r a la o r a ­
ción , y el uso de los santos s ac ramen tos : la s e ­
gunda , las contradicciones y pe rsecuc iones : la 
t e rcera , la perfecta obed ienc ia : y d a b a la razón : 
porque la p r imera nos jun ta y a la con Dios : la 
segunda nos despega de la vanidad y amor del s i ­
g lo ; y la te rcera nos h e r m a n a y t raba entre n o ­
sotros m i s m o s , y nos une con nuest ras c a b e z a s . 
Después que en Oña t e renunció su eslaclo , y se 
comenzó á d a r á la vida religiosa con mas p e r f e c ­
ción , le depa ró nuestro Señor un super ior muy r i -
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guroso en s í , q u e le d a b a larga rienda en sus p e ­
ni tencias , y le incitaba á mayores cosas , que sus 
fuerzas podian l levar . Hacía le t raba jar con la a n ­
garil la m u c h a s h o r a s , y t rae r p iedra y c a l , y los 
otros mater ia les pa ra la o b r a ; y el buen p a d r e con 
u n a mansedumbre y s an t a s implicidad le o b e d e ­
cía , como si fuera un ángel enviado del cielo p a r a 
goberna r l e . 

5 9 P e r o ¿qu ién podrá expl icar el don d e la 
oración y t ra to familiar que este b ienaven tu rado 
p a d r e tuvo con D i o s , y el cu idado de e x a m i n a r 
m u c h a s veces c a d a dia su conc ienc ia , y confesarse 
dos s a c r a m e n t a l m e n t e , p a r a d isponer su a lma á 
rec ib i r el rayo de la divina l u z ? Con el uso c o n t i ­
nuo d e la oración vino á hacer un hábito de hal lar 
á Dios en todas las c o s a s , de m a n e r a que pa rec í a 
que todos los lugares le servían d e oratorio , y los 
negocios , d e recogimiento y mate r i a p a r a la misma 
orac ión . E n los c a m i n o s , los m o n t e s , los rios y 
los c a m p o s le serv ian de desper tadores y m e n s a ­
jeros de D i o s , p a r a conoce r l e , a m a r l e y a l aba r l e 
m a s en todas sus c r i a t u r a s : y a u n q u e le e ra t r a ­
bajoso el c a m i n a r , todavía gus taba del t r a b a j o ; 
p o r q u e no habia quien le e m b a r a z a s e p a r a su 
orac ión . 

6 0 Cuando es taba en alguna conversación d e 
s eg l a r e s , que no podía excusar , es taba tan d e n ­
t ro d e s í , y tenia á Dios tan p r e s e n t e , como si e s ­
tuv ie ra en a lguna a l ta y profunda con templac ión ; 
p o r q u e el cuerpo es taba con e l los , y su corazón 
y espír i tu con Dios . Acon tec ió l e , es tando con p e r ­
sonas g raves y de r e s p e t o , e levarse y olvidarse 
d e s í , y de lo que es taba t ra tando , sin poder h a ­
cer otra c o s a , ni es tar mas en su m a n o , espec ia l ­
m e n t e si algunos seglares quer ian me te r plát icas 
impe r t i nen t e s ; porque entonces no es taba a t e n ­
to á lo que p l a t i c a b a n : y avisándole algunos p a ­
dres que caia en fa l ta , y que a lgunas veces no 
venia bien lo que decia con lo que se t r a t a b a ; r e s ­
pondía que m a s queria que le tuviesen por necio, 
que pe rde r t i empo . A u n q u e tenia casi cont inua 
oración y a n d a b a en la ac tua l presencia de Dios 
en todos t iempos y l u g a r e s ; pe ro su regalo era la 
oración la rga é i n t e n s a , y s o s e g a d a , que hac ia 
cuando despe r t aba después d é l a media noche , que 
con dura r cinco ó seis h o r a s , no le parec ía á él 
h a b e r du rado un cuar to d e h o r a ; y salia de ella 
t an encendido el rostro como una b r a s a , y c e b á ­
base tanto a lgunas veces en e l l a , que el he rmano 
Marcos ( temiendo que no le hiciese daño á su s a ­
lud J d a b a golpes y le decia que a c a b a s e , y el p a ­
d r e r e s p o n d i a : Un poco m a s , he rmano Marcos , 
un poco m a s ; porque es taba tan asido y ab razado 
con D i o s , que parec ía que no podia soltarle y d e s ­
asirse de é l . 

6 1 E n t r e dia se escabullía todas las veces que 
podia , de los negocios , é iba á hace r oración d e ­
lante del santís imo S a c r a m e n t o , y cuando salia 
fuera de casa se en t raba en las iglesias q u e l e v e -
n i a n á m a n o , pa ra adora r l e . E s t a devoción del san ­
to cuerpo del Señor fué admirab le en el p a d r e 
F ranc i sco , y no hay hombre tan goloso y amigo 
de manjares d e l i c a d o s , como él lo e ra de este 
manjar ce les t ia l , al cual ningún dia dejó de rec i -

bir sano ni enfermo , has ta que de esta v ida le s acó 
nuestro Señor . Es t ando enfermo en E v o r a , y con 
un sueño tan profundo , que p a r a despe r t a r l e e r a 
menes te r dar le t o r m e n t o ; á la hora de comulgar 
no habia d o r m i r , ni descuidarse un pun to . T e n i a 
en la casa d e R o m a un aposenti l lo muy es t recho 
sobre el a l tar m a y o r , y lo mismo p rocuraba s iem­
pre en las o t ras casas y colegios d o n d e habia d e 
res idi r . Es te r incón e ra su refugio y guar ida : á 
este nido v o l a b a , s iempre que se podía e scapa r del 
bullicio de la g e n t e , y trabajo de los negocios. 

6 2 P u e s ¿ q u e diré de la devoción que tuvo á 
las rel iquias ó imágenes d e los s a n t o s , y el cu ida ­
do que puso en hacer e s t a m p a r en R o m a gran n ú ­
m e r o de ellas , y repar t i r l as por todas las p r o v i n ­
c ias , h a s t a las d e las Indias o r i en ta l e s , y occ iden­
ta les , y aun enviar los mismos moldes ó i n s t r u ­
men tos , p a r a que al lá se pudiesen e s t a m p a r ? ¿ Q u é 
del re t ra to v e r d a d e r o , que con s u m a devoción y 
estudio hizo saca r m u y propio de la imagen de la 
sacrat ís ima Yírgen María nues t ra S e ñ o r a , que p in ­
tó san L u c a s , y está en R o m a en S a n t a María la 
M a y o r , pa ra av iva r mas la devoción d e la gente 
p a r a con esta S e ñ o r a ? ¿ Q u é de la cos tumbre que 
p lan tó en la Compañ ía de echar c a d a mes los s a n ­
tos , y hacer les en su dia algún servicio par t i cu la r 
como se usa en la C o m p a ñ í a ? Llegó á muy a l to 
g rado de contemplación unit iva y afectiva , y en 
ella se r ega laba y se a b r a s a b a su espíritu , y se 
encendia c a d a dia m a s en el amor de su a m a d o . 
Aqu í e ra su descanso : aquí sus a b r a z o s : aquí sus 
gozos ; a m a n d o con gozo al S e ñ o r , y gozándose d e 
a m a r l e . 

6 3 Muchas veces procuró el demonio i n q u i e ­
t a r l e y e span ta r l e en su oración , apa rec i éndose le 
unas veces como ximio feo , que le hacia cocos , 
o t ras como gigante negro , y con otros visajes y 
figuras r idiculas y e s p a n t o s a s ; pero nunca p u d o 
a p a r t a r l e de su o rac ión . F i n a l m e n t e , era el p a d r e 
Franc i sco tan d e v o t o , y tan unido con D i o s , que 
algunos p a d r e s de la C o m p a ñ í a , cuando se h a l l a ­
ban tibios y sin devoción , se iban á é l ; y sin h a ­
b la r le , de solo v e r l e , volvian compung idos , y con 
el espíri tu encendido y b lando p a r a con Dios . 

6 4 E s t a oración del p a d r e Francisco tenia por 
h e r m a n a y c o m p a ñ e r a á la mortificación , en 
tanto g r a d o , que pone admiración ; porque tenia 
á su cuerpo por capi ta l enemigo , y nunca quiso 
hacer paces ni t reguas con é l ; y buscaba y ha l l aba 
s i empre en qué ma l t r a t a r l e , y l l amaba amigos 
suyos á las cosas que le a y u d a b a n á afligirle. S i 
el sol le fa t igaba, c a m i n a n d o en el estío : si el h ie ­
lo , a ire y la lluvia en el rigor del invierno , decia : 
¡O c ó m o n o s a y u d a bien el amigo! Y lo mi smodec i a 
del dolor de la g o t a , y de c o r a z ó n ; y de los que le 
perseguían y m u r m u r a b a n . L a s pu rgas , por a m a r ­
gas que fuesen , las bebia á t r a g o s , como si fuese 
una escudilla de sustancia : las p i ldoras a m a r g a s 
las m a s c a b a y deshacía en la boca muy d e s p a c i o ; y 
d e e s t a mane ra mortificaba sussent idos y crucifica­
ba su c a r n e . D e c i a , que viviera desconsolado si su­
piera que la muer to le habia de tomar en d i a , en 
que él no hubiera hecho a lguna mortificación y p e ­
nitencia; y así él a n d a b a en pe rpe tua vela , hac ien-
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do guerra á su ca rne . Siendo virey en Ca t a luña , 
y después general de la Compañía en R o m a tenia 
con su l lave ce r rados los cilicios y disciplinas 
que usaba , y los paños con que l impiaba la s a n ­
g re que se s a c a b a ; y los cilicios e ran tan á spe ros , 
que causaban horror y a d m i r a c i ó n . De tener t a n ­
t a s horas al dia la boca cosida con la t ierra en su 
larga oración , vino á perder las muelas y después 
á cancera r se la b o c a ; de m a n e r a que sino se r e ­
m e d i a r a con t i e m p o , en breve se a c a b a r a su p e ­
regr inación. También tuvo las espa ldas desol ladas 
d e los azotes , y tan molidas y m a l t r a t a d a s , que 
se le p u d r í a n ; y él mismo vino á tener escrúpulo 
de ello , y decia , que confiaba en el Señor que le 
pe rdonar í a los rigores que habia u s a d o ; porque los 
habia hecho con buen z e l o , y deseo d e a g r a d a r l e . 

6 o A la peni tencia l l amaba camino real del 
pecador p a r a el c ie lo : y como era tan humilde , y 
se sentia por tan gran p e c a d o r , se en t regaba á ella 
d e m a n e r a , que en un t iempo di jo , que le seria la 
comida desabr ida el dia que no tomase una b u e ­
n a d isc ip l ina , y solíala tomar tan rigurosa , que a l ­
gunas veces aconteció á su compañe ro contar ocho­
cientos y mas a z o t e s , y no b a s t a b a da r muchos 
golpes á la p u e r t a , pa ra que dejase la disciplina de 
¡as m a n o s . 

6 6 Cuando no pod ia excusar en sus caminos 
el ser huésped en casa d e algún señor , p rocuraba 
en la mesa (si pod ia ) comer lo que comiera en su 
refectorio ; y cuando le d a b a n c a m a b landa y ri­
c a m e n t e a d e r e z a d a , despedidos todos ¡os cr iados 
de casa , se ce r raba en su a p o s e n t o , y s acaba un 
colchón de la c a m a , y le echaba en el suelo, y en él 
dormía , y á la m a ñ a n a le to rnaba á poner en su 
lugar , de m a n e r a que no se echase de ve r . 

6 7 No era solamente la mortificación del p a ­
d r e Francisco d e a spe rezas y pen i tenc ias ; pero 
mucho mas d e sus pasiones y afec tos , y d e todo 
lo que tocaba á ca rne y s a n g r e ; porque desde que 
salió de su casa , así se olvidó de sus hijos , h e r m a ­
nos y deudos , como si no los t u v i e r a , y hubiera 
nacido y cr iádose toda su vida en rel igión, y es taba 
lan despegado de su ca rne y s a n g r e , que c a u s a ­
ba á ¡os ex t raños m a r a v i l l a , y á sus deudos s e n ­
t imiento. Pe ro así los que se q u e j a b a n , como los 
que se m a r a v i l l a b a n , tenían mate r ia de edificarse 
y a l aba r al S e ñ o r , que en una tan feliz memor ia 
como era la del p a d r e F r a n c i s c o , hubiese puesto 
tanto olvido d e las cosas á que el afecto natura l 
tanto nos incl ina. E n una c a r t a , hab lando de este 
desapego que tenia á los s u y o s , dice estas pa l ab ra s : 
«No de jodeamar lo s y de rogar por e l los , como d e ­
bo , y quizá es mas a c e p t a la o rac ión , cuanto m e ­
nos tiene de c a r n e : muera , m u e r a ; que de su 
muer t e s á l e l a v ida .» 

6 8 Murió casi r epen t inamente doña Isabel d e 
Aragón , condesa de Lerma , hija muy quer ida del 
p a d r e F r a n c i s c o : el c u a l , es tando en Val ladol id , 
yendo por la calle á p a l a c i o , tuvo n u e v a de su 
m u e r t e : luego cerró los ojos del cuerpo y es tuvo, 
como un c o r d e r o , en oración , y siguió su camino . 
E n palacio trató con mucha serenidad los negocios, 
que l l e v a b a , con la princesa , y al cabo la dijo que 
encomendase su a l teza el a lma de su s ierva doña 
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I s a b e l , que se habia ido á la o t ra vida casi de re­
p e n t e . Turbóse la p r i n c e s a , y d í jo le : Y c ó m o , ¿es 
nueva esa p a r a d á r m e l a tan de paso , y no hay-
m a s sent imiento en el pad re d e la muer to de tal 
h i j a ? Respondióle el p a d r e : Como la t en íamos 
p res t ada , señora , y vino por ella su d u e ñ o ; ¿qué 
podemos hacer sino volverla a l e g r e m e n t e ? Volvió 
al colegio , y dijo misa por ella ; y este fué y no 
m a y o r su sent imiento . Y como el condes tab le d e 
Castilla le viniese á visitar y á dar le el p é s a m e do 
la muer t e de su h i j a , y se espan tase do aque l l a 
paz y serenidad , y le p reguntase cómo era posible 
que no sintiese la falta de su hi ja ; lo respondió el 
p a d r e : S e ñ o r , el dia que Dios m e l lamó á su s e r ­
vicio y me pidió el c o r a z ó n , so lo deseó en t regar 
tan e n t e r a m e n t e , que ninguna cr ia tura le pudiese 
t u r b a r , ni v i v a , ni m u e r t a . 

6 9 T r a y e n d o el duque don Carlos , su hijo, 
pleito con don S a n c h o de Córdoba , a l m i r a n ­
te de Aragón , sobre ciertos lugares que el duque 
p o s e í a ; nunca el p a d r e Franc i sco quiso hab la r al 
e m p e r a d o r don Carlos en favor de su hijo : an t e s , 
hablándole el mismo e m p e r a d o r sobre este negocio, 
le suplicó el p a d r e , que no so lamente m a n d a s e g u a r ­
d a r al a lmi ran tesu jus t i c ia , m a s que le hiciese toda la 
gracia y merced que cupiese en la misma jus t ic ia . Lo 
mismo le aconteció con el papa Pió IV en R o m a : 
porque pidiéndose dispensación á su san t idad , p a ­
ra que don A l v a r o de Borja , hijo del p a d r e F r a n ­
cisco , se pudiese casa r con su s o b r i n a , m a r q u e s a 
d e A l c a ñ i z e s ; el pad re Franc isco nunca quiso h a ­
blar pa lab ra por é l , ni dar ú en tender á su s an t i ­
dad que don A l v a r o era cosa suya , has ta que el 
mismo p a p a lo s u p o , y le m a n d ó l l amar , y casi 
le r ep rend ió , por no haber le dado pa r t e de cosa 
que tanto le t o c a b a . Y a u n q u e el p a p a le p r e g u n ­
tó lo que le parec ía que habia de hacer en aque l 
caso ; el p a d r e es tuvo tan en s í , que aconsejó á su 
san t idad que pues dos líos p re tend ían casarse con 
la m a r q u e s a , su s o b r i n a , el uno pr imo h e r m a n o 
del p a d r e , y el otro he rmano de la m a d r e ( q u e 
era don A l v a r o ) , y ambos pedian la d ispensación; 
que su san t idad se la concediese á ella , p a r a que 
escogiese y tomase por mar ido al que quisiese 
d e los d o s : po rque con esto cumplir ía su san t idad 
con a m b a s p a r t e s , y la marquesa se casar ía l ib re­
men te con el que de los dos le diese m a s gus to . 
De lo cual quedó el p a p a admi rado , aunque no s i ­
guió su p a r e c e r ; po rque no quiso conceder la d i s ­
pensac ión sino al hijo del p a d r e F r a n c i s c o , p a r a 
que se casase con su sobr ina . 

7 0 A u n q u e el p a d r e Francisco consigo era ri­
guroso y s e v e r o , y con los que le tocaban en s a n ­
gre no mos t raba car iño , porque los m i r a b a como 
p a r t e de sí m i s m o ; pero á ellos y á lodos los d e ­
m á s a m a b a con un t ierno y espiri tual a m o r : y 
cuando p a r a bien d e sus a lmas le habían m e n e s ­
t e r , ha l laban en él e n t r a ñ a s de ve rdade ro p a d r e , 
y a l iv io , remedio y consuelo . Todos sus subditos 
sabían que era t an ta su c a r i d a d , que podían segu­
r a m e n t e descubr i r le sus p e c h o s , y descargar en él 
sus t r aba jos , aflicciones y c u i d a d o s , sin enfadarse 
ni c a n s a r s e ; po rque su trato con ellos era m u y 
s u a v e , y m a s de p a d r e amoroso , que de super ior 



austero , así en el modo que tenia de m a n d a r , c o ­
m o en el cuidado que lomaba en a len tar y mejorar 
en la vir tud á los que veia desa len tados y caídos; 
po rque decía que la religión , si se gua rda e x a c t a ­
m e n t e , es una continua cruz , y un pe rpe tuo e je r ­
cicio de mortif icación; y que los super iores deben 
m a s procurar a l iviar esta carga á sus subdi tos , que 
hacérse les m a s p e s a d a , buscando nuevos y p a r t i ­
culares modos pa ra mort i f icar los; aunque también 
deben probar los y hacer les mas robustos , c o n f o r ­
m e á la neces idad y fuerza de c a d a u n o : lo cual 
debe pesar el superior con el peso d e la p r u d e n t e 
c a r i d a d . Cuando algún subdito suyo caia en a l g u ­
n a falta ligera ó descuido , su m a s áspera r ep ren­
sión era de c i r l e : Dios os haga s a n t o , h e r m a n o : 
¿ c ó m o hicis te is , ó cómo dijisteis es to? Pero si 
la falta era g r ave y pedia m a s sat isfacción, no la 
de jaba sin castigo; m a s , p a r a que se l levase mejor , 
el mismo l l amaba al que habia fa l t ado , p a r a que 
conociese su c u l p a , y p a r a compungir le m a s , él 
mismo se ofrecia á hacer peni tencia por é l ; y d e s ­
pués de esta satisfacción y enmienda , no se acor­
d a b a ni t r a t a b a m a s de culpas p a s a d a s . Pues to 
caso que pa ra todos sus súbitos e ra b l a n d o ; pero 
con los enfermos usaba de par t i cu la r c a r i d a d , v i ­
si tándolos y regalándolos y haciéndoles p roveer 
de todo lo que habían m e n e s t e r , conforme al p a ­
r ece r del m é d i c o ; porque v e r d a d e r a m e n t e él i m i ­
t a b a al glorioso apóstol san P a b l o , enfermando 
con el enfermo , y afligiéndose con el afligido. 

7 1 Mas aunque el pad re Franc isco tenia p a r a 
con todos sus prójimos esta car idad ; pero m a s la 
m o s t r a b a y ejerci taba con los que dec ian mal d e é l , 
y le perseguían . A los tales l l amaba b ienhechores , 
por el bien que hacen los enemigos á los que p e r ­
siguen , aun que no lo p re t endan hace r . N u n c a se 
le oyó pa l ab ra contra e l los , ni pa ra descargo suyo, 
ni consent ia que en su presencia se dijese ni se 
hab lase cosa que pudiese desdorar á los que le c a ­
lumniaban : y si no podía de fende r l a o b r a ; e x c u ­
saba la intención ; y mucho m a s mos t raba esta 
ca r idad con las o b r a s , que con las p a l a b r a s , c u a n ­
do alguno de sus adversar ios tenia necesidad de su 
favor . Pe ro esta dulzura y car idad de este b i e n a ­
v e n t u r a d o p a d r e p a r a con sus p ró j imos , m a n a b a 
( c o m o de su fuente) de aquel a m o r tan divino y 
perfecto que él tenia al S e ñ o r , en el c u a l , y por el 
c u a l , y para el cual los a m a b a : y cuanto era m a ­
yor el fuego del amor que ardia en el pecho del p a ­
d re pa ra con Dios ; tanto eran mas v ivas y m a s 
encend idas las l lamas que sal ían de él pa ra con 
sus he rmanos . P u e s ¿qu ién podrá expl icar la c a ­
r i dad que tuvo p a r a con Dios? E l que se la dio, 
solo lo s a b e : por lo que hizo y padeció por é l , 
podemos ras t rear algo de ella , y no menos por el 
deseo afectuoso y ab ra sado que tenia de morir por 
su a m a d o , como se ve en una ca r t a que el año 
d e 1 5 5 9 escribió de Valladol id al p a d r e Diego 
La inez , general de la C o m p a ñ í a , en ia cual le d i ­
c e , que Dios nuestro Señor le hacia gracia de dar le 
m u y par t icu lar y en t rañab le deseo de morir d e r ­
r a m a n d o la sangre por la verdad católica , y en 
servicio de la san ta Ig les ia : y a ñ a d e : «Pido por 
ca r idad á vues t ra p a t e r n i d a d , que le ofrezca este 
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deseo por m í , y le supl ique que le d é eficacia y 
efecto, si de ello es serv ido , ó q u e á lo menos haga 
que á mí me sea otra muer t e y otro mart i r io v e r ­
m e mori r , sin morir d e r r a m a n d o la sangre por é l . » 
P u e s ¿ q u é d i ré de las o t ras admirab les vi r tudes de 
este glorioso p a d r e ? ¿ Q u é de aquel la s o b e r a n a 
p rudenc ia con que conoció la vileza y bajeza de 
todas las cosas de la t ierra , y las m e n o s p r e c i ó ; y 
estima y aprecio que tuvo de las del c i e lo , que 
por habe r l a s dejado le hab ían de d a r ? ¿ Q u é de 
la sencillez y san ta s implicidad de pa loma , a c o m ­
p a ñ a d a con esta prudencia de se rp ien te? Quer í a 
an tes ser engañado , que pensar que le e n g a ñ a b a n : 
y con haberse cr iado en la cor te , donde hay t a n ­
tos artificios y e n g a ñ o s , y sido señor y v i r e y , y 
conocido por exper iencia cuan poco hay que fiar 
en el m u n d o ; ninguna cosa bas t aba p a r a hacer lo 
pe rde r su san ta s impl i c idad , ni sospechar mal d e 
n a d i e . P u e s ¿ q u é diré de su maravi l losa m a n s e ­
d u m b r e , y que nunca se le oyó pa l ab ra d e s ­
c o m p u e s t a ? ¿ Q u é del zelo de la justicia , s iendo 
seg la r? ¿ Q u é de la sever idad en la rel igión, c u a n ­
do veia que la suav idad no a p r o v e c h a b a ? ¿Qué do 
la vigilancia p a r a que no se en t rase en la C o m p a ­
ñía el regalo y la relajación , ni cosa que la pud i e ­
se desdorar ó menoscaba r su v igor? ¿ Q u é de la 
benignidad con que mezc laba esta sever idad , de 
m a n e r a , que el rigor fuese s u a v e , y la suav idad 
r igu rosa , cuando era m e n e s t e r ? ¿ Q u é de su h o ­
nest idad , que fué t a n t a , que es tando enfermo en 
casa de su misma hija la condesa de Lerma , no 
consintió que ella le bañase con un poco de leche 
los p i e s , que tenia h inchados y a to rmen tados con 
recios dolores d e go t a? ¿ Q u é d e las o t ras vir tudes , 
que todas fueron heroicas y divinas en el pad re 
Francisco , y dignas d e tan gran varón de Dios? 

7 2 Como á tal lo t r a taba y rega laba el mismo 
S e ñ o r , y lo hacia mil favores , no so lamente a d o r ­
n a n d o su a lma con las v i r tudes que hemos d icho , 
sino también esclareciéndole con los r esp landores 
d e su divina l u z , y magnif icándole con a lgunos 
milagros y cosas s o b r e n a t u r a l e s ; porque , e s t a n ­
do una vez en Medina del C a m p o en su a p o ­
sento de rodillas en oración , le vio el pad re G e r ó ­
nimo Ruiz d e Port i l lo ( q u e fué el p r imer p r o v i n ­
cial de la Compañ ía en el P e r ú ) rodeado de una 
c lar ís ima luz , y con el rostro muy resp landec ien te . 
Lo mismo vio en Ber langa otro pad re que se l l a ­
m a b a el doctor A y a l a : el c u a l , en t rando á pr ima 
noche donde el pad re es taba o rando , le vio c e r ­
cado de una luz excesiva , y la pieza con m a y o r 
c la r idad que si en ella hubiera m u c h a s hachas a r ­
d i e n d o , y j un tamen te vio que de su rostro salían 
unos como rayos de g ran r e sp l andor . 

7 3 También p a r e c e que el Señor le r eve l aba 
las cosas secre tas y ocu l t a s ; porque es tando el año 
d e 1 5 5 2 e n O ñ a t e , llegó un lacayo de don Car los , 
su hi jo , el duque de Gand ía , que so l lamaba S a n -
son , cr iado antiguo de aquel la c a s a , con la nueva 
del nacimiento de don Franc isco de B o r j a , su hijo 
primogénito y sucesor ; y an tes que el lacayo h a ­
blase y le diese las ca r t a s que t r a i a , le dijo el p a ­
d r e : Seáis bien v e n i d o , S a n s ó n : ¿ c ó m o queda 
Franc i squ i to? Turbóse en gran m a n e r a el lacayo; 
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porque se habia dado m u c h a prisa p o r t r a e r l a 7 9 Es t ando Franc isco de Brione; 
n u e v a el p r i m e r o , y ganar las a l b r i c i a s ; v dijo: eunos años c o m n a ñ e m Hnl n n r W I-





o c T U B i t E . l Ó L A L E Y E N D A D E O R O . 7 9 

po rque se había dado m u c h a prisa por t rae r la 
n u e v a el p r i m e r o , y gana r las a l b r i c i a s ; y dijo: 
¿ D e dónde sabe vues t ra señoría que hay F r a n c i s -
quilo en el m u n d o ? ¿ Q u i é n me ha ganado las a l ­
b r i c i a s ; que yo gran diligencia he puesto por no 
p e r d e r l a s ? N o perderé is (di jo el p a d r e ) , que yo 
os diré tres A v e M a r í a s , y escribiré al duque que 
os las dé ; que bien las merecé i s . 

7 4 L a segunda v e z , que por m a n d a d o del 
e m p e r a d o r fué á P o r t u g a l , cayó enfermo en E v o -
ra tan g r a v e m e n t e , que los médicos que le c u r a ­
ban le tenían y l loraban por m u e r t o ; y é l , v iendo 
sus l á g r i m a s , d i jo , que aun no es taba m a d u r a y 
sazonada la f ru ta , para presen ta rse delante de los 
ojos del R e y soberano , y que de allí á cuatro dias 
par t i r ía p a r a L i s b o a , con el favor del S e ñ o r ; y 
así fué : a u n q u e los módicos decian que n a t u r a l ­
men te era imposible . 

7 5 E s t a n d o en Lisboa convalec iente en el p a ­
lacio de X a b r e g a s , que es del rey , á la r ibera del 
rio Tajo , y de a i res sanos y frescos , una t a r d e á 
deshora comenzó el p a d r e Francisco á d a r gran 
pr iesa á sus compañe ros que le sacasen luego de 
aquel la casa , y que ninguno de ellos ni de los cr ia­
dos de la reina , que es taban con él y le s e rv i an , 
aquel la noche quedase a l l í ; y así se hizo por la 
instancia y firmeza con que el p a d r e insistió en 
ello. Aquel la misma noche súbi tamente se levantó 
una tan b r a v a y horr ible to rmenta , que las naos 
poderosas de la India , que es taban a m a r r a d a s 
con fuertes cables y m a r o m a s , se d e s a m a r r a b a n y 
se encont raban y hacían pedazos en t re s í : y si el 
padre se es tuviera con sus c o m p a ñ e r o s en aquel la 
casa del r e y , sin duda hubieran padec ido mucho 
aquella n o c h e . 

7 6 O t r a v e z , yendo camino d e A n d a l u c í a , se 
topó con Suero de V e g a , hijo de J u a n d e V e g a , 
que á la sazón era pres idente del consejo real d e 
Casti l la . Llegaron ambos una t a rde á la p o s a d a : 
ret iróse luego el p a d r e á un aposen to á hacer o r a ­
ción , como solia ; y Suero de Vega se quedó con 
sus cr iados al fuego de una ch imenea en otro a p o ­
sento m a s afuera. E s t a n d o allí en sus plát icas bien 
descu idados , salió el p a d r e á d e s h o r a , dando v o ­
ces y d ic iendo : O s e ñ o r e s , ¿ a q u í e s t án? Sá lganse 
luego. Los que esto oyeron , aunque no veian por 
qué , se salieron luego t ras el p a d r e : a p e n a s h a -
bian salido , cuando se cayó una pa red de la casa 
con espantoso esta l l ido. 

7 7 Cuando se par t ió d e E s p a ñ a con el c a r d e ­
nal Alejandr ino pa ra F r a n c i a , y de allí á R o m a , 
le a compañó el pad re J u a n Suarez hasta Miranda 
de E b r o ; y á la desped ida el p a d r e le significó 
que él a p e n a s llegaría vivo á R o m a , y que S u a ­
rez seria otra vez provincial de la provincia de 
Castilla : y lo uno y lo otro sucedió como el p a ­
dre lo dijo. 

7 8 Es t ando el p a d r e vecino á la m u e r t e , dijo 
al h e r m a n o M a r c o s , su c o m p a ñ e r o , que pasado él 
do esta vida , iria á las I n d i a s , y en ellas t r a b a ­
jar ía en servicio de Dios : c o s a , que decia Marcos 
que j a m á s le habia pasado por el pensamiento p r o ­
cura r la ni desea r l a ; pero como el p a d r e se lo dijo, 
así se cumpl ió . 

7 9 E s t a n d o Franc isco d e B r i o n e s , que fué a l ­
gunos años c o m p a ñ e r o del p a d r e F r a n c i s c o , tan 
a p r e t a d o de una dolencia , que los médicos d e s ­
confiaban de su s a l u d ; entró á verle el pad re 
Francisco , y le animó y consoló, y le dijo, que no 
tuviese pena , que no morir ía de aquel la e n f e r m e ­
d a d , sino que muy presto se l e v a n t a r í a ; y así se 
cumplió esta y otras dos veces que se halló en 
otros semejantes peligros. 

8 0 E l p a d r e H e r n a n d o de Solier es taba e n ­
fermo en la c a m a de unas t e r c i anas , v al t i empo 
que a g u a r d a b a el acc iden te , entró á verle el p a ­
d re F ranc i sco , y preguntóle cómo e s t aba . R e s p o n ­
dióle el do l i en te : Como nuest ro Señor es serv ido , 
a g u a r d a n d o la t e rc iana . ¿ P u e s pa ra qué la a g u a r ­
d á i s ? dijo el p a d r e . Repl icó el e n f e r m o : Mande 
vuesa reverencia á la te rc iana que no venga , y 
no la a g u a r d a r é . Sea así ( dijo el p a d r e ) en n o m ­
bre de nuestro S e ñ o r : t e r c i a n a , no vengas mas á 
Sol ier . E l lo dijo , y Dios lo hizo , y el enfermo se 
l e v a n t ó : y fué cosa tan sab ida esta , que después 
de muer to el p a d r e Franc i sco , en la nueva E s p a ñ a 
en el colegio de Gua jaca , el año de 1 5 9 C , e s t ando 
un h e r m a n o enfermo muy fatigado de unas c u a r ­
tanas , y agua rdando la c a l e n t u r a , que ya hab í a 
enviado ade l an t e sus aposen tadores , que e ran el 
frío, desabr imiento y t r i s t eza , un pad re de la 
C o m p a ñ í a le d i jo , que m a n d a s e á la c a l e n t u r a 
que no v in iese ; y el he rmano enfermo le r e s p o n ­
dió, que á él , como sacerdo te , tocaba el m a n d a r l o . 
En tonces dijo el p a d r e : Eso s e n a , si yo tuviese la 
vir tud y potes tad que tuvo nuestro pad re F ranc i s co 
de Borja. Aqu í el e n f e r m o : Pues m a n d e v u e s a 
reverenc ia en nombre del p a d r e Franc isco á la 
cua r t ana que no v e n g a ; y no v e n d r á . Mandólo el 
p a d r e ; y la c u a r t a n a no vino m a s . 

8 1 N o fué menor milagro dar la ca len tura á 
un sano , que qui tar la á un enfermo. E s t a b a un 
gran señor d e E s p a ñ a muy desabr ido y e n c o n ­
t rado con su hi jo , h e r e d e r o , y señor de su c a s a . 
Suplicóle el p a d r e F ranc i sco que se o lv idase d e 
aquel enojo , y recibiese en su gracia á su hi jo. 
Enfadóse mucho el s e ñ o r , y respondióle con p a ­
labras d e s a b r i d a s ; y fuese á casa . E l p a d r e ca l ló 
y de te rminó hablar con D i o s , ya que el señor no 
le o i a ; y súb i tamente asal tó una fiebre tan rec ia 
á aquel señor , que le congojó y ap re tó con el t e ­
mor de la m u e r t e . P e n s ó luego en su a l m a , q u e 
Dios le cas t igaba , por no haber querido oir los 
ruegos de su siervo , y envióle á l l amar con g r a n 
p r i e s a : pidióle p e r d ó n , y púsose en sus m a n o s . 
E l pad re dijo misa por su sa lud , y Dios se la dio 
m u y c u m p l i d a ; y con esto aquel señor quedó m u y 
agradec ido al p a d r e , y se pacificó con su hijo. 

8 2 E l he rmano M a r c o s , que ( c o m o dijimos) 
fué c o m p a ñ e r o del pad re Franc isco , dio una e s ­
cofia suya á don Franc isco de Borja , marqués d e 
L o m b a y , su n i e t o : cayó mala una hija de B a u ­
tista C á v e t e , h o m b r e honrado y buen cr is t iano, 
d e G a n d í a , cuya m a d r e era hija de Gabriel de 
L l a n o s , mayordomo del duque de G a n d í a , don 
C a r l o s : y es tando muy al cabo la en fe rma , p o ­
niéndole la escofia del santo p a d r e , sanó luego ; y 
así lo testifica el marqués don F r a n c i s c o , y la 
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misma marquesa de Lombay doña J u a n a de V e -
lasco , que envió la dicha escofia á la m a d r e d e 
la n i ñ a , p a r a que se la pus iese . 

8 3 Es t a s cosas son maravi l losas , pe ro a n t i ­
g u a s ; digamos una de nuestros d i a s , y fresca, que 
t iene por testigos á los mayore s señores y señoras 
de esta corte del rey católico don Fe l ipe I I I . 

8 4 La duquesa d e Cea estuvo un dia d e este 
año pasado do 1 0 0 7 con gravís imos dolores de 
p a r t o , con la c r ia tura a t r a v e s a d a , y con tan p o ­
cas fuerzas, que no la podia echa r . Todos los m é ­
dicos que e ran los del r e y , y la c o m a d r e , y las 
señoras que es taban p resen te s , y el mismo duque 
de L e r m a , que tenia y a n i m a b a á su nuera en 
aquel conflicto , la tuvieron por m u e r t a . T r a j ó -
ronlo un hueso del b i enaven tu rado p a d r e F r a n ­
cisco de Bor j a , bisabuelo del duque de Cea , su 
m a r i d o , y pusiéronsele sobre el v i e n t r e , con 
m u c h a devoción de la p a c i e n t e , y de todos los 
c i r cuns tan te s ; y fué cosa maravi l losa , que luego 
la duquesa par ió un hijo m u e r t o , y ella quedó 
viva y sana : teniendo todos esto por mi lagro , que 
nuest ro Señor habia ob rado por medio del p a d r e 
Franc isco , p a r a da r la v ida á la d u q u e s a , y l i ­
b ra r la d e aquel tan ev idente r iesgo. 

* SAN P I N I T O , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é 
na tura l de la isla de Creta ó C a n d í a , y consagrado 
obispo de Ginocea . Floreció en t iempo del e m p e ­
r a d o r Marco Antonio Vero y Lucio Aurel io C ó m -
m o d o , á fines de! siglo II. E r a muy notable su s a ­
b idur ía , y en sus escritos en favor de la religión 
cr is t iana ha dejado como en un espejo una viva 
represen tac ión de sí mismo y de su v ida . Se c o n ­
se rva d e él una car ta escrita á san Dionis io , obispo 
d e Cor in to , en la que se manifiesta su c o n o c i ­
miento en la l i tera tura ec les iás t ica , su elocuencia 
y su san t idad . 

SAN PAULINO , OBISPO Y CONFESOR.—Este santo 
es reconocido por el apóstol de los sietes reinos de 
los anglo-sa jones . E l año 0 0 1 fué á Ing la te r ra , 
enviado por el p a p a san Gregorio el G r a n d e p a r a 
ser cooperador de san Agus t í n , y llevó allí de pa r t e 
del mismo pontífice vasos s a g r a d o s , libros y r e l i ­
quias de los már t i r e s . A poco de haber l legado 
a l l í , fué Paul ino dest inado á t rabajar en el reino 
de K e n t , y fué consagrado obispo el año 6 2 5 . Al 
pr incipio sus t rabajos y todos sus afanes fueron e s ­
tériles : Dios quería p roba r la constancia de su 
s i e r v o ; pero d e s p u é s , convirtió al rey de K e n t , y 
sus apostólicas ta reas dieron copioso resu l t ado , 
pues una gran p a r t e de aquellos habi tan tes a b r a ­
zaron la religión cr is t iana. De todas pa r t e s acudían 
los paganos á pedir que se les instruyese y bau t iza ­
se : empezóse á levantar templos é iglesias al Dios 
v e r d a d e r o , y se fundó la diócesis de Y o r k , de la 
cual fué Paul ino el pr imer pas tor . E l santo obispo 
dejó después su Iglesia p a r a ir á predicar el E v a n ­
gelio en otras p rov inc ia s : sus conversiones fueron 
i n n u m e r a b l e s , y murió s a n t a m e n t e , ó ilustre en 
mi l ag ros , en la c iudad d e R o c h e s t e r , el día 1 0 d e 
oc tubre del año 6 4 4 . 

SAN GEREON , Y OTROS TRECIENTOS , DIEZ Y 
OCHO COMPAÑEROS, MÁRTIRES, Y SAN VÍCTOR, Y sus 
COMPAÑEROS , TAMBIÉN MÁRTIRES.—Estosdos s a n -

dCTUMlE, l i 
tos eran oficiales distinguidos de la legión t ebea , 
y todos sus compañe ros inviduos as imismo de d i ­
cha legión. P a r e c e que no mur ieron el mismo dia 
que su jefe san Maur i c io ; sino que después d e 
aquél mar t i r i o , se ac recen tó m a s en ellos el a m o r 
á la religión cris t iana , y muy pronto fueron á r e u ­
nirse á sus d e m á s c o m p a ñ e r o s , mur iendo degol la­
dos en A leman ia por los años de 3 0 4 , r e inando 
Maximiano , y gobernando la Iglesia san Marce l ino . 

L o s SANTOS CASIO Y FLORENCIO , CON OTROS 
COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . — E r a n de la misma l e ­
gión que los an t e r i o r e s , y mur ieron casi al mismo 
t iempo que ellos t ambién en A l e m a n i a , y por igua ­
les mot ivos . 

SAN EULAMPIO Y SANTA EULAMPIA , MÁRTIRES. 
— E s t o s dos santos e ran he rmanos , na tura les d e 
Nicomedia y educados en la religión cris t iana d e s ­
de su infancia. Eu lampio era j o v e n , de i lustre 
l ina je , de hermosa presencia y de vas ta i n s t ruc ­
c ión , con cuyas dotes se c a p t a b a la atención y el 
respeto de cuantos le conoc ian . Indignado por la 
conducta sacr i lega de sus p a i s a n o s , salió de la c iu­
dad y se retiró á un desierto p a r a consagrarse á 
Dios , l ibre d e los escollos del m u n d o . P a s a d o a lgún 
t i empo en aquel santo r e t i r o , unos paganos e n ­
cont ra ron en él á E u l a m p i o y lo condujeron á la 
c iudad , donde se le mandó que adorase la es ta tua 
de J ú p i t e r ; pero él se negó a b i e r t a m e n t e , dic iendo 
que prefería la muer te á semejante profanación. 
E n seguida empeza ron los gentiles á a t o r m e n t a r al 
glorioso confesor , lo cual sabiéndolo su h e r m a n a 
la virgen E u l a m p i a , corrió al lugar del supl ic io , y 
a t r avesando por en medio del t r o p e l , fué á a b r a z a r 
á su h e r m a n o , y quiso hacerse c o m p a ñ e r a suya en 
la pe lea . Ambos fueron met idos en una ca ldera d e 
acei te h i rv i endo ; m a s como de ella saliesen sin 
recibir daño alguno , fueron degollados p a r a a l ­
canza r la pa lma de su mart i r io j un t amen te con 
otros dosc ien tos , que al ver aquel milagro se h a ­
bian conver t ido á la fe. 

SAN CERBONIO , ORISPO Y CONFESOR.—San G r e ­
gorio , papa en su libro II de los Diá logos , dii 
que fué Cerbonio varón v e n e r a b l e , obispo insigne 
d e Po r to B a r a t í o , en Italia ,-ilustre en la prác t ica d e 
todas las v i r tudes y pr inc ipa lmente en el ejercicio 
d e la hospi ta l idad . Un dia dio hospedaje á u n a 
porción d e s o l d a d o s perseguidos por el rey To t i l a , 
y les salvó la vida ; pero el t irano supo después la 
acción del santo pre lado y le hizo p render p a r a 
ma ta r lo , lo cual se hubiera e j ecu tado , si el pueblo 
y pa r t e del ejército no se hubiesen amot inado p i ­
d iendo la vida de su pas to r . Ignoramos la época 
fija de su muer t e y los hechos d e los últ imos años 
de su pontif icado. 

SANTA IRENE, YÍRGEN Y MÁRTIR. — Son m u ­
chos los que cont inúan su vida en el dia 3 de abr i l . 
Vivia en Tesa lón i ca , fué acusada de re tener en su 
poder muchos libros s a n t o s , y a lcanzó la corona 
del mart i r io en el año 3 0 4 . 

1 9 1 a I I . 

SAN GUMARO, CONFESOR. — F u é san G u m a r o 
noble , y nació en la provincia de B r a b a n t e , no 
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lejos de la c iudad de Li ra , que es de la diócesis d e á él un labrador muy furioso y enojado , por h a -
A m b e r e s , en una a ldea l l amada E m b l e c h e n . ber cor tado el á rbo l , que él decia habe r p l an l ado 
Desde la pr imera e d a d , pa rece que le escogió el y gua rdado muchos a ñ o s , d a n d o voces , y h a c i e n -
iSeñor por s u y o , según que era b l a n d o , bien i n - do grandes fieros, sin poder nad ie sosegar le . Mas 
cl inado y p iadoso . Env iá ron le sus p a d r e s a l a el santo le dijo, que se aqu ie tase aque l la noche ; 
cor te del rey P i p i n o : y aunque el santo mozo d e - que él le p romet ía devolver le su árbol la m a ñ a n a 
seaba m a s quedarse en su casa , porque e ra amigo siguiente, ó lo quo va l ia . Aquel la noche , es tando 
d e quietud , y enemigo de ruido y bull icio, y t e - los d e m á s durmiendo , él se puso en oración jun to 
mia los vicios que comunmen te re inan en las c o r - al á r b o l ; y a c a b a d a la orac ión , a tó el á rbo l , que 
tes de los g randes p r ínc ipes ; todavía obedeció á es taba allí caido , con su c íngulo , y le levantó y 
sus p a d r e s , y procuró vivir en t re los cor tesanos , asentó en el mismo lugar donde an tes e s t aba , y se 
sin olvidarse d e sus buenas cos tumbres y del l e - ar ra igó y fijó en la t ie r ra , como si nunca le h u ­
mor santo de Dios. No era hombre de l e t ras , por- h ie ran c o r t a d o . Guando á la m a ñ a n a vio el l ab ra -
que no las habia e s tud iado ; mas e ra enseñado del dor este mi l ag ro , quedó a sombrado y atónito , y 
c ie lo , y mos t rába lo en sus o b r a s ; porque e ra h u - conoció la mano de D i o s , y la virtud del s an to ; y 
m i l d e , m a n s o , c a r i t a t i v o , d e v o t o , modes to , b e - echándose á sus pies, le hizo donación del á rbo l , 
nigno , y de muy buen t ra to y conversación; y así y de todos los otros bienes que en aquel lugar t e -
vino á gana r las vo lun tades d e los cor tesanos y n i a . E n esta misma noche le aparec ió un ángel en 
mucho m a s la gracia del r e y , por cuya vo lun tad figura de una p a l o m a , y le m a n d ó que en un l u -
se casó con una señora que se l l amaba G u i m a r i a , ga r que allí j un to e s t a b a , ce rcado del rio y p l a n -
que aunque le e ra semejante en la nobleza , no lo tado de árboles . edificase un o ra to r io , p a r a que 
era en las cos tumbres : po rque él e ra h u m a n o y le sirviese de habi tación en v ida , y d e descanso en 
m a n s o ; y ella cruel y fiera. Dióle el r ey á G u m a - m u e r t e . Con esto dejó la peregr inación á R o m a , 
ro , por sus buenas c o s t u m b r e s , el gobierno de una por obedecer el manda to divino : y habiendo d e s ­
provincia , y sal iendo á la gue r r a , le llevó consigo, mon tado y l impiado aquel lugar d e las muchas 
y él dejó su casa en gobierno á su mu je r , m a n - ma lezas que t e n i a , edificó en él una igles ia , y 
dándola que fuese muy b l a n d a y benigna p a r a con dedicóla á san P e d r o . Cuando quer ia ejerci tar la 
todos sus subditos y c r i ados ; pero en par t iéndose v ida a c t i v a , y da r se á las obras d e miser icordia , 
el mar ido , sol tando la mujer la r ienda á su m a l a t es tábase en su casa , recogiendo á los peregr inos , 
cond ic ión , comenzó á tu rbar toda su familia y d a n d o d e comer á los h a m b r i e n t o s , vis t iendo á 
afligir á sus cr iados con ca rgas y t r a b a j o s , q u i - los d e s n u d o s , cu rando á los en fe rmos , d e f e n d i e n -
tándolcs con varios a chaques las hac iendas que do á los hué r f anos , a m p a r a n d o á las v iudas , y r e ­
tenían, con tan ta c rue ldad , que algunos pobres med iando las neces idades de todos : y cuando se 
labradores , por haber los despojado d e sus bueyes quer ia recoger , pa ra da r se m a s á la oración y con-
y bestias de ca rga , e r an forzados á t irar ellos t e m p l a c i o n , o lvidado de todas las cosas de la t ier-
mismos los ca r ros como bes t ias . P a s a d o s s iete r a , se iba á este l u g a r , y en aque l la iglesia tendía 
(ot ros dicen n u e v e ) a ñ o s , volviendo G u m a r o c o n las velas de su devoción al viento y espír i tu que el 
el ejército á su c a s a , vio en el c a m p o un cr iado Señor le env iaba del cielo , con el cual se e n t r e -
suyo mal t ra tado , con la cabeza ra ida y llorosos t en i a , y re f rescaba , y n a v e g a b a p r ó s p e r a m e n t e , 
los ojos , quo t iraba el c a r r o : supo de él lo que 2 A n d a n d o una vez la mujer d e san G u m a r o 
p a s a b a , y el t ra tamiento que la mujer habia hecho en el c ampo al t iempo de la s i e g a , los segadores , 
en su ausencia á los de su c a s a . Ente rnec ióse el por el recio calor del s o l , quer ian descansar y r e ­
santo va rón , y mucho m a s cuando llegó á el la , y frescar bebiendo un poco de agua : y la mujer , 
oyó los gemidos y alar idos con que fué recibido como era terrible y codiciosa , no los de jaba , an tes 
d e sus c r iados . Angust ióse de m a n e r a , que v o l - los reprendia como flojos, y p a r a p o c o : de lo cual 
v iéndose á su mujer , la dijo : Dios te aflija; pues indignado el santo varón , la dijo pa l ab ra s g r aves ; 
tú has afligido á los o t ros , sin tener cuenta con lo y movido á compasión , con el palo que l levaba 
que los señores deben hacer con sus cr iados , y en la m a n o > cavó un poco en la t ierra , y luego 
que el esclavo y el libre y todos, somos una misma salió una fuente de agua copios í s ima, d e la cual 
cosa en Cristo. Mandó luego t rae r de lante de sí bebieron t o d o s , y a labaron al S e ñ o r ; y después 
todo el ganado , y resti tuir á cada uno lo que e ra quedó aquel la fuente por memor ia y test imonio 
suyo , y su mujer le hab ia qui tado ; y j u n t a m e n t e de la san t idad de G u m a r o : y la pobre mujer , 
a p a r e j a r una so lemne comida , y l lamar á lodos volviendo á su casa , encendida del a rdor del sol , 
sus cr iados , pa ra que comiesen y se rec reasen ; y c a y ó m a l a , y sintió tan gran fuego en su c u e r p o , 
así lo hicieron : y con esto quedaron contentos , y que no podia a p a g a r l e , y cuan ta mas agua beb ía , 
se volvieron á sus casas consolados . Vínole g a n a m a s se a b r a s a b a : y conociendo su p e c a d o , y que 
al santo varón de ir á R o m a , p a r a a d o r a r los cuer- e ra castigo de Dios , y v iendo la muer t e al ojo, 
pos de los sagrados pr íncipes de los apóstoles san envió á supl icar á san G u m a r o , que se c o m p a d e -
Ped ro y san Pablo , y reverenc ia r los otros s a n - ciese de ella , y que con sus oraciones la r e s t i t u -
luarios y rel iquias de aquel la c iudad . Pa r t ió se de yese la s a n i d a d . E l san to , como era benigno y p ia -
su casa con algunos vecinos suyos , y el p r imer doso , no la quiso d a r mal por m a l , ni pagar la en 
dia paró en el c a m p o , cabe un fio, y m a n d ó c o r - la misma m o n e d a , con que ella había t r a t ado á 
tar un árbol , que es taba allí ce rca , pa ra a r m a r la los segadores , y suplicó á nuest ro Señor que la 
tienda que consigo l levaba. Cortado el á rbo l , vino sanase ; y viéndola tan al c a b o , que solo la faltaba 
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e s p i r a r , hizo la señal de la cruz sobre e l la , y dióla 
de su m a n o á b e b e r , y luego quedó s a n a . 

3 O t r a vez , también al t iempo de la s iega, una 
mujer de uno de los que s e g a b a n , l levó á un niño 
suyo , y echóle sobre una haz pa ra que d u r m i e s e , 
y fuese ella á segar . E s t a n d o el niño du rmiendo 
con la boquita ab ie r ta , se le entró por ella una 
serpiente has ta el e s t ó m a g o , dejando toda la cola 
fuera de la b o c a : vio esto san G u m a r o , y asiendo 
la c o l a , sacó la serp iente del cuerpo del n i ñ o ; y 
de esta m a n e r a le dio la vida : y túvose por mi l a ­
g ro . Al mismo t iempo que floreció san G u m a r o , 
floreció también san Rumoldo , que vivia no lejos 
el uno del otro : y movidos del Espír i tu s a n t o , v i ­
nieron á verse , y se comunicaron , y t ra ta ron , y 
dieron orden que c a d a año se hiciese una p r o c e ­
sión solemne en aquel l u g a r , y en ella se trajesen 
las sag radas rel iquias de los san tos , y se dijese misa 
p id iendo á nuest ro Señor mise r i co rd ia , y que 
echase su bendición sobre los moradores d e toda 
aquel la t ie r ra . T ra i a el uno y el otro una v a r a en 
la m a n o : echá ron las ; y súb i tamente reverdec ieron 
y produjeron hojas y flores. F ina lmen te , sobrevino 
á san G u m a r o una gravo enfermedad , y entendió 
que Dios le quer ia l ibrar del saco corrupt ible de 
nues t ra m o r t a l i d a d ; y haciendo gracias por el lo, 
le dio su espíritu á los 1 1 de o c t u b r e , en su a ldea 
d e E m b l e c h e n , y allí le sepu l ta ron . Pe ro después 
el mismo santo apareció á una santa virgen l l ama­
da V u r a c h i l d e , y le m a n d ó que avisase á los c l é ­
rigos y á los d e m á s , que la voluntad del Señor e ra 
que su cuerpo se t ras ladase á la iglesia d e S a n 
P e d r o que el mismo santo había ed i f i cado ; y por 
divina revelación tomaron su c u e r p o , y poniéndole 
en una ba rca sin r e m o s , ni p i lo to , ni persona que 
la g o b e r n a s e , ella misma navegó d e r e c h a m e n t e 
hacia aquel lugar , y allí pa ró la b a r c a , y le e n ­
te r ra ron con m u c h a reverencia , y estuvo cuaren ta 
años , hasta que se edificó en el mismo lugar un 
monas te r io , y fué t ras ladado á é l , haciendo nues ­
tro Señor muchos y g randes milagros por su inter­
cesión , dando salud y consuelo á los que se e n ­
comendaban á é l . 

4 E n t r e los otros milagros , un mancebo que 
era sordo y mudo de nac imien to , s i rv iendo en 
aquel monas te r io , cobró oidos y l engua . 

5 E n t r a r o n después los no r tmannos por a q u e ­
lla tierra , a r ru inándola y des t ruyéndola : pegaron 
fuego al monas te r io ; y el santo mi lagrosamente le 
apagó : de lo cual quedaron aquel los bá rba ros mas 
b ravos y furiosos, y en t ra ron en el t e m p l o , y m a ­
ta ron á un sacerdo te que decia misa , r obando t o ­
das las cosas sag radas y r icas que en él hab ia ; 
m a s l levándolas á sus n a v e s , Dios vis iblemente 
los cas t igó : porque d o s , los m a s pr incipales c a ­
pitanes , ó reyes de los nor tmannos , que es taban 
al l í , murieron repent ina y m i s e r a b l e m e n t e : el uno , 
que se l l amaba Reolfo , e chando las e n t r a ñ a s en 
cierta necesidad n a t u r a l ; y el otro , por nombre 
Reg inac io , p e r d i ó l a vista y la vida j u n t a m e n t e . 

6 La vida de san G u m a r o escribió Teoba ldo , 
y la t rae Surio en su quinto tomo. H a c e mención 
de él el Martirologio romano á los 1 1 de oc tubre , 
y J u a n Molano en las anotaciones d e U s u a r d o , y 

en el índ ice de los santos de los estados de F l a n -
des . Floreció por los años del Señor de 7 7 0 , como 
lo dice el ca rdena l Baronio en sus ano tac iones . 

SAN DIEGO ALEMÁN, CONFESOR.—Fué san Die ­
go A l e m á n , d e nación a l e m á n , como lo dice el 
mismo nombre : nació en la c iudad de Ulma , d e 
honrados y muy cristianos p a d r e s : su p a d r e se l la­
mó T e o d o r i c o , va rón de muy loables cos tumbres , 
m u y modes to y d e v o t o , y que llegó á ciento y t r e s 
años , sin faltarle los d i en te s , ni las fuerzas , ni t e ­
ner necesidad de b á c u l o , porque fué m u y sobrio 
y t emplado en el comer . Con el ejemplo de su p a ­
dre se crió D i e g o , su h i jo , en m u c h a virtud , en 
devoción y temor de D i o s , f recuentando las i g l e ­
sias , oyendo s e r m o n e s , asist iendo á los oficios d i ­
vinos , y ocupándose en todas las cosas de religión, 
po rque así se lo enseñaba T e o d o r i c o , su p a d r e . 
C u a n d o llegó á la edad de veinte y cinco a ñ o s , tuvo 
devoción de visitar los santos lugares de R o m a , y 
con buena licencia y bendición de su pad re hizo 
aquel la peregr inac ión . Es tuvo en R o m a desde el 
principio de la cua resma hasta la P a s c u a , sin d e ­
j a r san tuar io , t e m p l o , ó casa d e devoción que no 
vis i tase , dent ro y fuera d e aquel la c iudad . P a s ó 
después á Ñapó le s , é hízose soldado : y aunque él 
p rocu raba vivir bien , y gua rda r sus b u e n a s c o s ­
t u m b r e s , desagradóle la vida licenciosa y d e s e n ­
frenada de los so ldados ; y así presto la dejó , y se 
retiró á la ciudad de C a p u a , y asentó con un c a ­
bal lero l e t r a d o , que le a m ó y t ra tó como si fuera 
su hijo. Es tuvo cinco años en su c a s a : y no p u -
diendo a lcanzar de él licencia (por el g r ande amor 
que le t en ia ) p a r a volver á su pa t r ia y ver á su 
p a d r e , dejó los vest idos y dineros que d e su amo 
hab la r e c i b i d o , y con los q u e , an tes que en t r a se 
á su casa , t e n i a , se par t ió sec re tamente d e el la , 
habiendo pr imero hecho oración delante de un c r u ­
cifijo que tenia en su a p o s e n t o , supl icándole que 
enderezase su camino . Llegó á Bolonia con i n t e n ­
to d e p a s a r ade lan to y volver a su t i e r r a ; m a s 
allí se de tuvo algunos dias , visitando á menudo el 
convento de San to Domingo : y viendo la san t idad 
y celestial v ida de los religiosos de é l , tocóle el 
Señor al corazón , é inflamóle en su a m o r d e tal 
m a n e r a , que se determinó á seguirlos é imi tar los ; 
y olvidado ya de su pad re y de su p a t r i a , pidió 
el hábito de religioso en aquel sag rado conven to . 
Y aunque era persona noble y de edad ya de treinta 
y cua t ro años , y habia es tud iado , y sabia m e d i a ­
namen te ; por su m a y o r humildad quiso ser fraile 
converso y servir al Señor en los ministerios d e 
lego. Con este fundamento de v e r d a d e r a h u m i l ­
dad , a c a b a d o el año del nov ic iado , al t iempo que 
habia de hacer profesión , juzgando que era i nd ig ­
no de ella , y temiendo que por sus culpas le e cha ­
r ían del convento , se fué á los padres mas g raves , 
y pos t rándose á sus pies, les suplicaba h u m i l d e ­
men te que no le despidiesen , ni echasen de su 
c o m p a ñ í a . Hab iendo sido tan grande y tan p r o ­
funda su h u m i l d a d , no es maravi l la que el e d i f i ­
cio d e las o t ras v i r tudes , que se edificó sobre tal 
c imien to , haya sido admi rab l e . F u é o b e d e n t í s i m o 
no so lamente en las cosas que e x p r e s a m e n t e le 
m a n d a b a n los supe r io r e s , sino también en las que 
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nes del m a r . ¿ Q u é diré de su car idad y c o m p a ­
sión , especialmente p a r a con los enfe rmos , á los 
cuales con gran dil igencia y alegría r e g a l a b a , y 
servia d e tal m a n e r a , q u e sola su vista los c o n s o ­
laba , y d a b a e spe ranza de cobrar s a l u d , y mu­
chos r ea lmen te la c o b r a b a n ? ¿ Q u é d e su oración 
y contemplación tan continua y fe rvorosa , y del 
cu idado de rogar á Dios por todos los vivos y d i ­
funtos? El era el p r imero que se levantaba á m a i ­
t i ne s , y en a c a b á n d o s e , se re t i raba á algún r i n ­
cón a p a r t a d o secreto , p a r a a t ende r con mas r e ­
cogimiento y quietud al Seño r . C u a n d o a m a n e c í a , 
r ezaba sus horas y oia su misa , ó misas , con m a r a ­
villosa ternura y devoción. Después se ocupaba 
en algún trabajo de m a n o s , hasta que la o b e d i e n ­
cia le m a n d a b a o t ra cosa ; es tando s iempre a p a ­
rejado p a r a dejar todo lo que tenia ent re m a n o s , 
en oyendo la voz del superior , como si fuera de 
Dios. E r a amiguís imo del s i lencio , y por m a r a v i ­
lla hab laba sin neces idad. T u v o don r a r o d e p a ­
ciencia y sufrimiento : y con haber padecido tres 
muy graves enfermedades y dolores intensos, nun­
ca lo quiso descubr i r , l levándolos con e x t r a o r d i ­

nar ia pac ienc ia . E r a a fab le , a p a c i b l e , g r a v e , 
b lando y suave en sus pa lab ras y ob ras . F a v o r e ­
cióle nuestro Señor con m u c h a s gracias y p r i v i l e ­
gios. F u é visto a lgunas veces o rando d e noche con 
el rostro r e sp landec iendo , y todo su cuerpo v e s ­
tido de luz . Pe ro cuanto el Señor m a s le rega laba 
y favorec ía ; tanto el demonio m a s le perseguía 
(como suele) y a t r ibu laba . Dióle muchas veces d e 
p a l o s , es tando en o rac ión , y en otras mil formas 
y m a n e r a s le tentó y le afligió; pero s iempre salió 
d e la bata l la victorioso nuestro santo fraile lego, 
haciendo burla de su enemigo : y con r a z ó n ; po r ­
que después d e la pelea el ángel del Señor le a p a ­
recía y le conso laba , y a n i m a b a , proponiéndole la 
b r e v e d a d del t rabajo y la e te rn idad del ga lardón 
que por él se le habia de d a r . O r a n d o una vez 
después de comple tas de lan te del a l tar de san V i ­
c e n t e , le aparec ió el demonio en una figura ho r r i ­
b le y ve rgonzosa : y haciendo el santo la señal de 
la c ruz , de sapa rec ió . O t r a v e z , después de m a i t i ­
nes vio venir una cuadri l la de demonios con g r a n ­
de a lgazara y regoci jo: l l amólos , y conjurólos de 
pa r t e de J e suc r i s t o , que le dijesen la causa de 
aquel regoci jo: y r e spond ie ron , que la causa e r a , 
po rque el dia siguiente en una al teración y revue l ta 
del pueblo habia de haber g randes muer tes y d a ­
ñ o s . Entonces el santo varón se postró de lan te del 
aca tamien to del S e ñ o r , supl icándole con m u c h a s 
lágr imas que no permit iese aquel mal tan g r a n d e , 
sino que con su benignidad lo a ta jase , y apac iguase 
los án imos de los c i u d a d a n o s , y les diese entera 
paz y quie tud; y así lo a l canzó , y el demonio quedó 
bu r l ado . Mas en a c a b a n d o esta o rac ión , y e n t r a n ­
do en su celda p a r a descansa r un p o c o , vio una 
g ran m u c h e d u m b r e de molestísimos cuervos que 
g raznaban , y con los picos y las uñas quer ían e m ­
best i r con é l : a rmóse con la señal d e la c r u z ; y 
toda aquel la m a n a d a de aves de rap iña d e s a p a r e ­
ció. U n a v e z , es tando en orac ión, se a r robó y t r a s ­
por tó , y quedó sin sen t idos , como m u e r t o ; y 
d e es ta m a n e r a le hal laron sus frailes , y p r o c u r a ­
ron hacer le volver en s í : a u n q u e á él le pesó har to 
que le hubiesen ha l lado y pr ivado de aquel la s u a ­
vís ima contemplac ión y delei te en que e s t a b a . 

3 Había ya llegado á edad de ochen ta y c u a ­
tro a ñ o s , y dióle una enfermedad : y en tendiendo 
que habia de morir de ella . se confesó genera lmen­
t e , y se apare jó ( a u n q u e s iempre es taba a p a r e j a ­
d o ) pa ra aquel la j o rnada : y hab iendo compues to 
decen temen te sus píes y manos , y todo el cue rpo , dio 
su espíritu al Señor , quedandoe l rostro con un color 
y a legr ía marav i l losa , y mas del cielo , que de la 
t ie r ra . F u é su m u e r l e á los 1 1 d e o c t u b r e d e l año del 
Señor d e 1 4 9 1 . Luegose oyó por toda la c iudad de 
Bolonia una voz que decia , que los que quisiesen 
ver al santo varón , que habia pasado de esta v ida , 
fuesená la iglesia de San to Domingo. Con esta voz 
se movió toda la c iudad , y concurr ió innumerable 
gente á su ent ie r ro . En te r r á ron le en el capí tulo 
menor de los frailes; m a s como Dios nuestro Señor 
obrase por él g randes marav i l l a s y prodigios , y 
diese salud á los enfermos de var ias y g raves d o ­
lenc ias , que á él se e n c o m e n d a b a n , y la gente , 
e spec ia lmen te las mu je r e s , no pudiesen en t r a r al 

él entendía que eran de su voluntad , ó á que los 
veia inc l inados; y esta obediencia e ra sencil la , 
pronta , a legre y p u n t u a l , vistiéndose de la vo lun­
tad de su s u p e r i o r , y conformándose con su p a r e ­
cer y ju ic io . Yendo un dia el pr ior del convento 
mos t rando la casa á un gran pre lado , encontró 
con F r . Diego A l e m á n ; y volviéndose al p re lado , 
le dijo la g rande religión y observancia de F r . Die ­
go , espec ia lmente en la vir tud de la o b e d i e n ­
cia : y pa ra prueba , dijo á F r . Diego : Hijo , p a r -
tíos luego con unas ca r tas de muclia impor tanc ia 
p a r a la c iudad de P a r í s ; que es negocio que no 
sufre dilación : y él con g rande alegr ía respondió : 
D é m e a q u í , pad re : v a m o s ; y a ñ a d i ó : ¿ P o d r é l le­
ga r á la celda á tomar el báculo y el sombre ro? 
E r a excelente artífice de p in tar imágenes en las 
v id r i e r a s , y p a r a a sen ta r los colores y pe r fecc io ­
nar los m a s , era menes ter poner las después de p in ­
t adas en un horni l lo . U n a vez , hab iendo puesto en 
el horno una imagen hermosís ima , y siendo n e c e ­
sa r i a su presencia p a r a acaba r l a y da r la su p e r ­
fección , quiso el pr ior p robar su obediencia , y 
mandó le que tomase luego la alforja y la mochi la , 
y fuese á pedir l imosna : y é l , sin r e p l i c a r , ni 
hace r caso de la ocupación precisa que tenia , obe­
deció luego , y pidió l imosna ; y volviendo después 
de muchas horas con ella al m o n a s t e r i o , halló su 
imagen tan a c a b a d a y perfecta como podia d e ­
sea r . El mostró la fineza d e su obed ienc ia ; y 
Dios suplió su falta , d e m a n e r a , que nunca le su ­
cedió tan per fec tamente su a r t e como aquel la v e z . 

2 F u é casto por e x t r e m o , y conservó la v i r ­
ginidad toda su v ida , y p a r a gua rda r l a , t r a t aba y 
d o m a b a su cuerpo á s p e r a m e n t e , afligiéndole con 
a y u n o s , vigilias y orac iones . G u a r d a b a sus ojos 
con gran reca to y c u i d a d o : nunca es taba ocioso: 
y cuando el demonio le r epresen taba algún p e n s a ­
miento de cosa f ea , luego acudia á la s ag rada p a ­
sión del S e ñ o r , y so en t raba por sus bendi t í s imas 
l lagas , y r eposaba en e l l a s , como en un puer to 
s e g u r o , no haciendo caso de las ondas y al teracio 
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s e p u l c r o , donde es taba ; fué necesario t r a s l a d a r l e á 
¡a ig les ia , j un to al a l ta r do santo T o m á s : y así le 
t r a s l ada ron ocho dias d e s p u é s , que la p r imera vez 
le en te r r a ron , y hal laron su cuerpo tan entero y sin 
c o r r u p c i ó n , ni mal o lo r , como si aquel la hora 
a c a b a r a de esp i ra r . Después de esta t raslación 
crecieron m a s los milagros , y nuestro Señor por 
los merecimientos d e este b i enaven tu rado religioso 
lego hizo innumerab les beneficios y mercedes á 
todos los que so e n c o m e n d a b a n á é l : las c u a ­
les se pueden ve r en la vida de este san to , que 
escribió J u a n Antonio F l a m i n i o , y la t rae el p a ­
dre fray Lorenzo Surio en su quinto tomo de las 
V idas d e los s an to s . 

* SAN C Í N I C O , ABAD.—Según los ana les de 
I r l a n d a , nació e s t e s a n t o e n a q u e l p a í s , el a ñ o 5 2 7 , y 
mur ió el de 5 9 9 . E n su juven tud vivió algún t iem­
po bajo la dirección del venerab le a b a d Doco , 
e n el país de G a l e s , y después fué discípulo de san 
F in iano , que gobe rnaba á la sazón un monas ter io 
en I r l anda , reunión de todos los jóvenes que d e ­
seaban ap rende r la ve rdade ra sab idur ía . San C á -
nico ade lan tó ex t r ao rd ina r i amen te en esta escuela , 
y su zelo y t rabajos apostólicos por la propagación 
de la p iedad en I r l anda , le han hecho c o n s i d e ­
r a r como uno d e los pr inc ipales o rnamen tos de 
esta isla. Es tuvo unido en es t recha amistad con los 
santos de aquel t i empo , y fundó un monas te r io , que 
se hizo célebre por los milagros de su fundador y 
por la regu la r idad de vida que en él se obse rvaba . 

SAN FERMÍN , OBISPO Y CONFESOR. — N a c i ó en 
la Gal ia N a r b o n e n s e , y ó la e d a d d e doce a ñ o s , 
sus nobles y piadosos padres lo pusieron bajo la tu­
tela y dirección de un lio suyo obispo de Ucez . E s ­
te i lustre pre lado le educó en las ciencias y en la 
prác t ica de todas las v i r t u d e s , en las cua les hizo 
el joven tantos p rogresos , que an tes d e llegar á la 
e d a d prescr i ta por los cánones , fué o rdenado s a ­
ce rdo te . Poco después murió el santo o b i s p o , y 
F e r m i n fué colocado en su lugar por el unán ime 
sufragio del clero y del p u e b l o , s iendo consagrado 
á la e d a d de veinte y dos años . L a prudencia y s a ­
bidur ía que mos t ró , ac red i t a ron m u y bien que la 
elección hab ia sido inspirada p o r Dios. E n el d e s ­
e m p e ñ o de las funciones de su minis te r io , la o r a ­
ción y la mortificación fueron los pr incipales medios 
que empleó p a r a santificarse , y p r e p a r a r la s a n t i ­
ficación d e los d e m á s . Asistió á l o s concilios IV 
y V de Or leans ce lebrados en 5 4 1 y 5 4 9 , y al 
d e Pa r í s en 5 5 1 , y su reputac ión iba a u m e n t a n d o 
á m e d i d a que se le p resen taban ocasiones p a r a d e ­
fender los intereses de la Iglesia. Después de un 
pontificado de q u í n c e a ñ o s , murió s a n t a m e n t e el d ia 
1 1 d e oc tubre del 5 5 3 , á la edad de t re inte y siete 
años , en la misma ciudad de Ucez , en el L a n g u e d o c . 

L o s SANTOS TARACO , PROBO , Y ANDRÓNICO, 
MÁRTIRES.—El p r imero de estos santos fué r o m a ­
no d e estraccion y nació en Isaur ia . E n su j u v e n ­
tud sirvió en los ejércitos i m p e r i a l e s , á cuya p r o ­
fesión renunció por temor de verse obligado á o b r a r 
contra su conciencia . Cuando sufrió m a r t i r i o , tenia 
sesenta y cinco años d e e d a d . E l s e g u n d o , san P r o ­
bo , na tura l de Panf iba , habia desprec iado una for­
tuna muy cons ide rab le , á fin de pode r servir á 

Jesucr is to con m a s l iber tad . A n d r ó n i c o , el m a s 
joven de los t res , e r a de una de las pr inc ipa les f a ­
milias de la c iudad d e E f e s o . Habiendo los tres s ido 
presos en P o m p e y ó p o l i s , c iudad de Cilicia, fueron 
conducidos á la presencia de Numer i ano Máximo, 
gobernador de la prov incia, que debia hacer e jecutar 
las ó rdenes contra los cr is t ianos. E s t e gobernador 
d i spusoque los condujesen á T a r s o , a d o n d e d e b i a é l 
t r a s l ada r se dent ro de poco . Efec t ivamente , l legado 
el gobernador á esta ú l t ima c iudad , fueron los t res 
santos p resen tados á é l , y sufrieron var ios i n t e r ­
rogatorios , enviándoles después de ellos á la c i u ­
d a d d e A n a z a r b o . Sujéteseles también aquí á n u e ­
vos interrogatorios , á los cua les contes taron con la 
misma cons tanc ia . Su paciencia y su valor fueron 
super iores á toda ponderac ión : sus cue rpos a f l ig i ­
dos por largo t iempo con toda clase de pena l idades 
y suplicios y con el h a m b r e y las inmundicias d e la 
c á r c e l , pa rec ian esqueletos desti tuidos d e figura 
h u m a n a . Porf in losent regaron á las fieras p a r a q u e 
los d e v o r a s e n ; pero es tas respe ta ron las personas 
de los san tos , con lo cual indignado el gobernador , 
m a n d ó que los degollasen en medio del mismo a n ­
fiteatro. Su mar t i r io sucedió en A n a z a r b o el dia 
1 1 de oc tubre del año 3 0 4 . 

L o s SANTOS NICASIO, QUTRINO, ESCUEÍCULO, Y 
PIENCIA, MÁRTIRES. — N i c a s i o fué obispo de R ú a n , 
y ent re la multi tud de pe rsonas que convirt ió á la r e ­
ligión cr is t iana , una de las m a s notables fué s an t a 
P ienc ia , virgen francesa de gloriosa memor ia . Q u i -
rino fué presbí tero y E s c u b í c u l o , d iácono : ambos 
a y u d a r o n á Nicasio en sus t rabajos apostól icos , y se 
c ree que los tres fueron los fundadores de dicha I g l e ­
sia de R ú a n , y que murieron , d u r a n t e el segundo 
ó te rcer siglo del cr is t ianismo , en F r a n c i a en el 
terr i torio de V e x i n . Sus sagrados restos fueron se­
pul tados por los cristianos en u n a g r u t a , en la cual 
e n c o n t r a r o n u n dia los gentiles á s an t a P i enc i a , y la 
degol laron. 

L o s SANTOS ANASTASIO,PLÁCIDO, YGINÉS, MÁR­
T I R E S . — E l pr imero era presbí tero de la Iglesia d e 
R o m a , y los otros dos compañe ros e ran s o l d a d o s 
d e aquel las legiones q u e se expurgaron d e c r i s t i anos 
p a r a hacer les t raba jar en las famosas t e r m a s del 
e m p e r a d o r Diocleciano. Un antiguo manusc r i to , c i ­
t a d o por Baronio , d ice q u e e s t o s t res s an tos m u r i e ­
ron con otros muchos en la misma ciudad do R o ­
m a , el año 2 9 0 . 

SAN SÁRMATAS, MONJE Y MÁRTIR. — F u é d i s ­
cípulo de san Antonio , abad , y vivió muchos años 
en los desiertos d e la T e b a i d a . San Gerón imo dice 
que el año ve in te y dos del imper io del gran Cons­
tant ino , invadieron los sa r r acenos el monas ter io do 
San A n t o n i o , y en t re otros sacrificaron al ilustre 
s a n S á r m a t a s . 

SAN GERMÁN, OBISPO Y M Á R T I R . — F u é el s é p t i ­
mo obispo de la ciudad de Besanzon , en las G a l i a s . 
Su zelo por la pureza do la fó católica le atrajo d e 
tal modo el odio do los a r r í a n o s , que no cesaron 
de perseguirle has ta que le ases inaron el año 3 7 2 . 
Su vida fué gloriosa en t rabajos , y su muer t e en 
m a r a v i l l a s . 

LAS SANTAS ZENAIDA Y F I L O N I L A . — E l M a r t i ­
rologio romano dice que fueron h e r m a n a s , pa r i en -
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tas y cliscípulas en la fé del apóstol san P a b l o . N a ­
d a sabemos de ellas m a s que e ran d e Ta r so en C i -
l ic ia , y que fueron de las p r imera s personas que 
en aquel la región a b r a z a r o n el cr is t ianismo. 

SAN EMILIANO , CONFESOR. — Según Usua rdo 
fué este santo de R e n n e s , en F r a n c i a , donde flo­
reció con gran san t idad d e v i d a , ded icado á la 
oración y al socorro de los pob re s . Cuéntase de él 
que multiplicó m u c h a s veces el a l imento que debia 
da r á los neces i t ados , y que á semejanza del d i ­
vino Sa lvador a l imentó un día á todo un gentío n u ­
meroso con muy escasas provis iones . No sabemos 
la época de su dichosa mue r t e , que fué s an t a y 
glor iosa . 

SANTA PLACIDIA, VÍRGEN.—Nació e n V e r o n a y 
fué he rmana del obispo san Leonc io . Desde m u y 
joven consagró su integridad á Jesucr is to , y observó 
tan per fec tamente su vo to , que por no es tar e x p u e s ­
ta a las seducciones del m u n d o , se retiró á u n a s o -
l e d a d , donde vivió por muchos a ñ o s , i lustre en 
v i r tudes y mi l ag ros , has ta su dichosa mue r t e , en 
cuya hora se vio r o d e a d a de coros de ángeles que 
a c o m p a ñ a r o n su a l m a á la m o r a d a de Dios . 

S t i a 1 9 . 

SAN W I L F R I D O , OBISPO Y CONFESOR.—Wilfr ido 
fué inglés d e n a c i ó n , hijo de m u y nobles p a d r e s , 
d e quienes fué tan bien instruido en la fó catól ica 
y buenas cos tumbres , que a d e l a n t á n d o s e la p r u ­
dencia á la e d a d , e ra de los m a s ancianos y d o c ­
tos vene rado y reverenc iado en sus m a s t iernos 
a ñ o s ; y a p e n a s cumplió los c a t o r c e , cuando r e ­
nunc iando al siglo y sus r iquezas (de que e ra a b u n ­
d a n t e ) con todas sus v a n i d a d e s , se e n t r ó á s e r ­
vir á Dios en un m o n a s t e r i o , donde en b reve t i e m ­
po se ade lan tó tanto á todos en p r u d e n c i a , v i r tudes 
y le t ras , que era de todos m a e s t r o . El rey A lch f r i -
clo , que en este t iempo poseia toda la B r e t a ñ a , y 
se ha l laba sin o b i s p o , puso los ojos en Wilfr ido y 
le envió al rey de F r a n c i a , p a r a que le hiciese 
consagra r en obispo d e E b o r a c o , e n Ing la te r ra . R e ­
cibióle el r ey honor í f icamente , como merec ían su 
v i r tud , sangre y recomendaciones de Alchfrido , y 
lo envió al obispo de P a r í s , Agilberto , que lo con­
sagró , asistido de otros obispos: con lo cual Wilfr i ­
do , hecho ya obispo , volvió á su pa t r ia con todo h o ­
nor , y con el mismo fué rec ib ido . Gobernó su I g l e ­
sia a lgunos años en paz y quietud , p red icando y 
reduc iendo m u c h a s a l m a s á la fé de J e suc r i s to ; 
pero como el enemigo común se viese perdidoso 
con la predicación y v i r tudes d e Wi l f r i do , p r o c u ­
r ó inquietar le y d ive r t i r l e ; y así s embró z izaña 
en t r e él , y el r e y : el cual lo echó d e su s i l l a , y 
d e su Iglesia. 

2 Vínose á R o m a : d o n d e , vista su inocencia 
por el santo pontífice Agaton , que en tonces tenia 
la silla de san P e d r o , le absolvió , y dec la ró i n ­
cu lpab le , y a m a d o de D i o s , en un concilio que t u ­
vo en la misma c iudad de R o m a de ciento vein te 
y cinco ob i spos , y quiso su san t idad ( p a r a d e ­
c l a r a r m a s su inocencia) que Wilfr ido fuese uno 
de los obispos de dicho conc i l io : el cual a c a b a d o , 
se volvió á su p a t r i a , y o b i s p a d o , mandándose lo 

así el pontíf ice. P e r o por no tener m a s encuen t ros 
con el r e y , no volvió á su misma Iglesia , sino que 
se entró en la provincia de los aus t ra les sajones , 
que e ran gent i les ; y pudo tanto con su divina p r e ­
dicación , que los redujo todos á la fó d e J e s u c r i s ­
to , y á todos los b a u t i z ó , l ibrando toda a q u e ­
lla p rov inc i a , y gente sa jón ica , no solo d é l a e s ­
clavitud del d e m o n i o , sacándolos á todos , d e s d e 
el rey y pr ínc ipes has ta el m a s humi lde , cíe 
las t inieblas gentílicas en que tan ciegos v i v i a n ; 
sino t ambién d e las penas t empora les , que j u s t a ­
men te padec ian ellos, sus c a m p o s y ganados ; pues 
hab ia tres años que no l lovía , y muchos mor ían 
de h a m b r e y sed . A tanto l legaba la d e s e s p e r a ­
ción , que de c incuenta en c incuenta se a r ro j aban 
los hombres al m a r , de se spe rados , gus tando m a s 
morir de una vez ahogados en sus ondas , que m o ­
rir r ab iando de h a m b r e . Pe ro ( ¡ ó b o n d a d inmensa 
de Dios ! ) a p e n a s los redujo á la fé con su d iv ina 
predicación el glorioso obispo Wilfr ido , c u a n d o 
llovió sobre ellos el a g u a de la gracia en el b a u t i s ­
mo , y sobre sus c a m p o s la deseada del c i e l o ; de 
suer te , que á pocos días todo se vio v e r d e , flori­
do y con sazonados f ru tos , dando todos infinitas 
grac ias á Dios por beneficios tan tos . 

3 Con este milagro , y otros muchos , que h a ­
cia Dios por manos de su fiel ministro Wi l f r ido , 
quedó toda aquel la provincia del todo conf i rmada 
en la fé. E l rey Ed i lubach , v iendo tantos p r o d i ­
gios , dio al santo obispo una isla l l a m a d a el B e ­
cerro Marino , Pen ínsu la , ó Quersoneso , la cual 
también redujo á la ley evangé l i ca , y fundó en 
ella un monas ter io a d m i r a b l e . Aquí , pues , en 
toda paz y quietud vivia Wilfr ido , y ejercía la 
dignidad de obispo y apostólico va rón : y como 
l ibraba á todos de la esclavitud e terna del d e m o ­
nio , t ambién libró de la t empora l y espiri tual á 
un t iempo doscientos y c incuenta esclavos , que 
tenían los señores de aque l la i s l a , baut izándolos y 
dándoles l i be r t ad . E n este t iempo mur ió el r ey 
Br i t anno , que h a b i a e c h a d o d e l a s i l l a al san to o b i s ­
po Wilfr ido , y sucediéndole en el reino Aldfr ido, 
pidió al bendi to p re lado , que volviese á su Iglesia 
d e E b o r a c o , y el s a n t o , p a r a complace r al r ey , y 
consolar aque l ' a s ovejas , que sin su pas tor b a l a b a n 
tristes y desconso ladas , volvió do nuevo á o c u ­
p a r su pr imera silla , de jando sacerdotes y v a r o ­
nes apostólicos en aquel la isla y provincia , n u e ­
v a m e n t e por él c o n v e r t i d a , p a r a que cul t ivasen la 
viña del S e ñ o r . Poco le duró la quietud ; porque 
pasados cinco a ñ o s , movió tal discordia la s ie rpe 
infernal , que el mismo rey que le hab ia l l a m a d o , 
inci tado de muchos env id iosos , le des ter ró y arrojó 
de su silla. Volvió á R o m a , y fué o t ra vez d e c l a ­
r ado por el pontífice inculpable y justo , como se 
vio , según las acusaciones que le h a c í a n ; pues t o ­
d a s e ran impues tas y falsas. 

k Con esta declaración y orden de su s a n t i d a d , 
se volvió á su obispado : y pasando por F r a n c i a , 
le dio de repen te una enfe rmedad , de que es tuvo 
en la ciudad de Meldo cua t ro dias cont inuos , con 
sus noches , ya casi muer to , sin c o m e r , bebe r , 
hab la r , ver , oir , ni hace r otra acción v i t a l , fue­
ra de r e sp i r a r , tan de l i cadamen te , que a p e n a s so 
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percibía si tenia a l iento. Al quinto d i a , como 
quien despier ta de un profundo s u e ñ o , se l evan tó : 
abr ió los ojos , y vio cerca de sí un coro de m ú s i ­
ca , y l l an to ; porque le e s taban c a n t a n d o s a l m o s , 
mezc lados en t iernas l á g r i m a s : y susp i rando a l ­
gún tanto , preguntó por un sacerdote s u y o , l l a ­
mado A c c a . L lamáron le a ! ins tan te : el cua l , como 
vio vivo , y que hab laba , á su pastor y p a d r e , 
que juzgaba muer to ; h incado de rodillas é l , y todos 
los p r e s e n t e s , dieron á Dios las g rac ias . Luego p i ­
dió á todos le dejasen solo con aquel su s a c e r d o ­
te ; y es tando á solas , le di jo: Sabe que he ten i ­
do una visión t r e m e n d a , la cual quiero que sepas 
tú solo , y guardes silencio , hasta ver lo que Dios 
quiere de mí . Púsoseme en pié de lan te cierto g a ­
llardo joven vestido de b l a n c o , pero r i camen te 
a d o r n a d o , el cual dijo : Y o soy el arcángel san 
Miguel , y soy enviado de Dios , p a r a vo lver te do 
la mue r t e á la vida : la cual te concede el Señor 
por las oraciones y lágr imas de tus discípulos 
y hermanos , v por la intercesión de su sant ís ima 
Madre , y mi Señora , la s i empre Virgen Mar ía , 
sin pecado conceb ida . P o r lo cual te d i g o , que 
ahora s a n a r á s de esta e n f e r m e d a d ; pero está a p e r ­
cibido y p r o n t o ; po rque pasados cua t ro años te 
v is i ta ré . A h o r a irás á tu pa t r ia : r ec ib i rás , y serás 
rest i tuido á tu Iglesia, cob ra rá s cuan tas posesiones 
te habían q u i t a d o ; y en honor y paz t ranqui la 
a c a b a r á s tu v ida . 

, el santo obispo ; y h a -
regocijados dado á Dios 
beneficio; despedido de 
. Llegó en fin á su Iglesia, 
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5 Convaleció , pues 
biendo todos alegres y 
infinitas gracias por tal 
t o d o s , prosiguió su viaje 
y obispado : dio las c a r t a s , que traia de su s a n t i ­
dad ; y le idas por el rey y d e m á s p r í n c i p e s , y 
o b i s p o s , fué recibido con todo honor , y le fueron 
res t i tu idas todas sus r e n t a s , posesiones y d i g n i d a ­
d e s , por común acuerdo de todos , en un concilio, 
que pa ra este efecto se jun tó cerca del n o Nidd . Con 
estos honores , y toda paz y quietud , vivió cua t ro 
a ñ o s , gobernando su Iglesia s an t í s imamen te , y 
descansó en el S e ñ o r , lleno de días y vi r tudes , h a ­
biendo padec ido t an ta s ca l amidades y des t ie r ros , 
todo por su a m a n t e J e s ú s , por espacio d e c u a r e n ­
ta y cinco años que fué obispo , sin de ja r de p r e ­
dicar , y buscar a lmas pa ra el cielo , donde la suya 
d e s c a n s a . Su cuerpo sant ís imo fué honor í l icamenle 
¡ levado al monas te r io I n l h i p o , donde primero ha­
bia sido m o n j e , como dijimos al p r inc ip io , y allí 
obra Dios por él infinitos milagros . Escribieron su 
vida B e d a , De (jeslis anglor., lib. m , cap. 2 8 , iib. 
i\,cap. 1 2 , lib. Y, cap. 2 0 , el in Epitome, donde 
dice , fué su muer te gloriosa á 1 2 d e oc tubre , año 
del Señor de 1 7 3 2 ; Ped ro Blesense , in Cathal. 
scriptor. brilannic. ; Molano , in Annotat. ad 
Usnardum; H e d d i o ; O d ó n ; Surio , t o m . v ; el 
Martirologio r o m a n o ; y Baronio en sus a n o t a c i o ­
nes , y en el lomo v m de sus A n a l e s , año de 7 0 9 , 
n ú m . k. 

SANSERAFIN DE MONTE GUANARO,CONFESOR.-
E l glorioso san Serafín , l lamado vulgarmente de 
A s c o l i , c iudad de la Marca de Ancona , por h a ­
ber v iv ido , siendo re l ig ioso, muchos años en esla 
c iudad , y por haber la i lustrado con su san ta v ida 

y con sus es tupendos m i l a g r o s ; mient ras vivió en 
el siglo se l lamó Félix , y nació en el año 1 5 4 0 , 
en una a ldea del obispado de F e r m o , n o m b r a d a 
Monle G r a n a r e Sus padres fueron pobres y d e 
baja condic ión; porque su p a d r e g a n a b a el s u s ­
tento t raba jando de a lbañ i l ; m a s así é l , como T e o ­
dora , que era su m a d r e , tenían un rico fondo de 
v i r t u d e s ; por lo que á semejanza del santo Tob ías , 
c r iaron á este hijo en el santo temor de D i o s , y 
desde niño le enseñaron á abor rece r el pecado , á 
a m a r y servir á D i o s , y á vivir según las m á x i ­
m a s de la religión. Luego que tuvo edad pa ra s e r ­
vir , su p a d r e , que por su miseria no podia s u m i ­
nis t rar le el necesario sus ten to , le puso en casa de 
un l ab rador , que le destinó á g u a r d a r el g a n a d o . 
E s t a separac ión d e la casa y de los ojos de sus 
p a d r e s , no causó ningún perjuicio ó la p iedad que 
le hab ian in sp i r ado ; po rque Serafín conservó en 
la casa de su amo la misma inocencia de c o s t u m ­
bres , y la misma devoción que habia tenido en la 
casa de sus pad re s . Cuando se hal laba en el c a m ­
po gua rdando el g a n a d o , a c o s t u m b r a b a hacer a l ­
guna cruz en algún árbol que tuviese c o r t e z a , y 
de lan te de ella se pos t raba y r e z a b a sus o rac iones , 
y r e c o m e n d a b a con mucho fervor los intereses de 
su a lma á Jesucristo su S a l v a d o r , y á la sant ís ima 
Virgen M a r í a , de la cual e ra devot í s imo. 

2 Hab iendo muer to después de algún t iempo 
su p a d r e , fué Serafín l l amado á vivir á la p ropia 
casa de un h e r m a n o m a y o r que tenia en ella , l l a ­
m a d o S i l enc io , para que le ayudase y sirviese d e 
peón en el oficio d e a l b a ñ i l , que ejerci taba á i m i ­
tación de su p a d r e . E n este oficio tuvo que sufrir 
Serafín muchos trabajos y p e n a s ; p o r q u e , s iendo 
poco ap to p a r a este of ic io , su he rmano que e ra 
hombre colérico y bas tan te furioso, f r e c u e n t e ­
men te le reñia con a s p e r e z a , diciéndole m u c h a s 
injurias y v i l lan ías , y m u c h a s veces le c a rgaba 
de pa los , y en a lgunas , t r aspor tado d e i r a , le d a b a 
crueles golpes con el mart i l lo : Serafín sufria con 
admi rab l e paciencia todos estos ma los t r a t o s ; y 
a u n q u e su fatigosa ocupación le d i spensaba de la 
ley del a y u n o , a y u n a b a no obs tan te tres d ias en la 
s emana , y cuando los d e m á s oficiales d e s c a n s a ­
ban de su trabajo t omando su ord inar ia refección, 
Serafín empleaba aquel t iempo en rezar sus d e v o ­
c iones . Manifestó Dios con un milagro es tupendo 
cuan gra ta lo era la piedad d e Sera f ín ; po rque 
yendo á visitar á la Virgen santísima en su san ta 
casa de Loreto , l legando al rio Po tenza , halló que 
iba tan c rec ido , que no podia vadea r se ; y en efecto, 
sus compañe ros pe rmanec ie ron en la orilla sin 
a t reverse á en t r a r en é l ; pero Serafín le pasó dos 
veces á vista de todos á pié en ju to , causando 
en los e spec tadores aquel a sombro que se deja 
d iscurr i r . 

3 En t re tan to Silencio pasó á L o r o , a ldea 
poco dis tante d e Monte G r a n a r o , p a r a construir 
allí un cierto edif icio, y se llevó consigo á su he r ­
mano Sera f ín , pa ra que le sirviese de peón en 
aquel la fábrica. E n la casa en que habi taron e n ­
tonces ambos h e r m a n o s , habia una mujer joven 
muy devota y vir tuosa , que leia en voz al ta libros 
esp i r i tua les , espec ia lmente uno que t r a t aba d e los 
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j a se ó e x c u s a s e , ni manifestase alguna turbación; 
an tes al c o n t r a r i o , de este su involuntar io defecto 
lomaba motivo pa ra h u m i l l a r s e , envi lecerse y l la­
mar se el j umen to del convento , que comía el pan 
de b a l d e , y que no merecia sino pa los . Desde los 
pr imeros dias en que tomó el hábi to , se dedicó e n ­
t e r amen te al ejercicio de la oración , en la c u a l , ó 
en la iglesia, ó en la ce lda , empleaba todo el t iem­
po que le sob raba de sus precisas ocupac iones . 
Ten ia s i empre fija en su men te la s ag rada pasión 
d e J e suc r i s to ; pasaba las noches en te ras en la 
medi tación de sus pasos ; y no podía pensar ni ha ­
blar de ella sin d e r r a m a r m u c h a s lágr imas . La 
orac ión, p u e s , era el dulce pábulo de su a l m a , de 
la cual s acaba luz y fuerza para prac t icar todas 
las v i r t u d e s , habiendo sido en ella favorecido de 
Dios nuestro Señor con admirab les éxtasis y r a p ­
tos , y con una luz sobrena tura l tan ex t r ao rd ina r i a , 
que si bien era un hombre idiota que no conocia 
las l e t r a s , tenia no obs tan te subl imes sent imientos 
de la g r andeza d e Dios , y discurr ia con tal unción 
de espí r i tu , y con tan ta p rop iedad de pa l ab ra s 
sobre los misterios de nues t ra religión , que c a u ­
saba admiración y pasmo á los mismos que e r a n 
consumados en el estudio de la sag rada teología. 
Vene raba con ardent ís imo afecto al santís imo S a ­
c ramento , que recibía casi todos los dias con un 
fervor de espíritu que compungía á los que lo o b ­
s e r v a b a n . E r a también muy singular la ternura con 
que v e n e r a b a á la Virgen sant ís ima , poniendo en 
e l l a , después de Dios , toda su confianza. E n t o ­
das sus acciones descubr ía una san ta s impl ic idad , 
pero a c o m p a ñ a d a de la prudencia de la se rp ien te , 
según la expresión del E v a n g e l i o ; por lo que era 
amab le á t odos , fácil en condescender á su v o l u n ­
tad , y pronto en cumplir cuanto le e n c a r g a b a n , 
mien t ras pudiese ejecutarlo sin perjuicio de su d e ­
l icada conciencia . 

5 P a r a p rueba d e esta ve rdad , bas t a rá r e f e ­
rir lo que le sucedió con una señora de la c iudad 
de Ascol i . Rogó esta señora al siervo d e Dios t r a ­
tase un cierto negocio, que al ins taba mucho , con 
un sugeto que le nombró ; el siervo de Dios se 
ofreció pronto á c o m p l a c e r l a ; pero añad iendo ella 
que cuando hablase con d icha p e r s o n a , fingiese 
que t r a taba el asunto por sí m i s m o , y no por e n ­
cargo que se le hubiese h e c h o ; Serafín la dijo: 
Señora ¿ c ó m o juzga vuesa merced que un religio­
so es c a p a z de fingir? Quien está dedicado al s e r ­
vicio divino como y o , está obligado á p roceder 
clara y s ince ramente con todos . E s t a s razones no 
convencieron á la d a m a , an tes prosiguió diciendo 
era necesar io conducir el negocio de este m o d o , . á 
fin d e que saliese fe l izmente , y que aun cuando se 
dijese a lguna pequeña m e n t i r a , seria esta oficiosa 
y de poca cons ide rac ión : se a l te ró el buen r e l i ­
gioso al oir el nombre de m e n t i r a , y s a n t a m e n t e 
ind ignado , la dijo c l a r a m e n t e : Si así e s , yo no soy 
á propósito pa ra servir la ; y volviéndola las e s p a l ­
d a s , se par t ió de su presencia , dejándola ( se r i a d i ­
fícil dec i r ) si mas confundida , ó m a s edif icada de 
la inocente simplicidad y singular pureza de c o n ­
ciencia del hombre de Dios. Es ta inocencia y p u ­
reza , que conservó en toda su v i d a , sin m a n c h a r 

novís imos. Seraf ín, que tenia m u c h a ansia y m u c h a 
sed de la pa lab ra de Dios , ap l i caba c u i d a d o s a ­
m e n t e el oido y el corazón á aquel la san ta l ec tu ra . 
Un dia sucedió que oyendo leer la sever idad del 
juicio con que Dios juzga rá á todos los. h o m b r e s , y 
las penas e te rnas ó incomprensibles d e las l lamas 
in fe rna les , á que condena rá á los pecadores , q u e ­
dó d e tal modo atóni to y a t e m o r i z a d o , que dijo ó 
aquel la joven : Si las cosas van a s í , s ena mejor r e ­
t i ra r se á un bosque pa ra hacer vida e r emí t i ca , á 
fin de no exponer á tan gran peligro la p ropia a l ­
m a . No es esto necesario , le respondió la vir tuosa 
j o v e n ; pero si tú quieres asegurar tu sa lvac ión , 
bas ta que en t res en la religión de los p a d r e s c a ­
puchinos , donde se profesa una vida santa y pen i ­
ten te . Seraf ín , que has ta entonces no había tenido 
n inguna noticia de esta re l igión, se informó del 
modo de vivir de sus religiosos por la misma joven 
que se ha l laba p l enamen te informada d e todo, 
con ocasión de hospedarse en su misma casa los 
capuchinos que p a s a b a n por aquel la a ldea d e L o ­
ro ; y hab iendo entendido que tenian un convento 
en To len t i no , luego que pudo pasó a l l í , ó hizo 
v ivas y humildes instancias á los padres c a p u c h i ­
n o s , pa ra que le admit iesen por fraile lego en su 
rel igión; y aunque entonces no fueron a t end idas 
sus súp l i cas , todavía repi t iéndolas va r i a s v e c e s , y 
s i empre con m a y o r fervor , consiguió por fin la 
gracia deseada : y en el año 1 5 6 4 , teniendo veinte 
y cua t ro años de edad , vistió el hábito de religioso 
lego en el convento de J e s i , donde fué d e s t i n a ­
do p a r a hacer el acos tumbrado año del novic iado. 

4 Todo el mundo sabe cuan du ra s y á spe ras 
son las humi l lac iones , mortif icaciones y p e n i t e n ­
cias que los padres capuchinos imponen á sus n o ­
vic ios , á fin de probar les su v o c a c i ó n , y d e ins­
p i ra r en su a lma el espíri tu propio d e aquel la 
re l igión, que en una m a n e r a par t icu lar está d e ­
d icada y consagrada á la v ida peni tente y m o r ­
t i f icada , con tanta edificación de la san ta Iglesia. 
El b ienaven turado Serafín no solo acep tó de buena 
gana y prac t icó con pront i tud y alegría de su a l ­
m a todo lo que le m a n d a b a n sus s u p e r i o r e s , sino 
que anad ia á estas mort i f icaciones, comunes á to­
dos los nov i c io s , o t r a s m u c h a s pa r t i cu l a r e s ; no 
dormía sino tres horas ; l levaba cont inuamente so ­
bre sus desnudas ca rnes un cilicio tejido de a s p e ­
r ís imas c e r d a s , que le cubr ia todo el cue rpo á 
m a n e r a de túnica ; tomaba cada dia una sangr ienta 
disciplina con un azo te a r m a d o de puntas de c la­
v o s , con el cual hacia tal carnicer ía en su cue rpo , 
que q u e d a b a b a ñ a d o en s a n g r e : su obediencia no 
conocía ningunos l ími tes , bas tando la menor seña 
d e los superiores , y d e cualquiera de sus h e r m a ­
nos rel igiosos, p a r a ejecutar lodo lo que se quer ía 
de é l : su humi ldad era profundís ima, r e p u t á n ­
dose el m a s mín imo de todos , y que pa ra n a d a 
era b u e n o ; á lo que contr ibuía mucho la co r t edad 
de su t a l e n t o , que le hacia poco a p t o p a r a las 
cosas ex te r io res ; por cuya causa no solo en el 
t iempo del nov ic i ado , sino también en toda su v i ­
da , es tuvo sujeto á var ias reprens iones y m o r t i f i ­
cac iones , par t icu la rmente de algunos superiores 
indiscre tos , sin que el s iervo de Dios j a m á s se q u e -
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j a m á s su a l m a con culpa a lguna g r a v e , se hace 
mucho m a s a d m i r a b l e , si se considera que en los 
diversos oiicios de que fué e n c a r g a d o , ya de po r ­
t e r o , ya de l imosnero , ya de c o m p a ñ e r o d e los 
predicadores que iban á p red icar á diversos l u g a ­
res , tuvo que t r a ta r cou toda suer te de pe r sonas ; 
y por el gran concepto que lodos hac ian de su v i r ­
tud , lo enca rgaban m u c h a s y var ias incumbenc ias , 
que el santo admi t ía obligado d e la a rd ien te c a r i ­
dad que tenia p a r a con sus prój imos . Es ta ca r idad 
de Serafín p roced ía de aquel la gran l l ama d e a m o r 
d e Dios , q u e a r d i a con t inuamente en su co razón , 
que f recuentemente le hac ia desfal lecer , y le obl i­
gaba á gemir y suspi rar por el deseo que tenia de 
unirse con el sumo Bien , y d e verse libre de la 
cárcel del c u e r p o , y del des t ierro d e esta t ierra 
de mise r ias , que era tan a r d i e n t e , que pidió al 
p a d r e general con m u c h a s instaucias le concediese 
licencia p a r a p a s a r á regiones bá rba ra s de infieles, 
p a r a tener ocasión de morir allí sacrificado á glo­
ria de Dios , y en defensa de nues t ra san ta fó , á fin 
de irse presto al cielo. 

6 También fué efecto d e su a rd ien te c a r i d a d , 
el zelo que tenia de impedi r las ofensas d e Dios , 
y qu i ta r á los fieles las ocasiones de p e c a r . P o r 
m a s que fuese un religioso lego , á quien no p e r t e ­
necía el p red ica r y el p romover de oficio el bien 
espiri tual de sus prój imos, todavía discurr iendo por 
las calles y por las c a s a s , p id iendo l imosna como 
limosnero de su convento , no dejaba de da r s a l u ­
dables d o c u m e n t o s , persuad iendo á todos á huir 
el pecado , y acordándoles la e te rn idad del p remio 
y castigo que nos está p r e p a r a d o en la o t ra v ida , 
lo que p rac t i caba con pa l ab ra s tan c u e r d a s y g r a ­
ves , que pene t r aba los corazones d e los que le e s ­
c u c h a b a n , produciendo en sus a l m a s maravi l losos 
efectos. Conociendo el san to que el juego de na i ­
pes es un seminar io de m a l e s , tanto por el t iempo 
que se desperdic ia en él , y por el d inero que se 
pierde , en perjuicio d e la familia y de los pobres , 
como por las blasfemias , r iñas y fraudes que o r d i ­
na r i amen te le a c o m p a ñ a n ; mostró s i empre m u c h a s 
ansias de ex t i rpa r un vicio tan per jud ic ia l : por lo 
q u e , cuando en t r aba en a lguna t ienda ó casa donde 
hubiese j u g a d o r e s , se s en taba cerca d e el los, y en 
viendo a lguna opor tuna o c a s i ó n , les qu i t aba los 
na ipes de las m a n o s , los r a sgaba y hacia d e ellos 
mil p e d a z o s , y con todo nad ie osaba con t r adec i r l e , 
por el concep to g rande que todos bac ian de su 
s a n t i d a d : cuando les qu i taba los na ipes de las m a ­
nos , solía decir les : P e r d o n a d m e , que no hago i n ­
jur ia á voso t ro s , sino al d e m o n i o , que por v u e s ­
tro medio mane jaba estos n a i p e s . E r a tan sab ida 
esta cos tumbre suya de qui tar á los jugadores los 
na ipes de sus manos , y de rasgarlos , que al ver le 
desde le jos , solían decirse r e c i p r o c a m e n t e : A c a ­
bemos , a c a b e m o s , que viene F r . S e r a f í n : y d e j a ­
ban en efecto el j u e g o . 

7 Igua l e s , y aun mayores ansias manifestaba 
el siervo do Dios de qu i ta r de las casas las p i n t u ­
ras i n m o d e s t a s , que él solía l lamar pecados per ­
m a n e n t e s , y escánda los pendientes de la p a r e d , 
ent re guarniciones de oro ; y son v e r d a d e r a m e n t e 
un funesto manan t i a l de innumerables cu lpas , e s -
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pec ia lmen te en la incauta j u v e n t u d . P o r eso en 
cualquiera pa r t e en donde le acaeciese ver a lguna 
d e estas p in tu r a s , rogaba y conjuraba á los dueños 
de la casa p a r a que las rasgasen ó q u e m a s e n , sin 
querer admit i r la excusa que muchos daban p a r a 
re tener tales i m á g e n e s , d i c i e n d o , que e ran p i n t u ­
ras de precio y de excelente p ince l : an tes por eso 
m i s m o , repl icaba el s a n t o , hay mas razón p a r a 
abolir semejantes p in tu ra s , cuanto r ep resen tan m a s 
al v i v o , y con m a y o r a r t e la inmodest ia y la d e s ­
nudez de aquel las pa r t e s que a u n el mismo rubor 
natura l pide que se cubran y e scondan . Pe ro en las 
casas donde tenia m a y o r conf i anza , si lo o c u r ­
r ía ver cuadros de semejante e s p e c i e , él mismo de 
su au to r idad los qui taba de la p a r e d , los rasgaba 
y e c h a b a á las l l a m a s , con aquel la au tor idad que 
Dios le d a b a en semejantes ocas iones , y que sus 
s ingulares v i r t u d e s , y los muchos milagros que 
Dios obraba por su m e d i o , le hab ian conci l iado. 
Del mismo modo era solícito en qui tar de manos 
de las personas los libros de las vanas p o e s í a s , los 
cuales con la du lzura del verso destilan en el cora­
zón d é l o s lectores el veneno de la lujuria. Un d ia 
vio á una d a m a que leia el A r i o s t o : el b i e n a v e n ­
tu rado Serafín la r eprend ió de esta l e c t u r a , de la 
cual no podia saca r otro f ru to , que el de l lenar su 
m e n t e de v a n i d a d , y su corazón de profanas in ­
decencias y de o b s c e n i d a d e s ; y la exhor tó á leer 
libros espir i tuales provechosos á su a l m a , y ella 
Je promet ió que así lo ba r ia en a d e l a n t e . N o hizo 
m e n o r guer ra el s iervo de Dios á las v a n i d a d e s de 
las m u j e r e s , y á la locura de ado rna r se en una 
m a n e r a improp ia y e scanda lo sa ; y logró con la 
eficacia de sus persuasiones reduci r á m u c h a s d a ­
m a s á a b a n d o n a r las g a l a s , y á vestirse en una 
m a n e r a convenien te á una señora c r i s t i ana ; es to 
e s , á una hija de Dios y discípula de Jesucr is to 
crucif icado. N o obs tan te , hubo una que desprec ió 
sus san tas amones t ac iones , d ic iéndole: ¿Qué p r e ­
tendéis de mí ahora que soy j o v e n ? cuando sea 
vieja , r enunc i a r é todas las p o m p a s . Mas el b i e n ­
a v e n t u r a d o Serafín la r e s p o n d i ó : Cuando no se d a 
cumpl imiento á las voces de D i o s a su t i empo, d e s ­
pués falta el t iempo p a r a r e p a r a r el perjuicio. E s ­
tas p a l a b r a s fueron una profec ía ; po rque la d a m a 
poco después e n f e r m ó , y en medio d e la ca r r e r a 
de su van idad comparec ió en el t r ibunal de Dios 
con poca disposic ión, y en consecuencia con poca 
e spe ranza de su sa lvación. 

8 E l mismo zelo que ai dia en el pecho del 
s iervo de Dios , le hacia correr con pront i tud á las 
casas donde sabia que hab ía disensiones y e s c á n ­
da los , á fin de hacer los c e s a r ; y t an ta era la ene r ­
gía de sus pa l ab ra s , y la eficacia d e sus r azones , 
que has ta los pechos m a s e x a s p e r a d o s , y los e s ­
cánda los m a s envejecidos se le r end ían . Supo una 
vez , q u e en una casa de las pr inc ipa les de la c i u ­
dad de A s c o l i , re inaba una fiera discordia en t r e la 
suegra y la n u e r a , de la cual se seguían l amen ta ­
bles efectos. Por eso fué el santo á apac igua r a q u e ­
llas dos s e ñ o r a s , y después d e habe r visto q u e 
e ran inútiles todas las ten ta t ivas d e que había u s a ­
do , por estar a m b a s muy obcecadas de la pas ión , 
se echó por t ierra de lan te de e l l a s , deshac iéndose 
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en un copiosísimo llanto , y rogándolas e n c a r e c i d a ­
men te ref lexionasen, no solo sobre los ma les e s p i ­
r i tuales que con su discordia bac ian á sus p rop i a s 
a l m a s , sino también sobre los ma les t empora l e s 
que causaban á toda la familia. Su llanto y humi l ­
dad a b l a n d a r o n el corazón de aquel las dos fieras; 
por lo que allí mismo en presencia del santo r e ­
nunc ia ron todo rencor , y se a b r a z a r o n , y con una 
s incera reconcil iación hicieron revivir en sus a lmas 
y en toda la familia la ca lma d e s e a d a . Fueron i n ­
numerab les los que por medio de sus e x h o r t a c i o ­
nes , an imadas del espíritu de D i o s , se r econoc i e ­
ron de sus defectos , haciendo de ellos una sincera 
peni tencia , a b r a z a n d o unos el es tado rel igioso, y 
enfervorizándose otros en la p iedad y en la d e v o ­
c ión : ¡ t a n t o puede en un h o m b r e , aunque idiota 
y sin le t ras , como lo era el santo ( la vida e j e m ­
p l a r y a d o r n a d a de v i r tudes heroicas 1 A c o m p a ­
ñ a b a el santo este a rd ien te zelo d e la gloria d e Dios 
con una ca r idad ternísima hacia sus prój imos. Vi ­
si taba los presos en las cárceles , los consolaba en-
su desg rac i a , los exhor taba á la pac i enc i a , y se 
e m p e ñ a b a á su favor con los ministros de la j u s t i ­
c ia . Asistía á los enfe rmos , los a len taba con sus 
dulces p a l a b r a s , y los servia como el m a s diligente 
y piadoso enfermero en los ministerios m a s bajos 
y fastidiosos, con tanto contento de su a lma , que 
ha l l aba en esto todas sus del ic ias . O lv idado de sí 
mismo , y de las neces idades d e su propio cue rpo , 
se entristecía y se angust iaba por las neces idades 
a j e n a s , y hac ia todo lo posible p a r a r emed ia r l a s . 
Conten tándose pa ra su comida con medio pan c a d a 
d í a , la pi tanza y casi todo lo d e m á s que le d a b a 
la comunidad , lo repar t ia ent re los pobres , y aun 
en un año d e carest ía se pr ivó p a r a los pobres de 
la mi tad del medio p a n que r e se rvaba p a r a su 
sus tento . Manifestó Dios con var ios milagros que 
le era muy acep ta esta t ierna misericordia que S e ­
rafín tenia p a r a con los pobres ; po rque , no t e n i e n ­
do alguna vez bas tante pan para r epa r t i r l e s , s u -
plia esta falta dándoles una porción de ve rdu ra 
que cogia de la huer ta del conven to ; y r e p r e n ­
diéndole esto el g u a r d i á n , d i c i endo , que faltaría 
después á la comunidad la hortaliza que necesi taba, 
le dijo Serafin , que estuviese de buen án imo, que 
no dejaría por eso la comunidad de tener en a b u n ­
danc ia la ve rdura que necesi taba ; y en efecto , á 
la m a ñ a n a del día siguiente se vieron crecer n u e ­
vos retoños en las p l a n t a s , de las cuales habia s a ­
cado el siervo de Dios la hortal iza que habia dado 
á los pobres . Después el guardián concedió á S e ­
rafin un pedaci to de la h u e r t a , pa ra que la c u l t i ­
vase á su gus to , y diese á los pobres la ve rdu ra 
que de ella se s a c a s e ; y era cosa asombrosa ver 
que aquel pedaci to , cedido al santo , producía mas 
hortal iza que toda la res tan te huer ta , r e se rvada 
p a r a la comunidad , aunque muchomejor cu l t ivada . 

9 Pero la virtud en que mas se distinguió S e ­
rafin, fué sin duda la paciencia y la m a n s e d u m b r e , 
que suelen ser la prueba menos sospechosa de la 
sólida p iedad . Su vida fué un continuo ejercicio de 
estas v i r tudes , habiendo sido innumerables las 
ocasiones que tuvo de p r ac t i c a r l a s , ya con sus 
g u a r d i a n e s , qu i enes , ó por indiscreción, ó p a r a 
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mortif icarle y tener le lejos del peligro de d e s v a ­
necerse , le molestaron de m u c h a s y var ias m a n e ­
r a s ; ya también de sus h e r m a n o s los religiosos 
de su mismo c o n v e n t o , de los c u a l e s , p e r m i t i é n ­
dolo así Dios nuestro S e ñ o r , var ias veces fué m a l ­
t r a t ado ; ya por fin de los e x t r a ñ o s , en las o c a s i o ­
nes en q u e , haciendo su oficio de l imosnero , d i s ­
curr ía por la c i u d a d , y por las a ldeas y lugares 
c i r cunvec inos , no faltando j a m á s ma lvados que 
aborrecen la virtud y persiguen á las personas v i r ­
tuosas . Pe ro el siervo de Dios s iempre estuvo fir­
m e y c o n s t a n t e , sufriendo todos los males que se 
le hac ían con una paciencia invenc ib le , sin a l t e ­
ra rse ni tu rbarse j a m á s . De los muchos ejemplos 
de su invicta paciencia é inal terable m a n s e d u m ­
bre , que se leen en su vida , solo referiremos aqu í 
los siguientes. Un dia , hab iendo dejado de hace r 
a lguna cosa del convento que se le habia e n c a r g a ­
do , el guard ián en presencia d e o t ras pe r sonas le 
cargó de pa l ab ra s p ican tes y de in jur ias , d i c i é n -
do l e , que era un hombre que pa ra nada e ra b u e ­
no , que era un estólido , un de sobed i en t e , y o t ras 
cosas de esta misma cal idad : duró la invec t iva 
cuasi un cuar to de hora , después de la cual el 
siervo de Dios se echó á los pies de su cor rec to r , 
y se los besó , dándole las g r a c i a s , y p r o m e t i é n ­
dole una seria enmienda d e sus defectos. Otra vez , 
yendo por c o m p a ñ e r o del p a d r e g u a r d i á n , fué 
éste á una iglesia, á fin de exorc izar allí á una 
señora que se decia estar obsesa ó espi r i tada : a l ­
gunos de los c i rcunstantes preguntaron al siervo d e 
Dios si creia que aquel la mujer fuese v e r d a d e r a ­
mente obsesa ó poseida de los d e m o n i o s ; á q u e , 
a lumbrado de una luz ce les t i a l , respondió Serafin 
con s implicidad é ingenuidad , que no lo cre ia . H a ­
biendo el guardián oido esta r e s p u e s t a , se volvió 
al momento contra el san to , todo enfurecido , y le 
dio una terr ible r e p r e n s i ó n , l lamándole insolente 
y t e m e r a r i o , pues siendo tan ignorante como e r a , 
osaba hablar de tales mate r ias en presencia de los 
religiosos doctos que allí se h a l l a b a n , y le maridó 
que en pena de su a t revimiento besase la t i e r ra , 
y pidiese p e r d o n a todos ; lo que el s iervo de Dios 
ejecutó p r o n t a m e n t e , sin manifes tar la m a s m í n i ­
ma turbación. Paseándose otro dia el guard ián del 
convento de Ascoh por la huer ta del mismo c o n ­
vento con un religioso forastero , vio al santo que 
hacia oración en una pequeña capilla , c o r r e s p o n ­
diente al c laustro d e la por ter ía , y á fin de hace r 
p rueba de su virtud , se acercó á é l , y con un r o s ­
tro s e r i o , y pa lab ras sent idas le dijo : ¿ Q u é haces 
aqu í , h ipocr i tazo? El Señor enseña que la orac ión 
se haga en el aposento c e r r a d a s las p u e r t a s , y tú 
la haces en público pa ra ser visto : l eván ta te de 
a q u í , engañamundos , y ave rgüénza te de e n g a ­
ña r de este modo á los pobres forasteros : á es tas 
asper ís imas reprensiones el b i enaven tu rado S e r a -
fin se humilló has ta la t i e r r a , besándola con r e s ­
peto , y se part ió de allí con una boca de r isa , c o ­
mo si hubiera recibido a lguna cosa de su gusto y 
p r o v e c h o , lo que causó mucha admirac ión y e d i ­
ficación al religioso forastero. 

1 0 De este mismo modo fueron sin número 
los d e s p r e c i o s , apodos y reprensiones que en v a -
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rias ocasiones recibió d e los religiosos sus c o m p a - con muchos dones 
ñ e r o s , y d e otros m u c h o s , sin observárse le j a m á s 
el m a s mínimo movimiento de ira ó de i m p a c i e n ­
cia ; an tes al contrar io correspondía con b e n e f i ­
cios á los que le m a l t r a t a b a n ó injuriaban. R e -
prendia un dia el santo con m u c h a humildad á un 
seglar un delito que había cometido ; pero ó l , á 
m a n e r a d e un frenético que se vuelve contra el 
médico que procura c u r a r l e , se volvió cont ra S e ­
rafín lleno de furor, y teniendo en la m a n o un p e ­
dazo de plomo , le dio con ól tan horrible golpe en 
la cabeza , que le habr ía dejado allí mismo muer to , 
si Dios mi lagrosamente no le hubiese conservado 
la v ida ; y con todo estuvo tan lejos de mostrar el 
m a s mínimo resentimiento , que an tes ai cont ra r io , 
con una cara jovial le puso la mano en las e s p a l ­
das , y acar ic iándole le dijo : ¡ Cuánto te soy obli­
gado ! O t r a persona que estaba poco satisfecha del 
siervo de D i o s , porque cierto asunto no habia s a ­
lido como deseaba , aunque en eso él no tuviese 
n inguna culpa , encendido en ira , ó p a r a decirlo 
m e j o r , poseído del demonio , le descargó una bofe­
t a d a con tanta fuerza , que le hizo es t remecer toda 
la c a b e z a ; pero el siervo de Dios recibió esta b o ­
fetada , no como una ignominia , sino como si h u ­
biese recibido alguna car ic ia ; pues sin conmoverse , 
le puso la mano en el hombro con mucha a legr ía , 
como tenía de c o s t u m b r e , dioiéndole : Dios te ben­
diga. Iba un dia con un compañero á la limosna 
d e la lana , y encont rándole un religioso de d i s ­
t inta o r d e n , empezó á l lenarle de pa lab ras d e s c o ­
medidas , t ra tándole de hipócri ta y escandaloso , 
y feneció su mordaz invec t iva , d ic iéndole , que 
no engañar ía á Dios , como engañaba á los h o m ­
b r e s : el s a n t o , nada entristecido por esta afrenta , 
se humil ló, y con m u c h a a p a c i b i h d a d se r ecomendó 
á las oraciones de aquel religioso. No lo recibió 
del mismo modo el compañe ro del b ienaven turado 
Sera f ín , pues juzgando que con aquel la injuria se 
menosprec iaba eí sagrado hábito de su religión, 
q u e n a que se diese par te á los supe r io r e s , m a n i ­
festándoles el debido resent imiento : pero el siervo 
de Dios le aquie tó , d ic iéndole , que la ve rdadera 
gloria de un religioso cons is te , no tanto en a m a r 
mucho á D¡os , t rabajando mucho por su glor ia , 
cuanto en el padecer mucho por su a m o r . E n una 
p a l a b r a , la m a n s e d u m b r e y paciencia del siervo de 
Dios habían llegado á tal grado de perfección, que 
parec ía insensible ó las injurias y desprecios , a u n ­
que de otra par te fuese de un natural ardiente y 
sen t ido ; por lo que tuvo mucho que t rabajar pa ra 
l legar á ser dueño de sí mismo , y superior á todos 
los movimientos de ira ó de impaciencia , como ól 
mismo en cierta ocasión lo confesó á una persona 
su conf idente , que le habia preguntado sobre este 
pa r t i cu la r . Yo he empleado treinta años ( le dijo) 
p a r a vencer este m o n s t r u o , y finalmente, después 
de un di latado ejercicio de p a d e c e r , el Señor me 
ha hecho esta gracia de ser insensible como un 
t ronco ó una piedra á todas las afrentas. 

1 1 Había ya cuaren ta años que el b i enaven­
tu rado Serafín servia á Dios en espíritu y ve rdad 
en el estado religioso, edificando á todos con sus 
singulares v i r t udes , y siendo favorecido de Dios 
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s o b r e n a t u r a l e s , que fueron e l 

de profecía , el de conocer los ocultos secretos del 
co r azón , el de obrar cosas prodig iosas , y s i n g u ­
la rmente el de sanar las enfermedades con solo 
bendeci r los enfermos con un crucifijo que ten ia . 
Pues fueron tan tas las enfermedades que sanó d e 
este modo milagroso , y tantos los enfermos que 
aun de par tes muy dis tantes acud ían al santo p a r a 
que los bendi jese , que á veces pasaba en esta ocu­
pación lodo el d i a , y el convento se l l enaba de 
t an tas gentes que pedían ser bendec idas de S e r a -
fin, que el guard ián de Monte G r a n a r o p a r a i m p e ­
dir el disturbio de la comunidad , es tuvo casi r e ­
suelto de m a n d a r al san to no usase de la gracia 
de curación que Dios le habia concedido. E s t a 
gracia de hacer milagros concilio al santo tanto 
respeto y veneración de los c iudadanos de Ascoli , 
que cuando pasaba por las cal les , no solo le b e s a ­
ban el hábito , sino que algunos le co r t aban pedazos 
de él pa ra conservar los por re l iquias . 

1 2 Se acercó por fin el t iempo en que Dios 
quer ía cumpli r al santo los deseos que tenia , de 
ser libre de las a t adu ra s del cuerpo p a r a irse al 
cielo ; que e ran tan a rd i en te s , que solia decir : Me 
es insufrible este des t i e r ro , que me tiene lejos da 
D ios ; yo deseo que presto se a c a b e , pa ra ir á g o ­
za r l e . Po rque en el mes de octubre del año 1 6 0 i 
fué acometido con mayor fuerza de una enfermedad 
de pecho , que de algún t iempo le m o l e s t a b a , a u n ­
que el santo no hacia de ella caso , ni hab laba d e 
ella con persona alguna , gus tando d e padecer la 
con silencio por a m o r de Jesucris to c ruc i f icado; 
vino el módico á visitarle , y c reyó que el mal e ra 
de ningún peligro ni i m p o r t a n c i a ; pero el s a n t o , 
que habia tenido una revelación ó present imiento 
de su ce rcana muer t e , pidió con m u c h a instancia 
los santos s a c r a m e n t o s , diciendo c l a r a m e n t e y sin 
turbación , que poco le q u e d a b a de v ida . P a r a 
condescender , pues , á sus a rd ien tes deseos y fer­
vorosas súp l i cas , le fué adminis t rado el santís imo 
viático , que recibió con lágrimas de ternís ima d e ­
voción ; después pidió con m u c h a ansia la e x t r e m a ­
unción : pero el superior , c reyendo que no se h a ­
l laba en peligro de muer t e , como lo aseguraba el 
médico , rehusó condescender á sus i n s t anc i a s , d i ­
ciéndole que ya habr ía t i e m p o , y que moderase 
ent re tanto aquel sobrado a r d o r : á que replicó el 
siervo de Dios con igual aseveración que humi ldad : 
T e n d r á n después pesar de d a r m e esle s ac ramen to 
con demasiada pr i sa . E n efecto , poco se ta rdó en 
s a b e r , con cuán ta razón el santo se hubiese a p r e ­
surado en pedir este s a c r a m e n t o , que es el úl t imo 
confortativo del a l m a c r i s t i ana , p a r a p a s a r á la 
e t e rn idad . P o r q u e mient ras se entre tenía en d e ­
votos y fervorosos coloquios con Dios nuest ro S e ­
ñ o r , fué sorprendido de un repent ino doliquio , que 
le redujo á los últ imos e x t r e m o s ; por lo que fué 
forzoso adminis t rar le el sac ramento de la e x t r e m a ­
unción con la prisa pos ib le , según lo habia predi— 
c h o ; y a c a b a d a esta s ag rada función, acabó él 
también el curso de su v i d a , y entregó su b i e n a ­
ven tu rada a lma en las manos de su C r i a d o r , á 1 2 
do octubre de dicho año 160V , y á los sesenta y 
cuatro años de su e d a d . Los muchos milagros que 
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Dios ha obrado después de su mue r l e por su i n ­
tercesión , han hecho s iempre m a s pública y m a s 
au tén t ica su san t idad . 

1 3 Benedicto X I I I , le beatificó s o l e m n e m e n ­
te , y Clemente X I I I , le puso en el catálogo de los 
s a n t o s , habiendo an tes a p r o b a d o ó este efecto los 
dos mi lagros s iguientes . 

1 4 El pr imero se obró en la c iudad de Ascoli 
con Gena ro R a n a l i , i t a l i a n o , al c u a l , habiéndolo 
salido el año 174-4- un tumor en el sobaco izquierdo 
que le causaba intensísimos do lo re s , se le hizo 
abrir en Yiena do Austr ia por un famoso cirujano 
e s p a ñ o l ; pero esta operación no le produjo el m e ­
nor alivio , an tes se le abr ieron o t ras dos llagas , de 
las cuales saha m u c h a sangre y ma te r i a do ma la 
cal idad : consultó á otros cirujanos háb i l e s , y e n ­
tre ellos á Mol inar i , que era cirujano del e m ­
p e r a d o r ; pero ninguno supo curar le ni al iviar le 
con todos los remedios y operac iones d e su facu l ­
t a d ; por l o q u e todos le a m e n a z a b a n que su ma l 
para r ía á una mortal g a n g r e n a ; en vista d e lo que 
le aconsejaron , volvióse á Italia , á p robar si con 
los aires nat ivos lograría algún alivio : púsose en 
c a m i n o , y con increíbles trabajos , yendo de un 
hospital á o t r o , descubriendo en todos su m a l , 
llegó por fin á Asco l i ; y oyendo los milagros que 
el Señor obraba por el beato Serafín , se fué á la 
iglesia d é l o s padres c a p u c h i n o s , donde hizo al 
santo una fervorosa oración : llegó en esta ocasión 
el p a d r e guardián . quién exhor tándole á confiar 
en la protección del santo , hizo sobre las llagas la 
señal de la cruz con el mismo crucifijo que t raia 
el santo mientras v iv i a : continuó el paciente su 
oración , y de improviso se conoció curado , movió 
el b razo , y se halló sin do lo res : descubrió las l l a ­
gas , y las vio c e r r adas y cu radas per fec tamente , 
quedándole el brazo sano y bueno . 

1 3 E l segundo sucedió en la misma ciudad 
de Asco l i , á 1 2 de octubre de 1 7 6 1 , con Hugo 
Antonio C a r t e l i , vecino de la misma c iudad . H a ­
l lándose en la edad-ya de se tenta y cua t ro años , 
fué acometido de una perlesía en la mano izquier­
da , dejándosela como si fuera m u e r t a , y d e s t i ­
tuida to ta lmente del movimiento , del sentido y del 
c a l o r : padeció por espacio de cua t ro meses este 
m a l , sin hallar alivio alguno en los muchos r eme­
dios de que u s ó ; pero en el dia 1 2 d e oc tubre , en 
que se ce lebra la fiesta del s a n t o , fué á la iglesia 
d é l o s padres c a p u c h i n o s , y puesto de lan te del 
a l ta r del s a n t o , lleno de una fé muy v i v a , dijo 
con sencillez al santo : Mira cómo lo has de hace r , 
porque yo no me tengo de ir de aquí sin es tar s a ­
n o . Cont inuando esta oración , con la mano d e ­
recha sacó la siniestra del pañuelo de que la l l e ­
vaba pendiente , y la puso sobre el a l t a r ; y á 
poco t iempo sintió que ya estaba en te ramen te 
sana y b u e n a ; luego e x c l a m ó : Bendi ta sea la 
santísima Trinidad , ¡ y qué admirab le es Dios en 
sus santos I Como la iglesia es taba llena de gente , 
acudieron todos á ver el m i l ag ro , y á reconocer 
la mano paral í t ica , y la hallaron fuerte, robus ta , 
d e buen color, y restituido á ella el sentido y calor 
na tu ra l , como si en ella no hubiese padecido n i n ­
gún m a l . 
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* NUESTRA SEÑORA DEL PILAR. — E s t r a d i ­

ción de la Iglesia d e E s p a ñ a , que la sant ís ima 
Virgen M a r í a , desde los p r imeros t iempos de la 
Iglesia tuvo capi l la y a l ta r en la c iudad de Z a r a ­
goza , desde donde se propagó su culto y d e v o ­
ción á los d e m á s pueblos de nuestra Pen ínsu la . E l 
origen de esto se a t r ibuye á haberse apa rec ido 
nues t ra S e ñ o r a . antes de su gloriosa asunción , al 
apóstol Sant iago en Zaragoza sobre una co lumna 
de m á r m o l , de donde aquel la Iglesia tomó el n o m ­
bre del P i l a r . La devoción de todos los españoles 
á la soberana Re ina de los ánge l e s , fomentada 
en lodos t iempos por los favores y mercedes de 
aquel la amabi l ís ima S e ñ o r a , ha hecho después 
l evan ta r por todas par tes otros suntuosos templos 
y capil las ded icadas á su honor , manifestando 
s iempre en ellos cuan gratos le son nuestros obse­
quios por medio de los g randes bienes que por su 
conducto hemos recibido y recibimos c o n t i n u a ­
m e n t e del cielo. 

L o s SANTOS EVAGRIO , PRISCIANO , Y SUS COM­
PAÑEROS, MÁRTIRES. — D e r r a m a r o n su sangre p o r 
la fé de Jesucr is to , re inando el e m p e r a d o r Decio , 
por los años de 2 5 0 . Su mar t i r io , según el c a r d e ­
nal Raronio , tuvo lugar en la c iudad de R o m a . 

SAN EDISTIO. MÁRTIR. — E r a de R a v e n a y h a ­
bia a b r a z a d o la religión cris t iana á vista de la 
constancia y de los milagros de los már t i r e s . A c a ­
bábase ya la persecución susci tada por el e m p e r a ­
dor Díocleciano , cuando fué este santo l levado al 
t r ibunal del juez pagano , y negándose á ado ra r á 
los d ioses , fué decap i t ado en su misma pat r ia en 
el camino de L o r e t o , el año 3 0 8 . Su s a g r a d o 
cuerpo fué sepul tado en el mismo lugar del m a r t i ­
rio , y después colocado en una iglesia dedicada á 
su n o m b r e . 

SANTA DOMNINA, MÁRTIR. — Nació en Lic ia . 
O c u p a d a en los deberes d e su es tado y en la p r á c ­
tica de todas las v i r tudes c r i s t ianas , fué presa por 
unos licuores gr iegos , y conducida á la presenc ia 
del prefecto. Allí confesó á Jesucristo con voz e n ­
tera y ánimo l i b r e , de tes tando á los dioses falsos 
y a m e n a z a n d o con la indignación del cielo á sus 
a d o r a d o r e s . Después de esto fué c rue lmente a z o ­
t ada , y en seguida l levada á la cá rce l , donde p e r ­
maneció algunos dias sin t omar a l imento ni b e b i ­
d a . Pos te r iormente la sacaron de la cárcel p a r a 
azo ta r la con mas crueldad que a n t e s , desca rna r l e 
todo el cuerpo , ap l icar le p lanchas encend idas en 
los cos t ados , y romper le una porción de m i e m ­
b ros . E n este lastimoso estado la condujeron o t ra 
vez á su c a l a b o z o , y dentro de poco acabó en él 
gloriosamente su v i d a , c an t ando divinas a l a b a n ­
z a s , el año 3 0 1 . 

LA CONMEMORACIÓN DE CUATRO MIL NOVECIEN­
TOS SESENTA Y SEIS SANTOS AFRICANOS.—Estos 
santos , que ce lebra hoy la Iglesia, már t i res y con­
fesores, fueron de África, y florecieron duran te la 
persecución de los vánda los , siendo rey el bárbaro 
Unnór ico . De ellos unos e ran ob ispos , otros p r e s ­
bíteros , otros diáconos y muchos seglares , y todos 
sin distinción por defender la fé católica fueron d e s ­
ter rados á un áspero desier to. Algunos de ellos 
mur ie ron por el camino en fuerza de los malos t r a -
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os soldados q u e les Gera rdo , abad , hijo de Eranfo , va rón ilustre , y 

de la casa de H a g a n o n , duque de Aus t ras i a , y 
de E l e t rude , h e r m a n a de E s t é v a n , obispo d e 
Tongeren , y desde niño muy bien incl inado á t o ­
das las cosas de v i r tud . Habiendo ya salido de los 
t iernos años de la n iñez , y en t r ando en la j u v e n ­
tud , resplandeció en Ge ra rdo una modest ia de cos ­
tumbres tan g rande y una p rudenc ia en sus c o n ­
sejos tan r a r a , y en sus pa l ab ra s t an ta s u a v i d a d 
y elegancia , que la gente se le comenzó á a f i c i o ­
n a r ; y pa r t i cu la rmente Berengar io , conde y señor 
de N a m u r , le cobró t an to a m o r , que le llevó á su 
casa , y se servia de él pa ra m u c h a s cosas de i m ­
portancia , po rque era hombro p a r a la paz y p a r a 
la g u e r r a ; y así le envió á F r a n c i a por su e m b a j a ­
dor , p a r a d e s p a c h a r algunos negocios graves que 
se le ofrecían. H a b í a , antes de es ta j o r n a d a á 
F r a n c i a , tenido Ge ra rdo en sueños c ie r ta vis ión, 
en q u e s e l e m a n d a b a que r e p a r a s e la iglesia d e B r o -
mio que habia sido fundada de P i p i n o , y e s t aba 
m a l t r a t a d a , y que t ras ladase á ella las reliquias 
de san Eugenio , már t i r , arzobispo de To ledo . E l 
habia ya edificado la iglesia , y dado le m u c h a s 
he redades y poses iones ; m a s no sabia cómo l levar 
á ella el cuerpo del glorioso san E u g e n i o , ni d o n d e 
e s t a b a ; pero sucedióle en esta j o r n a d a de F r a n ­
cia , que caminando un dia con deseo de l legar á 
la c iudad de P a r í s , le sobrevino la n o c h e , y se 
hubo de de tene r en el monaster io de S a n Dionisio, 
ce rca de la c iudad : y en t rando en la iglesia, p a r a 
encomendarse al S e ñ o r , y á los santos que en 
aquel la eran h o n r a d o s , oyó hacer c o n m e m o r a ­
ción de san E u g e n i o , már t i r : y quer iendo saber 
quién era aquel Eugenio , supo que era san E u ­
genio , p r imer arzobispo d e T o l e d o , y discípulo 
de san Dionis io ; y que después de su maes t ro h a ­
bia sido mar t i r izado en F r a n c i a ; y que su sag rado 
cuerpo es taba allí sepul tado y vene rado , r e s p l a n ­
dec iendo con muchos y grandes milagros en todo 
el reino de F r a n c i a . 

2 E x t r a ñ a m e n t e se gozó Ge ra rdo con es tas 
n u e v a s , pareciéndole que se le abr ía camino p a r a 
cumpl i r y poner por obra lo que se le habia s i g ­
nificado del cielo. Pidió con m u c h a instancia al 
a b a d y monjes de S a n Dionisio que le diesen el 
cuerpo del s a n t o : y como no se lo concediesen , 
fué á la cor te del conde Rober to ( q u e después fué 
r e y ) , y t ra tó los negocios á que i b a , y volvió á 
da r cuenta de ellos al conde Berengario , y s u p l i ­
cóle que le diese licencia pa ra da r libelo de r e p u ­
dio á todas las cosas de la t ierra , y recogerse á 
servir al S e ñ o r : y , aunque con m u c h a dificultad y 
tristeza del c o n d e , a lcanzó su benep l ác i t o ; y t o ­
m a n d o pr imero la bendición de Es t évan , obispo d e 
T o n g e r e n , volvió al monaster io de San Dionisio, 
y pidió el hábi to y se hizo religioso en aquel santo 
convento , donde fué espejo de toda san t idad y 
v i r tud . Allí comenzó á estudiar y a p r e n d e r desde 
las p r imeras l e t r a s , como un n i ñ o ; y aprovechó 
tanto en las h u m a n a s y después en las d iv inas , 
que á los nueve años d e su conversión se ordenó 
de s ace rdo t e , con gran humildad y gozo de su e s ­
p í r i tu , y edificación y aprovechamien to de los 

SAN GERARDO, ABAD Y CONFESOR. — F u é san otros monjes , á los cuales era g ra t í s imo , y t e -

tamientos que les d a b a n 
a c o m p a ñ a b a n ; pues los p u n z a b a n con los cuentos 
d e las lanzas pa ra que corriesen , les a p e d r e a b a n , 
á otros los a t aban por los pies y los l levaban a r ­
r a s t r ando por los lugares e scabrosos , como si fue­
r a n cuerpos muertos y les descoyuntaban así t o ­
dos sus miembros . P o r úl t imo, ó en el camino ó en 
el dest ierro , afligidos con diverso género de t o r ­
men tos , casi todos ellos consumaron el mar t i r io . 
D e ent re todos ellos hace la Iglesia par t icular m e n ­
ción de los obispos SAN FÉLIX y SAN CIPRIANO. 

SAN MONAS, OBISPO Y C O N F E S O R . — E s t a n d o 
v a c a n t e la silla de Milán y hal lándose el clero y el 
pueblo reunidos pa ra la elección de un p a s t o r , se 
aparec ió una luz milagrosa, que rodeando á Monas , 
designó que aquel e ra el designado por el Seño r . 
E n seguida fué u n á n i m e m e n t e elegido y luego con­
s a g r a d o , a tes t iguando en lo sucesivo por sus v i r ­
tudes y milagros que había recibido del cielo su 
misión. Gobernó la diócesis de Milán por espacio 
de cincuenta y nueve años con prudencia y s a n t i ­
dad y par t i cu la rmente con admi rab le fortaleza en 
t iempo de la pe rsecuc ión , y finalmente murió en 
dichosa paz en medio de su rebaño en el siglo I I I . 

SAN SALVINO , OBISPO Y CONFESOR.—Florec ió 
en V e r o n a , cuya c iudad ilustró con sus ejemplos 
y sabidur ía . F u é e jemplar de penitencia , y siendo 
t en t ado de la incontinencia , mace ró su ca rne con 
cilicios y a y u n o s , y con asidua oración. Su h u ­
mi ldad fué tan e l evada , que se tenia por el m a s 
despreciable y abat ido d e los h o m b r e s ; pero sus 
eminentes v i r tudes le hacían considerar por c u a n ­
tos le conocian como un modelo a c a b a d o de p e r ­
fección. Poseyó el don de milagros y fué perfecto 
en todas sus obras y acc iones , merec iendo que 
Jesucris to se le aparec iese en su úl t ima hora p a r a 
conducirlo á la pa t r ia celestial . 

SAN MAXIMILIANO, OBISPO Y CONFESOR.— N a ­
tural de Hungr ía y educado en la prác t ica de las 
v i r tudes evangé l i cas , fué el o rnamento de su n o ­
ble familia y de la Iglesia de Dios . Su instrucción 
en las ciencias s ag radas y su acr isolada virtud le 
merec ieron los sufragios del clero y del pueblo 
p a r a ser e levado á la silla episcopal de Lorch , 
cuya diócesis gobernó con prudencia y dist inción, 
dotándole el cielo con el don d e profecía y de m i ­
lagros , los cuales se cont inuaron en su sepulcro 
después d e su dichosa m u e r t e . Sus re l iquias se 
conservan en la iglesia de Celene, en el mismo 
reino de Hungr ía . 

SAN EUSTAQUIO, PRESBÍTERO Y CONFESOR.— 
Floreció en S i r i a , y aunque ignoramos la é p o c a , 
sabemos por un antiguo escritor l l amado P e d r o y 
por el venerab le B e d a , que fué insigne este santo 
en la pen i tenc ia , la ca r idad con los p o b r e s , y el 
zelo por la gloria de Dios. 

NUESTRA SEÑORA DEL R E M E D I O . — O t r o s p o ­
nen su fiesta en el día 8 de este mismo m e s . E s 
uno de los mas hermosos y poéticos títulos bajo 
los cuales es invocada la Reina de los ángeles . 

D i a 1 3 . 
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nido de todos en gran vene rac ión ; porque cono ­
cían que era varón de Dios , y a d o r n a d o de las 
r a ra s vir tudes y gracias del Señor . H o n r a b a á los 
vie jos : a m a b a á los m o z o s : afligía su cuerpo con 
ayunos : gas taba las noches en o r a c i ó n : teníase 
por el menor de todos , y t ra tábase como fiel m i ­
nistro d e D i o s : es taba m u y asido á la g u a r d a de su 
r e g l a : su vestido e ra v i l , y su comida poca , en la 
obediencia pronto , y en las injurias sufrido. Todo 
su deseo era hacer lo que Dios le habia m a n d a d o , 
y l levar á la iglesia de Bromio las reliquias de san 
Eugen io . P a r a esto hizo jun ta r al abad , y á los 
monjes , y declaróles la revelación que habia t e ­
nido de Dios , y rogóles que le diesen aquel p r e ­
cioso tesoro de las reliquias de san Eugenio , y que 
le dejasen ir á cumpli r lo que el Señor le hab ía 
m a n d a d o . Vinieron bien en ello los monjes : dio— 
ronle pa r t e del c u e r p o , y algunos d e los mismos 
religiosos que le a c o m p a ñ a s e n : y el santo , muy 
contento y regocijado, llevó sus rel iquias y las c o ­
locó en aquel la iglesia. F u é tanto el concurso d e 
los pueblos , por donde p a s a b a n , y las fiestas y 
regocijos que se hac ían por todos , en el r e c i b i ­
miento de las sagradas re l iqu ias , y tantos los mi la­
gros con que nuestro S e ñ o r í a s honraba y magnifi­
caba , que no se pueden decir con pocas p a l a b r a s . 
P a r a mejor servicio y adorno de aquella iglesia , y 
edificación de los fieles, quitó de ella á los clérigos, 
que pr imero él mismo hab ia puesto , y puso en su 
lugar los monjes que l levaba consigo, ó instituyó 
en aquel lugar un monas te r io : y habiéndole g o ­
be rnado algún t iempo , por la m u c h a gente que 
acudió á é l , y le i n q u i e t a b a , nombró otro s u p e ­
r io r , y él se retiró á otro lugar m a s a p a r t a d o p a r a 
v a c a r m a s al S e ñ o r , y d a r s e ala con templac ión 
con mayor l ibertad y paz de su a l m a . 

3 E n t r e los otros santos que cul t ivaron los 
estados de F landes , y sembraron en ellos la p a l a ­
bra evangél ica , fué uno san Gisleno , de nación 
griego : el c u a l , por divina revelación , dejando su 
pat r ia vino á R o m a , y de R o m a á los estados de 
F l a n d e s , y en la provincia d e H e n a o , ó Anonía , 
fundó una iglesia que llamó Ce la , á honra de los 
gloriosos pr íncipes de los apóstoles san Ped ro y 
san P a b l o . Allí vivió y murió s an t í s imamen te . y 
fueron colocadas sus preciosas re l iquias . Mas a n ­
dando el t iempo , los clérigos que vivian en Cela , 
no d a b a n el ejemplo que á su estado convenia , ni 
t r a t aban las rel iquias d e san Gisleno con la d e ­
cencia y reverencia que era r a z ó n . Aparec ió el 
santo á Gisleberto , duque de Lorena , y avisóle 
que pusiese en aquel lugar á G e r a r d o , a b a d , y qu í ­
tase á los que allí e s t a b a n ; y el duque envió al 
obispo de C a m b r a y , y á un conde pr inc ipa l , á bus ­
car á san Ge ra rdo , y rogarle con m u c h a i n s t a n ­
cia que se encargase del gobierno del convento de 
C e l a , pa ra cumpli r con lo que san Gisleno le m a n ­
d a b a . Hal láronle los embajadores escondido en su 
rincón ; y apenas pudieron persuadi r le que a c e p ­
tase la dignidad de abad : pero finalmente , e n t e n ­
diendo ser aquel la la voluntad del S e ñ o r , bajó la 
cabeza y tomó el cargo , y qui tando á los clérigos, 
por ser escandalosos , fundó en aquel lugar un i n ­
signe monaster io de m o n j e s , y con una revelación 
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que tuvo , aparec iéndose le san Gisleno , halló sus 
santas re l iqu ias , que las habían h u r l a d o , y las 
tornó á su luga r , y procuró con la sant idad de 
vida y con amor y dulzura g a n a r los ánimos de 
sus subditos , é inflamarlos cada dia m a s á la pe r ­
fección , juzgando que es m a s fuerte el a m o r , que 
el t e m o r , p a r a gobernar bien á los que por el 
a m o r d e Dios se sujetan al yugo de la rel igión. 

4 Decia c a d a dia mi sa ; y una vez vino una 
mujer c i ega , y pidió que le diesen del agua con 
que el s a n t o , diciendo m i s a , se había l avado las 
m a n o s : lavóse con ella los ojos; y luego cobró la 
v i s t a ; aunque Gera rdo por su humildad a t r ibuía 
este milagro á la fó de esta muje r , y á la virtud del 
santo S a c r a m e n t o . 

5 E r a señor de F l andes á la sazón el m a r ­
qués Arnulfo , hombre poderoso y muy r i co ; pero 
muy a to rmentado de dolor de piedra : p a r a el cual 
no hal laba remedio , habiendo probado lodos los 
que la medicina y los g randes módicos le podían 
d a r . Parec ió le que la salud le habia de venir del 
c i e lo , y que san G e r a r d o con sus oraciones se la 
podría a lcanzar de Dios : rogóle i n s t an t emen te 
que le l ibrase de aquel tormento cruel y p e r p e ­
tua agonía que padec ia . Excusóse el santo por su 
humildad , diciendo que no era digno de tan g ran ­
des favores del S e ñ o r ; y finalmente, como A r n u l ­
fo , con el deseo y ansia de la salud , le i m p o r t u ­
n a s e , san Ge ra rdo le aconsejó que repar t i e se con 
los pobres sus g randes r iquezas , y que a y u n a s e 
t res d í a s , y se confesase y comulgase ; porque d e 
esta m a n e r a granjear ía la voluntad del S e ñ o r , en 
el cual e speraba que le oír ia y le conceder ía e n ­
tera sa lud . Todo lo hizo el m a r q u é s , como el 
santo se lo di jo; y en a c a b a n d o san Gera rdo de 
decir m i s a , y él de recibir de su mano el santís imo 
cuerpo de nuest ro Señor , echó la piedra que tanto 
le fa t igaba , y cobró mi lagrosamente la sa lud . 
Ofreció g randes d o n e s , y m a c h a cant idad de oro y 
pla ta Arnulfo á san Gera rdo ; pero él no quiso 
acep ta r p a r a sí n a d a : porque decia , que el monje 
que en la t ierra tiene peculio no tiene p a r t e en el 
c i e lo , ni se puede l lamar religioso. Pe ro Arnulfo 
le con ju ró , é impor tunó t a n t o , que fué forzado á 
acep ta r la déc ima pa r t e do sus b i e n e s , p a r a r e ­
par t i r la á los p o b r e s ; y él con gran p rudenc ia y 
fidelidad la dispensó. T a m b i é n le encomendó la 
adminis t rac ión y gobierno de lodas las a b a d í a s 
que tenia en su e s t a d o ; y san G e r a r d o se enca rgó 
de este trabajo tan p e s a d o , por la necesidad que 
hab ía de reformar y poner en mejor orden a lgunas 
de e l las . E n t r e los otros , tuvo mucho que hace r , 
en componer y asen ta r el monas ter io b land ínense , 
que san A m a n d o habia fundado en G a n t e : po rque 
algunos clérigos le habían despojado , y casi a s o ­
l a d o ; pero él los echó , y puso en su lugar monjes : 
y pre tendiendo los que habían sido echados m a t a r 
al santo , a u n q u e estuviese en el a l t a r , diciendo 
misa , y quer iendo ejecutar su maldad ; mirándole 
al rostro , vieron en él una cosa m a s que h u m a n a , 
y se turbaron , y despavor idos y sobresal tados se 
echaron á sus pies , y le pidieron pe rdón . T u v o 
cargo de diez y ocho monas te r ios , y por su gran 
solicitud ó industria p lantó en ellos la vida y o b -
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Martirologio r o m a n o á 1 3 de o c t u b r e ; aunque san 
Isidoro , Beda y Usuardo ponen su fiesta á 2 8 d e 
se t i embre . E l año d e 1 5 7 5 , á 2 1 de nov iembre , 
c a v a n d o un cimiento de la iglesia de San P e d r o d e 
Córdoba (que fué an t iguamente c a t e d r a l ) , se d e s ­
cubrió un sepulcro de piedra tosca con ciertas l e ­
t ras , que leidas seña laban es tar allí los santos 
már t i res de J e s u c r i s t o , F a u s t o , J anua r io y M a r ­
cial , Zoi lo, y Acielo , y o t ros : y habiéndose c o n ­
sul tado el negocio con el p a p a Gregorio X I I I , su 
sanl idad lo remitió al concilio p rov inc ia l , que se 
celebró en Toledo el año de 1 5 8 2 , presidiendo en 
él don G a s p a r de Quiroga , ca rdena l y arzobispo 
de Toledo ; y á los 2 3 do enero de 1 5 8 3 , declaró 
el concilio . que las tales reliquias debian ser r e ­
verenciadas de todos los fieles crist ianos , como 
rel iquias de s a n t o s , que re inan con Dios en el c i e ­
lo. Él mart ir io de estos santos sacó Marineo Siculo 
de los libros y memor ias a n t i g u a s , y se refiere en 
el sépt imo tomo de Surio ; y en el breviar io t o l e ­
dano hay un himno , en que se can tan sus a l a b a n ­
zas y victor ias . 

* SAN CARPO, O B I S P O . — F u é na tu ra l del Asia 
m e n o r , y se convirt ió á la fé do Jesucristo por la 
predicación del apóstol san P a b l o . Es te mismo 
santo le consagró después obispo de T r o a s , c i u ­
dad del Asia m e n o r , y estuvo hospedado en su 
casa , como se infiere de las siguientes pa labras d e 
la ca r t a 2 á T i m o t e o , c a p . 4 , v e r . 1 3 : « A la 
venida t ráe te contigo el capo te que dejé en T r o a s , 
e n c a s a de C a r p o , y los l ibros , y mayormen te 
los p e r g a m i n o s . » S a n Carpo fué un ve rdade ro 
imitador de su maes t ro en el zelo por la p r o p a g a ­
ción del Evangel io : y Galesinio d i c e , que fué tan 
g rande la suav idad de sus cos tumbres , " que sus 
con temporáneos le dieron el título de Mcl ática. 
San Dionisio, el A r e o p a g i l a , hace de él e x t r a o r ­
dinario elogio en su car ta á Demófi lo , y otro e s ­
critor ant igno dice que mur ió en s an t a p a z , por 
los últimos años del siglo I . 

SAN FLORENCIO , MÁRTIR. — Natura l de T e s a -
lónica , y conver t ido a la religión cr is t iana m i l a ­
grosamente , se encendió en tan grande fervor, 
que dedicó toda su vida á Jesucr i s to . E m p e z ó á 
predicar públ icamente la falsedad d e los dioses 
del pagan i smo , y la excelencia d e los misterios d e 
la fé ca tó l i ca , por cuyo motivo le prendieron y 
l levaron al prefecto. Por m a n d a t o de éste fué afli­
gido con v a n o s to rmentos , y pe r severando s i empre 
m a s constante en su pr imera resolución , le pus ie ­
ron en el p o t r o , y después de haber le d e s c o y u n ­
t a d o , lo metieron en un horno encendido , d o n d e , 
c an t ando divinas a l a b a n z a s , entregó su espíritu 
á Dios. 

SAN COLMANO, MÁRTIR. — Al principio del s i ­
glo X I , los pueblos vecinos del A u s t r i a , de la 
Moravia y de la B o h e m i a , divididos por un odio 
i m p l a c a b l e , se hacian ent re sí u n a guer ra c rue l . 
Por esta época , C o l m a n o , escocés d e n a c i ó n , y 
de sangre r e a l , llegó á la c iudad d e S t o c k e r a w , 
s i tuada á seis leguas de V i e n a , de paso para Je— 
rusa len , adonde se dirigía en peregr inación. Como 
el siervo de Dios habia a t r avesado un país e n e ­
migo , lo tomaron por un e s p í a , y á pesar de sus 

servancia religiosa , y muchos tomaron el hábi to 
de rel igión, por vivir debajo de su discipl ina y 
regla . F i n a l m e n t e , habiendo tenido revelación de 
su dichoso t ráns i to , puso en c a d a monaster io s u ­
periores que lo gobernasen , y recogióse al suyo 
antiguo y pobre , de Bromio , en que habia c o l o ­
cado las rel iquias de san Eugenio , m á r t i r , y a l l í , 
ca rgado de dias y merec imien tos , dio su espíritu 
al S e ñ o r : el cual le ilustró con muchos milagros en 
vida y en muer t e . 

6 La vida de san Ge ra rdo , escrita á Gun te ro , 
a b a d , t rae el P . F r . Lorenzo Surio en su quinto 
tomo. Tr i temio dice que san O d ó n , a b a d c lunia-
c e n s o , la esc r ib ió ; y P e d r o , d i á c o n o , dice que 
también la escribe Gregorio , obispo de T a r r a c i n a . 
¡ lace mención de san G e r a r d o , a b a d , el Mar t i ro­
logio r o m a n o , á los 3 de oc tub re ; y Tr i temio y 
Molano en las adiciones de U s u a r d o , y en el 
Catálogo d e los sanios de F l a n d e s . Murió san G e ­
r a r d o el año del Señor d e 9 0 8 . 

L o s SANTOS FAUSTO, JANUARIO, Y MARCIAL, 
MÁRTIRES.—Tres hijos de san Marcelo , centur ión, 
l lamados F a u s t o , J anua r io y M a r c i a l . padecieron 
mar t i r io en Córdoba , siendo pres idente Eugenio , 
y fué tan g rande su fervor y deseo de morir por 
Cristo , que sin ser l lamados ( á lo que p a r e c e ) , se 
presentaron al juez y le r ep rend ie ron , porque con 
crueldad t r a taba á los siervos del Dios ve rdade ro : y 
habiéndoles respondido con ira Eugenio , y pasado 
ent re ellos a lgunas plát icas , en las cuales los s a n ­
tos con gran l ibertad y constancia dieron á entender 
al inicuo juez la ceguedad en que e s t a b a , y su 
determinación y la alegría que tenian de morir por 
Cristo ; fueron a to rmentados y despedazados con 
p e n a s r igurosas . Despedazaron á Faus to poco á 
p o c o , pa ra que durase m a s el t o r m e n t o : c o r t á ­
ronle las orejas y las n a r i c e s : rayéronlo c rue lmente 
los cabellos y las cejas : a r rancá ron le los dientes de 
las encías de arr iba ; y el santo már t i r todo lo s u ­
fría con gozo v júbilo de su corazón , haciendo gra ­
cias al Señor . Quiso el t irano espan ta r á J a n u a r i o , 
mos t rándole á Faus to tan mal t ra tado y hecho un 
re tablo de do lo res : pero viendo que aquel e s p e c ­
táculo no le movia , antes le encendia m a s en a m o r 
do D i o s ; le hizo pasar por el mismo t o r m e n t o , y 
her i r y afear de la misma m a n e r a que Faus to lo 
hab ia s ido. F ina lmen te acomet ió á Marc ia l ; pero 
en vano : y desesperado de vencer á los santos , 
y temeroso de verse m a s á la c lara vencido de 
ellos , los mandó q u e m a r . Es t ando a tados al pa lo , 
n o dejaron los b ienaventurados y esforzados c a b a ­
lleros de Cristo de amones ta r á los crist ianos que 
se hal laron presentes , que perseverasen en la c o n ­
fesión de la f é , y que no temiesen los tormentos , 
porque no eran tan te r r ib les , como pa rec í an , y se 
a c a b a b a n presto , y la corona que por ellos se d a b a , 
e ra e te rna ó inmor ta l . Diciendo e s t o , el fuego les 
quitó la habla , y sus pur ís imas a lmas volaron al 
c i e lo , dejando sus cuerpos ab rasados y ofrecidos al 
Señor en sacrificio. E n el már t i r san Eulogio 
m u c h a s veces hay mención de la iglesia de estos 
santos de Córdoba , donde se conservan y e ran r e ­
verenciados sus c u e r p o s , l lamándola algunas v e ­
ces : «Los tres m á r t i r e s . » D e ellos hace mención el 
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protes tas de inocencia , lo prendieron , le hicieron 
sufrir una porción de c r u e l d a d e s , y después le col­
garon de un á r b o l , donde murió el dia 1 3 de o c ­
tubre del año 1 0 1 2 . La sant idad de su v i d a , y su 
invencible constancia en medio de los sufrimientos, 
junto á los musbos milagros que obró el Señor por 
su in terces ión, le hicieron mirar desde luego con 
par t icular vene rac ión , siendo después colocado en 
el número d e los santos . L a A leman ia lo tomó por 
pa t rón , y dedicó muchas iglesias on su honor . 

L o s SANTOS DANIEL, SAMUEL, ÁNGEL , D O M -
NO , LEÓN , NICOLÁS , Y IIUGOLINO , MÁRTIRES.— 
Estos siete santos e ran sacerdotes y religiosos del 
orden de Menores f ranciscanos, que desde Italia 
fueron á Marruecos p a r a predicar el Evangel io á 
los mahometanos . Habiendo llegado á la c iudad de 
Ceuta , y empezado á ejercer en ella su minister io, 
fueron cogidos por los infieles, de quienes recibie­
ron multi tud de ul trajes. Presentáronlos á un pr ín­
cipe l lamado M a h o m e t o , q u e teniéndolos por locos, 
los remitió al gobernador de la c iudad para que 
los cast igase , y éste , después de un largo i n t e r r o ­
gatorio los condenó á ser d e c a p i t a d o s , cuya s e n ­
tencia se ejecutó el dia 1 0 de octubre del año 1 2 2 1 . 
E l p a p a León X instituyó su fiesta en este d ia . 

SAN TEÓFILO , OBISPO Y CONFESOR.—• Nació en 
Asia , fué educado en la religión cr is t iana , y por 
su eminente sant idad y singular sabidur ía fué con­
sagrado obispo el año 1 7 6 . F u é el sépt imo p a ­
t r iarca d e Antioquía , cuya Iglesia gobernó por es­
pacio de diez años . Escr ibió varios t ra tados en 
favor y defensa de la religión, en los cua les vemos 
cuan e levada era su ciencia y su ze lo , y murió 
el año sexto del emperador C ó m o d o , el 1SG de 
Jesucr is to . 

SAN VENANCIO, ABAD Y CONFESOR.—Nació en 
las G a l i a s , y siendo aun muy j o v e n , sus p a d r e s , 
que e ran ricos y piadosos , le obligaron á c a s a r s e . 
Entregóse casi con exceso á los p laceres de su e s ­
t a d o ; pero habiendo ido dentro de poco t iempo á 
la ciudad de T o u r s , donde habia un monaster io 
de religiosos muy edificantes y e j empla re s , se e n a ­
moró de su método de v i d a , y de la sant idad que 
prac t icaban , y obteniendo el consentimiento de su 
e sposa , tomó el hábito ó hizo los votos . Desdo 
luego aventajó á lodos sus he rmanos en p e r f e c ­
ción , de modo que en las p r imeras elecciones fué 
nombrado a b a d , y o rdenado sace rdo te . E r a muy 
fervoroso en el santo sacrificio de la m i s a , y m u ­
chas veces se le vio du ran t e la celebración r o d e a ­
do de una luz celes t ia l , y se le oyó profetizar lo 
venidero. Poseyó part icular gracia p a r a cura r las 
en fe rmedades , librar á los pose ídos , y conciliar­
ios ánimos i r r r tados. Murió s a n t a m e n t e á fines del 
siglo IV , memorab le en toda clase do prodigios. 

SANTA CELIDONIA , VIRGEN. — Por haberse per ­
dido las ac tas d e es ta san ta solo sabemos por las 
adiciones puestas en el Martirologio romano por 
el cardenal B a r o n i o , que vivió y murió en S u -
b i aco , en la c a m p a ñ a de R o m a , donde se halla 
su cuerpo colocado en la iglesia de San ta E s c o ­
lást ica . 

SAN EDUARDO, REY v CONFESOR. — Véase el 
dia 5 de enero , donde se halla su v ida . 
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Dia 14. 

SAN BURCARDO , OBISPO Y CONFESOR.—Después 
que nuest ro Señor miró con ojos do piedad á la 
isla de la Gran Bre t aña ( q u e ahora l l amamos I n ­
g l a t e r r a ) , y por medio del gran doctor y pontífice 
san Gregorio a lumbró á los infieles que vivían en 
e l l a , con los rayos de la predicación evangé l i ca , 
y los sacó de las tinieblas de la gen t i l idad ; toda 
aquel la t i e r r a , que an tes es taba inculta y llena de 
ma lezas y espinas , con el riego y lluvia del cielo 
comenzó , á m a n e r a de un ja rd ín bien p lan tado y 
deleitoso , á producir nuevas y generosas plantas" 
y unos varones divinos , que no so lamente c u l t i ­
va ron á e l l a , sino también á o t ras provincias a p a r ­
tadas , y con su v i d a , doctr ina y predicación las 
i lus t raron. De estos santos varones fué uno san 
Burca rdo , obispo d e He rv ipo l i , cuya vida escribió 
Egi lvardo , monje del monaster io del mismo s a n t o , 
y d e la misma ciudad de H e r v i p o l i , y la t rae el 
P . F r . Lorenzo Surio en su quinto tomo ; y n o s o ­
tros b revemen te la refer i remos. 

2 F u é san Burcardo (como dijimos) de nac ión 
ing lés , de padres nobles , y d e s a n g r e ilustre , y no 
menos p iadosos , los cuales inclinaron á su hijo al 
estudio de la virtud y de las buenas l e t r a s : y él 
e ra tan dócil y tan h á b i l , que tuvo poco que hace r 
en ap rende r l a s , y en da r de mano á las l i v i a n d a ­
des y en t re ten imien tos , que son propios de la t ier­
na edad ; an tes con una madurez y fortaleza d e áni -
mo , comenzó a t e n e r en poco y menosprec ia r los 
gustos y deleites de la c a r n e , y el resp landor v a n o 
de las h o n r a s , y las r iquezas pe recede ras , y d a r s e 
de veras al amor y temor santo del S e ñ o r ; y c r e ­
ció tanto en este afecto y deseo de servir le , que 
dejando su p a t r i a , sus amigos y p a r i e n t e s , se p a r -
lió de e l l a , y pasó el m a r , y llegó á F r a n c i a , 
donde estuvo algunos años en hábi to de peregr ino , 
escondido al m u n d o , pe ro conocido y a m a d o d e 
Dios. 

3 Al mismo t i empo, ó poco an t e s , habia sa l ido 
también de Ingla ter ra san Bonifacio , arzobispo de 
Magunc ia , p red icador apostól ico , y apóstol de 
G e r m a n i a , que algunos dicen era deudo de san 
Burca rdo . D e s e a n d o , p u e s , san Bonifacio t ene r 
ob re ro ; que le ayudasen á p lan ta r en G e r m a n i a 
la viña de la santa Iglesia , que por comisión del 
santo pontífice romano es taba á su cargo , l lamó 
de Ing la t e r r a , y de otras p rov inc i a s , varones s a n ­
tos y doc to s , p a r a tan gloriosa e m p r e s a . E n t r e los 
otros que vinieron , fué uno Burca rdo , que ya e r a 
sacerdote , el cual fué recibido de san Ronifacío con 
g rande humildad y alegría , y después con el t r a t o 
y familiaridad tan est imado , que le l levó consigo á 
R o m a , y procuró que el p a p a ( q u e á la sazón 
era san Zacar ías ) instituyese nuevo obispado en 
la c iudad de Herv ipo l i , y le consagrase obispo 
de é l , por su gran san t idad y l e t r a s , y que le m a n ­
dase predicar en las provincias de F r a n c i a , p a r a 
convert i r con su v ida y elocuencia aquellos pueblos 
que es taban en la ceguedad de su idola t r ía . No 
pudo san Burcardo resistir á la voluntad del v i ­
cario de Cr is to , teniéndola (como lo e s ) por v o -
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lunfad y obediencia del mismo Cristo. Volvió á 
A l e m a n i a : señaláronse los límites de la nueva 
Iglesia y diócesis de Hervipoli ; y san Bonifacio 
repa r t ió l iberalmente con esta de las ren tas de su 
Ig les ia : y nuestro B u r c a r d o , en tendiendo la exce­
lencia de su dignidad , y el peso de la carga que 
Dios habia puesto sobre sus h o m b r o s , pidió h u ­
mi ldemente fuerzas al Señor pa ra l l e v a r l a : a t e n ­
dió , como solicito y vigilante p a s t o r , á a p a c e n t a r 
y curar el ganado que Dios le habia e n c o m e n d a d o , 
a l u m b r a n d o á los gent i les , y reformando las cos­
tumbres do los que ya eran cr i s t ianos , y procu­
r a n d o con gran cuidado que los unos y los otros 
sirviesen de veras al Señor . E r a b lando en sus p a ­
l abras , afable y venerab le en su s e m b l a n t e , muy 
dado á las v ig i l ias , y á la lección do libros s a g r a ­
dos , y en sus cos tumbres tan compuesto , y de 
tan r a ra h u m i l d a d , que su báculo pas tora l nunca 
quiso que fuese sino de s a ú c o ; y en testimonio 
y memor ia de su humildad , se lo pusieron en su 
sepulcro . Pe ro cuanto él era m a s humilde , tanto 
era m a s a m a d o y respetado de t o d o s ; y así , 
cuando san Z a c a r í a s , p a p a , qui tando el reino de 
F r a n c i a á Childerico, le d i ó á P i p i n o , pad re de C a r ­
io Magno, fué nombrado de todo el reino B u r c a r d o , 
pa ra que en nombre de él fuese á R o m a á t r a ta r 
con el p a p a aquel negocio tan grave ó impor t an t e , 
del cual dependia el buen gobierno , asiento y f e ­
licidad de todo el reino de F r a n c i a . F u é d e v o t í ­
simo de reliquias de s a n t o s , y el segundo año d e s ­
pués que le o rdenaron ob i spo , t ras ladó las de 
san Kiliano , y de sus santos c o m p a ñ e r o s , m á r t i ­
r e s , con gran gozo suyo y fiesta de todo el p u e ­
blo , y las adornó r i camente y edificó un m o n a s ­
terio en el mismo lugar. M a s , p a r a j u n t a r á María 
con M a r t a , y tener algún refugio, y como puer to 
seguro , adonde recogerse de las ondas y a l t e r a ­
ciones de la vida a c t i v a , edificó otro convento 
ce rca del rio Meno á honra de la santísima Virgen 
María , y de san André s , apóstol , y dióle posesio­
nes y t i e r r a s , p a r a que en él se pudiesen s u s t e n ­
t a r doce canónigos. Y siendo ya viejo , y conocido 
y es t imado en el mundo por sus r a r a s v i r t u d e s , y 
hab iendo gobernado cuaren ta años s an t amen te su 
Iglesia y recibido con ext raordinar ia devoción los 
santos s a c r a m e n t o s , dio su espíritu al S e ñ o r , el 
año de 7 9 1 , en un pueblo que se l lama H o e m -
burgo , de donde después se t ras ladó á Hervipol i , 
y de allí otra vez al monaster io de la Virgen , y 
san André s , que él mismo había edificado. De 
S a n Burcardo hace mencionel Martirologio romano 
á los 1 4 de oc tub re ; y Tr i temio en el libro de los 
Varones ilustres de la orden de San Beni to . A d ­
viér tase que ha habido otro Burca rdo , monje de 
S a n Ben i to , y obispo de V o r m a c i a , que fué varón 
e rud i to , y escribió una obra grande é insigne, 
como recopilación de los decretos y recolección de 
las sentencias de los santos P a d r e s , y de los c o n ­
cilios generales , y de los sumos pontíf ices, como 
dice Tr i temio en el libro de los Escr i tores eclesiás­
t icos ; y éste floreció por los años del Señor de 
1 1 2 0 , siendo Enr ique e m p e r a d o r . 

SAN CALIXTO, PAPA Y MÁRTIR. — La vida de 
san Ca l ix to , el I de este nombre , p a p a y már t i r , 
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sacada de san D á m a s o , y de los otros autores 
que escribieron las v idas d e los sumos pont í f i ­
ces , y de lo que Lorenzo Surio en el quinto y s é ­
timo tomo d e las V idas d e los s a n t o s , y el c a r ­
denal Baronio en el cua r to tomo d e sus A n a l e s , 
refieren ; es d e es ta m a n e r a . 

2 Por la muer t e d e san Zefirino, p a p a y m á r ­
t i r , fué puesto en la silla de san P e d r o Cal ix to , 
na tura l do R o m a , hijo de Domic io ; y gobernó la 
Iglesia s a n t í s i m a m e n t e , en el imperio de Marco 
Aurel io Antonio I íel iogábalo , y en el de A l e j a n ­
dro S e v e r o , cinco años , un mes y doce d i a s . E d i ­
ficó la iglesia d e San ta María Trans-Tiberim 
en R o m a : y p a r a sepul ta r los muchos már t i res 
que en aquel t iempo morían por Cr i s t o , hizo un 
cementer io en la via A p p i a , que se llamó el c e ­
menterio de Cal ix to , en el cual fué en te r rado m u y 
gran número de már t i r e s . Instituyó las cua t ro 
t émporas del a ñ o , p a r a hacer gracias á nuestro 
Señor por las mercedes que en todos los t iempos 
del año nos h a c e , y pa ra suplicarle que conserve 
todos los frutos de la t i e r ra . Vedó el comunica r 
con los excomulgados , y m a n d ó que ninguno de 
ellos pudiese ser absuel to sin conocimiento de su 
c a u s a , y es tando satisfecha la p a r t e . F u é el p r i ­
mero que prohibió el matr imonio ent re par ien tes , 
y señaló el sét imo grado de consangu in idad ; y 
después se redujo al cuar to grado , como al p r e ­
sente se g u a r d a . Celebró cinco veces órdenes por 
el mes d e d ic iembre , é hizo en ellas ocho obispos, 
diez y seis p resb í t e ros , y cua t ro - d iáconos . O b r ó 
Dios por él g randes mi lagros , y con ellos y con 
su san ta v ida y predicación convir t ió á muchos 
gentiles y personas pr incipales á la fé de Cristo 
nuest ro Señor . E n t r e ellos fué uno P a l m a c i o , 
cónsul , que con haber sido antes m u y diligente y 
zeloso en el culto de sus falsos dioses persiguiendo 
por orden del e m p e r a d o r á los c r i s t i anos , se hizo 
crist iano con su mujer é hi jos , y o t ras cuaren ta y 
dos personas d e su familia , por habe r visto que 
los soldados que iban á p rende r a san Cal ixto , 
perdieron la v i s t a , y quedaron c iegos; y que una 
doncella gentil e n d e m o n i a d a , es tando en el t e m ­
plo hac iendo sacrificio á sus d ioses , habia c l a ­
m a d o que no habia otro Dios sino el de Cal ix to , 
que era Dios so lo , v ivo y v e r d a d e r o . T a m b i é n 
Simplicio, senador , por habe r visto otros mi lagros , 
se convirt ió con sesenta y ocho personas de su 
casa , y todos fueron már t i r e s . F ina lmen te , e n t e n ­
diendo el e m p e r a d o r que san Calixto era el m a e s ­
tro de todos los c r i s t i anos , y el que m a s guer ra 
hacia á sus d ioses , le mandó p render y azo ta r 
c a d a dia ; y habiendo estado el santo o rando en 
la cárcel cinco d ias , sin comer , y sido visitado del 
S e ñ o r , y sanado en ella á un soldado l l amado 
P r i v a t o , que es taba muy enfermo y lleno de l l a ­
g a s ; el e m p e r a d o r le mandó arrojar de la ven t ana 
de su casa a b a j o , y con una piedra muy p e s a d a , 
a t a d a al cue l lo , echar le á un pozo , y m u c h a s 
p iedras encima ; y con este cruel mart i r io a c a b ó 
el glorioso san Calixto su dichosa v ida . De allí á 
diez y siete d i a s , un presbí tero , l l amado Aster io , 
a c o m p a ñ a d o del c l e r o , vino de noche al p o z o , y 
sacó el sagrado c u e r p o , y lo sepultó en la via 
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A u r e l i a , en el cementer io de Ca lepod io , á los 1 4 
de oc tubre , en que la santa Iglesia ce lebra la fiesta 
de san Cal ixto. F u é el mart i r io de este santo el 
año del Señor de 2 2 6 , impe rando el ya dicho 
Ale jandro Seve ro . 

* SAN DONACIANO, OBISPO Y CONFESOR.— 
E s t e santo , de cuya vida n a d a sabemos , fué el 
VIH obispo de Rhe ims y murió por los años 
de 3 8 9 . Créese que fué en te r rado en la iglesia d e 
San A g r í c o l , que después se ha l lamado de S a n 
Nicas io . Su culto llegó á hacerse cé lebre p r i n c i ­
pa lmen te después de la t raslación de sus rel iquias 
á F landes , efectuada á mediados del siglo I X . El 
conde Balduíno , que las habia recibido del rey 
Carlos el Calvo , las colocó en la ca tedra l de Bru-
g e s , donde se c o n s e r v a n . 

SANTO DOMINGO LORICATO, CONFESOR. — F u é 
natural de Italia , y habiendo manifestado en su 
juven tud grandes deseos de a b r a z a r el es tado ec le ­
siástico , compra ron sus padres una p r ebenda y 
lograron que fuese o rdenado sace rdo te . C o n o ­
ciendo desde luego el g rave pecado que en esto 
se habia cometido contra las leyes de la Iglesia, 
negóse á ejercer ninguna función de su nuevo m i ­
nisterio , y formó la resolución d e consagrarse á 
los ejercicios de la mas rigurosa peni tenc ia . D e s ­
pués de haber pasado algunos años solo en una 
ermi ta desierta , fué á asociarse á unos santos s o ­
litarios que vivían eii los montes Apen inos , y m u y 
luego los adelantó á todos en aus t e r idad . Algunos 
años después dejó también aquel la mansión , pa ra 
en t r a r en un monaster io de camaldu lenses , que d i ­
rigía á la sazón san Ped ro D a m i á n . Aquí como en 
todas par tes fué la admirac ión y el pasmo de 
cuantos le veían por los rigores con que se c a s t i ­
gaba y por la sever idad con q u e juzgaba todas sus 
acciones . Su continua ocupación era r eza r el S a l ­
terio , y san Ped ro Damián dice que hubo días en 
que lo recitó nueve veces seguidas . E s t e e j e r c i ­
cio lo continuó hasta su santa m u e r t e , acaec ida el 
dia 1 4 de octubre de 1 0 6 0 . 

SANTA FORTUNATA , VIRGEN Y M Á R T I R . — E r a 
d e Cesárea , en Pa les t ina , hija de padres infieles; 
pero ab razó y practicó la religión crist iana á pesar 
de cuantos obstáculos se le opus ieron . D u r a n t e la 
persecución del e m p e r a d o r Dioc lec iano , h a b i é n ­
dose negado re i t e radamente á obedecer los edictos 
contra la Iglesia , fué puesta en el p o t r o , después 
echada á una h o g u e r a , y luego en t regada á las 
f ie ras , de cuyos tormentos la sacó libre el Señor , 
y ú l t imamente los paganos la degol la ron , c o n ­
quis tando de este modo la pa lma de la virginidad 
y la corona del mar t i r io . Sus sagradas rel iquias 
fueron poster iormente conducidas á Ñapó les , en 
cuya ciudad se conservan muy vene radas y g l o r i ­
ficadas con abundanc ia de mi lagros . 

L o s SANTOS CARPONIO, EVARISTO, Y PRISCIA-
NO , MÁRTIRES. — E r a n hermanos d e la m e n c i o -
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na ta , siendo degollados j u n t a m e n t e con ella en la 
misma c iudad de Cesá rea , su pa t r i a , el año 3 0 6 de 
Jesucr i s to . 

L o s SANTOS SATURNINO Y LUPO Ó L O P E . — 
Créese que estos santos , de quienes a p e n a s n a d a 
se s a b e , d e r r a m a r o n su sangre por la fé de 
Jesucris to en Pa les t ina , en el siglo I d e la Iglesia. 

SAN GAUDENCIO , OBISPO Y MÁRTIR.— F u é n a ­
tural de Italia y muy versado en los estudios s a ­
grados y en los asuntos de cont rovers ia . E r a obispo 
de Rimini cuando se tuvo en esta ciudad un conci ­
liábulo p a r a autor izar la doctr ina de A r r i o : el 
santo se presentó en é l , y peroró con tanta e n e r ­
gía y tanta fuerza de razones contra los herejes , 
que estos queda-ron confundidos y sus p lanes d e s ­
b a r a t a d o s . Pe ro el e m p e r a d o r Constancio , que f a ­
vorecía á los par t idar ios d e A r r i o , se vengó del 
santo obispo , haciéndole p rende r y m a l t r a t a r por 
sus so ldados , y por fin fué asesinado con b á r b a r a 
c rue ldad . 

SAN FORTUNATO, OBISPO Y C O N F E S O R . — S a n 
Gregorio el G r a n d e en su libro Dialogorum, c a p . 
2 0 , dice de este santo , que fué do t ado de m a r a ­
villosa vir tud p a r a lanzar los demonios . E f e c t i v a ­
m e n t e , en la historia de su vida escrita por un 
autor c o n t e m p o r á n e o , vemos mult ipl icadís imos 
milagros obrados por el santo á este e fec to . lo 
cual le atrajo las bendiciones de todos los fieles y 
la veneración de la Iglesia. San Fo r tuna to fué 
obispo de T o d i , y floreció en t iempo del e m p e ­
r a d o r Jus t in iano . cuando Tot i la , rey de los godos, 
invadió la I t a l i a , de cuyo azote libertó el santo 
pastor á su ciudad episcopal por medio de sus o r a ­
ciones y ruegos . Su cuerpo fué sepul tado en Tod i , 
y después t r a s l adado á F ranc ia en t i empo del e m ­
perador O t ó n , el año 9 6 9 . 

SAN RÚSTICO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é el 
XI I I obispo de T r é v e r i s , a p a c e n t a n d o su r e b a ñ o 
por los pastos d e la vida e te rna . L a gloria d e su 
pontificado consiste p r inc ipa lmen te en los as iduos 
trabajos que empleó para la abolición comple ta 
del culto de los ídolos en su diócesis. El Señor le 
concedió la gracia de ver sus a rd ien tes deseos r e a ­
lizados y co ronadas con un resul tado feliz sus l a ­
boriosas misiones. Molano dice que san Rústico 
mur ió en paz por los úl t imos años del siglo IV, 

l í i a ta. 

nada san ta F o r t u n a t a , por cuyo medio habian 
conocido la fé y la habían a b r a z a d o . Sab iendo 
que su he rmana se hal laba presa y que iba á ser 
m a r t i r i z a d a , acudieron al lugar del m a r t i r i o , y 
habiendo confesado públ icamente el nombre de 
Je suc r i s to , fueron asociados á la ilustre F o r t u -

TOMO 1Y. 

SANTA TERESA DE JESÚS , VIRGEN Y FUNDA­
D O R A . — Nació la seráfica m a d r e san ta Teresa de 
J e s ú s , p a r a bien d e innumerab les a l m a s , en la ciu­
dad de A v i l a , que es una de las pr incipales de 
E s p a ñ a , año de 1 5 1 5 , á 2 8 del mes de m a r z o , 
de padres nobles y devotos cr is t ianos. Su pad re se 
l lamó Alonso de Cepeda , y su m a d r e doña B e a ­
triz de A h u m a d a . Criáronla en santas cos tumbres 
y temor de Dios , y ella mostró desde niña muy 
buen n a t u r a l , y g rande inclinación á la v i r tud , 
dando señales de lo que después habia de ser . 
Siendo de siete a ñ o s , aprendió con tan ta v iveza 
la e te rn idad de la gloria y penas del inf ierno, que 
repe t ía ó m e n u d o y con gran ponderac ión : P a r a 
s i e m p r e , pa ra s i e m p r e , p a r a s i e m p r e . E n t r e t e ­

l a 
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níase en edificar algunas e r m i t a s , siendo esto p r o ­
nóstico d e los conventos q u e , ya m a y o r , hab ia 
d e fundar. Cuando leia las historias de los s a n ­
tos m á r t i r e s , se encendía con tal deseo del m a r ­
tirio , que habiéndose concer tado con un he rmano 
suyo , t ambién niño , se salió d e casa de sus p a ­
d r e s , p a r a irse á África á ser mar t i r i zada por 
Cr i s to , d e los moros . Iba muy contenta fuera del 
l u g a r , donde la encontró un tio s u y o , y la volvió 
á su casa con gran sentimiento do la fervorosa n i ­
ñ a ; y procuró suplir el méri to d e su j o r n a d a con 
m u c h a s buenas o b r a s , lágr imas y l imosnas , que 
según su estado y niñez podía hace r . Muriósela su 
m a d r e , siendo de doce años , y con gran devoción 
ó instancia pidió á la Virgen sant ís ima la tuviese 
por hi ja , que ella la tendría por m a d r e , y que 
así hiciese oficio de tal con e l l a ; y el suceso m o s ­
tró que lo a lcanzó d e la Re ina d e los cielos. E n 
esa misma e d a d empezó á gustar de la o rac ión , 
d e la cual habia de ser después gran maes t r a . C o ­
m o viese una pintura de la Samar i t ana , que decia 
á Cr is to : «Señor , d a d m e de esa a g u a ; » ella quedó 
con tal deseo y ansias del agua divina de la g rac ia , 
que se la pedia al Señor fervorosa é in s t an temen te . 

2 S iendo d e ve in te a ñ o s , crecieron m a s en 
ella los deseos de servir á nuestro Señor con mas 
perfección: p a r a lo cual se de te rminó á en t ra r se 
monja . N o tenia esperanza que su p a d r e la dar ia 
licencia por el g rande a m o r que la tenia ; y así se 
fué , sin decirle n a d a , al monaster io de la E n c a r ­
nación d e Avi la , que es d e monjas de Nues t r a S e ­
ño ra del Carmen , donde recibió el hábi to con gran 
devoción , y den t ro d e un año hizo profesión en é l , 
creciendo cada d ia en vir tud y o b s e r v a n c i a , y 
ejerci tándola nuestro Señor con varias e n f e r m e d a ­
d e s , las cuales l levaba con m u c h a pac iencia . E n 
una d e e l l a s , d ia d e la Asunción de nuestra S e ­
ño ra , la dio un paras i smo tan l a r g o , que es tuvo 
cua t ro dias sin sentido y como m u e r t a , y diéronla 
el s ac ramen to d e la unción. E s t a b a ya la s e p u l ­
tura abier ta p a r a e n t e r r a r l a , y lo hubieran hecho , 
si no lo es to rbara su p a d r e , que entró á v e r l a , y 
conocía mucho de pulso . Al cabo d e los cua t ro 
dias volvió en s í , y hal lándose con la cera en los 
ojos , y los de su pad re y hermanos bañados d e l á ­
gr imas , comenzó á d e c i r , que p a r a qué la habian 
l l a m a d o ; porque hab ia es tado en el c ie lo : y que 
supiesen que su p a d r e y otra m o n j a , amiga suya , 
l l amada J u a n a S u á r e z , se habian de sa lva r por 
su medio . Vio también los monaster ios que habia 
de fundar , y lo que habia de hacer en la orden , y 
cuan tas a lmas se sa lvar ían por su c a u s a , y que 
habia de morir s a n t a , y en su sepulcro la hab ian 
de poner un paño de b rocado . Sucedió todo d e s ­
pués conforme á lo que el Señor la mos t ró . 

3 Quería Dios á su s ierva muy per fec ta , por­
que la habia escogido pa ra que fuese maes t r a de 
gran perfección, que por su medio y doctr ina a l ­
canzaron y a lcanzan muchas p e r s o n a s ; y así no 
la dejaba ent ibiar en sus santos propós i tos , sino 
que luego la corregia y t i raba del freno. Un d ia , 
que es taba en la puer ta del monasterio perdiendo 
t iempo con una p e r s o n a , se le mostró Cristo S e ­
ñor nuestro a tado á la columna muy l l agado , y 
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par t i cu la rmen te en un b r azo junto al codo desga r ­
r a d o un pedazo d e c a r n e : con lo cual quedó la 
san ta muy marav i l l ada y t u rbada , que no quis iera 
ver m a s a aque l la persona con quien e s t aba . 

4 Después d e cua t ro ó cinco años d e monja , 
vino casi á dejar poco á poco la oración ( a u n q u e 
aconsejaba á otros la t u v i e s e n ) , e n g a ñ a d a , como 
ella d i c e , con una falsa h u m i l d a d ; po rque le p a ­
recía a t rev imiento t r a ta r con D i o s , la que tenia 
gusto y t ra to con las c r i a tu ra s . E n este t iempo dio 
á su p a d r e la enfermedad de la muer t e , y sal ia 
con una c o m p a ñ e r a , como se acos tumbraba e n ­
tonces , á cu ra r l e . Asis t ió le , y ayudóle p a r a que 
muriese con gran consuelo . E n esta ocasión el con ­
fesor , en cuyas manos murió su p a d r e , que e ra 
un religioso d o m i n i c o , l lamado fray Vicente V a r -
ron , persona docta y muy esp i r i tua l , comun icando 
á la san ta d o n c e l l a , y confesándola , tomó á su 
cargo el ap rovechamien to d e su a l m a , y la hizo 
volver á la o r ac ión ; y así dice ella m i s m a : « E s t e 
p a d r e d o m i n i c o , que era muy bueno y temeroso 
de Dios . m e hizo har to p r o v e c h o ; porque me c o n ­
fesó con é l , y tomó hacer bien á mi a lma con cu i ­
dado , y h a c e r m e en tender la perdición que t ra ia : 
hac í ame comulgar d e quince en quince d í a s ; y 
poco á p o c o , comenzándo le á t r a t a r , t rá te le d e mi 
oración. Díjome que no la dejase ; que en n inguna 
m a n e r a me podia hacer sino p r o v e c h o . » Desde este 
t iempo se dio con m a s continuación á la orac ión, 
du rando en ella con grandes sequedades por e s p a ­
cio de diez y ocho años , has ta que un d ia , m i r a n ­
do una imagen que es taba en su ora tor io , de Cristo 
muy llagado y las t imoso, se postró con g randes l á ­
gr imas de lan te de ella , pidiendo su favor y a y u d a , 
tan de v e r a s , que se sintió toda t r o c a d a , y con 
gran án imo y fortaleza p a r a servir á Dios cuan to 
p u d i e s e , favoreciéndola de allí en ade lan te el S e ­
ñor con grandes visitas y al t ís ima con templac ión . 
E s t a b a la s a n t a , por su g ran h u m i l d a d , dudosa 
si e r a bueno su espír i tu y tenia aun a lgunas i m ­
perfecciones ; y así buscaba algún diestro maes t ro 
espiri tual que la e n d e r e z a s e , deseando p a r a esto 
t r a t a r con los padres d e la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
como ella misma lo escr ibe en su Vida , por es tas 
p a l a b r a s : «Como su Majestad quer ía ya d a r m e luz 
pa ra que no le ofendiese , y conociese lo m u c h o 
que le d e b i a , creció d e suer te este m i e d o . que 
me hizo buscar con diligencia personas e s p i r i ­
tuales con quienes t r a t a r , que ya tenia noticia 
de algunas : porque hab ian venido aquí los de 
la Compañ ía de J e s ú s , á quienes y o , sin c o n o ­
cer á n i n g u n o , e ra aficionada d e solo saber el 
modo que l levaban de vida y o r a c i ó n ; mas no 
me ha l laba digna de h a b l a r l e s , ni fuerte p a r a 
obedece r los , que esto me hacia mas temer : po r ­
que t r a ta r con e l los , y ser la que era , h á d a s e ­
me cosa r ec i a .» Después d i c e : « También me d a ­
ba pena que m e viesen en casa t r a ta r con gen te 
tan s a n t a , como la de la Compañ ía d e J e s ú s ; po r ­
que temia mi ruindad , y p a r e c í a m e que q u e d a b a 
obligada m a s a no lo s e r , y qu i t a r me d e mis p e n ­
samientos ; y que si esto no hac i a , que era p e o r : y 
así procuró con la sacr is tana y p o r t e r a , no lo d i ­
jesen á nad ie .» T o d a s estas son pa labras de san ta 
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T e r e s a : la cual cuen ta m u y l a r g a m e n t e , cuan no - que habia resuc i tado . P o r m a s de tres años vio a 
table mejoría sintió con su t ra to , y como la p u s i e - Cristo S e ñ o r nuestro s i empre á su lado de recho , 
ron en m a y o r perfección y mort i f icación, a s e g u - que la hacia compañ ía , y la h a b l a b a , enseñaba y 
rándola ser su espíritu bueno . Fue ron m u c h o s los consolaba en sus t r aba jos , y recogía en al t ís ima 
que la t r a t a r o n , y en t r e ellos san Francisco d e oración. Vio una vez al Sa lvado r del m u n d o que 
B o r j a ; pero quien mas t iempo y m a s a s i s t e n t e - la mos t r aba la llaga de la m a n o i z q u i e r d a , y q u e 
men te la gobernó , fué el i lustrado y extát ico varón con la derecha s a c a b a un c lavo g rande que en el la 
el p a d r e Ba l t a sa r A lva rez : es te siervo de Dios , tenia m e t i d o , y á vueltas de él s acaba p a r t e d e 
fué quien m a s la a p r o v e c h ó en sus principios , co- su c a r n e sacrat ís ima , d i c i endo , que quien aquel lo 
mo la misma santa confiesa , y la acabó d e d e s a r - habia pasado por ella , que no dudase sino que 
ra igar el corazón d e todo lo que no era Dios y su mejor haría todo lo que ella p id ie se , p rome t i én -
m a y o r g lor ia : por lo cual quedó la san ta por su dola de hacer lo as í . Es t ando una vez la santa en 
gran humi ldad muy ag radec ida y devota de esta presencia de Cr i s to , teniendo ella una cruz en la 
religión , como en sus obras t an tas veces lo m u é s - m a n o , se la tomó el Señor con la s u y a , y vo lv ió-
t r a , y por toda su vida duró en este afecto y r ecu r - sela á da r , pero muy mejorada de como se la ha -
so á los p a d r e s d e la C o m p a ñ í a , y de la e s c l a r e - bia t o m a d o ; porque era de cua t ro p iedras g r a n -
c ida religión d e santo Domingo , de los cuales fué des , sin comparac ión m u y mas preciosas y r icas 
también devo t í s ima ; porque como la humi lde san ta que d i a m a n t e s , y e s taban en ellas las cinco lia— 
a n d a b a con los temores que hemos dicho de su gas esculpidas desde en tonces : y aunque los d e ­
esp í r i tu , la parec ia que nadie la podría asegurar m á s juzgaban no ser aquel la cruz sino d e m a d e r a , 
mejor y ende reza r que gente tan docta y e s p i r i - la san ta s i empre la veia de la m a n e r a d i cha , 
t u a l , como hay en estas s ag radas religiones. 6 Creciendo con semejantes favores el fuego 

5 Con lo que la an imó san Francisco de B o r - del divino amor en san ta T e r e s a , solia ve r un á n -
j a , concibió la s ierva de Dios gran odio contra s í , gel jun to á s í , hacia el lado i zqu ie rdo , de m u y 
queb ran t ando en todo su v o l u n t a d , y haciendo hermoso r o s t r o , y tan encendido , que la p a r e c i a 
g randes pen i t enc ias . Vistióse d e un cilicio de hoja serafín : traia en las manos un da rdo de oro la rgo , 
d e lata , hecho y agujereado al modo de ra l lo , que y al fin de él en la pun ta tenia un poco de fuego: 
de jaba toda su c a r n e l lagada : t omaba r i g u r o - met íase le el ángel en el c o r a z ó n , y t r a spasába la 
sas d i sc ip l inas , unas veces con o r t igas , o t ras con las e n t r a ñ a s : y al salir de é l , la parec ia se las l ie-
l laves , has ta venir á hacerse l l agas , de las cuales v a b a tras sí con gran do lor ; pero dejábala a b r a s a -
m a n a b a y corr ía m u c h a m a t e r i a ; pero la medic ina da en a m o r d e Dios . Mostrósele también el E s p í -
con que las c u r a b a , e ra r enovar l a s con muchos ritu s a n t o , que es el a m o r d iv ino , en figura de 
golpes . E s t a b a tan encarn izada cont ra si misma , un mancebo muy h e r m o s o , rodeado todo de 11a-
que una vez jun tó m u c h a s z a r z a s , y desnudando m a s muy encend idas . Quedóle á la san ta tan i m -
su c u e r p o , comenzó á en t r a r y revolverse en t re presa esta vis ión, que has ta que murió la t ra ia 
e l l a s , como si fuera en una cama de ro sas . Con p r e s e n t e , aunque estuviese muy o c u p a d a , salvo 
todo esto tenia la san ta a lgunas imperfecciones, que a lgunas veces e ra como si tuviese un velo del— 
que no conoc ía , has ta que el siervo de Dios B a l t a - gado d e l a n t e ; pero con ce r t idumbre que es taba 
sa r Alva rez la desengañó , dictándola , que p a r a d e t r á s , y muchas veces se corr ía es ta cort ina , y 
contentar del todo á Dios , ninguna cosa habia d e la volvía á v e r . Sobre todos estos favores fué m u y 
dejar de hacer por é l ; y a s í , que dejase unas par t icu lar cuando el mismo Cristo la desposó c o n -
amis lades que ten ia . Pa rec ía l e á la santa que s e - s igo; porque es tando un dia p a r a comulgar , a p a -
ria desagradec imien to ; pues en ellas no había p e - recíóla el Señor con gran resp landor y he rmosura 
cado : él la dijo que lo encomendase á Dios por (como ot ras veces so l ia ) , y celebró con su esposa 
algunos d ias , y que rezase el himno de Veni, Crea- este divino ayuntamien to y desposorio como la 
tor Spirilus, pa ra que la diese luz Dios de aquello mismo santa lo escribe : « R e p r e s é n t e s e m e el S e ­
q u e era lo mejor . Uízolo asi la s a n t a : y es tando ñor (dice) por visión imag ina r i a , m u y e n lo i n t e -
u n a vez en o r ac ión , supl icando al Señor la a y u - r i o r , y dióme su mano derecha , y d í j o m e : Mira 
dase á contentar le en todo , la vino un g rande a r - este clavo que es señal que serás mi esposa desde 
robamien to , en el cual la dijo su divina Majestad: h o y : has ta ahora no lo habias merec ido . De aquí 
Y a no quiero que tengas conversación con los hom- ade lan te , no solo como C r i a d o r , como R e y , y tu 
bres , sino con los ángeles : lo cual se le imprimió Dios , mi ra rás mi h o n r a , sino como v e r d a d e r a e s -
d e m a n e r a , que nunca m a s tuvo amis tad ni afecto posa mia , mi honra es ya t u y a , y la tuya m i a . 
á persona ninguna que n o fuese por Dios y según Hízome tan ta operación esta merced , que no po -
Dios . E s t a b a todo el dia en oración , y vivía de dia caber en m í , y quedé como desa t inada , y dije 
suer te , que en todo p rocuraba contentar al Señor , al S e ñ o r , q u e , ó ensanchase mi b a j e z a , ó no me 
que t raia s iempre presente y por testigo de su vida; hiciese tanta merced ; porque cierto no me parec ia 
y el Señor se iba most rando poco á poco á su s i e r - la podia sufrir el n a t u r a l . Es tuve así todo el dia 
v a . Es t ando un día en oración , la mostró solas las muy embebida : he sent ido después gran p rovecho , 
manos con tan g rande h e r m o s u r a , que no se p o - y m a y o r confusión y afligimiento de ver que no 
dia encarecer : de allí á algunos dias la descubrió sirvo en nada con tan g randes mercedes . » Y d e 
aquel divino r o s t i ó , quedando del todo absor ta y allí ade lan te el ordinario lenguaje que ent re Cristo 
e l evada : después la mostró toda su human idad y la san ta h a b i a , eran estas pa labras que el Señor 
sac ra t í s ima , con aquel la hermosura y majestad con la d e c i a , con que su Majestad y ella se r ega laban 
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y e n a m o r a b a n m a s c a d a d í a : Hija , ya eres toda 
mia : yo soy tuyo; y esto no una sino m u c h a s veces . 

7 Enr iquec ió el Señor con tales favores a la 
que habia escogido pa ra l lenar el cielo de m u c h a s 
a lmas , que ard ia en g rande a m o r de Dios san ta 
Te re sa : afligíase mucho de las ofensas que hacia 
el mundo á su a m a d o : sentia sobre m a n e r a el e s ­
trago que por aquel los t iempos habia hecho la h e ­
rejía en F ranc ia y A l e m a n i a ; y p a r a r e s t au r a r 
cuanto pudiese por su pa r l e el daño que el d e m o ­
nio hacia á la Iglesia , de te rminó resuci tar el p r i ­
mitivo rigor de la regla del Carmen , que dio san 
Alberto , é insp i rada de D i o s , y con p romesa suya 
del feliz suceso que tendr ía , fundó las monjas c a r ­
mel i tas d e s c a l z a s , y luego ios frailes de la misma 
o r d e n , y rigor d e r eg la , persuad iendo á a l g u ­
nos padres de su orden , diesen principio á los des ­
ca lzos , y á la rigurosa observancia d e la regla p r i ­
mit iva : de los cuales fué el pr imero y cap i tán de 
los d e m á s el padre san J u a n de la Cruz , varón de 
admi rab le espíritu y sant idad , como sus libros y 
fama testifican : el c u a l , dando principio á la vida 
desca lza en un pequeño lugar l lamado Durve lo , 
fué como semilla de la g ran poster idad d e tantos 
hijos insignes en v i r t u d , que extendidos después 
por toda E s p a ñ a , Italia , F ranc ia y las d e m á s p ro ­
vincias de la cr is t iandad , son ejemplo y edif ica­
ción en la Iglesia , y singular honra de esta insigne 
san ta m a d r e , y fundadora s u y a . F u n d ó el p r imer 
convento d e monjas , que fué San José d e A v i l a , 
p a r a cuya fundación la an imó m u c h a s veces J e s u ­
cr is to . Ot ra vez vio á la Virgen á su lado de recho , 
y san José al izquierdo, que Ta vest ían de una capa 
de mucha b lancura , con que la dieron á en tender 
que ya es taba limpia de sus pecados . A c a b a d a de 
vest i r de aquel la ropa h e r m o s í s i m a , la dijo la 
M a d r e de Dios que la daba mucho contento en se r ­
vir al glorioso san J o s é , y que creyese que lo 
que pre tendía del monaster io se h a r í a , y en él 
se serviría mucho su Hijo , y ellos d o s : que no te­
miese habría qu iebra en esto j a m á s ; porque ellos 
la g u a r d a r í a n : porque su Hijo habia promet ido an­
da r con ella en el negocio de la fundación, y en 
señal que era v e r d a d , la d a b a aquel la joya , y 
echóla al cuello un collar de oro , asida á él una 
cruz de mucho v a l o r , todo tan h e r m o s o , que no 
tenia comparac ión todo lo hermoso y precioso de 
la t ierra con aque l oro y p i e d r a s : con lo cual quedó 
la san ta llena de t e rnura y gozo de su espíritu , y 
a n i m a d a g randemente pa ra vencer todas las difi­
cul tades que se la ofrecían. Es tándose edificando 
el c o n v e n t o , cayó un pedazo de pared sobro un 
sobrino de la san ta , hijo único de sus p a d r e s : l o ­
mándo le una devota señora en los b r a z o s . que t e ­
n ia bien conocida la g ran san t idad de san ta T e ­
resa , no dudó de ver le resuci tado por medio de 
sus o rac iones ; y así la d i jo : Es te m u c h a c h o está 
m u e r t o ; pero el poder de Dios no es l imitado, que 
si quiere dar le vida , puede : mire lo que han s a ­
cado su h e r m a n a y su cuñado de su casa , y cuan 
last imados queda rán : a lcance de Dios , he rmana , 
que le vue lva la v ida . Súpolo su m a d r e ; y d e s h a ­
ciéndose en lágr imas, instó á santa Te re sa , su he r ­
mana , le resuci tase . La s a n t a , movida á c o m p a -

sion , hizo oración por é l , y luego comenzó el 
muer to á r ev iv i r , como si d e s p e r t a r a de un s u e ñ o , 
diciendo la san ta á su h e r m a n a , que tomase ya 
á su hi jo: el cual quedó bueno y s a n o . Al fin, d e s ­
pués d e m u c h a s contradicciones y g randes t r a b a ­
jos que pasó la s ierva de Dios , se. acabó el m o ­
n a s t e r i o , y vio á Cristo nuestro Reden to r que la 
ponia una c o r o n a , agradec iéndola lo que hab ía 
h e c h o . Después vio á la Virgen san t í s ima con 
grandís ima gloria , ves t ida de un manto b l a n c o , 
debajo del cual a m p a r a b a á la san ta y á todas sus 
monjas . T r a t ó luego , por revelación que de ello 
t u v o , de fundar otros monas ter ios d e monjas y 
frailes en gran pobreza y rigor, como lo hizo , f a ­
voreciéndola en todo Dios nuestro S e ñ o r , y su 
misma M a d r e . Después de la fundación d e A v i l a , 
fundó san ta Te re sa en Medina del C a m p o , luego 
en M a l a g o n , luego en Val ladol id . Desde allí e n ­
vió con licencias y pa ten tes del genera l al santo 
P . F r . J u a n á fundar en D u r v e l o , donde se d e s ­
ca lzó . Después de esto fundó la santa m a d r e los 
conventos de To ledo , P a s t r a n a , S a l a m a n c a , A l v a , 
Segovia , V e a s y Sev i l l a : d e aquí envió á fundar 
el convento d e C a r a v a c a ' luego fundó en V i l l a -
nueva d é l a J a r a , en P a l e n c i a , S o r i a : luego e n ­
vió á fundar el monas ter io d e G r a n a d a ; después 
fundó en Rurgos . E n todas estas fundaciones la fa­
vorec ió el S e ñ o r m u c h o . 

8 Habiendo hecho la fundación da Malagon , 
la regaló el Señor con una admi rab le visita , que 
cuen ta la san ta por estas p a l a b r a s : « A c a b a n d o de 
comulgar , segundo dia de cua resma , en San José 
de Malagon , se me rep resen tó nuestro Señor J e ­
sucristo en visión imaginar ia , como suele , y e s ­
tando yo mirándole , vi que en la cabeza , en lugar 
d e corona de e s p i n a s , en todo ella ( q u e debia se r 
en donde hicieron l laga) tenia una corona de gran 
r e sp landor . Como yo soy tan devo ta de este paso , 
consolóme mucho , y comencé á pensa r , qué g ran 
tormento debía de s e r , pues habia hecho tan tas 
her idas , y á d a r m e p e n a . Díjome el S e ñ o r , que 
no le hubiese lást ima por aquel las h e r i d a s , sino por 
l a s muchas que a h o r a le d a b a n . Y o le d i je , que 
¿ qué podia hacer p a r a remedio de esto , que d e ­
te rminada es taba á t o d o ? D í j o m e , que no e ra 
ahora t iempo de d e s c a n s a r , sino que me diese 
priesa á hacer estas c a s a s ; que con las a l m a s de 
ellas tenia él d e s c a n s o : que tomase cuan tas me 
d i e sen ; po rque habia m u c h a s que por no tener en 
d o n d e , no le s e r v i a n ; y que las que hiciese en lu­
gares pequeños fuesen como e s t a , que tanto podian 
merecer con deseo do hacer lo que en las o t r a s ; 
y que procurase anduv iesen todas debajo de un 
gobierno de pre lado , y que pusiese mucho cu ida ­
do en que por cosa de manten imiento corpora l 
no se perdiese la paz inter ior ; que é 1 nos a y u d a r i a , 
p a r a que nunca fallase. » 

9 Caminando una vez con las m o n j a s , que 
habian de fundar el convento de V e a s , y pasando 
de noche por Sierra Morena , perdieron los c a r r e ­
teros el camino , habiéndose met ido en unos g r a n ­
des riscos y d e s p e ñ a d e r o s : hal láronse muy a f l i ­
g idos : santa Teresa dijo entonces á sus monjas , 
que se encomendasen á san J o s é ; y habiéndolo 
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hecho d e v o t a m e n t e , oyeron una voz como de hom­
b r e anc iano , que decia á los c a r r e t e r o s : T e n e o s ; 
que vais p e r d i d o s , y os d e s p e ñ a r é i s , si pasáis a d e ­
lan te . Pa r a ron los car re te ros á estas voces : y las 
personas que iban en compañ ía de la s an t a , c o ­
menzaron á gritos á p regunta r al que les av i s aba , 
¿ q u é remedio tendrían pa ra salir del es t recho y 
peligro en que e s t a b a n ? E l les r e s p e n d i ó , que 
echasen todos hacia una p a r t e , por la cual habia 
tan mal paso , que no fué menor milagro a t r a v e ­
sar por é l , que salir del peligro en que es t aban . 
Como se vio este caso tan maravi l loso , quisieron 
algunos i r á buscar al que les habia a v i s a d o : 
mien t ra s ellos fueron á b u s c a r l e , dijo la san ta á 
todas las religiosas con mucha devoción y l á g r i ­
m a s : N o sé p a r a que los dejamos i r ; que era mi 
p a d r e san J o s é , y no le han de h a l l a r : y así fué : 
que no hal laron ras t ro de é l , aunque llegaron á la 
hondura del valle ; y desde entonces caminaron 
las mulascon tanta l igereza, que af irmaban los c a r ­
reteros con ju ramen to que pa rec ia que v o l a b a n ; 
y todo era necesario p a r a llegar aquel dia á buen 
t iempo á Veas . 

1 0 Habiendo fundado el monaster io de Vi l la -
n u e v a d é l a J a r a , con gran necesidad y p o b r e z a ; 
al | .ar t i rse de é l , viendo que las monjas que q u e ­
d a b a n , no tenian con qué sustentarse , las prometió 
de p a r t e de Dios , cuando se despedia de el las , que 
si viviesen rel igiosamente , nunca las fallaría lo 
necesa r io ; la cual promesa tornó á confirmar otra 
vez , r espondiendo á una car ta , en que p r e g u n t a ­
ban si da r í an la profesión á nueve novicias que 
a c a b a b a n , por ser suma la pobreza de aquel c o n ­
vento . La santa esc r ib ió , que las diesen la p r o ­
fesión , y que en nombre de la sant ís ima Tr in idad , 
en cuyo día escribía aquel la c a r t a , las p romet ía 
que no las fallaría lo necesario , si fuesen las que 
d e b í a n : lo cual sucedió a s í ; porque las sobra ron 
l imosnas , pa ra repar t i r á pobres ; y un año de g r a n ­
d e h a m b r e , cuando no se ha l laba trigo en el lugar 
de Vi l lanueva por ningún d i n e r o , de modo que 
no podían los de la villa favorecer á las s iervas de 
Dios; ellas se sus tentaron milagrosamente por e s ­
pacio de seis meses que duró la h a m b r e ; porque 
con solo ocho ó nueve fanegas de trigo que e s t a ­
ban en el monaster io al principio de aquel la c a r e s ­
tía , y no bas taban pa ra el sustento de un mes , 
se sus tentaron todo aquel t iempo las monjas tan 
c u m p l i d a m e n t e , que las sobraba pa ra da r largas 
l imosnas á muchos pobres , mult ipl icándose a q u e ­
lla har ina por virtud d i v i n a ; porque la mi^ma 
omnipotencia de Dios , que sustentó con cinco p a ­
nes á cinco mil h o m b r e s , sustentó á sus s iervas 
tantos meses con aquel la poca de harina , en c u m ­
plimiento de la p romesa que las había hecho su 
san ta m a d r e . A c a b a d a la necesidad del trigo , pú ­
solas el Señor , para m a y o r demostración de su 
gloria y providencia , en otra nueva y por ven tu ra 
mayor que la p a s a d a : y fué , que luego el set iem­
bre del mismo año sucedió aquella enfermedad 
universal de! c a t a r r o , y así por es tar toda la gente 
enferma , y ser el lugar pobre y necesi tado , y no 
venderse la labor de manos que las monjas h a -
c i a n , y estar también muchas de ellas enfe rmas , 
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pa ra hacer la ; vino el monas te r io á cargarse de 
en fe rmas , y neces idades . L a p r i o r a , que en el 
pueblo no hal laba remedio , escribió á una persona 
eclesiástica , r ica y poderosa , r epresen tándole su 
g rave necesidad y pobreza , y quiso el Señor que 
j a m á s le respondiese cosa alguna ; y así se vieron 
dest i tuidas de todo favor h u m a n o , y lo que m a s 
era , ce r r adas las puer tas pa ra b u s c a r l e : pero el 
Señor fué servido de proveer las de las suyas a d e n ­
tro , por el medio que ahora d i ré . Había en el c o n ­
vento un peral solo , no muy g rande , y en este les 
libró el Señor toda su comida y sustento ; po rque 
cargó de tal m a n e r a de peras , que cogían c a d a 
día todas las que e ran necesar ias para la c o m u n i ­
dad , de las cuales comian unas veces cocidas y 
o t ras a s a d a s , y cogían cargas pa ra vender en el 
lugar , y con el dinero que sacaban de las p e r a s , 
c o m p r a b a n todo lo necesario para el convento : y 
e ra t an ta la a b u n d a n c i a , que acud ían m u c h a s p e r ­
sonas del pueblo , de ordinario , por peras p a r a los 
en fe rmos , y á todas d a b a n . Pe r seve ró el peral en 
da r a b u n d a n t e fruto por espacio de mas de dos 
m e s e s ; y con desfrutarle c a d a dia con tan g r a n d e 
exceso , parec ia que no se tocaba á é l . 

1 1 O t r a vez . en otra g rande necesidad que 
tuvieron , es tando la previsora algo afligida , y a c a ­
so es tando p e n s a t i v a , comenzó á e sca rba r en el 
c imiento de un corral de la casa , y halló sesenta 
r e a l e s , donde no se podía e spe ra r que persona 
h u m a n a los hubiese pues to ; porque las que ha s t a 
allí hab ían vivido en la c a s a , habían sido tan p o ­
b r e s , que p a r a su comida no a l c a n z a b a n . G u a r ­
dólos , y comenzó á gas tar de ellos ; y multiplicó 
el Señor de tal suer te aquel d i n e r o , que en mas de 
un año se p roveyó el monaster io de lodo lo n e c e ­
sario , no m a s de con echar mano la previsora á 
la f a ld r ique ra , donde pa rece que tenia una mina 
d e reales acuñados , sin que en todo este t iempo le 
fal tase. E n ot ras cosas menores tuvo nuestro S e ­
ñor gran providencia con aque l las s ie rvas suyas , 
á las cuales habia promet ido san ta Teresa el divino 
favor. Como una vez en el monaster io faltasen las 
ollas en que ade reza r la c o m i d a , y no hubiese 
en el l u g a r , de donde poder las c o m p r a r , vio la 
cocinera cua t ro pedazos de una olla que se hab ia 
q u e b r a d o ; y considerando que no tenia otro r e ­
m e d i o , acordó de f regar los , y juntólos lo mejor 
que p u d o , y con g rande confianza en Dios puso 
en ellos la comida que habia de guisar p a r a la 
comunidad : hizo la olla su oficio, como si fuera 
de hierro , ó del todo estuviera sana , y después de 
c o m e r , la volvió á fregar la coc inera , cada pedazo 
de por s í , y los jun taba de nuevo c a d a vez que 
quer ía poner la o l l a , y perseveró en hacer esto 
mismo por espacio de un mes , hasta que hubo 
ocasión de c o m p r a r nuevas ol las . 

1 2 Con semejantes marav i l las most raba el S e ­
ñor lo que se a g r a d a b a en las fundaciones que 
hacia san ta Teresa , y ac red i t aba la sant idad de 
su s ierva con muchos milagros que obraba por su 
med io . Es tando una religiosa con la san ta m a d r e 
(que es taba escribiendo a lgunas c a r t a s ) , la d i j o : 
H i j a , si supiera escr ib i r , a y u d á r a m e á d e s p a c h a r 
estas ca r t a s . E l ' a la d i jo , que la diera alguna m a -
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¿ P u e s cómo , m a d r e ? ¿ N o ve V . R . cuál estoy? 
Repl icóla la santa m a d r e : Mi ida no se puede e x ­
cusa r ; y ella habrá de ir conmigo: sin decirla mas 
p a l a b r a . A la media noche desper tó tan sana y 
t an b u e n a , como si no hubiera tenido m a l , y 
a c o m p a ñ ó á la san ta madre su c a m i n o ; y esto la 
sucedió a lgunas o t ras veces con esta religiosa. 

1 4 Tuvo c lara y manif ies tamente la gracia de 
san idad ; y con solo llegar sus manos curó á m u ­
chos enfermos. E s t a b a en Sa l amanca en casa de 
la condesa de Monterrey una señora honrada l l a ­
m a d a doña María de Arr iaga , mujer del ayo de 
los hijos de la condesa , muy enferma de un t a b a r ­
d i l l o : pidió la condesa licencia al provincial p a r a 
que cuando la san ta viniese á S a l a m a n c a , en t rase 
por su ca sa : hízolo a s í ; y después de haber v i s i ­
t ado á la condesa ; pidióla en t rase á ve r la en fe r ­
m a . E n t r ó la b i enaven tu rada santa , y púsola la 
m a n o sobre el rostro , sin que ella supiese en n i n ­
guna m a n e r a quién la t o c a b a , ni menos que e s ­
tuviese allí la san ta m a d r e , po rque la e n f e r m e -

diciéndola y regalándola , y l legándola las m a n o s 
al ros t ro , la dec ia : Hija m ía , no sea boba , ni esté 
con esos t e m o r e s , sino an tes muy confiada en lo 
que hizo y padeció por ella su esposo ; que es 
g rande la gloria que la tiene a p a r e j a d a , y crea 
que hoy la gozará : y aquel mismo día fué á g o z a r 
d e Dios, mur iendo con g rande a legr ía de su a l m a . 

1 6 Mayores marav i l l a s fueron las de sus h e ­
roicas v i r tudes y dones del Espír i tu s a n t o , con 
que enriqueció el Señor á esta g r ande s ierva s u y a , 
p a r a que fuera dechado d e perfección á t an tas pe r ­
sonas , como en la sagrada religión del Ca rmen 
descalzo han florecido en s a n t i d a d , d a n d o á t o ­
das sus hijas é hijos singular ejemplo de toda p e r ­
fección religiosa. Fuera cosa muy larga , si h u b i é ­
ramos de t ra ta r de todas las vir tudes de esta 
gloriosa s a n t a ; porque en todas a lcanzó un h e ­
roico modo de o b r a r , y una perfección a d m i r a b l e . 
Solo diré algo de las v i r tudes que son m a s prop ias 
y m a s necesar .as á los religiosos. F u é cosa de gran 
admirac ión la maravi l losa obediencia de san ta 
T e r e s a , con ser la fundadora de su sagrada r e l i ­
gión. P r i m e r a m e n t e , obedecía á sus confesores 
tanto como al mismo D i o s : y d e c i a , que si todos 
los ángeles del cielo se jun tasen y la dijesen una 
cosa , y sus pre lados y confesores o t r a ; a u n q u e 
supiese que eran ánge le s , no har ia sino lo que sus 
prelados la m a n d a b a n . Ten ia por estilo ord inar io , 
cuando el Señor la reve laba alguna c o s a , p a r t i -

dad la tenia muy fuera de si; pero luego comenzó 
á decir con al ta v o z : ¿ Q u i é n me ha t o c a d o , que 
m e siento sana ? quedando desde aquel punto con 
entera sa lud . E n el monaster io de Medina e s t a b a 
la madre A n a de la Tr in idad ( q u e después fué 
pr iora de aquel la c a s a ) enferma de u n a er is ipela 
y d e un encendimiento de rostro y nar ices m u y 
g r a n d e , y s i empre que la daba esta enfermedad 
( q u e era muy d e ordinar io ) e r a n necesar ias m u ­
chas s a n g r í a s , y la inflamación era de sue r t e , 
que temiendo los médicos peligro de cánce r , t r a ­
t aban d e hacer la dos fuentes. E s t a n d o allí s an t a 
T e r e s a , dióla la enfermedad á esta religiosa, j u n ­
tamente con una g rande ca len tura , y l levábanla 
á acos tar las d e m á s : luego que lo supo la s a n t a , 
hizola l l a m a r : vino la en fe rma ; y sin s a b e r lo 
que la san ta m a d r e q u e r i a , hincóse de rodillas 
de lan te de e l l a : trájola la m a n o por el ros t ro , 
donde es taba la erisipela y la d i jo : Confie , hija; 
que Dios la s a n a r á . ¡ O marav i l l a de D i o s ! que 
desde aquel la hora se sintió la enferma sin ca l en ­
t u r a , sin er i s ipe la , sin do lo r , y sin en fe rmedad 
a lguna , y por espacio d e m a s d e vein te a ñ o s , q u e 
después vivió , j a m á s la volvió este acc idente , con 
habe r sido desde su niñez con t inuamente acosada 
de esta en fe rmedad . 

1 5 También fué cosa milagrosa el a p a r e c i ­
miento que hizo san ta Teresa en vida al p a d r e 
G a s p a r de Sa l aza r , rector de la Compañ ía de Jesús 
que fué en Avi la y en ot ras pa r t e s , y confesor d e 
la san ta m a d r e , dándole algunos avisos p a r a el 
p rovecho de su a l m a , es tando él d is tante h a r t a s 
leguas de donde la san ta e s t aba . O t r a vez , e s ­
t a n d o la s an t a en S e g o v i a , se apa rec ió á u n a 
monja enferma , que es taba en S a l a m a n c a , b e n -

teria pa ra a p r e n d e r : ruóla dos renglones de su l e ­
tra , mandándo la que aprendiese luego por e l los ; 
y aquel la misma noche escribió la religiosa una 
ca r i a , y ayudó de allí ade lan te á la san ta m a ­
dre á e s c r i b i r l a s c a r t a s , sin haber lo aprend ido 
j a m á s . A los principios de la fundación de S a n 
José de Avi la e s taban sus monjas muy afligidas y 
acosadas de estos gusanillos que comunmen te 
l l aman piojos , por ser esto un género de inmund i ­
cia que se cria ent re la e s t ameña ó lana d e que 
son las túnicas de las re l ig iosas , que traen junto al 
cue rpo . Pidieron todas ellas á la san ta m a d r e e n ­
c a r e c i d a m e n t e , pidiese á nuestro Señor Jesucristo 
las l ibrase de aquel t rabajo , por la inquietud que 
las causaba en la oración : ella lo h i z o , y pidió á 
nues t ro Señor aquel la merced con g rande i n s t a n ­
cia : y habiéndosela el Señor conced ido , aseguró 
á todas las monjas d e aquel m o n a s t e r i o , que v iv i ­
rían libres d e allí ade lan te de aquel la pena l idad . 
F u é cosa g r a n d e , que mostró g r a n d e m e n t e lo que 
la santa podia y valia pa ra con Dios ; pues no solo 
en aquel monaster io , sino que en todos los d e m á s 
do las monjas , no se v e , ni se ha visto ( dice el 
P . F r . Diego de Y e p e s , obispo de T a r a z o n a ) , mas 
há de cuaren ta y tres a ñ o s , ras t ro ninguno de esta 
inmundicia , con ser hábito de s a y a l , y de j e r g a , y 
las túnicas de e s t a m e ñ a , todo muy ocasionado p a r a 
lo con t r a r i o : de tal manera , que las que es tando 
en el siglo padec ían algún trabajo en e s t o , en t o ­
m a n d o el hábi to , se las q u i t a ; y las que no han 
d e p ro fesa r , no par t ic ipan de este pr ivi legio, como 
se ha visto m u c h a s veces por la exper ienc ia . E s t e 
r a r o milagro dura has ta hoy : en que se echa de 
ver , como vive en estas santas religiosas el l e g í ­
t imo espíri tu de san ta T e r e s a . 

1 3 E s t a n d o la san ta m a d r e en A v i l a , y h a ­
biendo de salir á una fundación , es taba su c o m ­
p a ñ e r a , que era la venerab le m a d r e A n a d e San 
Bar to lomé , m a s habia de un mes en la c a m a , e n ­
ferma de unas recias ca len turas : la noche an tes 
que se pa r t i e s e , fuéla á ver la s a n t a , y hallóla 
con una gran ca lentura , y díjola : M i r e , hija , que 
se ha de ir conmigo m a ñ a n a . Ella respondió : 
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e x c e l e n t e , y túvola en g rado tan s u p e r i o r , que 
no solo conservó este precioso tesoro de la c a s t i ­
dad todos los dias de su v i d a , sino que es taba tan 
pura , que no sentía las ten tac iones moles tas de la 
c a r n e , m a s que si no es tuviera vest ida de ella ; y 
e s t o m a s fué singular privilegio que la conced ió 
Dios , que victoria ganada á pun ta d e lanza : y 
aunque todas las v i r tudes resp landec ían , no solo 
en sus cos tumbres y acciones , sino también en su 
semblan te ; pero pa r t i cu la rmente la cas t idad y p u ­
reza de su a lma se manifestaba mas en su rostro 
y c o m p o s t u r a , y con ella a t ra ía y aficionaba á es ta 
misma pureza á los que hab l aba y t r a t a b a ; d e 
m a n e r a que la persuasión m a s eficaz pa ra la c a s ­
t idad era la vista de su s emblan t e . Es te dibujo de 
cas t idad que t raia e s t a m p a d o en su rostro , e ra un 
r e t r a to , ó por mejor decir , una sombra de su cas t i ­
dad y pureza interior, que era tan g rande , que ni 
en la c a r n e , ni en el e sp í r i t u , ni aun en la misma 
imaginación , ni en vigilias , ni en sueño , ni en 
ningún t iempo, ni en ocasión a lguna , j a m á s se oia 
ni veia en ella ras t ro de este enemigo común y 
casero; po rque , como profetizó O s e a s , el Señor le 
habia queb rado el a rco y la e s p a d a , y a h u y e n ­
tado la guer ra de su t ierra , y dándo le lugar pa ra 
que durmiese y reposase en sus b r a z o s , sin t e ­
mor de estos enemigos . E n fin , fué tan ta la l i m ­
pieza no solo de su a l m a sino también de su c u e r ­
po , que pa rece incre ib le ; po rque por privilegio 
par t icu lar vivia con ignorancia de esta pas ión ; y 
así m u c h a s religiosas af i rman en sus d i c h o s , que 
si acontecia que alguna como á m a d r e ó p r e l ada 
la comunicaba a lguna tentación contra la h o n e s t i ­
dad y p u r e z a , e ra la cosa donde se hal laba m a s 
a t a j a d a , y decia la fuese á comunicar con a lguna 
persona que la e n t e n d i e s e , que por no habe r ella 
exper imen tado semejantes t en t ac iones , la pa rec í a 
es taba inhábil p a r a d a r el r e m e d i o : lo que no 
respondía á o t ras n ingunas que la comun icasen . 

18 N o fué menos e x t r e m a d a san ta T e r e s a 
en el espíri tu que tuvo d e la pobreza evangé l i ca , 
no quer iendo cosa d e es ta vida : e r a muy amiga 
de t raer el hábito viejo y r e m e n d a d o p a r a a y u d a r 
también con la pobreza del vestido á la humi ldad 
y desasimiento del a l m a . Solia vest irse los hábi tos 
viejos que ot ras d e j a b a n , y cuan to m a s iba en 
esto cont ra su natura l inclinación que era d e toda 
l impieza y aseo , tanto mos t raba mas su mor t i f i ­
cación y el a m o r que tenia á la san ta pobreza ; y 
as í , cuando a n d a b a con un hábito r o t o , a n d a b a la 
m a s con ten ta del m u n d o . A b o m i n a b a en sus m o n ­
j a s todo lo que olia á c u r i o s i d a d , así en él como 
en ot ras c o s a s ; porque la parec ia que de las v a ­
n idades ninguna podia ser mayor que el saya l y 
ves t ido, que se t rae p a r a mues t ra del menosprec io 
del m u n d o , sacar le d e su paso y adu l t e r a r l e , b u s ­
cando en él curiosidad y v a n i d a d . Y pa ra que las 
monjas estuviesen desas idas , así del hábi to , ce lda , 
l ibros , ú o t ras cosas que se las permi ten á uso (en 
las cuales suele ceba r el demonio á algunos con 
un asimiento y afición como si fueran p ropr i a s , y 
con un alfiler y niñerías semejantes impide á v e ­
ces tan al to ap rovechamien to , como si fueran g r a n ­
des t esoros ) ; p a r a evi tar tantos inconvenien tes , 

cu la rmen te si e ra cosa que la m a n d a b a que ella 
h ic iese , p roponer á su confesor el negocio sin d e ­
cirle nada de la revelación , pa ra que él lo mirase 
según las leyes d e la p r u d e n c i a ; y ella se ponia 
con g rande indiferencia pa ra obedecer le a u n q u e 
la m a n d a s e cont ra lo que en la revelación habla 
e n t e n d i d o , haciendo m a s caso de un punto d e 
obed ienc ia , que de c u a n t a s revelaciones ten ia : 
porque e s t o , decia el la , e ra lo m a s seguro , y no 
puede engañarse el que se guiare por a q u í ; pero 
lo otro podía ser ilusión y engaño . Gus taba mucho 
la santa m a d r e , que la m a n d a s e n cosas dificul­
tosas y que la costasen t rabajo , y solia decir , que 
ninguna cosa la m a n d a r í a su confesor que la d e ­
j a se por cosa del m u n d o , y cuando no la hiciese 
como él la m a n d a b a , pensa r ía que a n d a b a muy 
e n g a ñ a d a . Pesába l e mucho que sus confesores la 
diesen r azón de lo que la m a n d a b a n : y así se lo 
p e d i a , porque gus taba g randemen te d e la o b e ­
diencia s imple , p ron ta y c i ega , como se v e r á por 
los e jemplos que a h o r a d i ré . Hab iendo la san ta 
m a d r e escrito un l ib ro , por orden de un confesor 
s u y o , sobre los Can ta re s d e S a l o m ó n ; por sola 
una pa lab ra que la dijo otro confesor, m a n d á n d o l a 
que quemase lo que habia escrito , luego al punto 
lo h i z o , sin r e p a r a r en el t rabajo que la habia 
costado , y las cosas tan buenas que allí tenia e s ­
cri tas , y el fruto que del libro se podia e spe ra r . Y 
casi lo mismo la hubiera acaecido con el que e s ­
cribió de su vida ( q u e es el que ahora a n d a i m ­
preso con notable p rovecho de m u c h a s a l m a s ) : 
po rque como el p a d r e maes t ro Bañez , confesor 
suyo, p a r a p robar su sentimiento le diese á en ten­
der que convendr ía q u e m a r aquel libro ; la san ta 
con g rande igualdad de án imo y pront i tud de o b e ­
diencia , le dijo que lo m i r a s e , y que como á él 
le pa rec ie se , lo q u e m a r í a luego al pun to . E s t a n d o 
en el monaster io d e Medina del C a m p o , y h a ­
biéndose disgustado con ella un provincial d e los 
padres ca lzados del C a r m e n , porque no habia 
hecho una pr iora que él p r e t e n d í a , la envió un 
m a n d a t o con censuras que saliese luego de aquel 
m o n a s t e r i o , j un t amen te con la priora que habia 
e legido, que era la m a d r e Inés de Je sús : llegó este 
m a n d a t o ya t a r d e , y por cerca de N a v i d a d : hacia 
una noche bien fria, y la m a d r e es taba enferma 
de pe r l es ía , y a c tua lmen te tenia o t ras enfe rmeda­
d e s ; pero en recibiendo la obediencia y p recep to 
de su p r e l a d o , y pudiendo m u y bien di la tar el 
cumplimiento de él p a r a otro día , ó dar le razón 
de lo que había h e c h o ; no r e p a r a n d o en la sa lud , 
ni en su vida , salió j un t amen te con la pr iora 
(como lo m a n d a b a el provincial) con mucho con­
tento y a l eg r í a ; porque todo lo que ella podia t e ­
ner en esta v i d a , e r a el no hacer su vo lun tad . Y 
as í , s iempre que llegaba á un m o n a s t e r i o , en no 
habiendo pr iora , se sujetaba á la supriora ; y con 
ser fundadora , se sen taba en los m a s humildes l u ­
ga res . P a r a perficionarse m a s en esta v i r tud , p ro­
curaba mil invenciones s a n t a s . Cuando c a m i n a b a 
daba s iempre la obediencia á los religiosos y c l é ­
rigos que iban en su compañ ía ; y en los m o n a s ­
terios donde e s t aba , á la pr iora . 

1 7 F u é en la virtud de la cast idad angélica tan 
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folia la san ta hace r que las trocasen y m u d a s e n , 
qui tando con esto el asimiento y afición que del 
uso de estas cosas se suele pegar al corazón . T r a ­
bajaba s iempre de manos , para gana r la comida 
como p o b r e . No queria recibir por limosna j o y a s , 
ni otros dones de es t ima . Dába la gran contento 
cuando , es tando en a lguna fundación, la fal taba 
algo de lo necesario , d e comida , de cama , ó d e 
otra cosa . E s t a n d o en la de A lva , no tenian se r ­
vil letas , y quer iendo las monjas enviárse las á p e ­
dir á la fundadora d e aquel monas ter io , la san ta 
no lo consintió , pa ra gozar de aquel privilegio : y 
esto mismo la pa saba en mil ocasiones, y no q u e ­
ria que sus monjas tuviesen mas a lhajas do a q u e ­
llas que eran tan necesar ias , que no se podian e x ­
cusar p a r a acomoda r la c a s a ; y así de jaba el 
monaster io ó iglesia que fundaba , con grandís ima 
p o b r e z a , has ta que los de fuera por su devoción 
se movian á da r l a s lo que tenian neces idad , en 
lo cual most raba bien , no solo su pobreza , sino su 
fé. Confesaba la san ta que por el bien de sus 
monjas le habia dado el Señor á en tender los 
g randes bienes que hay en la san ta pobreza , y 
t r a t aba de ella con gran gusto y e s t i m a : « E s un 
bien (decia) el de la p o b r e z a , que todos los b i e ­
nes del mundo encierra en s í , es un señorío g rande 
señorea r todos los bienes del m u n d o . La v e r d a ­
dera p o b r e z a , tomada por solo Dios, t rae consigo 
una gran hon ra , no ha menes te r á nadie sino á él , 
y luego t iene muchos amigos en no habiendo de 
menes te r á n a d i e . Nues t ras a r m a s son la san ta 
p o b r e z a : esta han de tener nues t ras b a n d e r a s , p r o ­
curándola gua rda r en la c a s a , en ves t idos , en 
pa l ab ra s , y mucho m a s en el pensamien to .» Q u e ­
ria asimismo que sus casas y alhajas de ellas fue­
sen p o b r e s ; y así en las que hac ia , ponia cruces 
de c a ñ a s y de palos toscos, sin l ab ra r . Encargó 
la pobreza y es t rechura de los edificios de los mo­
nas t e r io s , así pa ra los frailes, como p a r a las mon­
j a s . Pa rec ía la gran monstruosidad ver gente pobre 
y desca lza en g randes edificios, y gran locura 
( como ella dec ia ) que las casas de gente descalza 
h a g a n m u c h o r u i d o , cuando se hayan de caer el 
d ia del juicio. 

1 9 A u m e n t a b a al espíri tu de pobreza el g ran 
a m o r y eslima que hizo d é l a peni tencia y rigor. 
Con estar c a rgada de enfe rmedades ( porque era 
m u y moles tada del mal de corazón , del dolor d e 
i jada , y de perlesía , y de otros achaques , c o m ­
pañeros de tantos duelos ; y sobre lodo , padeció 
p o r espacio de cuaren ta años graves e n f e r m e d a ­
des , y continuos d o l o r e s , nacidos de tanto d e s ­
concierto y desproporción que tenia en los h u ­
m o r e s ) , j a m á s volvió las espa ldas al rigor y p e n i ­
tencia , ni pe rdonó al mal t ra tamien to de su ca rne ; 
p o r q u e en lugar de la c ama regalada (que era bien 
necesar ia p a r a sus enfermedades) dormia en una 
poca de paja ; y esto , aunque la apre tasen a lgunas 
d e las enfermedades d i c h a s , y si no era muy g r a v e , 
a p e n a s admit ía colchón , ú otro regalo de l ienzo. 
P o r mucho t iempo trajo tan áspero cilicio , que la 
causaba en la c a r n e muy last imosas llagas , y este 
pocas veces lo dejaba , ca rgada de años y de per­
lesía , y o t ras enfermedades . Su túnica era s i e m -
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p re de lana : sus vigilias e ran con t inuas , en las 
cuales se la pasaba la m a y o r p a r t e , ó casi toda la 
noche , en o rac ión ; porque su sueño era tan escaso, 
que el reposo que d a b a al cue rpo enfermo y c a n ­
sado de tantos negocios , y á veces de largos c a ­
minos , no excedía d e tres h o r a s , y á lo mas largo, 
de cua t ro . E n el ayuno y abst inencia era tan r igu­
rosa , como en lo d e m á s . Su comida ordinar ia e ra 
un huevo ó sardina , a lgunas legumbres , y o t ras 
veces unas p u c h e s : y cuando sent ía a lguna n e c e ­
sidad , su regalo era un poco de pan frito en ace i t e . 
N o bebía j a m á s vino : no comía ca rne , sino con 
g rave enfermedad , y esto habia de ser con es t r e ­
cha obediencia d e sus confesores ; y en tonces c o ­
mía un poco de ca rne : porque m a s que esto la 
parec ia gran exceso y rega lo . Y así , purgándose un 
dia en S a l a m a n c a , la trajeron pa ra comer de una 
gallina : y aunque s e lo rogaron mucho sus hi jas , 
diciéndola , que m a s las edificaría comiendo de 
ella , que no con la abst inencia q u e hacia ; no 
pudieron a lcanzar de ella que la c o m i e s e , m a s 
que un poco de carnero cocido. Gua rdó e s t r e c h a ­
men te los ayunos de la orden , que son casi ocho 
meses del año : pero de esto no me maravi l lo ; 
po rque es taba tan absor ta en Dios , que no habia 
pena , ni trabajo alguno , que así le hiciese p e r d e r 
los estribos , como el haber de esforzarse á c o m e r 
alguna cosa : y lo que m a s a d m i r a , es , que e s ­
tando acos tada en la c ama , c a rgada de dolores y 
e n f e r m e d a d e s , la vieron muchas veces , en t i e m ­
po que la comunidad es taba en disciplina , l e v a n ­
tarse sec re tamente y hacer ella otro tanto en su 
ce lda . T r a t á b a s e de ordinar io , no como mon ja , 
sino como e rmi taña : no como enferma , sino c o m o 
robusta y s ana : no como inocente y pu ra ( que 
lo habia sido su a lma d e toda cu lpa g rave , como 
lo dijo el sumo pontífice que la canonizó , en la 
bula de su canonización , y en las relaciones de la 
sag rada Rota ) , sino como si hubiera sido la mujer 
m a s profana y pecadora del mundo : y así en n i n ­
guna cosa pe rdonaba el mal t r a tamien to de su 
c u e r p o . Decia m u c h a s veces la san ta , que d a b a 
Dios gran gloria en premio de la peni tenc ia que 
acá se hace ; y que aunque no la h ic iéramos sino 
por imitar á Jesucr is to , que no tuvo hora d e d e s ­
canso en esta vida , no la hab íamos de de jar . 

2 0 Nac ía este rigor tan r a r o de un g rande 
aborrec imiento que de sí tenia , fundado en un vivo 
conocimiento de sus pecados y profundísima h u ­
mildad ; porque es taba toda s u m i d a en el abismo 
de su nada , y tan en t e rada de las m u c h a s o f e n ­
sas que habia hecho á Dios , y del gran castigo 
que merecía . que por ella ninguna c ó s a s e la ofre­
cía de t rabajo ni de menosprecio , por g r ande que 
fuese, que llegase á lo que ella sentia de s í : y as í , 
es taba tan baja y tan honda , que por mucho que 
cavasen en ella con las in jur ias , oprobios y m e n o s ­
precios , no podian llegar al profundo donde ella e s ­
taba sumida ; porque si la dec ían , que era e n g a ñ a ­
dora , ó mala mujer, ú otros testimonios semejantes 
(que de estos no la faltaron m u c h o s ) ; a u n q u e ella 
por la bondad de Dios e c h a b a d e ver que no tenia 
estas fa l tas ; pero mirando sus p e c a d o s , la parec ia 
que v i r tua lmente en habe r ofendido á nuestro S e -
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ñ o r , había comet ido toda ma ldad y p e c a d o ; y así 
ha l laba (á su parecer ) en sí mucho mas mal , que el 
que la a t r ibuían : y por esta razón ( q u e era la 
que hacia á la san ia tan humilde ) la parec ia que 
todos la tenian en cuanto mal podian imaginar 
y decir de e l l a , y buscaba otras mil razones p a r a 
d isculpar los , y pa ra da r á en tender que e ra v e r ­
d a d todo cuanto de ella decían , y que l e m á n 
razón en cualquier ma l t r a t amien to que la h a c í a n . 
Las honras la e ran un dolor y carga in to le rab le ; y 
por esta causa senlia en el a lma escribir las m e r c e ­
des y favores que el Señor la hacia , y mucho m a s , 
cuando sospechaba se habían de s a b e r ; y así dice 
en el fin del libro de su Vida , que sintió mucho 
m a s escribir las mercedes que el S e ñ o r í a hac i a , que 
sus pecados . Y por no ser conocida , ni tenida por 
b u e n a , pidió á nuestro Señor la qui tase los a r r o ­
bamientos públicos , y costóla ha r t a s lágr imas y 
oraciones el a lcanzar lo : y cuando se comenzó á 
tener alguna noticia y est ima de su virtud , t ra tó 
con g randes veras de irse del monas ter io de la E n ­
carnac ión á otra casa de su orden , la m a s remota 
y a p a r t a d a que hub ie se , donde no fuese conocida , 
ni nadie se acordase de ella : poro sus confesores 
no se lo consint ieron; porque Dios la tema g u a r ­
d a d a pa ra grandes cosas . Llegó ó tanto la pena 
que la d a b a sospechar que se podian veni r á 
en tender las mercedes que el Señor la hacía _ que 
escogería an les que la en t e r r a r an v i v a , como ella 
escribe en su Vida por estas p a l a b r a s : «Cuando 
p e n s a b a que estas mercedes , que el Señor me 
hace , se habian de venir á saber en público , e ra 
tan excesivo el to rmento , que me inquietaba mucho 
el a lma . Vino á t é rminos , que cons iderándolo , de 
mejor g a n a , me p a r e c e , me de t e rmina ra á que 
me en t e r r a r an viva : y así cuando me comenzaron 
estos g randes recogimientos ó a r robamien tos á no 
poder m a s resistirlos en público , quedaba yo d e s ­
pués tan corr ida , que no quisiera pa rece r en 
donde nadie me v ie ra . Es tando una vez muy f a ­
t igada de esto , me dijo el Señor , que ¿ q u é t e ­
mía ? que en esto no podía haber sino dos cosas , ó 
que murmurasen de mí , ó que a labasen á él : d a n ­
do á en tender que los que lo creían , lo a l a b a ­
r ían ; y los que nó, e ra condena rme sin cu lpa : y 
que a m b a s cosas era gananc ia pa ra mí ; que no 
me fatigase. Mucho me sosegó es to , y me consuela 
cuando se me a c u e r d a . Vino á té rminos la t e n t a ­
ción, que me quería ir d e este lugar, y morar en otro 
monaster io muy m a s encer rado que el en que yo 
de presente es taba , que habia oído decir muchos 
ext remos do é l . E r a también de mi orden y muy 
l e jo s ; que esto es lo que á mí me consola ra , 
es tar en donde no me conocieran ; y nunca me 
dejó mi confesor .» L l e g ó á tener tan to gusto en el 
propio desprecio , que decia , no habia pa ra ella 
música mas concer tada y a g r a d a b l e , como c u a n ­
do la decian sus faltas , porque no solo queria ser 
humilde sino también humil lada d e todos . 

2 1 Cuando es taba en el coro , si se la ofrecia 
alguna duda en el rezado , por muy p e q u e ñ a que 
fuese ( y á veces , aunque parec ia que la sabia) 
allí la p regun taba á las novicias y á las n iñas del 
monasterio , p a r a mas humil larse . Y porque la p a -
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recia que todas las d e m á s a p r o v e c h a b a n en el 
servicio de Dios , y ella quedaba muy a t rás , y 
que no merecía servir á aquel las rel igiosas; en s a ­
liendo del coro , iba s e c r e t a m e n t e á cogerlas los 
man tos que allí de jaban . F u é s iempre con esta 
de te rminac ión de no excusarse , por c u l p a d a que 
fuese. Gus taba de los oficios mas humildes , h a ­
l lando en ellos á Dios. De la cocina hacía o r a t o ­
r io, y allí era para ella el Sanctus Sanclorum, d o n ­
de ofrecia sacrificios de a l abanzas á su esposo, don­
d e ella t r a t aba y conversaba con él , y él la visi taba 
y regalaba du lcemen te , no e x t r a ñ á n d o s e del lugar 
ni del oficio ; y así , en t r ando las religiosas á d e s ­
hora á la cocina , ha l laban á la san ta con la s a r ­
tén en la m a n o puesta sobre el fuego , y el corazón 
a b r a s a d o en el de Dios , toda e l evada y fuera d e 
sí , con un rostro muy hermoso y r e sp landec ien te , 
y la sar tén tan fuertemente ap re t ada , que no se 
la podían saca r de la m a n o . E n estos y en otros 
oficios bajos y humildes , que era ba r r e r y fregar, 
se o c u p a b a m u c h a s veces , y s i empre se incl inaba 
á lo que m a s decia con su condición y vir tud d e 
humildad , que era á lo mas vil y bajo : y si o t r a s 
bar r ían la c a s a , el c laustro , las oficinas y ce ldas , 
ella escogía ba r r e r y l impiar las inmundicias del 
corral , y otros lugares semejantes , y allí sent ía 
g randís ima fragrancia de suavís imos olores. A c a e ­
cíala muchas veces levantarse antes que las d e m á s 
ó coger la basura del convento , y cuando se o f re ­
cia hacer a lguna obra , la pr imera que tomaba 
la espuer ta y la escoba , e ra la san ta , y sacando 
esfuerzo de su espír i tu , vencía la flaqueza del cuer ­
po y de sus enfermedades y ( l o que era mas ) d e 
su condición na tu ra l . Y cuando por ¡as ocasiones 
g raves de los negocios . ó la demas iada flaqueza 
del cue rpo , no la permit ían hacer lo que las 
o t ras ; porque no se la pasase día sin da r algún 
ejemplo de humildad , cuando pa ra o t ra cosa no 
es taba , t omaba el candil pa ra a l u m b r a r á las 
religiosas , cuando salían del coro , ó en t r aban á 
otras lugares c o m u n e s , que suele ser oficio de las 
mas nuevas en años y rel igión. Si veía a lguna r e ­
ligiosa que padeciese a lguna enfermedad a s q u e ­
rosa , e jerci tando j u n t a m e n t e la mortificación y 
humi ldad , se l legaba á el la , y la rega laba y b e s a ­
ba las manos , y comia de lo que ella e s taba c o ­
miendo , y hacia otras demost rac iones de su g r a n d e 
amor , siendo n a t u r a l m e n t e muy limpia y t e n i e n ­
do es tómago y condición natura l muy cont ra r ia á 
estas en fe rmedades . 

2 2 F u é en t re todos singularísimo el e jemplo 
que dio esta b i enaven tu rada san ta de su h u m i l ­
dad , saliendo una vez al refectorio de lan te de toda 
la c o m u n i d a d , a r r a s t r ando por el suelo con pies y 
m a n o s , como suele a n d a r una b e s t i a , con un s e ­
rón de p iedras enc ima de sus e spa ldas , con una 
soga en la ga rgan t a , y una h e r m a n a que la l l evaba 
del d i e s t ro , diciendo púb l i camen te sus faltas; s i g ­
nificando con esta figura y espectáculo de h u m i l ­
dad , su deseo de ser tenida por be s t i a , y la e s t i ­
ma y reputac ión que de sí tenia . O t r a vez salió 
c a r g a d a con unas aguade ra s l lenas de paja , d i ­
ciendo también sus cu lpas con g rande h u m i l d a d , y 
con g rande sent imiento y lágr imas de las que las 

H 
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a b o m i n a cua lqu ie ra man ten imien to que lo ofrecen 
por mas gustoso que sea , por razón del fuego y 
mal que le ab rasa ; así ella , por es tar tan e n c e n ­
dida con el fuego del espíri tu ce les l ia l , no la a r ­
r a s t r aba cosa de la t ierra , ni la d a b a gusto n a d a 
d e e l la . Y á la m a n e r a que el fuego embis te con 
su ca lor al agua , y la hace pe rder su frialdad , y 
subir a r r iba con g rande ímpetu y c a l o r ; así her ia 
el fuego divino con t an ta violencia al corazón de 
esta s a n t a , que c a u s a b a en ella unos ímpe tus de 
Dios , y deseos de v e r l e , tan exces ivos , que la 
hacian salir el a lma d e los sen t idos , y á veces la 
ponian en ocasión de salir también del c u e r p o . 
E r a n estos í m p e t u s y deseos do ver á Dios, y la pena 
d e ca rece r de él tan g rande , que (como ella c o n ­
fiesa) la enajenaba de s e n t i d o ; porque era una 
m a n e r a d e a r robamien to p e n a l , que casi la qu i t a ­
ba todos los pulsos , y la ponia tan en las pue r t a s de 
la m u e r t e , que (como ella decia) creia que estas 
ansias de Dios la habian de qui tar la v i d a . Moría; 
porque v iv i a : y no podia va lerse con la v i d a , y 
á su pa rece r hacia mucho en sufrir la; y así v e ­
nia á tener en el mayor deseo la muer te , y en la 
mayor paciencia la v i d a . N o podia sino pedir á 
Dios la muer t e , porque no ha l laba remedio en la 
v ida . 

2 4 Creció tanto el a m o r , y vino á ser el fuego 
tan e m i n e n t e , que llegó á hacer su a lma tan una 
con Dios , como lo son dos luces que en t ran en un 
aposento por diferentes v e n t a n a s , ó como dos 
aguas q u e , es tando an tes d iv id idas , se v ienen á 
j u n t a r en u n a ; que son dos ejemplos do que ella 
usa en sus libros : no porque se viene á hacer una 
sustancia con D i o s , sino un amor y un espí r i tu . 
T e n i a una invencible resolución de no dejar de 
hacer cosa alguna que entendiese era mas pe r fec ­
ción y servicio de Dios , aunque fuese á costa de 
su descanso , de su sangre y de su vida ; de suerte 
que tenia por regla , no como quiera la voluntad y 
gloría de D i o s , sino aquel lo que en tend ía que era 
mayor gloria y honra suya . En esto quiso hacer 
de su virtud necesidad ; y p a r a dar le toda la p e r ­
fección á este modo de obrar tan divino y propio 
á los ángeles que moran en el cielo, lo confirmó 
con vo to . P u e s el a m o r que lauto p u d o , sin duda 
t iene gran fuerza, y es grandís imo el fuego que á 
tan g randes cosas so e x t i e n d e , y que tanta leña 
consume y ab rasa ; porque a u n q u e parece este voto 
una s imple p r o m e s a , es una determinación que 
ab raza en sí todo lo mas alto y a p u r a d o do la p e r ­
fección cris t iana , que no es una sola cosa , ó p o ­
ca s cosas , ó fáciles p a r a ser h e c h a s , sino una m u ­
c h e d u m b r e do dificultades sin n ú m e r o ; porque 
t rae consigo una obligación á hace r s i empre lo que 
Dios m a n d a en su ley , lo que su orden dispone en 
su regla y cons t i tuc iones , y á cumpl i r todo lo que 
la razón dicla , lo que la just icia m a n d a , y la for­
t a leza p i d e , y la t emplanza y prudoncia y todas 
las d e m á s vir tudes establecen y o r d e n a n : y pa ra 
decirlo todo en una pa lab ra , es negar lodos sus 
propios gus tos , por gus tar so l amen te d é l o que 
Dios gusla y qu ie re . Todo esto es lo que promet ió 
en este v o t o , y salió va le rosamente con el cumpl i ­
miento de é l , a y u d a d a del a m o r que tenia á J e s u -

oian. Solía lambien salir en medio del refectorio á 
decir sus c u l p a s , y pedia perdón á la pr iora y a 
las monjas de las faltas que en aque l día babia 
b e c h o , como si fuera la menor d e todas ellas : y 
a lgunos dias comia en el suelo , es tando las d e ­
m á s sen tadas á la mesa , d a n d o con esto ejemplo 
á sus monjas , y mues t ras c la ras de su g rande h u ­
mi ldad . A estos actos heroicos do virtud añad i r é 
ot ro no menos l e v a n t a d o ; y fué , que como la 
san ta era tan humi lde , la parec ía habia comenzado 
á ser religiosa , y quer iendo que las d e m á s c o m ­
p a ñ e r a s suyas entendiesen e s t o , es tando en T o ­
l e d o , pidió á su pre lado (que era entonces el 
P . F r . Gerónimo de la Madre de Dios ) , que la 
qui tase el hábito , y la dejase a n d a r sin él algunos 
días , como si fuera seglar , y pre tendiese el hábi to , 
y que se lo diese d e s p u é s , cuando á él le p a i e -
ciese . E l p r e l a d o , viendo la devoción y humildad 
con que lo pedia , condescendió con su pet ición, y 
haciéndola qui tar el hábi to que ella t r a í a , la dejó 
por dos ó tres dias de esta m a n e r a ; y entonces a n ­
d a b a l a san t a tan humilde como con ten ta . D e s p u é s , 
ai cabo de tres d ias vino el pre lado á da r la el h á ­
bito , y ella lo recibió con las mismas bendiciones 
y ce remonias , como si aquel mismo día tomara el 
hábi to para novicia . E s t a b a con tanto espír i tu , 
mien t ras la decían las oraciones , que se quedó a r ­
robada en presencia de t o d a s : y otro dia recibió el 
velo con otro g rande a r robamien to , quedando con 
una ex t raña hermosura en el rostro , con que m o s ­
t raba c l a r a m e n t e la que tenia en el a l m a , y cuan 
de veras sent ia lo que en lo exterior mos t r aba . 

2 3 ¿ Q u é diré del encendido amor de Dios, 
que tenia san ta Teresa , sino que parec ia igual á 
aquel en que los serafines se a b r a s a n , el que Dios 
puso en esta san ta v i rgen , que según las mues t ras 
y finezas que en esta vida dio de é l , no hallo en 
la tierra con qué c o m p a r a r l o ? P o r q u e á la m a ­
nera que los serafines son lodos una l lama y un 
fuego vivo continuo , encendido y p e n e t r a t i v o ; así 
el amor de esta sania fué pa ra con D i o s e n p e r s e ­
verancia cont inuo , en fervor ardent ís imo , y en la 
fuerza muy pene t ran te : que estas son las p r o p i e ­
dades al t ís imas que san Dionisio Areopagi ta pone 
en el amor de los serafines. A n d a b a s i empre tan 
encendida en a m o r , que hecho su corazón una 
b ra sa , de cont inuo desped ía de sí fuego y encen­
d imien to do a m o r , y toda a n d a b a embebida y e m ­
p a p a d a (si así se sufre decir) en Dios. Aquí tenia 
s i empre sus deseos : allí eran de continuo sus pen­
samie n to s ; y allí v iv ia : es tas eran sus a n s i a s : esta 
era su c o m i d a , su s u e ñ o , su t ra to y conversac ión; 
porque ard ia de continuo en su corazón tan g rande 
afición, que la s a c a b a fuera de s í , y la r obaba el 
pecho , el a m o r , y el deseo , y do tal m a n e r a la 
t rasformaba en Dios , que a n d a b a como si es tuviera 
en otra región , y las cosas de es ta no la t oca ran , 
que no pa rece que es taba su a lma donde tenia su 
c u e r p o . Los negocios y embarazos que se la o f r e ­
cían , y lo que m a s e s , el c o m e r , y beber , y todas 
las d e m á s cosas que la o c u p a b a n y qu i taban de 
estarse absor ta en D i o s , gozando de su sabrosa 
conversación , la e ra muy penoso . Y como el que 
está inflamado con a lguna ca lentura abo r r ece y 
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va l e r , y con gran fervor le decia : S e ñ o r , mirad 
que éste es bueno pa ra nuestro a m i g o ; p a r e c i é n -
dola que una persona t a l , s iendo perfecta , har ia 
m a s provecho que muchas o rd inar ias . Ten ia un 
gran cuidado de la salud y conversión d e los p e ­
c a d o r e s ; y lo que m a s pena la d a b a , era la caida 
d e los buenos . El mult ipl icarse las he re j í a s , y n e ­
cesidades de la Iglesia , era una saeta que s i e m ­
pre traia a t r avesada en el corazón , y un d e s p e r ­
tador continuo de sus l á g r i m a s , y unas espuelas 
p a r a hacer g r andes peni tenc ias . Así hizo en o r ­
den al remedio de estos d a ñ o s , y pa ra sa t i s fac­
ción de sus deseos , todo lo que pudo hacer según 
su estado y su condic ión. Rasgabáse la el corazón 
á la san ta de ver la t iranía con que el demonio t r a ­
t aba y tenia o p r i m i d a s las a l m a s d e los herejes y 
de otros pecadores , c r i adas p a r a el cielo , y r ed i ­
midas con la sangre del mismo Dios , sin hallar 
medio para su desengaño . Las noches casi las p a ­
saba en vela , o rando , gimiendo , suspi rando y su­
pl icando á Dios la hiciese merced de a l u m b r a r 
aque l las a lmas que tan las t imosamente es taban 
e n g a ñ a d a s . Mil v idas diera pa ra r emed ia r una a l ­
ma , y de cualquier gozo, a u n q u e fuese muy e s p i ­
ritual , se p r iva ra d e muy buena gana por el a p r o -
vechamien lo del prój imo. El fruto que hizo en las 
a l m a s , y conversiones admirab les que por las 
oraciones y medio do santa Teresa so hicieron, 
pide una larga his tor ia ; porque fueron m u c h a s y 
por loda su vida : porque por loda ella la abrasó 
el zolo de la casa y honra de Dios. Los trabajos 
que pasó por sus prójimos fueron m u c h o s ; pero 
muy pocos la parec ían á su excesiva car idad , d e ­
seando padecer mas y mas por Jesucr is to nuestro 
Reden to r y sus red imidos . Es te era su continuo 
pensamiento , este su deseo , este el único consuelo 
que tema en esta v i d a , y con que aca l laba y e n -
tretenia los g randes ímpetus y deseos que tenia de 
morirse pa ra ver á Dios. El padece r la hacia a g r a ­
dab le vida tan enojosa , y b reve peregrinación tan 
larga y prol i ja , y segura navegación tan peligrosa. 
Por esto (como olro san Pablo) sufría y deseaba 
el p r ivarse , el t iempo que la vida la d u r a s e , d e la 
c lara visión y ab razos dulces de su esposo J e s u ­
cristo : y como no v iv ias ino para p a d e c e r ; así solo 
esto la d a b a contento y satisfacción á su a l m a : y 
solia decir , que pa ra n a d a era buena esta vida 
sino para p a d e c e r : pa ra nada era cor la y b r eve , 
sino pa ra t raba ja r . Por esto nunca ce saba de p e -

1 0 7 

c r i s to , en quien (como decia san P a b l o ) todo la 
e ra posible y h a c e d e r o . 

2 o La car idad que tenia la san ta con los p r ó ­
j i m o s , e ra co r t ada al molde de la car idad tan 
a b u n d a n t e y encendida que tenia de Dios. E s t e 
a m o r v deseo de la salud d e las a l m a s , la hizo p o ­
nerse en tantos t r aba jos , y anda r casi diez y seis 
años ca rgada de dolores y en fe rmedades , p e r e g r i ­
nando por loda E s p a ñ a con fríos , con a g u a s , con 
calores g r a n d e s , pa ra fundar monas te r ios , en que 
recogidas m u c h a s de ollas , como en otra a rca de 
N o ó , fuesen sa lvas de los peligros del m u n d o . Y 
aunque deseaba mucho que todas sirviesen á Dios; 
cuando veia alguna persona de g ran t a l en to , ibase 
á nuestro Señor con unas ansias que no se podia 

dir á Dios la diese t rabajos , ni se c a n s a b a d e p a ­
decer los . No solo no la c a n s a b a n las tr ibulaciones 
y t r aba jos , sino an tes la e ran par t i cu la r alivio y 
r e g a l o , y lo que otros tienen por p e n a ó cas t igo , 
lo tenia ella por delei te y premio d e sus t rabajos; 
como se echó de ver en lo que ahora d i r é . E s t a n d o 
la santa m a d r e en Avi la en los años pos t reros d e 
su e d a d , ofreciósela uno de los mayores t raba]os 
que en su vida habia p a s a d o ; y dijo entonces d e -
lanle de una g rande amiga suya con gran consuelo 
y ternura : Con este t rabajo , S e ñ o r , me pagáis t o ­
dos los que me habéis dado en mi vida. Con estas 
pa lab ras dijo m a s de lo que yo aquí sabré d e c l a ­
r a r ; po rque no solo dice en ellas el gusto g r a n d e 
que tenia en el p a d e c e r , sino que tenia pues ta en 
esto la felicidad de la vida p r e s e n t e , como si Dios 
no la hubiera cr iado sino p a r a t r aba jos , t en iendo 
por corona y premio el p a d e c e r ; porque es taba ya 
su a lma tan t rasformada y conna tu ra l i zada en e s ­
tos d e s e o s , que solía d e c i r , que el padece r no 
tenía necesidad de otro fin sino p a d e c e r ; s ignif i ­
cando la eslima que tenia de los trabajos y d e l e i ­
te que habia en ellos. Ten ia muy f recuentemente 
en la boca y corazón estas pa lab ras : Señor , ó m o ­
rir ó p a d e c e r . ¡ G r a n indicio del sumo a m o r que á 
Dios t en ia ; pues es t imaba m a s los trabajos p a s a ­
dos por su a m o r que la misma vida 1 Había p e ­
dido á Dios que nunca le faltasen dolores que a t o r ­
mentasen y afligiesen su c u e r p o : y cumplióla el 
Señor estos de seos ; porque ni la fallaron estos 
mien t ras vivió, ni j a m á s las que la t r a t a ron la v i e ­
ron con s a l u d ; y si algún t iempo se la a l iv iaban sus 
trab'ijos y e n f e r m e d a d e s , e ra cuando se la o f r e ­
cía alguna fundación. P o r entonces suspend ía Dios 
nuestro Señor el padece r pa ra m a s p a d e c e r : y si 
acaso se veia a p r e t a d a de algún do lo r , d i s imulaba 
todo lo que podia p a r a que las h e r m a n a s no lo 
echasen de ver y la quisiesen impedi r tan b u e n a s 
ocasiones y tan ag radab les p a r a ella , cuan to l l e ­
nas de dificultades y t raba jos . 

2 6 No solo quiso probar el Señor á su s ierva 
en estos trabajos y dolores causados de sus e n f e r ­
m e d a d e s , sino que p a r a m a y o r premio y corona 
de su p a c i e n c i a , dio licencia al demonio p a r a que 
la a to rmentase en su c u e r p o , y emplease su m a ­
licia y fuerzas p a r a vencer á la san ta , e s t ando él 
á la mira de todo , como en otro t iempo hizo con 
el santo J o b . Y como de ordinario por medio de 
la oración ó intercesión de la s an t a s acaba Dios á 
alguna a lma de p e c a d o , y por el consiguiente de 
la s e rv idumbre del d e m o n i o ; luego se vengaba de 
la san ta m a d r e , y la a t o r m e n t a b a c r u e l m e n t e . 
Ent re o t ras una vez la ap re tó con tan terr ibles d o ­
lo res , y tanto desasosiego interior y e x t e r i o r , que 
la hacia estar d a n d o g randes golpes con todo el 
c u e r p o , brazos y cabeza , que parec ia se quería 
deshace r y d e s p e d a z a r ; pero ella en t re tanto es ta ­
ba pidiendo á nuestro Señor paciencia y o f r ec i én ­
dose , como solia , á padece r y sufr i r , si fuera v o ­
luntad s u y a , aquel t rabajo y fatiga has ta el día 
del j u i c io , ó has ta cuando fuese su sant ís ima v o ­
lun tad . Después de haber padecido por espacio 
de cinco h o r a s , echó de ver al ma lhecho r y c a u ­
sador de su d a ñ o ; porque vio cabe sí un negrillo 
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m u y feo, mos t rando gran r e g a ñ o , porque donde 
pre tend ió g a n a r habia salido con p é r d i d a . La b ien­
a v e n t u r a d a santa con gran serenidad de á n i m o , 
echando un poco de agua bendi ta hacia donde e s ­
t aba , le lanzó de al l í . O t r a vez el demonio con 
furor y rabia infernal tomó una hacha d e cera , y 
la dio con ella tan g r a n d e s golpes , que la dejó m e ­
dio muer t a , y muy desfigurada en el r o s t ro ; y tuvo 
con él o t ras m u c h a s re f r iegas , que en el las la 
a p r e t a b a y afligia con trabajos exter iores d e v i s i o ­
n e s , a m e n a z a s , golpes y otros t o r m e n t o s : y así 
la oyeron decir a lgunas veces que el demonio la 
afligía mucho con trabajos ex te r io res ; pero ella 
triunfaba de él con humildad y pac ienc ia . 

2 7 Sufrió también de los hombres muchos 
malos t ra tamien tos é in jur ias , con g rande paz y 
gozo de su espír i tu . E n la fundación de Burgos , 
porque nunca la fallasen trabajos que p a d e c e r , 
es tando en una iglesia el jueves santo , quer iendo 
p a s a r unos hombres por donde ella e s t a b a ; como 
la san ta no lo adv i r t i e se , y por esto no se levan­
tase tan presto para dar les l u g a r , pensando que no 
hacia caso de e l los , ni les queria da r paso , viendo 
el man to humilde y desechado que traia , p e n s a ­
ron que debía de ser a lguna mujercilla de c o n d i ­
ción semejante al ves t ido: diéronla de coces para 
echar la á la otra p a r t e ; y con ellas la der r ibaron 
en el suelo. Cuando su c o m p a ñ e r a A n a de San 
Bar to lomé acudió para ayudar l a á l evan ta r , h a ­
llóla con mucha r isa y contento de lo que habia 
p a s a d o . Con el mismo contento y alegría sufrió 
unos chap inazos que la dio una mu je r , es tando en 
la fundación J e T o l e d o , oyendo misa en la iglesia 
de S a n C lemen te . E s t a n d o en S e v i l l a , la levantó 
un s a c e r d o i e g r a n d e s tes t imonios , y a n d a b a el n e ­
gocio de m a n e r a , que casi todo lo m a s principal 
de Sevil la estaba con grandes p r e ñ e c e s , esperando 
que c a d a dia habían de l l e v a r á las pobres monjas 
á la Inquisición. Viniendo un dia el P . F r . G e r ó ­
nimo de la Madre de Dios ( q u e ya es taba en S e ­
v i l l a ) á visitar á la santa m a d r e , vio en la cal le 
muchos caballos y muías : y sabiendo que eran de 
los señores inquisidores y ministros (que es taban 
en el monaster io pa ra aver iguar la ve rdad de este 
caso , y el clérigo á una esquina espe rando cuando 
las habían de l levar p r e s a s ) , dióle gran miedo y 
tu rbac ión : y l legando ó hab la r con la s a n t a , h a ­
llóla m u y alegre y c o n t e n t a , e spe rando si por 
ven tu ra se la ofeciera a lguna afrenta que padecer ; 
que de cualquier trabajo ó in famia , como ella no 
tuviese cu lpa , gustaba como si fuera la cosa mas 
dulce y sabrosa del m u n d o : pero v iendo tan a f l i ­
gido y tu rbado al pad re , díjole que no tuviese p e ­
na ; que Dios quer ia mucho la honra de sus s i e r -
v a s , y no consentiría en ella tal m a n c h a ni af renta : 
que ya nuestro Señor la habia dicho en la oración 
que no temiese , que todo seria n a d a ; y q u e los 
que p re tend ían oscurecer la ve rdad , no sa ldr ían 
con su i n t e n t o : y así fué; porque ac la ra ron los 
señores inquisidores la ve rdad , y dieron muy gran 
reprensión al clérigo : y p a r a certificarse m a s del 
espíritu y mane ra de proceder en la oración de la 
s a n t a , acudieron al pad re Bodrigo A l v a r e z , v a -
ron muy espiritual de la Compañ ía de J e s ú s , á 
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quien la san ta m a d r e dio una relación por e s c r i t 0 

de su v i d a ; y él la ap robó y mostró á los i nqu i s i ­
d o r e s : y con esto cesó el a lboroto , y por este m e ­
dio vino á ser mas conocida y es t imada la vir tud 
y san t idad de la san ta y sus monjas . 

2 8 Conformo al excesivo amor que tenia á 
Dios san ta T e r e s a , la sublimó el mismo Señor á 
un tan alto modo de oración , que m a s parec ía d e 
ángel que hab i t aba en los c ie los , que d e persona 
que vivia en este dest ierro y val le de miser ias , y 
nadie la pudiera d a r á en tender sino ella misma , 
en aquellos libros admi rab le s que escribió p a r a en­
señanza de muchos y admiración d e t o d o s , e s c o ­
giéndola Dios para doctora y maes t ra de oración y 
espí r i tu . Fueron g r andes y muy frecuentes los a r ­
robamien tos y v is iones , hab las interiores y r e v e ­
laciones , sabidur ía infusa, don de p rofec ía , y 
otros g randes favores que la divina Majestad c o ­
municó á esta san ta v i rgen . Muchas veces fué vista 
l evan tada de tierra , y toda absor ta en Dios, y que 
el rostro tenia lleno de r e sp l ando re s , como otro 
Moisés , que a l u m b r a b a n los aposen tos oscuros . 
Los que la c o m u l g a b a n , la solian ver con el r o s ­
tro todo resp landec ien te . Con los mismos r e s p l a n ­
dores la vieron muchos cuando escribía los libros 
admirab les que compuso . O t r a v e z , es tando en 
capi tulo con sus monjas , e c h a b a tantos rayos de 
s í , que i lustraba todo el cap i tu lo . A los pr incipios , 
a n d a n d o con g rande temor de ser e n g a ñ a d a , la 
aparec ie ron los b ienaven turados apóstoles san P e ­
dro y san Pab lo en el mismo d i a , y la promet ieron 
no seria engañada del d e m o n i o : ello se cumplió 
a ; í ; pues con haber tenido tan tas cosas d e Dios y 
tan e x t r a o r d i n a r i a s , j a m á s el demonio la pudo e n ­
g a ñ a r . Supo la muer t e de aquel admi rab l e va rón 
y gran siervo d e Dios , san Pedro de A lcán t a r a , un 
año an tes que sucediese . Bevelóla nuestro Señor 
a lgunas veces que habia de morir de r epen te doña 
María de C e p e d a , su h e r m a n a : dí joloa su confesor, 
y con su licencia fué á una a ldea donde es taba su 
h e r m a n a , y sin decirla nada de lo que habia vis to , 
la comenzó á disponer pa ra que se confesase á m e ­
n u d o , y se apare jase pa ra cuando el Señor la l la­
m a s e . Murió al cabo de cuatro años de r e p e n t e , y 
dent ro d e pocos dias la vio salir del purgator io . 

2 9 Mas de veinte años an tes que sucediese en 
Por tugal la muer te del rey don S e b a s t i a n , y de 
tan ta nobleza de aquel reino , como murió en Áfri­
ca , vio la santa un ángel con una e spada m u y 
sangrienta sobre el mismo reino de P o r t u g a l ; d á n ­
dola á en t ende r la m u c h a sangre que de él se d e r ­
r amar í a : y al cabo de estos a ñ o s , es tando ella 
alligiéndose de lan te d e nuestro Señor de tan g r a n ­
de pérd ida do un rey y d e tanta g e n t e , la dijo 
nuestro S e ñ o r : Si yo los halló dispuestos p a r a 
t raer los á m í ; ¿de qué te fatigas tú? Vio también el 
mismo ángel con la espada desnuda y sangr ien ta 
sobre el reino de Franc ia , y dióla el Señor á e n ­
tender la ira que entonces tenia con aquel re ino , 
y profetizó las herejías que se habian de l evan ta r . 

3 0 Vio de a lgunas religiones g r andes p roezas 
que l i ando hacer en t iempos venideros en servicio 
de la Iglesia, como ella la rgamente escribe en el 
capítulo 3 8 de su V i d a . Revelóla nuestro Señor 
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que ver la muy ade lan te en sus dias la orden de la 
Virgen , que ella habia reformado , por estas p a ­
l a b r a s : «Esfuérza te ; pues ves lo que te ayudo : be 
querido que ganes tú esta corona : en tus dias v e ­
r á s muy ade lan te la orden de la V i rgen . Esto e n ­
tendí del Señor mediado feb re ro , año de 1 5 7 1 . » 
Consolóse mucho la san ta m a d r e : lo uno con esta 
corona que el S e ñ o r , la ofrecia ; y lo o t r o , con ver 
que el sumo Pontífice del cielo, Cristo nuestro R e ­
d e n t o r , confirmaba con estas pa lab ras el título 
que sus vicarios en la t ierra habían dec la rado con 
la au tor idad apostólica en favor de su religión, 
cont ra muchos émulos que á los principios que esta 
orden vino á E u r o p a (envid iosos de tan glorioso 
r e n o m b r e ) p rocu raban cont radec i r el título tan 
ilustre que tiene desde el t iempo de la pr imit iva 
Ig les ia , de religión de la Virgen María del Monte 
C a r m e l o . Vio cumpl ida la san ta m a d r e Te re sa en 
sus dias esta profecía ; pues an tes que muriese 
dejó a u m e n t a d a su religión en gran número d e 
monas te r ios , y suge tos , y ( l o que es m a s de e s t i ­
m a r ) en grados d e perfección : y pa ra mayor con­
suelo suyo la mostró nuestro S e ñ o r , no so lamente 
lo que habia de ser de esta nueva planta en su 
vida , sino también el crecimiento que tendría d e s ­
pués d e m u e r t a , y el fruto g rande que har ia en 
los t iempos venideros en la Iglesia , como ella e s ­
cribe en su Vida por estas pa lab ras : « E s t a n d o o t ra 
vez rezando cerca del santísimo S a c r a m e n t o , a p a ­
recióme un santo , cuya orden ha es tado algo c a í ­
d a : tenia en las manos un libro g r a n d e : abr ió le ; 
y díjome que leyese unas le t ras , que eran g randes 
y muy legibles ; y decian a s í : E n los t iempos a d ­
venideros florecerá esta orden , y habrá muchos 
már t i r e s . O t r a vez , e s t ando en mait ines en el coro , 
se m e represen ta ron y pusieron de lan te seis ó 
s i e t e , me pa rece serian de esta misma o rden , con 
e spadas en las manos : pienso que se da en esto á 
en t ende r , han d e defender l a f é ; porque otra vez , 
es tando en oración , se a r reba tó el espíritu : p a ­
recióme es tar en un gran c a m p o donde se c o m ­
bat ían m u c h o s ; y estos d e esta orden pe l eaban 
con gran fervor : tenían los rostros hermosos y muy 
e n c e n d i d o s , y echaban muchos en el suelo venc i ­
dos , otros m a t a b a n : p a r e c í a m e esta gran bata l la 
contra los herejes .» Calló la san ta m a d r e el n o m ­
bre de su religión por algunos honestos fines; pero 
es c ie r to , como se supo de la misma san ta T e r e s a , 
que hab laba d e la nueva reforma que ella fundó. 
A m a s d e esta profecía de su religión , la dijo o t ra 
vez nuestro S e ñ o r , no se deshar ía la nueva refor­
m a d e los descalzos , que entonces es taban muy 
perseguidos , sino que an tes irian crec iendo. E s ­
tando en la fundación de Spgov ia , la reveló nues­
tro Señor por medio d e san A l b e r t o , santo de su 
orden , la separación de los descalzos y de los p a ­
dres ca lzados . Cuatro años an tes que se acabasen 
las persecuciones y t rabajos que los religiosos d e s ­
calzos padec ían , que fueron g rand í s imos , vio un 
m a r muy grande y muy a l te rado de persecuciones , 
y con esta visión la dio el Señor á en tender que 
como los egipcios se habían hundido en el m a r , 
cuando iban persiguiendo los hijos de I s r ae l , y el 
pueblo de Dios pasó l ibre ; así su orden quedar í a 

L A L E Y E N D A D E O R O . 1 0 9 

l i b r e , y los que la perseguían ahogados y v e n ­
cidos. 

3 1 T u v o también revelación de la religión de 
la Compañ ía de J e s ú s , y lo dejó escrito de su p ro ­
pia m a n o en el libro que se gua rda en S a n L o ­
renzo del E s c o r i a l , donde d i c e : « D e los d e la 
orden de este p a d r e , que es la Compañ ía d e 
J e s ú s , y de toda la orden jun t a he visto g randes 
c o s a s : vílos en el cielo con bande ra s b lancas en las 
manos a lgunas v e c e s , y como digo , o t ras cosas d e 
g rande admirac ión : y así tengo esta orden en g r a n 
v e n e r a c i ó n ; porque los he t ra tado mucho , y veo 
conforme su vida con l o q u e el Señor me ha dado 
de ellos á e n t e n d e r . » Y es tando ella marav i l l ada y 
contenta por la m u c h a devoción que tenia á esta 
re l ig ión, la dijo nuest ro señor Jesucr i s to : P u e s si 
tú supieses cuanto han de ayuda r estos á la Iglesia 
en los t i empos ven ideros . Esta visión dice ella que 
vio a lgunas v e c e s : y a u n q u e en la Vida que se i m ­
primió no se dec la ra el nombre de la religión , está 
dec l a rado en el libro que ella esc r ib ió , y en los 
d e m á s que a n d a n de m a n o . Las p a l a b r a s que la 
dijo nuestro S e ñ o r , puso después m a s ade lan te en 
el capítulo 1 0 , sin el nombre de la rel igión; pero 
es cosa ciertísima y sabida de su boca , todo lo que 
se ha d icho , como lo testifica el pad re doctor F r a n ­
cisco d e R i b e r a . E n otra pa r t e d i c e : « E s t a n d o en 
un colegio de la Compañ ía de J e s ú s , y es tando 
c o m u l g á n d o l o s he rmanos de aquel la c a s a , vi un 
palio muy rico sobre sus c a b e z a s : esto vi dos veces ; 
cuando otras pe ronas comulgaban , no lo ve í a .» 
Do la misma religión de la Compañ ía de Je sús , 
advier ten algunos escri tores de su vida que hab la 
la san ta , cuando dice en el capí tulo 1 0 de su Vida : 
« E s t a n d o una vez en oración con m u c h o r e c o g i ­
m i e n t o , suav idad y quietud , p a r e c í a m e estar r o ­
d e a d a de ángeles y muy cerca de Dios : comencé 
á supl icar á su Majestad por la Iglesia : d ióseme á 
en tender el gran provecho que ha d e hacer una 
orden en los t iempos p o s t r e r o s , y la fortaleza con 
que los de ella han de sus tentar la fó.» 

3 2 Conoció también por revelación que su 
confesor , aquel divino v a r ó n , el pad re Bal tasar 
A l v a r e z , de la Compañ ía d e J e s ú s , se habia d e 
s a l v a r , y la mostró Dios nuest ro Señor un e m i ­
nente lugar que habla de tener en el cielo : y a ñ a ­
dió que aquel pad re habia llegado en la t ierra á 
tan alto grado de perfección , que no vivía en aque l 
t iempo quien le tuviese tan a l t o , y que según 
aquel grado de perfección se le habían de d a r los 
grados de gloria en el c ie lo , y que él excedia en 
perfección á lodos los que habia entonces vivos en 
el m u n d o . Supo también la muer te de c u a r e n t a 
p a d r e s y hermanos d e la Compañía de Jesús que 
iban al B ra s i l , y los m a t a r o n los here jes . Iba en t r e 
ellos un devoto de la san ta m a d r e : y luego que los 
t o m a r o n , dijo al pad re Bal tasa r Alva rez , su con­
fesor, que los había visto con coronas de már t i res 
en el cielo. Después vino á E s p a ñ a la nueva del 
mart ir io y dichosa suerte de estos religiosos. Del 
pad re maest ro fray Pedro I b a ñ e z , religioso d e la 
orden de Santo D o m i n g o , y confesor que hab ia 
sido mucho t iempo de la santa m a d r e , con habe r 
muer to treinta y cinco leguas de donde la santa 
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e s t a b a , la reve ló Dios luego su m u e r t e , y como 
habia ido al cielo sin pasar por el purga tor io . 

3 3 T u v o san ta Te re sa singular devoción con 
el sant ís imo S a c r a m e n t o : la cual se la pagaba 
bien nuestro Señor en dar la de ordinario al t iempo 
de la comunión g randes r a p t o s , y en ellos luz de 
muchas v e r d a d e s , revelaciones de g randes m i s t e ­
rios y visiones muy s u b i d a s ; po rque de ordinar io 
e spe raba el Señor este t iempo pa ra hacer la estas 
m e r c e d e s . Vio m u c h a s veces en la hostia consa ­
grada a! mismo Cr i s to , unas r e suc i t ado , o t ras 
puesto en cruz , y o t ras coronado de espinas y de 
o t ras m a n e r a s ; pero s iempre con tan g rande m a ­
j e s t a d , que la causaba temor y reverenc ia . Hacia 
este s ac ramen to g randes efectos en su a lma : p o r ­
que á la manera que sal iendo el sol huyen las t i ­
nieblas y se deshacen los nub lados ; así , en llegando 
á comulgar cesaban las tentaciones y aflicciones, 
oscur idades y apr ie tos que en el espíritu padec ia . 
Entonces no parec ia que la quedaba de mujer sino 
sola la figura de haberlo s i do , porque el a l m a , las 
po t enc i a s , los deseos y afec tos , y todo lo que en 
ella h a b í a , pa rece se la a r r ancaban pa ra unirse y 
t ransformarse en Dios , con que quedaba toda e n a ­
j e n a d a y absor t a . E s t e era el t iempo cuando el 
cuerpo también en compañ ía del a lma se l e v a n t a ­
ba de la t i e r r a , y parece quer ia él también salir 
de este m u n d o . Con llegar á comulgar con un color 
d e t ierra en el rostro , como quien es taba tan e n ­
f e r m a , y e ra tan p e n i t e n t e ; luego que recibia el 
sant ís imo S a c r a m e n t o , como si la envis t ieran con 
algún rayo g rande de fuego y de luz , y ella fuera 
de c r i s t a l , se la ponia el rostro hermosísimo , de 
color rosado que parecia t r a n s p a r e n t e , y q u e d a b a 
con una g ravedad y majestad tan g r a n d e , que mos ­
t r aba bien el huésped que tenia consigo. Q u e d a b a 
con este bocado del c ie lo , no solo el a l m a , sino 
también el cuerpo bueno de sus en fe rmedades . 
Comulgando un día de R a m o s , cuando tomó en la 
boca el sant ís imo S a c r a m e n t o , antes que lo p a ­
sase , quedó con gran suspensión : de la cual como 
volviese al cabo de un rato , la pareció v e r d a d e ­
r a m e n t e tenia toda la boca llena de s a n g r e , y 
asimismo que todo su rostro y toda ella es taba b a ­
ñ a d a en la misma s a n g r e , y tan cal iente , como si 
entonces se a c a b a r a de d e r r a m a r . E r a excesiva la 
suav idad que con este baño s en t i a , y díjola el S e ­
ñ o r : H i j a , yo quiero que mi sangre te a p r o v e c h e ; 
y no h a y a s miedo que te falle mi misericordia. Yo 
la d e r r a m é con muchos do lo res ; y tú la gozas con 
g rande delei te como ves . Ot ro d i a , es tando en 
Sev i l l a , a c a b a n d o de comulga r , sintió p o r u ñ a 
mane ra d e visión del icada , que su a lma se hacia 
una misma cosa con el cuerpo del S e ñ o r , á quien 
también vio e n t o n c e s , y quedó de esta visión con 
grandes efectos en su a lma y g rande a p r o v e c h a ­
miento en el amor y en las d e m á s v i r tudes . E s ­
tando la san ta en la capilla de San to Domingo del 
convento d e S a n t a Cruz d e Segov ia , donde el 
santo e s t u v o , vio al santo que la estaba a c o m p a ­
ñando á su l a d o , y después al t iempo de la c o ­
munión vio ó Cristo nuestro Señor á su mano d e ­
recha , y á santo Domingo á la i zqu ie rda , como 
a n t e s ; y volviéndose la san ta á hacer reverencia á 
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nuestro S e ñ o r , la d i jo : Huélga te con mi a m i g o ; y 
con esto d e s a p a r e c i ó , quedando en su c o m p a ñ í a 
san to Domingo. A c a b a d a la misa , la dijo su c o n ­
fesor que si queria gozar d e aquella c o m p a ñ í a , se 
fuese á tener oración á la capill i la mas p e q u e ñ a , 
donde es taba un santo Domingo de bulto. Hízolo 
así la santa m a d r e , y después de haber es tado allí 
pos t rada un cuar to de hora , se levantó , y dijo á 
su confesor como santo Domingo habia es tado 
g rande rato con ella , y que la dijo : Gran gozo ha 
sido pa ra mí que tú hayas venido á esta capi l la ; 
y tú no has perdido n a d a : y luego la comunicó los 
g randes t rabajos que en su vida pasó allí con los 
demonios , y las mercedes que de Dios hab ía allí 
recibido en la oración. Y preguntándole la s an t a , 
por qué se le aparec ia s i empre á la mano i z ­
quierda ; r e s p o n d i ó : P o r q u e la mano de recha es 
de mi Señor . 

3 4 Infundió también Dios ó san ta Te re sa una 
sabidur ía divina casi de r epen te : porque como 
ella an tes fuese muy ruda é inhábil , no solo 
pa ra decir las cosas espir i tuales , sino también p a r a 
en tender las ; en brevís imo t iempo ¡a dio el S e ñ o r 
tan gran luz y tanta inteligencia de las cosas s o ­
brena tu ra les y divinas , cual g randes teólogos con 
muchos años de estudio no pudieran a l canza r . E s ­
pan tábase la san ta m a d r e de esta mudanza y a d ­
mirábanse también sus confesores , como que e n ­
tonces no descubr ían los fines que Dios en esto 
tenia ; porque como la habia escogido pa ra m a e s ­
tra y doctora de espíri tu , no era mucho se m o s t r a ­
se tan liberal y magnífico . no so lamente en da r l a 
en tan subido grado esta penet rac ión de misterios 
y conocimiento de cosas a l t í s i m a s , sino también 
( por ven tu ra era m a y o r gracia ) pa l ab ra s y e s ­
tilo , pa ra dec la ra r lo que de suyo es , por su 
a l teza é incomprensibi l idad . tan secre to y ocul ­
to. Clara señal es de esta sabidur ía infusa los 
admi rab le s libros que escribió por revelación 
que de ellos tuvo ; pero esta no bas t a ra : po rque 
en cosa ninguna se guiaba por sola la r eve lac ión , 
si j u n t a m e n t e no se lo hubieran m a n d a d o sus c o n ­
fesores. Del libro de su V ida dice en el prólogo d e 
é l : «Yo hago esta relación , que mis confesores me 
m a n d a n : y aun el Señor sé yo lo quiere muchos 
días há , sino que yo no me he a t r e v i d o . » Del l ibro 
de las Fundac iones la m a n d ó nuestro S e ñ o r e x ­
p re samen te que lo escribiese , como ella lo refiero 
en las adic iones de su Vida . El do las Moradas e s ­
cribió , dándola el Señor la mater ia , la t r aza y el 
nombre pa ra el l ibro. Y como Dios la m a n d ó q u e 
escribiese estos l ibros, as í , p a r e c e , quiso mos t ra r ser 
el autor de e l los ; porque el modo con que la san ta 
m a d r e los escribió , mues t ra no ser ella mas que 
un ins t rumento suyo y que no ponia de su casa 
m a s que la mano y p luma . Muchas veces , e s ­
tando escribiendo estos libros , se q u e d a b a en a r ­
robamien to ; y cuando volvia de é l , ha l laba a lgu­
nas cosas escri tas d e s u l e l r a . pero no por su m a n o . 
Es t aba con la p luma en la m a n o , y con un r e s ­
plandor en el rostro notable , que no p a r e c e sino 
que la luz del a lma se transfiguraba en el c u e r p o . 
Tenia el a lma absor la en Dios , t a n t o , que a u n q u e 
hubiese mucho ruido en su celda , ni la p e r t u r b a -
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ba , ni lo sent ia . Escr ib ia , e s lando llena d e o c u p a ­
ciones y cuidados de l au ta s casas que gobernaba , 
acudiendo al coro con la punlua l idad que las d e ­
más . Escribia con gran pres teza y velocidad ; pero 
¡ qué maravi l la , pues ( c o m o David d i c e ) , su p l u ­
m a era movida por aquel escr ibano velocísimo I 
N o parec ia sino que tenia un molde en su e n t e n ­
dimiento , de donde sal ían las p a l a b r a s tan med i ­
d a s y a m o l d a d a s con lo que había do decir , que 
con escribir tantos pliegos j a m á s se pa ró á pedir 
cosa de las que había de e sc r ib i r ; po rque la d i c ­
taba el Espí r i tu con tanta abundanc i a , que si t u ­
viera m u c h a s m a n o s , á todas diera que hacer , y 
las c a n s a r a , sin que la fallara m a t e r i a . Por todo 
esto merece la calificación que la da la Iglesia en 
la oración del oficio de esta santa , en las lecciones 
de mai t ines , y en la bula de su canonizac ión , l l a ­
mándola «ce les t ia l ; » y los audi tores d e Ro ta d i ­
jeron , que es doctora y maes t ra , que Dios p reparó 
p a r a su Iglesia , y que escribió clara y o r d e n a d a ­
men te lo que los santos habian e sc r i to , sin t an ta 
distinción y de paso , en cosas mís t icas . 

3 5 Quiso Dios p remiar tantos trabajos y h e ­
roicas vi r tudes de san ta Teresa , y coronar los 
grandes favores y dones divinos que en ella habia 
puesto , con una dichosísima muer te , que fué ent re 
sus hijas en el convento de las Carmel i tas desca l ­
zas d e A lva , adonde l l e g ó , viniendo de Burgos , 
muy fatigada : cayó luego mala : estuvo todo un 
dia y una noche embebida y toda t r a spor t ada en 
oración , d o n d e entendió de nuestro Señor que se la 
ace rcaba la hora de su descanso ; que aunque m a s 
habia de ocho años la había reve lado el Señor el año 
en que habia do mori r , y lo t raia escrito en cifra en 
su b rev ia r io , y se lo habia dicho así al pad re M a r i a ­
no , y de a lgunas hijas suyas enSegov ia se habia d e s ­
p e d i d o , diciendo no las veria m a s en esta v ida , y que 
se ace rcaba su par t ida , y así lo tenian muy e n t e n ­
dido casi todas las monjas de aquel la casa ; pero 
el dia puntual en esta ocasión se lo reveló nuestro 
Señor . Hubo también a lgunas señales de su mue r t e : 
a lgunas religiosas de aquel monaster io habian visto 
a lgunas veces una estrella muy g rande y r e s p l a n ­
deciente encima de la iglesia : o t ra vio , entro las 
ocho y las nueve de la m a ñ a n a , pasar jun to á la 
ven t ana d e su celda , donde después murió la s a n ­
ta m a d r e , un rayo de color de cristal muy h e r m o ­
so : o t r a , dos luces resplandecientes en la ven tana 
de la misma celda ; y aquel mismo ve rano , an tes 
que la san ta m a d r e viniese á A lva , es tando las 
religiosas en oración oian un gemido muy p e q u e ­
ño y agradab le cabe sí , y eran t an tas las cosas y 
señales que se veian , que las monjas a n d a b a n con 
g rande temor de algún prodigioso suceso de la 
o rden . 

3 6 Recibió san ta Teresa todos los sac ramen tos : 
y así como llegó el sant ís imo S a c r a m e n t o , con es tar 
en esto t iempo tan ca lda y mor t a l , que no se podia 
r o d e a r e n la c a m a , sino era a y u d a d a de dos religiosas: 
se sentó con m u c h a h g e r e z a y fervor sobre ella sin 
a y u d a d o n a d i e ; y eran tan g randes los ímpe tus que 
el a m o r la c a u s a b a , que parecia so quer ía echar de 
la c ama á recibir á tal Majestad. Púsosela el r o s ­
tro tan g rave , t an encendido y resp landec ien te , 

que no se dejaba mi ra r . E s t a b a venerab le y h e r ­
mosa , m u y desemejan te á la edad que tenia , y 
como si fuera mucho mas moza ; y puestas las m a ­
nos , y ab ra sado en amor su espír i tu , lleno el ros ­
tro de a l eg r í a , comenzó aquel b lanquís imo cisne 
á c a n t a r a l l i n d e su vida con mayor dulzura y s u a ­
vidad , que en toda ella lo había hecho , r e g a l á n ­
dose t i e rnamen te con su esposo. El dia que m u ­
rió , á las siete de la m a ñ a n a se echó d e un l ado , 
á la mane ra que pintan á la Magdalena , con un 
crucifijo en la mano (que tuvo s iempre , has ta 
que se l e q u i l a r o n , para en t e r r a r l a ) , el rostro muy 
e n c e n d i d o , y con grandís imo sosiego v quietud se 
quedó absor ta toda en Dios y ena jenada toda con 
la novedad d e lo que se la comenzaba á d e s c u ­
brir , y a legre con la posesión , que casi comenzaba 
ya á gozar , de lo que tanto tema deseado . Es tuvo 
de esta m a n e r a , sin mover pié , ni mano , por es­
pacio de ca to rce horas , que fué has ta las nueve 
de la noche de aque l mismo d ia . 

3 7 E n este t iempo la venerab le A n a de S a n 
Bar to lomé , pe rpe tua c o m p a ñ e r a de la santa , y 
muy parec ida en su espíritu , v i o á los p ies de la 
r a m a á Cristo nuestro Redentor con gran r e s p l a n ­
dor , a c o m p a ñ a d o de infinitos ánge l e s , que agua r ­
daba el a lma de la santa m a d r e , p a r a l levarla á 
su gloria . También asistieron á su cabecera los diez 
mil már t i res , porque ellos se lo habían ofrecido 
muchos años habia en un a r robamien to que tuvo, 
después de haber les celebrado su fiesta : y v o l ­
viendo de él , como la p reguntase la condesa 
de Osorno ( q u e e ra una señora muy devota y 
g r a n d e amiga suya ) qué habia sentido ; la dijo, 
que la habian aparec ido los diez mil már t i res , y 
la habían prometido de a c o m p a ñ a r l a á la hora de 
su muer t e y l levarla á gozar de Dios. Y así la e n ­
fermera , que curaba á la s a n t a , que se l lamaba 
Catal ina de la Concepción ( q u e murió cumpl ido 
un año que la santa m a d r e salió d e este m u n d o , 
que era una monja d e singular ca r idad y espí r i tu) , 
es tando sen tada en una ven tana baja , que salia 
al c laus t ro , en la misma celda de la s a n t a ; aque l la 
noche que espiró , oyó un gran ruido , como de 
gente que venia muy regocijada , y v i o que p a ­
saban por el claustro muchas personas r e s p l a n d e ­
cientes , vest idas de blanco , y en t ra ron todas en 
la misma celda , donde es taba la san ta m a d r e e n ­
ferma , con grandes demostraciones de contonto ; 
Y e ra tanta la m u c h e d u m b r e d e aquel la dichosa 
compañ ía , que con es tar todas las religiosas de 
aquel convento en la celda , no se parec ia n i n g u ­
n a . Llegaron todas las monjas á la c a m a , donde 
es taba la santa , y á ese p u n t o , dice , que espiró, 
que fué á las nueve de la n o c h e . E s t a fué la hora 
en que salió aquel la b i enaven tu rada a lma de la 
cárcel do su cuerpo , y estos sagrados santos , en 
compañ ía de los ánge l e s , hicieron su oficio de l le­
var la honrada y a c o m p a ñ a d a al descanso eterno 
de la gloria , que con tantos t rabajos tenia m e r e c i ­
do , viviendo acá en el suelo. A la hora que la 
san ta m a d r e espiró , v i o una religiosa salir por su 
boca una como paloma b l a n c a : otra v i o á este mismo 
t iempo una estrella de gran resp landor sobre la 
torre y c a m p a n a r i o do la iglesia ; y o t ras vieron 
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cosas maravi l losas , con las cuales d a b a el Señor 
por md resquicios mues t ras de la gloria y felicidad 
d e que gozaba . Aquel la misma noche que murió 
la s a n t a , un árbol seco , que es taba en frente de 
su aposento , refloreció de repen te , regocijándose 
cielo y tierra con la gloria de esta s ierva de Dios. 

3 8 F u é tan g rande el ímpetu de su espír i tu en 
aquel ú l t imo a r robamien to , que no pudo sufrir el 
cuerpo la fuerza del amor con que el a lma se iba 
p a r a su Cr i ado r ; de sue r te , que mas murió de a m o r 
de Dios, que de la enfermedad : y así lo reveló d e s ­
pués de m u e r t a san ta Te re sa ó a lgunas personas , 
que en su mue r t e habia tenido un g rande ímpetu 
de amor de nuestro Señor , con que se salió su a l ­
m a . F u é el dia de su glorioso tránsito jueves , en ­
tre las nueve y diez de la n o c h e , á 4 del mes do 
oc tubre del año de 1 5 8 2 , día del glorioso y b i e n ­
a v e n t u r a d o san Francisco , de quien la santa e ra 
m u y d e v o t a . F u é el año en que se enmenda ron 
los t iempos qui tando los diez días que a n d a b a n 
d e sobra y a d e l a n t a d o s ; y asi al dia siguiente se 
contaron 1 5 de oc tubre , s iendo pontífice G r e g o ­
rio X I I I , de gloriosa memor ia , y re inando en E s ­
p a ñ a el rey católico y p ruden te don Fel ipe , II de 
este n o m b r e . Murió de sesenta y siete años , seis 
meses y siete dias , habiendo vivido en la religión 
cua ren ta y siete años : los veinte y siete en la E n ­
carnac ión ; y los veinte postreros en la peni tenc ia , 
y observancia de la pr imera regla que ella r e s t i tu ­
yó : la cual fué el Señor servido que viese , an tes 
que muriese , muy ac recen tada y con prelados p r o ­
pios , y vio cumpl ida la profecía que el Señor 
antes la había hecho . 

3 9 E r a la san ta m a d r e de muy buena e s t a t u ­
ra : en su mocedad hermosa ; después d e vieja, 
de muy buen parecer : el cuerpo abu l t ado y muy 
blanco : el rostro redondo y l leno, de muy buen la -
m a ñ o y proporción : el color blanco y e n c a r n a d o ; 
y cuando es taba en oración se encendía y poma 
hermosís ima , y en todo el d e m á s tiempo le tenia 
muy a p a c i b l e : el cabel lo negro y crespo : la frente 
ancha y hermosa : los ojos neg ros , vivos y g r a c i o ­
sos , y por otra pa r t e muy graves : las cejas algo 
gruesas y llenas : la nariz pequeña , la punta algo 
r edonda y un poco inclinada para abajo : la boca 
de buen t a m a ñ o , y bien proporc ionada con el ros ­
tro : tenia en él tres lunares , que caían al lado i z ­
quierdo , que la daban mucha gracia , uno mas 
abajo de la mitad de la nar iz , olro ent re la nariz y 
la boca , y otro debajo de la boca . E n todo su 
semblan te era tan amab le y apac ib le , que á todas 
las personas que la mi raban , era c o m u n m e n t e 
m u y a g r a d a b l e . De los ojos y frente parec ia a l g u ­
nas veces que la salían como rayos de r e s p l a n ­
dor y luz , que la hac ían respe tar á los que la m i ­
r a b a n . 

4 0 A c a b a n d o de e s p i r a r , quedó su rost ro 
hermoso en gran mane ra , blanco como el a l a b a s ­
t r o , sin ruga n inguna ; aunque solía tener ha r t a s 
por ser v i e j a : las manos y los pies con la misma 
b l a n c u r a , todas t r a n s p a r e n t e s , que se podian mi­
ra r en ellas como en un espe jo , y tan t ra tables 
y tan suaves al t a c t o , como si estuviera v iva . 
Todos sus miembros quedaron hermoseados con 

manif iestas señales de la inocencia y san t idad que 
en ellos había conse rvado . Fué tan g rande la 
fragrancia del olor que salia de su santo cuerpo al 
t iempo que la vestian y a d e r e z a b a n pa ra e n t e r ­
r a r l a , que t rascendía por toda la casa , y e ra d e 
s u e r t e , que las religiosas no podian d i sce rn i r , á 
qué olor de los de acá de la tierra se parec iese ; 
porque v e r d a d e r a m e n t e era olor del cielo , y d e 
ra to en rato parec ia que venían nuevas olas con 
nueva suav idad y fragrancia de olor , y e ra tan ta 
la fuerza y demas ía de é l , que fué necesario abr i r 
las ven t anas p a r a poderlo sufrir. Quedó este olor 
no solo en la enfermería , c ama , ropa , y v e s t i d u ­
ras de la san ta m a d r e , sino en todas las d e m á s 
cosas que ella, es tando enferma, tocó, como en los 
platos , y aun en el agua con que los l a v a b a n . H a ­
bia entonces allí una h e r m a n a , gran sierva de Dios, 
que carec ia del sentido del olfato : es taba d e s c o n ­
s o l a d a , porque no podía par t ic ipar de aque l la 
suavidad d e olor que las d e m á s decían que s e n ­
t í an ; y llegando á besar sus santos pies, y a b r a ­
z a d a con ellos , comenzó á sent ir su olor , y cobró 
desde entonces el sentido del olfa to , y duróla en 
las manos la misma fragrancia mucho t iempo , de 
s u e r t e , que aunque se l avaba m u c h a s v e c e s , no 
la pe rd ía . Había otra rel igiosa, que habia mucho 
t iempo que tenia un grande dolor en un ojo , y 
l legándose á los pies de la san ta m a d r e , al punto 
s anó , y dando voces , publicó la misericordia que 
el S e ñ o r í a habia hecho . Ot ra re l ig iosa , l l a m a d a 
Isabel de la Cruz , t raía de ordinario g ran dolor 
de cabeza , que había mas de cuatro años que le 
tenia , y los ojos tan m a l o s , que si no los a p r e t a b a 
con la mano , no podia a n d a r , ni ver la luz , y 
cuando la san ta quiso esp i ra r , tomó sus m a n o s , y 
metió los dedos de ellas en sus o jos , y púsolas 
también sobre su c a b e z a ; y nunca mas de allí 
ade lan te sintió dolores do c a b e z a , y quedó con 
clara vista en los ojos. Otros muchos milagros y 
maravi l las obró nuestro Señor en la muer te de su 
sierva , acudiendo todos á vene ra r su santo c u e r ­
po , y pedir remedio de sus neces idades . 

4 1 Después que san ta Teresa par t ió de este 
mundo , ha aparec ido á algunos religiosos y á m u ­
chas religiosas de monaster ios y ot ras personas s e ­
glares , con gran resp landor y h e r m o s u r a , en d e ­
mostración de la mucha gloria que goza . Una 
rel igiosa , que entonces era p r e l a d a , vio á la s an t a 
m a d r e con gran gloria, y que la salian de la boca , 
corazón y ojos , unos rayos do luz muy g r a n d e s , 
que l legaban has ta Dios , y pa r t i cu la rmente con 
una cinta que la ceñía y t r ababa con Dios , y 
parecióla que la dijo la santa m a d r e , que aque l la 
cinta significaba el premio que el Señor la habia 
d a d o , por la pureza y deseo del ap rovechamien to 
d e las a l m a s . O t r a religiosa la vio con grand ís ima 
g lor ia , muy a d o r n a d a do piedras y per las muy 
r i c a s , y la fué diciendo lo que significaba c a d a o r ­
na to de aquellos d e que venia ves t ida . Ha m o s ­
t rado bien la san ta madre con las obras lo que 
en su vida promet ió muchas v e c e s , que después 
de muer ta había de ayuda r mucho m a s á la r e l i ­
g ión: porque en vida so lamente es taba en un mo­
naster io ; pero después d e muer t a acudi r ía á las 
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necesidades espiri tua 
j ando á las pre ladas , 
d i i a s , y a la jando principios do re la jac ión , como 
se ha visto y v« c a d a dia en sus monas te r ios . V 
así acaeció en el conven to de Vil lanueva de la 
J a r a a-una religiosa que comia c a r n e por ciertos 
a chaques de una enfermedad que t e n i a , pero no 
suficientes para c o m e r l a , según la regla de su o r ­
den ; es tando cenando una noche de una a v e , oyó 
u n a voz que la l lamó por su n o m b r e , y la di jo: 
¿ C o n ó c e s m e ? Alzó ella entonces los ojos, y vio á 
la santa m a d r e : la cual con sever idad la r ep ren ­
d i ó , y la d i jo : ¿ Q u é modo de relajación es es ta? 
¿ Q u e lo que yo con tanto trabajo fundé, lo relajes 
tú a h o r a ? Tan to es lo que sienten los santos c u a l ­
quier demas ía ó relajación en su o rden . Fué tanta 
la pena y el sentimiento que tuvo , que arrojó luego 
al suelo lo que tenia en el p l a t o , y nunca m a s 
comió ca rne , sino fué e n enfe rmedad g rave , y 
entonces constreñida por obediencia , y tuvo salud 
y mejoría de sus a c h a q u e s . Ot ras veces ha a p a r e ­
c i d o , a p o y a n d o la p o b r e z a : o t r a s , donde veia 
se resfriaba la c a r i d a d , persuadía la unión de 
unas con o t r a s : donde hal laba t r abadas a m i s t a ­
des par t iculares , las d e s h a c í a ; y así , como v e r d a ­
de ra m a d r e , ha acudido s iempre á las n e c e s i d a ­
des y aumen to de sus monas ter ios . 

4 2 A una religiosa de mucho espíritu con 
m u c h a eficacia la d i jo , que av isase al p rovinc ia l , 
que en ninguna m a n e r a se haga caso de visiones, 
ni revelaciones , po rque , aunque hay a lgunas ve r ­
d a d e r a s , hay m u c h a s falsas y men t i rosas ; y es 
trabajosísima y peligrosa cosa saca r ve rdades c ier­
tas d e entro las m e n t i r a s : y cuanto mas caso se 
hace de esto , tanto m a s se va desviando de la fé, 
que es la vir tud cier ta y segura ; y los hombres son 
tan amigos d e e l l a s , que santifican el a lma que 
las t i e n e : lo cual es negar el orden que Dios t iene 
puesto p a r a la justificación de una a lma , que es 
por medio de las vir tudes y cumpl imiento d e su 
ley y mandamien tos : que como las mujeres son 
muy fáciles y de poco entendimiento , fácilmente 
se engañan , y acud iendo á los que no son l e t r a ­
d o s , ni tienen tanta prudencia para poner las c o ­
sas en su punto , se pueden seguir muchos i n c o n ­
ven i en t e s ; y que el p remio que ella tenia en el 
c ie lo , no so le habla dado por sus reve lac iones , 
sino por sus v i r tudes , 

4 3 Son grandes las marav i l l a s que h a obrado 
nuest ro Señor , pa ra honrar á su sierva : milagros 
perpetuos han sido la incorrupción de su virginal 
c u e r p o , y el o lor suavísimo que salo de é l , y e l 
óleo q u e d e sí m a n a : el olor es tan g r a n d e , que 
cuando la volvieron p o r m a n d a d o de Sixto V á 
la villa de Al va , de donde la habían l levado s e ­
c re t amen te á Avila.; los l abradores que es taban en 
los c a m p o s , sin saber qué e r a , dejaban las h a ­
c i e n d a s , y se iban irás aque l la maravi l losa f r a ­
grancia que despedía d e si el santo cue rpo . Es tá 
con gran veneración en A lva , con mucho c o n ­
curso de los que do todas pa r l e s acuden á r e v e ­
renc ia r lo , y pedir á nuestro Señor por medio de 
su sierva alivio de sus enfermedades . Son muchos 
y grandes los milagros que Dios ha hecho por su 
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por ios cua l e s , y por sus heroicas vir­
tudes el p a p a Gregorio X V , á los 12 dias do marzo 
del año d e 1 0 2 2 , la canonizó jun tamen te con san 
Is idro , l abrador , san Ignacio do Lovola . fundador 
d e la Compañ ía do J e s ú s , san Francisco J a v i e r , 
apóstol de la I n d i a , y san Fel ipe N e r i , fundador 
do la Congregación del o ra tor io , líl mayor mi la­
gro es haberla escogido Dios para fundar una orden 
tan s a n t a , y de tanta perfección y ejemplo en su 
Iglesia , y no so lamente hal ier resti tuido la regla 
p r imera de Alber to , pa t r i a r ca , que gua rdaban a n ­
t iguamente los carmel i tas en las par tes or ien ta les ; 
sino que también fué ella el principal medio p a r a 
que el inst i tuto antiguo de ¡a vida eremítica d e 
aquel los padres de la orden , que vivían en Egipto 
y Pales t ina ( q u e se perd ió y acabó en la Iglesia, 
ce rca del año de .030, por la crueldad de A h u m a r 
y de otros p r inc ipes s a r r a c e n o s ) , se hava r e s t i ­
tuido y puesto en prác t ica ent re \OÍ religiosos que 
ella reformó , con tanta puntua l idad d e silencio y 
recogimiento , de oración y peni tencia , como a n t i ­
guamen te floreció entro aquel los sag rados monjes. 
Todo esto es un cúmulo de milagros y p r u e b a s 
grandes de la sant idad do la beata madre san ia 
Teresa de J e s ú s , que exceden á o t ras m u c h a s 
que en par t icular se pudieran referir: podráuso ver' 
en los au to res que escribieron su vida , que son el 
p a d r e doctor Francisco de R i b e r a , de la C o m p a ­
ñía de J e s ú s , c-1 P . F r . Diego de Y e p e s , r e l i ­
gioso de la orden de San Gerónimo,, obispo de 
T a r a z o n a , y el P . F r . J u a n de Jesús M a r í a , c a r ­
melita de sca l zo , y las relaciones que se hicieron 
p a r a su canonización, 

* SAN RHUNO, OBISPO Y MÁrt r iR,— Nac ió do 
nobil ísima cuna en A l e m a n i a , y recibió una e x ­
celente educación sal iendo do ella formado en 
ciencia y en v i r tud . Desde sus pr imeros años so 
hizo respe tar por su modestia y la pureza de sus 
c o s t u m b r e s , y fué luego la admirac ión de la cor te 
de Otón I I I , en la cual e ra ex t r ao rd ina r i amen te 
quer ido . Muerto este pr íncipe en 1 0 . 0 2 , Bruno r e ­
solvió seguir los piadosos instintos de su corazón 
sobre la salvación de las a l m a s . Habiendo ob ten i ­
do permiso del e m p e r a d o r san Enr ique para r e c i ­
b i r las ó rdenes s a g r a d a s , fué o rdenado sace rdo te , 
y poco después consagrado obispo por orden de! 
sobe rano pontíf ice, des t inándole á predicar el 
Evangel io á los habi tantes de la Prus ia . que eran 
todavía bárbaros é idólat ras . Recorrió todos a q u e ­
llos pa í s e s , convirtió innumerables infieles á la r e ­
l igión, y pene t ró has ta las fronteras de la L i t u a -
m a . F u é un v e r d a d e r o apóstol en los t rabajos y en 
las virtudes, , y en medio d e sus glorio-as c o n q u i s ­
tas cayó en manos de los enemigos del nombre 
cristiano., los cuales le cor taron b á r b a r a m e n t e las 
manos y Jos.pies, y ú l t imamente lo degollaron el 
dia 1 4 do febrero del año 1 0 0 8 . Con él fueron 
también mar t i r izados diez y ocho compañeros s u ­
yos d e apos to lado , y todos junios fueron á rec ib i r 
el premio de la vida e t e r n a . Boleslao, pr íncipe do 
Polonia , compró á los infieles los cuerpos de a q u e ­
llos márt i res , y les hizo d a r honrosa sepu l tu ra . 

SANTA TECLA , ABADESA. — Fué natura l de I n ­
glaterra , y tomó el velo de religiosa en Yy'iiu»-
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buril , en el condado do Dorsol. Después , habiendo 
pasado á Alemania á instancias (le san Bonifacio, 
fué elegida abadesa d e un monaster io s i tuado á 
tres leguas de W u r l z b u r g o , cuya comunidad edifi­
có con el admirab le ejemplo de sus a l ias v i r tudes . 
Distinguióse pr inc ipa lmente en ella el amor al reti­
ro , á la pure/.a y á la humildad , y habiendo obrado 
m u c h o ; milagros , murió s a n t a m e n t e en el Seño r . 

Ei. TRIUNFO D E TRECIENTOS SANTOS MÁRTIRES. 
— Per tenecían á la cé lebre legión t e b a n a , y se 
hallan cont inuados cu este dia en el Martirologio 
romano por conmemorac ión par t icular que hace 
de ellos la Iglesia de Colonia . en Alemania , que 
posee sus sagradas rel iquias. Murieron en t iempo 
de Maximiano . junlamente con sus d e m á s c o m p a ­
ñero-; de dicha legión, cuyo martirio hemos puesto 
en el dia 2 2 de se t i embre . 

SAN SEVERO , OBISPO Y CONFESOR. — F u é discí­
pulo do san Lupo y le sucedió en la silla e p i s c o ­
pal de Tréve r i s . l i s iaba dolado do tanta virtud y 
era tan a rd ien te su piedad y su zelo , que con solo 
su ejemplo obligaba á sus ovejas á seguirle por el 
camino de la lev de Dios. Asi es que toda su d i ó ­
cesis lloreció du ran t e su pontificado en buenas 
obras y san tas c o s t u m b r e s , las cuales fomentó de 
continuo el sanio con su eficaz predicación y con 
los milagros que obraba por virtud d iv ina . Cargado 
de años y de merecimientos , después de haber 
anunciarlo con ant icipación el día y la hora de su 
muer t e , descansó pacif icamente en el S e ñ o r , d u ­
rante el re inado del e m p e r a d o r Yalen t in íano . 

SAN FORTUNATO, M Á R T I R . — E r a sacerdote de 
la Iglesia do liorna y se ocupaba como otros m u ­
chos cr i - l ianos en recoger y da r sepul tura á los 
cuerpos de los que habían sido mar t i r i zados . Re i ­
naba en aquel t iempo el e m p e r a d o r Claudio , y 
hubo una t e m p o r a d a en que sus órdenes contra la 
Iglesia se llevaron á una crueldad exces ivamente 
re f inada . Entonces fué preso san For tuna to y m a r ­
tir izado hasta pe rder la v i d a , siendo sepul tado cu 
el cementer io de la via Aurel ia en la misma 
ciudad de l iorna . Su mue r t e suced ió , según el 
aba te P iazza , el a í o 2 7 0 . 

SAN AGILEO, MÁRTIR. — Nació en África y 
murió már t i r en Car tago duran te la persecución 
del e m p e r a d o r Dioclcciano. San Agustin predicó 
en el día de la conmemorac ión de este santo un 
se rmón al p u e b l o , y por él sabemos que su c o n s ­
tancia y admi rab le fortaleza le granjearon en la 
Iglesia d e África el titulo d e már t i r invicto y c a p i ­
tán de los már t i r e s . 

SAN ANTÍOCO, OBISPO Y CONFESOR.—-Fué el 
X V I I obispo de Lyon , modelo de pre lados por 
su zelo y la car idad que usó con los pob re s . Su 
adminis t rac ión fué san ta y p i a d o s a ; tuvo que su­
frir m u c h a s persecuciones de par le d o l o s herejes, 
v murió d ichosamente en el S e ñ o r , rodeado d e s ú s 
ovejas v de los coros de ángeles que asistieron á 
su feliz t ráns i to . 

SANTA AURELIA, VIRGEN. — El único auto.' 
que habla d e esla santa es Molano . y dice so la ­
men te que floreció on S l r a sbn rgo , viviendo en per­
petua continencia por haber consagrado su virgi­
nidad á Jesucr is to . 

\ DE U R O . OCTUBRE, ÍG 
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SAN DEOGRACIAS, OBISPO Y CONFESOR, Y EL 
MARTIRIO DE LOS SANTOS MARTIMANO , SATURNI­
NO , MÁXIMA , VALERIANO , OBISPO , AKMOGASTO, 
MÁSCUI.O . SATURO, Y ÜE DOSCIENTOS Y SETENTA 
COMPAÑEROS. — Deogracias fué o rdenado obispo 
de Cartago en África , s iendo ya de anciana e d a d , 
en el t iempo que el rey do los vándalos Gonserieo 
caut ivó á Roma y otros muchos pueblos cr is t ianos: 
el cual dividió los cristianos cautivos por el África, 
y en ella los vánda los y moros se Inician do ellos 
s e ñ o r e s : y lo que mayor lást ima causaba , era que 
unos tomaban por esclavos los m a r i d o s , otros las 
mujeres , y otros los hijos. Mo\ ido á compasión el 
santo obispo Deogracias , de te rminó vender cuanto 
poseia , y cuantos vasos do oro y plata había en la 
iglesia pa ra su minis ter io ; y jun tando una c a n t i ­
dad g rande de dinero , dio l ibertad á muchís imas 
famil ias , t a n t o , que tuvo necesidad de ded icar 
dos templos como si fueran hosp i ta les , para que so 
recogiesen los crist ianos que habia sacado de c a u ­
tiverio : allí les puso c a m a : allí les minis t raba la 
c o m i d a , y todo lo necesario para el vivir . Y p o r ­
que ya de las g u e r r a s , ya de los combates del 
m a r , ya del pesar de haberse visto cautivos y d i ­
vididos de sus hijos y muje res , había muchísimos 
enfermos; el santísimo Deograc ias , como p iados í ­
sima m a d r e , solícito cuidaba de t odos , ( r a y é n d o ­
les médicos y m e d i c i n a s , cuan ta s o rdenaban los 
mismos méd icos , y lodo género do rega los , cuales 
convenia á aquellos que es taban "enfermos y d e s ­
caecidos . E s l a santa ocupación y obra do c a r i ­
dad , ejerci taba de dia ; y á la noche volvía él solo, 
y de cama en c a m a iba reconociendo á cada uno 
de los enfermos , mi rando si gustaba de alguna 
cosa , consolándolo y rega lándolo como si c a d a 
uno de por sí fuera un hijo s u y o , siendo su d o r ­
mir y descanso esla san ta ocupac ión , que en una 
edad anc iana y casi decrép i ta , como era la suya , 
causa admirac ión . Los perversos a r r í a n o s , a d ­
mirados y jun tamen te envidiosos de ver tanta c a r i ­
dad y amor t a n t o , a n d a b a n maqu inando t razas 
p a r a qui tar la v ida ' a l santo viejo; pero como Dios 
lo ve todo , quiso l ibrar á su pájaro do tan p e s t í ­
feras y crueles r e d e s ; y así se lo llevó después 
de haberse ejercitado en tan san ias o b r a s , y 
gobernado su Iglesia san t í s imamente tres años , 
p a r a dar le el p remio merecido como á siervo fiel 
y bueno . 

2 E n este t i e m p o , p u e s , e r an esclavos de 
cierto vánda lo ( d e los que l lamaban mi l lona ­
r ios ) , Marl iniano , Sa turn ino y otros dos h e r m a ­
n o s s u y o s , con M á x i m a , c r i s t i ana , hermosa por 
ex t r emo , de c o r a z ó n , alma y cue rpo . E r a Mar— 
tiniano e s p a d e r o , y tan agradab le á su señor , que 
le habia robado la voluntad ; y asimismo Máxima , 
á quien habia dado el vándalo lodo el cuidado de 
la casa : y deseoso de conservar estos dos e s c l a ­
v o s , t ra to do que so casasen . Marl iniano que no 
deseaba otra c o s a , vino bien en las b o d a s , pero 
Máxima que habia ofrecido su castidad y pureza á 
Jesucristo . y lo había hecho su único esposo , s in-
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liú gran p e s a r ; pero no desconfió (Je la miser icor- pont í f ice , para rpie los 

l i o 

gran 
( ¡ ¡ ad iv ina . Llegó la noche del desposorio : y como 
Marl i rnano quisiese gozar á Máxima , como esposa 
s u y a , la san ia virgen le habló así a n i m o s a m e n t e : 
S a b e , ó he rmano Marliniuno , que soy esposa do 
J e suc r i s t o , v así no puede goza rme hombre h u ­
m a n o . Si q u i e r e s , toma mi conse jo ; y o f rec ién­
dole á Dios tu pureza , t endrás justo premio en la 
gloria, l i s t as pa lab ras pasaron el corazón del 
m a n c e b o , de suerte , que no solo él ofreció á Dios 
su virginidad conver t ido á la fé de Jesucristo y 
b a u t i z a d o , sino que fué causa de que sus tres 
hermanos hiciesen lo mi smo . Tuvo de lodo noticia 
el v á n d a l o , su s e ñ o r , y la dio asimismo al rey 
G e n s e r i c o : el cual ordenó que los hiciesen perder­
la pureza que á Dios habian ofrecido : y viendo 
no habia remedio , o rdenó que fuesen c rue lmente 
cast igados hasta obedecer ó mor i r . E l cruel b á r ­
baro ¡os m a n d ó d e s n u d a r , y que con unos leños 
ra jados , y con pun tas ó dientes á mane ra de s i e r ­
ras , los hiriesen en las e s p a l d a s : con que no solo 
les a to rmen taban los huesos , sino que también se 
quedaban infinitas de aque l las puntas ó dientes 
(¡entro do las ca rnes , con que corr ían a r royos de 
sangre de sus delicados cuerpos . Descansaban á 
la noche los verdugos , y Cristo Jesús les cu raba las 
h e r i d a s , de s u e r t e , que á la m a ñ a n a es taban s a ­
nos v buenos , sin señal siquiera de alguna de e l las . 
Repi t ie ron este cruel tormento muchos días conti­
n u o s ; y el divino esposo , á quien habian ofrecido 
su pureza , y por conservárse la ilesa padec ían , los 
c u r a b a , s a n a b a , rega laba y visitaba todas ¡as 
noches . 

3 Cansados los verdugos , y cansado el bá rba ro 
v á n d a l o , los dejó estar en la cá rce l , m a n d a n d o que 
á Máxima la tendiesen sobre un fuerte y espinoso 
made ro pa ra que allí muriese a t o r m e n t a d a , sin 
remedio , y sin fatiga de los ve rdugos ; pero su e s ­
poso Jesús la l ibró, haciendo que toda aquel la m á ­
quina fallase m i l a g r o s a m e n t e , y la sania virgen 
quedase libre y s ana . Con estos milagros tan piá­
lenlos , y su fervorosa predicación , se convirt ieron 
infinitos de aquellos ba rba re s á la l e d o Jesucr is to: 
solo el cruel v á n d a l o , su s e ñ o r , j a m á s quiso r e ­
duc i r se ; y así comenzó la divina ira á lomar de 
(I jus ta v e n g a n z a , qui tándole l a m i d a , y todus 
sus hijos , familia , ganados y cuanto ten ia , p e r e ­
cieron de r e p e n t e . Quedó sola la muje r , viuda y 
p o b r e , con que ofreció los santos esclavos á un 
par ien te del rey , el cual , de orden de Genser ico, 
remitió los santos cuatro hermanos á cierlo rey 
do los moros , gentil , l lamado C a p s u r ; y á la santa 
virgen M á x i m a , confuso y vencido no supo cómo 
cas t igar la , ni qué hacer con ella ; y así libre se 
lué á un monas t e r i o , dondo vivió s a n t a m e n t e 
muchos a ñ o s , y fué m a d r e de m u c h a s s ag radas 
v í rgenes , y en él pasó en paz de esta vida caduca 
á la inmortal y e terna , donde p a r a s i empre se 
goza con su dulce esposo J e sús . 

h Capsur vivía en un desierto con sus b á r b a ­
ros y gentiles vasal los , dondo los cua t ro santos 
már t i r e s comenzaron á predicar y conver t i r á la 
ley evangél ica tantos de aquellos bá rba ros , que 
tuvieron necesidad de enviar sus legados al sumo 

baut izase aquell ; 
aquella n u e \ a y 
Por muchos desiertos 

enviase un sacerdote (pie 
multi tud conver t ida , v cul t ivase 

recién p l an tada vif.a del Señor , 
y ásperos caminos llegaron 

á R o m a los e m b a j a d o r e s : y gozoso el pontífice, 
les concedió lo que pedían : con (pie se volvieron 
a l e g r e s , y en b ieves días fueron todos bau t i zados , 
y se edificó una iglesia donde j a m á s se habia t e ­
nido noticia del E v a n g e l i o , convert idos en c o r ­
deros aquellos fieros lobos. Capsur dio cuenta á 
Genserico d é l o q u e pasaba : el cual furioso y d e s ­
esperado chó contra los sanios cuatro he rmanos 
esta cruel sentencia : que los atasen de los pies á 
las colas de ¡os cabal los , Y que desnudos ios a r r a s ­
t rasen v n o s p o r los lugares mas ásperos , e s p i n o ­
sos y pedregosos del desierto , y que los unos se 
viesen á los otros en las vuel tas y tornos que los 
caballos hiciesen , para que con la vista fuesen m a s 
a t o r m e n t a d o s ; pero an tes le salió al revés esta s e ­
gunda intención : porque ejecutada la sentencia 
por los fieros verdugos con todo rigor y t i ranía , 
cuando pasaba uno de los santos már t i res cerca 
del otro , de suerte que pudiesen verso y hab la r se , 
no solo no iecibian m a s tormento . an tes bien a l e ­
gres y regocijados en el Señor , por quien p a d e ­
cían , so sa ludaban , diciéndose uno á o t ro : Her­
m a n o , ruega á Dios por m í : ya su inmenso a m o r 
ha cumplido nuestros d e s e o s : así se consigue el 
reino de los cielos. De esta suerte se a n i m a b a n v 
regocijaban en el Señor , y de esta sue r t e , hac iendo 
oración y can tándole á Dios himnos de a l a b a n z a s , 
en t regaron sus bendi t í s imas a lmas en manos de su 
C r i a d o r , y sus cuerpos gloriosos , aunque tan m a l ­
t ra tados y he r idos , se conservan en el mismo l u ­
gar donde fueron sepul tados por los cr is t ianos, 
obrando nuestro Señor Jesucris to innumerables 
milagros por su intercesión. 

5 No se ap lacó la ira del cruel y rabioso ar -
r iano G e n s e r i c o ; an tes mas enfurecido hizo m a r ­
tirizar otros muchos é invictos soldados de J e ­
sucristo , cuyos nombres es tán escritos en el l ibio 
de la v ida . Mandó des te r ra r a lgunos ; y uno fué 
san V a l e r i a n o , ob i spo , con penas g rav í s imas , 
de que ninguno le diese a lbergue en su c a s a ; 
y asi el santo v ie jo , que era de ochenta años , 
vivió mucho t iempo desnudo . al frió y h ie lo ; \ así 
acabó felizmente su c a r r e r a . Por orden del mismo 
Genser ico en t raban en los templos los a r r í a n o s , v 
echaban por Iierra el sacrosanto cuerpo y sangre 
de Jesucr is to ; y porque defendía un s ace rdo t e , 
l lamado -Armogaslo , tan impío sacr i legio , le p u ­
sieron en un cruel t o r m e n t o , donde le torcían las 
p i e r n a s , hasta romper le los huesos , y dejarlos 
en solo las del icadas cue rdas do ¡os n e r v i o s : v 
viendo ¡os verdugos que se le caían ya las p iernas 
y b r a z o s , se los a la ron con duras c u e r d a s , pa ra 
que durase el t o rmen to ; pero de todo le sacó sano 
v iiliro aquel divino Señor por quien padec ía . 
Colgáronle do un pié la cabeza hacía bajo , y el 
bendito santo estaba como quien descansa y duermo 
en una cama de b landas p l u m a s ; y al fin lo m a n d ó 
el rey degol la r : fiero un sacerdote a m a n o le dijo, 
no hiciese t a l ; porque ¡os cristianos no le v e n e r a ­
sen por már t i r . Admit ió el impío rev el consejo , v 
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por mas afrenta , después del dest ierro y o t ras 
m u c h a s , le hizo g u a r d a r vacas . Es tando en esto 
e jerc ic io , le reveló el Señor el dia y hora de su 
gloriosa m u e r t e : y l lamando á un c r i s t i ano , su 
amigo . y que le vene raba como á a p ó s t o l , l l a ­
mado Félix , le dijo y pidió le en ter rase en m u ­
riendo debajo de un á r b o l , por huir el ser v e n e ­
r a d o , y le tomó ju ramento de que as! lo l i a n a . 
Murió el dia y hora que di jo ; y F é l i x , c u m ­
p l i éndo lo que habia ju rado , cavó al pié del á r ­
bol : y r o m o le embarazasen las r a í c e s , hizo t an to , 
que las cortó y a r r ancó del t o d o , y c a v a n d o 
cuanto hondo pudo , al t iempo que ya quería d e ­
jar lo y sepul tar le en el hoyo , descubrió una urna 
do hermosísimo m á r m o l , tan bien labrada , tan 
curiosa y rica , que no es posible haya a lguno d e 
ios reyes tenido tan precioso sepulcro , y en ella lo 
s e p u l t ó : que asi honra Dios á los que le s i rven , 
y por su santo nombre padecen . 

6 Luego se siguió el glorioso Másculo , al cual 
procuró el impío rey t raer á su voluntad con p r o ­
m e s a s , halagos y c a r i c i a s : y viendo que estas no 
bas taban á contras tar su án imo y fó inv ic t a , le 
mandó dego l la r , o rdenando al verdugo que si al 
t iempo d e cor tar le la cabeza , le ha l laba t ímido y 
que queria dejar la fópara vivir, sin remedio i e d e -
gol lase; pero si veía que moría firme y cons tan te , 
no lo qui tase la v ida . No era piedad esta del t r a i ­
dor Genser ico , antes sí impiedad j a m á s oída : por­
que su ánimo era , si estaba constante , qui tar le 
do már t i r la c o r o n a ; y si no lo es taba , que e n t o n ­
ces muriese y perdiese el a l m a . Pero nada c o n s i ­
guió : que si bien no le quitó la vida el verdugo, 
porque le halló m a s firme y cons tan te q u e una 
columna de mármol , y nos quitó un m á r t i r ; nos 
dejó unconfesorg 'or ioso, cuyo mart i r io ya ce lebra ­
ron los ánge le s , y premió Dios. El últ imo fué san 
S a t u r o , á quien no podiendo el impío rey a p a r t a r 
d e la fé con promesas dod ign idades y puestos g ran ­
d e s , mandó le quitasen los esc lavos , la hacienda 
l o d a , que era riquísima , los hijos y la mujer : á 
la cual ordenó que á sus mismos ojos so casase 
con un pérfido a m a n o . Es ta fué la m a s cruel g u e r ­
ra que le previno el t i r ano ; porque inducida de la 
s ierpe infernal , cual otra Eva procuró con caricias 
y halagos der r ibar al fuerte A d á n , su esposo ; mas 
él la respondió , lo que J o b á la suva : Como una 
d e las mujeres necias has hab l ado . Qu í t enme los 
h i jos : q u í t e n m e l a mujer : quí tenme las r i quezas ; 
que mi Señor Jesucristo me enseña que quien no 
lo deja lodo por su a m o r , no es ve rdade ro d i s c í ­
pulo s u y o , ni puede serlo. ¡ O constancia s a n t a ! 
¡ó valor i naud i to ! ¡ó Saturo glorioso! Pobre y 
mendigo te dejan , sin h i jos , y muje r ; pero no te 
pudieron quitar la corona de g lor ia , que tan glo­
r iosamente merecis te . Querer dec la ra r los t o r ­
mentos que padecieron los otros doscientos y s e ­
tenta m á r t i r e s , que aquí p o n e m o s , con otros 
trecientos setenta y cinco m a s , que todos m u r i e ­
ron a manos del t irano Gense r i co , sin otros in f i ­
nitos que se ignoran ; fuera nunca a c a b a r : bas ta 
saber las c rue ldades que usó con los que n o m ­
bramos para discurrir lo que seria do los ot ros . 
Celebra la Iglesia el mar t i r io y fiesta de estos g l o -
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riosos s a n i o s a 16 de o c t u b r e ; porque sm duda 
i o d o s , ó l o s m a s , padecieron este d í a , y fué pol­
los años del Señor de 4 5 6 . Escribieron su vida y 
mart i r io R e d a ; Csuardo ; A d o n ; V í c t o r , obispo 
u t i cense , ¡ib. i de Persea/1. vandal.; Sur io , 
lomo v ; Pedro de N a l a l i b . , in Cathalogo sanct., 
lib. i x , cap. 7 3 ; el Martirologio r o m a n o ; y 13a-
ronio en sus ano tac iones , y en el tomo YI de sus 
Ana le s , año de 4 5 6 , núni . 1 3 . 

* L o s SAN r o s SATURNINO Y NEUEO , CON OTROS 
TRECIENTOS SESENTA Y CINCO COMPAÑEROS, MÁR­
TIRES. • — T a m b i é n estos santos eran de África y 
padecieron mart i r io como los an ter iores en el m i s ­
mo país du ran te la persecución de Genser ico , rey 
de los vánda los , por medio de tormentos a t roces 
que inventó á propósito la mas bá rba ra c rue ldad . 

SAN ELIFIO , M Á R T I R . — N a c i ó en Lorena , de, 
una familia d e santos , y su educación é i nc l i na ­
ciones correspondieron per fec tamente á los e f i c a ­
ces e jemplos de virtud de que habia sido t e s -
ligo en su infancia. A causa de su zelo por la 
religión crist iana acar reóse sobre Elido el odio de 
judíos y paganos , que lograron hare r lo p rende r 
en tiempo do Jul iano A p ó s t a t a . Metiéronle en u n a 
cárcel en Toul ; pero p a s a d o a 'gun t iempo fué 
puesto en l iber tad . Después fué preso segunda vez 
y sufrió varios t o rmen tos ; pero con su va lor y sus 
discursos convirt ió entonces muchos infieles á la 
religión , hasta que indignados los paganos por su 
constancia , le condenaron á ser decap i t ado , c u ­
ya sentencia se ejecutó el año 3 6 2 . Su c u e r p o , 
que se gua rdaba en el mismo lugar de su mart i r io 
donde se había edificado una iglesia , fué t r a s l a ­
dado á Colonia el año 1)60 y colocado en la a b a d í a 
de San Mar t ín , donde aun se conse rva . 

SAN BERCARIO , ARAD Y MÁRTIR. — D e s c e n ­
diente de una familia ilustro do Aqni tan ia , nació 
este san to el año 6 3 0 . Encargóse de su educación 
un santo arzobispo de R h e i m s , que le hizo instruir 
en las letras y la p iedad , de la cual sacó el j o v e n 
la inspiración de re t i ra rse del mundo á la a b a d í a 
de Luxcui l . Su humi ldad y la exact i tud con que 
cumplia sus deberes , le hicieron mirar luego como 
el espejo d e todos los religiosos , y habiendo vuello 
á Rhe ims persuadió al arzobispo p a r a que fundase 
el monaster io de l lauvi l l iers , donde se retiró B e r -
ca r iocon otros religiosos, que le nombraron a b a d . 
A n i m a d o s iempre del mismo zelo por la gloria de 
D i o s , fundó otros dos monaster ios en la diócesis 
d e Chalons , los cuales enriqueció con las rel iquias 
que habia traído de Roma y de Jc rusa len a d o n d e 
habia ido en peregrinación , y con la entera d o n a ­
ción de cuanto habia he redado do su familia. D e s ­
pués de algunos años , fué el sanio abad víc t ima 
de su zelo por la s a lvac ionde las a lmas : un monje, 
á quien habia reprendido per una falta g r ave , lo 
esperó du ran t e la noche y le dio una puña lada m o r ­
ta l . El santo se contentó con exhor ta r al cu lpab le 
á la penitencia , y pasados dos días do agon ía , 
murió s an t amen te el dia 2 8 de marzo del año 6 9 6 . 

SAN AMIHIOSIO, OIMSPO Y CONFESOR.—Habiendo 
pasado por los grados inferiores do la j e r a rqu ía 
eclesiástica , fué osle santo consagrado obispo de 
Ca l io r spor los años de 7 5 2 . Encontró su Iglesia en 
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mi oslado lan deplorable , que á pesar de lodo su 
zelo pa ra hacer desapa rece r la corrupción de las 
cos lumbrcs , tuvo el desconsuelo de ver inúliles l o ­
dos sus esfuerzos, Rel i róse pues á una gruta cerca 
de la ciudad , donde se entregó á la penitencia y 
á fervorosas oraciones para a lcanzar que aquel p u e ­
blo reconociese su ex t r av io . Algún l iempo después 
fué descubier to en su retiro , pero del todo i m p o ­
sible lograr que volviese á encargarse de la d i r e c ­
ción de su r e b a ñ o , y pa ra sust raerse m a s fácilmente 
á las solicitaciones de los que le quer ían obligar , 
emprend ió una peregrinación á l io rna . A su vue l ­
ta , fué á visitar el sepulcro de San Martin fie T o n r s , 
y ú l t imamente se retiró á una ermi ta del territorio 
de Uerry , á cua t ro leguas de Bourges , donde m u ­
rió en paz el año 7 7 0 . F u é en te r rado en el mismo 
lugar , y en lo sucesivo so levantó allí mismo un 
monaster io de canónigos regulares de San Agust ín , 
que llevó su nombre . 

SAN LULO , o m s r o Y CONFESOR . -—Fué inglés y 
discípulo del venerable B e d a . Pasó sus pr imeros 
años en varios monaster ios de la Gran Bre taña , y 
el a ñ o 7 3 2 pasó á Alemania , donde san Bonifacio, 
que era par iente suyo , lo recibió con alegría , le dio 
el hábito monást ico y lo ordenó de d iácono, enca r ­
gándolo el cuidado do pred icar el Evangel io á los 
infieles , los herejes y los c ismáticos. En 7 5 1 fué 
o rdenado presbítero por el mismo san Bonifacio, 
quien lo envió á Roma para consul tar al papa san 
Zacar ías acerca de algunos puntos impor tan tes de 
disciplina , y cuando volvió á Alemania fué desig­
nado para ser su sucesor . Lulo fué pues consagrado 
arzobispo do Maguncia con el consentimiento del 
rey Pepino , y la aprobación de todo el clero y p u e ­
blo del pa í s . Duran te los t reinta y cuatro años de 
su pontificado , se mostró s i empre digno , por su 
sabidur ía y sus vir tudes , del alto puesto que ocu­
paba , venerado y quer ido de los reyes y ¿prelados 
y de la sedo apostól ica, que le consul taba en lodos 
ios negocios g raves de la Iglesia. E n los últ imos 
años de su vida renunció su obispado y se retiró al 
monaster io d e l l a r s l e k l , donde acabó dichosamente 
sus dias el dia 1 de noviembre del año 7 8 7 . 

SAN GALO , ABAD Y CONFESOR . — Nació á m e ­
diados del siglo VI en I r landa , de familia noble y 
vir tuosa. Sus padres le consagraron á Dios desde 
su infancia, y le h ic ierononlrar en el monas te r ioquo 
dir igiaá la sazón san Colunibano p a r a q u o lo formase 
en letras y p iedad . Galo aprendió allí a m b a s cosas 
con ap rovechamien to , y cuando su maestro san 
Columbano dejó la I r landa para ir á predicar la fé 
en Inglaterra , fué él uno de los doce monjes que 
le a compaña ron , y que el año 5 8 5 fueron con el 
mismo á F r a n c i a . Galo se ret i ró después á la A u s -
trasia y fijó su residencia en un desier to i n h a b i t a ­
do , del cual salia solamente pa ra ir á p red icar á 
los infieles la doctrina de Jesucr i s to . Sus e x h o r t a ­
ciones y discursos tuvieron buen é x i t o , c o n v i r ­
tiendo gran número d e paganos . Su desierto se 
llenó dentro de poco de numerosas ce ldas llenas 
de sol i tar ios , las cuales formaron muy pronto un 
monaster io , quo se hizo célebre por la sant idad de 
los quo lo hab i taban . El rey do Ausl ras ia quiso 
colocar á Galo sobre la sede episcopal de C o n s -
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l anc i a ; pero el sanio se negó s iempre á a c e p t a r 
semejante d ign idad , y designó en su lugar á su 
discípulo J u a n , que fué consagrado con aplauso de 
todos . Después de haber regular izado la disciplina 
monást ica entre sus discípulos y de haber les dado 
la regla de san Columbano , murió Galo en el p ro ­
pio monas te r io , l lorado d e t odos , el día 1 0 d e 
octubre del año G'rG , ilustre en mi lagros . 

SAN F L O R E N T I N , OBISPO Y CONFESOR . — F u é el 

X X I I I obispo de T r é v e r i s , bri l lando en esta I g l e ­
sia fior su zelo , su piedad y sus vastos c o n o c i ­
mientos . Después de haber gobernado su r ebaño 
en paz y sant idad , descarnó en el Señor , coronado 
de merec imien tos , du ran te el siglo V . 

l í i a 117. 

SANTA E D U V I G I S , V I U D A . — F u é sania Eduv ig í s 
l u j a d o Re r lo ldo , marqués de M o r a n a , y conde 
do Tirol . Tuvo tres h e r m a n a s , la una casada con 
Fel ipe , rey de I 7 rancia , olra con A n d r é s , rey do 
Hungría , que fué m a d r e d e sania I sabe l , y la t e r ­
cera abadesa en un monaster io d e monjas en la 
provincia de F rancon ia . Tuvo asimismo cua t ro 
h e r m a n o s , Bertoldo , pa t r i a rca de Aquileya , E l c -
b e r l o , obispo d e B a m b e r g a , Otón y E n r i q u e , que 
siguieron la milicia , y sucedieron á su pad re en el 
e s tado . S iendo doncella de doce años la casaron 
sus padres con E n r i q u e , duque de Silesia y de 
Polonia , con el cual vivió con g rande honest idad 
y recogimien to , p rocurando de tal mane ra da r con­
tento á su marido , y cumpli r con las leyes del santo 
m a t r i m o n i o , que bien mos t raba el a rd iente deseo 
que tenia de g u a r d a r , cnanto pud ie se , la cast idad ; 
porque desde que s e s e n l i a p r e ñ a d a , hasta haber 
p a r i d o , la c u a r e s m a , el a d v i e n t o , los domingos y 
m u c h a s fiestas pr incipales y vigilias del año , do 
común consent imiento , dormían a p a r t a d o s , p a r a 
darse á la oración , y vaca r mas al S e ñ o r : el cual 
dio á estos pr íncipes seis h i jos , y después les i n ­
fundió un a m o r de castidad tan g r a n d e , que con 
la bendición del obispo prometieron ele g u a r d a r l a 
p e r p e t u a m e n t e , y t ra tarse como h e r m a n o y h e r ­
m a n a ; y así vivieron casi treinta años con m a r a ­
villoso e j e m p l o , y ra ra modest ia y reca lo en t re 
s í , por huir las ocasiones d e pe rde r aquel la p r e ­
ciosa joya , que tanto deseaban y Rabian p r o m e ­
tido : v santa Eduvigis , como quien tan bien cono­
cía el valor de esta virtud ce les t i a l , exhor t aba á 
lodos cuanlos podia , quo la a m a s e n y p rocu ra sen , 
y se abrazasen con el la . P a r a esto hizo labra r un 
monaster io de monjas del C i s l e r , a! cual ella y 
su mar ido dieron grandís imas poses iones , y t a n t a s 
r e n t a s , que se podian sustentar mil personas , d e 
las que vivían en él , ó de su l imosna. E n osle m o -
nasterio recogió m u c h a s doncel las y dueñas , y á 
su misma hija (que se l l amaba G e r t r u d e s , y d e s ­
pués vino á ser a b a d e s a ) ofreció al Señor entro 
e l las : y no contenía con oslo , tomó una casa jun io 
al monas te r io , viviendo aun su m a r i d o , á quien 
ella con su ejemplo y santas costumbres había 
hecho casi rel igioso: y aunque olla no hizo p r o f e ­
sión de monja , vivió con tanta perfección , y r e s ­
plandeció con lan excelentes y seña ladas v i r t u d e s / 
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mocedad y oslando con su m a r i d o , fué m o d e s t í ­
sima en el (raje y enemiga de galas y vest idos c u ­
r iosos; mas después que se recogió , fué ex t raña su 
humildad y la l laneza que usó en el ves t i r ; porque 
nunca se quiso vestir ropa nueva , ni la m u d a b a 
hasta (pie fuese muy vieja : y esta humildad la 
mos t raba en todas las o t ras cosas , teniéndose por 
p e c a d o r a , y descando que la tuviesen por t a l , y 
honrando y reverenc iando á los siervos y s iervas 
de Dios ; de mane ra que besaba y lamia el sue lo , 
cu que ellos habian hecho o rac ión , ó otra buena 
o b r a . Esto hacia en el coro y en el dormitorio , y 
las d isc ip l inas , con que se discipl inaban las m o n ­
j a s , s ec re t amen te las besaba , supl icando á Dios 
que por los merecimientos de aquel las s iervas s u ­
yas la perdonase á ella sus pecados , y lo mismo 
hacia con las toallas con que se l impiaban , y l avaba 
sus ojos con el agua con que ellas so hablan l a x a ­
do las m a n o s , por su gran devoción y humildad , 
y por la opinión y estima que tema do la s a n t i ­
dad do el las . 1.a causa principal por que del todo 
no se hizo monja , fué . para hacer mavor bien á 
los pobres de su e s t a d o , y r emed ia r mejor sus ne ­
ces idades . Muchas veces lavaba los pies á los 
p o b r e s , de rod i l las , y se los l impiaba y besaba , y 
después les daba l imosna; y esto hacia el jueves 
de la Cena , m a s par t icu la rmente con los l e p r o ­
s o s , vistiéndolos después y regalándolos con e x ­
t r emada c a n d a d . S iempre que comia , había de 
tener consigo algunos pobres . á los rúale:, an tes de 
sentarse á la mesa , ella misma servia ele rodil las: 
\ r u a n d o comía , no quería beber hasta que el po ­
bre m a s asqueroso y \ i l , que allí es taba , hub 'eso 
bebido en el mismo vaso que ella habia de b e b e r ; 
y m u c h a s veces , cuando | odia hacerlo sin ser v is-
la , besaba la tierra , donde los pobres habian es ta­
do , reverenc iando en ellos á Jesucr is to , que siendo 
R e y de gloria , so hizo pobre por noso t ros ; y e ra 
lan g rande v lan tierno su aféelo y amor á los p o ­
bres , y á la pob reza , que solia compra r ele ellos ios 
mendrugos y pedazos de pan que les daban de 
limosna los religiosos , p a r a comerlos olla , y m u ­
idlas veces los besaba como cosa sagrada y pan 
de á n g e l e s : y si acaso convidaba á comer á algu­
nos monjes , y siervos de Dios , recogia las sobras 
(pie de jaban , como reliquias . y ella las comia por 
gran rega lo . En t re los oíros pobres tenia trece m a s 
neces i t ados , en reverencia de Cristo nuestro R e -
i lenlor , y d e s ú s após to l e s : á ellos l levaba s i e m ­
pre consigo , do quiera que iba . bien a c o m o d a d o s , 
y les m a n d a b a proveer de p o s a d a ; y ella misma 
lenia cuidado de e l los , y quería que comiesen a n ­
tes que ella , sirviéndolos por sí misma ; y cuando 
(•Ha comia , los enviaba los platos m a s r e g a l a d o s : 
y era lauta su c a r i d a d , que s iempre repar t í a con 
los pobres , de lo (pie le traian , aunque fuese una 
pera ; porque no le sabia bien lo que comía , si los 
pobres no gustaban de ello. Pa ra los otros pobres , 
a quienes eila no podía servir , lenia su cocina, cr ia­
dos y ministros d i p u t a d o s , para apare ja r les l o q u e 
habian de comer y cenar , y proveer les a b u n d a n ­
temente . No se es t rechaba la compasión y car idad 

de esta santa princesa á remediar los pobres m e n ­
d i can t e s ; antes se extendía á consolar cua lqu ie ra 
persona desconsolada y afligida: ella era p r o v e e ­
dora de lodos los religiosos v religiosas que p a d e ­
cían n e c e s i d a d : e l l a , madre de los huérfanos, 
a m p a r o do las viudas , a lbergue de los pe reg r inos , 
l iber tadora d é l o s presos , r csea ladora de los c a u ­
tivos , r emed iadora do los a d e u d a d o s , refugio y 
puerto seguro de los que padec ían alguna g r ave 
t o r m e n t a , ó habían dado al t r avés . No podía su 
tierno y amoroso corazón ver llorar á n a d i e , sin 
d e r r a m a r muchas l á g r i m a s , ni tener descanso , 
viendo á los otros con amargu ra y queb ran to . Pe ro 
la que para los otros e ra tan blanda , benigna y 
p iadosa ; pa ra si era r igurosa, y do una vida lan 
á spe ra , que apenas se puede c ree r . En c u a r e n t a 
años no comió cosa do ca rne : los domingos , m a r ­
tes y jueves comía algunos peces y cosas de l eche : 
el lunes y el s á b a d o , l e g u m b r e s ; y el miércoles y 
v ie rnes a y u n a b a á pan y agua : bebía de ordinario 
a g u a ; y los domingos y tiestas un poco de c e r ­
v e z a , por mandárse lo así el ob i spo , y su c o n ­
fesor. En la cuaresma , adviento y vigilias d e 
muchos s a n t o s , y especia lmente de los a p ó s ­
t o l e s , se contentaba con pan y agua . Dijeron 
una vez á su m a r i d o , que s iempre bebía agua , 
y enfadóse , c reyendo que algunos achaques que 
la sania p a d e c í a , nacían del agua que b e b í a ; 
v queriendo saber si era verdad lo que lo habían 
d i c h o , lomó el j a r ro del agua a p a r e j a d o , para que 
santa Eduv ig i s , que estaba comiendo , beb i e se , y 
p r o b á n d o l o , halló que era excelentísimo v i n o , y 
se enojó con el cr iado que le habla dicho que 
s iempre bebia a g u a , teniéndolo por mentiroso y 
e n g a ñ a d o r ; pero ve rdade ramen te era a g u a : m a s 
el Señor mudó el agua en v ino ; y con aquel milagro 
mos:ró que le era agradab le lo quo la sania hac ia . 
A la misma mane ra le aconteció otra vez , que a n ­
dando esla sania princesa con los pies descalzos 
por hielos y nieves , y ca lzándose los zapa tos , que 
s iempre traia cons igo , so lamente cuando recibía 
visitas de personas g randes y de alto e s t a d o , ó 
cuando iba al templo , por huir la ostentación ; 
en t rando el pr íncipe su mar ido , donde ella os laba , 
á deshora , y tan repen t inamente que no la dio 
t iempo pa ra calzarse los z a p a t o s , mi rándola él á 
los ¡ i ¡ é s , los vio c a l z a d o s , y creyó era engaño lo 
(pío le habian dicho de su mujer . E s cosa m a r a v i ­
llosa lo que se escribe de ella , que traia los pies 
llenos de g r i e t a s , abier tos y l a s t imados , a lgunas 
veces corr iendo s a n g r e , y que pisando la nieve y 
los hielos, no se h e l a b a n ; antes á una cr iada suya 
bien ca lzada y a r ropada , es tando una noche con 
su señora , se le helaban los pies.: m a s p o n i é n d o ­
los donde los tenia su señora ( por habérselo ella 
m a n d a d o ) , se calentó y despulló el frío que p a d e ­
cía ; tanto era el fuego do amor divino quo a b r a ­
saba su corazón , que redundaba en todo el c u e r ­
p o , y daba m a s calor á los p i e s , quo la nievo y 
los hielos la podían qui tar . ¿ Q u é diré do las o t ras 
a s p e r e z a s y peni tencias , con que la san ta pr incesa 
se perseguía, mas pa ra a d m i r a r , que p a r a i m i t a r ? 
Cubría su cuerpo exhaus to y consumido , y a q u e ­
llos huesos quo solo le q u e d a b a n , con un solo mon-

que todas las monjas la podían tenor por d e c h a d o 
v espejo do san t idad . Toda su vida , y aun en su 
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j i l , y un manteo , do invierno y verano , en calor 
y en frió : Iraia á raíz de sus carnes un áspero c i ­
licio do cerdas de c a b a l l o , con unas mangas de 
paño b l anco , por mejor disimular y engañar á los 
quo la viesen , y una cinta con muchos n u d o s , tan 
a p r e t a d a , que fué necesario a r r anca r l a por fuerza 
d é l a ca rne , donde se habia en t rado y hundido , 
con gran sentimiento y dolor do la santa , y l i m ­
piar la mater ia y sangre que de las llagas corr ía . 
Tenia cama de estado , b landa y r i c a , para c u m ­
plir con el mundo con aquel la a p a r i e n c i a ; m a s í a 
c ama , en que ella dormía , e ran unas l a b i a s , ó el 
suelo cubierto con un pedazo de cuero : y cuando , 
por estar e n f e r m a , so (pieria r e g a l a r , m a n d a b a 
echar un poco de paja , ó heno, y encima un c o ­
bertor g rosero . Ve laba casi toda la n o c h e : era la 
pr imera que se l evan taba a m a i t i n e s ; y después 
de acabados , no volvía á la c a m a , antes se e n ­
t raba en el capi tulo do las mon ja s , y a l l l s e a b r i a á 
a z o t e s : y no contentándose de la carnicer ía que 
hacia de sí , parec iéndola que tenia pocas fuerzas, 
m a n d a b a á a lgunas cr iadas confidentes suyas que 
la disciplinasen hasta d e r r a m a r m u c h a sangre . 
Pues el fervor , continuación y perseverancia de su 
oración , ¿quién la podrá expl icar? ¿Y aquella ter­
nura y devoción, con q u e d o n o c h e y ded ia se e n t r e ­
gaba á su a m a d o , y so a b r a z a d a con él , y le tenia 
a p r e t a d o , y nole de jaba , hasta que la diese su ben­
dic ión; y él sé la daba tan copiosa , que muchas 
veces , es tando en oración, fué vista l evan tada en el 
a i r o , rodeada do clarís ima y celestial luz , con un 
rost ro ange l ica l ; y a lgunas a r robada y t raspor tada 
en Dios , sin sentido como m u e r t a ? Mucho pesaba 
al demonio tanta sant idad y tanta oración de E d u -
vig is , y tanto regalo v favor del S e ñ o r : y dándole 
el mismo Señor licencia , p a r a mayor corona y 
victoria de la s a n t a , una vez la acometieron tres 
d e m o n i o s , y la azotaron y m a l t r a t a r o n , dando 
gr i tos , y d i c i endo : ¿ P o r q u é eres tan s a n t a ? Pe ro 
ella no se m o v i ó ; antes sufriendo con paciencia y 
alegría aquel trabajo , hizo sobre sí la señal de la 
c r u z ; y luego desaparec ie ron aquel las furias i n ­
fernales. Oía misa , v ísperas y mait ines en la ig le ­
sia , y con música y solemnidad , y por muchos 
lodos ó nieves que hub ie se , no dejaba de ir á la 
iglesia , aunque e s tu \ i e se lejos, sino era cuando 
por enfermedad no p o d í a ; porque no hacia estado 
d e o i r los divinos oficios en su c a s a , como lo h a ­
cen o t ras s e ñ o r a s : y cuando los oia (si no era 
cosa forzosa y s u m a m e n t e necesa r i a ) , no c o n ­
sentía que ninguno la hablase en la iglesia; p o r ­
que decia que aquel la era casa de Dios y de o r a ­
ción , y no do pa r l a r . Oía todas las misas que 
p o d í a , y procuraba que hubiese muchos s a c e r d o ­
tes , y hacíalos venir de o t ras par ios pa ra oir m u ­
c h a s ; y a c a b a d a la m i sa , quería que el sacerdo te 
pusiese sus manos sobro su cabeza , y la echase su 
bendición , y decía que le era gran provecho pa ra 
el a lma y para el c u e r p o ; y así lo expe r imen taba 
muchas veces. 

2 Cuando habia de comulga r , oran tan tas las 
lágr imas quo d e r r a m a b a , tanto el cuidado do 
a p a r e j a r s e , a r rod i l l a r se , postrarse y pedir favor 
al S e ñ o r , que no podía dejar de pegar devoción 
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y reverencia al santísimo Sac ramen to á cualquier 
persona quo la mi raba . Ten ia m u c h a s y muy 
preciosas rel iquias é i m á g e n e s , que m a n d a b a l le­
var consigo, cuando iba á la iglesia, para d e s ­
per ta r mas su devoción con ia vista de e l l a s ; e s ­
pecia lmente llevaba consigo en la m a n o una i m a ­
gen pequeña de la santísima Virgen María (con 
la cual tenia dulce t ra to y suavísimos coloquios) , 
y no pocas veces , dando con esta imagen la bendi ­
ción á los enfermos, cobraban sa lud . La meditación 
de la pasión y cruz del Señor era lodo su regalo 
y recreo , y veneraba con suma devoción cualquier 
cosa que representase aquel sagrado é inefable 
mister io . Fué muy curiosa , piadosa v magnífica en 
el aseo de los templos , en e¡ órnalo de los a l t a res , 
en la r iqueza d e los cá l i ce s , en la var iedad d e los 
vasos y o rnamentos preciosos pa ra el culto d i v i ­
no , los cuales ella misma Inicia por sus manos , y 
por las do sus c r iadas . Nunca se sen taba , cuando 
hacia oración , sino con las rodillas desnudas , aun 
en t iempo de invierno y de frió , y con lanía con­
t inuac ión , y tan largo espacio , que se la hicieron 
en las mismas rodillas unos callos d u r o s , tan g ran ­
des como dos huevos , ó como dos puños . S i endo , 
p u e s , esta santa princesa tan devota , tan fe rvo­
rosa y amorosa para con Dios , y tan solicita y 
cuidadosa en servirle , y , olvidada de lodas las co ­
sas de la tierra , en vacar y asistir á él ; no es 
maravi l la que el mismo Señor haya sido tan l i ­
beral con e l l a , y enriquecldola con sus celestiales 
dones , y cpmunicádola su divina luz. Una vez , e s ­
t ando sec re t amen te o rando en la iglesia , á hora 
quo las monjas c o m í a n , (leíanle del a l ta r de la 
Virgen , donde habia un crucifijo: una monja , que 
so habia escondido para acechar la , vio que el 
crucifijo alzó la mano derecha , y la echó su 
bendición , diciendo con voz a l t a : \o lie oído 
lu oración : tú a l canza rá s lo que me has pedido . 
A mas de esto , revelóla g randes sec re tos , y dióla 
don de profecía. Muchas cosas dijo que ser ian, a n -
lesque sucediesen : m u c h a s , e s t a n d o a u s e n t e , a n u n ­
ció y af irmó, como*si estuviera presente y las viera: 
y bás ta los pensamientos ocultos descubrió ó a l g u ­
nas p e r s o n a s , como si los leyera en sus corazones . 
Ilustróla el Señor con muchos y g r andes milagros en 
vida y m u e r t o , q u o s e p u e d e n l e e r e n s u V i d a . En t ro 
los otros milagros se escr ibe, q u e d o s h o m b r e s a h o r -
cados vivieron por los merecimientos de ella , y los 
m a n d ó qui tar de la horca con g rande admiración 
de los que oslaban presentes : y cuando E n r i q u e , 
su mar ido , lo supo , mandó quo cuando Ecluvi— 
gis pasase por las cárceles públicas , so abriesen 
las puer tas , y se sobasen los presos , y so diese á 
todos perdón y libertad por su respe to . Hab ía e s ­
tado una noche gran ralo ve lando y o rando : y 
cansada , adormec ióse : tenia en la mano una v e ­
la encendida : cayó sobre un libro en que leía ; y 
consumiéndose toda la vela , el libro no se q u e m ó , 
ni recibió daño a lguno . 

3 Pero no quiso el Señor que á una alma tan 
quer ida suya la faltasen t raba jos , advers idades 
v penas , que son- la fragua en que se prueba y 
afina l a v i r t u d , y una de las masc ie r t a s señales de 
su a m o r . V io á su marido herido , v preso en n m -
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nos de su enemigo , y no se t u r b ó ; 
sus orac iones y con su presencia le libró do sus 
m a n o s . Viole después a c a b a d o , y sin v i d a : y a u n ­
q u e le a m a b a t ie rnamente , como á señor y m a ­
rido , no por eso se angus t i ó , ni desconsoló ; pero 
su je tando su voluntad á la de Dios , le hizo g r a ­
cias por ello , y consoló á los que a m a r g a m e n t e 
l loraban su m u e r t e . Vio á su hijo primogénito E n ­
r ique (ó quien ella por sus grandes vir tudes quer ia 
s o b r e m a n e r a ) muer to á manos de los tár taros en 
ba ta l l a : pe ro no por eso perdió la pac ienc ia . F i ­
n a l m e n t e , en todas sus tr ibulaciones, fatigas y t o r ­
m e n t a s , s i empre fué la m i s m a , y tuvo el mismo 
s e m b l a n t e , humi lde , sufrida y m a n s a , y nunca 
se e n o j a b a , ni decia malas p a l a b r a s : y c u a n d o 
sus cr iados la hacian algún agravio , ó cosa que 
la podía da r disgusto , la pa l ab ra m a s áspera que 
d e c i a , e r a : Dios os lo p e r d o n e ; porque lo h a ­
béis hecho así . P rocu raba con ex t r aña ca r idad y 
benevolenc ia paga r las malas obras que la hac ian , 
con o t ros mayore s beneficios , y regalar mas á los 
mayore s enemigos suyos , ó de su mar ido . F i n a l ­
m e n t e , todas las vir tudes tuvo esta santa pr incesa 
en g rado pcrfeclísimo , y en cada una de ellas se 
esmeró de manera , como si no tuviera sino a q u e ­
l la . Y estando ya ca rgada do años y de m e r e c i ­
mientos , tuvo revelación do su m u e r t e : y muy g o ­
z o s a , por el deseo que t e m a d o verse con su a m a ­
d o , se apare jó para aquella j o rnada , como lo h a ­
bía hecho en toda su vida. Armóse con los santos 
s a c r a m e n t o s , y recibió el do la ex t remaunc ión , 
a u n an tes de. t iempo , pa ra recibir le con mayor 
acuerdo y devoción. Creció la enfermedad , y su 
hija Ger l rudes , que era abadesa del monas ter io , 
preguntó á su san ta m a d r e , donde m a n d a b a que 
la en t e r r a sen ; y el la , como tan humilde y tan a m a ­
d o r a de la pobreza , respondió que en el c e m e n ­
terio de ias monjas : y diciéndola su hija , que m e ­
j o r e s t a ñ a en la iglesia, y en el mismo sepulcro 
del duque E n r i q u e , su m a r i d o : r e spond ió , que 
en ninguna manera tal hiciese ; porque no queria 
quesu cuerpo , aunque muer to , s e jun t a secon el cue r ­
po muer to d e su mar ido , pues por amor de la cast i ­
dad en vida se habían a j iar lado. En aquella e n f e r ­
medad fué muy visitada y consolada del Señor , y d o 
los sanios y san tas do la corle celest ial . Un d i a d e la 
Nav idad d é l a sacrat ís ima Virgen María nuestra S e ­
ñora , estando las monjas en vísperas , la visitaron 
las san tas María Magdalena , Catal ina , T e c l a , 
Úrsu la , con o t r a s v í rgenes , á las cuales saludó ó 
hizo reverencia , habí ándelas en lal i n. También luvo 
o t r a visión y regalo del S e ñ o r , como e s l e , el día 
d e san M a l e o , após to l ; y á los 1 5 de octubre 
del año de 1 2 ' i 3 . á hora de vísperas , dio su espír i ­
tu al que pa ra tanta gloria le había c r iado , y r e c i ­
bió la corona y gloria que tan bien había merec ido 
por la gracia del Señor . Hal laron su cuerpo vestido 
d e un áspero cilicio, y ceñ idocon un cinto de c e r d a s 
d e cabal los . Mas aquel cuerpo a l eonado con a y u ­
nos , exhaus to con vigilias, consumido con discipli­
nas y peni tencias , denegr ido y afeado con los hie­
los del invierno , y con los a rdores del ve rano , con 
el mal t ra tamien to muerto en vida , y que parecía un 
vivo retrato de la misma m u e r t e ; luego en esp i ran-
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antes ella con do , pa rece que se vistió de los dotes de gloria : por 
que el color del rostro . que en vida era pál ido, 
amar i l l o , se paró claro y como resplandeciente : 
los labios y las mejillas s o n r o s e a d a s : los pies, 
como una leche ; y hasta los callos do ias rodil las 
( q u e dijimos a r r i b a ) , cuando las monjas los descu­
brieron , las causaba admirac ión , y devoción . P u ­
siéronla en las a n d a s , y fué lanío el concurso y 
la devoción de la genio que acudió al en t ie r ro , 
que en tres d ías no so pudo e n t e r r a r , p r o c u r a n ­
do lodos á porfía tocar y ado ra r al sanio cue rpo , 
y llevar a lguna cosa de él por re l iquia . Quien lo 
cor laba las uñas de los pies y de las manos : quien 
los cabel los ; y su hija, la a b a d e s a , la m a n d ó q u i l a r 
el velo (pie lema en la cabeza , que por haber sido 
de san ia Isabel do Hungría , su sobr ina , sania E d u -
vigis lehabia gua rdado congran respeto y devoción. 
Pasados los tres dias la en te r ra ron , esparc iendo 
el sagrado cuerpo d e sí un olor suavísimo , y una 
fragrancia del c ie lo , y ob rando el Señor i n n u m e ­
rables milagros y haciendo g randes miser icordias 
á los líelos por su intercesión. Después , el año de 
1 2 0 7 , á los 1 5 asimismo d e oc tubre , la canonizó 
Clemente , p a p a , IV de este n o m b r e : el cual sumo 
pontífice habia sido c a s a d o , an tes de serlo , y t e ­
nia una hija ciega ; y diciendo misa , suplicó al 
S e ñ o r , que si Eduvigís era s a n t a , rostí luvcse la 
vista á su hija por su intercesión , v la hija c o ­
bró la vista. Después , el año de 1 2 0 8 á los 17 
de agosto , se t ras ladó el sagrado cuerpo , d e s ­
pidiendo do sí la misma fragrancia que hubo en 
su en t ie r ro . Hallóse el cuerpo deshecho , y la 
c a r n e consumida ; mas tres dedos de la mano i z ­
quierda e s t aban enteros y sin corrupción a lguna , 
y en ellos aquel la pequeña imagen de nues t ra S o -
ñora , que ella solía t raer en la mano por su d e v o ­
c ión ; porque la tuvo tan a p r e t a d a , cuando mur ió , 
q u e n o sola pudieron sacar . También el celebro es ­
taba cu le ro , y los sesos, sin corrupción a lguna , d e s ­
pués do veinte y cinco años que había sido e n t e r r a ­
da , y dest i laba de su cabeza un licor puro , claro y 
oloroso , en lan ía copia , que b a ñ a b a los p a ­
ños que se le ap l i caban . La v ida d e esta s a n ­
ta escribió un autor g r a v e , recogiéndola de los 
procesos que so le presentaron al sumo pontífice 
p a r a su canonización ; y t ráe la el P . F r . Lorenzo 
Surio en su quinto tomo. Hace mención de ella 
el Martirologio romano á los 1 5 de o c t u b r e ; y E n -
gclber to , monje c is terc iense , y Martin Cromero , 
l ib. v n de su Historia do Polonia , y otros. 

i ¿Quién no ve en la vida de esta santa p r in ­
cesa l o q u e puede la gracia del que es t o d o p o ­
deroso ; pues esfuorza la Oaquezu mujer i l , y da 
lan r a ra humildad á los s e ñ o r e s , y modestia á los 
que son a d o r a d o s , y amor de la cast idad á los c a ­
s a d o s , y a m a r g u r a y disgusto en los dele i tes y 
gustos de la c a r n e ? ¡ Qué vida tan áspe ra y r i g u ­
rosa en tanta abundanc ia y regalo 1 ¡ Qué d e s n u ­
dez , desabrigo y descalcez en los fríos y hielos 
insufribles de Polonia ! ¡ Qué o rac ión , qué fervor, 
qué car idad para con Dios tuvo osla s a n t a ! ¡ Y 
(¡ué compas ión , benignidad y liberalidad para con 
los pobres ! Mas parece su vida de una pobre m u ­
jer y religiosa consagrada á Dios . que de una pr in -
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cesa y señora p o d e r o s a , y es t imada y re spe tada 
del m u n d o . Pero el Señor t rueca los corazones , 
v en todos los e s t a d o s , g randes y p e q u e ñ o s , tiene 
a lmas p u r a s , san tas y escog idas : y para que n i n ­
guno se e x c u s e , nos las pone por ejemplo , y p a r a 
que l as 'g randes señoras .no a leguen las leyes del 
m u n d o , ó de su estado , ni digan que no pueden 
hace r lo que ot ras h ic ieron, tan buenas ó mejores 
que e l l as ; y los pobres se con fundan , viendo que 
en el amor y estudio de la perfección , ha habido 
pr incesas clarís imas y señoras i lus t r í s imas , que 
fueron tan perfectas y excelentes en todo género 
d e v i r tudes ; y que la santa Iglesia las reverencia 
como á s a n t a s , y nos las p ropone por dechado , 
y un vivo re t ra to de la vida celest ial . 

SAN A N D R É S , ÍÍIONJE Y MÁRTIR . — En Cre t a , 
que hoy es C a n d í a , isla noble y rica , y m a s rica 
y noble hoy que ha vuelto al suave yugo de la 
ley evangélica ( r educ ida por las gloriosas ó i n ­
vencibles a r m a s v e n e c i a n a s ) , nació A n d r é s de r i ­
cos y nobles p a d r e s . Crióse como hijo de quien e ra , 
con la enseñanza de buenas letras y doct r inas c r i s ­
t ianas , a m a n d o desde sus tiernos años la v i r tud , 
la pen i tenc ia , el cilicio y el a y u n o , c o n q u e d o ­
m a b a v tenia ó rava los incentivos de la juventud 
lozana . Al olor de su virtud vinieron muchos s i ­
gu iéndo le , á quienes enseñó el camino de la p a ­
tria ce les t ia l , haciendo con ellos vida común , p o ­
bre y religiosa. Gozaba el orbe crist iano de una 
t ranqui la paz en este t i e m p o , de que envidioso el 
enemigo c o m ú n , buscó modo de p e r t u r b a r l a ; y 
fué en esta forma. Ten ia el imper io Constant ino, 
no el M a g n o , p ropagador de la religión cr is t iana , 
sino un sucesor suyo , l lamado Constant ino Copró -
n i m o . Este dio en a f i r m a r , que era especie de ido­
latr ía la veneración d e las san tas i m á g e n e s , no 
entendiendo que los crist ianos no adoran la i m a ­
gen , sino el protot ipo , y que cuando la imagen es 
de Cristo , su Madre sant ís ima María , sin pecado 
concebida , ú otro alguno de los santos , m u e v e al 
católico á contemplar en el represen tado por ella 
sus virtudes y exce lenc ias , y desea imitarlo. Si la 
veneración se quedase en solo el lienzo ó es ta tua , 
esa fuera idolatría ; y si la imagen fuera de una 
Venus lasciva , un deshonesto J ú p i t e r , ú otros se ­
mejantes . t ambién . En fin con esta capa de piedad 
impía comenzó el demonio la mas cruel guerra que 
j a m á s se ha v i s to , pe r tu rbando la paz de la I g l e ­
sia toda . 

2 Sintió el divino A n d r é s , como era justo , tan 
g rave m a l : y no sufriéndole el corazón dejar do 
hacer de su pa r t e cuanto fuese posible pa ra r e ­
mediar lo , dejó su p a t r i a , amigos, y pa r i en t e s , y 
se fué á Constanl inopla á verse con el e m p e r a d o r , 
y argüirle de su error y m a l d a d . Puesto , pues , en 
presencia del e m p e r a d o r y m a g i s t r a d o s , quo le 
asistían , l evan tando la v o z , , d i jo : Cruel t i rano, 
sabe que Dios es adorado y venerados sus santos 
en las imágenes san tas que nos los r e p r e s e n t a n : 
si á tí te ha engañado el padre del e n g a ñ o , no es 
razón que por tí se p ierdan t an tos : yo vengo á 
reducir los y r educ i r t eá pen i t enc ia : y si no jmedo; 
á lo m e n o s , á an imar á los que valerosos se e x ­
ponen al mar t i r i o , por no obedecer tus crueles 
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edictos . ¿ A los crist ianos pers igues? ¿ T ú eres e m ­
perador cr is t iano? ¿ Q u é m a s hiciera un N e r ó n ? A 
estas razones mas furioso de lo que an tes e s t aba , 
se volvió el cruel tirano contra los ve rdaderos c a ­
tól icos, y que como tales v e n e r á b a n l a s san tas 
imágenes , y sin pe rdona r tormento alguno , á unos 
hacia azo ta r con duros nervios , á otros s aca r los 
ojos , á otros a r r a n c a r las lenguas , á otros co r t a r 
p ie rnas y brazos , á otros a r ro ja r al fuego , y final­
mente á todos qui tar las v idas . Con esto m a s e n ­
cendido en compasión y ca r idad divina , l evan tó 
A n d r é s m a s la voz (po r si no le habia oido el t i ­
r a n o ) , d i c i éndo le : ¿ P o r q u é , ó e m p e r a d o r , si 
e res c r i s t iano , cast igas de esta m a n e r a la imagen 
de Cris to? En tonces se volvió con t ra él furioso, 
v iéndose así r e p r e n d e r , y m a n d ó que lo p r e n d i e ­
sen . Obedecieron los ministros in fe rna les , dándole 
t an tas p u ñ a d a s , bofetadas y palos , que b a s t a ­
ron á mitigar la ira del t irano e m p e r a d o r ; y así 
m a n d ó que le d e j a s e n : y vuel to á é l , le d i j o : 
¿ C ó m o tienes tal a t r e v i m i e n t o , que no solo no o b e ­
deces los imper ia les p r e c e p t o s ; sí que me r e p r e n ­
des á m í ? Pero me ha caído en gracia tu d e n u e d o , 
sigue la religión v e r d a d e r a : haz lo que yo m a n d o , 
y te prometo mi gracia y pe rpe tua amis t ad . No 
busco la gracia del emperado r terrestre (d i jo 
André s a n i m o s o ) : solo quiero la del celestial E m ­
p e r a d o r Jesucris to : tu amistad sea p a r a los q u e le 
siguen y q u i e r e n , como t ú , condenarse . No he 
surcado tantos m a r e s , dejando mi patr ia , y cuanto 
t iene el m u n d o , para ganar tu amis tad , sino p a r a 
gana r l e si p u e d o , p a r a el cielo , haciendo que 
vue lvas en tu a c u e r d o , dando el debido cul to á 
las san tas i m á g e n e s , y pe rdonando á los que t i e ­
nes presos , porque las veneran : y cuando esto no 
cons iga , conseguiré á lo menos una muer t e g l o ­
riosa , perd iendo la vida á manos de tu c rue ldad , 
que eslov dispuesto á p a d e c e r cons tan te : ¿ y qué 

haré YO en mor i r , por quien murió por m i : 
3 P o r cier to , dijo , r iéndose el e m p e r a d o r , 

que es g rande tu sabidur ía : pues le a t r eves á p e r ­
suadir y m u d a r los ánimos de un e m p e r a d o r s u ­
premo , y tanto magis t rado docto , tan tas d i g n i d a ­
des . y tan venerab les c a n a s , como aquí m i r a s : 
lo que impor ta es quo desistas de tu locura , ó te 
prevengas á sufrir inauditos to rmentos . Cons tan te 
oyó André s al e m p e r a d o r , y mirando al cielo, 
dijo : No te negaré , Cristo y Sa lvador mió : no le 
bur la ré con mi confesión: no desprec ia ré tu ima­
gen san ta : d a m e v a l o r , mi Dios ; y vuel to al e m ­
p e r a d o r , d i jo : Cas t iga , ó e m p e r a d o r , mi c u e r p o : 
corla mis pies y m a n o s : cácame los o jos : a r r a n c a 
íiú lengua; porque pronto estoy á padecer en d e ­
fensa de la imagen santa de Cristo Jesús , mi Dios 
y S a l v a d o r . Tuvieron var ios coloquios los dos , 
uno r ep robando y otro defendiendo la veneración 
de Jas san tas i m á g e n e s , hasta quo convencido y 
furioso el e m p e r a d o r , le mandó desnuda r y azo ta r 
c rue lmente en su presencia con cordeles y duros 
nervios . Después que con invicta paciencia había 
sufrido el már t i r glorioso infinitos azotes , severo v 
c o n s t a n t e , vueltos los ojos al cruel e m p e r a lor, 
dijo : O e m p e r a d o r : dejadas las guerras contra los 
b á r b a r o s , que l íci tamente podías y debias e m p r e n ­

to 
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i Tenia con razón hecho juicio el t i r a n o , que 
si red ucia á su parecer al glorioso san A n d r é s , con-
seguia una gran victoria ; porque f laqueando este 
invencible g u e r r e r o , habian de f laquear infinitos, 
y siendo glorioso m á r t i r , habian de serlo t ambién 
infinitos con su ejemplo , como sucedió : y así probó 
tan tear lodos los v a d o s . Mandó otra vez que c e ­
sase el r i g o r , y volvió á las ca r i c i a s , haciéndole 
mil o l e r í a s , á que resistió el fuerte y valeroso c a ­
bal lero de Cristo con tanto v a l o r , como á los a z o ­
tes y to rmentos . Viendo el t i rano que n a d a a p r o ­
v e c h a b a , volvió á los t o r m e n t o s : mandó le her i r 
en las mejillas con p iedras has ta que no le d e j a ­
sen d iente ni muela en la boca , por vengarse d e 
las pa lab ras con que lo habia reprendido su c rue l ­
d a d . Después d e esto cruel t o r m e n t o , lo m a n d ó 
poner en la c á r c e l , y fué env ia r á ella doctor y 
maes t ro ; porque allí predicaba y confortaba á los 
már t i res de Jesucristo ; y después de habe r c o n ­
v e n i d o á m u c h o s , y confirmado á t o d o s , deseaba 
ya tanto ser libre de la cárcel de su cuerpo , y 
verse con Cr i s to , como otro Pablo , que provocaba 
al tirano Constant ino , pa ra que , ó le a to rmen ta se 
sin c e s a r , ó le acabase la vida , y perficionase la 
corona de su mar t i r io . Cuando ya le pareció al 
cruel y ma lvado e m p e r a d o r , que con tanto como 
habia padec ido , se habr ía m u d a d o el án imo i n ­
cont ras tab le del guerrero v a l e r o s o , lo m a n d ó saca r 
de la cárcel , y t rae r á su presencia ; pero v i é n ­
dole s iempre firme y c o n s t a n t e , lo hizo desnudar 
otra vez , y mandó lo azotasen con m a s rigor y 
crue ldad que a n t e s , si mas podía s e r : y o b e d e ­
ciendo los ve rdugos , le dieron tantos y tan crueles 
azo te s , que renovándose de los pr imeros las l lagas 
y her idas , e ra todo su sag rado cuerpo un m a r d e 
sang re , corr iendo ent re ella los pedazos de c a r n e 
p o r t i e r r a ; pero a u n q u e le d e s p e d a z a b a n y qui ta ­
ban las c a r n e s , j a m á s pudieron q u i t a r l e , ni una 
m í n i m a p a r t e del tesoro de la le que en su c o r a ­
zón g u a r d a b a . 

5 Cansado ya el t i rano de herir le y a l o r m e n -
lar le , se confesó vencido de la constancia del i n ­
victo m á r t i r : y así dio contra él la sentencia de 
m u e r t e , m a n d a n d o le atasen por los pies con fuer­
tes c u e r d a s , y que lo a r ras t rasen por la c iudad , 
d a n d o vueltas á todas las calles y plazas p ú b l i -
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d e r ; ¿ h a s puesto todo tu ánimo y esfuerzo c o n ­
tra Cr i s to , y sus s iervos? ¿ Y j u z g a s , obrando as í , 
tener en paz tu cetro y co rona? ¿ P o r ventura no 
temes el juicio de Dios? ¿ N ó sabes que te ha de 
ped i r c u e n t a ? Con esto se acabó del todo de e n ­
furecer m a s el t irano , y m a n d a n d o venir nuevos 
verdugos , que estuviesen descansados , con f u e r ­
tes y duros nervios de toros lo hizo segunda vez 
azo ta r tan crue lmente , que á pedazos le qu i taban 
la c a r n e , y la t ierra corr ía ar royos de sag rada s a n ­
gre : y lo que mas es de ponde ra r que como todos 
sabían ei gran gusto que recibía el t i rano e m p e ­
rador en ver padece r mas y mas al már t i r de 
Cr i s to ; los verdugos lomaban nuevas fuerzas , y 
los c i rcuns tan tes , unos s acaban las e s p a d a s , y le 
herían por diversas p a r t e s : otros le t i raban p i e ­
d r a s ; y el invictísimo már t i r por todos y pa ra t o ­
dos pedia perdón y miser icordia . 

cas , y en llegando al lugar donde morían a f r e n ­
tosamente los m a l h e c h o r e s , allí fuese ar rojado y 
m u e r t o , dejándolo entre e l los , pa ra que no p u ­
diese su cuerpo santís imo ser vene rado de los c r i s ­
t ianos. Todo por su orden fué e j ecu tado : y p a ­
sando por una plaza un pescador , instigado sin 
duda del demonio , dejó los peces que vendía , y 
corrió al santo m á r t i r , y de un golpe que le dio 
con una cuchilla le corló un p i é , con que acabó 
felizmente la ca r r e r a y la v i d a , volando su s a c r a ­
tísima a lma á los cielos á ser colocada en el coro 
de los espíri tus s o b e r a n o s , ó invencibles már t i r e s , 
dándole lodos mil parab ienes de tan glorioso t r iun­
fo , como habia a lcanzado del tirano e m p e r a d o r 
Constant ino Coprón imo. Su cuerpo sant ís imo fué 
arrojado en el lugar inmundo (fe los ma lhechores , 
y expuesto mucho t iempo á ser de spedazado y c o ­
mido de las fieras ; m a s no sucedió a s í , como d e ­
seaba el t irano : porque l legándose doce hombres 
poseídos del demonio á aquel l uga r , y tocando 
casua lmente el cuerpo glorioso que Dios conser ­
v a b a allí mi lagrosamente defendido de aves y fie­
r a s , al instante quedaron sanos y libres d e la 
opresión d é l o s d e m o n i o s , que mucho t iempo h a ­
bia que los a to rmen taban : con que , confesando 
á voces el milagro , conocieron al santo már t i r , y 
dando cuenta á los piadosos católicos , lo sacaron 
de a l l í , y dieron honorífica sepul tura en un lugar 
l l amado Crisis, donde es tá , y obra Dios por él in­
finitos milagros . F u é su gloriosa muer te y m a r t i ­
rio á 1 7 de octubre (d ia en que lo ce lebra la Igle­
sia) por los años del Señor do 7 0 1 . Escribieron su 
vida v mart i r io lo "riegos en su Menologio ; Mela-
t r a s t e ; L i p o m a n o , tomo v i ; S u r i o , l o m o v ; Z o -
n a r a s , tomo m Annalium Ilistor. rniscel. ex 
Theophane, et Cedreno in Compend. aun. 2 1 
Conslanlini Copronimi; el Martirologio r o m a ­
n o ; y Baronio en sus a n o t a c i o n e s , y en el tomo 
ix de sus Ana les , a n n . 7 0 1 , n ú m . 8 4 . 

* SAN E R O N , OBISPO Y M Á R T I R . — F u é n a t u ­
ral de Siria y se convirtió á la religión cris t iana 
por la predicación de san Ignacio , pa t r i a rca de A n -
lioquía, que le confirió el d iaconado . En la escuela 
de este i lustre defensor de la fó aprendió E r o n no 
solo las ciencias eclesiást icas , sino también las m a s 
sublimes vi r tudes . Después que el e m p e r a d o r T r a -
jano se llevó á san Ignacio á R o m a y lo hizo d e ­
v o r a r por las fieras , lué E ron elegido y consagrado 
obispo de Anlioquia , cuya Iglesia gobernó por e s ­
pacio de veinte años , mur iendo mar t i r izado en la 
misma ciudad , el año 1 3 0 de Jesucr i s to . 

S A N T A M A M E L T A , MÁRTIR . — E r a natura l de 
Persia y vivió en este pa í s , en t regada á las supe r s ­
ticiones del pagan i smo. Sin embargo , su vida a r ­
reg lada y las bellas disposiciones de su corazón 
hacían que ya antes de conocer la religión cr is t iana , 
per teneciese su espíritu al crist ianismo á causa de 
la inclinación que profesaba á la ve rdad y á las 
doct r inas s a n a s . E lec t ivamen te Dios quiso p a r a sí 
aquel la a lma tan b u e n a , y enviándola cierto dia 
un á n g e l , la iluminó con la divina revelac ión, y por 
medio del mensajero la hizo decir que dejase el 
culto de los ídolos y ab razase el del Dios v e r d a ­
dero- Gozosa entonces Mamel ta y fiel al celestial 
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manda to , se convirtió á la fé de Jesucris to , r e c i ­
bió el agua san ta del baut ismo y empezó ú p r a c ­
t icar públ icamente la ley d e Dios. Los paganos y 
gentiles se mofaron al principio de ella , luego e m ­
pezaron á maqu ina r contra su vida , y al fin la 
apedrea ron y la arrojaron á un profundo lago , en 
el cual entregó alegre su espíri tu al Seño r , y c o n ­
siguió la corona del mar t i r io . 

L o s SANTOS VÍCTOR, A L E J A N D R O , Y M A R I A N O , 
M Á R T I R E S . — F u e r o n de Asia y se c ree que m u r i e ­
ron mar t i r i zados en Ant ioquía du ran t e la persecu­
ción del e m p e r a d o r Docio. 

SAN FLORENTIN , OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó 
en las G a l i a s , y se educó en medio de una familia 
que no le dio m a s que ejemplos de virtud y san t i ­
d a d . El Señor le p repa ró ya en su infancia con 
las benéficas bendiciones del cielo , haciéndole pro­
gresar ex t r ao rd ina r i amen te en los caminos do la 
perfección y en el estudio de las sag radas L e t r a s . 
Su espíritu s i empre dócil á las inspiraciones del 
cielo , se inclinó al es tado eclesiástico y fué o r d e ­
nado por san Agric io , obispo de Oranges , en F r a n ­
cia , que floreció en t iempo del segundo concilio 
d e Ór lenos . Muerto este santo obispo , Florent in , 
que se había cap t ado el aprec io y la admiración 
de t o d o s , fué ac l amado pastor de la diócesis de 
O r a n g e s por todo el clero y pueblo reunidos , fué 
el X X I I I prelado de aquel la Iglesia , y después d e 
haber la gobernado y dirigido san tamen te , a d o r n a ­
do de esclarecidas v i r tudes , descansó en dichosa 
paz , á finos del siglo V . 

SAN VÍCTOR , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é n a t u ­
ral de Italia ; pasó sus pr imeros años en la so ledad 
es tudiando las santas Escr i tu ras y ejerci tándose 
en la penitencia y devoción. El venerable B e d a , 
en su libro de Matione temporum, le l lama varón 
santís imo y doctísimo , y dice que floreció du ran t e 
el siglo V I . El cardena l Baronio , en sus anotac io­
nes al Martirologio r o m a n o , escribe que vivió bajo 
el re inado del emperado r Jus t in iauo . Consagrado 
obispo de Capua , se dedicó sin descanso á la i lus ­
tración de los fieles, y escribió varios t ra tados t o ­
cantes á la disciplina y cos tumbres . Confutó el ciclo 
pascual de Victorino de Aqui tan ia , y publicó o t ro , 
que fué revisado y a p r o b a d o en el cuar to concilio 
de O r l e a n s , ce lebrado ol año 4 6 3 . Su sabidur ía le 
colocó en el número de los oráculos de su t iempo, 
lo c u a l , junto á su eminente san t idad , hizo que su 
nombre fuese muy reverenc iado en toda la Iglesia. 
El ca rdena l Baronio c ree que Víctor murió s a n t a ­
mente en Capua por los años de 5 6 0 . 

» i a fiS. 

SAN L U C A S , EVANGELISTA . — El glorioso e v a n ­
gelista san Lucas fué natura l de la c iudad d e A n ­
tioquía , hijo de padres nobles y ricos , y desde su 
niñez inclinado al estudio de las buenas l e t r a s , y 
de toda vi r tud. Es gran señal de su honest idad el 
haber perseverado virgen tocia su v ida . En la 
elocuencia y en las d e m á s ciencias puso mucho 
c u i d a d o , y m a s par t icular en la medicina , la cual 
e jerc i tó , y san Pablo le llamó «módico car í s imo.» 
También aprendió el a r te de p i n t a r , no por oficio 

y tener nombre de p i n t o r , sino (como es de creer) 
pa ra saber la y ocuparse en ella algunos ra los , y 
pasa r el t iempo hones t amen te . O r í g e n e s , E p i f a -
nio , san Gregorio y Simeón Metafraste dicen , que 
fué uno de los setenta y dos discípulos que el S e ­
ñor ( á mas de los apóstoles) envió á pred icar su 
E v a n g e l i o , como lo refiere el mismo san L u c a s . 
Algunos de estos autores , y Teolilalo y Niceforo, 
son de parecer que san Lucas fué c o m p a ñ e r o de 
Cleofas , y uno de ios discípulos que el dia de la 
resurrección iban á E m a ú s , cuando en traje de 
peregr ino se les aparec ió el S e ñ o r , y otros t raen 
a lgunas razones y conveniencias pa ra p robar es to : 
y á mi parecer no es tán tan f u n d a d a s , que por 
ellas se pueda tener por cierto : an tes san I r e n e o . 
Ter tu l iano , Eusebio , san Gerónimo , san Agust in , 
D o r o t e o , Beda y Ped ro Damián dicen , que san 
L u c a s no fué de los setenta y dos discípulos : y si 
se ponderan bien las p a l a b r a s que el mismo san 
L u c a s , hab lando de s í , dice en el principio de su 
evangelio , fácilmente se echa rá de ver que lo e s ­
c r ib ió , no como testigo d e v i s t a , sino de o idas , 
y como le informaron los que desde el p r inc ip io 
fueron discípulos del Señor . Lo cierto y sin d u d a 
es que san Lucas fué c o m p a ñ e r o de san Pablo en 
sus trabajos y peregrinaciones , y que fué seña lado 
p a r a esto de las Igles ias : y así el mismo san P a ­
b l o , escribiendo á su discípulo T i m o t e o , le d i ce : 
« L u c a s solo es tá c o n m i g o : » y á los colosenses . 
« Sa lúdaos Lucas , mi muy a m a d o : » y á los d e 
Cor in to : « C o n Tito ( d i c e ) os enviamos á nuest ro 
h e r m a n o (en tend iendo á san L u c a s ) , que tiene 
loa en el evangelio por todas las Ig les ias : y no solo 
hay en él esto , sino que está seña lado de las I g l e ­
s i a s , pa ra que sea compañero de nues t ra p e r e ­
gr inación.» Y así es de creer que san Lucas t r a ­
bajó y padeció mucho en la predicación del s ag rado 
E v a n g e l i o , y que fué par t ic ionero de las g r a n d e s 
fatigas , molest ias , incomodidades y pe rsecuc io ­
nes que padeció san P a b l o , cuando iba a l u m ­
brando al m u n d o con la doct r ina del c i e l o : a u n 
que no fué san Lucas luego al principio c o m p a ­
ñero de san P a b l o , sino pasado aigun t i e m p o , y 
cuando el santo apóstol llegó á una c iudad m a ­
rí t ima de Asia , l l amada T r o a d e , como lo significa 
san I r eneo . Escribió san Lucas su sagrado e v a n ­
gelio en griego , en estilo elegante , para enseña r á 
los griegos á quienes san Pablo p r e d i c a b a ; como 
san Mateo habia escrito su evangelio en hebreo 
p a r a los h e b r e o s , y san Marcos el suyo en latín 
( á lo que pa rece á algunos au to re s ) p a r a los r o ­
manos y l a t inos , donde escribió. Y el mismo san 
P a b l o , es de c reer que dio noticia á san L u c a s 
de m u c h a s cosas de las que escribe en su e v a n g e ­
l io: y por esto dice san G e r ó n i m o , que a lgunos 
fueron de pa rece r que cuando el Apóstol dice en 
sus e p í s t o l a s : Juxlü evangelium meum: según 
mi evange l io ; que habla del evangelio que e s c r i ­
bió san L u c a s ; porque san Lucas lo había a p r e n ­
dido d e é l , y lo había escrito , informado del m i s ­
mo Apóstol y en su c o m p a ñ í a . Pe ro no so lamente 
san Lucas fué enseñado del apóstol san P a b l o pa ra 
escribir el evange l io , sino también de los otros 
apósto les , y especialmente de la sacrat ís ima Virgen 
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María nuesíra Seño ra , con la cual parece que tuvo 
mucha fami l ia r idad , y de ella fué muy favorecido, 
y supo los sagrados y secretos misterios de la e n ­
carnación del Verbo e te rno en sus e n t r a ñ a s , la 
visitación de santa I s a b e l , la santif icación, gozo y 
sal tos del niño J u a n en el v ientre de su m a d r e , el 
nacimiento del Señor en Belén , su circuncisión, y 
la presentación en el t e m p l o , y todos los otros 
misterios que solo san Lucas escribe en su e v a n g e ­
l io , y sola la que era M a d r e y habia sido test igo, 
y t an ta par te en e l los , los sabia y se los podia d e s ­
cubr i r . A m a s del sagrado evangelio escribió san 
T 1 • 
Lucas otro libro que se l lama los Hechos a p o s t ó ­
l i cos , en el c u a l , comenzando desde la subida á 
los cielos del S a l v a d o r , y t r a t ando de la ven ida 
del Esp í r i tu s a n t o , escribe la predicación de los 
apósto les , los milagros que hic ieron, las con t r ad ic ­
ciones que tuvieron de los j u d í o s , las cos tumbres 
con que los cristianos de la pr imit iva Iglesia v iv ian , 
la muer t e de san E s t o v a n , la conversión de san 
P a b l o , como Herodes m a n d ó degollar á Sant iago 
el m a y o r , y p r e n d e r á san P e d r o , y el S e ñ o r le 
l ibró. F ina lmen te , siendo ya san Lucas c o m p a ñ e r o 
de san P a b l o , va contando su peregrinación , sus 
t rabajos , sus pe rsecuc iones , de que no p e q u e ñ a 
pa r t e le cupo al sagrado evange l i s t a , has ta que 
l legaron á R o m a , donde es tuvo dos años san P a ­
blo p r e s o ; y allí pone fin y r emata su l ibro. D e ­
j a n d o al glorioso Apóstol en R o m a , volvió san 
Lucas á O r i e n t e : y habiendo i lustrado con su p r e ­
sencia la provincia d e Áf r i ca , pasó á Eg ip to y á 
la super ior Teba ida , y de allí á la inferior , donde 
fué ob i spo , y convirt ió gran número de gentiles á 
la fé de Jesucr is to nuestro Señor . Allí estuvo m u ­
chos años , o rdenó s a c e r d o t e s , y consagró obispos 
y enviólos á p red ica r por d iversas p a r t e s . Derr ibó 
ído los , levantó a l t a r e s , edificó templos al Señor ; 
y con su vida y predicación sant ís ima, toda aquel la 
p r o v i n c i a , d e una t ierra ye rma y e s t é r i l , se c o n ­
vir t ió en un j a rd in a m e n í s i m o , lleno de p lan tas 
celestiales y d iv inas . Y habiendo gas tado en estas 
san tas y fructuosas ocupaciones su vida , y l legado 
á la edad de ochen ta y cua t ro años (como escr ibe 
san G e r ó n i m o ) , dio su bendi ta a lma á Dios en Bi-
tinia ; y á lo que se saca del mismo santo doc tor , 
d e Isidoro , Metafraste y otros a u t o r e s , murió d e 
su muer te n a t u r a l . V e r d a d es que san Gregorio 
N a c í a n c e n o d a á en tender que fué m á r t i r , y lo 
mismo san P a u l i n o , obispo de Ñola , en dos v e r ­
sos , que d i cen : 

Hic palé?- Andreas, et magno nomine Lucas, 
Martyr, et ülustris sanguine Nazarius. 

Y san Gaudenc io , obispo de Bresa , siente lo m i s ­
m o : y Niceforo Calixto no so lamente dice que fué 
m á r t i r ; pero escr ibe ei género del mart i r io con que 
fué m a r t i r i z a d o , y que le colgaron de un o l i v o , y 
que allí a cabó su vida ; y Glicas es t ambién d e 
este p a r e c e r . 

2 E n t r e las o t ras cosas memorab l e s y dignas 
de veneración , que hizo el b i enaven tu rado e v a n ­
gelista san L u c a s , fué una pintar las imágenes d e 
Cristo nuestro S a l v a d o r , y de la sacrat ís ima V i r ­
gen su M a d r e , y r e t r a ta r l a s muy al v i v o , y d e j a r ­
las á la Iglesia católica pa ra consuelo de todos los 

fieles: las cuales imágenes fueron s iempre tenidas 
en g rande estima , y r eve renc iadas con gran devo ­
ción. La de la Virgen , que pintó san Lucas , hoy 
dia está en Roma , en la basílica de San ta María 
la m a y o r , y el Señor ha obrado muchos milagros 
por e l la . Murió san L u c a s á 1 8 d e octubre , en que 
la Iglesia celebra su fiesta. Sus sag radas rel iquias , 
con las do san André s , y san T i m o t e o , m á r t i r , 
fueron l levadas á Conslant inopla , d o n d e el e m p e ­
rador Constancio , hijo del gran Constant ino , les 
edificó un suntuoso t e m p l o ; y después , andando el 
t i e m p o , el cuerpo de san Lucas se t ras ladó á la 
ciudad de P a d u a , donde ahora está , como lo dice 
el Martirologio r o m a n o ; aunque la cabeza y un 
brazo de este sagrado evangel is ta se mues t ran y 
reverenc ian en R o m a en la iglesia de San P e d r o . 
De san Lucas escriben todos los Martirologios ; E u -
seb io ; san G e r ó n i m o ; san A g u s t í n ; I s idoro ; M e ­
taf ras te ; Niceforo ; y todos los que han escrito c o ­
mentar ios sobre los evangel is tas . 

* SAN JULIAN , ERMITAÑO Y C O N F E S O R . — E s t e 
santo , que florecía en el siglo I V , fué tan ac red i t a ­
do de prudencia y sabidur ía , que sus c o n t e m p o r á ­
neos le dieron el sobrenombro de Scdms , que en 
el idioma siríaco significa « a n c i a n o . » Después do 
habe r pasado muchos años en una cueva sombría 
y húmeda junto á la ciudad de E d e s a , ret i róse á 
vivir solo en la A r a b i a . Ejerci tóse en el trabajo y 
en las práct icas de la mas rigurosa peni tencia , o r a n ­
do y medi tando casi de cont inuo. Cuando Jul iano el 
Após t a l a murió ha l lándose en Persia , el santo e r -
mi laño tuvo una vision que le reveló aquel a c o n ­
tecimiento tan impor tan te pa ra la paz dé l a Iglesia. 
Las persecuciones que le hicieron sufrir los a r r íanos 
en t iempo del e m p e r a d o r V a l e n t e , obligaron al 
santo ó dejar su soledad ; y se fué á Ant ioquia 
p a r a confundir púb l icamente á los here jes . O b r ó 
en aquella ciudad muchos mi lagros , y después d e 
habe r rendido un testimonio autént ico á la v e r d a d 
católica , se volvió ó su retiro , donde continuó ins­
t ruyendo á los que so habían puesto bajo su d i rec­
ción , y en esta sania t a r e a , entregó su espíritu al 
Cr iador . S a n J u a n Crísóstomo habla d e Julian l la­
mándo le «hombre de prodigios, » y cuenta los h o - . 
ñores de que se hizo digno en la Iglesia an tes y d e s ­
pués de su m u e r t e . 

S A N ASCLEPÍADES , OBISPO Y MÁRTIR . '—-Fué su ­
cesor de san Serapion en la silla episcopal de A n ­
tioquia, siendo consagrado el año 2 1 1 . Dio glorioso 
testimonio de la fé de Jesucris to , d e r r a m a n d o su 
sangre por su confesión du ran t e el re inado de los 
empe rado re s Caraca la y M a c r i n o , muriendo d e ­
gollado en la misma ciudad do Ant ioquia el año 
2 1 9 . Su c u e r p o , en te r rado por los c r i s t i anos , fué 
vínculo de g randes portentos p a r a la Iglesia do 
Dios. 

S A N JUSTO , M Á R T I R . — N a c i ó en el terri torio de 
Beauva i s , de padres crist ianos, que supieron a r r a i -
g a r e n s u tierno corazón tan profundamente lospr ín-
cipios y las máximas del cr is t ianismo, que siendo 
aun muy niño confundió con su valor y constancia 
ó los mismos paganos . A p e n a s habia cumpl ido J u s ­
to losnueve años , fué preso y l levado á la presencia 
del gobernador R i c c i o v a r o , el c u a l , después d e 
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haber a so l ado todos los recursos humanos p a r a dialéctica y lógica : 
hacer le renegar de la religión crist iana , le c o n d e ­
nó á ser decap i tado , cuya sentencia se ejecutó el 
año 3 0 6 , re inando Diocleciano. 

S A N T A T R I F O N Í A . - E s t a santa era esposa del b á r ­
ba ro e m p e r a d o r Decio , que tan ta sangre hizo d e r ­
r a m a r ent re los cr is t ianos. Convirt ióse á la religión 
de Jesucr is to , y la instruyó en la fó un sace rdo te 
r o m a n o , l l amado Jus t ino , que también la baut izó . 
Al día siguiente de habe r recibido este s a c r a m e n t o , 
Dios la l lamó á si , y murió s an t amen te en la mis ­
m a ciudad do R o m a , siendo sepu l tada en una 
cueva junto al sepulcro del már t i r san H i p ó l i ­
to. Su dichoso tránsi to sucedió á mediados del 
siglo I I I . 

S A N A T E N O D O R O , ORISPO Y M Á R T I R . - — F u é 
he rmano de san Gregorio T a u m a t u r g o , y c o n s a ­
grado obispo de N e o c e s a r e a . Asistió al concilio de 
Ant ioquía contra Pab lo de S a m o s a t a , en el cual se 
distinguió por su eminente sab idur ía y noble zelo 
por la pureza de la doctr ina catól ica . Después de 
habe r bri l lado en la Iglesia como un astro de p r i ­
mera magni tud , fué mar t i r izado du ran t e la p e r s e ­
cución del emperado r Aure l iano el año 2 3 3 . 

E í í a SO. 

SAN P E D R O DE ALCÁNTARA , CONFESOR Y F U N ­
D A D O R . — E n la villa de Alcántara, que a n t i g u a ­
mente se l lamó Norba Cesárea , y perteneció á 
Lusitania , y hoy es de la provincia de E x t r e m a ­
d u r a , y cabeza de la orden mili tar de los caba l l e ­
ros de A l c á n t a r a , nació de padres nobles y v i r t u o ­
sos san P e d r o de A lcán t a r a , ejemplo de espantosa 
penitencia , y varón de alt ísima con templac ión , el 
año de 1 4 9 9 . Su p a d r e fué el jurisconsulto G a r a ­
bito , y su m a d r e Doña María de Sanab r i a y Ma l -
donado . E n su niñez desmenlia la edad con su 
cordura y devoc ión ; porque á los cua t ro años se 
re t i raba al oratorio de su casa á r eza r las o r a c i o ­
nes que sus padres le habían e n s e ñ a d o . Cobró 
grande afecto á la Reina de los ánge l e s , y rezába la 
el rosario hincado de rodi l las , y con el misterio de 
su concepción purísima tenia especial devoción. 
En sabiendo leer, luego se aficionó á los libros d e ­
votos y desechó los profanos , y no pocas veces 
se re t i raba á considerar lo que habia leido. Hizo 
un cuaderno de papel en forma de libro , que t ra ia 
s iempre cons igo , y aquí a p u n t a b a las sentencias 
de los s a n t o s , que encont raba , pa ra medi ta r las y 
considerar las muchas veces . Cuando faltaba de su 
casa le ha l laban en la iglesia, en la cual gas taba 
muchos ra tos med i t ando en la pasión de Cr is to , 
con g rande ternura y l á g r i m a s ; y en una ocasión 
le hal laron a r r e b a t a d o en espíri tu y l evan tado en 
el a i r e . Hizo pacto con sus o jos , como el santo 
J o b , d e no mira r rostro de m u j e r : y pa ra c u m ­
plirlo a n d a b a s iempre con los ojos b a j o s : con que 
pudo conservar la preciosa joya de la v i rg in idad, 
sin que se la robasen los ladrones que suelen en­
trar por los ojos á r o b a r l a , cuando el a lma se sale 
p 0 r ellos , como otra Dina , á ver las mujeres de su 
región. Hab iendo estudiado la g r a m á t i c a , fué á la 
u n i v e r s i d a d d e S a l a m a n c a , p a r a es tudiar re tór ica , 
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y aunque a p r o v e c h a b a mucho 
en las letras con su vivo ingenio y apl icación, 
a p r o v e c h a b a mucho m a s en las v i r t u d e s , y e ra 
tan conocida entre los es tudiantes de la un ive r s i ­
dad su modest ia y compos tura , que si tal vez e s ­
taban algunos en conversación poco decente , en 
viéndole v e n i r , d e c i a n : El de A lcán t a r a v iene : 
m u d e m o s d e p lá t ica . P reven ía se con oración v 
devotos ejercicios contra las tentaciones del d e m o ­
n i o , que e m p e z a b a ya á hacerle cruel g u e r r a , á 
que anad ia d isc ip l inas , ci l icios, ayunos y ot ras a s ­
perezas , deseando salirse presto de! mundo que 
veía tan lleno de lazos , y pidiendo á Dios que le 
most rase el camino de su vo lun tad : lo cual hizo 
el S e ñ o r , reve lándole que se ent rase en la religión 
del seráfico p a d r e san F r a n c i s c o , po rque en ella 
se quer ia servir de é l . 

2 E n t r ó en la orden se rá f ica , siendo de edad 
de diez y seis años , en la custodia de E x t r e m a ­
d u r a , que después se llamó provincia de San G a ­
briel , en el convento recoleto de los Manjar re tes , 
una legua de Valencia de A l c á n t a r a . Caminando 
al monaster io pa ra tomar el h á b i t o , confirmó 
Dios- su vocación con un raro prodigio : porque 
l legando al rio T i e t a r , q u e no podia v a d e a r s e ; 
como no hal lase b a r q u e r o que le pasase de la 
olra p a r t e , se entristeció sobre m a n e r a , y empezó 
á rogar á Dios que no permit iese se le e m b a r a ­
zase ó di la tase el cumpl imiento de sus de seos ; y 
luego se sintió l levar sobre las a g u a s , sin ver ni 
en tender quien le l l e v a b a , y se halló á la otra 
orilla con los pies en ju tos , dando gracias á Dios 
por tan singular favor. E n vist iendo el hábi to 
de san F r a n c i s c o , se vistió del espíritu humi lde , 
pobre y peni tente de la seráfica religión : y no es 
fácil decir la vida angélica y celestial que co ­
menzó á h a c e r , a d e l a n t á n d o s e , al e m p e z a r el 
camino de la perfección , á muchos que lo a c a b a ­
b a n . E c h ó un profundo cimiento de humi ldad , 
pa ra l evan ta r sobre él un alto y firme edificio d e 
sant idad : afligía su cuerpo con tantas peni tencias 
como si cast igara g raves c u l p a s , el que no habia 
pe rd ido , según se c ree , la gracia bau t i smal : mor­
tificaba sus sen t idos , sin permit i r les j a m á s el m e ­
nor alivio : o lv idábase de sus p a d r e s , he rmanos y 
p a r i e n t e s , como si fuera otro Melquisedech , sin 
p a d r e , ni m a d r e , ni genea log ía : su pureza era 
de á n g e l : su fervor de novic io , como lo era : su 
ap rovechamien to de m u y an t iguo : su rendimiento 
de un niño d e pocos a ñ o s : su prudencia de un 
anciano de m u c h a s c a n a s y expe r i enc i a s ; y fi­
na lmen te , su vida un e jemplar de toda v i r t u d , y 
un espejo de toda s a n t i d a d , en que los religiosos 
tenían mucho que ap render y que a d m i r a r . 

3 En profesando , le pareció que hasta allí no 
habia comenzado á servir á Dios , y que era m e ­
nester e m p e z a r de nuevo , y se decía m u c h a s v e ­
ces á sí mismo lo de san B e r n a r d o : ¿ A qué he 
venido á la religión? ¿Qué es lo que hago? ¿Cómo 
se m e pasan los días y los a ñ o s , sin da r un paso 
ade lan te en el camino de la perfección, deb iendo 
c a d a día y cada hora a d e l a n t a r m e en este camino 
en que me ha puesto el S e ñ o r ? De esla m a n e r a , 
considerando cada dia , como si fuera el p r imero 
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de su convers ión, corria y se ap re su raba p a r a a d ­
quirir a lguna v i r tud , el que en su concepto no te ­
nia ninguna , y en la estimación de los d e m á s las 
tenia todas en alto g r a d o . Parec ió les á los roligio-
s o s , que Dios habia traído á P e d r o á su casa p a r a 
g rande aumento de la nueva recolección , que e n ­
tonces se e m p e z a b a á p lan ta r ; y a s í , después que 
se hubo ejercitado por algún t iempo con m a r a v i ­
lloso ejemplo de humildad y c a r i d a d , en los ofi­
cios humildes del c o n v e n t o , le fueron ocupando 
sus pre lados en cosas m a y o r e s , pa ra que lograse, 
como buen s i e rvo , con los muchos talentos que el 
Señor le habia en t regado . Vivían los frailes con 
g rande rigor de observancia y fervor de v i d a , y 
con la en t r ada del santo empezó á resp landecer 
m a s su virtud , y ó echa r mayore s rayos su s a n ­
t idad , de que a t ra ídos muchos religiosos venian 
de var ias provincias de la orden seráfica á la 
nueva cus tod ia , donde e ran r ec ib idos , por v i r ­
tud de un breve d e León X : con que en poco 
t iempo se l lenaron cua t ro conventos que entonces 
tenia la cus tod ia , y se fundaron otros muchos , 
debiéndose pr inc ipa lmente todo este aumen to ó la 
s a n t i d a d , zelo y diligencia de san P e d r o de A l ­
c á n t a r a . 

k Siendo de solos veinte años , le enviaron sus 
pre lados con otros religiosos á fundar el convento 
de Badajoz , y le hicieron superior de los d e m á s : 
p rueba g rande de su mucha s a n t i d a d ; pues no 
r epa ra ron en su poca e d a d , ni en que no era s a ­
cerdote , pa ra hacer le pre lado y fundador de un 
nuevo conven to ; antes les pareció el mas á p r o ­
pósito , para que se fundase en fervor y espíri tu 
v e r d a d e r o . Los años siguientes le m a n d a r o n sus 
super iores recibir los sacros órdenes has ta el s a ­
cerdocio , con m u c h a repugnancia s u y a ; porque 
como tenia tan bajo concepto de s í , y tan alto do 
la dignidad s a c e r d o t a l , deseaba no subir á el la , 
y admi t i ó l a , obligado de la obediencia . Decia la 
misa con tanta devoción y l ágr imas , que las hacia 
d e r r a m a r á sus oyentes , y muchos se compungían 
de solo verle c e l e b r a r ; de m a n e r a , que hacia mas 
fruto con una misa que otros predicadores con un 
sermón fervoroso. Deseaba el provincial de su cus­
todia , que era el siervo de Dios F r . Franc isco 
F r e n e g a l , hacer le p red icador , e spe rando que se 
había de seguir á Dios mucha g lor ia , y á las a l ­
m a s mucho p r o v e c h o ; mas d e t e n í a s e , juzgando 
que no podia ejercitar este ministerio con funda­
mento , por no haber es tudiado la sag rada teolo­
gía . Sucedió que es tando juntos los religiosos con 
e l t p rov inc ia l , t r a t ando de mate r i a s espir i tuales ; 
l legando a u n punto de l i c ado , y hab iendo dicho 
los d e m á s lo que les p a r e c i a , mandó el p r o v i n ­
cial al santo que él también dijese su sentir en 
aquel la ma te r i a . Excusóse el santo con su falta de 
le t ras escolás t icas , que eran necesar ias para e x ­
pl icar aquel p u n t o ; mas por voluntad de Dios, 
que q u e n a descubr i r la sabiduría de san P e d r o , 
como an t iguamente la de san Antonio de P a d u a , 
p a r a ponerle en el candelero de la predicación , le 
obiigó el prelado á que h a b l a s e ; y él lo hizo con 
tanto a c i e r t o , a g u d e z a , e sp í r i t u , p rop iedad de 
términos y p a l a b r a s , que el pre lado le mandó 

que sin falta predicase , y no sepul tase el t a l en to 
que Dios le habia d a d o para bien de m u c h a s a l ­
m a s . E n lo res tante de su vida corrió por m u c h a s 
c iudades , villas y l u g a r e s , e spec ia lmente de la 
provincia de E x t r e m a d u r a , hac iendo g rande fruto 
con su predicación , s acando innumerables p e c a ­
dores de las ga r ra s del d e m o n i o , y haciendo r a ­
r ís imas conversiones y m u d a n z a s en las pe r sonas 
con quienes t r a l a b a : porque sus p a l a b r a s e ran 
muy ef icaces , pero mas eficaces sus o b r a s , y solo 
ver le hecho un re t ra to de la p e n i t e n c i a , b a s t a b a 
por s e r m ó n , cuan to mas m u d o , m a s e locuente 
para a b l a n d a r los m a s endurec idos pecadores . Al 
en t r a r en las c i u d a d e s , aparec ió tal vez un as t ro 
r e s p l a n d e c i e n t e , como av i sando al pueblo de la 
nueva luz que venia á a l u m b r a r l e , y es tando 
p red icando , se vieron estrellas sobre su c a b e z a . 

5 E n las pa r l e s donde p r e d i c a b a , hacia fa ­
br icar cruces de m a d e r a , y l levándolas él sobre 
sus h o m b r o s , a c o m p a ñ a d o de mucha gente en 
forma de procesión , las colocaba por sí mismo en 
lugares eminentes y cumbres de los m o n t e s , pa ra 
que fuesen vistas de muy lejos, y adorado el Señor 
en e l las . E n S ier ra de G a t a s fabricaron una cruz 
tan g r a n d e , pa ra que pudiese ser vista en aquel la 
a l t u r a , que doce hombres de m u c h a s fuerzas a p e ­
nas la podian l e v a n t a r ; pero el s a n i o , sin p e r ­
mitir que nadie le a y u d a s e , la lomó en sus h o m ­
bros y subió por ia s i e r r a , pa r te del camino 
hincado de rodi l las , has ta que la colocó en la 
eminencia , dando el espíritu , m a s que de gigante , 
prodigiosas fuerzas al cue rpo ilaco y debil i tado 
con los ayunos y peni tenc ias . En Sierra Morena 
llevó y colocó de la misma m a n e r a otra c ruz , 
compues ta de dos p inos , que veinte hombres no 
pud ie ran subir veinte pasos ; y el sanio la subió 
so lo , por un despeñadero en que un hombre sin 
e m b a r a z o sube con mucha dificultad y pel igro . 
P red i cando por los confines de E x t r e m a d u r a , lle­
gó á A lcán t a r a : y a u n q u e dice Cr is to , que n i n ­
guno es profeta acep to en su p a t r i a , quiso que 
san P e d r o fuese excepción de esta regla ; porque 
fué en ella muy vene rado , y cogió no menos fruto 
que en las d e m á s pa r t es donde sembró la p a l a ­
b ra de Dios : y muchos de sus par ientes se h i c i e ­
ron religiosos, y tomaron su mismo hábito , y p a r ­
t icu larmente un sobrino suyo l lamado Antonio 
Maldonado , en t rando en la provincia de S a n G a ­
br i e l , fué en la penitencia y d e m á s vi r tudes un 
v i \ o re t ra to de su santo Lio y pad re esp i r i tua l , y 
murió con g rande fama de san t idad : a lgunas s o ­
br inas suyas t rocaron el siglo por la religión , y 
resp landec ie ron en vir tudes y milagros; y los pa­
r ientes que quedaron en el s iglo , vivían como r e ­
l igiosos, con hábito do seg la re s : lau to fué el fruto 
que sacó con sus ejemplos y p a l a b r a s . Vo laba su 
fama por todas p a r l e s , y no cabiendo en Cast i l la , 
llenó también á P o r t u g a l , adonde fué l l amado 
del rey y la re ina , que deseaban verlo y hab l a r l e : 
y fué lanío el provecho que exper imen ta ron con 
su tralo y conve r sac ión , que desearon se quedase 
en su corte y pa lac io ; mas no se lo pudieron pe r ­
suadir , porque le pa rec ía , según el dicho de Cris to, 
hab lando del Baut is ta , que no dice bien el vestido 
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áspero con las corles y palacios de los reyes , donde 
viven los que visien d e l i c a d a m e n t e ; y así se v o l ­
vió á Castilla á su provincia , de donde solía ir 
una vez cada año á L i sboa , á ruegos del rey de 
P o r t u g a l , y de la infanta doña M a r í a , su h i j a , y 
la pr incesa doña I sabe l . 

6 Habiendo sido guardián de algunos conven­
tos do su provincia , fué elegido p rov inc ia l : y a u n ­
que él pos t rado de lan te de! capí tulo procuró con 
l á g r i m a s , razones y súpl icas e x c u s a r s e , no p u d o ; 
porque todos á una voz dijeron que no se le a d m i ­
tiese ninguna excusa ; y á é l , que no resistiese á la 
voluntad de Dios. Luego empezó á ejercitar su ofi­
c io , como se podia d e s e a r : e ra consigo riguroso y 
s e v e r o ; con los d e m á s blando y a m o r o s o : á todos 
tenia por buenos y santos ; á si solo por malo y 
p e c a d o r : pa ra sí no buscaba n a d a ; y a lendia á 
las neces idades de todos : á los ancianos t r a t aba 
como á padres : á los mancebos como á hijos ; y á 
ninguno miraba como á inferior; y con eso no se 
dejaba servir de ninguno: parecíale que se rp r imero 
en una comunidad religiosa es tener obligación d e 
ser pr imero en la humi ldad , c a n d a d , moi 1 ideación, 
y en las otras v i r t u d e s , y que la cabeza en esto 
cuerpo no tiene mas diferencia de los otros m i e m ­
bros , que estar en lugar mas eminente , pa ra ver 
y a tender con solicitud á las neces idades de lodos . 
Visi taba á pió y descalzo los conventos de su p r o ­
vincia , pa ra a lentar á sus subditos en la obse rvan­
cia , y a lentar los en la perfección: p a r a lo cual 
los ejerci taba y p robaba con car idad y p rudenc ia , 
según la capac idad de cada u n o : á los fervorosos 
m a n d a b a cosas a r d u a s , pa ra hacer los c o r r e r á 
largos pasos en la virtud , y á los llacos cosas f á ­
ciles , pa ra saca r de cada uno lo que podia . Ten ia 
muy par t icu lar cuidado de los enfe rmos , y se i n ­
formaba si los guard ianes cu idaban de proveer los 
do lodo lo necesario ; y si hal laba á algún guard ián 
remiso en esto , le cast igaba con s e v e r i d a d , d i ­
c i e n d o : No puedo hallar excusa ninguna en un 
prelado que falta á la ca r idad . Las medicinas que 
el médico o r d e n a b a , por exquisi tas y preciosas 
que fuesen , quería que se t ra jesen; aunque p a r a 
ello fuese necesario e m p e ñ a r los o rnamentos de la 
iglesia; que es muy digno de notar en un sanio lan 
p o b r e ; pa ra que so \ ea como no se oponen entre 
sí las v i r t u d e s , ni cont radice la car idad á la p o ­
breza . No se conten taba con velar sobre los s u p e ­
riores , y enfermeros , para que cuidasen de los e n ­
fermos: él mismo les hacia las c a m a s , ha r r i a la 
enfermería , l impiába los vasos inmundos , y ejerci ta­
ba l o sdemás oficios con s i n g u l a r a m o r y edificación. 
E x h o r t a b a á sus religiosos á todas las v i r t u d e s , y 
espec ia lmente á que tuviesen paz y a m o r ent re sí; 
y decía les muchas veces : Paz y a m o r , hijos mios , 
son los brazos fuertes del a l m a , con que granjea 
las v i r t u d e s , y se defiende de los vicios. E n c a r g á ­
b a l e s mucho que huyesen de la m u r m u r a c i ó n , 
polilla de todas las buenas o b r a s , y que si tenían 
mil razones para juzgar mal de uno , buscasen una 
p a r a j u z g a r bien ; porque con la ca r idad puede 
m a s esta so la , que aquel las mil . F i n a l m e n t e , en 
todas las cosas se mostraba el santo provincial vi­
gi lante p a s t o r , cuidadoso pre lado y amoroso p a -
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d r e . Fundó en el t iempo de su provincialato di ­
versos c o n v e n t o s , y con nuevos e s t a t u t o s , que 
hizo acomodados á la necesidad p r e s e n t e , redujo 
la provincia de San Gabr ie l á m a y o r observanc ia 
y rigor de vida , del que an tes ten ia . E n a c a b a n d o 
su gob ie rno , fué l lamado á Por tugal con un c o m ­
pañero , y ayudó al siervo de Dios F r . Mar lm de 
San ta M a r í a , religioso observan te , de la p r o v i n ­
cia de Car tagena , á la fundación de la provincia 
de la Ar rab ida , y en esta sierra hicieron los tres 
y otros , que los imitaron , vida anacoré t ica por 
algún l iempo , resuci tando los ejercicios de la T e ­
ba ida y Egip to , y haciendo volver al mundo , des­
pués de tantos siglos , á los Antonios , é Hi lar iones . 
Luego se fundaron algunos conventos , y san P e ­
dro fué guardián y maest ro de novicios del c o n ­
vento de P a l l a e s , y plantó su espíritu en los que 
fueron después las columnas de aquel la re l igiosí ­
sima prov inc ia , que sustentaron en sus hombros 
la observanc ia y sant idad de e l la . Dejando a s e n ­
tada la provincia de la A r r a b i d a , se volvió por 
m a n d a d o de su provincial á la provincia de San 
G a b r i e l , de la c u a l , por muer te del siervo de Dios 
F r . Mar t in , fué l lamado segunda v e z a la A r r a b i d a , 
pa ra resuci tar el primitivo fervor que él y F r . 
Mart in habian p lan tado y habia descaecido algo 
con su ausencia , y la muer te do su p r imer fun­
dador . . 

7 Habiendo es tado muchos años san P e d r o 
en la provincia de San G a b r i e l , y siendo como 
fundador de ella , que la defendió p a r a que no se 
desh ic iese , la aumen tó en muchos c o n v e n t o s , y 
la dio nuevas leyes para su conservación : se salió 
de ella con breve del sumo pontífice Julio 111, pa ra 
hacer vida eremít ica , y disponer una nueva r e ­
forma que m e d i t a b a . Es tuvo algún t iempo con un 
discípulo suyo , que nunca le quiso dejar , l l amado 
F r . Miguel Cedena , en una e rmi ta que le dio el 
obispo de Corla don Diego En r ique de A l m a n s a , 
cerca de la villa d e S a n t a Cruz d e Cevo l las , donde 
hizo vida m a s del cielo , que de la t ie r ra , en t r egán ­
dose todo á la con t emp lac ión , v iviendo en t re los 
hombres mor ta les con el cuerpo , y con el espíri tu 
entro los b i e n a v e n t u r a d o s ; has ta que con p r o p ó ­
sito de da r cumpl imiento á sus d e s e o s , se par t ió á 
R o m a , donde , venciendo con la ayuda del Señor 
g randes cont rad icc iones , a lcanzó finalmente del 
sumo pontífice facultad pa ra fundar su nueva r e ­
forma. Volvió á E s p a ñ a p a r a ponerlo en e j ecu ­
ción , y en prueba de que Dios , y san Franc isco , 
su p a d r e , le guiaban en estos intentos , dice su cro­
nista F r . J u a n de San B e r n a r d o , que en t rando en 
la c iudad de Coria en la casa de unas s íervas de 
Dios , vieron al lado derecho del santo á Cristo 
nuestro S e ñ o r , y al izquierdo á san F r a n c i s c o . 
Cuan tas con t rad icc iones , in jur ias , persecuciones 
v afrentas padeció el santo en la ejecución de sus 
deseos , no hay para qué referirlo. A su penitencia 
l l amaban t e m e r i d a d : á su pobreza , t en tac ión : á s u 
humi ldad , bajeza : á su o rac ión , ilusión : á s u zelo. 
mutab i l idad ; y f inalmente á todas sus v i r tudes , 
invenciones;, y á todast i san t idad , hipocresía; pero 
nunca se conoció mejor su sant idad , que ent re 
t an tas persecuc iones , las cuales venció con p a -
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diez leguas de P l a s e n c i a , t r ayendo él mismo con 
sus compañeros los m a t e r i a l e s . Todo el ámbito del 
convento , medido por la pa r t e de afuera , tenia de 
largo treinta y dos p a s o s , y de ancho veinte y 
ocho. Dent ro de esta cerca Labia una iglesia con 
su capilla m a y o r , que dividía una reja de m a d e r a : 
en la capil la mayor cab ía el sace rdo te que decia 
misa , y el a y u d a n t e ; si en t r aba o t ro , e m b a r a z a b a : 
el cuerpo de la iglesia e ra p roporc ionado á la c a ­
pi l la . D a b i a también c e l d a s , refectorio , cocina , 
c l aus t ro , y las o t ras oficinas necesa r i a s : y n a d a 
de esto h a b i a ; porque las celdas aun e ran e s t r e ­
chas para sepul turas : la iglesia apenas podia s e r ­
vir de celda ; y todo el edificio m a s parec ía p l an ta 
d e edificio d ibujada en un p a p e l , que fábrica 
e j ecu tada del a r l e . L a s pue r t a s de la ce lda-eran 
tan bajas y es t rechas , que era necesar io en t r a r de 
lado , y bajar la cabeza : y p regun tado el san to , 
por qué hacia tan es t rechas las p u e r t a s ; r e spond ió : 
P o r q u e los hombres , que han de vivir en ellas , son 
muer tos al mundo , y caminan al cielo : y como el 
camino del cielo es estrecho. , y la puer ta angos ta , 
es menes te r que se e n s e ñ e n , en t rando por es(as 
p u e r t a s , á en t r a r por l a p u e r l a del cielo. Cuando 
vio a c a b a d a la obra , dio m u c h a s gracias á Dios, 
y á la san t í s ima Virgen , y d i jo : Es to basta p a r a 
frailes p o b r e s : no m á s , no m á s . ¡ A y d é l o s que 
en ade lan te buscaren m a s , y quisieren mejorarse 
en edificios; que ha l l a rán mucho menos de lo que 
vinieron á buscar á la religión ! E n esta casa vivia 
el sanio con doce c o m p a ñ e r o s , en quienes se veia 
copiado su espíri tu. O c u p á b a n s e de dia y de noche 
en a l abanzas d i v i n a s , y en la contemplación de 
las cosas ce les t ia les : el cuerpo juzgaban carga p e ­
s a d a ; porque les e m b a r a z a b a subir al c ie lo , y 
obligaba á tener algo d e la tierra : el comer tenian 
por mart i r io : el d o r m i r , no solo por imagen d e la 
m u e r t e , mas aun por la misma m u e r t e : el ayuno 
e r a su r ega lo , la oración su reposo y la mor t i f ica ­
ción sus del ic ias . Sus ten tábanse todos los días con 
p a n y agua , y á las fiestas anadian unas legumbres: 
los hábitos pobres , es t rechos y r e m e n d a d o s , m a s 
pa rec ían mortajas p a r a esconder el horror de los 
m u e r t o s , que ves t iduras pa ra cubr i r la desnudez 
de los v i v o s : no habia diferencia en t re subditos y 
p r e l a d o : todos quer ian obedecer , y ninguno ser o b e ­
decido ; cada uno se tenia por el m e n o r , y todos 
le m i r a b a n como super ior suyo : la car idad hacia 
que no pareciesen he rmanos , sino un mismo cuer ­
po , a lentado de un mismo espír i tu . Aquí pa rec ia 
v iv i r como en propia casa , la humildad , p o b r e z a , 
ca r idad , paciencia , mortificación y todas las v i r ­
tudes , que se miraban en cada uno como en e spe ­
jo , y de él las copiaban los d e m á s pa ra la i m i ­
t ac ión ; pero quien resplandecía ent re t odos , y 
oscurecía á los d e m á s con su c lar idad , e ra san P e ­
dro de A lcán t a r a : cuya sant idad de vida era m a -
vor de lo que se puede encarecer con las p a l a b r a s . 
" 8 A la fama de la vida de san P e d r o , y sus 
c o m p a ñ e r o s , venían al Pedroso gran número de 
gente de todos es tados y condic iones , hombres y 
m u j e r e s , g randes y p e q u e ñ o s , nobles y p lebeyos , 
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religiosos , títulos y g r a n d e s , y t o ­
dos q u e d a b a n pa smados de ver la san t idad d e los 
religiosos, la pequenez del edificio, y á unos h o m ­
bres mayores que el mundo , que desprec iaban al 
m u n d o , y huian do é l ; y por eso el mundo los b u s ­
caba y v e n e r a b a , como varones celes t ia les . C u a n ­
do oian. las dulces y eficaces pa lab ras del san to 
p a d r e , - l o d o s se c o m p u n g í a n : y unos m u d á b a n l a s 
v i d a s : otros r enunc iaban el m u n d o , y se e n t r a ­
ban religiosos; y los d e m á s tenian envidia san ta á 
aque l los , que no podian ó ho se a t rev ían á imitar . 
Los señores que no podian v e r l e , le escribían c a r ­
tas pa ra recibir sus respuestas , y entro los d e m á s 
san Francisco de Rorja , an tes d u q u e do G a n d í a , 
y entonces comisario general de la Compañ ía de 
Jesús en E s p a ñ a , no podiendo visitarle por sus 
precisas ocupaciones , le escribió cuan d e buena 
gana fuera á ver le á su pequeño conven to , y lo ten­
dría por un para í so en la t ier ra . Muchos varones 
espir i tuales iban á consul tar le y p regunta r le sus 
d u d a s , como á gran maes t ro de espíritu , y un 
oráculo de la sabidur ía que no se a p r e n d e en las 
u n i v e r s i d a d e s , ni en los libros. Su convento era 
como un santuar io de devoc ión , a d o n d e acud ia 
todo género de personas á busca r consuelo , y r e ­
medio en sus neces idades y aflicciones : y aun p o ­
demos decir como una corte , por el gran concurso 
de señores y cabal leros que es taba en él s emanas 
en teras sin saber a p a r t a r s e de su conversac ión . P a ­
recerá encarecimiento esto , á quien no cons iderare 
cuan to honra Dios á los humildes y pequeños en 
sus o jos , y que de esta m a n e r a queria r e c o m ­
pensar , aun en esta vida , los desprecios y a f r e n ­
tas que poco an les habia padec ido su fiel s ie rvo. 
Ten i endo noticia el e m p e r a d o r Carlos V d e l a s a n ­
t idad del siervo de Dios , le m a n d ó l lamar pa ra 
hacer le su confesor; y viniendo á su presencia , le 
p ropuso su de te rminac ión . Respondió le el santo 
con mucha humildad : Señor , pa ra este oficio debe 
V . M. buscar sugeto m a s d i g n o , y d e mayore s 
p r e n d a s ; po rque vo no tengo las que son n e c e ­
sar ias p a r a cumpli r con las obligaciones de cargo 
tan g r a v e . N o admit ió su excusa el e m p e r a d o r ; 
an tes con a lguna sever idad le dijo: Haced , p a d r e , 
lo que os m a n d o , y sed mi confesor; que yo sé lo 
que me conviene . N o se turbó el s a n t o ; an tes le d i ­
j o : Seño r , V . M. me dé t iempo, pa ra e n c o m e n d a r ­
lo á D ios , y me dé licencia , pa ra volver á mi c o n ­
vento á considerar lo : y si no volviero , tenga V . M. 
por cierto que no se s irve Dios de el lo . Admi róse 
el e m p e r a d o r de su resolución y entereza , y decia 
después : Es te santo religioso no es hombre de la 
t i e r ra . En l legando á su c o n v e n t o , empezó á r o ­
gar á Dios con grandes ansias , lo enseñase su v o ­
luntad , y conoció que el Señor quer ia asistiese 
á su nueva reforma , y no se metiese en otros c u i ­
d a d o s ; y así le oyeron d e c i r : Yo no vino á la o r ­
den á buscar h o n r a s , sino á ser frailo m e n o r , á 
l lorar mis culpas , y hacer peni tencia de e l l a s , y 
o c u p a r m e en servir á los siervos de Dios : no p e r ­
mita la divina Majestad que yo me vea fuera de 
este pequeño rincón : esto e scog í : este.es el puer to 
seguro do mi s a lvac ión : en este desprecio y en 
esta vida tengo de pe r seve ra r hasta la muer t e . Con-

ciencia y humi ldad , y con la confianza en Dios, eclesiásticos 
F u n d ó su p r imer convento cerca del Pedroso , como 
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P r e v i n o el c o n v i t e , no la ostentación v a n a , s ino 
la car idad h u m i l d e , y fué la comida en el c o n ­

venio de la E n c a r n a c i ó n , donde le espe raba la 
sania m a d r e en c o m p a ñ í a d e otra sierva de Dios, 
l lamada María D í a z . Sus ten taba el santo con p a ­

labras divinas el a lma de las que pre tend ían r e ­

galar su cuerpo con manjar cor rup t ib le ; y en t re 
estas plá t icas se a r r eba tó y quedó en éxtasis p o r 
mucho espacio con gran consuelo de la san t a 
m a d r e , que nunca hasta entonces le habia visto 
de aquel la fo rma . Sen tado á la mesa no quiso c o ­

m e r m a s que u n a escudilla d e pota je , que era la 
comida de las s o l e m n i d a d e s ; pero Dios , que no 
sabe escascar sus favores y gusta de los convi tes 
que celebra la car idad y no la g u l a , se aparec ió 
A i si h lo á los dos santos en forma d e un m a n c e b o d e 
maravi l losa majestad y hermosura , y sentándose 
á la mesa al lado del santo pad re , par t ió el m a n ­

ja r que es taba en la mesa , y haciendo plato al 
s a n i o , se le puso de lan te , y le mandó que comie­

se . Comió algunos bocados part idos de las manos 
de Cristo , y luego lomó el Señor un vaso de agua 
que estaba en la m e s a , y so le aplicó á la b o c a 
para quo beb iese , y lo limpió los labios con una 
toal la , an tes y después do b e b e r ; y con esto d e s ­

a p a r e c i ó , quedando el sanio anegado en gozos 
ce les t i a les , y a r r eba t ado en é x t a s i s ; y san ia T e ­

resa y su c o m p a ñ e r a gozosas , marav i l l adas y s u s ­

pensas , con nueva esl ima y venerac ión del s a n i o , 
ó quien Dios hacia tales favores. 

1 1 Pero no es maravi l la que hiciese Dios 
estos favores , á quien habia adornado de lan a d ­

mirables vi r tudes , que es mas fácil admira r l a s que 
imi tar las ó a l a b a r l a s ; y en ellas ha l l a rán mucho 
por qué confundirse aun los que t ra tan de per fec­

ción , viendo cuan a d e l a n t e , cuan de pr i e sa , y á 
largos pasos camina este gigante de sant idad , que 
deja a t rás á los m a s fervorosos. Su fé era como 
la columna de luz quo guiaba á los israelitas en t r e 
las t inieblas d e la n o c h e : decia , que los misterios 
div inos , oscuros al entendimiento h u m a n o , e ran 
c la ra s luces d e la grandeza de Dios , y que cuan to 
menos los entendía , mas los creía ; porque le m o s ­

t raban mejor quien es Dios , y cuan i n c o m p r e n s i ­

bles son sus perfecciones. A p r e n d i ó de memoria 
ol viejo y nuevo T e s t a m e n t o , y este ora el para íso 
do deleites en que hal laba todas sus del ic ias : por 
lo cual repetía muchas veces algunos textos de la 
sagrada Escr i tu ra . Cuando oia alguna pa labra del 
Evange l i o , se inclinaba con profunda reverenc ia : 
y t r a t ando con sus frailes un dia del respeto y v e ­

neración que se debe á los misterios de nuestra 
san ia fó, les d i j o : Mirad, hijos, cuando loyéredes 
los Evangel ios santos , poned las manos j un t a s , y 
oslad atentos con gran reverencia y devoc ión ; 
porque está escrito en ellos este soberano misterio, 
de cómo Dios encarnó , y se hizo hombro por 
amor de los hombres . Su esperanza y confianza 
en Dios fué igual á su fé : ella era como el á n ­

cora de su a lma en las tempestades que se l e ­

van ta ron contra é l , ó como el norte quo guiaba 
sus rumbos por entre los escollos y bajíos del mar 
tempestuoso del mundo . En todas sus empresas y 
dif icul tades , l evantando los ojos al n i d o , repet ía 

soló Dios al s a n t o ; porque viendo el e m p e r a d o r 
q u e no volvía , entendió que no era voluntad d e 
Dios ; y con eso le dejó en su quietud. Algunos años 
después fué á Yallaclolid , l lamado de la pr incesa 
doña J u a n a , hija de Carlos V , quo le escogió t a m ­

bién por su confesor; pero excusóse con la p r i n ­

cesa , do la misma manera que so habia excusado 
con el e m p e r a d o r . 

9 Con esto quedó d e s e m b a r a z a d o el s a n t o , 
p a r a a t e n d e r á su r e fo rma , que fué muy apr iesa 
creciendo con algunos conventos recien fundados 
por otros siervos de Dios quo se lo agregaron , y 
otros que fundó de nuevo : los cuales se poblaron 
de religiosos de var ias prov inc ias , aventa jados en 
letras y v i r tudes , que venían de ser profesos en 
ellas á ser novicios del santo p a d r e , y hacerse 
como niños , para ser enseñados do él . De los 
cuat ro pr imeros conventos hizo una custodia que 
l lamó de San J o s é , su especial patrón y devo to ; 
y en l legando á nueve los conventos , con a u t o r i ­

d a d apostól ica y potes tad del comisario general 
que tenia , la erigió en provincia , é hizo cons t i t u ­

ciones muy prudentes é impor tan tes , para la p e r ­

fecta guarda de la regla de su seráfico padre san 
Franc i sco . El modo de vida asperís imo y santísimo 
quo san Pedro de A l c á n t a r a plantó en el m u n d o , 
se ha dilatado por diversas provincias de E s p a ñ a , 
y ha l legado has ta las Indias , dando á la Iglesia 
muchos varones insignes en sant idad y milagros , 
y finalmente márt i res dec la rados por la sede apos­

t ó l i c a ; porque aquel los seis religiosos descalzos , 
que murieron en el J a p ó n crucificados por la p r e ­

dicación del E v a n g e l i o , como dijimos en su vida , 
á 5 do febrero , hijos son de san P e d r o d e A l c á n ­

t a r a . 

1 0 N o solamente escogió Dios á san P e d r o , 
para que instituyese una nueva familia; m a s quiso 
también que ayudase á la seráfica m a d r e san ta 
Teresa de Jesús á la fundación de su religión: 
porque el santo aprobó su espí r i tu , y la quitó los 
temores y dudas quo la afligían, y aseguró que sus 
revelaciones eran v e r d a d e r a s , y la dijo, como la 
misma san ta lo ref ie re , que si no era la Ib , no 
podía haber cosa m a s v e i d a d e r a , ni que tanto 
pudiese creerse : y desengañó á los que la tenían 
por e n g a ñ a d a : aseguró a los que d u d a b a n : la d e ­

fendió de los que la perseguían : la consoló en sus 
afl icciones: la aquietó en sus escrúpulos : la alentó 
á la fundación de sus conven to s : la ayudó á v e n ­

cer las dificultades que se ofrecían, haciendo p a r a 
esto muchos via jes , y no pe rdonando á trabajo 
ni fatiga; porque entendió con luz del cielo, cuánto 
se habia de servi r Dios de aquel la obra , y cuánto 
so habia de propaga r y ex tender por el mundo 
p a r a h i e n d e la san ta Iglesia; y así so lo prometió 
á la santa m a d r e . Con el largo trato y c o m u n i c a ­

ción que tuvo san Podro con san ta Teresa , c o ­

noció la san ta m a d r e los tesoros do sant idad quo 
Dios habia ence r r ado en aquella venturosa a l m a : 
y el Señor quiso también con algunos singulares 
favores da r á conocer mejor á la santa los méri tos 
de su s iervo. Habiendo ido el santo á la ciudad do 
Avi l a , lo convidó á comer san ta T e r e s a , y él 
admit ió el conv i t e , esl imando su cari ta t ivo afecto. 

Том» IV. 
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las pa labras J e David : In le, Domine, aperad, 
non con fundar in wternum. Con ser tan e s t i ­
mado de los reyes y pr íncipes , nunca esperó de su 
mano el buen suceso do sus negocios , ni temía 
mal suceso aunque se le opusiesen personas mnv 
poderosas , y no so descubr iese camino para llegar 
al cumplimiento de sus deseos ; porque todo lo 
esperaba de Dios , y teniendo á Dios de su p a r l e , 
no tenia á quien t emer . Con esta esperanza venció 
insuperables dif icul tades , é hizo pos ib les , los que 
á la prudencia h u m a n a parec ían impos ib les ; y 
decia á todos los que t ra taba : E n sus pretensiones 
pongan en Dios la e s p e r a n z a ; que él encaminará 
los medios al deseado fin. F o r e s t a confianza s u s ­
tentó Dios al santo y á sus hijos mi lagrosamente 
muchas v e c e s , cuando es taban destituidos do todo 
remedio h u m a n o . E n la fé de los misterios divinos 
y en la esperanza d e los bienes celes t ia les , se c o ­
nocía que san Ped ro e ra hombre que vivía en la 
t i e r r a : en la car idad parec ia un seraf ín , do los 
que habitan en el cielo : tanto e ra el incendio de 
su a m o r , que no pudiéndolo sufrir , se salia m u ­
chas veces de la es t rechura de su celda á los c a m ­
pos buscando el aire frío, pa ra que refrigerase el 
a rdor de su pecho . Dice una cosa muy rara su his­
toriador F r . J u a n de S a n B e r n a r d o , procurador 
general en B o m a en la causa d e la canonización 
de san Pedro do A l c á n t a r a , que viéndose en una 
ocasión abrasado del fuego del amor d iv ino , sin 
poder sufrir sus l lamas se arrojó en un es tanque 
helado para t empla r el incendio , y que con su c a ­
lor deshizo el hielo, calentó el agua , y comenzó á 
he rv i r el e s t anque , como suele una ca ldera puesta 
al fuego. Por los excesos de su amor , con que sus­
p i r a b a , se quejaba l a s t imosamente , y d a b a voces 
por ¡os c a m p o s , convidando á todas las c r ia tu ras 
á a l a b a r á D i o s , le tenian por loco los que no le 
conoc ian : « Y d e v e r d a d lo es taba (dice san ta 
T e r e s a ) á lo d iv ino d e aquel la locura y e m b r i a ­
guez que tenia el ¿anto profeta , cuando convidaba 
á todas las c r ia turas del cielo y de la t ierra á las 
a l abanzas d e Dios , c a n t a n d o aquel admi rab le 
cántico del Bcnedicile omnia. ¡ O qué buena lo­
cura si nos la diese Dios á t o d o s ! » De un fuego 
se encendió otro fuego , de la c a r i d a d con Dios la 
car idad con los prójimos. A lodos sus prójimos 
a m a b a con un ve rdade ro a m o r : á todos p r o c u r a b a 
su mayor bien , que es la salvación y perfección, 
procurando saca r á los pecadores de sus p e c a ­
d o s , v ade lan ta r á los justos en la justicia con 
s e r m o n e s , p l á t i c a s , conversaciones familiares, 
consejos, e jemplos , peni tenc ias , oraciones y c u a n ­
tos medios hal laba que conducían pa ra a p r o v e ­
char á alguna a l m a . 

12 Su paciencia fué invencible en los t r a b a ­
jos de cualquiera par te que le viniesen. Afligíale 
Dios con en fe rmedades , los hombres con injurias, 
los demonios con ten tac iones , la ca rne le hacia 
g u e r r a , el mundo le pe rsegu ía , el infierno le m a l ­
t r a t a b a , y él deseaba que creciesen las p e n a s , y 
se aumentasen los t rabajos ; porque d e c i a , que el 
padece r muchas tr ibulaciones por amor de J e s u ­
cristo es el camino mas cierto y seguro p a r a a l ­
canzar la perfección: y aunque es e s t r e c h o , á s ­

pero , y lleno ile e s p i n a s , llega hasta las p u e r t a s 
del cielo. Su prudenc ia e ra admirab le p a r a e n ­
caminar los negocios del servicio divino , como su 
constancia p a r a empezar los y proseguirlos has ta 
conseguir el logro do ellos. El conde de Oropesa 
don J u a n Alvarez do T o l e d o , no menos p r u d e n t e , 
que piadoso y religioso pr íncipe , vene raba todas 
las pa lab ras del s a n t o , admi rando en ellas una 
prudencia m a s que h u m a n a , y decia que eran 
como las p a l a b r a s de la E s c r i t u r a , que encier ran 
cada una muchos mis ter ios , y halla cada uno en 
ellas lo que ha menes te r . Es t ando un dia el conde 
con el s a n t o , l amentándose de la perdición del 
m u n d o , lo d i jo : ¿ Q u é lo p a r e c e , P . F r . P e d r o , 
cuál está el mundo con tantas c u l p a s ? No sé c ó ­
mo nos sufre Dios y no Hueve rayos sobre nosotros. 
Respondió el santo : ¿ D e eso so aflige V . S . ? No 
tenga p e n a ; que remedio t iene. A d m i r a d o el con­
de de que hal lase remedio en un mal tan dese spe ­
rado , le p regun tó : ¿ Y qué r emed io? F á c i l , s eñor : 
con que V. S . y yo seamos los que debemos , p o ­
dremos tanto con Dios , que lo r e m e d i e ; y cuando 
nó , ya es tará el mundo remediado , cuanto es do 
nuestra p a r t o , y habrá menos que r e m e d i a r . Su 
peni tencia fué incre íb le : no comia sino de tres en 
tres dias una v e z , y a lgunas veces so lo p a s a ­
ban seis y ocho dias sm comer ni beber cosa a l ­
guna : comia un poco de pan con unas ye rbas , 
y para quitarla el poco sabor que podia t e n é r o s l a 
c o m i d a , echaba sobre ella ceniza y agua fria , ó 
polvos de ajenjos ú ot ras yerbas a m a r g a s . Yino no 
lo probó en su vida , aunque lo aconsejaron m u ­
chos que lo bebiese pa ra t empla r los continuos 
dolores do es tómago que lo al l igian. Al sueño , 
decia él que aborrecia m a s que á la muer t e , y en 
cua ren ta años no durmió en t re noche y dia m a s 
que hora y m e d i a , y nunca tuvo m a s cama que el 
suelo d u r o : y cuando es taba en fe rmo, ponia por 
regalo un pedazo tío pellejo sobre que se sen taba ; 
porque en su celda no pedia es tar ex t end ido , por 
ser la celda do cuat ro pies y medio l a r g a , y el 
santo de grande e s t a tu ra . Cuando dormía fuera del 
convento en la casa de algún s eg l a r , nunca so 
echaba en la cama , aunque la descomponía o r d i ­
na r i amen te p a r a d is imular su penitencia ; sino en 
un rincón del aposen to . T o d a s las noches tomaba 
dos disciplinas de sangre , una an tes do mai t ines , 
y o t ra an tes de a m a n e c e r , u n a s veces con c o r d e ­
les nudosos , otras con ortigas , o t ras con cadenas 
de h i e r r o , va r i ando los ins t rumentos pa ra renovar 
el dolor . S iempre traía descubier ta la cabeza al 
s o l , a i r e , l luvias , nieves y h ie los : y no pocas v e ­
ces se poma en oración en los c a m p o s cuando e s ­
taba n e v a n d o ó l loviendo: y congelándose la nievo, 
ó el agua en su c a b e z a ; p a r a l impiarla so a r r a n ­
caba ios c a b e l l o s , deseando padecer de alguna 
m a n e r a la corona de espinas del Señor . E n t iempo 
de invierno abr ía la ven tana y puer ta de su ce lda , 
y qui tándose el mant i l lo , so ponia en medio de ro ­
d i l l a s , hasta que con el aire helado que p a s a b a , 
quedaba el cuerpo pasmado del frió, y entonces 
ce r raba la ven tana , y le decia á su cuerpo , como 
burlándose de él : Bien te r e g a l a s , cuerpeci l lo; 
pues cierro la ven tana porque no sientas el frió. 
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De allí á un ralo ce r r aba la p u e r t a , y decia lo 
m i s m o ; y después se ponia el manto y le dec ia ; 
Ahora . he rmano cuerpo , bueno estás y a c o m o d a ­
d o : bien puedes perseverar en la oración. O t r a s 
veces se salia de noche á la huer ta en el t iempo 
m a s riguroso , y se es taba desnudo al h ie lo , bas ta 
que no lo podia sufrir; y e n t o n c e s , como por a l i ­
vio , se ar rojaba en un es tanque he lado , q u e b r a n ­
do el hielo con el go lpe , y pe r seve raba en este 
tormento muchas h o r a s , y después salla á buscar 
el calor de la oración que templase los rigores de 
aquel frió. Los pies iraia s i empre desca l zos , y o r ­
d inar iamente llenos de h e r i d a s : porque yendo por 
los campos abst ra ído de los sentidos , se herían con 
las p iedras y e s p i n a s ; y estas decia que eran 
llores y rosas p a r a él . Cuando las her idas e ran 
g r a n d e s , las cu raba echando en ellas un poco d e 
t ierra , y decia que no era menes ter otra medic ina . 
A n d a b a vestido d e un asper ís imo ci l icio, el cual 
no se qui taba de dia ni de noche , sino pa ra ponerse 
otro mas á s p e r o ; ó á lo menos por la novedad mas 
penoso . Inventó é hizo fabricar uno de hoja de lata 
a g u j e r e a d o , á m a n e r a d e r a l l o , con las pun tas 
hacia dentro , que le cogía desde el cuello hasta la 
c i n t u r a , y lo cenia es t rechamente al c u e r p o , y 
trujólo veinte años cont inuos , y so lamente se des ­
nudaba de é l , pa ra ca rga r de azotes sus e spa ldas , 
y luego se lo vostia sobre las llagas con mayor d o ­
lor. F ina lmen te , él había hecho de la peni tencia 
como un ves t idode que m i n e a s e d e s n u d a b a , p a r a 
poder decir con san P a b l o , que a n d a b a cercado 
de la mortificación de Jesucr i s to . Pa rec ían á a l g u ­
nos sus rigores temer idad , y aconsejábanle quo 
los m o d e r a s e : á que respondía el s a n t o : Hemos 
hecho un pac to mi cuerpo y yo , que mien t ras viva 
en este m u n d o . nunca ha d e tener intermisión en 
el p a d e c e r ; m a s en llegando al c ie lo , le dejaré 
p a r a s iempre descansa r . Y así lo cumplió en c u a ­
renta y siete años que vivió , después que entró en 
la rel igión, y llegó á ponerse tan llaco del exceso 
d e s ú s r igores , que no tenia mas que la piel sobre 
los huesos , y esta tan pál ida y denegr ida , que mas 
parec ía sombra de algún cadáver que figura de 
hombre vivo. S a n t a Teresa dice , que cuando en 
su vejez lo conoció , parecía por su ex t remada fla­
queza hecho de raice* de á rboles . Conservóle Dios 
mi lagrosamente la vida para que viviese mur iendo , 
y fuese ejemplo de una penitencia sobre todas las 
fuerzas h u m a n a s . Levantó le Dios al sup remo g ra ­
do de la c o n t e m p l a c i ó n ; y así se le pa saban no 
solo m u c h a s h o r a s , sino muchos d i a s , sin i n t e r ­
rumpi r su o r a c i ó n , ni de dia ni de n o c h e , sin 
acorda r se de comer ni de d o r m i r , teniendo por 
sustento las pa l ab ra s que proceden do la boca de 
D i o s , y por sueño el de la Esposa cuando no quiso 
el Esposo que la desper tasen , hasta que e l l a q u i -
siese. Padec ía en su oración continuos éxtas is . 
Todo lugar era para él lugar de oración , y en todo 
lugar hal laba abier ta la puer ta del ciclo , y puesta 
l a escala para subir á la casa de Dios. Nada podía 
e m b a r a z a r l e el unirse con Dios , ni los hombros ni 
los demonios . ¡ Cuántas t razas inventaron los d e ­
m o n i o s , pa ra hacerle dejar el puesto donde o raba ! 
¡ Q u é invenciones no buscaron para diver t i r le! 

¡ Qué figuras no tomaron p a r a espan ta r le y a m e ­
drentar le ! Unas veces lo a p e d r e a b a n y he r ian : 
otras hacían es t ruendo de formados y contrarios 
ejércitos que t rababan la b a t a l l a , oyéndose el s o ­
nido de los clarines y t a m b o r e s , los rel inchos de 
los cabal los , el ruido de las a r m a s y la gritería d e 
los s o l d a d o s : otras a r remet ían á él como que le 
quer ían dar la m u e r t e ; y habiendo luchado con 
el santo , huían corr idos y avergonzados por no 
haber podido hacer le re t i rar ni dejar el c a m p o , ni 
pe rde r el puesto de la ba ta l l a . E n todas par tes mi ­
raba á Dios p r e s e n t e , como si le viera con los ojos 
del c u e r p o ; y do aquí le nacía ¡raer s iempre la ca ­
beza descub ie r t a ; porque decia , que los que están 
de lan te de los royes , están descubiertos ; y así lo 
es taba él de lan te de su R e y . Con el ejercicio c o n ­
tinuo de la oración y con t emp lac ión , y luz que 
Dios le comunicaba en e l l a , vino á ser tan g ran 
maes t ro do esp í r i tu , que los mas eminentes v a r o ­
nes de su t iempo se p rec iaban de ser sus d i s c í p u ­
los ; y del libro que escribió de la o r ac ión , lomó 
ocasión el incomparab le varón el venerab le P . F r . 
Luis de G r a n a d a para escribir sus ce lebrados l i ­
bros , en los cuales corre el espíritu en un rio de-
elocuencia , de cuyas aguas , los que beben , rec iben 
sa lud . Como san Pedro a n d a b a tan dentro de sí , 
no veia ni percibía lo que es taba fuera de si ¡ y m e ­
jor le l l amaremos ciego que m o d e s l o y muerlo 
que mortif icado. E n el aposento que le dieron al 
en t ra r en la religion , estuvo un a ñ o , y en todo él 
no miró al lecho , ni supo si es taba á teja vana , ó 
e ra de l a b i a s : en la iglesia y coro asistía m u c h a s 
horas en oración , y otros e jercic ios , y no sabia si 
el cielo era d e bóveda ó m a d e r a : en la mesa b u s ­
caba el cuchillo y el pan por el tiento : no sab ia 
los lugares donde so suelen jun ta r los frailes; y así 
se iba t ras ellos cuando habían de hacer algún acto 
d e comunidad . Habiendo estado tres años en un 
c o n v e n t o , sal iendo de él p a r a otro , no pudo da r 
razón de nada de lo que en él h a b i a : en otro c o n ­
vento es tuvo por espacio d e cua t ro a ñ o s ; y h a ­
biendo un árbol jun to á la puer ta del claustro , por 
la-cual e n t r a b a y salia cada dia muchas veces , 
nunca levantó los ojos á m i r a r l o : así á los h o m ­
bres como m u j e r e s , así religiosos como seglares , 
no los conocía mas que por el h a b l a , y ninguna 
persona podia decir de qué color e ran sus ojos: 
porque ni ellos veian ni se de jaban v e r , y p a r ­
t icu larmente cuando hab laba con alguna mujer , 
los ce r raba , y a p r e t a b a de m a n e r a los p á r p a d o s , 
como si por ellos le hubiera do en t ra r la m u e r t e . 
En ningún l u g a r , ni en su ce lda , ni en el c a m p o , 
dispensaba con sus ojos , ni les permit ía algún a l i ­
v io : solo mi raba el lugar donde ponia los pies, 
p a r a que de esta m a n e r a , no mirando las cosas 
l íc i tas , estuviesen mas seguros d e no mirar las 
ilícitas , y es tando cer rados los ojos del cuerpo á 
las cosas de la t ierra , estuviesen abier tos los ojos 
del a lma pa ra mirar las del cielo. 

1 3 Desde niño fué amant is imo do la cas t idad : 
y con sor tan reca tado y vigilante en la guarda de 
la p u r e z a , y tener el cuerpo tan flaco y a t enuado 
con las pen i t enc i a s , aun vivía en la ca rne casi 
muer ta el a rdor de la concupiscencia , av ivando el 
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y después do haberse corona- mientes g randes prodigios. Habiéndose pegado 
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demonio las l lama 
do por muchos años do perpe tuas v i c to r i a s , no 
cesaba la g u e r r a ; porque el S e ñ o r , que veia á su 
so ldado vencer tan g lor iosamente , permit ía al d e ­
monio que combat iese con é l , pa ra que mult ipl i­
cándose las b a t a l l a s , se multiplicasen los triunfos. 
¿ Q u é t razas no usó el infierno pa ra vencer le? 
hasta aparecé r se le los demonios en figura de m u ­
jeres he rmosas y desenvue l t a s , que le d a b a n t e r ­
ribles a s a l t o s , y por mas que ce r r aba los ojos del 
c u e r p o , las veia c l a ramen te en la idea de su men te 
dibujadas con colores de sensual idad . Hac íase la 
guerra á sí mismo para vencer al d e m o n i o , m u l ­
t ipl icando los rigores de a y u n o s , disciplinas y c i l i ­
c ios , y tal vez so arrojó á es tanques de agua he lada , 
como san B e r n a r d o , y se revolvió en la nieve, c o ­
mo san F r a n c i s c o , y se arrojó en las esp inas , c o ­
mo san Ben i to , para templar con el hielo el fuego 
d e la luj i r i a , y a p a g a r con su propia sangre las 
l lamas de la sensua l idad . De esta mane ra con r i ­
gores , c a u t e l a , o rac ión , desconfianza de s í , y 
confian/..i en Dios , defendió y conservó en t e r a su 
virginidad toda la v i d a , como un castillo fuerte 
cercado de a r m a s y enemigos : y en una ocasión 
que a lcanzó del infierno una insigne v ic to r ia , v i ­
nieron los ángeles á cantar le la gloria del v e n c i ­
miento con una música tan suave y a rmon iosa , 
que olvidado de que estaba en la tierra , le pareció 
(pie vivía ya en el cielo ent re los coros de los b i e n ­
a v e n t u r a d o s . N o sé si he de l lamar á este san to 
p o b r e , ó la pobreza m i s m a : po rque todo lo d e s ­
prec iaba , y tenia debajo d e los p i e s : todas las 
cosas dejó , como los após to les , y á todas las tema 
por basura , como san Pablo , p a r a ganar á C r i s ­
to , y tomó forzado del mundo , lo que a p e n a s b a s ­
taba p a r a vivir en el m u n d o , como quien lo tenia 
por destierro , y deseaba salir d e él para camina r 
á la patr ia ce les t ia l : y solo admit ía de buena gana 
los desprecios que le ofrecía el m u n d o ; porque su 
humildad no fué inferior á ninguna de sus v i r t u ­
d e s . Mas cuando el mundo le d a b a honras no se 
ensoberbecía con e l l a s ; an tes se humil laba m a s , 
teniendo las honras por un gravo peso que le h a ­
cia hundir y sumir en el abismo de su n a d a . P r i ­
m e r o no so dejaba hon ra r ; m a s v iendo después 
que no podía e x c u s a r l o , so a r m a b a contra la v a ­
nagloria con piadosas y d iscre tas cons iderac iones . 
¿ N ó eres ( d e c í a ) muer to al m u n d o ? Pues déja le 
t r a t a r como m u e r t o , el c u a l , por reverencias y 
genuflexiones quo le h a g a n , y a l abanzas que le 
d igan , no se mueve ni e n v a n e c e ; antes se queda 
seguro en la corrupción y polvo donde c a m i n a . 
¿ N ó corres cada ins tante al s epu lc ro? ¿ Estas h o n ­
r a s , no son viento y v a n i d a d que p a s a ? Pues e s ­
t á t e y persevera en lo que e r e s ; que estas honras , 
como el viento p a s a r á n , sin que te puedan da r la 
vir tud que no t ienes . 

\k Habiendo concedido Dios á san P e d r o de 
A l c á n t a r a todas las vir tudes en tan eminen te 
g r a d o , no es mucho que le concediese las o t ras 
gracias m e n o r e s , quo no son s a n t i d a d , sino señal 
de san t idad , con que suele honrar y favorecer á 
los mayores san tos , i l ízolo a d m i r a b l e en todos los 
e l e m e n t o s ; porque en lodos hizo por sus m e r o c i -

fuego en un c o n v e n t o , sin saberse el origen , so 
entró san P e d r o por medio del fuego, y á su p r e ­
sencia y al imperio de su voz , huyeron las l lamas 
y se a p a g ó el incendio. Muchas veces pasó los rios 
caudalosos , c aminando á pié sobre las a g u a s , sin 
hundirse , como si pa sa ra por un firme puen te ; y 
olra vez hizo á un c o m p a ñ e r o s u y o , quo le s i ­
gu iese , y pasaron ambos de esta m a n e r a el rio 
G u a d i a n a , que venia muy crecido con las a v e n i ­
d a s . E s t a n d o lloviendo sin c e s a r , caminaron él y 
un compañero suyo sin quo cayese sobre ellos 
gola do agua , cercándolos por todas par les la llu­
via , y corr iendo ar royos de ella por los c a m p o s . 
Es tando una noche el siervo do Dios en un d e s p o ­
blado , empezó á caer m u c h a nieve : entróse d e n ­
tro de los cimientos de una ant igua ven ta ; y r e c o ­
nociendo el peligro de la vida , pidió al Señor quo 
le favoreciese aquel la n o c h e ; y luego l a n i e v e q u o 
había c a í d o , se liquidó é introdujo por las venas 
de la t ie r ra , y dejó seco el suelo donde el santo e s ­
taba , como pudiera e s t a r e n v e r a n o : y la que iba 
cayendo , se a p a r t a b a á una y otra pa r t e s irviendo 
de mater ia les para una espaciosa sala que fabrica­
ron los ánge l e s , siendo el hielo la a r g a m a s a quo 
hacia mas fuerte la fábrica. L e v a n t a d a s en breve-
espacio las p a r e d e s , prosiguieron los soberanos 
artífices la obra , ce r rándola con una hermosa b ó ­
veda , quedando hecha una pieza bien capaz , y 
tan abr igada como si fuera sala de algún pa lac io . 
Toda la noche estuvo nevando sobre el edificio d o 
nieve , y el santo en oración dentro de é l , d e f e n ­
diéndolo la nieve de la misma n i e v e , has la que 
por la m a ñ a n a los rayos del so l , quo pene t r a ron 
las paredes del t r anspa ren t e edificio , le avisaron 
que. ya era de dia , y él salió rompiendo una puer ta 
en la p a r e d ; dando gracias á Dios por tan s i n g u ­
lar beneficio. Muchas veces lo vieron l evan tado 
en el a i r e , es tando en alt ísima con templac ión : 
o t ras volar por él algún espacio , como si fuera una 
a v e . Aparec ióse á san ta Teresa y á o t ras perso­
n a s , viviendo y es tando dis tante m u c h a s leguas , 
pa ra consolarlas en sus af l icciones, y socorrer las 
en sus neces idades . Pues en la t ierra ¿cuán tas m a ­
ravi l las h izo? E n t r a n d o en la huer ta del conven to 
del Pedroso , en que habia muchos árboles f r u c ­
t í feros , lo dijeron los religiosos, que solo les f a l ­
t aba una higuera. Dijolos el santo : Dios lo r e m e ­
diará , y no faltará higuera en esta hue r t a . Luego 
hincó en la t ierra su báculo , que le habia a c o m ­
p a ñ a d o muchos a ñ o s , y no era do higuera", y 
echándole su bendición , fué cosa maravi l losa que 
el báculo seco r eve rdec ió , echó raíces en la t ie r ra , 
y mudando la na tu ra leza se convirt ió en h iguera , 
como lo most raron las hojas de que so vistió, y los 
higos quo llevó aquel mismo año , los cuales se r e ­
par t ie ron á d iversas p e r s o n a s , y comiéndolos con 
devoc ión , sanaron do var ias enfermedades quo 
padec í an . Creció mucho esta h i g u e r a , y du ra 
has ta h o y , después de mas do cien años , con la 
misma lozanía quo los pr imeros a ñ o s , y los higos 
son mas suaves que los de o t ras h igueras . Son i n ­
numerables los milagros que Dios lia obrado por 
medio de los frutos , hojas y r a m a s de esta higuera 
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en E s p a ñ a , F ranc ia , I lal ia , A l e m a n i a , y o i rás 
r e m o l a s p rov inc i a s , adonde lian sido l levados por 
r e l i q u i a s , p a r a sana r en fe rmedades : por lo cual 
es l l amada esla h igueía « la higuera s a n t a . » C r é e ­
se comunmen te que la higuera del convento do 
A r e n a s fué p l an tada por el santo p a d r e ; pero 
F r . J u a n de San Berna rdo aOrma, que es una r a m a 
d é l a del P e d r o s o , p l an t ada por un hijo de san 
P e d r o de A l c á n t a r a , gran siervo de Dios , l l a ­
m a d o F r . Alonso de S a n M a r t i n , que la p lan tó 
en nombre do san Ped ro do A l c á n t a r a ; y por oso 
la ha concedido Dios los mismos privilegios y 
vir tudes que á la del Ped roso . E l espíri tu de p r o ­
fecía con que sabia lo oculto , p ene t r aba lo in te ­
rior y decía lo venidero , fué uno de los dones m a s 
raros con que Dios nuestro Señor adornó á su 
s ie rvo . Yo so lamente contaró una d e sus muchas 
ó insignes profecías; porque puede servir á muchos 
d e aviso y e n s e ñ a n z a . Habia educado el santo en 
toda virtud á un mancebo de i lustre s a n g r e , d e 
tal m a n e r a , que el mancebo en cuanto podia , y 
su edad lo permit ía , seguía los pasos de su s a n ­
tísimo maes t ro . E s t a b a n juntos un d í a , y vínole 
un pliego ile la corto al mancebo , en quo le a v i s a ­
ban sus par ientes como por la muerto de un deudo 
suyo habia he redado un estado de mucha c o n s i ­
derac ión . Alegróse como mozo de verse he rede ro , 
y trató luego de t omar pos t a s , pa ra par t i rse á la 
cor le . Procuró el santo de t ene r l e , diciéndole dos 
y tres veces , que no le convenia par t i rse tan p r e s ­
to; mas el man ceb o , deseoso ya de verso en la p o ­
sesión de su mayorazgo , no d a b a oídos ó las p a ­
labras del santo : el cual por despedida lo encargó 
que no se olvidase do los consejos que le habia 
dado , ni dejase las buenas cos tumbres con la m u ­
danza d e estado , ni se mudase por ningún suceso 
adve r so que le acaec iese . Y como el mancebo con 
la poca exper iencia promet iese m u c h o , y sor 
s iempre el mismo que habia sido y nunca d e s a m ­
p a r a r la vir tud ; lo miró el santo con rostro tr iste, 
como quien mi raba compasivo los varios sucesos 
que había de t e n e r : y p regun tó le : Dec idme , hijo 
m i ó , si os viésedes dent ro do poco t iempo sin el 
es tado del cual v a i s á tomar poses ión, y que otro 
lo gozaba ¿ l e n d r í a d e s paciencia por amor de 
Dios? Sí lendr ia (dijo é l ) ; porque por todas las 
cosas de la tierra no quiero perder las del cielo. 
Añad ió el sanio y dijo : Y si con veros sin vues t ra 
hacienda y e s t a d o , os viésedes también sin honra 
¿ l end r í ades paciencia por a m o r de Dios? Si l e n ­
dria ( r e spond ió ) ; pues Dios nuestro Señor se h u ­
mi l ló , y mucho mas que esto , padeció por mí . Y 
si j un t amen te con esto ( repl icó el s a n t o ) , con v e ­
ros sin hac ienda y sin h o n r a , os viésedes en tal 
e s t ado , que las personas que según na tura leza os 
habian de ayuda r y favorecer , esas mismas os pe r ­
sigan y no solo deseen qui taros la hac ienda y la 
h o n r a , pero aun quitaros del mundo si pudiesen 
¿ t end r í ades paciencia por amor de Dios? A oslo 
el cabal lero bien tu rbado r e s p o n d i ó : P a d r e mió , 
como no toque á mi a l m a ; en todas las cosas t e m ­
porales y del cuerpo p rocura ré tener paciencia 
por a m o r de Dios. E l santo p a d r e , dando un dolo­
roso suspiro , le dijo con lágrimas en los ojos: | A y , 
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hijo i y si jun lamenlo ' con todo lo dicho estuviese 
vuestra alma por espacio de a lgunas horas perdida 
por ceguedad contra Dios nuestro S e ñ o r , y por 
elio os viésedes encarce lado , sentenciado , e n -
sambeni lado y pueslo en el últ imo ex t r emo de la 
infamia ¿ t e n d r í a d e s paciencia por amor de Dios? 
Quedó el cabal lero como muer to ; y como fuera d e 
s í , dio una voz , d i c i endo : Dios me tenga de su 
m a n o p a r a que no le ofenda. Pues id con Dios 
(concluyó el s a n i o ) , y a rmaos de paciencia , p a r a 
lo que os suced ie re . Par t ióse el m a n c e b o m u y 
triste y pensat ivo , por lo que el santo le habia d i ­
cho : encontró en el camino una persona muy c a ­
l if icada, pero locada de la he re j í a , que pa saba 
de Aleman ia á E s p a ñ a , la cual inficionó al s imple 
m a n c e b o , que perseveró hereje veinte y cua t ro 
h o r a s ; porque luego reconoció su e n g a ñ o . Descu­
brióse el caso poco t iempo después , y le s u c e d i e ­
ron los trabajos que el santo lo profetizó: fué preso 
s en t enc i ado , d e s h o n r a d o , p r ivado de su e s t ado , 
perseguido de sus d e u d o s , y de su propia m a d r e y 
hermanos , y vivió lo res tante de su vida de s t e r ­
rado en un lugar lejos de la c o r t e , l lorando sus 
cu lpas , y el no haber creido al santo p a d r e , l l e ­
vando sus trabajos con mucha paciencia , y e j e r ­
ci tándose en las buenas cos tumbres que ap rend ió 
de su santo m a e s t r o . 

l o Concedió el Señor á san P e d r o de A l c á n ­
tara en eminente grado el don de discernir e s p í r i ­
t u s , como se vio en la s e g u n d a d con q u e ap robó 
el de san ta Teresa de Jesús , y el de oirás s iervas 
de Dios , que e ran tenidas de muchos por i lusas , 
y aseguró que su espíritu e ra de Dios , como so 
comprobó después por los efeclos. A los mancebos 
que venían á pedirle el h á b i t o , les decía la r e l i ­
gión que les convenia , y p a r a enfervorizarlos , so -
h a profetizarles los sucesos del t iempo futuro. C o ­
nocía en todas las pe r sonas que le comunicaban y 
consul taban cuál ora su esp í r i tu , y en qué grado 
e s t a b a n ; y soba decir á sus d isc ípulos , que era 
tanta la var iedad de espír i tus y grados d e orac ión, 
como la d e los rostros de los que la e jerc i tan , 
sin que uno se parezca á o t ro . E n va r i as o c a s i o ­
nes so conoció que Dios nuestro Señor le habia 
concedido don de in te rpre ta r las Escr i tu ras s a g r a ­
d a s ; porque , consul tado de varones doctos en l u ­
gares muy oscuros de la Escr i tura , que ellos no 
en tend ían , los expl icaba con tanta c la r idad y p r o ­
fundidad , que los de jaba no menos satisfechos quo 
admi rados de ver que el Esp í r i tu santo le había 
comunicado en la oración aquel la sab idur ía q u e 
ellos no hab ían podido a l c a n z a r con el es tud io . 
Otra gracia singular no ta ron en el s an to cuando 
p r e d i c a b a , que algunos his tor iadores do su v ida 
l l amaron don de lenguas , por la semejanza quo 
tiene con é l ; y e ra que , p red icando una misma 
doctrina á diversos es tados y condiciones de p e r ­
sonas que necesi taban do d iversa enseñanza , 
cada uno la entendía pa ra s í , como si á él solo s e 
dirigiese la doctr ina y enderezase el s e rmón . Con 
estas y o t ras gracias lo enriqueció el S e ñ o r , y el 
que era lan favorecido do Dios , lo era t amb ién 
de la Madre de Dios , y de los ángeles y san ios . 
Quer iendo r eza r una noche en el c a m p o los m a í -
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a d m i t í a : p o r q u e , aunque eran sin provecho pa ra 
su c u e r p o , e ran de fruto pa ra su espíritu , en lo 
que le daban que padecer por amor do Dios n u e s ­
tro Seño r . Padec ió en su últ ima enfermedad , f u e ­
ra de insufribles dolores , g rav ís imas ten tac iones , 
especia lmente de ira , para que hasta el fin de la 
vida a lcanzase insignes victorias de los demonios . 
N o admitía regalo ninguno , ni de los religiosos, ni 
de los seglares , pa ra padecer sin alivio , d ic iendo, 
q u e , p u e s , hasta la mue r t e dura el pe l igro , has ta 
la muer te debe du r a r el cuidado y la mor t i f ica ­
c ión . Viendo llorar á sus lujos, los consolaba con 
san tas pa lab ras : v como ellos most rasen g rande 
sen t imien to , porque los dejaba y d e s a m p a r a b a en 
t iempo que tanto necesi taban de su asistencia y 
dirección ; dijo , con humildad y resignación en la 
divina voluntad , las pa lab ras de san Martin , o b i s ­
p o : Señor y Dios m i ó , si todavía soy necesario 
pa ra aumen to de este pequeño pueblo v u e s t r o , y 
gustáis de que viva para nuevos t r aba jo s ; l lágase 
en mí vuestra santísima voluntad , que no rehuso 
el padecer si es gusto vues t ro . 

1 7 Exhor tó á sus religiosos á todas las v i r t u ­
d e s , y espec ia lmente á la p o b r e z a , diciéndoles , 
que la pobreza era el mayorazgo que les habia d e ­
jado Jesucristo , naciendo en un pesebre y m u r i e n ­
do en una c ruz , y q u e s o t ra tasen en esta vida como 
pobres y peregr inos . Profetizó el dia y hora en 
que habia de m o r i r : y viendo que ya se a c e r c a ­
ba ; pa ra most rar en aquel la hora el a m o r que 
habia tenido á la santa pobreza , so desnudó de su 
hábito y lo renunció en manos del guard ián del 
convento , mi rando sus hijos con venerac ión y 
compasión aquel cuerpo , que ya parecia c a d á v e r , 
en que d u r a b a n aun las llagas que el rigor de las 
disciplinas y asperezas de los cilicios habían c a u ­
sado . Hincóse luego de rodil las, como pudo , y p i ­
dió perdón de sus faltas á todos los frailes, y al 
g u a r d i á n , que le diese de l imosna un pobre h á ­
bito, pa ra en t e r r a r se . El gua rd ián , quer iendo c o n ­
descender con el gusto del s a n t o , buscó el hábi to 
m a s pobre que habia en el convento , y no se halló 
entre los frailes otro mas pobre que el que t ra ía 
el que era padre de todos , y así le volvió su m i s ­
mo hábito con título de l imosna , y él lo recibió 
con g rande a legr ía . E s t a b a h e l a d o ; y l legando un 
fraile á cubr i r le los pies , le dijo : P a d r e , por 
a m o r de Dios , que se a b r i g u e ; que ya está m a s 
muer to que v ivo . Respondió : Déjame , hijo , no 
abrigues mi c u e r p o ; que aun tengo pel igro . F i ­
na lmente , habiendo recibido todos los s a c r a m e n ­
tos , y díchole la recomendación del a lma , y d i ­
cho el mismo santo algunos sa lmos con m u c h a 
devoción , es tando presente la soberana A írgen 
María , san J u a n , evangelista , con otros muchos 
santos y ánge le s , e m p e z a n d o aun en esta vida á 
v e r , como en una imagen ó figura, ala sant ís ima 
'Tr inidad; su espíritu , libre de las prisiones do la 
ca rne mor ta l , voló al cielo á la libertad de los hijos 
de Dios , donde goza y gozará por loda una e t e r ­
nidad el premio de sus grandes v i r tudes y m e r e ­
cimientos , domingo 1 8 de oc tubre d e 1 5 6 2 , á las 
seis de la m a ñ a n a , como el santo lo habia p r o f e ­
t izado. A la hora que espiró , se aparec ió muy r e s -

l i n e s , s e l e aparec ió en un árbol la Reina del 
cielo a c o m p a ñ a d a de muchos ánge l e s , los cuales 
con hachas encendidas le a lumbraron para que 
r e z a s e , asistiendo la sant ís ima Virgen todo el 
t iempo que duraron los mai t ines . O t r a s veces fué 
visitado de la Madre do D i o s , y do los santos án ­
geles, que le trajeron de comer á él y á sus frailes, 
le hicieron música muy s u a v e , é hicieron con él 
otros oficios de g rande a m o r . Dando san Pedro de 
Alcán ta ra la sagrada comunión á santa Te re sa 
en una misa , á que ella asistía , vio la san ta vir­
gen que le servían en el sacrificio san Franc i sco , 
su p a d r e , de d iácono , y san Antonio de s u b d i á c o -
1 1 0 : los c u a l e s , a c a b a d a la misa , desapa rec ie ron . 

10 Quiso Dios coronar en su siervo sus f a v o ­
res . haciéndole el m a y o r , que era l levarle á gozar 
de s í , y un año antes lo avisó por medio de santa 
Teresa de J e s ú s ; po rque es tando la santa en a l t í ­
s ima contemplación , la manifestó el Señor los 
grandes merecimientos , v i r tudes y excelencias de 
san Ped ro de A l c á n t a r a , y la di jo: Tantos son los 
méri tos de mi quer ido v a m a d o Ped ro de Al icán­
tara , y tanto r u e d e n c o n m i g o , que cualquiera 
cosa que me pidieren en su n o m b r e , no la nega ré . 
Luego añad ió , que dentro de un año lo sacaria de 
esta v ida , p a r a dar le el premio de sus t rabajos , y 
que para su consuelo podia avisárse lo . E s c r i b i ó -
selo la seráfica m a d r e ; y el santo recibió esta n u e ­
va con extraordinar ia alegría , y comenzó á d i s p o ­
nerse para la p a r t i d a , ejerci tándose con mayor 
fervor en las v i r t u d e s , y ard iendo en Humas de 
car idad : y con haber sido su vida , como una p r e ­
ciosa cadena de sant idad , en que se es labonaban 
unas vir tudes con otras , y unas buenas obras ron 
ot ras me jo res , repelía muchas veces al fin de sus 
(lias con íntimos susp i ros : ¡ A y d e mí , que soy sier­
vo inútil y sin provecho ! Sobre sus continuos acha ­
ques y dolores , que le afligían loda la v i d a , le 
envió Dios nuestro Señor una ca l en tu r a , que c o ­
noció luego era la que había de ser fin de los 
males que padecía , y principio de los bienes que 
e spe rab a . Es taba en el convento de la Viciosa, en 
el es tado d e Oropesa , y fué l lamado de los condes 
con muchas instancias á Oropesa y á su p a l a c i o ; 
pero no quiso acos tarse en la c a m a que le tenían 
prevenida , sino en una que le hicieron sobre unas 
t a b l a s , conforme á su pobreza y espíritu , y aun 
d e esta m a n e r a no pudo sufrir la honra y regalo 
que le hac ian aquellos pr íncipes ; y prosiguiendo 
la enfermedad y conociendo que se ace rcaba su 
fin , se hizo llevar á su convento de A r e n a s : p o r ­
que deseaba morir en t re sus hermanos con la p o ­
breza y humildad que habia profesado. Llevóle 
el médico de aquel la villa á su casa pa ra cu ra r l e , 
por conocer era muy grave su en fe rmedad ; y d e s ­
pués de algunos chas de su curación , le preguntó el 
s a n i o : Señor doc tor , ¿ cuándo pa r t i r emos? Y r e s ­
pondiendo el m é d i c o , que p r e s t o , porque era sin 
remedio su en fe rmedad ; con ex t raord inar ia a l e ­
gría cantó con el profeta D a v i d : ' La'lalus sum in 
Iris, (¡na' (Hela sunlmihi: in domum JJomini 
ibinius: Heme alegrado con tales nuevas : i remos 
á la casa del Señor . Hacíanle remedios mas p e ­
nosos que ¡a misma enfermedad ; y el santo los 
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p landecienlc á sania Teresa , que oslaba muy d i s ­
tante de a l l í , é ignorante de la muerto del s a n t o ; 
y sa ludándola con m u c h a afabilidad y alegría , le 
dijo elia a d m i r a d a ; ¿Qué es esto , p a d r e ? Respon­
d i ó : Voime á descansa r . Declaróla la grande g l o ­
ria de que gozaba ; y al despedirse , exc lamó, co ­
mo admirado : ¡ O b ienaventurada penitencia , quo 
tanto premio has merec ido ! como lo dice san ta 
Te re sa en el capi tulo 2 7 , por estas pa labras , que 
m e ha parecido poner a q u í , por ser testimonio de 
tan g rande s a n t a . « Fué su fin (dice , hab lando de 
san Pedro do A l c á n t a r a ) como la vida , p red icando 
y amones tando á sus frailes : y como vio que se 
acababa , dijo el salmo : La'tatus sum in his, 
(jitw dicta sunt tnilii: ó h incado do rodi l las , m u ­
rió. Después ha sido el Señor servido tenga yo 
mas en é i , quo en vida , aconse jándome m u c h a s 
c o s a s : hele visto muchas veces con grandís ima 
g lo r i a : díjome la p r íme ía vez que me a p a r e c i ó : 
Qué b ienaventurada penitencia , que tanto premio 
habia merecido , y ot ras muchas cosas . Un año a n ­
tes que mur i e so , me aparec ió es tando a u s e n t e , y 
supe que se habia de m o r i r . y se ¡o avisé , es tando 
algunas leguas do aqu í . Cuando espiró, me a p a r e ­
ció , y me dijo , que se iba á d e s c a n s a r : yo no lo 
c r e í : dljcselo á a lgunas p e r s o n a s , y después do 
ocho días vino la n u e v a , como habia m u e r t o , ó 
comenzado á vivir pa ra s i e m p r e , por mejor dec i r . 
Hele aquí a c a b a d a esta a spe reza de vida con tan 
g r a n d e glor ia .» 

1 8 Quedó el cuerpo hermosísimo con a d m i r a ­
ción de cuantos lo v i e r o n : los ojos, tantos años 
cer rados , se abr ieron y aparec ieron c l a r o s , como 
si fueran dos estrellas r esp landec ien tes ; y todo el 
rostro era m a s propio de un á n g e l , que de un h o m ­
bre muer to . Hizo Dios muchos milagros en este 
t iempo por los méritos de su s i e r v o ; porque m u ­
chos enfe rmos , que fueron á venerar sus rel iquias , 
hal laron la salud : otros que no podian levanta rse 
d é l a c a m a , les fué á buscar la salud á su casa , 
encomendándose al san to . Quer iendo l levar el 
cuerpo desde el pueblo al c o n v e n t o , pa ra s e p u l ­
t a r lo ; después de haberse, de tenido la procesión, 
e spe rando que cesase la lluvia , que era muy g r a n ­
d e , v iendo que no dejaba do l lover , se d e t e r m i ­
naron á sa l i r ; y fué cosa maravil losa , quo saliendo 
c! sagrado cuerpo á lo descub ie r to , cesó la lluvia 
en el camino por donde iba la procesión , l lovien­
do á un lado y á o t r o , sin c e s a r , y lodo el p u e ­
blo iba en medio ce rcado do a g u a , sin mojarse , 
como los i s rae l i tas , cuando caminaban por medio 
del mar Bermejo , viendo á un lado y á otro al 
agua que se detenia do respeto ó temor á aquel la 
v a r a que l lamaban «obradora d e maravi l las .» Duró 
este m i l a g r o , hasla que entró la procesión en el 
convento , porque luego empezó á llover igualmen­
te por todas pa r t e s . O t r a maravi l la fué, quo con 
correr tan g r a n d e airo , quo hacia temblar los á r ­
boles mas firmes á una y otra par le del camino , no 
apagó en él ninguna luz , ni turbó su l lama , y d e s ­
pués de haber ardido las hachas y velas m u c h a s 
h o r a s , no se consumió ni miagó la de c e r a , y h a ­
llaron quo pesaban lo mismo que antes que e m ­
pezasen á a rde r . En te r rá ron lo en un sepulcro c o -
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m u i i , a tendiendo mas sus hijos á su modestia y 
humi ldad , ó á la inclinación del san to p a d r e , aun 
en el cielo humilde, que á lo que se debia á tan s a ­
grado cuerpo , y abr iendo la Iierra , encer ra ron en 
ella aquel t e soro , que nunca la l ierra de las I n ­
dias supo gua rda r en sus minas . Después de cuat ro 
años , abr iendo el sepulcro para lomar del c u e r ­
po alguna reliquia , lo hallaron sin corrupción . e n ­
tero , he rmoso , y que desti laba un licor p rec ios í ­
simo de suavís ima fragrancia. Aun después de ver 
cuanto le veneraba la tierra , no lo sacaron sus h i ­
jos de aquel s epu l c ro , hasta pasados casi veinte 
a ñ o s , que lo colocaron en otro lugar mas decen te ; 
y ú l t imamente en la capilla del convento do A r e ­
nas , donde hoy es m u y vene rado por lasconl inuas y 
grandes maravi l las que Dios o b r a , para honrar y 
glorificar al que tan bien supo en osla vida hon ra r ­
le y glorificarle con su vida v doct r ina , y con los 
hijos que dejó pa ra lanío ejemplo y provecho do 
lodo el m u n d o . 

i 9 R e s l a q u e , pues el Señor dijo á san ia T e ­
resa que cualquiera cosa que le pulan en n o m ­
bre de su siervo Pedro do Alcán t a r a , la concederá , 
p idamos á nuestro Señor muchos beneficios pol­
los méritos de este g rande s a n t o , v le s u p l i q u e ­
mos nos haga en esta vida imitadores de sus v i r ­
tudes pa ra que en la vida e terna seamos c o m p a ­
ñeros de su gloria , la cual nos conceda el Señor 
por su intercesión. A m e n . 

2 0 Escr iben y hacen honorífica mención de 
san P e d r o de A l c á n t a r a san ta Teresa de Je sús , 
que en muchas pa r l e s a laba y engrandece su s a n ­
tidad ; san Francisco de S a l e s , que escribió á un 
disc ípulo , mandándo le q u e se gobierne por el l i ­
bro cío la Oración , que escribió san Pedro de A l ­
c á n t a r a , si quiere ap rovecha r en la perfección; el 
apóstol de Anda luc í a el maestro Avi la , c o n t e m ­
poráneo del santo p a d r e ; F r . Diego do Y e p e s , con ­
fesor de Fel ipe 11 , y que lo fué de san ta Te re sa , 
obispo de Ta razona ; el pad re Bal tasar A l v a r e z , 
de la Compañía de J e s ú s ; y el pad re Bibadene i ra , 
de la misma C o m p a ñ í a ; el s iervo de Dios don F r . 
Francisco G o m a g a , arzobispo de M a n t u a ; el v e ­
nerable P . F r . J u a n de S a n i a Marín , confesor 
d é l a emperat r iz M a r í a , gran imitador del santo 
padre en penitencia , y renunciar dignidades , pues 
renunció tres ob i spados ; el venerab le F r . J u a n 
Bautista Moles ; F r . Mart in de San J o s é ; F r . J u a n 
d é l a T r i n i d a d , in Chronic; B a r e z o , lib. i v ; 
Hi lar . A c o s i a , Calkal., lib. n , pag. 3 2 1 ; D a z a , 

4 . parí. Cliron., cap. 3 2 ; R a p m e o , Jlislor. 
gen. recotlccl. decad. 8 ; R i b e r a , in Histor. 
5. Teresio.'; Si lvest . Labai iense , Dejuslit. mag­
nitud, .fíceles, rom., lib. m , cap. 1 2 ; G u a l t e r . , 
in Tabula citrón, sactd; A lgec i r a , in Arbor.; 
l íp i lo t . Po i tco . , iract.o, Triplic. citar, vire/., 
cap. 1 3 ; M a r i a n o , / i 7 i . i v , cap. !. Citrón, re— 
form.; Grav ian , in Voe. Turt., pag. 2 , cap. 1 3 
el 24. ; A r t u r o , inUlarli/rolog., lili. E ; Vis tor in . , 
Trac!, de anliq. el tnodern. usu canon, sancl., 
c. 2 8 ; Lucas Castellino , in fítucid. tltcolog. de 
eerlittidiite gloria1 sancl. canoniza!.; T a m a y o . 
Murígrul. hispan., 1 8 oclob.; y copiosamente 
F r . J u a n de San B e r n a r d o , su hijo, y cronisia y 
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procurador en. R o m a en la causa do su c a n o n i - educac ión . Guando estuvo en edad de tomar e s ­
t a c i ó n . 

'* SAN V A H O , Y SUS COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . -
San V a r o era soldado romano en Egip to , en t iempo 
del e m p e r a d o r Diocleciano. Todos los dias iba á 
v is i ta r , consolar y l levar a l imento á siete santos 
monjes que se ba i laban presos por no querer ofre­
cer incienso á los ídolos , y habiendo una vez e n ­
con t rado muer to á uno de ellos , so paso en su lu­
gar , obligándose a c o r r e r la misma suer te que los 
q u e q u e d a b a n . A poco t iempo los sacaron á todos 
d e la c á r c e l , y después de haber degollado á los 
seis monjes , á Varo le azo ta ron , le ab r i é ron la s c a r ­
nes con uñas de hierro , y por fin estuvieron cinco 
horas ma l t r a t ándo le de tal modo , que en medio de 
aquel suplicio entregó su a lma al Cr iador y c o n s i ­
guió la pa lma del mar l i r io . 

L o s SANTOS TOLOMEO Y LUCIO , M Á R T I R E S . — -
El pr imero ora un cristiano lleno do zelo, que con 
sus exhor tac iones convirt ió á la fé á una mujer r o ­
m a n a que tenia un mar ido brutal y desar reg lado . 
El cambio de religión expuso á esta mujer á los m a s 
b á r b a r o s t ra tamientos de pa r t e de su esposo , que 
renegaba casi cont inuamente del divino Autor del 
cr is t ianismo. E l l a , usando de las facultades que las 
leyes divinas v humanas conceden en semejantes 
c a s o s , procedió á un divorcio l e g a l ; y en este 
l ance el marido por venganza acusó de cristiano á 
To lomeo . El santo estuvo mucho t iempo en un o s ­
curo c a l a b o z o , y habiendo sido al fin conducido 
an t e Ui Licio, prefecto de R o m a , confesó an imosa­
men te su fé en Jesucristo , y sin m a s e x a m e n fué 
condenado por el juez á ser decap i t ado . Luc io , 
q u e es taba p r e s e n t e , dijo al p rocónsu l : ¿ D ó n d e 
hay justicia p a r a cast igar á una persona sin ser 
convencida de cr imen a lguno? El prefecto p r e ­
guntó á Lucio si también e ra cr i s t iano , y h a ­
biendo contestado a f i rma t ivamen te , Ürbicio , co ­
lérico y enfurecido, pronunció contra él la misma 
sentencia . Ot ro cr is t iano, que dec laró profesar la 
misma fé , y cuyo nombro nos es desconocido , fué 
también decapi tado con ellos. Rec ib i e ron , pues , 
sus inmarcesibles c o r o n a s , en R o m a , el año 1 0 6 , 
re inando Marco Aure l io . 

SAN V E R A N O , OIUSPO Y C O N F E S O R . — P o r san 
Gregorio do Tours sabemos que Verano no fué 
obispo de O r l e a n s , como dice el Martirologio r o ­
m a n o , sino de Cavi lonc , antigua ciudad de las G a -
lias. Según el autor c i t a d o , es taba este santo d o ­
tado de tan singulares vir tudes y favor del cielo, 
que d a b a la salud á los enfermos con solo hacer 
sobre ellos la señal de la c ruz . Floreció en t iempo 
d e Chi ldeber lo , r ey d e los f rancos , y murió por los 
años de 5 8 8 . 

SAN E U S T E R I O , OBISPO Y CONFESOR . — Lo fué 
de S a l o m o en el siglo V I , cuya Iglesia purgó d e 
las infecciones d e la herej ía . Asistió á todos los 
concilios ce lebrados en su t iempo , fué infatigable 
en p romover la reforma de las cos tumbres p ú ­
b l i c a s , y después d e haber sufrido con admi rab l e 
resignación las persecuciones do sus enemigos , 
murió en paz en medio do su r e b a ñ o . 

S A N A Q U I L I N O , OBISPO Y CONFESOR . — Nació el 
año U 2 0 . do padres nobles , que le dieron esmerada 

tado , casó con una mujer digna de é l . Sirvió en 
el ejército d u r a n t e las guer ras que hizo Clodoveo II 
á los b á r b a r o s que a m e n a z a b a n p a s a r las fronteras 
de sus es tados , y cuando se concluyó la paz y vo l ­
vió á reunirse con su esposa , ambos dieron gracias 
á Dios por los favores que les habia dispensado , é 
hicieron voto do pasar el resto de sus dias en la 
cont inencia . Re t i r á ronse á E v r e u x , de cuya Iglesia 
e ra entonces obispo san E t e r n o , y so ded ica ron 
exc lus ivamente á la prác t ica do las buenas o b r a s , 
hac iendo construi r una especie de hospi ta l , al cual 
dedicaron lodos sus b ienes . Habiendo vacado poco 
después la silla episcopal de Evreux , Aquil ino fué 
nombrado pa ra ocupar la , y desde luego se vieron 
resp landecer en él todas las vir tudes de su p r e d e ­
cesor , cuya memor ia era bendecida por todos. Des ­
empeñó con fidelidad todos los deberes del e p i s ­
copado , y temiendo quo las funciones de su 
ministerio debilitasen su espíritu de ret iro y c o m ­
punción , m a n d ó construir una pequeña ce lda 
jun to á su iglesia , y con frecuencia se re t i raba á 
ella p a r a en t regarse l ibremente á la penitencia v 
orac ión . Se habia propues to por modelos de su 
conducta á san Martin do Tours y á san G e r m á n 
de A u x o r r e , y sus eminentes vi r tudes fueron r e ­
compensadas con el don de milagros. El aña GSi) 
asistió á un concilio d e R ú a n . En los úl t imos años 
de su v i d a , se vio afligido con la pérdida d o t a 
vista , desgracia que consideró como gracia del Se ­
ñor , que sin duda queria preservar lo de muchos 
peligros. A pesar de este a c c i d e n t e , continuó Ira-
bajando con un zelo i n c a n s a b l e , y murió s a n t a ­
men te , después de un pontificado de cuaren ta y 
dos a ñ o s , á fines del siglo V I L 

L o s SANTOS VERÓNTCO Y P E L A Y A , CON OTROS 
COMPAÑEROS, MÁRTIRES . — Estos santos eran y 
vivian en la c iudad d e Anl ioquia , en t iempo del 
emperado r Va le r i ano . Habiéndose encendido la 
persecución contra los crist ianos , fueron a c u s a d o s , 
y no habiendo podido vencer su constancia toda 
la fuerza de los mas a t roces t o rmen tos , dieron al 
fin su sangre por Jesucr i s to . 

S A N E T V I N O , A B A D . — F u é brelon por n a c i ­
m i e n t o ; pero pasó muy joven á Franc ia á es tud ia r 
bajo la dirección de san S a n s ó n , obispo de Dole, 
estuvo muchos años dedicado al servicio do esta 
Ig les ia , y oyendo un dia en la misa aquel las p a ­
labras del Evange l io : « El que no renuncia á todo 
cuanto p o s e e , no puedo ser mi d isc ípulo ,» for­
mo la resolución de a b a n d o n a r el mundo y c u a n ­
to en él lo per tenecía . N o ora entonces mas q u e 
d iácono: consultó su determinación con su p re l ado , 
y se fué al monaster io de T a u r a c , donde después 
pronunció los votos solemnes , el año 55V. H a ­
biéndose dispersado los monjes de aquel m o n a s t e ­
rio cuando la irrupción de los bárbaros , E lv ino se 
dirigió á I r landa , donde permaneció veinte años en 
una celdita en el centro do un bosque . La a u s t e r i ­
dad de su vida y algunos milagros que obró , hicie­
ron célebre su nombro , y murió á los ochenta y Iros 
años de su edad , por los d e 5 9 7 , el día 19 do 
octubre . 

S A N T A FREDESYINUA , V I R G E N . — F u é hija de 
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un pr íncipe J e Oxford y nació en esta c iudad . P r e ­
venida con todas las gracias del cielo , mostró desdo 
su t ierna edad ser vaso d e elección y digna esposa 
del Señor . Las r iquezas , el nacimiento , la bel leza 
y todas las venta jas que puede ofrecer el m u n d o , 
no los miró nunca sino como otros tantos escollos 
cont ra la vir tud , y por es ta r a z ó n , después que 
su piadoso pad re hubo fundado un monaster io en 
su p a t r i a , tomó Fredesv inda el velo religioso , y 
fué n o m b r a d a abadesa de aquel la ca sa . Yivia la 
san ia virgen en medio de todas las dulzuras de la 
p iedad , cuando su reposo fué turbado con una 
p rueba dolorosa. A l g a r , pr incipe de los merc ios , 
concibió por ella una pasión violenta y t ra tó de 
r o b a r l a , con la cual pasa ron algunos sucesos que 
causaron á la san ta graves disgustos. E s c a p a d a 
comple t amen te del peligro , redobló su fervor y su 
penitencia , y murió entre sus h e r m a n a s en o c t u ­
b re del a ñ o 7 8 8 . Es ta san ta e s p a t r o n a de la c iudad 
d e Oxford. 

D e » S O . 

SANTA IRENE , VÍRGEN Y MÁRTIR . — E n los b r e ­
viarios de las Iglesias de P o r t u g a l , y e s p e c i a l ­
m e n t e en el de la Iglesia de E v o r a , se cuenta la 
vida de san ta I r e n e , vírgen y m á r t i r ; y es de esta 
m a n e r a . 

2 E n un pueblo de Por tuga l , l lamado an t igua­
m e n t e Nabanc ia (que algunos dicen ser hoy la 
villa de T o m a r ) , hubo un cabal lero ilustre por 
linaje y poderoso , que se l l amaba Cas t ina ldo , 
señor del mismo p u e b l o , y tenia un hijo único, 
por nombre Brilaldo , m a n c e b o modesto y de b u e ­
nos respe tos . Había asimismo en el dicho pueblo 
dos cabal leros c a s a d o s , que so l l amaban el m a ­
rido Hermigio , y la mujer Eugenia , y tenian una 
hija l l amada I r e n e , de ex t r emada be l l eza , d e 
g rande ingenio y honest ís ima. Cerca de este lugar 
es taba un monas ter io con la advocación de N u e s ­
t r a Señora la Vírgen María , cuyo abad era un 
santo varón l lamado Sebo , he rmano de Eugenia , 
y lio de I r e n e : el cual , deseando que su sobr ina 
desde su t ierna edad emplease su habi l idad y el 
buen natura l que Dios le habia d a d o , en obras 
d e virtud , encargó á Remigio , monje principal 
de su m o n a s t e r i o , quo la enseñase las letras que 
la convenia saber , y la enderezase á toda perfec­
c ión . Cr iábase la san ia doncella con Julia y Cas ia , 
dos lias suyas , h e r m a n a s de su pad re , y con otras 
donce l l a s , que allí vivían con ol ías , con lan g rande 
recogimiento , que no salía de esta c lausura I rene 
m a s que una vez en el año en la fiesta de san P e ­
dro á hacer oración en su iglesia , que era cerca 
del palacio de Cas t ina ldo . Viola allí un dia B r i ­
taldo , su hijo y h e r e d e r o , y aficionóse tanto á 
su ex t r emada hermosura y r a ra m o d e s t i a , quo la 
comenzó á a m a r d e s a t i n a d a m e n t e , no osando des ­
cubrir las l lamas que a b r a s a b a n su corazón. Cayó 
en fe rmo , y do pura tr is teza so consumía sin p o ­
derle dar remedio los m é d i c o s , por no saber la 
raíz de su m a l . Tuvo revelación de Dios Irene do la 
enfe rmedad do Bri taldo , y de la causa de e l l a : y 
encomendándose á é l , esforzada y confiada en su 
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g r a c i a , so de terminó á visitar al enfermo , y c u r a r 
aquel la llaga que parec ia incurab le . Visitóle, a c o m ­
p a ñ a d a de gente honesta y g rave : hablóle : d e s ­
cubrióle la her ida que tenia en su corazón : d e c l a ­
róle su ceguedad y locu ra : exhortóle y encendióle 
en el a m o r de la casl idad ; y finalmente con sus 
p a l a b r a s y razones del cíelo alegró y serenó a q u e ­
lla a l m a af l ig ida; d e lal m a n e r a , que el c u e r p o 
cobró salud . y el desconsolado mozo quedó c o n ­
s o l a d o , y muy reconocido y obligado á la s a n t a 
donce l la . Pe ro quiso que antes que de él se p a r t i e ­
se , le prometiese que no amar ía á otro hombre a l ­
guno , m a s q u e á ó I, a m e n a z á n d o l a g r a v e m e n t e 
de muer te , si o t ra cosa hiciese. 

3 Volvióse la san ta vírgen muy con ten ta á su 
c a s a , por haber la sucedido lan bien esta j o r n a d a , 
que de suyo era pe l ig rosa ; p e r o , por habe r sido 
guiada por Dios , había sido segura . P a s a r o n d e s ­
pués d o s . a ñ o s , y es tando la b i enaven tu rada virgen 
s i rv iendo al Señor en su encer ramiento y qu ie tud , 
el d e m o n i o , que es inquieto y enemigo de nuestro 
b i e n , con el t ra to familiar que el monje Remigio 
tenia con ella , por haber sido su maes t ro , c o ­
menzó á hacer le c ruda g u e r r a , y á l evan ta r en 
su corazón una to rmenta de tentaciones d e s h o ­
nestas , lan terrible y e s p a n t o s a , de dia y de n o ­
c h e , que el pobre monje no podia v iv i r ; y final­
men te le hizo d a r al t r a v é s , y rendir le de lal 
m a n e r a , que perd ida la v e r g ü e n z a , vino á m a n i ­
festar á I r ene su pasión : y como ella e ra h o n e s t í ­
sima , y le reprendiese , y le respondiese lo que á 
la pureza de su cast ís ima a lma c o n v e n i a ; q u e d ó 
el triste y mal religioso corr ido , no e n m e n d a d o ; 
a n t e s , como desesperado y aborrec ido , convirt ió 
todo su a m o r en mayor aborrec imiento y deseo de 
v e n g a n z a : y cayendo de un gran mal en otro m a ­
yor ( c o m o s u e l e n hacer los pecadores que se han 
ent regado á S a t a n á s ) , instigado de él , tuvo m a ­
nera p a r a d a r á la s an t a doncel la una bebida , q u e 
se la hinchó el vientre de s u e r t e , que v e r d a d e r a ­
mente parec ía es tar p r e ñ a d a . Divulgóse e s t o , y 
con grande infamia de I r e n e , a u n q u e sin cu lpa 
s u y a , la gente lo c r e y ó ; porque el mal fácilmente 
se c r e e . Cuando Bri ta ldo lo s u p o , con la c e r t i ­
d u m b r e q u e d a b a la v i s t a , se a l teró y e m b r a v e ­
ció d e m a n e r a , que aco rdándose d e lo que hab ia 
t r a t ado con I rene , y do lo que él la habia a m e n a ­
zado , y ella le había promet ido , de t e rminó da r l a 
la muer te por haber puesto su a m o r ( c o m o él p e n ­
s a b a ) en o t r o , y no en él . E n c o m e n d ó á un s o l ­
dado que ejecutase su mal intento : el cual , b u s ­
cando opor tunidad pa ra hacerlo , halló que la 
san ta v í rgen una noche después d e mai t ines s e h a ­
bia salido á la r ibera del rio N a b a n ( que es taba 
cerca d e Nabanc i a , y por esto la dio el n o m b r e ) , 
p a r a hacer oración , y suplicar á nuestro Señor 
que la l ibrase de aque l la in famia ; pues sabia su 
inocenc ia . E s t a n d o de rodillas en la oración , r e ­
cogida y fervorosa , el soldado a r remet ió á ella , y 
la a t ravesó una e s p a d a por la ga rgan ta , y quilo 
la vida á la que la habia dado á Bri taldo , que se 
lo habia m a n d a d o . Desnudándola y dejándola 
en camisa , echó el santo cuerpo en el r i o , p a r a 
cubrir mejor su m a l d a d . Vino el dia : y romo . l u ­

i s 
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lia y C a s i a , lias de sania I r e n e , no la hal lasen 
en su casa , tuvieron gran p e n a , temiendo que su 
sobrina , no podiendo ya sufrir tan g rande infamia, 
se habia salido de casa , como perdida , p a r a p e r ­
derse mas . ¡ Qué secretos son , y qué profundos los 
juicios del S e ñ o r , y cuan invesligables sus c a m i ­
nos , y cómo prueba á sus escogidos , dando brazos 
á los malos para que los pe r s igan , a t repel len y 
confundan , p a r a coronar los m a s 1 Dio Dios el don 
de la pureza virginal á I r ene : dióla sabidur ía y es­
píri tu pa ra sana r á Bri la ldo , que es taba l lagado 
de su a m o r : dióla fortaleza pa ra resistir á los a s a l ­
tos del falso religioso . y enseñar le con su ejemplo 
la c a s t i d a d ; y con ser estos dones de Dios lautos y 
tan exce l en t e s , permit ió el mismo Señor que el 
mismo monje la inficionase con aquel la bebida s a ­
crilega , y que la gente pensase que tenia culpa , y 
es taba p r e ñ a d a la que era doncella , y que B r i ­
laldo por esto la m a n d a s e m a l a r , y que el soldado 
lo hiciese, y que hasta sus mismas t i a s , que d e ­
bían de saber ( como testigos de vis ta) su g rande 
honest idad, sospechasen de ella cosa tan indigna de 
su recogimiento y san t idad . Mas el Señor no suel ta 
la r ienda al p e c a d o r , p a r a que p u e d a á su v o l u n ­
tad afligir al j u s t o ; antes después d e haber lo h u ­
millado , lo l evan ta , y después de haberlo afligido, 
lo consue la , corona y glorifica , como lo hizo con 
santa I r e n e : po rque , es tando el abad Sello , su lio, 
como suspenso y maravi l lado de lo que habia 
oido d e su sob r ina ; el Señor le reveló lodo lo que 
p a s a b a , y donde hal lar ía el cuerpo de la san ta 
vírgen y már t i r . Con esta revelación habló al pue­
blo , p a r a que con una solemne procesión lo fuesen 
á b u s c a r ; y el pueblo con gran v o l u n t a d l o hizo, 
movido d e la au tor idad del san io a b a d . y m u c h o 
mas con la inspiración é impulso del S e ñ o r , que 
por este camino quer ia descubrir la ve rdad y m a g ­
nificar á la santa vírgen. Había l levado el rio N a -
ban con su corr iente el cuerpo al rio , l lamado en­
tonces Nozecaro , y ahora Zeze re , en quien él 
ent ra , y por este habia descendido al Ta jo . Yendo 
en su procesión ( ¡ ó mano poderosa y benignísima 
del S e ñ o r ! ) , vieron que el río Tajo m i l a g r o s a ­
mente se habia ret i rado en aquel su hondo piélago, 
dejando descubier to en seco el cuerpo de la santa 
v í rgen , y que es taba ya puesto en un hermoso 
s epu l c ro , l abrado por manos de los ánge le s , r e ­
novándose el antiguo milagro d e la sepul tura del 
glorioso papa y már t i r san Clemente , como lo d i ­
jimos en su vida á los 2 3 de noviembre . Quiso el 
abad, y los que con él i b a n , sacar el cuerpo de 
donde e s t a b a ; y nunca pudieron ni con a lguna 
fuerza moverlo : y entendiendo que era la v o l u n ­
tad de Dios que se quedase a l l í , lo dejaron , l l e ­
vando consigo algunos de sus cabellos , y par te de 
su camisa . como unas preciosas re l iqu ias , las c u a ­
les puestas en el monaster io del abad Selio dieron 
salud á muchos enfe rmos , ciegos y tul l idos, que 
las tocaron. Pe ro otro milagro no menos m a r a v i ­
lloso obró el S e ñ o r ; po rque volviéndose la p r o c e ­
sión , el rio T a j o , que se habia re t i rado y recogido, 
y es taba como inmóbil , has ta que en t e r amen te so 
manifestase la gloria de Dios en su santa , comenzó 
luego ó volverse á su ant igua corr iente , y á e x -
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t ender sus a g u a s , y cubrir el sepulcro de la s a n t a : 
á la cual el Señor pagó en el cielo con gloria e t e rna 
la ignominia é infamia que habia pasado por su 
amor , y la coronó con guirnalda de virgen y m á r ­
tir , y quiso que en la t ierra fuese tan honrada y 
reverenc iada , y que la villa de Esca lab is , donde 
está su cuerpo , mudase el n o m b r e , y s o l l a m a s e 
san ia I r e n e , y a h o r a cor rompido y ab rev iado el 
v o c a b l o , vu lgarmente se dice San taren: con esto 
quedó á la b ienaven tu rada vírgen lodo el rio Ta jo , 
como por templo de su celestial sepul tura , y una 
gran villa por epitafio y letra de su sepu lc ro . Y 
aun se dice , que en nuestros días en el rio N a b a n 
( d o n d e fué echado su sagrado cuerpo ) so han h a ­
llado muchos guijarros con golas de sangre . T a m ­
bién se escribe que el triste monje R e m i g i o , y el 
soldado que la mató , conocieron su culpa , y f u e ­
ron á R o m a , y allí murieron en penitencia y l l a n ­
to . Los breviar ios ponen la vida de esta san ta el 
año del Señor de 0 3 3 . Hace de ella mención el 
Martirologio romano á los 2 0 de octubre , y el c a r ­
denal Baronio en aquel lugar . 

4 Pues ¿quién . leyendo esta vida , no a p r e n d e 
el recato con que los hombres . aunque sean r e ­
ligiosos y s a n t o s , deben t r a ta r con las mujeres , 
y a p a r t a r con cuidado la es topa del fuego : la cual 
con una centella y con un soplo se enciende , y se 
abrasa y consume sin r e m e d i o ? Muchas veces c o ­
mienza la comunicación ent re el hombre y la m u ­
je r en la ca r idad , y acaba en ca rna l i dad , como 
vemos en R e m i g i o ; pues por obediencia de su 
abad , y para enseñar la y hacer la perfecta , c o ­
menzó ó t ra tar con san ta f r e n e ; pero la m u c h a 
comunicación y familiaridad dio lugar al d e m o n i o , 
pa ra que le tentase y ab landase con torpe afición, 
al que an tes parecia duro como una p i e d r a . R e ­
ligioso era Remigio , y religioso g rave y p r inc ipa l , 
y por la aprobación de su vida le encomendó el 
abad que fuese maes t ro de su sobr ina ; m a s n i n ­
guna victoria pa sada h a d e ser par le pa ra a s e g u ­
rarnos , ni pa ra dejar de temer la bata l la que con 
b l a n d o , domést ico y porfiado enemigo t enemos , 
y que solo con el huir se puede v e n c e r . 

S A N JUAN CANCIO , PRESBÍTERO Y C O N F E S O R . — 
S a n J u a n Cancio nació á 2 4 de junio de 1 4 0 6 , 
en un lugar l lamado Kencio , del obispado d e C r a ­
c o v i a , en el reino de Polonia . Sus p a d r e s fueron 
Eslanis lao y A n a , a m b o s i lus t res , no menos p o r 
la nobleza de su sangre , que por su cris t iana p i e ­
dad ; en la cual cr iaron con gran diligencia á su 
hijo J u a n , inspi rándole desde sus tiernos años con 
sus pa lab ras y ejemplos el abor rec imiento al vicio 
y el amor á la vir tud. Por este motivo tuvo J u a n 
la feliz s u e r t e , ó fiara decirlo m e j o r , recibió de 
Dios nuestro Señor la gracia de conservar la i n o ­
c e n c i a , y de e v i t a r l o s pecados y de só rdenes , á 
los cuales suele es tar demas iado sujeta la e d a d 
juven i l ; después de haber p a s a d o J u a n los p r i m e ­
ros años bajo el cu idado de sus piadosos p a d r e s , y 
do haber ap rend ido en su misma casa las le t ras 
h u m a n a s , le enviaron estos á la c iudad de C r a c o ­
via , pa ra que en aquel la u n i v e r s i d a d , r e c i e n t e ­
men te fundada por Uladislao, rey de Polonia , e s ­
tudiase la filosofía y teología. E n efecto , esludió 
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b r a s , que ocas ionaba en sus oyentes una e x t r a o r ­
dinaria conmoción , s iendo su costumbre r e p r e n ­
der los vicios con l ibertad e v a n g é l i c a , sin mirar 
respetos h u m a n o - ; por lo que era cop'o^í- ini" ' ! 
fruto que sacaba de sus se rmones . > i (-u> us. •!...>• 
el zelo que descubría en ía.--. coiiwrsacff.riu-- v p á ­
t icas famil iares , exhor tando á todos á huir el p e ­
cado y a b r a z a r la v i r tud. F ina lmen te , cont inuando 
el s iervo de Dios , aun después que fué s ace rdo t e , 
en enseñar la s ag rada teología en la universidad de 
Cracovia , no se puede bas tan temente dec l a r a r 
cuales y cuan ta s fuesen las industr ias do que se va­
lia , para imprimir en los ánimos de los e s t u d i a n ­
tes el horror al vicio , y el amor á Dios nuestro 
S e ñ o r , y á las m á x i m a s san tas de nuestra catól ica 
religión : por lo que de su escuela saiian los j ó v e ­
nes no menos doctos en las ve rdades y dogmas de 
nues t ra santa fé , que instruidos y fundados en las 
m á x i m a s de la crist iana p i edad . E n s u m a , el santo 
y piadoso sacerdote en todas sus acciones y d i s ­
cursos p rocuraba s iempre p romover la gloria de 
D i o s , y la salud de las a l m a s red imidas con la 
sangre d e J e suc r i s t o ; teniendo fijas en su espíri tu 
las pa labras de este divino S a l v a d o r , con las c u a ­
les ha enseñado á todos los crist ianos , y m a s en 
par t icular ó los s ace rdo t e s , que la car idad del 
prójimo es el ca rác te r propio y distintivo de sus 
ve rdade ros discípulos. 

4 E s t a ca r idad d e J u a n pa ra con sus prójimos 
le impelía á socorrer , de la mane ra que podia , las 
neces idades t empora les de las personas afligidas 
y menes te rosas . Por eso empleaba la mayor p a r t e 
de los honorar ios que recibía como lector y m a e s ­
tro de la univers idad de Cracovia , en socorrer las 
neces idades de las v i u d a s , de los huérfanos y de 
los pobres . Todos los años al acercarse el invierno, 
solia p roveer de vestido y de c a l z a d o , en cuan to 
lo permi t ían sus fuerzas , á las personas que se h a ­
l laban faltas de é l , á fin de defenderlas del frió 
que suele ser rigurosísimo en el país s e t e n -
trional de Po lon ia ; y a lgunas veces e n c o n t r a n ­
do algún pobre desca lzo , le daba su propio c a l ­
zado , y él se volvía desnudo de pies á su casa , 
dejando caer la c a p a hasta la t i e r r a , á fin d e 
que su mortificación y misericordia no fuese c o ­
nocida : otras v e c e s , ha l lando algún pobre mal 
cub ie r to , t ir i tando de frió, se desnudaba d e s ú s 
propios vestidos pa ra cubrir la desnudez de aquel 
p o b r e , en el cual con los ojos de la fé reconocía 
la persona de Jesucris to : sucedió no pocas veces , 
que hal lándose ya sentado á la mesa con los otros 
doctores del colegio de la univers idad, con los cua ­
les vivía como en c o m u n i d a d , teniendo u n a 
mesa y habitación común , oyendo p a s a r por la 
calle algún pobre que pedia l imosna , se p r ivaba 
de la propia comida , para dar la á aquel pobro 
h a m b r i e n t o : y do aquí resultó , que los doctores 
de la univers idad , movidos del ejemplo de su sanio 
c o m p a ñ e r o , establecieron suminis t rar todos los 
dias á un pobre el necesario a l imen to , como si 
fuera uno de sus conmensa l e s , lo que se ha o b s e r ­
vado s iempre desde en tonces , y so observa aun 
en nuestros d i a s . Cuanto el santo era propenso á 
socorrer la necesidad de sus pró j imos , hasla p r i -

el s iervo de Dios en d icha universidad con m u c h a 
diligencia y aplicación estas facul tades , y como 
era de un ingenio muy perspicaz y pene t ran te , 
ap rovechó tanto en el e s tud io , cpie obtuvo en a m ­
bas el g rado de doctor ó maest ro , el cual en 
aquellos t iempos se conced ia , no por ce remonia v 
pura fo rma l idad , como frecuentemente sucede al 
p resen te , sino por recompensa de la v i r tud , y co­
mo un autént ico testimonio de la habil idad de 
aquel los que lo ob ten ian . 

2 Pero lo que mas importa e s , que san J u a n 
conservó s iempre la misma pu reza d e cos tumbres 
en medio de las ocupaciones de sus estudios, y e n ­
tre los peligros á que se ha l laba expues to fuera de 
la vista y sujeción de sus p a d r e s . A este fin l le­
v a b a una vida re t i rada y mor t i f i cada : a l imentaba 
su a lma con el dulce pábulo de la o r ac ión , de la 
lección espiritual y de los santos s ac ramen tos : s o ­
b re todo , resplandecía en él una singular h u m i l ­
d a d , que es la basa y el fundamento de la p iedad 
c r i s t i ana . Por cuyo motivo , aunque los p r i n c i p a ­
les doctores y maes t ros de la univers idad e s t i m a ­
sen y admirasen mucho su méri to y sus v i r tudes , 
él se repu taba s inceramente el menor de t odos , y 
se creía indigno do cualquiera honor ó magis te r io . 
P o r esto fué preciso hacer fuerza ó su humi ldad , 
p a r a que consintiese á recibir pr imero el s o b r e d i ­
cho g rado de d o c t o r , y después el cargo de e n s e ­
ñ a r á otros la filosofía , el cual desempeñó tan e x ­
ce len temente , y con tan universal a p l a u s o , que 
los rec tores do aquel la universidad le eligieron dos 
veces decano del colegio de doctores de filosofía de 
la misma univers idad . Después que por algún 
t iempo el s iervo de Dios hubo enseñado la filoso­
fía , de jando los estudios filosóficos , se aplicó e n ­
t e r amen te al estudio de la sagrada teología , de la 
cual fué maes t ro e x c e l e n t e , cuando fué des t inado 
á enseñar la á los jóvenes seglares , que de todo el 
reino de Polonia acudían en gran número á a q u e ­
lla un ivers idad . Las lecciones que hacia sobre las 
ma te r i a s teológicas , todas las sacaba de las puras 
fuentes de la sagrada Escr i tura , y de la tradición 
de la Igles ia ; p rocurando no solo a l u m b r a r el e s ­
píritu de sus discípulos con la luz de la ciencia, 
sino también inf lamarle en el ardor de la c a n d a d 
y piedad cristiana : al logro de cuyo objeto con t r i ­
buía mucho el ejemplo de su san ta vida , llena de 
v i r tudes , y en la cual como en un clarísimo espejo 
podían mirarse los jóvenes que frecuentaban su e s ­
c u e l a , y a p r e n d e r lo que debían p rac t i ca r . 

3 E n t r e tanto creciendo en el hombre de Dios 
el fervor de espíritu , y el deseo de a y u d a r á sus 
p ró j imos , habiendo ya ab razado el es tado e c l e ­
siástico , fué promovido por el obispo de Cracovia 
al g rado de s ace rdo t e , y des t inado á d ispensar a! 
pueblo el pan evangél ico de la pa lab ra de Dios. 
En tonces la vir tud de Juan resp landec ió con m a ­
yor lustre á los ojos de todos ; porque cuando so 
ace r caba al a l tar pa ra ofrecer á Dios el incruento 
sacrificio , que era todos los dias , ora tal su com­
postura y devoc ión , que causaba á todos los p r e ­
sentes suma edificación. Del mismo modo cuando 
subia al pulpi to á predicar la pa lab ra de Dios, 
era tan g rande su zelo y la eficacia de sus p a l a -



Ti O 

varse á este fin do las cosas necesar ias , tan to e ra 
aman te de mortificarse , haciendo frecuentes y 
rigurosos ayunos , y vistiendo pobremen te ; de m o ­
do , que en el inv ie rno , q u e , como se ha d i c h o , es 
rigurosísimo en Polonia , sufria la incomodidad del 
frío ; y pa ra mortificar m a s su ca rne y sujetarla al 
espíritu , a cos tumbraba dormir poco , y m u c h a s 
veces sobre unas tablas d e s n u d a s , ó bien sobre el 
sue lo ; solía ceñirse los lomos con un áspero c i l i ­
c i o , y tomaba frecuentes y r igurosas discipl inas. 
Pero sabiendo que el principal estudio de un cr i s ­
tiano debe consistir en la interior mortificación d e 
las pas iones , no dejó j a m á s de ejercilarso lodo el 
t iempo de su vida en toda suer te do mortif icacio­
nes . De aquí r e su l tó , quo no solo sufría con a l e ­
gría de su a lma cualquiera pa lab ra injuriosa que 
se le dijera , y cualquier desprec io que se hiciese 
de su p e r s o n a , sino que buscaba de propósito las 
ocasiones de ser hollado y desprec iado , s iendo en 
esto mas diligente de lo que son los hombres del -
m u n d o , en buscar las ocasiones de ser exa l t ados , 
elogiados y e s t i mad o s ; y con el fin de tener s i e m ­
pre delante d e sus ojos estas máx imas e v a n g é l i ­
cas , tan con t ra r ias al amor propio y á la i nc l ina ­
ción de la na tura leza , tenia escritos a lgunos v e r ­
sos en las p a r e d e s , y en la puer ta del cuar to do 
su hab i t ac ión , y en los libros d e su u s o , que le 
acordasen la resolución que habia hecho d e h u m i ­
llarse y envilecerse en todas las cosas . 

5 El manant ia l de donde se d e r i v a b a n á la 
a lma del b i enaven tu rado J u a n las luces y las g r a ­
cias ce les t ia les , pa ra p r a c t i c a r l a c a r i d a d , la h u ­
mildad y las d e m á s vi r tudes crist ianas , era la o ra ­
c ión ; en la cual empleaba lodo el t iempo que le 
quedaba libre de sus ocupac iones , todas dirigidas 
á la gloria de Dios.y á la salud d e las a l m a s : en 
este ejercicio de la o rac ión , y en la lectura de los 
libros sagrados pasaba la mayor par te de la noche; 
pues , como se ha dicho , no daba á su cuerpo sino 
un breve ó incómodo reposo . La mater ia m a s f re ­
cuente de su oración y meditación e ran los mis te ­
rios de la vida y pasión de Jesucristo nuestro S a l ­
v a d o r ; y solia pasar muchas horas de la noche , 
cuando los d e m á s dormian , pos t rado delante d e 
u n a devo la imagen de Jesucristo crucificado, c o ­
locada cerca de la puer ta de la habitación d e los 
doc to res del colegio d e la univers idad , donde el 
san to h a b i t a b a . Aquí q u e d a b a m u c h a s veces a b ­
sor to y a r r e b a t a d o en dulcísimos éx tas i s , con tem­
p lando el infinito amor de un Dios , abat ido y hu­
mil lado hasta la muer te de cruz por la salvación 
del género h u m a n o , y se anegaba en tiernas l á ­
gr imas , cons iderando la monstruosa ingrati tud de 
los hombres , los cuales corresponden tan mal á la 
excesiva car idad de su amab le R e d e n t o r . 

0 E s t a l ierna devoción á la pasión de J e s u ­
cristo le hizo e m p r e n d e r la peregrinación á la 
T i e r r a san ta , á fin de visitar los lugares sant i f ica­
dos con la presencia corporal de nuestro divino Sa l ­
vador ; hizo esta larga peregrinación s iempre á pié , 
r ehusando a c e p t a r la comodidad de la caba lgadu­
ra que , los que le a c o m p a ñ a b a n en este viaje, fre­
cuen temente le ofrecían. Así que llegó á P a l e s t i ­
na , visitó aquellos lugares , en los cuales se veneran 
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las memor ias de los misterios de nuestra redenc ión , 
espec ia lmente el santo sepulcro , con tal c o m p u n ­
ción do corazón y tan tas lágr imas do devoción , 
que si se le hubiese permit ido , no se hubiera s e ­
p a r a d o de aquellos santos lugares en todo el resto 
de su v ida . Después que el s iervo d e Dios hubo 
satisfecho á su devoción , se volvió á su país del 
mismo modo que habia salido de él ; es á s a b e r , 
s i empre á pié y con mucho recogimiento de e s p í ­
ritu , y lodo encendido en nuevas y ardientes l l a ­
mas de la divina ca r idad . Ten ia también el santo 
una par t icular devoción á los pr íncipes do los 
apóstoles san Pedro y san P a b l o ; por cuya causa 
cua t ro veces en distintos t iempos fué á Roma en 
la misma forma de pobre peregrino , y con el m i s ­
mo espíritu de recogimiento y de peni tencia . T o d o 
el t iempo que se de tuvo en R o m a lo empicó en 
visitar el sepulcro de los santos a p ó s t o l e s , y los 
d e m á s san tuar ios de que abunda aquel la metrópol i 
del crist ianismo , sin cuidar do ver las cosas cu r io ­
sas , y la magnificencia de aquella gran c iudad ; 
po rque en sus peregr inaciones no buscaba sino v i ­
s i ta r y vene ra r las memor ias y las rel iquias de los 
santos , con el fin de an imarse s iempre mas á s e ­
guir sus huellas , y ó implorar su protección , p a r a 
l legar al mismo término de la vida b i e n a v e n t u r a d a 
de que ellos gozan en el cielo. 

7 E n una de estas peregr inac iones acaec ió 
que algunos ladrones le acomet ie ron en el c a m i n o , 
y le hur t a ron el dinero que l levaba pa ra el viaje; 
y preguntándolo después si tenia m a s d inero , el 
s iervo de Dios respondió que n ó ; pero a p e n a s los 
ladrones se habian algún tanto a l e j a d o , cuando 
a c o r d á n d o s e el siervo de Dios que tenia a lgunas 
m o n e d a s escondidas en el vestido que l levaba e n ­
c ima , los volvió á l l a m a r , y les di jo: Yo me habia 
olvidado de estas monedas que tenia aquí g u a r d a ­
das : yo no quiero decir ninguna ment i ra , y así to­
mad también estas monedas que me han q u e d a d o . 
Los ladrones quedaron atóni tos á este ofrecimiento, 
y a d m i r a n d o su virtud , y movidos de la san t idad 
que se descubría en su rostro , no so lamente no lo 
qui taron aquel las monedas , sino que le r e s t i t uye ­
ron todas las que le habian ya hur lado , p i d i é n ­
dole perdón de su a ten tado , y par t iéndose d e su 
presencia muy compungidos d e su p e c a d o . Y ó la 
ve rdad , así en el por te del siervo de Dios, como 
en todas-sus acciones y discursos, resplandecía una 
singular piedad , que le concillaba una g rande e s ­
timación de lodos los quo tenían ocasión de hablar 
y t ra ta r con él . De aquí r e su l tó , que habiendo v a ­
cado la iglesia par roquia l del lugar de O l - K u s z , 
cinco millas dis tante de la ciudad de Cracov ia , los 
rectores de aquel la universidad , á quienes p e r t o -
necía proveer la de pas to r , eligieron la persona do 
Juan , su b ienaven turado compañero , y le confia­
ron la adminis t ración de ella . la cual el siervo do 
Dios aceptó de mala g a n a , y solo por obediencia . 
Cumplió el s an to , con mucha diligencia é igual 
• ruto de las a lmas quo tenia confiadas á su ca rgo , 
con todas las funciones de un bueno y vigilante 
p a s t o r , apacentándolas con el pan de la pa labra 
do Dios , y con los ejemplos do su san ta v ida , s o ­
corr iendo con mucha car idad todas las neces ida-
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d e s , así espirituales como temporales de sus fe l i ­
greses . Pero después de algún t i e m p o , haciéndole 
m u c h a impresión los peligros que van unidos con 
la cura de las a lmas , y temiendo , a tend ida la d e ­
licadez de su conciencia , hacerse culpable de lan te 
do Dios de alguna omisión , tan fácil de cometerse 
en la cura pas tora l de las a l m a s , rogó con m u ­
chas ins tancias á los sobredichos rec tores de la 
univers idad , que le descargasen de aquel peso , 
que pa ra su profunda humildad era in to lerable . 
Habiendo obtenido la gracia d e s e a d a , volvió á 
cont inuar las p r imeras funciones de enseñar las 
sagradas Le t r a s á los clérigos j ó v e n e s , des t i lando, 
como arr iba se ha referido , no monos en su men te 
la doctr ina de la Iglesia , que en su corazón la p i e ­
dad crist iana , á fin de que con el t iempo saliesen 
buenos y doctos ministros en los oficios de la I g l e ­
sia : ocupación v e r d a d e r a m e n t e digna de ser i m i ­
tada de aquellos eclesiásticos, q u e , siendo dolados 
do talento y de ciencia , se hal lan en es lado de po­
der formar buenos a l u m n o s , de que suele habe r 
tanta escasez para el servicio de la Iglesia. C o n ­
tinuó también el santo en p red ica r la pa labra do 
Dios con igual zelo y fruto del numeroso concurso 
do toda suerte do pe r sonas , que acudian á oir un 
pred icador que con los ejemplos de su san ia é i r ­
reprens ib le vida confirmaba lo que enseñaba con 
sus pa l ab ra s . F i n a l m e n t e , no había obra de m i s e ­
r i co rd ia , que est imulado de su inf lamada ca r idad , 
no ab razase y prac t icase con mucho gusto , ya con 
los presos detenidos en las públicas cárce les , p r o ­
curándoles todo el alivio y consuelo posible; ya 
con los enfermos del hospital , visi tándoles pa ra 
consolarles en sus e n f e r m e d a d e s , y exhor tar les á 
sulrir sus males con paciencia y res ignación; ya 
empleándose en socorrer las personas que á él r e ­
curr ían en sus neces idades ; de m o d o , que él e r a 
como el común p a d r e de las personas afligidas y 
a t r ibu ladas . 

S Habia ya cumplido nuestro santo los sesenta 
siete años do su e d a d , cuando exper imentó que 
perd ia no tab lemente las fuerzas de su cue rpo , 
ma l t r a t ado de sus peni tencias y do las m u c h a s f a ­
tigas padecidas por la gloria de Dios , y por la s a -
l u d d c s u s prój imos. E n t o n c e s , previendo que t e ­
nia ce rcana la muer t e , que mi raba como el término 
do su dest ierro en este valle de mise r i a s , se p r e ­
paró á ella con actos do m a s ard ien te ca r idad , y 
con distribuir á los pobres de Cristo las pocas cosas 
que lo quedaban , y que servían á s u necesario uso . 
En electo , poco después fué acometido de su ú l t i ­
ma e n f e r m e d a d , la cual sufrió no solo con p a c i e n ­
cia , sino también con m u c h a alegría y gozo de su 
a lma ; repi t iendo con frecuencia aquel las pa l ab ra s 
de D a v i d : Jíeu nn'hi! guia incolatus meuspro­
lóngalas cst: ¡ a y d e m í ! que se ha prolongado 
tanto mi habitación en este valle de lágr imas: con las 
cuales pa lab ras dec la raba los ardientes deseos que 
tenia de ser desa lado do las prisiones del cuerpo , 
pa ra llegar presto á la b i enaven tu rada pa t r ia del 
cielo. Recibió con ext raord inar ia devoción los s a n ­
tos sac ramentos de la Iglesia , y lleno de confianza 
en la divina misericordia , durmió el sueño de los 
justos á 2'(- do diciembre de 1 4 7 3 . Su cuerpo fué 

sepul tado en la iglesia colegiala de Santa A n a , en 
la ciudad de Cracov ia ; y Dios nuestro Señor so 
dignó i lustrarle con muchos .mi lagros , los cuales 
testificaron s iempre mas y m a s á los hombres su 
heroica sant idad , do la cual la santa sede dio un 
público testimonio en el año 1 6 8 0 , escr ib iéndole 
en el número de los beatos . Pe ro creciendo s i e m ­
pre m a s la devoción de la nación polaca , y e s p e ­
c ia lmente de la c iudad y universidad de Cracovia 
hacia este su c iudadano , y obrándose en su sepul ­
cro nuevos y continuos m i l a g r o s : la san t idad do 
C e m e n t e XUI lo canonizó solemnemente en el 
mes de julio de 1 7 6 7 , junto con los boatos G e r ó ­
nimo Emi l i ano , .José d e C a l a s a n z , José de C o -
pert ino , y J u a n a FYancisea de C h a n l a l : a p r o ­
b a n d o primero pa ra esle fin los milagros s iguientes . 

!) El primero sucedió con un muchacho l l a ­
m a d o Sebast ian Luzark : se hal laba éste tísico c o n ­
f i rmado : habia sacado de sus padres esta en fe r ­
m e d a d , que era heredi tar ia en aquel la familia; no 
o b s t a n t e , implorando la poderosa intercesión do 
san J u a n , quedó ins tan tánea y per fec tamente c u ­
r a d o . 

10 El segundo acaec iócon una doncel la , l l a ­
m a d a Eduvigis Paskuna ; se hal laba esta a c o m e t i ­
da de una enfermedad de calentura a g u d a ; pero 
invocando al glorioso san J u a n , no solamente quedó 
ins t an táneamente curada , sino que recobró al mis ­
mo momento absoluta y e n t e r a m e n t e todas sus 
fuerzas. 

1 1 El tercero fué obrado con María Gaucel i -
k e , la cual padec iendo una g rave y perniciosa c a ­
len tura , que la había reducido al último aliento do 
su v i d a ; por medio del glorioso san J u a n quedó 
cu rada r e p e n t i n a m e n t e , y en un solo m o m e n t o . 

1 2 El cuar to sucedió con Antonio Alexov ick , 
quien padecia una grande y profunda l l aga , que 
se extendia desde la p a r t e inferior del cue l lo , que 
los ana tómicos l laman jugulo, has ta las fauces, 
la cual nada habia p e r d o n a d o , excep to los t e n d o ­
nes y los vasos m a y o r e s ; m a n a b a de ella una p o ­
dre m a l i g n a , y por la par le del cuello agujereada 
echaba el enfermo lo que tomaba pa ra su a l imento : 
no o b s t a n t e , invocando al glorioso saa J u a n , fué 
ins tantánea y perfec tamente cu rado d e s ú s m a l e s . 

1 3 El quinto sucedió en el rio l l amado S o l a ­
na : caveron en este r i o , que iba muy crecido , las 
mercade r í a s á un pobre a r r i e r o ; el ímpetu de la 
corriente las llevó río abajo , el dueño las veía ya 
p e r d i d a s , mas en este apr ie to invocó con gran 
fervor el auxilio de san J u a n C a n c i o , y al m o ­
mento vieron con asombro suyo todos los p r e s e n ­
t e s , que las mercade r í a s ca ídas y perd idas en el 
r í o , iban por sí mismas subiendo rio a r r iba , v e n ­
ciendo el ímpetu de la c o r r i e n t e , has ta llegar fi­
na lmente al mismo lugar donde se habian s u m e r ­
g i d o , do donde las sacó el dueño con el contento 
que so deja discurr i r . 

* S A N T A MARÍA, DE I.A C A R E Z A . ' — E s t a san ta , 
esposa de san Isidoro, l ab rador , no se sabe á punto 
fijo en donde nac ió . Dispúlanse esta gloria Madrid 
y otros pueblos de Cas t i l l a , y cada uno de elios 
alega por su par to razónos fuer tes ; pero el p u n t o 
no se ha dec id ido . T a m p o c o se sabe cómo se l ia-
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maban los padres de esla sierva de Dios , sino que 
e ran l a b r a d o r e s , de la genio m o z á r a b e ó c r i s t i a ­
nos viejos , que vivían mezclados con los á rabes 
sin ser t iznados de su superst ic ión. Dicen a lgunos , 
(pie en el baut ismo le pusieron por nombre T o r i -
b i a , oíros aseguran que se llamó A n a ; pero lia 
prevalec ido el nombre de Mar ía . Criáronla sus p a ­
dres en el temor de Dios , y desde muy niña d e s ­
colló en su ánimo amor muy en t r añab le á la h o ­
nes t idad . Poseía todas las vir tudes que hacen mas 
a p r e c i a b l e s á las donce l l a s : era senc i l l a , humi lde , 
a seada y r e t i r a d a ; pero resplandecía p r i n c i p a l ­
mente en ella un deseo muy encendido de a g r a ­
d a r en todo al S e ñ o r . Asistía con gran fervor á la 
explicación de la doctr ina cr is t iana y al santo s a ­
crificio de la misa ; f recuentaba los s ac ramen tos , y 
se gozaba s iempre en la med ' lac ion de los dolores 
del Sa lvado r en su pasión , d e r r a m a n d o con f r e ­
cuencia abundan te s l ág r imas , y recibiendo e n t o n ­
ces los favores con que regola Dios á sus fieles s ier­
vos . V e n e r a b a á sus p a d r e s como rep resen tan tes 
de Dios en su c a s a , y con el trabajo de sus m a ­
nos les socorría y a y u d a b a . Quer iendo Dios p r e ­
miar su virtud ya en la t i e r r a , le dio por esposo á 
san Isidro , joven d e alt ísima perfección, y ángel en 
c a r n e . P r e p a r ó s e la santa pa ra este es tado con 
oraciones y a y u n o s , y las bodas se ce lebraron con 
l laneza y humildad tan a m a d a de a m b o s . Fué Ma­
ría en el mat r imonio una copia de la mujer fuerte 
que describo el Espí r i tu san to en el libro de la 
Sab idur í a : f iel , hacendosa , casera , pacífica , t e ­
merosa de D i o s , solícita del bien de su familia. 
Cuando los bendi tos esposos vivían en Madr id , 
a c o m p a ñ a b a María á Isidro en la visita de las 
iglesias, y lo mismo hacia mient ras estuvieron a v e ­
c indados en To rde l aguna y en Ca raqu íz . V e n e ­
rában los como sanios todas las personas que los 
conoc í an ; porque obraba Dios por su mano g r a n ­
des marav i l l a s . Su v ida era sencilla v modcs la , y 
a m a b a n y socorr ían á los pobres con la rgueza . 
Cuando volvieron á Madrid , vivieron en una casa 
jun to á la par roquia de San A n d r é s , y en ella t u ­
vieron de su unión un hijo , al cual cr iaron con t e ­
mor de Dios , y con sus oraciones lo sacaron m i l a ­
g ro samen te d e un pozo en que había ca ído . 
C u a n d o este hijo murió , siendo aun muy n iño , los 
dos esposos se s epa ra ron d e común acue rdo p a r a 
en t regarse con m a y o r fervor á la vida c o n t e m p l a ­
tiva á que Dios los l l a m a b a . María se reliró á una 
casilla de C a r a q u í z , desde donde iba f r ecuen te ­
m e n t e á la iglesia de Nuest ra Señora do la Cabeza , 
no lejos de aquel lugar. Allí vivió en t e r amen te e s ­
condida al mundo y sepu l tada con Cr i s to : tomó á 
su cargo el aseo y l impieza de aquel t emplo , p a ­
sando en él d ías y noches e n t e r a s , ocupada en 
o ra r y a l aba r á D i o s , y gozar del consuelo y de la 
paz del espíritu con que el cielo la r ega laba . P a r a 
todos los pueblos de aquel distrito era la s ierva do 
Dios d e c h a d o de pen i t enc i a , de car idad , de m o ­
destia y d e todas las vir tudes cr is t ianas . E n medio 
d e esto no faltó quien pretendiese hal lar m a n c h a 
en su v i r t u d , y aunque tuvo que sufrir mucho con 
estos con t ra t i empos , todo lo toleró con la mas a l e ­
gre conformidad. Como p rueba de la integridad 

de la virtud d e María , permit ió el cielo que esta 
pasase á pié enjuto el rio J a r a m a , que habia salido 
de m a d r e , lo cual t u r o lugar en presencia de san 
Isidro y de otros muchos testigos. Después estuvo 
en Madrid p a r a asistir á Is idro en su úl t ima enfer­
medad , y al cabo de pocos años , fué ella t ambién 
l lamada al premio e t e r n o , el año do 1 1 8 0 . E n ­
terróse su cuerpo , como la santa había d i spues to , 
en la misma ermita de Nues t ra Señora de la C a ­
beza , donde estuvo deposi tado cuatrocientos años , 
hasta que fué t ras ladado á Madr id , donde se v e n e ­
ra jun to con el de su santo esposo . 

S A N M Á X I M O , DIÁCONO Y MÁRTIR . — P o r los 
años de 2 5 0 , re inando en R o m a el e m p e r a d o r D e -
cio , sucedió el mart i r io de este santo en F o r c o n e , 
jun tó á Aqui la , en el A b r u z z o . P o r el deseo que 
tenia Máximo de p a d e c e r , se descubrió á los p e r ­
seguidores , y después de una cons tan te y gloriosa 
confesión , fué est i rado y a t o r m e n t a d o en el po t ro , 
luego apa leado , y por ú l t imo , habiéndole p r e c i ­
pi tado desde una g rande a l tura , durmió g lo r iosa ­
men te en el Seño r . 

SAN C A P R A S I O , MÁRTIR . — Es tando este santo 
escondido en una cueva huyendo de la persecución, 
llegó á su noticia la fortaleza con que la vírgen 
san ta F é padecía por Jesucr i s to . An imándose él 
en tonces á la misma p e l e a , pidió ai Señor , quo 
si le j uzgaba digno de la gloria del mart i r io , h i ­
ciese salir agua c lara de la peña do su c u e v a . 
O b r a n d o Dios en seguida aquel m i l a g r o , se fué 
Capras io seguro al campo de batal la , en donde 
combat iendo g e n e r o s a m e n t e , mereció la p a l m a 
del mar t i r io . Sucedió en A g e n , en las G a l l a s , en 
t iempo del e m p e r a d o r Maximiano . 

S A N AIITEMIO , M Á R T I R . — F u é este santo un c a ­
ballero romano muy p r i n c i p a l , nombrado después 
por el emperado r Constancio , prefecto augusta l 
de Ep ip lo , y general de (odas las t ropas de aque l 
distr i to. Protegió á san Atanas io y estuvo s iempre 
sepa rado d e los herejes é infieles. E n t iempo de 
Jul iano Após t a t a , los idóla t ras le acusaron de h a ­
ber demolido los templos de los dioses y hecho 
pedazos los ídolos. El e m p e r a d o r Ju l i ano lo hizo 
c o m p a r e c e r en Ant ioquía el año 3 0 2 , y en vista 
de la acusación, y de la confesión del s an to , m a n d ó 
que fuese decap i t ado en la misma ciudad en el 
m e s de junio d e l mismo año 3 0 2 . 

LAS SANTAS M A R T A Y SAULA , VÍRGENES Y M Á R ­
T I R E S . •—'Estas san tas fueron mar t i r i zadas con 
otros muchos crist ianos en la ciudad de Colon ia , 
du ran te los pr imeros siglos do la Iglesia. 

SAN FELICIANO, OHISPO Y M Á R T I R . — G o b e r n ó 
la Iglesia de Mmdo con admi rab l e s ab idu r í a , p r o ­
pagó las ve rdades de la fé ent re los infieles , y 
después selló con su sangre su apos to lado . El e m ­
perador Otón desenter ró las reliquias del santo 
obispo , y el año 0 0 9 las hizo colocar en una s u n ­
tuosa capilla de la misma ciudad de Minde. No se 
s á b e l a época del mart i r io de este sanio , pe to so 
cree que fué du ran te la persecución de Diocleciano. 

L o s SANTOS JORGE Y A U R E L I O , M Á R T I R E S . — 
El pr imero fué diácono y ambos españoles por n a ­
cimiento , según la opinión de los antiguos M a r t i ­
rologios. San Eulogio , en el Memorial de los san tos , 
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nio , y repart iólo entre p o b r e s , y sus h e r m a n o s ; y 
quedando él pobre de sustancia , y rico en Cristo, 
s iendo á la sazón de quince a ñ o s , se fué á un l u ­
gar solitario , para comenzar su milicia , y en t r a r 
en c a m p o con todo el poder del infierno. E r a aque l 
lugar frecuentado de sa l t eadores : y dic tándole sus 
amigos el peligro en que se ponia , no hizo caso 
de el lo; no temiendo la muer te co rpo ra l , p a r a l i ­
b ra r se d e la e t e r n a . 

2 E r a Hilarión del icado de complexión , v 
m u y sujeto á cualquier injuria del t i empo, de c a ­
lor y frió, y m a s en tierna e d a d ; y con todo esto 
se vistió de solo un pobre saco , y sobre él un c o ­
ber tor tejido de pelos ásperos de a n i m a l e s , como 
de camello , que le habia dado san Antonio , c u a n ­
do se part ió de é l . Gomia después de puesto el sol 
quince c a r i c a s , que era una fruta propia de Sir ia , 
á la m a n e r a d e h igos ; y por razón d e muchos sa l ­
t e ado re s , que habia en aquel des ie r to , nunca p a ­
r a b a en un lugar . Mucho sintió S a t a n á s verse d e ­
safiar de un muchacho . que an tes que supiese 
tomar las a r m a s ya le había vencido , acoceado y 
ho l l ado , y determinó hacer le gue r r a . Fa t igába le 
con diversas t en tac iones : represen tába le muchas 
cosas t o r p e s , por donde el santo mozo e r a forzado 
á pensar lo que no sabia , y t rae r en su imagina­
ción ¡o que nunca habia expe r imen tado . E n o j á b a ­
se contra s í : hería sus pechos , pensando vencer á 
p u ñ a d a s aquel los feos pensamientos . Airábase con 
su c u e r p o , y dec ía le : Yo te h a r é , a sn i l lo , que no 
tires c o c e s ; porque te qui taré la c e b a d a , y s o l a ­
men te le da ré p a j a : ma ta r l e he de h a m b r e y de 
s e d : echar te he cargas p e s a d a s : fatigarte he con 
calores y frios; p a r a que así tengas solo cu idado 
de la comida , y no do la lascivia. Esto decia el 
santo mozo , y como lo dec ia , así lo hac ia ; po rque 
se es taba tres y cua t ro dias sin c o m e r , e j e r c i t á n ­
dose en este t iempo m u c h a s horas en c a v a r la t ier ­
ra , no porque pensase s e m b a r en ella a lguna s e ­
milla , sino para qui tar las espinas y malezas que 
ochaba su propio cuerpo . Hacia también costillas 
de m i m b r e s , imitando á los monjes de E g i p t o , y 
empleábase en la oración la mayor par te de la 
noche y del d ia . Cuando ya se sentía m u y c a n s a ­
d o , y como desfallecido del t r a b a j o , t o m á b a l a 
refección ordinar ia con algunas yerbas s i lves t res ; 
v hab lando con su cuerpo , mien t ras comía , le d e ­
c í a : M i r a d , c u e r p o , que si no t r aba j á r edes , no 
comeré i s ; y pues coméis a h o r a , apare jaos á t r a ­
bajar . De esta mane ra se consumió y enflaqueció 
t a n t o , que ya solo parec ía queda r en solos los 
huesos. 

3 Es taba ol santo mozo una noche en orac ión, 
y oyó como lloros de n iños , lamentaciones do m u ­
j e r e s , balidos de ove ja s , mugidos de to ros , b r a ­
midos d e l eones , si lbos d e serpientes , y va r i as v o ­
ces de diversos m o n s t r u o s , p a r a espanta r le y 
hacer le huir . An te s que viese cosa alguna , e n t e n ­
dió ser embustes del demonio : postróse en tierra : 
hizo sobre sí la señal de la c ruz , mirando á una p a r ­
lo y á otra , pa ra ver con los ojos, lo que sus oídos 
o ían . Hacia una luna muy c l a r a ; y de repente vio 

Pasados los dos meses volvió á su tierra , y hal ló 
que eran muer tos sus p a d r e s : vendió su p a t r i m o ­

habla de ellos como tales españoles y már t i res d e 
nues t ra Iglesia , y se cree que la notación de P a r í s , 
que pono junto á ellos el Martirologio romano , es 
porque sus reliquias Fueron t r a s l adadas á la c a p i ­
tal de Franc ia du ran te la dominación de E s p a ñ a 
por los moros . 

SAN SINDULFO , C O N F E S O R . — - E r a un presbí tero 
de R h e i m s , que inflamado del deseo de la p e r f e c ­
ción cr is t iana , dejó su patr ia , Aqu i t ama , y buscó 
un retiro en la diócesis d e R h e i m s , á principios del 
siglo V I L Escogió para su residencia el lugar de 
A u s s o n c e , á cua t ro leguas de la c i u d a d , donde 
j un t aba la cont inua oración á g randes a u s t e r i d a ­
des , l i ra muy versado en las sag radas L e t r a s , y 
daba mucha instrucción á cuantos iban en busca 
suya p a r a consu l t a r l e , y murió en su so ledad , fa­
moso en mi lagros , el dia 2 0 de o c t u b r e , á med ia ­
dos del siglo V I L Su cuerpo fué en te r rado en el 
mismo sitio de su retiro , y después , en el siglo I X 
lo t ras ladaron con gran p o m p a á la abad ía do 
I lautevi l le rs , cerca de R h e i m s . 

S A N T A F O R T U N A T A , YÍRGEN Y MÁRTIR . — E n 
u n a . d e las mas crueles persecuciones de los p r i ­
meros siglos de la Igles ia , la inocente F o r t u n a t a , 
doncella de p rec la ra e s t i rpe , de sent imientos ca­
ritativos , y de fe a rd ien te , fué una do las víc t imas 
escogidas por los enemigos de nues t ra religión 
s a n t a . P a r e c e que su cuerpo se conserva en un 
oratorio pa r t i cu la r de C h e r t a . 

l í i a S i . 

S A N H I L A R I Ó N , ABAD Y C O N F E S O R . — L a vida 
del glorioso san Hilarión , s acada de la que de 
él escribió el gran doctor de la Iglesia san G e r ó ­
nimo , es de esta m a n e r a . Nació san Hilarión en 
un l u g a r , l lamado T a b a t h a , cinco millas de la 
c iudad de Gaza en Pa les t ina . Sus padres fueron 
i d ó l a t r a s , y el hijo nació de e l los , como la rosa 
de las espinas . Fué enviado de sus p a d r e s , s iendo 
niño , á la ciudad do Alejandría , para que allí e s ­
t u d i a s e : y él lo hizo con tanto c u i d a d o , que en 
pocos años aprend ió el a r t e de bien h a b l a r ; y por 
su modes t i a , ag radab l e condición y vivo ingenio, 
era amado de la g e n t e ; y Dios nuestro Señor t a m ­
bién lo a m ó ; pues teniendo allí noticia de la fé de 
Cr i s to , se baut izó , y so hizo crist iano, y de tal m a ­
nera so dio á la piedad y devoción , quo en tan t ier­
na edad no se delei taba sino en es tar en la iglesia, 
ó con los ministros de el la . Oyó decir las g r a n d e ­
zas de san Antonio , abad , que en aquel t iempo 
llorecia con gran fama do varón ce les t ia l , y vínole 
deseo á Hilarión de ve r lo : fué al y e r m o , donde 
e s t a b a ; y en v iéndole , so encendió tanto en amor 
d e Dios con deseo de imitar á san Antonio , que lue­
go mudó su t r a j e , y so vistió de m o n j e , y e s t u ­
vo con él dos m e s e s , ap rend iendo el modo de 
su vida , p a r a imi ta r le . Consideraba la g r a v e ­
dad de sus c o s t u m b r e s , su continua o rac ión , la 
humildad con que recibia á los h u é s p e d e s , la s e ­
ver idad en corregir á los c u l p a d o s , el fervor en 
exhor ta r á los tibios , la benignidad en consolar á 
los flacos , la aspereza en el t ra tamiento de su per­
sona , así de comida . como de sueño y vest ido. 
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venir sobre sí un c a r r o , guiado do unos furiosos c a ­
ballos, que d a b a n muest ra de quererlo a t r e p e l l a r : 
pronunció Hilarión el dulcísimo nombre de J e s ú s ; y 
al momento vio que se abrió la t i e r r a , y tragó el 
c a r r o , y los caballos , y lodo aquel torbellino y 
ruido que traian consigo. Hizo gracias al S e ñ o r , 
por haber le l ibrado , y cantó aquel las pa labras que 
dijeron los del pueblo de I s r a e l , cuando el m a r 
Bermejo tragó á F a r a ó n , y á sus ejércitos : « A l 
cabal lo y cabal lero derr ibó en el m a r . » Muchas 
fueron las tentaciones con que los demonios le 
comba t i e ron , y varios los lazos que le a r m a r o n : 
porque , es tando echado en el suelo , para recrear 
su debil i tado cuerpo con un breve sueño , ¡larecian 
de lan te de 41 mujeres d e s n u d a s ; o t ras , veces , p e r e ­
ciendo de hambre , ponian mesas , llenas de m u ­
chos y preciosos manjares : o t r a s , cuando o raba , 
a n d a b a n lobos aul lando al r ededor : si can taba 
h imnos en a l abanza de Cristo , r ep resen tábanse le 
hombres que se acuch i l l aban , y de jaban muer to á 
sus pies uno de e l los , que lo pedia sepu l tu ra . E s ­
taba una vez orando , y divirtióse de la oración un 
poco con la imaginación : llegó á él un hombre f e ­
roz y cruel , al talle de los que en R o m a l l amaban 
gladiadores : dióle de coces en los c o s t a d o s , y c o ­
menzóle á her i r con un azote en las espaldas , y 

diciendo : E a , ¿ qué es e s t o ? ¿ por qué te d u e r ­
mes ? daba g randes r i s adas ; y cuando lo tuvo bien 
a t o r m e n t a d o , le preguntó si tomaría un poco de 
c e b a d a . 

k Desde los diez y seis años , has ta los ve in te , 
usaba de una p e q u e ñ a choza de juncos y otra yerba 
espinosa , l lamada car ica , p a r a defender su tierno 
cuerpo de los hielos y recios soles. Después de este 
t iempo edificó una celda , que dice san Gerón imo , 
que permanec ía en su t iempo , y era mas sepul tura 
d e cuerpo muer lo , que celda de hombre vivo : 
po rque tenia cua t ro pies de a n c h o . y de alio c i n ­
c o ; de modo , que era mas baja que su es ta tura , 
y de largo no tenia mas que su cue rpo . Dormía 
en unos juncos puestos sobre la tierra ; y esta fué 
su cama , hasta que mur ió . Cor tábase el cabel lo 
una vez al año , por la festividad de la P a s c u a : 
no l a v a b a el saco que traía ves t ido ; porque d e ­
cia , que no había para que buscar regalo en el 
ci l icio: ni tomó Iónica nueva , hasta que la vieja 
es taba hecha pedazos . Ten ia de memor ia gran 
par te de la Escr i tura sagrada , y reci taba algo de 
ella , después de haber rezado muchos salmos y 
oraciones : lo cual hacia con tan g rande atención 
y reverencia , como si viera con sus ojos presente 
al Señor con quien hab laba . Desde los veinte y 
un años de su edad , hasta los veinte y s i e t e , los 
tres años v medio comia unas lentejas remojadas 
en agua fría , y otros tres años comía pan seco , 
mojado en agua y s a l : desde los veinte y siete años , 
hasta los Iremla , se sustentó con yerbas y ra íces: 
después , hasta los treinta y cinco , comia cada dia 
seis onzas de jian de cebada con algunas ye rbas 
c o c i d a s : después por estar enfermo , añad ió á las 
yerbas un poco de aceite por r ega lo ; y así pasó 
hasta los sesenta y tres años : desde esta e d a d , has ­
ta los o c h e n t a , no quiso comer pan , ni otra cosa, 
sino un manjar de har ina y yerbas desmenuzadas , 
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que le servia do comida y bebida , y no comía has ta 
pues to el sol : ni jior tiesta quo fuese , ni por 
g rave enfermedad que tuv iese , dejó de a y u n a r . 
¿Quién no so marav i l l a rá do la gracia del Seño r , 
que así esfuerza un hombre flaco y miserable , p a ­
ra que viva una vida tan áspera y admi rab le , como 
la vivió san Hilarión ? Y lo adornó de tan a l t as y 
ex t raord inar ias v i r t udes , que son mas a d m i r a b l e s , 
que imitables; para quo nosotros, ya que no p o d e ­
mos llegar adonde él llegó , p rocuremos hacer lo 
poco que podemos , y no midamos con nuestra fla­
queza la virtud de los san tos . 

5 E s t a n d o , p u e s , en su choza H i l a r i ó n , y 
siendo de diez y ocho años , vinieron á él una noche 
los l adrones , ó pensando que tema a lguna cosa 
que poderle robar , ó pareciéndoles quo era afrenta 
suya que un mozo viviese en t re ellos con tan gran 
segur idad y sin algún temor y recelo . Anduv ie ron 
loda la noche buscando aquel la pobre c h o z a , y 
nunca la pudieron ha l la r . A la m a ñ a n a lo h a l l a ­
ron , y como por bur ia le dijeron : ¿ Q u é bar ias si 
te vieses ce rcado de ladrones? Y él les respondió: 
El pebre y desnudo no tome ladrones . Y ellos le 
dijeron : A lo menos puedes pe rde r la v ida . Dijo 
él : Así es ve rdad que la puedo p e r d e r ; m a s no 
temo los ladrones , porque estoy apare jado á m o ­
rir . Queda ron admirados de ver su constancia , y 
confesaron que le habían buscado aquel la noche , 
v no le habían podido ha l l a r , y promet ieron e n ­
m e n d a r sus v ida s . 

6 Veinte y dos años habia pasado san H i l a ­
rión en esta m a n e r a d e vida , sin ser conocido sino 
por la fama, que por todas las c iudades de P a l e s ­
tina so había d e r r a m a d o , de su sant idad y g r a n ­
des v i r tudes . Vino á él un dia una mujer, y echóse 
de repente á sus pies: y viendo que él mos t raba 
pesar de verla allí , y hacia mues t ra de quererse 
i r , con muchas lágr imas le di jo: Pe rdona mi o s a ­
día , siervo de Dios ; que mi necesidad y t rabajo 
me hace que te sea impor tuna . Vuelve á mí tus 
ojos, y mí r ame rió como á mujer , sino como á afli­
g i d a ; que mujer fué la que parió al S a l v a d o r . 
Detúvose san Hilarión oyendo estas pa lab ras , v 
preguntóla la causa de su d o l o r ; y entendiendo 
que e r a c a s a d a , y que su mar ido la quer ía dejar 
porque en quince años no tenia hijos, alzó los ojos 
al cielo é hizo oración , y desp id ió la ; y al cabo 
de un año le vino á visitar con un hijo. Este fué el 
principio d e las maravi l las que Dios obró por san 
Hi la r ión , y fueron tan tas y tan g r a n d e s , que l l e ­
naron al mundo de admirac ión . Resuci tó tres hijos 
de una señora muy principal l l amada Ar i s t ene ta , 
mujer de un cabal lero que se decia Klp id ió , la 
cua l , habiendo ido por su devoción á visitar á san 
Antonio con su mar ido y con sus tres lujos, v o l ­
viendo á su casa se le murieron lodos tres en la 
c iudad de Gaza , en donde fué san Hilarión impor ­
tunado de los ruegos d e s ú s monjes , y vencido de 
las lágr imas d e la pobre m a d r e , é invocando s o ­
b re ellos el nombre santo de J e s ú s , resuc i ta ron 
luego , y besaron las manos al santo va rón . Di­
vulgóse este milagro , y venían de todas pa r l e s 
mucha gente para ver á Hi la r ión : viéndole m u ­
chos gentiles recibían la íé de Cristo , y otros lo-
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ruaban el hábi to de monje, y se quedaban con é l , 
y so fundaron algunos monas ter ios , que fueron los 
p r imeros que se edificaron en Sir ia , los cuales i n s ­
t i tuyó y gobernó Hilarión , como lo hacia san A n ­
tonio en Eg ip to . Trajeron a s a n Hilarión una mujer 
c iega , que le dijo que habia gastado toda su h a ­
c i enda con los médicos sin p r o v e c h o ; y él la r e s ­
pondió : Si lo que has perdido con los méd icos , 
lo hubieras dado á los p o b r e s , Jesucr is to v e r d a ­
dero m é d i c o , te hubiera s a n a d o : y ungiendo con 
su saliva los ojos de la ciega, luego cobró la vista . 
A un cochero , de quien el demonio se habia a p o ­
de rado , y fué traído á san Hilarión , dijo c reyese 
en Cris to , y dejase aquel oficio; y que así s ana r í a . 
Creyó en Cristo : prometió dejar el oficio; y quedó 
s a n o , y libre del demonio . También sanó á otro 
mozo robustísimo y d e ex t r añas fuerzas , que s e 
l lamaba Marsi las , y es taba endemoniado , y no h a ­
bia quien lo tuviese , ni grillos, ni esposas , ni c a d e ­
nas que no hiciese pedazos , a r r eme t i endo á unos 
é hiriendo á otros. Lleváronle a t ado , como un 
toro muy bravo , de lan te del s a n t o ; y él lo hizo 
d e s a t a r , y es tando suel to , le d i jo : V é n , l légale 
a q u í . Llegó Marsi las t e m b l a n d o , la cabeza baja: 
echóse á sus p i e s , y lamíaselos con su lengua, 
como si fuera una oveja m a n s a . Hizo oración por 
é l ; y al cabo de siele días que le tuvo consigo, 
quedó s a n o . Ot ra vez le trajeron otro e n d e m o ­
niado , que se l lamaba O r i o n , hombre r iquís imo, 
que tenia una legión de demonios . Venia el e n d e ­
moniado encadenado , a t a d a s las manos y la c e r ­
viz , y con los ojos bravos centel leando , y c o n ' a s -
pecto feroz , que parec ia que echaba l lamas de 
luego. Es t aba á la sazón el san to dec la rando á sus 
monjes un paso de la sag rada Escri tura : soltóse 
el endemoniado de las manos de los que le t ra ían , 
y a r remet ió á H i l a r ión ; y asiéndole por de t r á s , lo 
levantó en el a i r e . Temieron los que allí es taban 
que el demonio no lo mal t ra tase y last imase aquel 
c u e r p o , que con los ayunos y peni tencias es taba 
tan consumido, y levantaron un g rande a la r ido ; 
m a s Hilarión, r iéndose , d i jo : Dejadme á mí con 
mi l u c h a d o r : y asiéndole de los cabellos con la 
m a n o , lo derr ibó en tierra , y poniendo el pié s o ­
bre é l , y apre tándole y dándole algunos golpes , 
le dijo : Aquí seréis a to rmen tados , miserables d e ­
monios . 

7 Oíanse salir do la boca d e aquel hombre 
miserable muchas y diversas voces , como un c la­
mor de pueblo confuso. Oró el santo al Seño r , que 
es poderoso p a r a v e n c e r á los d e m o n i o s , y no 
menos á muchos que á u n o ; y quedó s a n o : y d e 
allí a lgunos dias vino al monasterio con su mujer ó 
h i j o s , y trajo algunos dones al siervo de Dios. El 
le dijo : ¿ N ó has leído lo que aconteció á Giezi y 
á Simón Mago: de los cuales el uno pretendió v e n ­
d e r , y el olro c o m p r a r la gracia de Dios; y los 
(los pagaron la pena d e su p e c a d o ? Y como Orion 
llorando le rogase q u e , ya que no lo quería para sí 
ni para sus monjes , tomase aquel la limosna y la 
diese á los p o b r e s ; respondió san Hilarión : Mejor 
se la puedes da r tú , que a n d a s por las c iudades , 
y los c o n o c e s : dejó yo mi hacienda p r o p r i a ; ¿ y 
quieres que me encargue do la a j ena? Yo sé que 
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á muchos el nombre d e pobre es ocasión d e a v a ­
ricia : ninguno mejor da al p o b r e , que el que no 
guarda n a d a pa ra sí. Es taba muy triste y caído en 
el suelo O r i o n ; y díjole el sanio abad : No q u i e ­
r a s , hijo, en t r i s t ece r te : lo que hago por mí , hago 
por t ¡ : si yo tomase tus dones , ofenderla á Dios, 
y la legión de los demonios se volvería á t í . La 
misma doctr ina nos enseñó san Hilarión en ot ro 
cr iado del emperado r Cons tanc io , que hab iendo 
sido desde niño afligido del d e m o n i o , vino á é l , y 
con ser d e nación a l e m á n , le respondió en lengua 
s i r í aca , sin haber la a p r e n d i d o : y después que por 
las oraciones del santo se vio l ibre , le ofreció diez 
l ibras de o r o , las cuales no quiso tomar sino un 
pan de c e b a d a ; pa ra darnos á en tender ( como 
d i c e s a n Gerón imo) que los q u e con tai p a n se 
sustentan , tienen el oro por lodo. Mas en t r e los 
otros milagros fué muy notable el que hizo san 
Hi l a r ión , pa ra l ibrar una pobre doncel la . Habia 
en un pueblo de Gaza una doncella de buena v i d a , 
d e quien se enamoró un mancebo , su vecino . y 
p rocurando por todas las vias que le fueron p o s i ­
bles , a t rae r la á su voluntad , y no ap rovechándo le 
cosa que hic iese , fué á la ciudad de Menfís , y 
comunicó su enfermedad y locura con unos h e c h i ­
ceros , ministros del templo d e Escu l ap io . Diéronle 
una lámina ó p lancha de cobre con cier tas figuras 
espantosas , para que cubier ta de t ierra la pusiese 
al umbra l de la puerta de la doncella y dijese allí 
c ier tas p a l a b r a s . El demonio cumplió todo lo que 
fué d icho . Comenzó la doncella á a m a r al m a n ­
cebo tan desa t inadamente , que. parec ía mas l o ­
cura que amor ; porque d a b a gri tos l l amándo le : 
heríase el ro s t ro : a r r a n c á b a s e los cabe l los ; y h a ­
cia otros visajes de locura. Lleváronla sus p a d r e s 
á san Hilar ión: y como el demonio que habia e n ­
t rado en la pobre doncella y la a t o r m e n t a b a , con­
fesase el modo con que había en t rado , y d e c l a ­
rase que es taba a tado en una plancha de cobre a l 
umbral de la puer ta , y que no podía salir has ta 
que le soltase el m a n c e b o que le tenia preso ; el 
santo le d i jo : ¿ T a n poco es lo que puedes , que 
una p lancha de cobre te t iene asido? D i : ¿ p o r q u é 
has osado en t ra r en esta sierva de Dios? Respon­
dió el demonio : E n t r é en ella para g u a r d a r su 
v i rg in idad . ¿ T ú (d ice el s a n t o ) la hab ias d e gua r ­
d a r , siendo enemigo de la cas t idad? ¿ P o r qué no 
te apoderas te del que te trajo a c á ? ¿Cómo (dijo el 
demonio) habia yo de a p o d e r a r m e d e é l , teniendo 
consigo á otro demonio del amor , amigo mió? Fi ­
na lmen te , san Hilarión sanó á la doncel la , sin q u e 
se qui tase aquel impedimento de la p lancha que 
decia el d e m o n i o ; pa ra que se entendiese que á 
la voluntad de Dios ningunos hechizos ni encan ­
tamientos pueden resist ir ; y que no se debe dar-
crédi to al demonio , que es t an sagaz y ment i roso . 
Después de haber l ibrado á la doncella de aquel 
incendio y frenesí que padecía , la reprendió de 
a lgunas l iviandades que habia hecho , y con ellas 
abier to puer ta al d e m o n i o , pa ra que la afligiese y 
a t o r m e n t a s e . 

8 Innumerables fueron los milagros que obró 
el Señor por la intercesión de san Hi la r ión , por 
los cuales se extendió su fama por lodas pa r t e s : y 
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corles mala obra ; y que por lo que después s u c e ­
d e r í a , en tender ían quo habia tenido jus ta causa 
p a r a par t i rse tan apr iesa . Luego á la m a ñ a n a v i ­
nieron á aquel lugar los ministros de Jul iano A p ó s ­
tata , pa ra prender le y m a t a r l e ; y él por la r e v e ­
lación d i v i n a , que antes había t en ido , se escapó 
de sus m a n o s . Pero entro todas las excelencias 
que tuvo san Hilarión , de la que m a s se a d m i ­
ra y la quo mas engrandece san Gerónimo , es 
la humildad y el menosprecio de la honra , y 
el estudio con que huyó la gloria y aplauso po­
p u l a r : p o r q u e , concurr iendo al santo de todas 
par les c lér igos , monjes , obispos y lodo género 
de pe r sonas , ricos y pobres , hombres y m u j e ­
r e s , pa ra recibir de él un poco do pan , ó acei te 
bendi to ; él s iempre l l o raba , y le parecia quo v i ­
vía en el siglo , y que Dios le pagaba en esta 
vida sus servicios ; y por eso se determinó á huir 
á alguna par te remota y solitaria , donde no fuese 
conocido. Entendióse su d e t e r m i n a c i ó n , y v i n i e ­
ron á él mas de diez mil personas , pa ra de tener le 
y rogarle que no se pa r t i e se ; m a s él estuvo tan 
firme en su propósito , que les dijo , que no c o m e ­
ría bocado , ni bebería g o l a , si no le dejaban p a r ­
t i r ; y en efecto eslavo siete días sin c o m e r , hasta 
quo le dejaron : y él , despidiéndose de toda aquel la 
g e n t e , y no habiendo comido en todos aquel los 
días , estuvo fuerte para a n d a r camino á pié , y 
ayuna r todo el dia sin comer hasta la n o c h e ; y así 
se fué al lugar donde habia vivido san An ton io , 
reverenciándolo como m o r a d a de tan santo v a -
ron que ya era mue r to . Después se retiró con dos 
solos monjes á un desier to que estaba allí ce rca , y 
comenzó á hacer una v ida mas de ángel que d e 
h o m b r e , con tanto rigor, abst inencia y peni tencia , 
como si entonces comenzara á servir al Señor . Mas 
p a r a que se vea el deseo que san Hilarión tenia de 
no ser conocido en el m u n d o ; y como Dios lo hacia 
conoce r : el cuidado con que él se e scond ía ; y c o ­
mo Dios lo dcscubr i a : la solicitud con que él huia 
de la glor ia ; y como aquella misma gloria iba t ras 
é l , y le seguia como sombra : y que cuanto o! hom­
bro mas se humilla ; lanío Dios mas lo levanta : 
oslando en este desierto san Hilarión muy conten­
to , por parecer le que ninguno lo conocia , todos los 
pueblos de aquel la comarca vinieron á él y le 
suplicaron que con sus oraciones les a lcanzase 
lluvia del c ie lo ; porque habia tres años que no 
llovía. Pidiéronselo con tanta ins tanc ia , y con 
tan tas lágr imas , que él se enterneció : alzó los 
ojos al c ie lo , y luego impetró lo que que r i a ; pero 
con las muchas aguas nació tan grande m u c h e ­
dumbre de serpientes y an imales ponzoñosos , quo 
destruyeron la t ierra , y mucha gente perecía . A c u ­
dieron á Hilarión , y con el acei te bendito que les 
d a b a , cu raban sus llagas y s a n a b a n . Como vio 
que en este desierto era conocido , salió de allí , y 
peregrinó por d iversas p a r t e s : y juzgando que no 
podia vivir seguro y desconocido en O r i e n t o , so 
embarcó pa ra Sicilia , ofreciendo por fleto al p a ­
trón del navio un libro de los Evange l io s , que 
siendo mozo habia escr i to : porque no tema otra 
cosa qué dar le . N a v e g a n d o , un hijo del patrón co ­
menzó á sor a lo rmentado del demon io ; y san U i -

el gran pad re san A n t o n i o , cuando algunos en fe r ­
mos , ó endemoniados , iban á él por remedio , do 
Siria á E g i p t o , les d e c i a : ¿ P a r a qué venís á mí, 
teniendo en vuestra patr ia á mi hijo Hi la r ión? Y 
le enviaba c a r t a s y recibía con gran consuelo las 
que Hilarión le escribia. Por estos milagros y m u ­
cho mas por el ejemplo admirab le de su san ta 
vida , se edificaron en Palest ina innumerables mo­
naster ios , y acudian todos los monjes á Hilar ión, 
como á su pad re y m a e s t r o , pa ra ser enseñados 
de é l ; y él los instruía con su vida y con sus p a ­
labras . avisándolos que considerasen bien como 
se pasa la figura y v a n a representación de este 
m u n d o , y que aquel la es ve rdade ra vida que so 
compra con la incomodidad y pé rd ida d e la vida 
p resen te . Amones tába les que no tuviesen solicitud 
d e lo que habían de comer ó vest i r , ni de las o t ras 
cosas que pasan con el t iempo, sino que pusiesen 
en Dios toda su conf ianza , y aborrecía en gran 
m a n e r a á los que gua rdaban mucho las cosas , t e ­
miendo que les habia de faltar. Una vez , un monje 
que tenia a lgunos dineros , y e ra muy g u a r d a d o r , 
le envió una haz de garbanzos verdes , como p r i ­
micias do su h u e r t a , y se la pusieron sobre la 
mesa . El dijo que no podía sufrir el mal olor que 
salia d é l a h a z , porque hedia á ava r i c i a ; y quo 
en pru¡ lia d e esto la diesen á los bueyes y viesen 
si comían de olla. Echóse la haz á los b u e y e s ; y 
ellos e span tados , rompiendo las a t a d u r a s , huyeron 
del establo : porque ent re las otras gracias que 
tuvo san H i l a r ión , fué u n a , que del olor d o l o s 
c u e r p o s , y d e los vestidos y d e las o t ras cosas 
quo alguno había tocado , sabia el vicio que tenia , 
y de qué demonio era t en t ado . Visitaba al t iempo 
de la vendimia las ce ldas do los monjes , a c o m p a ­
ñado de todos los que vivían en aquellos desier tos , 
que e ran a lgunas veces dos mil y tres mil pe r sonas : 
llegó una vez con su san ta compañ ía á una viña 
d e un monje , que tenía fama de codicioso y a p r e ­
t a d o , y halló puestas guardas que no los dejaron 
en t ra r ; pero fueron recibidos y acar iciados de otro 
monje, que se l l amaba S a b a , y les entregó una 
viña para que comiesen y se recreasen en el la . 
Hecha oración y d a d a s las grac ias al S e ñ o r , el 
santo bendijo la v iña , y m a n d ó á los tros mil hom­
bres que iban con él , que comiesen de los frutos 
de el la . Comie ron , y s ac i á ronse : y fué tan p r o ­
vechosa al monje aquel la su ca r idad , que juzgando 
todos , a n l e s q u e comiesen , que la viña dar ía como 
cien cargas de uvas ; después de haber comido de 
ella tres mil pe r sonas , vendimiándose de allí á 
veinte dias , dio t recientas . Y aquel monje a v a ­
riento cogió aquel año mucho menos que so l ia , v 
lo que cogió se lo volvió en v inagre , como el santo 
viejo mucho antes so lo había profet izado. 

9 Tuvo don de profecía. Es tando en P a l e s t i ­
na , y diciéndole una señora que queria ir á Egip to 
á ver á san Antonio , a b a d ; él la r e spond ió , que 
d e buena gana hiciera él aquel camino pa ra ver á 
su santo p a d r e ; pero que ya habia dos dias que 
el mundo carecía de tal maes t ro . Otra v e z , q u e ­
r iendo algunas personas devolas detener le en un 
pueblo cerca de A le j and r í a , les dijo , que no q u e ­
ría quedarse con ellos aquel la noche , por no h a -
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larion lo sanó ; y por este beneficio el pad re le vol-
u ó el libro. Llegado á Sici l ia , pa ra esconderse 
m a s , se cnlró la borra d e n l r o , y cada dia cor laba 
un ha/, de leña . y la vondia , y del p r e c i o , él y 
un discípulo se sus ten taban . Pe ro ¿cómo puede 
el sol dejar de resplandecer y dar luz? O ¿ c ó m o 
se puede* esconder la ciudad puesta sobro un alto 
m o n t e ? ¿Ni encubrirse , aunque esté debajo de 
t i e r r a , el que Dios quiere mani fes ta r? Al t iempo 
que Hilarión es taba escondido en Sicilia , un h o m ­
bre endemoniado dio voces en la iglesia do S a n 
Ped ro en Roma , y dijo , que pocos días an tes H i ­
larión , siervo de Cr i s to , había en t rado en Sicil ia, 
y es taba escondido sin ser conocido de n a d i e ; m a s 
(pie iria allá y le descubr i r ía . F u é : ha l ló le : h a ­
bló le ; y quedó sano . Súpose el milagro : concurr ió 
de toda la isla innumerab le gente á Hilarión p a r a 
remedio de sus m a l e s , y fué pregonado por Dios, 
y conocido de lodos , el que deseaba no serio de 
ninguno. Aquí t ampoco quiso recibir cosa a lguna 
de los muchos dones que le ofrecían los que habían 
curado , diciendo á todos aquel las pa labras del 
S e ñ o r : Gratis accepislis, gratis date: Lo que 
grac iosamen te habéis r ec ib ido , dadlo g r a c i o s a ­
m e n t e . 

1 0 Y con esto , como dice san Gerónimo , de 
ninguna cosa se marav i l l aban mas los hombres , 
como de que con tantos milagros no tomase un p e ­
dazo de pan de los que recibian aquel beneficio. 
De Sicilia huyó á D a l m a c i a , pa ra esconderse de 
n u e v o ; mas permitió nuestro S e ñ o r , que al m i s ­
mo t iempo un dragón de ex t raña g r a n d e z a , que 
l l amaban en su lengua boas ( p o r q u e era tan g r a n ­
de , que so t ragaba un buey e n t e r o ; y no s o l a ­
m e n t e el ganado mayor y m e n o r , sino los mismos 
pastores y hombres se engull ía) , destruía toda 
aquel la t ier ra . Compadecióse el santo de aquel la 
ca lamidad tan g r a n d e : y habiendo hecho oración, 
hizo t raer mucha l e ñ a , y mandó al dragón que se 
pusiese en medio de ella ; y pegando el santo fuego 
á la leña , en presencia de todo el pueblo se hizo 
ceniza aquel la bestia horrible y espantosa . Ot ra 
cosa le sucedió a l l í , no de menor admiración , y 
fué , que por un terremoto ext raño que hubo d e s ­
pués de la muer te do Jul iano A p ó s t a l a , el mar 
salió do sus t é rminos , é inundó la tierra de m a ­
nera , que las naves quedaron en seco en las cum­
bres de los montes . No tuvieron otro remedio los 
na tura les de E p i d u u r o , donde san Hilarión e s t a ­
b a , sino tomarle y llevarle á la ribera del m a r , y 
oponer le , como un muro fortísimo, á sus furiosas 
ondas . Hizo el santo tres cruces en la arena , y ex ­
tendió las manos hacia el m a r ; y luego con e s ­
panto de lodos so paró y volvió a t r á s , y (ornó á 
su lugar . Pe ro como él viese que allí le hon raban , 
se embarcó para huir á la isla de C h i p r e , y n a v e ­
gando se encontró con ciertos corsar ios : los c u a ­
l e s , viniendo á embest ir al barco en q u e iba san 
H i l a r i ó n , él se puso á la p r o a ; y extendiendo la 
m a n o , les d i jo : Basta que hayáis llegado hasta 
a q u í : y do tal m a n e r a se e m b a r a z a r o n , que no 
pudieron pasar a d e l a n t e ; antes volvieron a i ras 
con mayor presteza que habían venido. Llegado 
á C h i p r e , se escondió en un lugar a p a r t a d o como 

dos millas de la ciudad de Pafo ; m a s , es tando muy 
con ten to , porque no habia quien le conoc ía , t o ­
dos los endemoniados comenzoron á c lamar por 
toda la isla de Chipre que Hilarión , siervo do 
Cristo , habla venido á ella ; y dent ro de pocos 
días vinieron á él casi doscientos de e l los , h o m ­
bres y mujeres , y todos fueron por sus oraciones 
l ibres. De allí pasó á otro lugar mas a p a ñ a d o del 
mar y muy áspero , donde oia a l a r idos , y unas 
voces confusas como de un ejército de demonios , 
con las cuales el santo se r e c r e a b a , pareciéndole 
que tenia présenles los enemigos con quienes h a ­
bia de luchar y p e l e a r , y que por la aspereza del 
lugar no habría quien allí le molestase ; mas el 
Señor le descubr ió , y los pobres enfermos y n e c e ­
s i t ados , con el deseo de hallar remedio , vencieron 
la dificultad del camino . F ina lmen te , siendo ya de 
ochenta a ñ o s , entendiendo que nuestro Señor lo 
queria l levar p a r a s í , escribió una breve car ta de 
su mano pa ra Esiquio , su fiel compañe ro que o s ­
laba ausen te , por la cual le hacia heredero de t o ­
das sus r iquezas , que eran el libro de los E v a n ­
gel ios , su saco , manto y cogulla. Vinieron muchos 
á v e r l e : conjurólos que luego que fuese m u e r t o , 
le sepul tasen en el huer to donde es taba , con sus 
vestidos , y que un punto no le guardasen . Es tando 
ya en lo ú l t imo , y que ninguna cosa de hombre 
v i v ó l e q u e d a b a , sino el sen t ido , tenia los ojos 
ab i e r to s , y hablando con su a lma , decia : Sal ya , 
a lma mía : ¿ d e qué t emes? ¿ q u é d u d a s ? Se tenta 
años casi há que sirves al S e ñ o r , ¿ y temes la m u e r ­
t e? Diciendo estas pa l ab ra s , acabó la v ida . Luego 
fué sepul tado como él lo habia o rdenado , y en un 
mismo t iempo se supo en la c iudad de Pafo que 
era muer to y e n t e r r a d o . Vino Es iqu io , pasados 
algunos d i a s , sin que se en tendiese : abrió la s e ­
pul tura ; y halló la túnica s a n a , con el saco y c o ­
gulla con que le habian e n t e r r a d o , y el cuerpo 
tan entero como si estuviera vivo , dando do sí 
una fragrancia suavís ima y celest ial . Desenter ró 
el santo cuerpo y llevólo á Siria , y púsolo en su 
antiguo monas te r io , donde Dios ( como dice san 
Gerónimo) hacia muy continuos milagros por el 
s a n t o , y m a s en el liuertecillo de C h i p r e , por 
haber él m a s amado aquel lugar . La muerto de 
san Hilarión fué á 2 1 do o c t u b r e , en que la c e l e ­
bra la Iglesia , y fué el año del Señor de 3 7 2 . im­
perando Valenl iniano , el m a y o r . A mas de san 
Gerónimo , que escribió su vida , hacen mención 
de san Hilarión el ¡Martirologio r o m a n o , y el do 
B e d a , U s u a r d o , Adon , y Niceforo. El M a r t i r o ­
logio romano pono por sanio á Esiquio , discípulo 
de san Hilarión , en 3 de oclubro . 

SANTA Ú R S U L A , Y LAS ONCE MIL VÍRGENES, MÁR­
T I R E S . — El mismo dia de los 21 de octubre celebra 
la sania madre lg ! esia el muí t ino de sania Úrsula , 
y de las once mil v í rgenes , s u s c o m p a ñ e r a s , en 
c u \ a historia hay algunas c o a - : ciertas . y otras 
apócrifas v d u d o s a s : lo eierlo e s . que s a n i a Ú r ­
sula , y t o d a s s u s san! ns c i 'in ¡>añeuw, ¡uei un v í rge­
nes y m n r l i r e s . v q u e l u c r e n o n c e mi l , p o r q u e , 
aunque el . M a r ' . u o l o : ¡ o r o m a n o no dice q u e m o ­
rón o n c e m i l . ni ¡a oración quo do e:las í o z a m o s ; 
pero dícenlo Beda y A d o n . c n sus Martirologios, 
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y Mollino en las adiciones que hizo al Martirolo­
gio de U s u a r d o , y otros a u t o r e s : y a u n q u e no h u ­
biese ninguno que lo di jese; pa ra creerlo , bas tar ía 
la tradición sola , y común sentido de la Iglesia ; 
pero lo que es incierto y dudoso , es la mane ra de 
su martirio , la ida de estas vírgenes á R o m a con 
tan g rande a c o m p a ñ a m i e n t o , y el venir con e l las , 
cuando se vo lv ían , el papa Ciríaco , dejando el 
sumo pont i f icado: y otras cosas , como e s t a s , que 
escriben a l g u n o s , no tienen fundamento , ni a u t o ­
ridad , ni aun probabi l idad , y cont radicen a la 
ve rdad de la historia ec les iás t ica , y á toda buena 
razón : y así , de jando apa r t e lo que comunmen te 
se dice del modo con que se pudieron j un t a r , y el 
fin con que se juntaron once mil doncellas , y d e s ­
pués todas jun tas murieron por la fé de Cristo 
nuestro S e ñ o r , y a lcanzaron coronas de ví rgenes y 
m á r t i r e s , diré aquí lo que al cardena l Baronio , 
y á Guil lermo L m d a n o , obispo de R u r e m u n d a , 
va rones doctísimos , les parece mas probable y s e ­
guro , sacándolo de un libro muy antiguo de ¡a l i ­
brer ía Va t i cana de R o m a , que trata de las cosas 
de B r e t a ñ a ; cuyo autor es Gaufrido, obispo 
asafense , en el reino de Inglaterra ; y es de es ta 
m a n e r a . 

2 S iendo e m p e r a d o r Grac iano . hijo del e m ­
p e r a d o r Valent in iano , el m a y o r , un capi tán s u y o , 
l lamado M á x i m o , hombre muy va le roso , na tura l 
de la isla de la B re t aña ( q u e ahora l lamamos I n ­
g l a t e r r a ) , se le rebeló, y fué a lzado del ejército, y 
a c l a m a d o e m p e r a d o r , y él con el favor de los sol­
d a d o s , y de los otros natura les de I n g l a t e r r a , sus 
amigos y conocidos , entró en las Gal ias (que. a h o ­
ra es F r a n c i a ) y se apoderó de e l l a s , e s p e c i a l ­
men te de una provincia , que entonces se l l amaba 
Armór i ea , y ahora se l lama Bre taña ; porque 
los br i tannos ó ingleses la sojuzgaron y asolaron 
con tan g rande estrago y furor, que ma tando á los 
n a t u r a l e s , la dejaron yerma y sin gente . Quiso Má­
ximo poblar aquel la provincia , porque le venia 
á c u e n t a , para conservar las de Inglaterra y F r a n ­
cia . P a r a esto repar t ió á sus so ldados , venidos de 
Inglaterra , los c a m p o s y t ierras fértiles de la m e ­
nor Bre taña , pa ra que las cult ivasen y gozasen d e 
sus frutos. Pe ro p a r a que los soldados se pudiesen 
ca sa r y tener sucesión , y a r ra igarse en aquel la 
t ierra y provincia , donde no había mujeres , por 
habe r l a s muerto ; parecióle enviar á las islas d e 
Bre t aña , que comprenden á Ingla ter ra , E s c o ­
cia é I r l a n d a , por gran número de donce l l a s , 
p a r a que t ra idas á la nueva y menor Bre taña , se 
casasen con los so ldados , que por la mayor par te 
e ran na tura les de su misma pat r ia . El capi tán mas 
pr incipal de lodo aquel ejército era C a n a n o , p e r ­
sona de gran linaje , y uno de los señores m a s e s ­
t imados de Inglaterra , á quien Máximo habia h e ­
cho su lugarteniente y prefecto d e lodos los puer tos 
d e aquel la costa. Pidió Canano por mujer á una 
doncella nobilísima , hija de Dionocio , rey de Corn-
val la , por nombre U r s u l a , en la cual concurr ían 
todas las dotes de honest idad, he rmosura y gracia 
que se desean en las mujeres. Buscáronse por t o ­
d a s aquel las provincias d e Bre t aña once mil d o n ­
cellas pa ra el electo que habernos d i c h o . y p a ­

ra que a c o m p a ñ a s e n á Úrsula, que habia de ser ca ­
pi tana , y corno señora de las d e m á s . 

3 De las doncellas , unas iban de buena gana , 
y o t ras conlra su voluntad ; pero como era fuerza 
y manda to de Máximo ( q u e ya era e m p e r a d o r , ó 
como, por mejor d e c i r , t irano ) , que quisieran . ó 
que nó , hubieron de obedecer . E m b a r c á r o n s e en 
algunos n a v i o s , q u e , pa ra pasar las á la nueva 
provincia de B r e t a ñ a , es taban ap re s t ados . F u é 
nuestro Señor servido , que en saliendo las naves 
del p u e r t o , tuvieron los vientos tan contrar ios , que 
en lugar de l levar aquel la a r m a d a y b i enaven tu ra ­
da compañ ía hacia Bre taña , la a r reba ta ron y l l e ­
varon á la par te contrar ia , con tan grande ímpe tu , 
que pasando delante de las islas de Zelanda y H o ­
landa , embocó por el rio Rh in , que es muy c a u d a ­
loso , ancho y profundo, y llegó á aquel las par tes 
donde el m a r se explaya con crecientes y m e n g u a n ­
tes . E n el mismo t iempo que esto suced ió , el e m ­
perador Grac iano , sabiendo lo que Máximo habia 
hecho en Inglaterra y en Franc ia , y que se t r a ­
taba , como emperador y s e ñ o r , y no como c a p i ­
tán y cr iado s u y o ; para repr imir le y cas t igar le , 
habia l lamado á su servicio á ios p i d o n e s , y á 
los h u n o s , gente feroz _ cruel y b á r b a r a , que h a ­
bia vencido á los godos , y hecho cosas hazañosa s 
y espantosas en las a r m a s . Es tos , debajo de M e l ­
go , capi tán do los p i d o n e s , y de Gauno , genera l 
de los hunos , y con una a r m a d a poderosa , comen­
zaron á infestar el m a r , y correrle , como corsarios, 
robando y a r ru inando todo lo que podian , con i n ­
tento de pasar á Inglaterra , p a r a echar de ella á 
M á x i m o , t i r a n o , y servir al emperado r Grac i ano , 
que pa ra esto les daba el sue ldo . Hal lá ronse los bár ­
baros á la misma sazón que llegaron las v í rgenes , 
en aquel p a r a j e : y conociendo que eran naves e n e ­
migas , y de Máximo , cont ra quien ellos ven ian , 
embistieron con ellas. Cuando vieron que venian 
ca rgadas de donce l l as : como eran tan deshonestos 
y lascivos, como crueles y leroces, pre tendieron ha­
cerlas fuerza y a f ren ta r l a s : m a s las san tas d o n c e ­
llas, an imándo las su cap i tana y maes t ra santa Ú r ­
sula , se de te rminaron á perder antes la v ida , que la 
cas t idad . Y como con obras v con pa lab ras mos t ra ­
sen su g r a n v a l o r y conslancia , y que por no ofender 
á Dios, es taban apare jadas á cualquier pena y t o r ­
mento ; convir t iendo ios bárbaros el amor en furor, 
y en aborreciminlo de la fé c r i s t i ana , dieron en 
e l l a s , como lobos en un rebaño de corderas , y á 
todas las pasaron á cuchillo , para no de tenerse 
a l l í , y llegar presto á Inglaterra , que en tendían 
es taba sin gente por haber sacado Máximo los sol­
dados de el la . De toda aquel la san ta y virginal 
compañ ía no quedó con vida sino una doncel la , 
l l amada Cordula , que con temor mujer i l , al t i e m ­
po de la ma tanza , se escondió ; mas visto lo que 
pasaba , y que todas las otras sus c o m p a ñ e r a s h a ­
bían sido m a r t i r i z a d a s . an imada por el Señor , 
que las habia todas escogido para s í , al otro día 
se descubr ió , y fué mart i r izada , como dice el M a r ­
tirologio r o m a n o . Las mas principales v í rgenes , 
que allí de r ramaron su sangre por la fé de Cristo, 
y por su l impieza , fueron (como d í c e A d o n ) s a n ­
ta Úrsula , guia , cabeza y caudillo do todas , 
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Sent ía , Gregor ia , Pinnosa , Mardina S a u l a , Bri-
l u l a , S a t u r n i n a , S a t u r n i a , Rabac ia , Pa l ad i a , 
Clemencia y G r a t a . El dia que murieron , t r i u n ­
fó Cristo , su dulce esposo , en las san tas d o n c e ­
llas , de la infidelidad, y de la carna l idad del p e ­
cado y del infierno, y declaró cuánto m a s p o d e ­
rosa es la vir tud del cr is t iano, pa ra sufrir la muer t e , 
que la crueldad del d e m o n i o , y de sus ministros, 
pa ra dársela , y que sus soldados , cayendo se l e ­
vantan , y muriendo vencen , y son coronados de 
e terna gloria. Los cuerpos de las santas vírgenes 
fueron recogidos de los fieles con gran devoción, 
y l levados á la c iudad de Colonia , que está sobre 
el mismo Bbin , donde se fundó un célebre m o n a s ­
terio de monjas , y en él hoy dia se ven muchas do 
las cabezas de estas sant ís imas v í rgenes , y son r e ­
ve renc iadas con singular devoción , aunque por 
m u c h a s par tes de toda la cr is t iandad se han r e ­
pa r t ido . Muchos creen que el l uga r , donde ahora 
están los sagrados cuerpos de las vírgenes , es el 
mismo donde las mata ron ; porque la t ierra d e 
aquel la iglesia no admi te ningún cuerpo m u e r t o , 
aunque sea de niño recien baut izado , si lo e n t i e r -
ran en ella , y antes de la noche lo echa de sí, como 
lo escribe el obispo Lmdano : tomando esto por 
señal que no quiere Dios que ningún otro cuerpo 
esté en ter rado donde están los de t an ta s y tan 
ilustres v í rgenes y már t i res , esposas suyas , que 
allí dieron su purís ima sangre por la confesión d e 
su fé , y defensa de su cas t idad . También se dice 
que santa Úrsula ,' y sus san tas c o m p a ñ e r a s , á la 
hora de su muer te favorecen á los que en vida 
t ienen con ellas devoción , y se les encomiendan . 
E l mart ir io de estas vírgenes fué, según Baronio , 
el año del Señor de 3 8 3 , imperando Grac iano y 
Valenl in iano , su h e r m a n o , y Teodosio el mayor , 
á quien Grac iano habia hecho compañe ro suyo en 
el imperio , por verse tan ap re t ado por todas p a r ­
tes de las a r m a s de infinitos b á r b a r o s , y necesi tado 
de socorro de un tan valeroso cap i t án ; y fué á los 
2 1 de octubre , y aquel dia lo celebra la san ta Igle­
s ia . De las once mil vírgenes (á m a s de los a u t o ­
res que habernos referido) escribieron W a n d a l -
b e r t o , que floreció por los años del Señor de 8 5 0 ; 
Sigiberto , monje del monasterio gemblacense , 
que há casi quinientos que escribió ; Rogerio Cis-
te rc iense , R ica rdo P remons t ra l ense ; Claudio de 
Ro ta ; Ronfinio, en la Historia de las cosas de Hun -
gría ; Pedro de Nala l ibus ; Polidoro Virgilio, en 
la Historia d e Ing la t e r r a , y mas copiosamente el 
P . F r . Lorenzo Surio en el tomo v de las Vidas do 
los san tos . 

SAN MALCO , MONJE Y C O N F E S O R . — H a b i e n d o 
el gran p a d r e y doctor san Gerónimo escrilo las 
vidas de san P a b l o , pr imer e r m i t a ñ o , y de san 
Hilarión , a b a d , y puéstolas en la Iglesia, como 
un vivo re t ra to y modelo de los santos anacore tas 
y monjes , y como vidas mas de ángeles que de 
hombres en cuerpo m o r t a l ; escribió también la 
vida de otro santo mon je , l lamado Maleo , que 
tuvo algunas imperfecciones y t en tac iones , y con 
la gracia del Señor salió bien de e l l a s , pa ra e jem­
plo d e los religiosos que pasaren por semejantes 
tentaciones. Y dice san Gerónimo que el. m í s -

LA L E Y E N D A D E O R O . 

mo Maleo , siendo ya 
su 

l ' i ' J 

muy viejo , le refirió á é l , 
v i d a ; y fué de la mane ra que siendo mozo 

aquí d i r é . 
2 Fué Maleo de una a ldea l l amada Maronio, 

como diez leguas de Antioquía , c iudad de Sir ia . 
Fué hijo único de sus padres , que eran l ab radores . 
Cuando Maleo tuvo edad , como era so lo , desea­
ron sus padres c a s a r l e ; y el padre con a m e n a z a s 
y espantos , y la m a d r e con caricias y b l anduras , 
p rocuraban que tomase muje r ; mas el Señor le 
hablaba al corazón , y le daba otros in t en tos , y 
deseos de gua rda r cas t idad . F ina lmente , v iéndose 
a p r e t a d o de sus padres , de lerminó dejar los , y hu­
y e n d o , se par t ió de su casa so lo , sin decirles n a ­
da , y se fué á un desierto hacia la par te de O c ­
cidente , y entró en un monaster io , en el cual con 
el trabajo d e s ú s manos ganaba su pobre comida , 
y con los ayunos refrenaba la lascivia de su c a r n e . 
E s t u v o muchos años en aquel monasterio con m u ­
cha paz y quietud sirviendo al Señor . Supo que 
era muer to su p a d r e , y que le habia dejado por 
he redero de a lgunas posesiones y h e r e d a d e s : v í ­
nole deseo de ver á su m a d r e , p a r a consolarla en 
su viudez , y j un t amen te de vender aquel las p o ­
sesiones que su pad re le habia de jado , y da r par to 
del precio de ellas ó los p o b r e s , y par te á aquel 
monas t e r io , y otra par te gua rda r p a r a sus n e c e ­
s idades . Deciaró su deseo al a b a d : el c u a l , como 
varón espiritual y p r u d e n t e , luego entendió que 
aquel la era tentación del enemigo , q u e , s o c a p a de 
p i e d a d , le queria e n g a ñ a r . Comenzó á rogar á 
Maleo que se sosegase , y no se dejase vencer de 
aque l la t en tac ión , p roponiéndole algunos e j e m ­
plos de otros monjes que habían sido engañados , 
y amenazándo le con los castigos que suele d a r 
nuestro Señor á los que , habiendo puesto la m a n o 
á la esteva , la dejan y vuelven a t r á s . Todo lo que 
el a b a d le d e c i a , pensaba Maleo que nacia m a s 
del deseo de tenerle en su c o m p a ñ í a , que por su 
b i e n ; y así no se dejó ab l anda r ni persuadir d e 
quien tan buenos consejos le d a b a . Salió del m o ­
naster io acompañándo le el abad como si le l levara 
á e n t e r r a r ; y á la despedida le dijo que le ve ia 
l lagado con una terrible llaga , y como una oveja 
descar r iada y a p a r t a d a del r e b a ñ o , que luego cao 
en las bocas de los lobos. Volviendo , p u e s , Maleo 
del monastorio á su t ierra , hubo de p a s a r por una 
soledad y camino des.er to y peligroso , en el cual 
los sa r racenos solian sal tear á los c a m i n a n t e s , y 
por esto p rocuraban jun t a r se muchos pa ra p o d e r ­
los mejor resistir. Jun tá ronse aquel la vez con Maleo 
otros como se tenta pasa je ros , hombres y mujeres , 
v ie jos , mozos y muchachos : y yendo c a m i n a n d o , 
vieron venir pa ra si gran número de ismaeli tas en 
came l lo s , medio desnudos sus c u e r p o s , con t u r ­
bantes en sus c a b e z a s , y aljabas con sae tas c o l ­
gando d e sus h o m b r o s , y los a rcos en sus m a n o s , 
flechándolos contra ellos. Toda aquel la compañ ía 
se e spa rc ió , y unos por un cabo y otros por o t ro , 
echaron á huir. Maleo , que iba del monaster io á 
h e r e d a r , vino á manos ele uno de aquellos i s m a e ­
litas , y con él una mujer de un hombre que iba 
en aquel la misma c o m p a ñ í a , y también de ot ro 
señor habia sido cau t ivo . T o m ó , p u e s , el i s m a c -
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lila al monje fugitivo, y á la mujer casada y sin 
m a r i d o , y cargólos sobre un c a m e l l o , y llevólos 
por un des ie r to , temiendo ellos á cada paso caer 
d e la bestia , por ir m a s colgados en ella que sen­
t ados . La comida del camino fué carne medio c ru ­
da , y la bebida loche de los camel los . F ina lmen te , 
después de haber pasado un caudaloso rio . l lega­
ron á la casa de aquel bá rbaro y señor suyo , ó 
hicieron reverencia á su mujer é hijos: después 
manda ron á Maleo que hiciese oficio do p a s t o r , y 
encomendáronle sus ganados . Comenzó ó hacer su 
oficio M a l e o , fiel y d i l igen temente , mi rando por 
la hac ienda de su a m o , acordándose de lo que 
dice el A p ó s t o l , que los esclavos sirvan á sus amos 
como á Dios. A n d a b a desnudo ; porque el lempic 
de la t ierra lo ped ia . T e m a oración y c a n t a b a sa l ­
mos que había aprendido en el monas te r io . 

3 Comia queso fresco y l e c h e , y tenia por 
consuelo es tar a p a r t a d o y ver pocas veces á su 
s eño r : el c u a l , como vio que aquel caut ivo era 
hombre b e l , y que en sus manos crecia su h a ­
cienda ; pa ra hacerle mas fiel, y que no t ra tase 
de huir de él y d e j a r l e , quiso que se casase ron 
aquel la mujer que en su compañía habia sido 
cau t iva . Como Maleo entendió el intento de su 
amo , rogóle que no le apre tase , porque no era lí­
cito al cristiano casa r con mujer que tuviese m a ­
rido , como él sabia que aquel la mujer le tenia . 
Tomó el bá rbaro grande enojo con osla respues ta : 
sacó un p u ñ a l , y púsoselo á los p e c h o s , diciendo 
(pie con él le quitaría la vida ; y el pobre Maleo , 
pa ra excusar la m u e r t e , echó los brazos sobre la 
mujer como quien se quería casar con el la . Yino 
la noche , y el desventurado monje comenzó á sen­
tir su t r aba jo , v á acordarse de las pa labras que 
su abad le había dicho , y á conocer que aquel 
era castigo de Dios por no haber le obedec ido . 
Llevó á su cueva y aposento á la e sposa : ella se 
puso á una p a r t e ; y él á o t r a , sin h a b l a r s e : á él 
era penoso el ve r l a ; y á ella no menos congoja el 
v e r s e e n aquel cautiverio y lugar. Comenzó á l l o ­
rar Maleo , y hab lando consigo mismo en su c o r a ­
zón , á dec i r : ¿ P a r a esto me guardó mi ventura? 
¿ A tanto han llegado mis pecados , que siendo yo 
virgen y ya con la cabeza llena de c a n a s , haya 
ahora de ser m a r i d o ? Dejó de c a s a r m e en mi 

t ierra con mujer doncella ¿ Y t e n S ° d e 

casa rme en la ajena con mujer vieja y que tiene 
m a r i d o ? ¿ Q u é provecho m e s e r a haber dejado los 
p a d r e s , la patr ia y la hac i enda ; si ahora hago lo 
que por no hacer lo , lo dejé todo? ¡ Ah triste monje, 
que le ves en esta angustia , porque volviste á mi­
rar á la patr ia que habías dejado por Dios ! ¿ Q u é 
h a c e s , ó a l m a m i a ? ¿ V e n c e r e m o s ó seremos v e n ­
cidos? Mejor será quo muera el c u e r p o , y viva el 
a l m a : el guardar la cast idad también t iene c o n ­
sigo su mart i r io . Diciendo esto , propuso de morir 
antes que ca sa r se ; y sacando un cuchillo para m a ­
tarse , dijo á la mujer : Quéda le á D i o s ; que antes 
me verás már t i r de Cristo que mar ido tuyo. T u r ­
bóse sobre manera la mujer ; y derr ibándose á los 
pies do Maleo , le dijo : l luégole por Jesucristo 
que no seas ocasión de lu muer te pa ra mi d a ñ o : 
y si todavía quieres mor i r , m á t a m e á mí p r imero ; 

porque si io haces por gua rda r cas t idad , quiero 
que en t iendas de m í , que estoy de t e rminada á 
guardar la cuanto yo pud ie re , aunque me viese 
libre con mi propio m a r i d o . ¿ P o r q u é quieres m o ­
r i r ? ¿ P o r no jun ta r lo conmigo? Pues yo morir ía 
si lú quisieses j u n t a r t e . Si le p a r e c e , para l i b r a r ­
nos del furor de esle b á r b a r o , nuestro a m o , s e a ­
mos p a r a con él mar ido y mujer , y para con Dios 
he rmanos . Admi róse Maleo de la virtud de la m u ­
j e r , y consolóse al oír sus p a l a b i a s . Concer táronse 
de hacerlo a s í , y vivían como h e r m a n o s ; aunque 
Maleo s iempre con grande reca to , no mirando j a ­
m á s el cuerpo desnudo de la m u j e r , ni tocándole , 
por no perder en la paz , lo que había conservado 
en la gue r ra . De esta manera pasaron algunos días 
los d o s , siendo mas quer idos de su señor ; porquo 
oslaba mas confiado que no se huir ían . Pero como 
aquella vida era forzada y violenta , y m u c h a s v e ­
ces Maleo se acordase do su monas te r io , y de los 
monjes con quienes habia c o n v e r s a d o ; vínolo d e ­
seo do volver á su antiguo recogimiento y p r o f e ­
sión. Comunicólo con la mujer ; y los dos c o n c e r ­
taron de hu i r , y do m a t a r dos cabrones que tenían 
en el r e b a ñ o , y desollarlos pa ra comer la carno 
y servirse de los c u e r o s , llenos de v ien to , p a r a 
pasar el gran rio que habia en el camino : v así 
lo hicieron , no con poco temor y recelo de ser d e s ­
cubiertos y presos . Anduvieron tres días volviendo 
s iempre ios ojos á mirar si alguno les seguía ; y 
después de los tres vieron que venia su señor con 
un cr iado suyo , en dos ra mellos en su seguimiento . 
En t rá ronse en una cueva quo es taba allí c e r c a : y 
por no hallar la m u e r t o , huvendo de ella , y ser 
comidos de a 'guna bestia fiera , se quedaron á 
una par le de la cueva , sin en t ra r en lo interior y 
m a s escondido de el la . Luego que el amo los vio 
en t ra r en aquella cueva , mandó bajar del c a m e ­
llo á su c r i a d o , y ent rar en ella con la espada 
desenva inada , agua rdando él á la en t rada pa ra 
lomar venganza por sus manos do los esclavos 
fugitivos. Ent ró el cr iado por la cueva aden t ro , sin 
ver á los que dejaba á sus espaldas , por ent rar do 
lo c laro en lo oscuro , y comenzó á dar voces y á 
d e c i r : Salid acá , desventurados hijos de la muer ­
t e : mirad quo vuestro señor os e spe ra . R e t u m b a b a 
la voz por las c ave rnas de aquel la cueva , á cuyo 
ruido salió de lo interior una leona, y ochó sus g a r ­
ras al cr iado á vista de los dos que es taban escon­
d idos , y ahogóle, y entróse con él den t ro , de dondo 
habia sal ido. Como el amo vio quo su cr iado se 
l a r d a b a ; pensando que los dos rosislian á uno , 
entró con su e spada en la mano , furioso y lleno de 
ira , dando voces y reprend iendo la t a rdanza del 
cr iado : mas la leona , que por voluntad del Señor 
había lomado á su cargo la defensa de Maleo y su 
c o m p a ñ e r a , acometió al a m o , y lo dejó allí m u e r ­
to , como lo habia hecho con el c r iado . ¿ Qué sen­
tirían en osle caso los dos esclavos fugitivos, viendo 
de una par le las espadas resplandecientes de los 
hombres furiosos y bravos contra s í ; y de olra la 
ferocidad do la leona , y no sabiendo á cuyas m a ­
nos habian de mor i r? l i s t aban q u e d o s : e n c o m e n ­
dábanse á Dios , esperando la m u e r t e , y temiendo 
menos la fiereza de la l e o n a , que la ira del h o m -
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b r e . Pe ro el Señor los libró por su misericordia de 
la una mue r t e y de la o t r a ; porque la leona , t e ­
miendo que habia sido descub ie r ta , y que no e s ­
taba en aquel lugar s egu ra , tomando en su boca 
unos pequeños leonci l los , sus hijos, se fué; y dejó 
la cueva d e s e m b a r a z a d a . De allí á un r a t o , p a s a ­
do ya el temor y sosegado el espíritu , salieron los 
dos de la cueva , y subieron en los came l lo s , que 
por su gran velocidad son l lamados dromedar ios , 
y sus tentándose con la provisión que traian , á los 
diez dias l legaron á tierra del romano imper io ; y 
dándole cuenta al capi tán tic Mesopotamia , l l a ­
mado S a b i n o , reciLieron do él el justo precio do 
los came l lo s : con que Maleo volvió á su m o n a s ­
terio ( a u n q u e halló muerto al abad que habia d e ­
j a d o ) , y se entregó á los monjes , y comenzó á 
hacer de nuevo vida de monje. A la mujer puso 
en otro monasterio d e monjas : y después , a n d a n ­
do el t i e m p o , siendo ya viejos , los conoció san 
Gerónimo ( c o m o habernos d i c h o ) , y supo de 
Maleo todo lo que aquí queda referido. Al cabo 
de esta vida dice este santo doctor estas pa l ab ra s : 
« Esto me contó el viejo Maleo , siendo yo m o z o ; y 
esto cuento yo viejo á los ca s to s , por ser his to­
ria de cast idad y exhorto á las donce l l a s , que 
s iempre la gua rden . Vosotros contádlo á vuestros 
sucesores , pa ra que todos sepan que la cas t idad 
en los desiertos , y entre las e spadas y best ias , no 
puede estar c a u t i v a : y que el hombre que se e n ­
tregó á Cr i s t o , bien puede m o r i r , pero que no 
puede ser vencido .» Esto es de san Gerón imo . El 
Martirologio romano pone el día do esto santo 
monje Maleo en 21 de octubre , y á lo que se saca 
del mismo san Gerónimo , debía de ser cerca de ios 
años de Cristo de 3 7 0 , imperando Valen t in iano . 
Simeón Metafrasto escribió la vida do Maleo, mon­
je , y dice que la sacó de otro monje , por el cual 
ent iende á san Gerónimo , refiriéndola con sus 
mismas p a l a b r a s ; y hal lase es ta v ida en el s é p t i ­
mo tomo del obispo L ipomano . 

í Pues ¿quién no ve en el discurso de esta 
vida el peligro que tienen los religiosos q u e , h a ­
biendo salido el incendio de So l o m a , vuelven los 
ojos a t r á s , y se convierten en es ta tua de s a l , como 
la mujer do L o t ? ¿ Y cuántas veces se engañan , 
los cpie so color de piedad y do amor á sus deudos 
y p a d r e s , ó de hacer algún bien , so a p a r t a n del 
puerto seguro de la rel igión, y vuelven al golfo 
turbulento y peligroso del siglo'? ¿ Q u i é n no es t i ­
mará la preciosa joya de la cas t idad , y por no 
pe rde r l a , perderá cualquiera cosa de la t ierra , 
considerando el peligro de perder la que tuvo Mal­
e o , y lo que hizo por no perderla ? ¡ Cuan bueno 
y cuan dulce pad re es el S e ñ o r : pues después de 
haber probado y castigado al monje fugitivo, le 
consoló y lo libró ele los dientes de las fieras , y de 
las manos d e los h o m b r e s , y lomó por instrumento 
á la misma fiera, para usar do la justicia con los 
infieles, y de misericordia con los inocentes ! El 
sea bendito , por lo que hace , y nos dé gracia p a r a 
servirle como debemos . 

* S A N A S T B I U O , PRESBÍTERO Y M Á R T I R . - F u é 
ordenado sacerdote por el papa san Cal ixto. Ejer­
ció su ministerio en R o m a y en otros lugares de 

Italia , y en todas par tes dejó solemne test imonio 
de su acendrada p iedad . Después del niartirio del 
mismo pontifico san Calixto , Asler io dio sepul tura 
ó su cuerpo , en cuya operación fué sorprendido 
por unos paganos q u e , habiéndole conducido an t e 
el j u e z , y no queriendo prestarse á ado ra r á los 
dioses del imperio , lo echaron al T ibo r , en donde 
murió a h o g a d o , y consiguió así la pa lma del m a r ­
tirio. Su muerto ocurrió en t iempo del e m p e r a d o r 
Ale j andro . 

Los SANTOS DASIO , ZOTIC.O , C A V O , Y OTROS 
DOCE COMPAÑEROS, MÁRTIRES . — Per tenec ían estos 
santos a u n a legión romana acan tonada en N i c o -
media du ran te los últimos años del siglo I I I . Un 
dia que so ce lebraba gran fiesta á los d ioses , y que 
se habia reunido considerable multi tud de pueblo , 
se encendieron de repente aquellos soldados en 
santo zelo , y a t r avesando por en medio del c o n ­
curso , llegaron hasta donde es taban colocados los 
ídolos , y los hicieron pedazos . Cargáronlos en s e ­
guida de c a d e n a s , y los condujeron á la presencia 
del j u e z . F u é aquel la una de las ocasiones en que 
el furor y la rabia de los paganos excogitó m a s 
abundanc ia de recursos contra los crist ianos. A z o ­
tes , friego , cruces , cabal le te , t o r t u r a , descoyun-
tacion de miembros , todo se puso en juego , y t o ­
do tuvieron que sufrirlo aquellos esforzados a l ­
í e l a s , hasta que viendo el juez q u e , no solo no so 
amenguaban sus fuerzas , sino que cada vez a c u ­
saban con mas v a l o r ' d e falsos á los d ioses , y de 
ciegos á los que los adoraban , mandil que á c a d a 
uno le a tasen una gran piedra al cuello , v que 
los arrojasen al m a r , donde lodos quince c o n s u ­
maron el comba te del mar t i r i o , y a lcanzaron la 
vic tor ia . 

SANTA C I L I N A . — B u l l e r , e n las Vidas de los 
p a d r e s , dice que nació esta san ia en la c iudad do 
M e a u x , en F r a n c i a , y que fué educada en las 
máx imas de la p iedad . Dal lábase ya en edad nu­
bil , y estaba promet ida á un joven paisano suyo , 
cuando , mudando de repente do resolución, tomó 
el velo de religiosa , y se puso bajo la dirección d e 
santa Genoveva , que había curado á una criada 
suya en una enfermedad muy peligrosa. A ñ a d e el 
mismo a u t o r , que la san ta vivió s iempre en a b s o ­
luta cast idad , y que murió á fine^ del siglo V . El 
Martirologio r o m a n o , el cardenal Ba ron io , y G a -
lesmio , dicen que floreció en Lvon , y que fué m a ­
dre de san Remigio , obispo de Rheims. Sin e m b a r ­
go esla úl t ima opinión se apoya solo en las a d i ­
ciones al antiguo Martirologio que lleva el nombre 
de san G e r ó n i m o , y la de Bullcr está fundada en 
la relación de los antiguos historiadores de la-Igle­
sia d e Meanx , y en una vida que t rae Surio en su 
lomo v , copiarla de un manuscri to inédi to. 

SAN VIATOR , LECTOR . — Floreció en Lyon bajo 
el pontificado de su arzobispo san J u s t o , del cual 
n o s e sepa ró n u n c a ; pues habiendo resuello el ve­
nerable pastor ir á acaba r sus dias en un desierto 
ele Egipto , Viator le acompañó a l l á , y ambos se 
entregaron fervorosamente á los ejercicios de la 
oración y de la penitencia. P a r e c e que el santo 
lector murió algún t iempo antes que su maes t ro : 
pero poco después las reliquias de ambos fueron 
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Y deposi tadas en la ig! 
ocTTimn, 2 2 

t r a s l adadas á su patr ia 
sia d e Lyon , donde lian obrado muchos mi lagros . 
V é a s e san Justo en el dia 2 d e se t i embre . 

líia Z'i. 

L A S SANTAS NUNILO Y A L O D I A , HERMANAS . Y 
SANTA COR D U L A , VÍRGENES Y M Á R T I R E S . — E n 
Hosca , ó Bosca , ciudad do E s p a ñ a de la región 
W e r b e l a n a , cerca de Nájera , vivían dos san tas 
donce l l a s , he rmanas , l l amadas Nunilo y Alod ia . 
Su padre e ra pagano y su m a d r e c r i s t i ana ; y así 
lo fueron el las . Quedaron huérfanas de tierna edad 
y las crió una tia suva , mujer sant ís ima. E n este 
t iempo se levantó en España la cruel persecución 
que contra los cristianos movió el fiero y perverso 
A b d e r r a m e n : y viendo á algunos que por no s u ­
frir los tormentos que t i r anamente e jecutaban en 
los que l i rmes y constantes confesaban la fé, a p o s ­
t a t aban y se hacían m o r o s , los reprend ían las dos 
san tas h e r m a n a s , d ic íéndoles , ser gran necedad 
el negar á Cr i s to , por miedo d e no perder esla 
miserable vida ; pues negándole perdían la e t e r ­
n a . Supo esto un califa ó gobernador d e aquel la 
t i e r r a , l l amado Z u m a h i l : mandó la s t rae r ó su p r e ­
sencia y las hizo grandes p romesas si negaban á 
Cr is to : y visto que ni por ha l agos , ni por a m e n a ­
zas podía cont ras ta r las , mandólas volver á su casa 
y echólas , pa ra que las hablasen y persuadiesen, á 
c ier tas mujeres p a g a n a s , y á un miserable a p ó s ­
ta la , q u e , ó por t emor d e la m u e r t e , ó por se r 
v ic ioso , habia renegado . Así éste como las p a g a ­
n a s , p rocuraban con as tuc ias , halagos y p r o m e ­
sas persuadir las á que renegasen y se hiciesen 
m o r a s ; y quien mas las persuad ía , era el r e n e ­
g a d o : á q u i e n , después de oido a t en t amen te , 
p a r a confundir le , dijo N u n i l o : D í m e : si r e c i ­
b iéremos mi he rmana y yo la secta de M a h o m a , 
llena de tantos desat inos y l iv iandades , ¿ e s t a ­
remos seguras que viviremos en esta vida pa ra 
s i empre? El após ta la las d i jo : Que seáis moras ó 
cr is t ianas habéis de morir en algún t iempo. Pues 
si es así (di jo la s a n t a ) , mas seguro nos será m o ­
rir luego por la fé de Jesucr i s to ; pues tenemos 
cier ta la gloria celestial pa ra s i empre , que no, por 
vivir cuaren ta años mas , ser después a r ro jadas á 
los infiernos p a r a s i e m p r e . Fuéronse con esto las 
paganas y el após ta t a avisó al califa del intento y 
constancia d e las santas v í r g e n e s : el cual las 
mandó p render y luego las sentenció á que fuesen 
dego l l adas . 

2 E s t a n d o para recibir el mar t i r i o , llegó el 
v e r d u g o , y dijo á Nunilo que a largase el cuello 
y recogiese los cabellos p a r a degol lar la . Moslró 
g rande alegría la santísima esposa de Jesucris to 
al oir esto : rodeó con ai re y gracia sus hermosos 
cabellos á la cabeza , y se puso de rodillas dicien­
do al verdugo que la hiriese cuando fuese se r ­
v ido . Dio el golpe el verdugo , y no acer tándolo 
bien , llevóla una par te de la hermosa mejilla sin 
cor lar la del todo la cabeza : cayó el bendito cuer­
po , y con los vuelcos de la muer te descubrió par to 
de sus bendi tos p i e s : corrió al punto su bendita 
he rmana Alod ia , y se los cubrió sin mues t ra a l ­

guna de dolor y l evan tando los ojos al cíelo, vio 
subir en forma de pa loma el a lma d e su h e r m a n a : 
y viendo se en t raba en la gloria , la dio voces d i ­
ciendo : E s p é r a m e , h e r m a n a mía; que ya voy : y 
ap re t ándose un paño que tenia en la cabeza , se 
puso d e rodil las sobre el cuerpo de su h e r m a n a , y 
el verdugo al instante la corló la c a b e z a : con que 
voló su bendi ta a lma á a c o m p a ñ a r p a r a s i empre 
en la gloria á la de su santa h e r m a n a . Los p a g a ­
nos echaron sus santos cue rpos en el n o B a r b a t e , 
de donde los sacaron los crist ianos y dieron h o n o ­
rífica sepul tu ra . Dícese quo hoy están estos dos 
bendi tos cue rpos en San Sa lvado r de L e y d e , d o n ­
de obra Dios por su intercesión g randes mi lagros . 
F u é su glorioso mart i r io jueves , á 2 2 de oc tubre , 
por los años del Señor de 8 5 1 ; si bien el c o m e n ­
tador de san Eulogio d i c e , fué el año de 8'i-0 , y 
que la c iudad , donde fueron mar t i r i zadas , es C a s ­
tro Viejo , y allí se mues l ra su santo sepu lc ro . L a 
ciudad de Huesca las quiere por s u y a s ; la v e r d a d 
quede para Dios. Escr ibieron su vida y mart i r io 
U s u a r d o ; san Eulogio in Memorial, sanct., ¡ib. 
I I , cap. 7 ; Ambrosio Morales , in Schol. codic. 
manase; Trujillo, in Thesaur. condón., tom. u; 
Villegas, in Flor, sanct. Hispan.; los breviar ios 
antiguos de E s p a ñ a ; el Martirologio romano , y B a -
ronio en sus anotac iones y en el t o m . x de sus 
A n a l e s , año 8 5 1 , n ú m . 5 . 

3 En este mismo dia se celebra la fiesta do 
santa C o r d u l a , vírgen y már t i r . No dicen los his­
toriadores de donde fué n a t u r a l ; solo escr iben , 
que era una de las once mil v í rgenes , que en 
t iempo de los h u n o s , gente fe roz , padec ieron 
mart i r io con la gloriosísima s an t a Úrsu la . C o r -
dula , pues , muy niña que era . tuvo miedo y se 
escondió aquel la noche que sus san tas c o m p a ñ e ­
ras fueron m a r t i r i z a d a s : y por eso no murió por 
la fé en el mismo dia : pero la m a ñ a n a siguiente 
volvió en sí la sant ís ima niña Cordula , y d o l i é n ­
dose de habe r perdido la pa lma del mar t i r io , que 
las de su compañ ía hab ian a l canzado g l o r i o s a ­
m e n t e , salió del rincón del n a v i o , donde e s t aba 
escondida , y ofrecióse, como cordera inocente , p a ­
ra que por a m o r de Jesucristo la quitasen á ella la 
v i d a : lo que hicieron al instante aquel los b á r b a ­
r o s , degollándola con grande c r u e l d a d ; y así m u ­
rió por la fé de su esposo J e s ú s , y llegó ó re inar 
en la gloria, ce lebrando su esposo con ella el d i ­
vino desposor io , y colocándola en el coro do sus 
once mil c o m p a ñ e r a s con la pa lma y corona do 
már t i r . Y como no se hiciese fiesta de esla s a n t a , 
como de las o t r a s , porque no recibió el mart i r io 
el mismo d i a ; aparec ió á una religiosa , y la dijo 
que hiciese especial fiesta do ella al otro dia d e s ­
pués de las once mil vírgenes , sus compañe ra s ; y 
por eso la Iglesia de Torlosa , que tiene sus sagra­
das re l iquias , r eza de e l la , y de santa Cánd ida , á 
2 2 d e oc tubre . Los muy reverendos padres de 
Nues t r a Señora do la Merced del convento d o 
Barcelona tienen también rel iquias , en su casa , de 
esla gloriosa santa , donde os muy v e n e r a d a . F u é 
su mart ir io glorioso á 2 2 de octubre por los años 
del Señor de 3 8 3 : escríbenlo el breviar io de T o r -
tosa ; el pad re Doménech en su Historia de los 
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pantos d e C a t a l u ñ a ; e l 'Mar t i ro log io r o m a n o ; y 
Raronio en sus ano tac iones , y en el t o m . iv d e sus 
A n a l e s , año 3 8 3 , n ú m . 3 , y s i g . ; y P e d r o de 
N a i a l í b u s , in Calliah(j., lib. t x , cap. 8 7 . 

* L o s SANTOS F E L I P E , SEVERO , EUSEBIO , ¥ 
HERMETO , MÁRTIRES . — S a n Fel ipe era obispo , y 
san Seve ro presbí tero de la Iglesia d e l l e r a c l e a , 
c n T r a c i a . Distinguióse el pr imero por la p r u d e n ­
cia con que gobernó su Iglesia en medio de las v io­
lentas t empes tades que se babian sufrido du ran t e 
la persecución de Diocleciano. Su principal cu ida ­
do habia sido formar discípulos instruidos en las 
ve rdades de la rel igión, tres do los cua les t u v i e ­
ron después la dicha de ser socios del maest ro en 
su mar t i r io . Un dia que el san to obispo so p r e p a ­
r a b a pa ra ce lebrar con toda so lemnidad las c e r e ­
monias ec les iás t icas , recibió una orden del gober ­
nador gentil p a r a que al momento ce r ra se la iglesia 
y ent regase cuanto en ella hab ia . Negóse á o b e ­
d e c e r , y fué preso , y los tres santos , que hemos 
n o m b r a d o , lo fueron también j u n t a m e n t e con é l , 
por haber manifestado que no quer ían separa r se 
de su pas tor . E n este mismo momento fueron los 
santos abofeteados y tan mal t ra tados , que c r e y e ­
ron pe rde r allí la vida", pero Dios so la conservó 
pa ra hacer m a s bril lante y famoso su tr iunfo. Al 
dia siguiente dispuso el gobernador que los cua t ro 
confesores fuesen conducidos á la plaza pública , y 
que de lan te de ellos se quemasen los libros s an tos , 
se repart iesen á los oficiales los vasos s a g r a d o s , y 
se derr ibase la iglesia. E n t r e t a n t o , F e l i p e , sin 
inmutarse por aquel espectáculo , estuvo c o n s t a n ­
temente pred icando al pueb lo , y exhor tándole á 
dejar las superst iciones del paganismo. Viendo el 
t i t ano que todas las a m e n a z a s eran inút i les , r e ­
mitió otra vez á Fel ipe y sus compañeros á la cá r ­
cel , donde fueron de nuevo m a l t r a t a d o s . Sus p a ­
decimientos fueron s u m a m e n t e p ro longados ; pero 
su boca no se abrió ni una vez p a r a proferir una 
ipieja. Por espacio de siete meses sufrieron estos 
santos todos los horrores de un calabozo oscuro y 
m a l s a n o , del cual los sacaron al fin para c o n d u ­
cirlos á Andr inópol is . Aquí se renovaron todos los 
to rmen tos , has ta quo al fin , arrojados al fuego, 
consumaron uno de los mas célebres mart ir ios que 
vio la Iglesia. Su muer te , según las ac tas recogidas 
por R u i n a r t , fué el año 390 , siendo seguramente 
una equivocación de los antiguos copistas lo quo 
dice el Martirologio r o m a n o , de quo murieron en 
tiempo de Jul iano Após ta t a . 

SAN MARCOS, OBISPO Y M Á R T I R . — E s el pr imer 
obispo de Jc rusa len que fué escogido de entre ios 
gen t i l es , pues los ca torce pr imeros quo g o b e r n a ­
ron aquel la Iglesia fueron judíos do nac ión . M a r ­
cos fué c o n s a g r a d o , según Ti l lemonl , el año veinte 
y uno del emperado r Adr iano , el 138 de Jesucr i s ­
t o , y después de un pontificado memorable en s a ­
bidur ía y v i r t u d e s , murió mar t i r izado en la misma 
ciudad do Jerusa len el año 1 5 6 . en t iempo del 
emperado r Anton ino . 

L o s SANTOS ALEJANDRO Y J I E R A C U O , M Á R T I ­
R E S . — San Alejandro ora un obispo griego que so 
ocupaba en extender el rebaño de Jesucristo , p r e ­
d icando incesantemente su Evangel io , y c o n v í r -
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tiendo muchos infieles á la fé. Preso por orden del 
prefecto del p a í s , fué escarnecido y a t o r m e n t a d o 
c r u e l m e n t e ; pero en medio de los supl ic ios , no 
a b a n d o n a b a su t a r e a , sino que cont inuaba p r e d i ­
c a n d o . Admi rado de su inal terable constancia , un 
soldado l lamado l i e r a c l i o . q u e lo c u s t o d i a b a , a b r a ­
zó la religión y recibió él baut ismo , por cuyo m o ­
tivo fué también juzgado y decap i t ado . S a n A l e ­
j and ro continuó todavía sus exhortaciones á los 
gent i les , y obró algunos mi lagros , á cuya v is ta 
ab raza ron también la religión crist iana tres m u j e ­
res g r i e g a s , que luego fueron asimismo m a r t i r i ­
zadas con el santo obispo e n u n a ciudad de Grec i a , 
du ran t e el siglo I I . 

SAN A B E R C I O , OBISPO Y CONFESOR . — Floreció 
duran t e el siglo II de la Iglesia , y fué obispo de 
l l ierápol is , en Fr ig ia . A u n q u e suspiró c o n t i n u a ­
mente por la gloria del m a r t i r i o , no pudo nunca 
conseguir esta d icha , porqué hasta los mismos p a ­
ganos respe taban sus v i r tudes . Sus exhor tac iones 
an imaron á los crist ianos d e aquel t iempo á s u ­
frir con resignación y alegría los estragos de la 
pe r secuc ión , y el santo pastor murió en p a z e n 
l l ierápol is , por los años de 150 , re inando el e m ­
perador Antonino el P iadoso . 

S A N M E L A N I O , OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó en 
la Gran B r e t a ñ a , y habiendo hecho después un 
viaje ó R o m a , fué convert ido y baut izado por el 
p a p a san E s t o v a n , que lo envió luego á predicar 
la fé á las Cal ías por los años de 257. Algunos 
escritores aseguran que san Melanio fué en 2(J0 el 
p r imer obispo de R ú a n , cuya Iglesia gobernó por 
espacio de cincuenta años . At r ibuyese al mismo 
san to la fundación d e aquel la ca tedra l y la d e m u ­
c h a s otras ig les ias , y dicen que á sus trabajos 
apostólicos y á sus milagros se debió la conversión 
de muchísimos gen t i l es , y murió s a n t a m e n t e por 
los años 309 ó 310. 

S A N T A MARÍA S A L O M É . — E r a de J u d e a , estuvo 
casada con el Zebedeo , y fué m a d r e de Sant iago 
el mayor y de san J u a n evangel is ta . A c o m p a ñ ó y 
sirvió al S a l v a d a r Jesús en muchos d e sus viajes, 
y un día lo pidió quo concediese á sus dos hijos, 
Sant iago y J u a n , quo se sentasen el uno á su d e ­
r e c h a , y el ot ro á su izquierda cuando estaría en 
el reino d e su P a d r e . Sa lomé a c o m p a ñ ó después á 
Jesucris to al Calvar io , y no se sepa ró nunca del 
lado de la cruz , siendo testigo de todo el misterio 
do la redención del m u n d o . Fué asimismo una de 
aquel las san tas mujeres que compra ron los p e r f u ­
mes pa ra e m b a l s a m a r el cuerpo del S e ñ o r , y que 
el domingo por la m a ñ a n a fueron muy t e m p r a n o 
al s epu lc ro , y encont raron á los ángeles que les 
a n u n c i á r o n l a resurrección de J e s ú s . T o d a s estas 
noticias las refiere el E v a n g e l i o , y n a d a mas se 
sabe d e c i e r to ; pues las d e m á s relaciones y c i r ­
cunstancias do su vida . son, en concepto d e r r e d o r , 
a v e n t u r a d a s y apócr i fas . 

S A N T A COLAGIA , VÍRGEN . — Según el pad re 
Alonso R c m o n , en su Historia de la orden de N u e s ­
tra Señora de la Merced . fué santa Colagia n a t u ­
ral de Barce lona , unos dicen que nacida de noble 
familia , y otros que do la gente plebeya de la c i u ­
dad , aunque todos convienen en quo sus padres 
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A ivinn snnla y e j empla rmen te . Desdo sus mas dor­
óos años la agregaron sirs deudos á la compañ ía 
de san ia María de Cervel lon ó del S o c o s , pa ra 
(pie la g rande inclinación (pie en ella había pueslo 
Dios para lodo lo b u e n o , fuese prosperada con 
los aclos y ejemplos de osla sania \ i r g e n . Desde 
luego resplandeció en ella un amor en t rañab le á la 
c l a u s u r a , á la p u r e z a , á la paz y á la mas ciega 
obediencia : sus p rendas y recomendables c i r c u n s -
lancias la hacían un vivo re l ra to de san ia Mar ía . 
(Huando esta mur ió , oslaba Colagia tan ade lan tada 
en loda virtud , que la eligieron por pre lada en su 
lugar aquel las s iervas de Dios , que se habian r e u ­
nido pa ra vivir vida común y monást ica , bajo la 
dirección de María del Socos . Desde entonces p ro ­
curó Colagia que no se hallase en su vida y c o n ­
ducta cosa alguna que pudiese no solo e s c a n d a ­
l i za r , pero ni aun entibiar á sus h e r m a n a s e n la 
perfección de su es tado . Dos veces al día se t o ­
m a b a á sí misma cuenta de cómo habia v i v i d o , v 
reprend ía y cast igaba á spe ramen te en sí los d e s ­
cuidos que echaba de ver en sus o b r a s , los i n s t a n ­
tes d e s a p r o v e c h a d o s , la d i s t racc ión , la falla d e 
vigilancia y de zelo por el mayor ade lan tamien to 
de su comunidad en la perfección evangél ica . H a ­
cia todo esto anegada en lágr imas , con gran d e ­
voción y te rnura , y gas tando en ello tur 11 o t i e m ­
p o , que apenas lo quedaba para olra cosa. P u r 
osle camino llegó á hacerse muy humilde y muy 
enemiga de sí m i s m a , aborrec iendo á su ca rne 
mas que á cualquiera otra cosa . Juzgábase por la 
cr ia tura m a s ingrata á Dios d e cuan ta s v iv ían , 
teniendo á todos por mejores que el la ; y por esto 
(pieria á lodo el mundo con en t rañab le amor y 
car idad , p rocurando disminuir las cu lpas a jenas , 
y teniéndolas por á tomos en comparac ión do las 
suyas p rop ias . De este modo logró ser dechado d e 
toda v i r t u d ; h u m i l d e , p o b r e , c a s t a , compas iva , 
l imosnera , c o n t e m p l a t i v a , sufrida y apac ib le . 
A d e m á s do esto , fué ennoblecida Colagia con el 
don de mi l ag ros , y con el de l á g r i m a s , quo como 
oran lágr imas de ojos humi ldes , le merecieron en 
esla vida el poder y el reino de Dios , y le dieron 
confianza y ánimo pa ra comparece r t ranquila en 
su t r ibuna l , á buscar ol premio de la virginidad y de 
las demás v i r tudes . Poco después de m u e r t a , que fué 
á fines del siglo X I I I , quedó su cuerpo r e s p l a n d e ­
ciente y h e r m o s o , echaba de sí una fragrancia 
a g r a d a b l e , y fué sepul tado con gran concurso de! 
pueblo en la misma ciudad do Barcelona , en el 
convenio de San ta Eulal ia do padres mercenar ios . 

SAJÍ F E L I P E , OBISPO Y M Á R T I R . — G o b e r n ó l a 
Iglesia de F e r m o , c iudad de la Marca de A n c o n a , 
du ran te el siglo I I I , y d e r r a m ó su sangro por J e ­
sucristo , en una de las persecuciones quo en el 
mismo siglo exci taron contra los fieles los e m p e ­
r ado re s paganos . 

SA.Y D O N A T O , OBISPO Y CONFESOR . — Nació 
este santo en E s c o c i a , y habiendo ido á Italia 
p a r a visitar el sepulcro de los santos após to les , y 
a p r e n d e r las s ag radas L e t r a s , s e quedó a l l í , y llegó 
á ser obispo de Fiésoli . Desempeñó su santo m i ­
nisterio con admirab le zelo y c a r i d a d , y murió en 
T o s c a n a , so ignora la época . 

A DK Ü H Ü . O C T U B R E , 2 3 

SAN VERECUNDO , o i n s r o v C O N F E S O R . — N a t u ­
ral de Italia , y heredero de un rico pa t r imonio , 
lo renunció lodo para consagrarse solo á Dios. R e ­
tiróse á vivir en la soledad , de la cual fué después 
como a r r eba t ado para ser consagrado obispo de 
V e r o n a . A temor i zado con esla c a r g a , que cre ia 
superior á sus fuerzas , pasaba el dia t raba jando 
sin descanso en el arreglo de su diócesis , y las n o ­
ches en oración y lágrimas , pidiendo ai Señor lo 
ayudase en el buen acierto d e sus ob ras . El cielo 
lo oyó bondadoso , y Verecundo fué uno de los 
prelados m a s r e c o m e n d a b l e s , no solo por sus e x ­
t raordinar ias vir tudes , sino por la visible p r o t e c ­
ción que ol cielo lo d ispensaba obrando por su 
medio m u c h a s marav i l l as . Fué s u m a m e n t e v e n e ­
rado y querido de sus ove ja s , y se cree que murió 
en paz du ran t e el siglo Y . 

Sliíi, •43. 

L o s SANTOS S E R V A N D O Y G E R M Á N , MÁRTIRES. 
— San Isidoro y otros autores escriben que S e r ­
vando y G e r m á n fueron p re sos , y quo l levados 
delante un juez de los e m p e r a d o r e s romanos , fue­
ron a to rmen tados y después sal ieron libres , con 
título do confesores : que así so l l amaban an t igua­
m e n t e los que habian confesado en público juicio 
su fé , v el nombre de Cristo , siendo , ó no siendo 
a t o r m e n t a d o s , si q u e d a b a n con la v ida . Comenzó 
nuestro Señor ó hacer muchos milagros por es tos 
s a n t o s , d a n d o s a l u d a muchos enfermos, y l i b r a n ­
do los endemoniados ; y con estos milagros y su 
san ia vida y doctr ina hacían gran g u e r r a á los 
demon ios , des t ruyendo sus t e m p l o s , y c o n v i r ­
tiendo los gent i les , y a n i m a n d o á los fieles. E s ­
tando ocupados en estas san tas obras en la c iudad 
de Marida , fueron presos por m a n d a d o do un v i ­
cario del prefecto del pretor io, l lamado Vialor : y , 
como afirma san Is idoro , fueron de él muy a t o r ­
mentados con azotes y peines do h i e r r o , y otros 
géneros do c r u e l d a d e s : y pa ra que m a s glor iosa­
mente triunfasen, v fuese mas dura y larga la p e ­
lea , par t iéndose Vialor á T á n g e r , mandó l levar 
t ras sí á los santos már t i res á pié y cargados do 
c a d e n a s , con m u c h a h a m b r e y mal t r a t amien to ; 
m a s ellos, a r m a d o s con la firmeza do la le , todo lo 
sufrían con e x t r e m a d a alegría y cons tanc ia . L l e ­
gado á la isla de Cádiz Vialor ( p o r q u e allí se 
queria embarca r pa ra Tánger) los m a n d ó degol lar 
en una heredad (pie l laman Ursomano , á los 2 3 
de octubre , y en oste día hacen conmemorac ión 
de ellos los Martirologios, r o m a n o , de R e d a , Usuar -
do , y A d o n ; y en el breviar io toledano en un 
himno sagrado se can tan las proezas y coronas d e 
eslos santos . El Martirologio romano dice , que el 
cuerpo do san Gorman está sepu l tado en Mér ida , 
y OÍ de san Se rvando en Sevi l la . A d v i é r t a s e que 
no todos los autores que escriben de estos san tos , 
que aquí quedan refer idos, los ponen por hijos do 
san Marcelo el Centurión , ni por hermanos entro 
s í ; aunque todos dicen quo san Marcelo el Centu­
rión fué márt i r y que tuvo doce hijos, quo le i m i ­
taron, y merecieron la corona del mar t i r i o : poro 
el breviario de E v o r a , y J u a n Vaseo , y algunos 
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oíros cscri lores les ponen los nombres que aquí 
quedan cscri ios, y d i c e n , que eslos son los hijos 
do san Marcelo ; y nosotros los habernos seguido, 
por no tener cer t idumbre de lo con t ra r ío . 

* SAN P E D R O P A S C U A L . — V é a s e su vida en 
el día C de d ic iembre . 

SAN T E O D O R O , PRESBÍTERO Y MÁRTIR . — A 
mediados del siglo I V , gobernaba el Or ien te un 
tío del emperado r Ju l iano , que se l lamaba t a m ­
bién Ju l iano , y e ra após ta ta como é l . Sabiendo 
que las iglesias tenían muchos vasos do oro y p l a ­
ta , quiso a p o d e r a r s e de ellos y publicó un edicto 
[tara que so cer rasen todos los templos y se le e n ­
tregasen sus tesoros. Teodoro es taba encargado 
del depósito de los de Antioquía y se negó á obe­
decer los edictos , por cuyo motivo fué preso y 
conducido al g o b e r n a d o r , á quien reprendió por 
su locura y apostas ía . El gobernador indignado, 
m a n d ó que azotasen al santo en las p lan tas de los 
pies y en la ca ra , y le hizo descoyuntar los brazos 
y las p i e rnas . El cuerpo del ilustre már t i r quedó 
en te ramente d is locado; pero no por esto se e x t i n ­
guió su va lor , ni la c rue ldad del t i rano. E x t e n d i é ­
ronle sobre el potro , y cuando ya la sangro salía 
á borbotones de todas las par tes del c u e r p o , apl i ­
caron sobre sus puras carnes hachones e n c e n d i ­
dos . En medio de estos do lo re s , el santo levantó 
con fervor los ojos al cielo, v dio un grito pidiendo 
misericordia para sus verdugos . Es los detuvieron 
en aquel mismo instante la ejecución , y h a b i é n ­
doles reprendido Jul iano por su to rpeza , contes ta­
ron que no quer ían cont inuar el suplicio , porque 
habían visto que los ángeles acudian á confortar á 
Teodoro . Entonces Jul iano mandó que lo d e g o l l a ­
s e n , cuyo manda to se ejecutó el año 3 0 2 do 
J e s u c r i s t o , en la c iudad do Ant ioqu ía . 

S A N SEVERINO , OBISPO Y C O N F E S O R . ' — F u é este 
santo originario del A s i a , y do aquí se dirigió á 
b u r d e o s . El obispo de esta c iudad , l lamado A m a n ­
do . que habia sido elegido el año 'i-0'i-, tuvo una 
revelación que le anunc iaba la l legada del siervo 
do Dios. Salió pues á rec ib i r le , y á pesar de que 
no se habían visto n u n c a , al encont rarse en m e ­
dio del camino , se sa ludaron mutuamente por sus 
nombres . A m a n d o condujo ú Sever ino á la casa 
episcopal , y habiendo después conocido su e m i ­
nen te sant idad , le obligó á encargarse del g o ­
bierno de la Iglesia de B u r d e o s , y so puso él m i s ­
mo bajo su dirección. Sever ino fué un pastor digno 
y e j e m p l a r : y solo tuvieron sus ovejas el s e n t i ­
miento de (pie su episcopado fué tan solo de pocos 
a ñ o s . Después do su m u e r t e , gloriosa en grandes 
mi l ag ros , la ciudad de Burdeos le ac lamó por su 
p a t r ó n , y todavía conserva sus rel iquias . El M a r ­
tirologio romano dice que Sever ino fué obispo de 
Colonia, cuya opinión, según Buller , se halla d e s ­
tituida de lodo fundamento . 

SAN ROMÁN , OBISPO Y CONFESOR. — Hijo esle 
santo do padres franceses, que le cons ideraban 
como el fruto de sus o rac iones , fué educado en la 
m a s acrisolada p iedad . Cuando llegó á la edad de 
í igurar en el m u n d o , fué enviado á la corto del 
rey Clotarío 11 , cuya estimación se ganó , y quo 
le nombró gran cancil ler . El año 0 2 0 ¡ quedó v a ­

cante la silla episcopal de R ú a n , y en la inmedia ta 
elección todos los votos se fijaron en R o m á n , q u e , 
á pesar de sus excusas y r epugnanc ia , so vio al fin 
obligado á acep ta r . A p e n a s hubo recibido la c o n ­
sagración , se dedicó con todas sus fuerzas á d e s ­
truir en su diócesis los últimos reslos de la i d o l a ­
tr ía , y á der r ibar los templos que quedaban de los 
ídolos. Hal lándose una vez en la corte de D a g o -
berlo por asuntos d e su Iglesia, supo que una i n u n ­
dación del Sena estaba causando grandes es t ragos 
en su ciudad : al m o m e n t o , abandonándo lo todo , 
corre el santo al socorro de sus ovejas , y l legando 
á la r ibera , se pone de rodillas á o ra r , y de reponto 
vuelven las aguas á su cauce . Sus milagros e x c i ­
taban la admiración pública ; pero sus eminentes 
v i r tudes fijaban todavía m a s la atención gene ra l . 
Maceraba su cuerpo por medio de continuas aus t e ­
r idades , y después de haber consagrado todo el 
dia á las penosas funciones del ministerio , se e n ­
t regaba por la noche á los ejercicios de la o r a c i ó n . 
Después de trece años d e episcopado , fué a d v e r ­
tido por el cielo que se ace r caba su fin. R e d o b l a n ­
do entonces su fervor , sus o rac iones , y los r i g o ­
res de su peni tencia , vio t ranquilo llegar su úl t ima 
hora , y descansó en el Señor el dia 2 3 de oc tubre 
del año 0 3 0 . 

S A N IGNACIO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é hijo 
del e m p e r a d o r de Or ien te Miguel C u r o p a l a l o , y 
después de haberse dedicado al estudio en la s o ­
ledad del c l aus t ro , fué e levado á la silla p a t r i a r ­
cal de Constant inopla el año S ' i 6 . El zolo que d e s ­
plegó el santo cont ra los desórdenes del favorito y 
poderoso B a r d a s , irritó de tal modo á este c o r t e s a ­
no , que hizo deponer á Ignacio y co loca r en su lu­
gar á Focio, que fué consagrado en 8 5 7 con t ra t o ­
das las leves do la Iglesia. Es le indigno sucesor 
del sanio pa t r ia rca reunió un concilio en C o n s t a n ­
tinopla el año 8 6 1 pa ra hacer le a n a t e m a t i z a r . 
Acud ie ron á esle concilio t recientos diez y ocho 
ob i spos , ent re los cuales habia dos legados del 
papa , que pidieron se hiciese c o m p a r e c e r allí á 
Ignac io . El emperado r Miguel I I I , l l amado el B o r ­
racho , el Nerón de Or ien te , perseguidor del 
hombre apostólico y favorecedor del eunuco i n ­
truso , no quiso consentir Í'I lo pedido por los l e ­
gados , sino con la condición de que Ignacio 
comparec iese vestido d e monje . El santo tuvo 
que sufrir entonces los ultrajes é insultos m a s 
crueles de par te del pr íncipe y de los mismos 
legados , que contra las expresas instrucciones 
del pont í f ice , se hicieron cu lpables do la mas 
odiosa prevar icación , y de par le del concilio 
q u o , no habiendo podido obtener que diese su d i ­
misión, lo hizo qui tar sus h á b i t o s , y lo despidió 
cubierto de h a r a p o s . Pe ro no se satisfizo aun con 
esto la crueldad de Miguel : lo hizo ence r ra r en el 
sepulcro do Coprón imo, y lo entregó á tres hombres 
bárbaros para que le a to rmentasen , quienes d e s ­
pués de haberlo ma l t r a t ado y desfigurado á fuerza 
de golp.es , lo dejaron desnudo sobre el mármol en 
l o m a s crudo de! invierno. Durante los quince días 
que permanec ió Ignacio en poder de estos h o m ­
b r e s , casi sin comer y sufriendo loda suerte de in­
d ign idades , uno de ellos le cogió por fuerza la 
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en todas par tes sus pa labras producían a b u n d a n t e 
fruto. Recorr ió , como un apóstol , toda la I ta l ia , la 
B o h e m i a , el Aus t r ia , la Baviera , la Polonia y la 
Hungr ía , y en la Moravia convirt ió m a s de cua t ro 
mil husi las. Habiéndose apode rado Mahomel II 
de Conslant inopla el año Í 4 5 3 , el papa N ico ­
lao V encargó á J u a n el ir ó exhor ta r á los p r í n ­
cipes cristianos á tomar las a r m a s contra los p r o ­
gresos del enemigo común . Reunióse después un 
ejército de cruzados al m a n d o de J u a n Corvino 
gobernador de H u n g r í a , al cual siguió s iempre 
J u a n de Capis l rano , y este ejército fué el que 
contuvo los progresos do los turcos en E u r o p a por 
medio do una victoria decisiva ganada en B e l g r a ­
do por los cristianos bajo el e s tandar te de la cruz 
que l levaba el fervoroso misionero. Después de 
e s t o , J u a n cayó morta lmonto en fe rmo , y s o b r e ­
l levando con admirab le resignación y pac ienc ia 
las incomodidades de su larga enfermedad , acabó 
t ranqui lamente sus dias el 2 3 de octubre del 
año l ' iS ' J , en Viilack cerca de S i rmlch . El p a p a 
Benedicto XI I I lo canonizó s o l e m n e m e n t e , el 
año 1 7 2 4 . 

SAN VERO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é obispo 
de Sa lomo , y se sabe que era tan g rande su c a r i ­
dad con los p o b r e s , que una v e z , no teniendo 
nada qué dar les , se puso en oración y aparec ie ron 
dos ángeles que le dieron socorros para que los dis­
tribuyese á los necesi tados . Asistió á varios c o n c i ­
lios donde hizo brillar su profundo conocimiento 
en las sag radas Escr i tu ras y en la disciplina de la 
Iglesia , y acabó sus dias en sania paz . Su cuerpo 
está en te r rado en la ca tedral de Sa l e rno , en la que 
hanse obrado por su intercesión grandes m a r a ­
v i l las . 

SAN DOMICIO , PRESBÍTERO Y MÁRTIR. — F u é 
natura l de la diócesis de A m i e n s , y habiendo sido 
ordenado sacerdote y agregado al clero do la m i s ­
ma Iglesia , se distinguió en la predicación del 
E v a n g e l i o , hasta que mereció da r su vida por 
Jesucris to du ran te la persecución del emperado r 
Diocleclano. 

SAN B E N I T O , CONFESOR. — Solo sabemos do 
este santo quo fué natura l del Poi tou, en F r a n c i a , 
donde vivió y murió coronado de merecimientos . 

XSia 8-4. 

SAN MARCIO , ERMITAÑO Y CONFESOR.-El gran 
pad re y máximo pontífice san Gregor io , en el l i ­
bro n i de sus Diálogos, capítulo 1 6 , t rae la vida 
del glorioso san Marcio con estas formales p a l a ­
b r a s . Poco bá que en el monte Marsico , en C a m -
p a n i a , hizo vida solitaria el bendito M a r c i o , e s ­
tando encer rado en una cueva muchos a ñ o s , á 
quien yo y muchos de los monjes conocimos muy 
bien : do cuya vida yo supe muchas cosas ; porque 
las v i , y o t ras me refirieron mi antecesor el p a p a 
Pe l ag io , de sania m e m o r i a , y oíros varones r e l i ­
giosísimos. Toda su vida fué un m i l a g r o ; pero 
esto fué el p r i m e r o : que al ins tante que so encer ró 
en la angosta cueva del dicho m o n t e , que él m i s ­
mo cavó é hizo en una tosca peña , salía de osla 
tanta cantidad de a g u a , cuanta el siervo de Dios 

m a n o y lo hizo poner una cruz en un papel en 
b l a n c o , el cual fué en seguida en l regado á Foc io , 
v éslo escribió en é l , y junto á la cruz , las s iguien­
tes p a l a b r a s : « Y o Ignac io , indigno pa t r i a rca de 
Conslant inopla , confieso que he en t rado con i r re ­
gular idad en la sede p a t r i a r c a l , y que he g o b e r ­
nado la Iglesia t i r án icamente . » E n fuerza de esta 
p re t end ida renuncia , fué Ignacio puesto en l ibe r ­
tad y se le señaló para su residencia el palacio do 
Posa , que habia hecho construir la empera t r i z , su 
m a d r e . El ilustre perseguido apeló de estos p r o c e ­
dimientos al p a p a Nicolao I , que indignado contra 
la conducta d e sus l egados , dec laró nula la d e p o ­
sición de Ignacio y la ordenación de su p e r s e g u i ­
d o r . Sin embargo , el santo obispo permanec ió en 
el dest ierro , hasta que , hab iendo subido al trono 
imperial Basilio el Maccdonio el año 8 6 7 , le r e s ­
tableció en su Iglesia y depor tó á Foc io . Es te y 
sus par t idar ios fueron a d e m á s ana temat izados por 
el cuar to concilio general congregado en Cons lan ­
t inopla dos años d e s p u é s ; pero Ignacio s o b r e v i ­
vió muy poco t iempo á su tr iunfo, pues murió ó 
la edad de óchenla años , el de 8 7 7 . 

SAN JUAN DE CVFISTHANO , CONFESOR.—Nació 
en la villa de Cap.istrano, en el reino de Ñ á p e l e s , el 
año 1 3 8 5 . Después de haber aprendido la lengua 
lat ina en su p a t r i a , fué á Perusa á estudiar el d e ­
recho civil y canónico , y recibió el grado de d o c ­
tor en a m b o s derechos . Sus talentos y una fortuna 
considerable le proporcionaron ocasión de bril lar 
ex t r ao rd ina r i amen te en el mundo , y uno de los 
pr inc ipales hab i tan tes de Perusa le dio su hija en 
ma t r imon io . Duran te las desavenenc ias s o b r e v e ­
n idas en 1 4 1 3 entro la ciudad de Perusa y el rey 
d e Ñapó le s , J u a n figuró un papel muy impor tan te 
como negociador de la paz ; pero habiendo sido 
preso por falsas sospechas de inf idel idad, e s ­
tuvo algún t iempo en la c á r c e l ; y en e l l a , h a ­
biendo reflexionado se r iamenle sobre la incons­
tancia do las cosas h u m a n a s , resolvió ent regarse 
del lodo á Dios. Cuando recobró su l iber tad, habia 
pe rd ido á su esposa : se fué á Capis l rano , vendió 
todos sus bienes , dio su producto á los pobres , y 
en seguida tomó en Perusa el hábito do la religión 
d e San F ranc i sco , el año 1 4 1 5 . Pasó por las p r u e ­
bas mas [ leñosas, y después de hecha su profesión 
siguió en su penitencia y humildad l levadas al m a s 
alto pun to . Su oración era casi continua ó inter^ 
r u m p i d a so lamente por las t a reas de la p r e d i c a ­
ción evangélica , á la cual se dedicó con un a rdor 
infa t igable . El cielo le concedió la g r a c i a d o c o m ­
poner las diferencias d é l o s pr íncipes y de los p u e ­
blos , y m a s de una vez á su sola voz so olvidaron 
los m a s encarnizados resent imientos . Dos veces 
fué elegido vicario general de los franciscanos r e ­
formados , y en los seis años que gobernó esta or­
den , desplegó su sab idur ía , su inteligencia, y pa r ­
t icularmente la elevación y recti tud de sus mi ra s . 
Los papas Martirio V , Eugenio I V , Nicolao V y 
Caüxio III le emplearon con frecuencia en los 
negocios mas i m p o r t a n t e s , hasta hacerle su lega­
do en algunos concilios. Mientras d e s e m p e ñ a b a los 
encargos que le confiaba la silla apos tó l ica , iba 
pred icando por todos los países que a t r avesaba , y 



or.runRE , LA L E Y E N D 
Murcio habia menes t e r pa ra su uso cot idiano, sin 
que j a m á s s o b r a s e , ni fallase á la necesidad, m o s ­
t rando Dios con lan pa ten te m i l a g r o , cuánto lo 
a g r a d a b a la vida solitaria de su s i e rvo ; pues le 
minis t raba con tan perenne milagro el agua quo 
neces i taba , de una tosca y dura p e ñ a . Pe ro el an t i ­
guo enemigo , como s iempre a rde de envid ia , p r o ­
curó quitarlo este r e g a l o , va l iéndose pa ra esto de 
una fiera s i e r p e , ant igua amiga suva , hac iendo 
que esla se fuese á la cueva , pa ra ver si con el 
temor huia el s a n t o ; pero fué cosa marav i l losa , 
quo en tres años que habitó con él la s ierpe e n e ­
miga , y en ella el demonio . j a m á s le inquietó do 
su cont inua oración , ni la tuvo el m e n o r t emor , 
aunque ella hacia todas sus diligencias pa ra p o ­
nerle horror y miedo ; an tes en el t iempo que d a b a 
al descanso , si alguno t en i a , se divert ía con ella, 
d a n d o gracias á su Criador al ver la , y la ponia ya el 
p i é , ya la mano dentro de la fiera y venenosa boca , 
y decia : Si t ienes licencia de morde rme y her i rme , 
hazlo.; que yo pronto estoy p a r a o b e d e c e r , sufrir 
y padece r . Al fin, viendo el enemigo morta l que 
s iempre iba de vencida , y ganaba Marcio con lo 
mismo que él juzgó que perdiera , pasados tres 
a ñ o s , un d i a , d e s e s p e r a d o , dio un fiero b r a m i d o , 
y saliendo de la cueva la s i e r p e , se arrojó por un 
lado del monte precipi tada , y con el fuego que de 
sí a r ro jó , abrasó todos los árboles que por aquel la 
p a r t e que se despeñó h a b i a ; mos t rando D i o s a su 
siervo , cuánta era la virtud de la sierpe (de que lo 
había defendido tres años) p a r a a c a b a r con é l , 
pues así ab rasaba la m o n t a ñ a . 

2 Es te varón santísimo , luego que se encerró 
en aquella cueva , propuso en su corazón no mirar 
j a m á s mujer a 'guna , no por menosprecio del sexo, 
sí por huir la tentación y riesgo de mi ra r l a s . Cierta 
mujer l iviana oyó decir este prodigio cierto dia 
(que no permite Dios se ocul ten las v i r tudes g r a n ­
des do sus s i e r v o s ) , y sin duda instigada de la ven­
cida s i e rpe , a t revida so subió al m o n t e , y d e s h o ­
nesta so fué á la cueva . Miró el santo por una ven ­
tanilla que t e n i a , y de lejos conoció era mujer la 
que venia : púsose en oración , y el rostro sobre la 
t i e r r a , pe rseverando de esta suerte (inmóbil como 
una piedra) tanto t i e m p o , que la deshonesta m u ­
jerci l la , cansada de estar en la ventana á ver si a l ­
zar ía las ojos el santo á mi ra r l a , se fué desesperada 
y corrida : la c u a l , al punto que bajó del mon te , 
m u r i ó ; dando Dios con esto á en tender cuánto 
se había ofendido de quo aquel la deshonesta mujer 
se a t reviese á querer inquietar á su s iervo. 

3 E n otra ocasión sucedió que venia m u c h a 
gente ó ver le á su c u e v a , y pedirle remedio á sus 
necesidades y afl icciones; porque tenian e x p e r i e n ­
cia de que milagrosamente consolaba á lodos. E r a 
muy es t recha y áspera la senda para subir al monto 
y guiar á la cueva : iba un niño descuidado : t r o ­
pezó . y cayó rodando el monte a b a j o , á una p r o ­
fundidad tan g r a n d e , y por en t re tan tas b reñas y 
p e ñ a s , que todos cuantos le vieron c a e r , no solo 
le tuvieron por m u e r t o , poro aun juzgaban que en 
la mi tad del camino se habría hecho dos mil p e ­
dazos . No obsianlo , como pudieion bajaron á bus ­
carle . para dar sepultura al c a d á v e r : y cuando 
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todos lo l loraban muer to y hecho p o l v o s , le hal la­
ron vivo , sano y b u e n o , a t r ibuyendo l o d o s a la 
oración del bendito Marcio lan claro y portentoso 
milagro , dando por él infinitas gracias á Dios. 

i Sobre la peña y cueva de Marcio s o b r e s a ­
lía otra peña de formidable g r a n d e z a , y es taba de 
suerte que cada instante parecia caerse y a m e n a z a r 
una gran ruina al siervo de Dios. Rogáronle muchos 
se mudase á otro sitio menos pel igroso; mas él r e s ­
pondía , que ya Dios le habia señalado aque l . Un 
varón ilustre vino un dia a c o m p a ñ a d o do gran 
multi tud de a ldeanos , movido de piedad, con i n s ­
t rumentos que pudiesen qui tar y derr ibar del lodo 
aquel la gran peña que cada instante parecia caerse : 
rogó al sanio que se saliese d é l a cueva mient ras la 
der r ibaban , teniendo por cierto que al caer h u n ­
dirla la cueva y mala r i a al sanio glorioso; pero él 
di jo , que de ningún modo saldría do su cueva ; quo 
ellos hiciesen lo que fuesen servidos . Al fin comen­
zaron su o b r a : y cuando mas instrumentos le h a ­
bían puesto para que no cayese por aquel la pa r l e , 
se les fué de repen te de las m a n o s , y cayó aquel 
corpulento peñasco por donde todos juzgaron har ía 
diez mil pedazos al sanio y su cueva ; pero el Señor 
lo ordenó de otra suerte , enviando un ángel que lo 
llevase en el a i r e , hasta sa lvar la cueva y hab i t a ­
ción de su s ie rvo : con que cayó después en t i e r ra , 
sin causar el menor daño ni susto al glorioso santo; 
que aun no quiso su divina Majestad le divirt iese 
el ruido ó susto, de la oración y contemplación en 
que e s t aba . Quedaron todos maravi l lados del p r o ­
d ig io , y dieron á Dios infinitas g r ac i a s , y Marcio 
m a s que lodos . 

5 Púsose una cadena á un pié al instante que 
se fué á vivir á aquel m o n t e , p a r a no poder salir 
de su cueva en todos los dias de su v i d a , ni m o ­
verse mas que el corlo espacio do la cadena , que 
era corla y tenia el r ema te c lavado en el peñasco . 
Tuvo noticia el glorioso pad re san Benito de M a r ­
cio . y de la prisión en que se habia puesto tan e s ­
t recha y trabajosa , y envióle á decir por un d i s c í ­
pulo suyo estas pa labras so l a s : Si eres s iervo de 
Dios , no te p renda ni le a te la cadena de h ie r ro , 
sino la cadena de Cristo. ¡ Cosa r a r a ! A p e n a s oyó 
estas p a l a b r a s , cuando se quitó la cadena del pié; 
pero quedó tan preso sin e l la , que j a m á s se a p a r t ó , 
ni por un ins tan te , del mismo lugar en que lo podía 
tener preso y a lado la c a d e n a ; porque la obedien­
cia le aprisionó con Cristo , suave y divina c a d e ­
n a . A la fama de su g ran san t idad se s iguió , no 
solo el concurso ya referido de gente que so venia 
á va ler de sus o rac iones , sino también el tener m u ­
chos d isc ípulos , q u e , á imitación s u y a , so q u e d a ­
ban á v iv i r en aquel des ie r to , cerca d e la cueva del 
bendito Marcio . Estos tenían un pozo , d e donde sa ­
caban el agua que habian menes t e r ; pero c a d a dia 
se rompia la soga con que a t a b a n el cubo ó he r r ada 
con quo la sacaban . Ten íase el glorioso sanio la 
cadena en que á los principios se ató , como d i j i ­
mos , en la c u e v a : pidiéronsela , y él la dio al ins ­
t a n t e : a láronla á un pedazo do la soga de espar lo 
con que sacaban el a g u a ; m a s ( ¡ó virtud divina !) 
al instanle que la soga locó aquel la cadena quo 
habia tenido a lado y preso el bendito pió de M a r -
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c ió , su hizo tan r a e r t e , como si fuese también do 
hierro como la cadena , sin que jamás se rompiese 
ni tuviesen mas cuidado de q u e s o les romper í a . Al 
fin, lleno do dias y milagros , descansó en el Señor , 
ent regándole su bendi ta alma (para que la coronase 
en su gloria) á los 2 4 de octubre (día en que la 
Iglesia celebra su fiesta) por los años del Señor 
de 5 6 0 . Escribieron su vida el dicho san Gregorio 
Magno en el lugar c i t a d o ; san Gregorio Turouonse , 
.De gloria con fes., cap. 5 7 ; Ped ro do Natn l ibus , 
in Calhalog. sancl., lib. is.,cap. 1 0 2 ; el M a r t i -
ro logioromano, y Baronio en sus anotac iones . Danle 
los dichos padres dos nombres á nuestro glorioso 
santo : uno es Marcio , y otro Martin ; pero lo c o ­
mún es l lamarlo Marcio : y asi lo llama el Mar t i ro ­
logio r o m a n o . También hace mención do él T r i t e -
nno .De viris Illas!, urilin. S. Benedlcli, ¡ib. n i , 
cap. 2 7 . 

* SAN BERNARDO CALVÓ , o w s r o v CONFESOR. 
— Nació esto siervo d e Dios en una c a s a d o c a m p o , 
l lamada el mas Calvó , de la parroquia de N illa-
s e c a , en el arzobispado de T a r r a g o n a . Desdo muy 
niño mostró en t rañab le afición al servicio de Dios 
y al estudio de las Letras s ag radas . La oración y 
las lágr imas eran su preparac ión para el estudio , y 
llegó así á adquir i r altos conocimientos en la t e o ­
logía cristiana , cuya facultad estudio en Lér ida . 
Te rminada la ca r re ra de sus es tudios , pulió el há ­
bito en el monaster io de San tas Cruces del orden 
del Cis ter , y el día de Pentecos tés entró en la r e ­
ligión. Sus p a r i e n t e s , (pie hablan fundado en él 
g randes e s p e r a n z a s , t ra ta ron de persuadir le á que 
volviese al m u n d o ; poro él sordo á ledos los e n ­
gaños y seducciones de la ca rne , se hizo Inexpugna­
ble en sus propósitos y profesó so lemnemente . 
Desde entonces fuá su vida e jemplar de p e n i t e n ­
c i a , de obediencia , do cast idad y de todas las d e ­
m á s vir tudes. Dlóse nuevamen te al e s tud io , y 
pred icaba con gran zelo , bendiciendo Dios con 
gran fruto lodos sus trabajos. Algunos años d e s ­
pués fué nombrado abad del propio monaster io , 
el cual gobernó cun orden y paz y con aumen to 
de la mas perfecta observanc ia . Habiendo vacado 
á la sazón el obispado de Vich , el clero y pueblo 
de esia iglesia pusieron los ojos en Berna rdo , cuya 
sant idad y al tas p rendas eran ya do lodos c o n o c i ­
das , y á pesar de su repugnancia , fué consagrado 
obispo. Pred icaba casi lodos los dias , d a b a á los 
pobres cuanto tenia , visi taba á los enfermos , y e ra 
el pad re de las viudas , de los huérfanos y de t o ­
dos los a t r ibulados . Visi taba su diócesis cada dos 
años , como un padre que iba á concordar las d e s ­
avenencias , atajar los escándalos é inspirar h o r ­
ror al desenfreno de las pas iones . Pe ro los e j e r ­
cicios laboriosos de su vida pública no disminuían 
ni es torbaban el orden de su pen i t enc i a , que era 
rigurosa y cont inua . Cuando tuvo ar regladas las 
cosas de su ob i spado , pensó aun en otra empresa 
m a s grandiosa . Teniendo entonces los moros op r i ­
mido el reino de Valencia , el santo obispo r e q u i ­
rió á algunos cabal leros pa ra que fuesen con él á 
aquel reino , donde libertó de la t i ranía do los i n ­
fieles muchos lugares y castillos , en cuya c o n ­
quis ta se vio c l a ramente la asistencia do Dios. 

OCTL'ISRE , 

Después de esto se retiró de su obispado á hacer 
penitencia al monaster io do San Cugat del Val les , 
ó tal vez al do la Cartuja do M o n t o - A l e g r o ; m a s 
conociendo luego que le queria Diosen el gobierno 
de su dióces is , volvió á ella , y con nuevo fervor 
continuó la vida pastoral que habia hecho hasta e n ­
tonces. Dedicábase pr inc ipa lmente á la predicación 
de la pa labra de Dios y á la administración de los 
sac ramentos , y exhor taba á sus eclesiásticos que se 
dedicasen mucho á la o rac ión , para poder a d m i ­
nistrar con frutólos santos s ac ramen tos . Así pasó su 
vida el glorioso san Bernardo , hasta q u e , habiendo 
enfermado de muer te y conociendo la proximidad 
do su fin , se preparó para morir d ignamente en 
ósculo do p a z , y acabó sus d í a s , el 2 6 de oc tubre 
del año 1 2 4 3 , en la misma ciudad de Vich , cuya 
Iglesia ha sido testigo de muchísimos de sus m i l a ­
gros . Escribió su vida en ca ta lán un escritor casi 
con temporáneo del san to . 

SAN MARTIRIAN. — En B a ñ ó l a s , población del 
pr inc ipado de C a t a l u ñ a , provincia de G e r o n a , y 
part ido judicial de la misma ciudad , so venera al 
ilustre san Man i r í an , pa t rón del pueblo , y su liesla 
se celebra en este d ia . 

SAN RAFAEL , ARCÁNGEL.—En el año nuevo do 
Oseas , rey do Israel , y el seis do Ezequias , rey de 
J u d á , el 3 2 8 3 de la creación del mundo , S a l m a -
n a z a r , rey de Asir ía , lomó á Sumar ia v arruinó el 
reino do Israel y de las diez t r ibus. l T no do los 
caut ivos que llevó aquel pr íncipe á Nínive , lué 
T o b í a s , hijo de Tobiel y nielo de A n a n i e l , d e 
la tribu y ciudad de Neftal í , que oslaba en la a l ia 
Gal i lea . Con él fué también caut iva su mujer y un 
hijo pequeño que tenian. E r a Tobías hombro do 
gran p i e d a d , el espejo de virtud para su pueblo ; 
y Senaquer lb lo trató muy bien al principio ; pero 
luego empezó á mirar le con rencor porque se ocu­
paba en en te r ra r los muer tos , á quien q u e n a él 
que no se dioso sepul tu ra . A los cincuenta y sois 
años de su edad perdió Tobías la v i s t a , y cuando 
él daba gracias á Dios por esta ca lamidad , sus 
deudos le insul taban diciéndolo que no le habia 
valido la piedad y misericordia pa ra no quedar-
ciego: les contes taba como varón do Dios , que los 
hijos do los santos nada t ienen que espera r en el 
m u n d o ; pues su espe ranza está en aque l la o t r a 
vida que guarda Dios p a r a los que aquí le son 
fieles. 

2 Mientras que Tobías pasaba sus trabajos 
con paciencia y rogaba á Dios que recibiese en paz 
su espíritu si así e ra su vo lun tad ; habla muy lijos 
do a l l í , en la ciudad de E c b a t a n a , en la Media , 
una linda joven l l amada S a r a , hija de Baguel , la 
cual hacia también oración á Dios por una causa 
semejante á la de T o b í a s . Afligíase éste por la c e ­
guera y por las ca lumnias do la virtud con que era 
insultado : S a r a por la pérd ida do s ie te esposos s e ­
guidos , á quienes el diablo A s m o d c o lo hab ia 
muer to en la noche p r imera do las b o d a s . La o r a ­
ción de en t rambos fué oída do Dios de otro modo 
que ellos pensaban , y pa ra al iviar sus males d e s ­
linó el Señor al arcángel san R a f a e l , cuyo n o m ­
bro significa «med ic ina de Dios .» T o b í a s , c r e ­
yendo que oiria Dios su oración sacándole en paz 
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invisible y omnipotente de Dios , lomó al demonio 
y le quitó el poder que has ta entonces habia t e ­
nido en la casa de R a g u e l , ó por mejor d e c i r . en 
los maridos que se habían hecho indignos de tener 
por esposa á S a r a . Cobraron luego el dinero de 
Gabe lo , y Tob ías , a c o m p a ñ a d o d e su esposa , vo l ­
vió á la casa de su padre , sano y gozoso, y lleno do 
r iquezas que no e spe raba , y además con la hiél 
del p e z , untando los ojos del anciano T o b í a s , lo 
resti tuyó la vista al cabo de media hora . 

G Ei pad re y el hijo no sabiendo con qué p a ­
garle eslos beneficios, le ofrecieron la milad de sus 
b i e n e s , y enloncesfué cuando Rafael descubrió el 
misterio d e su apar ic ión , y les dijo : Bendecid 
al Dios del cielo y glorificádle dolante de todos los 
vivientes , porque ha hecho en vosotros gala de su 
miser icordia . Bueno es tener ocultos los secretos 
del rey ; pero el manifestar y publicar las obras de 
Dios es cosa sobre mane ra honrosa. Vale mas la 
oración a c o m p a ñ a d a del ayuno y de la l imosna, 
quo todos los tesoros y todo el oro que se p u e d a 
a m o n t o n a r ; porque la l imosna l ibra de la m u e r t e , 
y purifica al hombre de sus p e c a d o s , y le facilita 
el hallazgo de la misericordia y de la vida e t e rna . 
Los que cometen pecado y maldad , son enemigos 
de sus a lmas . Voy pues ;i descubriros la v e r d a d , 
ni os tendré por m a s t iempo escondido esto sec re to . 
Cuando hac ías oración a Dios llorando , y e n t e r ­
r abas los muertos , y para esto te levantabas de la 
mesa , y de dia temas ocultos los cadáve re s en tu 
casa y de noche les dabas sepul tura , ofrecí yo tu 
oración al Señor . Y porque ag radabas á Dios 
fué necesario que la tentación te p r o b a s e . A h o ­
ra , p u e s , me ha enviado el Señor pa ra que 
te diese la salud , v librase del demonio á S a r a , 
la esposa de tu hijo. P o r q u e vo SOY el ángel 
Ra fae l , uno de los siete que estamos s i empre 
delante del Señor . Al oír estas pa lab ras del a r ­
cángel , a temorizados el padre y el hijo , ya por 
la novedad del c a s o , ó ya por la opinión recibida 
en t r e los judíos de que cualquiera que viese un á n ­
gel luego mor i r í a , t emblando cayeron contra el 
suelo. Pero el ángel les dijo en tonces : La paz sea 
con voso t ros , no t e m á i s : cuando yo es taba con 
vosotros , es taba porque lo q u e n a Dios a s í ; b e n ­
decid le , pues , y cantad sus glorias. Parec íaos que 
con vosotros comía y bebía ; pero yo me mantengo 
ríe un manj' ir invisible y de una bebida que t a m ­
poco la pueden ver los hombres . T i empo es \ a de 
que vuelva al que me e n v i ó : vosotros bendecid á 
Dios y publicad todas sus marav i l l as . Dicho oslo, 
Rafael d e s a p a r e c i ó , y todos los d e la familia do 
'Tobías, postrados y pegando su rostro contra el 
suelo , estuvieron tres horas a l abando á Dios , y al 
l evanta rse contaron las maravi l las que en su fami­
lia habia Dios ob rado . 

7 G r a n d e es y universal la devoción que tiene 
á san Rafael la Iglesia de E s p a ñ a , cuyo culto p a ­
rece que empezó á general izarse después de las 
visibles p ruebas q u e dio el santo arcángel á la c iu­
dad de Córdoba en la peste que la alhgió du ran te 
el año de 1 2 8 0 . 

L o s SANTOS F É L I X , o m s r o , ADAUTO Y G E -
NAllO , PRESBÍTEROS, FORTUNATO Y SÉPTIMO, LEO 

(lo esto m u n d o , Humó ó su lujo T o b í a s , que enton­
ces tenia veinte a ñ o s , y después d e haber l e d a d o 
una instrucción , (pie deber ían poner todos los p a ­
dres en manos de sus hi jos , lo dijo quo se fueso á 
cobra r una cant idad do dinero que le debía Gabe lo , 
vecino do Rages , c iudad de la Medía . El hijo, por 
obedecer á su p a d r e , tomó el documento do ac ree ­
dor y salió á buscar quien le a c o m p a ñ a s e en a q u e ­
lla j o r n a d a , y desde luego se le presentó un g a ­
l lardo m a n c e b o , ceñido y en a d e m a n de camina r , 
al cual sa ludó Tobías y le preguntó si sabia el c a ­
mino que conducía á la Media . Díjole que sí y 
quo m u c h a s veces había andado todos aquel los 
caminos y aposen tado en casa de Gabelo , vecino 
de H a g e s , c iudad que está en la serranía do E c -
b a t a n a , y le ofreció a c o m p a ñ a r l e . Llevóle Tobías 
á su pad re , quien dio gracias á Dios por este e n ­
cuent ro , y dijo al mancebo que le pagar ía bien su 
diligencia. P r e g u n t ó l e , a d e m á s , de qué familia 
era y de qué t r i bu : á lo cual respondió el á n g e l : 
¿Buscas la familia del jo rna lero pa ra que a c o m ­
p a ñ e á tu lujo , ó al mismo jorna lero ? m a s , p a r a 
sacar te de toda zozobia has de saber que yo soy 
Azar ías , hijo del g rande A n a n í a s . Y Tobías lo 
con tes tó : De noble casa e r e s ; pero no le enojes 
conmigo porque haya querido saber tu linaje. Qu i ­
so Dios que Tob ías se pa ra se en el sonido m a ­
terial de aquellos nombres y no pasase á aver iguar 
la ligara que es taba envuel ta en su significación, 
con la cual se d e n o t a b a el oficio y la na tura leza del 
á n g e l ; porque Aza r í a s significa « socorro de Dios ,» 
y A n a n í a s a nube del S e ñ o r , » en lo cual dio á en ­
tender que venia de par le de Dios á socorrerle en 
aquella neces idad . 

3 Pa r t ió , pues , el arcángel con el joven T o ­
b ías , p romet iendo á su padre que le a c o m p a ñ a r í a 
á la ida y á la vuelta , y se lo volvería sin desgracia 
a lguna . Descansó en su p romesa el anciano p a ­
d r e ; y á su mu je r , que lloraba por la ausencia del 
hijo , la consoló diciendo : N o l lo res , muje r : sano 
irá y volverá nuestro hijo, y tus ojos le ve rán . Yo 
creo que el ángel bueno do Dios le a c o m p a ñ a y 
dispone todas las cosas que le pe r t enecen , de 
suerte que vuelva á nosotros gozoso. 

i La primera noche do su v ia je , habiendo sa­
lido Tobías á lavarse los pies en el rio T ig r i s , fué 
acomet ido por un gran p e z , que parecía le iba á 
t r a g a r , y e span tado el j o v e n , exc lamó g r i t ando : 
S e ñ o r , que me embis te . El ángel entonces le 
m a n d ó que lo sacase á la r ibera , lo abriese las 
e n t r a ñ a s , y le a r r ancase el corazón , la hiél y cí 
h í g a d o , quese r í a medicina pa ra var ias dolencias . 
IIizólo así T o b í a s , y lo d e m á s , después de h a ­
ber comido p a r t e , lo sa laron para lo reslaulo del 
viajo. 

5 Llegados á B a g e s , dijo el ángel al j oven , 
que en aquel la ciudad vivía un par iente suyo . l l a ­
mado R a g u e l , que tenia una hija única n o m b r a d a 
Sara , y le persuadió que la pidiese por esposa á 
su padre prescribiéndole los medios con quo se h a ­
bía de guardar del demonio que habia dado muer te 
á sus pr imeros m a n d o s . Salió esto negocio como 
el arcángel había dicho , porque Tobías siguió su 
consejo con toda exact i tud , y Hafae!, por la vir tud 
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TOBES , TODOS MÁirniir.s. — A l principio de la pe r ­
secución de Diocleciano hubo en la Iglesia una por­
ción de cristianos que . por sust raerse al furor de 
los t i r anos , en t regaron los libros santos á los Í n ­
doles . Félix , obispo d e . T h i b a r a , en la provincia 
proconsular de África, y los d e m á s santos que ce le­
bramos , sacerdotes y lectores de la misma Iglesia, 
so mostraron inexorables á la exigencia d e los p a g a ­
nos y guardaron con fidelidad el sagrado depós i to . 
Magdeliano , magis t rado de la misma ciudad , los 
puso presos y les m a n d ó formalmente que le e n t r e ­
gasen las santas E s c r i t u r a s ; pero ellos contes taron 
quo an tes so dejarían ab rasa r vivos , que incurrir 
en semejante falta. Viendo su constancia , el gober­
nador los remitió al procónsul que estaba en C a r -
l a g o , y és te , después de algunos dias de tenerlos 
en la c á r c e l , los envió cargados de cadenas á l i a ­
b a pa ra que fuesen presen tados al e m p e r a d o r . 
Duran te la t ravesía sufrieron los santos muchos 
ul t ra jes , y estuvieron cuatro dias sin tomar ningún 
a l imen to , hasta que l legaroná Agngen to , en S i c i ­
lia. Condnjéronlos después á Venosa , en la Pul la , 
donde á fuerza de tormentos les obligaron á d e c l a ­
r a r que efect ivamente ellos habian escondido los 
libros s a n t o s , pero al mismo t iempo añadieron que 
j a m á s los en t regar ían . Desesperando el prefecto de 
poder vencer su constancia , los condenó á perder 
la v i d a , el año 3 0 3 . E l santo obispo Félix tenia 
entonces cincuenia y seis años y al morir declaró 
(pie Dios le habia hecho la gracia de conservar su 
virginidad , y de predicar s iempre con zelo las v e r ­
dades ensoñadas por Jesucr i s to . 

SAN AIIETAS , v TRECIENTOS COMPAÑEROS, 
M Á R T I R E S . — E n tiempo del emperador Jusl ino y 
del judío Dunaan , tirano de la A r a b i a , fueron estos 
santos sacrificados á causa de su le en Jesucr is lo . 
Después de su mart ir io fué q u e m a d a una mujer 
c r i s t i ana ; y un hijo suyo , de edad de cinco años , 
que t a r t amudeando confesaba á Jesucr is to . se a r ­
rojó al fuego donde estaba ardiendo su m a d r e , sin 
que pudiesen impedírselo las car icias ni las a m e ­
nazas de los c i rcunstantes . Sucedió osle mart ir io 
en Nagran . c iudad do los homer i tas , en la A r a b i a , 
el año 5 2 3 . 

SAN PIIOCLO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en 
Conslant inopla y siendo aun muy joven fué o rdena­
do lector de aquella Iglesia , y sirvió de secretar io á 
san J u a n Cnsós lomo. E levado al sacerdocio , brilló 
por la pureza de su doctr ina y por su zolo contra 
las herej ías . El año 4 2 0 fué consagrado obispo 
de Cicica, en el I lelospnnio , del cual no lomó po ­
sesión ; v el año 4 2 7 fué elegido pa t r i a rca de Cons-
lant inopla , pero su elección fué turbada.por N e s -
lorio y sus pa r t ida r ios , quo tenían al san io como 
á su principal enemigo. Por fin, después do m u ­
chos trabajos y fatigas en la defensa de la ver ­
dad , fué l 'roclo puesto en posesión de su silla p a ­
triarcal el año 4 3 4 . El principal distintivo de su 
ca rác te r era la suavidad y la dulzura unidas á 
un amor profundo á las ve rdades católicas v un 
zelo incansable por defender las . Señalóse p a r t i ­
cu l a rmen te en la defensa de las prerogai ivas de la 
sant ís ima Virgen contra lo que afirmaban los n e s -
lo r i anos , y recibió sin duda por esta razón favores 
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muy especiales do la Madre de Dios. San Proclo 
es el au tor del sagrado Tr i sag io , el cual se e m ­
pezó á can t a r cu ocasión en que sufría C o n s t a n l i -
nopla g randes temblores do tierra , du ran t e e l 
pontificado d é o s l e san to . Dícese cpie san Proclo 
tuvo una visión en que se le aparec ie ron algunos 
coros do ángeles que en tonaban aquel sagrado 
cánt ico . L o cierto es que desde entonces está en 
uso en la Iglesia , y sirve pa ra implorar la m i s e ­
ricordia de Dios en todas las neces idades . Esto 
sanio estuvo ín t imamente relacionado con todos 
los papas de su t iempo , y después de haber t r a ­
bajado sin descanso en los intereses de la Iglesia, y 
de haber dado á sus ovejas ol ejemplo de todas las 
v i r tudes , murió san tamen te el dia 2 4 do octubre 
del año 4 4 7 . 

SAN MAÜLORIO , O B I S P O . — N a c i ó en B r e t a ñ a 
á'fines del siglo V . E r a primo he rmano de san 
S a n s ó n , y con él fué puesto bajo la dirección d e 
un santo abad que tuvo gran cuidado en formar su 
espíritu y su corazón . Cuando los dos llegaron á 
la edad de tomar e s t ado , Sansón se retiró á un 
monaster io , y Maglorio volvió á la casa de sus p a ­
d re s . Algún t iempo después , ésle último dio 
cuanto poseia á los p o b r e s , y lomó el hábito 
monás t ico . E levado á las sag radas ó r d e n e s , fué 
elegido abad del monaster io de D o l e , y después 
consagrado obispo regionano para i r á predicar el 
Evangel io á los infieles. Sus trabajos apostólicos 
absolv ieron desde entonces toda su a tención , sin 
que por esto dejase el santo su primitivo tenor de 
v ida , que era la penitencia y mortificación. Su 
zelo v car idad no le dejaban un momento de d e s ­
c a n s o , y con frecuencia se pasaban dos días sin 
que tomase algún a l imento . Pasados tres años del 
m a s fervoroso apostolado , formó la resolución do 
ir á vivir en la soledad , y se retiró en t e r amen te 
del mundo . E n su soledad fué cont inuamente v i ­
sitado por personas p iadosas , m u c h a s do las c u a ­
les so quedaron en su c o m p a ñ í a , y el santo fundó 
el monasterio de su nombre en la isla de G e r s e y , 
cuyas t ierras le habia donado el conde Loiescon. 
Su vida fué s iempre e jemplar y santa . y f a v o r e ­
cida con muchos milagros y con el don de profecía, 
y acabó sus días en el mismo monaster io , el din 2 4 
de octubre del año 5 7 5 . Sus últ imas pa labras f u e ­
ron aquel las del rey salmista : « Lina sola cosa pido 
al S e ñ o r , y es descansar en su santa casa lodos 
¡os dias do mi v ida . » Vivió cerca de óchenla a ñ o s , 
v sus reliquias se guardan con gran devoción en 
P a r í s , en la iglesia que lleva su nombre . 

SAN EVERIÜSTO , OBISPO Y M Á R T I R . — F l o r e c i ó 
siendo obispo de Colonia duran te los pr imeros s i ­
glos del cr is t ianismo. Por defender la verdad c r i s ­
tiana y pa ra da r ejemplo de valor y constancia á 
sus o v e j a s , d e r r a m ó su sangre y a lcanzó la gloria 
del mar t i r io . Créese que murió en tiempo del e m ­
perador Decio. 

SAN MARTIN, ABAD. — Nació en N a n l c s , en 
Bre taña , el año 5 2 7 . Consagróse al oslado e c l e ­
siástico , fué ordenado diácono y encargado de p r e ­
dicar el Evangelio á los idólatras de l l e rvad i l l a , 
ciudad infiel, que no quiso oír la voz del sanio m i ­
sionero. A p e s a d u m b r a d o Martin por la pérdida do 
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lau tas a lmas , temió que no se había por tado como 
deb ía , y resolvió entregarse á la mas severa p e n i ­
tenc ia . Desterróse voluntar iamente de su pa t r ia , 
y después de haber hecho algunos viajes por E u ­
ropa p a r a visitar los principales monaster ios y san ­
tuarios , se retiró á una ermi ta en la misma B r e t a ­
ña , donde se reunieron a lgunas personas que 
quer ían vivir bajo su dirección. Después fundó un 
monas ter io l l amado de V e r t o u , á diez leguas de 
N a n t e s , célebre por la regular idad de disciplina 
que en él se obse rvaba , y en el cual san Martin 
murió el dia 2 i de oclubre del año C O I . 

1G1 

L o s SANTOS CRISANTO Y DARÍA , M Á R T I R E S . — 
F u é san Crisanlo de la ciudad de A l e j a n d r í a , hijo 
de un cabal lero ilustre del orden senatorio , l lamado 
P o l e m i o , el cual había venido á vivir á Roma con 
toda su casa y familia , y habia sido recibido a m i ­
gab lemente del senado y muy honrado del e m p e ­
rador N u m e r i a n o . P rocuró Polemio que su hijo 
Cr i san lo , que era de delicado y alio ingenio , se 
ejercitase en los estudios de lodas buenas le t ras . 
Revolv iendo , pues , Crisanlo libros pa ra sus e s t u ­
d i o s ; por par t icular providencia del c i e lo , halló 
uno en que es taban escritos los Evange l ios . L e y ó ­
los del principio al cabo , y conoció las t inieblas en 
que a n d a b a . y que la ve rdade ra luz era Jesucr i s to . 
P a r a mejor en tender aquel la doctr ina que habia 
descub ie r to , teniendo noticia que un crist iano l l a ­
m a d o Carpóforo , bien enseñado en las divinas L e ­
t r a s , por temor do la persecución es taba escondido 
en una c u e v a , so fué á é l , y le pidió con g rande 
ins tancia le dec la rase la ley de J e s u c r i s t o , y su 
E v a n g e l i o . Il ízolo Carpóforo con gran vo lun tad : 
enseñó le , baut izóle y confirmóle en la fé , de tal 
m a n e r a , que de allí á siete d ías púb l i camente C r i ­
sanlo predicaba por R o m a que Jesucristo era v e r ­
d a d e r o Dios . Supo Polemio lo que Cr isanlo , su hijo, 
hab ia h e c h o , y lo que predicaba : y par te por el 
zelo de su falsa religión , y par le por temor que 
no cayese sobro él la pena establecida por ley 
cont ra ¡os cristianos . se ensañó fuertemente con­
tra su hijo , v le puso en una oscura prisión, m a n ­
dándolo da r de comer por t a sa . Pe ro viendo que 
este casligo v rigor no le sucedía b i en , lomó otro 
camino de b l anduras y r ega los , y por medio de 
unas mujeres h e r m o s a s , ó c r iadas s u y a s , pretendió 
perver t i r le y solicitarle á ma l , pa ra q u e , perd iendo 
la cast idad , perdiese m a s fácilmente la fé de J e s u ­
cr is to . Sacaron , p u e s , de la prisión á Crisanlo: v i s ­
t iéronle m u y r i c a m e n t e : pusiéronle en un aposento 
muy bien ade rezado con colgaduras de sedas y l e ­
l a s : entraron las mujeres á hacer su mal oficio; y 
el sanio , en viéndolas ( temiendo su flaqueza), v o l ­
vió los ojos al c ie lo , y pidió socorro al S e ñ o r . El 
se lo dio de mane ra , que dice Metafrasle-, que lue­
go dio á aquel las mujeres un profundo sueño , y se 
apode ró de ellas de tal s u e r t e , que sino era s a c á n ­
dolas de aquel a p o s e n t o , no d e s p e r t a b a n : y por 
esto medio el Señor libró á Crisanlo de aquel pel i ­
g ro . Parec ió al padre que era mas á propósito bus­
car una doncella hermosa , graciosa , sabia y p r u -

Toaio IV. 

den le , y casar la con su hijo, y hacerla he rede ra de 
su hac ienda , jiara que acabase con Crisanlo, como 
mujer legit ima, lo que las c r iadas no habían podido 
a c a b a r . Halló ent re las vírgenes d e Minerva u n a , 
que se l lamaba D a r í a , en quien concurr ían lodas 
las gracias y dotes que en una mujer se pueden d e ­
sea r . Hab l á ron l a : y con dificultad se pudo a c a b a r 
con ella que se casase con Crisanlo, y se enca rgase 
de sanar le de aquel la que ellos l lamaban locura . 
M a s í a s lágr imas del viejo Polemio , y el pensar que 
hacía servicio á sus dioses, la inclinaron á hacer lo . 
Vistióse rica y p o m p o s a m e n t e : entró donde el m a n ­
cebo es taba , con gran desenvol tura : acometo con 
las pa l ab ra s b l a n d a s , av i sadas y amorosas , p r e ­
tendiendo persuadir le que se a p a r t a s e de la fé de 
Cristo y se casase con ella : m a s el Señor de tuvo á 
Crisanto , y le dio lal gracia del cielo y tan buenas 
y eficaces r a z o n e s . hablando con D a r í a , que ella 
cayó en el lazo que a r m a b a á Crisanlo . y f a v o r e ­
cida de Dios, se r indió, y dijo que seria c r i s t i ana . 
Concer ta ron ent re sí los dos de g u a r d a r fielmente 
vi rginidad, y publ icar que eran casados ; y con esle 
medio fué libre Crisanto de la prisión y gua rda en 
que su pad re le ten ia . Dar ía se bautizó , y los dos 
vivian como he rmano y h e r m a n a , en toda honest i­
d a d . Y como es propio de! virtuoso desea r y p r o ­
c u r a r que todos lo s e a n , aconsejaban á las personas 
con quienes t r a t a b a n , que recibiesen la fé de Cristo 
nuest ro S a l v a d o r , y guardasen virginidad ; v e n 
efecto lo persuadieron á m u c h o s , Crisanto á los 
h o m b r e s , y Dar ía a l a s mujeres . Súpose esto en 
R o m a ; y Ce le r ino , p refec to , los mandó p rende r , 
y en t regar ó Claudio , t r ibuno, p a r a que examinase 
la causa y los cast igase si fuesen cu lpados . Mandó 
Claudio l l e v a r á Crisanlo al templo de J ú p i t e r ; y 
p o m o haber le querido a d o r a r , le azotaron c r u e l ­
m e n t e , luc ié ron lo los ve rdugoscon t an i a c rue ldad , 
que por las her idas y golpes que le d ieron, se d e s ­
cubrían sus huesos , y se p a r e c í a n l a s e n t r a ñ a s . 
De allí le l levaron á la cárcel y le echaron en un 
oscuro ca labozo , v le cargaron de hierros y c a d e ­
nas , esparc iendo por el suelo cosas sucias y de 
mal o lor : mas á vista de los verdugos se l o m a r o n 
polvo las prisiones, y en lugar del mal olor se s i n ­
tió un olor y fragancia suav í s ima . Desol laron un 
becerro . v pusieron á Crisanto desnudo den t ro d e 
é l , y tuviéronle todo un dia al s o l ; y ningún daño 
recibió de es to . Tornáron le á poner en la cárcel 
con muchas c a d e n a s ; mas luego se quebraron y 
consumieron, y aparec ie ren tan tas luces en aquel 
ca labozo , que quedó muy claro y resp landec ien te . 
Atá ron le de nuevo : y queriéndole azotar con v a ­
ras de hierro , en tomándolas los verdugos en las 
manos , se tornaban b landas y no podían dar golpe 
con el las . Convencióse el tribuno que aquello no se 
podia hacer por a r t e mágica y de encan tamien to , 
sino que era la m a n o y poder de Dios; y a lumbrado 
con su luz, se echó á los pies de san Cr i san lo , y le 
rogó que le perdonase el mal que le habia hecho , 
v que suplicase al Dios que él confesaba, y de quien 
era en tantos y tan a t roces tormentos a m p a r a d o , 
que le pe rdonase y le (hese su conocimiento . L o 
mismo hicieron lodos sus soldados , y fueron barniza­
dos C laud io , Jason y Mauro , hijos suyos, é l l i l a -
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r i a , su muje r , con toda su familia , y todos los s o l ­
dados que es taban á su cargo , y otra m u c h a g e n t e . 

2 Supo el emperado r Numer i ano lo que p a ­
saba , y mandólos m a t a r á todos. Claudio fué e c h a ­
do al rio Tiber con una pesa g rande al cuello , y 
a h o g a d o ; los d e m á s fueron degol lados . Hi lar ia , 
mujer d e Claudio , a lgunos dias d e s p u é s , e s t ando 
hac iendo oración en la cueva , donde habian sido 
puestos los cue ipos de todos aquellos santos m á r ­
t ires , fué presa por los gentiles : y quer iéndola l le ­
v a r de lan te del e m p e r a d o r ; ella pidió t iempo p a r a 
h a c e r oración , y en ella rogó á Dios , la l levase en 
c o m p a ñ í a de su mar ido é hijos. Oyóla el Señor , 
y allí dio su a lma á Dios ; y así quedó su cuerpo 
en compañ ía de los otros santos . A Cnsan lo m a n d ó 
el emperado r poner en la c á r c e l , l lamada Tu l i ano , 
que era oscura y d u r a : y á Daría l levar al lugar 
de las mujeres públicas : d o n d e , puesta la san ta 
doncel la en aquel afrentoso l u g a r , lo convirtió con 
su presencia y oración en un devoto oratorio ; 
po rque el Señor envió un león , que habiéndose 
sol tado de la leonera en que e s t a b a , se puso d e ­
lan te de Dar ía , como quien la quer ía defender . 
E n t r ó un mozo lascivo y deshones to sin sabe r lo 
que p a s a b a , pa ra afrentar y hacer fuerza ó la s a n ­
ta virgen : salió á él el león : derr ibóle en el suelo; 
y teniéndole allí c a í d o , y con el pavor y s o b r e ­
salto , m a s muer to que vivo , mi raba á la san ta 
p a r a ver lo que le m a n d a b a que en aquel d e s ­
ven turado mozo hiciese. Mandóle que no le h i ­
ciese m a l : y t omando ocasión de lo que él hac i a , 
p a r a obedecer á Dios , habló al mozo , y lo c o n v i r ­
tió á la fé de Jesucr i s to : y libre ya de las ga r ra s 
del león ( á quien ¡a santa mandó que le d e j a s e ) , 
comenzó á d a r voces por toda la c iudad , que no 
hab ia otro D i o s , sino Jesucr is to , á quien a d o r a ­
b a n los crist ianos. Fue ron por el león , los que t e ­
n ían cargo de é l ; m a s regido por- Dios , se volvió 
cont ra e l los ; y con esta ocasión ellos también se 
convirt ieron , y fueron pregoneros de la g randeza 
y majestad del S e ñ o r . Mandó Ce le r ino , prefecto, 
poner fuego al rededor del aposento donde es taba 
Dar í a y el león , p a r a que allí fuesen q u e m a d o s ; 
m a s por voluntad del Señor el león , lomando la 
bendición de la santa , abajó su cerviz y pasó por 
la l lama sin q u e m a r s e , y por toda la c i u d a d , sin 
hace r mal á n a d i e , ni recibir le . Después de esto 
colgaron ó Cr isanlo en un made ro , que se quebró , 
y las a t a d u r a s se r o m p i e r o n , y las h a c h a s , que 
es t aban encendidas para quemar le los cos tados , 
se a p a g a r o n . Quisieron a to rmen ta r á D a r í a ; mas 
los nervios de las manos de los verdugos se e n c o ­
gieron con tan g rande dolor y sen t imien to , que la 
de jaron . F i n a l m e n t e . los llevaron fuera d é l a c i u ­
dad en la via S a l a r i a , y allí hicieron una g rande 
h o y a , y los pusieron vivos en e l l a , echando sobre 
ella t ierra y p i e d r a s , y jun tamente fueron m a r t i ­
r izados y sepu l t ados . Obró Dios nuest ro Señor 
g randes milagros por eslos san tos , y por su in terce­
sión dio salud á muchos enfermos. Concurr ió una 
vez gran número de c r i s t i anos , para ce lebrar su 
fiesta , en una cueva ; y el emperado r Numer i ano , 
es tando ellos dent ro , la m a n d ó ce r r a r de m a n e r a , 
que todos mur i e ron , y fueron már t i res de Cristo. 

Hallóse en t re ellos un sacerdote l l amado Diodoro , 
que les dijo misa , y los an imó á llevar aquel la 
muer t e con constancia y alegría por el Seño r . E l 
martirio de san Crisanto y Dar ía celebra la s an t a 
Iglesia á los 2 5 de o c t u b r e , y fué el año del Señor 
de 2 8 1 , imperando N u m e r i a n o . Escr ibiéronle Y e -
rino y Armen io , presbí teros de san Es tovan , p a p a ; 
y Melafraste extendió y amplificó su h is tor ia ; y 
san Dámaso , p a p a , hizo ciertos versos m u y e l egan­
tes en loor de estos santos m á r t i r e s , y los puso en 
su sepu lc ro . Hacen mención de los santos d i s a n t o 
y Dar ía el Martirologio romano , y el de Usuardo ; 
el p a d r e Sur io , lomo v ; y el ca rdena l Raronio en 
sus anotaciones del Mar t i ro logio , y en el segundo 
lomo de sus A n a l e s ; y san Gregorio Turonensc en 
el libro Be gloria marlyrum. 

* L o s SANTOS TEOUOSIO, LUCIO, MARCOS, P E ­
DRO , Y OTROS MUCHOS, M Á R T I R E S . — E s t o s san tos 
eran soldados y se hal laban en R o m a d u r a n t e el 
pontificado del p a p a san Dionisio , que los c o n v i r ­
tió á la fé , y les adminis t ró el b a u t i s m o , el año 
2 6 9 . El año s iguien te , por orden del e m p e r a d o r 
Claudio , fueron p r e s o s , a t o r m e n t a d o s y d e g o l l a ­
dos , siendo después sepul tados por los fieles en la 
via S a l a r i a . 

SAN CIUSPIN Y SAN CRISPINIANO, M Á R T I R E S . — 
Eslos dos s a n t o s , que han sido muy célebres en la 
Iglesia de F r a n c i a , vinieron de R o m a á mediados 
del sialo III para predicar el Evangel io en l a s G a -
lias. Fi járonse en Soissons, y pasaban su v ida , de 
dia ejerciendo el sanio ministerio v t rabajando de 
noche p a r a a t ende r á su subsistencia. Dícese que 
eligieron la profesión de z a p a t e r o , á pesar de que 
habian nacido de una familia dis t inguida. Las ins­
trucciones de los dos he rmanos , unidas á la san t idad 
do su vida , obraron gran número de convers iones . 
Hacia ya algunos años que los dos santos ¡ tasaban 
el t iempo en este género de vida , cuando fué á la 
Gal ia Bélgica el e m p e r a d o r M a x i m i a n o , que noti­
cioso de sus crist ianos desvelos , los hizo p render 
p a r a congraciarse con los dela tores y satisfacer al 
mismo t iempo su inclinación cont ra los cr i s t ianos . 
Crispm y Crispmiano fueron, pues , conducidos a la 
presencia de Riccio V a r o , gobernador de aquel la 
pa r t e d e la G a l i a , y prefecto del p r e t o r i o , y éste 
los condenó á cruelísimos suplicios, que ambos s u ­
frieron con la mas admi rab le constancia . Y no cau ­
sando m u d a n z a en sus resoluciones todos los d o l o ­
res , al fin fueron condenados á ser decap i t ados , 
cuya sentencia se ejecutó en la misma ciudad de 
Soissons, el dia 2 5 de oc tubre del año 2 8 7 . E n el 
siglo VI se levantó en el mismo lugar de su m a r -
lirio una magnífica ig les ia , y san Eloy adornó la 
u rna , que contenía sus rel iquias, con preciosos t r a ­
bajos d e oro y p la ta . Sus cuerpos , según el Mar t i ­
rologio r o m a n o , fueron después l levados á R o m a 
y colocados honoríf icamenle en la iglesia de S a n 
Lorenzo . 

SAN M I N U T O , MÁRTIR . — E r a soldado do los 
ejércitos romanos bajo el re inado del e m p e r a d o r 
ü e c i o . Hal lábase en Florenc ia , cuando el año 2 5 0 
se hizo por orden de! emperado r un expurgo en t re 
las t ropas para e c h a r á lodos los soldados que fue­
sen cr is t ianos , obligándolos al mismo t iempo á sa-



ocTumiE 2 3 LA L E Y E N D A D E O R O . 1 6 3 
crit icar á los dioses . Min ía lo , no solamente no 
quiso renunciar á su religión , sino que confesó en 
alia voz á Jesucr is to , y fué degollado en la p laza 
públ ica de F lo renc ia . 

L o s SANTOS GAYINO , F R O T O , Y GENARO Ó 
J A N U A I U O , M Á R T I R E S . — E l segundo era sacerdo te 
y el te rcero diácono de la Iglesia de R o m a , y j u n ­
to con el p r imero fueron enviados por el p a p a san 
Cayo á la isla do Cerdeña á predicar el Evangel io 
á sus hab i t an tes . E n t iempo de Dioc lec iano , por 
orden del gobernador . l lamado B á r b a r o , fueron 
p r e s o s , m a r t i r i z a d o s , y decap i t ados en T o r r e s , 
c iudad de la misma is la . 

L o s SANTOS MARTIRIO Y MARCIANO, MÁRTIRES. 
— F u e r o n na tura les de Grec ia y el pr imero llegó á 
ser subdiácono y el otro can tor d e la Iglesia de 
Cons tan t inopla . E n t iempo del e m p e r a d o r C o n s ­
t a n c i o , mos t ra ron estos dos santos gran v a l o r e n 
defensa de la fé católica contra los he re je s , p r i n ­
c i p a l m e n t e a r r i a n o s , por cuyo motivo fueron e n ­
ce r rados en la cárcel por orden del pre tor Fe l i pe , 
que quería hacerlos morir de h a m b r e y de mise r i a . 
Mas al cabo de algunos días los sacaron de aquel 
l u g a r , y después de haber les hecho padece r muy 
crueles t r a t amien to s , les qui taron la vida en la 
misma ciudad d e Cons tan t inopla . 

S A N BONIFACIO, PAPA Y C O N F E S O R . — E s t e s an to , 
que es el pr imer p a p a de su n o m b r e , y que fué e le ­
gido para el soberano pontificado el día 2 9 de d i ­
c iembre del año 4 1 8 , era un anc iano sacerdote de 
R o m a , dotado de una virtud eminente y muy ver ­
sado en el conocimiento de la disciplina e c l e s i á s ­
t ica . P o r el re la to de su elección . que enviaron el 
clero de R o m a y los obispos vecinos al e m p e r a d o r 
Honor io , se ve que habia sido elegido conlra su vo ­
lun tad . Sin embargo , la Iglesia se vio afligida por 
los principios de un cisma , que fueron cor lados 
por el decre lo de un concilio conf i rmando la e lec ­
ción de Bonifacio. Duran te su pontificado , se dis­
tinguió pr inc ipa lmente por su suav idad y por su 
a m o r á la p a z , sin dejar por esto de ser firme é 
inexorable conl ra los or ienta les , que ya entonces 
quer ían introducir en la Iglesia novedades p e l i ­
grosas . En su l iempo murió san Gerónimo v p u ­
blicó gran par te de sus escr i tos , y san Agustín le 
dedicó sus cua t ro libros contra los errores do P e -
lagio. E l santo pontífice murió en paz , en R o m a , 
el dia 4 de se t iembre del año 4 2 2 , y fué en te r rado 
en el cementer io de San Fel ic i tas , en la via Sa la r i a , 
el cual habia hecho decora r du ran te su v ida . 

S A N F R O N T Ó N , OUISPO Y C O N F E S O R . — F u é d i s ­
cípulo do los após to les , y san Pedro que lo envió 
ó las Gal ias á predicar el E v a n g e l i o , le consagró 
obispo an tes de su salida de R o m a . San Frontón 
fundó la Iglesia de Perigord en Franc ia , y fué su 
p r imer obispo . Traba jó sin descanso en la p r o p a ­
gación de las ve rdades cr is t ianas por aquel pa ís , 
en compañ ía de un presbí tero l lamado Jorge , y 
después de haber convert ido gran mult i tud do gen­
t i l e s , esclarecido en mi lagros , murió en p a z . 

SAN GAUDENCIO, OUISPO Y C O N F E S O R . — E d u c ó ­
se bajo la dirección de s anF i l a s t ro , obispo de Bres -
cia . Gozaba ya de gran reputac ión cuando e m p r e n ­
dió un viaje á J e r u s a l c n , ya pa ra sus t raerse al 

ap lauso y á los honores del m u n d o , ya t ambién 
pa ra que con su ausencia se olvidasen de él en su 
pa t r ia y pudiese vivir en p a z ; pero se engañó . 
Hal lándose en C e s a r e a d e Capadoc ia , supo que san 
Filaslro habia m u e r t o , y que el pueblo y el clero 
reunidos lo habian elegido obispo , y que todos 
habian j u r ado no admit i r otro obispo m a s que á é l . 
Confirmada la elección por los obispos de la p r o ­
vincia y por san Ambros io , su met ropol i tano , estos 
escribieron á Gaudenc io en Capadoc ia , c o n j u r á n ­
dole á admit i r el cargo ; pero fué preciso para d e ­
cidirle amenaza r l e con la excomunión. Por fin no 
pudo negarse á t an tas ins tancias y a m e n a z a s , y san 
Ambros io le consagró el año 3 8 7 . Muy pronto co­
noció la Iglesia de Brescia el inest imable tesoro que 
poseía en su nuevo p a s t o r ; pues se reanimó m u y 
pronto el espíritu de piedad , se purificaron las cos­
t u m b r e s , y la disciplina eclesiástica aparec ió en t o ­
do su esp lendor . Gaudenc io no descansaba un m o ­
mento en el desempeño de su minis te r io . El año 
4 0 5 fué uno de los legados que el concilio de R o ­
m a envió á A r c a d i o , e m p e r a d o r de Or i en t e , p a r a 
defender la causa de san J u a n Crisóslomo , en c u y a 
misión tuvo el santo mucho qué sufrir. Su sab idu­
ría y su virtud están impresas en todas las obras 
que de él nos han quedado y de ellas colegimos que 
murió por los años de 4 2 0 , en olor de s a n t i d a d . 

S A N H I L A R I O , ORISPO Y C O N F E S O R . — G o b e r n ó 
la Iglesia de G e v a u d a n en paz y san t idad , y d e s ­
cansó tranquilo en el S e ñ o r , después d e un l a b o ­
rioso episcopado de muchos a ñ o s . 

SAN F R U T O S , CONFESOR, PATRÓN D E SEGOVIA. 
— N a c i ó este santo en Segovia el año 6 4 2 de J e ­
sucris to. Sus p a d r e s , que eran honrados y de a l ­
guna for tuna , le criaron en el temor de Dios y en 
el conocimiento de aquel las san tas m á x i m a s que 
en edad m a d u r a consti tuyen la paz de las familias 
y la felicidad d e los individuos. F ru tos era a p a c i ­
ble y benigno de condición , y tenia aun pocos a ñ o s , 
cuando ya resplandecían en sus modales aque l la 
vejez honrada y aquel las venerab les c a n a s que 
cria la v i r tud . A los quince años creyó quo deb ía 
resolver sobre el género de vida que deber ía a b r a ­
z a r , v después d e muchas medi tac iones y o r a c i ó n , 
se inclinó á vivir en la soledad , á la cual m a r c h ó , 
después de haber repar t ido su hac ienda en t re los 
pobres . Al despedirse d e s ú s h e r m a n o s , les hab ló 
con tanta energía sobre la vanidad y futileza de los 
bienes terrenos , y las dulzuras que se e n c u e n ­
t ran en el servicio de D i o s , que aquel los se d e ­
cidieron á seguir le . Anduv ie ron los tres santos 
he rmanos como nueve ó diez leguas al norte de 
Segovia , v a t r avesando el rio Dura ton , lomaron 
su c a m i n ó l a r ibera a b a j o , y ó poco m a s de m e ­
dia legua de donde se edificó después el m o n a s t e ­
rio de Nuest ro Señor de la Hoz , fijaron su morada 
y as iento . En esta soledad , de peñas muy queb ra ­
das y casi inacces ib les , hal laron reposo y t r a n q u i ­
lidad pa ra darse del lodo á la contemplación de 
las cosas del c i e lo ; y después de cons t ru idas sus 
c h o z a s , edificaron en lo alto del monte un oratorio 
ó ermita ó nuest ra Señora donde pudiesenjunlarse á 
hacer oración. Dícese que con el dedo tocó Fruí os 
en una p e ñ a , y de ella sal ió luego un manan t i a l 
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de a g u a , que exisie todavía y que se llama « l a 
fuente de san F ru tos .» Aposen tados , pues , en este 
dest ierro entablaron la vida peni tente y áspe ra á 
que los habia Dios l lamado , teniendo repar t idos el 
dia y la noche en la lección de los libros san ios , 
en la con templac ión , la penitencia y la labor de 
m a n o s . El demonio les a rmó muchas veces a s e ­
c h a n z a s , pero todas las vencieron con las a r m a s 
de su v i r tud . Pasados ya muchos años que san 
Fru tos y sus he rmanos vivían v ida de ángeles 
en aquel retiro , vino sobre E s p a ñ a el azote de la 
irrupción de los moros . Afligidos con esta ca l ami ­
dad , no cesaban d e rogar al Señor que alivíase los 
males de su pueblo , cuando un dia vio Fru tos d i ­
rigirse Inicia su gruta una gran muchedumbre de 
m o r o s , y sin turbarse y poniendo su confianza en 
D i o s , les salió al e n c u e n t r o , decidido á morir por 
la fé. Cuando los bá rba ros se a c e r c a b a n á é l , hizo 
F r u t o s con su cayado una raya en el suelo y les 
m a n d ó que no pasasen de a l l í : al punto se hendió 
la peña y se hizo en ella tan g rande aber tu ra , que 
no pudieron pasa r a d e l a n t e ; y aun hoy d ia . se m a n ­
t iene dividida la peña . y l laman á aquel sitio «la 
cuchi l lada de san F ru tos .» Desde entonces se e x ­
tendió por todas pa r l e s la gloria del siervo de Dios: 
vene rában l e los cr i s t ianos , y los moros se e s p a n ­
taban con solo oírle n o m b r a r . Solo Fru tos en su 
soledad . l loraba las desgracias d e la E s p a ñ a , 
y ún icamente deseaba acaba r una vida que le 
s e p a r a b a de su divino a m o r : sus mas f e r v o ­
rosas plegar ias se dirigían á a l canza r del S e -
fior que le sacase pronto de un mundo en que 
su san to nombre sufría tantos u l t r a j e s , y sus 
he rmanos y su patr ia la mas triste cau t iv idad . E l 
cíelo no se hizo sordo á los ruegos de su íiel confe­
sor : al poco t i e m p o , su cuerpo flaco y ex tenuado 
p o r las pen i tenc ias , empezó á decaer tan v is ib le ­
m e n t e , que el santo sintió acercarse su lin , y des ­
pués de haberse p repa rado con los auxilios de la 
religión , y con fervorosos actos de fé y de c a r i d a d , 
espiró el dia 2 3 de octubre del año 7 1 5 , á los 
se tenta y tres de su e d a d . Sus he rmanos V a ­
lentín y E n g r a c i a , que se cree fueron después 
már t i r e s y que murieron en el C a b a l l a r , p u e ­
blo no dis tante de Segovia , dieron sepul tura á su 
sag rado c u e r p o , cuyas rel iquias obra ron muchos 
mi lagros , según refieren Colmenares en su Historia 
de S e g o v i a , el P . Oche en la Vida del santo , y el 
maes t ro Florez en su E s p a ñ a s ag rada . 

Í S 2 Í I 3 6 . 

S A N E V A R I S T O , PAPA Y M Á R T I R . — T r e c e días 
después de la muer t e del santo pontífice A ñ á ­
d e l o fué elegido en su lugar san E v a r i s t o , que 
e i a griego d e nación corno su predecesor , é hijo 
d e . ludas , hebreo de nación y secta , natural de 
Beth len . F u é varón na.iv docto y santo , y el p r i ­
mero que dividió las par roquias d e R o m a e n ­
tre los presbíteros , que fueron los que después 
tuvieron título de c a r dena l e s . Ordenó que siete 
diáconos acompañasen al obispo , s iempre que 
predicase , asi pa ra que fuesen testigos de su d o c ­
trina , como p a r a honrar aquel ministerio , y guar-

dar al p r e l ado . P roveyó que los casamientos se 
celebrasen en público , y no c landes t inamente , y 
que los desposados recibiesen las bendiciones n u p ­
ciales en la iglesia , como ya desde el t iempo 
de los apóstoles se h a c i a , y lo escribe Te r tu l i ano . 
Mandó que los obispos no dejasen sus Iglesias por 
o t r a s , pues son sus e sposas , así como los casados 
no dejan sus mujeres por otras : y que no so r e c i ­
ba acusación del pueblo contra el o b i s p o , sin que 
pr imero proceda alguna grande sospecha contra é l . 
F u é sumo pontífice nueve años y tres m e s e s ; y á 
los 2G días del mes de oc tubre fué coronado del 
mart ir io , aunque no se dice el modo con que fué 
mar t i r izado ; mas la santa Iglesia le celebra , y 
tiene por már t i r . Murió el año del Señor de 1 2 1 , 
y en el segundo del imperio de A d r i a n o . F u é s e ­
pul tado cerca del sepulcro del pr incipe de los a p ó s ­
toles san P e d r o , en el Va t i cano . Celebró cua t ro v e ­
ces órdenes en el mes de dic iembre , é hizo en ellas 
quince ob i spos , y diez y siete p resb í t e ros , y dos 
d iáconos : aunque esto d d número de las órdenes 
que hizo san E v a r i s t o , v de los que o r d e n ó , hay 
divers idad ; pero esto es lo mas cierto , como lo 
notó el cardena l Baronio . Escribieron de san E v a ­
risto san [ roneo; Euseb io ; Niceforo; san Agust ín; 
Op ia to Mi levi tano; B o d a ; y los autores de las v i ­
das de los sumos ponl i l ices . 

* L o s SANTOS UOÜACIANO Y FELICÍSIMO, 
M Á R T I R E S . — El pr imero de estos dos santos e ra 
p r e s b í t e r o , y ambos per tenecían á la Iglesia de 
África. San Cipr iano , obispo de C a r t a g o , en su 
Epístola á los confesores, que es la p r imera en sus 
o b r a s , habla de su valor en los t o r m e n t o s , y los 
p ropone á aquellos fieles como modelos dignos de 
imitación. El cardenal B a r o n i o , dice en el M a r ­
tirologio r o m a n o , que estos dos sanios fueron c o ­
ronados por un ilustro mar t i r i o , en Á f r i c a , d u ­
ran te el r emado de los empe rado re s Valer iano y 
Ga l i ^no , v se c ree que fué por los años de 2 5 1 
ó 2 5 G . J 

L o s SANTOS LUCIANO , MARCIANO , FLOHIO , Y 
sus COMPAÑEROS , MÁRTIRES . — N a c i d o s en las t i ­
nieblas d é l a idolatría , ded icábanse estos sanios 
al estudio de la magia ; pero viendo un dia la inu­
tilidad de sus encan tamien tos sobre una virgen 
c r i s t i ana , y que los espíritus infernales eran v e n ­
cidos por el poder de la cruz , so convirt ieron á 
D i o s , y recibieron el baut i smo. A p e n a s Iiub'eron 
conocido la luz. del E v a n g e l i o , quemaron sus l i ­
bros de magia en medio do la plaza pública de 
IXicomedia. Luego distr ibuyeron sus bienes á los 
p o b r e s , y se re t i raron á la s o l e d a d , pa ra que les 
fuese m a s fácil el santif icarse. Pasado algún t iempo 
en los ejercicios do la oración y de la peni lenc ia , 
salieron de su reliro para ir á pred icar el E v a n g e ­
lio á los gentiles , á los cuales quer ían hacer p a r ­
t ic ipantes de la gracia que ellos habían rec ibido. 
Mas el año 2 5 0 se publicó en Pí t ima un edicto d e 
ü e c i o conlra los cr i s t ianos , y según él nues t ros 
santos fueron conducidos á la presencia del p r o ­
cónsul Sab ino , que los interrogó con sever idad , y 
después m a n d ó que fuesen quemados vivos en el 
sitio mas público do Nicomedia , como así se e j e ­
c u t ó , y los már t i res acaba ron su vida can tando 
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a labanzas al Seño r . E n Yicli ( C a t a l u ñ a ) son muy 
vene rados los santos Luciano y M a r c i a n o , que 
suenan como már t i res d e dicha c iudad . 

SA.N QUODVULTDEO , OBISPO Y CONFESOR.—San 
Quodvul ldeo fué obispo de C a r l a g o , en Áf r i ca , y 
zeloci'simo defensor de las doctr inas catól icas . Su 
zelo fué la causa de que por orden del rey G e n s e -
•rico , que favorecia el part ido de los a r r í a n o s , lo 
p rendie ron á él y á todo el clero de su Iglesia , y 
habiéndoles hecho padece r muchos trabajos , al fin 
los metieron á todos en naves v ie jas , sin remos y 
sin v e l a s , y las condujeron hasta al ia m a r , donde 
las a b a n d o n a r o n . El S e ñ o r , que cuida s iempre de 
sus s i e rvos , dirigió aquel las frágiles e m b a r c a c i o ­
nes al puerto de Ñ a p ó l e s , y en un dest ierro do 
aquel país murió el venerable ob i spo , siendo i l u s ­
tre confesor do Jesucr i s to . 

SAN RUSTICO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en 
la ( ¡a l ia Narbonense por los úl t imos años del r e i ­
nado de Teodosio el G r a n d e . F u é hijo de p a d r e s 
m u y cr is t ianos , que cuidaron mucho de su e d u c a ­
ción , y lo enviaron á R o m a á perfeccionarse en 
las c ienc ias , que ya habia estudiado con los mus 
acred i tados maes t ros de las Gal ias . Cuando R ú s ­
tico volvió á su p a t r i a , ab razó la vida monást ica , 
y el año 4-12, san Gerónimo le escribió una ca r t a 
en que lo daba excelentes instrucciones sobre la 
conducta que debía observar en el nuevo es t ado , 
y sobro los medios que debía emplea r p a r a a d ­
quirir y conservar las v i r tudes . Rúst ico es taba e n ­
tonces en un monaster io de Marse l l a , y fué o r d e ­
nado sacerdote por su obispo. El año 4 2 7 ó 4 3 0 , 
e ra ya tan conocido su m é r i t o , que fué e levado á 
la silla episcopal d e N a r b o n a , dignidad que hizo 
resa l t a r sus sólidas v i r t u d e s , y que le colocó en el 
rango de los pre lados mas distinguidos de su t iem­
p o . Traba jó con zelo en el arreglo espiri tual y t e m ­
poral de su r e b a ñ o ; estableció cá t ed ra s públicas 
p a r a enseñar las sagradas L e t r a s ; recibió con 
amor y ca r idad á los crist ianos de África y de la 
Mauri tania , que la t iranía de los vánda los obligó á 
e m i g r a r á las G a l i a s ; asistió á var ios concilios, 
construyó una gran basílica en N a r b o n a , y murió 
en el S e ñ o r , el año 4 0 2 . 

SAN RERNWARDO Ó BERNARDO, ORISPO Y CON­
F E S O R . — Descendiente este sanio de una familia 
ilustre de A leman ia , recibió una bri l lante e d u c a ­
ción , é hizo raros progresos en las ciencias y la 
v i r tud . Después recibió las sag radas órdenes del 
arzobispo do Maguncia , y fué nombrado p recep to r 
del príncipe hijo de Otón III . En 9 9 3 fué consagra ­
do obispo de l l i ldeshe ím, granjeándole sus i l u s t r a ­
d a s vir tudes el respeto y car iño de sus d iocesanos . 
Pres tó grandes servicios al e m p e r a d o r Otón III , 
que buscaba s iempre su consejo y parecer en los 
consejos m a s g r a v e s , y esla confianza la hizo ser­
vir pr inc ipa lmente en beneficio de los pueblos que 
le es taban confiados. Después de la mue r t e de 
Otón , san Enr ique le dispensó la misma de fe ren ­
cia v amistad , y le hizo el d ispensador d e los b e ­
neficios del t rono. O c u p a d o B e r n w a r d o en i n o ­
cu la r el bien d é l o s pueblos , y en p r o m o v e r l o s 
in tereses de la Iglesia , fué de repente a t acado de 
una g rave enfermedad , que le hizo sufrir m u c h o 

duran te algunos a ñ o s , la cual recibió el santo como 
una prueba que le enviaba el Señor pa ra purifi­
car su a l m a . Hizo donación de iodos los bienes do 
su patr imonio part icular al monaster io de San Mi­
guel que habia fundado , y en el que lomó el h á ­
bito monástico el últ imo año de su vida , y m u ­
rió en él s an tamen te el dia 2 0 de noviembre de! 
año 1 0 2 1 . El papa Celestino III le canonizó s o ­
lemnemente en l l ' J ' t , y poco después se hizo la 
so lemne traslación de sus reliquias á la ca tedra l 
de su diócesis , donde se conse rvan . 

SAN GAUDIOSO, OBISPO Y COXFESOR. — E s el 
mismo san Gaudioso que hemos puesto en el día 2 8 
de este mismo mes , y que , en opinión de Baron io , 
fué dupl icado en distintos dias por los antiguos 
Martirologios. 

SAN FUI.CO, OBISPO Y CONFESOR.—Florec ió 
siendo obispo de Pavía en el siglo YI v murió en 
paz en medio de su r e b a ñ o , al cual santificó con 
sus instrucciones y e jemplos . 

SAN CUADRAGÉSIMO, CONFESOR. — F u é subd iá -
cono de la Iglesia de R o m a , y admiró á aquel la 
ciudad por sus vi r tudes y mi lagros , entre los cuales 
se cuenta la resurrección de un m u e r t o . San G r e ­
gorio , papa , en su libro de los Diá logos , había de 
él con elogio, y da cuenta de algunos de sus p o r ­
tentos. 

M í a 2 ? . 

L o s SANTOS VICENTE , SABINA , Y CRISTETA , 
MÁRTIRES.-—Andando el pres idente Dac iano por 
las ciudades y pueblos de E s p a ñ a , d e r r a m a n d o 
sangre de cristianos v como una fiera tigre , r e l a ­
miéndose en ella , pa ra da r contento á los e m p e ­
radores Diocleciano y Maximiano , que le habían 
enviado , p a r a que con todas sus fuerzas p rocurase 
extinguir y a r r a n c a r del mundo nues t ra san ia r e ­
ligión; llegó á E l v o r a , que algunos dicen que es 
E v o r a , c iudad de Por tuga l , y otros (y es lo mas p r o ­
bable) que e s T a l a v e r a d e la Reina , villa bien c o ­
nocida , doce leguas de la ciudad de To ledo . E n ­
t r a n d o , p u e s , el presidente Daciano en E lvo ra , 
supo que habia allí un m a n c e b o que se l l amaba 
Vicente , cristiano , y de loables c o s t u m b r e s : m a n ­
dóle l l a m a r : v como le vio de tan gentil d i spos i ­
ción y p r e senc i a , aficióneselo, y movido de una 
falsa compasión le comenzó á hablar b l a n d a m e n ­
t e , y á persuadi r le que se doliese de sí mismo, 
y no quisiese pe rde r la vida por Crislo , que por 
pública sentencia habia sido crucificado. N o pudo 
el santo mozo sufrir las pa labras del p r e s i d e n -
l e , por ser b lasfemas , é injuriosas cont ra Crislo 
nuestro R e d e n t o r : v encendido de un fervoroso 
zelo , le respondió gravemente , por hablar de a q u e ­
lla mane ra contra aquel Señor que debia ado ra r y 
reconocer por Dios , si no estuviera ciego y poseído 
del demonio . Respondióle D a c i a n o , que porque 
era mozo , v no tenia perfecta p rudenc ia , le p e r ­
donaba aquel descomedimien to ; pero que como 
pad re le acivertia que sacrificase á los dioses, p a r a 
no morir . El glorioso már t i r le di jo: Aquel los c a ­
recen v e r d a d e r a m e n t e de prudencia y de ju ic io , 
que adoran ó las es ta tuas de piedra , de m a d e r a y 
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de n i d a l , y dejan de adora r á Dios vivo y v e r d a ­
dero , que es uno solo . y Criador del cielo y t ier ra . 
Enfadóse el presidente , y entró en cólera por las 
p a l a b r a s que le decia el santo , y m a n d ó que se lo 
qui tasen de de l an te , y que ó sacrificase á Júp i t e r , ó 
que muriese con diversos y a t roces to rmentos . A r ­
reba ta ron luego los sayones al santo már t i r y l l e ­
vá ron lo de lan te de un a l ta r de Júp i t e r , p a r a que 
all í sacrificase. E s t a b a de lan te del a l ta r una g r a n ­
de p iedra : y en poniendo san Vicente los pies en 
ella , luego se ab landó su dureza , como si fuera 
d e ba r ro , de m a n e r a , que las p lan tas del santo 
m á r t i r quedaron seña ladas en e l la . Con este m i l a ­
gro hizo nuestro Señor otro : po rque , v iendo los 

. gentiles y minis t ros de Daciano , como por v i r tud 
del Dios que Vicente confesaba, aquel la p iedra se 
hab ia a b l a n d a d o ; ab l anda ron ellos sus duros c o r a ­
zones y comenzaron á deci r , que sin duda aquel d e ­
b ía ser v e r d a d e r o Dios , pues ob raba tan g randes 
marav i l l a s : y con este murmul lo y algún a lboroto , 
dejaron de da r la mue r t e á san Vicen te , y le p u s i e ­
ron en la c á r c e l , y dijeron á Dac iano , que aquel 
m a n c e b o habia pedido t res dias p a r a pensa r y d e ­
t e rmina r lo que habia de h a c e r ; y Daciano lo tuvo 
por b ien . E s t a n d o el santo en la cárcel , convirt ió 
á la fé de Cristo nuestro Señor á muchos genti les, y 
de p iedras du ra s que antes eran , los hizo el Señor 
hijos de A b r a b a n , y de su Iglesia , por medio del 
santo enca rce l ado : el cual tenia dos h e r m a n a s , l la­
m a d a s Sab ina y Cns te t a , doncel las y huér fanas , 
y que tenian pues ta toda su confianza y a m p a r o en 
Vicen te , su h e r m a n o . Vinieron á la c á r c e l : l amen­
táronse con él : r epresen tá ron le su soledad y d e s ­
a m p a r o , y el peligro en que q u e d a b a n de perder 
sus honras y sus a lmas , si él las fa l taba : rogáronle 
con m u c h a s lágr imas que saliese de la c á r c e l , y 
se huyese con ellas á p a r l e , donde pudiesen escapar 
y encubr i rse de aquel cruel t i rano, y vivir c r i s t i a ­
namen te con alguna paz y quie tud . E l de terminó 
hacer lo a s í ; y con la buena disposición y voluntad 
que le tenian sus g u a r d a s _ lo hizo u n a noche con 
tanto reca to y secreto , que el presidente no lo 
supo , ni por buena diligencia que usó . los pudo 
a l canza r bas ta la ciudad de Avila , donde fueron 
presos todos tres por su m a n d a d o . Mas en el c a ­
mino de tal mane ra san Vicente habia encendido 
en el amor de Cristo á sus dos h e r m a n a s , que n i n ­
guna cosa m a s deseaban que morir con él , como 
lo most ra ron en los tormentos que padecieron ; 
porque p r i m e r a m e n t e fueron descoyun tados , esti­
r ados en la ga r rucha , y después azo tados c r u e l í -
s i m a m e n t e , a l abando en medio de los azotes y 
tormentos todos tres con una voz ó Je suc r i s to , y 
hac iéndole gracias por la merced que les hac ia . 
F u é tanto el coraje y la saña que tuvieron a q u e ­
llos impíos min is t ros , v iendo la constancia y a l e ­
gría do los santos m á r t i r e s , y oyendo las voces y 
loores que d a b a n á D i o s , que pareciéndoles g ran 
desaca to de sus d ioses , y afrenta suya , lomaron á 
los santos y pusieron sus cabezas sobre p i e d r a s , y 
con nuevo género do crueldad se las machaca ron 
con otras p iedras , esparciendo los sosos por aquel 
c a m p o ; y con este género de muer te acaba ron 
glor iosamente su mar t i r io . Queda ron los sagrados 

cuerpos allí t end idos , pa ra que los perros y aves 
se los comiesen , sin que los cristianos osasen d a r ­
les sepu l tu ra . Pe ro pa ra que se vea la providencia 
que Dios tiene de sus siervos , y que no cae un c a ­
bello d e su cabeza sin su vo lun tad , p roveyó que 
viniese á gua rda r los una g r a n d e y disforme s e r ­
piente , que es taba ent re las peñas cerca de la c i u ­
d a d , de donde habia hecho daño á m u c h o s , y p u e s ­
to miedo á todos los moradores de el la . E s t a s e r ­
piente se puso cerca de los cuerpos santos con 
notable asistencia y vigilancia, p a r a defenderlos de 
cualquiera injuria , como lo hizo con un judío rico 
d e la misma ciudad : el cual con mal intento y 
menosprecio de la religión crist iana , vino á los 
cuerpos que es taban tendidos en aquel suelo : mas 
al t iempo que se l legaba á ellos , la serpiente e m ­
bistió con él , y le rodeó y enroscó de tai m a n e r a , 
que le ahogaba y a p r e t a b a fuertemente : y a u n q u e 
con sus silbos y su lengua mos t raba ferocidad, 
es tuvo por espacio de una hora sin hacer le m a s 
daño que espan ta r le y dar le lugar pa ra que el 
judío hiciese lo que al fin hizo ; po rque , entendido 
que no era acaso lo que hacia la se rp ien te , sino que 
era movida d e aquel S e ñ o r , á quien todas las 
c r ia tu ras obedecen , y que Jesucris to era v e r d a d e ­
ro D i o s , pues hasta las serpientes d a b a n t e s t imo­
nio de su divinidad y g r a n d e z a , alzó los ojos al cie­
lo y d i j o : J e suc r i s t o , guardador de tus s iervos , 
l íb rame de esta feroz bestia ; que yo te p rometo 
do creer en t í , y recibir tu fé , y en te r ra r los c u e r ­
pos de tus amigos h o n r a d a m e n t e . Luego que aca ­
bó de decir estas p a l a b r a s , la serpiente le sol tó, 
como quien ya babia cumpl ido con su minis ter io , 
y se fué sin ser m a s v is ta . El jud ío , volviendo en sí , 
y cons iderando lo que le había suced ido , se b a u ­
t izó, y con algunos crist ianos enterró los santos , y 
edificó un templo sobro su sepul tu ra . 

2 Pues ¿quién no admi ra y a l aba al Señor 
por los modos que tiene en honrar á sus s a n t o s , y 
a t r ae r á su conocimiento y fé á sus enemigos? U n a 
serpiente espantosa y horrible defendió los c u e r ­
pos de esos gloriosos m á r t i r e s : y la que an tes daba 
muer t e á los v i v o s , y se cebaba en sus c u e r p o s ; 
ahora honra á los cuerpos muertos , y los a m p a r a 
p a r a que las fieras y aves de r ap iña no se a p a ­
cienten de ellos, y ab raza y apr ie ta á un jud ío , p a r a 
que escupa el veneno do la infidelidad , y se abrazo 
con Cristo. ¡ O potencia del Crucificado ! ¡ O i n ­
mensa bondad del S e ñ o r ! ¿ Q u é hombre h a b r á 
tan loco y ciego que no le glorifique , s i rva y a m e ? 
El mart i r io de estos gloriosos már t i res fué á los 2 7 
de oc tubre , por los años del Señor de 3 0 3 , i m p e ­
rando Diocleciano y Maximiano . Sucedieron en 
diversos t iempos g randes milagros , á l o s q u e j u r a -
b a n por el sepulcro de san Vicente de Á v i l a ; y 
por esta causa , y por la veneración en que tenian 
á este s a n t o , los católicos reyes don F e r n a n d o y 
doña Isabel , do esclarecida m e m o r i a , en las le­
yes d e ' foro vedaron este j u ramen to so g raves p e ­
nas . E n el monaster io de San Isidoro de León se 
afirma que tienen el cuerpo de este santo már t i r : 
en Avila dicen que está a l l í : en el monaster io de 
San Ped ro de Ar lanza , cerca de Burgos , y en 
Pa lenc ia dicen asimismo que tienen el cuerpo de 
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santa Cristela 
gares h a y a alguna reliquia y par te de los cuerpos 
de estos santos , y que teniendo una pa r t e se diga 
( como muchas veces se dice de ot ros) que los 
tienen en te ros . De san V i c e n t e , Sab ina y Cristela 
hacen mención los Martirologios, romano , de Beda 
v Lisuardo, y el ca rdena l Raronio en sus a n o t a ­
c iones , y los autores que escriben vidas de san tos . 

LAS SANTAS CAPITOLINA Y EROTEIDA, MÁR­
T I R E S . — Fueron de Capadoc ia y es tuvieron u n i ­
das por los vínculos de la re l ig ión, a u n q u e la s e ­
gunda era cr iada de la p r imera . P a s a b a n su vida 
en los santos ejercicios de la oración y de la c a r i ­
dad , cuando habiéndose publ icado los edictos del 
e m p e r a d o r Diocleciano , á fines del siglo IV , q u e ­
riéndolas o b l i g a r á pres tar adoración á los ídolos, 
prefirieron d e r r a m a r su sangre y ceñirse la corona 
del mar t i r io . 

SAN FRUMENCIO, O B I S P O . — N a c i ó en T i r o , de 
p a d r e s cr is t ianos, en cuya religión fué instruido. 
Ten ia aun muy pocos años , cuando fué con un tio 
suyo á E t i o p i a , donde cayó esclavo de los b á r b a ­
ros . Siendo presen tado al rey en A x u m a , m a n d ó 
éste que se cult ivasen las felices disposiciones que 
creía descubrir en el t ierno n i ñ o , y mas ade lan te 
le nombró su tesorero y secretar io de es tado , h o n ­
rándole a d e m á s con su ínfima confianza. Cuando 
el rey mur ió , lo dio la l ibertad en prueba de e s ­
t imación, y encargó á la re ina , que debia gobernar 
el es tado en ca l idad de regenta , que tomase 
s iempre consejo de F rumenc io y que se confiase 
en todos los negocios ó su c a p a c i d a d . En tonces 
concibió el santo a p r o v e c h a r s e del favor de que 
gozaba p a r a hacer conocer á los e t íopes la r e l i ­
gión de Jesucris to , y á este efecto empezó p r o t e ­
giendo á todos los mercade re s crist ianos que iban 
á aquellos países , supl icándoles que se quedasen 
en é l . Muy pronto el cr is t ianismo se hizo r e spe t a ­
ble á los infieles, y entonces F rumenc io se dirigió 
á Ale jandr ía y suplicó á san Atanas io que le e n ­
viase un obispo pa ra e m p r e n d e r la conversión ya 
tan bien dispuesta de aquellos na tu ra les . S a n A t a ­
nasio convocó un sínodo , y todos los obispos que 
lo componian decidieron que nadie era mas á p ro ­
pósito que el mismo Frumencio para consumar la 
buena obra que habia e m p e z a d o , en cuya c o n s e ­
cuencia Frumenc io fué consagrado en la misma 
ciudad de Ale jandr ía . Reves t ido ya del ca rác te r 
ep i s copa l , se volvió ó A x u m a , donde sus p r e d i ­
caciones y milagros obraron gran número de c o n ­
ve r s iones , de modo , que al cabo de poco t iempo 
toda la nación habia ab razado con entusiasmo la 
nueva rel igión. Bautizó á toda la familia real de 
Et iopía , y habiendo regular izado la nueva Iglesia, 
que le reconoce por su após to l , mur ió en la paz 
de Dios en la misma ciudad do A x u m a duran te el 
siglo I V . 

SAN ELESBAAN , REY Y CONFESOR. — L a nación 
que habia convert ido á la féel santo anter ior , tuvo 
la dicha de poseer después de algunos años al 
príncipe san E l e s b a a n , rey piadoso y va l i en te , 
que hizo s iempre servir sus a r m a s en favor de la 
Iglesia y del es tado . Después de haber gobernado 
la Et iopia con gloria, y extendido en muchos p a í -

y env iando su 
d iadema real á Jerusa len como un presente hecho 
al sepulcro del S a l v a d o r , tomó el hábito m o n á s ­
tico en un convento si tuado en una m o n t a ñ a d e ­
sier ta . E lesbaan fué allí modelo de peni íen tes , c o ­
miendo solo pan y algunas ye rbas , s iendo el p r i ­
mero en lodos los actos de la c o m u n i d a d , y h a ­
ciendo completo di vorcio con el mundo ; y m u ­
rió á mediados del siglo V I . 

SAN FLORENCIO , M Á R T I R . — N a c i ó en Tille le 
Cha leau , en B o r g o ñ a , cuyo pais ilustró con una 
vida s a n t a , y después con su gloriosa m u e r t e , 
que fué d e r r a m a n d o su sangre por la fé. 

Bia *«. 

L o s SANTOS SIMON Y JUDAS , APÓSTOLES. — L o s 
santos apóstoles Simon y J u d a s fueron hijos de 
María Cleofé, he rmana ó p r ima de la Madre de 
Dios nues t ra Señora , y h e r m a n a de Sant iago , el 
menor . Simon se l lamó C a n a n e o , y por esto san 
Lucas le l lamó Zelotos en lengua griega ; porque 
Cana en bebreo es lo mismo que Zelo en griego : 
y tomó este sob renombre , porque nació en C a n a 
de Galilea , y pa ra diferenciarle de san Ped ro , que 
asimismo se l lamó Simon : y también J u d a s tomó 
sobrenombre de T a d e o ó L e d e o , pa ra distinguirse 
de J u d a s Iscar io te . N o hal lamos cuándo ó cómo 
fueron l lamados estos b i enaven tu rados santos al 
apos to l ado : so lamente se hace mención de el los, 
cuando se nombran los doce apóstoles por sus 
nombres en el sacro E v a n g e l i o , y se dice en é l , 
que el Sa lvado r los escogió y l lamó após to les . 
También en el se rmon de la Cena , diciendo Cristo 
nuestro Señor : El que me ama , será a m a d o de mi 
P a d r e , y yo le a m a r é , y manifes tarme he á é l ; p r e ­
guntó J u d a s : S e ñ o r , ¿ c ó m o ha de ser eso que te 
has de manifestar á noso t ros , y no al m u n d o ? N o 
hay mas mención par t icu lar en el Evangel io d e 
J u d a s , ni de Simon , y es muy poco , lo que s a b e ­
mos de estos sagrados apóstoles , que sea cierto y 
a v e r i g u a d o : con ser cosa ciertísima que en la 
predicación y propagación del Evangel io p a d e c i e ­
ron grandes t raba jos , é hicieron muchos mi lagros , 
y convirt ieron á la fe innumerables gen t e s , y como 
capi ían tes valerosos de Cr i s to , y conquis tadores 
del m u n d o , hicieron guer ra con su vida y con 
su doct r ina á S a t a n á s , echándole del trono que 
t i rán icamente habia u s u r p a d o , y de r r ibando los 
ído los . y a l u m b r a n d o y desengañando á los que 
con la vana adoración de los falsos dioses a n d a b a n 
ciegos y e m b a u c a d o s . So lamente se dice que san 
Simon predicó en E g i p t o , y san J u d a s , ó T a d e o , 
en Mesopotamia , y que después ent raron juntos en 
Persia ; y habiendo traído al conocimiento del Se ­
ñor gran muchedumbre de pueblos , fueron co rona­
dos del mar t i r io . Esto es lo que dicen los M a r t i ­
rologios, r omano , el de Beda , Usuardo y A d o n ; y 
se saca de san G e r ó n i m o , y san Isidoro , y otros 
autores an t iguos , y del cardena l Ba ron ioen t ro los 
mode rnos . E n una v i d a , que en nombre d e A b -
días Babilónico anda de estos santos apóstoles , que 
es la que siguen san Antonino , arzobispo de F i o -

puede ser que en todos estos l n - ses la gloria del nombre c r i s t i ano , el famoso rey 
bdicó el trono en favor de su hijo 
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iencia , y el obispo Equil ino , y Joaqu in Per ionio , 
monje de san Benito , y oíros autores , se cuentan 
a lgunas cosas que , dado que aquel libro sea a p ó ­
cr i fo ; puede ser q u e s e a n v e r d a d e r a s : porque de ­
cir que un libro es apócrifo , como lo es este , es 
decir que no tiene au tor idad ni ce r t idumbre d e 
ve rdad ; pero no por oslo se sigue que todas las 
cosas , que se contienen en aquel libro , sean fa l ­
s a s ; pues en cualquier l ib ro , por apócrifo que sea , 
se pueden hal lar a lgunas cosas v e r d a d e r a s , y por 
ven tu ra lo son las que se cont ienen en la Vida de 
estos santos , que , como d igo , escribió A b d í a s : las 
cuales quiero yo aquí re fer i r , por ser las que c o ­
m u n m e n t e de ellos escr iben. 

' 2 Luego que llegaron á Pers ia los sanios após ­
toles , los demonios , que hasta allí habian dado 
r e s p u e s t a s , se enmudec ie ron . Sucedió que un c a ­
p i tán del rey de Bab i lon ia , l l amado B a r a d a c h , 
hab la de salir á la guerra coni ra los ind ios , y quiso 
saber de sus dioses el fin que habia de tener a q u e ­
lla gue r r a . A n d u v o de un dios en o t r o ; y ninguno 
le dio respues ta . Maravi l lado de esto , y quer iendo 
sabe r la c a u s a , f inalmente respondieron que no le 
podían responder mien t ra s que Simón y J u d a s , 
apóstoles de Jesucris to , estuviesen en aquel la p ro ­
vincia . Fueron buscados por m a n d a t o de B a r a ­
dach los santos apóstoles : y después de haber p a ­
sado a lgunas razones entre e l los , los apóstoles 
dieron licencia ó los demonios pa ra que re spond ie ­
sen , y por su respues ta mejor se conociese cuan 
mentirosos eran y engañosos . Respondieron los 
demonios por medio do sus minis t ros , que la guerra 
seria larga y s a n g r i e n t a , y costar ía muchas vidas 
de una pa r t e y de o t ra . Oyendo esto los apóstoles 
se sonrieron : y como B a r a d a c h les dijese : Es toy 
yo con gran t e m o r ; ¿ y vosotros re í s? r e s p o n d i e ­
ron los santos : N o t ienes por qué temer ; que m a ­
ñ a n a á hora de tercia v e n d r á n embajadores de los 
indios á pedir te paz y ponerse en tus m a n o s , y 
h a r á n cuanto les quisieres m a n d a r . Los sacerdotes 
de los ídolos hacían mofa y escarnio de lo que d e ­
cían los santos após to les , y pre tendían hacer los 
sospechosos , como á hombres que tenian t ra to s e ­
creto con sus enemigos ; mas el capi tán se sosegó, 
porque no le pedian que guardase largo t iempo 
p a r a certificarse de la v e r d a d , sino pocas ho ras . 
Mandó p r e n d e r á los apóstoles y ó los ministros 
de sus dioses , p a r a cast igar ó los que le hubiesen 
men t ido . Vinieron á la m a ñ a n a á la hora de tercia 
los e m b a j a d o r e s : y con esto salió de duda B a r a ­
d a c h , y quiso m a l a r á los s ace rdo t e s ; mas los após­
toles se lo cstoi barón , diciendo que no habian \ c -
nido á aquel reino á quitar la vida á n a d i e . sino á 
dar la á m u c h o s . Ofrecióles muchas joyas y dones ; 
y ninguna cosa quisieron recibir . Llevólos consigo 
al rey de Babilonia : contóle lo que con ellos le 
habia p a s a d o : sublimólos m u c h o , así d e tenor 
espír i tu profético , y saber lo por v e n i r , como de 
pe rsonas humi lde s , v i r tuosas , pacíficas y d e s i n ­
t e r e s a d a s . E s t a b a n á esta sazón con el rey dos 
magos y hechiceros . l lamados Zaroes y A r f a x a d , 
que habian venirlo huyendo de la India , en donde 
san Mateo p r e d i c a b a , y habia descubier to sus 
ma ldades y engaños . E s t o s , viendo á los a p ó s t o ­

l e s , comenza ron á persegui r los , y para e span ta r 
á los gen t i l es , y hacer mal á los s a n t o s , por a r te 
d e encan tamien to hicieron venir allí muchas s e r ­
p i e n t e s ; m a s san Simón y J u d a s m a n d a r o n á las 
mismas serpientes que sin m a l a r i o s , mordiesen 
y lastimasen á los mismos magos . Obedecieron las 
serpientes á los siervos del S e ñ o r , y los magos 
quedaron con g rande pena y do lo r , sin au tor idad 
y crédito , y confusos salieron de Babilonia , y fue ­
ron á o t ras par tes , publ icando por todas que los 
apóstoles eran enemigos de los dioses y les q u i t a ­
ban la adorac ión . Con esto los apóstoles quedaron 
l ib res , y con su predicación y g randes milagros 
convirt ieron á m u c h o s , y el mismo rey v su casa 
se baut izo , y la fé de Cristo se plantó en aquel 
reino con gran gloria del S e ñ o r , y beneficio u n i ­
versal de todos los que la recibieron. Sucedió en 
aquel t iempo una cosa que hizo m a s admi rab le s v 
gloriosos á los santos apóstoles . Una hija de un 
hombre principal concibió en Babilonia sin saberse 
el autor do aquel la maldad : apre tá ron la sus p a ­
dres á la hora del par lo que dijese quién era el que 
la hab ía d e s h o n r a d o : y ella , pa ra l ibrarse del 
pe l ig ro , ó pa ra encubr i r el au tor ( p o r ser de baja 
y vil condic ión) , ó po ique Dios lo permit ió p a r a 
manifestar mas su gloria , levantó testimonio á 
un diácono de los após to l e s , l lamado Eufrosino, 
echándole la culpa de esle c r imen . P rénden le y 
l lévanle delante del r ey . Sabido por los apóstoles , 
y que es taba inocente , piden que vengan las p a r ­
tes , y que traigan al niño recien n a c i d o : hizose 
así : manda ron al niño en el nombre de Jesucris to 
que dijese si aquel diácono habia cometido el d e ­
lito que su madre le imponia , y si aquel era su 
p a d r e . Respondió el n i ñ o , que no era su p a d r e , y 
que aquel diácono era bueno y caslo . y nunca ha­
bía cometido pecado ca rna l . Instaban los c o n t r a ­
rios á los após to l e s , que preguntasen al niño quién 
era el ma lhechor : ellos dijeron : A nosotros toca li­
b r a r á los inocentes , y no descubr i r á los cu lpados : 
y con esto se descubrió la falsedad , y el diácono 
quedó l ibro, y los santos apóstoles en mayor c r é ­
dito y venerac ión . 

3 Después de habe r p lan tado la fé , sal ieron 
los apóstoles de Bab i lon i a , y anduvieron p r e d i ­
cando por d iversas par tes del r e ino . Llegaron á 
una ciudad muy pr inc ipa l , l l amada S u a m i r , donde 
oslaban los dos magos Zaroes y Arfaxad , ios c u a ­
les instigaron á los pontífices y sacerdotes de los 
ídolos conira los santos após to l e s , como con i ra 
des t ruidores de sus templos ; y pudieron tanto con 
sus pa lab ras y engaños , que los hicieron p rende r . 
L levaron á Simón al templo del S o l , y á Tadeo al 
de la Luna , pa ra que los ado ra sen . Hicieron o r a ­
ción los após to l e s , y los ídolos cayeron y se d e s h i ­
c i e ron , y de ellos salieron los demonios en figura 
de e t í o p e s , dando horribles voces y aul l idos. Fué 
tan g rande la saña que recibieron de esto los s a ­
c e r d o t e s , que con ex t raño ímpetu y furor dieron 
contra los apóstoles y los de spedaza ron . Es taba á 
osla sazón el ciclo muy s e r e n o , y do repen te se 
levantó una terrible t e m p e s t a d , y cayeron laníos 
rayos , que derr ibaron los templos de los falsos d io­
sos . y ma ta ron á muchos gentiles , y ent re ellos á 
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al rey A b a g a r o , y convirtió á la fé al pueblo di 
Edcsa , como lo dice E u s e b i o , Niceforo , y Doro­
teo . Úl t imamente se ha de adver t i r que pocos 
años ha so imprimieron y salieron á luz diez l i ­
b r o s , con título d e A b d i a s , p r imer obispo d e B a ­
bilonia , en que se t rata de los h e c h o s , v idas y 
muer tes d e los após to l e s , t raducido en latin por 
Julio Afr icano; y en esto libro se escribe de san 
Simón y J u d a s , após to les , las cosas que nosotros 
aquí habernos referido , y otras que de industria 
d e j a m o s : pero el papa Paulo I V , de feliz r e c o r ­
dación , vedó este libro , y lo puso en el catálogo 
do los libros prohib idos , como lo notó Sixto S é ­
llense en su Biblioteca s a n t a ; y tiene au to r idad . 

* SANTA CIRILA , VIRGEN Y M Á R T I R . — Fué 
esta san ta hija del e m p e r a d o r Dec io , y a b r a z ó la 
fé de Jesucristo por las instrucciones y el ejemplo 
d e su m a d r e , san ta Trifonía. Dedicó á Dios su 
v i rg in idad , y se ejercitó en obras p i a d o s a s , h a s ­
ta que por los años de 2 0 8 , por orden del e m ­
perador Claudio I I , fué mar t i r i zada en la ciudad 
de R o m a . 

SANTA ANASTASIA, VIRGEN Y MÁRTIR, Y SAN 
CIRILO, MÁRTIR. — Anastas ia era una virgen r o ­
m a n a , muy distinguida en la Iglesia por su e j e m ­
plar v i d a , y por el célebre mar t i r io con que la 
coronó. Duran te la persecución del e m p e r a d o r 
V a l e r i a n o , siendo Probo gobernador do B o m a , 
fué acusada y condenada á ios siguientes suplicios. 
P r i m e r a m e n t e la cargaron de c a d e n a s , la a b o f e ­
tearon y la a to rmen ta ron con fuego y con azo tes . 
Pe rmanec iendo , á pesar de e s to , constante en con-

Toiuo I V . 

fosar á Jesucristo , lo cor laron los pochos , le a r ­
rancaron las u ñ a s , lo rompieron los d i e n t e s , le 
cor laron los p ies y las m a n o s , y por úl t imo la d e ­
gollaron , y ado rnada con las joyas de los t o r m e n ­
tos , fué á reunirse con su esposo celest ia l . Ciri lo, 
que era espec tador de aquel mart i r io , por h a b e r 
dado á la santa un poco do agua que pedia , r e ­
cibió también en r ecompensa la pa lma del m a r t i ­
rio , siendo degollado en el mismo lugar . 

SAN FIDEL, MÁRTIR. — Nació e n M i l a n , y fué 
discípulo de san Materno , obispo de la misma ciu­
d a d . Habiéndose encendido la persecución cont ra 
los cristianos por ios edictos y crueldad del e m p e ­
rador Maximiano , dejó Fidel su pa t r ia y se fué á 
Como. Aqu í fué preso por los adoradores de los 
ídolos , y no quer iendo a b r a z a r el p a g a n i s m o , a l ­
canzó la corona de la gloria , d e r r a m a n d o su s a n ­
gre en honra y defensa del nombre cr is t iano. 

SAN FERRUCIO , MÁRTIR . — Este sanio , que flo­
recía en el IV ó V siglo , sirvió pr imero en las t r o ­
pas del impe r io , que tenían sus cuar te les de i n ­
vierno en Maguncia . Después abandonó el servicio 
do las a r m a s para consagrarse m a s par t icu la rmente 
á Jesucr is to . El gobernador de Maguncia se i n c o ­
modó por esta acc ión , y le hizo p r e n d e r , ca rgar 
de gr i l los , y ence r ra r en una fortaleza del Rhin en 
la cual murió al cabo de algunos meses , de r e s u l ­
tas de los infames t ra tamientos que se le hicieron 
sufr i r , y su sant idad fué a tes t iguada en su sepulcro 
por un gran número de mi lagros . 

SAN FARON, OBISPO-Y CONFESOR.—Fué hijo 
de uno de los principales empleados de la corte de 
Teodober lo II , r e v d e Aus t ras ia , y nació en un l u ­
gar á dos leguas de Meaux . T e r m i n a d a su e d u c a ­
ción , entró en la corte del mismo r e y , en la cual 
vivió mas como recluso que como c o r t e s a n o , y 
después fué también empleado en la corle de C l o -
l a r i o l l , r ey de F r a n c i a . La vida edificante que 
F a r o n l levaba en medio del bullicio y disi | ación de 
la c o r t e , le ganaron todas las vo lun tades ; pero él , 
que solo queria ag rada r á Dios en sus acciones , 
dejó al fin el m u n d o , y con el consentimiento do 
su virtuosa e s p o s a , abrazó el es tado eclesiástico, 
y se asoció á la Iglesia de Meaux , de cuya c iudad 
fué d e s p u é s , en 0 2 0 , nombrado obispo . E n su 
nueva dignidad desplegó un zelo inagotable por la 
salvación de las a lmas confiadas á su cu idado : 
condujo por los caminos de la perfección á los que 
conocían ya las ve rdades de la fé , y á los que per­
manecían aun sentados en las tinieblas de la idola­
tría ó del e r r o r , los iluminó con la luz de la v e r d a d . 
Asistió al concibo de S e n s , ce lebrado en GoO ; fun­
dó varios monaster ios y establecimientos de b e ­
neficencia; dio á su cloro sabias instrucciones y 
r e g l a m e n t o s , y después de un pontificado d e c u a ­
renta y seis a ñ o s , siendo el pad re de los pobres y 
el consuelo de todos los afl igidos, F a r o n fué á r e ­
cibir en el cielo el premio de sus a l t as v i r tudes , 
el dia 2 8 de oclubro del año 0 7 2 , el ochenta de 
su edad . 

SAN GAUDIOSO , OBISPO Y CONFESOR.—Fué uno 
de aquellos santos obispos de África, que por d e ­
fender la doctrina de la Iglesia católica cont ra los 
e r rores de los arr íanos , fueron des te r rados por el 

los dos m a g o s , dejando sus cuerpos conver t idos 
en ceniza . El rey , como ya ora c r i s t i ano , s a b i e n ­
do la muer to de los santos após to les , hizo l levar 
sus sagrados cuerpos á Babilonia , y allí les edificó 
un suntuoso t e m p l o , donde es tuvieron hasta que 
después con el t iempo fueron t ras ladados á R o m a , 
y colocados en la basílica d e Sun P e d r o . F u é su 
mart i r io en 2 8 de o c t u b r e , y en este dia celebra 
la Iglesia católica su fiesta. E l año que mur ieron 
no se s abe . 

h Escribió san .ludas T a d e o una epístola c a ­
nónica , y por tal es recibida de toda la Iglesia , y 
puesta entro las o t ras Escr i turas s a g r a d a s , en la 
cual cita un libro apócrifo d e Enoch , d e d o n d e se 
saca ser ve rdad lo que arr iba di j imos, que puedo 
ser un libro apócrifo sin ser falso. l i a se do adver t i r 
que algunos autores han querido confundir y hacer 
uno á estos santos apóstoles Sír»on y J u d a s , siendo 
la verdad que fueron dos distintos y d ive r sos , y 
no uno . Ot ros también se han engañado , c reyendo 
que san S imón , após to l , fué el mismo que S imeón , 
obispo de Je rusa len , el cual habiendo sucedido 
en aquel la silla á S a n t i a g o , el m e n o r , y siendo de 
edad de ciento y veinte a ñ o s , fué crucificado en 
t iempo do Tra jano ; mas aquel no fué apóstol , sino 
uno de los se tenta y dos discípulos del Seño r . 
Otros han creído que san J u d a s T a d e o , el apóstol , 
haya sido el mismo que fué enviado de Cristo nues­
tro Señor al rey A b a g a r o , como lo siente san G e ­
rón imo , y Reda ; pero m a s p robab le es que fueron 
ríos T a d e o s , uno el após to l , y otro uno de los s e ­
tenta y dos discípulos , y que éste fué el que sanó 

la fé al pueblo de 
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rey (¡enser ico , y Imyemlo do la persecución de los 
vánda los se refugiaron en diversas provinc ias . San 
Gaudioso aportó á Ñ a p ó l e s , y hab iendo en t r ado 
como monje en un monas ter io ce rca de aquel la 
c iudad , vivió en él a lgunos años , y después a c a b ó 
su vida s a n i a m e n t e . 

SAN HONORATO, OBISPO v CONFESOR,.—Fué 
discípulo del glorioso márt i r san E u s e b i o , que lo 
educó desde su mas t ierna e d a d . Inst ruido y p i a ­
doso , mereció ser elegido obispo d e Vercel i por el 
pueblo y el clero r e u n i d o s , siendo consagrado con 
visible aprobación del cielo. En sus acciones y 
trabajos fué s i empre fiel imitador de su santo m a e s ­
tro , y cuando ya creía que podría a t ende r á las 
neces idades inter iores d e su r e b a ñ o , aparec ió en 
la Iglesia la herejía do Arr io , la cual combat ió 
con todas sus fue rzas , teniendo que sufrir d e pa r to 
de sus sectarios muchas persecuciones , y has ta el 
d e s t i e r r o , en el cual mur ió . 

R í a •i'.i. 

SAN NARCISO, OBISPO Y MÁRTIR. — San N a r ­
c i so , obispo de G e r o n a , nació do nobles padres 
en la misma ciudad : y al t iempo que el e m p e r a ­
dor Aurel iano perseguía á los crist ianos , huyendo 
aquel la t empes t ad , salió de su pa t r ia con un d i á ­
cono s u y o , l l amado F é l i x , y guiado del Señor se 
fué á Alemania con deseo do pred icar el E v a n g e ­
lio á aquel los pueblos , y conven i r los á nues t ra r e ­
ligión. Llegó á la c iudad de Augusta : y q u e r i e n ­
do tomar posada , fué encaminado á casa d e Afra , 
mujer p r i n c i p a l , pero deshonesta ; porque Afra 
era hija de Hilar ia , re ina que había sido do C h i ­
p re , ó á lo menos en aquel la isla señora rica y 
p o d e r o s a : la c u a l , habiendo perdido en la gue r ra 
á su m a r i d o , y su es tado y bienes , había venido 
con su hija Afra y con Dionis io , su h e r m a n o , y 
con otros cr iados y c r iadas s u y a s , por instinto d i ­
vino á la ciudad de A u g u s t a : y como en la isla 
de Chipre Y e n u s habia sido r a m e r a , y era tenida 
por diosa , y a d o r a d a y r eve renc iada m a s que los 
otros dioses, y toda la gen te , e n g a ñ a d a por los sa­
ce rdo tes de la misma Y e n u s , creia que lanto mas 
a g r a d a b a n y servían á su diosa los que se d e d i ­
caban á su culto y veneración , cuan to eran m a s 
t o r p e s , sucios y deshones tos ( q u e semejantes 
monstruos a d o r a b a la gentilidad ) ; quer iendo H i ­
laria consagrar á su hija Afra á la diosa V e n u s , 
p a r a que fuese de ella mas favorecida , la p e r m i ­
tió vivir como r a m e r a , y que tuviese muchos 
amigos . Ta l era Afra cuando Narciso entró en su 
c a s a ; aunque el santo no lo sab ia . Guióle Dios , 
pura da r salud y vida á toda aquel la c a s a , y s a ­
ca r de un abismo de torpezas y deshones t idades 
á Afra , que con las t inieblas de la idolatría y som­
bra d e la muer te en que e s t a b a , no conocía su 
d e s v e n t u r a ; po rque , en t rando san Narciso en su 
c a s a , y c reyendo Afra que era uno do los h o m ­
bres lascivos y perdidos que solían venir á ella, 
después so desengañó , y entendió que era obispo 
de los c r i s t i anos , y con la oración que el sanio 
hizo (oda aquel la n o c h e , y una luz soberana quo 
vio , se trocó d e manera , que ella y su m a d r e , y 

D i g n a , Ennomia y E n t r o p í a , tres c r iadas suyas , 
so convir t ieron á Dios , y después de haber a y u ­
nado siete d i a s , recibieron el agua del santo b a u ­
t i smo , y por su medio otros muchos se hicieron 
crist ianos , y fueron már t i res de Cr i s to , y san N a r ­
ciso predicó en aquel la ciudad , y ganó tan tas a l ­
mas fiara el S e ñ o r , que en Augusta lo tienen por 
su apóstol y maes t ro . Y habiendo es tado nueve 
meses en e l l a , ó instituido s a c e r d o t e s , y consa­
grado por obispo á Dionisio , he rmano de Hi lar ia , 
y tío de Afra , con gran sent imiento y dolor de los 
c r i s t i anos , so volvió para Gerona , su pa t r i a , p a r a 
hacer en ella lo que habia hecho en Augus ta . Aqu í 
estuvo tres años ejerci tando su car idad , y ed i f i ­
cando al pueblo con su santa vida , y a l u m b r á n ­
dole con su doctr ina , y ganando innumerab les a l ­
m a s para Dios con g rande ap rovechamien to y gozo 
de ¡os cr is t ianos , y pesar y rabia de los genti les: 
los cuales finalmente le mataron es tando d i c i e n ­
do m i s a , con tres her idas que le d ie ron , en el 
h o m b r o , en la garganta y en el p ié . Todo esto 
que aquí queda re fe r ido , dice el breviar io d é l a 
Iglesia de A u g u s t a , que por orden del cardena l 
Otho Truchses , obispo do Augusta , se imprimió 
en R o m a el año 1 5 7 0 , y en él se cuen ta el m a r ­
tirio do santa Afra , que fué q u e m a d a vida , o f re ­
ciéndose al Señor en holocausto y víct ima do 
suavidad : y de allí á seis dias la siguieron por 
el mismo tormento de fuego, san ta Hilaria , su 
m a d r e , y sus tres c r i a d a s , D i g n a , E u n o m i a , 
y E u t r o p i a . 

2 El cuerpo de san Narc iso está en Ge rona , 
y toda aquel la ciudad le tiene y reverencia por 
pa t rón . Ha hecho nuestro Señor muchos y m u y 
g randes milagros por esto s a n i o , y ent re otros os 
muy memorab le el que suced ió , cuando Fe l ipe , 
rey de F r a n c i a , hizo guer ra á don Redro , rev de 
A r a g ó n , y tomó la ciudad de G e r o n a : porque h a ­
biendo su gente robado el sepulcro de san N a r ­
c i so , salieron del mismo sepulcro innumerables 
enjambres do moscas y tábanos do ext raord inar ia 
figura, color y g r a n d e z a , que embistieron con la 
gente y caballos del r e y , y los emponzoña ron de 
m a n e r a , quo murieron de pestilencia m a s de c u a -
icn la mil franceses, y m a s do veinte y cuatro mil 
c a b a l l o s , y algunos añaden m a y o r n ú m e r o , y 
dentro do pocos dias el mismo rey do F r a n c i a 
murió en P e r p i ñ a n , y quedaron en proverbio « las 
moscas de san Narc i so ,» como lo notó el ca rdena l 
Baronio en las anotaciones quo hizo sobre el Mar ­
tirologio r o m a n o , á los 1 8 de m a r z o . 

3 E n ot ras m u c h a s ocasiones ha defendido 
mi lagrosamente el ínclito obispo y már t i r san N a r ­
ciso la ciudad de G e r o n a ; pero porque sena m a ­
teria muy di la tada el t ra tar las l o d a s , solo pondré 
d o s : la una fué el año de 1 0 5 3 á 2Y do s e t i e m ­
b r e . E s t e d i a , pues , teniendo el rey d e F r a n c i a su 
ejército sobro Gerona , fué tal la m u c h e d u m b r e 
do moscas ex t r ao rd ina r i a s , ve rdes y a z u l e s , que 
dieron sobre los f ranceses , que les mata ron m a s 
de dos mil caba l lo s , los c u a l e s , al punto que les 
picaban las moscas , se volvian rabiosos , y morian 
rab iando ; y asimismo murió do dicha plaga la 
mayor par le del ejército f rancés: cuyo prodigioso 
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ciso y Félix , su c o m p a ñ e r o , murieron en t iempo 
del emperado r A u r e l i a n o , que comenzó á i m p e ­
rar el año del Señor de 2 7 1 ; y esle otro en el de 
Diocleciano y Maximiano , siendo Daciano pres i ­
dente de E s p a ñ a . 

0 También se ha de adver t i r que ha hab ido 
dos Na'rcisos, los cuales algunos confunden, y d e 
dos hacen uno . El primor Narciso fué obispo de 
J e r u s a l e n , y santo varón y esclarecido en m i l a ­
gros. E<le, siendo acusado falsamente , y hab iendo 
cast igado Dios los a c u s a d o r e s ; con deseo de q u i e ­
tud se retiró á la soledad , y estuvo muchos años 
en e l la : y siendo ya d e anc iana e d a d , volvió á 
su Ig les ia , y admit ió ( p o r divina reve lac ión) por 
coadjutor y compañe ro á san A l e j a n d r o , obispo; 
y habiendo vivido mas d e ciento y diez y sois 
años , acabó san t í s imamente su peregr inación. 

7 Otro Narciso es el obispo y már t i r do G e ­
rona , de quien aquí t r a t a m o s , cuya fiesta se c e ­
lebra á los 1 8 de m a r z o , y en este dia hace m e n ­
ción de él el Martirologio r o m a n o , y la Iglesia d e 
Augus ta á los 2 9 de o c t u b r e ; y esta por ven tu ra 
ha sido la causa de pensar que estos dos Narc i sos 
son uno ; porque en el mismo dia do los 2 9 de o c ­
tubre cae la fiesta del glorioso san Narc i so , obispo 
de Je rusa len , y en él hacen de él conmemorac ión 
los Martirologios romano , de Reda , Usuardo y 
Adon ; pero la verdad e s , que fueron dos : y no 
obsta el ce lebrarse la fiesta de ambos en un m i s ­
mo dia , como tampoco es argumento bas tante p a r a 
creer que son diversos el ce lebrarse en A u g u s t a 
de san Narc iso , m á r t i r , á los 2 9 de octubre , y 
en Gerona á los 1 8 de marzo , y por nuevo d e ­
creto el mismo dia 2 9 ; pues puede haber m u c h a s 
causas de esta d ivers idad . 

* L o s SANTOS JACINTO, QUINTO, FELICIANO, 
Y Luc to , MÁRTIRES.—Solo sabemos de estos s a n ­
tos, por el Martirologio romano y el de Galesinio , 
que d e r r a m a r o n su sangre por la fé en la Ras i l i -
ca la , provincia de L u c a n i a . 

SAN NARCISO, o n i s r o Y CONFESOR.—Este santo 
nació por los últ imos años del siglo I , y pasó su 
vida en el r e t i r o , hasta que á la edad de ochen ta 
años fué elegido y consagrado obispo do J e r u ­
salen. La sever idad de su conduela le a c a r r e ó , 
dice E n s e b i o , el odio de los m a l v a d o s , que á 
fuerza de ca lumnias le obligaron á huir . El p u e ­
blo , no sabiendo el lugar de su retiro , colocó en 
su puesto á D i o , cuyo ep iscopado fué muy b r e v e . 
Habiendo vuelto á apa rece r N a r c i s o , llenos do 
gozo sus h e r m a n o s , le inclinaron á que volviese a 
subir á la silla quo habia dejado , y ai fin cedió . 
El año 1 9 0 asistió al concilio congregado en Cesá­
rea con motivo do la celebración de la Pascua por 
Teófi lo , obispo de la misma c iudad , y melroj )ül i -
tano de la Pa les t ina . El mismo Ensebio cuenta una 
porción de ruidosos milagros obrados por el v e n e ­
rable anc iano , que an tes de mor i r elevó al sacer­
docio al célebre Or ígenes . El padre Le Quien dice 
que Narciso murió en Jerusalen el año 2 1 2 , de 
edad de ciento y diez y seis a ñ o s , recomendable 
por su exacti tud y vigilancia en cumplir los d e b e ­
res del ministerio apostól ico. 

SAN TEODORO, ABAD. — Natura l de Videncia. 

milagro consta por auto público fidedigno, que so 
baila en el Resumen historial de las g randezas de 
G e r o n a , hecho por el pad re maes t ro R o i g , del 
orden de los Mínimos de san Francisco de P a u l a , 
en-el c a p . 1 7 de la i pa r le , folio 9 0 , y en esta 
ocasión la majestad del señor rey Fel ipe IV (quo 
Dios t iene) concedió y confirmó á la c iudad do 
Gerona el glorioso titulo de fidelísimos vasa l los . 
La otra fué el día 2 4 de m a y o del año de 1 0 8 4 , 
cuando tenia á dicha ciudad sit iada la F ranc ia con 
su e jé rc i to , quo gobernaba el M. de Bellaforil: y 
después do haber dado diversos asal tos genera les , 
y tan fuertes que los m a s ancianos soldados y e x ­
per imentados ent re ellos confesaban no haberse 
hal lado j a m á s en otros s eme jan te s ; cuando todo 
el mundo juzgaba se rendir ía la plaza , supieron 
todos como se aparec ió una mosca d e e x t r a o r ­
dinaria grandeza y varios colores sobre el m a n í ­
pulo del b razo de nuestro invictísimo már t i r N a r ­
ciso , la cual ya se vio an tes de comenzarse los 
fieros asal tos , con quo obligó al señor obispo, muy 
ilustre c a b i l d o , gobernador y padres do repúbl ica 
d e dicha c iudad , á requir ir á Isidro Vi la , s e c r e t a ­
rio de el la , para testificar au tén t i camen te dicho 
p o r t e n t o , y singularísimo m i l a g r o : que sin duda 
fué querer el santo an imar á sus patricios , d á n ­
doles á en tender que aun tenia moscas (Hechas 
de su celeste a l j aba ) con que flechar y aba t i r el 
orgullo de los enemigos , cuando las fuerzas de sus 
hijos fa l tasen, como lo exper imenta ron bien los 
f ranceses ; pues dejaron por despojos y trofeo g lo­
rioso del santo (como hoy se ven en su sagrada 
capilla ) siete reales e s t anda r t e s , después d e r e n ­
didos sus c a p i t a n e s , muer tos los m a s de sus so lda­
d o s , y e n t r e g a d o s , los que quedaron v i v o s , á la 
vil fuga; para que conozca E s p a ñ a el a m p a r o tan 
g rande que s i empre ha tenido y tiene en san N a r ­
ciso ; y F ranc ia sepa cómo ha de venera r sus s a ­
g radas re l iquias . 

4 Aten to á esle tan seña lad ís imo socorro y 
mi l ag ro , ha conseguido la majestad del católico 
monarca Garlos I I , de la sant idad de nuestro bea ­
tísimo pad re Inocencio X I , extensión del rezo del 
glorioso san Narciso pa ra lodos los reinos de E s ­
p a ñ a y fuera do ella , sujetos á su real corona , á 
cuyos piadosos y católicos ruegos asistieron t a m ­
bién las dos catól icas r e i n a s , re inante y m a d r e . 
V asimismo su católica majestad le hizo muchos 
presentes en su capilla , s iendo el de e terna m e ­
moria una riquísima l á m p a r a de j i l a la , que p e r ­
pe tuamente a rde an te su sagrado cue rpo . También 
el concilio t a r raconense de te rminó se gua rdase , 
como fiesta p r i n c i p a l , el dia 2 9 d e - o c t u b r e , que 
es el del bendi to santo , pa ra memor ia e terna de 
su continua protección en lodo el pr inc ipado de 
Ca ta luña . 

5 Con san Narc iso fué mar t i r izado san Fél ix , 
que era diácono s u y o ; pero adv ié r t a se que este 
san Fél ix , aunque fué mar t i r i zado en Gerona , no 
es aquel insigne már t i r que en olla dio su vida por 
Crislo , y es tenido en la misma ciudad en gran 
veneración : porque el uno fué diácono de san 
Narc iso ; y el otro he rmano ó compañe ro de san 
< .nen ía le , como lo dijimos en su v ida . San N a r -
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en (¡1 Dollinado , era aun muy j o v e n , cuando se 
sintió in ter iormcnlc l lamado por el Esp í r i t u sanio 
á dejar el m u n d o . Después de haberse ejerci tado 
por muchos años en la observancia de la vida r e ­
ligiosa , volvió á su p a t r i a , donde se le reunieron 
gran número de d i sc ípu los , y m a n d ó edificar allí 
ce rca un monas te r io . E n él estableció el santo la 
p rác t i ca ya bás tan le admit ida de que el r e l i g io ­
so , que ejerciese las funciones do h e b d o m a d a r i o , 
permaneciese du ran t e su oficio ence r rado en una 
p e q u e ñ a c e l d a , o r a n d o d e cont inuo pa ra p r e s e n ­
tarse con mas pureza y fervor á ce lebrar los s a n ­
tos mis ter ios . San Teodoro tuvo este encargo 
a lgunos a ñ o s , y no aflojó nunca en sus mortifica­
ciones y en su fervor , y en aquel retiro logró del 
cielo el d o n d e l ág r imas , con las cuales se d e r r a ­
m a b a n sobre su a lma consolaciones inefables. E l 
don de milagros lo hizo célebre en su pa t r i a , donde 
mur ió el año 5 7 5 . 

SAN CENOBIO , M Á R T I R . — N a c i ó en la Fenic ia , 
y hab iendo a b r a z a d o la religión cr is t iana y e s t u ­
diado las sagradas L e t r a s , fué e levado al s a c e r ­
doc io . Cuando la úl t ima persecución , que exci tó 
contra la iglesia el e m p e r a d o r Dioc lec iano , hacia 
m a s est ragos en Fenic ia , Cenobio se o c u p a b a en 
visitar y consolar á los crist ianos detenidos en las 
c á r c e l e s , y an imar los p a r a el m a r t i r i o , y antes 
que se acabase la persecución meiec ió también él 
la corona de már t i r . 

SAN DONATO , CONFESOR.—Lo único que s a b e ­
mos de este santo es por san Gregorio , p a p a , quo 
en su libro de Epís to las habla de sus r e l iqu ias , y 
cuen ta algunos milagros obrados por su i n t e r c e ­
sión . 

L o s SANTOS MAXIMILIANO Y VALENTÍN. — Solo 
s a b e m o s que el pr imero es vene rado por la Iglesia 
como m á r t i r , y el segundo con el título do confe ­
sor . A m b o s fueron obispos de dist intas c iudades 
d e O r i e n t e , cuyos nombres ignoran.os , como t a m ­
bién la época en que los santos florecieron. 

SAN JUAN, OBISPO Y CONFESOR.—Escr ib ió su 
v ida su sucesor Va l f r ido , por el cual s abemos 
que J u a n gobernó en paz y car idad la Iglesia do 
A u t u n , y q u e , i lustre y famoso en san t idad , d o c ­
trina y mi lagros , descansó t ranquilo en el S e ñ o r . 

SANTA EUSEBIA, VIRGEN Y MÁRTIR. — Nac ió 
en B é r g a m o , cuya c iudad consagró con la efusión 
d e su sangre , recibiendo la doblo corona de la v i r ­
ginidad y del mar t i r io , mur i endo , según la opinión 
m a s p robab le , á fines del siglo 1 1 1 . ó principios 
del I V . 

eaisa &©. 

SAN MARCELO, CENTURIÓN, Y DOCE HI.IOS~SU-
YOS, T o n o s MÁRTIRES..— E n t r e los muchos i l u s ­
t res már l i res que ha habido en E s p a ñ a , uno es 
san M a r c e l o , soldado y cen tu r ión , ó capi tán d e 
cien s o l d a d o s , así por haber él muer to gloriosa­
m e n t e por Cristo, como por haber por su ejemplo 
a n i m a d o á doce hijos suyos , para que le siguiesen 
y diesen a legremente su v ida por aquel S e ñ o r 
que p o r ellos había dado la suya en la c ruz . Del 
pad re y de los hijos hab la remos a q u í , y r e f e r i r é -
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mos lo que hal lamos en las historias eclesiást icas 
y en algunos breviar ios y santora les antiguos de 
E s p a ñ a . 

2 E l mart i r io d e san M a r c e l o , escrito por los 
notarios de su mismo t i e m p o , referido por el p a ­
d re F r . Lorenzo Surio en su quinto tomo á los 3 0 
de o c t u b r e , resumido en pocas pa l ab ra s , fué d e 
esta m a n e r a . Ce lebrando las legiones mil i tares de 
la provincia de Galicia el nacimiento del e m p e ­
rador Diocleciano con coronas de flores y rosas en 
sus c a b e z a s , y l legándose á ofrecer el incienso 
que l levaban en las m a n o s , á una es ta tua del m i s ­
mo e m p e r a d o r ; M a r c e l o , centurión de la legión, 
l l amada Tra jana , que se hal laba p r e s e n t e , a b o ­
minando ( como era r a z ó n ) tan de tes table sac r i f i ­
cio con desprec io , no quiso ofrecer el incienso. 
Causó esto admiración á los otros so ldados , y c o ­
menzaron á amones ta r le que sacrificase y se c o n ­
formase con los d e m á s ; y él encendido en el amor 
de Dios , y menosprec iando las honras y bienes de 
la t ie r ra , se quitó el cingulo mil i tar , y arrojóle con 
la e s p a d a , confesando c l a ramen te que ora c r i s ­
t iano. F u é acusado de lan te de F o r t u n a t o , tr ibuno 
de aquel la legión, y presidente de aquel la p r o ­
vincia : hablóle y respondiólo Marcelo con gran li­
b e r t a d ; y él lo mandó l levar apr is ionado á la c iu­
dad de L e ó n , para oírle allí o t ra v e z . Examinó le 
la segunda v e z , y de la p lá t ica resultó que F o r ­
tunato le envió apr is ionado á Agr icolao , prefecto 
del pretorio , que á la sazón se hal laba en la c iu­
dad de T á n g e r , metrópoli do la provincia Tmgi -
l ana , en África, que en aquel t iempo estaba sujeta 
á ia jurisdicción del pres idente de E s p a ñ a . Llevóle 
ó cargo un so ldado , l lamado Cecilio A r b a : p a d e ­
ció san Marcelo g randes trabajos en aquel largo 
c a m i n o , por ir con prisiones y sin ningún rega lo . 
Después que l legó, y fué preguntado por A g r i c o ­
lao sobro el c a s o . y Marcelo hubo respondido 
g rave y cons tan temente á sus p regun tas , y confe ­
sado c l a ramen te lo que hab ía hecho y d i c h o , y 
que era crist iano , y que no se dejaría vencer do 
temor ni espantos , ni to rmentos , pa ra a p a r t a r s e un 
punto d e la confesión d e Jesuc r i s to ; el prefecto 
pronunció sentencia en la forma siguiente c o n ­
tra é l : E s mi vo luntad y m a n d o que sea d e g o l l a ­
do Marcelo ; porque públ icamente violó y q u e ­
b ran tó el j u r amen to del cargo de centurión , en 
que servia en la g u e r r a , renunciándolo y e c h á n ­
dolo de s í , y en la audiencia del pres idente dijo 
pa labras de desatino y locura . Oyendo esta sen­
tencia Marcelo , dijo : Dios le haga bien ; y con 
esto fué degol lado. Su cuerpo fué allí s epu l t ado , 
y en t iempo de los reyes católicos don F e r n a n d o y 
doña I sabe l , por buena diligencia de un clér igo, 
l l amado Is la , fué t ras ladado do Tánger á L e ó n , y 
puesto en una iglesia de su nombre do san M a r ­
c e l o , que es la m a s principal par roquia d e la c iu­
d a d . Es lá el santo cuerpo sobro el a l tar m a y o r en 
una arca dorada de muy lindo ta l le . E n el b r e v i a ­
rio antiguo de aquel la ciudad se dice , que la m u ­
je r do san Marcelo se l lamó Nona , y que cuando 
supo la muer te de su mar ido y de algunos de sus 
hi jos , rogó á Dios quo la l levase pa ra s í , y que 
murió luego. Tiénenla por santa , y en gran r e v é -
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r e a c i a , y también un pozo en que dicen quo e s -
luvo el cuerpo do Nona algún l i empo . El niarl ir io 
de san Marcelo fué por los años del Señor do 2 9 8 , 
impe rando Diocleciano. El Martirologio romano y 
el de R e d a , y los d e m á s , hacen mención de él á 
los 3 0 de o c t u b r e , y el breviar io toledano pone 
un himno de su mart i r io y gloriosa corona . 

LOS HIJOS 1)1! SAN M A R C E L O , CENTURIÓN , MÁR­
T I R E S . — El breviario de E v o r a y J u a n Vasco , en 
la Crónica de E s p a ñ a , dicen que los doce hijos de 
san Marcelo se l lamaron con estos n o m b r e s : C l a u ­
d i o , L u p e r c i o , Victórico , F a c u n d o , Pr imi t ivo , 
Genu le r io , Ce ledonio , F a u s t o , J a n u a r i o , M a r ­
cial , Se rvando , y G e r m a n o , y que todos fueron 
már t i res . 

Los SANTOS CLAUDIO , LUPERCIO, Y VICTÓRICO, 
MÁRTIRES.—Los tres pr imeros Claudio , Luperc io y 
Victórico fueron mart i r izados en León por D i o g e -
niano , pres idente do G a l i c i a , el cual los m a n d ó 
p rende r y dego l l a r , y no quiso dar les otros t o r ­
m e n t o s , para que con ellos no diesen ejemplo á 
otros crist ianos , y los an imasen á m o r i r , y ellos 
no tuviesen aquel la gloria de haber padecido m u ­
cho por Cris to. Sus sagrados cuerpos están en la 
ciudad de León en un monas ter io de San Benito, 
l lamado san Claudio ; y el año de 1 1 7 3 , el c a r ­
denal Jac in to ( q u e después fué asunto al p o n ­
tificado , y se l lamó Celestino I I I ) , siendo l e ­
gado en E s p a ñ a , á ruegos del rey don F e r n a n d o , 
y de don J u a n , obispo de León , y de Pe lag io , 
abad de aquel monaster io , en presencia de otros 
muchos obispos y abades , hizo colocar en lugar 
al to y decente los cuerpos de estos tres santos 
már t i res Claudio , Luperc io y Victórico , á los 2 3 
del mes de marzo , como lo dice un piedra ant igua 
que está en la misma iglesia. Cuando el rey A l -
m a n z o r tomó á L e ó n , quiso en t ra r en aquel m o ­
naster io , y reventó el cabal lo ; y movido el moro 
de este milagro , no permit ió se hiciese daño en 
el monas ter io . El martirio de estos santos fué por 
los años del Señor de 2 9 9 , á los 3 0 de oc tubre , y 
en este día la Iglesia do León celebra su fiesta , y 
ios tiene por p a t r o n e s ; y el Martirologio romano 
hace de ellos mención. 

* L o s SANTOS JULIANO , EUNO , MACARIO , Y 
OTROS TRECE COMPAÑEROS, MÁRTIRES; Y SANTA E U -
THOI'IA . .MÁRTIR.—Estos santos se hal laban ¡tiesos 
en A l e j a n d r í a , du ran t e el re inado del e m p e r a d o r 
Decio , y como supiese Entropía , que era una m u ­
j e r muy crist iana do la misma c i u d a d , que se les 
hacia sufrir h a m b r e y o t ras n e c e s i d a d e s , ella les 
m a n d a b a todos los días socorros pa ra a l iv ia rse . 
Cuando fué descubier ta su piadosa acc ión , la 
prendieron y la l lovaion á la presencia del p r e s i ­
den te Apa l i ano , que la hizo encer ra r en la misma 
c á r c e l , hasta que á los pocos días los condujeron 
á lodos juntos á la plaza p ú b l i c a , y no quer iendo 
ninguno de ellos pres ta rse á los sacrilegos m a n ­
datos del juez , después do habe r sufrido varios 
l o r m c n l o s , lodos fueron dego l l ados , el año 2 5 0 
de Jesucr i s to . 

SAN SATURNINO, MÁRTIR.— Fué d e C a l l e r , en 
Cerdeña , cuya ciudad ilustró con su predicac ión , 
y regó con su sangre , siendo e m p e r a d o r D i o c l e -

ciano , y gobernador do Cerdeña un tal B á r b a r o . 
SAN CENOBIO Y SANTA CENORIA , M Á R T I R E S . — 

S a n Cenobio era obispo d e E g e a , en Cilicia , y 
santa Cenobia , he rmana suya . se ocupaba en se r ­
vir á los peregr inos , á los pobres y enfermos quo 
acos tumbraba tener s iempre en su casa el santo 
pastor . Ambos he rmanos vivían en la paz de Dios, 
siendo la admiración de lodos los fieles por el r e s ­
p landor de sus v i r t u d e s ; pero en el año 3 0 4 , 
esta paz fué tu rbada para proporcionar los o t ra 
mas estable y sólida en la patr ia de los san tos . 
El gobernador Lisias los hizo comparece r á su tr i­
bunal y les mandó sacrificar á los d ioses , y n e g á n ­
dose á e l lo , fueron los dos junios degollados. 

SAN TEONESTO, OBISPO Y MÁRTIR.—Gobernaba 
la Iglesia de A l u n o , en Italia , y e m p l e a b a todo su 
zelo contra los herejes a r r i anos . Un dia eslos p r o ­
movieron tumulto en dicha ciudad , y obligaron 
al santo obispo á separa r se de su Iglesia. Teones io 
so fué entonces á Roma á consultar con el papa san 
D á m a s o , ace rca de la conducta que debia obser ­
va r , y el pontífice le indicó q u e se viese con san 
A m b r o s i o , su met ropol i tano . Marchó pues á M i ­
lán , donde concibió el designio de e m p e z a r á r e ­
correr la E u r o p a predicando contra los nuevos 
e r r o r e s , y d isputando en lodas par les con los a r ­
r ianos . Su misión dio á la Iglesia opimos frutos, 
porque muchos de aquellos sectarios a b a n d o n a ­
ron sus e x t r a v í o s , después do haber l e oído. R e ­
corrió loda la Italia , la F r a n c i a , y la A l e m a n i a , 
y después volvió á A l u n o , encargándose otra 
vez del gobierno de su diócesis , la cual dirigió con 
igual zelo cpie antes , hasta que un dia los a r r í anos , 
no podiendo ya sufrir los males que les c a u s a b a , 
y la deserción que causaba en t r e sus pa r t ida r ios , 
volvieron á excitar un tumulto p o p u l a r , en medio 
del cual le qui taron la v ida . 

SAN LUGANO, MÁRTIR. — Según una ant igua 
t r ad ic ión , san Lucano fué mar t i r izado en Logny, 
lugar del país de O r l e a n s , al principio del siglo V . 
Sus reliquias fueron después t r a s l adadas á la c a ­
tedral de P a r í s , cuvos hab i tan tes tenían á este 
sanio en grandís ima devoc ión , y en ¡as c a l a m i d a ­
des públicas acos tumbraban saca r en procesión su 
sagrado cuerpo , junto con los de san Marcelo y 
de sania G e n o v e v a . 

SAN GERMÁN , OBISPO Y CONFESOR.-El año 5 1 9 
fué esle sanio enviado por el p a p a l lo rmisda* , en 
calidad ríe legado, al emperado r Jus t ino . El objeto 
de la legación era p e r s u a d i r á los orientales q u e 
pusiesen fin al cisma que con taba ya c u a r e n t a 
a ñ o s , y quo había sido fomentado por los e m p e ­
radores Zcnon y Anas t a s io , ambos unidos al p a r ­
tido de los here jes , lo mismo que Acac io y oíros 
pa t r ia rcas de Cons tan t inopla . Las negociaciones 
de G e r m á n , que ya era á la sazón obispo de C a -
pua , tuvieron el mas feliz resol lado , pues los he ­
rejes fueron c o n d e n a d o s , y el cisma desapa rec ió . 
San Gregorio el G r a n d e cuenta que G e r m á n 
vio en espíritu á Pascual , diácono de la Iglesia do 
R o m a , entre las l lamas del purga to r io , por l i a -
berso adher ido al cisma de Lorenzo contra el p a p a 
S í m a c o , do las cuales le libró con sus o rac iones . 
E l mismo autor dice t a m b i é n , quo san Benito , en 
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una visión quo luvo on el nionle Casino , vio el a l ­
ma del santo obispo do C a p u a , que al mismo 
momento de m o r i r , era l levada por coros de á n ­
geles al seno de la dichosa e te rn idad . La muer to 
de este santo sucedió el año 3 4 0 . 

SAN SERAPTON , OBISPO v CONFESOR.—Subió á 
la silla pat r iarcal de Antioquía , siendo consagrado 
el año 1 9 9 . El Martirologio romano . dice que fué 
insigne en doc t r ina : Eusebio y san Gerónimo a l a ­
ban mucho su sabidur ía y su zelo por la defensa 
do la v e r d a d . Escribió y publicó un libro contra la 
herejía de M o n t a n o , y otro para refutar el s u ­
puesto evangelio del apóstol san P e d r o . Serapion 
murió en paz , du ran te el re inado del emperado r 
Caraca l la , el año 2f 1 do Jesucr is to . 

SAN MÁXIMO, MÁRTIR. — Padec ió mart i r io en 
A p a m e a de Frigia , en t iempo del e m p e r a d o r D i o -
c lec iano . 

SAN GERARDO , ORISPO Y CONFESOR.—Solo sa­
bemos que fué obispo de Potenza , en la Lucarna , 
cuya Iglesia gobernó en paz por muchos años . 

SAN QUINTINO, M Á R T I R . — Q u i n l i n o , már t i r 
gloriosísimo, aunque fué romano noble de s e n a t o ­
ria e s t i rpe , que era la m a y o r nobleza r o m a n a , 
con todo fué muchís imo mas noble por la le , quo 
como valeroso soldado tuvo á su R e y soberano 
Cristo Señor nues t ro , por cuya confesión dio glorio­
s amen te la vida , y por cuyo a m o r dejó la pa t r ia , 
los pa r ien tes , amigos , r iquezas , faustos y pompas 
m u n d a n a s . Salió , pues , de Roma Quintino con 
Fusc iano , V i c t o r i n o , Crispino y Cr i sp imano , y 
otros piadosos y devotos cr is t ianos, lodos los cuales 
con deseos de p ropagar la fé de Jesur r i s to se e n ­
caminaron á Franc ia : l legaron á P a r í s , y de allí 
so d i v i d i e r o n , eligiendo cada uno su c i u d a d , ó 
p rov inc ia , donde ir á p red ica r . Quinlino ., p r e d i ­
cando y haciendo prodigiosos milagros , dio vuel ta 
á una y otra par le , hasta que llegó á la c iudad do 
A m i e n s . A este t iempo era lanía la sangre de 
crist ianos que el cruel t i rano Ricciovaro habia 
d e r r a m a d o , que corria un rio de aquella provincia 
l lamado Mosela , m a s c ó n la abundanc ia de la sa ­
grada sangre de los invictos m á r t i r e s , que de sus 
p rop ias aguas , las cuales dejando su color na t ivo , 
hab ian lomado el rojo de la s a n g r e . Luego que el 
glorioso Quinlino llegó á A m i e n s , comenzó á p r e ­
d i ca r y ganar a lmas para el c i e lo , cuya noticia 
llegó á los oidos del impío Ricciovaro , (pie al i n s ­
tante lo m a n d ó poner con todo rigor en la cá rce l , 
adonde fué muy gozoso y a l eg ro , y toda la noche 
gastó en oración y cánticos divinos. 

2 El dia sígnenle , sentado en su tribunal Ric ­
ciovaro , hizo t r a e r á su presencia á san Quin t ino . 
Puesto el santo á su vista , le preguntó : ¿ C ó m o lo 
l l a m a s ? Cristiano , dijo Quinlino ; porque soy er is-
liano , y creo á Cristo con el corazón , y lo condeso 
con la b o c a ; pero mis padres me l lamaron Q u i n ­
t ino. ¿ D e qué linaje e re s? añadió el prefecto. 
Soy , dijo el san to , c iudadano romano , hijo de Ze-
"on , senador . Pues ¿ q u é cosa es , dijo el prefecto, 
q a e persona tan nob le , é hijo de un varón tan 

i lus t re , se haya dejado e n g a ñ a r con una s u p e r s t i ­
ción ton g rande , como a d o r a r por Dios á aquel 
que los ¡udíos crucificaron V No hay m a s nobleza , 
dijo Qu in l ino , que conocer á Dios , y obedecer sus 
santos mandamien tos . Por esla ca tó l ica religión y 
fé que profeso, se conoce á Dios omn ipo t en t e , 
Criador de cielo y t i e r r a , y á su Hijo Jesucr is to 
nuestro S e ñ o r , por quien fueron hechas todas las 
cosas visibles ó invisibles , el cual en todo es igual 
al P a d r e . Iba á proseguir Quin l ino ; y o l prefecto 
le embarazó , diciendo : Deja la locura , y sacrifica 
á nuestros d ioses ; si n ó , yo te juro por ellos que 
le qui taré la vida ron diversos to rmentos . 

o Pues yo te juro y prometo por mi Dios y 
Señor Jesucristo , dijo Quintino , que ni ha ré lo (pie 
m a n d a s , ni temo tus a m e n a z a s : y asi ejecuta 
luego tus r igores ; que dispuesto estoy á p a d e c e r 
todo aquello que mi Dios pe rmi t i e r e . T ú puedes 
a to rmen ta r mi c u e r p o ; pero Dios tendrá m i s e r i ­
cordia do mi a l m a . Con esto so enfureció el p r e ­
fecto , y lo mandó desnudar y azotar fuer temente 
con duras y nudosas v a r a s ; y mien t ras m a s lo 
a z o t a b a n , mas fuerzas cobraba el guerrero fuerte, 
l evan tando los ojos al c ie lo , y dando á Dios in f i ­
ni tas g rac ias . Consolóle su divina Majestad con 
esta voz ce les t ia l : Quintino , sé c o n s t a n t e : pe lea 
va ron i lmen te ; yo le asisto. 

4 A esta voz caveron d e s m a y a d o s en tierra 
los ve rdugos : lo cual visto por el cruel R icc iovaro , 
dijo a s í : Juro por los santos dioses y diosas quo 
este Quinlino es m a g o , y usa de sus encantos , 
como c l a ramen te so v e ; v asi qui tádmelo de d e ­
lante , y ponédlo en una oscura c á r c e l , que yo v e ­
ré si lo valen sus encan tos . No se permita en t ra r 
crist iano alguno á consolarlo , p a r a que así pague 
la pena de sus locuras . 

5 Pues to en c a d e n a , p u e s , y en una cárcel 
oscurísima , cansado do los lormenlos y t rabajos , 
se durmió á la media n o c h e , y al instante se lo 
aparec ió un ángel del c ie lo , que le d i jo : Quin l ino , 
siervo do Dios , l eván ta le y a n í m a t e , y puesto en 
medio de la ciudad predica , consuela y anima á 
lodo el pueblo , para que c rean en nuestro Señor 
Jesucr is to , y baut íza los . A p e n a s dijo esto el santo 
á n g e l , cuando , despier to , se levantó y le siguió, 
sin rpio las gua rdas do la cárcel , ni pue r t a s c e r ­
r a d a s le fuesen estorbo a lguno . P u e s t o , p u e s , en 
medio do la p l a z a , predicó tan d iv inamente , la le 
de Je suc r i s to , que convirtió m a s do se isc ientas 
pe r sonas , y casi toda la c iudad so c o n m o v i ó . 

G Pe ro luego que lo supo el maldi to R i c c i o v a ­
ro lo mandó p r e n d e r otra vez , y poner en un t o r ­
mento cruel , que era colgar le de unas ruedas que , 
suspensas on lo alto , á m a n e r a do carri l los de 
pozo , ó ga r ruchas , con que se saca el agua , lo 
subían y b a j a b a n , descoyuntándole los huesos , y 
deshaciéndole el cuerpo lodo , hasta (pie lo de ja ron 
mol ido. Después lo mandó azo t a r y herir c r u e l ­
mente con garfios y rastros de h i e r ro : luego q u e 
le echasen por las e spa ldas a c e i t o , pez y resina 
hirviendo , para que en t rando por las llagas , fueso 
m a s in tensamente ¡ ' tormentado. Acabado osle "or­
íllenlo , m a n d ó que encendiesen h a c h a s , y le a b r a ­
sasen con ellas los costados : pero por mucho fuego 
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alio á bajo hasta los pies, con que quedó lodo h e ­
cho un lastimoso espectáculo á los h o m b i e s , pero 
glorioso á los ángeles y á los cielos. Viéndole de esla 
m a n e r a el t irano c lavado , y corr iendo a r royos 
de sangre , dijo soberbio y v a n o : Vengan los c r i s ­
t ianos todos , y vean esle mísero e spec t ácu lo , y 
les servirá de ejemplo y escarmiento viendo aqu í , 
donde llega la ira de mis r igores . Pe ro no sab ia 
el t irano lo que se decía ni h a c i a ; pues an tes mos ­
trar les á los valerosos cristianos la constancia i n ­
vencible de Quintino , fué mostrar les un mudo p r e ­
d i c a d o r , que con su ejemplo exhor taba y an imaba 
á todos á a l canza r semejantes triunfos del bá rbaro 
y cruel gent i l i smo; po rque ninguno hubo á quien 
no moviese la vista del generoso mancebo , é i n ­
vencible cabal lero do Jesucr is to , á una emulación 
sag rada , y deseo fervoroso de ser semejan temente 
a to rmen tado por la lo s a n l a y divina suya . Cansado 
ya el l í rano d e ver t an ta constancia , y tan m i l a ­
groso vivir , y que se reducían infinitas a lmas , con 
sola su vista , á la fé de Jesucris to , y á voces p e ­
dían el martirio ; m a n d ó que le cortasen la c a b e ­
za : y viéndose ya á las puer tas de la gloria , g o ­
zoso y a l e g r e , mientras el verdugo desenva inaba 
la espada , hizo una breve y fervorosa oración á 
Dios , y una exhortación á los nuevamente conve r ­
tidos , é inclinando la cabeza , se la corló do un 
fiero golpe el v e r d u g o , y al instante se oyó una 
voz del c ie lo , que di jo: Qu in t ino , siervo m i ó , vén 
y recibe la corona que tongo para tí p revenida en 
la gloria por tus g randes m é r i t o s : y sal iendo una 
candida y hermosísima paloma do su cue l lo , quo 
era su a lma santísima , vieron lodos como entró 
triunfante y gloriosa en el c ie lo , á ser colocada en 
el coro de los espíri tus soberanos y márt i res do J e ­
sucr is to . Su glorioso triunfo fué á los 3 1 d e o c t u ­
bre , jror los años del Señor de 3 0 3 , i m p e r a n d o el 
impío Maximiano . Su cuerpogloríosofué sepu l tado , 
por orden del mismo R i c c i o v a r o , de noche , y con 
todo silencio y secreto ( p a r a que ningún cristiano 
lo supiese y descubriese tan gran tesoro á la Iglesia) 
en un profundo cenagal cpie hace el rio que por 
allí pasa , l lamado de unos Secuana , y de otros 
Sona , y allí estuvo ocullo por espacio de c incuenta 
y cinco a ñ o s , hasta quo Dios fué servido de d e s ­
cubrir lo mi l ag rosamen te : que fué en esta forma. 

1 0 Habia en R o m a una rica y noble m a t r o ­
n a , l l amada E u s e b i a , ciega desde edad de nueve 
años . A esla se aparec ió tres veces un ángel del 
S e ñ o r , y todas Iros veces la dijo , que si queria c o ­
b r a r la vista fuese á F ranc ia , y buscase el cue rpo 
del glorioso már t i r san Quin t ino , que él la guiaría 
al lugar adonde estalla. Obedeció la señora : y 
guiada del á n g e l , y a c o m p a ñ a d a do decente fa ­
mil ia , según su ca l idad , fué á la ciudad de Amiens , 
y d e a l l í , al lugar y p a r l e del rio donde había 
sido sepul tado el cuerpo glorioso , guiada s i empre 
del santo ánge l . Es tando a l l í , preguntó á muchos , 
si sabían el cuerpo de san Quintino : y como n i n ­
guno la supiese dar razón , así por haber ya p a ­
sado cincuenta y cinco a ñ o s , como por el secreto 
con quo el t irano Ricciovaro lo hizo sepul tar y e s ­
c o n d e r ; ella se puso en o rac ión , pidiendo á Dios 
fuese servido decirla lo que no sabían los h o m -

quo lo ponían exlor iormenle , ora m a y o r el divino 
que ¡menormen te le abras-aba ; y así dijo animoso 
al t irano : Cruelísimo juez , hijo de los engaños 
del demonio , ¿ p o r ventura no sabes q u e , mien t ra s 
mas rigores y tormentos añades á mi cue rpo , t iene 
mi a lma consuelos y refrigerios divinos con que 
menosprecio tus rigores? 

7 Con esto creció la ira del juez , y dijo : T r a e d 
al punto cal viva , v inagre fuerte , sal y mos taza 
mol ida , y haciendo de todo una bebida , e c h á d ­
sela en la boca , y veremos á lo menos si así cal la 
v cesa de injuriar á mí , y á nuestros dioses. E n t o n ­
c e s , volviendo los ojos al cielo el invicto már t i r do 
Jesucristo , y guerrero animoso , dijo : S e ñ o r , d u l ­
ces son pa ra mí y suaves cuantos tormentos p a ­
dezco por tu santo n o m b r e ; y aunque sean ios mas 
amargos del mundo , á m i pa lada r son dulces como 
el pana l . 

8 Oyendo esto R i c c i o v a r o , d i jo : Ju ro por los 
altos dioses J ú p i t e r , Mercurio , S o l , Luna y A s c l e -
pio , que te tengo de a l a r con fuertes c a d e n a s , y 
has do ir preso á R o m a , ¡ a r a que a l l í , á vista do 
los sacros empe rado re s , pagues con mas crueles 
tormentos tus a t r ev imien tos , y el haber le huido 
rio la cá rce l . Bien s é , dijo Quintino , que en R o m a 
y en cualquier p a n e me ha de favorecer y asistir 
I)ios ; y así no rehuso el i r : pero confio en mi Se ­
ñor J e suc r i s t o , que el fin de mi vida será en esta 
p rov inc ia . Y así fue como lo profetizó el santo m á r ­
t i r ; p o r q u e , mandándo le poner al cue l lo , y por 
lodo su cuerpo , fuertes cadenas , y que se part iesen 
ron él los ministros pa ra Boma , ordenó el prefecto 
que fuesen poco á p o c o ; porque queria él mismo 
a c o m p a ñ a r l o s , pa ra en t ra r glorioso con el t r iun­
fo : y así , l legando á un l u g a r , l lamado Augus ta 
\ c romando , no lejos de Amiens , so detuvieron á 
e spe ra r lo . Al dia siguiente llegó R i c c i o v a r o , y 
m a n d ó le trajesen de lan te á Qumtino : y m i r á n ­
dole con car iño , vuelto el lobo en raposa . le dijo : 
Ouinlino h e r m a n o , porque eres joven y de tan 
noble prosapia , tengo piedad de tí ; y así toma mi 
consejo , que- es de h e r m a n o y amigo : sacrifica 
solo á Júp i te r y Apolo , y si quieres ir á Roma , lo 
doy mi pa lab ra de h o n r a r l e , como mereces cu esta 
provincia : escribiré á los sacra t í s imos e m p e r a d o ­
res , dicíéndoles quién eres , y lo mucho que m e r e ­
ce s , pura que te den el título de pr íncipe y juez 
magnífico rio esla provincia , y ocupes mi lugar, quo 
es cuanto por tí puedo h a c e r . A eslo respondió el 
invictísimo m á r t i r : Muchas v e c e s , ó Ricc iovaro , 
te he dicho quo le cansas en v a n o ; porque yo no 
tengo de ser tan loco como t ú , que sacrifique á 
los demonios infernales; pues no son olra cosa e s ­
tos que l lamas dioses . 

9 Aquí acabó Ricciovaro do perder las e s p e ­
ranzas d e reducir lo y j u n t a m e n t e la pac i enc i a ; y 
así hizo l lamar un h e r r e r o , y le mandó hacer dos 
agudos clavos y tan la rgos , quo en t r ando por la 
c a b e z a , llegasen hasta las piernas , y otros diez 
mas p e q u e ñ o s , quo entrasen por ent re l a u n a y 
yema de los dedos , llízolos el her rero al ins tante , 
y los verdugos se los c lavaron los diez en los diez 
dedos d e las manos , y los dos por lo alio de la c a ­
beza , que le t raspasaron lodo el sagrado cuerpo de 
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hros . A p e n a s acabó su o rac ión , cuando ( ¡ ó m a ­
ravil las do Dios s iempre i n m e n s a s ! ] el mismo 
cuerpo so vio por una par to del r i o , y la cabeza 
por otra , venir nadando basta ponerse en las m a ­
nos d e Euseb ia . Recibiólo con el gozo que se puede 
imag ina r , y los que la as is l ian, vieron como o s ­
laba inco r rup to , hermoso y bel lo , y todos p e r c i ­
bieron la suavísima fragrancia de un divino y c e ­
lestial olor que despedía do sí . Luego o rdenó 
Eusebia que caminasen con el santo cuerpo á una 
c i u d a d , que estaba cinco millas de a l l í , p a r a 
darlo honoríliea s epu l tu r a ; pero a p e n a s apa r t ados 
del rio subieron ¡i lo alio del monle , cuando se hizo 
tan pesado el cuerpo s a n t o , (pie no les fué posible, 
á los que lo l l evaban , pasar de a l l í , quedando t o ­
dos tan admirados como inmobles . Conocida con 
este prodigio la voluntad de Dios , que era no q u e ­
rer su siervo Ouinlino dejar el lugar donde había 
padecido vencido y ganado la corona de la g l o ­
ria ; ordenó Eusebia que allí lo sepultasen lo mas 
decente que les fuese pos ib le : y al irle á poner 
en el sepulcro , cobró la vista d e s e a d a , y que t a n ­
tos años había que carecia de el la . Dio infinitas 
gracias á Dios , y al glorioso san Quinlino por tan 
gran favor y mi lagro . Oíros muchos enfermos, 
«pie allí se hallaron de var ias enfermedades , l o ­
dos s a n a r o n : con que todos glorificaron á Dios en 
su siervo y glorioso már t i r Ouinl ino. 

1 1 P a s a r o n trecientos y veinte años , en cuyo 
discurso do t iempo poco á poco se había ya ido 
olvidando la memor ia do tan gran santo ; y a s i ­
mismo se olvidó del todo el lugar donde Eusebia 
lo sepulló , si bien había quedado una pequeña 
ig les ia , fabricada en el mismo m o n l e ; pero nadie 
sabia si den t ro do ella es taba sepul tado el .santo 
cuerpo , ó nó. Por este t iempo vivía el bendito san 
E l o y ; y siendo ob i spo , fué muy dado , como á to­
d a s las vir tudes , á vene ra r los cuerpos y reliquias 
de los s an to s ; y asi buscó m u c h o s , que vacian in­
cógni tos , y los colocó y veneró con especial d e v o ­
ción. Deseaba mucho hal lar el cuerpo de san Ouin­
lino: y como lodos ignorasen el lugar d e s u sepu lc ro , 
el santo obispo preguntó á Dios lo que ignoraban 
los hombres por su descu ido . A y u n ó tros días con­
t inuos : estuvo s iempre en o rac ión ; y dijo á D i o s , 
con aquel la fe que t e n i a : S e ñ o r , no c o m e r é , ni 
beberé , ni cu idaré de las ovejas que me habéis 
encomendado , bas ta que m e descubráis el tesoro 
que busco . Mientras esto p a s a b a , muchos , que á 
Eloy as i s l i an , cavaban en diferentes par tes de la 
ig les ia , pero en v a n o ; has ta que al tercero cha 
siendo ya noche , se levantó el santo de su oración, 
y con el báculo señaló un lugar , m a n d a n d o que 
allí c avasen , luc iéronlo a s í ; pero como hubiesen 
ya pasado m a s do diez varas de hondura y nada 
descubriesen , perdieron las esperanzas y so d e j a ­
ron de c a v a r . En tonces E l o y , tomando una e s ­
puer ta , entró en el b o y o , y con las manos la llenó 
do t i e r r a , y a p e n a s tocó con ol báculo en aquel la 
par te que habia ahondado mas con sus bendi tas 
m a n o s , cuando sintió que habia tocado m a d e r a : 
volvió á da r mavur g o l p e , y rompió la t u m b a . 
A q u í fué donde comenzaron todos á ver las m a ­
ravil las de Dios , y de su siervo Ouinlino ; pues sa -
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lió por aquel la ro la ra un globo do luz tan hermoso 
y bello , quo siendo á la media n o c h e , y muy oscu­
ra , todos juzgaron ora de día y quo había salido 
el so l : tanta fué la c lar idad quo llenó la iglesia y 
toda la mon taña , que juzgaron lodos losc i rcunveci -
nos que habla a m a n e c i d o ; y asi se levantaron á 
meciia n o c h e : pero no so engañaron ; porque la luz 
permanec ió bas ta que salió el so!. Con la luz salió 
también una fragrancia t a l , que lodos juzgaban h a ­
llarse en el para íso . T ie rnas lágrimas do gozo der ­
r a m a b a el sanio obispo , por haber hal lado tan g ran 
tesoro. Sacóle de la tumba , en que yacia , h e r m o ­
so , fresco y oloroso. Sacóle los clavos que el i m ­
pío Ricoiovaro le c l a v ó : besólos como rel iquias 
s a g r a d a s ; y para q u e s o viese cuan e n t e r o , sano 
ó incorruptible estaba , mostró á lodos una gota do 
sangro viva quo salió de una de las her idas , l l ízolo 
una caja de oro , plata y piedras preciosas , donde 
le colocó : y para que en ade lan te no se volviese 
á p e r d e r su memoria , ampl ió la iglesia , hac i endo 
un suntuosísimo templo , y un monaster io , que hoy 
p e r s e v e r a , donde hace Dios infinitos milagros por 
su siervo Quintino , con que es p a r a s iempre g l o ­
rificado y glorioso. Escribieron la vida y mart i r io 
de san Qu in t ino , y sus dos gloriosas invenciones 
R e d a ; U s u a r d o ; A d o n ; Surio , tomo v ; P e d r o do 
Naia l ib i i s , h b . ix , c a p . I 2 6 ; san Gregorio T u r o -
nense Ik /¡loria marli/nim , cap. 7 2 el 7 3 ; el 
Martirologio romano ; y Raronio en sus a n o t a c i o ­
nes , y en el tomo n de sus A n a l e s , año 3 0 3 , 
n ú m . 1 3 0 . 

* SAN NEMESIO Y SANTA LUCILA , MÁRTIRES. 
—-Nemesio era diácono de la Iglesia do R o m a , y 
la virgen Lucila era bija suya . A m b o s vivían o c u ­
pados en el servicio do los s a n t o s , y pasaban sus 
(lias t ranquilos en la oración y las buenas obras , 
santificando sus a lmas para ser agradab les á Dios. 
Cuando el e m p e r a d o r Valer iano publicó sus e d i c ­
tos contra los cr is t ianos , padre é hija fueron p r e ­
sos, y no quer iendo dejar la fé de Jesucris to , f u e ­
ron degollados en la misma ciudad de R o m a el dia 
2 5 de agosto del año 25'i- ó 2 5 5 . Sus cuerpos ( n e ­
rón sepul tados por el papa san Es tovan , y después 
colocados m a s honoríf icamente en la vía Ap ia por 
el papa san Sixto el dia 31 de octubre del año 2 5 8 , 
y el pontífice Gregorio V los t ras ladó después á 
la diaconía de S a n i a María la Nueva , j un lamen lo 
con los cuerpos de los sanios Smfronio , Ol impio , 
tr ibuno , Exupe r i a , su mujer , y Teódulo , su lujo, 
los cuales conver t idos á la fé por Smfronio , y b a u ­
tizados por el mismo san E s t o v a n , recibieron la 
corona del mar t i r io . Los cuerpos do todos estos 
santos fueron hal lados en el mismo sitio en t iempo 
del p a p a Gregorio XIII , y los colocaron debajo del 
a l tar do la misma iglesia , donde se conse rvan . 

L o s SANTOS AMPLIADO , I'HIIANO , Y NARCISO, 
MÁBTiiiF.s — De los dos pr imeros hace mención san 
Pablo en su epístola á los r o m a n o s , capitulo 1 0 , 
ve r s . 8 y 9 , con oslas pa labras : « Sa ludad á A m ­
pliado, á quien amo en t rañab lemen te en el Seño r . 
Sa ludad á Urbano , que ha t rabajado conmigo en 
Jesucr is to . » Ga le s in iod i cc , (pie san Ampl iado fué 
obispo de Usilópolls , c iudad de Macedoma , donde 
murió már l i r por la fé , y que san Urbano d e r r a -
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NOVIEMBRE , i , . K H i e l a rzobispo , asó nuest ro sanio á Colonia, don-
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e ret i ró al 
monas te r io de Eu l i lden , p a r a se rv i r á Dios en el 
silencio y la prác t ica do la mort i f icación. Aqu í 
abr ió también una escuela y recibió las s a g r a d a s 
ó rdenes . Consiguió entonces permiso p a r a ir á p r e ­
dicar el E v a n g e l i o , y part ió para H u n g r í a , el 
año 9 7 2 . Algún t iempo después el e m p e r a d o r 
Otón II lo r ecomendó pa ra el ob ispado do I l a t i s -
bona , y en efecto , Yolfango fué elegido c a n ó n i c a ­
men te y consagrado , leniendo que vencerse en 
aquel la ocasión toda la inclinación que él profesaba 
á la so ledad . Continuó viviendo como un monje : 
su principal cuidado fué da r reglamentos que c o r ­
lasen los abusos introducidos en el clero y la d i s ­
ciplina , y los pobres encon t ra ron en él un p a d r e 
t ierno y car iñoso . F u é precep tor d e los hijos del 
duque de Bav ie ra , q u e , merced á la piadosa e d u ­
cación que el santo les dio , llegaron á ser p r í n c i ­
pes a l t amen te útiles á la Iglesia y al e s t a d o . H a ­
biendo Yolfango emprend ido un viaje por un objeto 
de c a r i d a d , cayó enfermo en el camino , y murió 
en P u p p i n g , en A u s t r i a , el cha 31 de oc tubre del 
año 9 9 4 , y en 1052 el papa León I N lo colocó en 
el número de los santos . 

LA CONMEMORACIÓN DE LA VICTORIA BEL SALA­
D O . — 'Lodos los historiadores eslán contestes en 
r epu t a r por milagrosa la victoria del Sa lado c o n ­
seguida por los españoles conlra ios moros , y no es 
ex l r año que cu esle dia la católica E s p a ñ a d é g r a ­
cias á la Providencia por el s ingular beneficio que 
le fué d i spensado . 

NOVIEIBR 
i H a 1 . 

LA FIESTA DE TODOS LOS S A N T O S . - - E n t r e 
todas las fiestas quo la san ta Iglesia ha i n s t i ­
tuido por todo ol a ñ o , en reverencia de los bien­
a v e n t u r a d o s que es lán en el c i e l o , la m a s s o ­
l emne y d e mayor devoción es la que ce lebra el 
p r imero dia de nov iembre en conmemorac ión y 
honra de lodos los santos ; porque en esta fiesta 
los a b r a z a á lodos , sin excluir alguno , y se e n c o ­
mienda á e l los , ó invoca y l lama en su favor á 
toda aquel la b i enaven tu rada compañ ía y corte 
celest ia l . Inst i tuyó esla fiesta en R o m a el p a p a 
Boni fac io , I V de este n o m b r e , en honra d e la 
gloriosísima Virgen Mar ía nuestra S e ñ o r a , y de 
lodos los santos m á r t i r e s , consagrando al Señor 
aque l suntuosísimo t e m p l o , q u e no Domic iano , 
e m p e r a d o r (como dice A d o n ) , sino Marco Agr ipa , 
c iudadano r o m a n o , y gran pr ivado del e m p e r a ­
dor Oc lav iano Augus to , habia dedicado á Júp i te r 
Vengúdor ( como dice Plinio) después d e la b a l a -
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lia naval en que Oc tav íano venció á Marco A n ­
ton io , y quedó señor absoluto del imper io r o m a ­
no . L l a m ó A g r i p a á este templo P a n t e ó n , que 
quiere decir « c a s a de todos los d ioses ; » porque 
en él todos los falsos dioses de la an t igüedad e ran 
v e n e r a d o s . Y dado q u e , después que el e m p e r a d o r 
Constant ino se convir t ió á nues t ra s an t a f é , y c o ­
menzó á edificar t emplos á Jesucr is to nuest ro 
S a l v a d o r , los crist ianos der r ibaron muy magní f i ­
cos y maravi l losos templos de los genti les, p a r a 
que no quedasen en pié los lugares en que se ha­
bían ofrecido tan sucios y abominab les sacrificios 
al d e m o n i o ; p o r c a y a razón en Alejandría a s o l a ­
ron un templo de Se rap i s , en G a z a el de M a r n a , 
en A p a m e n a el de Júp i t e r , en Car lago el de C e ­
l e s t e , y en o t ras pa r t e s otros muchos , que e ran 
tan soberbios y de tan excelente a rqu i t ec tu ra , 
q u e s o lenian por milagros del m u n d o ; todavía 
después juzgaron que era mejor (ya que es taba 
ca ida y rendida la gent i l idad) que donde an tes 
habia sido servido el d e m o n i o , fuese servido ol 
v e i d a d c r o Dios , y que los mismos l emp 'os p r o -

mó su sangro j u n t a m e n t e con 
otros en una ciudad de Grecia á fines del siglo I . 
De san Narciso dice también el apóstol san Pab lo 
en su car ta c i tada estas p a l a b r a s : « Sa ludad á los 
de la casa de Narc iso , que son en el S e ñ o r . » 

SAN ESTAQUIO, OBISPO Y CONFESOR. — F u é con­
ver t ido á Jesucristo y consagrado obispo de liiz.au-
ciojboy Cons tan t inop la , por el apóstol san A n d r é s . 
San Pablo en su epístola á los romanos habla t a m -
b i c n d c este s an to , por las siguientes p a l a b r a s : « S a ­
ludad á mi a m a d o Es taqu io . » F u é el pr imer obispo 
d e Bízancio y luego el fundador de la iglesia de A r -
ginópol is , en la cual enseñaba cons tan temente el 
Evange l io á m a s d e dos mil cr is t ianos . Su ep i s ­
copado , que du ró quince años , fué el de un v e r ­
d a d e r o após to l , y te rminó su vida en p a z , du ran t e 
el siglo I . 

SAN YOLFANGO, o m s r o Y CONFESOR.—Nac ió 
este siervo de Dios en la S n a v i a , de p a d r e s p lebe ­
y o s , y cuidó de su educación un virtuoso ecles iás­
tico de su pa t r i a . E r a bas tan te niño a u n , que ya 
entró en el monas ter io de R í e h e n a w , cé lebre e s ­
cuela de ciencias y v i r tudes , adonde acudian m u ­
chas-Iglesias á sacar sus pas tores . Yolfango d e s e a ­
ba solo consagrarse al ret i ro y á la o rac ión ; pero 
vióse obligado á p a s a r á \V ur taburgo á perfeccionar 
sus es tudios , y después á T r é v e r i s , cuyo a r z o b i s ­
p o , que conocia sus t a l e n t o s , le obligó á a c e p t a r 
el empleo de d e á n , con el cargo de regenta r una 
escue la . Desempeñó , pues , estos dos dest inos con 
mra p iedad y un zelo que dieron á todos la m a s 
al ta idea d e su v i r tud . Después d e la mue r t e d e 

Narc iso y muchos aquel a r zob i spo , ¡ a só nuest ro sanio á Colonia, don 
de pe rmanec ió algún t iempo , y luego 
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ñiños y abominables se purificasen coa las c e r e ­
monias que usa la Iglesia ca tó l i ca , y santif icados 
y adornados con las rel iquias de los már t i r e s se 
consagrasen al S e ñ o r ; como se ve en san G r e g o ­
rio Magno , que en una epístola escribe al rey d e 
Ing la t e r r a , que poco antes se habia convert ido á 
la l e , que haga echa r por el suelo los templos de 
los ídolos : y después quo ya la cr is t iandad habia 
echado algunas raíces en aquel reino; para que los 
ilacos no se tu rbasen , mandó á Melilo, obispo, que 
no se a r ru inasen los templos de los p a g a n o s , sino 
que se convirt iesen en iglesias de crist ianos. S i ­
guiendo pues es ta orden Bonifacio I V , que fué 
sumo pontífice poco después de san Gregorio ( p o r ­
que Sabin iano y Bonifacio I I I , que i n m e d i a t a ­
mente le suced ie ron , aun no vivieron tres años ) , 
dedicó el Pan teón , que Agr ipa habia edificado á 
lodos los dioses , en honra de la sant ís ima Virgen 
María nuestra Señora . y de todos los santos m á r ­
tires ( q u e eran los que en aquel t iempo se ce l eb ra ­
ban en la santa Ig les ia ) , y llamó á aquel la iglesia 
Sania María ad Mari ¡/res, y hoy se l lama 
Nuestra Señora la R o t u n d a ; y m a n d ó que se c e ­
lebrase fiesta en R o m a á los 1 3 de m a y o , en que 
se hizo la d e d i c a c i ó n : y en este día la pone el 
Martirologio r o m a n o . El ca rdena l Baronio d ice , 
quo en un libro antiguo de aquel la Iglesia , escrito 
de mano . halló que se levantaron y colocaron en 
ella con gran solemnidad veinte y ocho car ros de 
huesos d e s u n i o s m á r t i r e s , sacados de diversos 
•cementerios de aquel la san ta c iudad . Es lo es lo 
«pie mandó el p a p a Bonifacio IV , m a s después 
G r e g o r i o , asimismo p a p a I V , que murió por los 
años del Señor de Sh'v, o rdenó que la fiesta quo 
se hacia en R o m a á 1 3 de mayo en honra do 
nuestra Señora y de todos los már t i res , se h i ­
ciese por loda la cr is t iandad el pr imer día de n o ­
v iembre en reverencia de ellos y j un t amen te de 
lodos los santos confesores y moradores del cielo. 
Por esta causa se l lama la Fies ta do Todos los 
S a n t o s , y se guarda en loda la Iglesia , y par t i cu­
la rmente en la de nuestra Señora la Ro tunda de 
R o m a , con singular regocijo y devoc ión ; y esta 
es la pr imera causa de la institución do esla fiesta. 
P e r o oi rás hay de no menor cons iderac ión , ent re 
las cuales una es la obligación tan precisa que 
tenemos de glorificar al Señor en sus s a n t o s , y do 
hon ra r los mismos s a n t o s , que tan bien le s u p i e ­
ron h o n r a r , y nos dejaron tan raros ejemplos en 
su san t idad , p a r a que los imitásemos; y ahora con 
sus oraciones nos ayudan y sus ten tan . . 

2 Pe ro siendo como son los santos i n n u m e r a ­
b l e s , y que por sor laníos , no se pueden todos en 
p a r t i c u l a r , y cada uno por s í , c e l eb ra r , fué cosa 
convenienl ís ima que se instituyese un día p a r a 
que en él á lo menos los a labásemos y pidiésemos 
su favor, y mosli asemos la piedad y devoción que 
tenemos con t o d o s , sin excluir á n inguno. Ot ra 
razón es la quo se escribe en el libro l lamado O r ­
den r o m a n o : i I (¡uidquid (dice) humana f''agi­
litas per ignoranliam, anl uegligenliam in so-
lemnilatilms, el vigilas sancloriim miniís plení' 
peregil, in hnc observa/ione sánela servetur: 
P u r a q u e ludo So que la humana fragilidad hubiere 
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fallado en t re año en las fiestas y vigilias de los 
s a n i o s , ahora sea por nuestra ignorancia , ahora 
por nues t ra negl igencia , se r ecompense en esla 
íiosla , y se supla con el mayor fervor de nuestra 
devoción . Ot ra razón es la que la san ta Iglesia 
nos da en la oración del oficio divino que reza 
eslo dia : i't desiderátum nobis lúa propiliatio-
nis alandanliam , multiplicatis inlercessoribus 
largiaris: P a r a que lo que por nuestros g r a n d e s 
pecados no habernos podido a l canza r del S e ñ o r , 
por intercesión de cada uno de los s a n i o ; ; boy lo 
a lcancemos por los ruegos de aquel la cor le y 
b i enaven tu rada c o m p a ñ í a , que pos t rada d e l a n t e 
del aca tamien to de la santísima T r i n i d a d , le r e ­
presentan nues t ras plegarias y o r a c i o n e s , y con 
singular afecto y car idad le piden que nos oiga y 
otorgue lo que por medio de tantos y tan g randes 
siervos y amigos suyos le sup l icamos . 

3 Pero la principal razón de la institución de 
esta fiesta es an imarnos á la imitación de todos los 
san tos , p roponiéndonos su vida perl'ectisima y d i ­
v ina , v la gloria inenar rab le que por ella a l c a n z a ­
ron (como dice san B e r n a r d o ) ; para que en nues­
t ra conversión s igamos á los que con esla tan 
so lemne fiesta vene ramos , y co r ramos con g randes 
pasos á la b ienaven turanza de los que tenemos 
por b ienaven tu rados , y seamos favorecidos con el 
patrocinio de-Ios que nos rec rean con sus a l a b a n ­
z a s : y san Agust ín d i c e : «Aque l los de v e r d a d 
celebran las gozosas lieslas de los sanios már t i r e s , 
que siguen las pisadas y ejemplos de los mismos 
m á r t i r e s ; porque no son otra cosa las so lemnida ­
des de los m á r t i r e s , sino unas encendidas e x h o r ­
tac iones , para que no seamos perezosos en imitar 
lo que ce l eb ramos con gloria. » Hasta aquí son p a ­
labras de san Agust ín . P a r a eslo la san ia Iglesia 
nos lee hoy en la misa el Evangel io de las b i ena ­
venturanzas en quo nos descubre el camino por 
donde lodos los sanios anduv ie ron , y nosotros d e ­
bemos a n d a r : la humildad y pobreza de espír i tu: 
la m a n s e d u m b r e y l á g r i m a s : la h a m b r e y sed de 
la jus t ic ia : la misericordia y las otras vir tudes 
que tuvieron ; y jun tamente el ga ' a rdon y pose ­
sión de la t ierra d e los v iv ien tes , y r emo del 
cielo, quo por el las se les dio. Y porque los e j e m ­
plos de los sanios se deben leer en las vidas p a r ­
t iculares de cada uno de e l los , y todos so resu­
men v están cifrados cu es tas b i e n a v e n t u r a n z a s , 
que son los medios para a l c a n z a r l a gloria y b iena­
ven tu ranza de la patr ia que ahora poseen ( l a 
cua l , aunque con diferentes g r a d o s , es una , y la 
misma de todos); pa ra que mas nos inflamemos al 
a m o r de la virtud , y á imitar la vida de los mis­
mos sanios , quiero aquí t ra ta r del inmenso gozo y 
gloria inenar rab le quo ellos poseen ; pues la ¡-aula 
madre Iglesia , ce lebrando su fiesta, hoy nos la r e ­
p re sen t a . 

h Mas, ¿qué lengua , a u n q u e sea de los m i s ­
mos santos , podra expl icar la gloria que ellos p o ­
seen ; ó qué en tendimiento c o m p r e n d e r aquel 
Bien que solo es bien y fuente y causa de lodos 
los oíros b ienes? El apóstol san Pablo dice , que 
el ojo no v i o , ni la oreja oyó , ni el corazón del 
hombre comprend ió los bienes que Dios tienu 
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nuestra l u m b r e ; ¿ y qué lumbre v e r e m o s ? Una 
lumbre inmensa , i n c o r p ó r e a , incor rup t ib le , i n ­
comprensible , que nunca se a p a g a , inacces ib le , 
i n c r e a d a , v e r d a d e r a , d iv ina , que a l u m b r a los 
ojos de los ángeles , y alegra y conserva en su v i ­
gor á lodos los s a n t o s , y es lumbre de todas las 
l u m b r e s , y fuente de v ida , que sois v o s , mí Dios: 
porque vos sois aquel la lumbre en cuya luz vernos 
la l uz , á vos en v o s ; y con el resp landor de v u e s ­
tro rostro os veremos cara á c a r a . Ver ¡a ca r a de 
Dios vivo es ver el sumo bien , el gozo de los á n ­
ge les , y rio todos los s a n t o s , el premio de la v ida 
e te rna , la gloria de los espíri tus b i enaven tu rados , 
júbilo s e m p i t e r n o , corona de h e r m o s u r a , palio 
do felicidad , descanso a b u n d a n t í s i m o , hermosura 
de paz in te r io r , y exter ior a l e g r í a , paraíso de 
Dios , ' Jerusalen ce les t ia l , vida beatífica , c u m p l i ­
miento de toda b ienaven tu ranza , gozo de e t e r n i ­
dad , y paz de Dios, que sobrepuja lodo sent ido.» 
Todo esto es de san Agust ín. ¿ Q u é será ver aquel la 
esencia tan a d m i r a b l e , lan simplicísima y tan c o ­
municable , y ver en ella de una vista el misterio 
de la beat ís ima T r in idad? ¿ V e r al P a d r e en el 
Hi jo , y al Hijo en el P a d r e , y en el P a d r e y en 

a g u a , mezclada con gran cant idad do v i n o , toma el Hijo al Esjiiritu sanio' . ' ¿ V e r sin sombras ni t i -

apare jados para los que le a m a n . N o puedo el 
ojo ve r los ; porque no llenen color : ni la oreja 
o í r l o s ; porque no lienen sonido: ni el corazón hu­
mano comprender los ; po rque aquel los bienes no 
son h u m a n o s , sino divinos, é iu l in i lamenle exce ­
den su c a p a c i d a d . El angélico doclor san io T o ­
más enseña , que tres cosas . que en sí son finilas, 
en cierta mane ra son de infinita g randeza y d i g ­
n idad . La pr imera e s l a human idad de Jesucr is to 
nuestro S a l v a d o r , que por ser unida en una mis­
ma persona con unión hipostá t ica con la d iv in i ­
dad , es de infinita dignidad , y no se puede decir , 
que Crislo es pura c r i a tu ra . La segunda cosa es la 
sacrat ís ima Virgen María nuestra S e ñ o r a : la cua l , 
aunque en sí es pura cr ia tura , finíla y l imi tada ; 
m a s por ser Madre de Dios , y haber concebido en 
sus en t rañas y jiarido al Verbo c i e r n o , que es i n ­
finito é i ncomprens ib l e , tiene en sí una cierta 
g randeza i n m e n s a , y una prerogal iva de i n ­
finita excelencia . La t e r ce ra es la gloria y b i e n a ­
ven tu ranza de los santos : la c u a l , dado que en sí 
sea finita y t a sada , porque los mismos santos y 
b ienaventurados también lo son ; m a s en cierta 
manera se dice ser infinita; porque ven y gozan 
e t e rnamen te de aquel Bien que es infinito , y que 
los mismos sanios no pueden entera y p e r f e c t a ­
mente c o m p r e n d e r . E s tan g rande esla b i e n a v e n ­
turanza , que el hombre que la p o s e e , en cierta 
mane ra se hace Dios , no por natura leza , sino por 
gracia y pa r t i c ipac ión , á la m a n e r a que dice san 
P e d i o : L't ejficiamini dieinw consortes nalurm: 
Para que seamos part icioneros de la na tura leza d ¡ -
\ ina : porque así como la bondad hace al hombre 
que la posee b u e n o , la justicia jus to , la sabidur ía 
s a b i o , la fortaleza fue r te , la hermosura hermoso , 
v las o t ras ca l idades le califican y le dan el a p e ­
llido de su nombre ; así dice g ravemen te el alio y 
filosófico teólogo Sever ino Boec io , que la p rop ie ­
dad de la divinidad es hacer d iv inos , y de la d e i ­
dad hacer dioses: y que este es el premio que d a 
Dios á los santos en el cielo , que es hacerlos en 
cierta mane ra d ioses ; para que se cumpla aquel lo 
de! real profeta : Eijo dixi: ])ii estis, el filii 
(Xcelsi omnes: porque así como los muy p o d e ­
rosos reyes se s i n en de los g randes de su reino , y 
muchas veces de los que son de casta y sangre : 
así Dios nuestro Señor en aquella su imperial c o r ­
te , donde lodos los santos y b ienaven tu rados le 
sirven , para que mas resp landezca su soberana 
majestad y g randeza , quiere que lodos ellos sean 
r e y e s , y en cierto modo par ientes s u y o s , c o m u ­
nicándoles por gracia , lo que él tiene por n a t u r a ­
leza , á cada uno conformo su capac idad , y d á n ­
doles una cierta semejanza suya : de la cual dice el 
apóstol san P a b l o : «Todos nosotros, descubier to el 
rostro , con templando la gloria del S e ñ o r , seremos 
t ransformados en la misma imagen , y vestidos de 
su gloria y c l a r i d a d , de r ivada en nosotros do la 
c lar idad y gloria que él t i ene , y seremos como un 
espejo que recibe y représen la la imagen del que 
le mira :» v o! discípulo quer ido del Señor d ice : 
«Cuando el Señor se a p a r e c i e r e , entonces seremos 
semejantes á é l : » de suer te q u e , como una gola do 

el color y el sabor del v i n o , y como el hierro e n ­
cendido y hecho ascua en la fragua , q u e d a n d o 
h ier ro , deja las p rop iedades de hierro y se wslo 
de las de! fuego , y como el aire invest ido y p e n e ­
t rado de los rayos del so l , se viste d e su luz y r e s ­
p landece con su clar idad , y como el espejo que 
recibe d e r e c h a m e n t e los rayos del sol , nos r e ­
presenta una semejanza del mismo so l ; así los 
b i e n a v e n t u r a d o s , a lumbrados de aquel la lumbre 
divina , y vestidos de aquella inmensa luz do Dios, 
par t ic ipan de su d e i d a d , y se t ransforman en su 
semejanza é imagen . Es la b i enaven tu ranza de los 
s a n t o s , dicen los sagrados teólogos que se divido 
en dos p a r l e s : la p r imera e s l a gloria esencia l , 
que es la m a s principal y sustancial pa r le de su 
b i e n a v e n t u r a n z a : la segunda es accesoria y a c c i ­
dental , y menos pr inc ipa l , como mas abajo d e c l a ­
r a r e m o s . La g'oria esencial es una total conjunción 
y unión del a lma con Dios , pu r í s ima , a m a b i l í s i ­
ma é inexpl icable , co lmada de lodos los bienes , y 
a p a r t a d a - d e lodos los ma les . Es la conjunción v 
unión con Dios , consiste en la vista c lara del m i s ­
mo Dios , de la cual dice san A g u s t í n : Quce visio 
esl; tola merces, que todo el premio y toda n u e s ­
tra b i enaven tu ranza es ver á Dios: p o r q u e , a u n ­
que acá en la tierra , por ver un hombre al rey , 
no es rey , ni por ver cosas h e r m o s a s , es he rmoso , 
ni a legre , por ver cosas alegres ( porque todas e s ­
tas cosas son bajas y l i m i t a d a s , y fuera del h o m ­
bre que las v e ) ; pero Dios es un bien tan inmenso , 
lan infinito ó incomprensible , y tan lleno do i n ­
finitas perfecciones , que al que le ve en la g l o ­
ria , le a r r eba t a y transforma en s í ; y según su 
capac idad lo llena de sí m i s m o , y de lodos los 
bienes que posee ; y con esta gloriosa vista da a! 
a lma del b ienaventurado una posesión e terna do 
s í , y un gozo sobre todos los gozos . De esla vista 
dice el g'orioso san Agustín estas p a l a b r a s : «Ah í 
v e r e m o s , a m a r e m o s y a l a b a r e m o s : ve remos en 
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g u r a s , como ol Hijo e t e r n a m e n t e es engendrado 
del P a d r e : como el Esp i r i t a santo p rocede del 
P a d r e y del Hi jo . como de un p r i n c i p i o : como 
ninguna de las tres personas es m a y o r , ni menor , 
ni mas noble ni menos noble quo la o t r a : como el 
P a d r e no fué an tes del Hijo , ni el engendrado es 
después del que le engendró ; m a s todas las tres 
personas son en .todo iguales , eoelernas , y de in­
finita excelencia y d ign idad? Allí ven aquel nudo 
indisoluble con que la divina na tu ra leza se jun tó 
con la h u m a n a , en una persona de J e suc r i s to ; y 
d e tal m a n e r a se unió , el que es infinito con lo f i ­
nito , y Dios con el h o m b r e , que se puede con 
verdad d e c i r , hab lando de Cristo : D i o s e s h o m ­
b r e , y el hombre es Dios. En esta visión de la 
sant ís ima Tr inidad y del mis iono de la E n c a r n a ­
ción del Verbo e t e r n o , consisie pr inc ipa lmente la 
b i e n a v e n t u r a n z a . Pero no so lamente los santos ven 
a Dios en D i o s , sino también ven á sí en Dios , y 
todas las cosas en Dios: p o r q u e , como dice san 
Fu lgenc io , así como el que tiene un espejo de l an te , 
ve el espejo y ve á sí mismo en el e spe jo , y ve 
todas las o t ras cosas que es tán de lan te del espejo; 
así los sanios , teniendo aquel espejo sin mancil a 
de la majestad de Dios , ven á é l , y se ven en él 
y todo lo que está fuera d e é l , según el c o n o c i ­
miento mayor ó menor que t ienen de é l : porque 
así como acá todas las c r ia tu ras son como un e s ­
pojo ( a u n q u e oscuro é imper lec lo) que nos r e ­
presentan á Dios ; así allá el mismo Dios es como 
un espejo lucidísimo , c lar ís imo y perfeclísimo , que 
con una simplicísima vista r ep resen ta á los b i e n a ­
ven tu rados todas las excelencias y p rop iedades do 
las c r i a tu ras mucho mas perfec tamente que no es ­
tán en ellas : y los secretos y misterios escondidos 
d e Dios , que los mas sabios y altos ingenios , q u e ­
m á n d o s e las cejas y quebrándose las c a b e z a s , no 
pueden con todo su estudio y diligencia r a s t r ea r , 
e s c u d r i ñ a r , ni de mil par les inves t igar ; allí los 
ven c l a r a m e n t e en su fuente , y a lcanzan el c u m ­
plimiento de su deseo . Allí ven como la t i e r r a , el 
agua , el aire y fuego y todos los e lementos f u e ­
ron cr iados de nada : el cielo a d o r n a d o de tan tas 
y tan esclarecidas lumbres y e s t r e l l a s ; y cada cosa 
co locada en su lugar con admi rab le orden y a r ­
m o n í a . Allí ven la sapient ís ima y maravi l losa dis­
tinción , hermosura y disposición de los nueve c o ­
ros de los á n g e l e s , repar t idos en tres j e r a r q u í a s . 
Allí ven como todas las grac ias na tura les y s o b r e ­
na tura les de tal m a n e r a se der ivan d e aquel la 
fuente manant ia l y perenne , y descienden en las 
c r i a t u r a s , que no se a p a r t a n j a m á s do su lóenle 
(como el rio de su o r i g e n ) , sino que s iempre están 
en ella en t e r amen te , como una luz que se c o m u ­
nica y se r epa r t e en muchas l uce s , sin algún d e ­
tr imento s u y o , ó disminución. Y e n como todos 
los dones de Dios s i empre son n u e v o s , porque en 
él no hay diferencia de t i e m p o s , ni pasado ni p o r ­
v e n i r , mas una e t e rn idad , t iempo sin t iempo p r e ­
sent ís imo. Ven como siendo Dios un bien s impl íc i -
s í m o , inconmutable ó indivis ible , unos par t ic ipan 
de él m a s , y otros m e n o s , á guisa del sol que c o ­
munica mas ó monos su calor y su luz , según la 
disposición que hal la . Pues ¿qué diré de los sec re -
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los juicios de Dios , y do los maravil losos efectos d o 
su divina providencia , quo son un abismo sin s u e ­
lo , y no se pueden a p e a r , y agolan el humano e n -
Icndimienlo? ¿ P o r qué en osla vida uno es r ico , 
otro p o b r e : uno s a n o , ol io en fe rmo: uno robus to , 
otro flaco : uno hermoso y otro feo : uno de a g u d o , 
y otro de rudo ingenio : y lo quo es m a s , por qué 
una cr ia tura muero antes del baut ismo y va al l im­
bo; y o t ra , en recibiendo el bau t i smo, vuela al cielo? 
¿Po r qué á uno de los ladrones que fueron c ruc i f i ­
c a d o s con Cristo , le dio tan ex t raord inar ia g rac ia , 
para que le conociese y le confesase por Dios ; y 
al otro dejó morir en su pecado? ¿Por qué p e r m i ­
tió que cayese J u d a s en tan de tes tab le y horr ible 
m a l d a d ; y guardó á los d e m á s apóstoles para que no 
cayesen en e l l a ? ¿ P o r q u é (como escribe san Agus ­
tín) ol bueno es p o b r e ; y el malo es rico : y el malo 
anda a legre y c o n t e n i ó ; y el b u e n o , t r i s t e , c o n ­
gojado y afl igido? ¿Por qué el inocente y sin cu lpa 
sale del juicio c o n d e n a d o ; y el perverso acusado r 
triunfa y se a laba d e haberse vengado del que no 
lo merecia : el pecador t iene en te ra salud ; y el 
justo está consumido y podrido de enfermedades? 
¿Por qué los que daban esperanza de ser p rovecho­
sos con sus v i d a s , son a r r eba t ados de la muer to 
an t e s de t i e m p o ; y otros que no pa rece que h a ­
blan de n a c e r , logran y viven largos a ñ o s ? ¿ P o r 
qué eslá senlado en ol trono y subl imado en h o n r a 
y dignidad el que es oprobio y escándalo de la 
r epúb l i ca ; y el que es justo , pacífico y p r o v e c h o ­
so , está a r r inconado y sepul tado en perpe tuo o l ­
vido ? F ina lmen te , allí ven que todas las obras d e 
DieiS son mezc ladas con justicia y con mi se r i co r ­
dia , y que de lodas saca el Señor su gloria : y quo 
si permile a lgunas que á nuestros ojos flacos p a r e ­
cen d e s b a r a t a d a s y fuera de c a m i n o , no lo s o n , 
sino muy ace r t adas y convenientes pa ra mayor bien 
nues t ro , v gloria y ensa lzamiento del que con t an ta 
providencia y deseo de nuestro p rovecho las p e r ­
m i t e : y no las permit i r ía , ni los mates que v e m o s , 
sino fuesen instrumentos de los mayores b i e n e s , y 
mater ia pa ra amplif icar la gloria de Dios , que por 
su gran sabidur ía é inmensa bondad de los m i s ­
mos males saca mayores b ienes . 

o De la envidia de los hijos de J a c o b , con 
que vendieron á los ismael i tas á José , su h e r ­
mano , sacó la salud y remedio de los mismos her» 
m a n o s quo le habiau vendido : do la muer t e a c e r ­
bís ima é ignominiosísima do Jesucr is to nuest ro 
S a l v a d o r , la redención del m u n d o : del pecado de 
san P e d r o , humi ldad pa ra é l , y misericordia y 
compas ión para n o s o t r o s : de la incredul idad d e 
sanio ' l o m é , firme testimonio de nuestra fé : do la 
c rue ldad de los t i ranos que perseguían la Iglesia, 
la gloria y constancia d e innumerab les m á r t i r e s , 
la confirmación del Evangel io , y ejemplo de lodos 
los fieles. No hay contador tan diestro y e j e r c i t a ­
r lo, que pueda contar ni sumar las cosas que los 
santos ven en la divina esencia : ni o rador , por 
e locuente quo sea , que las pueda e x p l i c a r : ni e n ­
tendimiento de h o m b r o , que las pueda imag ina r : 
las cuales lodas comprenden los sanios en una sola 
simplicísima ó indecible v i s ta : do la cual nace 
un amor tan encendido , tan ab ra sado v tan Corva-
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roso . quo el a lma b i enaven tu r ada se h a c e fuego 
por la part icipación de aquel incendio y fuego d i ­
vino del S e ñ o r : d e quién se dice que es fuego, 
que consumo y convier to todas las cosas en sí y 
s iempre a r d e , y nunca se a c a b a . De este a m o r r e ­
sulla la fruición y gozo inenar rab le en la misma 
a lma por la unión de su entendimiento con aquel 
m a r Océano de inmensa sabiduría , y de su aféelo 
y voluntad con el sumo b i e n : con el cual está tan 
a b r a z a d a , y tan a p r e t a d a y a s i d a , que no se 
puede desas i r . Es la es la gloria esencial de los 
sanios , dec la rada , no como ella es ( p o r q u e esto 
es impos ib le ) , sino como un r a s g u ñ o , y cosa mal 
p in tada , á la m a n e r a quo nuestra flaqueza en la 
oscuridad de la noche de esta v i d a , y de las t i ­
nieblas de nues t ra ignorancia por un vis lumbro 
puede expl ica r . 

G No se acaba en este sumo bien el bien de 
los s a n i o s , ni su gloria en la gloria que t ienen 
con la v i s t a , posesión y gozo del sumo bien ; a n ­
tes de este sumo bien , como de su fuente , m a n a n 
otros cua t ro b i enes , que per tenecen á la b i e n a ­
ven turanza a c c i d e n t a l , segundar ia y menos p r i n ­
c i p a l : los cuales son la gloria de sus c u e r p o s , la 
hermosura y excelencia del lugar donde eslán , la 
compañ ía de tantos cortesanos del cielo , y la c e r ­
t idumbre de que aquel la gloria será e terna , y 
dura rá mientras que Dios fuere Dios. P o r q u e p r ime­
ramen te de aquel la gloria copiosísima y a b u n d a n ­
tísima del a lma redunda en el cuerpo del b i e n a ­
ven tu rado lóela la gloria , resp landor y hermosura 
d e q u e él es capaz ; y con una sujeción s ingular , 
h e r m a n d a d y obediencia á la misma a l m a , quo el 
cuerpo , como si no fuese corporal sino espir i tual , 
así la sigue en todo sin contradicción ni r epugnan­
cia : d e m a n e r a que así c o m o , mien t ras que v i ­
vimos acá en la t ierra , por ser nuestra a lma forma 
del c u e r p o , y tan h e r m a n a d a con é l , pa r ece que 
es de c a r n e , y con el peso.de su mismo cuerpo se 
inclina , y e s t i rada h a c i a b a j o ; así en el cielo la 
c a r n e , vest ida de la gloria del espíritu , se l evanta 
y sube á lo a l t o , y en cier ta m a n e r a se convier to 
en espír i tu . P a r a esto da Dios al cuerpo cuatro 
dotes marav i l losos , que son , conforme á la d o c ­
t r ina de san Pab lo , y de los teólogos, agi l idad, 
sutileza , impasibi l idad y c l a r idad . La agilidad será 
t*n g rande y tan a d m i r a b l e , que á un abr i r de 
ojos se ha l lará el cuerpo del b i enaven tu rado , donde 
su a l m a q u e r r á . N o hay cabal lo tan ligero que 
así c o r r a , ni águila que así v u e l e , ni saela quo 
v a y a con tan ta v e l o c i d a d , ni el mismo sol ( q u e 
en tan pocas horas hace su c u r s o , y da vuelta al 
m u n d o ) , que se pueda c o m p a r a r con la pres teza 
con que el cuerpo glorificado se hal lará donde 
quisiere. La suti leza será t an ta , que no hay a i re 
tan del icado , ni rayo de luz tan su t i l , ni voz de 
h o m b r e , ni cosa a lguna de la t ierra tan penei.ran-
le , que la sutileza del cuerpo glorioso con g randes 
ventajas no la exceda . Pues ¿ q u é diré de la i m ­
pasibi l idad? que es tanta que á la m a n e r a que el 
rayo del sol no se puede con espada c o r l a r , ni 
ahogarse en el agua , ni q u e m a r s e en el fuego, ni 
ensuciarso ó m a n c h a r s e con inmundic ia alguna ; 
así el cuerpo glorioso no puede padece r ni r e c i -
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bit- les ión, ó daño a lguno . ¿ Q u é de la c l a r i dad? 
que. sobrepuja á la de las e s l r e l i a s , de la luna y 
de! mismo so l ; y todas las cosas c l a ra s y re luc ien­
tes de acá son oscuridad , cotejadas con el la . Esto 
loca á la gloria de los cuerpos de los b ienaven tu ­
r a d o s . Mas para declarar la excelencia , g r a n d e z a , 
r iqueza y hermosura do aquel palacio r e a l , y m o ­
r a d a pe rpe tua d e los santos , seria menester que 
bajase uno de ellos del cielo , y quo como testigo 
de v i s t a , nos la pintase y pusiese delante d e los 
o jos ; porque el asiento de esta ciudad es sobro to­
dos los c ie los , y la anchura y grandeza de el la 
excede toda med ida . Y si hay a lgunas es t re l las 
q u e , según los astrólogos , son mayores sesenta y 
ochenta veces mas que toda la t i e r r a ; ¿ q u e tan 
g rande será aquel cielo que a b r a z a á todas las 
e s t r e l l a s , y todos los cielos? No hay g randeza en 
el m u n d o , que con esta se pueda c o m p a r a r : y 
por esto el profeta Baruch , admi rado de esta g r a n ­
deza , a tóni to , y como fuera de s í , exc lamó y 
dijo : a O I s r a e l , [ cuan g rande es la casa d e Dios, 
ó inmenso el lugar de su trono y asiento ! G r a n d e 
e s , y no tiene t é r m i n o : excelso e s , é inmenso. » 
P u e s si preguntas por las labores d e su edificio, 
no hay lengua que lo pueda e x p l i c a r : porque si 
esto que parece por defuera á los ojos mor ta les , 
es lan h e r m o s o ; ¿ q u é será l o q u e allá está gua r ­
dado á los ojos inmor ta les? Y si acá en este mundo 
visible nos delei ta tanto la hermosura de la t ier ­
ra , la l lanura de los c a m p o s , la al tura de los 
m o n t e s , la verdura de los valles , la frescura de 
las fuentes , la gracia de los ríos repar t idos como 
v e n a s por todo el cuerpo d é l a t i e r r a , y sobre 
todo la anchura de los m a r e s , poblados de t an tas 
d ivers idades v maravi l las de cosas ; ¿ q u é será en 
aquel la casa real y en aquel sacro palacio quo 
Dios edificó pa ra solar y gloria do sus escogidos? 
De este lugar , sobre todas las cosas l indo , a d m i ­
rable y divino , d i c e s a n Ped ro Damián unas pa l a ­
b ra s recogidas d e diversos y var ios lugares do 
san Agust ín, que quiero poner a q u í . «Quien (dice) 
podrá expl icar la alegría de aquel la patr ia s o b e ­
r a n a , donde los edificios son todos de piedras p r e ­
ciosas y vivas , y los tejados están cubiertos do 
oro pu r í s imo , y las sa las r e sp landec ien tes con 
maravi l losa clar idad , y loda la obra es de p i e ­
d ras de inest imable v a l o r , y las calles de esta c iu­
dad son enlosadas de oro m a s puro quo el cr is ta l , 
sin polvo, ni lodo, ni inmundicia a lguna : en dondo 
la aspereza del inv ie rno , y el a rdor del eslió no 
t ienen l u g a r ; antes las flores y r o s a s , que no se 
m a r c h i t a n , hacen una perpe tua p r i m a v e r a : allí 
b lanquean las azucenas , y brotan mil fuentes do 
bálsamo : los prados eslán s iempre v e r d e s , y los 
sembrados hermosos , y corren rios de miel en 
g rande abundancia , y los ungüentos suavís imos y 
a romát icos echan de sí muy olorosa y divina f r a ­
g r a n c i a : allí las m a n z a n a s lindísimas están c o l ­
gadas en aquellos bosques lloridos para s i empre . 
E n aquel la c iudad no hay var iedad en la c la r idad 
d e la l u n a , del s o l , y do las e s t r e l l a s ; porque el 
Cordero es el que la a lumbra , sin j a m á s e s c o n ­
d e r s e ; y por oso no hay n o c h e , ni sucesión d e 
t i e m p o , sino un dia constante y p e r p e t u o , y c a d a 
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uno de los sanios resp landece como un so!.» I las la Señora la Virgen María 
aquí son pa lab ras de san P e d r o Damián: las cua les 
se han de e n l e n d e r , no como suenan m a t e r i a l ­
men te , sino por otra m a n e r a m a s al ia , b a r r u n ­
tando y sacando por estas cosas , que nosotros c o ­
nocemos , y en que acá nos de le i tamos , cuánto 
mas espiri tuales y excelentes son las de a l lá . 

7 Pues ¿ q u é diré de los c iudadanos de esla 
ciudad , de su muchedumbre , de su nobleza , d e 
su buena condición , y de la car idad y concordia 
quo lienen en t r e s í? El número es sin n ú m e r o , y 
lan g r a n d e , que san J u a n en el Apocalipsi d ice , 
que vio en espír i tu una innumerab le compañ ía de 
b ienaven tu rados , que no bastar ía nadie pa ra con­
tar los , la cual habia sido recogida de lodo el l i ­
naje de gentes y p u e b l e s , y l e n g u a s , y e s t aban 
en presencia del trono de Dios , y do su Corde ro , 
ves t idos de ropas b l a n c a s , y con pa lmas t r iunfa­
les en las m a n o s , c an t ando á Dios can ta res do 
a l a b a n z a : con lo cual concuerda lo que el p r o -
lela Daniel significa de este sagrado n ú m e r o , d i ­
ciendo en el c a p . 7 : «Millares do mil lares servían 
al Señor de la Majestad , y diez veces cien mil 
mil lares asistían delante de é l : y con ser t an tos , 
no hay entre ellos confusión; antes cuanto es m a ­
yor el número , tanto es mayor el orden y h a r m o ­
nía : porque cada uno con maravil loso concierto 
está en su lugar y gloria , según su merec imien to . 
Pues ¿ q u é diré de la nobleza de eslos c iudadanos 
del cíelo , siendo (como son) todos reyes , ó hijos 
de D ios? ¿ Q u é de su condición suavís ima , d e su 
unión y concordia entro s í? Todos ellos son una 
an ima y un c o r a z ó n ; y así viven en lanía paz , 
que la misma ciudad tiene por nombre Je rusa len , 
que quiere decir « visión do p a z . » Allí la vir tud 
de la ca r idad , á la cual per tenece hacer todas las 
cosas c o m u n e s , está en loda su perfección , y todos 
los santos mas unidos ent re s í , que los miembros 
d e un mismo c u e r p o ; porque lodos par t ic ipan un 
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con cuánta m a y o r d e -

nusmo espíritu , que les da un mismo s e r , v una 
b ienaven turada v ida . Pues siendo eslo así ¿ q u é 
gozo tendrá allí un b ienaven tu rado de la gloria d e 
lodos los o t ros ; pues á cada uno de ellos a m a 
nomo á sí m i smo? Porque ( c o m o dice san G r e g o ­
r io ) aquel la heredad celestial p a r a todos es u n a , 
y f i a r a cada uno loda ; porque de los gozos do 
lodos recibe cada uno tan g rande a l eg r í a , como si 
él mismo los poseyese : y (como dice san Agustín) 
si en el corazón del hombre a p e n a s puedo cabe r el 
gozo que tiene de su solo b i en ; ¿ cómo cabrá en 
él la inmensidad de laníos y lan g randes gozos 
que tendrá del número casi infinito do los b i e n a ­
ven tu rados? Po rque cierto e s , que cuanto el hom­
bre a m a á o t r o , tanto se goza do su bien. Si s u ­
piésemos que un gran santo ha bajado del cielo, 
como un san Ped ro ó san P a b l o , san J u a n B a u ­
tista , ó san J u a n , evangel is ta , ú otro cualquiera 
do aquellos grandes pr íncipes do la corte celestial , 
y quo está entre noso t ros , y que por algún ralo lo 
podíamos hablar y t r a ta r fami l ia rmente ; ¿qu ién 
no se desembaraza r í a do lodos los oíros negocios 
pa ra verle , para oírle , y comunicar sus cosas con 
é l ? Y si la que hubiese bajado , fuese la Boina de 
lodos los ángeles y de todos los santos nuestra 

vocion y cuidado nos da r í amos priesa pura gozar 
d e su gloriosa vista , y , a u n q u e fuese por b r e v e 
t iempo , r ec rea rnos con su p resenc ia? Pues ¿ q u é 
júbilo , qué gozo y qué alegría debo tener una a l ­
ma que puedo t r a t a r , no con un b i e n a v e n t u r a d o , 
sino con lodos los sanios que eslán en el c ie lo , no 
por una hora , ni por b reve t iempo , sino por toda 
la e te rn idad , y conversar con ellos, como con com­
pañeros , como con h e r m a n o s , con amigos y miem­
bros unidos d e un mismo cuerpo con tan es t recha 
c a r i d a d ? ¿ Q u é será gozar d e los mas a l tos e s p í ­
ritus , y mas al legados á Dios , quo son los s e r a f i ­
n e s , y de la c lar idad de su contemplación , y del 
a rdor ferventísimo de su a m o r ? ¿ Qué do los q u e ­
rubines , donde eslán encer rados los tesoros de la 
sabiduría de D i o s ? ¿ Q u é d e los tronos y d o m i n a ­
c iones , y de todos los otros coros de los ánge les? 
¿ Q u é de los santos pa t r i a r ca s? ¿ Q u é do los p r o ­
fetas? ¿ Q u é del colegio de los doce apóstoles , que 
son los doce fundamen tos , y las doce puer tas de 
aquel la santa c iudad? ¿ Q u é de aquel ejército glo­
rioso de los m á r t i r e s , vestidos de ropas b l ancas , 
con sus pa lmas en las m a n o s , y con las insignias 
d e s ú s victorias y t r iunfos? ¿ Q u é de aquella e s ­
cuela d e sapient ís imos doc to r e s , d e perloclísinios 
p r e ' ados . de humildes y ponilenles confesores , y 
de aquel coro m a s blanco que la nieve , de v í r g e ­
nes pu r í s imas , y de la b ienaventurada c o m p a ñ í a 
de las v i u d a s , y c a s a d a s , y cont inentes? ¿ Y í¡ nal-
men te de toda aquel la m u c h e d u m b r e d e todas las 
a lmas escogidas de Dios que desde el principio 
hasta el fin riel mundo en cualquier e s t a d o , c o n ­
dición y edad ha h a b i d o ? Pues ¿ q u é será ver en 
su trono á la serenísima Reina de los ánge le s , que 
solo ella hace coro por s í ; porque no tiene par ni 
semejan te? ¿ Q u é ver la santísima human idad do 
J e suc r i s t o , que preside sobre lodos , como rey y 
cabeza , y pr íncipe universal de lodos los san tos , 
y eslá sen tado á la d ies t ra d e la majestad do Dios 
en las a l t u r a s? ¿ Q u é será sobre lodo eso ver las 
fiestas y triunfos que cada dia so ce lebran con los 
nuevos h e r m a n o s , que vencido ya el m u n d o , y 
acabado el curso de su peregrinación, en t ran á ser 
coronados con el los? ¡ O qué gozo so recibe do 
ver res taura rse aquel las s i l las , y edií icarse aquel la 
c iudad , y r e p a r a r s e los muros do aquel la nob^e 
J e r u s a l e n ! ¡Con cuan alegres b razos los recibe 
toda aquel la cor le del c ie lo , v iéndolos venir c a r ­
gados de los despojos del enemigo vencido ! ¡ O 
cuan dulcemente sabe entonces el fruto de la v i r ­
tud , aunque en algún t iempo a m a r g a s sus raíces ! 
Dulce es la sombra después del resistero del medio 
dia : dulce la fuente al c a m i n a n t e cansado : dulce 
el sueño y reposo al (pie mucho lia t r aba j ado ; pero 
m a s dulce á los santos la paz después del peligro, 
y el descanso perdurab le después de la fatiga 
de los trabajos ríe esta v i d a , como bien dice el 
P . F r . Luís de G r a n a d a . 

8 Pero ¿ q u é es lodo oslo que d e c i m o s , ó todo 
lo que podemos decir , con nuestra lengua de ca rne 
y t a r t a m u d a , de la gloria de ios san tos y de aque l 
fumo bien que solo los quo lo poseen le conocen? 
El cual mas es fiara ser cons iderado y c o n t e n í -
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piado con a lca lá v continua med i t ac ión , quo no 
escrito : porque á las a lmas nobles y generosas , 
ninguna cosa las enciende m a s al menosprecio do 
la tierra y al aprecio y deseo del c ie lo , que la con­
sideración de lo quo hay en é l , y Dios ha a p a r e ­
j a d o para los que d e veras le a m a n . 

y P u r a ras t rea r algo de esto , se puede tomar 
uno de tres caminos . El p r i m e r o , cons iderando la 
g randeza . el p o d e r , excelencia y r iquezas inf in i ­
tas de este Rey sobe rano , y que aquel la es su corto 
y palacio r e a l , fabricado p a r a manifes tar su gloria 
en él , y honrar á lodos sus escogidos , y g a l a r d o ­
nar los servic ios quo de ellos ha r e c i b i d o : porque 
si la medida de la g r a n d e z a y majestad de los r e ­
yes debe ser el r e sp landor de su gloria y de su 
co r l e ; siendo Dios todopoderoso , y el que con sola 
una pa lab ra crió es ta máquina tan admi rab l e del 
m u n d o , y con otra sola la puede des t ru i r ; ¿ q u é 
tan g rande pensamos que sera la f l o t a y el convite 
que t iene apa re j ado p a r a manifestar su g r a n d e z a ? 
¿ Q u é tal será la obra en que concur ren la o m n i ­
potencia del P a d r e , la sabidur ía del Hi jo , y la 
bondad del Espí r i tu s a n i o ? ¿ D o n d e la bondad 
quiero , la sabiduría o rdena y la omnipotencia p u e ­
de lodo aquel lo que quiere la infinita b o n d a d , y 
ordena el infinito s a b e r , aunque todo eslo sea uno 
en lodas las divinas pe r sonas? Si la casa y la cor te 
del rey Sa lomón de tal m a n e r a admiró y robó el 
corazón de la reina Sabá , que casi la sacó de sí, 
y la hizo pe rder los pulsos ; ¿ q u é será el palacio 
y corto del ve rdadero y pacífico Salomón , en cuyo 
muslo está esc r i to : « Rey de los rovos y Señor de 
los señores? » Y si el rey Asuero celebró aquel so ­
lemnísimo convite en la ciudad d e Susa con lau ta 
opulencia y g randeza para descubrir por este m e ­
dio á todos sus reinos sus r iquezas , tesoros y poder ; 
¿ c u á n t o mas aven ta jado será aquel banque te real 
y divino que nuestro Dios , no por espacio de 
ciento y ochenta días , como Asuero , sino do loda 
la e t e r n i d a d , h a c e , para manifestar en él la in­
mensidad de sus r iquezas , de su largueza , de su 
s ab idu r í a , de su b o n d a d , v j un tamen te para g lo­
rificar en el cielo á los cpie le honraron en la l ierra? 
Porque si aun acá en esla vida , que no es propia 
de galardón sino d e t r aba jo , honra Dios tanto á 
sus s an io s ; ¿ q u é tal será la gloria quo él tiene d e -
pulada pura honrar los y para ser honrado en ellos, 
y p a i a pagar los servicios que le h ic ieron? P o r q u e 
Dios en todas las cosas ha de ser Dios : Dios en 
honrar á los s a n i o s : Dios en p a g a r ; y Dios en lodo 
lo d e m á s ; y así la paga que da , es el mismo Dio.-; 
porque no hay otra que sea digna do los t r a b a ­
jos que con su grac ia lomaron los sanios por su 
servicio. 

10 Y si la magnificencia de esto Señor es tan 
copiosa , que h a d a d o tan tas diferencias de cosas 
ii .diferenlemenle á los justos é injustos; ¿qué b i e ­
nes tendrá guardados para solos los jus tos? Quien 
tan grac iosamente dio á torios la común posesión 
de este mundo sin d e b e r l o ; ¿ q u é tesoros dará á 
quien los tuviere debidos? Quien tan liberal es 
en hacer mei c e d e s ; ¿ c u á n t o m a s lo será en paga r 
servicios? Y si en esla cárcel provee á lodos con 
lanía a b u n d a n c i a ; ¿ q u é hará con su? escogidos en 
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su palacio r e a l ? Y si en este dia de lágr imas tanto 
nos consue la ; ¿ q u é ha rá en el dia regocijado de 
las bodas?- cspir i tualmenle considerado lo (pie esta 
gloria cuesta al hombre , y mucho mas lo que cosió 
á Dios; po rque al hombre le cuesta lodo cuan to 
tiene : cuéslalo l levar pe rpe tuamente su cruz , a b ­
negar su voluntad , y mortificar los apet i tos de su 
c a r n e , hacer divorcio con lodos los gustos y d e ­
leites contrar ios á la ley de Dios , y ofrecérsele en 
sacrificio y holocausto . 

1 1 Y con hacer el hombre de su par te lodo 
cuanto p u e d e , dice Dios , quo le da la gloria do 
b a l d e ; y así dice por san .luán : « Yo sov p r i n c i ­
pio y fin de todas las c o s a s : yo da ré al que t u ­
viere sed á beber agua de vida de ba ldo .» Pues 
¿ q u é bien será a q u e l , por el cual tanto nos pide 
Dios , y después de lodo eslo dado , dice , que nos 
lo da de b a l d e ? ¿ Q u é bien será el que compró san 
J u a n Bautista con lan larga y áspera penitencia de 
loda la v i d a , y con su m u e r t e , dando su c a b e z a 
por predicar la v e r d a d ? ¿E l bien que compró san 
P e d r o con su cruz , san Pablo con su sangre , é in ­
n u m e r a b l e s már t i res (de los cuales unos fueron 
a p e d r e a d o s , oíros a s e r r a d o s , oíros a s a d o s , oíros 
desollados , y todos cruel í s imamente consumidos y 
a c a b a d o s ) con exquisitos y atrocísimos géneros d e 
tormentos y m u e r t e s ; si después de haber padec i ­
do lo que padecieron se les dio este bien d e ba lde? 
P o r q u e , mi rando lo que nuestras obras por sí v a ­
len , y no por el valor que tienen por par le de la 
grac ia , no pueden llegar á merecer lo : y porque es 
tan g rande y tan i n m e n s o , que por mucho que se 
dé por él do nuestra p a r l e , pa r ece que el que lo 
compra lo lleva de ba lde . Pe ro aun mucho mas se, 
echa de ver la grandeza de la gloria de los san tos 
por el precio q u e , para dársela , quiso Dios, que es 
la sangre y muer te de su bendito Hijo : de mane ra 
que por la muer te d e Dios se d a al hombro \ ¡da do 
Dios : por las tr istezas de Dios, alegría de Dios : y 
por haber es tado Dios desnudo en t re dos ladrones 
en una cruz , se da al hombre que oslé ves!ido de. 
gloria entre los coros de los ángeles . ¿ P u e s qué 
bien será el que se compró con un ¡¡recio tan p r e ­
cioso ó ines t imable? ¿ Y qué gloria la que se com­
pró con la ignominia do la cruz del unigénito Hijo 
de Dios? N O hay cosa que asi nos declaro la g r a n ­
deza de aquel sumo é infinito bien , como el precio 
infinito que por él se d i o : por el cual nues t ra s 
obras (que de su cosecha no t ienen valor) le c o ­
bran y merecen la vida e te rna . Y esta es la p r i ­
m e r a m a n e r a do es l imar su g randeza é i n m e n ­
s idad . 

12 Ot ra mane ra es por los males que en esla 
vida p a d e c e m o s : los cuales y lodos los oíros que 
se pueden imag ina r , están des te r rados de aquel la 
b ienaven tu rada y gloriosa e te rn idad . Las miserias 
y ca lamidades de esta vida frágil y m o r t a l , son 
tan g randes y tan sin cuento , que ellas mismas nos 
predican la felicidad y la gloria de la otra que es ­
p e r a m o s . La p o b r e z a , la en fe rmedad , la t r is teza, 
la infamia , la m u e r t e , el d o l o r , los ag rav ios , m -
¡ust icias , pe l igros , de sa s t r e s , y finalmente el d i ­
luvio de desventuras y miserias que por lodas p a r ­
les nos cercan . no son sino uno? desper tadores . v 
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como unas voces del cielo que nos avisan que no que hay dos 
es esla nuestra p a t r i a . s i n o lugar d e des t i e r ro , valle 
d e l á g r i m a s , y cárcel oscura y penosa , en que vivi­
m o s ; ó por mejor d e c i r , cada cha morimos hasta 
que lleguemos á aquel la ve rdadera vida que es vida 
vi ta l : porque de esta vida presente dice el glorioso 
p a d r e san Agust ín estas p a l a b r a s : «Mucho me 
cansa , S e ñ o r , esta vida , y me angustia esta p r o -
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conocer á D i o s , 

lija y triste peregr inación. Mas ¿ p o r qué la l lamo 
yo vida y no m u e r t e ; pues es vida falsa y muer t e 
v e r d a d e r a ? Es la vida es vida mi se rab l e , vida frá­
gil , vida incierta , t rabajosa , i nmunda , señora do 
los pecadores y re ina de los sobe rb ios , liona de 
afanes y de e n g a ñ o s , y que m a s se puede l lamar 
muc r l e que vida ; pues cada momento mor imos , y 
con los acaecimientos varios de esla nuestra m u t a ­
bil idad cada hora nos a c a b a m o s con diversos l i ­
najes de m u e r i e . ¿ C ó m o podemos l lamar vida á 
esla que v iv imos ; pues ¡os humores la a l t e r an , los 
dolores la enflaquecen , los calores la s ecan , el aire 
la inficiona , el manja r la c o r r o m p e , ol ayuno la 
fa t iga , los p laceres la t r a s t o r n a n , los pesares la 
consumen , el cuidado la ahoga , la seguridad la 
des t ruye , las r iquezas la l e v a n t a n , la pobreza la 
d e r r i b a , la juven tud la de svanece , la vejez la a f l i ­
g e , la enfermedad la quebran ta , la tristeza la 
acaba , y á todos estos males sucede la muer te f u ­
riosa por r emate v íin de lodos los contentos de 
esla frágil y miserable v ida ; de m a n e r a , que c u a n ­
do se acaba , pa rece quo no ha sido? Es ta tal v ida , 
mue r l e viva se puedo l l a m a r , ó vida mor t a l . » Y 
cont raponiendo á esla penosa vida la otra quo e s ­
pe ramos , en otro lugar d i c e : « | O vida que el S e ­
ñor ha apa re jado á los que le a m a n , vida vi ta l , 
vida b ienaven tu rada , v ida segura , vida t ranqui la , 
vida hermosa , vida l impia , vida cas ta , vida s an i a , 
vida que no sabe que es muer to ni t r i s teza , vida 
sin manc i l l a , sin do lo r , sin congoja y cor rupción , 
sin tu rbac ión , sin var iedad y m u d a n z a s , vida l le­
na de lindeza y majestad : donde no hay enemigo 
que pe r s iga , ni flaqueza de ca rne que a b l a n d e , 
sin algún t e m o r , y un dia e t e r n o , y uno el e s p í ­
ritu de l o d o s : en donde Dios ca r a á c a r a se v e , y 
con este suavísimo manjar de vida el a lma se ha r ta 
sin hastío ! » Hasta aquí son pa lab ras d e san A g u s ­
tín. De suer te , cpie todos los ma les y molest ias de 
esta vida nos deben ser mot ivos y est ímulos pa ra 
desear la otra , y a n h e l a r á ella como á puer to 
s e g u r o , adonde no llegan las a l teraciones y t o r ­
m e n t a s de este m a r tempestuoso , ni las miserias 
que en él lanío nos fat igan: y así los mismos m a ­
les , cuando los padecemos , nos deben consolar con 
la esperanza que se a c a b a r á n presto , y que sufr i ­
dos con paciencia nos l levarán al lugar d e d e s ­
canso y a l eg r í a , donde no hay rast ro ni memor ia 
de aquel los ni de otros a lgunos . 

l o Y no so lamente los males que sufrimos, 
sino también los bienes de que gozamos en esta v i ­
d a , nos pueden ser incentivo pa ra levantar el c o ­
razón á nuestra patr ia , y para conjeturar algo d e 
la gloria y felicidad de ios sanios : y este es el ter­
cer modo" de que podemos u s a r , para considerar la 
y en tender algo do ella : porque así como san Dio­
nisio Areopagi ta y los sagrados teólogos enseñan 

m a n e r a s para conocer a u i o s , una 
Afirmativa , que afirma y condesa , que todas las 
perfecciones do todas las c r ia turas están j imias con 
infinita eminencia y ventaja en el C r i a d o r ; y otra 
negat iva , (pie niega todas las perfecciones de Dios, 
y n o d o la m a n e r a que nosotros las concebimos v 
se las a t r ibuimos , sino por otra m a n e r a mas alta", 
y muy diferente d e lo q u e lodos los e n t e n d i m i e n ­
tos pueden a l c a n z a r ; así de la gloria de los b i e n ­
aven tu rados ,«por una pa r l e habernos de a p a r t a r 
y negar todo m a l , y confesar que no le hay ni lo 
puede haber en e l l a ; y por otra a t r ibuir la todo el 
bien que se p u e d e imaginar ó d e s e a r : y así c u a n d o 
el hombre está contento y se goza de tener v ida , 
sahid , fue rzas , he rmosura , nobleza , cargos , e s ­
tados , d ignidades : cuando se deleita en la vista de 
cosas a m e n a s y l i n d a s , en oir músicas c o n c e r t a d a s 
y d e excelentes v o c e s , en oler cosas olorosas y 
s u a v e s , en gustar las dulces y sabrosas , en tocar 
las b landas y d e l i c a d a s : y mucho mas cuando el 
entendimiento se alegra por la especulación y c o ­
nocimiento de aquel la v e r d a d , y la vo luntad por 
el amor y cumpl imiento de su deseo en a l c a n z a r 
algún gran b i en ; de su mismo contento puede s a ­
car el contento que tendrá en el cielo , donde t o ­
dos los contentos están jun tos y amon tonados en 
uno . y lodas las cosas que acá nos lo d a n , sin c o m ­
paración y con infinitas ventajas allá son mas p e r ­
fectas y mas excelentes y d i v i n a s : porque aquel la 
vida os una vida sobre toda vida : una luz sobre 
loda luz, que no ven nuestros ojos : una hermosura 
sobre loda he rmosura , quo no a lcanzan nuestros 
en tendimientos ; y una suav idad quo sobrepuja l o ­
d a suav idad , que no a lcanzan nuestros sent idos : y 
por esto todas las cosas quo nosotros podemos e n ­
t e n d e r , pensar ó imaginar de aquel la i n c o m p a r a ­
ble gloria ó b i enaven tu ranza de los s a n t o s , son 
tan cortas y tan r a t e ra s , y semejantes á las de a c á , 
que con verdad mas se las debemos negar quo 
a t r i b u i r : á la mane ra que san Dionis io , y aun el 
filósofo P l a t ó n , hab lando de las perfecciones d i ­
vinas , dicen que Dios no es bueno , sino sobre b u e ­
n o , que no es poderoso , sino sobre poderoso, que 
no es sabio , sino sobre s a b i o ; ó este modo n o s ­
o t r o s , cuando por las cosas he rmosas que vemos , 
se l evan ta re nuestro corazón á con templa r la h e r ­
mosura de la cor te del cielo , en tendamos que no 
es hermosa , sino sobre hermosa , que no os r e s ­
plandeciente , sino sobre r e sp l andec ien te ; y lo 
mismo debemos hacer en todas las cosas en que 
nos d e l e i t a m o s , para hacer diferencia del gusto 
del cielo al de la t ier ra . Y pa ra resumir en pocas 
pa l ab ra s á nuestro modo de en tender la gloria d e 
los santos , hagamos cuenla que un hombro de muy 
lindo entendimiento , y de alecto compues to y m o ­
d e r a d o , so pusiese a t en t amen te á t razar una vida 
q u i e t a , sosegada , a p a c i b l e , de le i tab le y llena d e 
todos los bienes ¡pie se pueden d e s e a r , y exen ta 
de todos los males que la pueden inquietar y t u r ­
bar : si al paso que esto hombre va t r azando esla 
vida b i e n a v e n t u r a d a , ella se fuese h a c i e n d o , y 
Dios se la fuese d a n d o , sin fallar punto de lo que 
él va imaginando y desea , especia lmente si sup ie ­
se que aquel la vida pa ra s i empre le ha de durar 
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jen un mismo t e n o r , sin a l teración ni disminución, y 
ni men«ua , ni temor de pe rde r l a ; ¡ qué felicidad 
tendr ia este hombro , qué g o z o , qué d e l e i t e , qué 
a l c u i a I l 'ues infinitamente es mayor ,que este bien, 
el que tiene cada uno de los santos en el cielo : 
porque la t raza de este bien y de su gloria , no la 
hizo hombre m o r t a l , frágil y finito, que on su d i ­
bujo y modelo se puede e n g a ñ a r , sino el mismo 
Dios, que es sab idur ía infalible , y el objeto de su 
b i enaven tu ranza , y el que la ordenó an t e todos los 
s iglos, y ipiiso ser el donador y el d o n , el g a l a r -
donado r y el g a l a r d ó n , el que corona y la corona 
de todos sus escogidos: y , como dice san Anse lmo , 
el que mereciere re inar con D ios ; todo lo quo qu i ­
siere , será en el cielo y en la t i e r r a : y lodo lo 
que no quis ie re ; no será en la tierra , ni en el c ie ­
lo ; porque la gloria no es otra cosa , sino un p e r -
fectísimo cumpl imiento d e la voluntad del j u s t o , 
y un gozo de todos los gozos , y un gusto de todos 
los gustos , y un bien de todos los bienes sin m e z ­
cla de algún m a l , y con segur idad , q u e d u r a r á por 
toda la e t e r n i d a d ; y esta segur idad e s l a cua r t a 
cosa que arr iba d i j imos , que per tenece á la gloria 
acc identa l d e los santos , y sola ella bas ta p a r a 
roba r nues t ros corazones , é inflamarlos en el 

exención de todas el las . » 

185 
Todo esto es de este 

amor de tan gran bien que sabemos que j a m á s 
se a c a b a r á , ni se puede a c a b a r , como se a c a b a n 
todos los de la t ierra : los c u a l e s , á m a s de ser frá­
gi les , c a d u c o s , falsos, engañosos y m u c h a s veces 
torpes y suc ios ; por mucho que duren , no pueden 
dura r m a s que la misma v i d a , que es tan b r eve y 
m o m e n t á n e a . 

1 4 P u e s si tales y tan g randes bienes p rome te 
Dios en premio de la v i r tud ; ¿cuá l es el ciego y 
desa t inado que no se entregue á ella con espe ranza 
de tan g rande g a l a r d ó n ? « ¿ E n qué le a n d a s (dice 
el P . F r . Luis de G r a n a d a ) , ó hombre miserab le , 
por la t ierra de Egip to , buscando pajas , y b e ­
biendo en todos los charquil los de agua turbia , d e ­
j ando aquel la vena de felicidad . y fuente de aguas 
v ivas ? ¿ P o r qué a n d a s mendigando y buscando 
á pedazos , lo que ha l la rás recogido y a v e n t a j a ­
do en este todo ? Si deleites deseas , l evanta tu 
corazón , v considera cuan delei table será aquel 
bien que cont iene en sí los deleites de todos los 
b ienes . Si le a g r a d a esta v ida c r iada ; ¿cuánto mas 
aquel la que todo lo crió ? Si te ag rada la salud 
hecha ; ¿ c u á n t o m a s aquel la que lodo lo h izo? Si 
es dulce el conocimiento de todas las c r ia turas ; 
¿cuán to m a s el mismo C r i a d o r ? Si te delei ta la 
he rmosura , él es , de cuya hermosura el sol y la 
luna se m a r a v i l l a n . Si el linaje y la n o b l e z a ; 
él es el p r imer origen y solar de toda la nobleza . 
Si larga vida y s a n t i d a d ; allí hay san t idad y 
longura de d ias . Si ha r tu ra y abundanc ia ; allí e s ­
tá ia suma de todos los b ienes . Si música y m e ­
lodía ; allí can tan los á n g e l e s , y suenan d u l c e ­
mente los órganos de los santos de la c iudad de 
Dios . Si te delei tan las amis tades , y la buena 
c o m p a ñ í a ; allí está la de todos los escogidos h e ­
chos un án ima y un co razón . Si honras y r i q u e ­
zas ; gloria y r iquezas hay en la casa del Seño r . 
F i n a l m e n t e , si deseas carecer de todo género de 
trabajos y penas ; allí e s , donde está la l iber tad 
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au to r . « Cie r tamente ( d i c e el p a d r e san Agust ín) 
si nos fuese necesario padece r cada dia to rmentos , 
y sufrir por algún t iempo las p e n a s del infierno, 
pa ra ver al Señor en su gloria , y gozar de la 
compañ ía de sus escogidos , seria bien empleado 
p a s a r lodo esto , pa ra gozar do lanío bien : » y 
a ñ a d e m a s : « Si por esto son menester t raba jos , 
desde aquí os l lamo á lodos los trabajos del m u n ­
do , quo vengáis sobro mí . L luevan sobro mí d o ­
lores : fatíguenme enfermedades : aflíjanme t r ibu­
laciones : pers ígame uno : inquié teme otro : c o n ­
jú rense cont ra mí todas las c r ia turas : sea vo 
hecho oprobio de los hombres , y desecho del m u n ­
do : desfallezca en dolores mi v i d a . mis años con 
gemidos , con tal (pie después de esto venga yo á 
descansar en el dia de la tribulación , v merezca 
subir en aquel pueblo guarnecido y he rmoseado 
con tanta gloria. » Todo esto es de san Agus t ín , 
que habla como quien tan bien enl iende la b r e v e ­
dad y sueño de todas las cosas p róspe ras y a d ­
versas de esla v i d a , y la e te rn idad y firmeza 
de la que e s p e r a m o s . P u e s esla sola consideración 
( a u n q u e faltasen todas las o t r a s , que son t an ta s 
y tan eficaces ) debería bas ta r , p a r a da r ( con la 
gracia del S e ñ o r ) de m a n o á lodos los v ic ios , y 
ab raza rnos con la v i r tud , y pa ra romper las c a ­
denas de nuestros apet i tos desordenados , que nos 
tienen lan apr i s ionados v caut ivos , y resistir á 
todos los combates de S a t a n á s , á las b l andu ra s 
d e la c a r n e , á los engaños v asal tos del m u n d o . 
á imi tar á los innumerab les y b ienaven tu rados 
cor tesanos del cielo , que con tanto espíritu , v a ­
lor y constancia nos abr ieron el camino , y fue­
ron delanle de nosotros , y desde aquel las sillas 
reales nos convidan , p a r a que ios sigamos . y nos 
mues t r an sus coronas , y a y u d a n con sus o r a c i o ­
nes . P a r a esto se celebra hoy la fiesta de Todos los 
San tos : p a r a esto se nos r ep résen la la gloria que 
ellos poseen , sus victorias y coronas , sus t r o ­
feos y triunfos. Sa ludémos los á lodos jun ios . y 
á cada uno por su nombre , y p idámosles el sufra­
gio de su oración : sa ludemos también á nuestra 
dulce pa t r ia , como peregrinos que a n d a m o s des­
te r rados de ella : enviémosle con los ojos el c o r a ­
zón ; y d igamos : • O dulce pa t r ia ! ¡ O tierra de 
los vivientes ! Dios te salve , puerto seguro , r e ­
fugio de las a lmas acosadas , paraíso de delei tes, 
reino de Dios , casa de bendición , palacio del rey 
soberano , corto de inmensa majestad , j a rd ín de 
llores e te rnas , p l aza de todos los bienes , premio 
de todos los justos , centro y fin do lodos n u e s ­
tros deseos . Dios te sa lve , m a d r e nues t ra , e s p e ­
ranza nues t ra , b i enaven tu ranza nues t ra , por quien 
suspi ramos , y damos gemidos , v pe leamos . Y 
vosotros , santos b i enaven tu rados y gloriosos , 
volved vuestros piadosos ojos sobre estos vuestros 
pobreci tos siervos y miserables he rmanos ; y d e s ­
de vuest ro triunfal palacio mirad este triste valle 
de lágr imas en que vivimos. Pe leado habéis . y 
sufrido grandes ba ta l las , v salido de ellas con 
v ic tor ia ; pues ayudad á los que ahora pe l eamos , 
para ser con vosotros vencedores . E n el puer to es -
tais : no desamparé i s á los que al présenle nos 



hal lamos en las to rmen tas y 
vosotros m u c h a s veces os hal las te is . Es tá i s en la 
patr ia , y gozáis do Dios : socorred á los que t o ­
dav ía es tamos des te r rados , y v a m o s p e r e g r i n a n ­
do , para llegar á esa e terna m o r a d a . Ya tenéis 
vues t ra cosecha llena , co lmada y a b u n d a n t e : 
favoreced á los que ahora s iembran con lágr imas , 
pa ra recoger con a legr ía . Carne nuestra sois , y 
huesos de nuestros huesos : prohado habéis n u e s ­
t ra f laqueza, y el p o d e r , astucia y b r a v e z a del co ­
mún enemigo : pues ap iadaos de nosotros, y s u p l i ­
cad al común Señor que nos dé gracia para pelear 
con él de tal mane ra , que merezcamos llegar á 
ese puerto de tranquil idad , y dulcísima patr ia 
nues t ra , y recibir la corona y el copiosísimo f ru ­
to de nuestros pequeños t rabajos. De la d e d i c a ­
ción de esta fiesta de Todos los San tos hacen m e n ­
ción el Martirologio romano , y todos los d e m á s , 
v de ella hay algunos se rmones con nombre de 
san Berna rdo , v de Pedro Damián . De la gloria 
de los sanios escriben muchos au to re s , y especia l ­
m e n t e el P . F r . Luis de G r a n a d a en diversos l u ­
ga res de sus obras , y t raía esta mater ia con el e s ­
pír i tu , doctr ina y elocuencia que suele las d e m á s . 

* L o s SANTOS CESARIO Y J U L I Á N , MÁRTIRES. 
— Habia en Ter rac ina , c iudad de I t a l i a , la b á r ­
ba ra ó impía cos tumbre de que en cier tas s o l e m ­
n idades paganas un joven hacia vo lun ta r iamente 
el sacrificio de su \ i da á Apolo , divinidad tutelar 
de la c iudad . Sus conc iudadanos le obsequiaban 
m u c h o por algún t iempo , y al íin le a d o r n a b a n 
con magnificencia , en cuyo estado hacia un sac r i ­
ficio al d io s , y a c a b a d o , se prec ip i taba al m a r , 
d o n d e era t ragado por las olas . Cesario llegó de 
África ó T e r r a e m a en una de aquel las ocasiones , 
y á vista de la horrible escena , no pudo contener 
su ze lo , y condenó ab ie r t amen te una superst ición 
tan abominab le . E! sacerdote del ídolo lo mandó 
p r e n d e r en seguida v que fuese ent regado al gober ­
n a d o r . Este lo l u \ o muchos días en la c á r c e l , y 
después dispuso (pie el diácono Cesario y el p r e s ­
b í te ro Ju l ián fuesen metidos jun tos en un saco , y 
arrojados al m a r . Esta sentencia se ejecutó el año 
3 0 0 , re inando Diocleciano. 

SAN BE.MUNO, M Á R T I R . ' — F u é discípulo de san 
Pol i ca rpo , obispo de Esmirna , quien lo envió á 
las Gal ias á predicar el Evange l io . P r i m e r a m e n t e 
ejercitó su zelo en Au tun , donde, bautizó á Faus to , 
p a d r e de san Sinfonano ; después pasó á Langres 
y de aquí se dirigió á Dijon. P a r e c e que san P o l i -
ca rpo le liuliia conferido an tes el sacerdocio . Sus 
trabajos apostólicos produjeron en todas par les ex­
celentes rebultados ; pero le costaron también el 
sacrificio de su v ida . Dícese que fué descoyuntado 
p o r medio d e p o l e a s , azo tado con lá t igos; sus 
uñas t a l ad radas con lesnas ; le sellaron los pies 
con plomo d e r r e t i d o ; y que al fin lo encer ra ron 
con unos perros rabiosos , d o n d e golpeándole el 
cuello con unas ba r ra s do h i e r r o , y a t ravesándole 
con una lanza , entregó su espíritu á Dios. Su 
mart i r io sucedió en el siglo 11. 

SANTA M A R Í A , MÁRTIR . — Era esclava de e n 
tal T e i l u l i o , s enado r r o m a n o . Desde su infancia 
e ra c r i s t i ana , siendo la única en la c a s a , quo c o -
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eligros en que nocía el Evange l io . Los dias que consagraban los 
paganos á sus fiestas, los santif icaba pr incipal 
menio con el a y u n o . Sus prác t icas devo tas le a c a r ­
rearon la aversión de su señora ; pero su e x a c t i ­
tud y fidelidad en cumplir con sus deberes hicieron 
que su dueño la defendiese y la quisiese. La p e r ­
secución de Diocleciano es taba entonces en todo 
su auge . Tertul io procuró por medios suaves h a ­
cer conocer á María el peligro que corría si no o b e ­
decía al manda to de a d o r a r á ¡os d ioses ; y v iendo 
que nada ade l an taba con sus a m e n a z a s , la hizo 
azo ta r c ruelmente para ver si de esle modo se ev i ­
taba el que su esclava fuese de la tada al prefecto 
y pe rd ida . Después d e esto la hizo e n c e r r a r en 
una oscura c á r c e l , donde permaneció treinta dias 
sin lomar m a s al imento que el preciso p a r a no 
morir de h a m b r e . E n t r e lanío llegó ó noticia del 
juez esla ocurrencia , y l lamó á su tr ibunal á 
Mar í a . En el interrogatorio contes tó la san ta con 
modes t ia , pero con entereza ; y el pueblo que se 
hal laba p r e s e n t e , pidió su sangre . El juez m a n d ó 
entonces que fuese en t regada á los v e r d u g o s , los 
cuales la a to rmen ta ron tan i n h u m a n a m e n t e , que 
el mismo puebio que poco antes exigía su mue r t e , 
no pudo con templa r aquel horr ible espec lácu lo , 
y pichó á g randes gritos que se le pusiese t é rmino . 
Suspendióse la lo i l t i ra , y María quedó bajo la 
custodia de. un s o l d a d o ; pero a l a rmada luego su 
pureza con aquel pe l igro , procuró e s c a p a r s e , y 
fué á esconderse entre unas r o c a s , donde después 
acabó su vida el año 3 0 2 . 

SAN DACIO, SAN C E S Á R E O , Y CINCO C O M P A Ñ E ­
R O S , MÁRTIRES.—Eran de Damasco , en cuya c i u ­
dad d e r r a m a r o n su sangre por la fécon un glorioso 
m a r t i r i o , du ran t e la persecución del e m p e r a d o r 
Decio , á med iados del siglo 111. 

L o s SANTOS JUAN Y SANTIAGO, M Á R T I R E S . — 
J u a n era obispo, y Sant iago presbí tero de una c iu­
dad de P e r s i a , y por haber a p a r t a d o á m u c h o s 
de la superst iciosa adorac ión del Sol con sus p r e ­
dicaciones y santos e j e m p l o s , fueron preses por 
orden del rey S a p o r , y después de sufrir var ios 
t o r m e n t o s , los degol la ron . S u mart i r io fué en el 
siglo I V . 

S A N T A CIRENTA Y SANTA JULIANA , MÁRTIRES. 
— D u r a n t e la persecución de Maximiano , fuá Ci-
rema presa por orden del prefecto de Cihcia , y 
no habiendo quer ido renunciar á su religión y a d o ­
ra r los dioses del p a g a n i s m o , le rasura ron la c a ­
beza y la montaron en un asno . En esta h u m í ­
l lame posición la pasearon por loda la ciudad de 
T a r s i s . seguida do una turba de muchachos que 
la insul taban y go lpeaban , y d e algunos bufones y 
soldados que se mofaban de elia. Hab iéndo la des­
nudado en medio de la p laza , se puso en orac ión, 
y el Señor cubrió mi lagrosamente su d e s n u d e z . 
Después de haberla hecho sufrir tan tas i nd ign ida ­
des la echaron en un horno encendido en c o m p a ­
ñía de Ju l iana , piadosa y santa mujer de la m i s ­
m a c i u d a d ; y a m b a s consiguieron en la hoguera 
la g 'onosa palma del mar t i r io . 

SAN AUSTRUMONIO , o m s i ' o . — F u é uno de los 
ilustres misioneros que llegaron á las Gal ias á m e ­
diados del siglo 11J. F u n d ó y fué el p r imer obispo 
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dos los fieles t enemos de invocar los y r e v e r e n ­
ciarlos , hov ext iende y di la ta su car idad á todas 
las a lmas que en el purgatorio pagan las cu lpas 
que en esta vida cometieron , y las a y u d a con sus 
oraciones y sufragios; porque a u n q u e es v e r ­
dad que s iempre en la Iglesia católica ha sido 
muy recibida la conmemoración que se hace por 
los difuntos , como se saca de Ter tu l iano , y de 
san Gregorio N a z i a n z e n o , y se tiene por t radición 
apostólica el rogar á Dios por ellos en la misa , 
como lo afirman muchos santos doctores ; mas no 
había día señalado y cierto en loda la Iglesia uni­
versal en que se hiciese esta conmemorac ión , h a s ­
ta que después con au tor idad del sumo pontífice 
se instituyó con la ocasión que aquí referiré . El 
cardena l Ped ro D a m i á n , varón sant ís imo y d o c ­
tísimo , escribe en la vida de san Odilon , abad 
cluniacense ( q u e murió ol año del Señor de 
1 0 1 - 8 ) , quo vo lv iendo un religioso de nación 
francés , de Je rusa l en , l levado de ia t e m p e s ­
t a d , llegó á una isla ó peñasco , donde es laba 
un santo e rmi taño , que le dijo que allí cerca 
habia grandes l lamas de fuego é meen líos , donde 
las a lmas de los difuntos eran a t o r m e n t a d a s , v 
que él oía muchas veces da r aliullidos á los d e m o ­
nios y quejas ; porque con las oraciones y l imos­
nas de los fieles mit igaban las penas que a q u e ­
llas a lmas padecían , y se l ibraban de sus m a n o s : 
que pa r t i cu la rmente se quejaban de Odi lon, a b a d , 
y de sus monjes , por el cu idado y vigilancia 
con que las favorecían y r e m e d i a b a n : y conjuró 
á aquel religioso , que pues era francés , y sab ia 
el monaster io c luniacense ( c o m o él d e c í a ) y c o ­
nocía al a b a d Odilon , le rogase y le enca rgase de 
su par le que perseverase en aquel sanio e j e r c i ­
cio , y con sus fervorosas oraciones y cont inuas li­
mosnas , p rocurase d a r refrigerio á las a l m a s de 
nuestros h e r m a n o s , que en el purgatorio son a to r ­
m e n t a d a s , pa ra que así creciese el gozo de los 
b i enaven tu rados en el cielo , y el l lanto de los 
demonios en el infierno. Volvió el religioso á F r a n ­
cia : comunicó lo que había oído del sanio e r ­
mitaño con Odi lon, abad , y con toda aque l la ben­
dita congregación que él tenia á su cargo ; y él 
dio orden que en todos sus monaster ios á los 2 
de noviembre , un día después de ia festividad d e 
Todos los Santos , se hiciese par t icular c o n m e ­
moración do los difuntos , y que con oraciones , 
l imosnas y misas se tuviese especial cu idado de 
socorrerlos y ayudar los : y lo que san Odilon i n s ­
tituyó en sus conventos , después fué recibido , y 
establecido con la au tor idad apostól ica , en toda la 
Iglesia un iversa l . Ped ro Galesíno , protonotar io 
apostól ico, dice , que muchos escriben quo el pa­
pa J u a n , X V I d e esto n o m b r e , insti tuyó esta con­
memorac ión por consejo del mismo san Odi lon . 
Verdad es que A m a l a d o For tuna to . obispo de 
Tróver is , que vivió casi doscienios años an tes de 
Odilon , en el libro de los Oficios ec les iás t icos , 
que escribió á Ludovico P i ó , e m p e r a d o r ; d e s ­
pués del oficio de los Santos pone el de los Difun­
tos , y dice , quo lo hace porque muchos pasan do 
esta vida , que no van luego al cielo " p o r los cua ­
les se suele hacer aquel oficio ; que es señal quu 

de A u v e r m a , cuya silla se t rasladó después á Cler-
m o n t . Los pormenores do su vida nos son d e s c o ­
nocidos, y Galesinio so lamente , dice que fué m á r ­
tir . San Gregorio de Tours habla de él en su libro 
De gloria confessorum. 

SAN MARCELO , OBISPO. — Nació en Pa r í s , de 
mediana condición. Las vir tudes que ya le c a r a c ­
terizaron en su infancia, fueron la pureza , la m o ­
des t i a , la d u l z u r a , la car idad y la mortificación. 
Su conduela fué s i empre la de un s a n t o : no cono­
ció nunca los peligros de la c a r n e , y parecía que 
n a d a tenia de común con ol m u n d o . Su apl icación 
y sant idad le merecieron ser e levado al s a c e r d o ­
cio , y ya entonces manifestó que el cielo le h a ­
bia do tado con el don de milagros. Cuando fué 
elegido obispo de P a r í s , desplegó tanto zelo y 
tan ta e rudic ión , que lodos admira ron en él uno 
de los p ie lados mas cabales que poseyó aquel la 
Iglesia. Dicen que el sanio libró á su país de una 
terrible serpiente que se a lbergaba en ei sepulcro 
de una mujer adú l t e r a . Marcelo murió por los p r i ­
meros años de! siglo V , un dia 1 de nov iembre . 

SAN VIGOR, OBISPO Y CONFESOR. — Natura l 
del Arlois , y crist iano desde la c u n a , dejó d e s ­
pués su país , se fué á la Ncuslr ia , y fijó su r e s i ­
dencia en el territorio de Bayeux . Afectado por 
ver reinar todavía la idolatría en aquel las c o m a r ­
cas , trabajó incesan temente para de s t ru i r l a , y 
casi lo logró del lodo . Cuando vacó la sode de 
B a y e u x , fué Vigor elegido unán imemen te pa ra 
o c u p a r l a , y su episcopado brilló on toda clase de 
v i r tudes . Murió an tes de la mí lad del siglo V I , y 
obró grandes milagros . 

SAN SEVERINO, MONJE Y C O N F E S O R . — F l o r e ­
ció en T í b o l i , dio nuevo esplendor á las vir tudes 
monás t icas , y murió s an t amen te en un monaster io 
do I ta l ia . E l venerab le B e d a , quo es el único que 
habla de é l , no nos dice la época de su m u e r t e . 

SAN AMABLE, CONFESOR.—Nació en Riom. 
pueblo de F ranc i a . Las eminentes vi r tudes que 
pract icó en su j u v e n t u d , le merecieron ser e levado 
al s ace rdoc io , y es lar encargado de la par roquia 
de su pa t r i a . Murió á fines del siglo V , y su s e ­
pulcro se hizo c é l e b r e , según dice san Gregorio 
de T o u r s , por los muchos milagros que obró el 
cíelo junto á é l . 

SAN MATURINO , CONFESOR.—Nació en la d i ó ­
cesis de S e n s . En su juven tud conoció la vanidad 
de los ídolos y ab razó el c r i s t i an i smo, y a b a n d o ­
nando cuanto poseia en el m u n d o , quiso solo vivir 
pa ra Jesucr i s to . Hab iendo sido elevado al s a c e r ­
docio , convirt ió un gran número do idó la t ras , 
entro los cuales tuvo el consuelo de contar á sus 
padres . Cargado de méritos y de buenas o b r a s , 
murió poco an tes del año 3 8 8 . Su cuerpo fué s e ­
pul tado en S e n s , y después lo t r a s l ada ron al pa í s 
de Gas t inoes . 

i m » » . 

LA CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS. — D e s ­
pués que la sania Iglesia en el cha do ayer celebró 
la fiesta y solemnidad de Todos los Sanios , y 
cumplió con el debido oficio y obligación que to-
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ya en su t iempo se hacia , como lo notó el c a r ­
donal Raronio . Y esto bas ta , para dec la ra r la ins­
titución de osla Conmemoración de los difuntos , 
y la ocasión que hubo pa ra hace r l a . 

2 Tero bien es quo desenvo lvamos mas e s ­
ta mater ia , v saquemos á l u z , y propongamos lo 
que en osla conmemorac ión de los difuntos la 
san ta Iglesia ca tól ica , nuestra m a d r e , nos m a n d a 
c reer acerca de las a lmas del purgator io . Dos 
puntos pr incipales nos enseña : el uno , que h a y 
purga tor io , y un lugar, donde las a lmas de los que 
mur ieron en gracia de Dios con pecados veniales , 
ó no satisfacieran en vida en te ramen te por los pe ­
cados mor ía les que comet ieron , y cuanto á la 
culpa les fueron p e r d o n a d o s , son a t o r m e n t a d a s y 
purif icadas : el otro , que pueden y deben ser so ­
corr idas y a y u d a d a s de los fieles con ayunos , 
l i m o s n a s , oraciones y sufragios, p a r a que m a s 
pres to a lcancen la b ienaven tu ranza y visión de 
Dios que e spe ran . 

3 Cuanto á lo pr imero , so ha de p resuponer , 
que hay iros suertes do personas , dejando a p a r ­
te los niños que mueren sin baut ismo , con solo 
el pecado original : la una es , d e los que v i v i e ­
ron en esta vida tan s a n t a m e n t e , que nunca c o m e ­
tieron pecado mor t a l , ó si a lgunos comet ie ron , h i ­
cieron penitencia de ellos en esta vida , y s a t i s -
facieron por ellos á la justicia del Señor tan 
cumpl idamen te , que á la hora de la muer te no 
tuvieron mas que pagar , ni que p u r g a r ; y estos , 
en muriendo , se van derechos al cielo á gozar 
e t e rnamen te de D i o s : otros hay que mueren en 
p e c a d o m o r t a l , y en desgracia de Dios , y como 
rebeldes y enemigos suyos son cas t igados , y sus 
a lmas en t r egadas á S a t a n á s , p a r a ser a to rmen ta ­
das pe rpe tuamen te en el infierno : otros hay , que 
ni son tan buenos como los pr imeros , ni tan m a ­
los como los segundos , sino que á la hora de la 
mue r t e están en gracia del Señor , y tienen a l g u ­
nos pecados veniales, que se compadecen con ella, 
que p u r g a r ; ó hab iendo comet ido algunos p e c a ­
dos mortales , que lloraron y les fueron p e r d o n a ­
dos cuanto á la cu lpa , no satisfacieran e n t e r a ­
m e n t e en esta vida por ellos cuanto á la pena 
que se debe á c a d a pecado ; y por esto en la o t ra 
la deben p a g a r . 

k P o r q u e , como dice el sagrado evangel is ta 
san J u a n en su Apocal ipsi , hab lando de la san ta 
y soberana ciudad de Jc rusa len : « Ninguno e n t r a ­
rá en ella con suciedad , ó m a n c h a de pecado : » 
y así necesa r iamente se ha do decir , que h a y 
purgator io ¡ donde , como en un crisol , se afinan 
las a l m a s , y se l impian do todas immundicias y 
defectos con 'que salen de los c u e r p o s , an tes que 
e n t r e n e n el cielo. Es ta es fé ca tó l i ca , y decir lo 
contrar io os herejía ; porque dejando a p a r t e los 
otros muchos lugares que para p robar esta v e r ­
d a d traen los santos doctores , así del viejo T e s t a ­
mento , como del nuevo ; pa ra nosotros bás tanos 
lo quo so escribo haber hecho aquel valeroso y 
glorioso capi tán J u d a s Macabeo : del cual dice la 
divina Escr i tura , quo envió doce mil d r a c m a s 
d e plata de limosna por los pecados do los s o l d a ­
dos m u e r t o s , como quien jus ta y rel igiosamente 
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sabia que hab ia de resuci tar : y a ñ a d e luego el 
texto sagrado estas p a l a b r a s : Sancta, crgo, et 
salubris esl cogitado pro defunclis exorare, ut 
¿i peccalis solcanlur : Que es santo y sa ludable 
el cuidado de rogar á Dios por los difuntos , p a ­
r a que les perdone sus p e c a d o s . Y no es menos 
fuerte tes t imonio , p a r a c o m p r o b a r esta v e r d a d , lo 
que Cristo nuestro Reden to r dijo en san Mateo : 
Si quls dixerit verbum in Spiritum sanctum, 
non remilletur ei, ñeque in Jioc sécalo , ñeque 
in futuro : Quiere decir , quo algunos pecados 
( que son los que se cometen con t ra el Esp í r i tu 
sanio ) no se pe rdonan ni en este siglo , ni en el 
futuro : de las cuales pa l ab ra s necesa r i amen te se 
sigue ( según la común exposición de todos los 
santos doc to re s ) que algunos pecados se p e r d o ­
n a n en la otra vida ; y estos son los pecados v e ­
niales : porque si ningún pecado en ella se pe rdo ­
nase , las pa lab ras de Cristo ser ian super l luas y 
ociosas : lo cual decir os gran blasfemia : v si se 
pe rdonan algunos pecados en el siglo adven idero , 
también se p e r d o n a r á n las penas t empora les de 
los pecados morta les , que el hombre por no h a ­
ber tenido t iempo , y por alguna negligencia v e ­
nial s u y a , dejó de pagar en esta v i d a ; porque esla 
deuda y obligación no excluyo la grac ia de D i o s , 
quo es el pr incipio de la sat isfacción. 

5 P r u é b a s e también esta verdad con los c o n ­
cilios provinciales que se han hecho en va r ias 
provincias del mundo , y con los generales , y con 
la cos tumbre de toda la Iglesia catól ica , lat ina y 
gr iega. E l concilio ca r tag inense 111 y I V , que 
se hicieron en Á f r i c a , contes tan esla v e r d a d : 
en E s p a ñ a el b r a c a r e n s e I : en F r a n c i a el c a -
b i lonense : en A l e m a n i a el concilio wormar— 
c í e n s e : en I tal ia el concillo Y I , q u e s o c e l e b r ó , 
siendo S í m a c o sumo pont í f ice , v otros m u c h o s 
concilios confirman lo mismo : y no menos los e c u ­
ménicos y generales de toda la Iglesia universal , 
como son el l a l e r a n e n s e , ce lebrado en t iempo 
de Inocencio III , el florentino , y ú l t i m a m e n t e 
el do Tren to : y todas las misas ó liturgias , la d e 
Sant iago el m e n o r , y de los santos Basil io, Cr isós-
tomo , y Ambros io : en las cuales se hace oración 
par t i cu la r por las án imas de los difuntos , la cual 
no se bar ia , si ellos no estuviesen en el p u r g a t o ­
rio , y no tuviesen necesidad de ser ayudados , ó 
nues t ras oraciones y sacrificios no fuesen eficaces 
p a r a a y u d a r l o s : y s iempre so guardó esla s an t a 
costumbre en la Iglesia , y lo testifica san Dionisio 
Areopag i ta , cuando en el libro d e la J e r a r q u í a 
eclesiástica dice : « La tradición de rogar por los 
difuntos ha m a n a d o y venido á nosotros de los 
a p ó s t o l e s , que fueron nuestros divinos c a p i t a ­
n e s ' / maes t ros :» y el Crisóstomo dice : « N o en 
vano establecieron los apóstoles , que se haga 
conmemoración de los finados , cuando c e l e b r a ­
mos los sacrosantos misterios :» y san Agust ín lo 
confirma diciendo : « T o d a la Iglesia gua rda lo 
que ha recibido de sus santos P a d r e s ; y a h o r a 
cuando ofrece el santo sacrificio de la misa por 
las a lmas do los difuntos , que mur ieron en la 
comunión de la Iglesia. » Lo mismo enseñan san 
Damasceno y san I s i do ro , R á b a n o Mauro , a r z o -
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y oíros muchos , que a t r ibuyen neficio que por medio de 
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bispo de Maguncia, _ 
esta tradición y uso de la Iglesia á los sanios após­
toles. Y no solamente ha usado esto la Iglesia d e s ­
pués de sepultado el cuerpo del difunto , sino t a m ­
bién antes de ponerlo en la sepul tura , como se ve 
en san Dionisio Areopag i ta , y lo t rae D u r a n d o en 
el libro de los Ritos de ' la Iglesia ; y en lo que es ­
cribe Eusebio en la Vida de Cons tan t ino . Y san 
Agustín, hab lando de su san ta m a d r e , dice que 
ofreció por ella el sacrificio do nuestra redención , 
estando el cuerpo junio á la sepu l tu ra , como se s u e ­
le hacer : y san Bernardo dice olro lanío de san 
Malaquías . Pa ra ejercitar eslo piadoso oficio , no 
solamente es taba señalado el día del ent ierro , y 
del cabo del a ñ o , sino otros , como se v e en las H i s ­
torias eclesiásticas , y en los ejemplos de los s a n ­
tos : los cuales todos, griegos y lat inos, con el mis ­
mo espíritu, y con la misma luz del cielo , y como 
si hablasen por una boca , nos enseñan esta v e r ­
dad , y yo dejo de t raer sus pa lab ras , por ev i ta r 
prolijidad : véa las el que quisiere , en los que e s ­
criben de esta ma te r i a , y espec ia lmente en el c a r ­
denal Belarmino , que la t ra ta mas cop iosamente 
y con g rande erudición. 

C También es gran testimonio de osla ve rdad 
las revelaciones autént icas y v e r d a d e r a s que los 
santos han tenido de las a lmas del purgator io , y 
las veces que ellas han apa rec ido . y mos l r ádose 
á los fieles pidiendo su favor. San Gregorio Magno 
escribe haber aparec ido el a lma d e Pascas io á san 
G e r m a n o , y teslificádole que habia sido l ibrado de 
las penas del purgatorio por sus oraciones . S iendo 
el mismo san Gregorio a b a d de su monaster io , un 
mon je suyo l lamado Jus to , ya difunto , apa rec ió 
á otro monje que so l l amaba Caproso , y le avisó 
que habia sido l ibrado de los tormentos del p u r g a ­
torio por las t reinta misas que Precioso , prepósi to 
del monaster io , por orden de san Gregorio hab ia 
dicho por su a l m a , como se refiere en su v i d a . 
San Gregorio Turonense escribe de una san ta d o n ­
cella , l l a m a d a Vi la l iana , que aparec ió á san M a r ­
tin , y le dijo , que estaba en el purgatorio por un 
pecado venial que habia cometido , y que fué l i ­
b r a d a por las oraciones del san to . P e d r o Damián 
escribe que san Sevcr ino aparec ió ó un clérigo , y 
le dijo que habia estado en el purgator io . por no 
haber dicho el oficio divino á s u s h o r a s ; y que des ­
pués Dios le habia l ibrado y l levado á la c o m p a ñ í a 
de los b i enaven tu rados . S a n Be rna rdo escribe quo 
san Malaquías libró á una h e r m a n a suya de las p e ­
nas del purgatorio con sus o rac iones ; y que la 
misma h e r m a n a se le habia apa rec ido , pidiéndole 
aquel socorro y favor : y el mismo san Be rna rdo 
libró por su intercesión á otro quo habia padec ido 
un año entero las penas del purgatorio , como lo 
escribe en su vida Gui l le rmo, a b a d . S a n R e m b e r l o , 
arzobispo b r ó m e n s e , a y u n a n d o cua ren ta dias por 
un presbí tero l l amado Arnu l fo , le libró del p u r ­
ga to r io , y el mismo Arnulfo se le aparec ió y le 
hizo gracias por ello , como lo refiere Surio en su 
v ida . San to J o m a s d o A q u i n o , es tando en orac ión, 
le apareció una he rmana suya religiosa , y difunta, 
y le dijo como es taba en el p u r g a t o r i o ; y después 
lo tornó á apa rece r , haciéndolo gracias por el bo-
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sus a y u n o s , oraciones 
y misas habia rec ib ido , y por la gloria que ya t e ­
nia en el cielo : y otra vez es tando en Ñapóles , le 
apa rec ió F r . R o m á n , y supo de él que ya es taba 
en el cielo , después d e haber p u r g a d o en el p u r ­
gatorio el descuido que había tenido en la e j e c u ­
ción de cierto tes tamento , como lo escribimos en 
su v ida . Y para dejar los otros e j e m p l o s , por ser 
muchos . y bas ta r los que aquí habernos referido 
p a r a c o m p r o b a r es ta v e r d a d , conc luyamos es t a 
mate r i a con referir lo que sucedió á Benedicto VI I I 
sumo pont í f ice: el c u a l , siendo ya difunto, apa rec ió 
á san Odi lon , a b a d (do quien hab lamos a r r i b a ) , 
r e sp landec ien te y he rmoso , y le hizo gracias con 
profunda r e v e r e n c i a , confesando que por sus o r a ­
ciones , y las de sus frailes , Dios le habia hecho 
merced de sacar le de la cárcel del purgatorio , y 
colocarle en el cielo entro sus escogidos. Pe ro liase 
de adver t i r que aunque estas apar ic iones de las 
a lmas del purgator io , que aquí habernos referido, 
y o t ras s e m e j a n t e s , por ser escri tas de au tores 
g raves y s a n t o s , se deben tener por ve rdade ra s , y 
que nuestro Señor quiero en ollas enseñarnos las 
horribles penas que las a lmas p a d e c e n . y m o ­
vernos p a r a que las a y u d e m o s , y p a r a que p r o c u ­
remos satisfacer en esta vida lo quo por nues t ras 
cu lpas d e b e m o s , y no librarlo á la o t r a . donde so 
paga con lanío r igor ; mas que debemos usar do 
gran caute la en estas cosa s : porque muchas veces 
no son v e r d a d e r a s las apar ic iones d e las a l m a s , 
sino de nues t ra flaca c a b e z a , ó ilusiones del d e ­
m o n i o , que nos inquieta y e n g a ñ a , dándonos á 
en tender que vé rnos lo quo no v e m o s , y que ya 
somos s a n i o s , y tenemos visiones y revelaciones 
d e Dios , pa ra que nos desvanezcamos , y nos d e s ­
cuidemos de nuestro a p r o v e c h a m i e n t o : y t a m ­
bién a lgunas veces puedo ser artificio del demonio , 
que se a p a r e c e en figura del a lma de algún gran 
pecador que está en el infierno , y finge quo pide 
el favor d e nues t ras o r a c i o n e s , p a r a que c reyendo 
la gente que aquel h o m b r e , hab iendo sido tan 
m a l o , está en el purgatorio y no se condenó , se 
descuide en la vir tud , y suelte la r ienda á la m a l ­
dad , pensando que pues el o t r o , que fué tan p e r ­
verso y desa lmado , no se ahogó en el abismo d e 
sus m a l d a d e s ; también él podrá llegar á puerto d e 
salvación : y por este , v ol ios peligros que hay en 
semejantes vis iones , debemos usar de m u c h a pru­
dencia y r eca to , no apetec iéndolas con vana c u r i o ­
s idad , y si vinieren , desechándo las con h u m i l d a d , 
y examinando y probando los esp í r i tus , si son de 
Dios , como dice san J u a n , con consejo y pa rece r 
do los hombres v e r d a d e r a m e n t e espir i tuales y p r u ­
den te s . 

7 S u p u e s t a , p u e s , la v e r d a d catól ica que h a y 
purga to r io , como habernos d e c l a r a d o , bien es 
que digamos p a r a cumpl imiento del pr imer punto 
que p ropus imos , donde está el pu rga to r i o , y lo 
que las a lmas padecen en él . Cuat ro senos ó con­
cav idades ponen los doctores debajo de la t i e r ra 
pa ra las a lmas : la p r imera , y mas baja en el cen­
tro de la t i e r r a . es la que l lamamos infierno , donde 
las a lmas de los condenados son a to rmen tadas d e 
los demon ios : la segunda es la que l lamamos p u r -
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ga tor io ; porque en é! las a lmas purgan sus p e c a ­
d o s , y se purifican y l impian de loda la escoria 
que por ellos cont ra jeron: la tercera es el limbo de 
los niños que murieron sin baut ismo con el pecado 
or ig ina l : la c u a r t a , el limbo do los santos p a d r e s , 
pues an tes quo Cristo nuest ro Reden to r mur i e se , 
por estar la puerta del cielo c e r r a d a , es taban allí 
de t en idos , y ahora después quo el Sa lvador bajó 
á aquel l u g a r , y los libró de é l , esta vac ío . La 
razón de eslos cua t ro lugares ó senos se loma de 
la diferencia que hay en las penas que padecen 
las a lmas que salen de los c u e r p o s , que es en una 
de cua t ro manera- ; : porque como hay pena de d a ­
ño , que es el no ver á Dios , y pena de sentido , que 
es el dolor y tormento sens ib l e , y la una y la 
o t r a , ó temporal , ó e t e r n a ; ordenó Dios nuestro 
Señor estas cuatro estancias y diferencias d e l u ­
g a r e s , y señaló uno pa ra los niños que mueren sin 
bau t i smo , en el cual nunca ven á Dios , ni j a m á s le 
v e r á n y tendrán p e n a d o daño e t e r n a : y para esta 
misma pena de daño tempora l sirvió el limbo d e 
los santos p a d r e s , que murieron an tes do la p a ­
sión d e Crislo , donde es taban detenidos sin ve r á 
Dios , y gozar de su b i enaven tu ranza . P a r a la 
pena e te rna d e d a ñ o y s e n t i d o , está d ipu tado el 
infierno , en el cual los condenados ca recen y c a ­
r ece r án p a r a s i empre d e la visión de Dios , y son 
y serán p e r p e t u a m e n t e a to rmen tados con el fuego, 
y otras penas horr ibles y e te rnas quo allí p a d e ­
cen . F ina lmen te , para la pena temporal de daño 
y sentido es el pu rga to r io , donde están las a l m a s 
d e t e n i d a s , como en una c á r c e l , p r ivadas de la 
vista b ienaven turada de Dios , y padeciendo j u n ­
t a m e n t e muy g randes dolores y penas sensibles , 
has ta que , habiendo por entero pagado las cu lpas 
que cometieron , ó a y u d a d a s con las obras pena les 
de los fieles y sufragios de la santa Iglesia , van á 
gozar e t e rnamen te d e Dios. Es le luga r , es el quo 
l l amamos purga to r io ; porque en él ( como d i j i ­
m o s ) se purgan ¡as a l m a s , y como plata a c e n ­
d r a d a so retinan y porficionan , pa ra que puedan 
v e r á Dios. V e r d a d es que a u n q u e es te es l u ­
gar propio y d ipu tado , en que comunmen te las 
a l m a s pasan por este e x a m e n ; pero también Dios 
nuest ro Señor se sirve de otros lugares p a r t i c u l a ­
res para purificar las a l m a s ; como se saca d e san 
Gregorio , y del ca rdena l P e d r o Damián , y de a l ­
gunas visiones y a p a r i c i o n e s , que escriben los s a n ­
t o s ; porque á Dios lodos los lugares son sujetos , y 
en lodos hace lo que es servido : y a lgunas veces 
q u i e r e , que donde se cometió el p e c a d o , se haga 
la pen i t enc i a ; y que los q u e s o escandal izaron ó 
tomaron mal ejemplo del que vivió m a l , se ed i f i ­
quen y a temoricen con su pena : y por estos y por 
otros justos respetos , aunque á nuestros ojos encu­
bier tos , se sirve Dios do algunos lugares p a r t i c u l a ­
res , pa ra purgar las a lmas d e a l g u n o s , según la 
orden de su inefable p rov idenc ia . 

8 E n esle luga r , que e s , y l l amamos p u r g a ­
torio , padecen las almas ' gravísimos tormentos , 
y tan a t roces , que lodos los de esta vida y los que 
padec ieron los m á r t i r e s , son cifra en su c o m p a r a ­
c ión ; y así lo dice san Agustín por es ias p a l a b r a s : 
« P r i m e r o se ha de purificar con el fuego del p u r -
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uno-debe procurar e n m e n d a r su vida , y hace r p e ­
ndenc ia por sus p e c a d o s , de tal m a n e r a , que no 
tenga necesidad de pasar tan g raves penas después 
de su muer te :» lo mismo afirma san Gregorio , d i ­
c i e n d o : « Yo creo que aquel fuego, por el cual 
pasan las a lmas en el purgator io , es mas i n t o l e ­
r a b l e , que ninguna tribulación de esla v ida :» y con 
eslos sanios doctores concuerdan Beda , san A n ­
selmo , y san Bernardo ; y aun sanio T o m á s a ñ a ­
de m a s , que no so lamente las penas del p u r g a t o ­
rio son mayores que las de lodos los már t i r e s , sino 
también que las cpie padeció Cristo nuestro S a l v a ­
dor en su sant ís ima y acerbís ima pasión , con h a ­
ber sido las mas a t roces y dolorosas que n inguna 
persona ha sufrido en esla v ida . La razón de eslo 
e s ; porque el fuego del purgator io es de una m i s ­
m a especie con el del inf ierno, y aflige las a l m a s , 
no por virtud na tura l que en sí t enga , sino como 
ins t rumento de Dios , quo se s irve de aquel fuego 
pa ra purificar y afinar las a lmas del purga tor io , 
de la m a n e r a que él sabe y es servido , y por todo 
el t iempo que con el peso de su justicia ha d e t e r ­
m i n a d o , y nosotros no sabemos ni podemos e s c u ­
d r i ñ a r . Pe ro no hay duda , sino que algunos p a d e ­
cen m a s años d e los que algunos p i ensan ; po rque , 
corno dice san Agustín : « Por aquel rio de fuego 
tanto mas t a rda en p a s a r , el que mas lardó en 
p e c a r ; y cuanto fué mavor la culpa , tanto se rá 
mayor ei castigo que hace la l l ama ; y cuan to m a s 
la loca maldad se apoderó del a lma , tan to m a s 
cruel será la sabia pena con que se paga allí las 
pa lab ras ociosas , los pensamientos l ivianos y v a ­
n o s : una m u c h e d u m b r e de pecados ligeros que in­
ficionaron la pureza de nuestra noble na tu ra l eza , 
serán consumidos . » Eslo es do san Agust ín . P e r o 
con ser la pena del fuego del purgatorio lan t e r r i ­
ble y excesiva , es mucho mayor sin comparac ión 
la que l lamamos pena do d a ñ o , que es no ver á 
D i o s ; porque es tan g rande el deseo que el a l m a , 
suelta y libre ya de la cárcel de su cuerpo , t iene 
de ver aquel sumo Bien , que cua lqu ie ra di lación, 
por pequeña q u e s e a , la allige mucho y la t r a s -
jiasa de un dolor tan vehemen te , que ningún otro 
de esta vida se puede c o m p a r a r con é l , e s p e c i a l ­
m e n t e aco rdándose el a lma que por sus pecados 
está en aquel es tado , y pr ivada de aquel la gloriosa 
vista , y que pudo en esla vida satisfacer con obras 
pena les por e l los , y quo por su descuido y pe reza 
no lo hizo. Algunos doctores hay , que á es tas p e ­
nas a ñ a d e n otra de ios demonios que a t o r m e n t a n 
las á n i m a s , como enemigos crueles y verdugos d e 
la justicia d iv ina , fundándose en a lgunas a p a ­
r ic iones : aunque santo T o m á s , Solo y otros au to­
res sienten ( y es mas p robab lo ) que nuest ro S e ­
ñor no so sirvo p a r a esta just icia de los demonios; 

ga to r io , el que dilató y dejó p a r a el otro siglo el 
fruto d e su penitencia y c o n v e r s ' o n : y es le fuego, 
aunque no es eterno , es s u m a m e n t e penoso ; p o r ­
que excede todas las penas que j a m á s sufrió algún 
hombre en esla v ida . Nunca se ha hal lado acá 
p e n a , que con ella se pueda c o m p a r a r , por mas 
atroces y exquisitos tormentos que hayan padecido 
los m á r t i r e s , y otros hombres facinerosos, que por 
sus delitos han sido a to rmen tados : y por eslo c a d a 
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porque habiendo sido finalmente vencidos de a q u e ­
llos cuyas a lmas se purifican en el pu rga to r i o , no 
es de creer que quiera nuestro Señor que los que 
fueron vencidos a to rmenten á los v e n c e d o r e s , y 
d e n l a v a v a á l o s que ton bien p e l e a r o n , y tan 
gloriosamente triunfaron de ellos. Mas en este p e ­
noso y lastimoso estado , t ienen las a lmas del p u r ­
gatorio algunos refrigerios y consuelos , como son: 
el saber cierto que están en gracia do Dios , y que 
no la pueden perder , ni peca r , y que aquel las penas 
que padecen , se han de a c a b a r , y que el gozo que 
esperan no tendrá fin. A mas de esto, t ienen visi­
tas y alivios de los santos ángeles , espec ia lmente 
de los de la G u a r d a , que las a l ien tan , an iman y 
consuelan : tienen las oraciones y favores de los 
b ienaven turados del cielo , Y los socorros y s u f r a ­
gios de la t ierra , que toda la Iglesia militante ofrece 
por ellas , y par t i cu la rmente sus devotos y amigos , 
á los cuales enderezan sus afectos y deseos : y si 
pudiesen h a b l a r , les rogarían y suplicarían e n t r a ­
ñablemente que se ap iaden de e l l a s , y con las 
buenas obras y oraciones las libren de aquel las 
horribles p e n a s ; porque no hay duda , sino que las 
oraciones y sufragios d e los fieles, que viven, 
ap rovechan á las a lmas de los muertos que es tán 
en el purga to r io . 

. 9 Es ta es la segunda cosa que nos enseña la 
Iglesia en la Conmemorac ión de los difuntos, que 
celebra hoy. P a r a cuya inteligencia y expl icación 
se debe p r e s u p o n e r , que toda la Iglesia (como 
dice Ped ro Clun iacense , y se saca de san Pablo) 
es un cuerpo místico , cuya cabeza es Jesucr is to , 
en el cual todos los miembros están t r abados y 
unidos ent re sí por fé, esperanza y car idad : de 
tal m a n e r a , que así como en el cuerpo na tu ra l , 
cuando pad ece un miembro ( como dice el A p ó s ­
tol) , se compadecen los otros m i e m b r o s , y so so ­
corren y a y u d a n ; así también en este cuerpo 
místico espiri tual , y perfeclísimo de la Iglesia, lo 
hacen ent re sí los fieles , como verdaderos m i e m ­
bros de él : y como las án imas de los justos ya di ­
funtos que están en el purgator io , sean par lo y 
miembros do osle cuerpo de la Iglesia . por es tar 
unidos con su cabeza (puo^ como dice san A g u s ­
t ín : Piorum animal de funcionan ab Ecdcsia 
non scparanlur, qtue esl regnum Christi: Las 
a lmas d e los justos ya difuntos no están a p a r t a ­
das de la Iglesia , que es el remo de C r i s t o ) ; de 
esto se sigue que los vivos pueden a y u d a r á los 
difuntos que están en el purga tor io , con sus o r a ­
ciones y sufragios; porque los que están en el 
cielo , no tienen de ellos necesidad , y á los que 
están en el inf ierno, no pueden a p r o v e c h a r . Y así 
como Cristo nuestro S e ñ o r , siendo v i v o , hizo bien 
á muchos vivos , sanándolos y enseñándo los : t a m ­
bién á los muer tos , resuci tándolos : y siendo m u e r ­
to aprovechó á los m u e r t o s , sacando del limbo á 
las a lmas de los santos padres : y no menos a p r o ­
vechó ó los v ivos , m a t a n d o la muer te con su 
m u e r t e ; de la misma manera ha quer ido por su 
misericordia , que en su santa Iglesia haya esta 
perfecta comunicac ión , ó imitación de su c a b e z a , 
y que los vivos ayuden con sus obras y oraciones 
á los otros vivos , y que los muer tos ap rovechen a 

los otros m u e r t o s , como lo hacen los b i e n a v e n t u ­
rados del cielo , rogando por los que están en el 
purga tor io , y que también a y u d e n , y socorran á 
los vivos, favoreciéndolos con sus o rac iones ; y fi­
n a l m e n t e , que los vivos ayuden á los m u e r t o s , y 
los que están en esta vida , á los que en la o t ra 
aun no gozan de Dios , y satisfacen á la divina ju s ­
ticia con las penas que padecen . 

10 L a s obras con que podemos socorrer á las 
a lmas son en una de tres m a n e r a s : la p r imera y 
m a s p r inc ipa l , es el santo sacrificio de la misa : 
la segunda es la o r a c i ó n : la t e r c e r a , todas las 
obras p e n a l e s , con que se sa t i s face , como son la 
l imosna , a y u n o s , pen i t enc i a s , pe reg r inac iones , y 
cosas semejantes . Distinguimos la oración de es tas 
obras sa t i s fac tor ias ; po ique aunque la oración lo 
es , y se puede c o m p r e n d e r ent re las obras p e n a ­
les ; pero porque es propio de la oración el i m p e ­
t rar y a l canza r lo que se pide (y por eso las o r a ­
ciones de los b i e n a v e n t u r a d o s , a u n q u e no sean 
p e n a l e s , ni sa t i s fac tor ias , a p r o v e c h a n á los vivos 
y á los difuntos) , por esta causa la dist inguimos, y 
hacemos á la oración miembro por sí . Q u e el san to 
sacrificio de la misa sea de g rande alivio y r e f r i ­
gerio para las a lmas que están en el purga to r io , 
pa ra dec la ra r que hay pu rga to r i o , y que es t r a ­
dición apostólica , y recibida en la Iglesia el rogar 
por ellas en la misa , hay innumerab les lugares de 
santos que lo afirman , y san Dionisio A r eopag i l a 
hace mención de el los; y san Agustín d :ce : «No se 
puede n e g a r , sino que las a lmas de los difuntos 
reciben refrigerio por la piedad de los v ivos , c u a n ­
do se ofrece el sacrificio de nuestra r e d e n c i ó n , ó 
se hacen l imosnas en la Iglesia por e l los : » y san 
Clemente enseña ofrecer el sacrificio de la misa 
por los que ya son muertos en el Señor : y san 
Ambros io . escribiendo á Faus t ino le dice . quo su 
h e r m a n a difunta no so habia de l l o r a r , sino a y u ­
d a r con ofrendas y sacrificios ; y santa Ménica 
pidió á su hijo san A g u s t í n , que la a y u d a s e , 
cuando en el a l tar ofreciese el santo sacrificio de 
nuestra redención: y esto con mucha razón ; p o r ­
que es la propiciación de lodos los pecados del 
m u n d o , y por él se représenla al P a d r e e te rno 
aquel sacrificio de sangre suavís imo y prec ios í s i ­
mo , que le ofreció su hijo bendit ís imo en el a r a 
de la c ruz . De la oración t ampoco no hay d u d a , 
sino que es de g rande provecho ; y de ella se dice 
en el libro de los Maeabeos , que es sania y s a l u ­
dab le cosa el orar por los difuntos. De la limosna 
el sanio viejo Tobías aconsejó á su lujo, que la h i ­
ciese por los difunlos, cuando le d i jo : Pon tu p a n 
y tu vino sobre la sepul lura del justo. Del ayuno 
leemos en el pr imer libro de los B e y e s , que los 
moradores de .labes Ga laad sepu l ta ron á Saúl , y 
ayunaron por él sieie d í a s ; y David , y iodos sus 
soldados avunaron por el pueblo, que había muer to 
á cuchil lo. De las d e m á s all icciones y obras p e ­
nales , dice el apóstol san Pablo : «Si los m u e r t o 3 
no resuci tan ; ¿ p a r a qué los vivos se afligen con 
obras penales por e l los?» Que de esta m a n e r a 
Ped ro C lun iacense , Diunisio Carliisiano , Hugo , 
cardena l , Gagueo y oíros interpretan aquel las 
pa lab ras del A p ó s t o l : Alioquin, quid facicnt, qui 
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bujilizuntur pro mor luis? E n una do dos m a ­
neras a p r o v e c h a n eslas buenas obras á los d i fun­
tos. La p r i m e r a , apl icándoles las obras pena les , 
p a r a satisfacción y diminución de sus penas , como 
si ellos mismos las h ic iesen ; po rque por aquel la 
apl icación las tales obras se hacen propias de los 
difuntos , como si ellos mismos las hiciesen : como 
el dinero que se da de limosna al que está preso 
en la cárcel por d e u d a s , es s u y o , y con él paga y 
satisface , y salo libre en todo rigor de just ic ia . Y 
pues Injust icia d iv ina , que es modelo y dechado 
d e la justicia h u m a n a , y de donde ella como do 
su fuente m a n a , no es monos piadosa , que la de 
la t i e r r a , debemos creer que Dios acep ta esta 
ap l icac ión , que los que están en gracia hacen p a r a 
las a lmas del purgator io , y no por eso pierden 
ellos el premio esencial de la v ida e t e r n a , que á 
talos obras se d e b e . O t r a m a n e r a es por medio de 
oración y suplicación ó de sufragio. rogando al 
S e ñ o r por e l los : á la m a n e r a que se intercedo 
con el j u e z , para que p e r d o n e al reo que está en 
la c á r c e l . y se h a y a piadoso con él . A d e m á s do 
estos dos modos , con que las personas p a r t i c u l a ­
res socorren á las a lmas del pu rga to r io ; el sumo 
pontífice ias concede indu lgenc ias , nó por modo 
de absolución ( p o r q u e n o puede á los difuntos que 
es tán fuera de su jurisdicción , como á los v i v i e n ­
tes que están debajo de ella) sino per modum suf-
fraijii, como d icen , apl icando y comunicando á 
los difuntos (como dispensador que es del tesoro 
de la Iglesia , que son las obras y satisfacciones 
d e Cristo , y de los santos que en él hay ) ,o f r ec i en ­
do la par te de e l l a s , que le p a r e c e , para que ó 
toda la pena quo deben , ó par te de ella . les sea 
p e r d o n a d a ; como en efecto, y r e a l m e n t e con esta 
apl icación se la p e r d o n a d Señor . De lo que aquí 
queda dec la rado debemos saca r dos cosas m u y 
cier tas y v e r d a d e r a s . La p r imera es el cuidado y 
v ig i l anc ia , que debemos tener en a y u d a r con 
nues t ra s l imosnas , a y u n o s , peni tencias y o r a c i o ­
nes á las a lmas del pu rga to r io ; y espec ia lmente 
en hacer decir muchas misas por ollas y no m e ­
nos en ganar las m u c h a s indu lgenc ias , y da r l a s 
al ivio y refrigerio con este tesoro de la san ta I g l e ­
sia , por ser l imosna muy d e b i d a , y muy a c e p t a 
al S e ñ o r ; porque cuanto una persona es m a s p o ­
bre , y mas neces i tada . tan to m a s debe ser socor­
r ida : y no hay ninguna que lo sea m a s , que la 
que no tiene cosa alguna , y debe m u c h o , y no 
puede t r a b a j a r , ni g a n a r , ni pedi r p res tado á 
nad ie , y tiene un acreedor riguroso, que la apr ie ta 
y ahoga , p a r a quo le pague has ta la post rera b l a n ­
ca , sin da r l e dilación , ni a la rgar le el plazo do la 
p a g a . Todas estas c i rcunstancias concurren en las 
a lmas del pu rga to r io : las c u a l e s , angust iadas por 
todas pa r t e s y ce rcadas d e dolores , dicen aquel las 
p a l a b r a s de J o b : Miscrcmini mei, miseremini 
mei, saliem vos, amici mei: quia manus l)o-
mini lelifjitme: Compadeceos de m í , c o m p a d e ­
ceos de m i ; á lo menos voso t ros , que sois mis 
amigos , po rque la m a n o del Señor me ha her ido . 
Y aunque nos debemos compadece r d e todos los 
que están en el purga tor io , porque son de nues t ra 
misma na tura leza , y nuestros he rmanos y m i e m -
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bros do un mismo cuerpo ( c o m o d i j imos) ; pe ro 
espec ia lmente debemos socorrer m a s á nuestros 
deudos y amigos , á los p a d r e s é hi jos , á las m u ­
je res y m a r i d o s , á los hermanos ca rna les , y o t ras 
p e r s o n a s , con quienes tuvimos algnn vínculo m a s 
est recho de sangre ó a m i s t a d : porque á m a s del 
beneficio tan g r a n d e , que se hace á las a lmas del 
pu rga to r i o , l ibrándolas de sus penas , y a y u d á n ­
dolas , p a r a que m a s presto vean á D i o s ; al m i s ­
mo Señor es muy a c e p t a esta l imosna, y á los que 
la hacen os muy p r o v e c h o s a ; po rque las mismas 
a l m a s del purgator io son muy a g r a d e c i d a s , y la 
pagan la rgamente cuando están en el cielo, y a y u ­
dan con gran voluntad á los quo las a y u d a r o n ; y 
de esto en las historias eclesiást icas hav muchos 
e jemplos . Y si tanto c u i d a d o s o debe poner en eje­
cutar esta ca r idad con los difuntos; mucho m a y o r 
se debe poner en cumpli r las obligaciones de j u s t i ­
cia que per tenecen á e l los , e jecutando sus t e s t a ­
mentos v m a n d a s pias , y todo ¡o que ellos d i s p u ­
sieron en sus úl t imas voluntades p a r a bien de sus 
a l m a s : en lo cual suele haber mucho descuido , y 
Dios s eve ramen te lo cast iga , permi t iendo . que no 
se cumplan los tes tamentos de los hijos que fueron 
negligentes en cumpl i r los d e sus padres y m a y o ­
r e s ; y que no haya quien se acuerdo de hace r 
bien por el a lma del que se olvidó de la ajena , á 
quien tenia tanta obl igación. 

1 1 La segnnda cosa que debemos n o t a r , y 
a sen ta r en nuestros c o r a z o n e s , es que es gran l o ­
cura soltar la r i enda á nuestros gustos y ape t i t o s , 
y ofender tan sin freno con tanta rotura á D i o s , 
sabiendo que ninguna cu lpa , por pequeña que sea , 
se cometo contra su divina Majestad , que no se 
pague con pena proporc ionada á la misma cu lpa : 
y que no es menor desat ino . pudiendo red imir 
nues t ras cu lpas con las penas ligeras de esta v ida , 
dejar la penitencia para la otra , en donde á bien 
l ibrar , serán cas t igadas con las penas del p u r g a ­
tor io , que exceden tanto á todas las de a c á , como 
lo vivo á lo p i n t a d o : y asi dice san Agustin : 
« Dirá a l g u n o : poco me impor ta quo yo me d e ­
tenga en el purga tor io , con tal que llegue al cielo. 
Ninguno ( he rmanos car í s imos) diga e s t o ; po rque 
aquel fuego del purgator io es mas duro , que t o ­
d a s las p e n a s q u e e n este siglo se pueden ver , ó 
p e n s a r , ó sen t i r : y como está escrito del día del 
juicio , que será un dia como mil años , y mil 
años como un dia : ¿ q u i é n sabe si el t i empo, que 
p a s a r á por aque l fuego, será de d í a s , ó de m e ­
ses , ó quizá de a ñ o s ? El que ahora no quiere p o ­
n e r , ni un solo dedo cu el fuego, ¿ cómo no t eme 
( aunque sea p a r a poco t iempo) sor a t o r m e n t a d o 
ele aquel fuego excesivo y espan toso? Por tanto , 
c a d a uno procure con todas sus fuerzas huir los p e ­
cados mor ta les , y redimir y satisfacer por los v e ­
niales con las buenas obras , p a r a que no quedo 
n a d a de e l los , que el fuego del purgator io h a y a de 
consumir . » T o d a s eslas son p a l a b r a s de san A g u s ­
t in . P rocuremos , pues , ajustar nues t ra v ida con la 
ley de Dios , y llorar nues t ras cu lpas y satisfacer 
por e l l a s , mien t ras que el Señor nos da t i e m p o : 
a c e p t e m o s las tr ibulaciones y t r a b a j o s , q u e nos 
envia , como enviados do su bendi ta m a n o , en p e -
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latericia de nueslros p e c a d o s : ayudemos y socor­
r a m o s á nueslros hermanos con las buenas ob ra s 
que pud ié remos , 'pa ra que sal iendo puros , a c e n d r a ­
dos v afinados del fuego del purga to r io , y g o z a n ­
do de Dios, nos ayuden con sus oraciones y nos 
ilen la mano , para que lleguemos al puerto de sa ­
lud , y gozemos j u n t a m e n t e con ellos d e aque l la 
b i enaven tu ranza y gloria s emp i t e rna que es tan 
g rande é inmensa , que por excesivos q u e sean los 
tormentos del purgatorio , les pa recen haber sido 
ligeros , y no equiva len tes del bien que p o ­
seen . 

* SAN VICTORINO , OBISPO Y MÁRTIR. — S a ­
bemos por san Gerón imo , que fué Victorino una 
de las c o l u m n a s d é l a Ig les ia , que compuso obras 
muy útiles en la t in . F u é na tu ra l d e la Grec i a , y 
enseñó la retórica en una ciudad do aquel las regio­
nes . Considerando después que lodas las cosas del 
mundo no son mas que v a n i d a d , consagró sus 
talentos y trabajos á la gloria de la rel igión, y fué 
obispo de P e l a u , en la al ta P a n n o n i a . D u r a n t e la 
persecución de Diocleciano , el año 3 0 i , coronó 
con el mar t i r io su i lustre pont i f icado. 

SAN JUSTO, MÁRTIR.-Sufr ió mart i r io en Tr ies te 
du ran t e la misma persecución d e Diocleciano. H a ­
biendo sido c rue lmente azo tado , y pe rmanec iendo 
cons tan te en su fé , por o rden del gobernador Ma­
n a d o fué a n o j a d o al m a r , donde consumó su 
tr iunfo. 

L o s SANTOS CAUTERIO, ESTIRIACO, TOBÍAS, E U -
BOXIO, AGAPIO, v sus COMPAÑEROS, MÁRTIRES.-En 
t iempo del e m p e r a d o r Licinio serv ían estos santos 
en los ejércitos romanos , y se ha l laban en Sebas to , 
cuando fueron pues tos presos por ser cr is t ianos , y 
conducidos á la cárcel por disposición del g o b e r ­
nador Marce lo . Al cabo de algunos dias los s a c a ­
ron de ella fiara ser azo tados con nervios , y d e s ­
coyun tados . Sujetóseles a d e m á s á otros supl icios , 
el úl t imo d e los cuales fué meter los en una h o ­
g u e r a , donde , alegres y gene rosos , los invencibles 
a l í e las recibieron la pa lma del mar t i r io . 

L o s SANTOS AciNDiNO, PEGASIO, AFTONIO, 
E l . P I D E . F O R O , A I N E M P O D I S T O , CON O T R O S M U C H O S 

COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . — V i v í a n los dos p r i m e ­
ros en P e r s i a , como e r m i t a ñ o s , en celdas s e p a r a ­
d a s , y se j u n t a b a n tan solo para can ta r las d i v i ­
nas a l a b a n z a s , y salían de su retiro p a r a ir á 
instruir á los pueblos vecinos en las v e r d a d e s 
evangél icas . E n medio de sus p iadosas ta reas fue­
ron presos por orden del rey d e Pers ia . Los a z o ­
ta ron , y los metieron en una ca ldera llena de plomo 
de r re t ido , de la cual salian i lesos , por divina v i r ­
tud . A la vista de este milagro , el soldado A l l o ­
mo se convirt ió á la religión , v fué allí mismo d e ­
gollado , y los dos santos a n a c o r e t a s , met idos en 
sacos de cuero , fueron a r ro jados al m a r . Los s o l ­
dados que los habían cus todiado y que habian sido 
testigos de su constancia , ab raza ron también la fé, 
y habiéndoles cor lado las m a n o s , a lcanzaron la pa l ­
ma do la victoria. Entonces Elpidéforo , del orden 
sena to r io , fué locado de la gracia de Dios , y con ­
fesando d e repente el nombre de Jesucr is to , r e ­
prendió al rey por su crueldad , y á su ejemplo 
abrazaron el cr is t ianismo unos siete mil hombres ; 
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y él y ellos fueron al dia siguiente degol lados . E s t a 
horr ible carnicer ía sucedió en el siglo I V . 

L o s SANTOS PUBLIO , V i e r o n , UEIÍMETO, Y P A -
TIAS, M Á R T I R E S . — P a d e c i e r o n mart i r io en defensa 
del E v a n g e l i o , en África . du ran t e la persecución 
del e m p e r a d o r Decio , en el siglo I I I . 

SANTA EUSTOQUIA , VIRGEN Y M Á R T I R . — F u é 
d e T a r s i s , en. Ciliciu , y conoció la rel igión c r i s ­
t iana desde sus pr imeros a ñ o s . Vivió consagrada á 
Je suc r i s t o , renunc iando ¡i los p lace res y ha lagos 
del mundo , y pensando tan solo en sant i f icarse 
fiara hacerse digna de la gloria e t e r n a . En t i e m p o 
d e Jul iano Após t a l a , quisieron obligarla á ofrecer 
incienso á los ¡dolos del p a g a n i s m o ; pero ella se 
resistió á semejante sacrilegio con un valor h e r o i ­
co , por cuyo mot ivo , después de p a d e c e r g r a v e s 
t o r m e n t o s , puesta en oración , entregó su a l m a al 
Cr iador , por los años de 3(32. 

SAN TEODORO, OBISPO V CONFESOR. — H a l l á n ­
dose vacan te la silla episcopal de L o a d i c e a , en S i ­
ria , fué este san to designado mi lag rosamen te p a r a 
ocupar la , y de aquí le vino el nombre d e T e o d o t o 
(dado por Dios) , que los escri tores han c o n f u n ­
dido después con el d e Teodoro-. F u é insigne en 
c a r i d a d , pureza de cos tumbres , c lemenc ia , c o n ­
miseración y gran zelo por la gloria de Dios. D o ­
lóle el Señor de pasmosa sabidur ía , y de p o d e ­
rosa e locuenc ia , y con sus obras y pa lab ras hizo 
mucho fruto en la Iglesia d e Dios , y murió s a n t a ­
m e n t e en el siglo VI . 

SAN J O R G E , OBISPO Y CONFESOR. — Floreció 
siendo obispo de Viena , en F r a n c i a , c u y a Iglesia 
gobernó en paz y s a n t i d a d . P a r e c e que murió 
el año 6 9 9 . 

SAN VUI.GANIO, CONFESOR.—-Fué d e nac ión 
inglés ó bretón . y floreció en el siglo V I L Pred icó 
la fé en el terri torio d e Leus , en el condado d e A r -
to i s , y murió en una pequeña celda que se habia 
construido en el territorio de A r r a s . 

SAN MARCIANO , CONFESOR. — Nac ió en la c i u ­
dad de C i r o , en S i r i a , de familia pa t r i c i a , y su 
p a d r e era un alto empleado de la cor le imper i a l , 
en la cual el santo niño se cr ió . Así que conoció 
la vanidad del mundo , se retiró , de jando su p a ­
tr ia y amigos , p a r a vivir e n t e r a m e n t e desconocido 
de los hombres . Los desiertos de C a i c h i s , en los 
confines de la Arab i a , fueron testigos d e su p e n i ­
tencia . Ence r róse en una celdita tan p e q u e ñ a , 
que tenia que estar en ella en una posición m o l e s -
la , y no salía mas que pa ra lo preciso , no tenien­
do mas comunicación que con el c ielo. O c u p á b a s e 
en el trabajo de m a n o s , la oración y la lectura de 
los libros san ios . Poseyó la grac ia d e la c o n t e m ­
plación en un grado tan perfecto , que los días e n ­
teros pasados en este e je rc ic io , le pa rec ían i n s ­
tantes , y su corazón inundado de delicias e s p i r i ­
tuales , ardía s i empre en a m o r de Dios. A pesar 
de sus precauciones p a r a vivir desconocido del 
m u n d o , su sant idad lo descubrió , y pronto fueron 
a lgunas personas piadosas á ponerse bajo su d i ­
rección , y se formó un monaster io numeroso . L.'n 
día fueron á visitarle los principales obispos de 
Sir ia , y algunos poderosos señores de la corle de 
Conslunt inopla . A l a r m a d a su humildad c o n s o n e -
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j an t e visita, gaa rdó por algún t iempo silencio; pero 
al (in, obedeciendo á las insinuaciones del prelado 
m a s a n c i a n o , habló para en t re tene r á aquel las 
personas con una pintura de las delicias que c o n ­

cede el Señor á los que le sirven en espíritu y ver ­

d a d . Los obispos quisieron ordenar le sacerdote ; 
pero desistieron de su intento á vista de la r e p u g ­

nanc ia que opuso su humi ldad . Algunos milagros 
a u m e n t a r o n aun mas la veneración en que todos 
tenian al siervo d e Dios , que murió en su ce lda , el 
año 3 8 T . 

SAN AMBROSIO, CONFESOR. — F u é a b a d del 
monaster io de S a n Maur i c io , en Valo is . Su amor 
á la pobreza , á la humi ldad , y par t i cu la rmente la 
del icadeza d e su conciencia , por la cual conservó 
toda su vida la gracia b a u t i s m a l , le hicieron digno 
de todas las gracias celest iales . 

í > l n 3 . 

SAN MALAQUÍAS, OBISPO Y CONFESOR.—El gran 
p a d r e y devotísimo doctor san B e r n a r d o fué muy 
grande amigo encesta vida de san Malaquías , obis­

po d e I r l a n d a , y se halló á su muer te y le enterró , 
y se gloría de haber recibido an tes d e ella su 
santa bendición , é hizo un sermón en su a l a b a n z a , 
y escribió su v i d a : d e la cual nosotros t o m a r e ­

mos lo que referiremos a q u í . 
2 Nació san Malaquías en I r landa en la c i u ­

dad d e A i d m a c a , de nobles p a d r e s y generosos , 
y la m a d r e era muy piadosa , y deseosa que su 
hijo creciese desde niño m a s en devoción , que en 
le t ras del siglo; aunque él era tan hábil y tan bien 
i nc l i nado , que en lo uno y en lo otro hacia r a y a 
á sus iguales , y d a b a satisfacción á su m a d r e y 
á su maes t ro . Crecia con la edad el seso y la c i e n ­

cia , y no menos la san t i dad . P a r e c í a en la t i e r ­

na edad viejo; porque siendo m u c h a c h o , aborrecía 
las t r avesuras propias de aquel la edad , no s o l a ­

m e n t e por su buena inclinación , sino también y 
pr inc ipa lmen te por la unción del Espír i tu santo , 
que le había ya escogido para s í , ó in ter iormente 
le d i spe r t aba y e s t i m u l a b a , p a r a que á menudo 
so re t i rase á algún lugar solitario á medi ta r la s a n ­

ta ley de Cristo y hacer oración , y á irse á la m a ­

no en la comida , vencer el sueño , y ( cuando no 
podia ir á la ig les ia) á l evan ta r el corazón al P a ­

dre e terno , y a d o r a r l e con humillaciones exter io­

res , y guarda r se de la vanaglor ia , que es c i e r ­

tísimo veneno de la vir tud. Con estos buenos pr in ­

cipios pasó Malaquías su niñez , y llegó á la edad 
de m o z o : y sintiéndose mover del Señor , que le 
gu iaba , se fué á un hombre santo l l amado Imar io , 
que ence r rado en una celda cerca de la iglesia Ma­

yor , hacia una penitencia y oración continua , p a ­

ra ser enseñado , y enderezado en el camino e s ­

piritual por un hombre de vida tan a u s t e r a , y 
quo vo lun ta r i amen te , siendo v i v o , s e habia conde­

nado á la sepu l tu ra . El hecho do Malaquías c a u ­

só grande admiración entre la g e n t e , y cada uno 
hab laba de él , según su gusto y afición. Los m a s , 
mirándolo con afecto humano , sentían mucho que 
un mozo bien nacido y bien quisto so hubiese 
obligado á tanta aspereza : otros , at r ibuyéndolo á 
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l iviandad , lo r ep r end í an porque habia t o m a d o 
carga sobre sus fuerzas ; pero estos no en tend ían 
lo que dijo el Espír i tu santo por el Profeta : que 
está bien al hombre l levar el yugo del Señor d e s d e 
su m o c e d a d . Y tanto mas se "debo loar san Mala ­

quías ( d i c e san Bernardo ) , por haber abier to c a ­

mino á los otros , y sido el primero que d e a q u e ­

lla t ierra dio ejemplo ó los d e m á s . Púsose á los 
pies de Imar io , sen tado en silencio y sumisión p e r ­

¡éctísima de su entendimiento y v o l u n t a d , con e n ­

tera obediencia , y con una mortificación p e r p e ­

tua , y con todas aquel las ar tes ó indust r ias que 
l levan á una a lma fervorosa y m a n s a á la c u m b r o 
do la perfección evangél ica . Ordenó el arzobispo 
Celso , con consent imiento do Imar io , de d i á c o ­

no á Malaqu ías , y con este orden sagrado se v i s ­

tió d e nuevo esp í r i tu , y comenzó á ejerci tar t o ­

d a s las obras de piedad , y espec ia lmente a q u e ­

llas que son m a s asquerosas y moles tas . E n t e r r a ­

ba con par t icu lar cuidado á los pobres difuntos, 
parec iéndole que este oficio era j u n t a m e n t e d e 
humildad y de h u m a n i d a d . Tuvo en él gran c o n ­

tradicción de una h e r m a n a suya s e g l a r , que tenia 
por afrenta ver á su h e r m a n o tan ocupado en 
aquel piadoso oficio; pero él no hizo caso de el la , 
ni de sus dichos y cont rad icc iones . Siendo ya de 
veinte y cinco a ñ o s , le ordenaron de sacerdo te , 
con gran repugnancia s u y a : y el arzobispo le e n ­

comendó el oficio de p r e d i c a r , y de enseña r e l 
catec ismo á aquel la gente ruda y sa lva je ; y él 
se empleó tan de v e r a s , y con t an ta ansia y d i ­

ligencia en romper y cul t ivar aquella t ierra i n c u l ­

ta y por l a b r a r , que habiendo a r r a n c a d o de ella 
las malezas , abusos y vicios que la cubr í an , s e m ­

bró leyes y reglas l lenas de just icia y de h o n e s ­

t idad , y plantó las constituciones apos tó l icas , los 
concilios a p r o b a d o s , y sobre todo las t radiciones 
y usos d e la santa Iglesia r o m a n a , de lo cual todo 
antes ca rec ia . Y porque los santos sac ramen tos 
d e la confesión, confirmación y mat r imon io , ó 
por m a l i c i a , ó por ignorancia de la g e n t e , e s t a ­

ban ya casi del todo olvidados , procuró que so 
restituyese y r enovase el uso de ellos , y que se c e ­

lebrasen con solemne música los oficios divinos . 
P a r a ace r t a r mejo r , y p a r a que no se introdujese 
por descuido alguna cosa cont rar ia á los ritos ó 
insti tutos catól icos, se fué en busca de un santo l la ­

m a d o Maleo , que era obispo de Les imor , c iudad 
d e Mumania , par te austral d e l l i b e r n i a , el cual 
era anc iano en los a ñ o s , santo en la vida , a d m i ­

rab le en los milagros , a d o r n a d o de celestial s a b i ­

d u r í a , y por estos dones divinos tenido por un 
cornun refugio de los afligidos. Después que con e s ­

te santo obispo estuvo algún t iempo san Malaquías 
y gozó d e su familiaridad y doct r ina , volvió á su 
t ierra , l l amado del arzobispo Celso, y de Imar io , 
su maes t ro , y de otros muchos que le d e s e a b a n . 
E n este t iempo sucedió la muer te de su h e r m a n a , 
la que l levaba mal que el santo se ocupase en e n ­

te r ra r los muer tos , y por esto y porque sus cos tum­

bres no le a g r a d a b a n , hizo voto de no mirar la ni 
t r a t a r l a mas mient ras viv iese : pero después que 
pasó de esta vida, comenzó á ver con los ojos del 
a lma , á la que antes ni habia quer ido ver con los 
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k Vacó la Iglesia de Conere tch , que es taba 
cerca del monaster io de Doncor , y do común con ­
sent imiento eligieron á san Malaquias por ob i spo : 
y aunque él lo repugnó , ó hizo cuanto pudo p a ­
ra no serlo , al cabo bajó la cabeza , y obedeció á 
sus legítimos super iores , Celso é Imario , que se 
lo mandaron , siendo ya de casi treinta a ñ o s . C o ­
menzó á ejercitar el oficio pastoral con g rande 
espíritu , fervor y vigilancia ; m a s halló que a q u e ­
llos hombres en su t ra to y m a n e r a de vivir no 
eran h o m b r e s , sino ( q u i t a n d o el b a u t i s m o ) b e s ­
tias indómitas : pero no por esto se espantó , ni 
dejó de avisar los , como p a d r e , en púb l i co , ni de 
exhor tar los con lágr imas á c a d a uno en p a r t i c u ­
lar para domest icarlos , y de lobos hacerlos o v o -
j a s . Usaba do b landura con u n o s , y de sever idad 
con otros : y cuando esto no bastaba , volvíase á 
Dios en la oración , y a c o m p a ñ á b a l a con profunda, 
humildad , y con rigurosas peni tenc ias . Iba á pió 
y con mucho trabajo por los pueblos y por las a l ­
deas , p a r a a p a c e n t a r y cu ra r aquel ganado , 
padec iendo en la visita d e su obispado infinitas 
t r ibulaciones , afrentas é injurias de aquel los m a ­
los hijos , h a m b r e , sed , frío , desnudez , y o t r a s 
mil incomodidades , bendic iendo al que le m a l d e -
cia , y resistiendo con la paciencia á los malos 
t r a t amien tos , rogando á nuestro Señor por los 
mismos que le perseguían : y tan to perseveró en 
l lamar á la puer ta de la miser icordia de Dios , 
que al fin se ia abr ió , y por virtud del T o d o p o d e ­
roso so a b l a n d a r o n las piedras , y la b a r b a r i d a d 
se mitigó , y poco á poco aquel los corazones r e ­
beldes y empedern idos se r indieron , y c o m e n ­
zaron á recibir los rayos do luz , y la doc t r ina 
evangél ica que el santo les p r e d i c a b a . Después 
sucedió , que los bá rba ros aqui lones en t ra ron por 
aquel la t ierra . y la c iudad de Coneretch en gran 
p a r t e quedó a r ru inada ; do m a n e r a , que san 
Malaquias con sus religiosos ( q u e eran ciento y 
vein te ) se part ió pa ra el reino d e Momonia , d o n ­
de hizo un lindo monas ter io á costa del r ey C o ­
m a r c o , con el cual ( habiendo sido echado de su 
reino ) el santo habia tenido antes g rando a m i s ­
t a d . E n este monaster io , siendo san Malaquias 
obispo y maes t ro , como e r a , p a r a da r ejemplo á 
los domas , era el pr imero y el que iba de lan te do 
todos en el trabajo , y en la observancia d e la r e ­
gla. Serv ia , cuando le tocaba , en la cocina y en 
el refectorio : y en el coro no queria privilegio a l ­
guno , haciendo su pa r t e en can t a r las ant í fonas , 
lecciones , y en las ce remon ias , como el m e n o r 
del conven to . Most rábase tan fervoroso ze lador 
de la pobreza voluntar ia , que puesto caso que 
habia juzgado ser convenien te que el convento 
tuviese bienes en común pa ra su sus tento; no p e r -
mitia que los par t iculares tuviesen cosa propia , 
ni contrar ia á la santa p o b r e z a . Mas estando san 
Malaquias ocupado en las cosas que has ta aqu í 
habernos referido . sucedió la muer t e de Celso , 
que era arzobispo de A r d a m a c a , m a d r e de todas 
las o t ras Iglesias de I l ibernia , y la mas ilustre y 
reverenc iada do todas , en la cual estuvo san P a ­
tricio , pr imer apóstol , y padre de todas aquel las 
naciones , á cuyos suceso re s , no so lamente el. 

ojos del cue rpo . Es tando una n o c h e d u r m i e n d o , le 
pareció qne un hombre le av isaba que su h e r m a ­
na estaba vestida d e lulo fuera de la iglesia , y 
que en treinta días continuos no habia comido . 
Desper tó luego san Malaqu ias : y a c o r d á n d o s e 
<¡ue en aquellos treinta dias no habia dicho misa 
por su he rmana , entendió que la h a m b r e que la 
a to rmen taba no e ra c o r p o r a l , s ino e sp i r i t ua l , y 
tornó á hacer por ella los sufragios que hab ia 
in te r rumpido , y poco después la difunta, que e s ­
t aba en el umbra l d e la pue r t a de la iglesia, se 
aparec ió vest ida como de antes de n e g r o , y que 
no la de jaban en t r a r . Mas pe r seve rando el santo 
he rmano en a y u d a r l a , sin dejar p a s a r m a ñ a n a 
ninguna que no ofreciese a lguna misa por e l l a , le 
tornó á apa rece r con hábito b lanquecino , y d e n ­
tro de la iglesia; m a s no la dejaban llegar al a l ­
t a r . F i n a l m e n t e , no dejó de ce lebrar por su h e r ­
m a n a , has ta que le aparec ió dentro de la i g l e ­
sia y junto al a l t a r , ves t ida de blanco en t re un 
coro de espír i tus b i enaven tu rados , que con la 
b lancura y c la r idad d a b a n á en tender que a q u e ­
lla a lma es taba purificada y admi t ida á la c o m ­
pañía de los cortesanos del cielo. De donde c l a r a ­
mente se ve cuan gran fuerza y valor t iene el 
sacrosanto sacrificio de la misa p a r a borrar los 
pecados y l ibrar d e las penas del purgatorio las 
a lmas que purgan sus culpas en él y l levar las al 
cielo á gozar de Dios . G r a n d e alegría recibió san 
M a l a q u i a s , por saber que su h e r m a n a habia l l e ­
gado á puerto de salvación ; y no fué menor la que 
recibió por haber un tio suyo de te rminado h a ­
cerse religioso. Tenia este tio una abad ía rica , 
que habia sido de un monaster io , fundado en un 
lugar l l amado Doncor , y destruido el monaster io 
por los b á r b a r o s , y muer to en él y mar t i r izado 
novecientos m o n j e s , habia quedado la renta en 
manos de seglares , y ú l t imamente venido á las 
manos del tio de Malaquias : el cual se resolvió á 
dejarse á sí , y su abad ía en manos de Malaqu ias , 
p a r a sustento d e los religiosos que tenia cons igo , 
que e ran muchos . 

3 Acep tó el santo varón al tío debajo de su 
disciplina , y el sitio de la a b a d í a , p a r a edificar 
en él . Mas como era amigo de la pobreza de Cr is­
t o , y en aquel la sazón así convenía p a r a la ed i f i ­
cación de los fieles, no quiso a c e p t a r las poses io ­
nes y t i e r r a s , sino que el pueblo d iputase otro , 
que tuviese cargo de aquel la hac ienda , lia este 
lugar comenzó Malaquias con diez religiosos y 
algunos oficiales á poner mano en la obra : la cual 
se continuó , dando el santo maravil loso e j emplo , 
á sus c o m p a ñ e r o s , de toda virtud , y s iendo en v i ­
da y cos tumbres una perfecta regla . y claro e s p o ­
jo , y libro abier to de gloriosa conversac ión . No 
pudo sufrir esto el común enemigo , ó incitó á un 
familiar de su ca sa , por nombre Maleo, que e s t a ­
ba enfermo , para que en t rando san Malaquias á 
visi tar le ( como solía ) , le a t r avesase un cuchillo 
por el c u e r p o , y lo quí tase la v ida . T u v o aviso d e 
ello el santo p a d r e , é hizo orac ión . En t ró en el a p o ­
sento del enfermo , y con la señal de la cruz le sa ­
nó do la enfermedad del cuerpo , y do los malos 
pensamientos de su a l m a . 
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resto del clero y pueblo obedecia , sino todos los 
otros señores , hasta los mismos reyes . Pusieron 
los ojos en Ma laqu í a s , para encomendar le aquel la 
Iglesia de tanta preeminencia y dignidad ; y el 
mismo Celso en vida le nombró , señaló y o rdenó , 
(pie fuese Malaquías su sucesor , para cor ta r el h i ­
lo de un abuso que se habia introducido d o s c i e n ­
tos años an tes , con que aquel la suprema dignidad 
se daba s iempre á los hombres de una familia ; 
y cuando en ella no habia persona eclesiástica 
(pie la mereciese , dában la á hombre lego de la 
misma familia. Por esto juzgó Celso ,• que p a r a 
cor ta r del todo aquel la mala raíz , y a r r a n c a r c o ­
sa tan perjudicial de la Iglesia , no habia otro r e ­
medio , sino que Malaquías se encargase de a q u e ­
lla Iglesia. El santo rehusó cuanto pudo aquel la 
carga , y nunca la quiso a c e p t a r , hasta que le 
p romet ie ron que después de haber a l lanado las 
m u c h a s y gravís imas dificultades que en aquel 
negocio se le ofreeian , le dejar ían volver ó su p r i ­
mera Iglesia , y renunciar esla otra , quo con l a n ­
ío ahinco ó instancia le e n c o m e n d a b a n , s iendo 
la una tanto mas rica y p reeminen te que la o t ra : 
en lo cual se ve cuan a p a r t a d o estaba de codicia 
y ambición , y cuan amigo era de humildad y po ­
b reza . No bas ta ran las razones y persuasiones 
que los hombres hicieron á Maiaquías , para a c e p ­
tar aquel la dignidad d e pr imado , si Dios nuestro 
Señor no lo hubiera movido , y moslrádole quo 
aque l la era su voluntad , con una señal del c i e ­
lo ; porque al t iempo que Celso es taba enfermo 
y Malaquías lejos , y sin saber lo que Celso p r e ­
tendía , le apa rec ió una mujer vene rab le , y de 
g rande es ta tura y grave semblan te : y p r e g u n t a ­
da por el s a n t o , quién era ; le respondió , que 
era la esposa de Celso , y le puso en la mano la 
v a r a del gobierno ; y luego desaparec ió : y el m i s ­
mo Celso , es tando p a r a morir , envió á M a l a ­
quías , como á su sucesor , una vara de la misma 
f igu ra , y muy semejante á la que le dio aquel la 
mujer en la visión que habia t en ido : y así por no 
r epugna r á la voluntad de Dios . bajó la cabeza , 
y acep tó el ca rgo , y comenzó á ejerci tarle , nó 
como hombre santo , sino como varón divino; mas 
tuvo grandes b o r r a s c a s , y espaniosas c o n t r a d i c ­
c iones en la prosecución de su oficio pastoral : 
porque todos los de aquel la familia , en que por 
espacio de doscientos años habia eslaclo aquel la 
dignidad , que e ran muchos y poderosos , se a r ­
maron de saña y furor , y se de te rminaron á q u i ­
tar an tes la vida á Malaquías , que dejarlo con la 
p r imac ía de I l ibernia , y perder ellos las honras y 
ren tas de e l l a : y pusiéranlo por obra , si ol Señor 
no volviera por su siervo , y no le a m p a r a r a con 
su mano poderosa . Vino una vez un cabal lero 
principal , y cabeza de aquel bando , a c o m p a ñ a ­
do de gran número de gente a r m a d a y a t rev ida , 
p a r a ejecutar esla ma ldad y acaba r l e , y puso su 
ce lada en el camino , por donde habia de pasa r 
Malaqu ías , que iba á ce lebrar una junta de los 
es tados de Híbern ia . Súpolo el santo : entróse en 
la iglesia: hizo oración ; v al mismo punió comen­
zó á cubr i r se el cielo , oscurecerse ol a i re , s o ­
na r t r u e n o s , despedi r r e l á m p a g o s , y caer rayos , 

con un torbellino tan impetuoso y horr ible , que 
parecía que a m e n a z a b a el cha de la ira , y del e x ­
t remo j u i c o del Señor . El capi tán de aquel la d i a -
ból ca compañ ía , t r a spasado de un rayo , quedó 
muer to , y con él otros tros de los mas p r i n c i p a ­
les ; v al dia siguiente so hallaron sus cuerpos s e ­
cos y quemados , sobre los árboles del c a m p o : v 
los que iban con M a l a q u í a s , es tando tan cerca de 
aquel lugar , no recibieron daño a lguno . Con esto 
buen suceso , y con el habe r cob rado dos rel iquias 
sag radas , la una el texto de los Evangel ios , quo 
habia sido de san Patr ic io , y la otra , un báculo 
cubier to y engas tado en oro y r icas p i e d r a s , que 
l l amaban el « báculo de J e s ú s , » teniendo por c i e r ­
to que nuestro Sa lvador haliia usado de é l , que 
eran las insignias de aquel la dignidad ; se sosegó 
aquel la tempes tad , viendo que Dios pe leaba por 
su s i e r v o : y así pudo el santo ejercer su oficio 
mas l ibremente ; aunque no sin gran trabajo , por 
no hallar ni lugar , ni t iempo seguro de t raiciones 
y de personas , que le l achaban é in famaban en 
público , y en secre to . E n t r e ellos uno m a s a t r e ­
vido y desvergonzado , y g rande hab lador , tomó 
por asunto el morder al sanio , y l adra r cont ra él 
ent re la genle mas ilustre , y señores m a s p r i n ­
cipales , cuya gracia había ganado con lisonjas y 
choca r r e r í a s . A este cast igó nuestro Señor ; p o r ­
que so le hinchó •' pudrió la lengua de lal suer te , 
quo por siete dias continuos escupió gusanos ; v 
f i l ia lmente , echando mucha mater ia de la boca , 
dio su a lma y acabó infelizmente la v ida . O l r a 
mujer de aquel mismo linaje y familia , e s tando 
el santo p r ed i cando , a l z ó l a v o z , y le l lamó h i -
púeri la , y robador de la hacienda ajena , m o t e ­
j ándo le de calvo , y diciéndole o t ras injurias : á 
las cuales el santo , como sabio y m a n s o , no r e s ­
pondió ; mas el Señor respondió por él , y a q u e ­
lla pobre mujer perdió eJ seso , y frenética y f u ­
riosa daba voces con t inuamente , y c l a m a b a que 
Malaquías la ahogaba , y de esla m a n e r a murió ; 
y dent ro de poco t iempo toda aquel la d e s v e n t u r a ­
da c a s i a , que habla perseguido al santo , se a c a ­
bó y an iqui ló , con g rande admiración y temor 
de todos los que la conocian; pa ra que sepamos el 
r e spe to q u e . d e b e m o s á los s a n t o s , y que el San to 
d e los santos vuelve por el los. Habiendo , p u e s , el 
sanio poní ¡fice puesto en buen estado las cosas do 
aque l la Iglesia , se descargó de ella : y sust i tuyen­
do en su l e g a r á una persona de rara y e x p e r i ­
men tada v i r tud , que se l lamaba Ge la s io , se v o l ­
vió á la suya de Conero lcb , conforme al concierto 
que an tes habia h e c h o : y po rque la diócesis d e 
Conerelch , por justos respetos se habia dividido 
en dos o b i s p a d o s , dejó la mas noble y la mas rica 
á otro cal if icado sugelo , y lomó pa ra sí la d e I ) u -
n o , que era p o b r e , pequeña y de poca e s l i ­
m a : y para d a r mejor cuenta a Dios de aquel la 
Iglesia , quiso tener cabe sí un colegio de clérigos 
r e g l a r e s , con deseo do ret i rarse , y darse á la con­
templación v á la vida religiosa. 

5 P e r o , para ace r t a r mas en tocio, el Señor 
le movió á que fuese á R o m a , no so lamente para 
visi tar las rel iquias y santuar ios de aquel la san ta 
ciudad , sino pa r t i cu l a rmen te pa ra conferir y r e -
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presen ta r al sumo pontífice , y vicario de Cristo, 
todas las cosas que se le ofrecían p a r a el es tab le­
cimiento de nuestra san ta re l igión, y buen gobier­
no de las Iglesias de I r l a n d a . Y puesto caso que 
todo el clero y pueblo procuró de tener le , y p e r ­
suadirle que no hiciese aquel la larga y trabajosa 
j o r n a d a ; no fué posible , porque Dios le gu iaba . 
Llegó á Moma á t iempo que Inocencio , II de este 
nombre , gobernaba la nave de san P e d r o , del 
cual Malaquías fué recibido con singular b e n e v o ­
lencia y favor ; y la pr imera cosa que le s u p l i ­
có , fué , que lo descargase del oficio de pastor , y 
diese el obispado á otro , y á él le dejase morir 
qu ie tamente en el monaster io de C l a r a v a l , donde 
san Bernardo era abad : pero el p a p a no so lamen­
te no le concedió lo que tanto d e s e a b a ; m a s le 
hizo su lugarteniente , y legado apostólico en toda 
la isla de I r l anda : y qui tándose el mismo papa la 
mitra de la c a b e z a , la puso sobre la de Malaqu ías , 
v le dio de sus propios o rnamen tos pontificales , 
con que decia misa , una estola y un manípulo , y 
le concedió ot ras muchas g r a c i a s , y con su b e n d i ­
ción apostólica y grandes favores , le envió á su 
Ig les ia , hab iendo es tado el santo en R o m a un 
mes , visi tando con singular devoción aquel los l u ­
gares consagrados con la sangre de tantos pont í f i ­
c e s , apóstoles , y már t i r e s . A la ida á R o m a , y á 
la vuelta , posó el santo en el monaster io de C l a ­
rava l , donde se consoló por ex t remo con la c o m u ­
nicación del santo abad B e r n a r d o , y de los o t ros , 
sus lujos , que vivían en aquel sagrado convento , 
como ángeles venidos del cielo : y ellos con la p r e ­
sencia de san M a l a q u í a s , y con su bendición , y 
maravil losos ejemplos , quedaron m a s a l en tados , 
y con nuevo fervor y brio , para anhe l a r y c o r ­
rer con mayor ímpetu á la perfección. Mas v o l ­
viendo de R o m a , dejó en Clarava l cua t ro de sus 
clérigos , p a r a que allí se criasen , é instruyesen en 
la vida religiosa, y volviendo á I r l anda , la p l a n ­
tasen en aquel la isla : la c u a l , aunque lenia noticia 
de monjes , hasla aquel t iempo no había visto nin­
guno , y estos cua t ro fueron semilla del cielo , que 
se sembró en aquel la incuba tierra ; porque h a -
hiondo sido admit idos á la religión de san Be rna r ­
do . fueron de él enviados á su patr ia , y después 
otros , y algunos hijos del mismo san B e r n a r d o , y 
discípulos de aquel la e s c u e l a : los cuales fundaron 
en Ir landa un convento con su abad , y de él se d e ­
rivaron , como de fuente , otros cinco , multiplica— 
candóse los semina r ios , y creciendo cada dia el 
número de religiosos. 

6 Mas llegado san Malaquías á su t ierra , fué 
recibido con increíble gozo y regocijo de todos 
aquellos pueblos , que de todas par tes venian á r e ­
cibir su bendición , y á dar le la enhorabuena de su 
v e n i d a : y él , p a r a no tener sin provecho la g r a ­
cia que el papa le habia d a d o , ce lebró en a l g u ­
nas c iudades concilios nac iona le s , y en ellos se hi ­
cieron útilísimos decre tos y c á n o n e s , para e s t a ­
blecer mas la religión ca tó l ica ; es tando s iempre 
el santo muy a tento á r emed ia r las neces idades 
parl icuíares de cada uno , ya con dulzura , ya con 
severidad : y no habia quien se a t reviese á r e ­
pugnar á sus m a n d a m i e n t o s , ó á despreciar sus 

sa ludables a m o n e s t a c i o n e s ; an t e s todos las r e c i ­
bían como med ic ina , y como const i tuciones v e ­
n idas del cielo : y no es maravi l la , po rque su v i ­
da era celestial y d iv ina , y los milagros con 
que el Señor le i lustraba eran tantos y tan g l o ­
riosos , que el cont radeci r á Malaquías , e r a c o n ­
t radecir á Dios. De la sant idad de su vida dice san 
B e r n a r d o estas p a l a b r a s : «De jando a p a r t e el 
hombre interior , cuya hermosura , valor y s ince­
r idad resp landec ían en la vida de M a l a q u í a s ; 
¿ q u é di remos del ex ter ior , y de aquel las m a n e r a s 
uniformes , pero s iempre modest ís imas que g u a r ­
dó , sin que j a m á s se viese en él la menor cosa del 
mundo , que pudiese ofender los ojos de los q u o 
le mi raban ? Vengamos á la lengua : cierto es , 
que el que no resba le en el hablar es va rón p e r ­
fecto. P u e s ¿ q u é hombre hubo tan curioso , que 
notase en Malaquías , no digo pa labra , sino un s í , 
ó n ó , oc ioso? ¿ Quién le v i o mover el pié , ó la 
m a n o con v a n i d a d ? ¿ O en qué cosa no d a b a él 
edificación al prójimo , en el a n d a r , en el m i r a r , 
en el hábi to , y en el s e m b l a n t e ? Tenia una p e r ­
petua sever idad en el r o s t r o , tan igual , que ni la 
tr isteza , ni la alegría nunca la pudieron a l t e r a r . 
E r a enemigo de bur las ; mas no austero , ni e n c a ­
po tado : a legre , c u a n d o c o n v e n i a ; m a s nunca d i ­
soluto : en ninguna cosa descuidarlo ; m a s á su 
t iempo sabia dis imular : era pacífico y q u i e t o ; 
mas no perezoso . Desde el pr imer dia de su c o n ­
versión has ta la pos t rera boqueada , nunca tuvo 
cosa propr ia , ni renta , ó eclesiástica , ó s e g l a r ; y 
aun , s iendo ob i spo , no tenia cosa c ier ta p a r a su 
mesa obispal . ni habitación de t e rminada , como 
aquel que toda la vida gas taba en visitar sus 
pa r roqu ias y fel igreses, s i rviendo al Evange l io , 
y sus tentándose del mismo Evange l io , según el 
orden del Señor : y muchas veces , para no ser 
cargoso á n a d i e , se sus tentaba él , y sus c o m p a ­
ñeros , del trabajo d e s ú s m a n o s , como lo hacia san 
Pab lo ; y siendo ya hombre de edad , y legado del 
sumo pontífice , nunca dejó su ant igua cos tumbre , 
él , y todos sus compañeros , de ir á pié c u a n d o 
iba á p red ica r : forma v e r d a d e r a m e n t e e v a n g é l i ­
ca , y tanto mas de es t imar en M a l a q u í a s , cuan to 
menos es imitada de otros ; pero el que de tal m a ­
nera vivía , con razón se puede l lamar legítimo 
heredero y sucesor d e los apóstoles . » Todo e s ­
to es de san B e r n a r d o . 

7 Pues ¿ q u é diré d e los milagros , con que el 
Señor le honró y ensa lzó? El mismo san B e r n a r ­
do dice que fueron i n n u m e r a b l e s , y cuen ta m u ­
c h o s : yo referiré a lgunos p o c o s , que nos p u e d a n 
enseñar , y mover á imitación . mas que no á sola 
admirac ión ; pues pa ra esto escr ibimos las v idas 
d e los san ios . Había una mujer g r a v e m e n t e a t o r ­
men tada del demonio : hizo oración san Malaquías , 
y mandó al demonio que sal iese d e aque l c u e r ­
po ; y le obedeció : pero entró en otra mujer , que 
es taba allí p r é s e n l e : y Malaquías dijo al demon io : 
N o te m a n d é yo salir de aquel la mujer , para que 
en t rases en e s t a : deja esta t ambién . Salió de la 
s e g u n d a ; y volviendo á la p r i m e r a , y echándolo 
do ella , tornó á la segunda : y de esta m a n e r a a n ­
d a b a el d e m o n i o , haciendo burla del santo , has ta 
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quo él , cobrando nueva fuerza del cielo , echó 
aquel inicuo poseedor de las dos mujeres . Y el 
habe r l a rdado lanío en echar le , no fué ( d i c e s a n 

' B e r n a r d o ) por la fuerza que tuvo el enemigo en 
res i s t i r ; m a s por dispensación divina , pa ra quo 
m a s se conociese la presencia del enemigo , y la 
victoria de Malaquías , como se ve en el milagro 
s iguiente . 

8 Habia posado el san to en una casa , donde 
después estuvo un enfermo y endemoniado , y 
una noche comenzaron los demonios á hab la r e n ­
t re sí , y á decir : Mira que este desven turado no 
toque la paja en que durmió aquel hipócri ta ; y 
por esta m a n e r a se nos escape de las manos . Oyó 
estas pa lab ras el enfermo : y en tendiendo que 
hab l aba de san Malaquías ; débil , como es taba 
del cuerpo , mas fuerte en la fé , comenzó lo m e ­
jor que pudo á llegarse á la p a j a ; y al m o m e n ­
to se sintieron en el aire voces penosas , que d e ­
cían : Tén le , a p á r t a l e ; que pe rdemos nues t ra 
presa : m a s , por la divina misericordia , en l legan­
do el pobre á la paja en que había dormido M a ­
laquías , se halló súb i tamente sano de todos sus 
miembros , y libre de los temores y espan tos d i a ­
bólicos que padecía , y los d e m o n i o s , d a n d o a u ­
llidos y b r a m i d o s , le d e j a r o n , y desapa rec ie ron 
d e aquel lugar. 

9 Trajerónle una pobre mujer , que hab ía 
quince meses y veinte días que es laba p r e ñ a d a , 
s in hal lar remedio humano , p a r a hacer la p a r i r : 
movido san Malaquías de tan nuevo y ex t r año 
caso , se puso en oración ; y luego la afligida m u ­
je r sin dificultad pa r ió . 

1 0 Un soldado del conde do Ul id i a , sin v e r ­
güenza ni respeto alguno , tomó por amiga la 
que lo habia sido d e un he rmano s u y o : avisóle el 
sanio pas tor , con car idad de p a d r e , del 'pel igroso 
r s ' a d o en que es taba ; pero el so ldado es taba tan 
encarn izado en su vicio , que con gran b ravura 
respondió , que j a m á s la dejaría , é hizo j u r a m e n ­
to de ello. En tonces Malaquías , lleno d e zelo d e 
justicia , respondió : Dios á tu pesar te la qu i te . 
N o pasó una hora . que ciertos enemigos suyos lo 
ma ta ron á puña l adas ; mos t rando el Señor con es ­
te h e c h o , cuan presto se e jecutaba la sentencia d e 
Malaqu ía s , y av i sando con él á otros hombres d e s ­
a l m a d o s , d e los cuales a lgunos , e sca rmen tando en 
c a b e z a ajena , se convir t ieron y e n m e n d a r o n . 

11 Dio salud á un m u c h a c h o pa ra l í t i co , y o r ­
denó á su padre que le ded icase al servicio de 
Dios , y el pad re se lo p r o m e t i ó ; mas no lo hizo: 
y así le tornó la misma enfermedad , por no haber-
cumpl ido lo que al santo habia p rome t ido . 

12 Hab ia una mujer de tal mane ra poseida y 
t i ranizada del espíritu de la ira y del furor, que 
no so l amen te los pa r i en t e s , y los vecinos hu ían 
de su conversac ión , m a s sus propr ios hijos no p o ­
dían hab i t a r con ella : en cualquiera pa r t e quo 
oslaba . no se oían sino voces , gritos , y una t e m ­
pes tad de pa lab ras coléricas y de ira : era a t r e ­
v ida y t emerar ia : echaba l lamas de fuego : m o r ­
día con la l engua : j ugaba de m a n o s ; y ora i n s u ­
frible y odiosa á todos . No hal lando otro r e m o -
dio , la l levaron sus hijos de lan te do san Malaqu ía s , 

l lorando a m a r g a m e n t e su infelicidad , y la de su 
m a d r e . E l santo , mansa y b e n i g n a m e n t e , lo 
preguntó , si se habia confesado alguna vez en su 
vida ; y ella respondió que n ó . En tonces la d i jo , 
que se confesase. Confesóse con él : y hab iéndo la 
dado la peni tencia que le parec ió conven ien te , 
la mandó de pa r t e de Cristo nuestro S e ñ o r , que no 
se enojase m a s d e allí ade l an t e . P a r e c e cosa i n ­
c re íb le ; pero es verdad : infundióle Dios s ú b i t a ­
men te tan ta m a n s e d u m b r e , y tan g ran pac ienc ia , 
que todos en tend ie ron q u e aque l la v e r d a d e r a ­
m e n t e era m u d a n z a del cielo ; y después vivió a l ­
gunos años con una paz y quietud de su a l m a , 
tan ex t r aña , que ningún trabajo , t r ibulación , ó 
daño , que la viniese , la podia t u r b a r . . S a n B e r ­
n a r d o , después d e haber con tado que san M a l a ­
quías habia resuci tado á una mujer muer ta , d i c e , 
que fué m a y o r milagro , á su pa rece r , el haber-
m u d a d o el corazón de la mujer b rava , que el h a ­
ber dado vida á la mujer muer ta ; pues en la u n a 
resucitó al hombre interior , v e n la otra al ex te r io r . 

1 3 Vino á san Malaquías un hombre iego y 
ca l i f icado , m u y triste por la sequedad que decia 
sent ir en su a lma : suplicóle que le a lcanzase don 
de l ágr imas , del S e ñ o r . Mucho se consoló el s a n t o , 
por ver que un hombre lego le d e m a n d a b a aque l 
don de Dios: y l legando su ros t ro , como por b e n e ­
volencia , al rostro del h o m b r e , lo d i j o : Dios le 
dé lo que pidos. Desde aquel la hora los ojos do 
aquel buen hombre fueron dos fuentes d e l ág r imas . 

l'ir Yendo p r e d i c a n d o , llegó á una i s l a , en 
que se solia pescar g ran número de p e c e s , y d e s ­
pués por los pecados do los moradores de ella h a ­
bían desaparec ido los p e c e s , y ellos no lenian con 
qué sus ten ta r se . F u é r eve l ado á una mujer , quo el 
único remedio p a r a que hubiese p e c e s , e ra que 
Malaqu ías lo p id i e seá Dios , y á este t iempo llegó 
el santo á la is la : cercáronlo luego los isleños , y 
echándose á sus pies , le supl icaron que los l ibrase 
con sus oraciones de aquel azote d e Dios , y tan e x ­
t rema neces idad . Fueron tantos sus ruegos y sus 
l á g r i m a s , que h incadas las rodillas allí á la ori l la 
del m a r , hizo oración al Seño r , supl icándole que 
renovase su misericordia , y echase su bendición á 
aquella g e n t e ; y luego al punto vino tan g ran c a n ­
t idad de p e c e s , cuan ta j a m á s allí se hab ia v i s t o , 
y du ró d e allí a d e l a n t e . 

1 5 No es desemejan te á este mi l ag ro o t ro , 
q u e le suced ió . Hab iendo l legado con otros t res 
obispos á hospedarse en casa de un c lé r igo , quo 
no tenia qué da r l es de c o m e r , po rque en el r io, 
que es laba allí c e r c a , ya d e m u c h o t iempo no se 
ha l l aban p e c e s , y los p e s c a d o r e s , como cosa d e s ­
e spe rada , habian de jado su oficio; d ic iendo esto 
el clérigo á san Malaquías , él le mandó que e c h a ­
s e la red en el nombro do D ios ; y de aquel la p r i ­
m e r a r edada cogió doco sa lmones , y la segunda 
otros t a n t o s , con los cuales los 'obispos y toda su 
compañ ía tuvieron que comer a b u n d a n t e m e n t e , y 
ma te r i a do a l aba r á nuestro S e ñ o r : y para que se 
viese que esta había sido obra suya , volvió d e s ­
pués ¡a misma ester i l idad y falta de pesca ,-y d u r ó 
ios dos años s igu ien tes . 

1G Hubo un clérigo en lo exter ior de b u e n a s 
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pero vano y 
NOVIEMIIRE 

cos tumbres y . . u • 
ron l iado de si. Permit ió nuest ro Señor que el 
demonio le engañase en mater ia d é l a l e , y en 
confesar la ve rdadera y real presencia d e Cristo 
nuestro Señor en el sacrosanto s a c r a m e n t o do la 
eucarist ía . Amones tó le san Malaquías p r i m e r a ­
mente á solas, de su e r r o r : y no bas tando esto 
pa ra r educ i r l e , hizo dos veces una jun ta do otros 
c lér igos , y hombres doctos , pa ra d e s e n g a ñ a r l e : y 
aunque todos los que allí e s t aban le r ep rend ían y 
convencían su error con los lugares evidentes d e 
la sagrada Esc r i t u ra ; él estuvo tan obst inado y 
p e r t i n a z , que le declaró por hereje y a p a r t a d o 
del gremio de la santa Ig les ia : y viendo que aun 
no se reconocia , an tes que como soberbio ó h i n ­
chado , se tenia f or m a s sabio y docto que todos; 
encendido de santo zelo M a l a q u í a s , a lzó la voz y 
d i jo : Pues no quieres de g rado confesar la v e r d a d , 
Dios te haga confesarla por fuerza ; y el mismo he ­
reje r e spond ió : A m e n . Vino después el d e s v e n ­
turado hombre á tanto aborrec imiento de sí mismo, 
que no pudiendo vivir en t re la g e n t e , se quiso ir 
como desesperado á lejanas t ierras : y poniéndose 
e n c a m i n o , le sobrevino una enfermedad tan g r a n ­
d e , que no pudo pasar a d e l a n t e , y viendo su p e ­
ligro , á mal de su g rado volvió á la c iudad , y h a ­
ciendo l l amar al o b i s p o , confesó su culpa , de tes tó 
el e r r o r , recibió la absoluc ión; y luego espi ró . 

1 7 A l t e r caban dos pueblos y t ra ían g r andes 
pleitos sobre los términos y l inderos : y quer iendo 
llevar por a r m a s aquel negocio , se jun ta ron p a r a 
pe lear . Envió el santo ( p o r es tar ocupado) á otro 
ob i spo , pa ra que en su nombre los a p a c i g u a s e , y 
sosegase aquella d iscordia . El ob i spo , aunque de 
mala gana (po r pensar que no har ia n a d a , ni ten­
dría la au tor idad que era menes ter con aquel la 
gente furiosa y a r m a d a ) todavía obedec ió : fué, y 
halló que es taban ya p a r a venir á las m a n o s ; y 
con el nombre d e san Malaquías los a m a n s ó y 
conce r tó , ó hicieron sus capi tu lac iones . Pero d e s ­
pués uno de los pueblos se embravec ió de m a n e r a , 
que quiso da r de repen te en los contrar ios y m a ­
ta r los , sin que el buen obispo los pudiese de tene r ; 
porque corr ían como cabal lo sin freno, y d e s b o ­
cado . Volvióse entonces el obispo con el corazón 
á pedir favor á san Malaquías , aunque es taba l e ­
jos , y de r epen te corrió una voz ent re toda aquel la 
gente furiosa, quo otros enemigos s u j o s habian 
ent rado en sus t i e r r a s , y las des t ru ían , y l levaban 
caut ivos á sus hijos y mujeres . Oida esta voz , 
aunque falsa , al punto dejaron aquel la empre sa , 
y se vo lv ie ron ; ! sus c a s a s ; y no hal lando á los 
enemigos , entendieron que habian sido engañados 
por voluntad de D i o s , por el poco respeto que 
habian tenido al mensajero de san Ma laqu í a s : el 
cual , habiendo ido él mismo á concer ta r á aquel los 
pueblos , y no habiendo podido a c a b a r con ellos lo 
que deseaba ( p o r q u e el otro p u e b l o , habiendo s a ­
bido lo que los cont rar ios habian pre tendido hacer 
contra é l , se quer ía v e n g a r ) , Dios nuestro Señor 
tomó la m a n o , haciendo crecer un pequeño rio 
que estaba en el c a m i n o , de tal m a n e r a , que no 
le pudieron pasa r , ni e jecutar su mal in tento . 

1 8 Uno de los royes de I l ibernia vino á d e s -
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V t r a t ando do abr i r se con un cabal lero p r i nc ipa l , 
reconcil iarse con el r ey y volver á su g r a c i a , no 
fiándose del r e y , lomó a san Malaquías por m e ­
d i a n e r o , y sobre su p a l a b r a , que le dio el s an to , 
se concer tó aquel la diferencia; m a s es tando el c a ­
ballero sobre seguro , fué preso por m a n d a t o del 
rey , que no podia vencer el enojo y enemis tad quo 
con él tenia . Sintiólo el s a n t o , como era r a z ó n : 
acudió á D i o s , y cegó el r e y . Con este manifiesto 
castigo conoció su c u l p a : pidió p e r d ó n ; y r indióse 
á la voluntad del santo ponilfice. 

19 Hab iendo comenzado un oratorio de p i e ­
d ra d e s i l ler ía , conforme á la t r aza que le hab ía 
sido mos t rada del cielo , en la abad ía de Doncor ; 
un cabal lero que tenía cargo de las r en tas de la 
abad ía , y un hijo suyo , de tal m a n e r a le pers igu ie ­
ron , t ra tándolo de loco ó in sensa to , por h a b e r 
comenzado u n a ob ra tan s u n t u o s a , s iendo p o b r e 
y sin cauda l p a r a acaba r l a , que el santo les dijo, 
que la obra se acabar ía y el hijo no la ve r í a . C o n ­
forme á su profecía murió den t ro de un a ñ o , y el 
p a d r e fué cast igado del S e ñ o r ; porque un d e m o ­
nio le a r r eba tó y le echó en el fuego, d e donde le 
sacaron los d e su c a s a , quemados sus m i e m b r o s , 
perdido el seso , torcido el rostro , e chando e s p u ­
majos por la boca y d a n d o terr ibles a l a r i d o s : y 
aunque el santo , compadec ido de su m a l , hizo 
oración á Dios por é l , y no m u r i ó ; pero q u e d ó 
con muchos malos acc identes , que le dura ron por 
toda la vida , y la obra c o m e n z a d a se acabó , s e ­
gún la g r a n d e confianza que nuestro Señor hab í a 
d a d o á su s i e r v o : y pa ra cumplí rse la (po rque él 
era pobre y no tenia con q u é ) , le descubrió un t e ­
soro debajo d e la misma plaza d o n d e se hacia el 
edificio, del cual has ta entonces no se sabia cosa , 
ni habia persona que de él tuviese not ic ia ; y así 
halló Malaquías en la bolsa de D i o s , l o q u e no 
hal lara en la suya : que quien tiene viva fé , t i e ­
n e todas las r iquezas del m u n d o : po rque , ¿ q u é 
otra cosa es el m u n d o , sino un banco y una fuente 
m a n a n t i a l , que no se puede a g o t a r , de la l i b e r a ­
l idad del S e ñ o r ? 

20 Nunca a c a b a r í a m o s si quisiésemos referir 
todos los milagros de este santo : b a s t a , que en los 
que has ta ahora hemos e sc r i t o , y en los d e m á s 
que d e j a m o s , ha l la remos todas las m a n e r a s y g é ­
neros d e los antiguos milagros , profecías , r e v e l a ­
c iones , castigo de los m a l o s , salud del c u e r p o , 
conversión de a l m a s , y resurrección de m u e r t o s . 
A m a s de esto , por sus excelentes v i r t u d e s , fué 
magnificado del Señor de lan te d e los pr ínc ipes 
y de los r e y e s ; y después d e m u c h a s y g r a v e s 
pe r secuc iones , quedó victorioso y super ior á la 
envid ia . 

2 1 P e r o vengamos á su dichoso fin, y a c a ­
bemos esta historia. E s t a b a un día san Malaqu ías 
con sus he rmanos en san ta r e c r e a c i ó n ; c o m e n z a ­
ron á t r a ta r de la m u e r t e , y á decir cada uno d e 
los que allí e s t aban el lugar y el día en que deseaba 
m o r i r ; y el s a n t o , cuando le tocó el responder , 
dijo , que si él habia de queda r en Hibernia , ho l ­
gar ía resuci tar con san Pa t r i c io , apóstol de el la; 
pero que si hubiese d e morir fuera de aquel la isla, 
escogería la iglesia de Clarava!, para depos i ta r en 
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ella ol saco de su cuerpo : y m a n i ó al d ia , tomaría 
el día de los t i n a d o s , por los muchos sufragios 
que por ellos ofrece la san ta Iglesia en su conme­
morac ión . Esto dijo el santo ; y si fué deseo , Dios 
se lo c u m p l i ó ; y si fué profecía , salió v e r d a d e r a , 
d e la manera que aqu í d i r é . 

2 2 D e s c o s a n M a l a q u í a s , que el s u m o p o n t í ­
fice diese el palio á los arzobispos metropol i tanos 
que había en Hibern ia : el uno era el antiguo a r -
d a m a c a n o y p r i m a d o ; y o t ro , que el arzobispo 
Celso habla ins t i tu ido , y el papa Inocencio II con-
l i rmado , p a t a m a s fácil gobierno de las a l m a s . 
J u n t ó un conci l io , para que en nombre d e lodo el 
c l e r o , y de la isla , se suplicase esto al papa ( q u e 
así había o rdenado que se hiciese cuando san Ma­
laqu ías es tuvo en B o i n a ) , y el mismo san io se e n ­
cargó de esta j o rnada , y de ir en persona á sup l i ­
cárselo al papa , que ya era Eugenio 111, discípulo 
de san Be rna rdo y monje de C l a r a v a l . Con esle 
in tento se par t ió de I r landa M a l a q u í a s : pasó por 
Escocia é I n g l a t e r r a , a l u m b r a n d o con su v ida , 
doct r ina y milagros las par tes por donde p a s a b a . 
Llegó al monaster io de C l a r a v a l , donde fué r e c i ­
bido de san Berna rdo y d e s ú s monjes , como tan 
amigo unlíguo y vaso escogido de Dios. De allí á 
cua t ro ó cinco dias , habiendo dicho misa con suma 
devoción en público el día del glorioso evangelis ta 
san L u c a s , l ed ió una calentura , y se echó en la 
c a m a , y luego entendió que el Señor le quería 
cumpl i r sus deseos , y tuvo revelación de su m u e r ­
t e , y dijo que allí acabar ía el curso de su p e r e ­
gr inación. Creció el m a l : recibió el viático y la 
ex t r emaunc ión ; y para recibirla con mayor h u ­
mildad y devoc ión , bajó d e la celda a l t a , donde 
e s t aba , por su pié á la iglesia, y volvió á la ce lda : 
y con estar la muer te tan c e r c a , y como l l amando 
a su p u e r t a , no tenia el rostro amari l lo ni en f l a ­
quec ido , ni la frente a r r u g a d a , ni hundidos los 
o jos , ni ad iada la nariz , ni los labios cá rdenos , 
ni t raspil lados ¡os d i en t e s , ni los oíros accidentes 
mor ta les . Y f ina lmente , el dia de todos los san tos , 
habiendo ce lebrado aquel la fiesta tan b i e n a v e n ­
turada y gloriosa , con gran júbilo y alegría de co­
razón , y l lamado á su presencia á los padres de 
aquel la c a s a , y dec la rádoles que Dios le había 
cumpl ido los deseos de morir en ella , y p r o m e t í -
doles de acorda r se d e ellos en el cielo , y e c h á d o -
les su bend i c ión , pasada la media noche dio su 
espíru al Seño r , el aúo d e 1 1 V 8 , á los c incuenta y 
cuatro de su e d a d , en el lugar y en el día que él 
mismo había profetizado. Quedó mas como d o r ­
mido que como m u e r t o , con un semblan te tan 
fresco , sereno y angélico , que mas parecía haber 
recibido de la muer lo mucha gracia y he rmosura , 
que fealdad. El sagrado cuerpo fué l levado en 
hombros de los abades que habían concurr ido de 
d iversas pa r l e s con salmos ó h i m n o s , y cánt icos 
espir i tuales , y colocado en la capil la de la s a c r a ­
tísima Virgen', como él mismo lo había d e s e a d o . Y 
hal lándose allí un muchacho que tenía un brazo 
m u e r t o , que le colgaba de la espalda y no le p o ­
día m e n e a r , san Bernardo le l l a m é ; y tomándole 
del b r a z o , le hizo locar la mano de san Malaqu ías , 
y luego quedó sano . 
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2 3 La v ida de san Malaquías escribió (como 
diurnos) muy á la larga san B e r n a r d o , v le e s c r i ­
bió a lgunas d e s ú s ep í s to l a s , que son" las 3 1 o , 
3 1 0 y 3 1 7 . Hace de él mención el Martirologio 
romano á los 3 de nov iembre : po rque , aunque el 
santo murió á los 2 ; m a s por es tar aquel dia la 
santa Iglesia o c u p a d a en la conmemorac ión de 
los finados , t ras ladó al día siguiente el de su g l o ­
rioso t ráns i to . 

"* SAN CUARTO, O B I S P O . — F u é otro de los 
discípulos del Sa lvador , y se asoció á los a p ó s t o ­
les en el ministerio de la predicación. Créese quo 
fué consagrado por ellos obispo de Nurs i a . D e s ­
pués a c o m p a ñ ó á Sant iago el mayor en su viaje á 
E s p a ñ a y predicó el Evangel io á los e spaño le s , 
compar t i endo con el glorioso apóstol las fatigas y 
t rabajos de su misión. Pocas noticias nos han 
quedado de é l , pues ignoramos si padeció m a r t i ­
rio , como algunos suponen , y el lugar donde a c a ­
bó sus d ías . El apóstol san Pablo en su epístola á 
los romanos , c a p . 1 0 , dice estas pa lab ras . « S a l u ­
d ó o s , Cuarto h e r m a n o . » 

L o s SANTOS GERMÁN, T E Ó F I L O , CESÁREO, Y 
V I D A L , MÁRTIRES. — Fueron mar t i r izados en C e ­
sárea de C a p a d o c i a , el año 2 5 2 , d u r a n t e la p e r ­
secución de Decio. Su mart i r io fué muy p r o l o n ­
gado ; pero ni un solo momento so desmint ió su 
constancia y su va lor . 

Los INNUMERABLES MÁRTIRES DE ZARAGOZA.— 
A principios del siglo I V , d u r a n t e la persecución 
de Diocleciano, ofrecieron los crist ianos de Z a r a ­
goza un ilustre espectáculo do constancia y de viva 
le en Jesucr i s to . Viendo Dac iano , prefecto de la 
E s p a ñ a c i ter ior , quo la m a t a n z a que habia hecho 
en los crist ianos nobles no disminuir» el fervor y 
la constancia del p u e b l o , inventó un medio digno 
de su ferocidad para a c a b a r de una vez con los fie­
les que allí hab ía . Fingió d a r licencia á los c r i s ­
tianos para quo viviesen eu su religión , con tal 
que todos junios saliesen de Zaragoza á a v e c i n ­
darse en oíros lugares . Al mismo t iempo puso fuera 
d e la c iudad apos tados unos soldados , que en s a ­
liendo los fieles , so echasen sobre ellos de r e p e n t e , 
y los pasasen á cuchi l lo . Cer rá ronse todas las 
pue r t a s , menos una , la occ iden ta l , p a r a que s a ­
liendo lodos por a l l í , ninguno se e s c a p a s e . S a l i e ­
ron en efecto; pero así quo lo hubieron verificado, 
vino sobre ellos la pelea de la fó , y de la mano 
de Dios recibieron la fidelidad y el premio de e l la , 
qn-3 es la corona que á los soldados leales do su 
milicia tiene gua rdada en el cíelo. P a r a quo los 
crist ianos no recogiesen los cuerpos do aquel los 
m á r t i r e s , Daciano los m a n d ó q u e m a r j u n t a m e n t e 
con los d e algunos facinerosos, con el fin de que se 
mezclasen unas cenizas con o t ras ; pero Dios f r u s ­
tró sus in tentos . Del fuego salieron los cuerpos do 
los ma lhechores en la misma forma que a n t e s , y 
los de los már t i res reducidos á una masa muy 
b lanca , la cual recogieron los fieles y la ocul ta ron 
en ol c a m p o , hasta que resti tuida la paz á la Ig le ­
sia en t iempo de C o n s t a n t i n o , hicieron en el m i s ­
mo sitio una iglesia sub te r r ánea y en ella los c o l o ­
caron , y se l lamó osla capi l la , ya desdo muy 
antiguo , la Iglesia sub te r r ánea de las San i a s Mu-
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s a s . Algunos han supuesto que todos estos santos 
fueron íle\ ados presos á Zaragoza , donde sufrieron 
mar t i r io : pero esto no es e x a c t o : de sus ac t a s , e s ­
critas por san Braul io , se ve c l a r a m e n t e que todos 
es taban avec indados en la c iudad , y que e ran 
muchos miles los que perecieron. 

L o s SANTOS VALENTÍN É HILARIO, MÁRTIRES. 
— E r a n de Viterbo , y vivían en la misma c iudad 
en t iempo de! e m p e r a d o r Maximiano. Por haberse 
negado á ofrecer sacrificio á los dioses , fueron a r ­
rojados al T ibor con un gran peñasco a t ado al 
cuel lo ; pero habiéndolos sacado milagrosamente 
de las aguas un á n g e l , los degollaron , recibiendo 
la corona del mar t i r io . San Valent ín era p resb í ­
tero , y san Hilario d iácono. 

SANTA VENEFRIDA, VIRGEN Y MÁRTIR. — E r a 
hija de un señor ang lo - sa jon , piadoso y distinguido 
en sus v i r t udes , que cuidó escrupulosamente de la 
educación de su hija. Mas crecida en a ñ o s , fué 
confiada á la dirección de un venerab le obispo, p a ­
riente suyo , que le e n s e ñ ó l a s v i r tudes de la r e l i ­
gión , y las ciencias s ag radas . E m p e z ó su vida de 
perfección , consagrando á Dios su virginidad , y 
tomando después el velo de religiosa. Vivió p r i ­
mero en un pequeño monaster io que habia hecho 
edificar su pad re en H o l y - W e l l , y después se 
t rasladó al de G u l e r i n , del cual fué luego a b a d e ­
sa. Cradoe , pr íncipe de aquel pa ís , concibió por 
ella una pasión tan b r u t a l , que no pudiendo s a ­
t isfacer la , la hizo a s e s i n a r , y Venefr ida fué de 
este modo már t i r de su pureza y v i r tud . Su muer t e 
sucedió á fines del siglo V I L Algunos escri tores 
a ñ a d e n , que la t ierra tragó á Cradoe en el mismo 
sitio de .su cr imen , y que de él salió una fuente d e 
agua , que aun exis te . 

SAN HUBERTO , OBISPO Y CONFESOR.—Descen­
diente de una familia noble de Aqui tan ia , pasó su 
juven tud en la corle de Tierri I I I . E n t r e g a d o e n ­
tonces á las van idades m u n d a n a s , la gracia le 
tocó de reponte para hacer le digno vaso de e l e c ­
ción. Resolvió no vivir mas que para Jesucr i s to . 
Plisóse bajo la dirección de san L a m b e r l o , obispo 
de Mas t r i ch , y ade lan tó tanto en s a n t i d a d , que 
cuando murió aquel o b i s p o , Huber to fué u n á n i ­
m e m e n t e elegido pa ra suceder le , el a ñ o 7 0 8 . P u s o 
desde luego todo su cu idado en imi tar en sus a c ­
ciones á su glorioso p r e d e c e s o r , y en efecto llegó 
á coseguirlo de tal m a n e r a , que su ep iscopado 
fué do los m a s gloriosos que la religión haya p r o ­
duc ido . Su zelo no se limitó á su diócesis ; los 
pa íses mas dis tantes fueron testigos del a rdor y 
del fruto de sus penosos viajes, emprend idos p a r a 
gana r a lmas pa ra Jesucr i s to . Como su ministerio 
era el de un após to l , el Señor le concedió el don 
d e m i l a g r o s , que aumen ta ron cons ide rab lemente 
el fruto de sus misiones . Un dia que es taba h a ­
c iendo la procesión do rogaciones con todo su 
c l e r o , la ceremonia fué in te r rumpida por los g r i ­
tos d e una mujer que es taba poseida del demonio : 
el santo hizo sobre ella la señal d e la cruz , y al 
m o m e n t o quedó l ibe r t ada . T ra s l adó su sede epis­
copal d e Mastrich á L i e g e , y en esta úl t ima c iu­
dad , después de haberse despedido de su r e b a ñ o 
en un tierno y patét ico discurso, o n ' q u c ans iaba el 

TOMO I V . 
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fin de su vida , murió t r anqu i lamente , el dia 3 0 
de mayo del año 7 2 7 . Su fiesta se ce lebra hoy , 
en memor ia de una traslación d e sus rel iquias . 

SAN DOM.YO , OBISPO Y CONFESOR.—Fué el X I X 
obispo de Viena , instruido en las ciencias s a g r a ­
das y p ro fanas , y do tado de admirab les v i r t udes . 
E l au tor de su vida dice que sobresalió p r i n c i p a l ­
men te en él la humi ldad , el amor á los pobres y 
su zelo en reduci r cau t ivos . P a r e c e que mur ió en 
Viena el año 5 2 7 . 

SAN POPULO , MÁRTIR. — S a c e r d o t e de la I g l e ­
sia d e Tolosa , compar t ió con su santo obispo S a ­
turnino los trabajos apos tó l i cos , p red icando el 
Evange l io en los pueblos del mediodía d e la F r a n ­
c ia . Floreció d u r a n t e el siglo I I I , y la corona del 
mart i r io fué la dichosa recompensa d e su ze lo . Mu­
rió már t i r en un pueblo del L a n g u e d o c , al p r i n ­
cipio del re inado d e Diocleciano. 

SAN FLORO , OBISPO Y CONFESOR.—Fué el pri­
mer obispo de L o d e v e , y el apóstol de toda aquel la 
p a r t e del Languedoc . P e r o no se contentó con 
p red ica r el Evangel io en toda la Gal ia N a r b o n e n -
s e : penet ró has ta las Cevenas y la A u v e r n í a , y 
por todas par tes hizo numerosas conquistas p a r a 
Jesucr i s to . Murió el año 3 8 9 , y sus rel iquias f u e ­
ron tenidas en gran venerac ión . 

SAN GUENÓ , A B A D . — N a c i ó en B r e t a ñ a , y fué 
m o n j e , y luego a b a d de uno de sus monaster ios . 
Después pasó á Inglaterra con doce de sus r e l i ­
giosos con la e spe ranza de vivir allí e n t e r a m e n t e 
ignorado de los hombres . P red icó el Evange l io en 
Ing la t e r r a , y pasó luego á I r landa pa ra hacer t a m ­
bién conocer á Jesucr i s to . Algunos años después 
se volvió á B r e t a ñ a , d o n d e , ilustre en mi lagros , 
mur ió el dia 3 de nov iembre del año 5 7 0 . 

SAN PIRMIN, OBISPO Y CONFESOR.—-Fué el X X 
obispo meldense . Habiendo ido á R o m a á visi tar 
el sepulcro d e los santos após to l e s , le conoció 
allí el p a p a J u a n V I I , quien le colmó de d i s t i n ­
ciones y en ad'elante lo tuvo en g r a n d e es t imación. 
Murió el año 7 0 3 . 

SANTA S I L V I A . — N a c i ó en Mesina d e Sici l ia , de 
la nobil ís ima familia Oc t av i a . Crióse en el temor 
de Dios y en las m á x i m a s d e la mas pu ra p i edad . 
F u é modelo de v í rgenes , de esposas y de m a d r e s ; 
y Dios le concedió el consuelo de d a r á la Iglesia 
el g ran p a p a san Gregorio , que confiesa h a b e r 
m a m a d o con la leche de su buena m a d r e los m a s 
ra ros ejemplos de s a n t i d a d . Vivió algunos años 
en R o m a , jun to á la iglesia de San S a b a s , con p o ­
breza y abst inencia , en t r egada á las p rác t icas de 
la c a r i d a d , y á los fervores de la orac ión . Cierto 
dia se aparec ió un ángel á san Gregor io , y le habló 
de su m a d r e dándole el título de b i enaven tu r ada . 
S a n t a Silvia murió en R o m a el año 0 0 2 . 

SAN PEDRO ARMENGOL. '—Aunque está en esto 
dia en el Martirologio , se halla colocado en el día 
2 7 de a b r i l , que es donde cor responde en sentir 
de sabios au to r e s . 

D i n 4 . 

SAN CARLOS BORROMEO , ARZOBISPO Y CONFE­
S O » . — S a n Garlos Borromeo nació en el año de 
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1 5 3 8 , en el castillo de A r o n a , d is tante cua ren ta 
mil las d e la c iudad de Milán , fortaleza pr incipal 
ent re las muchas que posee la casa Bor romea en 
el lago M a y o r , siendo pontífice Paulo I I I , y e m ­
pe rador Carlos V . F u é su pad re el conde Giber to , 
hijo del conde, Feder ico Borromeo : su m a d r e Mar ­
gari ta de Médic is , he rmana d e J a c o b o de Médicis , 
marqués d e Mar iñano , y del p a p a Pió IV. Tuvo el 
conde Giberto do dos matr imonios siete hijos , los 
dos v a r o n e s , de los cuales el segundo fué san C a r ­
los. Aparec ió aquel la misma hora , sobre la sala 
en que nació , un lucidísimo resp landor , á modo de 
faja del s o l , d e seis brazas d e a n c h u r a . Comenzó 
dos horas antes del dia , porque entonces fué el 
nacimiento del niño , hasta que se mezcló el sol 
hac iendo la noche oscura un clarísimo día , no 
sin admirac ión del castel lano , y soldados que e s ­
t aban de guard ia , y otros muchos que lo vieron. 
A p e n a s dejó las pr imeras fajas , cuando dio el niño 
g r andes mues t ras de piedad y devoc ión , y de una 
inclinación g rande á la profesión eclesiástica , con 
aversión á todo lo que no era de la Iglesia. Siendo 
de mas edad , huía de los juegos y e n t r e t e n i m i e n ­
tos puer i les ; solo tenia puesto el gusto en hacer 
al tar icos y a d o r n a r l o s , can ta r a l abanzas á Dios y 
cosas semejan tes , que d a b a n manifiesto indicio de 
su singular vocación. Es tas pr imeras acciones (que 
en los santos son s iempre misteriosas , como se vio 
en el baut ismo d e san A t a n a s i o ) no solo le mos t ra ­
b a n gran eclesiástico, mas singular varón en el go­
b ie rno . Habiéndose un día re t i rado á una pieza 
a p a r t a d a , se ent re tenía haciendo c o m p a r t i m i e n ­
tos y división do unas m a n z a n a s : y reprendido de 
un cr iado por haberse así escondido , habiéndole 
buscado sus padres con cuidado , temiendo no se 
hubiese ahogado en el foso del castillo ; respondió 
con admi rab le sent imiento : ¿ P a r a qué me buscá-
b a d e s ? E s t a b a yo aquí ocupado en repar t i r el 
mundo en diversas par tes y regiones; formándose 
desde entonces sus pensamientos á g randes e m p r e ­
sas y gobiernos. 

2 Ade l an t ábase en Carlos la devoción á los 
a ñ o s , most rando cada dia mayor inclinación á las 
cosas s a g r a d a s , y á la profesión eclesiást ica. Ad­
virt iéndolo el conde Giber to , su p a d r e , le dedicó á 
la Iglesia con hábito clerical , aun an tes d e salir de 
la puericia , que fué al devoto niño de sumo gusto , 
por su na tura l inclinación , p rocu rando s iempre 
con sus religiosas cos tumbres no most rarse indigno 
do aquel hábi to san to . Después del t iempo que 
d a b a al estudio de las letras ( en que conforme á 
la edad ¡ba ap rovechando con ven ta jas ) , so r e c o ­
gía luego á sus a l ta res y orator ios , recreándose 
allí espir i tualmente cuando sus compañe ros se d i ­
ver t ían en losjnegos de la e d a d . E n t r a n d o en m a s 
años cuando tal vez salia do la casa a c a b a d o el 
estudio , no iba á pasear la ciudad , sino visitaba 
los templos s a g r a d o s , y en par t icular , por ser muy 
devoto de la sacrat ís ima Vi rgen , f recuentaba dos 
iglesias ded icadas á su nombre . E r a en ex t remo 
r e t i r a d o , modesto y sincero en su t ra to . l i m a lodo 
entre tenimiento vano , y cualesquier estorbos que 
lo pudiesen dis t raer de sus santos intentos de s e r ­
vir á Dios nuestro S e ñ o r . Si se hacian en su casa 

algunos juegos de a r m a s y oíros en t re t en imien tos , 
aunque honestos , pa ra ejerci tarse el conde F e d e r i ­
co , su h e r m a n o ; huia sin querer hal larse á e l los . 
Si tal vez le c o n v i d a b a n á v e r jugar á la pe lo ta 
en la p laza d e su palacio , ó no lo a c e p t a b a , ó si 
iba , era es tando re t i r ado en una v e n t a n a , sin que 
pudiese ser visto , pa rec i éndo le aquel ac to i n d i g ­
no , ó indecente de su hábito y profesión. F r e ­
cuen taba de ordinario la oración , y recibía c a d a 
s e m a n a los s a c r a m e n t o s do la confesión y c o m u ­
nión. 

3 Sas compañeros de estudio , y aun sus p ro ­
pios cr iados se bur laban de é l , y de sus d e v o c i o ­
nes para divert i r le de ellas , de que el sanio m a n ­
cebo no cu idaba , hac iendo poca es l ima d e los 
vanos juicios y pa rece re s del m u n d o . Ot ros m a s 
adver t idos a l a b a b a n su bondad , y le tenían por 
un ejemplo ra ro de c o s t u m b r e s , m a y o r m e n t e en 
aquel t iempo quo se vivía con suma l iber tad . E n ­
tro otros un anc iano y vene rab le s a c e r d o t e , de 
gran doctr ina , y zelosísimo de la religión ca tó l ica , 
deseoso de una gran reformación en la Iglesia , las 
veces que veia á san Carlos , se pa raba á mirar le 
como á una cosa r a ra , y le hacia r e v e r e n c i a ; y 
p regun tado de la causa , r e spond ió : Vosotros no 
conocéis este mancebo : será el reformador de esta 
Iglesia , y hará cosas g r a n d e s . 

4 Siendo ya mayor , le renunció el conde J u ­
lio César Borromeo , su lio , la abadía de san Gra­
ciano y F e l i n o , s i tuada en la vil 'a do A r o n a . R e ­
conociendo san Carlos la obligación que a c o m p a ñ a 
á las ren tas eclesiásticas , era su continuo p e n s a ­
miento favorecer á los pobres con sus f ru tos : á 
que t ambién le movia su inclinación g r a n d e á la 
misericordia y piedad : y asi viendo impedidos sus 
deseos , por admin i s t ra r la abadía el conde G i ­
berto , su p a d r e , le dijo con valor , que él e s t aba 
en terado que las r en tas eclesiást icas no podían 
mezc la rse con las del mayorazgo , ni con segura 
conciencia de ambos servir al gasto ordinar io do 
la c a s a ; porque era pa t r imonio de Cristo y de 
sus pobres , y él mayordomo , nó señor absolu to , 
de que habia de da r á Dios es t recha cuenta , y 
suplicóle que lo r e m e d i a s e . E l buen c o n d e , su p a ­
d r e , aunque interesado con las ren tas que gozaba , 
admi rado dé la en te reza y piedad de su hijo, le 
dejó libre la adminis t ración do la abad ía : la cual 
admit ió san Carlos , satisfaciendo sus piadosos d e ­
seos . Distribuía á los pobres lodo lo quo sobraba 
de su gasto forzoso : y si tal vez sucedía haber de 
socorrer al conde , su p a d r e , en necesidad urgente , 
hacia se advirt iese en los libros de la cuenta , y 
que se restituyese á los pobres en la pr imera o c a ­
sión. 

5 A c a b a d o s los p r imeros estudios de h u m a n i ­
dad , fué á la universidad de P a v í a , donde salió 
eminente e s t u d i a n t e : y siendo de veinte y dos 
a ñ o s , so g raduó do doctor en ambos de rechos . E n 
esta sazón fué subl imado al sumo pontificado su 
tio el ca rdena l J u a n Angelo do Médic i s , que se 
llamó Pió I V , que por osle medio quiso Dios d a r 
asan Carlos grandes cargos en su Iglesia , p a r a 
mucho bien de ella y reformación de los e c l e s i á s ­
ticos , encendiendo en ella tan c lara l u m b r e r a : y 
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es tados de su he rmano el conde F e d e r i c o , que 
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parece qae fué significación 
que sucedió á Pió I V , que siendo niño le cubrió 
en la cama una gran l lama, que al pasa r dejó e n ­
cendida una vela , que acaso eslaba en la pieza ; 
siendo señal la llama de la dignidad pontificia , á 
que ascendió el niño , cuyo resp landor hab ia de 
encender la gran an to rcha del sobrino Gar los , luz 
del m u n d o , poniéndole e n e ! cande le ra de tan s u ­
p rema dignidad. 

6 No se alegró san Carlos con las nuevas de 
la elección de su tio , ni quiso ir á R o m a , bas ta 
que se lo m a n d ó el mismo sumo pontíf ice, que 
jun tándose ó la cercanía de sangre las g randes 
prendas de su sobrino , le hizo cardenal : eligióle 
por arzobispo de Milán , y le dio o t ras muchas d i g ­
nidades y ca rgos ; y lo que mas es , cargó sobre él 
la mayor par te del gobierno. San Carlos en medio 
de t an ta s felicidades y ocupaciones , ni se e n v a n e ­
ció , ni se d is t ra jo ; antes se desengañó m a s de la 
van idad del mundo , y ade lan tó en g randes deseos 
do la perfección evangé l ica . F u é cosa admirab le 
que cuanto poseía ( causa c o m u n m e n t e de ru ina 
en los m a s ) le fué de no poca a y u d a para la p e r ­
fección á que a n h e l a b a ; porque ocupando tan 
gran puesto , y gozando de los bienes que a p e n a s 
el án imo m a s al t ivo se a t r ev ie ra á p r o m e t e r s e , lo 
hal laba todo tan sin jugo y substancia , que g e n e ­
rosamente se dio á buscar un solo y perfecto bien, 
en que hallase llena satisfacción y paz cabal : en 
que se vio c l a ramen te el especial cuidado que nues­
tro Señor tuvo de su siervo , y que su divina y du l ­
císima disposición le guiaba por las seguras sendas 
de una vida san t í s ima , poco en tendidas del m u n ­
d o . Considerando algunos años después el santo 
cardena l estos beneficios d iv inos , soba decir que 
la majestad de Dios le habia guiado por camino 
ext raordinar io á su santo servicio , no por medio 
de tr ibulaciones , t rabajos y a d v e r s i d a d e s , como 
suele ; mas por la prosper idad y colmo de las ma­
yores grandezas , y descubriendo con luz divina 
su vanidad é insuficiencia , y la ceguedad del m u n ­
do , que hace tan poca estima de buscar las c o ­
sas sólidas y de sola impor tanc ia , que se hallan 
en solo Dios y su servic io . Ayudó le mucho haber 
escogido por maest ro y guia de la vida espiritual 
al padre J u a n Bautis ta de R ibe ra , de la Compañ ía 
de J e s ú s , varón d e gran virtud , exper iencia y l e ­
t r a s , el cual le ade lan tó m u c h o , y puso en gran 
perfección : hízole hacer los ejercicios espir i tuales 
de san Ignacio de Loyola , con los cuales sintió san 
Carlos tan notable ap rovechamien to de su e s p í r i ­
tu , y desprecio del m u n d o , que les quedó muy 
aficionado, y devoto de san Ignacio. Recogíase ó 
hacer sus ejercicios muy á menudo , al principio 
cada a ñ o , después dos veces al año , exhor tando 
á lodos los que podia , quo los hiciesen, o rdenando 
á los sacerdotes de un seminar io insigne que fun­
dó , que los hiciesen lodos los a ñ o s , edificando s o ­
lo pa ra este efecto una c a s a . Sin e s to , en otras 
ocasiones ocurrentes los hacia , no perdiendo n i n ­
guna , en que pudiera crecer en v i r tud , con tan sa ­
ludable medio . 

7 E s t a n d o en R o m a , heredó san Carlos los 

de esto un prodigio murió sin hijos , y no tenia otro h e r m a n o , sino el 
santo c a r d e n a l : quisieron sus pa r i en t e s , y el mis ­
mo sumo pont í f ice , que se casa ra , para a d e l a n ­
tar en su persona su familia y casa ; m a s no se 
pudo r ecaba r con el santo m a n c e b o , que ya habia 
puesto su corazón en los bienes del cielo : con que 
despreció varoni lmente todas las g randezas de la 
t ierra , que le prometía ol mundo : y pa ra d e s e s ­
pe ra r á los que le impor tunaban , con m u c h a b re ­
vedad y secreto recibió los órdenes sagrados . A n ­
tes de ce lebrar la p r imera misa , se p reparó p a r a 
aquel t remendo sacrificio con los ejercicios e s p i r i ­
tuales de san Ignacio , que hizo en la casa profesa 
de la Compañía de Jesús de R o m a . Después quiso 
deci r la segunda misa en la misma capilla que 
usaba san Ignacio ; porque fué muy devoto suyo el 
santo ca rdena l , p rocurando imitar su g rande e s ­
píritu y zelo ; y p a r a ser verdadero discípulo su ­
yo , no tenia libro m a s es t imado ni leido , que el 
de los Ejercic ios , el cual t raía de ordinario c o n s i ­
go. Y una vez dijo al duque de Mantua , que a l a ­
b a b a su librería , como tenia en la faltriquera un 
libro ( h a b l a n d o del libro de los Ejercicios) que 
conlenia m a s q u e todos los libros de e l l a . 

8 E n medio del ruido de la corle romana , y 
multi tud de ocupaciones que tenia , fué la p r inc i ­
pal la de su espíri tu. Cada dia iba el p a d r e J u a n 
Bautis ta Ribera al palacio apostólico , donde vivía 
san Carlos : encaminába le por las v e r d a d e r a s y 
sól idas v i r tudes : ejerci tábale en los actos mas p e r ­
fectos de ellas ; y gastaba largos ratos en plát icas 
espir i tuales . Algunos par ientes del ca rdena l , que 
le asistian , instigados sin duda del demonio , l l e ­
vaban á mal tanto retiro con un religioso , y la 
compos tu ra , que su trato habia causado en el 
santo mancebo , que le deseaban m a s esparc ido 
y desenvuel to : mos t raban el rostro torcido al p a ­
dre : se bur laban de él de mil m o d o s ; y p e r s e ­
guíanle d e la m a n e r a que podían , pa ra impedir le 
la en t r ada y las visitas , sufriendo el buen pad re 
por esta causa muchos escarnios y afrentas , h a s ­
ta que el santo cardena l lo entendió , y dio t r a z a , 
como sin saberlo nad ie , le viese cada día , dándole 
paso á su c á m a r a por un re t re te secre to . 

9 Tan to era m a s admirab le la vir tud de este 
santo m a n c e b o , cuanto mas contradicciones ven­
c i ó , y salió libre de los estorbos y peligros que 
le causaban los suyos. Un señor principal , pa r i en ­
te suyo , l levando á mal t an ta modest ia en pe r so ­
na tan m o z a , y ent re las delicias del mundo , le 
convidó á comer á una villa dis tante de R o m a a l ­
gunas mil las , lugar amenís imo. Deseando este 
pr íncipe desviar le de aquel su modo de vida tan 
severo , e n t r e o i r á s provisiones llevó de Roma con 
secreto una hermosa cor tesana , y oculta la tuvo 
en el palacio , hasta que siendo hora de re t i r a r se , 
la hizo mete r por una puer ta secreta en la c á m a r a 
del c a r d e n a l , ga l l a rdamen te ade rezada , h a b i é n ­
dole dejado solo de propósito los gentiles hombres 
del señor , adver t idos del caso . Entonces aquel la 
Circe , ó ins t rumento del infierno , usó todas las 
a r les que pudo , pa ra hacer caer al cons tan te 
m a n c e b o , viéndole solo : pusósele de lan te , i n s ­
tando con sus halagos y donai re , pa ra inducirle al 
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p e c a d o : m a s el religioso mozo 
cioso lazo que con tanto peligro le habían puesto , 
todo conmovido por el horror g rande de aquel v i ­
cio , sin hablar pa l ab ra á la mu je r , corrió á la 
puer ta de la p i eza , l l amando a voces á sus c a m a ­
reros , quejándose de ellos g r a v e m e n t e ; m a s ellos 
no sabían nada : en t ra ron en la c á m a r a , donde 
hal laron aquel lazo de S a t a n á s , y echaron á la 
mujer fuera con gran confusión suya . No pudo r e ­
posar el ca rdena l aquel la noche , congojado con 
la memor ia del caso : y habiendo sabido el au to r , 
par t ióse tres horas an tes del dia , sin desped i r se ; 
p a r a que entendiese , cuánto le habia ofendido el 
poner le en ocasión de pe rder á Dios , y m a n c h a r 
la candidís ima pureza de su a l m a . No fué esta vez 
sola la que padeció san Carlos semejantes p e l i ­
g r o s , y triunfó de la c a r n e , con huir sus a s e ­
c h a n z a s , 

1 0 Al paso que se e smeraba el santo c a r d e ­
nal en su aprovechamien to , y crecia en vi r tud y 
perfección p r o p i a , deseaba también la a j ena , y 
a b r a s a d o de a m o r de Dios , no perdía ocasión , en 
que pudiese a p r o v e c h a r á sus prój imos. P a r a esto 
fundó un colegio suntuoso en P a d u a , donde se 
criasen muchos en letras y v i r t u d : y viendo que 
la conclusión del concilio t r ident ino habia d e ser 
p a r a universal reformación de la Iglesia , puso 
gran cu idado é instancia , p a r a que se conc luye­
se , sin pe rdonar á trabajo suyo, venciendo en esta 
mate r ia dificultades insuperables al pa rece r d e 
todos ; pero el zelo de la casa de Dios , que ard ia 
en el santo mancebo , le d a b a confianza pa ra todo . 
Después de concluido felicísimamente el concilio, 
no fué menor el cuidado que tuvo de su ejecución, 
siendo causa , que se publicase y recibiese en m u ­
chas pa r t e s ; y que se seña lase la congregación d e 
los ca rdena l e s , que resolviese las d u d a s que p o -
dian ocurr i r acerca de su intel igencia. Hizo que 
se compusiese luego por varones doctísimos el C a ­
tecismo r o m a n o , conforme á lo que dispone el 
concilio , y que se reformase el m i s a l , y breviar io 
r o m a n o . Dispuesto lo tocante á la ejecución del 
concilio , juzgó por conveniente ser el pr imero á 
ejecutar sus ó rdenes , p a r a a y u d a r á obra tan im­
por t an t e por todos m e d i o s ; y los pre lados , y el 
pueblo , mirándole como á espejo, se moviesen fá­
ci lmente á seguir le . Veia que es taba puesto como 
ciudad sobre el monte en el sublime grado de c a r ­
dena l , sobrino , coadjutor del pontífice , pas tor 
universal de la Iglesia , y que no hay m a s eficaz 
remedio de persuadi r una l e y , que obedecer la 
quien tiene el pr imer lugar en el gobierno : comen­
zó á p rac t ica r en sí mismo los sa ludables consejos 
del concilio ; y deseoso de la perfección •, á que 
a n h e l a b a , iba dejando los honestos en t r e t en imien ­
tos , con que se r ec reaba algunos r a tos . G u a r d a b a 
cier ta g r avedad de cos tumbres , que se ace r caba á 
aus te r idad de v ida . Dióse á la oración con m a y o r 
frecuencia , recogiéndose dos veces al dia por lo 
menos : d o m a b a su cuerpo con ayunos y d i s c i ­
p l i n a s : visitaba frecuentemente las ig les ias , en 
par t icu lar S a n t a María la M a y o r : á este sagrado 
templo iba con secreto de n o c h e . subiendo de r o ­
dillas todo el collado , que comienza de S a n t a P o -

viendo el p e r n i - tenciana , a c o m p a ñ a d o d e los m a s confidentes cr ia­
dos : hacia m u c h a s lismosnas en R o m a , y en los 
lugares donde gozaba ren tas ecles iás t icas , en e s ­
pecial en Milán , socorr iendo á los p o b r e s , g a s ­
tando esp lénd idamente cuanto en beneficio de su 
Iglesia parec ia necesario , de que se ent iende no 
habe r recibido en R o m a p a r t e alguna de aque l l a s 
r en t a s : moderó su vestido : dejó las telas de seda 
y todo traje pomposo , reduciéndose ala o b s e r v a n ­
cia de una modest ia eclesiástica e jemplar í s ima. 

1 1 F u e r a de esto , viéndose constituido a r z o ­
bispo , sucesor de los apóstoles , y pastor de a l ­
m a s , á quienes por obligación toca apacen ta r l a s 
con la pa l ab ra de Dios, como lo advier te el mismo 
santo concilio ; s e i b a a m a e s t r a n d o en la facilidad 
d e hab la r en públ ico. Comenzó á hacer plát icas 
espir i tuales en conventos de monjas , e n S a n t a M a ­
r ía la Mayor , donde era a rc ipres te , en S a n t a P r á ­
xedes , iglesia do su título , con asombro d e todos; 
po rque no se habia visto has ta entonces en los c a r ­
denales este ministerio : y con este mismo in ten to , 
sabiendo cuan necesario es al obispo el c o n o c i ­
miento de las sag radas L e t r a s , pa ra oponerse á la 
falsa doctr ina de los here jes , pa ra defender su r e ­
b a ñ o , y endereza r los fieles por el camino d e su 
salvación , se dio al estudio de la sagrada teología, 
comenzando de la lógica y filosofía. E r a cosa ver­
d a d e r a m e n t e digna de admiración ver un h o m b r e , 
en cuyos hombros ca rgaba el peso del gobierno 
pontificio , como un simple es tudiante es tar o y e n ­
do los discursos de sus maes t ros , y escribir las 
lecciones de su m a n o , con gran fatiga y pac ienc ia . 

1 2 De la reformación de su persona pasó á la 
de su familia, p a r a que fuese ejemplo á los d e m á s 
p r e l a d o s . Halló en su servicio buen número de c a ­
bal leros , y d e personas nobles de profesión seglar: 
y parec iéndole indecente á un pre lado eclesiást ico, 
los despidió todos , honrándolos conforme al m é ­
rito de cada uno con liberales d á d i v a s . Re tuvo los 
eclesiásticos (con los oficiales de ministerios Í n ­
fimos): dio órdenes de una vida e jemplar : p r o h i ­
bióles sedas y o t ras cosas indecen tes ; y poco á 
poco la fué reduc iendo á tanto rigor , que no p a ­
recia sino un convento d e religiosos ; porque toda 
su casa o r d e n ó , como si fuera un colegio de la 
C o m p a ñ í a d e J e s ú s , con semejantes ejercicios y 
cos tumbres , y aun con los mismos oficios , y 
nombres de oficios, que hay en una casa d e la 
C o m p a ñ í a . 

2 3 A u n q u e estaba en R o m a el santo ca rdena l 
detenido por el sumo pontífice , su ánimo tenia en 
Milán , deseando y p rocurando el bien de sus 
ovejas ; y así desde R o m a e ra notable la v i g i l a n ­
cia , que tenia de ellas , y de su reformación : p a r a 
lo cual escogió los vicarios m a s zelosos y p r u d e n ­
tes que pudo , y les d a b a admirab les órdenes : 
envió al p a d r e Benedicto Palmio , va rón a p o s t ó ­
lico , y p red icador de gran espíritu y p rudenc ia , 
con otros padres de la Compañ ía de Jesús , que no 
habian en t rado entonces en Milán , y el santo los 
in t rodujo , y fundó muchos colegios. Enviólos co­
mo precursores , pa ra disponer al pueblo á la r e ­
formación con s e r m o n e s , frecuencia d e s a c r a m e n ­
tos , y enmienda de v ida : siguióles el san to c a r -
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dena l , r ecabando , después de 
y ruegos , licencia del pont íf ice: el cual le hizo su 
legado a latere en toda Italia , que fué ocasión, que 
so detuviese en el c a m i n o , o rdenando m u c h a s c o ­
sas del servicio de Dios ; porque por todas pa r t e s , 
donde pasaba , iba echando l lamas de fuego , que 
a rd ia en su pecho , del amor de Dios y del p r ó ­
j i m o . Al en t ra r en Milán , cuanto mayor era el r e ­
gocijo de todo el pueblo , tanto fué mayor el s e n ­
t imiento del enemigo c o m ú n : oyéronse gemidos de 
los d e m o n i o s , que como bestias b r amaban d e s e s ­
pe radamen te , dando á en tender cuan intolerable 
tormento les era la presencia del santo c a r d e n a l : 
juntó luego concilio provincial , dando principio á 
la pr imera sesión con una procesión solemne de los 
pre lados y el clero : predicó luego el padre B e ­
nedicto Palmio de la necesidad y modo de refor­
mar la Iglesia , á la cual se o rdenaba aquel la s í ­
nodo : hizo luego el mismo san Carlos una oración 
del instituto , y necesidad de los concilios p r o v i n ­
ciales : en este concilio se leyeron y acep t a ron 
los decretos del santo concilio d e T r e n t o : ordenó 
•el cardena l su ejecución á todos los obispos , que 
públ icamente hiciesen la profesión de la fó : e s t a ­
bleciéronse diversos decre tos y órdenes , tocantes 
á la disciplina eclesiástica , reformación de la Igle­
sia , y las costumbres , y el gobierno de los obispos, 
y el modo de haberse en su persona y familia. 
Fué seña lado el fruto que produjo este pr imer 
concilio : dióse con él principio á la reformación 
tan deseada del s a n t o : y si bien muchos duda ron 
que tantos decretos y órdenes pudiesen tener 
efecto , ni guardarse", la confianza enDiosde l santo 
arzobispo le aseguró de dudas , y el suceso ha 
mostrado bien lograda su e spe ranza , con gran a p r o ­
vechamiento do las a l m a s en Milán y su diócesis 
y provincia , y otras p a r t e s . Causó esta acción a d ­
miración en todos : concurr ió á verla gran número 
de gente -, aun de par tes r e m o t a s , no tanto por la 
grandeza y majestad con que se c e l e b r ó , como 
por ver un ca rdena l en los floridos años de su e d a d 
pues to en tan supremo g r a d o , predicar al pueb lo , 
t r a t a r de reformación , ce lebrar concilio , formar 
dec re tos , ser el pr imero en su ejecución , inflamar 
los obispos mas antiguos en el zelo d é las a lmas , 
y exhor tar les á la res idencia 
de sus Iglesias. 

1 4 Quiso nuestro Señor que fuera san Carlos 
•ejemplo de pre lados ; y asi le d e s e m b a r a z a z ó d e 
la asistencia de B o m a con la muer te de su tio 
Pió IV , á cuva muer te asistió, y le adminis t ró lossa-
c ramentos . Y habiéndose elegido otro pont í f ice , 
que fué Pió V , tornó con la mayor b r evedad que 
pudo á su Iglesia; porque le tenia las t imado e l 
miserable es tado en que la ha l ló . Había carecido 
el a rzobispado de Milán ochenta años (menos a lgu­
nos en diferentes t iempos) d e la presencia de su 
a rzob i spo , gobernándose esta gran máqu ina por 
solo un vicario , hombre á veces de m o d e r a d a s 
p r e n d a s , que la menor pa r t e del t iempo se o c u ­
paba en el gobierno. Por este d e s a m p a r o y c a l a ­
midad de los t i empos , molestados de va r i a s a f l i c ­
ciones , guer ra , revolución d e e s t ados , pes t i l en ­
cias y otros a c c i d e n t e s , esta v iña del Señor se 
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m u c h a instancia habia reducido á l amen tab l e e s t ado . L a v ida y 

y vigilante cu idado 

t rato de los ecelesiást icos , ni podía ser de m a y o r 
e s c á n d a l o , ni de ejemplo m a s pernicioso á los s e ­
glares , aseglarada y sensual , peor que la del p u e ­
blo : vesl ian á lo seg la r : t raian a r m a s en públ ico , 
a to l lados los m a s en escandalosas y envejecidas 
amis tades : no residían sus beneficios, y lo que á 
esto de ordinar io a c o m p a ñ a , descuido g r a n d e y 
aun aversión al culto divino : tenían con m a y o r 
indecencia las iglesias y cosas s ag radas , que s u s c o -
sas p ro fanas : e ra tan g rande la ignorancia , que 
muchos curas de a lmas no sabian aun la forma s a ­
c ramenta l de la confesión , ni que hubiese c e n s u ­
r a s ó casos rese rvados : y en a lgunas pa r t e s de la 
diócesis ( ¡ cosa lamentab le ! ) habia di la tado de m a ­
nera su imperio la ignorancia , que muchos c u r a s 
j a m á s se confesaban , c reyendo no es tar obligados 
á la confesión, por confesar á o t ros . 

1 5 N o tenia el pueblo casi c imiento de los 
fundamentos y principios de la fé ca tó l i ca : no s a ­
bian la oración del Paternóster , la Salutación 
angélica, ni formar la señal de la c ruz , ni p e r ­
s ignarse . Hab íase reducido nues t ra san ta religión 
á tan miserable e s t a d o , que hombres medio e m ­
br iagados se a t rev ían á bur lar del confesor , fin­
giendo querer confesarse , y p a r a hacer le huir e n ­
t r a b a n e n m a s c a r a d o s en la iglesia : d a b a n m u e s ­
t ras de ofrecer al sacerdote en la m i s a ; y por i r r i ­
sión cogian el dinero ofrecido por los otros : q u e ­
b ran t ábase la observanc ia del ayuno d e la m a y o r 
pa r t e del pueblo , pa r t i cu la rmente en la cua re sma 
se comian lact ic inios , y aun c a r n e , sin l icencia. 

1 0 A tal ex t r emo de males habia l legado 
aquel la gente , cuando Dios nuestro S e ñ o r se d i g ­
nó de remediar los por su siervo san C a r l o s : el 
cual de terminó no pe rder punto en su reformación, 
y r e p a r o . Diré en par t icular a lgunas c o s a s , que 
o r d e n ó , aunque me detenga algo en e l l as ; porque 
pueden ser de gran ejemplo á los p r e l a d o s , y e n ­
señanza de una prudencia a d m i r a b l e , en ¡a cua l 
se aventajó san C a r l o s , p rocurando con mil d i l i ­
gencias y san tas industr ias hacer la causa de Dios , 
las cuales son muy dignas de sabe r se , y po rque no 
se hal lan en las v idas de otros santos , no se t e n ­
drá por trabajo excusado referirlas a q u í . E m p e z ó 
á da r mayor ejemplo el santo cardena l en su p e r ­
sona y famil ia , y poniéndose en m a y o r a u s t e r i ­
d a d , y ejemplo de v ida . Habia en su concilio 
provincial es tablecido algunos decretos tocantes á 
la vida del ob i spo : de terminó ejecutarlos en su 
persona p u n t u a l m e n t e : y por hal larse m a s libre 
y desocupado de negocios , y emplea r se en solo el 
gobierno de las a l m a s , se exoneró de diversos c a r ­
gos , que podian serle de algún es torbo. Pose ía 
casi doce a b a d í a s , y muchas pens iones , y todas 
las renunció , a lgunas l ibremente en manos del 
pont í f ice , y otras aplicó con au tor idad apostól ica 
á colegios y lugares píos. Vendió el j i r incipado 
de O r i a , en el reino de Ñ a p ó l e s , de que gozaba 
doce mil ducados de renta : de tres galeras a r m a ­
d a s , que heredó del conde Fede r i co , su h e r m a n o , 
su precio convirt ió en obras pías : desembarazóse 
de toda cosa s o b r a d a : la riquísima r e c á m a r a q u e , 
como sobrino del pontífice , trajo de R o m a , pa r t e 
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dio á la Iglesia met ropol i tana , par le vendió en Mi­
lán y en Venec ia : su precio dio á Dios y á sus p o ­
b r e s , con l iberalidad inc re íb le , para queda r libre 
de cualquer impedimento de la t ierra , y poderse 
e m p l e a r todo en el servicio de D i o s : con que t e ­
niendo ochenta mil escudos d e r en ta , que l legaban 
á cien mil con los gajes de las legaciones y o f i ­
cios, se redujo á veinte mil escudos : de que se hu­
biera también despo jado , por el aféelo g rande 
que tenia á la san ia pobreza , á no ser necesar ios 
al sustento de la c a s a , ejercer la hospital idad y 
hace r l imosnas : cosas tan convenientes al ob ispo . 

1 7 E n su casa admit ía solamente ec les iás t i ­
c o s , y los que hal laba de buenas y a p r o b a d a s 
cos tumbres (de que se informaba de personas do 
c r é d i t o ) , y que no trajesen designios de r ecompen­
sa de beneficios ecleciást icos; porque como no t u ­
vo pensamien to j a m á s de gratificar cr iado por este 
m e d i o , menos gus taba de que viniesen á su casa 
con pensamientos tan in t e r e sados : y si en alguno 
descubria este i n t e n t o , se des l i ada de él . C u a n ­
do recibía algún c r i a d o , aunque hubiese tenido sa­
tisfacción de su virtud , hacia de él var ias p ruebas , 
e jerc i tándole en alguna ocupación loable , según el 
t a len to que descubr ía . Si le conocía á propósito 
p a r a ade lan ta r ¡a disciplina ecles iás t ica , le hacia 
reduci r el concilio de T i e n t o ó los suyos provinc ia ­
les á notas y su mar i o s ; si era hombre de espír i tu , 
le hacia en t resacar las sentencias de buenos libros: 
e jerci tábalos en a d ó s e l e v i r t ud , en par t icular de 
humi ldad , que ans iosamente deseaba y p rocuraba 
en los s u y o s : y aunque el sugeto fuese de p ren ­
das y g r a d u a d o , hacia quo acudiese á los ministe­
rios humi ldes , como t ras ladar alguna mater ia úti l , 
él l levar la falda , ó bagajes en las j o r n a d a s , ó la 
cruz arzobispal (s i bien quer ía que este oficio tu­
viese es t imación) y teníalos tal vez por algún t iem­
po sin dar les ocupac ión , por probar les la pac ien­
c ia . Re t i r aba á a lgunos, antes de e n t r a r e n p a l a ­
cio , por muchos días en los seminarios , sujetos á 
obed ienc ia ; para que se conociese el tá lenlo , y 
atendiesen ó ejercicios espi r i tua les , y echasen buen 
fundamento en la vida y profesión eclesiástica ; 
y salían probados como oro del crisol. Si en e s -
las p ruebas no los hal laba humildes , sufridos y 
v i r tuosos , y de loables cos tumbres , los desped ía , 
resuelto á no admit i r en su casa persona a m b i c i o ­
sa , ni de mal e jemplo . Se rv íase de sus familia­
r e s , en especial d e los de le t ras , indiferentemente 
en servicio de su persona , ó de su Iglesia : y a u n ­
que hiciese oficio de c a m a r e r o , ó cualquier o t ro , 
le empleaba en los cargos y negocios del g o b i e r ­
no a r zo b i sp a l , v i s i t a s , v icar ias . aud ienc ias , ó s e ­
mejan tes ca rgos , honrándo les á su t iempo y oca ­
sión con m a y o r e s a c r e c e n t a m i e n t o s , según el 
méri to y buen p rocede r de cada u n o : pasaban de 
ordinar io de los p r imeros oficios hasta los últ imos: 
á algunos promovía á beneficios y d ignidades ec l e ­
s i á s t i ca s , cuando juzgaba convenir al servicio do 
la Iglesia , y no de otra m a n e r a , sin que hiciesen 
dil igencia, l i r a tal su vigilancia sobre toda su f a ­
milia , que sabia todos los dias lo que cada uno 
h a c i a . 

1 8 Puso superior á su familia, al cual l l amaba 
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p repós i to , por huir los títulos pomposos ele m a ­
yordomo , y otros seglares . Tenia doce c a m a r e r o s , 
casi todos sacerdotes y doc to res , de ellos algunos 
de seña lada bondad y vida : q u e n a fuesen c o n t i ­
nuos testigos d e dia y de noche d e todas sus accio­
n e s ; y decia ser esto muy conveniente al obispo. 
Había dos monitores s ec r e to s , hombres g raves 
eclesiásticos , á quienes daba libertad y m a n d a b a 
le avisasen con l laneza do todos los defectos que 
en él descubrían , para que esto le detuviese y en­
m e n d a s e . 

1 9 O r d e n ó en su sexto concilio provinc ia l , 
hiciesen lo mismo los obispos, habiendo e x p e r i ­
men tado ser un medio eficacísimo pa ra e n m e n d a r 
la v i d a , y hacer progreso continuo en las v i r tudes 
y san t idad , r enovando en esto lo proveido por s a n ­
tísimos cánones eclesiásticos, hasta allí dados al ol­
v ido. Tenia seña lado un sacerdote por prefecto e s ­
piritual : ésto velaba sobre la familia en lo tocante 
á las cosas del espíri tu, y acudía á todas las n e c e ­
sidades espir i tuales de la ca sa . Diputó otro á la 
hospital idad , su nombre era prefecto del h o s ­
pic io : asistía á r ec ib i r , servir y rega la r los p r e ­
lados , y otros forasteros, que se alojaban c o n t i n u a ­
mente en su c a s a : un limosnero público , otro 
s ec r e to , personas de car idad y piedad con los po ­
b r e s ; y un enfermero, con par t icular cuidado d e 
proveer á ¡os necesi tados y enfermos de la familia, 
y les servia el t iempo que duraban en la c a m a . 
Dio á todos convenient ís imas reglas , por las c u a ­
les los sacerdotes teman obligación á confesarse á 
lo menos una vez en la semana , decir misa c a d a 
día ; y los d e m á s á oiría y confesar cada mes , t r a ­
yendo cédula al prefecto espiritual de los confeso­
res que tenia seña lados . Los que tenían obligación 
de r eza r el oficio divino , sin residencia ni otro 
ca rgo , se jun taban por la mañana á la segunda s e ­
ñal do mait ines de la iglesia Mavcr ( decíanse poco 
antes tle amanece r lodo el a ñ o ) en la a n t e c á m a r a 
del ca rdena l á decir mait ines en su c o m p a ñ í a , á 
que asist ía , no bai lándose imped ido . A n t e s d e c o ­
m e n z a r , t eman oración m e n t a l , lo menos un cuar to 
de hora , por preparac ión d e l a s d i v i n a s a l abanzas , y 
pagaban lo restante del oficio á t iempo convenien­
te . Los d e m á s se j un t aban á la misma hora en la 
capil la a r z o b i s p a l , y después de la oración mental 
docian el oficio de nuestra Señora hasta v í spe ras , 
que después con las comple tas r e zaban en el mismo 
lugar , y á sus horas . Las noches , después do cena , 
so juntaban lodos en la capilla á hacer examen de 
conciencia . A c a b a d o , el prefecto esp i r i tua l , ú o l r a 
persona , proponia los punios d e la medi tac ión d e 
la m a ñ a n a siguiente. Por el i nv ie rno , cuando d e s ­
pués de cena se detenían al fuego , se hacían c o n ­
ferencias espir i tuales p a r a huir el ocio y pa labras 
inút i les : cada uno decia lo que lema medi tado en 
la oración de aquel día , y el fruto quo había s a ­
cado , con l laneza de pa labras y modes t ia . A estas 
conferencias se hal laba d e ordinar io el san to c a r ­
d e n a l , para que fuesen de mayor p rovecho . 

2 0 Tenía les prohibido vestir seda ú otra tola 
de precio : comían juntos lodos , aun los vicarios, 
en refectorio c o m ú n , labrado á este propósilo por 
el s a n t o : gua rdábase gran s i lencio , a tendiendo á 
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la lección de libros s a n i o s , que duraba el t iempo 
de la c o m i d a : p red icaban tal vez los clérigos del 
seminario para ejerci tarse, En este refectorio comia 
de ordinario el santo arzobispo con su familia en 
los primeros a ñ o s , basta que le ret i raron sus g r a n ­
des abst inencias y ayunos á pan y a g u a . D i s t r i ­
buíase la vianda igualmente , sin diferencia ó s i n ­
gularidad : servíase lo mismo al vicario genera l , 
que al menor gen t i lhombre . La comida no e x c e ­
día de la modestia clerical : era bas tante para q u e ­
dar satisfechos. Después de comida y cena , iban 
juntos á la capilla á da r g rac ias , diciendo las l e t a ­
nías . Los miércoles se abstenían de ca rne . Ten ian 
otros muchos dias y t iempos de ayuno ; de mane ra 
que a p e n a s e ran de ca rne los tres meses del a ñ o . 
A m a b a san Carlos á sus cr iados co rd ia lmen te , 
como si fueran sus he rmanos ó hi jos , y como á 
tales los tenia y t ra taba , p rocurando que hubiese 
semejante amor ent re ellos. Con este fin solía v i ­
sitarlos á ciertos t iempos del año por su persona 
m i s m a , hab lando hasta con el menor , p a r a saber 
si habia algún disgusto ú ocasión de r e n c o r , p a r a 
remediar lo con t i e m p o : inquiría si se g u a r d a b a n 
las reglas pun tua lmente , y si se les acudia con lo 
necesar io . Visitaba de improviso los aposentos , 
sin que pudiesen preveni rse si habia cosa i n d e ­
cen te ; y era este un poderoso freno á la l icencia. 
Tenia una vez al mes una congregación del g o ­
bierno temporal y espiri tual de la familia , p a r a 
prevenir y d isponer lo convenien te . F u é su casa 
un seminario de obispos y pre lados de r a r a v i r tud 
y bondad de vida en la Iglesia de Dios , hombres 
de singular excelencia en el gobierno eclesiást ico. 
De ellos se sirvió la sede apostólica en las p r i m e ­
ras nunc ia tu ras de p r ínc ipes , y otros oficios g r a ­
ves del gobierno de la Iglesia. 

2 1 No fué menos p ruden te san Carlos en el 
gobierno de su a r zob i sp ido que en el de su casa , 
instituyendo para su buena adminis t ración m i n i s ­
tros út i l ís imos, á los cuales añadió otros muchos , 
como prefectos del c l e r o , testigos sinodales (su 
oficio era inquirir cuanto habia digno de r epa ro 
en el a rzobispado y p rov inc ia , pa ra que lo r e m e ­
diasen los conci l ios) , monitores sec re tos , a p u n t a ­
dores del clero , y otros muchos , quo se ace r caban 
casi á cuatrocientos : estos eran los ojos , manos y 
pies del santo a r z o b i s p o , por cuyo medio intentó 
tantas proezas , y redujo su Iglesia al feliz estado 
que después tuvo . P a r a cul t ivar mas á su viña con 
mas t rabajadores y ope ra r io s , trajo á Milán á los 
padres de la Compa ñ ía de J e s ú s , fundándolos él 
y alhajándoles la ca sa . Hizo en la ciudad de M i ­
lán tres s emina r io s , y en diversas par tes del a r ­
zobispado otros tres , para que en ellos so criasen 
en virtud y letras buenos sacerdotes y curas de 
a l m a s , de lo cual resultó g r ande bien en toda la 
diócesis. Cr iábanse allí como en una religión : ha ­
d a n los que en t raban los ejercicios espir i tuales 
que usaba la Compañía de J e s ú s , á la cual e n ­
tregó el gobierno de e l los , hasta q u e , después de 
bien formados y establecidos , so exoneró de esta 
ca rga : proveyóles de confesor y prefecto de e s p í ­
ritu , do excelentes m a e s t r o s , y un prefecto de los 
estudios. Diputó en cada dormitorio algunos c l é -

rigos de m a y o r virtud , y cos tumbres a p r o b a d a s y 
zelo d é l a observancia de las r e g l a s , con títulos 
de prefec tos : e ra su cargo velar dia y noche s o ­
bre todos , así en casa como fuera. F u é esto un 
poderoso freno pa ra contener aquel la j uven tud 
a p a r t a d a de inconvenientes , y un estímulo g r a n d e 
p a r a ap re su ra r se al bien. El mismo santo c a r d e ­
nal visi taba sus seminarios , y se informaba de la 
v i r tud y ap rovechamien to de c a d a u n o . V a c a b a á 
estas visitas con tan exac ta atención y di l igencia, 
que ocupaba quince d í a s , sin querer a t e n d e r á 
otros negocios. No salia del seminar io en esto 
t iempo , y se q u e d a b a con un solo familiar que le 
s i rviese . Decía el pr imer dia misa en la capil la 
del seminario : p red icaba después del Evange l i o : 
comulgaban de dos en dos de su m a n o : comia en 
el refectorio la porción común como uno de eilos; 
y el regalo mayor e ran las o rac iones , l e tan ías , 
se rmones y actos de letras al t iempo de la c o m i d a . 
Tenia en estos dias una jun ta par t icu lar con los 
d ipu tados t e m p o r a l e s , para que el gobierno fuese 
conforme á las reglas y su intención s a n t a . A m a s 
de las visitas ord inar ias , m u c h a s veces en el a ñ o , 
pa ra a len ta r aquella juventud , pasaba á sus s e ­
minar ios . 

2 2 Ten ia gran cuenta de visitar todo su a r ­
zobispado , no solo por visi tadores prudent ís imos y 
zelosos , sino por su misma pe r sona . A n d a b a lodas 
las villas y a l d e a s , m u c h a s puestas e n s e l v a s y lu­
gares a spe r í s imos , visi tando con gran p a r t i c u ­
lar idad todas las ig les ias , o ra to r ios , cofradías , 
hospi ta les y monaster ios d e monjas , que reformó 
con g rande fruto de innumerables a l m a s . Por es tar 
d i la tada la diócesis de Milán por muchos valles y 
m o n t a ñ a s a spe r í s imas , le fué forzoso pasar en 
estas visitas increíbles i n c o m o d i d a d e s ; porque no 
pueden p a s a r caballos (en que caminaba el santo) 
en muchas p a r t e s , por la dificultad y peligro de 
los caminos y m o n t a ñ a s inaccesibles . Veíase ob l i ­
gado á a n d a r á pié m u c h a s millas con un báculo 
en la mano , como uno de los pobres mon tañeses , 
aun en t iempo do frios , y calores excesivos . Veian 
cor rer de su rostro m u c h a s veces g ran copia do 
s u d o r , y el semblan te como de persona que pasa ­
ba gran fatiga. L levaba tal vez pa r t e del baga je , 
por no dejarlo lodo á sus criados (aquí l legaba su 
c a n d a d y humildad r a r a ) ; porque á cabal los do 
carga no dan paso aquel las a spe rezas . Muchas v e ­
ces era forzoso valerse de las m a n o s , y con m a ­
nos y p ies pasar con seguridad algunos lugares 
pel igrosos , l levado de un ardent ís imo zelo de la 
salud de las a lmas de aquel la miserable gente , y 
de un vivo deseo de la reformación do toda su 
Iglesia. Llegó á muchos lugares donde j a m á s se 
había visto la persona del p r e l a d o , con a d m ' r a -
cion y espanto de quien lo cons ide raba . No lomó 
j a m á s reposo en los c a m i n o s : aun yendo á pié , los 
cont inuaba sin in ter rupción. Llegado al lugar , sin 
p a r a r , iba via recta á la iglesia, y hecha oración, 
comenzaba luego á en tender en la visita. E ra este 
un trabajo c o n t i n u o ; porque a c a b a d a la visita de 
un lugar , pa saba , sin d e t e n e r s e , á otro , y d e o r ­
dinario h a c a jo rnada cada d i a . excepto en las 
villas y poblaciones m a y o r e s , donde las cosas 
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obligaban á mavor t a rdanza . A u m e n t a b a estos 
t rabajos el tener por cos tumbre alojarse s i empre 
en las casas de los curas (de ordinario pobr í s imas) , 
huyendo las comodidades del hospeda je , que á 
porfía lo ofrecían los r i cos : con que en lugares 
pobres muchas veces dormía sobre unas tablas 
desnudas , ó en la t i e r r a , ó en hojas do á rbo les , ó 
p a j a s , dejando las c amas á sus ministros y familia­
r e s . L o mismo hacia en la comida : tomando lo 
peor para s í , dejaba lo mejor á los suyos . S u s t e n ­
tábase de cas t añas y ¡ e c h e , y otros frutos g r o s e ­
ros de las m o n t a ñ a s , mos t rando gusto g r a n d e del 
uso de estos manjares viles, como uno de los pobres 
que habi tan en aquel las s ie r ras . Prohibió e x p r e ­
s a m e n t e á sus cr iados l levar provisión alguna de 
a lhajas ó cosas de c o m e r : y advi r t iendo en la val le 
L e v e n l i n a , que un gent i lhombre suyo l levaba una 
cucha ra de latón ( p o r q u e so lóse hal laban de palo 
ent re aquel la pobre g e n t e ) , lo reprendió de h o m ­
bre d e m a s i a d a m e n t e de l icado . Solia provenir á 
los curas de los lugares adonde iba , le enviasen 
minu ta de los desórdenes del p u e b l o , y pecados 
m a s g raves y f recuentes . Hacia después los s e rmo­
nes conforme á la necesidad , apl icando , como un 
buen m é d i c o , el remedio que la enfermedad p e ­
d i a . E r a n con esto los se rmones de gran fruto . con 
ra ros y maravil losos efectos; m a s , como buen p a s ­
tor , no contento con las exhortaciones del pulpi to , 
hac ia l lamar sec re tamente los pecadores mas g ra ­
v e s , y hacíales tan fervorosas y eficaces a m o n e s ­
taciones-, que los convert ía á Dios , y muchas ve­
ces con súbita y total m u d a n z a de v ida . 

2 3 E n v i a b a a d e l a n t e , antes de / en t r a r en los 
pueb los , padres de la Compañía , y otros s a c e r d o ­
t e s , con facultad de casos r e s e r v a d o s , que d i s p u ­
siesen el pueblo á la san ta comunión . Hacia l l amar 
los cu ras c i rcunvec inos , para mayor comodidad de 
confesores : el cardena l comulgaba á todos de su 
m a n o ; de m a n e r a , que todos los dias que du raba 
la visita habia comunión g e n e r a l , y esta era muy 
n u m e r o s a ; porque los pueb los , por la g ran d e v o ­
ción que con el santo pastor tenian , p rocu raban 
recibir de su mano el divino pasto : íbonle siguien­
do de unos lugares á o t r o s , de que él recibía cor­
dial con ten to , parec iéndole era par te del fruto d e 
sus caminos . E r a este un trabajo sin duda g r a n d e , 
s iendo necesario á ratos enjugarse la frente con un 
l i e n z o , del demas iado s u d o r : a d m i r a b a pudiese 
to le ra r aquel la inclinación continua tanto t i empo: 
y por inflamar los c o r a z o n e s , p u r a q u e recibiesen 
tan gran Señor con devoción y reverencia , habia 
ha l lado una devotís ima invención. Y e n d o por la 
iglesia comulgando al p u e b l o , l levaba al lado un 
sacerdote que con voz t ierna y llena de a d m i r a ­
ción decia a lgunas oraciones j a cu l a to r i a s , para 
m o v e r los ánimos á reconocer la gran bondad de 
Dios en dársenos , ó de acción de grac ias , ó p a r a 
causa r temor de l lesar á tan t r emendo mis ter io . 

2 4 Tal e ra la solicitud do este gran prelado 
con sus subditos , que á mas del es tado general de 
las a lmas de c a d a par roquia , todos los años en un 
libro in t i tu lado : « L a s Neces idades de las a lmas 
de los feligreses , » tenia no tadas todas las a lmas 
que estuviesen en par t icu lar necesidad corporal ó 

A D E O R O . NOVIEMBRE . k 

esp i r i t ua l , ó en peligro de c a e r , ó en es tado d e 

p e c a d o , para p rocura r remediar las , socorr iéndolas 
de su hacienda , ó a p a r t a n d o la ocasión , ó poner 
mano al castigo ú otros medios eficaces : y á sus 
vis i tadores adver t i r el caso ó necesidad , para que 
con exact ís ima diligencia procurasen r emed ia r lo , 
y se asegurasen si habia cesado el peligro , y j a m á s 
desistia de la empresa has ta haberse remediado ó 
qui tado el escánda lo . Algunos años hizo las visitas 
á c a b a l l o : d e s p u é s , herido de un ardent ís imo e s ­
p í r i tu , de te rminó hacer las á p ié . E r a de g ran 
ejemplo ver este gran ca rdena l c a m i n a r de uno á 
otro l u g a r , seguido de innumerab le g e n t e , que so 
movían á a c o m p a ñ a r l o por sola devoción , como á 
un nuevo apóstol . 

2 5 Conoció san Carlos por las visitas la falta 
que habia de saberse los misterios de la fé , y que 
esto fué causa que se introdujese en m u c h a s p a r ­
tes la here j ía : y pa ra poner eficaz remedio , i n ­
ventó su santo zelo unas escuelas de la doct r ina 
cr is t iana con admirab le t raza , para que tuviesen 
el fruto que c o n v e n i a , y perseverasen en lodo el 
a rzob i spado . Constaba la m a y o r p a r t e de s e g l a ­
r e s , hombres d e gran virtud , formando lodos una 
c o m p a ñ í a y un gob ie rno . divididos en diferentes 
e s c u e l a s , en la ciudad y diócesis . Seña ló d iversos 
ministerios , todos encaminados á esta e n s e ñ a n z a 
de ocupar bien el t iempo y des t e r r a r la ignoranc ia . 
Los domingos y fiestas del año d a b a señal la c a m ­
p a n a an tes de v ísperas en las pa r l e s donde habia 
estas e scue la s , que de ordinar io es taban en p a r ­
roquias . Env i aban los padres do familia sus hijos 
y c r i a d o s , a d o n d e también concurr ía gran número 
de personas deseosas de a p r e n d e r , sin lo que no 
h a y sa lvac ión . Es l aban los he rmanos operar ios de 
la doctr ina crist iana en sus bancos . de que estaba 
l l é n a l a iglesia : cada uno reconocía su pues to , y 
discípulos , que no pasaban de seis : á estos hacia 
decir las o rac iones : pedia cuenta de la lección del 
domingo a n t e c e d e n t e : dec l a r aba la d o c t r i n a , y 
enseñaba buenas cos tumbres , modestia . o b e d i e n ­
cia á los p a d r e s , temor de Dios , y todas las o b l i ­
gaciones de un cr is t iano. Después de este e j e r c i ­
cio , á la señal que hacia el p r io r , se a r rod i l l aban 
t o d o s , y dec ian c ier tas oraciones que a n d a b a n en 
libritos uniformes en todas las e scue las . H a b i a 
luego d i s p u t a s , puestos dos niños en lugar e m i -
minente , y de lo que iban diciendo se hacían pre­
gun tas , ya á osle, ya á aquel niño, por tenerlos a ten­
tos , á c a d a cual según su c a p a c i d a d . Dividiéndose 
en var ias c l a s e s , pasaban de unas á o t r a s , m e j o ­
rando de maest ro , siendo capaces de mayor ense­
ñ a n z a . Leíase luego en a l tas voces la tabla de las 
c o s t u m b r e s , volviendo á arrodi l larse y r eza r otras 
orac iones . Mirábase los que faltaban : habia p l á t i ­
cas d e personas religiosas para los operar ios y 
personas capaces de mayor doc t r ina . P a r a mayor 
firmeza de esta sania cos tumbre hizo una c o n g r e ­
gación en Milán (quo l lamó P r i m a r i a ) de veinte 
hombres de los mas prudentes y pios de esta c o m ­
p a ñ í a , que se mudasen c a d a a ñ o , y los electos 
confirmase el a r zob i spo , la cual cons taba de estos 
oficios, un prior g e n e r a l , cabeza d e las escuelas , 
y un sustituto con título d e s u p e r i o r , dos v i s i t a -
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dores genéralos , dos d i sc re to s . un av i sador gene ­
ral . un canci l ler , doce que llamó pr imar ios , y seis 
as is tentes . 

2 0 FIIÓ laminen de singular p rovecho la c o n ­
gregación d e los oblatos que inventó el p r u d e n t í ­
simo zelo de san Ca r lo s , la cual insti tuyó p a r a 
bien universal de su diócesis , con voto de o b e d i e n ­
cia al a rzobispo . Llamóla congregación de los ob la ­
t o s ; porque en ella en t r aban los que se ol'recian 
d e s u libre voluntad al servicio do la Iglesia, á imi ­
tación del S e ñ o r , que se ofreció vo lun ta r iamente 
por nosotros. F u é el interno del santo , que los 
s a c e r d o t e s , como m i e m b r o s unidos á su c a b e z a , 
viviesen de un mismo e s p í r i t u , v o l u n t a d , y zelo 
de la divina g lor ia , y do la salud de las a l m a s , y 
en todas pa r t e s a sp i r a sen á aquel la san t idad d e 
vida y excelentes vi r tudes sacerdota les que les 
hiciese dignos de esta unión ; y que esta c o n g r e ­
gación tuviese par t icular cargo de a y u d a r al a r ­
zobispo en el gobierno de la Iglesia de Mi lán , y 
cooperar con él en todos los oficios y ministerios 
del oficio pas to ra l . Los pr incipales son visitar la 
ciudad y a r z o b i s p a d o : ir á las misiones á que les 
enviare el arzobispo , al modo de los sagrados 
após to les , en par t icu lar á ios lugares ásperos y 
montuosos , donde las a lmas ca recen de toda a y u ­
da esp i r i tua l : suplir en las ocurrencias los c u r a ­
tos vacan tes hasta su provisión : ejercer los oficios 
mayores del gob ie rno , como vicarios u rbanos y 
foráneos, y otros principales de la casa a r z o b i s ­
pal : gobernar los colegios , los s emina r io s , las e s ­
cuelas de la doctr ina crist iana , y los monaster ios 
d e m o n j a s : instruir en los ejercicios espir i tuales á 
los que se han de o r d e n a r (a l modo que los d a 
la Compañ ía de Je sús ) : examina r su vida y suf i ­
ciencia : en suma , ejerci tarse en lodos los m i n i s t e ­
rios de un ve rdadero s a c e r d o t e , p red ica r , a d m i ­
nis t rar sac ramentos , guiar en el camino del espí r i ­
tu , enseñar y t r a b a j a r e n todas obras p í a s . O r ­
denó t a m b i é n , que en su iglesia , que es la del 
Santo S e p u l c r o , se hiciesen por todo el año los 
oratorios que en R o m a en S a n i a María de Vali-
eela t iene la Congregación de sacerdotes que i n s ­
t i tuyó san FYdipe Ncri , hac iéndose allí muchos 
ejercicios do oración y penitencia , y todas las t a r ­
des plá t icas espir i tuales . 

2 7 P a r a m a y o r fruto de esta congregación la 
dividió san Carlos en dos géneros de sace rdo tes : 
unos libres de res idenc ia , y que vivían juntos vida 
c o m ú n : otros q u e es taban obl igados á a lgunas 
iglesias , y vivían en sus ca sa s . P a r a tener á estos 
unidos y como presos con vínculo de ca r idad , y 
que fuesen un solo cuerpo , halló un modo a d m i r a ­
ble , que fué dividir la congregación en seis consor ­
cios ó jun tas , dos en la c iudad y cua t ro en la dió­
cesis. Dio un prepósi to á cada jun t a , con un p r e ­
fecto esp i r i tua l , y orden de congregarse los oblatos 
de cada consorcio una vez al m e s : los de la c i u ­
dad en el San to Sepu lc ro , en presencia del a r z o ­
bispo; y los de la diócesis en este ó en aquel lugar , 
con asistencia del prepósito g e n e r a l , ó por lo m e ­
nos del propósito de aquel consorcio. E n estas 
congregaciones se leen las r e g l a s : t ra tan después 
por via de conferencia el modo de guardar las pun-
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t ua lmen te , y d e c ó m o se pueda hace r m a y o r p r o ­
greso en la v ida esp i r i tua l , y a p r o v e c h a r á las a l ­
m a s . El que preside ó la congregación hace una 
p l á t i c a : exhor ta á las v i r t u d e s ; y dos d e los s a ­
cerdotes de la j un t a hacen sermones públ icos al 
pueblo d e ma te r i a i m p o r t a n t e . Por este med io , no 
solo v iven unidos los .ob la tos con vínculo de c a r i ­
dad fraternal y espíritu uniforme; mas es t ando e s ­
parc idos por la c iudad y diócesis, el a rzobispo , su 
c a b e z a , influyendo en e l los , como en sus m i e m ­
bros v ivos , envia su espíritu y le dilata por su m e ­
dio en el pueblo . Es tas fuoion las a r tes de este 
san to a r z o b i s p o , pa ra a y u d a r las a l m a s , que con 
tan encendido amor a m a b a . 

2 8 E s t i m a b a tanlo á sus óblalos san Ca r lo s , 
por el fruto que con ellos expe r imen taba en todo 
su a r z o b i s p a d o , que los l l amaba sus hi jos: v i s i t á ­
balos f recuentemente en las casas del San to S e p u l ­
c ro : tenia allí una celdi ta p a r a su habi tac ión: 
aquí se re t i raba a lgunas veces p a r a gozar familiar­
m e n t e d e su c o n v e r s a c i ó n , m a s con tanta h u m i l ­
dad , c o m o si fuera el menor . Acudia á las o b s e r ­
vanc ias de su casa pun tua lmente con gran contento 
v consuelo de su a lma : l l amaba á esta asistencia 
sus de l i c i a s ; y q u e es tas deb ían ser las del a r z o ­
bispo de Milán. Si alguno es íaba en fe rmo , no se 
con ten taba con v i s i t a r l e ; él mismo quer ía servir lo 
c o n singular benevo lenc i a . Cayó ei año de 8 0 en 
una en fe rmedad morta l J u a n Ped ro S t o p p a n o , s a ­
cerdote de esta c a s a . L u e g o que tuvo not ic ia , fué 
en persona y se encargó d e la cu ra del enfermo, 
asist iéndole á la cama , s i rviéndole de dia y n o c h e , 
y hac iéndose su enfermero. A g r a v ó s e l e el mal 
has ta el ú l t imo t r a n c e : dolíale g r a n d e m e n t e la 
pérd ida de este s a c e r d o t e : pidió á Dios su sa lud 
con tan fervoroso afecto , que la a lcanzó m i l a g r o ­
s a m e n t e . A d m i r a r o n todos este ejemplo d e t an 
singular benignidad en un tan g ran p r e l a d o ; y á 
una persona que exageraba mas este cuidado , le 
dijo el san to : Vos no sabéis d e cuán to precio es la 
vida de un buen sace rdo t e . 

2 9 Admi t ió también san Carlos á esta c o n ­
gregación á los seglares d e todo g rado y oficios, 
con par t iculares r e g l a s , que habi tando en sus c a ­
s a s , se empleaban en obras p í a s , conformes á su 
e s t ado , p r inc ipa lmente d e enseña r la doct r ina c r i s ­
t iana , visitar hosp i ta les , cuidar d e los presos de 
las cárceles , acudi r á sus causas y demás obras 
s a n t a s . Insti tuyó en la misma iglesia del S a n t o S e ­
pulcro una congregación d e mujeres , con t i t u l ó l e 
Compañ ía d e las Mat ronas del Ora tor io , con a l ­
gunas reg las y var ios ejercicios d e p i e d a d . O r d e ­
nóles frecuentasen los s ac ramen tos y los se rmones 
del Ora tor io , que meditasen con t inuamente en la 
pasión d e Cristo nuestro Seño r , y conservasen viva 
su memor i a . 

3 0 No solo ejercitó san Carlos la misericordia 
espiri tual con su p u e b l o ; pero t ambién la c o r p o ­
r a l , pr inc ipa lmente en t iempo de h a m b r e y p e s ­
t i l enc ia , most rando en todas ocasiones suma c a r i ­
d a d , p rudenc ia y solicitud que en este santo s i em­
pre anduv ie ron j u n t a s . F u é g rande la carest ía que 
hubo en Lombard ia el año de 1 5 7 0 : no se ha l laba 
t r i go , ni otra vitualla por precio a lguno. Tra jo el 
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h a m b r e á Milán un gran número de pobres do 
los lugares estériles, á socorrerse d e los c iudadanos 
r icos . Mandó luego san Carlos á su limosnero que 
a largase las l imosnas o r d i n a r i a s , y socorriese to­
d a s las neces idades , en par t i cu la r los lugares pios 
-y monaster ios pobres , donde mas se padec ia . O r ­
denóse al prepósi to de la casa hiciese provisión do 
p a n , a r r o z , l e g u m b r e s , y se diese á cada pobre lo 
que bas tase á su s t en t a r l a v i d a : que en los p o r t a ­
les del palacio arzobispal tuviesen unas ca lderas 
con sobra de este a l imento , y fuese libre la e n t r a ­
d a , p a r a que no comprasen los pobres con el 
•tiempo'el socorro . E jecu lósee l orden p u n t u a l m e n ­
te : acudían mas de tres mil pobres cada dia , que 
s u s t e n t a b a ; y dándose él á la abs t inencia , y m a c i ­
lento el rostro con a y u n o s , le afligía ei h a m b r e 
a jena . Duró esta ca r idad lo que el l iempo d é l a 
ca res t í a , que fueron algunos meses . F u é l e forzoso 
adeuda r se y pedir por su persona l imosnas á los 
señores y r icos : hacíales frecuentes y v ivas e x ­
hortaciones á que fuesen liberales con los pobres 
en t iempo que la necesidad c l a m a b a . Movieron 
sus pa labras , y mas su e j emplo , á muchos á h a ­
cer copiosas l imosnas. Siguió con m a y o r d e m o s ­
tración al santo e l d u q u e d e A l b u r q u e r q u e , g o b e r -
dor de Milán : m a n d ó da r un sueldo á cada pobre 
que l legaba á su p a l a c i o , y diversos c iudadanos 
enviaron á san Carlos cant idades g r a n d e s d e d ine ro . 
F u é tan grande su cuidado , que no desfalleció p o ­
bre por falla de a l imento , como se t emía . Abrazó 
•su providencia lodo el a r z o b i s p a d o : y no contenió 
d e haber dado órdenes bas tan tes p a r a la provisión, 
salió en persona por los lugares y vi l las , r emed ian ­
d o todas las neces idades d e los pobres , r educ iendo 
á los nobles y ricos á hacer l imosnas con la rga 
m a n o , como habían hecho en Milán. Ahuyen tó su 
ca r idad los r igores de la h a m b r e , siendo socorro 
a todos. Cayó el mismo año lan gran copia de n i e ­
ve en toda la L o m b a r d í a . que vinieron á peligro 
de caerse las casas , y perecieron a lgunas . Hab íase 
congelado en las calles tan d u r a m e n t e la n i eve , 
q u e era necesar io enta l lar escalones p a r a subir ó 
pasa r d e una á otra cal le . Habíase condensado á 
modo d e un val lado ó t r i n c h e r a , y era forzoso 
romper se y hacer puer tas para el p a s o ; no podía 
caminarse en coche ó á c a b a l l o , y á pié con d i ­
ficultad: neces i taban t rae r pun tas de hierro en el 
« a l z a d o . p a r a asegurar el peligro de cae r . Es t aba 
en el c ampo al ta la nieve tres b r a z a s , cosa tenida 
por prodigio j a m á s vis to . Temióse ocasionara gran 
falla de trigo en los principios de la p r i m a v e r a , y 
que al deshacerse tan gran copia de n ieve , viniese 
una i n u n d a c i ó n , como d i l uv io , que a r r u í n a s e l a s 
c a s a s e hiciese otros e s t r agos , no sin daño do la 
salud de los cue rpos . Cuidadoso san Carlos d e los 
riesgos d e su pueblo , movido de su ard iente c a r i ­
d a d , hizo recurso á sus valedores , la oración y a y u ­
n o , p a r a suplicar al Señor los l ibrase del peligro 
quo les a m e n a z a b a , y persuadió al pueblo á lo m i s ­
m o . F u é cosa maravi l losa , que se desvaneció la 
n ieve poco á poco i m p e r c e p t i b l e m e n t e , y los t o r ­
rentes y ríos se ciñeron con sus márgenes al l iqu i ­
d a r s e aquel los montes he lados . Tuvie ron lodos 
esta gracia por m i l a g r o , a t r ibuyéndola á los m é ­

ritos é intercesión de san C a r l o s , m a y o r m e n t e por­
que la cosecha de trigo fué aquel año la m a y o r 
que hab ian v i s to , con admi rac ión d e todos , que 
tuvieron de allí ade lan te mayor fé con su san to 
a r z o b i s p o . 

3 1 Vino sobre Milán una last imosa p e s t e , la 
cual el siervo de Dios habia profetizado an tes quo 
sucediese. Vis i taba el santo por su persona propia 
ios apes tados : a d n r n i s t r a b a l e s los s a c r a m e n t o s : 
dio g randes l imosnas , d is t r ibuyendo á m a s de d i ­
nero , buena par lo de los muebles de su casa , h a ­
ciendo llevar al hospital hasta su propia c a m a . 
Env ió á la casa de la moneda la p la ta que halló 
de su se rv ic io : redújola á d ineros pa ra pob re s ; v 
dando cuanto podía , viendo que no bas iaba , e n ­
vió por c iudades y t ierras v e c i n a s , aun fuera d e 
la provincia , á buscar l imosnas, con que p roveyó 
bas t an temen te por entonces á la necesidad que ha -
b i a . x\nimó al pueb 'o á paciencia y obras de m i ­
sericordia con un libro que mandó imprimir do 
homil ías de s a n t o s , que hablan á propèsi lo de 
aquel la ca lamidad , y en una car ta que hizo quo 
escribiese el sumo pontífice á Mi lán , con que so 
consoló mucho la c iudad . La mul t i tud de pobres 
que acud ían por remedio al santo pre lado fué i n ­
n u m e r a b l e ; porque los amos habian despedido los 
c r iados , y los artífices á los oficiales. Friéronse t o ­
dos un dia juntos a s a n Carlos á pedir le m i s e r i c o r ­
dia ; porque en Milán no hal laban modo de vivir , 
y fuera de Milán no les quer ían admi t i r por venir 
de par te a p e s t a d a . El santo socorrió á l odos , y los 
quo no podian servir de nada , recogió en un lugar 
donde los suslentó : y porque no estuviesen ociosos, 
les dio admi rab les reglas de vida , con que gas tasen 
el l iempo san t amen te , que no parec ían sino r e l i ­
giosos muy observantes : y po rque la hacienda del 
santo arzobispo no bas taba á sus ten ta r á todos, 
m a n d a b a recoger l imosnas de o t ras pe r sonas . E n ­
viaba también los pobres mismos divididos en t r o ­
pas por los lugares vec inos , c an t ando letanías y 
o t ras o rac iones , l levando de l an te un crucifijo p a r a 
exc i t a r los fieles á hace r mayores l imosnas , con 
que se les socorrió d e bas tan te comida . Mas v e n i ­
do el invierno , no ha l lándose provision p a r a p o ­
derlos vestir ni defender del frió (ni era fácil h a ­
llar ropa á multi tud lan g r a n d e ) , no pudiendo sus 
pa te rna les en t r añas verles p a d e c e r , hizo despojar 
su gua rda ropa , y lodas las salas y piezas de su 
palacio de todas las co lgaduras y t ap ice r ías , a n t e ­
p u e r t a s , s o b r e m e s a s , tape tes , pabe l lones , y d e 
cuantos paños y ropa habia en casa : hízolo todo 
cor ta r y hacer vest idos, con que abrigó los pobres . 
A n d a b a él mismo por las piezas con un fervor i n ­
creíble á hacer las desco lga r , por asegurarse no 
dejasen por descuido a íguna cosa. Dio has ta sus 
propios ves t idos , r e se rvando solo lo q u e pedia la 
neces idad precisa . 

3 2 Llegaban los pobres , á que se acudía con 
l imosna cada dia , cerca de setenta mil en la c i u ­
dad de Milán solamente , con lo cual redujo san 
Carlos su casa á necesidad tan e x t r e m a , que e ra 
forzoso al d ispensero acud i r ya á este , y a á aque l 
señor ó mercader por un poco de dinero p a r a el 
gasto ordinar io . No lo olvidó j a m á s la providencia 
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d iv ina ; an les lo socorrió maravi l losamente en los 
mayores apr ie tos . S u c e d i ó , (pie habiendo t raba ja ­
do todo el día en la visita de los en fe rmos , vuel to 
á casa no hallaron él ni sus cr iados que comer , 
habiéndose dado a los pobres cuanto h a b i a , sin 
ocurrir por entonces de qué poder socorrerse . R e ­
cogióse san Carlos á tener oración quedando los 
cr iados en la a n t e c á m a r a , tristes y c ruzados los 
b r a z o s , cuando entró un hombre quo trajo mil 
ducados de l imosna , diciendo que los enviaba una 
persona pr incipal . No so ha l laban a m a s que b a s ­
tasen á cr iar los niños de teta que quedaban huér ­
fanos y d e s a m p a r a d o s , pero la ca r idad del santo 
cardena l no les fal tó, haciendo t raer c a b r a s que 
con su leche supliesen esta falta. Ponia par t icular 
diligencia en el a m p a r o de estas c r i a t u r a s , y lo 
sucedió muchas veces hal lar las en el regazo de las 
madre s m u e r t a s de peste ó expues tas alas p u e r ­
tas de sus casas cuando pasaba d e noche por la-
c i u d a d , y hacía las recoger y c r i a r , como si fuera 
su propio p a d r e . 

3 3 Por exhortación de san Carlos se dedicaron • 
m u c h a s personas al servicio de los a p e s t a d o s , las 
cuales tenia prontas para remediar cualquier n e ­
ces idad. Habíase apode rado la plaga de una casa , 
enfrente del palacio a rzobispa l , de cuyas ven tanas 
se veian en una c a m a tres hijos , lóselos muer tos 
y una mozuela de diez a ñ o s , viva , mas cercana á 
espirar . E s t a b a la madre s o l a , y por temor deb 
contagio no se a t revía á llegar á da r la algún c o n ­
suelo , si bien la veia en el ex t remo de la vida y 
casi agon izando . Tuvo aviso san C a r l o s : y hab ien ­
do él mismo visto el es tado de la pobrezuela , h i ­
zo l lamar una doncella d e la Compañ ía de san ta 
Úrsula, que se le habia ofrecido pa ra semejantes 
a p r i e t o s : mandóla socorriese á la enferma : entró 
d e n o d a d a m e n t e la doncella (prueba de ser m a y o r e s 
l a s f u e r z a s d e la car idad que las de la na tu ra l eza ) , 
y qui tando la niña de en medio de los h e r m a n o s 
m u e r t o s , la lavó é hizo otros fomentos , y r e p a ­
róla algún t an to . AI dia siguiente volvió á e m p e o ­
rar ; y mient ras la piadosa enfermera la disponia 
ala m u e r t e , la pidió le hiciese bendecir del c a r ­
dena l . Llevóla en brazos á la ven tana : hizo l lamar 
al san to , sentado ya á la m e s a : levantóse al punto 
y echóla su bendición. Pa rece que con ella la (o r ­
nó á la v i d a : sintió luego gran mejor ía , y dent ro 
de poco tuvo salud perfecta . Ot ras muchas p e r s o ­
nas íueron las que sanaron con sola la bendición 
del santo ca rden a l . 

3'i. No fué menos solícito el s iervo de Dios de 
la salvación eterna de los a p e s t a d o s , que de la 
salud temporal ; no perdiendo ocasión en que pu­
diese ap rovecha r á sanos y enfe rmos , disponiendo 
como lodos pudiesen recibir los sac ramentos y 
ap rovecharse en el espír i tu . Mandó so pena de la 
vida que en cuarenta dias ninguno saliese de su 
casa en toda la. c iudad : pues pa ra que esta de t en ­
ción tan larga no fuese do peligro á las a lmas con 
tan largo o c i o , después do haber o rdenado que 
antes del pr imer día do aquel la resolución todos 
confesasen y comulgasen , o rdenó pa ra los d o -
más dias tales cosas , que estuvieron todos bien 
ocupados . Dispuso que lodos oyesen misa cada 

dia , á cuyo fin hizo l evan ta r muchos a l ta res en 
los cruceros de las calles y lugares de mayor publ i ­
cidad de la ciudad , pa ra que c ó m o d a m e n t e pud i e ­
sen oir misa desde sus propias ca sa s . Diputó s a ­
cerdotes que celebrasen lodos los d í a s : p roveyó 
de confesores que a n d a b a n de puerta en pue r t a 
con un banquillo en la mano confesando á lodo el 
pueb lo . Es t aba dentro de la casa el peni tente , de 
la p a r t e de afuera sentado el confesor , y servia la 
puer ta de confesonario. El domingo comulgaban 
en el mismo lugar con mucha reverenc ia : venia 
el cura con el santís imo Sac ramen to a c o m p a ñ a d o 
con luces : con lo cual casi todo el pueblo c o m u l ­
gaba los domingos, á modo de un convento re l ig io­
so . Ordenó que en c a d a vecindad se hiciese o r a ­
ción siete veces en t re dia y noche á dos coros , 
como si fueran tantos coros de canónigos . C a n t a ­
ban salmos , le tanías . y oraciones ó propósi to d e 
las necesidades del t i empo . Las horas es taban dis­
t r ibuidas con gran o r d e n ; hacíase señal á cada una 
con la c a m p a n a mayor del Domo : luego todas las 
familias s aüan á las v e n t a n a s , y un sacerdo te ó 
persona d ipu tada d a b a principio ó la oración , y 
los d e m á s de rodillas respondían cont inuando has ­
ta el fin , teniendo cada uno su librilo en la mano 
ordenado á este efecto. E r a cosa de g rande a d m i -
ración , y que causaba te rnura aun en los c o r a z o ­
nes mas endurec idos , ver aquel la gran ciudad p o ­
blada de t recientas mil a lmas a l aba r á Dios á un 
mismo t iempo en tan tas p a r l e s . Oíase un m u r m u ­
llo d e infinitas voces , que c l a m a b a n misericordia 
al cielo en aquel la pública miseria. Pa rec ía la 
gran ciudad de Milán un milagroso coro de r e l i g io -
sos de uno y otro sexo , que serv ian á Dios r e c l u ­
sos en sus c e l d a s , ó la san ta Jerusa len llena de 
j e r a rqu í a s celest iales . Halló á mas de los referidos, 
otros ent re tenimientos espiri tuales en que gastasen 
út i lmente el d i a ; porque el ocio, origen de lodo 
m a l , no ocasionase algún d a ñ o . Publicó pa ra esle 
efecto una ca r t a pas to ra l , en que exhor taba á hacer 
a lgunas oraciones que dio impresas , y á leer libros 
espir i tuales: , instruíales t a m b i é n á hacer oración 
m e n t a l , seña lando los puntos de la meditación p a ­
ra todos los d ias , insertos en la misma c a r t a . C o n ­
cedió á esto fin muchas indulgencias ó los que se 
ejercitaban en estas devociones y e n c o m e n d a b a n 
á nuestro Señor los oprimidos del ma l . O r d e n a d a s 
las cosas , quo solo-su prudencia y sant idad a l c a n ­
zaran pa ra que cada uno cumpliese con su o b l i g a ­
ción , y el gobierno caminase con quietud y o b s e r ­
vancia de estas ó r d e n e s ; ol santo a rzobispo , como 
cabeza y caud i l lo , salía todos los días ó la visita de 
la c i u d a d , hospital y c a m p a ñ a s , distribuidos los 
dias de la s e m a n a pa ra que su providencia a l c a n ­
zase á todas par les . E s t a b a s iempre en continua 
acción , no solo de dia , pero sucedia ocuparse 
muchas veces seis y siete horas de la noche fuera 
de su casa en proveer m u c h a s cosas que ocurr ian . 

3 o Cuando no habia osla rec lus ión, c n t r e l e -
nia al pueblo con otros santos ejercicios y p r o c e ­
siones : y aunque al principio tuvo contradicción en 
os lo , no pareciendo convenientes concursos y 
ap re tu ra s en t iempo tan contagioso; con lodo eso 
el santo pre lado siguió el ejemplo de san ( I rego-
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r i o , quo 011 el mayor incendio de la pesie o rdenó 
aquel la memorab le p roces ión , con que inclinó á 
Dios á misericordia. El dia pr imero , jun ta la c l e ­
recía y pueblo en la metropol i tana , el ca rdena l 
les puso ceniza bendi ta en las c a b e z a s , según el 
rito de la Iglesia. Usó en esia ocasión de esta c e ­
remonia , a u n q u e no era su t iempo , para mover 
á mayor humi l lac ión , y dolor de p e c a d o s , y que 
aquel acto exterior de rendimiento y penitencia 
pública ap lacase la indignación d e Dios , para que 
mit igase el cast igo. F u é cosa de g rande a d m i r a ­
c ión ; porque a tendiendo el santo arzobispo , lodo 
inflamado en interior esp í r i tu , á esta san ta acc ión , 
parec ía le haber enviado el cielo una lluvia sobro 
los corazones , que les hizo resolver en lágr imas 
a m a r g a s por la dolorosa memoria de sus pecados ; 
d e m a n e r a que así los magis t rados como el p u e ­
blo par t ían de los pies del sanio con las cenizas 
sobre las cabezas y los ojos bañados en a b u n d a n ­
tes l á g r i m a s : cosa que causó bonísimos efectos 
genera lmente en toda la mul t i tud . A c a b a d a esta 
ce remonia , se encaminó la procesión á la iglesia 
de San Ambrosio el M a y o r : l levaba el santo p a s ­
tor h á b i o tan triste y doloroso , que movia á s e n ­
timiento y l lanto. Iba d e s c a l z o , cubier ta la c a b e z a , 
con capa morada , e c h a d a la capilla sobre los ojos, 
la falda t e n d i d a , a r r a s t ando por la tierra con 
una gruesa soga al cuel lo . Llevaba en las manos 
un Cristo crucificado de gran pe so , fijos en él los 
o jos , ver t iendo conl inuas v copiosas lágr imas por 
lodo el camino , como si fuera el m a s facineroso 
malhechor del m u n d o , l levado por sus delitos a j u s ­
ticiar púb l i camen te , ó imaginando cargar sobre sus 
espa ldas los pecados todos de su pueblo , se ofrecía 
á Dios en sacrif icio, sujetándose á recibir el c a s ­
tigo que tenia m e r e c i d o , p rocu rando a p l a c a r la 
i ra divina en favor de quien había de padece r la 
p e n a ; y la pobre ciudad quedaso libre del azo te 
que tan g ravemen te la afligía. 

3 6 Movió este espectáculo á lan g rande a m a r ­
gura y c o m p a s i ó n , viendo á su a m a d o pad re y 
sanio pas tor en hábito tan do loroso , que al pasa r 
por las calles p rorumpió el pueblo en voces lasti­
mosas que l legaban al cielo , c l amando mise r i co r ­
d ia , como si se les a r r anca ra el corazón de dolor.. 
A u m e n t a b a esta tr isteza ver los canónigos d e s c a l ­
zos caminar con el mismo hábil o , una cruz en la 
m a n o , soga al cue l lo , y d e esta m a n e r a lo r e s ­
tan te del c lero , y muchos legos, para imitar á su 
san to a rzob ispo , el cual iba tan embebido en Dios, 
sin mirar donde p i s a b a , que topó con el dedo 
grueso del pié de recho en el hierro de la reja d e 
una can t ina , con tanta fuerza, que el golpe levantó 
toda la u ñ a , sal iendo tan gran copia de sangre , que 
dejaba señal por donde caminaba : y a u n q u e p a ­
decía el dolor que puede imaginarse , siendo la 
herida g rave y en par le tan sensible , no se le a d ­
virtió en el semblan te del rostro y acción , la m a s 
ligera señal de -sentimiento , como si no le hubiera 
suced ido , ni quiso detenerse á r epa ra r en par te el 
ma l , aunque sentía gran t o r m e n t o , tocando cada 
paso las vest iduras largas la pa r l e ofendida. N o so 
excusó los d e m á s dias do ir a las procesiones, como 
muchos lemiau : fué en ludas desca lzo , do modo 
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que en la p r imera , aunque cu raban la herida v u e l ­
to de la procesión , la m a ñ a n a siguiente qui taba el 
m e d i c a m e n t o , dejando descubier to el dedo her ido . 
No quiso que se cor lase la uña , hasla a c a b a r las 
procesiones , por lener ocasión de p a d e c e r m a y o r 
dolor todos los d í a s , y en el acto mismo de qui tar 
la uña no mostró ni un ligero senl¡miento de dolor , 
si bien el cirujano t emblaba del horror de haber d e 
hacer el cor te en par te tan sensible. Ordenó que 
la clerecía del Domo fuese todos los lunes en p r o ­
cesión á San A m b r o s i o , y los d e m á s capí tulos con 
el resto del clero , d is t in tamente los d e m á s d i a s , 
a c o m p a ñ a d o s del pueb lo , á la me t ropo l i t ana . D i s ­
puso lo mismo en los convenios de rel igiosos, y 
dio el modo de hacer eslas procesiones con los s a l ­
mos y oraciones que se debían dec i r , conforme á la 
necesidad p r e s e n t e : con que c a d a dia habia su 
procesión , y él iba descalzo con su c a b i l d o , a u n 
en t iempo de nieves y h ie los , venciendo el fuego 
interior de su ca r idad el excesivo fiio que p a d e ­
cía, por el gran deseo de ver alivio en aquel la a d ­
ve r s idad . Los días de fiesta se can t aban las l e t a ­
nías en todas las iglesias : antes de la misa m a y o r 
tenia oración mental todo el pueblo por algún e s ­
pacio , proponiéndoles los puntos de la medi tación 
sacerdo tes d ipu tados en c a d a iglesia , con o t ras 
oraciones que se h a d a n cada dia en todas las c a ­
s a s , á la m a ñ a n a , á medio día y á la l a r d e . Es le 
orden m a n d ó observar en toda la diócesis en hace r 
p roces iones , y d e m á s rogat ivas : lo mismo se g u a r ­
d a b a en los conventos do religiosos v c laus t ra les : 
con que la ciudad y a rzobispado es taba en un con ­
tinuo ejercicio de oración pública y par t icu la r . F u é 
tonido por m i l a g r o , que no creciese la peste p o r 
causa d e es tas p roces iones , como sucedió en la 
pest i lencia de R o m a en t iempo de san Gregor io , 
que en una procesión murieron ochenta pe r sonas . 

37 Alzada aquel la larga rechis ionde los c u a ­
renta d í a s , publicó un g rande jub i l eo ; porque no 
perd ía el fervoroso santo ocasión , en que hubiese 
de saca r a lguna ganancia espi r i tua l . Hizo hace r , 
p a r a g a n a r l e , las procesiones o r d i n a r i a s , que fue­
ron f recuentadas del pueblo , como libre de la p r i ­
sión de laníos d ias . F u é en ellas san Carlos con los 
pies desnudos , con aquel hábito de penitencia que 
en las p r i m e r a s , aunque era t iempo de invierno 
con excesivo frió , es tando las cal les llenas de n i e ­
v e y hielos. Ar ro jábase post rado en tierra con sus 
canón igos , mient ras se can taban las le tanías en las 
ig les ias , por humillarse á Dios cuan p r o f u n d a ­
men te p o d i a , todo inflamado en devoción a r d e n t í ­
s ima , para que la divina Majestad acep ta se a q u e ­
llos ruegos , y fuese propicio á su p u e b l o ; y movia 
á gran compunción en todos ver persona tan g r a n ­
de en tan profunda humillación. Subió al PULPITO 
todos tres d ías , y predicó con tanto fervor d e e s p í ­
r i t u , que sacaba lágr imas de los m a s inexorab les 
co razones . 

3 8 Cesó finalmente la peste á un mismo t i em­
po en toda la diócesi , como el sanio ca rdena l h a ­
bía profetizado. No fué menos agradecido.al Señor 
por este beneficio, p rocurando ap rovecha r e s p i r i -
t ua lmcn loá MI pueblo. Hizo hacer solemnes y d e ­
votas gracias á Dios con muchas procesiones que 
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o r d e n ó : mandó bendecir las c a s a s , sino es las de 
los que lemán labias de juego , y d e públicos p e ­
cadores ; y ap rovechóse de la o c a s i ó n , p a r a i n ­
t roducir muchas cos tumbres san ias y qui tar a b u ­
sos . Introdujo que se guardase c u a r e s m a l m e n t e la 
pr imera dominica de c u a r e s m a ; porque an tes so 
comía en ella ca rne en Mi l án , mos t rando Dios 
nuestro Señor cuán to le a g r a d a b a el servicio que 
le hacia en esto san C a r l o s , cas t igando á los i n o ­
bed ien tes . Quer iendo un c iudadano noble comer 
carne en este día contra el p recepto del santo a r ­
zobispo , no pudo t ragar bocado , y habiéndose h e ­
cho violencia , le fué forzoso echar lo de la boca , 
sin poder por entonces comer otra cosa a lguna . Co ­
noció su e x c e s o ; y a r r e p e n t i d o , fué d e los q u e en 
ade lan te le obedecieron con mayor rigor. O r d e n ó 
muchos sufragios por los difuntos de peste : p rocu ­
ró g r a n d e m e n t e que tuviesen en la memor ia el 
castigo con que Dios les habia v i s i t ado , y el b e ­
neficio de haber les l ibrado de aquella m o r t a n d a d , 
pa ra lo cual erigió unas c o m p a ñ í a s ó c o n g r e g a ­
ciones , que l lamó de las Cruces : po rque como h u ­
biese l evan tado varios a l ta res en d iversas pa r t e s 
de la ciudad , donde se decia misa en las ca l les , 
mandó que en el mismo lugar de los a l i a res se 
pusiesen a l ias y gruesas co lumnas de piedra sobre 
basas v pedes t a l e s , en cuva al tura se pusiese una 
cruz grande con un Cristo e n c l a v a d o , y se c e r c a ­
sen con rejas de hierro , l ab radas con p r i m o r , t e ­
niéndose las cruces con justa veneración : y p a r a 
conservar perpe tuo el cullo debido al ins t rumento 
de nuestra r e p a r a c i ó n , instituyó unas c o m p a ñ í a s 
ó h e r m a n d a d e s do personas p ias , de la vec indad de 
cada c ruz , con reglas pa r t i cu l a r e s , y oficiales, cu ­
yo gobierno aplicó á la congregación de los o b l a ­
tos de San Ambros io . Dióles por instituto hacer o r a ­
ción pública todas las ta rdes delante de la c r u z : y 
los v i e r n e s , cerca d e la oración , ir en procesión 
á la iglesia Mayor á visitar el sanio c lavo , y oir 
una plát ica de la pasión d e nuestro R e d e n t o r . Fué 
obra de gran fruto , por ser de tanta p iedad , y las 
muchas indu lgenc ias , que a lcanzó de la sede 
apos tó l i ca , á los que la e jerc i taban. Oianse cada 
tarde á un mismo t iempo en lodas las par tes de la 
ciudad una casi infinita mult i tud de voces , quo 
a lababan á Dios p ú b l i c a m e n t e , y los viernes se 
veian por las calles procesiones de hombres c o m ­
puestos , diciendo salmos é himnos con tanta p i e ­
d a d , que movían á devoción á lodos . 

3ÍJ S i empre es taba pensando este fervoroso 
santo t razas y modos con que a d e l a n t a r la piedad 
y devoción d é l o s h o m b r e s , no perdiendo ocasión 
de buscar la mayor gloria de Dios. Escribía m u ­
chas veces ca r i a s pastorales , con que an imaba al 
pueblo á las ob ra s del servicio divino que p r e t e n ­
d í a : publ icaba va r io s libros con el mismo fin: 
promulgaba sant ís imos edictos, en que o rdenaba 
cosas muy convenien tes pa ra las cos tumbres : r e ­
dujo muchos herejes : quitó g randes abusos : refor­
mo, fuera del clero y pueblo , a lgunas religiones y 
muchos conventos d e mon jas : fundó gran número 
de monasterios , casas de re l igiones , iglesias co­
legiales , y o t ras infinitas obras de piedad que no 
se pueden especificar todas : bas ta deci r , que no 
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perdió ocasión en que pudiese ade lan ta r la honra 
y gloria d e D i o s , y bien d e las a l m a s , de cuyo 
a m o r es taba h e r i d o , y lo buscaba infa t igablemen­
te cada día mas con nuevas invenciones y t r a z a s 
p ruden t í s imas , sin tener respeto ni consideración 
a otra cosa . Visitó por orden del sumo pontífice 
los obispados sujetos á la metrópoli de Milán : fué 
igual el fruto que en ellos hizo , y obró Dios por su 
siervo grandes marav i l l a s . A la en t r ada pontifical , 
que hizo en R é r g a m o , c iudad del señorío de V e -
necia , apa rec ió en el aire sobre la cabeza del s a n ­
to visitador una maravi l losa corona , que lo, a c o m ­
pañó largo t recho por sus ca l l e s , cuando iba 
e n t r a n d o , moviéndose paso á paso p e r p e n d i c u l a r -
men te sobre el santo , al modo de la estrella de los 
M a g o s , como gu i rna lda gloriosa d e sus v i r tudes y 
hechos hero icos , y p renda cier ta de la lauréola 
que le estaba p r e p a r a d a en el c ie lo. 

4 0 Con tan g randes ocupaciones supo h a l l a r 
lugar á m u c h a s devoc iones , t ras ladando con g ran ­
de devoción y solemnidad muchos cuerpos d e 
s a n t o s , f recuentando lugares sagrados , é iglesias 
de a lguna devoción par t i cu la r . Emprend ió en t r a ­
je de peregrino viajes largos por caminos a s p e r í s i ­
mos , p a r a visitar templos de la sant ís ima Vi rgen . 
Mostró la misma devoción en la visita de las i g l e ­
sias de Milán , haciendo oración en lodos los a l t a ­
res , y no pa rece podia desasirse do los lugares 
s a g r a d o s ; tan g rande era el afecto de piedad , quo 
allí lo tenia du lcemen te apr i s ionado . Solía es ta r 
cinco horas en oración en Roma en la capilla de la 
C o l u m n a e n S a n t a P r a x e d e s : y h a b i e n d o estado una 
noche entera en las ca t acumbas de San Sebas t i an , 
fuera de los muros de R o m a , la m a ñ a n a siguiente, 
día de san ta I n é s , fué á pié á la iglesia de esta s a n ­
ta , fuera d e la puer la P i a , donde dijo misa , y e s ­
tuvo largo t iempo en o rac ión ; y volvió de allí á 
S a n t a P ráxedes á pié, cerca de las tres de la l a r d e . 
Hac ia la oración d e las cua ren ta h o r a s , sin salir 
j a m á s de la iglesia en todo aquel t iempo : y solia 
decir que sus delicias eran es tar en la iglesia. A r ­
día en un gran deseo de ir en peregr inación á la 
T ie r ra santa pa ra visitar el sepulcro del S e ñ o r , y 
lugares sagrados d e la P a l e s t i n a ; m a s por ha l la r se 
ca rgado del peso de lan ías a lmas , y no dejar su 
res idencia , no pudo satisfacer á tan pia devoción : 
á mas que el sumo ponlífice no venia en dar le l i ­
cenc ia . 

4 1 F u é á R o m a el año del j u b i l e o , y p a ; a 
ganar le se previno muy despac io con los e j e r c i ­
cios esp i r i tua les . Hizo confesión g e n e r a l , ó i n m e ­
d ia t amen te comenzó á visitar las iglesias s e ñ a l a d a s 
s iempre á pié , y a lgunas veces desca lzo . L l e v a b a 
consigo su familia de dos en dos , con singular m o ­
destia y devoc ión , rezando por todo el camino 
p r e c e s , le tanías y sa lmos , recogiéndose á ra tos á 
oración inter ior . Iba san Carlos con el espíritu tan 
e levado en Dios y tan recogido , que nada podia 
d is t raer le . Si acaso encont raba pr ínc ipes ó p r e l a ­
dos , cont inuaba sus devociones , sa ludándoles con 
solo descubr i r la cabeza , é inclinarla sin m a s d e ­
tención. Este tenor d e cortesía usó con el d u q u e 
d e P a r m a Octav io 'Farnesio , su devoto : q u e d ó 
edificad! Mino de este ejemplo . y dijo } t*yl>iü yu 
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como dcbiaii visitarse las iglesias 
eran mas domésticos , no daba á en tender que los 
había \ i s l o : v encont rándole un dia Marco A n t o ­
nio Colona en el camino d e San P a b l o , hiera d e los 
m u r o s , salió de la ca r roza con don Fabric io , su 
h i jo , á hacer le r e v e r e n c i a : el santo no se paró á 
recibir su agasajo , y apenas dio m u e s t r a s d e sa lu­
darlos , ni aun bajó la cabeza á doña Ana , su 
quer ida h e r m a n a , mujer de don Fabr ic io , que 
estaba en la c a r r o z a ; y como si no los viera , p r o ­
siguió su viaje sin in ter rumpir su oración por 
aquel breve momento . l i ra admi rado de lodos , y 
muchos nobles le a c o m p a ñ a r o n por devoción á e s ­
tas es tac iones , gua rdando el orden mismo que la 
familia , con gran consuelo suyo. A m a s do las 
iglesias seña ladas pa ra el sanio jubileo , visitó las 
d e m a y o r n o m b r e , ó donde hay seña lada reliquia 
ó devoción par t icu lar del pueb lo . Visitó á pié las 
siete iglesias muchas veces , y casi todo los dias 
hacia genuflexión á la escala s a n t a . A c o m p a ñ ó la 
oración c o n larguísimas l imosnas : ejercitó la h o s ­
pitalidad , dando acogida en las casas do su título 
de santa P r á x e d e s á sus mi laneses , y á los de o t ras 
naciones. Es tas obras tan e jemplares fueron t e s t i ­
monio claro y firme confirmación de la fama de 
su sant idad , con que adquir ió tan gran venerac ión 
y a m o r del pueblo , que pasando por las calles sa ­
lían á v e r l e , y todos le reverenc iaban , h incando 
las rod i l las , y besando quien podia sus r o p a s . E n ­
cont rándole una buena peregrina , se conmovió 
de m a n e r a , que l levada de una vehemen te d e v o ­
ción , so lo arrojó á los pies , besándolos con r e v e ­
rencia , bien que él no lo permitió y procuró r e ­
t i r a r se , no sin di f icul tad, tan asidos los lenia, 
confesando públ icamente era san to . Hizo lo mismo 
una ma t rona noble , apeándose del coche solo á 
hacer le reverenc ia cuando p a s a b a , y personas 
pins cuidaron con devoción haber algunas cosas 
del santo por re l iquias . El cardenal César B a r o ­
nía , s ace rdo te entonces de la congregación del 
Orator io , procuró haber los zapa tos con que a n ­
duvo las iglesias , conservándolos como un precioso 
tesoro. Mostró Dios con b r evedad el ag rado de 
aquellos santos p a s o s ; porque fué osle calzado s e ­
vero verdugo del demonio , expeliendo con e x o r ­
cismos á un espíritu t enazmente a p o d e r a d o de una 
moza , en presencia d e san Fel ipe N e r i , en su 
iglesia de S a n t a María do Vaheóla : locado del 
z a p a t o daba el demonio aul l idos y b ramidos , 
como si le ac recen ta ran intolerables penas . Al fin 
salió el demonio de aquel cuerpo por ¡a virtud de 
las pa lab ras de la Iglesia , y méri tos de san Car los . 

4 2 Padec ió m u c h a s persecuciones el san to 
ca rdena l por defender la jurisdicción eclesiást ica, 
y por q u i t a r algunos abusos de Milán, mos t rándose 
en todas ocasiones con un ánimo invencible , y s a ­
liendo de ellas victorioso. Tuvo ev identes peligros 
d e la \ ida do que Dios nuestro Señor le libró mi­
l ag rosamente . Habia reformado san Carlos la o r ­
den de los Humi l lados , que después deshizo Pió V 
por sus excesos : sintieron tanto algunos religiosos 
esta reforma, que de terminó uno de ellos m a t a r al 
santo c a r d e n a l : agua rdó cuando es taba en su o ra ­
torio con otros do su familia haciendo oración, co­

mo 
mayor devoción 
toncos u n o , lomado del Evangel io 
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y con los que mo tenia cos tumbre . S o l i a n , p a r a exci tarse á 
can ta r algunos mote les ; y en— 

Tempus est, 
uireverlarad cuín, qui me misil: y cuando 
llegaron los músicos á aquellas p a l a b r a s : Non tur-
belur cor vesíritm, ñeque formidel; el impío 
patr ic ida en hábito seglar desde la puer ta del o r a ­
torio, no dis tante cua t ro b i a z a s del c a rdena l , d i s ­
paró el a rcabuz de rueda , ca rgado ríe bala y m u ­
chas pos tas . Dio el golpe al inocente c a r d e n a l , 
arrodil lado an te el a l tar en o rac ión : espantó el 
tronido á los presentes , que a temorizados se levan­
ta ron , dejando la oración. Cesó la m ú s i c a , y el 
mansís imo c a r d e n a l , sin al teración ninguna , les 
m a n d ó aquie ta r y proseguir la oración : con que 
el sacrilego no conoc ido , sin que nadie le siguiese, 
se escapó fáci lmente. Sintió el ca rdena l her i rse 
como de un fuerte golpe de lanza , que le impidió 
con gran violencia á un a p r e s u r a d o m o v i m i e n t o , 
hnsta t o c a r l a t ierra con las m a n o s : entendió e s t a r 
her ido de muer to por la fuerza del g o l p e : t en tó 
luego con la mano el lugar que temió h e r i d o ; y 
l evan tando los ojos y manos al c ie lo , se ofreció 
en voluntario sacrificio á la Majestad d iv ina , 
dando gracias de haber le favorecido en p e r ­
mitir muriese por la jus t ic ia . Perseveró en la o r a ­
ción inmóvil mas de un cuar to de h o r a ; y al l e ­
v a n t a r s e , hallaron que la bala , habiendo dado el 
golpe en medio del espinazo , no había pasado el 
ves t ido , m a n c h ó solo el roquete , y dejando u n a 
señal g rande de su forma, habia caido á sus p i e s . 
Una de las pos tas , pasando las ropas todas has ta 
la c a r n e , paró sin hacer ofensa a l g u n a , no a t r e ­
viéndose (mas piadosa que el impío religioso) á 
teñirse en la inocente sangre del sagrado p re l ado , 
ni hacer d a ñ o al que con sumo a rdor y ca r idad 
crist iana era un perpe tuo bienhechor de todos . 
Las postas que no locaron al s a n t o , mos t rando 
bien la violencia que l l e v a b a n , hicieron gran e s ­
trago en la pared de enf ren te , y una agujeró una 
tabla muy gruesa y d u r a . No quiso el siervo d e 
Dios que se siguiese ni buscase al m a l h e c h o r , ni 
inquiriese el origen de aquel c r i m e n ; pero el sumo 
pontífice y el gobernador de Milán no pe rdona ron 
di ' igencia alguna pa ra a p r e h e n d e r al m a l h e c h o r , 
y aver iguar los autores : los cuales todos p a d e c i e ­
ron un público y e jemplar cast igo, con har to sent i ­
miento del manso c a r d e n a l , que quería que no fue­
sen cast igados. 

4 3 Con ot ras m u c h a s obras y milagros ilustró 
Dios á su siervo , é hizo glorioso entro los h o m ­
bres . Vivía en el convento de monjas de, San ta Ma­
ría de Milán una devo t í s imas ie rva de Dios , l l ama­
da sóror Blanca Lucía Cayma : ejercitóla el S e ñ o r 
largo t iempo con la enfermedad de un ojo que la 
t rabajaba g r a n d e m e n t e , con peligro de perder la 
vista : teníale el cirujano por mal incurable : no le 
ap rovechaba remedio alguno h u m a n o , y so hab i a 
convert ido el mal en una fístula, de que m a n a b a 
titaii copia de humor y mater ia c o r r o m p i d a , que la 
impedía el v e r , y obligaba á es tar muchas veces 
en la cama por la g ravedad del m a l . Una m a ñ a n a 
cerca del año l o d 4 , esta rel igiosa, oyendo misa 
de san Carlos en su monasler ío , inspirada d e Dios 
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c e n l o t e s : era implacable á sus c r i a d o s : a c o m o d a 
furiosamente á su m a d r e ; y q u e b r a n t a d a con i n ­
timo tormento , en ninguna cosa y pa r l e sosegaba. 
Atribuíanlo á hechizos: otros á espíritus i nmundos : 
remedios , ni exorcismos no la daban un ligero 
al ivio. La mujer , quo tal vez la quedaba libre el 
juicio pa ra conocer su miser ia , salió á la ca l le , 
pasando el santo ca rdena l , y a r rodi l lada recibió 
su bend ic ión : parecióla recibir una eficaz m e d i c i ­
na , y con una gran conmoción sintió debi l i ta rse , 
y aligerar el estómago ; y cobró al punto las fuer­
zas v la sanidad entera en un ins tan te , sin q u e ­
dar la una reliquia fiel m a l . 

4 8 Sent ía mucho san Carlos la pérdida do un 
sacerdo te d e los ob la tos ; po rque es taba con una 
ótica incurab le , desahuciado de los mód icos : fué 
el santo á servirle , como solia h a c e r , con suma 
car idad y humildad : confesóle él m i s m o , y le 
dio el santísimo v iá t i co , sin cesar con t inuamen te 
d e rogar al Señor por su salud , porque le veía ¡r 
m u r i e n d o : y cuando llegó al ex t r emo de e sp i ra r , 
cont inuando el santo su oración , le fué resl i luida 
la salud con marav i l l a de lodos por la evidencia 
del milagro, como lo testificaron los médicos . 

4 9 N o fué menor milagro el conservarse t an to 
t iempo su v i d a , j un tando con tan g r a n d e mu l t i ­
tud de negocios y t r aba jos , el sumo rigor con que 
t r a taba el santo su pe r sona . Había l legado á tan 
ex t r emada aspereza y pen i t enc i a , que su ayuno 
era casi cotidiano á pan y agua : en las fiestas de 
precepto comía a lguna otra cosa; pero 110 c a r n e , 
h u e v o s , ó p e s c a d o , sin beber v ino : en la c u a ­
resma dejaba el pan y se sus ten taba do higos s e ­
c o s , y habas b l a n d a s ; y la s e m a n a san ta a y u n a ­
ba con solos a l t r a m u c e s . Gomia una sola vez al 
d í a : todo el año dormía sobre un jergón de p a j a , 
que le servía de c a m a , con una cubier ta s e m e j a n ­
t e , a lmohada , ó cabezal de paja , las s ábanas do 
c á ñ a m o grueso y áspero , como venia del te lar : 
solia dormir vestido sobre las tablas de la c a m a , 
con una man ta g r o s e r a : t raía un duro cilicio s o ­
bre su c a r n e : cas t igaba s e v e r a m e n t e su c u e r p o 
con ásperas disciplinas , t r ayendo lodo el cuerpo 
last imado y sangr ien to . En las m o n t a ñ a s y l u ­
gares pobres parec ía gozarse s u m a m e n t e . c u a n ­
do no se ha l laba pan , y lo e ra forzoso valerse do 
las c a s t a ñ a s , leche y otros manja res g r o s e r o s , y 
haber de dormir sobre los bancos ó tab las . No p a ­
rece gus taba d e la comida y b e b i d a , y no se 
quejaba si lo d a b a n lo quo no q u e r í a , ó en o t ra 
forma , sino es que fuese conlra el rigor que habia 
p ropues to : con que se tuvo por c i e r t o , que la 
cominea p e l e a , que trajo con su c u e r p o , no le 
dejó lomar gusto en cosa alguna , y le habia m o r ­
tificado de m a n e r a , que pa rec ía , como que no se 
sirviese del uso de los sentidos y a p e t i t o s , h a ­
biendo caut ivado y rendido su l i b e r t a d , y sujo-
tádolos á una en te ra y perfecta obediencia á la 
razón y al espír i tu , po rque no comía y do rmía , 
sino cuando y aquel lo que quer í a . E n t iempos 
de negocios y ex t raord inar ias necesidades , como 
de concilios provinciales y diocesanos, de t r a s l a ­
ciones c'e cuerpos de santos , y en otras m u c h a s 
ocu r renc ia s , ó no d o r m í a , ó muy p o c o , usando 

hizo osla oración : Selíor . Dios m i ó , mogo á vues ­
tra divina Majestad , me concedáis sanidad á este 
ojo por los méri tos de este fidelísimo siervo v u e s ­
tro , si es árpiel sanio que por mí y otros es tenido. 
Hecho el ruego , se halló sana al instante mi lagro-
sámen le . 

/1.4. Un m o z o , que habia eslado t rabajado de 
los espíri tus malignos por mas d e año y med io ; no 
habiéndole ap rovechado muchos exorcismos que 
le habían d a d o , lomó por último remedio ponerso 
de rodillas á los pies do san Car los . El santo lo 
echó su bendición , y al punto cayó en tierra como 
m u e r t o , y se huyeron do él los demonios , l e v a n ­
tándose luego libro y s a n o , sin padece r mas p e r ­
secución del enemigo. 

4 a J u a n Baut is ta Baí le la , m i l a n o s , padecia 
flujo de sangre de narices desdo muy niño , s a ­
ltándole gran copia seis ó siete veces ent re dia y 
n o c h e , por espacio de dos años con t inuos , no 
aprovechándole remedio alguno : con que al pobre 
mozo le tenían p o r m n e r l o , mayormen te habiendo 
fallecido un tío suyo d e este mal . L l e g ó á e s t a r í a n 
descolorido y e x a n g ü e , que parecía difunto. E s ­
tando una vez leyendo el milagro que hizo Cristo 
nuestro S e ñ o r , s anando del (lujo de sangre de 
doce años á aquel la mujer del Evangel io que le 
tocó la orla de la vestidura , vino en e spe ranza 
cierta de s a n a r , si tocase las ves t iduras del c a r ­
denal , p o r s e r hombre lan san io . L leno de esta le, 
lo tocó los vestidos el segundo día de las le tanías 
del año de 8 1 , cuando en t raba en procesión en la 
iglesia do San N a z a r i o ; y quedó desde aquel la 
hora s a n o , aunque era en t iempo do ca lores , 
cuando otras veces se le a u m e n t a b a el m a l . 

4 0 Margar i ta d e Ver luna es taba desahuc iada 
y tan deshecha , que no tenia sino la piel sobre los 
huesos. Viéndose d e s a m p a r a d a de los médicos y 
de todo remedio h u m a n o , deseosa de a l canza r la 
bendición de su santo p r e l a d o , se hizo poner en 
la puer ta de su casa , cuando pasaba por allí s an 
Ca r i a sen una procesión. Al pasa r por de lan te de 
la puer ta d e la e n f e r m a , donde so habia hecho 
l l eva r , paró el cardena l algún tanto de propósi to , 
y la bendijo con la señal de la c r u z ; y al punto 
Margari ta sintió lomar vigor y qui társela el mal , 
y con poquísima ayuda subir las e s ca l e r a s , y h a ­
llándose s a n a , sin volver m a s a la c a m a , tomando 
una refección , salió de c a s a , y anduvo á pió sin 
ayuda las cal les todas de la p roces ión , larga por 
lo menos una milla , p a r a ganar la indulgencia 
plenaria concedida á quien visi taba aquel dia el 
hospital . 

4 7 Visi tando en M o n z a , expehó con su b e n ­
dición un d e m o n i o , que mucho t iempo había in­
festado un convenio de monjas . E n el mismo l u ­
gar vivía una mujer principal recien ca sada , 
afligida mucho t iempo habia de una enfermedad 
molestísima , tenia continua conmoción do e s t ó ­
m a g o , é inquietud de án imo con gran melancol ía , 
pareciéndola tener en el es tómago un manojo de 
e sp inas , quo s iempre la a t o r m e n t a b a , y qui taba 
el respi rar . A r r e b a t á b a l a una agitación y furor lan 
g rande , que 110 podía estar á la vista del santís imo 
S a c r a m e n t o : aborrecía la presencia de los s a -
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en estas ocasiones reposar nn ra lo sobro una silla: 
oslo modo do dormir le era ag radab le v habia 
hecho famil iar , por una razón que solía t rae r al 
p ropós i to : sabia de algunos capí lanos lun vigi lan­
tes , que en c a m p a ñ a dormían vestidos no r e c o s ­
tados en el l e cho , m a s solo en una sil la. Val íase 
del ejemplo de Jacorné de Mediéis , su lio ; y así 
decía , que el obispo que tiene el gobierno de las 
a l m a s , y ha de h a c e r gue r r a , no ¡i hombres s o l a ­
m e n t e , mas á los ejércitos do los infiernos, no 
debe ser menos vigilante que un capi lan de m i ­
licia m u n d a n a , Aun teniendo ca len tu ra , p e r s e v e ­
r a b a en sus t rabajos y peni tencias o rd inar ias , 
como si estuviera en la m a s asegurada salud , en ­
cubr iendo el accidente muchos d í a s ; y era o r d i ­
nar io en su b o c a , que la persona que t iene cargo 
de a lmas no debe rendirse á la cama hasta p a ­
sadas tres accesiones de ca len tu ras . Un eslío hizo 
la visiia d e V a l l r a b u l l e , en la feligresía d e C a -
n o b i a , país montuoso é inaccesible , en los con­
fines del lago Mayor , con diez y siete términos d e 
t e r c i a n a , sin in ter rumpir la v i s i t a , visi tando y 
t r aba jando el t iempo de la accesión : veíanle a h o r a 
t embla r de fr ío, y luego encendido ( l eg ran calor 
del m a l . Consagró en esta ocasión la iglesia de los 
padres capuch inos en Canobia : perseveró en la 
a c c i ó n , aunque le sobrevino el rigor de la c a l e n ­
t u r a , haciendo un largo sermón fuera de la i g l e ­
s i a , pa ra que pudiese oírle la mul t i tud , to lerando 
á un misino t iempo el fuego interior de la c a l e n ­
tura , y el exterior del s o l . pero refrigerándole la 
m a r e a suave del espíritu de Dios. Hacia de o r d i ­
nar io las visitas de la diócesis en los tres meses de 
m a y o r calor del a ñ o . y a c a b a d a la visita de un 
l u g a r , pasaba de largo á o t r o : y porque esto era 
d e ordinar io después del medio dia , por no p e r ­
der t i empo , caminaba á aquel la hora del mas 
fuerte calor del sol , sin r epa ro ó defensa contra 
ol rigor d e su r a y o s ; y si ocurr ían lugares pe l ig ro ­
sos é inaccesibles p a r a los caba l los , caminaba ó 
pié á aquel la misma hora . Veíanle muchas veces 
l iañado de sudor que le pasaba las r o p a s : y a u n ­
que llegado á un lugar podia enjugarse y d e s c a n ­
sar , no lo hacia : iba de largo á la iglesia á hace r 
oración , p redicar y da r principio á las funcio­
nes de la v i s i t a , sin da r se por en tendido á las 
mayore s molestias y fa t igas : lo mismo hacía c a ­
lado de recias lluvias , ó por habe r pasado 
ríos ó l a g o s , ap l icándose al ins tante á las c o ­
sas que habia de hace r . Yendo una vez á v i s i ­
tar la iglesia de Set tala , le cogió una agua tan 
recia , que le bañó todo hasta la camisa ; no dejó 
d e ir á la iglesia, sin pa ra i s e á m u d a r ropa ni 
enjugarse , comenzando á en tender en la visi ta . 
N o permitía se le previniese el hospeda je , p a r t i c u ­
l a r m e n t e en d ías de ayunos , pa ra poder a ñ a d i r 
esta incomodidad á las tesoros de sus m e r e c i m i e n ­
tos . En las consagraciones de iglesias , c e m e n t e ­
rios y o t ros minis ter ios , cuando lo pedia Ja sac ra 
ceremonia , es taba s iempre la cabeza descubier ta 
á los ra vos del so l , aunque fuese ardent ís imo y del 
m e d i o d í a : v porque eslas acciones eran muy f r e ­
c u e n t e s , tema la cabeza pe lada y a b r a s a d a . 

5 0 E s t a n d o una noche muy fría es tudiando 

con sola una ropa de paño p a r d o , como lo usan 
los d é l a C o m p a ñ í a , la cual o s l aba muy g a s t a d a , 
y e x h o r t á n d o l e uno á tomar ot ro , por no morir d e 
frío ; le respondió risueño su razón ord inar ia : Ni 
tengo o t r a , ni la quiero : las d e m á s ropas son de 
la d ign idad , no son m í a s : pa ra mí de invierno y 
v e r a n o me basta esta sola : con ella me con ten to , 
ni quiero tener otra en mi v ida . A o t r o , que lo 
exhor taba á que se de jase ca len ta r la c a m a ; r e s ­
pondió : Tengo un lindo modo d e no sentir el 
frío de la c ama ; y es , l levar tan frío el c u e r p o , 
que en su c o m p a r a c i ó n la c a m a no lo p a r e z c a . 
P a s a b a f recuentemente las noches sin en t ra r en 
calor , m a y o r m e n t e no c e n a n d o , y s iendo tales los 
abrigos de la c a m a : y al modo que los h o m b r e s 
sensua les , huyendo el p a d e c e r , buscan todas las 
comodidades y se en t regan al gozo de todos los 
de le i tes ; el santo c a r d e n a l , c r iado en tan gran r e ­
galo , a n d a b a en busca de lodas aque l las cosas que 
le hacian padece r y afligían mas g r a v e m e n t e su 
cue rpo . Retiróse una vez á darse á m a s oración 
en una de las ce ldas que fabricó p a r a los e s p i r i ­
tuales en el seminar io de la Canónica , y e ra t i em­
po de l luv ias : Raut is ta C a s t a ñ o , su c a m a r e r o , le 
rogó con instancia dejase aquel l u g a r , porquo 
caía agua en gran copia del t e c h o , que le b a ñ a b a 
todo, y a p e n a s pudo a lcanzar pone r una tabla s o ­
bre la c a m a , que podia r epa ra r mal el agua , v 
no quiso salir de allí , aunque en el seminar io h a ­
bía o t ras es tancias acomodadas en que re t i ra r se . 
Gozábase de padece r esta mo le s t i a , mos t r ando 
en los hechos lo que dijo alguna vez , que sent ía 
contento en estas af l icciones: y se le veia en el 
r o s t ro ; porque en el las daba mues t ras de a legr ía , 
que es test imonio g rande del desasimiento de sí 
m i s i n o , y de una e x t r e m a d a unión con Dios. 
Siendo huésped en casa de un obispo de su p r o v i n ­
cia, sentado á la mesa , oyó locar ins t rumentos pa ra 
m ú s i c a , desagradóle g r a n d e m e n t e , y reprendió lo 
diciendo : E l obispo ha do r epugna r á lodas las 
cosas que delei tan el sen t ido . Viendo otra vez á 
uti sacerdote , su ministro , beber fuera de c o m i d a , 
le corrigió con decir le , que consint iendo al apet i to 
del gusto , se le har ía e s c l a v o , y quo al día s i ­
guiente volver ía á beber á aquel la hora : y e x c u ­
sándose c o n q u e so lamente se habia en juagado , le 
dijo , que aquel la aun era sensua l idad , quo debia 
mortificarse , y padece r la s e d , y así lo hacia el 
s an to . 

5 1 Quiso Dios p r emia r laníos t rabajos y 
v i r tudes heroicas de san Ca r lo s , y así se dispuso 
para una muer te felicísima con los ejercicios e s p i ­
r i tuales de san Ignacio, que un mes an tes hizo en el 
mon te V á r a l o , y se los dio el padre Franc isco 
A d o r n o , d é l a Compañ ía do J e s ú s , su confesor y 
pad re espir i tual , muy quer ido del santo , por cuya 
dirección se gobernaba y á quien tenia d a d a la 
obediencia . E r a gran siervo de. Dios , como e l e ­
gido del santo cardena l para ap rovechamien to de 
su esp í r i tu : teníale tanto respeto san Car los , que 
si pasaba delante de él , aunque estuviese durmien­
do , le hacia reverencia con profunda inclinación 
de la cabeza . I l ac ian jun tamen te los ejercicios to ­
dos los cr iados del san to . El padre Adorno se l e -
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yan t aba cada m a ñ a n a 
.pie lo pudiese hacer con mas comodidad , m a d r u 
yaba antes san C a r l o s , y él mismo le l levaba la 
luz. Fué ex t raord inar io el fervor que tuvo en e s ­
tos ejercicios. Viéronle echar del rostro r e s p l a n ­
decientes rayos d e c lar idad , y a n d a b a todo a b s o r ­
to en Dios. Diéronle en t r e tan santos ejercicios 
unas tercianas , las cua es dis imuló algunos d í a s , 
prosiguiendo en su oración y ocupaciones s a n t a s . 
Al lin le forzaron á volverse á Milán : pasó por 
A r o n a , donde se habia fundado un noviciado de la 
Compañía , donde quiso hospedarse , desechando 
los palacios que sus par ien tes le ofrecían : y h a ­
l lándose con disposición pa ra ello , dijo misa , que 
fué la úl t ima d e su v i d a , en la cual comulgó á t o ­
dos los novicios : después de haber oido oirá misa 
del p a d r e S imón A r p i , rector de aquel la c a sa , le 
vino la quinta terc iana m a s recia que ot ras veces . 
Úl t imamente llegó á Milán, donde se le ag ravó el 
n i a l : m a n d ó l lamar al punto su médico ordinar io : 
dióle menuda cuen ta del discurso de su e n f e r m e ­
dad , para que le apl icase los remedios convenien­
t e s ; m a s que advir t iese que no habia de i m p e ­
dirle sus devociones y oraciones espir i tuales . 

5 2 La m a ñ a n a siguiente á 3 de n o v i e m b r e , 
habiendo á las nueve del medio dia tomado la r e ­
fección que le o rdenó el médico , hizo l l amar sus 
camare ros p a r a r eza r en su compañ ía el oficio 
d i v i n o , c o m o acos tumbraba s i e m p r e ; pero a d v i r ­
t iéndole que le baria gran daño , por ser la calen­
tura continua , y podía a u m e n t a r s e , que bas taba 
oirle , se de tuvo , y pidió pa rece r al pad re A d o r ­
no , que le aconsejó lo mismo , con lo que se aqu ie ­
tó . Rezóle arrudi l lado á los pies de la c ama G e ­
rónimo Cas taño , su c a m a r e r o , con el oficio d e 
di funtos , e s t ando el s an to a t en to con gran d e v o ­
ción oyéndo le . E n todas las demás cosas no se r e ­
so lv í a , sino por el orden del dicho p a d r e A d o r n o , 
que tenia en lugar de Dios. Creció el mal de sue r ­
t e , quo los méd icos , lomándole el pu l so , c o n o ­
cieron que la virtud iba faltando , y le quedaban 
pocas horas de vida : cosa inesperada , y quo llenó 
d e increible dolor y e span to los corazones de l o ­
dos . Al punto el padre Adorno lo intimó al c a r d e ­
nal , y le dijo con lágr imas había llegado su hora 
d e par t i r de esta vida : que el Señor le quería 
p a r a sí , y si quer ia el santísimo viát ico. Oyó la 
de terminación d e Dios con igualdad d e á n i m o , 
respondiendo que le pedia ins tan táneamente con 
todo afec to . Tra jéronsele de la iglesia m a y o r con 
g rande acompañamien to y sent imiento do todos , 
quo venian ver t iendo lágr imas . Quiso salir de la 
c a m a , y ponerse de rodillas para rec ib i r le ; m a s 
no pudo por la flaqueza con que e s t aba . F u é s i n ­
gular la devoción con que lo rec ib ió , y luego la 
santa ex t r emaunc ión . Llenóse en b reve la sala do 
sacerdo tes y familiares de c a s a , que arrodillarlos 
ce rcaban el santo l echo : unos r ecomendaban el a l ­
m a : otros leían la pas ión ; y el pad re Adorno con 
id crucifijo en la mano a tend ía con t inuamente á 
los recuerdos de las consideraciones san ias de 
aquel paso , has la que él ú l t imamente fijó los ojos 
en el crucifijo , cubier to de cilicio y ceniza , y c o ­
mo él habia d e s e a d o , despidió su purís imo espíri tu, 
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con gran quietud y sosiego, de aquel cuerpo af l ig i ­
d o . F u é su muer te á 3 de n o v i e m b r e , s ábado á 
tres horas de la n o c h e , año-do 1 5 8 4 : e ra la edad 
de san Carlos cuaren ta y seis años , un mes y un día . 

5 3 No se puede expl icar el sent imiento que 
hizo loda la ciudad de Milán con la muer t e de su 
a m a d o p a s t o r : el concurso de la gente p a r a r e v e ­
renciar el santo cuerpo , besar le los pies ó locar le 
sus v e s t i d u r a s , fué g r and í s imo . En te r r á ron lo con 
llanto y lágrimas de lodos , y pos t rábanse en t ierra 
muchos del pueblo al pasa r el santo c a d á v e r . 
Mostró el Señor la gloria de su siervo con m u c h a s 
marav i l l a s . Habia asistido s iempre el padre F r a n ­
cisco Adorno á la cabecera de san Carlos has la 
lo último de la v i d a , como su padre espir i tual , y 
que le debia el amor y respeto que hemos vis to . 
Ret i róse luego á su casa el pad re A d o r n o ; y 
echándose en la c ama , no pudo en todo lo res tante 
de la noche tomar s u e ñ o , a t ravesándole un í n t i ­
mo dolor el corazón por la pérdida de la Iglesia 
católica en un tan gran p r e l a d o . Cerca del a m a ­
necer le venció el s u e ñ o ; y en este t iempo le a p a ­
reció ol sanio cardena l en hábito pontif icio, todo 
resp landec ien te y glorioso, con el rostro a legre . 
Maravi l lándose el [ ¡adre , le dijo : ¿ Y cómo es esto? 
p a r é c e m e que estuvisteis enfermo y aun muer to ; 
y el santo le respondió ; Dominus mor tífica t, et 
Dominas vivificat. Yo estoy b i en ; y vos me s e ­
guiréis presto. El pad re quedó consoladísimo con 
esta apar ic ión , y la refirió á muchos de sus amigos 
y en el pulpito en un s e r m ó n , y pa ra que se e n ­
tendiese que no fué solo sueño , mas cosa v e r d a d e r a , 
se verificó con b r evedad lo que el santo predijo; 
¡jorque á pocos meses fué el padre Adorno á G e ­
nova , su pa t r ia , donde de una enfermedad g rave 
pasó á mejor v i d a , dejando gran opinión de s a n ­
t idad . Reverenc ió el pueblo su cuerpo , como d e 
sanio , tocándole los rosarios , y haciendo otras d e ­
mostraciones semejan tes . Aparec ió asimismo san 
Caiios en sueños en hábito de c a r d e n a l , rojo, 
alegre y resplandeciente el r o s t r o , al doctor J u a n 
P e d r o Guisano , casi i nmed ia t amen te después de 
muer to , y diciéndole : ¿ Q u é novedad es e s l a , s e ­
ñor i lus l r ís imo? El le respondió : Consué l a t e ; quo 
á mí me va b i e n , y estoy en la gloria del para í so ; 
y desaparec ió al pun to . 

5 4 Había en Milán algunas mujeres p iadosas 
que tenian singular devoción con san Carlos , s i ­
guiéndole á todas las iglesias á oir su misa y s e r ­
m ó n , y comulgaban de su mano casi lodos los 
d i a s : en t re ellas Úrsula Veyola , de familia noble , 
que dejados los m a t r i m o n i o s , se dedicó al esposo 
ce les t ia l , hacia e jemplar vida en la casa d e sus 
pad re s , y por la larga oración se le hinchó notable­
mente una rod i l l a , que con el t iempo se confirmó 
en una goma , que la afligía con dolor cont inuo, 
sin poder dob la raque l l a par te , ni fijarla en t ierra , 
y era ya el mal incurable . Muerto el sanio , le llo­
raba como á p a d r e , ó hízose l levar á la capilla 
donde es taba , para hacer compañ ía al santo cuer ­
po , y encomendar l e á Dios : siguió el entierro sin 
dejarle j a m á s el t iempo que pudo ve r l e ; y vuelta 
á casa , no sintiendo dolor en la rodilla , d e s c u ­
brióla , y la halló sana , habiéndose qui tado m i l a -

íí d i spe r t a r lo s ; pero pa ra 
mas comodidad 
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¡¡rosamente la goma ó inf lamación, sin haberse 
acordado de pedir su salud al s a n i o ; pe to r e c o ­
noció la gracia do la bondad divina y méritos del 
santo c a r d e n a l , pe rseverándole la sanidad , lo quo 
le duró la v ida . 

5 5 Octav io T a r a s e , devoto del santo c a r d e ­
nal , habia tres meses que le pos t raban en la cama 
una terc ianas dobles , sin hallar los médicos r e m e ­
dio , con peligro de la vida , ó de mal largo : d o ­
líalo no poder vene ra r y a c o m p a ñ a r el cuerpo ; y 
confiando que estaba el santo en el cielo , se e n ­
comendó á su in te rces ión , y a lcanzó al punto s a ­
lud cumpl ida , y cumplió con su devoción. 

5 6 l i s taban muy afligidas las doncel las de 
S a n t a Bá rba ra , las cuales el santo había o r d e n a ­
do fuesen monjas capuch inas , porque se lo q u e n a 
es torbar una señora que las habia de fundar , que­
r iéndolas da r o t ras reglas é ins t i tu to , y muy r e ­
suel ta que si no lo a d m i t í a n , las habia de echar 
de la casa donde es taban ya jun tas en forma de 
monas te r io . Llegó en este punto monseñor F o n ­
tana , vicario g e n e r a l , y muy apriesa , con solos 
dos cr iados : hizo l lamar luego á la super iora que 
regia aquel devoto colegio : preguntóla qué habia 
suced i d o , ó qué necesidad tenían : porque es tando 
en su aposento en la casa a r zob i spa l , habia oido 
una voz , que tres veces le di jo: Leván ta t e y vé 
á S a n t a B á r b a r a ; que aquel las doncel las tienen 
necesidad de l l ; y así á toda priesa habia venido 
ó sabe r y r emed i a r lo que habia sucedido . E n t o n ­
ces la m a d r e y las doncel las , conociendo este caso 
por un efecto claro do la divina misericordia , tu­
vieron por cierto que san Ca r lo s , su pro tec tor , 
les habia a lcanzado favor del S e ñ o r : con que l l e ­
nas de alegría y a n i m a d a s , refirieron al vicario la 
aflicción en que se ha l laban , y la resolución con 
que habia venido su fundador para e c h a r l a s : s u ­
pl icáronle ¡as a m p a r a s e , procurando con b r e v e ­
dad dar les el h á b i t o , y erigiendo el colegio en 
convento de monjas capuch inas , conforme á las 
reglas y orden de san Car los . El vicario se les 
prometió con la b revedad pos ib le , y consolólas, 
exhor tándolas á pe rmanece r en su propósi to . A p e ­
nas se hubo d e s p e d i d o , cuando llegó al colegio 
Lu i s Boccadul io , penitenciario mayor del Domo, 
uno de los d ipu tados del mismo colegio: l lamó á 
la super iora al locutorio , y dijo : Y o venia d e 
S a n Marcos á casa del a r z o b i s p o : l legando al 
pr inr ipio de esta ca l lo , la muía de s i n o volvió 
hacia el colegio: no he podido encaminar la á otra 
p a r t e , por m a s violencia que he h e c h o : lie i m a ­
ginado si acaso se tiene necesidad de m í ; y por 
esto he l l a m a d o . Es te caso causó mayor a d m i r a ­
ción en las donce l l a s , y con él tuvieron por cierto 
a n d a b a allí la m a n o del S e ñ o r , y que la d ivina 
majestad había oído sus ruegos . La rectora infor­
mó al penitenciario de cuanto pasaba , el cual las 
prometió toda su a y u d a . Con sucosos lan notables 
se hizo una congregación en las casas a r z o b i s p a ­
l e s , en q u e s o resolvió la ejecución de esta f u n ­
d a c i ó n , q u e s o hizo dia de san f r a n c i s c o , á los 
h do octubre , año de 8 3 , á gloria de Dios y b e ­
neficio de la c iudad de Milán. 

5 7 En Pav ía cayó un niño en el r io : al caer 
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se encomendó á san Car los , por haber le oido i n ­
vocar á sais p a d r e s . Aparec ióse luego el s an to : 
recibióle cu sus b r a z o s , y le llevó por espacio de 
cien b razas , m a s de un cuar to de hora , s u s t e n ­
tándole sobre las ondas , hasta que un ba rquero 
le lomó , diciendo el niño la causa de no haberse 
hundido en tanto t iempo con el ímpetu del rio, que 
fué haberle sus ten tado el santo c a r d e n a l . En M i ­
lán nació un niño sin ojos , an tes en lugar de ellos 
tenia dos como a p o s t e m a s , de donde le salia gran 
cant idad de mater ia muy asquerosa , l i s i ándo le 
encomendando su m a d r e á san Carlos , comenzó 
á dar voces una hermani la suva de cuatro años , 
d i c i endo : M a d i o , m a d r e , el beato Carlos ha d a ­
do la bendición á mi h e r m a n o , y abiértole los ojos. 
Volvió la genio que estaba presente á mirarlo ; y 
bailáronlo con sus ojos n a t u r a l e s , sin haber r a s ­
tro d e algún m a l . 

5 8 Oíros muchos fueron los milagros que 
obró el Señor por intercesión de su s i e rvo , h o n ­
rándole cada dia mas , y creciendo su fama y n o m ­
i n e . Canonizóle el papa Paulo V , cha de Todos los 
S a n t o s , año de 1 6 1 0 , m a n d a n d o quo la fiesta do 
san Carlos se ce lebrase cada año á los i de n o ­
v iembre . Escr ibieron de san Carlos el doctor J u a n 
Peo ro G u i s a n o ; don Car-Ios B a c a p e , obispo d e 
N a v a r r a ; Marco Aurelio G r a l a r o l a ; Juan B a u ­
tista P o s e v i n o , y ot ros . Úl t imamente con gran 
p iedad y diligencia escribió la vida d e este san to 
pre lado en estilo español el licenciado Luis Muñoz: 
de la cual hemos recogido lo mas que aquí hemos 
d icho . 

SAN E M E R I C O , CONFESOR . — Bien es que con 
la vida del santo rey Es tovan jun temos la del s a n ­
to pr íncipe E m e r i c o , su h i jo ; pues no es menos 
en su m a n e r a admi rab l e , que la de su p a d i e ; y 
aunque el dia de su translación en que la ig le ­
sia le celebra , es á los i de n o v i e m b r e ; - toda-
v ¡a estas dos v idas jun tas aquí irán mas t r aba ­
d a s , y la una d a r á l u z á la o l í a , y por e l las a l a ­
ba remos al S e ñ o r , que hizo santos al rey su p a ­
dre , y al pr íncipe su hijo, y los puso en su I g l e ­
sia para ejemplo de san t idad . 

2 Nac ió san Emer ico de Es tovan y de G i ­
se la , r e j e s de Hungr í a : desde niño fué lan i n c l i ­
nado á la virtud y á todas las cosas de piedad , 
que comunmen te , durmiendo ¡os o l i o s , se l e v a n ­
taba de su cama á hacer oración y reci tar l o s s a l -
m o s d e D a v i d , pidiendo al fin de cada salmo p e r -
don á Dios de sus c u l p a s ; y en este santo e j e r ­
cicio gas taba buena pa r l e d e la noche : y acó n -
leció a lgunas veces que el rey su padre , le o s ­
laba acechando maravi l lado c í e l a v i r tud de su 
hijo , y regalándose en é l , a l abando al Señor q u o 
se le liubia d a d o , sacando de aquel los principios 
cuan gran pr íncipe había de ser . Acrecen tóse mas 
esta opinión y esperanza al r e y , por l o q u e otra 
vez le sucedió. Quiso ir un día al monaster io do 
San Mar t in , cpie el mismo rey habia fundado r i ­
camente y poblado de gran número do monjes . 
Determinó l levar consigo á su hijo Emer ico y en­
vióle de lan te p u r a q u e lodo el recibimiento que los 
monjes le querían hacer á é l , se lo hiciesen á su 
hijo, y el hijo los conociese y t ra tase mas famil iar -
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m e n t e . Llegado Emer ico al m o n a s t e r i o , fué r e ­
cibido do todo el convento como lujo y heredero 
del rey : y él , á la usanza d e la t ierra abrazó 
con benignidad á lodos los monjes , y á cada uno 
de por s i , dándoles ósculo de paz en el ros t ro . 
Pero notó el rey su p a d r e , que no hacia esto igual­
mente con toilos sino que á unos besaba en el r o s ­
tro dos , á otros t res , á otros cuatro y cinco veces , 
v que á uno so lo , que se l lamaba M a u r o , le h a ­
bia besado siete veces : de lo cual admi rado el rey 
quiso después saber de Emer ico p o r q u é lo habia 
hecho , y cuál era la causa de aquella va r i edad . 
Confosó el hijo al padre que la causa habia sido la 
revelación que había tenido de Dios , de los g r a ­
dos de cast idad que cada uno d e los monjes te­
nia , y que conforme á ellos él habia regalado con 
aquel ósculo do paz mas ó menos á cada u n o ; y 
que aquel monje á quien había hecho aquel s i n ­
gular favor , y besádole siete veces , e ra virgen y 
varón perfectísimo. 

3 Espan tóse el rey que su hijo tuviese t a n ­
ta luz del c ie lo : y para aver iguar si e ra v e r d a d , 
volvió otro dm al monaster io solo con dos cr iados , 
y después de haber es tado los monjes en sus m a i ­
t ines , notó que solos aquellos se quedaban en el 
coro , ó se recogían en algún ricon del templo á ha­
cer o r ac ión , á quienes Emer ico hab ia d a d o m u ­
cho.* besos , y que los demás se iban á r eposa r . 
El rey los saludó á lodos cada uno por s í ; y ellos 
le respondieron : y solo Mauro nunca quiso r e s ­
ponder al rey ; porque es taba muy puesto en su 
oración y no se quería d iver t i r . M a s pa ra hacer 
otra prueba mayor , al día siguiente le hizo l l a ­
mar de lan te de los otros frailes y le reprendió de 
muchas c o s a s , que decia haber hecho como mal 
rel igioso; y Mauro estuvo tan en s í , y tan seguro 
en su conciencia . que no habló pa l ab ra , ni se e x -
cu-ó , remit iendo su inocencia al juicio del Señor ; 
y el rey Es tovan conoció quo era verdad lo que 
el príncipe su hijo le había dicho , y declaró al 
c o m e n t o la causa p o r q u é habia venido al l í , a l a ­
bando á Mauro , á quien poco después hizo o b i s ­
po de la ciudad , l l amada Cinco Iglesias. 

4- Crecía en la edad el príncipe E m e r i c o , y 
no menos en la virtud v perfección. E s t a n d o en 
\ e s p r í n , l levando consigo un solo c r i a d o , se fué 
una noche á la iglesia ant igua de San J o r g e ' á 
hacer o rac ión : y pos t rado d e l a n t e del a l t a r , co­
menzó á pensar qué ofrenda ó qué sacrificio po 
dría é! o f r e c e r á Dios , (pie lo fuese mas acep to 
y a g r a d a b l e ; y oslando en este pensamien to , vio 
una luz clarísima , que a l u m b r a b a toda la iglesia, 
y oyó una voz del cielo , que le d e c í a : La v i r ­
ginidad es cosa preciosísima: y lo que te pido , e s , 
que la guardes e n t e r a m e n t e en el cuerpo y en el 
a l m a , hasta la m u e r t e . Muy consolado quedó 
Emer ico con este regalo y m a n d a t o del cielo , y 
suplicó á nuestro Señor que le diese gracia y e s -
piritu para gua rda r lo que le m a n d a b a , como lo 
proponía de hacer , y no descubrió á nadie este 
s e c r e t o ; antes mandó al cr iado que alli e s t a b a , 
que cal lase mientras él v iv ie ra . 

S Mas el rey Es tovan , queriendo proveer á 
su re ino, mandó á su lijo que se casase : lo cual 
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él hizo con mucha repugnancia por el propósito 
de gua rda r virginidad que tenia , conforme á la 
divina revelación. Pe ro obedeció al p a d r e , y lo­
mó por mujer á una doncella de sangre r e a l , muy 
hermosa y hones t a , y digna de tal esposo ; pero 
no la locó : antes la persuadió que gua rdase ella 
también su virginidad , y lóselos viviesen como 
he rmano y h e r m a n a ; y asi lo hac ian . Y como él 
e ra mozo y le hervía la s a n g r e , y se cr iaba con 
tanta abundanc ia y r ega lo , y con las ocasiones 
que los palacios de los reyes t raen cons igo; p a r a 
no perder en un punto la preciosa joya d e la c a s ­
t idad , m a c e r a b a su cuerpo con a y u n o s , p e n i ­
tencias y o rac iones , suplicando cont inuamente al 
Señor que le tuviese de su mano , y apagase las 
l lamas de la concupiscencia con el rocío del cielo, 
y el Señor le guardó pe rpe tuamente virgen con su 
esposa : que es un ejemplo raro y admi rab le , y 
propio de la poderosa mano del Señor . que m a n ­
dó al fuego , que no quemase , y conservó á E m e -
rico en medio de las l l a m a s , como ó los tres m o ­
zos del horno de Babilonia , pa ra que no se a b r a ­
sase , y nos enseñase con tan ilustre e j emplo , lo 
que puede nuestra flaca na tura leza a y u d a d a y 
a l en tada con el favor del Señor . Y porque la v i ­
d a de este santo principo ora m a s digna del cielo, 
que no de la t ierra , se la cortó en la flor de su 
e d a d , y le t ransladó á otro reino m a s seguro y p e r ­
p e t u o . El arzobispo afirmó que habia visto subir 
su a lma al cielo , y Dios le ilustró con muchos y 
g randes milagros que hizo por su intercesión en 
A lba Rea l , donde sepul taron su sagrado cue rpo . 

G Ent re estos milagros fué uno muy ins igne , 
el que sucedió siendo ya rey Ladis lao , de esta 
m a n e r a . Un hombre a l e m á n , l l amado C o n r a d o , 
habia sido do una vida muy perd ida y a b o m i n a ­
b l e , y tocándole Dios al corazón , se compungió , y 
se de terminó á ir á B o m a , y echarse á los pies 
del papa y confesarse de lodos sus pecados con 
é l , y pedir le peni tencia de ellos. El p a p a le oyó: 
y e s p a n t a d o de la abominac ión de su v i d a , le 
mandó t raer una loriga de hierro á ra íz d e las 
c a r n e s , a p r e t a d a con cinco cadenil las de hierro , 
y un papel en que es taban escritos sus enormes 
p e c a d o s , y que visitase los lugares donde había 
reliquias de santos y trajese aquel la loriga , hasta 
que aquel las cadenas de suyo se d e s a t a s e n , y se 
borrasen los pecados escritos en el pape l . T o d o 
lo hizo el hombro como le fué m a n d a d o , y visitó 
los sagrados lugares de .lerusalen , y después vino 
á Hungr í a ; y post rándose delante del sepulcro del 
rey san Estovan , de terminó no levantarse de al l í , 
basta que se quebrasen las c a d e n a s , se borrase el 
pape l , y él fuese consolado entendiendo que había 
a lcanzado misericordia del Seño r . 

7 Habiendo eslado allí desde la hora de p r i ­
ma hasta la hora de nona en oración , cansado 
ya se adormeció , y san Estovan le aparec ió y le 
m a n d ó que se echase delante de la tumba de 
E m e r i c o , su l i jo , que es taba allí c e r c a ; porque 
por el don de la virginidad y o t ras vir tudes h a ­
bia sido tan agradab le á Dios, que lo a lcanzar la 
luego perdón de lodos sus pecados . 

8 llízolo a.4 C o n r a d o : y oslando en oración 
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en la capilla do san E m c r i c o , las c a d e n a s so q u e ­
braron y los pecados se borraron del papel ; y él 
publicó su mala vida pasada y el milagro : por el 
cual y por oíros muchos , el rey Lad is lao , los obis­
pos , p r e l a d o s , y g randes del re ino, I ralaron que 
se pusieso luego Emer ico en el calá lago de los 
santos ; y habiendo precedido ayuno de tres d ias , 
pusieron su sagrado cuerpo sobre el a l ta r á los k 
d e noviembre , haciendo nuestro Señor m u ­
chos y g randes milagros por su intercesión , y d a n ­
do salud á los enfe rmos , que de m u c h a s y r e m o ­
tas par tes concurrían á su sepulcro . La vida de 
san Emerico t rae Surio en su sexto tomo. M a r ­
tin Po lonod ice que murió el año de 1 0 3 2 ; y Cro ­
merò el año de 1 0 3 6 . H a c e mención de él el 
Martirologio romano á los h de n o v i e m b r e ; y 
Antonio Bonfinio, en la Historia de Hungría en la 
segunda década , h b . n ; y Benedicto , p a p a V I I I 
( á quien l laman el I X ) le canonizó con san E s ­
tovan , su p a d r e , c o m o lo nota el cardonal Baronio 
en sus anotaciones sobre el Mart i ro logio , á los 
h de nov iembre . 

S A N V I R A L Y S A N A G R Í C O L A , M Á R T I R E S . — E s ­

cr ibiendo el b i enaven tu rado san Ambrosio á las 
v í rgenes , y t ra tando de los már t i res san Vidal y 
san Agrícola , dice estas p a l a b r a s : « La condición 
y estado bajo del h o m b r e , no le es impedimento 
para que no sea es t imado , ni la g randeza del l i ­
naje le hace digno d e loa sino la fé ; porque el 
esclavo y el l ibre son una misma cosa en Cristo, 
y cada uno recibirá de Dios el premio del bien ó 
del m a l , que hubiere hecho . Ni la se rv idumbre 
nos q u i t a , ni la libertad nos d a ; porque la una y 
la otra se pesan con el mismo peso de lan te del 
Señor : ni hay diferencia en los merec imien tos del 
esclavo que bien s i r v e , ni del libre que goza de su 
l iber tad : porque la mayor dignidad de todos es 
servir á Cr i s to : y por esto san Pab lo se gloría d e 
ser esclavo de Cristo ; porque esta se rv idumbre 
es gloriosa, de la cual se precia el Após to l : y con 
r a z ó n ; pues nuestra suma gloria e s , que Dios nos 
haya es t imado en t a n t o , que nos compró con la 
sangre de su bendito Hijo. » Todo esto es de san 
A m b r o s i o , á propósito ¡Je los santos már t i res V i ­
dal y A g r í c o l a , de los cuales Agrícola era c a ­
bal lero p r inc ipa l , y Vidal esclavo s u y o , y a m ­
bos c r i s t ianos ; y por esla causa fueron presos en 
Rolonia , c iudad de Italia , y mar t i r izados , siendo 
e m p e r a d o r e s Diocleciano y Max imiano , tan fieros 
enemigos de Cristo nuestro S a l v a d o r , quo nunca 
se vieron har tos de sangre de cr is t ianos. Era. 
Agrícola hombre noble ( como dij imos) y bien 
acond ic ionado , y tenia muchos amigos : y q u e r i e n ­
do el presidente a temor izar le y no m a t a r l e , co ­
menzó por V i d a l , su e sc l avo , y mandó le alor- . 
men t a r y azo ta r c r u d a m e n t e , p a r a que viendo el 
amo los a t roces tormentos que su siervo padec ía , 
se repor tase , y se dejase pe r suad i r , y ado rase á 
los falsos dioses. A to rmen ta ron á Vidal los v e r d u ­
gos tan sin piedad , que quedó el cuerpo del sanio 
tan lleno de llagas y her idas , que no tenia en él 
cosa s a n a . d o n d e poner los ojos , ni sangre quo 
d e r r a m a r , según es taba exhaus to y consumido . 
Levan tó el glorioso már t i r sus ojos al cielo , y pi­

dió humi ldemen leá Dios, que recibiese su espíritu , 
pa ra que él recibiese la corona que su s a n t o á n ­
gel le habia mos t rado . Oyóle el S e ñ o r ; y en a c a ­
bando su o rac ión , le dio su a l m a . E s t a b a A g r í ­
cola presente á este e spec t ácu lo , con el cual el 
j uez le quiso e span ta r , y a p a r t a r l e de su in tento , 
pa ra que e sca rmen lase en la cabeza d e su s iervo; 
y esto con una cruel p iedad ( c o m o d i c e s a n A m ­
brosio) pues le quer ía pr ivar de la gloria del m a r ­
t ir io. Mas Agrícola no se turbó por los t o r m e n ­
tos de V i d a l ; an tes se an imó y encendió m a s en 
el a m o r de Dios , deseando tenerle c o m p a ñ í a , y 
seguir al que ya iba de l an te , y no ser menos v a ­
leroso en la fé de Cristo , que lo habia sido su 
mismo esc lavo . Como el juez le vio tan c o n s ­
t a n t e , convir t ió la b l a n d u r a , que con él hab ia 
u sado , en saña , y se embravec ió , y le m a n d ó p o ­
ner en una c ruz ; y así se hizo t r a spasándo le y 
fijando sus sagrados miembros con muchos y d u ­
ros c lavos; y el santo levantado en alto r e p r e s e n ­
tando con aquel género d e mar t i r io á su S e ñ o r , 
mos t r ando que tenia en poco todo lo d e la t i e r ­
ra , y que anhe laba al c i e lo , d o n d e tenia su c o r a ­
zón , el mismo día que Vidal en t r e los azo tes y 
tormentos dio su espíritu al Señor , él le dio el s u ­
yo en la c r u z ; y el amo y el esc lavo fueron i g u a ­
les en el mart i r io y en la co rona . Sepu l t a ron sus 
cuerpos en un cementer io y osario de judíos ; y 
así (d i ce san Ambros io) que es tuvieron las rosas 
ent re las e s p i n a s , y la luz é n t r e l a s tinieblas has ta 
que Dios los reve ló . Cuando se descubr ieron y 
se hubieron de t r a s l ada r , fué el s an to p re lado á 
Bolonia , convidado del obispo de aquel la c iudad 
p a r a honra r al S e ñ o r , y gozar de aquel nuevo 
tesoro y de la gloria de los san tos . El mismo san 
Ambros io dio á las vírgenes pa r t e de las re l iquias , 
y las dice es tas p a l a b r a s : « Yo os he t raído p r e ­
ciosos dones , y cogidos con mis m a n o s , que son los 
trofeos de la cruz , cava grac ia conocéis en las 
obras y los mismos demomos las confiesan. Ot ros 
alleguen oro y p l a t a , y saquen estos me ta l e s de 
las venas debajo de t i e r r a : busquen joyas y p i e ­
d ras preciosas , que al fin se a c a b a n , y m u c h a s 
veces son dañosas á los que las poseen : nosotros 
habernos recogido los c lavos dol már t i r , y m u c h o s ; 
porque masfuoron las her idas que padeció , que los 
miembros en que las padec ió . Recogimos también 
la sangre que de r ramó , y con la cual triunfó de la 
m u e r t e , y el made ro de la cruz en que es tuvo 
colgado.» Es to d i c e s a n A m b r o s i o : el cual colocó 
este tesoro y preciosas reliquias en la ciudad do 
Florencia , en un templo que una san ta y rica s e ­
ñora , l lamada Juliana' , había edificado. San G r e ­
gorio Turonense cuenta algunos milagros , que obró 
nuest ro Señor por intercesión d e estos sanios m á r ­
t i res , y dice que par to de sus reliquias fueron l l e ­
v a d a s á Franc ia , y que N a m a c i o , obispo do la 
ciudad do Alvcrnia , las colocó cu una iglesia que 
él mismo habia l ab rado . F u é su mart i r io á los 
k de noviembre (en que la santa Iglesia c e l e ­
bra su fiesta) y en el año del Señor de 3 0 3 , i m p e ­
rando los dichos Diocleciano y M a x i m i a n o ; y do 
ellos hacen mención los Martirologios r o m a n o , y 
do l í s u a r d o ; san P a u l i n o , obispo de Ñola; Grego» 
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lio Tu ronense . y los otros m a s modernos que lian 
escri to v idas d e san tos . 

* S A N F I L Ó L O G O Y S A N P A T R O B A S , O B I S P O S . 

— A m b o s fueron discípulos da J e suc r i s t o , y se 
cree que después los ordenó san Pab lo y los c o n ­
sagró obispos , dest inando el p r imero á S i n o p e , y 
el segundo al territorio de Ñ a p ó l e s . Los dos se t e ­
j ieron una corona de méri tos celest iales , ejerciendo 
su apostolado , como inspirados por aquel que les 
habia permit ido gozar de su conversación y p r e ­
sencia mientras pe rmanec ió en esta v i d a ; y d e s ­
pués de muchos trabajos y fat igas, descansaron en 
paz á fines del siglo 1. El mismo apóstol san P a ­
blo en su epístola á los romanos , c a p . 1 0 , encarga 
ipio los saluden afec tuosamente como sus h e r m a ­
nos en Jesucr i s to . 

S A N P B Ó C U L O , M Á R T I R . — S o l o sabernos por 
Usuardo , que floreció en An tun du ran t e los p r i ­
meros siglos de la Iglesia , y que acabó su vida d e ­
gollado por haber confesado la fé de J e suc r i s to . 

S A N C L A R O , P R E S B Í T E R O Y M Á R T I R . — Nació 
en l l oches l e r , en Ing la t e r r a , y hab iendo sido o r ­
denado sacerdo te , pasó á las Ga l i a s . Fijó su resi­
dencia en el terri torio de Vexin , de la diócesis de 
Ruan , y vivió allí en la práct ica de las mas h e r o i ­
cas v i r tudes . So losa l i a d e su retiro pa ra i r á p r e ­
dicar á los pueblos vecinos las ve rdades d e la s a l ­
vación. E l año 8 9 8 murió C l a r o , már t i r de la 
castidad , á manos de dos ases inos , que á este 
objeto habia enviado una mujer impúd ica , que no 
habia podido lograr que el santo consintiese á s a ­
tisfacer su pas ión . Su culto ha sido célebre en 
F r a n c i a , y la ermi ta donde fué en te r rado , es t o ­
davía lugar donde acuden muchos pe reg r inos , y 
que ha sido glorificado por el Señor con muchos 
milagros. 

S A N P O R F I R I O , M Á R T I R . — E r a c iudadano de 
Efeso y vivía en dicha ciudad en t iempo del e m ­
perador A ur e l i a no . El año 171 de Jesucr is to , h a ­
biéndole quer ido obligar á ofrecer incienso á los 
ídolos del pagan i smo, consumó con un ilustre m a r ­
tirio su v ic to r ia , y el no quererse pres ta r á las 
exigencias de los gent i les . 

S A N N I C A N D R O Y S A N H E R M A S , M Á R T I R E S . — . 

El pr imero fué obispo y el segundo presbí tero de 
la Iglesia do Mira , en Lic ia . Los dos d e r r a m a r o n 
su sangre y dieron su vida por J e s u c r i s t o , siendo 
degollados por orden del gobernador L i b a n i o , en 
t iempo del e m p e r a d o r ü ioc lee iano . 

S A N P I E R I O , P R E S B Í T E R O Y C O N F E S O R . — N a c i ó 

en Egipto , se dedicó al estudio de las ciencias s a ­
g r a d a s , en las que salió muy aven ta jado . Su vida 
pura y sin tacha , y su amor al estudio de la l i l o -
sofía crist iana le hicieron a m a r e x t r a o r d i n a r i a ­
mente por san T e o a n a s , pa t r i a rca de Ale jandr ía , 
que le confirió las s ag radas ó rdenes . Regentó por 
algún t iempo la cé lebre escuela de Ale jandr ía , con 
ap rovechamien to de los d isc ípulos , y .publ icó v a ­
nos t ra tados en defensa de la religión v e r d a d e r a . 
Después se retiró de la vida pública y emprend ió 
un viaje á Roma , donde acabó en paz el resto do 
su vida , mur iendo s a n t a m e n t e el año 2 8 7 . 

S A N A M A N C I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Nació en 
la ciudad de R o d e z , en F r a n c i a . Desde m u y jo­

ven ab razó el estudio eclesiás t ico, y debió á s u s 

vir tudes el ser e levado á la c á t e d r a episcopal de 
su pa t r i a . T raba jó infat igablemente en la c o n v e r ­
sion de los idólatras que habia todavía en su d i ó ­
c e s i s , y convirt ió á muchos en fuerza d e s ú s d i s ­
cursos y mi lagros . Tenía una afición par t i cu la r á 
las aus ter idades de la pen i t enc ia , la cual sab ia 
al iar muy bien con las fatigas apostól icas . Murió á 
fines del siglo V , y fué sepul tado en la misma ciu­
dad de R o d e z . 

S A N J U A N I C I O , A B A D . — - N a t u r a l de Bitininia, de 
padres p o b r e s , y pasó sus pr imeros años g u a r d a n ­
do ce rdos . E n su juventud llevó una vida bas tan te 
dis ipada : entró en la compañía de guardias del 
e m p e r a d o r de Constant inopla , y como era de bue­
na presencia y de una intrepidez pasmosa , se con­
gració en la cor te y ganó recompensas d i s t ingu i ­
d a s . Siguió en religion las ideas de los iconoclas tas , 
que se hal laban protegidos por los cor tesanos ; 
pero al mismo t iempo tuvo la dicha de conocer á 
un santo rel igioso, que al fin consiguió a p a r t a r l o 
del vicio y del e r ro r . T o c a d o entonces Juanic io de 
una viva c o m p u n c i ó n , pasó seis años entro la o r a ­
ción y la penitencia , sin cambia r por esto de e s -
l ado . Por fin , á la edad de cuaren ta años dejó el 
servicio , y se retiró al monte Ol impo , en Bi l inia . 
P a s ó unos cuantos años en algunos monaster ios 
p a r a formarse en las prác t icas y ejercicios d e la 
perfección, y después se retiró á un lugar s o l i t a ­
rio donde pasaba el t iempo orando y can tando los 
sa lmos que habia ap rend ido de memor ia . Pasados 
doce años en esle género de vida , tomó el hábi to 
religioso en el monaster io d e E re s t a . El don do 
milagros y el de profecía lo hicieron tan c é l e ­
bre en todo el Or ien te , que acudían á verle desdo 
los lugares m a s d is tantes . Defendió con zelo el 
culto de las san tas i m á g e n e s , y contr ibuyó mucho 
á que la empera t r iz 'Leedora proscribiese aquel , 
e r ror . Llegó á la edad de ciento diez y seis años , 
y murió el de 8 4 5 . San Juanicio es uno de los san­
tos m a s cé lebres en la Iglesia gr iega . 

S A N B R I S T A N , O B I S P O Y C O N F E S O B . — E n 9 3 1 

fué esle san io consagrado obispo de Vinches l e r , 
cuya Iglesia edificó con su san t idad . Ten ia una 
devoción par t icular á los fieles difuntos. Todos los 
días ce lebraba en su sufragio el santo sacrificio do 
la misa , y duran te la noche se iba ai c emen te r i o , 
y allí se es taba horas en teras rezando sa lmos . N o 
dejaba pasar ningún día sin l avar los pies á a l g u ­
nos pobres , á quienes después servia á la mesa . 
Murió san tamen te el 4 de noviembre del a ñ o 9 3 4 . 

S A N T A M O D E S T A , V Í R G E N . — F u é natural d e 

T r é v e r i s , y consagró toda su vida á Jesucr i s to , al 
cual tomó por esposo desde sus p r i m e r o s ' a ñ o s . E l 
Señor la favoreció con divinas revelaciones y m u ­
rió s an t amen te , en su misma pa t r i a , en el año 0 8 0 . 
Su cuerpo fué sepul tado en la Iglesia principal de 
dicha ciudad , y su sepulcro fué glorioso en m i ­
lagros. 

S A N Z A C A R Í A S , P R O F E T A Y M Á R T I R , v S A N T A 

I S A B E L , P A D R E S D E S A N J U A N B A U T I S T A . — E n J u -
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dea , en lionipo de! rey l l e r o d o s , fué glorioso ol 
nombre de Zacar ías , s ace rdo te , profeta , y padre 
de san J u a n Baut is ta . Sun L u c a s , evangelis ta en 
el principio de su evangelio dice d iv in idades , h a ­
blando de él , y de sus v i r tudes . 

2 Es le elogio solo basta , pura tenerle por tan 
gran santo , como es ; y sobre todo haber tenido 
un hi jo .como el Baut is ta . F u é . pues , Zacar ías del 
tribu de L e v í : y porque de su prosapia , profecía, 
apar ic ión del ángel en el templo , y d e m á s cosas 
que tocan al nacimiento del Baut is ta , so t rata su ­
ficientemente en la nat ividad de san J u a n , á 2 r 
de j u n i o ; solo t r a t a remos aquí de su gloriosa mue r ­
to , que fué en esta forma. Viéndose Heredes b u r ­
lado de los santos revés M a g o s : pues , cuando los 
e spe raba de vuelta de Bethlen , para que le diesen 
noticia del recién nacido infante J e sús , nuestro Sa l ­
v a d o r , ellos lomaron por otra par te su camino , co ­
mo refiere el sag iadoevange l i s lasan jMaleo ; e n t o n ­
ces , p u e s , oyendo decir la gloriosa santa Isabel , 
que también buscaban á su hijo J u a n ( niño tan 
tierno , que solo tema seis meses mas que Cristo 
Bien nues t ro ) para qui tar le la vida con los d e m á s 
santos niños Inocen tes , m á r t i r e s , lomando su lujo 
en los brazos , se fué á un alio monte do J u d e a 
huyendo ; pero viendo que la seguían los crueles 
v e r d u g o s , impíos e jccu 'ores del rigor d e H e r e d e s , 
temió, é hizo oración profundamente humilde , p i ­
diendo á Dios l ib rasen su lujo J u a n do la m u e r t e . 
Al instante (¡ó fuerza de la oración del j u s t o ! ¡oh 
maravi l las de Dios! ] se abrió el monte , v en la 
abe r tu ra se escondió Isabel , y su hijo . de jando 
bur lados á los fieros verdugos (pie los seguían . E n 
las e n t r a ñ a s , pues , del monte los rec reaba el S e ­
ñor , que los gua rdaba , con una luz divina , y un 
ángel santo , que les minis traba todo lo necesario 
para la conservación de la humana v ida . Oí ros 
dicen , se escondió sania Isabel con su hijo en un 
niona.-lerio de los muchos (pie entonces los E s e -
nos , lujos de los p ro fe tas , descendientes del gran 
profeta y pa t r ia rca san E l i a s , teman edificados 
por aquel las m o n t a ñ a s , v allí se crió el niño J u a n 
en el instituto carmelí l ico , siguiendo en todo d e s ­
de entonces (como quien tenia ya para hacerlo el 
ri-'o de la razón , desde que-fué santificado en el 
v ient re de su madre) el espíritu y virtud de El ias , 
pa ra ser pr ínc ipe del es tado religioso y monástico-
en la ley de gracia , como lo era , y es El ias en la 
e s c r i t a : y esta opinión es la mas corr iente y c o ­
m ú n ; aunque no la n iega , quien sigue la p r imera 
de la milagrosa a b e i l u r a del m o n t e : pues unos y 
oíros dicen , rpic acabada la persecución de H e r e ­
des , el niño J u a n se crió ent re los Escnos , hijos 
d e los profetas , hasta que de siete años , instruido 
ya en la vida monást ica , se retiró á hace r v ida 
solitaria al des i e r to , como lo hac ían muchos do 
aquel los antiguos monjes , sucesores do E l i a s . 

3 Quedóse entonces solo en su casa y a s i s ­
tencia del templo el santo sacerdote Zacar ías , y-
como H e r e d e s envíase sus min i s t ros , á que le 
preguntasen por el niño J u a n , hijo s u y o , y él r e s ­
pondiese , no sabia donde es taba , como era c i e r ­
to que no lo sabia (sin que esta ignorancia se 
oponga al ser profeta sanio ; porque no todas las 
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cosas sabe el que es profeta , sino solas aquel las 
que Dios quiere revelar le) y asimismo les r ep ren ­
diese el rigor y crueldad suya , y de su rey y 
señor H e r e d e s , que los obligaba á qui tar l au tas 
inocenles vidas , y pred icasen Cristo recien nac ido , 
Rey do Israel , Hijo de m a d r e virgen , y Señor de 
cielos y t i e r r a , y ellos le refiriesen lodo lo d icho 
á H e r e d e s : él enfurecido contra el santo viejo Z a ­
ca r í a s , envió de noche sec re t amen te sus verdugos , 
los cuales lo quitaron la vida entre el templo y ei 
a l t a r , donde fué criada la Virgen santísima Mar ía , 
sin pecado concebida , desde su gloriosa p r e s e n t a ­
ción. A la m a ñ a n a los d e m á s sacerdotes vinieron 
al t e m p l o , y esperando á que Zacar ías saliese de l 
santuar io , se pasó la hora acos tumbrada , y se 
hizo muy t a r d e : por lo cual uno de ellos entró en 
el santuar io , y halló la sangre del sanio s a c e r d o t e , 
que toda se había jun tado y endurec ido como una 
p iedra . Luego oyó una voz del c ie lo , que dijo : 
Aquí han muerto á Z a c a r í a s , y su sangre no so 
borrará de Israel , hasta que se levante el que le 
ha de vengar . Con e.-!o salió fuera del s an tua r io , 
y contó á los demás sacerdotes lodo lo que p a s a ­
ba ; y ellos temblaron de oírle , y sintieron un ruido 
g rande de p iedras , como que so r omp ían , y d a b a n 
unas con o t ras . Buscaron el cuerpo del sacerdote y 
m a n i r Zaca r í a s ; y no lo hal laron. Fué su mart ir io 
glorioso á o do noviembre (día en que lo c e ­
lebra la Iglesia) año 1 del Seño r . Pasados mu -
chos años , apa rec ió mi lagrosamente su santo c u e r ­
po en el mismo templo de Je rusa len , y allí estuvo 
mucho t iempo en honroso s epu lc ro . A h o r a se dice 
que está en Venecia en un monaster io de s eño ia s , 
fundado á honor s u y o , y con su n o m b r e . 

i La gloriosa san ta I s abe l , su e s p o s a , y m a ­
dre del Bau t i s t a , fué del Iribú de Aaron , de cuya 
sant idad t rata , como de la del sanio Zacar ías , su 
esposo , el sagrado evangelis ta san Lucas en el 
principio de su evange l io : y así aquí solo t r a t a r e ­
mos do su gloriosa m u e r t e ; pues las demás cosas , 
que tocan á sus vir tudes , sant idad , salutación y 
par lo , las refiere ol E v a n g e l i o . Después que ( c o ­
mo va dijimos poco há) tuvo seguro y educado á 
su hijo , y que ya el santo niño se retiró al d e s i e r ­
to , cumpl idos los siete años do su edad , á hacer 
vida solitaria , eremít ica , ó monás t ica ; Isabel so 
retiró á la montaña de J u d e a á su casa , y allí v i ­
vió sant í s imamente algunos meses , has ta que quiso 
el Señor l levársela en paz y gracia suya , llena 
de d i a s , sant idad y v i r t u d e s ; y allí fué s e p u l t a d a 
esta gloriosa sania , p r ima y h e r m a n a de la R e i n a 
de los ánge le s , y Madre de Dios María san t í s ima , 
sin pecado conceb ida ; porque san ta A n a y s an t a 
E s m e n a fueron h e r m a n a s , lujas de Agar in : de Ana 
nació la Virgen Mar í a ; de E s m e n a , Isabel y Eli-
u d ; y de Eliud nació E m i n m ; y do Eininm nació 
san Servac io , obispo , c u j a vida pusimos á 1 3 de 
m a v o . Ot ros afirman que en la misma cueva (que 
así "llaman la abe r lu i a ó quiebra del monto en 
que se ocultaron m a d r e ó hijo) se la llevó Dios, 
(¡uedando por custodio fiel y nutriz del niño J u a n 
el ángel que ya dijimos les minis t raba el sustento 
necesario á la v ida . Como quiera que ello sea , 
Isabel murió en paz y gracia del S e ñ o r , cuya 
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eterna gloria poseo. No se sabe el dia cierto de su 
glorioso" tránsito ; y así nuestra m a d r e la Iglesia la 
ha señalado el mismo de su esposo el santo sacer ­
dote . profeta y már t i r Zacar ías , ce lebrando á los 
dos en un mismo d ia . Escribieron las vidas de estos 
dos benditos casados , p a d r e s de! Bautista , san 
Eneas en su sagrado evangel io , c a p . 1 ; Beda ; 
l ' sua rdo , y Adon , y los d e m á s P a d r e s de la Ig'esia 
l a t ina ; los griegos en su Monologio ; san Epi fan io , 
lib. de Vil. el hiler. ¡irophel., cap. 2 3 , in Pati­
nar, lucres. 2 0 , el cual af irma . ser este Z a c a ­
rías , el (pie dice Cristo Bien nuestro por san M a ­
l e o . c a p . 2 3 , f u é muer to ent re el templo y el a l i a r , 
como \ a queda d i d i o . Del mismo sentir son O r í ­
genes , t » JS'alilt., cap. 2 5 ; sánelas Pclrus Ale-
awidrinus, epi.se. el ntarl. in Can. 1 3 ; sanct. 
Gmjorius jSissenus , in Oral, de Christi Na-
lic; sanct. IhisiliusJ/ontil. de 11 amana Chris-
li general.; sanct. Ctjrillus Alexand., lib. ad­
versas Aníhropomorphilas; sanct. Theodorelns, 
Jlislor., lib. iv , cap. "i; l'elrus de Nalalib., in 
Catltalog. SS., lib. x , cap. 2 4 el 2 5 ; si bien 
san Gerónimo tuvo otro sen t i r , expl icando el c a p . 
2 3 de san Maleo ' ei Martirologio romano ; y l i á ­
ronlo en sus ano tac iones , y en el lomo i de sus 
A n u l e s , inApparalu, num. IG.cl ann. i.num. 
5 3 el seq. , donde ci ta autores , que afirman h a ­
ber visto en las ruinas , que hoy se ven del templo 
de .lerusulen , a lgunas p iedras con las seña les de 
la sangre de Z a c a r í a s , yen par t icu lar una , quo 
tiene la sangre fresca : cuya c a b e z a , d i c e , se guar ­
da en B o m a en San J u a n de Lelran , la cual , d i ­
cen , ha m a n a d o sangre m u c h a s v e c e s . 

5 En las cosas históricas , y que solo son de. 
fé humana por las tradiciones de que cons tan 
(sino es quo tuviesen especial revelación de Dios), 
¡ludieron tener los santos P a d r e s diversos p a r e c e ­
res , según lo que cada uno hal laba escrito y d i ­
cho, inclinándose unos á un sent ir , y otros á o t ro . 
El máximo doclor v padre san Gerón imo se i n ­
clinó , según lo que había leido , como él refiere , á 
que fué otro Zacar ías el que murió ent re el t em­
plo y el a l tar : ol ios santos P a d r e s , y lan g n ú e s 
doctores de la Iglesia , como hemos v i s to , quieren 
q u e s e a és te : Dios solo sabe la verdad : lo cierto 
es , que es santo , y (pie goza de Dios en la gloria, 
y que obrando , como é l , imi tándole en las \ i ñ u ­
des , y val iéndonos de su in te rces ión , y de la do 
su esposa sania I s a b e l , t endremos cier ta la misma 
g'oria , y allá s ab remos si murió entro el templo 
) el a l i a r , ó en qué lugar a lcanzó la co rona . 

SAN FÉLIX , PRESBÍTERO, v SAN ECSEIMO, 
MONJE , M Á R T I R E S . — San Ensebio era un solitario 
de T e r r a c i n a , en l l aha , que se ocupaba en p r e d i ­
car á los infieles el Evangel io y hacia mucho frulo 
con sus exhor tac iones . Hab iendo dado sepul tura á 
los cuerpos de los sanios már t i res Cosario v J u l i á n , 
(pie se celebran el día i de osle mes , fué acusado 
al tribunal del juez gen l i l , j u n t a m e n t e con san F é ­
lix, presbítero de la misma c iudad , que habia bau­
tizado á lodos los que Ensebio conver t í a . I n t í m e ­
seles que adorasen á los í do lo s , y no quer iendo 
cometer esla aposias ía , de noche y dentro ( l e l a 
cárcel fueron ambos degol lados , el año ot 'O. 
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SAN GALACION Y SANTA E P I S T K J U A , M Á R T I ­
R E S . — Eran ilos sanios esposos que vlvian en 
Emesa de Fenicia , prac t icando (odas las vi r tudes 
evangél icas . Este fué el motivo pe rqué los p r e n ­
dieron duran te la persecución de Decio , y n e g á n ­
dose á ab jura r la religión de Jesucristo , fueron 
azo t ados , y después les corlaron las manos . los 
pies y la lengua , y por fin los degollaron , c o n s u ­
mando asi su ilustre mar t i r io . Es to sucedió en d i ­
cha ciudad de Emesa el año 2 5 3 . 

Los SANTOS DOMATNO, TEÓTIMO , P I L O T E O , 
SILVANO , DOROTEO, Y C A U T E R I O , M Á R T I R E S . — 
Padec ie ron mart i r io en Grec ia en t iempo de! e m ­
perador Maximiano . Habian predicado en muchas 
regiones y obrado muchas conversiones , y habien­
do sido de la tados al juez pagano , éste los hizo a tor­
m e n t a r con suplicios inauditos , y al fin, condona­
dos á las minas , murieron el año 2 3 8 . 

SAN M A G N O , OBISPO Y CONFESOR . — Florec ió 
siendo arzobispo de Milán en los pr imeros siglos 
de la Iglesia. A p a c e n t ó á su rebaño en la doct r ina 
católica y murió en la paz de Dios. 

SAN DOMINADOR, OBISPO Y C O N F E S O R . — F e r ­
rarlo en el Catálogo de los santos de Italia cuenta 
á Dominador como uno de los m a s esclarecidos 
pas lores de la Iglesia de lirescia , de la cual fué el 
XII obispo. Después de un largo pontificado e m ­
pleado en defender á su rebaño d e las grandes c a ­
l amidades do aquel siglo , murió t ranquila y s a n ­
tamente , el año 4 9 0 . 

SAN F IHICIO, CONFESOR . — El Martirologio r o ­
mano dice que fué obispo de T r é v e r i s ; pero a l ­
gunos críticos aseguran (pie nunca llegó á esa dig­
nidad . y que vivió muchos años y murió siendo 
abad de un monaster io d e dicha c iudad . Lo cierto 
es, dice el ca rdena l B a r o m o . q u e su nombre no se 
halla cont inuado en las labias episcopales de T r é -
\ eris , y que la Crónica de los monaster ios do G e r -
mauia solo le dan el lítalo de a b a d . Ignoramos la 
época de su muer t e . 

SANTA BEHTILA , ABADESA . — Nació do ilustre 
familia en Soissons. Desde su infancia se la vio 
preferir el amor d e los bienes celest ia les al de las 
erial n í a s . Las dulzuras que exper imentó en la ora ­
ción v la práct ica de la virtud , la hicieron resol­
verse á consagrarse cu le ramen te á Dios. Tomó el 
hábito en el monaster io d e B n e , y después ue h a ­
berse ejerci tado en él en lodos los empleos mas hu­
mildes y penosos y dado evidentes señales de vir­
tud y capac idad , fué elegida pr imera abadesa del 
monas ter io de Cholles . que a c a b a b a de fundar la 
esposa del rey Clodoveo II . Su reputación se e x ­
tendió por toda E u r o p a , y gran número de s e ñ o ­
ras iban a ponerse bajo su dirección , y so c e n i a -
ron entre ellas ilustres princesas y la misma rema 
fundadora del monaster io , que fué á él á a c a b a r 
sus d i a s . Bertila e ra el espejo de todas sus h e r m a ­
n a s y su modelo en la perfección , y murió en el 
Señor el día 5 de noviembre del año 6 9 2 . 

SAN L E T O , P R E S B Í T E R O Y C O N F E S O R . — F u é 
natural do Ber ry , y pasó los pr imeros años de su 
infancia en g u a r d a r los ganados de su p a d r e . 
Siendo aun muy j o v e n , entró en un monas te r io ; 
pero asp i rando á vida m a s p e r f e c l a . s e t ras ladó 
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poco después al do Micy cerca d e Or l eans . N o 
quedo aun contenía su piedad en osle retiro : d e ­
jólo luego para vivir en s o l e d a d , desconocido d e 
los hombres y entregado tan solo á Dios. Mas la 
reputac ión de sant idad de que gozaba , a t rajo á 
su retiro la visita de muchos solitarios famosos y 
de gran número de personas que iban á a d m i r a r su 
sant idad eminente y la mult i tud do sus mi lagros . 
Su muer t e sucedió por l ó s a n o s 534- , y sus r e l i ­
quias , después de var ias t ras lac iones , se gua rdan 
en una iglesia de la diócesis de Or l eans . 

Eí ia « . 

SAN L E O N A R D O , C O N F E S O R . — S a n L e o n a r d o 

nació en Francia , de padres nobles ó ilustres, muv 
l á \ o r éen lo s del rey C lodoveo , que fué el pr imer 
rey de F ranc ia crist iano , del cual se dice quo 
sacó de pila á san Leonardo , pa ra honrar á sus 
padres : y aunque el mismo san Leonardo pudiera 
t ener gran lugar con el rey , y tenia g r andes p r e n ­
das para elio , no quiso oslar en la cor le , pa ra darse 
m a s l ibremente á Dios nuestro S e ñ o r , y ser d i s ­
cípulo ile san Remigio , varón santís imo , por cuya 
predicación el mismo rey Clodoveo habia sido 
a l u m b r a d o v recibido la fe d e Jesucr is to nuestro 
R e d e n t o r . P o r la buena ins t rucción, p u e s , de tan 
insiguió v divino v a r ó n , creció nuestro Leona rdo 
en loda virtud , y comenzó á r e sp landece r con m a ­
ravillosa opinión y l ama d e s a n t i d a d : por lo cual 
movido el r e y , le rogó que viniese ¡i su corte y le 
ofreció preeminentes d ign idades : de las cuales él 
no hizo c a s o ; porque era amigo de qu ie tud , y d e ­
seaba a tender á Dios y al provecho de los p ró j i ­
m o s , como lo hizo predicando la pa labra del santo 
Evange l io , y s e m b r a n d o la semilla dei cielo en 
Orl iens , y en otras par les de la Aqui lan ia ; porque 
en aquel t iempo había aun muchos genti les en el 
reino de Franc ia , que es taban sepul lados en la 
sombra de la muer t e : y para (pie mejor lo pudiese 
hace r , el Señor le honraba y obraba por él muchos 
mi lagros , ochando los demonios do los cuerpos , y 
sanando á los sordos , cojos y ciegos , y á otros e n ­
fermos. Yendo una vez camino y pasando por un 
bosque , adonde el rey y la r e i n a , que es taba p r e ­
ñada , habian venido á c a z a , viniéronle dolores 
de par to á la reina , y fueron tan recios , que no 
podía par i r y estaba pa ra esp i ra r . Llegó á este 
t iempo san L e o n a r d o , y con su oración parió 
luego la r ema un hijo, y quedó sana y libre de 
aquel peligro , y el rey le ofreció muchos vasos do 
oro y piala , y grandes tesoros: los cuales él no 
quiso rec ib i r , rogando al rey quo los repar t iese á 
los p o b r e s , y con aque l l a limosna comprase el 
cielo. Ofrecióle después el rey todo aquel monte y 
te r r i to r io ; mas el santo no quiso a c e p t a r sino una 
p a r t e , en que edilicó un oratorio de Nues t ra S e ñ o r a , 
y en él un a l tar á san Remig io . Aqu í vivió con 
g r a n d e y maravi l losa abst inencia y peni tencia , en 
oración pe rpe tua y fervorosa , t rabajando de d ia , 
y ve lando de noche en compañ ía de los monjes : 
y porque tenia falla do agua , (pie la t raían de muy 
¡ojos, hizo oración san Leona rdo , y el Señor los dio 
una fuente tan copiosa de agua , (pie hasta el día 
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de hoy da d e b e b e r á los moradores do aquel lu­
gar . 

1 Fueron tantos los milagros que el Señor 
obró por la intercesión de san L e o n a r d o , que su 
fama se extendió por todo el reino de Francia , In­
g la ter ra y Aleman ia ; pero en lo que m a s se e s ­
meró osle santo , y en lo quo mas Dios le g lonl icú , 
fué en l ibrar los presos do la c á r c e l , y sacar los de 
e l l a , y traerlos á su casa por mas que estuviesen 
acer ro jados y ca rgados de prisiones y c a d e n a s : y 
así venían do muchas par les remotas muchos quo 
habian sido l ibrados de las cárce les , y t raian sus 
grillos , esposas y c a d e n a s ; y poniéndolas delante 
d e é l , se a r ro jaban á sus p i e s , supl icándolo q u e 
los tuviese en su compañ ía , y se sirviese do ellos 
c ó m o d o esc l avos ; mas el santo era tan h u m i l ­
d e , que les servia á e l los , y les enseñaba á se r ­
vir al S e ñ o r , y les d a b a par le de aquel c a m p o que 
habia recibido del r e y , para que le cul t ivasen y 
viviesen de su t r a b a j o : y algunos deudos suyos y 
oí ros , y no pocos d e varios es tados , h o m b r e s y m u ­
j e r e s , movidos de estos milagros, y m a s de la fama 
do su s a n t i d a d , también concurr ían pa ra ser de él 
enseñados en el camino de la v i d a , y p e r m a n e c e r 
debajo de su disciplina y magisterio , á los cua les 
el santo enseñaba y encaminaba p a r a el cielo. Y 
habiendo corrido gloriosamente su ca r re ra , dio su 
bendit ís ima a lma al Seño r , á losG de noviembre del 
ano de 5 5 ! ) , según T r h e a u o , y su sagrado cuerpo 
fué en te r rado honoríf icamente en la misma iglesia 
ú oratorio (pie él habia dedicado á nuest ro S e ñ o r ; 
y después por cier ta revelación y milagro le t r a s ­
ladaron á otro templo que se le edificó m a s s u n ­
tuoso. Después de muer to le ilustró Dios con m u ­
chos mi lagros , como lo había hecho en vida , 
especia lmente en l ibrar á los presos de la c á r c e l : 
hizo obras prodigiosas y a d m i r a b l e s , y fueron t a n ­
t a s , que casi no se podían con ta r las e sposas , g r i ­
llos y c a d e n a s , y otros instrumentos pena l e s , que 
es taban colgados á su sepulcro en memor ia del b e ­
neficio que habían recibido por su intercesión los 
que los habian traído , l ibrándose de la cá rce l . 

3 E n la ciudad de L imosu i , es tando un h o m ­
bre inocen te , devoto de san Leonardo , a l ado por 
el cuello con una c a d e n a d e h i e r ro , y tan a p r e t a d o , 
que apenas podia resp i ra r ; encomendándose al 
s an to , se le apa rec ió luego , y le dijo : No mor i r á s ; 
sino vivirás , y contarás l a s ' ob ra s del Señor . L e -
ván la to y loma esa c a d e n a , y l lévala á mi iglesia 
para (pie esté colgada á mi s e p u l c r o , y ninguno 
de aquí ade lan te sea mas a to rmen tado con el la . 

h Es t aba ot ro hombre , devoto del mismo s a n ­
io , en lo m a s hondo de una torre y sumido en una 
hoya , y a lado de pies y manos , y con muchas 
g u a r d a s á la puer ta que el t irano , que le había 
m a n d a d o p r e n d e r , habia puesto temiendo que san 
Leonardo le habia de librar d e sus m a n o s , como 
lo libró sacándole do aquel ca labozo horrible y p e ­
noso en que e s t a b a , y l levándole por su mano 
sin que ninguno se lo pudiese es torbar . De eslos 
milagros se cuentan muchos en su vida , la cual se 
halla en el sexto lomo del P . F r . Lorenzo S u r i o . 
De san Leonardo hacen mención los Martirologios, 
el romano á G de no\ ienibi e , y el de Reda y A d o u . 



N O V I E M B R E , G LA L E Y E N D A DE O R O . 2 2 5 

el obispo , el cual se les presentó , en cuan to supo 
q u e hab ían l legado. Pus ié ron le en seguida preso 
con l í e m e l e ™ y con los cua t ro sace rdo tes de B a r ­
celona que le habían a c o m p a ñ a d o . Al cabo de 
[loco fueron los seis azo tados c r u e l m e n t e , y luego 
degol laron á loscualro sacerdotes y á Hemeler io en 
presencia d e S e v e r o , á fin d e q u e , in t imidado y 
hor ror izado con aquel e spec t ácu lo , so resolviese 
á sacrificar á los ídolos. Mas viendo que n a d a lo­
graban , uno d e los verdugos le c lavó un c lavo en 
la c a b e z a , e n cuyo mart i r io ent regó su ,esp i r i t a al 
Cr iador . Algunos dicen ipie no falleció en tonces , sino 
que dejándole los gentiles por muer to , fueron alia 
los cristianos y le hal laron vivo , y que habiéndolos 
b e n d e c i d o , pasó al ga lardón de su pe lea . T a m b i é n 
hay quien dice que fué a t r avesada su cabeza con 
tres c l a v o s , y otros a u m e n t a n el número has ta 
diez y ocho . Su sagrado cuerpo fué sepu l t ado por 
los fieles en el mismo Castro O o t a v i a n o , d o n d e 
después hubo una iglesia ded icada á san S e v e r o , 
cerca d e la pr incipal del monas te r io do b e n e d i c t i ­
nos que después se fundó. Aquel la iglesia se a r r u i ­
nó en 1 0 2 9 , y las reliquias del obispo fueron t r a s ­
l a d a d a s á la del sobredicho monas te r io , que es taba 
dedicado al apóstol san P e d r o . En el año 1 4 0 5 , 
el dia 3 de agosto . fueron l levadas a lgunas de e s ­
las reliquias á la ca tedra l de Barce lona . Dio o c a ­
sión á esto un milagro que obró Dios con don M a r ­
tin, rey de A r a g ó n , cu rándo le r epen t inamen te una 
pierna que le iban á c o r l a r , por intercesión del 
s a n t o , d e quien e ra el pr íncipe muy devoto , de cu ­
ya traslación celebra fiesta todos los años la d i ó ­
cesis de Barcelona el domingo p r imero de agos to . 
Créese que la muer te de san Severo sucedió por los 
pr imeros años del sig'o IV. Su culto es muy a n t i ­
guo en E s p a ñ a , y m u c h a s d e sus Iglesias t ienen 
r i tuales primitivos en que se encuen t ra cont inuado 
su n o m b r e . Según el pad re C a r e s m a r , su fiesta se 
ce lebraba ya con rezo y misa propios , á principios 
del siglo I X , y cuando todos los Martirologios a n ­
tiguos y modernos ponen su n o m b r e en el dia 0 de 
noviembre , se cree que su mart i r io fué en dicho 
d i a . 

S A N Á T I C O . — Solo sabemos de este san io el 
nombre y que murió en Fr ig ia . Se calcula por 
Usuardo que fué m á r t i r ; pero ni aun esto se sube 
d e c ie r to . 

S A N V I N O C O , A B A D . — Nació en B r e t a ñ a , y fué 
hijo de l lo ivel I I I , rey de los bre tones . Cultivó d e s ­
de muy niño la ciencia de los s a n t o s , y se asoció 
á o t ras personas pr incipales , que tenían iguales in ­
clinaciones que él . Es tos piadosos jóvenes e m ­
prendie ron a lgunas peregr inaciones p i a d o s a s , y 
ent re ellas visitaron el monaster io conocido d e s ­
pués con el nombre de San Berl ín . El fervor de 
aquellos religiosos los edificó ex t r ao rd ina r i amen te , 
y quedándose en é l , tomaron el hábito monás t ico . 
A pesar ile ser muy numerosa aquel la comunidad , 
distinguióse entre todos Vinoco por su e x t r a o r d i ­
nar ia piedad v por su fervor en la peni tencia . P o ­
co después se fundó un nuevo monas t e r i o , y el 
santo fué nombrado a b a d . En poco t iempo se e s ­
parc ió por los países lejanos la fama del ilustie 
s u p e r i o r , y aquella comunidad se hizo n u m e r o s i -

i * S A N F E I . I X , M Á R T I R . - P r e d i c ó el Evangel io 
en Africa duraii lc el siglo III. Por haber confesado 
Ja le delante de! j u e z , lo prendieron y a to rmonlu-
r o n : |')ero despees lo volvieron á l levar á la cárcel 
para acaba r l e d e m a l a r al día sigiiienlc. P o r la 
m a ñ a n a fueron los verdugos á su pr is ión, y h a ­
llaron que ya habia en t regado su espíritu al C r i a ­
d o r . San Agus t ín , en la exposición que hizo al 
pueblo , de! salmo 1 0 7 , en el día de la c o n m e m o ­
ración d e este sanio m á r t i r , nos da eslos p o r m e ­
nores . 

L A C O N M E M O R A C I Ó N D E D I E Z S A N T O S , M Á R ­

T I R E S . — Fueron sacrificados por el furor d e los 
sar racenos en la ciudad de Anlioquía . el año G 3 7 . 
Su mart i r io fué muy p ro longado , y en él se vieron 
manifiestas señales de la gracia que Jesucristo co ­
munica a sus san loscuando padecen por su causa . 

S A N S E V E R O , O B I S P O Í M Á R T I R . — Nació en 
Barce lona , de familia i lustre. Sus padres lo dedi ­
caron al estudio de las l e t r a s , y Dios lo l lamó al 
oslado eclesiást ico. En su juventud e ra ya d is t in ­
guido ent re el clero ca ta lán por su doctrina y el 
candor de sus cos tumbres . Habiendo vacado la 
sede episcopal do Barcelona , por elección del c l e ­
ro y del p u e b l o , fué Severo e levado á e l l a , y le 
consagraron obispo de la misma ciudad con gran 
salisaccion de lodos . E n esla dignidad r e s p l a n ­
deció el siervo de Dios como an torcha de v e r d a ­
dera l u z , y su a lma estuvo s iempre inflamada de 
aquel zelo san to tan necesario en aquel los t iem­
pos de ca lamidad pa ra la Iglesia. Su principal 
ocupación era pred icar incesantemente al pueb lo , 
a len tándole á la constancia d é l a fé , y al a m o r 
mutuo que tiene á Dios por principio , á fin de que 
no llegase nunca á romper se ent re sus ovejas la 
cadena de la ca r idad , que mant iene á lodos los 
fieles unidos con Jesucr is to . Pe ro no descu idaba 
por esto Severo su propia santificación: la orac ión, 
la contemplación y la penitencia eran su m a s s a ­
broso a h í n c a l o ; y por esto sin duda mereció que 
el cielo le revelase que se ace rcaban nuevos días 
de a m a r g a tr ibulación para la Iglesia de E s p a ñ a . 
E n efecto , poco ta rdó en apa rece r en ella el p r e ­
sidente D a c i a n o , que laníos rios de sangre c r i s -
l iana hizo correr por el suelo e spaño l . Llegado el 
gentil á B a r c e l o n a , y sabiendo Severo quo le b u s ­
caba pa ra ensaya r en él su furor, aco rdándose 
del consejo evangélico « Si os persiguen en un l u ­
g a r , huid á o l r o , » se escapó al V a l l e s , d i r i g i én ­
dose á un lugar l lamado entonces Castro O c t a v i a -
n o , y ahora San Culgatdd Valles. A la mitad 
del camino encontró a un labrador que es taba 
s embrando habas , l lamado He meter lo , hombre muy 
cristiano y devoto del venerable obispo. Contóle 
esto lo que sucedia , y lo advir t ió que si pasaban por 
allí los ministros del juez , les dijese si le buscaban 
q u e e n Castro ü c t a v i a n o le h a l l a r í a n ; pues oslaba 
resuel lo á d e r r a m a r su sangre por Jesucr is to . Poco 
después l legaron efec t ivamente los perseguidores , 
y Demoler lo les dijo que por allí habia pulsado el 
santo p a s t o r , y les contó la maravi l la de haber ya 
crecido las habas que entonces s e m b r a b a . Hab i én ­
dole preguntado a d e m á s si era cr is t iano, y contes­
tado que sí . lo llevaron con-¡¡jo bas ta donde estaba 

T O M O IV. 
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s ima. Los milagros aumen ta ron f u copulación; 
pero á pesar de verse latí favorecido del cielo y lan 
vene rado de los h o m b r e s , él s i empre se presentó 
como el mas humilde de lodos , ocupándose en 
los olicios mas penosos d e la ca sa . Llegó á una 
edad muy a v a n z a d a , y murió s a n t a m e n t e , el 
año 717 . 

S A N I L T U Ü O , A I H D . — Natura l del condado d e 
Glamorgan en Ingla te r ra . Sirvió algunos años en 
los ejércitos del rey A r t u r o , del cual e ra pa r i en t e , 
y mereció por su valor reputación muy dis t inguida. 
Ün santo obispo le inspiró el desprecio del m u n d o , 
y la afición á la vida eclesiást ica. Recibió la t o n ­
sura y se dedicó á las ciencias ec les iás t i cas ; y 
después abrió una escuela pública en un m o n a s t e ­
rio (pie fundó. En t r e sus discípulos contó una p o r ­
ción de personajes cé lebres , que honraron después 
el ep i scopado . Algunos años después se retiró de 
su escuela , y pasó otros tres en absoluta so ledad , 
en t regado á la oración y á la con templac ión . D e ­
seando ver á sus discípulos y amigos antes de m o ­
r i r , hizo un viaje á B r e t a ñ a ; y hal lándose en Dol, 
el Señor lo l lamó á su san ta m o r a d a . Floreció en 
el siglo V I . 

S A N F É L I X , M O N J E . — M u r i ó en F u n d í s , en I t a ­
lia, el a ñ o 5 0 0 . S a n Gregorio habla de sus e x t r a ­
ordinar ias peni tencias en su libro d e los D i á ­
logos , l ib . i , c a p . 3 . 

S í í ; s ? . 

S A N F L O R E N C I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Fué 

el glorioso san Florencio natura l de E s c o c i a , de 
claro y noble l ina je ; pero mucho mas noble fué 
por su virtud y san t idad . E n io mas llorido de su 
j u v e n t u d lozana dio de mano á todos los delei tes 
de este mundo : y p a r a huirlos mejor y c o n s e r ­
va r se v i rgen , como tenia propues to en su c o r a ­
zón h a c e r l o , cuando le a m e n a z a b a el riesgo de 
que tanto deseaba h u i r , que era casamiento rico 
y noble , dejó por Cristo patr ia , pad res y p a r i e n ­
t e s , r iquezas y deleites de la j u v e n t u d , y a b r a ­
zando una voluntaria pobreza , emprend ió una larga 
peregr inac ión . A c o m p a ñ á r o n l e otros tros sanios 
varones A r b o g a s t o , T e o d a l o , é I l i ldulfo, con los 

cua le s llegó (después d e var ias peregrinaciones) ó 
la Alsac ia . Re inaba en F r a n c i a á la sazón D a g o -
b e r t o , el cual tuvo á gran dicha que tales varones 
viniesen á sus t i e r ras . Dióle á Argobas lo ol o b i s ­
p a d o d e Argent ina , c iudad vecina del Rhin ( r io 
cauda loso) y habi tada de los germanos ó a l e m a n e s , 
los cuales en su lengua vulgar la l laman Slras-
burg. Teoda to ó Ilildulfo le a c o m p a ñ a r o n ; y Flo­
renc io , despedido de ellos , se ret i ró á una seiva 
l l amada Haslé á la par te del monte Vozago , donde 
nace el rio Bruscha . Aquí comenzó á cul t ivar la 
t ierra con sus propias manos para buscar el propio 
sustento , gas tando en este ejercicio y el de la o ra ­
ción los días y las noches . L a b r ó con sus manos 
una casilla ó choza para su recogimiento , y tuvo 
bien en que ejercitar la paciencia ; porque los cier­
vos y o t ras fieras, que on aquella selva h a b i a , le 
des t ru ían cuan to t rabajaba y hacia d e s ú s manos . 

2 No tenia el bendito Florencio ins t rumentos 
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con que a h u y e n t a r ó c a z a r aquel las f i e ras ; pero 
sí tenia una gran le y confianza en Dios ; y así en 
su santísimo nombre ¡ a s m a n I ó quo t o d a s , sin h a ­
cer nsal alguno á él , ni al trabajo do sus manos , 
viniesen á su celdilla , y se estuviesen quie tas á la 
pue r t a . ¡ Ra ro prodigio ! A p e n a s se les m a n d ó , 
cuando lodas le obedecieron : tal fuerza tiene la 
voz del justo , y ei nombre san io d e Dios , en quien 
confia. Ha l lábase á este t iempo Dagoberto e n t r e ­
tenido en su palacio kyrcheymense . que está c e r c a 
de la dicha selva ó bosque , y envió sus c a z a d o ­
res á que cazasen y le trajesen alguna c i e rva . 
Los cazadores salieron muy de m a ñ a n a prevenidos 
do p e r r o s : dieron vuelta por los montes y selvas 
c i r cunvec inas , sin que pudiesen descubr i r fiera 
a lguna . Al fin , ya cansados llegaron á la casilla 
de san Florencio , donde vieron muchís imas c i e r ­
vas y otras fieras, todas á la puer ta mirándosela 
con lanía atención , y tan quie tas y fijas, como si 
estuviesen p r e s a s con c a d e n a s . Vieron venir al 
sanio varón : y no conociendo su san t idad , se i n ­
dignaron con t r a é l , juzgando que por algún a r l e 
de encan tamien to tenia presas las fieras , y redu­
cidas t o d a s á la puer ta de su casa . T ra t á ron le ma l 
de p a l a b r a s ; y con violencia y furor lo qui taron la 
túnica que traía , y se fueron. El san io , sin respon­
der les pa lab ra , ni resist irse, se dejó d e s n u d a r : y 
viendo que se iban y dejaban una a z a d a ó h a ­
cha quo tenia , con (pie l abraba la t ierra y hacia 
leña , la tomó y les fué siguiendo , d a n d o voces , y 
diciendo se esperasen , y se l levar ían también 
aquel la sola alhaja que ten ia . 

3 Tomáron la , y prosiguieron su camino , y al 
l legar á una laguna que habían d e p a s a r , los c a ­
ballos no pudieron m o v e r s e : ellos los a p r e t a b a n 
mas y mas las e spue l a s ; pero era en vano h e r i r ­
los. Reconocieron que sin duda era castigo dol 
c i e lo , por las Injurias que habían hecho á aquel 
san io varón (que aunque m a l o s , ya habian c o n o ­
cido lo e ra , en su silencio y sencillez) ; y a s í - v o l -
vieron las r iendas y fueron á buscarle : pidiéronle 
perdón y rest i tuyéronle lo que le hablan qu i t ado : 
con que part ieron gozosos con su bendición , y los 
cabal los no se para ron mas en lodo el c a m i n o . Van 
á la presencia del rey Dagober to y le cuentan lo 
que les había sucedido ; cuando al instante m a n d ó 
enjaezar r i camente su cabal lo , y se lo envió al va -
ron de Dios , supl icándole se sirviese de m o n t a r e n 
él y venirse á su pa lac io . El santo por no pa rece r 
desagradec ido , ya que no admit ió la oferta del c a ­
b a l l o , por pa rece r l e no decía bien á su h u m i l d a d , 
vino á visitar al r e y . Al llegar al p a l a c i o , una 
hij-t del r e y , ciega y muda desde su nac imiento , 
de r epen te vio y hab ló , l lamando á Florencio por 
su n o m b r o , siendo así que todos lo ignoraban. No 
fué solo és te prodigio : porque subiendo el santo á 
ver al rey á su cuar to , como no tenia cr iado que 
lo guardase el mau lo ó c a p a , mien t r a s e n t r a b a á 
hab la r al rey (cortesía entonces usada) se quitó su 
capa y la colgó de un rayo de sol quo en t raba por 
una v e n t a n a , la cual se estuvo colgada , como si 
estuviera de una estaca ó c lavo , todo el t iempo que 
estuvo con ol rey hab lando . Es tos milagros lan 
portentosos movieron tanto ol ánimo del r e y , que 
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io hizo donación al sanio de aquel la selva y de las 
villas y a ldeas a d y a c e n t e s , para que fabricase en 
aquella par le que tenia su c e l d a , un monas te r io , 
el cual se fabricó luego con toda suntuos idad y 
real magnificencia, y se l lamó y l lama hoy el m o ­
nasterio de I l a s l é , y posee las d ichas posesiones. 

.'i- Murió o! bendito Arbogas lo ; y el rey obligó 
al sanio varón Florencio á que acep ta se aquel 
obispado de A r g e n t i n a : y el bendito siervo d e 
Dios , por no resistir á la divina voluntad . h u m i l ­
de lo acep tó , y gobernó san t í s imamente por e spa ­
cio de doce años , e jerci tándose de dia y do noche 
en actos heroicos de car idad , h u m i l d a d , p a c i e n ­
c i a , oración , con templac ión , ayunos , peni tenc ias , 
y en todas las demás v i r tudes , escogiendo va rones 
sencillos , santos y virtuosos quo habi tasen s i e m ­
pre en su monaster io de I l a s l é . y a'lí sirviesen á 
Dios : con lo cual , dando divino olor y fragrancia 
de vir tudes , virgen , puro y casto echó buen olor 
de Cristo, como dice el A p ó s t o l , y habiendo a d o r ­
nado é ilustrado la Iglesia de Dios con dichos y h e ­
chos he ro icos , y sufrido con gran paciencia i n ­
mensos trabajos , como fiel y p ruden te siervo , d e -
causó en paz en su Iglesia, y fué ó poseer el premio 
eterno de la gloria, donde con Cristo re ina . Fué su 
glorioso tránsito á los 7 de noviembre (día en que 
la Iglesia le celebra) por los años del Señor 
de Ü 7 5 . Fué sepul tado su santo cuerpo en su m i s ­
ma Iglesia de A r g e n t i n a , y allí es lavo m u c h o 
t i e m p o , ¡ lustrándola con mi l ag ros , hasla que el 
bendito R a l o , obispo de A r g e n t i n a , tuvo orden 
del c ie lo , por divina r eve lac ión , pa ra t ras ladar lo 
al monaster io de I laslé , y colocarlo en el mismo 
lugar en que él se había fabricado su pr imera 
celdila y hab i tac ión , y allí p e r m a n e c e el dia de 
h o y , haciendo Dios por su intercesión muchos 
milagros. Escribieron su v i r i aSur io . en el tomo v i ; 
Democaro , in Tabulis Pedes. Argcnt.; Molano, 
in Adclil. ad Usuardum; el Martirologio r o m a n o ; 
y Raronio en sus anolac iones . 

* S A N P R O S D O C I M O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a ­

tural de G r e c i a , conoció en Aniioquia al pr incipo 
de los após to les , se convirtió á la religión cr is t iana, 
y so fué á Roma con san P e d r o , que lo consagró 
( hispo y lo envió á P a v í a . Recibió con la c o n s a ­
gración el don del Espíri tu s a n t o : do sus pa lab ras 
brotaban para la Iglesia copiosos frutos de conve r ­
sión , y entro el gran número de personas que bau­
t i zó , se cuentan á Yi t a l i ano , prefecto de la c i u ­
dad , su mujer y toda su familia. El Señor en r ique ­
ció su episcopado con el don de milagros , y después 
de haber gobernado por largo t iempo la Iglesia de 
P a v í a , murió s a n t a m e n t e , á la edad de noventa y 
t res años , á principios del siglo II . 

S A N A M A R A N T O , M Á R T I R . — I g n o r á r n o s l o s de ta ­
lles de su vida , y solo sabemos que d i o su sangre 
por Jesucr is to . Lnos creen que murió du ran te la 
persecución de Dec io , y otros a t r ibuyen su m a r -
t ino á la barbar ie de Crocos, rey d é l o s a l e m a n e s , 
(pie devastó las G a h a s en t iempo d e los e m p e r a ­
dores Valer iano y G a h e n o . A m a r a n t o , según G o -
descard , confesó la fé en el pueblo de Vians , cerca 
de Aibi . Sus reliquias estuvieron mucho t iempo 
escondidas ; pero el Señor manifestó después su 

s e p u l c r o , y junto á él se obra ron grandes m i l a ­
gros . San Eugenio de Car lago , que fué des te r rado 
á las G a h a s , quiso morir j un to al sepulcro de este 
sanio már t i r . Sus reliquias se g u a r d a n ahora en la 
caled ral d e A lb i . 

Los S A N T O S D I E R O N , N I C A N D R O , E S I Q Ü I O , Y 

O T R O S T R E I N T A , M Á R T I R E S . — E n la tu rbu len ta , 
tempestad queexc i tó contra la Iglesia el emperador* 
Diocleciano , fueron envuel tos estos gloriosos s a n ­
i o s , y dieron su sangre en el la . Prendiéronlos en 
Militina de A r m e n i a , y por orden de su gobe rnador 
Lisias los azotaron d e un modo h o r r e n d o , después 
los hicieron correr por un carril de fuego, y ú l t i ­
m a m e n t e los degol laron. 

S A N E N G E L B E R T O , O B I S P O Y M Á R T I R — - D e s c e n ­

diente este santo de los condes de Rerry y de 
G u e l d r e s , mostró desde su infancia felices d i s p o ­
siciones para la v i r tud . Abrazó el es tado e c l e s i á s ­
tico , renunció var ias r icas p r ebendas y el obispado 
d e Muns t e r , p a r a consagra r se al Señor en la p e n i ­
tencia y la humi ldad . Pe ro al fin, tuvo que a c e p ­
tar la dignidad de preboste d e la Iglesia de C o l o ­
nia , y por el interés que manifestó s i empre en la 
defensa de los derechos de la Iglesia , el sumo p o n ­
tífice le nombró para el a rzobispado de la misma 
c iudad de Colonia, siendo consagrado el año 1 2 1 o . 
Casi todo el empleo que hizo el santo de su d i g n i ­
dad , fué pa ra cont inuar manten iendo los derechos 
( le la Iglesia , para proteger á los débi les cont ra el 
despot i smo del m a s fuer te , pa ra hacer cesar las 
ca l amidades públicas , y para inspirar á lodas sus 
ovejas el temor de Dios y el respeto al p r ínc ipe . 
Pe ro era preciso que fuese p robada su virtud en el 
crisol d é l a t r ibulación. F e d e r i c o , conde de I s e m -
b u r g o , t ra tó de apode ra r se de los bienes d e la 
Iglesia , y habiéndose el santo a rzobispo opuesto 
fue r t emente , formó aquel una conspiración , y un 
dia que Engelber to iba á consagrar una iglesia, en 
medio del camino , fué embest ido por unos s a l t e a ­
dores , que le qui taron la vida el dia 7 de noviem­
bre del año 1 2 2 o . Su san l idad fué a tes t iguada por 
muchos milagros. 

S A N A Q U I L A S , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Egipcio 
de n a c i ó n , y dotado de un ingenio pr iv i legiado, 
esludió las sag radas L e l r a s en la escuela d e A l e ­
jandr ía , al frente de la cual es tuvo después como 
maes t ro , El patr iarca san Pedro le confirió las s a ­
g radas órdenes , y vivió como correspondía á la 
al ia reputación de que gozaba . A ella debió el ser 
e levado á la silla patr iarcal de la misma ciudad 
de Ale jandr ía el año 3 1 1 . El año 3 1 2 admit ió á la 
comunión eclesiástica al diácono Arr io , que habia 
sido sepa rado de eiia por su predecesor , y c reyen­
do en sus mues t ras de a r r e p e n t i m i e n t o , lo elevó 
al sacerdocio . San Aqui las murió por el mes de 
noviembre del mismo año de 3 1 2 . 

S A N Y I I . E B R O B D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a ­

ció en el remo de Nor tumber land , el año C 5 8 . 
Sus piadosos padres cuidaron muidlo de su e d u c a ­
ción , y cuando tuvo siete a ñ o s , lo pusieron en el 
monaster io de Rippon , bajo la dirección de san 
AVilfrido. Cuando llegó a l a edad vir i l , a b a n d o n ó 
el mundo , tomó el hábito monást ico , y so instruyó 
en las ciencias sagradas . Hizo admirab les progíe— 
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sos en los caminos ile la perfección , y á la e d a d 
d e veinte años pasó á la Irlanda á buscar nuevos 
motivos p i r a sant if icarse. Allí fué o rdenado do 
s a c e r d o t e , y en seguida so dirigió á la Fr is ia , 
donde ejerció un glorioso apos to lado. Algunos 
años después Vi lcbrordo creyó deber hacer un 
viaje á Roma para ofrecer al nuevo pontífice his 
primicias de sus trabajos y pedirle su bendición 
apos tó l ica . Conociendo entonces el papa Sergio 
su sant idad y su ze lo , le confirió ¡os m a s ampl ios 
poderes y le dio reliquias para colocarlas en las 
iglesias que consagrase . P a r t i ó , p u e s , el santo á 
sus mis iones , y fué lan copioso el frulo de su zelo , 
ipre á la vuelta de seis años eran ya lan numerosos 
¡os cristianos en la Frisia , que Vilebrordo tuvo 
que volver á Roma para consul tar al papa , y 
éste , que era aun el mismo san Se rg io , lo recibió 
con par t icular distinción , y á pesar de su r e s i s t e n ­
cia ¡e consagró obispo metropol i tano de la Fr i s ia . 
A su vuelta á aquel p a l s , fijo su res idencia en 
l ' t r ech , de cuya Iglesia fué pr imer obispo. Los 
años y la dignidad parec ie ron a v i v a r su zelo , cuya 
act ividad se a u m e n t a b a ó medida que se le o p o ­
nían obstáculos . Sufrió con una resignación a d m i ­
rable ca lumnias y a m a r g u r a s , que sus san ias cos­
tumbres , y sobre todo su des in teresada ca r idad , no 
m e r e c í a n ; y después de un pontificado insigne 
bajo lodos c o n c e p t o s , llegó al dichoso fin de su 
c a r r e r a , y murió el año 7 3 8 , en un monaster io 
que había fundado. 

S A N ' Í R I T Í ' O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó á 

fines dei siglo IV , y fué el octavo obispo de Metz . 
Mostróse digno imi tador de las vir tudes de sus pre­
decesores , que casi todos son honrados por la Ig le­
sia en el; número de los san tos . 

S \ N H E R C U L A N O , o m s p o Y M Á R T I R . — E n su j u ­
ventud ab razó el es tado monást ico y fué religioso 
d e san Beni to . E l a ñ o bk't- fué s acado del c l a u s ­
tro para ser consagrado obispo de Perusa , cuya 
Iglesia gobernó hasla .su dichosa m u e r t o , sucedida 
el año 5 6 1 . San Gregor io , p a p a , en su libro n i 
JHaloíjprum, c a p . 1 3 , habla d e las vi r tudes d e 
este san to . 

L o s S A N T O S A U T O , T A U I U O N , Y T E S A L Ó X I C O , 

M Á R T I R E S . — M u r i e r o n en Anfipohs de Macedonia . 
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v lomáronlos sec re ia -

S í á a S . 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S C O R O N A D O S . — En t i em­
po del e m p e r a d o r Diocleciano hubo en Boma c u a ­
tro hermanos , cuyos nombres e ran Severo , S e v e -
riano . Carpúlbro y Victorino : lodos eran crist ianos 
v sanios , y ' 'deseosos do d a r la \ ida por Cristo. 
Mandólos p render el e m p e r a d o r , y llevar de lante 
de un Ídolo de Esculap io , v quo sino lo adorasen , los 
matasen abuzóles. L levados delante do aquel d e ­
monio , tuviéronle en lo que él e r a , haciendo b u r l a 
del e m p e r a d o r . Desnudáron los , y á todos los h i ­
rieron con p lomadas tan fuer temente , que en aquel 
tormento dieron sus a lmas á Dios. Mandó el t i rano 
que sus cuerpos fuesen echados á la plaza , p a r a 
que los perros los comiesen ; mas en cinco clias 
que allí estuvieron , no los tocaron , mos t rando quo 
los hombres eran mas crueles quo las bestias fie­

ras . Vinieron los cristianos 
m e n t e , y sepul táronlos en un a r e n a l , tres millas 
de Huma en la vía L a v i e a u a . Y , como dice Adon 
en su Martirologio , el papa Melquíades m a n d ó que 
se celebrase su fiesta el dia de su mar t i r i o , (pie 
fué á los 8 de n o v i e m b r e : y (porque entonces no 
se sabían sus nombres) q u e s o celebrase debajo de 
nombre de los Cuatro Coronados . Aunque después 
fué reve lado á un santo v a r ó n , que se llamaban 
(como se ha dicho) Severo , Sover iano , C a r p o -
poro v \ i c lo rmo; y d e ellos hacen mención el Mar­
tirologio romano . el de Beda y ¡os d e m á s ; y el 
papa Honorio les edificó una iglesia, y es título a n ­
tiguo do c a r d e n a l , y de é¡ hace mención san G r e ­
gorio. Los sagrados cuernos de estos sanios cua t ro 
he rmanos se hal laron en B o m a , siendo sumo pon­
tífice León , IV de esto n o m b r e . 

Los S A N T O S C L A U D I O , N I C O S T R A T O , S I N F O R I A -

N O , C A S T O R I O , Y S I M P L I C I O , M Á R T I R E S . — C o n los 

santos cuatro hermanos coronados celebra la s a n t a 
Iglesia el mismo día el mart ir io de oíros cinco g lo­
riosos már t i res y esforzados soldados del Seño r , 
que se l lamaban C laud io , Nicostrato , Smfonano , 
Castorio y Simplicio : lodos cinco eran muy e x c e ­
lentes escu l to res , y los cuatro pr imeros cr i s t ianos , 
y solo Simplicio era p a g a n o : el c u a l , como viese 
que las obras de mármol y d e o t ras ricas p i ed ra s 
do sus cuatro compañe ros salían muy perfectas y 
a c a b a d a s , y que cuando las labraban lodo l e s s u -
cedia como podían d e s e a r , y (pie á él se lo q u e ­
b raban muchos instrumentos de su a r l e ; p reguntó 
á Sinlbriano (que era el mas p r i n c i p a l ) , qué [ j o ­
dia ser la causa de es to ; y él le r e s p o n d i ó , (pie 
s iempre quo lomaban algún ins t rumento para t r a ­
ba j a r , invocaban el nombre de Cr i s to , su Dios; y 
do tal mane ra le habló , que con el favor del S e ­
ñor se convi r t ió , y por mano de un santo obispo, 
l l amado Ci r i lo , fué baut izado , y murió con sus 
cuat ro c o m p a ñ e r o s ( ' .undantemente por la fé del 
mismo Señor: porque habiéndoles m a n d a d o el e m ­
perador hacer una obra en que se habian do poner 
muchos animales , y ent re ellos un ídolo ; ellos con 
grande artificio y pr imor pusieron ios animales : 
mas nunca quisieron hacer el ído lo , para no llar 
o c a s i o n ó nadie d e i do l a t r a r , ni que so divieso 
por Dios la obra de sus m a n o s : de lo cual Dioc lo-
ekmo se enojó m u c h o , y m a n d ó á un tribuno l l a ­
mado L a m p a d i o , que con b landas pa lab ras los 
persuadiese que adorasen á sus d ioses , y de jasen 
de ser cr is t ianos; y habiendo ellos pe r seve rado 
en la confesión de Jesucris to , mandó t r a o i l o s á su 
presencia , y ponerles de lante todos los ¡ n s l r u m e n -
los con tpioFolian a lorinei i lar á los mári i ros , p a r a 
rpie do solo verlos se a temor izasen : pero ningún 
temor cansó oslo espectáculo á los fuertes c a b a l l e ­
ros de Cristo. Mandólos el tribuno azo ta r con duros 
escorp iones ; y por justo castigo del S e ñ o r , luego 
el demonio so apoderó del inicuo juez y le mató. 
Cuando lo supo el e m p e r a d o r , de puro enojo salió 
de s í , y mandó hacer unas cajas de [domo, y p o ­
ner en ellas á los cinco m á r t i r e s , v c e r r a d a s ( l id iar­
las al r io ; y así se hizo , y con csle martirio a c a ­
llaron gloriosamente el curso de su peregr inación, 
y a lcanzaron la corona de inmor ta l idad . Después 

http://hasla.su


N O V I E M B R E , 9 LA L E Y E N D A D E O R O . 

Roma con el objeto de hacer conocer al papa el 
estado de aquel las misiones. El pontífice lo recibió 
con mues t ras d e ex t raord inar ia benevolencia , y 
pasados algunos dias se m a r c h ó á Franc ia y e s t u ­
vo en el monasterio de E p t e r n a c dos a ñ o s , después 
de los cuales fué nombrado y consagrado pr imer 
obispo de Brema el año 7 8 7 . Con su consagración 
se inflamó mas en zelo por la salvación de las a l ­
m a s y se ent regó con m a s fervor á los ejercicios d e 
la peni tencia . Iuié precisa una orden del p a p a 
Achia-no para que comiese un poco de pescado á 
fin de r epa ra r su q u e b r a n t a d a sa lud . Su delicia 
eran la lectura de los libros santos y la cont inua 
meditación de la ley del Seño r . Cada dia rezaba 
lodo el Sal ter io , socorría á muchos necesi tados, 
ce lebraba el sanio sacrif icio, y predicaba la p a ­
labra de Dios al pueblo . Murió en un pueblo de 
Frisia , y su cuerpo fué en te r rado en la ca tedral de 
Brema. 

S A N G O D O F R E D O , O I I I S P O Y C O N F E S O R . — N a ­

ció en el territorio deSo i s sons , do una familia pr in­
cipal . A los cinco años d e edad , encargóse d e su 
educación un santo abad que lo habia sacado de 
pila. Va entonces se p r ivaba de la mayor par te de 
l o q u e le daban para c o m e r , y lo distribuía á los 
pobres . La principal par te del dia y do la noche 
lo pasaba en el santo ejercicio de la oración. 
Cuando llegó á veinte y cinco años fué ordenado 
s ace rdo t e , por su virtud y por los progresos que 
habia hecho en los esludios do la religión. 11a-
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E N R O M A . — Así como no hay nación a lguna t an 
fiera , bá rba ra , ni tan torpe y grosera , quo no 
tonga algún conocimiento de Dios , y alguna m a ­
ne ra de religión para honrar le y se rv i r l e ; asi t a m ­
poco ninguna hav que no tenga iglesias y templos 
p a r a a d o r a r al (pie t iene por Dios , y ofrecerle sus 
sacrificios y of rendas . Es tan gran ve rdad os la , 
que el filósofo P lu ta rco , con se rgen l . i l , y sin la 
v e r d a d e r a lumbre del cielo , dice : « Si anduv ie res 
por m u c h a s t ierras , ha l la rás a lgunas c iudades sin 
m u r o s , sin l e t r a s , sin r e v é s , sin c a s a s , ni r i q u e ­
zas , sin m o n e d a s , sin escuelas y t e a t r o s ; pero nin­
guno ha visto ciudad quo no ienga templos . » Esto 
dice P l u t a r c o . Pues si las gentes c iegas y sin luz 
ni conocimiento del ve rdade ro Dios , con solo el 
instinto natural , edificaron templos para honrar 
y reverenc ia r á los dioses , que no eran dioses , s i ­
no obras de sus m a n o s ; ¿con cuán ta mas razón el 

rio cuarcn la y dos dias , un c r i s t i ano , l lamado N i -
c o d e m o , buscó las san ias reliquias do los cinco 
már t i res , y (lióles sepul tura en su casa honor í f ica­
men te . Fuó su mart i r io á los 8 de n o v i e m b r e , dos 
años antes que el do los santos Cuatro Coronados ; 
v los cuerpos do los unos y de los otros están en 
la iglesia de los santos Cuatro Coronados en R o m a , 
y de ellos hacen .mención el Martirologio r o m a n o , 
y el de Reda , l ' sua rdo y Ación. 

* S A N D E U S D E M T , P A P A Y C O N F E S O R . — N a ­

ció en Roma y se dedicó al es tado eclesiástico. Su 
eminente piedad y sólida sabiduría le g r a n j e a ­
ron la est imación de lodos los fieles , y aunque no 
era mas que subdiácono cuando murió el papa B o ­
nifacio IV , Derisdedit fué elegido sumo pontífice, 
v consagrado el día 1 3 de noviembre del año o l ' i . . 
Trabajó en el arreglo do la disciplina , y dio e x ­
celentes reglamentos en favor de la Iglesia. E n t r e 
lodas sus vir tudes descolló su car idad con los e n -
l e rmos , y el Martirologio romano dice que curó á 
un leproso con solo dar le un ósculo. Murió , d e ­
jando ilustres testimonios de sant idad , el dia 8 de 
noviembre del año G 1 7 . 

S A N V I L E A D O , O R I S P O Y C O N F E S O R . — Nacido 
en el reino do Nor tumber land -, fué educado desdo 
su infancia en las letras y la p iedad . Su humi ldad , 
su amor á la oí ación y la aus ter idad de su vida le 
merecieron el honor del sacerdocio . Inf lamado en 
zelo por la gloria de Dios , emprend ió sus m i s i o ­
nes á la Frisia , donde obró infinitas convers iones . 
Eos idólat ras le tendieron muchas a s e c h a n z a s ; pero 
la divina Providencia le libró de t o d a s , y el sanio 
continuó sus trabajos apostólicos, y emprendió via­
jes á otros pa íses . Después de siete años , pasó á 

hiendo sido elegido abad , gobernó con sabiduría y 
prudencia su monaster io , y Dios le concedió el 
don de milagros. En 1 1 0 3 , fué consagrado obispo 
de Amiens á pesar de la resistencia que opuso su 
humi ldad . Su car idad con los pobres fué i n a g o t a ­
b l e , y su zelo , que ejerció pr inc ipa lmente con t r a 
los desórdenes de los grandes y los abusos del c lero , 
so vio coronado con las bendiciones del cielo. E n 
un viaje que hizo á Rheims pa ra conferenciar con su 
metropol i tano acerca de algunos puntos de d i s c i ­
plina , cayó enfermo en medio del camino , y m u ­
rió el dia 8 de noviembre del año 1 1 1 8 , en la 
abad ía de S a n Crispin de Soissons , donde fué e n ­
t e r r ado . 

S A N M A U R O . O B I S P O Y C O N F E S O R . •—Esle san to , 
conocido también por los nombres de san V a n o , 
san Viton y san Videno . nació en las Gal ias d u ­
ran te el siglo Y . A b r a z ó , siendo muy joven , la v ida 
monás t i ca , y el año 4 9 8 , fué e levado á la silla 
episcopal de Ve rdun . La a l ia opinión que de él 
habían hecho concebir sus v i r t u d e s , fué conf i r ­
m a d a por muchos milagros . T raba jó por espacio 
de veinte y seis años á la santificación de su r e b a ­
ño , y murió por los años 5 2 3 , debili tado y c o n ­
sumido por el trabajo , las fatigas y las a u s t e r i d a ­
des . La célebre congregación de benedictinos tan 
conocida en Franc ia por sus impor tan tes t rabajos 
religiosos y li terarios , lleva el nombre de este san 
Mauro . 

S A N C L A R O , C O N F E S O R . — F u é un sacerdote do 

la diócesis de Tours , muy memorab le por las obras 
do misericordia á que se dedicó toda su vida y por 
la gracia par t icular quo poseia de curar m i l a g r o ­
samen te toda clase do enfe rmedades . Es l imóle 
mucho su obispo san Martin , al cual dio sepul tura 
v honró ex t r ao rd ina r i amen te . Murió en la paz de 
D i o s , á principio del siglo V . Sulpicío Severo e s ­
cribió su vida y muer te en una epístola dirigida á 
un diácono l lamado Aurel iano , y de los t res e p i ­
tafios que habia en su s e p u l c r o , uno lo escribió 
san Paulino , obispo de Ñola , que habia conocido 
á Claro , y habia sido testigo de sus v i r tudes . 
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pueblo cristiano y escogido do Dios ba do tener 
iglesias y templos pa ra ado ra r aquel S e ñ o r , que 
es verdadero y solo Dios , y monarca de todo lo 
c r i ado? Y si en cada ciudad , bien o rdenada , hay 
lugares públicos señalados para diferentes oficios, 
y en las casas pr incipales \ ar ias oficinas para d i ­
versos servic ios ; ¿ c ó m o en la república de la Igle­
sia , que con admi rab le disposición es gobe rnada 
de aquel artífice s o b e r a n o , han de faltar lugares 
d ipu tados y propios pa ra t ra ta r con é l , y recíba­
los santos s a c r a m e n t o s , que son las fuentes de su 
misericordia y b o n d a d ? Y si David con tan g rande 
estudio y afecto deseó edificar templo á Dios , y 
colocar en él el a rca del Tes t amen to , y dejó al rey 
Sa lomon , su hijo , tanta copia de oro y p la ta , y 
de otros meta les , para que lo l a b r a s e , y Sa lomon 
¡o hizo con tan g rande magnificencia y s u n t u o s i ­
dad , y lo dedicó con increíble concurso de gen te , 
número de sacrif icios, suavidad de música , y a d ­
mirab le pompa , y singular majestad (no siendo 
aquel templo mas que una sombra y figura de los 
templos que tenemos los cr is t ianos) , muy justo es 
que en la iglesia católica haya templos c o n s a g r a ­
dos á Dios , y que sean muchos y suntuosos, y que 
se dediquen con g rande a p a r a t o , ceremonia y d e ­
voción , y sean aca t ados con aquel la reverencia y 
veneración que á tan al ta Majestad se d e b e . 

2 Estos templos ha tenido s i empre la san ta 
Iglesia desde el t iempo de los apóstoles , 'y les da 
diferentes nombres , conforme á los fines, [jara que 
se ins t i tuyeron. Llámalos « t e m p l o s ; » porque en 
en ellos se ofrece sacrificio á Dios en la sac rosan ta 
misa , y se representa al e terno P a d r e aquel s a ­
crificio sangriento y suavísimo , que su Hijo b e n ­
ditísimo le ofreció en la cruz por nuestros j iecados: 
l lámalos « oratorios , ó casa de oración ; » porque 
á ella vienen los fieles á o r a r , y á abrir sus c o r a ­
zones al S e ñ o r , y poner delante de él sus deseos, 
necesidades y miserias , y suplicarle que las r e ­
medie , como padre , y universal proveedor de to­
das sus c r ia turas : l lámalos «bas í l i ca s , memor ias , 
ó mar t i r ios ; » porque no menos sirven los templos , 
piara colocar y honrar en ellos las reliquias de los 
már t i res , y de los otros s a n t o s , y acudir ó ellos 
con nuestros trabajos , y tomarlos por nuestros abo­
gados é intercesores , y a m p a r a r n o s debajo do su 
s o m b r a y protección : l lámalos « iglesias , c o n c i ­
lios , y conven tos ; » porque en ellos se junta el 
pueblo á oir la pa labra de Dios, pa ra ser e n s e ñ a ­
do y a p a c e n t a d o con los abundosos y s a l u d a ­
bles pastos de la doctr ina evangélica ; y así dijo el 
real profeta , que Dios era glorificado en el conc i ­
lio de los santos . A mas de estos nombres , san Ci­
pr iano l lama al templo « casa de Dios , » y lo mis­
mo el concilio laodiceno ; porque en é l , como en 
su casa , reside Dios , y está no so lamente por 
esencia , presencia y potencia , como en las otras 
jiarlos , sino por un modo especial y divino , y 
como R e y sobe rano , que está sen tado en su t rono , 
dando a u d i e n c i a , y despachando los negocios do 
lodos los que vienen á é l ; y por otra mane ra mas 
sublime y a d m i r a b l e , que es por su real y v e r ­
dade ra presencia en el sacrosanto Sac ramen to del 
a l t a r , p a r a compañ ía y consuelo de todos los f ie-
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les , y pa ra que allí lo rec ibamos , y nos s u s t e n t e ­
mos con aquel pan ce les t ia l , y tengamos vida con 
nuestra v ida , y salud y fuerzas espir i tuales con los 
otros s a c r a m e n t o s , que en esta casa del Señor se 
nos admin i s t r an . Mas porque en la primitiva Ig le ­
s ia , con las persecuciones de los t i ranos, no podían 
los crist ianos a lzar cabeza . ni salir al público , ni 
profesar seguramente su religión: éra les necesario 
ce lebrar el santo sacrificíode la misa en casas j iar-
t iculares , ó en cementer ios de los már t i res , y en 
cuevas debajo de tierra : y aunque tuvieron i g l e ­
s i a s , eran p o c a s , y los e m p e r a d o r e s , enemigos do 
Jesucristo y de toda religión , en sus ed ic tos , y el 
pueblo pagano con su furor so las q u e m a b a n , a s o ­
laban y des t ru ían: hasta q u e , quer iendo o! Señor 
da r paz á su Iglesia , convirt ió mi lagrosamente al 
e m p e r a d o r Constantino , el cual se bau t i zó , y r e ­
cibió la le de Cristo por manos de san Si lves t re , y 
quedó sano de la lepra que le a t o r m e n t a b a y 
a leaba , y tan t rocado en el corazón , que en a g r a ­
decimiento de tan gran merced , como Dios le h a ­
bia hecho , no so lamente dio l icencia para que 
se le edificasen templos por todo su i m p e r i o , en 
los cuales Cristo fuese glorificado , sino que el mis­
mo en su imperial palacio la lerano (que era m a g -
niíicontísimo) mandó labrar un templo suntuoso á 
nuestro S a l v a d o r , q u e hasta hoy so l lama san J u a n 
d e L e t r a n , por la capilla que también allí so 
edificó á san Juan Baut i s ta , en el lugar donde 
Cj i í s lanlmo fué bau t izado . Es te templo m a n d ó la­
b r a r , y lo enriqueció do grandes dones y vasos 
riquísimos do oro y piala , y lo adornó con i m p e ­
rial magnif icencia; y en una pared de él se a p a r e ­
ció una i m a g e n , que r ep resen taba muy al vivo al 
Sa lvador . Consagró esla iglesia el papa san S i lves­
t r e , y fué la pr imera que se consagró en t re c r i s ­
t ianos. En ella puso el a l iar en que el apóstol san 
Ped ro decia m i s a , que era de m a d e r a , á la m a ­
nera de una a r ca hueca ; y m a n d ó que solos los 
romanos pontífices dijesen misa en él , y que los 
d e m á s la dijesen sobre a l tar do piedra , y c o n s a ­
g rada : y en memoria de esle beneficio tan g rande 
del Señor , ordenó que todos los años se ce lebrase 
la dedicación de esle templo , y es la que se c e ­
lebra esle día á 9 de noviembre . Y fué muy 
convenionlo que e s l o s e hiciese en loda la un ive r ­
sal Iglesia ; porque la iglesia do San J u a n de Le— 
tran , es madre y cabeza de todas las iglesias, d e 
la cual dice san Pedro Damián estas p a l a b r a s . «La 
iglesia de San Juan d e L e t r a n ,as í como tiene n o m ­
bre del S a l v a d o r , que es c abeza de lodos los e s ­
cogidos ; asi os madre , cabeza y corona de todas 
las iglesias que hay en el m u n d o : es la cumhro 
de toda la religión c r i s t i ana , y en cierta mane ra 
iglesia de las iglesias , y sanclus sanc lo ru in .» Es to 
es del cardenal ' Pedro Damián . Pues si cuando Moi­
sés dedicó su tabernáculo hizo tan gran fiesta , y 
los principes de las tribus riel pueblo de Israel ofre­
cieron tantos y tan preciosos dones : y si todas 
tres veces que se dedicó el templo do Je rnsa len , 
por Salomón , por E s d r a s , y por los Macabeos , 
hubo tanto regocijo, y se instituyó fiesta , p a r a c e ­
lebrar cada año la memoria de su dedicación , y 
nuestro Sa lvador no se desdeñó de venir ú ella ; 
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fio los s a n t o s , 
dable á Dios , 
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son mas eficaces que las que se hacen fuera , 
mo lo prueba san J u a n Crisóstomo : el cual d i c e : 
«Algunos se excusan fríamente de venir á la ig le ­
sia , diciendo , que también pueden orar en su c a ­
s a ; pero engáñanse , y están en un g r a n d e error : 
porque , aunque es verdad que al hombre es licito 
orar en su casa ; poro no es posible que ore tan 
bien en e l l a , como en la ig les ia , donde están 
otros que le ayuden ; y la oración de uno solo no es 

• tan eficaz , como la que va a c o m p a ñ a d a de las 
oraciones de m u c h o s : y per esto san Pab lo dice , 
que Dios le había l ibrado do los gran les peligros 
por las oraciones de m u c h o s : y san Pedro fué li­
b rado de la cárcel por las oraciones de toda la 
Iglesia. Y cuando oramos en la iglesia, no solo nos 
avudan los otros hermanos nues t ros , que oran en 
ella . sino mucho mas los ángeles , que con aquel la 
ocasión suplican á Dios, que oiga á los que o r a n , 
y les otorgue lo que p iden . » Esto es de san J u a n 
Crisóstomo. La razón d e esto e s ; porque la misma 
iglesia , que es casa de oración , y casa del S o -
ñor (como d i j imos) , nos está amones tando q u o . 
nos recojamos , y desp idamos torios los otros c u i ­
dados , y no t ra temos en e l l a , sino de o r a c i ó n ; y 
así dijo san Agustín : « E n el oratorio ninguno h a ­
ga otra cosa , sino aquel la para que se luzo , y de 
donde llene el n o m b r e , y se l lama casa de o r a ­
ción. » Y á mas de oslo , el ver oran á los otros , 
pega devoción , como dice san J u a n Crisóstomo, y 
el saber que están presen tes los ángeles , y el R e y 
de los ángeles ea el santo S a c r a m e n t o del a l t a r , 
dispierla mucho nuestra t ib ieza , y enciende n u e s ­
tros helados c o r a z o n e s : y la misma consagración 
ó bendición de la iglesia nos c o n v i d a , a y u d a , y 
da fuerza á nuestra oración , para que suba al c ie­
lo , y nos traiga de allá lo que d e s e a m o s , y p e ­
dimos al S e ñ o r . E n la dedicación del t e m p l o , 
que hizo Salomón , lo dijo el Señor . «Yo he oído 
tu oración , y he escogido esto lugar para casa de 
sacrificio. Si yo cer ra re el cielo , para quo no l lue­
v a , y manda re á la langosta que des t ruya la t ier­
ra , y enviare pestilencia sobre mi pueb lo ; y él se 
conv i r t i e re , y me suplicare y buscare mi faz , é 

¿con ouímlo mnvor cuidado debemos los crist ianos 
solemnizar la dedicación de nuestros templos , que 
son tanto mas exce len tes , que el del viejo T e s t a ­
mento . cuanto va del cuerpo á la s o m b r a , do lo 
figurado á la figura , del dia á la noche , y de lo 
vivo a lo pintado? Y si ladedicacion dea lgunas igle­
sias par t iculares tienen sus part iculares fiastas, y 
se celebran en aquellos lugares donde se d e d i c a ­
r o n : ¿con cuánta mas razón so debe c e l e b r a r e n 
toda la Iglesia la dedicación de aquel t e m p l o , que 
es templo do los t e m p l o s , y el pr imero que t u ­
vieron los cristianos , pa ra ejercer púb l icamente , y 
sin t emo r , ni rezólo , los oficios y misterios d i v i ­
nos, y que fué dedicado al S a l v a d o r del mundo por 
un e m p e r a d o r tan poderoso y religioso, como fué 
Cons t an t ino , y consagrado por el papa san S i l ­
vestre , y dado por modelo y dechado de la c o n ­
sagración de los d e m á s ? Fuera de este templo , 
mandó hacer otros muchos el e m p e r a d o r C o n s ­
tantino en H o m a , en Constant inopla y en Jeru— 
salen , y en otras par tes , con maravil losa t r aza , 
increíbles gastos y dones . que les dio : y algunos 
dedicó con tan ext raordinar io a p a r a t o , como fué 
el templo de Jerusa len , á cuya dedicación l lamó á 
lodos los ob ispos , que es taban juntos en el c o n c i ­
lio de Tiro : quer iendo el piadoso e m p e r a d o r m o s ­
trar su fé con estas ob ra s , y honrar al S e ñ o r , quo 
le habia dado el i m p e r i o , y la luz del cielo , pa ra 
conocerle y servirlo , y enseñar con su ejemplo , 
cuan debido servicio y acep to es al S e ñ o r , el 
quo se le hace en edificar iglesias , y adorna r l a s de 
i m á g e n e s , de vasos prec iosos , do ornamentos r i ­
cos , y de lodo lo quo puede ac recen ta r el cullo 
divino , y despe r t a r y av iva r m a s la devoción de 
los l ie les , y levantar los corazones á Dios: el cua l , 
dado que es inmenso , y que los cielos de los c i e ­
los no le pueden c o m p r e n d e r , y que todo lo de 
la tierra es como un poco de basura , cotejado con 
su soberana ma je s t ad : poro es lan bueno y tan 
ben igno , que no mira tanto á lo quo él merece , 
como á lo que nosotios le podemos da r , y al c o ­
razón con que so lo damos y of recemos; y por 
esto recibo do nosotros , lo que él mismo n o s d i ó , y 
acepta la plata y el oro , sedas y telas y c o ­
sas prec iosas , que ofrecemos á sus templos con 
agrado , por ser las que nosotros m a s es t imamos , y 
de mayor precio acá en la t ierra , y ser señal que 
con ellas le presentamos nuestro corazón, sin el cual 
ninguna cosa le a g r a d a . Es te ejemplo del e m p e r a ­
dor Constantino han seguido muchos p r í n c i p e s , 
reyes , e m p e r a d o r e s , y santísimos pontífices, e d i ­
ficando muchos y muy seña lados t e m p l o s , d o ­
tándolos do grandes posesiones, heredados y r en ­
tas en diversas provincias de la cr is t iandad, y aun 
han convert ido los templos suntuosos de los g e n ­
tiles en iglesias, consagrándolos á Jesucristo nues­
tro R e d e n t o r ; pa ra q u e , c o m o habian sido templos 
del demon io , lo fuesen de D i o s , y en aquel los 
mismos lugares floreciese nuestra san ia religión , 
en que antes había re inado la superstición sacr i le ­
ga , reverenciando al pr íncipe de las t inieblas. 

' 3 Do m a n e r a , que enseñados con la festividad 
de la Dedicación de la iglesia del Sa lvador , que 
hoy celebra la Iglesia, y coa la doctr ina y ejemplos 

debemos tener por cosa muy a g r a -
y provechosa p a r a nosotros , el 

fundar iglesias y capillas , en que ol Señor sea 
glorif icado, y amplif icado su cu l to ; porque es acto 
de piedad y religión , y una testificación de n u e s ­
tra fé , y de la religión que profesamos: e spec ia l ­
mente en estos t iempos tan lastimosos y m i s e r a ­
bles , en que la rabia do los herejes , a r m a d a con el 
poder de algunos pr íncipes furiosos y sacr i legos , 
en algunas par tes ha puesto las manos on los t e m ­
plos do Dios , y pegádoles fuego , y a r ru inádolos , 
como lo hicieron an t iguamente los Dioclecianos, 
Alaximianos , y otros t iranos y mons t ruos , quo 
pers iguieron la san ta Iglesia. 

4 También se lia de adver t i r q u e , puesto c a ­
so que en todo lugar se puedo o ra r , porque en 
lodos esta Dios , y nos oye , y él mismo nos e n s e ­
ña quo pa ra orar en t remos en nuestro aposento 
y secreto re t ra imiento ; poro que las oraciones pú­
blicas se deban hacer en lugar público , que es la 
iglesia , y que a u n las pa r t i cu la res , bochas en e l la , 
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hiciere penitencia doso? maldades , yo le oiré des ­
do el c ie lo , v so los p e r d o n a r é , y sanaré la t ie r ra : 
á mas de esto mis ojos es ta rán abier tos , y mis 
orejas a tentas á la oración del que orare en esto 
lugar ; porque yo lo he escogido y santificado , 
pa ra que en él esté mi nombre e t e r n a m e n t e , y mis 
ojos y mi corazón p a r a s iempre pe rmanezcan 
con é l . » Pues si esto prometió el Señor á S a l o ­
mon , hab lando de aquel templo que él habla edi­
ficado , en el cual no habia sino el a rca del T e s t a ­
m e n t o , y en ella la vara , y el maná , y las tab las 
de la l ey , y no se ofrecian otros sacrificios , sino 
de c o r d e r o s , b e c e r r o s , y a n i m a l e s ; ¿ q u é p e n s a ­
rnos quo hará Dios en nuestros templos , donde 
está el a rca v i v a , y la ley del esp í r i tu , y ol pan 
del c ie lo , y la vara do la san ia c ruz , y donde cada 
dia se ofrece el sacrificio ún i co , vivo y v e r d a d e ­
ro que todos los sacrificios y ofrendas del viejo 
Tes t amen to f iguraban? Espec ia lmente sabiendo 
quo no solo tiene cada iglesia un ángel que la 
gua rda , sino también cada a l t a r ; y que los á n g e ­
les son nuestros in térpre tes , y los que nos despier ­
tan á o r a r , y l levan nuestras oracionesclelanle del 
aca tamien to del S e ñ o r , y despachan nuestros n e ­
gocios. Y por esto conviene que frecuentemos 
mucho las iglesias , no so lamente pa ra oir la p a ­
labra de Dios , sino también para oír misa , y pa ra 
orar y confesar ; porque (por las r azones , que 
habernos dicho , y por la edificación del pueblo , v 
ejemplo que es tamos obligados á dar á nuestros 
prójimos ) es cosa mas loable y provechosa , que 
cuando se hace en las casas par t iculares , como lo 
dice san J u a n Crisòstomo , cuyas pa labras a r r iba 
referimos. Mas pa ra recibir esta utilidad de la 
iglesia , es menes te r ir á ella , como á la casa de 
o rac ión , y templo (le Dios , con mucho recalo , y 
gran respeto y reverencia : porque si cuando so 
ent ra en el palacio ó en la an t ecámara del rey , 
va el hombre sobre aviso , y compues to , a c o r d á n ­
dose que está allí el r e y ; mucho mas lo debo h a ­
cer , cuando ent ra donde eslá el Rey de los reyes , 
v Señor de lodo lo cr iado , y va á negociar con é l , 

, n o negocios y cosas do lan poca s u s t a n c i a , como 
son todas las de la tierra , sino la salvación de su 
a l m a . Por no hacerse eslo , como se debe , ni t e ­
nerse respeto á las iglesias, se ven tantos y tan 
g raves daños en la r e p ú b l i c a , cas t igándonos Dios 
por los desaca tos quo se hacen á sus templos . Y 
m u c h o s , que debian venir á la ig les ia , como á 
una botica de med ic inas , y sac ramentos , pa ra 
buscar salud , vuelven á sus casas heridos y a to ­
s i gados , haciendo por su culpa rejalgar de la m e ­
dicina , y muer te de la vida : y asi dice san .luán 
Crisóstomo : « De aquí nace lodo nuestro mal , y 
todo lo bueno perece : porque cuando hab íamos 
de procurar de reconciliarnos con Dios , y ganar l e 
la voluntad ; de tal manera es tamos en la iglesia, 
y nos par t imos de ella . que lo enojamos , y p rovo ­
camos su ira contra n o s o l i o s : » y en otra p a r t e 
d i co : « Y o os ruego , y encarec idamente os pido 
quo no so lamente miréis cómo venís á la iglesia, 
sino también cómo esiais en ella , y que s iempre 
que salís de ella , llovéis á vuestra casa algún r e ­
medio y m e d i c i n a , p a r a cu ra r vuestras p a s i o ­

nes : » y san Agust in nos exhor ta á oslar en el 
templo mater ia l do Dios , como verdaderos y e s ­
piri tuales templos s u y o s , en los cuales habita el 
Señor de mejor gana , quo en los oíros de p iedra ; 
porque cualquier indecencia , desenvol tura y l i ­
v iandad , ó parler ía , que se cómele en el t emplo , 
os g r ave injuria del Señor , que preside en el t em­
plo , y de todos los ángeles , que allí le as is ten . 
En ninguna cosa mos t ró Cristo nuestro S a l v a d o r 
su zelo mas que en e c h a r del templo dos veces á 
los quo c o m p r a b a n y vend ían aun las cosas n e ­
cesar ias pa ra los sacrificios y ofrendas , y á título 
do piedad , y que es taban en el atrio , ó pa r to e x -
lerior dol templo : quer iendo con este hecho e n ­
carecernos la venerac ión quo se debe á la casa 
de Dios , por ser s u y a , y casa de oración. Dios 
nuestro Señor h a ob rado , y obra con t i nuamen te 
mochos y g randes milagros en beneficio do los 
que asisten y frecuentan con devoción y r e v e ­
rencia sus templos ; y ha hecho muy severos y 
g raves castigos contra los que los han profanado: y 
hasla los historiadores gentiles escriben muchos y 
r a ros e jemplos d e p e r s o n a s , que fueron afligidas 
y consumidas con todo genero do c a l a m i d a d e s y 
mise r i a s , por haber perdido el respeto que deb ian 
á los templos de sus falsos d ioses : y Sócra tes en 
su Historia p ruden temente notó , que las p r o f a n a ­
ciones de los templos son señal de la ira de Dios , 
y do algún terrible a z o t o , que ha de venir á la r e ­
pública ; y cuando la persona os de mayor d i g n i ­
dad , lanío debe ser m a s devota y m a s modes :a 
en la iglesia , y mover con su ejemplo á los d e m á s , 
como lo hacia el e m p e r a d o r Teodos io , el menor , 
el cual tenia tan gran respeto á las ig les ias , quo 

' d i c e de sí mismo estas p a l a b r a s : «Noso t ros , quo 
s iempre es tamos rodeados de las a r m a s do n u e s ­
tro impe r io , y quo no conviene que oslemos sin 
nues t ras gua rdas y gente a r m a d a ; al en t rar en la 
iglesia con g rande humildad dejamos á la puer ta 
las a r m a s , y la misma d i adema , quo es señal 
do la majestad i m p e r i a l , y no l legamos al a l t a r , 
sino para ofrecer ; y habiendo ofrecido, sal imos 
fuera al cuerpo de la iglesia , por la reverencia 
que debemos á los lugares en que resp landece 
m a s la divinidad del Señor . » La madre do san 
Gregorio Nazianzeno (como él mismo lo escribe) 
es taba tan recogida y dentro do s í , y con t an 
g rande aca tamien to en el t e m p l o , que nunca h a ­
blaba p a l a b r a , ni escupía en é l , ni volvía las 
espaldas al al tar donde oslaba el sant ís imo S a c r a ­
m e n t o . Es ta es la fiesta , quo hoy celebra la santa 
Iglesia , de la Dedicación del templo del-Salvador , 
y lo quo con ella nos enseña . Supl iquemos al S e ­
ñor (como dice san Agustín) que lo quo en tonces 
so hizo en las pa redes de piedra , ahora se haga en 
nuestros corazones de caí no , y lo que se obró en 
el templo m a t e r i a l , se obre en nuestras a lmas es -
pi r i lualmenle , para que seamos ve rdade ro y vivo 
templo , en quo habito su divina Majes tad . 

S A N T E O D O R O , M Á R T I R . — S i e n d o soldado del 
emperador de la tierra san Teodoro , y mucho mas 
del E m p e r a d o r dol c ie lo , y es tando en la c iudad 
d e A m u s c a , que os en el P o n t o , se publicó un 
edicto do los e m p e r a d o r e s , cruelísimo contra los 
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cr is t ianos. Súpolo Teodoro 
d i v i n o , confesó luego que el era cristiano , y que 
es taba apare jado pa ra morir por Cris to . P r e n d i é ­
ronle : v como era mozo d e gentil disposición y 
bien qu i s to , tuviéronle l á s t ima , y con una falsa 
compasión le dejaron , y le rogaron que se mirase 
en e l lo , y que por una vana superstición no q u i ­
siese pe rde r la hac ienda , honra y v ida . Salido 
Teodoro de sus m a n o s , hacia continua oración, y 
se encomendaba de todo su corazón al S e ñ o r ; y 
para responder con las obras m a s que con p a l a ­
bras , á los que le habían d e j a d o , y le persuadían 
que ado rase á los d ioses ; en t ró una noche en el 
templo de Cibeles ( q u e es la m a d r e de los dioses) , 
e! cual e s taba cerca del rio , y viendo que soplaba 
un viento r e c i o , le pegó fuego, con el cual en 
breve se quemó todo y so hizo cen iza . Q u e m a d o 
el templo , no huyó Teodoro ni se escondió : a n ­
tes con g rande ánimo y fortaleza él mismo se ma­
nifestó que habia sido el au tor de aquel incendio . 
Prendiéronle de nuevo, y espan tados los jueces de 
verle tan in t rép ido , seguro y gozoso , quisiéronle 
con b landura y con promesas r e d u c i r á la supe r s ­
tición d e s ú s d ioses : y como el santo se r iese ; el 
juez le m a n d ó azo ta r fue r temente , y después e n ­
ce r ra r en una cárcel t enebrosa , y se l l a r l a , y d e ­
jar le allí pa ra que muriese de h a m b r e : mas aquel la 
misma noche le apa rec ió el S e ñ o r , y le di jo: T e o ­
d o r o , está Ine r t e ; porque yo estoy contigo. No 
tomes de los hombres c o m i d a , ni b e b i d a ; porque 
yo te da ré una vida conmigo en el cielo b i e n a ­
ven tu rada y e t e r n a . Con este regalo del Señor 
quedó muy alegre , c a n t a n d o salmos y a l abanzas á 
D ios , y gran multi tud de ángeles le a y u d a b a n y le 
d a b a n música en aquel la c á r c e l , la cual oyeron 
ios g u a r d a s , y le vieron rodeado de personas ves ­
tidas de blanco que c a n t a b a n con é l , y quedaron 
a s o m b r a d o s . Avisaron al juez d e lo que p a s a b a , 
y él vino á la cárcel y la halló ce r rada y se l l ada , 
y en t r ando en ella no vio sino á Teodoro : y t o r ­
nando á ce r ra r la p u e r t a , m a n d ó que cada dia le 
diesen una onza de pan y un j a r ro d e a g u a ; mas el 
santo már t i r no lo quiso rec ib i r , diciendo que J e ­
sucris to, su Rey y Señor , le sus ten la r ia . Sacá ron le 
de la c á r c e l ; ofreciéronle g randes premios si c o n ­
sentía con su voluntad : y como ninguna cosa , de 
l a s q u e docian ni h a c í a n , ap rovechasen para m e ­
llar aquel corazón fuerte y a r m a d o del espíritu de 
D ios ; en tendiendo que perdían t i e m p o , l l a m á n ­
dole sac r i l ego , impío y b las femo, le m a n d a r o n 
a t o r m e n t a r . Levan tá ron le en un m a d e r o alto : azo­
t á r o n l e : desgar rá ron le ' sus carnes con garfios de 
hierro : ab rasa ron sus cos tados con hachas en­
c e n d i d a s ; y cuanto m a s le a t o r m e n t a b a n , t a n l o é l 
mostraba m a y o r alegría , y como si estuviera e n ­
tre llores y ro sa s , can taba aquel verso de David , 
que dice : « A l a b a r é al Señor en todo t i e m p o ; siem­
pre de mi boca sa ldrán sus loores.» Los verdugos 
despedazaban l a s c a r n o s del s a n t o ; y él c a n t a b a 
como si no fuera él , sino otro , el que padecia 
aquellos fieros tormentos . F i n a l m e n t e , fué c o n d e ­
nado á ser q u e m a d o ; hizo la señal de la cruz en 
la f rente , y en todo su c u e r p o , y con grande a l e ­
gría y regocijo entró en el fuego. Vio á un amigo 
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y a b r a s a d o de a m o r suyo l l amado Cleónico , que l l o raba , y díjole: 
Cleónico , yo te a g u a r d o ; da te priesa y s igúeme: 
y ce r r ado por todas par tes de las l lamas , a l a b a n ­
do á la santísima T r i n i d a d , dio su santo espíri tu 
en paz al que le había c r i a d o , y su a lma fué vista 
subir al c ie lo , como una luz resp landec ien te . Su 
sagrado cuerpo tomó una devota mujer l l amada 
E u s e b i a , y con preciosos ungüentos ¡o envolvió 
en una s á b a n a , y lo enterró en su casa lo mejor 
que pudo , en la ciudad d e E u c h a y l a , que está d e ­
bajo de A m a s e a , su metrópol i . F u é el mart i r io de 
san Teodoro á los 9 de noviembre del año del S e ­
ñor de 3 0 4 . F u é este glorioso már t i r muy cé l eb re , 
y tenido en gran veneración en todo Or ien te por 
las seña ladas victorias que algunos empe rado re s 
a lcanzaron de los bárbaros por su intercesión. Por 
esto le edificaron t e m p l o s , é iban los fieles en r o -
mer í a al cuerpo de san Teodoro á la c iudad de 
E u c h a y t a : y en Roma también se le edificó iglesia, 
que hoy dura , y es título de ca rdena l d i ácono . El 
mart i r io de san Teodoro escribió el Mela f ras te , y 
lo refiere Surio en el sexto tomo. Escr ibió N e c t a ­
rio , arzobispo de Conslanl inopla , una oración d e 
san T e o d o r o ; y otra san Gregorio Niseno , h e r m a ­
no del gran Basi l io , y en ella al cabo , hab l ando 
con el santo m á r t i r . le dice estas p a l a b r a s : « A u n ­
que no sea posible que nuestros ojos corporales te 
v e a n , pon los tuyos en nuestros sacrificios y o r a ­
ciones , y ruega á Dios que nos oiga y que te oiga; 
que mire por tu pa t r ia que es la nuestra ( p o r q u e 
la pa t r ia del már t i r es el lugar donde p a d e c e ] : p i ­
de al Señor favor p a r a tus h e r m a n o s , par ientes y 
a m i g o s , que somos los p r e s e n t e s ; y que nos d e ­
fienda de nuestros enemigos , y pa r t i cu la rmen te dé­
los sei las b á r b a r o s , que se a r m a n cont ra nosot ros . 
Como s o l d a d o , pelea va le rosamente en nuestro 
favor ; y como m á r t i r , in tercede con l ibertad por 
nosotros ; po rque , aunque es tás en el puer to , bien 
sabes los peligros d e los que navegan : a lcánzanos 
que tengamos paz para s iempre , y que nos e m p l e ­
emos en servi r al que tú s e rv i s t e , p a r a que los 
enemigos fieros y bá rba ros no profanen los t e m ­
plos s a g r a d o s , y hagan cabal ler izas de los a l t a res . 
E l haber gozado de quietud has ta a q u í , conocemos 
que no ha sido por nuestros merec imien tos , sino 
por tus o r a c i o n e s ; y por ellas mismas le s u p l i c a ­
mos que nos guardes en ade l an t e .» Esto es de san 
Gregorio Niseno . Advié r tase que esle sanio m á r ­
tir Teodoro es l lamado T i r o , que quiere decir sol­
dado bisoño , á diferencia de otro 'Teodoro t a m ­
bién m á r t i r , que fué centurión ó c a p i t á n : l lámase 
también Teodoro A m a s e n o , porque murió en la 
ciudad d e A m a s e a ; y E u c h a y t a , por el lugar 
adonde fué t ras ladado su sagrado cue rpo . E n la 
ciudad de Yenecia , dice el obispo E q m l i n o , que 
está el cuerpo de san T e o d o r o , m á r t i r , en la 
iglesia de San S a l v a d o r , que es de canónigos r e ­
g l a r e s ; pero no es el de este T e o d o r o , sino del 
otro centurión , que murió en l l e rac lea , y fué m a r - « 
br izado en t iempo de Licinio. De san T e o d o r o , á 
m a s de los au tores que habernos refer ido, hacen 
mención todos los Martirologios. 

* SAN O I I E S T E S , M Á R T I R . — ' N a t u r a l d e C a -
padocia , en cuva ciudad des|)iies sufrió mar t i r io , 
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L o s SANTOS T R I F O N , RESPICIO, YNINFA , MÁR­
T I R E S . — F u é san Trifon tan d e v o t o , y d a d o al 
servicio del S e ñ o r , que siendo aun p e q u e ñ o , hizo 
algunos mi lagros , sanando personas a t o r m e n t a d a s 
del d e m o n i o , y curando ot ras de var ias e n f e r m e ­
d a d e s . Levan tóse en su t iempo contra la Iglesia 
del Señor la persecución d e D e c i o , e m p e r a d o r , 
que fué muy terr ible y c rue l í s ima : y, aunque a l -

en t iempo de Diocleciano. Hab iéndo le preso los 
cent i les , y no queriendo ofrecer incienso á los 
ídolos , fué c rue lmente azo tado por orden de Muxi-
miano , después metido en la c á r c e l , y como c o n ­
t inuase todavía en su p r imer p ropós i to , le a t r a ­
vesaron los talones con unos c l a v o s , y después lo 
a r ras i ra ron basta ó una distancia de cua t ro mil 
pasos de la c i u d a d , y allí espi ró . Su muer te fué 
el año 3 0 4 , según Baron io . San Basilio el G r a n d e 
fué par t icular devoto de este san to m á r t i r , en 
cuyo honor levantó una iglesia en la m i s m a ' c i u -
dad d e Capadoc ia . 

SAN ALEJANDRO , MÁRTIR. — E r a de Tesalóni -
ca , y vivia en la misma cuando estuvo en dicha 
ciudad el e m p e r a d o r Maximiano . P o r disposición 
de éste quisieron obligarle á i n m o l a r á los ídolos, 
á lo cual no solo se negó , sino que lo execró como 
un gran c r imen . Más a u n : habiéndole a r r a s t r ado 
has ta donde se ha l laba un a l ta r de ídolos , se e n ­
cendió en santo zelo, y á pesar de hal larse p resen te 
el e m p e r a d o r , pegó un pun tap ié al a l t a r , y este y 
los ídolos fueron rodando por el suelo. F u r i o s a ­
m e n t e indignado Maximiano con semejante acc ión , 
m a n d ó que allí mismo fuese en seguida degol lado. 
Mas al l evantar el verdugo la cuchilla pa ra her i r le , 
se quedó p a r a d o y como a tu rd ido . Reprendió le el 
e m p e r a d o r por su t o r p e z a , y él contestó que una 
fuerza sobrenatura l le impedia el uso d e s ú s miem­
b ros . A l e j a n d r ó s e puso entonces en o rac ión , y 
p a s a d a una hora fuéle cor tada la cabeza , y voló 
su espíritu ó Dios. Sucedió esto el año 3 0 4 . 

SAN URSINO , CONFESOR.—Ignórase de donde 
fué n a t u r a l . Según Galesinio , fué o rdenado obispo 
d e Bourges por el apóstol san P e d r o , y sucedió 
en el episcopado á san Afrodisio. E l Martirologio 
r o m a n o d i c e , que fué o rdenado en R o m a por los 
sucesores de ios apóstoles , y enviado por p r i m e r 
obispo de dicha c iudad . F u é esclarecido en v i r t u ­
des , y murió t ranqui lamente por los últ imos años 
del siglo I . 

SAN AGRIPINO, OBISPO Y CONFESOR. — G o b e r ­
nó la Iglesia de Ñapóles en s an t i dad . Sus milagros 
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fueron tan n u m e r o s o s , que un con temporáneo suyo 
escribió todo un libro de e l los , al cual se r e ­
fiere muchas veces Fer ra r io en su Catálogo de los 
santos de I tal ia . El ca rdena l Baronio dice que m u ­
rió el año 2 0 0 d e Jesucr i s to . 

SAN BENIGNO , OBISPO Y CONFESOR. — Descen­
diente de una familia distinguida de I r landa , co ­
noció la ve rdad de la religión cuando el glorioso 
san Patr icio fué á aquel país , y estuvo hospedado 
en casa de Benigno. Sintió éste luego tanto a p r e ­
cio y grat i tud por el apóstol que le habia s acado 
d e las t inieblas del p a g a n i s m o , que le suplicó le 
permit iese no s epa ra r se nunca d e él . Desde e n ­
tonces fué compañe ro inseparab le de san Pat r ic io 
en todos sus t rabajos apostól icos. Después de la 
muer t e d e su santo m a e s t r o . y conforme á su 
•predicción , Benigno fué consagrado obispo d e 
A r m a g h , cuya sede ocupó por espacio de diez 
años . muriendo en el siglo V . 

SANTA EUSTOLIA Y SANTA SOPATRA , V Í R G E ­
N E S . — Eustol ia e ra una noble r o m a n a , que d e s ­
prec iando cuan to el mundo tiene d e m a s s e d u c -

to r , hizo voto d e c a s t i d a d , y vivió religiosa en 
Roma por espacio de algunos años . E n el de 5 8 2 
emprend ió un viaje á Jerusa len p a r a visi tar los 
lugares santos . E n ellos pe rmanece mucho t i e m p o 
a r robada en la contemplación de los divinos m i s ­
terios , y al volverse á su pa t r ia conoció en Cons-
lant inopla á la virgen S o p a t r a . E r a e s t a , hija 
del e m p e r a d o r Mauricio , y se hal laba a n i m a d a de 
iguales sentimientos que Eusto l ia . A m b a s c o n f e ­
renciaron sobre las delicias de consagrarse á Dios , 
y habiéndose mutuamente enfervorizado , comun i ­
caron al emperado r su designio de vivir en la s o ­
ledad . Mauricio fundó entonces un cé lebre m o ­
naster io en Conslant inopla , el cual dio á las dos 
esposas de J e suc r i s t o , quo lo pusieron bajo la 
regla de San Basilio. Su comunidad se hizo en 
b reve numerosa , pues la fama de las dos f u n d a ­
doras aumen taba cada d i a , y el Señor las l lamó 
á la mansión celestial por l ó s a n o s de 0 0 7 . 

LA CONMEMORACIÓN DE LA IMAGEN DEL S A L ­
VADOR.— El año 7 0 5 , unos judíos que vivian en 
Beiruth , c iudad de Siria , pudieron a p o d e r a r s e d e 
una imagen de Jesucris to , y r enovando cont ra el 
divino Sa lvado r todo el odio de sus p a d r e s , c o ­
metieron con ella una porción de ind ign idades , y 
por fin la crucif icaron. A p e n a s acabó la san ta 
imagen d e ser c l a v a d a en la c r u z , cando e m ­
pezó á d e r r a m a r tan ta sangre por sus her idas , 
q u e , divulgado el m i l a g r o , c o r r i é r o n l o s c r i s t i a ­
nos . la recogieron , y puesta en preciosos f r a squ i -
tos , la distr ibuyeron entre va r i a s iglesias de Or ien te 
y de Occ iden te . Es te ruidoso milagro fué c e l e b r a ­
do desde luego por los fieles con muchís ima v e n e ­
ración , en justo desagravio á Jesucris to por los 
ultrajes que de los judíos habia recibido , y d e s ­
pués en el año 7 8 7 , el sép t imo concilio general 
ce lebrado en Nicea , dispuso que « todos los años 
el dia 9 del mes de nov iembre se ce lebrase esta 
fiesta con la misma solemnidad que la del N a c i ­
miento del Señor y la de la P a s c u a . » Concilio I I 
d e Nicea . ses . i v . 

LA FIESTA DEL SANTÍSIMO CHISTO. — C e l é b r a s e 
con m u c h a p o m p a en la ciudad de Balaguer , p r o ­
vincia de Lér ida , pr incipado de C a t a l u ñ a . Desde 
t iempo inmemoria l se c o n s e r v a , fuera de la c i u ­
dad , y á corta d i s t anc ia , en un convento de m o n ­
j a s de san ta Clara , y en un suntuoso t e m p l o , una 
milagrosa imagen conocida con el nombre d e San to 
Cristo de Balaguer . Acuden á ella de toda la c o ­
m a r c a , y aun d e m a s lejos , muchís imos devo tos , 
con fé s i nce ra , pues es sabido que Dios se ha s e r ­
vido obrar g randes prodigios en favor de los que le 
piden a m p a r o por aquel la mediac ión . 
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gunos cristianos huian , y otros desfallecían , T r i ­
tón, sin temor de los tormentos ni de la mue r t e , a n i ­
m a b a á los ñ a c o s , y exhor t aba á los coba rdes , á 
que no temiesen ios t o r m e n t o s , que por rigurosos 
q u e s e a n , al íin con la vida se a c a b a n ; sino que 
pusiesen el corazón y los ojos en aquella vida b ien-
aventu r ada , que por medio de ellos habian de a l ­
c a n z a r . S u p o esto un prefecto l lamado Quil ino: 
m a n d ó l e p r e n d e r , y a to rmenta r en el e cú l eo , y 
desga r ra r sus ca rnes con uñas de hierro , y q u e ­
m a r sus costados con h a c h a s encendidas , y moler 
el cuerpo con bastones nudosos , y a t r avesa r l e los 
pies con clavos a rd i endo . 

2 Todos estos to rmentos sufria el santo m á r ­
tir con ánimo esforzado , y con un rostro a legre , 
como si estuviera en a lguna huer ta a m e n a y d e l e i ­
tosa . Violo un t r ibuno, l lamado Respic io , y m a r a ­
villóse de tan g rande constancia y alegría en tan 
duras p e n a s ; y a lumbrado de D i o s , entendió que 
aquel la no era cosa h u m a n a , ni lo podia s e r , sino 
obra sobre todas ias fuerzas de la n a t u r a l e z a , y 
propia de la mano de Dios , que esforzaba á su 
s o l d a d o , y le hacia dulces los to rmen tos , y s ab ro ­
sos los supl icios , porque los sufria por su a m o r : 
lo cual no hiciera . si no fuera v e r d a d e r a aquel la 
fe y creencia por la cual los padec ia : y encendido 
en amor de Dios , y an imado con el ejemplo de 
Tr i fon , confesó públ icamente que era cr is t iano, 
y luego echaron mano de é l , y le a to rmen ta ron 
j un t amen te con su santo c o m p a ñ e r o . Lleváronlos 
á los dos á un templo pa ra que adorasen una e s t a ­
tua de Júp i t e r : púsose de rodillas Tr i fon . p a r a 
hacer oración á Dios; y luego cayó aquel ídolo en 
t ierra , hecho pedazos . Es taba presente una d o n ­
cella gentil de las vírgenes vestales , l l amada N i n ­
fa , y visto el m i l ag ro , y que aquel la estatua pol­
la oración de Trifon había c a i d o , y desbuchóse , 
alzó la v o z , y comenzó á decir que Jesucris to 
e ra ve rdade ro Dios ; y los que a d o r a b a n los g e n ­
tiles , e ran falsos, pues no podían resistir á la o r a ­
ción de un hombre cristiano , ni defenderse de su 
p o d e r . Por estas pa labras asieron á Nin fa , y la 
a to rmen ta ron en compañ ía de Trifon , y Respicio, 
y azotáronlos con p l o m a d a s , con tan ta c rue ldad , 
que lodos t res acaba ron sus dichosos días en 
aquel mar t i r i o , y dieron sus a lmas al Señor en 
1 0 de noviembre del año de 2 3 2 , imperando el 
ya nombrado Decio. 

3 La historia del mart ir io de estos santos es 
diversa : porque unos escriben , que fueron m a r ­
tir izados en Sajonia : otros en A p a m c a , en Si r ia : 
otros en Nicea de Bil inia; y otros dicen cosas 
diferentes' , asi de la pa t r ia en que nacieron, 
como del lugar en que murieron , que se pueden 
ver en el cardenal Baronio . Los cuerpos de estos 
b ienaventurados már t i res están en R o m a en el 

" insigne hospital d e Sancli Spirilüs in Saxia, d e ­
bajo del a l tar m a y o r : y por ventura los que d i j e ­
ron que habian muerto en Sajonia , se e n g a ñ a ­
ron , pensando que el lugar do su sepul tura había 
sido el de su mar t i r i o , y que Saxia era Sajonia; 
no siendo sino un barrio de Roma , que está ent re 
la iglesia de San P e d r o , y el T í b e r ; y por haber 
allí hab i t ado muchos sa jones , que vivieron en 
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R o m a , después que los sujetó Cario M a g n o , se 
l lamó el barr io ó la escuela de los sa jones ; y en 
este barr io está el hospital de Sancli Spirilás, y 
en él (como dijimos) los cuerpos de estos g l o r i o ­
sos már t i r e s . Hacen mención de ellos los M a r t i r o ­
logios , romano , y de U s u a r d o , y el breviar io d e 
P m V . 

S A N A N D R É S A V E L I N O , C O N F E S O R . — U n o d e 
los mas ilustres o rnamentos de la religión d e c l é ­
rigos r e g u l a r e s , es sin duda el glorioso san A n ­
drés A v e l i n o , cuya vida empezamos á escr ibi r . 
Nació esle g r ande santo en el lugar de C a s l r o - N o -
vo , de la provincia de la Bas i l ica ta , en el reino 
de Ñ a p ó l e s , en el año 1 5 2 1 . Sus p a d r e s fueron 
J u a n Avel ino y Margar i ta A p p e l l a , ambos n o ­
bles , pero d e cor tas convenienc ias . E n el b a u ­
tismo pusieron á este bendito niño el nombre de 
Lancelo to . que él mudó en el de A n d r é s , c u a n ­
do vistió el hábito rel igioso; porque deseoso de 
imitar á este glorioso apóstol en el amor a r ­
diente que tuvo á la cruz , y en el deseo de p a d e ­
cer por amor de Jesucr is to , pidió con m u c h a s ins ­
tancias á sus superiores le permit iesen tomar su 
mismo n o m b r e . 

2 Tuvie ron los padres de Andrés un cu idado 
singular de criar á este hijo en la crist iana p iedad; 
la madre en p a r t i c u l a r , que era mujer de m u c h a 
v i r t u d , procuraba d e s t i l a r e n el t ierno corazón de 
su hijo la devoc ión hacia la ^ írgen sant ís ima , y 
el b i enaven tu rado niño se a p r o v e c h a b a tan bien 
de las san ias instrucciones de su m a d r e , que r e ­
zaba lodos los días á honor de la Vírsren s a n t í s i -
m a el santo rosa r io ; visi taba en las iglesias á sus 
i m á g e n e s , o r a b a de lan te de ellas con mucho r e ­
cogimiento , y sabiendo que osla R e i n a del cielo 
es muy a m a n t o d é l a s a lmas p u r a s , p r o c u r a b a 
conservar una gran pu reza de conc ienc ia , p a r a 
hacerse ag radab l e á sus purísimos ojos. 

3 Advi r t i endo un lio de A n d r é s , que era a r ­
cipreste del mismo l u g a r , las bellas inc l inaciones 
del sob r ino , tomó á su cu idado el educar le : le 
enseñaba la doctr ina cr is t iana , que el santo a p r e n ­
día con tan ta perfección , que jun tando á otros 
n iños , les enseñaba lo mismo que a c a b a b a d e 
ap rende r de su t ío . Después le hizo estudiar la 
g ramát ica en su mismo lugar , y cuando le vio b á s ­
tanle rad icado en eila, para perí ic ionarse en la 
la t inidad y e locuenc ia , le envió á es tudiar á S e -
n i s , que es un lugar vecino de C a s t r o - N o v o . V i ­
vió aquí A n d r é s con singular modestia y r e c o g i ­
m i e n t o , ade lan tándose s i empre en el camino do 
la v i r tud : cast igaba su c a r n e , mortificaba sus sen ­
tidos , ev i taba la ociosidad, de la cual fué s i empre 
capi ta l enemigo , y luna lodo lo posible de las o c a ­
siones de ofender á Dios. Mas no obs tan te toda 
esta c a u t e l a , tuvo que sufrir var ias y tuertes t en­
taciones contra la cast idad ; porque a lgunas m u j e ­
res impuras . e n a m o r a d a s de la gal lardía y singu­
lar hermosura del sanio m a n c e b o , q u e s o hal laba 
entonces en la florida edad do diez y seis años , 
le tendieron varios lazos para amanci l la r su p u ­
reza ; pero el casto joven echó s iempre de sí con 
mucho denuedo á aquel las esclavas de S a t a n á s ; y 
á una , que solicitándole al mal por medio de una 
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decir que se ha l laba caul iva solo en los t r ibunales eclesiáslicos, conforme lo or-
2 3 6 

t e r ce ra , le envió á 
d e la hermosura de sus ojos , respondió el santo 
con mucho fervor de espíri tu , que se sacar ía sus 
ojos con sus propias manos , p a r a no ocasionar 
con ellos la ruina de su prójimo , si esto fuera del 
divino a g r a d o . 

k Viendo el s iervo de Dios los muchos p e l i ­
gros que se encuen t ran en el mundo , le volvió las 
e s p a l d a s , a b r a z a n d o el es tado eclesiástico, y v i s ­
t iendo el hábito c ler ica l . Vestido de este santo h á ­
b i t o , empezó á t rabajar en la viña del S e ñ o r ; y 
en la villa d e R o c a n o v a , poco dis tante de su p a ­
tr ia , j u n t a b a todos los niños que podía , y por las 
m a ñ a n a s gas taba una hora en enseñar les la d o c ­
t r i n a , ó inspirarles horror al vicio y a m o r á la 
v i r tud; después los a c o m p a ñ a b a á la iglesia , don­
de oian misa , y a c a b a d a la misa se rest i tuían á 
sus c a s a s , dando á todos singular e j e m p l o : por la 
t a r d e se volvían á j u n t a r , se d a b a cuenta de lo que 
por la m a ñ a n a hab ían a p r e n d i d o , y repel idos los 
mismos ejercicios, r ezaban las le tanías do Nues t r a 
S e ñ o r a . E n los días de fiesta añad ía un b reve pero 
eficaz r a z o n a m i e n t o , y por la t a rde de dos en 
d o s , formando una devola procesión , iban á a l ­
guno d e los lugares vecinos , can tando la oración 
del P a d r e nuestro y d e la A v e M a r í a , ú o t ras 
canc iones d e v o t a s ; y como peregrinos visi taban 
a lgunas de las iglesias de par t icular devoción, y al 
anochece r se rest i tuían al lugar de donde habían 
s a l i d o , regalándolos nuestro Andrés var ias e s t a m ­
p a s , rosarios y o t ras cosas semejantes , p a r a g a ­
nar les la v o l u n t a d , y aficionarlos á estos devotos 
ejercicios. 

5 A u n q u e A n d r é s se hal laba tan s a n t a m e n t e 
ocupado en su p a t r i a , quiso no obs tan te su madre 
que pasase á Ñ a p ó l e s , á es tudiar en su cé lebre 
univers idad , e spe rando que con su ingenio y a p l i ­
cación har ía en las letras tales p rogresos , que se 
abr i r ía camino á los mas ricos beneficios y s u b l i ­
m e s d ignidades . A n d r é s , que es taba poseido de 
los mismos ambiciosos deseos de m e d r a r y hacer 
fortuna en el m u n d o , abrazó con mucho gusto este 
designio de su m a d r e , y con el pobre equipaje que 
ella le previno, se part ió á dicha c iudad. Hab ien ­
do llegado á aquel la c a p i t a l , fué á aposen ta r se 
en una posada ce rcana á la iglesia d e San Pedro 
Celes t ino , d o n d e , hal lándose so lo , fué de i m p r o ­
viso acomet ido de una mujer l a sc iva , que asiendo 
de é l , hacia todo esfuerzo p a r a inducir le al p e c a ­
d o ; pero el santo joven , á imitación del pa t r ia rca 
J o s é , procuró desp render se como pudo de las 
manos de aquel la insolente muje r , y huyó al m o ­
mento á la calle , y no quiso j a m á s volver á a q u e ­
lla casa á buscar su ropa , quer iendo m a s presto 
pe rde r sus b ienes , que exponerse á otro peligro 
d e ofender á Dios nuestro Señor . 

6 Estudió André s con m u c h a apl icación en 
la universidad de Ñapóles el de recho civil , y r e ­
cibió el g rado de doctor en esta facul tad. Después 
se ordenó de sacerdo te , y considerando los s u p e ­
riores su notoria vir tud y ciencia , lo dieron l icen­
cia p a r a oir las confesiones de los fieles. A n d r é s , 
deseoso de gloria y de h a c i e n d a , abrió esludio de 
a b o g a d o , y empezó á pa t roc inar pleitos , aunque 

este 
Os, 
q u e 

denan los sagrados cánones . Pa t roc inando pues 
una causa de un amigo suyo , que se ha l laba in­
j u s t amen te moles tado de su contrar io , echó una 
ment i ra l igera , pa ra asegurar m a s el feliz éxito 
de su jus ta defensa. No 'h izo entonces nuestro A n ­
drés algún caso de esta men t i r a oficiosa y l igera; 
m a s como acos tumbraba leer s iempre a lguna cosa 
d e la sagrada Escr i tura an tes de acos t a r s e , en 
aquel la noche dispuso Dios q u e , abr iendo 
sanio l ib ro , encont rase aquel las p a l a b r a s : 
quod mentitur, occidit animam: la boca 
miente da muer te al a l m a . A n d r é s las tomó como 
dichas p a r a sí mismo , por lo que se persuadió 
que con aquel la ment i ra habia d a d o la muer te á 
su a lma ; de aquí empezó á afligirse y angus t i a r se , 
á padece r terr ibles remordimientos de conciencia , 
y á concebir tan g rande dolor de aquel la c u l p a , 
que pasó toda la noche l l o r ando , g imiendo , y p i ­
diendo perdón á D i o s , sin poder t omar un m o ­
mento de de scanso . 

7 Por la m a ñ a n a fué luego á ar rojarse á los 
pies de su confesor , que era el beato Mannonio , y 
deshecho en l á g r i m a s , le confesó su p e c a d o , r e ­
suelto en te ramente á a b a n d o n a r la abogacía , y 
consagrarse e n t e r a m e n t e al divino obsequio . E l 
bea to Marinonio ap robó mucho su de te rminac ión ; 
con lo que , renunciando para s i empre aquel la p e ­
ligrosa profesión , se entregó to ta lmente al d e s e m ­
peño de las funciones eclesiás t icas . Comenzó pues 
á oír las confesiones de los fieles , y á instruir y d i ­
rigir las a lmas por el camino de la sa lvac ión . S c i -
pion Rebiba (que después fué c a r d e n a l de l a s an t a 
iglesia romana ) gobernaba entonces el a rzob i spado 
de Ñapóles por ausencia del ca rdena l J u a n P e d r o 
Carrafa , que era su arzobispo , el c u a l , e l evado á 
la silla de san P e d r o , se llamó Paulo IV : y t e ­
n iendo noticia de la p r u d e n c i a ' y s ingulares v i r t u ­
des de A n d r é s , por el informe que do ellas le hizo 
el beato Marinonio , que era su confesor, le encargó 
la reforma de un monaster io de monjas , l l amado 
de San Miguel , nombrándo le vicario suyo p a r a 
que hiciese reflorecer en él la observancia regular , 
y el ejercicio de las v i r tudes ; y en par t icular la 
cast idad y pu reza tan convenien te á las s a g r a d a s 
v í rgenes , que son esposas d e J e suc r i s t o , y la esco­
gida porción de la grey del Señor . Acep tó A n d r é s , 
por consejo del mismo beato Marinonio , este difícil 
oficio encargado de los superiores ; y es indecible 
el zelo con que se aplicó á p rocura r el bien e s p i r i ­
tual y temporal de aquel las re l igiosas; les a m ­
plió la iglesia que teman muy r e d u c i d a , p rocuró 
con suma diligencia concluir la c lausura del m o ­
nas t e r io , para que nadie pudiese en t ra r e s c o n d i -
d a m e n t e en é l , l levando á veces él mismo sobre 
sus hombros las piedras á los oficíalos que t r a b a ­
j a b a n ; y las compraba lo que necesi taban p a r a 
su sus ten to , á fin do que la necesidad no las o b l i ­
gase á man tener cor respondenc ia con personas s e ­
cu la res . Ten iendo bien asegurada la c l a u s u r a , y 
provistas las monjas del necesario sustento , p r o ­
curó alejar del monaster io la frecuencia de p e r s o ­
nas s ecu l a r e s , é impedir del todo ace rca r se á él 
las oersonas sospechosas . Pe ro no pueden ordi r ta-
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r i amen te remedia rse los de só rdenes , ó impedirse 
los escándalos , sin padecerse muchos disgustos, 
y sin exponerse á los malos t ra tamientos de las 
personas escandalosas y l iber t inas . Así sucedió á 
nuestro s a n t o , el cual en recompensa de su zelo 
padeció a f r e n t a s e injurias , s ingula rmente de un 
joven que vivía mal con una mon ja ; el cual 
después de haber l e inút i lmente a m e n a z a d o , pa ra 
hacer le desistir de sus santos in t en tos , se e n f u ­
reció do tal modo contra A n d r é s , que le hizo 
acomete r por dos asesinos , los cuales le hicieron 
dos g randes heridas en la c a r a , que le pusieron en 
grave peligro de pe rder su v i d a . Sufrió el santo 
esta a t rocís ima injuria , no solo con paciencia sino 
también con alegría y júbilo d e su a lma ; y m i e n ­
tras los d e m á s se compadec ían d e la deformidad , 
que las her idas de jar ían en su ros t ro , san A n d r é s 
se a legraba [>orque podía decir con el Após to l , que 
l levaba en su cuerpo las llagas de J e suc r i s t o , y las 
señales de su ministerio apostól ico. De esta su i n ­
terior alegría nos ha dejado el santo un autént ico 
testimonio en la exposición del sa lmo 4 5 , donde 
expl icando la poderosísima asistencia con que Dios 
ayuda á los que en sus trabajos esperan en é l , dice 
las siguientes pa lab ras : « Yo lo he exper imen tado 
en mí mismo en mi t r ibulación, cuando fui g r a v e ­
mente herido de un a ses ino , pues no solo no sentí 
la menor t r i s teza , sino que al contrar io fui lleno de 
una alegría sobre a b u n d a n t e , po rque el Señor fué 
mi a y u d a d o r y mi consolador . » 

8 Pe rdonó André s á sus enemigos , como h a ­
bia pe rdonado an tes á un homicida que ó traición 
habia muer to á un sobrino suyo : y á fin de que 
pudiesen l ibrarse del cas t igo , que por su eno rme 
delito merecían ; no quiso j a m á s descubrir los á los 
ministros , que d e pa r l e del vírey le p regun ta ron 
quiénes habia sido los autores de aquel a t e n t a d o . 
Mas aunque se l ibraron de la justicia h u m a n a , no 
escaparon de la justicia divina , que no suele dejar 
sin castigo las injurias que se hacen á sus s i e rvos ; 
porque al joven escandaloso , que habia a lqui lado 
el asesino , lo ma ta ron poco después sus enemigos 
al pié de las g r a d a s ó escalera d e la iglesia de S a n 
Pab lo , sin pedir confesión : el asesino, que hirió al 
s a n t o , murió infelizmente en las galeras á que h a ­
bía sido des te r rado por otros de l i tos : la monja, 
que habia sido causa de tanto mal , murió r e p e n ­
t inamente sin confesión , lomando una medicina : 
y finalmente, el mismo monaster io fué extinguido 
por el beato ca rdena l Arec io , arzobispo de Ñapó­
les , que repar t ió en otros monaster ios de la misma 
orden las monjas que habian q u e d a d o . D i s g u s t á n ­
dose A n d r é s c a d a dia m a s d e l m u n d o , y deseando 
unirse mas es t rechamente con Dios nuestro S e ñ o r , 
resolvió a b r a z a r el estado religioso en la s ag rada 
orden do Clérigos r egu la res , l lamados t e a l m o s ; 
cuyas excelentes vi r tudes tenia bien conocidas , 
no solo por haber frecuentado mucho la casa de 
San P a b l o , con motivo de haber tenido allí s i e m ­
pre sus d i rec to res , sino también por haberse r e ­
t i rado á la misma casa para hace r se c u r a r d e la 
herida recibida del asesino , y haber e x p e r i m e n ­
tado entonces la mucha car idad de aquellos r e l i ­
giosos. F u é rec ib ido, pues , en esta s ag rada orden 

con inexpl icable contento de sus religiosos en la 
vigilia de la Asunción de la Virgen santísima del 
año 1 5 3 0 , hal lándose en la edad de treinta v 
cinco años . Luego que hubo vestido el hábito rel i­
g ioso, compareció un perfecto e jemplar de todas 
las v i r tudes , s ingularmente d e mortificación , do 
obediencia y de exac ta observancia de todas las 
reglas de su orden , por mínimas que fuesen. De 
suer te q u e , pasados solos cuatro años , los s u p e ­
riores le hicieron maes t ro de novicios, pa ra que 
criase estas nuevas p lan tas en la observancia del 
ins t i tu to , y en el espíritu de devoción de que él e s ­
taba lan d ichosamente poseído. Ejerció A n d r é s 
este impor tan te oficio por el espacio de diez años 
con m u c h a prudencia y provecho de la r eun ión ; 
porque con sus sabias ins t rucciones , y mucho m a s 
con sus santos e j emplos , formó muchos religiosos 
eminentes en virtud y p iedad . Concluido el d e c e ­
nio , se puede decir que continuó aun este oficio 
por medio de dos t ra tados que escribió , i n t i t u l a ­
dos , el uno : El Director del maes t ro de novicios; 
y el o t r o : Instrucción para la vida espiritual ó los 
mismos novicios. Ob tuvo después varios oficios 
honoríficos d e la religión , fué prepósito de d i f e ­
ren tes casas , y dos veces de la de San Pab lo de 
Ñapóles , y fué visi tador de las casas de L o m b a r -
dia ; y a rd iendo en fervorosos deseos d e hacer 
nuevos progresos en la perfección cristiana , á los 
t res votos de cas t idad , pobreza y obediencia , que 
observó con mucha exact i tud , añad ió otros dos 
votos p a r t i c u l a r e s ; el p r i m e r o , de con t radec i r 
s iempre á su propia v o l u n t a d , y o b r a r cont ra su 
propio gen io ; y el segundo de crecer c a d a día m a s 
en la perfección , y de ade lan ta r se en el camino de 
la s a n t i d a d ; en el cual en efecto hacia cada dia 
es tupendos progresos . 

9 E s t e era su tenor d e v i d a : l evan tábase d e 
la c ama dos ó tres horas an tes d e los mait ines ; las 
cuales empleaba en la oración , y en escribir ca r t a s 
y t ra tados d e mater ias espir i tuales ; asistía después 
al coro á los mai t ines , y concluidos pe rmanec i a 
allí con la comunidad á t ener media hora de o r a ­
ción que o rdena la reg la . Después se p r e p a r a b a 
con otra hora de oración p a r a ce lebra r la s an t a 
m i s a , y a c a b a d a gas taba o t ra hora en d a r g r a ­
c ias . Visi taba inmed ia tamen te los enfermos m a s 
cercanos , p a r a ver si habia a lguno que n e c e s i ­
tase de su as i s tenc ia : después so ponia en el 
confesonario para oir las confesiones de los fie­
l e s , y pe rmanec i a allí inmoble hasta la h o r a d e 
c o m e r : por la t a rde iba á visitar los enfermos y 
afligidos , pa ra conso la r los ; y como le l l amaban 
en t an tas p a r l e s , á fin de que por de t ene r se 
d e m a s i a d a m e n t e con u n o , no le faltase el t iempo 
para consolar á los otros , l levaba pendien te del 
ceñidor un relojito de a r e n a , con el cual media 
el t iempo que debia pe rmanece r en cada c a s a . 

1 0 En esto tenor de vida pe r severó el santo 
por el largo espacio de mas de c incuenta a ñ o s , no 
solo en la c iudad de Ñapó les , sino en otras c i u d a ­
des , s ingularmente en Milán y en Plasencia , donde 
fundó casas de su orden , favorecido de san Carlos 
Bor romeo , que lo a m a b a muchís imo. N a d a pudo 
de tener el fervoroso zelo con que A n d r é s p r o c u -



2 3 8 

j a m a s , 
ni huevos , ni 

pan , ye rbas y 

su abst inencia , que en ellos no comió 
n¡ aun es tando en fe rmo , ni ca rne 
p e s c a d o , sus tentándose solo de 
h a b a s cocidas , que lomaba en el refectorio de 
los conva lec ien tes , p a r a evi tar la s ingular idad . 
Pe ro cuanto m a s el santo albgia y a to rmen taba 
su cuerpo , tanto mas el Señor regalaba su e s ­
p í r i t u , porque mient ras l o m a b a este escaso y 
basto a l i m e n t o , e ra muchas veces inundado do 
tales consuelos del c ie lo , que le hacían suspender 
la comida ; y olvidado de lo que hacia , j un tando 
las m a n o s , y l evan tando los ojos al cielo , se d e r -
retia en t iernas lágr imas de a m o r . R e z a n d o el ofi­
cio divino (lo que ejecutaba s i empre en pié , y 
con un recogimiento y devoción muy e x t r a o r d i n a ­
ria ) oía algunas veces los santos á n g e l e s , que 
c a n t a b a n ¡as divinas a l a b a n z a s . Una vez es tando 
en oración , vio la sacrat ís ima human idad de J e s u ­
cristo, r o d e a d a de inmensa luz, tan bella y h e r m o ­
s a , quo en su comparac ión todo lo que habia mas 
hermoso en el mundo , le parec ía una fealdad. F a ­
voreció á mas de esto el Señor á su siervo con el 
don de profecía , el de conocer los pecados de sus 
peni tentes , y el de hacer milagros ; entre los c u a ­
les es digno de referirse lo que le acaeció una n o ­
c h e , volviendo de confesar á doña Catal ina C a r ­
rafa , mujer de don Camilo de Cur t í s , pres idente 
del consejo de Ñ a p ó l e s . Hal lándose muy enferma 
esta ilustre señora , fué á visitarla A n d r é s , y con­
t r a lo que acos tumbraba hacer en semejantes o c a ­
siones , se detuvo con ella en santos coloquios has ta 
la tercera hora de la n o c h e ; quer iendo entonces 
rest i tuirse á su casa , lo instó la enferma admit iese 
su ca r roza : pero no pudiendo conseguir que a c e p ­
tase aquel ofrecimiento , mandó ó un lacayo que 
fuese a c o m p a ñ á n d o l e con una hacha encendida : 
como la noche era muy oscura y el t iempo lan ce r ­
r ado , qué a m e n a z a b a una g rande tempes tad de 
viento y lluvia ; don J u a n Pablo Orlandio , c a p e ­
llán del p res iden te , considerando que A n d r é s se 
ha l laba en la edad de ochenta y cuatro años , que 
su c o m p a ñ e r o Ubaldo Pe lhce r e ra un viejo de 
ochenta y seis a ñ o s , y que la casa del pres idente 
d is taba un cuar to y medio de hora de la casa de 
San Pab lo , (puso también a c o m p a ñ a r l e has ta d i ­
cha c a s a ; pero apenas habian a n d a d o algunas c a ­
l l e s , r ezando salinos , como lo p rac t icaba s iempre 
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bano V I I I , en el año 1 0 2 o , y después C i e r n e n -

r a b a la salud de las a l m a s ; iba pronto donde a l ­
guna necesidad le l lamaba sin r e p a r a r en l luvias, ni 
en los rigores del t i e m p o , ya fuese de inv ie rno , ó 

ya de verano , ni en sus a chaques y edad d e c r é p i t a . 
Sus amigos le persuadían suspendiese algún poco 
sus fatigas , pa ra da r algún descanso á su cuerpo 
debil i tado por sus enfe rmedades y edad a v a n z a d a ; 
pero el santo j a m á s se dejó vencer de sus p e r s u a ­
siones , an tes mirando á su cuerpo como á enemigo , 
le trató s i empre con suma aspereza , y pa ra tenerle 
sujeto al espíritu , le d a b a el a l imento con tasa 
tan r igurosa, que a p e n a s bas taba pa ra sus t en ta r se . 
O b s e r v a b a los ayunos de la Iglesia , y los que son 
par t icu la res de la orden , con tal rigor que no t o ­
m a b a cosa alguna hasta el a n o c h e c e r , y en los ú l ­
timos años de su vida , desde los se tenta has ta los 
ochenta y ocho en que falleció, fué tan asombrosa 

que iba por la ciudad , cuando empezó á l lover 
copiosamente , y á soplar un viento tan recio , que 
apagó la h a c h a del l acayo . E n este lance los que 
a c o m p a ñ a b a n al santo no sabian que hace r se , 
cuando de improviso vieron al cuerpo de A n d r é s 
rodeado de una luz milagrosa que les enseñaba el 
camino , y suplia bien la falta de la hacha del l aca­
yo : a l umbrados de esta luz prosiguieron su c a ­
mino , y l legaron felizmente a la casa de San P a ­
blo ; pero habiendo en t rado en ella , se desvanec ió 
aquel la l u z , y r epa ra ron que ni el s a n i o , ni los 
tres quo le a c o m p a ñ a b a n se habían mojado los 
ves t idos , ni enlodado los z a p a t o s : res t i tuyéronse 
i nmed ia t amen te á la casa de! pres idente el c a p e ­
llán y el l a c a y o , sin p a r a r j a m á s la lluvia ; y l l e ­
gados á ella advir t ieron que se habia repet ido el 
prodigio , pues se vieron en te ramen te en ju tos , y 
sin lodo en los zapa tos , como sino se hubiesen 
movido de c a s a . 

1 1 Con este y otros prodigios hizo conocer 
Dios al mundo cuanto a m a b a á A n d r é s , y cuan 
agradab les le e ran sus ejercicios y san ias o c u p a ­
c iones ; por lo que toda la c iudad de Ñapó les le 
v e n e r a b a y respe taba como á san io . Pe ro no o b s ­
tante , e ra tan r a r a y profunda su humildad , que 
se tenia por un g rande p e c a d o r . Un p a d r e , c o n f i ­
dente suyo , le encontró una vez en su aposen to 
deshaciéndose en l ág r imas ; preguntóle p o r q u é l lo­
r a b a ; y le respondió : Lloro porque con mi m a l i ­
cia , ba jeza y negligencia he menoscabado y o s -
c t r e c i d o las obras de Dios. Cuanto p e n s a b a , le 
parecia i m p r o p i o , cuanto d e c i a , i nú t i l , cuan to 
obraba imper fec to ; y teniéndose por el m a s ingra­
to de los h o m b r e s , vivia en un perpe tuo temor de 
su sa lvación ; por lo que preguntaba repet idas v e ­
ces á sus confesores , si se s a lva r í a , y r e s p o n d i é n ­
dole que s í , q u e d a b a lleno de con ten to . No se s o ­
segaba si no se confesaba tres ó cua t ro veces al 
d í a ; pues decia que era tan ruin y miserable , que 
nada conseguiría sino fuese por los méri tos de la 
pasión del S e ñ o r , que por tan g rande s ac r amen to 
se c o m u n i c a n : o t ras veces d e c i a : Será gran mise­
r icordia de Dios h a c e r m e estar has ia el día del 
juicio en el p u r g a t o r i o : y l evan tando los ojos al 
cielo y suspi rando exc lamaba : ¿ S e r á posible quo 
un hombrecil lo tan vil y miserable como y o , h a y a 
de se r puesto en el p a r a í s o ? 

12 Habiendo por fin llegado André s á la e d a d 
d e c r e p i t a d o ochenta y ocho años , e m p e z á n d o l a 
san ta m i s a , al decir aquel las p a l a b r a s : lntroibo 
(id altare Del, fué acomet ido de una apople j ía : 
repitió el santo tres veces las mismas p a l a b r a s , y 
perdida el h a b l a , iba á caer on t ierra sino fuera 
sostenido del que le a y u d a b a á la m i s a : a c u d i e n ­
do luego otras personas ai socorro de aquel la n e ­
cesidad , fué l levado en brazos ajenos á la s a c r i s ­
tía , donde le desnudaron los sagrados o rnamen tos , 
y después le l levaron á su aposento , donde recibió 
con mucha devoción el sant ís imo viático y e x t r e ­
m a u n c i ó n ; y dent ro de pocas lloras entregó su 
santa a l m a en manos d e su C r i a d o r , á 10 de n o ­
viembre de 1 0 0 0 . 

1 3 Reatiíicó á san A n d r é s la sant idad de U r ­
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n a c i ó n , floreció en la isla de P a r o s , haciendo vida 
peni ten te . E n sus pr imeros años habia consagrado 
su virginidad á Dios , y llegó al término de su vida 
a d o r n a d a con su integridad bau t i smal . Los g r i e ­
gos , que veneran mucho á esta santa , colocan su 
mue r t e en el año 9 0 2 . 

S A N T A OLIMPIA Y S A N R O D I O N , M Á R T I R E S . — 
Conocieron en R o m a al glorioso pr íncipe de los 

Roches te r , y en 6 2 4 sucedió á dicho san Melito en 
la sede arzobispal de Cantorbery . El p a p a B o n i ­
facio , al enviar le el p a l i o , le envió una ca r i a cu 
que le felicitaba por el gran número de a lmas que 
habia ganado para J e suc r i s t o , y a l a b a n d o su p a ­
ciencia y su zelo . le exhor taba á pe r seve ra r has ta 
el fin pa ra no perder la gloriosa corona que lo e s ­
p e r a b a . Murió el día 1 0 de noviembre del año 0 2 7 , 
y fué sepul tado en su ca t ed ra l . 

SAN L E Ó N , C O N F E S O R . — I g n o r á r n o s l a s c i r c u n s ­
tanc ias de su vida , y la época de su m u e r t e . Solo 
sabemos que floreció en Melun , en F r a n c i a . 

L A S SANTAS T R I F E N A Y T B I F O S A . — E r a n dos 
mujeres de la ciudad de lconio , en Licaonia , que 
se convir t ieron á Jesucris to por la predicación del 
apóstol san P a b l o , y por los ejemplos de san ta 
T e c l a . Prac t ica ron después todas las vir tudes cris­
t i a n a s , y estuvieron unidas al Apóstol con los vín­
culos de la m a s pura ami s t ad . Ignoramos el género 
de muer te que les c u p o : algunos creen que fueron 
m a r t i r i z a d a s , y el cardena l Baronio supone que 
murieron el año 5 8 . San P a b ' o en su epístola á 
los r o m a n o s , c a p . 1 6 , ve r . 1 2 , dice estas p a l a ­
b ra s . « Sa ludad á Trifena y á Trifosa , que t r a b a ­
jan en el Señor . » 

L o s SANTOS MILES , ABRÓSIMO , Y SINA , M Á R ­
T I R E S . — San Miles nació en la ciudad de B a z i -
cheeñs , y se educó en la corte de Pers ia . E n su 
juven tud siguió la ca r re ra m i l i t a r , en la que llegó 
á uno de los grados supe r io res ; pero habiendo 
a b r a z a d o el c r i s t ian ismo, dejó la m i l i c i a , y se 
ret iró á E l a m . cerca de S u s a . Sus ejemplos y 
exhor tac iones convirt ieron gran número de inf ie ­
les , y á instancia del obispo san Gad iabo c o n ­
sintió en recibir las órdenes s a g r a d a s , y poco des ­
pués fué consagrado obispo se Susa . Desplegó un 
zelo infaligable pa ra la deslruccion del vicio v de 
ia ido la t r ía ; pero pocos se ap rovecha ron de las fa­
tigas del s a n t o , y este fué acusado al gobernador 
I lormisdas como enemigo de la religión nac iona l . 
El gobernador m a n d ó p r e n d e r l e , y fué metido en 
una oscura mazmor ra , j u n t a m e n t e con el p r e s b í ­
tero Abrós imo , y el diácono Sina , que no q u i s i e ­
ron a b a n d o n a r l e . Los tres sufrieron den t io de poco 
una cruel flagelación , y fueron remit idos otra vez 
á la c á r c e l , donde permanec ie ron algunos meses 
t ransidos de h a m b r e y de miseria , Un dia fué l l a ­
mado el santo obispo á la presencia del mismo 
g o b e r n a d o r , y mos t rando la misma firmeza en no 
querer a d o r a r al s o l , I lo rmisdas lo clavó por sí 
mismo un puñal en el pecho , de cuya her ida mur ió . 
Al dia s iguiente , Abrós imo y Sina fueron c o n d u ­
cidos á lo alto de una colina , y murieron a p e ­
d r e a d o s . Sucedió esto el año 3 4 1 , en t i empo del 
rey de Persia , S a p o r I I . 

S A N T A T E O T I S T A , VIRGEN . — Es ta griega de 

fe X I , on el año 1 7 1 2 l e x a n o n i z ó so l emnemen te , 
hab iendo an tes a p r o b a d o á este fin los fres m i l a ­
gros s iguientes . 

1 4 E l pr imero sucedió con J a i m e Giovio , el 
cual tenia encogida y seca d e tal modo la o r g a n i ­
zación ó t rabazón de los nervios en la mi tad de la 
par te superior del cuerpo , que no podian ejercer 
con expedición las funciones v i t a l e s ; pero imp lo ­
rando el socorro del santo , i n s t an táneamen te r e ­
cobró una salud perfecta. 

1 5 E l segundo acaeció con J u a n Baut is ta Cor ­
rí : habia recibido ésto en la cabeza una her ida 
muy profunda y m o r l a l , pero e n c o m e n d á n d o s e 
con mucha fó á san A n d r é s , curó al instante d e 
aquel la her ida tan per fec tamente , que no le quedó 
en la cabeza ni la menor señal de la c ica l r iz . 

1 0 El tercero lo obró el Señor por intercesión 
del santo con Scipion A r l e i ; el cual , habiendo r e ­
cibido una grande contusión en la f rente , se le dis­
locaron las vé r t eb ras del cue l lo ; pero habiendo 
implorado con mucha fé el socorro del santo , se le 
rest i tuyeron in s t an táneamen te á su lugar y es tado 
na tu ra l . 

* L o s SANTOS TIBERIO Y MODESTO , Y SANTA 
FLORENCIA , M Á R T I R E S . — Tiber io era muy joven 
cuando abrazó la religión cris t iana , y fué acusado 
y perseguido por su propio p a d r e . E n c e r r á r o n l e 
en una oscura cárce l en compañ ía de otro c r i s t i a ­
no l l amado Modesto . A m b o s sufrieron todos los 
rigores del h a m b r e , y dos veces consecut ivas los 
pusieron en el t o rmen to . A la vista de su celestial 
constancia , ab razó el Evangel io una mujer l l ama­
da F lorenc ia , fué asociada ó sus to rmentos y pa r ­
ticipó de su e terna corona ; pues los tres fueron d e ­
gollados en el territorio de Agda , á tres leguas de 
Bez ie res . el año 3 0 0 , poco m a s ó m e n o s . 

L o s SANTOS D E M E T R I O , A N T A Ñ O , E U S T O S I O , Y 
OTROS V E I N T E , MÁRTIRES . — El pr imero era obis­
po , el segundo diácono , y el tercero lector de la 
Iglesia d e Ant ioqu ia . Demetr io fué muy zeloso de 
la unidad y de la pureza de la doctr ina catól ica , 
á cuyo efecto , en t r e o t ras cosas , convocó un con ­
cilio cont ra N o v a c i a n o . Gobernó su obispado ocho 
años y murió m a n i r con los d e m á s santos que c e ­
lebramos , el año 2 0 0 . 

SAN P R O B O , OBISPO Y CONFESOR — F u é obispo 
de B a v e n a . Ex tend ió el conocimiento del E v a n ­
gelio á muchos países vecinos á su d ióces is ; sufrió 
muchísimos trabajos d u r a n t e la pe r secuc ión , y por 
fin murió en el año 1 7 5 d e Jesucr i s to . 

SAN M O N I T O R , OBISPO Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó 
en el siglo IV , con abundanc ia de sabidur ía y sua ­
ve olor de v i r tudes . F u é el XI obispo de O r l e a n s . 
Es notable ent re los pre lados de su t i e m p o , por 
las disposiciones que adop tó p a r a regular izar la 
disciplina eclesiást ica. 

SAN JUSTO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é natura l 
de R o m a , y abrazó el es tado monás t ico . Yivia en 
el monaster io de San Gregorio d e la misma c iudad , 
siendo la admiración de lodos por su sabidur ía y 
virtudes , cuando fué enviado á Ingla ter ra por el 
sumo pont í f ice , el año 0 0 1 , p a r a a y u d a r en sus 
misiones á san Agustín y san Melito. T re s años 
después de su l l e g a d a , fué consagrado obispo d e 
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após to les , que les ensenó la religión de J e s u c r i s ­
t o , y les adminis t ró el baut i smo. Galesinio d ice , 
que fueron discípulos ó imitadores de san P e d r o , 
\ que le siguieron en la corona del mart ir io , s i e n ­
do degollados en la misma Roma por orden del 
e m p e r a d o r Nerón . 

D i a H . 

SAN ¡MARTÍN, ORISFO Y CONFESOR . — El b i e n ­
aven tu r ado san Mar t in , obispo y dechado d e s a n ­
tos ob i spos , nació en un pueblo d e Hungría , l l a ­
mado S a b a n a , y se crió en Italia , en la ciudad de 
P a v í a . Sus padres fueron gent i les , y según el s i ­
glo , nobles . Su padre fué soldado y m a e s t r e de 
c a m p o , y deseó que su hijo se inclinase a las cosas 
d e la guerra , v de la gent i l idad , como é l : pero 
M a r t i n , s iendo de diez a ñ o s , contra la voluntad 
d e sus padres se fué á la iglesia, y pidió que le 
hiciesen ca tecúmeno , y siendo de doce a ñ o s , t ra ­
tó de re t i ra rse al y e r m o ; y hubiéralo hecho , si su 
t ierna edad no se lo es torbara ; mas con la v o l u n ­
tad s i empre se incl inaba a las cosas de piedad y 
d e v o c i ó n , f r e c u e n t á n d o l a s iglesias , y a p a r t á n ­
dose del bullicio del siglo , y conversando mas con 
D i o s , que con los hombres . Sucedió que el e m ­
pe rador Constancio mandó que todos los hijos de 
los soldados viejos se escribiesen y pusiesen en 
lista p a r a la gue r r a . Y" puesto caso que Martin 
se pre tendió e x c u s a r , no le fué pos ib le ; porque 
su mismo pad re lo descubr ió , y así fué forzado á 
tomar las a r m a s , é ir á la guerra , l levando c o n ­
sigo un c r i ado , á quien t r a t aba , nó como á c r i ado , 
sino como á c o m p a ñ e r o , s i rviéndole t a n t o , como 
era servido de é l , descalzándole y l impiándole los 
vestidos , y dándolo á comer en la mesa . G u a r ­
dóse con gran cuidado de los vicios que c o m u n ­
m e n t e a c o m p a ñ a n á los soldados : el t ra tamiento 
de su persona era llano y m o d e r a d o , y m a s p a ­
recía de mon je , que de s o l d a d o : e ra muy sufr i ­
do y muy ca r i t a t ivo : socorría las neces idades 
de cada uno , c o m o p o d i a : consolaba con gran c a ­
r idad y gracia á los afligidos: visi taba los en fe r ­
mos : repar t ía l ibera lmente , lo que tenia , á los p o ­
b r e s ; y pa r t i cu la rmen te se enternecia , cuando 
veia alguno desabr igado y d e s n u d o : y en este 
género de piedad fué notable un ejemplo , que 
nos dejó de su gran mise r i co rd ia ; y fué a s í , que 
es tando un dia do invierno , en compañ ía de otros 
so ldados , á la puer ta de la ciudad de Amiens 
( q u e es cabeza de la provincia de P icard ía en 
F r a n c i a ) , vino un pobrecito d e s n u d o , t emblando 
y t i r i tando de frió, pidiendo alguna limosna p a r a 
abr igarse ; y como los demás soldados no le s o c o r ­
r i e s e n , M a r t i n , en tendiendo que Dios le env iaba 
aquel la ocasión para m e r e c e r ; no teniendo otra 
cosa que da r al pobre , sacó su e spada de la va i ­
n a , y cortó por medio la c lámide y vest idura m i ­
litar que l l evaba , y dio una par te de ella al p o b r e , 
y con la otra par te , lo mejor que pudo , se cubr ió . 
Dio este hecho mucho que reir á los hombres l i -
vianos y v a n o s ; y que llorar y mater ia de com­
pungirse á los cuerdos y g raves . Yióse t ambién , 

cuan agradable habia sido á Dios aquel la ob ra ; 
porque la noche siguiente le aparec ió Cristo nues ­
tro Señor cubier to con aquel pedazo de capa , d ¡ -
ciéndole que mirase bien , si aquel la era la v e s t i ­
du ra que él había dado un cha an tes al p o b r e ; y 
volviéndose á una m u c h e d u m b r e de ánge le s , que 
le a c o m p a ñ a b a n , con voz al ta les d i jo : Mart in , 
siendo aun c a t e c ú m e n o , me ha cubierto con esta 
v es t idura . 

2 T a n t o estima el Señor lo que se hace con 
el pobre por su a m o r , y lan bien paga cualquier 
servicio que se le h a c e . No se desvaneció Mart in 
con este favor del S e ñ o r ; an tes reconociendo y 
magnificando mas la gracia del cielo, se de terminó 
á re t i rarse á vida per íecta : y mientras que no p o ­
día romper las cadenas que lo tenian con ol cue r ­
po en el s iglo, vivir con el corazón y con el d e ­
seo en el cielo; y así lo hac ia . Mostróse bien que 
Dios le guiaba , y le tenia de su mano ; p o r q u e 
mili tando en el ejército de Ju l iano A p ó s t a t a , p r i ­
mo he rmano de Cons tanc io , e m p e r a d o r , y h a ­
biendo en t rado los a l emanes con un poderoso 
ejército en F r a n c i a , pidió Mart in licencia p a r a 
dejar las a r m a s , y r e c o g e r s e : y a t r ibuyendo esto 
Jul iano á c o b a r d í a , y al temor de la bata l la que 
el dia siguiente so habia de d a r á los enemigos ; 
Mart in con g rande ánimo le r e spond ió , que pa ra 
que entendiese si el pedirle licencia nacia de d e ­
seo de servir á D ios , ó d e t e m o r , quo él es taba 
apa re jado el día siguiente de ponerse al punto de 
la batal la de lan te de la v a n g u a r d i a , sin rodela ni 
ce lada , ni otra a r m a alguna , sino de la señal do 
la santa c r u z , y con ella a r m a d o , en t r a r por m e ­
dio del escuadrón de los enemigos . Eno jado Jul ia­
no de estas p a l a b r a s , y parec iéndole que e r a n 
de soldado fanfarrón, le mandó p r e n d e r , pa ra el 
dia siguiente ponerle d e s a r m a d o al encuent ro de 
los enemigos. Mas es tando todos suspensos , ó i n ­
t e rp re tando c a d a u n o , según su afecto , este h e ­
cho , y a g u a r d a n d o el suceso , luego á la m a ñ a n a 
vinieron embajadores de los a l emanes p id iendo 
paz á Ju l iano , y sujetándose á su obediencia : lo 
cual se a t r ibuyó á la san t idad y á las orac iones 
de san M a r t i n , que a lcanzaron de Dios que t ro ­
case los corazones de aquellos bá rba ros , y diese 
una tan seña lada v ic tor ia , sin sangre , á J u l i a n o , 
pa ra l ibrar suavemen te á Martin del peligro que 
pudiera tener ent re las e spadas y l a n z a s , aunque 
de ellas le podia l ibrar con su brazo, poderoso . D e s ­
pidióse ele la guerra san M a r t i n : y entendiendo 
que el b ienaventurado san Hi la r io , obispo de P u -
t i e r s , ílorecia en doctr ina y sant idad , se fué á é l , 
y se le dio por d isc ípulo , deseando ser guiado por 
su m a n o , y l levado á la perfección. Quiso san 
Hilario ordenar le ele d i á c o n o ; y él nunca lo c o n ­
s in t ió , teniéndose por indigno; y al fin le hizo 
exorcista , y san Martin lo a c e p t ó , por ser oficio 
( a u n q u e eclesiást ico) no de tanta honra y es t ima. 
Es t ando en esto , tuvo revelación de Dios de v o l ­
ver á su pa t r ia , para a y u d a r á sus padres que to­
davía e ran idó la t ras ; y é l , por obedecer al Señor , 
bajó la c a b e z a , v tomando la bendición d e san 
H i l a r i o , con muchas lágrimas do a m b o s , se d e s ­
pidió de él y de los otros c o m p a ñ e r o s , a v i s a n d o -
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les que cu aquel la j o r n a d a había de tener g randes 
t rabajos y dif icul tados. 

'¿ No se e n g a ñ ó ; porque al pasar los Alpes 
cavó en manos de l ad rones , que le quisieron m a ­
tar , y uno de ellos había ya ¡d/.ado la e spada para 
desca rgar la en la cabeza del s a n i o ; pero fué d e ­
tenido , por voluntad del S e ñ o r , de otro que no 
era tan i n h u m a n o ; y en efeclo , le prendieron y le 
a ta ron pa ra despojar le . P r egun tado quién e r a , y 
si tenia m i e d o ; respondió que era cristiano , y que 
nunca había estado mas seguro y con menor t e ­
m o r ; porque sabia que en los m a y o r e s peligros 
está Dios mas presente , piara a y u d a r á los que 
coní lan en é l . Pudo tanto el ejemplo de su c o n s ­
tancia , y con las pa lab ras que dijo á uno de a q u e ­
llos sa l t eadores , que se convirt ió V se hizo religio­
so , y fué el que contó lo que en aquel t rance les 
habia pasado con san ¡Martín. 

4 Siguiendo su camino v pasando á Milán , se 
le apa rec ió ol demonio en forma h u m a n a , y le 
preguntó adonde iba . E l santo le respondió (pie 
iba donde le l levaba Dios . Entonces el demonio 
le r e p l i c ó : Do quieía que tú v a y a s , y cualquiera 
cosa que tú e m p r e n d a s , ten por c i eno que el d e ­
monio te será contrar io . Aqui san Martin dijo aquel 
verso del P r o f e t a : Jhmimts iitilti adjttlor: non 
timebo (¡uid facial mihi homo: El Señor es mi 
a y u d a d o r , y por eso no temeré lo que el hombre 
puede hacer contra m í : y diciendo estas pa l ab ra s , 
el engañador súbi tamente desapa rec ió . Llegado á 
su patr ia , p rocuró con gran cu idado reduci r á sus 
p a d r e s al conocimiento y amor de Dios v e r d a d e r o ; 
y la m a d r e se convirt ió , v su padre se quedó en 
su ceguedad y dureza , con no poco sentimiento del 
santo hijo , aunque Dios le consoló con otros m u ­
c h o s , que por sus exhor tac iones y ejemplos e n ­
t raron por las de r echas sendas de nues t ra san ta 
religión. 

o También padeció mucho en esta j o r n a d a 
por la defensa de la fé ca tó l i ca : porque h a b i é n ­
dose extendido tanto y tomado m u c h a s fuerzas 
la herejía arriaría ; él con grande espíritu y zelo se 
opuso á los herejes , de los cuales fué c rue lmente 
perseguido y p r e s o , azo tado y afrentado p ú b l i c a ­
m e n t e , y con v a n a s injurias y penas ma l t r a t ado ; 
d e m a n e r a , que fué forzado a \ o h erse á F r a n c i a 
en busca de su buen maestro san Hilario. Pe ro 
habiendo en tendido que él también había sido des ­
t e r r ado de ella por la fé católica , se fué á Milán , 
con intento de hacer un pequeño monas t e r io , y 
es tarse allí has ta que Dios le descubriese otra 
cosa . E ra en aquel la sazón obispo de Milán A u -
x e n c i o , grandísimo hereje y cabeza de los a r r i a -
n o s ; y fueron lau tas las molestias y malos t r a t a ­
mientos que hizo á san Martin , que le echó de la 
c i u d a d , y él de terminó esconderse con un s a c e r ­
dote , gran siervo de Dios , que le hizo c o m p a ñ í a 
en una islela desier ta del m a r Ti r reno , l l amada 
G a l i n a r i a . Allí estuvo sustentándose de las yerbas 
del c a m p o , has ta que supo que san Hilario habia 
vuel to de su dest ierro á Francia , adonde le fué á 
b u s c a r , y fué recibido de él con singular gozo y 
a legr ía . A q u í , fuera de la ciudad de Pu t i e r s , hizo 
san Mart in un pobre monaster io pa ra s í , y pa ra 
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algunos de los que le seguían . E n t r e estos fué un 
ca tecúmeno , el cual os lando una vez san Martin 
fuera del convento , cayó en una enfermedad lan 
recia , (pro dent ro de pocos días le quitó la vida , y 
murió sin ser bau t i zado . Volvió el santo á su c a ­
sa , y hallo á sus monjes muy afligidos por lo (pie 
había sucedido , yo l cuerpo del difunto ya á punto 
pa ra dar le sepul tu ra . Llegóse á él triste y descon­
solado : miróle a t en t amen te con gran sen t imien to ; 
y con impulso par t icular de Dios mandó que todos 
se saliesen d e aquel aposento , y c e r r a d a s las p u e r ­
tas se e x l e n d i ó s o b r e el cuerpo frío del difunto: y 
haciendo oración fervorosa suplicó al Señor que le 
diese v i d a ; y el Señor lo h i z o , de m a n e r a , que 
en t rando en el aposento los que es taban a g u a r d a n ­
do , hallaron v i v o , con g rande admirac ión y e s ­
pan to , ai que es taban para en te r ra r . Con esto el c a ­
tecúmeno resuci tado, recibió luego el agua del sanio 
baut ismo , y vivió muchos a ñ o s ; y con taba , como 
habiendo salido su a lma del cuerpo , había sido 
p resen tada rielante del tribunal de Dios , y que ha­
bia sido condenada ó es tar en lugares oscuros y 
tenebrosos ; mas que después , en tendiendo de los 
ángeles que san Martin supl icaba por ella , el j uez 
se la mundo e n t r e g a r , para que le rest i tuveseu la 
v i d a , y la presentasen de su par te á su siervo 
Mar t in . O t r a vez, hab iendo en tendido que un cr ia­
do de un hombre honrado y r i c o , l l amado L u p i -
cino , se había ahorcado ; movido de lás t ima y 
compasión de aque l hombre desventurado , y de 
las lágrimas de una gran m u c h e d u m b r e de gente 
que le salió al camino l lorando y l amen tando esle 
caso , se entró en el aposento donde es taba t e n d í -
do el cuerpo m u e r t o ; y haciendo oración por é l , 
se levantó Lupicino vivo , y lomando por la m a n o 
al santo , le a c o m p a ñ ó hasta la puer la de la c a sa , 
en presencia de toda aquel la mult i tud de gen te , 
que llena de gozo y d e maravi l la , no cesaba de 
glorificar en san Martín la inmensa bondad y o m ­
nipotencia del Cr i ado r . 

6 Con estos milagros tan g randes y tan e v i ­
dentes de dos muer tos resuci tados , comenzó el 
pueblo á tener á san Mart in por varón apostól ico , 
y en las obras muy poderoso : y como en esle m i s ­
mo t iempo , por la muer t e dei obispo , vacase la 
Iglesia de T u r s , todos pusieron los ojos en san 
Martin , deseando que él fuese su pre lado y su 
pas to r . Mas porque sabían que el lo rehusar ía , y 
que no le podr ían sacar fácilmente do su m o n a s ­
ter io ; un c iudadano , l lamado l lubico , fingiendo 
que su mujer eslaba g r a v e m e n t e enferma , y s u ­
pl icándole que viniese á dar le la bendición , lo sacó 
del convenio con engaño . T o m á r o n l e , como preso , 
con la m u c h a gente que tenían puesta en celarla, 
y le l levaron á la iglesia pa ra hacerlo obispo , con 
s u m a alegría y con ten tamien to universal de todo 
el pueb lo ; aunque no faltaron a lgunos que r e p u g ­
n a r o n , diciendo que era persona vil y de poca 
p resenc ia , d e s g r e ñ a d o , mal ves t ido , y al fin, i n ­
digno de ser ob i spo : p e r o , como el negocio era 
do Dios, prevaleció la elección que él había h e ­
cho en ol c ie lo , y fué confirmada en la t i e r r a , no 
sin a lgunas señales d i v i n a s : y san Martín fué pues ­
to en la silla , sa l tando lodos d e placer v júb i lo ; y 
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solo él l l o rando , por verse tan honrado y puesto 
en una dignidad , d e la cual él se lenia por lan 
indigno. 

7 Pero ¿qu ién podrá explicar las cosas que 
oslo sant ís imo pastor hizo en a p a c e n t a r y a c r e ­
cen ta r el r ebaño que Dios le habia e n c o m e n d a d o , 
y cómo supo conse rva r la vir tud de h o m b r e p a r t i ­
cular , y añad i r las excelencias de hombro ¡ jubi l­
eo , y j u n t a r en uno la humildad de monje , y la 
vigi lancia de p r e l a d o , y la acción de Marta con 
la contemplación de María? Porque , á mas do h a ­
b e r l evan tado en F r a n c i a monaster ios de monjes , 
fué el p r imero que j u m ó la vida monacal con la 
clerical , como lo hizo san Agustín en Á f r i c a , y 
de tal manera he rmanó los ejercicios de los m o ­
naster ios con los de la Ig les ia , que d e su escuela 
salieron muchos obispos excelentes en lo uno y en 
lo o t r o , en la contemplac ión y en la acción. E n 
el t ra tamiento d e su persona no hizo mudanza a l ­
guna : la comida era la misma quo a n t e s ; el v e s ­
tido pobre y vil, comoso l i a . Retiróse á un m o n a s ­
terio que edificó como media legua do la c iudad , 
en un lugar algo fragoso y ce rcado del rio Lue ra , 
donde \ iv i a con sus monjes , que eran ochenta , v 
por la mayor par te de sangre n o b l e , y cr iados a n ­
tes con mucho r e g a l o : los cua les por a m o r d e 
Cristo se habian a b r a z a d o con su cruz , y movidos 
con el ejemplo d e san Mart in , vivían en la t ierra 
como unos ángeles de! cielo. L a habitación que 
tenían era estrecha , y las ce ldas angostas y c a v a ­
d a s en ¡a peña , y m a s p a r a medi ta r la mue r t e , 
que para conservar la vida : ninguno lenia cosa 
p r o p i a ; todos vivían en c o m ú n , c o m p r a r ó v e n ­
der á nadie se permitía : pocas veces salían de la 
celda , sino p a r a hacer oración en común : comían 
lodos jun tos á la l a rde , hab iendo ayunado lodo el 
d i a : ninguno gus taba vino sino por enfermedad: 
su vestido era , por la m a y o r pa r t e , d e pelos d e 
c a m e l l o , huyendo de los paños del icados y de 
p r e c i o , como escandalosos y contrar ios al espíritu 
de re l igión: á lodos sus discípulos era dechado 
san Martín , y con sus ejemplos los incitaba á toda 
perfección, y no menos con sus pa l ab ra s y conse­
jos : recibía á los h u é s p e d e s , que venían de var ias 
pa r l e s á v is i ta r le , con ex t raord inar ia ca r idad y 
humildad ; y él mismo les l a v a b a los pies , y les 
d a b a aguamanos y servia ; y después de haber les 
d a d o con t emplanza la refección del c u e r p o , daba 
al espíritu su pasto , y un convite suavísimo con sus 
r azonamien tos esp i r i tua les : nunca perdía t iempo 
de día ; y las noches las gas taba en vela y en o r a ­
c i ó n : do rmía en oí s u e l o , cubierto d e u n á s p e i o 
ci l icio: de la comida y del sueño , no daba mas á 
su c u e r p o , de l o q u e pedia la ex t rema necesidad: 
g u a r d á b a s e con gran cautela de juzga r las i n t e n ­
ciones de o t r o s , ó in te rpre taba cuanto podía sus 
acc iones , y echába las á la mejor p a r t e , mi rando 
s iempre por la fama y reputación de sus prójimos: 
c o m p e n s a b a las injurias quo le hacían , con o rac io ­
nes , y con llorar m u c h a s lágrimas por los que so 
las hacían , dando s iempre bien por mal á los quo 
le ag rav iaban : nunca le we ion reír v a n a m e n t e ni 
es tar triste , sino s iempre con un mismo semblan te , 
y con la misma paz del a lma y g r a v e d a d d e r o s -
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tro , en cualquiera var iedad de cosas , p rósperas y 
a d v e r s a s , a legres y t r i s t e s : la misericordia y l i ­
mosna pa ra con los pobres , pa r ece que habia n a ­
cido con él , y que no oslaba en su mano dejar do 
socorrer á cualquiera menesteroso , de la m a n e r a 
que podía . Una v e z , yendo á la iglesia á decir 
misa una m a ñ a n a de invierno , topó á un pobreci lo 
d e s a m p a r a d o que se moria de frío : mandó al a r ­
cediano que lo v is t iese : entró en la iglesia; y h e ­
cha oración al S e ñ o r , se recogió á la sacrist ía p a r a 
ves t i rse . El a r c e d i a n o , ó por d e s c u i d o , ó por no 
tener con qué , no remedió al pobre : el cual so 
entró en la sacr i s t í a , y so puso dolante del santo 
ob i spo , quejándose de que no le hubiesen p r o ­
veído como él lo habia m a n d a d o . Sintiólo m u c h o : 
y haciendo a p a r t a r al p o b r e , s e q u i l ó la iónica , y 
so la dio , sacándola como pudo debajo de la c a ­
sulla que ya tenia ves t ida ; y sal iendo después á 
decir misa , quiso nuestro Señor honrar le , y m o s ­
t r a r enán g ra ta le había sido aquella car idad quo 
habia usado con el p o b r e , haciendo que de la c a ­
beza del santo , al t iempo que es taba en el a l i a r , 
saliesen rayos de luz , y una como l lama de fuego, 
la cual vieron ( en t r e innumerab le pueblo que allí 
es taba ) solos t res monjes , un clérigo y una sania 
doncel la . ¿ P u e s qué diré do la paciencia , su f r i ­
miento y mansedumbre de este santo v a r ó n ? ¿ V do 
los modos que tenia Dios para manifestarle , h o n ­
rar le y magnificarlo en la | ierro '•' Iba una vez v i s i ­
tando su diócesis (lo cual hacia con sumo c u i d a ­
do y edificación) , y los que le a c o m p a ñ a b a n se 
quedaron a t r á s . Topóse el sanio con una car roza 
de soldados que caminaba muy aprisa : e s p a n ­
táronse los cabal los viéndole , y e m b a r a z á r o n s e 
de mane ra , que los soldados se embravec ie ron , y 
con el enojo salieron del coche y jun tamen te fueía 
de s í , y dieron muchos pa 'os á san M a r t i n , sin 
conocerle , y lo mal t ra taron de suerte que cayó en 
tierra medio muer to , sin abr i r el santo la beca 
pa ra que j a r s e , ni decir pa lab ra , ni most rar s e n ­
timiento ni a m a r g u r a . Hal láronle los c o m p a ñ e r o s 
que le segu ían , lícno de heridas y ensangren tado , 
y con gran dolor le pusieron sobre el jumento en 
que i b a , mas el Señor castigó aquellos soldados 
que con tanla impiedad habían puesto las manos 
en su s i e rvo ; porque los caba l lo s , como si fueran 
de p.iedra , quedaron i n m o b l e s , sin poderlos m o ­
ver ni hacer les dar un paso : y conociendo que era 
castigo do Dios , preguntaron quién era un pobre 
caminan te de tales y laies s e ñ a s ; y en tendiendo 
que era san Martin (cuyo nombro era mas conocido 
que la p e r s o n a ) , se echaron á sus pies , pidiéndole 
humi ldemente perdón de su a t revimiento y locura : 
y el s a n t o , que había tenido revelación de lo quo 
habia de suceder , y lo había dicho an tes á sus com­
p a ñ e r o s , los recibió a m o r o s a m e n t e , y alcanzó con 
sus oraciones de Dios que pudiesen par t i rse libre­
m e n t e . No es menos notable la paciencia y m a n ­
sedumbre que usó con Jiricio , uno do sus clérigos: 
el cual habiendo sido antes cr iado loablemente en 
vida religiosa, después que se hizo clérigo c o ­
menzó á d e s m a n d a r s e , y á darse á gustos y en­
tretenimientos y vanidades del siglo. Avisóle san 
Martin , como padre ,"de l escándalo quo daba con 
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sen t imien to , y con unas p a l a b r a s , voz y energía 
tan g r a n d e , que se veía bien que no era él el (pie 
hab laba , sino Dios en é l : el cual pa ra da r e f i c a ­
cia á las pa labras de san M a r t i n , y confi rmarlas 
con su brazo pode roso , para bien de toda aque l la 
gente rústica y ciega , ordenó que una mujer le 
trajese allí de lante un hijo único que poco antes so 
le liabia m u e r t o , supl icándole que lo res t i tuyese 
la v i d a ; pues era amigo de Dios, y tan fácilmente 
lo pocha hace r . Jun tá ronse con los ruegos y con 
las lágrimas de la m a d r e , los sollozos y la in te r ­
cesión de lodo aquel pueb lo ; y san M a r t i n , j u z ­
gando que aquel milagro seria ocasión para que se 
convir t iese a la fó de Cr i s to , hizo o rac ión , y le 
re-uciló y lo volvió vivo á su m a d r e (que e s l aba 
pasmada , y como atónita y fuera de si de a l eg r í a ) , 
en presencia de toda aquel la gente , que mov ida 
de lo que habia v i s to , a lzando un grito al c ie lo , 
corrió con g rande ímpetu y se echó á los pies del 
s a n i o , pidiéndole que los hiciese c r i s t i anos , q u e ­
dando él mas conlóelo por haber ganado aque l las 
a lmas al S e ñ o r , que si hubiera conquis tado un 
re ino , ó a lcanzado cualquiera otra cosa t empora l . 
Con este mismo zelo procuro desar ra igar la m e ­
moria de toda gentilidad y culto profano , sin t e ­
ner cuenla con la dificultad de la e m p r e s a , ni con 
el odio de los gent i les , ni con su pe l ig ro , ni 
con la magnificencia y suntuosidad de los t e m ­
plos y edificios que se ponia á d e r r i b a r : y Dios 
nuest ro Señor le favorecía v i s i b l emen te , p a r a 
que saliese con su i n t en to , y a c a b a s e c u a l ­
quiera cosa en que ponia su m a n o , por mas difícil 
é imposible que parec iese . Quiso de r r iba r una 
torre al ta y de ricas p i e d r a s , l abrada con g r a n d e 
a r t e y costo ; porque habia sido ded icada á un ído­
lo : y habiéndolo encomendado á un clérigo , l l a ­
mado Marcelo , y entendido que él no lo había h e ­
cho (porque no tenia aparejo p a r a der r ibar una 
máquina y un edificio tan fuer te) ; san Martin gastó 
toda la noche en o r a c i ó n , y iuego ó la m a ñ a n a 
vino un ' torbellino de vientos , t r u e n o s , r e l á m p a ­
gos y ra vos sobre ella , y la a r r ancó sus c imientos , 
y la asoló con espanto y admirac ión de todos . E n 
otro lugar es laba una co lumna alt ísima , y e n c i ­
ma de ella un ídolo : y queriendo el santo a r r u i ­
n a r l o , v no teniendo forma pa ra hacer lo , acudió 
á sus acos tumbradas a r m a s , que eran la orac ión, 
y súb i tamente aparec ió en el c ie lo , á vista do l o ­
dos los que allí e s t a b a n , otra c o l u m n a , la cua l , 
cayendo con grandísimo Ímpetu sobre esta otra d e 
piedra , la d e s m e n u z ó , ó hizo polvos el ídolo que 
sobre ella e s t aba . En otro lugar habia asolado un 
templo de los gent i les , y quiso echar en t ierra un 
alto pino que allí e s l a b a , dedicado al demonio . 
Opusiéronsele los gen t i l es , y uno de e l l o s , m a s 
a t revido y a g u d o , a lzando la v o z , lo di jo: Si tú 
tienes tanta confianza en tu Dios , nosotros mismos 
cor laremos eso á r b o l , con tal que tú , cuando c a ­
yere , lo sostengas y sustentes con tus hombros . 
Acep tó el par t ido : cor laron el á r b o l , y a ta ron al 
santo pontífice por los pies , para que no pudiese 
h u i r ; v é ! , como una e s t a t u a , se estuvo q u e d o , 
sin moverse , con gran seguridad , hasta que i n d i ­
nándose el á r b o l , y viniendo con gran ruido á c a e r . 

su vida : y el pobre hombro , no solamente no so 
e n m e n d ó y compungió con las pa labras b landas 
del san to , an t e s lomándolas por afrenta ó injuria, 
u n o al monas ter io echando l lamas do fuego por 
los o jos , y con el rostro tu rbado y como fuera do 
s i , de lan te de mucha gente dijo mil injurias y ba l ­
dones á san Martin , y falló poco que no pusiese 
en él Lis manos , ' l a b i a visto el s a n t o , an tes que 
Bricio llegase al monas t e r i o , dos espíritus m a l i g ­
nos que le l l amaban y le a t izaban para que so ven­
gase de é l : y por esto , y por su acos tumbrada 
suavidad , lo trató con tan g r a n d e m a n s e d u m b r e , 
que B r i d o quedó confuso y le pidió perdón , y con 
sus oraciones a lcanzó de Dios que se enmendase y 
le sucediese en el ob i spado; y asi se lo dijo él mis ­
mo , y que en él padecer ía mucho : y a u n q u e 
cuando el lo dijo pareció cosa de risa , y Bncio hizo 
burla teniendo á san Martin por insensa to ; m a s , 
muer to que fué , se cumplió todo lo que él habia 
profetizado , y con gran concordia del clero y del 
pueblo fué elegido Bricio por prelado de aquel la 
Ig les ia , y él la gobernó tan s a n t a m e n t e , y p a ­
deció tan tas y tan graves persecuc iones , que so 
cumplió bien lo que san Martin le había p ronos t i ­
cado , y fué santo , y como á tal le celebra la Igle­
sia á los 1 3 de noviembre . Todo este buen sucoso 
a lcanzó san Martin con singular paciencia y m a n ­
s e d u m b r e , con la cual sufrió ó B r i d o y le ganó 
para Dios. Nunca se pudo a c a b a r con é l , que le 
pr ivase del grado que tenia , ni le cast igase c o ­
mo muchos se lo persuadían : á I o scua ' e s respon­
día el s a n t o : Jesucristo sufrió á J u d a s : ¿ y v o s o ­
tros no queréis que yo sufra á Br ic io? Con esta 
misma m a n s e d u m b r e nunca se vengaba do las i n ­
jur ias y agravios que se le hac í an : con esta p e r ­
donaba muy fácilmente á los que se reconocían , 
y admit ía á reconciliación y penitencia á los peca ­
dores que l loraban sus c u l p a s , y él pe rpe tuamen te 
se olvidaba de e l l a s , en tanto g r a d o , que el d e ­
m o n i o , como enemigo do nuestra salud , una vez 
lo reprendió de ello , y le dijo , que Dios no p e r ­
donaba á los que le volvían las e s p a l d a s , y caían 
en graves pecados : al cual ol santo respondió con 
gran seguridad y confianza en Dios : Si t ú , d e s ­
v e n t u r a d o , dejases d e tentar á los h o m b r e s , y to 
arrepint ieses ; yo , confiado en la bondad dé Dios, 
con gran seguridad le prometería su miser icordia . 

8 ¿ Q u é diré de las otras heroicas y esc larec i ­
das v i r tudes de este santísimo v a r ó n ? ¿ E s p e c i a l ­
mente del zelo ardent ís imo que tuvo de conservar 
y amplif icar en todas par les la fé ca tól ica? ¿ Y de 
aquel la sed insaciable de i lustrar y ex lender la 
crist iana religión , y extinguir las reliquias de la 
gentilidad , que en su t iempo aun duraban en a l ­
gunas p a r l e s ? Yendo una vez á la ciudad d e C h a r -
t r o s , hubo de pasar por una aldea que era toda 
do gentiles : los cuales por la fama del santo sa l ie­
ron lodos á v e r l e , y concurrió lauta g e n t e , que 
los c a m p o s es taban cubiertos de labradores i d ó l a ­
tras , y sin conocimiento de Dios v e r d a d e r o . Cuan ­
do los vio el santo p r e l a d o , enternecióse en g ran 
m a n e r a , y con en t rañab le a fec to , poniendo los 
ojos en el c ie lo , comenzó á predicar les la pa lab ra 
de Dios , y conv idados á la salud e terna , con un 
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sobre é l , fin turbarse nl/.ó el b r a z o , é hizo la s e ­
ñal do la m i z . y luego al momento ol juno se r e ­
volvió a la parlo e o n l r a r i a , y falló poco que no 
oprimiese v ma tase á los mismos genti les que le 
habian cor lado : los cuales por un prodigio lan 
ex t r año v lan r epen t i no , a lzando las m a n o s y las 
voces al cielo , se r indieron á la voluntad de san 
Martin , y se convi r t ie ron á Cristo : y do esta m a ­
nera en poco t iempo , por la diligencia y v ig i l an­
cia del santo p re lado , se desarraigó de toda aquel la 
tierra la idolatría , y no quedó lugar quo no fuese 
do c r i s t i anos , y lleno de iglesias y monas te r ios , 
porque solia el s iervo de Dios , en a r rumando un 
templo de demonios , edificar luego 'en el mismo 
sitio una iglesia de Dios v e r d a d e r o , ó un convenio 
de religiosos para que en él fuese a d o r a d o . (J i ra 
vez , hab iendo pegado fuego á un antiguo y noble 
templo de ídolos , so levantó un aire r e c i o , quo 
l levaba el incendio á las casas á él vec ina s , con 
peligro do ex tenderse en las d e m á s , y se temía 
que con el sentimiento de su daño par t i cu la r , a q u e ­
llos gentiles se a r m a r í a n p a r a vengar la d e s t r u c ­
ción del t e m p l o , y la ruina de sus dioses . E n t o n ­
ces san Martin , a r m a d o con la le de Cristo n u e s ­
tro R e d e n t o r , subiendo al t e j a d o , se opuso cont ra 
la llama que venia con gran fur ia: la c u a l , en 
v iendo al va rón de D i o s , en un momen to volvió 
a t r á s , y se ret i ró contra la violencia del v i e n t o ; y 
de esla mane ra quedaron las casas libres del fuego 
y del pe l igro , y san Mart in con su sola presencia 
hizo lo que todo el pueblo con el agua y con otros 
remedios no pudiera hace r . O t r a vez , quer iendo 
asolar otro templo de ¡dolos muy famoso, por las 
m u c h a s r iquezas que habia en é l , y por la g ran 
superst ición con que era v e n e r a d o ; los gent i les ie 
resistieron , y le echaron con ignominia y a f ren ta . 
Retiróse el santo á hacer oración en un lugar allí 
cerca , donde estuvo tres días continuos a y u n a n d o , 
vestido de cilicio y cubier to de cen i za ; y al cabo 
do ellos le aparec ie ron dos soldados de la celestial 
milicia , a r m a d o s con escudo y lanza , y le dijeron 
que venían á a v a d a r l o en el nombre del Señor , 
contra toda aquel la m u c h e d u m b r e de paganos : que 
volviese seguramente á su empresa , y no temiese. 
Volvió san Martin , y asoló el t e m p l o : des t ruyó 
los a l ta res y deshizo los ído los , es tando toda la 
gente atónita , pa smada , é inmóbi l : y conociendo 
(pie aquella no era obra de hombre sino de Dios, 
se convir t ió á aquel S e ñ o r , que por medio de su 
siervo la habia o b r a d o , confesando que no e ran 
dioses los que no habian podido resistir ó un solo 
h o m b r e , y que solo era ve rdadero Dios el que 
predicaba san Mart in . -Xo es menos de maravi l la r 
¡o que lo sucedió otra vez en la provincia d e B o r -
goua , donde quer iendo el santo destruir un t e m ­
plo de p a g a n o s , una g rande m u c h e d u m b r e de la­
b rado re s le hacian res is tencia , y uno de ellos, 
desenva inando la e s p a d a , vino para herir al san to ; 
y é l . sin t u r b a r s e , súb i tamente eclió el m a n t o , y 
tendió el cuello desnudo para que le h i r iese : y 
a lzando el impio brazo para hace r lo , cayó allí do 
espa ldas delante de lodos , y quedó lan d e s p a v o ­
rido y a sombrado , que so postró á sus pies , y le 
pichó pe rdón . O t r a voz , en olro semejante caso , 
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quer iendo un hombre malvado m a l a r i o , so le cavó 
la a rma que, lema de las manos , y no pareció m a s . 

í) De esta manera anclaba san Martin e j e r c i ­
tando su gran zelo en desar ra igar la idolatría del 
m u n d o , y amplificar el nombre v gloria de Dios, 
y el mismo Señor le iba á él a m p a r a n d o y d e f e n ­
diendo por una par te , y por otra i lustrándole y e n ­
sa lzándole con tantos v tan graneles mi l ag ros , y 
haciéndolo glorioso, no so lamente en los ojos de la 
gente c o m ú n , sino también de ¡os pr íncipes do la 
t ierra , como se vio en lo que acaeció con un señor 
principal y p rocónsu l , l lamado Te l r acho , que e ra 
gen t i l , y lema un cr iado gravís imamente a t o r m e n ­
tado del demonio . Esto rogó a s a n Martin que p u ­
siese las manos sobre su criado y le s anase . Mandó 
el santo que se lo t ra jesen; mas el demonio se hizo 
fuerte , y no fué posible sacar al criado fuera de la 
casa de su a m o . En tonces Te l rad io suplicó á san 
Martin que fncr-e á su casa , y curase aquel p o b r e 
h o m b r e ; pero el santo no lo quiso h a c e r , ebe i én -
dole , que no quer ía en t ra r e n c a s a de hombre gen­
til y profano; v con esto Te l rad lo prometió de h a ­
cerse c r i s t i ano , si l ibraba á su cr iado del mal igno 
espíritu que le a to rmen taba , y san Martin en t ró y 
le s a n ó , y Te l rad io so bautizó y reconoció s i e m ­
pre á san Martin por p a d r e de su a lma , y como á 
tal lo reverenc ió . 

1 0 Mas admi rab le cosa es l a q u e le sucedió 
con un conde , que se l lamaba Adic iano , h o m b r e 
cruel y áspero de condición , y que m a s p a r e c í a 
fiera que h o m b r e . Es te entró en la ciudad d e T u r s 
una vez con ánimo de destruirla , a t o r m e n t a n d o á 
muchos de ella con varios géneros de penas y 
suplicios. La noche a m e s del día en que el con ­
de habia de ejecutar su crueldad , siendo san M a r ­
tin avisado de su mal míenlo , es tando todos r e p o ­
sando á su sueño suelto , se fué solo á la puer ta del 
palacio del conde y se puso en orac ión . Dormia 
Adiciono muy sosegado , y oyó una voz que le 
dijo : El siervo de Dios está tendido en el suelo á 
tu p u e r t a , ¿ y tú d u e r m e s ? Despavor ido con es t a 
voz , salió de la c ama , y l lamando á sus c r i a d o s , 
les dijo , que san Martin es taba á su puer ta , y les 
m a n d ó que luego le buscasen . Los cr iados (como 
suelen) apenas salieron de los pr imeros a p o s e n t o s , 
y volvieron á su Señor , haciendo burla de lo que 
les habia dicho , porque había sido sueño , y no 
había tal hombre á su puer t a . Creyólo A d i c i a n o : 
tornóse á do rmi r ; y de nuevo se sintió r e p r e n ­
der con mayor fuerza y espan to . Levan tóse l u e ­
g o , y él mismo salió fuera do su c a s a , y halló al 
santo que buscaba . Echóse á sus pies, y dijólo 
que no tenia necesidad do decirle pa labra ; porque 
él har ía todo lo que le m a n d a s e : q u e lo rogaba 
que se partiese luego , para cpie la ira do Dios no 
viniese sobre é l . Part ióse el santo ; y el conde l la­
mó luego á sus oficiales, y mandóles sol tar todos 
los presos que tenia para a t o r m e n t a r l o s , y él, 
se salió de la ciudad , quedando toda muy a íeg re , 
y como r e s p i r a n d o , y a l abando al Señor , porque 
la habia librado , por medio de su p a s t o r , do los 
dientes de aquel lobo ca rn ice ro . E ia lo tanto , quo 
no se har taba de sangre h u m a n a , y so lamente p a ­
recía h o m b r e , en no ser tan c rue l , cuando e s t aba 
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p résen le san Marlin : ol cual vio un grandís imo 
demonio á las e spa ldas d e Adic iano , y con el so­
plo le ahuyen tó y lo echó de allí ; y desde a q u e ­
lla hora comenzó Adic iano á ser mas blando y 
benigno. No es de menor admiración lo que a c a e ­
ció á san ¡Martin con el e m p e r a d o r Valen l in iano , 
el m'.ivor, que de su condicicn era severo , y tenia 
una mujer hereje arria na , que le instigaba contra 
los ca tól icos . Por esto habiendo sabido que san 
Mart in iba á t ra ta r con él algunos negocios de que 
él no gus iaba , mandó que no le dejasen en l ra r 
en palacio , por no tener ocasión de negar le lo 
que le venia á pedi r . Fué san Marlin una y dos 
v e c e s , y no pudo haber audiencia : y no por eso 
perd ió el ául ico , an tes se a rmó de oración, cilicio, 
ceniza y a v e n o . E l séptimo dia de su oración y 
peni tencia , vino un ángel del cielo que le elijo , 
que se fuese á pa l ac io ; porque hal lar ía las puer tas 
ab i e r t a s , y al pr íncipe m a s blando y h u m a n o . 
Hizo el santo lo que el ángel le o r d e n ó ; y halló la 
en t r ada lan d e s e m b a r a z a d a , que sin que ninguno ie 
pusiese e s to rbo , enlró hasta el aposento donde 
es laba el mismo e m p e r a d o r : el cual , en v iéndole , 
se enojó , y con rostro severo reprendió á los 
cr iados que le habian dejado en t ra r , sin hacer 
algún género de corlesla y de buena cr ianza con 
el santo ob i spo ; y él se es laba quedo , s en t ado , sin 
r e sponde r l e : m a s súb i tamente cercó la silla en 
que eslaba s e n t a d o una l lama de fuego , y c o ­
menzó á l legarse al cue rpo de Va l en l i n i ano ; y él 
conociendo que aquel la no era cosa humana , se 
levantó despavor ido , y se humilló y reverenció al 
santo : y sm espera r mas , le concedió lodo lo que 
d e s e a b a , y después le t ra tó con mucha famil iar i ­
dad , y le convidó ó c o m e r , y le ofreció v a n o s y 
ricos presentes : los cua les san Marl in (como fiel 
amigo de la pobreza) no quiso a c e p t a r ; y con m u ­
cha edificación del e m p e r a d o r y de su corte , se 
volvió á su Iglesia. 

1 1 Así como no se dejaba vencer de las di f i ­
cu l t ades y agravios en las cosas que e m p r e n d í a 
por servicio del S e ñ o r , así t ampoco se desvanecía 
en las p rosper idades y favores do los príncipes : 
un te s s iempre gua rdaba un mismo tenor de v ida , 
y con una apostól ica majestad ajustaba la religiosa 
modes t ia , como pa rece . en lo que lo sucedió con 
el e m p e r a d o r M á x i m o . Habiendo ido san Mar t in , 
p a r a t ra ta r con él de algunos negocios de gran ca ­
n d a d y gloria del Señor . fue recibido de Máximo 
con s u m a venerac ión , v regalado y servido como 
nn hombre venido del cielo. En t re otras rosas 
(pie hizo el e m p e r a d o r , pa ra favorecer á san Mar ­
tin , fué convidar le á comer consigo : y habiendo 
l inalmenle a lcanzado ele él , con muchos ruegos é 
instancia , que lo baria , se sentaron á la mesa , 
p r imero el e m p e r a d o r , luego el sanio obispo á su 
lado , y otros tres g l a n d e s , el uno cónsul , el otro 
h e r m a n o , y el tercero lio del e m p e r a d o r : entro 
los cuales se sentó el clérigo que san Marlin l l e ­
vaba en su c o m p a ñ í a . Yendo el convite a d e l a n t e , 
trajeron una copa g rande de vino á la usanza ele 
la tierra , y pusiéronla delante del emperado r 
p a r a que beb iese : é l , por el respeto que tuvo á 
san Martin , m a n d ó que se la diesen á él la copa 
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para que bebiese p r imero . pre iendiendo después 
recibirla de su mano : mas el gran prelado , g u s ­
tado que hubo el v ino , luego dio la copa á su c lé­
rigo , juzgando que en la mesa no habia persona 
( aunque fuese la del e m p e r a d o r ) que se debiese 
an teponer al sacerdote : y aunque parec ió cosa 
nueva y no usada de oíros obispos (que a lgunas 
veces con a n d a r indignamente en las corles . y p r o ­
cu ra r la gracia de los ministros do los pr íncipes , 
apocan y envilecen su d ign idad) , todavía el haber 
sido en tal caso como despreciados , dio su ed i f i ­
cación al e m p e r a d o r v á los oíros señores que 
allí es taban , porque lemán á san Martin por un 
hombre mas divino que h u m a n o . No fué de menos 
estima y admiración la honra que le hizo la e m p e ­
ratriz , mujer de Máximo. Hallóse esta pr incesa 
muchas veces con su mar ido á oir los r azonamien­
tos del b ienaven turado obispo , v las pa labras de 
vida que los decia , para desper tar los al menosp re ­
cio de las cosas inciertas de esto siglo , y e n a m o ­
rar los y encender los al deseo de las e te rnas : y 
reverenc iando con viva fé y afecto castísimo en 
Marlin la persona de Cristo (á mas de estar m u ­
chos ralos á sus pies , como otra María Magda lena 
á los de Cris lo; , quiso ejercitar con él también el 
oficio de Marta : pa ra eslo le suplicó y le i m p o r ­
t u n ó , que se dejase servir , y tomase una sobria 
refección de su m a n o : y habiéndoselo negado m u ­
chas veces el sanio ( porque no gustaba de s e ­
mejantes regalos de mujeres ) , in te rpuso la a u t o r i ­
dad del e m p e r a d o r , al cual se rindió el santo p r e ­
lado , por tener le mas grato para las cosas del 
servicio divino que de él p re tend ía . La devo la 
empera t r iz ella misma por sí. le hizo s e m a r ó la 
m e s a , y le dio a g u a m a n o s , y trajo la v ianda que 
ella misma habia ade rezado , y le sirvió la c o p a , 
y estuvo en pié mient ras que. duró la comida , 
haciendo oficio de humilde c r i a d a , c o n los ojos b a ­
j o s , y con el corazón gozosa y a ten ta á s e r v i r al 
santo obispo . Después levantó la mesa y recogió 
las sobras , hasta las migajas de pan , t en iéndolas 
por preciosos rel iquias y por un gran tesoro. R a ­
ro ejemplo por cierto en una princesa lan g r a n d e , 
de la reverencia que se debo á los s a n i o s , y del 
respeto con que se han de t r a ta r los sace rdo tes y 
p r e l a d o s ; y mucho para nolar en t iempo lan e s -
i ragado y perdido como al presento tenemos . 
A d m i r a b l e fué la humildad y devoción do la e m ­
peratr iz p a r a honrar en su siervo al S e ñ o r , y 
testificar la estima que tenia de aquel sant í s imo 
p r e l a d o , á quien servia v veneraba en la tierra co­
mo si hiera venido del cielo : pero ( aunque por dife­
ren te camino ) no es menos admirab le lo que una 
santa doncella hizo con san Marlin , nó por m e n o s ­
preciar le , sino por aprecio y gua rda do la c a s t i ­
d a d . ] labia una doncella principal y de e x t r e m a ­
da virtud , la cual por vivir en mayor recogimien­
to , a p a r t a d a de los ojos y peligros de los h o m ­
bros , se había ret irado á una casa suya de c a m p o , 
donde había vivido muchos años con gran fama de 
san t idad . San Mar l in , yendo c a m i n o , pasó por 
allí cerca donde aquel la virgen moraba : y (pie-
r iendo el santo honrarla y an imar la á l levar a d e ­
lante sus sanios propósitos . de terminó vis i tar la , y 
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hacer ron el ¡a lo (¡no nunca solia hacer con o t ras 
mujeres , porque no las solía visitar. Ya que lle­
gaba á la puer ta de su casa , avisaron á la d o n c e ­
lla de la gran merced que Dios le hacia, vendo 
á visitarla un varón tan eminen te y a d m i r a b l e . 
Creyeron lodos que habia de a lzar las manos al 
cielo y recibirle como á tan gran ministro de 
D i o s , y tomar por testimonio de su recogimiento 
el ver á san Martin en su casa ; pero ella es tuvo 
lan en si. que envió á supl icar al santo rpie no la 
v íese , para que la puer ta de su casa quedase mas 
ce r rada á lodos los otros h o m b r e s ; pues no se 
abr ia al que era mas que h o m b r e . El santo 
aceptó la excusa y la alabo , y se entendió cuan 
r eca l ada y cuan zelosa era de gua rda r su h o n e s ­
t idad la quo no queria ser vista de hombre , aun­
que fuese de Mar t in . Envió le después la san ta 
doncella un presente y refresco : y el santo le r e ­
cibió con gran vo lun tad , diciendo , quo no era 
justo que el sacerdote desechase lo que aquel la 
santa virgen le enviaba ; pues merecía ser prefe­
rida ó muchos sacerdotes : y ¡os (pie iban en su 
compañ ía se marav i l l aban que lo r e c i b i e s e , 
porque nunca solia recibir presente que se le en ­
v iase . 

1 2 A c a b a n d o de contar san Severo Sulpicio 
el ejemplo de esta virgen , dice estas p a l a b r a s : 
« Oigan las vírgenes este e j emplo : y pa ra que los 
malos no rodeen sus p u e r t a s , c iérrenlas también 
a los b u e n o s , y para que no lleguen á ellas con 
libertad los ruines , no tengan e m p a c h o de excluir á 
los sacerdotes con reca to . Todo el mundo sepa que 
una doncella no consintió que san Martín la viese. 
iNo desechó solamente á cualquier s a c e r d o t e ; pero 
no quiso ver al que daba salud á los que le ve í an .» 
Esto es de este au tor . 

1 3 Pero ¿ q u é maravi l la es que hava tenido 
san Martín tan gran paciencia , tan ex t r emado s u ­
fr imiento, tan excelente m a n s e d u m b r e , tan a r ­
diente zelo de la gloria de Dios y de propagar su 
religión , tanta fortaleza y constancia en los d i s f a ­
v o r e s , y tanta humildad y modestia en los favores 
de los pr inc ipes , y un espíri tu exce lso , m a g n á ­
nimo y superior á lodos los casos prósperos y a d ­
versos de la t i e r n a ? pues aunque oslaba con el 
cuerpo en ella , con el corazón habi taba s iempre 
en el cielo , y por medio de la oración se r ega laba 
y entretenía con el Seño r , y con los espíritus b i e n ­
aven tu rados de su corte celest ial . S i e m p r e tenia 
á Dios p i e - e n t e , y en todas las c r ia turas veia á 
Dios , y ellas le servían de un libro , en que leía y 
contemplaba las infinitas perfecciones del Criador , 
y de todas las cosas sacaba conceptos del icados y 
documentos provechosos , y semejanzas a c o m o d a ­
das á la edificación de los que t ra taban con él . E n 
la iglesia estaba con lan grande devoción y r e v e ­
rencia , que ninguno le vio en ella sentado ; s iempre 
estaba de rodillas , ó en pié , y con un rostro a m a -
r i l o y t emeroso : y preguntada la c a u s a , decía : 
¿ÍS'ó queréis que lema ; quo está aquí Dios? E r a 
muy visi tado de los santos ánge le s , de san P e d r o , 
de san Pab lo , de sania Tecla , do santa Inés y do 
la Reina d e los ángeles y Señora n u e s t r a , ¡a V i r ­
gen Mar ía . Ofreciendo el sanio sacrificio do la misa , 
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fué vista do su m a n o adornada de riquísimas p i e ­
d ras prec iosas ; y en lorio era muy regalado y f a ­
vorecido del S e ñ o r : y tenia lan clara y lan s o b e ­
rana luz por medio de su o rac ión , que no se le 
escondía cosa , y con g r a n d e facilidad distinguía 
¡as tinieblas de la luz , y los embustes v lazos do 
S a t a n á s , de la ve rdade ra v sólida visitación d iv i ­
na , como se ve en lo que una vez hizo. No lejos 
del monaster io de san Martin había un lugar m u y 
frecuentado de la gente , por pensar que habla en 
él a lgunas reliquias de los m á r t i r e s , y haber pues to 
los obispos pasados un al tar en honra de ellos : y 
como san Mart ín inquiriese ei origen de aque l la 
devoción , y no hallase ni fundamento de ella ; t ú ­
vola por sospechosa , y de terminó no ir á aque l 
lugar por no autor izar le con su presencia , ni q u i ­
tar su devoción al pueblo. Pe ro un día , l l evando 
consigo algunos pocos de sus frailes , se fué á é l , 
é hizo oración á Dios , supl icándole que le r e v e ­
lase lo que habia en aquel sepulcro . Yió luego una 
sombra horrible y espantosa , á la cual mandó 
que dijese quién era : y respondió quo ora el a l m a 
de un ladrón , que habia sido muerto por sus d e ­
l i tos , y era ce lebrado como márt i r por e n c a ñ o 
del p u e b l o ; pero quo él no tenia que ver con los 
m á r t i r e s : porque ellos es taban en la g lo r i a , y él 
en las penas del infierno. Con esto el santo mandó 
de r r iba r el a l i a r , y libró á su pueblo d e aque l 
engaño . Y por esle ejemplo , y algunos otros quo 
han sucedido , hace la san ta iglesia lan g r a n d e 
examen de la vida y mi 'agros de los que ha d e 
c a n o n i z a r , p a r a no proponer á los líeles por s a n ­
t o s , sino á los que es muy cierto y ave r iguado 
que lo son. Pre tendiendo el común enemigo e n g a -
g a ñ a r l e , un d i a , es tando san Martin en su ce lda 
orando , vino á é¡ rodeado do luz , vestido con r o ­
pas reales , y con una corona de oro y piedras p r e ­
c iosas , y el ca lzado rico y dorado á marav i l l a , 
con un rostro sereno v a l eg re , y que ninguna cosa 
parecía menos quo lo que e r a . Es tuvo san Mariin 
algo suspenso á la pr imera vista , has ta que el d e ­
monio le dijo , que era ttristo que bajaba del cielo 
á la t ierra , y que lo habia querido visitar y m a ­
nifestarse pr imero á él , cpie á otros : y el s an to , 
en tendiendo por revelación do Dios , que aquel no 
era Cristo, sino nnt ic r i s io , V enemigo de toda v e r ­
dad , le r e s p o n d i ó : Nuc=lro Señor Jesucr i s to no 
dijo que había do venir vestido do púrpura y 
coronado y ado rnado do d iadema , ni yo j amás 
creeré que es Cristo , el que no viniere con el h á ­
bito y (¡gura en que Cristo p a d e c i ó , y no t ra jere 
las señales do la cruz en su cuerpo, A esta voz 
desaparec ió como humo aquel enemigo del género 
h u m a n o , dejando un olor lan sucio y abominab le 
en la celda , que solo ha-duba para dec la ra r quién 
e r a , y lo quo pre tendía . Fué tanto lo que osla 
bestia temia á s-in Martin , y él la menosprec iaba y 
co r r í a , que no se puede fácilmente c ree r . Por 
d o n d e , habiendo engañado á un m o n j e , l l amado 
Analolio , con varias i lus iones , por las cuales el 
pobre daba á en tender que los ángeles le v i s i ta ­
ban ; para probar que eslo ora ve rdad , una n o ­
che apareció enlro los oíros monjes muy r e s ­
plandeciente , vestido con una ropa labrada con 
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extremarla arte y pr imor , y estando todos s o s p e ­
chosos v temiendo que no fuese, como era , e n ­
gaño del enemigo ; l levando al monje así ves t ido , 
como por fuerza , á san Martin , aquel la ropa de­
saparec ió y el demonio descubrió la m a r a ñ a , y 
no se a t revió á parecer de lan te del s a n t o , e n t e n ­
diendo que toda aquel la oscuridad se habia de d e s ­
hacer en presencia de tan g rande luz. 

i'v Po rque tenia san Martin tan g rande i m p e ­
rio sobre los demonios , que , cuando l levaban a la 
iglesia los que de ellos e ran a t o r m e n t a d o s para 
que el santo los sanase , en sal iendo de la celda de 
su monaster io pa ra venir á la c i u d a d , eran tan. 
espantosos los gestos que hacían , y tan horribles 
los alar idos que daban , que luego se entendía por 
cierto que el santo obispo venia á la iglesia. Y no 
echaba á los demonios con a m e n a z a s , "voces y e s ­
pantos (como lo hacían ios otros exorc í s i a s ) ; mas 
vestido de un áspero cilicio , y cubierto de ceniza , 
se postraba en t ierra , y con las a r m a s de ¡a santa 
oración los rendía y suje taba. 

15 Fueron tantos los milagros que san Martin 
hizo en esle género y lodos los d e m á s , para salud 
de la a lmas y de los cuerpos , y para remedio de 
lodos los males de los que á él se e n c o m e n d a b a n , 
que no se pueden en pocas pa lab ras referir. Véalos 
quien quisiere en san Severo Sulpicío , que con es­
cribir muchos , dice que son pocos , respecto de 
los (¡ue deja : y en san Gregor io Turonense , que 
escribió cuatro libros enteros de los milagros de san 
Martín : á nosotros bástanos b r e v e m e n t e dec i r , que 
fué tan milagroso y tan enr iquecido de prodigios 
divinos este sant ís imo varón , que pa r ece que Dios 
le habia hecho Señor do todas las c r ia turas , y d u ­
dóle dominio sobre los demonios y sobre los h o m ­
bres , sobre los cielos y sobre los e lementos , s o ­
bre todas las enfermedades y sobre la misma 
m u e r t e , sobre las a v e s , los peces y los a n i m a l e s ; 
y que con su oración , con su pa lab ra , con su i n ­
vocación , con óleo por él bendito , y con las ce r ­
das de su cilicio , y polvos de su sepulcro , y con 
solo el nombre de Martin , hizo innumerables m i ­
lagros el Señor en su vida , y después de muer to , 
p a r a hacer le mas glorioso y venerab le en todo el 
mundo . Y no so lamente hizo el Señor milagros por 
intercesión de san M a r t i n , pa ra beneficio de m u ­
chos o t r o s , sino también para l ibrarlo á él do los 
peligi'os y males en que estaba : como le aconteció 
una vez , que es tando durmiendo encl suelo, se pegó 
fuego al aposento en que estaba , y desper tando el 
sanio y viéndose ce rcado por todas par les de las 
l lamas , y queriendo abr i r la puer ta que oslaba 
ce r rada , no p u d o ; y volviéndose á D i o s , se puso 
en oración en medio de las l l a m a s , las cuales se 
ret i raron y recogieron y huyeron , y el incendio so 
apagó , y él quedó libre y sin lesión a lguna . A c u ­
sábase después por haber l a rdado l amo en r e c u r ­
rir á la oración y hacer la señal do la cruz , y 
por haber lomado an tes otros medios h u m a n o s . 
También luvo el don de profecía, y a l u m b r a d o con 
el espíritu del cielo, anunció las cosas que habían 
de suceder , mucho an tes que suced iesen : entro 
las cuales dijo á Máximo, emperado r , (¡ue no p a ­
sase á Italia ; porque si pasaba , aunque al p r i n c i -
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pío a lcanzar ía v ic lona deValen l in iano e m p e r a d o r , 
el M o z o : después ser ia vencido y perder la , como 
se perdió v perec ió . 

j ( i C o n haber sido esle gloriosísimo pontifico 
tan admirab le y tan grande en los ojos de Dios, 
permit ió rpie cayese en una culpa para e jemplo v 
a\ iso nuestro : y fué a s í , que habiendo el e m p e r a ­
dor MuMiniano m a n d a d o m a t a r á Prisci l iano, h e ­
r e j e , por acusación y zelo indiscreto de algunos 
obispos que lo hicieron juez de aquel la causa ec le ­
siástica , y siendo por ello excomulgados , y comu­
nicando con él los otros ob i spos ; por lisonjear á 
M á x i m o , san Martin vino á T r é v e n s , donde el 
e m p e r a d o r estaba , p a r a t ra ta r con él a lgunos n e ­
gocios ( l e g r a n d o impor tancia para bien de la igle­
s ia . Y no quer iendo al principio comunicar y t r a ­
tar con aquellos obispos , por verlos a p a r t a d o s de 
la comunión de la Iglesia , después se dejó vencer ; 
po ique el emperado r sentía mucho que no lo h i ­
ciese , v deseaba ganar l e la voluntad , para a l c a n ­
zar de éi mas fácilmente el buen despacho d é l o s 
negocios que Iraia. Mas después lloró tanto esta 
c u l p a , que para consolarle . fué menester que Dios 
le enviase un ánge l , (¡ue le dijo , que con razón se 
compungía y l loraba aquel la culpa . aunque había 
tenido alguna e x c u s a , por la ocasión y fin do h a ­
cer mejor los negocios de Dios; pero que se e n ­
m e n d a s e y cobrase su antigua cons tancia . Y como 
después no echase los demonios de los cuerpos , ni 
sanase á los enfermos con tanta facilidad como so­
l ía , decia con muchas l ág r imas , que por habe r 
comunicado con aquel los obispos a p a r t a d o s de la 
Iglesia (aunque por tan breve t i e m p o , y c o m p e l i -
do de la necesidad) Dios le había cas t igado y 
disminuido la gracia d e hace r mi lag ros ; y los diez 
y seis años que después de esto vivió , se a p a r t ó 
con gran cuidado de las j u n t a s do los ob ispos , p o r 
no caer en otro semejante pe l igro . 

1 7 Había ya ¡legado nues t ro san to obispo á 
edad do ochenta y seis a ñ o s , con grandes ansias 
d e verse libre ríe las miserias d e osla vida , y d e 
gozar en la olra de la vista del S e ñ o r , v tuvo r e ­
velación que Dios le quer ía cumpli r sus deseos , y 
que se llegaba ya su fin, y c la ramente lo dijo á sus 
discípulos; mas no por esto dejó de velar sobre su 
grey , y do hacer oficio de vigilante y solícito p a s ­
t o r ; porque habiendo sucedido cu aquel los d ías 
cierta discordia ent re los clérigos de un lugar (¡ue 
se l lamaba Condalo , de te rminó ir cu persona á 
pacif icar los , juzgando que no podía acaba r mas 
d ichosamente su vida , que dejando todas sus i g l e ­
sias en buena paz y concordia . H a b i e n d o , ¡rúes, 
ido, y con la divina gracia concer tado las cosas á 
su gus to ; es tando para volverse á su monas ter io , 
comenzó á sentir una gran flaqueza y falta do 
fuerzas ; y jun tando sus disc ípulos , les d i jo , que 
ya aquella su casa de barro es taba para c a e r , y 
que necesar iamente los había do dejar . L e v a n t a ­
ron luego lodos un grito al cielo , y con tristes s u s ­
piros , sollozos y l á g r i m a s , le dijeron: ¿ P o r q u é 
nos desañ iparas , padre s an to? ¿ A quién nos d e ­
j a s , desconsolados y afligidos? Los lobos hambr ien ­
tos da rán en esto tu r e b a ñ o ; y perdido el pas tor , 
¿ q u i é n de sus dientes so podrá de fender? Ríen 
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sabemos lus ansias y deseos encendidos do ver á 
Cr i s lo ; m a s l u premio osla s e g u r o , y por di la tarse 
un p o c o , no se d i sminui rá . Ten cuen ta con n u e s ­
t r a neces idad ; que q u e d a m o s en tan manifiesto 
peligro. No pudo el siervo de Cristo dejar d e ' e n -
t e r n e c e r s e , cuando oyó las pa l ab ra s lan tiernas y 
dolorosas de sus d i sc ípu los , ni de l lorar con los 
que l lo raban ; y volviendo los ojos con g rande 
afecto al c i e l o , d i j o : ü S e ñ o r , si yo todavía soy 
necesar io á tu pueblo , no huyo de trabajo : l l á ­
gase tu sant ís ima voluntad en lodo. E n las cuales 
p a l a b r a s mostró que oslaba suspenso , y que no 
sabia cual de las dos cosas debía escoger , o q u e ­
d a r en la t ierra por Cr i s lo , ó d e j a r l a t ierra por el 
mi smo Cris lo ; y diónos e jemplo que en lodas las 
cosas nos debemos remit ir á la voluntad dol Señor , 
y ponernos en sus bendi tas manos con g r a n d e i n ­
d i ferencia , para que haga do .nosol ros en lodas lo 
que fuere servido : y así hab lando san Bernardo 
de esla resignación de san Mar t in , dice oslas p a ­
l a b r a s : « Ofrecido habé i s , sanio glorioso, á v u e s ­
tro único lujo l sacc , que lanío a m á b a d e s , y de 
vues t ra par le le sacr ibeas les . Habéis inmolado con 
p iadosa devoción el gozo singular de vuestro c o ­
razón , es tando apa re jado para volver otra vez á 
los pe l ig ros , y pelear de n u e v o , y lomar nuevos 
t r aba jos , y a la rgar las t en tac iones , y d i la ta r a q u e ­
lla tan gran felicidad y deseada compañ ía de los 
espíri tus b ienaven turados , y es tando ya á la puer ta 
do vuestra g lo r ia , t o r n a r á ¡as miserias de esla 
vida : y lo que es m a s dificultoso , estar en t iempo 
a p a r t a d o de Crislo , si el mismo Cristo lo hubiera 
q u e r i d o . » Eslo es de san Berna rdo . Es t aba muy 
fatigado de una recia c a l e n t u r a , sin allojar un 
punto el rigor de su oración y medi tac ión , echado 
en el suelo en aquel la rega lada c a m a d e ceniza y 
cilicio , sus tentando con la vehemencia del espíritu 
la flaqueza del cue rpo , af i rmando que de aquel la 
mane ra había de morir el c r i s t i ano , y el soldado 
c o a l a s a r m a s e n la mano: y como estuviese echa ­
do de espaldas , mi rando con grande atención al 
c i e lo , le rogaron , que á lo menos se volviese s o ­
bro un lado pa ra descansar un p o c o ; m a s el sanio 
r e spond ió ; D e j a d m e , h e r m a n o s , que \ o miro a n ­
tes al cielo que á la t i e r r a , pa ra que el a lma por 
su camino derecho vaya á su Cr iador . Después de 
esto , v i o al demonio que so le puso d e l a n t e ; y él 
con g rande espíritu y conf i anza , lo d i jo : ¿ Q u é 
haces a q u i , ó bestia sangr ien ta? No ha l la rás en 
m í , t r a i do r , cosa quo sea l u y a : el seno de A b r a -
han me recibirá ; v con osla voz espi ró . ¿ Q u i é n 
se tendrá por seguro á la hora do la muerle do tan 
mal e n c u e n t r o , si no lo estuvo san M a r l m ? ¿ A 
quién de nosotros no acome te rá ol que acomet ió 

mas veces y tan glor iosamente le 
que habla 

v e n c i d o ? Quedó el cuerpo dol santo he rmoso , Culi 
la cara resplandeciente , y lodos aquellos miembros 
mor t i f icados , consumidos y s e c o s , tan b l ancos , 
frescos y t r a t a b l e s , que parecía que se iban t r a s -
formando en el oslado de gloria. Y al mismo t iem­
po so overon en el airo voces de suavís ima a r m o ­
nía que can taban los ánge les , y no so lamente fue­
ron oídas donde murió san Mar t in , y en su c á m a r a , 
sino también en la ciudad do Colonia el b i enaveu -
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turado san S e v e r m o , obispo , y un a rced iano suyo , 
gozaron de aque l la celestial consonanc i a : y el 
mis ino san Sever ino tuvo revelación quo habia 
durado aquel la música lodo el t iempo que los i n ­
fernales ministros de la eterna justicia es taban al 
paso , p a r a de tene r y e x a m i n a r (aunque en vano) 
a san Mar lm . De donde podemos s a c a r , con cuán to 
rigor se Iralan los pecadores en la otra vida; pues 
aun los justos son examinados tan por menudo . En 
sabiendo el glorioso tránsito de san Martin , fue 
increíble el sent imiento que todos aquellos pueblos 
recibieron por habe r perdido un lal padre , pas tor , 
y m a e s t r o , y único refugio en lodas sus t r i b u l a ­
ciones. Vinieron llenos de t r is teza y amargu ra a 
ce lebrar las exequ i a s do su sanio o b i s p o , en las 
cuales so hal laron dos mil monjes todos cr iados 
con la doctr ina de tan gran p a s t o r , y un coro do 
vírgenes cast ís imas , y una m u c h e d u m b r e de gente 
innumerable , que viendo aquel c u e r p o , y a c o r ­
dándose d e las v i r tudes d e aque l espír i tu , que a i l ­
los le regia y ahora gozaba de Dios, por una par lo 
l loraban su pérdida , y por otra se a l eg raban de su 
g a n a n c i a , y con h i m n o s , sa lmos y cánticos e c l e ­
siásticos le l levaron con m a y o r p o m p a y triunfo, 
que ningún e m p e r a d o r j a m á s triunfó, Hubo g rande 
contienda ent re los pueblos de las c iudades de P u -
liers y de Tu r s , sobre cuál de ellas habia de p o ­
seer el cuerpo de san Martin , y gozar d o t a n p i e -
cior-o tesoro , a legando cada una de las p a r l e s sus 
r a z o n e s : pero al fin los de T u r s (cuyo obispo el 
sanio había sido), durmiendo ios contrar ios , y v e ­
lando e l los , l levaron á su c iudad el santo cuerpo 
de su o b i s p o , y lo sepul ta ron con g rande honra , 
devoción y r eve renc ia . F u é ¡a muer t e d e san M a r ­
tin á los 1 1 del mes de n o v i e m b r e , un domingo 
en la noche , el año del Señor de 4 0 2 , s iendo e m ­
peradores los dos hermanos é hijos del gran T e o -
dosio, Arcad io y Honor io . Vivió san Marlm óchen­
la y seis a ñ o s ; aunque en lo de su edad h a y v a ­
rias opiniones : porque algunos le d a n solos 
ochenta y un años ; pero el ca rdena l Baronio p r u e ­
ba , que nació san Mart in el año de 3 1 0 , y c o ­
menzó á militar do edad de diez y siete a ñ o s , y 
que se bautizó de treinta y t res , y de cua ren ta dejó 
de ser soldado , y quo murió el año del Señor 
de 4 0 2 , siendo de óchenla y se i s , como lo podrá 
ver ol que qu i s ie re , en las anotac iones del M a r t i ­
rologio romano . que es tán e n m e n d a d a s en es t a 
postrera edición, y en el n i , iv y v lomo do sus a n a ­
les. Y de esla ve rdad so sigue ser falso lo que a l ­
gunos escriben , que san Ambros io , es tando en el 
a l ia r pa ra decir m i s a , se a r robó y se halló p r é ­
senle en espíritu al ent ierro d e san M a r t i n ; por­
que san Ambros io murió cinco años an tes quo san 
Martin , y no pudo hallarse á su onl ier ro . 

1 8 La vida de san Martin escribió san S e v e ­
ro Sulpicio , obispo , que (como dijimos) fué a m i ­
guísimo y discípulo s u y o , y muy elocuente v a r ó n : 
san Paulino , obispo do Ñola (que también conoció 
á san Marlm , y estando casi ciego de un ojo , por 
una nube que so le habia hecho en é l , tocándole 
san Martín con una e s p o n j a r e s anó ) , escribió seis 
libros en verso do su vida ; aunque ol ios hacen au­
tor déos lo s seis fibrosa otro Pau l ino , quo vivió en 
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y san S u v i b e r t o , obispo en la ciudad de Lítrecht, 
consagraron la iglesia ca tedra l en hoilra de san 
Mar t in . San Gregorio Turonense dice de él : « O 
b ienaventurado v a r ó n , en cuyo tránsito can tan los 
s a n t o s , y los ángeles se a l e g r a n , y toda la corte 
celestial le sale á rec ib i r , y el demonio se confun­
d e , y la Iglesia toma fuerzas , y los sacerdotes tie­
nen revelación de su gloria. San Miguel con los 
ángeles le rec ib ió , y la Virgen sacrat ís ima con un 
coro de innumerables v í rgenes , y todo el paraíso 
le t iene gozoso en compañ ía de los b i e n a v e n t u r a ­
dos . Pe ro ¿ q u é podemos nosotros decir de é l? La 
a l a b a n z a de Mart in es aquel S e ñ o r , á quien él 
nunca cesó de a l aba r . » San Berna rdo dice de él , 
que fué muchas veces már t i r con el afecto do una 
voluntad devo t í s ima , y ensalza sus vir tudes en 
g ran m a n e r a . El beato Ped ro Damián le l lama 
noble confesor, gloria de los sacerdotes , perla p r e ­
ciosa de los obispos , regla de los c lé r igos , y l u m ­
bre y o rnamento d é l o s monjes : de cuya fama está 
l leno el m u n d o , y creció tanto su v i r t u d , que 
pa r ece que llegó á igualar con la de los a p ó s ­
to le s : « P o r toda la redondez de la tierra (dice) 
so ha ex tendido la memoria de tan gran pontífice, 
y do quiera que resuena la fé de Cristo', suena 
también la vida de Mart in . El emperado r es glori­
ficado en su s o l d a d o ; y el soldado es a l abado en 
el e m p e r a d o r : y la Iglesia do T u r s , por tener el 
cuerpo de Martin , ha sido enriquecida de los r e -
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y e s , y ado rnada de los pr íncipes , y subl imada con 
prerogal ivas y privilegios de los romanos pon t í f i ­
ces : » y a ñ a d e , que a lgunas iglesias ca tedra les se 
han fundado á honra y nombre de san Mar t in . Pe ro 
no so lamente se han fundado muchas iglesias en 
nombre de san Martín , sino también muchos p u e ­
blos lian tomado eslo nombre por devoc ión , y 
honra de este san io . O d ó n , pr imer abad c l u n i a -
cense , escribió un t ra tado de las a l abanzas do 
san M a r t i n , cuyo título e s : Qubcl beaíissinms 
Mariinuspar dwiíur aposlolis: Que el beat ís imo 
Martin se dice que es igual á los após to l e s : y 
valo p robando por la .sant idad de la v i d a , por la 
dignidad de o b i s p o , por el zelo de las a l m a s , y 
por las innumerables quo convirtió , y por la m u ­
c h e d u m b r e de milagros que hizo : gua rdando s iem­
pre el respeto á la c u m b r e y majestad apos tó l ica , 
á la cual reconocen lodos los san tos . F i n a l m e n t e , 
todas las nac iones , provincias y reinos han sido 
i lustrados con la vida esclarecida de este san t í s i ­
mo pontíf ice, y favorecidos con sus mi lagros ; y 
los pr íncipes en la paz y en la guerra han e x p e r i ­
men t ado cuánto vale delante de Dios su i n t e r c e ­
s ión : y especia lmente los revés de F r a n c i a , que 
cuando sallan á la g u e r r a , l levaban consigo el 
man to de san M a r t i n , pareciéndoles que con tal 
p renda y defensor es taban seguros de la vic tor ia . 
De san Mart ín , á mas de los autores arr iba r e fe r i ­
dos , escribe el cardena l Baronio en sus a n o t a c i o ­
nes del Martirologio romano , y en el n i . i v , v , 
v i , v n y v m tomo do sus A n a l e s . 

S A N MENNA , SOLDADO Y M Á R T I R . — - F u é san 
Menna egipcio de nación , soldado é iluslrísimo 
m á r t i r : el cual , hal lándose de guarnición en una 
ciudad de la provincia de Frigia , ó As ia Menor , 
l l amada Cólico , y hoy , á lo que dicen . Cuto , 
en tendiendo que se publicaba un edicto de los e m ­
peradores Diocleciano y M a x i m i a n o , muy riguroso 
cont ra los cr is t ianos; de jando el cinto y dignidad 
m i l i t a r , y el servicio de los e m p e r a d o r e s , se retiró 
á un desierto , donde estuvo cinco años , hac iendo 
vida solitaria y de g rande aspereza , como e n s a ­
yándose con avunos , oraciones y peni tencias , p a ­
ra en t ra r en la bata l la que e s p e r a b a , y dar su san ­
gre por el Señor . Pasados los cinco a ñ o s , i n s p i ­
rado por Dios , volvió á la ciudad un dia en que se 
ce lebraban fiestas , y lodo el pueblo es taba junto 
en el teatro pa ra ver ciertos ejercicios mi l i t a re s , 
como jus tas ó torneos . 

2 E n t r ó Menna en medio de este espectáculo 
con vestido roto y vil , y como un hombre d e s ­
p r e c i a d o : y con voz al ta y rostro a legre y g r a v e , 
comenzó á decir aquel las pa lab ras de ¡salas : « H e 
sido hal lado de los que no me buscan , y m a n i ­
festado á los que no me preguntan ; » para d a r á 
en tender que no venia forzado , sino de grado y 
por su voluntad se ofrecía al mar t i r io . Todos los 
c i rcuns tantes pusieron luego ios ojos en Menna , 
maravi l lados de su traje , osadía y l ibertad. E c h a ­
ron mano de é l : l leváronle á P i r r o , pres idente , 
y confesando que an tes habia sido soldado de los 
e m p e r a d o r e s , y que era cr is t iano, le mandó l levar 
á la cá rce l , y por no in te r rumpir las fiestas que se 

h a c i a n , q u e el dia siguiente le presentasen de lan te 

t iempo de P e r p e t u o , obispo de T u r s , sesenta y 
cua t ro años después de la mue r t e de san Mart in; 
y san Gregorio T u r o n e n s e , que asimismo por in­
tercesión do san Martin recibió la salud a lgunas 
veces mi lagrosamente , comprendió en cua t ro l i ­
bros sus mi lagros . Lo mismo hizo Venanc io F o r -
l u n a t o , obispo de P u t i e r s , en otros cua t ro libros 
en v e r s o , en reconocimiento de haber l e Dios l i ­
brado de un dolor de ojos gravísimo por las o r a ­
ciones de san Mar t in , untándose con el agua de 
su l á m p a r a . San O d ó n , a b a d , esc r ib ió la historia 
de la traslación del cuerpo de san Martin á B o r -
goña , y un t ra tado de sus a l a b a n z a s ; y otros m u ­
chos santís imos varones ejerci taron sus ingenios y 
estilo en escribir la vida y milagros de este s a n t í ­
simo v a r ó n , como l l e r b e r n o , obispo turonense , 
Biquer io Mctenso , Giber to Gemblacense , Honorio 
Augus lodunense : y de los griegos , Sozomeno v 
Nicélbro Cal ixto . 

1 9 En lodo el mundo ha sido ce lebér r ima la 
memor ia de este santo , y hoy dia lo e s , y m a s en 
el reino de F r a n c i a , - d o n d e algunos escr i tores , que 
escribieron después de la muer t e de san Mar t ín , 
cuentan los años desde su m u e r t e , como cosa lan 
s e ñ a l a d a y no tab le . Todos los que hablan de él 
encarecen sobre mane ra sus v i r t u d e s , h a z a ñ a s y 
mi lagros . El gran pa t r i a rca san Benito tuvo tan 
gran devoción á san Martín , que le edificó un o ra ­
torio en el monle Cas ino ; y san M a u r o , a b a d , su 
discípulo . siguiendo las p isadas de su santo p a d r e , 
junto á su monaster io le hizo una iglesia , y se r e ­
tiró ó una casilla cerca de e l la , pa ra apare ja r se á 
m o r i r , y darse con mas fervor á la contemplac ión , 
y allí es tuvo dos años y medio , has ta que dio su 
espíritu al S e ñ o r , y san Wi l l eb ro rdo , a rzob i spo , 
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d e su t r ibunal . P rocu ró el juez con b l andu ra s y 
pa lab ras ha lagüeñas . ofrecimientos y p romesas 
tentar el pecho del santo m á r t i r , y a t rae r le á 
que , negando á Jesucristo , adorase á sus falsos 
d ioses : y como no le aprovechasen todas sus a r l e s 
y m a ñ a s , y el santo már t i r le respondiese con 
gran brio y l ibertad , convirt ió toda aquel la falsa 
b landura en c r u e l d a d , y mandóle tender cu el 
sue lo , y azo ta r con nervios c rudos ; hasta que 
obedeciese á los m a n d a t o s de los e m p e r a d o r e s . H i ­
r iéronle muy c r u d a m e n t e , y salian de sus her idas 
rios de sangre que regaban el lugar en que le a tor ­
m e n t a b a n . Levan tá ron le en el ecúleo : rasgaron 
con uñas de hierro sus carnes : quemaron con h a ­
chas encendidas sus costados : fregaron con un 
cilicio áspero sus l l a g a s , a r r a s t r a ron su cuerpo 
por el suelo s e m b r a d o de abrojos : quebran tá ron le 
de nuevo con v a r a s y con p l o m a d a s : diéronle 
g randes puñadas y golpes en su rostro ; y el v a l e ­
roso cabal lero de Cristo es taba con un corazón es ­
forzado y quieto , con un semblan te sereno , con 
una boca llena de risa (como si no fuera él , sino 
otro el que p a d e c í a ) haciendo burla de sus t o r ­
men tos , y pidiendo á los impíos ministros , que se 
los acrecentasen ; porque decia que era poco lodo 
lo que habia sufrido y todo lo que podía sufrir, 
p a r a lo que Dios merece y él deseaba sufrir por él; 
de manera que el juez y sus ministros , y los mis­
mos a to rmen tadores es taban atónitos de ver lan 
ex t remada constancia y tan ta alegría en tan graves 
p e n a s . Quisieron algunos antiguos amigos suyos 
persuadi r le que dejase aque l la , que ellos l l amaban 
obstinación y locura , y que no perdiese la v ida , 
que es tan deseable , y las comodidades . honras y 
regalos que podia tener : y é l , como si fueran 
silbos d e una venenosa serpiente , así tapó sus oí­
dos á las pa labras que le d e c í a n , teniendo por 
enemigos capi ta les á todos los que , con la e s p e ­
r a n z a de esta vida frágil y t r ans i to r ia , le p re ten­
dían a p a r t a r de la pe rdurab le y e t e rna . F i n a l ­
m e n t e , el p r e s í d e n l e , vista la constancia del s o l ­
dado del S e ñ o r , pronunció sentencia de muer t e 
cont ra él , m a n d a n d o que fuese degol lado y q u e ­
m a d o . Lleváronlo á un lugar l lamado Po temia : 
concurr ió m u c h a genle á aquel espectáculo ; y él 
con su vestido pobre , como persona que tenia en 
poco lo de acá , l evan tando los ojos al cieio y 
puesto su corazón en Dios , hizo oración y suplicó 
con g rande afecto al S e ñ o r , que en aquel la hora 
le favoreciese y le diese victoria por Jesucr is to , su 
Hijo ; pa ra que . libre de las miserias de esta v ida , 
le pudiese ver y ado ra r , y gozar pa ra s i empre de 
su gloriosa presenc ia . A c a b a d a esta oración , fué 
degollado , y su sagrado cuerpo echado al fuego 
p a r a ser q u e m a d o : mas fué el Señor servido , que 
algunos hombres piadosos se dieron tan buena 
m a ñ a y dil igencia, que pudieron recoger del fuego 
a lgunas de sus preciosas rel iquias , y envolver las en 
lienzos limpios y ungüentos olorosos , y l levar las á 
su pa t r ia y colocarlas honoríf icamente , como el 
mismo santo , an tes que muriese , se les habia 
m a n d a d o . F u é al mart ir io de san Menna á los 1 1 
de noviembre , por los años de Cristo de 2 9 0 , i m ­
perando los va nombrados Diocleciano v Maximia-

no. Hizo Dios muchos y muy g randes milagros 
después de su muer t e por este glorioso m á r t i r , los 
cuales refiere T imoteo , arzobispo alejandrino , y 
los t raen Metafraslo , L ipomano y Laurencio Su— 
rio . Uno fué , yendo un cabal lero á Alejandría á 
visitar a lgunas reliquias del santo m á r t i r , que se 
habian t ras ladado á un templo suntuoso que allí 
se le habia edificado , y l legando á un pueblo l l a ­
mado Lojonera , ent ró en un mesón , y fué muer to 
del m i v n o mesonero pa ra hu r t a r l e el d inero que 
l l evaba . Pero luego aparec ió san Momia, y resucitó 
al muer to y convirt ió á penitencia al m a t a d o r ; y 
coa este milagro muchos gentiles recibieron la l um­
bre del santo Evangel io , y otros herejes se r e d u ­
jeron á la fé catól ica . Ot ro fué de un hombre rico 
y devo to , l l amado Eut ropio : el cua l , habiendo d e ­
te rminado ofrecer al sanio un vaso de piala m u y 
rico y gracioso , después se ar repint ió y resolvió de 
dar le otro del mismo poso , no de lan linda hechu ­
ra ; mas l levando á l avar un esclavo suyo el vaso 
d e p la ta á una laguna , cayó en olla el vaso y 
el esclavo que le l levaba ; y el sanio le socorrió, 
d e mane ra , que libró al mozo de las aguas con el 
vaso en la m a n o : y el a m o , reconociendo su cu lpa 
y que habia hecho mal en t rocar la voluntad que 
an tes habia tenido de dar el vaso mas hermoso al 
s a n t o , le ofreció los dos que tenia , y al esc lavo 
que san Menna habia l ibrado de aquel pe l i g ro , 
para que le sirviese pe rpe tuamen te en su t emp lo . 
También cuenta Timoteo olro milagro de una m u ­
je r vir tuosa , r ica y honrada , que se de te rminó 
ofrecer par le d e su hacienda al santo már t i r , p a r a 
tener hijos: y habiéndose puesto en camino , sola , 
con este inlento y devoción , cayó en manos de un 
hombre perdido , que quiso hacer fuerza á su c a s ­
t idad : y como ella no cons in t iese , y aquel lazo 
del demonio perseverase en su mal i n t en to ; san 
Menna á cabal lo se puso de l an te d e los dos , y t o ­
m a n d o sobre su cabal lo á la pobre mujer , que con 
m u c h a s lágrimas le invocaba , la llevó hasta su 
templo y a r ras t ró á aquel soldado y hombre f a c i ­
neroso que la quer ía a f r e n l a r : y de esla m a n e r a 
la mujer quedó libre , y el hombre abrió los ojos y 
reconoció su culpa , y pidió perdón al sanio , y 
perseveró toda su vida en oración y peni tencia . 
También fué insigne milagro , el que obró Dios con 
un judío por intercesión do este santo m á r t i r : por­
q u e , habiendo un judío rlado á un cris t iano, g rande 
amigo suyo , una bolsa de dineros sel lada p a r a que 
se la guardase ; después el crist iano , ciego con la 
codic ia , se la negó. Tomaron por par t ido , p a r a 
aver iguar la verdad , que el cr is t iano jurase sobro 
las rel iquias de san Menna , si habia recibido aquel 
d inero , ó n ó , é hízolo el c r i s t i ano , c reyendo n e ­
c iamente que no pecaba , por ser el otro j u d i o . y 
no cr is t iano. Pero el santo por una m a n e r a ex t r aña 
resti tuyó al judío su bolsa ce r rada , y él se convi r ­
tió con toda su casa y familia á nuestra religión , 
y el cristiano lloró su pecado , y ofreció al sanio la 
milad de su hac ienda , y se dedicó al servicio de su 
templo y perseveró en é l , l lorando sus pecados v 
haciendo penitencia toda su v ida . De san Menna 
esrr iben lodos los Mart i rologios , el r o m a n o , el de 
B o d a , U s u a r d o . y Adon , y los griegos en su Me-
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nologio , y Mela f ras te , y los d e m á s que escriben 
vidas de sanios , porque (como dijimos) san M e n -
na fué muy ilusire , y muy celebrado en el O r i e n ­
t e . Pe ro adv ié r tase , que bay otro Merma, már t i r , 
que murió en Alejandría en t iempo del e m p e r a d o r 
Maximiano , con oíros sus santos c o m p a ñ e r o s , 
cuya fiesta se celebra á los 1 0 de d ic iembre . El 
cuerpo de eslo Menna alejandrino se t ras ladó á 
Conslant inopla , donde el e m p e r a d o r Jus l in iano le 
edificó un templo , y algunos au tores los c o n f u n ­
den . y de dos Mennas hacen uno. 

* L o s SANTOS V A L E N T Í N , FELICIANO, Y V I C ­
TORINO , MÁRTIRES . •—Ferra r lo en los Sanios de 
Italia d i c e , que fueron de R a v c n a , cuva ciudad 
ennoblecieron con la efusión de su sangre , d u ­
ran te el re inado del e m p e r a d o r Dioclcclano. 

S A N A T E N O D O R O , M Á R T I R . - — F l o r e c i ó en M e ­
s o p o t a m i a , du ran te el mismo re inado d e Dioc le -
c i ano . E l gobernador Eleusio ¡o m a n d ó p rende r 
por ser crist iano , y no habiendo podido lograr que 
sacrificase á los ído los , lo hizo a z o t a r ; después 
lo metieron en una hoguera , de la cual lo sacaren 
al momenlo pa ra hacer le sufrir otros t o rmen tos , v 
por fin fué condenado á ser degol lado. Cuando 
iban á ejecutar la sentencia , el verdugo se cayó 
d e s m a y a d o , como impel ido de una fuerza s o b r e ­
na tura l : nadie se a t revió ni quiso hacer el oficio 
de verdugo , y entonces , poniéndose el sanio en 
o r a c i ó n , entregó su espíritu á Dios . Según el 
pad re P a g i , sucedió eslo el año 3 0 o . 

S A N V E R A N O , OBISPO Y CONFESOR . — Desde su 
infancia mostró este santo que el Señor tenia sobre 
él g randes designios. E r a tan devoto de san P r i ­
v a d o , que quiso una vez pasa r en oración toda la 
noche que p recede á la íiesla de aquel san to . A la 
m a ñ a n a siguiente, V e r a n o fué á ar rojarse á los pies 
del ob i spo , pidiéndole la tonsura cler ical , y c u a n ­
do la hubo rec ib ido , dejó su pat r ia y fuese á ocul­
t a r en un l u g a r , cerca d e C a v a i l l o n . Su sant idad 
y mi lagros no le permit ieron os lar mucho t iempo 
escondido . En tonces emprend ió un viaje á I tal ia 
pa ra v i s i t a r e ! sepulcro de los sanios após to l e s , y 
algún t iempo después volvió á F r a n c i a . El rey S i -
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y d e su sepulc ro salió virtud p a r a c u r a r toda c lase 
de enfe rmedades . Dejó escrita para edificación d e 
los solitarios la vida d e s a n N i l o . s u c o m p a ñ e r o . 

SAN E Y O D I O . OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é obispo 
d e P u y , á cuya Iglesia dio g rande esplendor no 
solo por sus vir tudes apos tó l icas , sino por la n u e ­
va catedral que edificó , enr iqueciéndola con m u ­
chas reliquias y ot ras prec ios idades , y por los pr i ­
vilegios que lo a lcanzó de la san ta sede y de los 
r evés . Murió ó fines de! siglo V I . 

SAN M E N A S , ERMITAÑO . -—Viv ió en el Abruc io 
ó pa ís d e los S a m n i ' a s du ran t e el siglo V I . C o n ­
denóse á una soledad completa ; pero el Señor r e ­
veló su existencia y mansión á olro siervo suyo , 
que lo pub l icó , para que los cristianos se ed i f i ca ­
sen con el espectáculo de las vi r tudes del san io 
sol i tar io. El papa san Gregorio en su libro JJialo-
(jorum, lib. n i , cap. 2 0 , habla de él con mucho 
elogio. Murió en el S e ñ o r , el año 379. 

m» ti. 

Jebcr to quiso ver le , y lo hizo consagrar obispo 
d e C a v a i l l o n . Verano asistió al concilio II de M a ­
cón , el año 5 8 5 , y tuvo mucha par te en los s a ­
bios reg lamentos que en él se publ icaron . F u é uno 
de los obispos enviados á Pa r í s pa ra quejarse al 
rey G o t a r i o !1 del asesinato del obispo san P r e ­
téx ta lo . Chi ldeberto II le est imó m u c h o , y quiso 
que fuese padr ino de su hijo T i e r r i , que heredó 
después la corona . De la estimación de los p r ínc i ­
pes y de la veneración en que le tenia el pueb lo , 
se ap rovechó el sanio para p romover los intereses 
d e la religión , y murió glor iosamente por los ú l ­
timos años del siglo V I . 

SAN B A R T O L O M É , A B A D . — Floreció du ran t e el 
siglo XI en el terri torio de F r a s c a t i . Su humi ldad , 
su penitencia y su oración fueron p a s m o s a s ; y á 
oslas vir tudes unía una instrucción y una p r u d e n ­
cia en los consejos , que muchís imas personas se 
pusieron bajo su dirección para a n d a r por los c a ­
minos d e la sant idad v conocer sus d e b e r e s . M u ­
rió en el monaster io de Grotaferra ia el año 10'ik. 

SAN DIEGO DE ALCALÁ , C O N F E S O R . — E l h u ­
milde y b i enaven tu rado P . F r . Diego . religioso 
de la orden del seráfico padre san F r a n c i s c o , fué 
de un lugar pequeño de Anda luc ía l l amado san 
N i c o l á s , ent re Cazalla y Conslantir ia. Vivió a l ­
gún l iempo en su tierra , cerca de una iglesia a n ­
tigua y solitaria , en compañ ía de un devoto s a ­
cerdote , e r m i t a ñ o , t rayendo el mismo h á b i t o , y 
ocupándose en santos ejercicios de oración y m e ­
ditación. Ten ían los dos una huer ta , la cual c u l ­
t ivaban , así por huir la ociosidad , como por s u s ­
ten ta r su pobre v ida . También se o c u p a b a n en 
hacer cucha ra s , escudi l las , y semejantes cosas 
de m a d e r a , las cuales , ó d a b a n á los p o b r e s , ó 
venrlian , pa ra hacer l imosna del precio d e e l l a s , 
y ejerci tar la c a r i d a d . Ten ia ya desde este l i empo 
muy encendido y tan gran deseo de ser v e r d a d e ­
r a m e n t e p o b r e , y fraile de San Franc i sco , que 
cuando quería af i rmar mucho una c o s a , d e c i a : 
Así me cumpla Dios mis deseos , que son ser fraile 
de San F r a n c i s c o . Con ese e sp í r i t u , vo lv iendo 
un día del pueblo á su recog imien to , halló ce rca 
de él una bolsa con dineros , y teniéndola por l e n -
lacion del demonio , no la quiso tocar ni l legarse 
á e l l a ; an tes buscó un hombre que se la qu i t a se 
de a l l í , como lazo de S a t a n á s , que le q u e n a por 
aquel camino desv iar de su santo propós i to . 

2 El c u a l , favorecido del S e ñ o r , llevó a d e ­
l an te : y para ponerlo mejor en ejecución, y seguir 
las p isadas de Cr i s to , s ec re t amen te y sin d a r 
cuerna á n a d i e , salió de casa y dejó á sus padres 
v p a r i e n t e s , y se fué á recibir el hábito de los M e ­
nores en un monas ter io recogido y devoto de la 
observancia , l lamado San Francisco de Arr izafa , 
media legua de Córdoba . Allí tomó el estado m a s 
humilde de los conve r sos , ó frailes legos, que no 
son del coro ; y m a s sirven en oficios y trabajos 
corpora les del conven io . Hecha sn profesión, fué 
por obediencia á las islas de Canar ia , en c o m p a ­
ñía de un sacerdote de la misma o r d e n , l l amado 
F r . J u a n d e San io rcaz , varón de gran zelo y v i r ­
tud , que iba para p lan ta r la fé en aquel la gente 
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una serenidad tan admi rab le en su a l m a , que nin­
guno j a m á s le vio t u r b a d o , ni en trabajo a lguno, 
ó p e s a d u m b r e , que se le ofreciese, oyó de su boca 
pa lab ra a i r ada ó d e s c o m p u e s t a , ni notó cosa 
que no oliese á perfecto varón : porque como no 
lenia otra v o l u n t a d , sino la del S e ñ o r , en cuya 
cruz él se g lo r i aba ; cualquiera cosa que le s u c e ­
d í a , la t omaba y reve renc iaba como venida de 
su mano , y con igual alegría le a l a b a b a en las c o ­
sas prósperas y en las a d v e r s a s . T r a t a b a su c u e r ­
po con ex t r emada aspe reza , y a y u n a b a , y m u ­
chas veces á pan y a g u a , y su comer e ra una 
perpe tua abs t inenc ia : sus disciplinas e ran tan r i ­
g u r o s a s , y sus vigilias tan cont inuas , que p a r e ­
cían exceder las fuerzas de un cuerpo de c a r n e : 
echábase a lgunas veces , en t iempo de invierno, 
en agua muy fría ó he lada , pa ra m a t a r con aquel 
frío el fuego do la concupiscencia , que el demonio 
pretendía e n c e n d e r : su vestido era muy pobre y 
á s p e r o : ¡os pies s i empre desca l zos ; y en efecto su 
hábito , traje y compos tura exter ior , era una ima­
gen de la mortificación in te r io r , y de la h o n e s t i ­
dad de su a l m a . Con esta penitencia se j u n t a b a , 
como con su buena h e r m a n a , la continua oración 
y elevación de su espíritu , porque oraba con tan 
fervoroso afec to , que m u c h a s veces fué vis to su 
cuerpo levantado en el a i r e , por la fuerza del a l ­
ma , que es taba a r r e b a t a d a y absor ta en Dios. La 
pasión del Señor era todo su ent re tenimiento y 
regalo , y para medi ta r la , m u c h a s veces se ponía 
en c r u z , y q u e d a b a tan t ierno y encendido con 
la memor ia de e l l a , que muy á menudo hab laba 
pa l ab ra s de maravi l losa eficacia de los dolores y 
to rmentos que por nosotros en el made ro de la 
santa cruz habia padec ido el Seño r . Tra ía en sus 
manos una cruz de pa lo , pa ra que nunca se a p a r -
lase de su memor ia la cruz de Cr is to , y d e s p e r ­
tase á sí mismo , y á todos los otros con quienes 
t r a t a b a , á la consideración de la pasión de nues ­
tro Reden to r . F u é también devotís imo del s an t í s i ­
mo S a c r a m e n t o del a l i a r , y se a p a r e j a b a , p a r a 
recibir le con singular c u i d a d o , y a y u d a b a á las 
misas con g rande reverencia y s u a v i d a d , s int iendo 
con la presencia del Señor admirab les du lzuras y 
gustos espir i tuales en su a l m a . Lo mismo se e c h a ­
ba de ver en los oficios d iv inos , especia lmente las 
fiestas y cuando incensaba , que era tan visi tado 
y tan regalado de Dios este s iervo suyo , que m u ­
chas veces salia de él una fragrancia y olor tan 
suave , que en gran m a n e r a r ec reaba y e l e v a b a 
á los otros frailes. De la sacra t í s ima Virgen Mar í a , 
nues t ra S e ñ o r a , fué devotísimo : a y u n a b a todos los 
sábados y las vigilias de todas las fiestas á pan 
y agua , y con gran confianza recurr ía á ella en 
todos sus trabajos , y en los de los p ró j imos : acos­
tumbraba con el acei te de su l á m p a r a ungir los 
enfermos, que venían á é l , haciendo sobre ellos 
la señal de la cruz , con la cual muchos q u e d a b a n 
sanos. P u e s ¿qué diré de la car idad pa ra con Dios, 
y de aquel tan ab ra sado deseo que tuvo del m a r ­
t i r io , y del cuidado que puso en ir y en t r a r en la 
Gran C a n a r i a , pa ra d e r r a m a r su sangre por él? 
¿Qué de la compasión m a s que de m a d r e . con 
que c u r a b a los enfermos? A un m a n c e b o que l e -

idóla t ra . D e p a r a r o n á una de las islas , en d o n d e 
el santo F r . Diego edificó un monas te r io ; y a u n ­
que fraile lego , fué de él gua rd i án . E jerc i tábase 
en la mortificación do su c a r n e , y de su propia 
voluntad , con oraciones , ayunos y peni tencias , 
sacrif icándose cont inuamente al S e ñ o r , y a p a r e ­
j ándose por aquei largo y continuo mart i r io , p a r a 
d e r r a m a r su sangre por la fó católica ent re a q u e ­
llos bá rba ros , como él lo deseaba . Con este fervo­
roso deseo se e m b a r c ó en un n a v i o , p a r a p a s a r á 
la G r a n C a n a r i a , que aun no era conquis tada de 
cr i s t i anos , y era poblada de genti les , p a r a a l u m ­
brar los con la luz del E v a n g e l i o , y si fuese m e ­
n e s t e r , mori r en esta d e m a n d a . 

3 Mas los que gobernaban el navio no se 
at revieron á sa l ta r en t ierra , por t emor de a q u e ­
lla gente feroz y b á r b a r a , g u a r d a n d o Dios al santo 
F r . Diego para otras cosas de su servic io . Viendo 
que se le negaba la en t rada , dejando en aquel las 
p a r t e s , donde habia e s t a d o , muchos rastros de su 
bondad y virtud , y convert idos muchos idólatras 
á nuestra fé con sus san tas y fervorosas p a l a b r a s ; 
por obediencia de sus pre lados volvió á A n d a l u ­
c ía , y estuvo por morador en el convento de N u e s ­
tra Señora de Lore to , t res leguas de Sevilla , y 
después en San L ú c a r de B a r r a m e d a . De allí el 
año de 1 4 5 0 (en que se ce lebraba jubileo en B o ­
m a , y se hacía la canonización de san Bernard ino 
de Sena , y para ello se jun ta ron tres mil y ocho 
cientos frailes de San Franc i sco ) fué enviado ó 
R o m a , en compañ ía de un religioso de la misma 
o r d e n , l lamado F r . Alonso de C a s t r o ; y tuvo en 
esta romer ía muchos t rabajos , padeció g r a n d e p o ­
breza , h a m b r e y n e c e s i d a d ; y habiendo caído 
m a l o su c o m p a ñ e r o , le curó con gran c a r i d a d . 
Lo mismo hizo con otros muchos enfermos de su 
o r d e n , que habían concurr ido á Roma de d iversas 
provincias y nac iones , todo el t iempo que estuvo 
en aquella san ta c i u d a d , que fueron t rece s e m a ­
nas , con lanío a r d o r de espíri tu y encendida c a ­
r idad , que bien se echaba de ver que Dios le 
a y u d a b a y favorecia en aquel los trabajos que él 
tomaba por su a m o r . De R o m a l o r n ó e l siervo de 
Dios á Sevilla , y de allí en compañ ía de F r . R o ­
drigo de O c a ñ a , vicario provincial de Cast i l la , v i ­
no al convento d e S a n t a María de Jesús de Alcalá 
de H e n a r e s , que á la sazón se edificaba de nuevo 
por el arzobispo de Toledo don Alonso Carr i l lo . 
E n él m o r ó , después que vino de R o m a . t rece 
años que v iv ió , fuera de unos días que estuvo en 
Nues t r a Señora de Sa lceda , monaster io de la mis­
m a provincia de Cast i l la . Aqu í en Alca lá r e sp l an ­
deció en obras admi rab les del servicio de D i o s , y 
en todo género de v i r t udes , ade lan tándose cada 
día m a s en su ap rovechamien to , y moviendo á 
todos los que le t r a l aban al temor santo del Señor 
con su ra ro e j e m p l o ; porque no se con ten taba de 
g u a r d a r per fec tamente la regla de su seráfico p a ­
d re san Franc isco , sino como buen hijo , p rocu­
r a b a con todas sus fuerzas imi t a r l e , y s aca r un 
perfeclísimo re t ra to de su vida celest ial . E r a h u ­
mildísimo sobre m a n e r a , y , como buen frailo 
m e n o r , teníase por m e n o r , y poníase debajo de 
los pies de t odos : y de aquí le nació una p a z y 



NOVIEMBRE, 12 L A L E Y E N D A D E O R O . 233 

ñ o r ? ¿ Y que no da su gracia por nob leza , 
r iqueza , ni por l e t r a s , e s tados , ni dignidades , sino 
por su sola b o n d a d ? ¿ Y que levanta á los h u m i l ­
des y se complace en e l los , y conversa y se r e ­
gala con ellos, y los llena de divinos dones , dejando 
vacíos á los sabios y poderosos , que se desvanecen 
con su saber y pode r , y a t r ibuyen á sí lo que 

nia el ros l ro l e p r o s o , y el cue rpo cubier lo d e l l a ­
gas , se las lamia con su lengua : y r o m o le viese 
un su c o m p a ñ e r o ; él le d i j o : l ' e r m a n o , así se 
c u r a esla enfe rmedad . S i e m p r e daba á los pobres 
l odo cuan to t en ia : y si a lguna vez le faltaba que 
d a r , no le faltaba compasión , t e rnura , y s e n t i ­
mien to d e s n s m a l e s , ni du lces p a l a b r a s , con que 
los env iaba consolados . Ten ia lan gran zelo d e la 
salvación d e las a l m a s , que se deshacía en l á g r i ­
m a s y no se podia consolar , cuando sabia que 
a lguno es taba en pecado mor t a l . R e p r e n d i a á ios 
que m u r m u r a b a n d e sus p ró j imos , d i scu lpán­
do los é l , y excusando sus f l aquezas , aunque fue­
sen mani f i es tas ; pero hacíalo con tan ta m a n ­
s e d u m b r e y benignidad , que los mismos que 
e r a n r ep rend idos q u e d a b a n m u y edificados y 
e n m e n d a d o s . F u é de una simplicidad tan c a n ­
d ida , y lan p r u d e n t e en todas sus obras y 
p a l a b r a s , q u e no se podia d u d a r se r enseñado y 
guiado en todo lo que decía y hacia por el e s p í ­
ritu del S e ñ o r : el cual le dio una luz lan sob rena ­
tura l y lan sobe rana , que en a lgunas p regun tas y 
dif icultades de las ciencias humanas daba tan a l ­
tas respues tas , que bien parec ían d e r i v a d a s del 
a u l o r y maes t ro d e loda sabidur ía : y no es m a r a ­
v i l l a ; porque el a lma humilde y sencilla es capaz 
p a r a ser enseñada d e Dios y l evan t ada á cosas 
maravi l losas y s o b e r a n a s , como se ve en a lgunas 
que hizo Dios con el sanio F r . D iego , aun en el 
t iempo que v i v í a ; p o r q u e , par t iendo una vez d e 
Ce r r age p a r a S a n L ú c a r d e B a r r a m e d a con su 
c o m p a ñ e r o , y fallándoles la provisión necesar ia 
p a r a aquel c a m i n o , que era largo y de spob lado , 
y ha l lándose el c o m p a ñ e r o muy flaco y d e s c a e c i ­
do , él le consoló , asegurándole que Dios le p r o ­
veer ía en aque l la n e c e s i d a d : y así f ué , po rque 
yendo un poco m a s a d e l a n t e , ha l laron p a n , v ino , 
pescado y una n a r a n j a , envuel to todo en un paño 
l impio que por manos d e ángeles habia env iado el 
S e ñ o r : y hac iéndole g r a c i a s , comieron a l e g r e ­
m e n t e y quedaron muy confortados y consolados 
ensus a l m a s , por aquel la bendición y regalo que les 
habia env i ado . O t r a vez , e s t ando en Sevilla , se 
encontró en una calle con una mujer que venia 
d a n d o gritos como loca y fuera d e s i , porque un 
hijo suyo se habia escondido en un horno de p a n , 
y sin saberse que es laba allí babian encendido el 
h o r n o ; y la pobre m a d r e , viendo que no le podia 
r e m e d i a r , p lañía y se l amen taba y salia fuera de 
ju ic io . Compadec ióse el santo F r . Diego , por las 
lágr imas y voces d e la triste m a d r e : y como él 
e ra tan devoto d e nues t ra Señora , con gran c o n ­
fianza la dijo , que se fuese luego á la iglesia m a y o r 
á encomenda r se á la sant ís ima Virgen de lan te de 
su imagen que allí es laba , y que esperase en Dios 
que su hijo seria l ibre . Il ízolo así aquel la muje r ; y 
nues l ra Señora socorrió á su hijo, sacándole sin l e ­
sión a lguna del horno en que loda la leña se habia 
q u e m a d o . Divulgóse este milagro por la c iudad de 
S e v i l l a , y acrecentóse la devoción con aque l la 
imagen , que l laman d e la Ant igua , donde después 
se han hecho otros muchos mi lagros , t omando el 
Señor por i n s t rumen to , p a r a gloria do su M a d r e , 
la devoción que el san to F r . Diego la tenia . 

k Hab iendo , p u e s , vivido con el ejemplo que 
habernos dicho , y siendo lenido de (ocles los que 
le conocian por santo , y aca l ado y reverenc iado 
como siervo y amigo de Dios , ca rgado de años 
y rico de merec imien tos , y deseando ya llegar al 
puer to y verse con Dios , cayó en una g rande e n ­
fermedad de una apos tema mortal que le nació 
en un b razo . En tend ió luego que Dios le l l amaba , 
y le. queria l ibrar de la cárcel penosa y peligrosa 
de esta vida : y aunque él eslaba s iempre apa re jado 
pa ra aquel la j o r n a d a , se aparejó m a s : recibió con 
mucha devoción todos los s a c r a m e n t o s ; y l legada 
su hora , es tando congregados los frailes , les pidió 
perdón con muchas l ág r imas , y que le diesen su 
hábito y una cuerda de su re l igión, por amor do 
J e s u c r i s t o : lo cual hizo por imitar á su pad re san 
F ranc i s co , y morir como é l , pobre y humi lde . 
T o m ó luego una cruz de palo que tenia á su c a b e ­
cera , y la besó y llegó á sus o jos , y con gran t e r ­
n u r a , siendo simple y sin le t ras , dijo en latín: Dulce 
¡ignum, dulces clavos, dulcía ferens pondera, 
(jiiw solafuisti digna susünerc Jtegem cwlorum, 
el JJominum , no sin g rande admiración de los c i r ­
cuns tan tes ; porque ningún fraile del monaster io le 
habia oido decir pa l ab ras semejantes en lat ín . E n 
acabando estas pa l ab ra s dio su espíritu al Señor 
que le habia c r i a d o , sábado á 1 2 días de n o ­
v i e m b r e , año de 14-G3. E n t e r r á r o n l e en una c a ­
pilla del mismo monaster io de S a n t a María de 
Jesús , y después de su mue r t e hizo Dios por i n t e r ­
cesión del santo F r . Diego muchos mi lagros , que 
refiere el P . F r . Marcos de Lisboa en la Crónica 
de san Francisco , donde el que quis iere los p o ­
d rá ver . El postrero que allí pone es el del p r ín ­
cipe de E s p a ñ a don Caídos , hijo primogénito del 
católico rey don Fel ipe- , II de este nombre : el 
cual es tando el año de 1 3 6 2 en Alca lá p a r a m o ­
rir , y desahuc iado de los médicos , le aparec ió el 
santo F r . Diego: y ( rayéndole después su c u e r p o , 
y tocándole de la m a n e r a que pudo , a lcanzó por 
sus merecimientos vida y salud ; y luego que p u ­
do , fué á visitar la capil la donde es taba el cue rpo 
del s a n t o , y á da r l e gracias por el beneficio que 
por su m a n o habia recibido del Seño r . Por este 
milagro tan notorio , y por otros muchos que el 
santo o b r ó , á instancia del rey don Fel ipe la 
sant idad del p a p a Sixto V canonizó al santo F r . 
Diego , día de la Visitación de nueslra Señora , á 
2 de julio del año del Señor de 1 3 8 8 . Escribió su 
vida F r . Marcos de Lisboa en la Crónica de su or­
den de san F r a n c i s c o ; y P e d r o Galesino , p ro lono-
lario apos tó l i co , y Francisco P e ñ a , audi tor de 
R o l a , por orden del p a p a , escribieron tres libros 
de su vida y canonizac ión . Pues ¿qu ién no ve en 
la vida de este pobrecito y rico , rústico y nobi l ís i ­
mo , idiota y santís imo v a r ó n , fraile lego y s u b l i ­
m a d o de Dios , las maravi l las y g r andezas del S e ­
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majes t ad? De aquí es 
(¡ue en las religiones , y espec ia lmenle en la del 
seráfico padre san F r a n c i s c o , ha habido laníos 
religiosos legos que han florecido con ex t r emada 
sumidad : porque como el oslado de los legos es 
mas apa re jado para ejerciiar la h u m i l d a d , la c a ­
ridad v la oración , que son las tres pr incipales 
\ i r t u d e s del religioso, y como una b r e \ e suma de 
todo lo cpie debe hacer para consigo, y para con 
los prój imos, y pa ra con Dios; los que se saben 
a p r o v e c h a r de este e s l a d o , con menos trabajo y 
dificultad salen eminentes en estas tres v i r t u d e s ; 
v la bajeza de su mismo estado y su humillación 
los dispone v hace mas hábiles para la humi ldad , 
v las ocupaciones en a y u d a r ó los otros p a r a a l ­
canza r la car idad ; y esas mismas ocupaciones , ' por 
ser mas de m a n o s , que de estudio y especulac ión , 
no dis t raen ni d e r r a m a n el co r azón , de mane ra 
que no puedan j un t amen te t rabajar y o ra r . E n e s -
las tres virtudes se ejercitan todos los buenos r e ­
ligiosos legos , y a p r o v e c h a n tanto en la escuela 
de la rel igión, que quien pesa re con justo peso 
sus vidas tendrá mas envidia á su humilde es tado, 
que á los otros mas preciados del m u n d o . A t e n ­
diendo á esto muchos hombres honrados y de b u e ­
nas p a r t e s , que pudie ran lucir y pa rece r l o a b l e ­
men te en el es tado sacerdota l , escogieron el de 
legos , teniéndole por m a s quieto y seguro . De e s ­
tos hubo muchos en la orden de San Franc i sco , e s ­
pec ia lmente en su principios : á los cuales el b i e n ­
a v e n t u r a d o pad re l l amaba madres en su religión, 
que cr iaban los hijos con la leche del zelo de la 
pobreza y car idad : porque e ran como unas p i a ­
dosas y t iernas m a d r e s , que serv ían á sus p a d r e s , 
como si fueran sus lujos , y pa ra que ellos se p u ­
diesen e m p l e a r e n los ministerios e sp i r i tua le s , los 
desca rgaban del cuidado de las cosas t e m p o r a l e s : 
v por una par te e ra tan intenso el fervor de su c a ­
r idad pa ra con l o d o s , que sin tener cuen ta c o n s i ­
go , luego acud ian á cualquiera que de ellos t u -
v iese necesidad , y la socor r í an , aunque muchas 
veces fáltase para ellos m i s m o s ; y por otra p a r t e 
eran lan zelosos del bien de su religión . y tan d e ­
seosos que todos se amoldasen y ajustasen con su 
r e g l a , y ia guardasen c o n s u m a observanc ia , que 
l levaban mal cua lquiera falta que hubiese en e l la . 
De estos b ienaven tu rados legos fué unoe l santo 
Fr .Diego , e jemplo de religiosos y espejo de a l ­
m a s sencil las y p u r a s , y o rnamento de aquel hu ­
milde estado , que cuanto en los ojos del mundo 
tiene menos e s t i m a , tanto es mas precioso en los 
del Seño r . 

SAN M A R T Í N , PAPA Y MÁRTIR . — F u é san Mar ­

tin . papa , I d o este nombre , na tura l d e L o d i , c iu­
dad de Toscana , é hijo do Fabricio , hombre s a n ­
tísimo y de heroicas v i r tudes . Sucedió en el sumo 
pontificado á T e o d o r o , el 1.° dia del mes d e 
julio , del año del Señor d e 6 4 9 , siendo e m p e r a ­
dor Constante I I , nielo del e m p e r a d o r I l e rac l io : 
el cual C o n s l a n l e , engañado de Pau lo , pa t r i a rca 
(le Conslani inopla , bebió la ponzoña y herejía de 
los monoleh las , que ponian en Ciislo una sola vo­
luntad . y por consiguiente negaban en él las dos 
na tura lezas , divina y h u m a n a . De ta l . mane ra se 

pervirt ió el desven tu rado e m p e r a d o r , que lomó la 
protección de los here jes , y pretendió que todos 
siguiesen la c reenc ia que él habia a b r a z a d o , y 
con maña y fuerza amplificar su falsa religión. 
Pa ra esto hizo escribir una confesión de su fé , y 
fórmula de lo que creia , quo llamó Typo,-y e n ­
vióla á san Martin en el principio de su pontif icado, 
para que la ap robase con su autor idad : m a s el san­
to pontífice la rechazó y reprobó , como cosa m a l ­
dita y descomulgada , respondiendo con gran cons­
tancia , que aunque todo el mundo se a p a r t a s e de 
la fé apostólica y doctrina evangélica , él no dejar ía 
un punto do seguirla , ni se espan ta r ía con los t e r ­
rores de! e m p e r a d o r , ni lo ab landar ía con sus 
p r o m e s a s , has ta da r la vida y toda su sangre por 
la verdad catól ica . Y para atajar los males que de 
la violencia y mal ánimo del e m p e r a d o r se p o ­
dían temer , de spachó con b revedad sus emba ja ­
dores á Conslani inopla , con letras suyas pa ra el 
pa t r ia rca P a u l o , rogándole "amorosamente que no 
porfiase en su e r r o r , ni se apa r t a se de lo que l a n ­
íos y lan santos varones en muchos solemnes con ­
cilios habian de t e rminado . No ap rovechó esta di l i ­
gencia y comedimiento del sanio pontífice Mart in 
pa ra reduci r al pa t r i a rca ; an tes él se e m b r a v e c i ó , 
y ciego , soberbio y obs t inado, acabó con el e m p e ­
rador que se prendiesen los embajadores del p a p a , 
y se desterrasen en diferentes islas , donde p a d e ­
cieron grandís imos trabajos y c a l a m i d a d e s . Sintió 
este a t rev imien to é injuria san Martin ( como era 
r a z ó n ) : convocó concilio en R o m a de cíenlo y 
cinco ob i spos ; y en él se de te rminaron de nuevo 
las ve rdades de nuestra san ia fé , y aquel los e r r o ­
res fueron condenados y ana t ema t i zados , con sus 
a u t o r e s , P i r r o , Ciro y Sergio , p a t r i a r c a s , ya d i ­
funtos, y execrado Paulo que vivía , y pr ivado él 
y todos sus secuaces ( d e cualquiera condición quo 
fuesen) de toda d ignidad . Y p u r a q u e mas fác i l ­
mente viniesen á noticia do lodos los cánones y 
decre tos de aquel santo concilio , san Martin m a n d ó 
hacer muchos t ras lados de e l los , y los envío por 
va r í a s par les del mundo á los ob ispos , p resb í te ros , 
d i á c o n o s , abades y á toda la Iglesia calói ica : la 
cual los recibió con g rande ap lauso y vene rac ión , 
conformándose en todo con su cabeza , como d e ­
bía . F u é este un hecho de admi rab l e espíri tu y 
singular valor y constancia del sanio pontifico ; 
porque viendo que ninguno d e los p a t r i a r c a s d e 
Or ien te era ca tó l ico , y que el mismo e m p e r a d o r 
era he re je , y defensor poderoso y per t inaz de los 
here jes , y que para p ropaga r su perfidia é i n f i ­
c i o n a r á l u d i a , habia enviado á ella gobe rnador 
á propósito con aquel de tes table T i p o y confesión 
s u y a , y que la misma Italia estaba opr imida con 
las a r m a s del rey de los longobardos . que era h e ­
reje a r r i a n o ; no dudó el santís imo pontífice en un 
(¡empo lan a p i o l a d o y calamitoso , luego que se 
senlo en su silla apostól ica , oponerse al e m p e r r -
dor y resistirlo v a l e r o s a m e n t e , hasta d e r r a m a r la 
sangro por la fé catól ica . Enseñó con este e jemplo 
á los p r ínc ipes , que no son ellos jueces de las c a u ­
sas eclesiást icas , ni de la fé ; y á los sacerdotes y 
pre lados (á quienes pe r tenecen) la vigilancia y 
constancia con que las deben a m p a r a r y defender . 
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2 Cuando el e m p e r a d o r Constante supo lo 
que el papa Martin habia h e c h o , salió casi d e s ! ; 
y lleno de rania y furor , de terminó prender ó 
m a t a r al p a p a , en venganza de la injuria que d e 
él le parecia había recibido. Para esto proveyó á 
O l i m p i o , su c a m a r e r o ( q u e era hereje como é l ) , 
del e x a r c a ' o ó gobernación de I ta l ia . Mandóle , 
que en llegando á ella sembrase la herejía ; y si el 
papa se lo quisiese e s t o r b a r , que le prendiese ó 
lo m a t a s e . O l i m p i o , luego (pie llegó á R a v e n a 
(que era la residencia en aquel t iempo de los exa r ­
cos ) , recogió la mas gente que p u d o , y vino á 
R o m a , y comenzó á p e r s u a d i r á muchas personas 
pr incipales que complaciesen en este caso al e m ­
pe rado r . T o d o s , así clérigos como seg la re s , le 
dieron per r e spues t a , que no entendían creer ni 
confesar mas d e lo que su pontífice en el concilio 
la te ranenso de los ciento y cinco obispos había 
de t e rminado . Como el exarco vio que los medios 
blandos no le a p r o v e c h a b a n , y que el sumo p o n -
tífico era muy bien quisto en Roma , y saca r l e de 
ella muy dificultoso , de te rminó m a t a r l e . Pa ra h a ­
cerlo mas fácilmente , fingió quererse comulgar de 
mano del mismo santo pontífice: y un día que d e -
cia misa solemne en la iglesia de Santa María la 
M a y o r , dio orden á uno de su g u a r d a , que al t iem­
po que él estuviese d e rodillas de lan te del a l ta r 
pa ra c o m u l g a r , le diese la e s p a d a , p a r a con ella 
dar la muer te al que lo es taba dando el pan de 
v ida . ¡Adonde no llega la malicia del h o m b r e ! 
¡A qué abismo de ma ldad no se arroja un ministro 
a m b i c i o s o , pa ra d a r gusto á su p r ínc ipe ! ¡ C ó m o 
toma másca ra de piedad contra la misma p iedad , 
y rebozo de la religión contra la misma religión! 
Mas el S e ñ o r , que eslá en el cielo y ve el c o r a ­
zón del h o m b r e , hace burla d e él y lo de scub re . 
Al misino t iempo que aquel savon cruel quiso 
ejecutar su maldad , y d a r la e spada á Ol impio , 
se cegó de ial manera , que j a m á s pudo a t ina r á 
ver ni conocer al papa : el cual no so lamente e s ­
taba en el a l ta r rodeado de ángeles para su d e ­
fensa , sino también del R e y d e los ánge l e s , q u e 
tenia en sus sag radas m a n o s . Con esto se salió 
el soldado sin poner en ejecución lo que Olimpio 
le habia m a n d a d o , ni cometer aquel tan horroroso 
sacri legio; y el santo pontífice por entonces se l i ­
bró d e sus m a n o s : porque O l i m p i o , sabido el 
milagro que Dios había o b r a d o , se reconcilió con 
san Martin , y so part ió pa ra Sicilia ( q u e caía en 
su gobernac ión) para resistir á los m o r o s , que 
hacían g randes daños en aquella isla, así en la 
cos t a , como den t ro d e la t ierra . Vino con ellos á 
b a t a l l a ; y a u n q u e los venc ió , quedó su ejército 
tan des t rozado , que parecía mas vencido que ven­
c e d o r : y por justo juicio de Dios, den t ro de pocos 
días murió de cansancio y de una dolencia , ¡tara 
que pagase el horr ib le delito con que habia p r e ­
tendido quitar la vida al santo pontífice y vicario 
del E m p e r a d o r del cielo , por a g r a d a r y servir al 
de la t ier ra . Mas Cons tan te , cuando supo la muer t e 
de Ol impio , envió á Italia por exarco á T e o ­
doro C a l i o p a , que otra vez habia tenido aquel la 
d i g n i d a d , y gobernádose tan bien en ella , que 
el santo pontífice Martín y toda la gente cuerda 

y pacífica se holgó mucho con su venida , c r e v e n -
do que seria él el que habia s i d o , v que dar ía 
buena cuenta de sí en las cosas de paz y de la 
g u e r r a : pero engañáronse m u c h o ; porque el e m ­
pe rador le mandó secre tamente que prendiese al 
p a p a , y se lo enviase á buen recaudo á C o a s l a n -
tinopla , y no fiándose de é l , le dio , pa ra a c o m ­
pañar l e para el negocio de la pr i s ión , á Pau lo P e ­
ladlo , cr iado suyo , de quien lenia satisfacción que 
haría fielmente todo lo que le m a n d a b a : mas no 
era menes ter aquel la s e g u n d a d ; porque Cal iopa 
venia muy t r o c a d o , y con gran deseo de dar gusto 
al e m p e r a d o r : y a s í , en llegando á Roma , aunque 
al principio ( p a r a engaña r m e j o r , como lo suelen 
hacer los políticos ) s e mostró muy católico y a m i ­
go do la fé romana (porque vio al clero y al pmiblo 
muy puesto en seguir á su p a s t o r , y que a n a t e ­
ma t i zaba á lodos los que se a p a r t a b a n de ella ; un 
día , e s tando el santo pontífice en San J u a n de L e -
t ran , doliente y bien descuidado de la traición que 
Teodoro le t r a m a b a , y echado en una camilla d e ­
lante del a l ta r ( d o n d e después de las vigilias en 
las noches solía algún tanto reposar ) , entró gente 
a r m a d a . y con gran ruido y a lboroto echó mano 
d e é l ; y ca rgado do prisiones muy á s p e r a s , T e o ­
doro lo ent regó á Pau lo Peladlo para que lo l l e ­
vase al e m p e r a d o r . No quiso el santo pastor r e ­
sistir á la violencia de aquellos lobos rab iosos ; a n ­
tes , como cordero manso , se ent regó á sus manos 
para que le m a t a s e n . Hubo g rande escánda lo y 
turbación en Roma por un caso tan ex t r año : y 
c u a n d o se supo que quer ían l levar á C o n s l a n l i n o -
pla á su santo maestro , muchos del clero se de te r ­
minaron a c o m p a ñ a r l e y servir le por el camino con 
sus personas y h a c i e n d a s ; mas fueron prohibidos 
y a m e n a z a d o s como enemigos del e m p e r a d o r y 
amigos de su enemigo : y así d e s a m p a r a d o de l o ­
dos lo l levaron á Conslaul inopla , muy m a l t r a t a d o 
y af rentado , pub l icando con t ra él por todas pa r t e s 
por donde pasaba g randes ca lumnias y m a l d a d e s . 
Holgóse el ma lvado Constante con esla presa lodo 
lo pos ib le : echáronle en una cárcel áspera y l ó ­
brega , donde estuvo noventa y dos d i a s , sin h a ­
blar con n a d i e : l leváronle después á diversos j u e ­
ces y t r ibuna les , con g rande escarnio y gr i ter ía ; 
y volviéronle o t ra vez á ia cárcel ca rgado de h ier ­
ro , en compañ ía de l a d r o n e s , donde es tuvo otros 
muchos dias consumido de frío , y de la estrechez 
y mal olor de la cá rce l . Mas viendo el e m p e r a d o r 
y sus ministros que por ningún camino podian 
a b l a n d a r aquel pecho fuerte del santo pontífice, 
ni hace r mella en él , ma= que si fuera de acero ó 
d e d i a m a n t e , v que c l a r a m e n t e les decía que a u n ­
que le hiciesen tajadas no comunicar ía con la I g l e ­
sia de Conslant inopla , ni se apa r t a r í a un punto de 
la fé (pie enseñaba la r o m a n a ; le des te r raron á 
Quersoneso , en lo último del P o m o E u x í n o , tierra 
frígidísima y casi inhabi table , en donde muchos 
años an les san C l e m e n t e , p a p a , estuvo d e s t e r r a ­
do y acabó la v ida . Aquí el b ienaventurado san 
Martin fué tan ma l t r a t ado y afligido, y padeció 
lan ías c a l a m i d a d e s , y tuvo tan ex t r emada p o ­
breza y falta de todo lo necesario para la vida hu­
mana , que el mismo santo en una epístola dice e s -
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tas p a l a b r a s : «Yo glorifico al Señor porque nos 
envía las tribulaciones como él sabe que conviene , 
espec ia lmente viendo que en esta t ierra es tan 
g rande la hambre y la neces idad, que el pan se 
nombra v no se v e , y si de allá no se nos envia 
algún socor ro , es imposible vivir a q u í . El espíritu 
está p r o n t o , la ca rne Haca :» y en otra epís to la , 
después de haber encarecido su pobreza y n e c e s i ­
dad , a ñ a d e estas p a l a b r a s : « El Señor tendrá c u i ­
d a d o de este mi cuerpo flaco y vil , y le gobernará 
como fuere s e r v i d o , ahora sea afligiéndome con 
cont inuas t r ibulaciones; ahora d á n d o m e algún r e ­
frigerio y b reve reposo . El Señor está cerca , y así 
no hay para que tener solicitud : porque confio cu 
su misericordia , que me encaminará á lo que mas 
le a g r a d a r e , y hará do mí su vo lun tad . Sa ludad 
á todos en el S e ñ o r , espec ia lmente á los que por 
su amor se han compadec ido de mis cadenas y t r a ­
bajos .» Esto es del mismo san Mart in : el cual 
den t ro do pocos chas vino á morir con grandís ima 
paciencia , como glorioso már t i r de Cristo nuest ro 
Señor . Falleció en el año G o l , á '12 días del mes 
de nov iembre , en que la Iglesia católica celebra su 
fiesta, habiendo tenido la silla de san P e d r o , s e ­
ga n el cardena l l i a r o m o , seis a ñ o s , tres meses y 
doce d ía s . Ilustró el Señor á este santís imo p o n t í ­
fice v esclarecido már t i r con muchos milagros 
que obro en vicia v e n m u e r t e ; porque aun en el 
t iempo que estaba en Conslant inopla apr i s ionado 
y afligido , dio vista á un ciego con su oración , co ­
mo ¡o escribe san Audoeno , obispo de Roban , en 
la vida de san E l ig ió : y después que m u r i ó , dice 
el au tor que escribe su desher ró y mar t i r i o , y fué 
su c o m p a ñ e r o y testigo de vista , que lodos los e n ­
fermos de var ias dolencias , l legando á su santo 
s epu l c ro , sanaban de ellas : los ciegos e ran a lum­
brados : los sordos oian : los mudos hab laban : los 
mancos y cojos s a n a b a n : los endemoniados q u e ­
d a b a n libres ; y ninguno dejaba de a l canza r lo 
que pedia á Dios por intercesión de su san to . Su 
sagrado suerpo se transfirió después á R o m a , y 
fué colocado en el título de Esquicio , que es la 
iglesia de San Silvestre . p a p a , y de San Mar l in , 
chispo , que va antes eslaba edificada en honra d e 
estos dos santos ; y después que se sepul tó en ella 
el cuerpo de san Mar t in , papa y már t i r , a lgunos 
pensaron que habia sido edificada en honra suya , 
y no d e san Mart in , el ob i spo . E s t e fué el fin que 
tuvo este glorioso már t i r de Dios , muriendo con 
un prolijo y penoso mar t i r io , por la pur idad do 
nues t ra san ta l e , y por la unión de la Iglesia c a ­
tól ica , permit iendo nuestro Señor tan gran m a l ­
dad y tan de tes table sacr i legio , pa ra p robar y 
afinar m a s al santo pontif ico, y coronar le en el 
cielo con la gloriosa corona de mart i r io , y pa ra 
cast igar al e m p e r a d o r Constante por este y otros 
delitos que comet ió : po rque de jando a p a r t e las 
o t ras ca lamidades que padeció , y la disminución 
y menoscabo de su imperio ( q u e fué muy g r a n ­
de) , él mismo pasó á Italia con un poderoso 
e jé rc i to , é hizo guer ra á G r i m a l d o , rey d é l o s 
l o n g o b a r d o s , y fué vencido y desba ra tado su 
ejército en el reino de Ñ a p ó l e s . Después llegó á 
R o m a : y habiendo sido recibido con gran s o l e m -
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nielad del p a p a Vi l ahano y de los otros m o r a d o ­
res de aquel la sania c i u d a d , en doce dias solos 
que es lavo en ella , la robó y despo jó , nó como 
e m p e r a d o r y s e ñ o r , sino como enemigo y t i rano . 
De allí navegó al reino de Sici l ia , ó imponiendo 
nuevas é injustas cargas y tributos en todas las 
provincias á él su j e t a s , se hizo tan odioso y mal 
q m s t o , que le fué causa de su m u e r t e : la cual le 
dieron es tando en un b a ñ o , por m a n d a d o de un 
capi tán suyo ; pa ra que e n t e n d a m o s , que a u n q u e 
Dios nuestro Señor a lgunas veces permi te tan 
g randes males y e x c e s o s , y por algún t iempo los 
d i s imula ; pero que al fin los cast iga , aun en esta 
v i d a , pa ra ejemplo y escarmiento do o í ros . D e 
san Martin , p a p a y m á r t i r , hacen mención los 
Martirologios r o m a n o s , y los m a s , aunque no l o ­
d o s , concuerdan en el cha de su mar t i r io . T a m ­
bién escriben ele él los a u t o r e s d e la ¡ l i s tona p o n ­
tifical , y c! que arr iba a legamos que le a c o m p a ñ ó 
y escribió su v i d a , y el ca rdena l Raronio en- sus 
anotac iones del Martirologio , y en el v m tomo d e 
sus A n a l e s . 

SAN MIELAN DE LA COGULLA , CONFESOR . — L a 

vida de san Millan , monje , que otros l laman E m i ­
l iano, escribió san Braul io , arzobispo de Z a r a g o z a , 
y discípulo de san Isidoro : del c u a l , y de los b r e ­
viarios antiguos de E s p a ñ a , s aca r emos lo que 
aquí se d i r á . 

2 Fué san Millan de la tierra de Rioja : s iendo 
mozo era p a s t o r , y gua rdaba g a n a d o : e n l r e l e -
n íase , como suelen los pas tores , en t añer un r abe l ; 
y con la dulzura d e aquel la música rústica a l i v i a ­
ba su trabajo , y de sechaba el cansancio ele la s o ­
ledad . Al son de eslo su ins t rumento se quedó un 
dia d o r m i d o ; y nuest ro Señor le dio en el s u e ­
ño tal gusto esp i r i tua l , que desper tó con nuevo 
menosprec io de todas las cosas de la t ierra , y 
vivo deseo de las del cielo. Fuese luego al y e r ­
mo en basca do un santo e rmi taño , l l amado 
Félix , que moraba en el desierto , para ser e n s e ­
ñado en aquel la vida que q u e n a seguir . Fél ix le 
e n s e ñ ó , y mucho mas el Señor inv i s ib lemen te , 
a lumbrándo le ó inspirándole como á hombre que 
ya habia escogido pa ra doct r ina y e jemplo ele 
o t ros . A p a r t ó s e después á vivir en una so ledad , 
cerca del lugar l l amado Birgegio : pero como él 
era amigo de la quietud , y la mucha gente que 
venia á buscar le le es torbase su san to r e p o s o , 
de terminó mete rse mas a d e n t r o , en lo mas al io y 
m a s áspero de un monte , l lamado enlonc.es D e s ­
torció. En aquel yermo perseveró cua ren ta años , 
a p a r t a d o del trato y comunicación d é l o s hombres ; 
irías muy a c o m p a ñ a d o y rega lado de consolacio­
nes angél icas . No pudo esconderse tanto san M i ­
llan que el resp landor de sus g randes v i r tudes no 
lo descubriesen y le hiciesen conocer . T u v o n o ­
ticia d e s u sant idad D í d i m o , obispo de T a r a z o n a : 
mandóle l l a m a r , y casi por fuerza le ordenó de sa ­
cerdote , y lo m a n d ó sirviese en la iglesia de B i r ­
gegio. El obedeció , y comenzó á hacer su oficio 
con lanía exacción y cu idado , p rocu rando d e s ­
a r r a iga r do aquel la Iglesia la codicia de los clérigos 
y los malos usos que de olla n a c e n , que ¡ 
clérigos no lo pudieron sufr i r , y acusaron á n ú e s -
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tro Millan como á hombre dis ipador de los bienes 
d e la Iglesia , de lante del obispo D i d i m o : el cua l , 
c r eyendo fácilmente lo que le habian d i c h o , r e ­
prendió al sanio á spe ramen te , y como á culpado 
lo quilo el cargo de la Iglesia. No se turbó con esta 
tr ibulación san Mil lan; antes como árbol bien 
p lan tado se arraigó mas en la humildad y en la p a -

• c i enc i a , y en el deseo de da r se mas y m a s á la 
contemplac ión y al sosiego de su a l m a ; y asi se 
r e t i r ó á un lugar cerca de Birgegio , y asi p a s ó l o 
que le quedaba de la vida con mayor gusto y a n ­
sias de los bienes del cielo. Llegó á cien años de 
v i d a , y pa ra m a y o r merecimiento y corona suya , 
fué muy fatigado de la hidropesía y de ot ras e n ­
fe rmedades . Un año antes que falleciese supo el 
t iempo de su muer te : y aunque estaba con la edad 
V con las enfermedades exhaus to y consumido, co ­
menzó á darse á mayor rigor de peni tencia , a y u ­
nos y vigilias; y á ocuparse mas t iempo en o r a ­
ción : y en la cuaresma de aquel año le fué r eve l a ­
da la destrucción d e V i z c a y a , que después sucedió , 
y avisó á los príncipes de aquel la provincia del 
castigo de Dios que habia d e venir sobre ella por 
sus pecados , para que los l lorasen, y con la p e n i ­
tencia aplacasen al Señor . Un s a c e r d o t e , l lamado 
A b u n d a n c i o , haciendo poco cuso de lo que el 
san io les pronost icaba , le d i jo , que ya la mucha 
edad le hacia c a d u c a r . El sanio respondió : A b u n ­
dancio , tú serás uno en quien so confirmará mi 
v e r d a d ; y así fué. Llegado ya su b ienaven turado 
fin, envió á l lamar un s a c e r d o t e , por nombro 
A s s e l e , amigo y familiar soyo , y en sus manos sa ­
lió aquel la bendi ta a lma pa ra v o l v e r á su Cr iador , 
y gozar e t e rnamen te de su b i enaven tu ranza . Lue ­
go que se supo en Birgegio que era muer to . v in ie­
ron adonde eslaba su santo c u e r p o , y con gran 
devoción y solemnidad le sepul taron en su iglesia, 
haciendo nuestro Señor muchos milagros después 
de muerto por su intercesión , como los habia h e ­
cho en su vida . Algunos refiere san Braul io . 

3 E s t a n d o un mon je , l lamado Armen ta r i o , 
g r a v e m e n t e enfermo de una apos tema en el v i e n ­
t r e ; haciendo la señal de la cruz san Millan, le s a ­
n ó : y á o t ra paral í t ica de muchos años , con solo 
tocar su bácu lo . Rest i tuyó la vista á una ciega, 
esc lava de un c a b a l l e r o , l l amado Sicoro : libró 
del poder del demonio á otro cabal lero , por n o m ­
bre N e p o v a n o , y á P r o c e r i a , su mujer , y á otros 
muchos que eran g ravemen te a to rmen tados . D e s ­
pués do m u e r t o , sanó en su sepulcro una mujer 
ciega y c o n t r a h e c h a , l l amada Euf ras ia ; y resucitó 
mía niña de cuatro a ñ o s , que es tando g ravemen te 
enferma , sus padres la l levaban al cuerpo del 
santo , y espiró en el camino . Las mas de las i g l e ­
sias do E s p a ñ a que rezan do esle santo toman 
las lecciones de lo que de él dice san Braulio , y 
celebran su fiesta á los 1 2 dias del mes de noviem­
bre , y en este dia hace mención de él el M a r t i r o ­
logio r o m a n o , y el d e Usuardo , y el cardenal B a -
ronio en sus anotac iones . San Ildefonso hace 
mención de la Vida de san Millan (pie escribió san 
Brau l io ; y en el breviar io toledano se pone un 
himno de su vida . Vivió san Mi l lan , siendo rey 
de los godos Alanagi ldo , por los años del Señor 
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de 53V. Mas de quinientos años después de su 
mue r t e quiso t ras ladar su san io cue rpo el rey don 
Garc í a de N a v a r r a al monas ter io de Nájera , q u e 
habia edif icado; pero fué impedido m i l a g r o s a m e n ­
te . Su cuerpo está eu un insigne monaster io d e la 
orden de San Ben i to , que l laman San Millan de 
la Cogul la , que se fundó allí cerca en el o r a t o ­
rio donde m u r i ó ; y en toda Castilla la Vieja es 
m u y ce lebrado san Millan , v en m u c h a s c i u d a d e s 
pr incipales tiene la iglesia parroquial de su a d v o ­
cac ión . 

* L o s SANTOS AURELIO Y PUIILIO, M Á R T I R E S . -
Según Galesinio fueron estos dos santos c o n s a g r a ­
dos obispos por los discípulos de los após to l e s , y 
enviados al A s i a , donde hicieron mucho fruto. N o 
solamente convir t ieron con su predicación á m u ­
chos infieles , sino que con sus escritos combat ie ron 
los errores do ciertos herejes l lamados ca la f r i s las . 
que aparec ie ron ya en el segundo siglo do la I g l e ­
s ia . Ignoramos el nombre d e las c iudades d e q u e 
fueron ob i spos , y solo sabemos que d e r r a m a r o n 
su sangre en test imonio de su fé , el año 1 7 3 d e 
Jesucr i s to . 

SAN P A T E R N O , MÁRTIR . — Nacido este s iervo 
de Dios en el territorio de Coutances , en F r a n c i a , 
mostró desde su juven tud un amor increible por la 
prác t ica de la p o b r e z a , de las humil laciones , y 
por las aus te r idades de la peni tencia . Deseando 
vivir e n t e r a m e n t e desconocido d e los h o m b r e s . s e 
retiró á un monaster io en el territorio de S e n s , 
donde pasó algunos años , ha s t a que los honores y 
distinciones que le mereció su virtud , le hicieron 
aquel la mansión insopor table . Pe ro al t r a s ladarse 
á otro monas t e r i o , encontró en el camino unos 
m a l h e c h o r e s , que por haber les exhor tado á dejar 
sus d e s ó r d e n e s , le qui taron la v i d a , en noviembre 
del año 7 2 6 . Desde luego fué vene rado por los 
fieles como m á r t i r , siguiendo el uso que se habia 
introducido de da r este título á las personas d e 
san t a v i d a , que sufrían mue r t e v io lenta . . 

S A N LIVINO , OBISPO Y M Á R T I R . — F u é un sabio 
y piadoso obispo d e E s c o c i a , que se t ras ladó á 
F landes para predicar el Evangel io á los idóla t ras . 
P rapa róse para esta misión con fervorosos a c l o s d e 
piedad , y después por medio de la predicación y 
del ejemplo atrajo á la ve rdad de la religión un 
g ran número de infieles de los territorios de Alost 
y de I l u a l e m . T e m a grande afición á la poesía , 
V la empleó en componer h imnos y o t ras c o m p o ­
siciones s ag radas . Después de un glorioso a p o s t o ­
l a d o , fué mar t i r i zado en Escbe por los paganos , 
el año 0 5 9 . Su sagrado cuerpo fué en ter rado á u n a 
legua de G a n t e , de cuya c iudad es pa t rón . 

L o s SANTOS BENITO , J U A N , M A T E O , ISAAC , Y 
CRISTIN'O , M Á R T I R E S . — l ' u e r o n todos eslos santos 
monjes benedic t inos , que vivieron en Polonia en 
el siglo X . Sus vir tudes y su zelo por la pureza 
d é l a s doctr inas ca tó l i ca s , les concitaron el odio 
de los here jes , quo al fin los asesinaron el año 1 0 0 5 -

SAN JOSAEAT , OBISPO Y MÁRTIR . — E r a polaco 
de nacimiento . En su juven tud so dedicó á los e s ­
ludios s a g r a d o s : después entró en la orden d e S a n 
Basilio y se distinguió por su san t idad . P o s t e r i o r ­
men te fué consagrado arzobispo de Po locz l en la 
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provincia de Liluania , Iglesia que seguía el rilu 
gr iego. El nuevo paslor t rabajó e x l r a o r d i n a r i a -
men te pa ra reunir los cismáticos á la Iglesia c a t ó ­
l i ca ; pero sus esfuerzos (ueron inút i les , y le c o s ­
taron el sacrificio de su v i d a ; pues los cismáticos 
le a s o m a r o n el (lia I 2 d e uoviembí e del año I o 2 ; 3 . 
Algunos años después la congregación de Milus 
dec laró que ei mart i r io d e osle santo se ha l laba 
ev iden temente p robado , y su sant idad a tes t iguada 
p o r muchos milagros. 

SAN RCKO , OBISPO . •—• Créese que fué de la isla 
d e Chipre . F u é discípulo del cé lebre procónsul 
Sergio Paulo . íntimo amigo del apóstol de las gen­
t e s , y habiendo sido consagrado obispo en R o m a , 
los apóstoles le enviaron á A v i ñ o n , cuya Iglesia 
fundó. F u é , p u e s , el pr imer obispo de dicha ciu­
d a d , y en ella m u r i ó , según Galesinio , el uño 6 3 . 

SAN C U N I B E R T O , OBISPO . — Gobernó en s a n t i ­
dad la Iglesia de Colonia por espacio de cuaren ta 
años , habiendo sido consagrado el de 6 5 3 , según 
Baronio . F u é pr incipalmente el padre de los h u é r ­
fanos y el consuelo de los afligidos, y como r e ­
compensa de sus eminentes v i r t u d e s , el Señor le 
concedió el don de milagros. 

SAN NILO , A B A D . — Es te cé lebre monje , d i s ­
cípulo de san J u a n Crisóslomo , gozó de una gran 
reputac ión de sant idad desde el principio del s i ­
glo V . Créese que nació en Conslanlmopla , de la 
principal nobleza . Casó en su juven tud con una 
mujer digna de é l , y tuvo dos hijos. El e m p e r a d o r 
Arcad io le nombró gobernador de Cons tan tmopía ; 
pero los vicios que á la sazón re inaban en la cor le , 
a l a r m a r o n la del icada conciencia ele N i l o , y le 
obl igaron á ret i rarse al desierto de Sinaí con su hijo 
Teódulo . Su e sposa , consint iendo en su renuncia 
del m u n d o , se retiró también con su hijo á un m o ­
naster io d e E g i p t o . P o r muchos años pasó el san to 
con solitarios de una sant idad e j e m p l a r , que v i ­
vían en celdas s e p a r a d a s , las cuales fabricaban por 
sí mismos : no comian mas que yerbas silvestres , y 
algunos no m a s que una vez por s e m a n a , y so la ­
mente se reunían los domingos pa ra la celebración 
d e los santos mis ter ios . Los sa r racenos invadieron 
después el monte S i n a í ; asesinaron á algunos de 
aquel los so l i ta r ios , á otros se los l levaron c a u t i ­
v o s , y solo dieron libertad á los m a s anc ianos . San 
Nilo fué de eslos ú l t i m o s ; pero su hijo Teódulo fué 
l levado c a u t i v o , y no encont rando á nadie que 
quisiese emplear lo pa ra l o q u e ellos querían , por 
poco es ases inado . Por fin , rescatóle el obispo de 
E l e u s i s , á quien ¡o rec lamó luego san Nilo. El ve ­
nerable prelado no usó de sus derechos sobre T e ó ­
dulo , sino para obligar al pad re y al hijo á que so 
ordenasen de sace rdo tes . N a d a m a s sabemos do 
este santo sino que murió el año 4 5 0 , de una edad 
muy a v a n z a d a , siendo considerado ya por sus 
con temporáneos como un pad re d e la Iglesia. 
Escribió muchos t ra tados donde brilla su s a b i d u ­
r í a , el conocimiento que tenia del corazón h u m a ­
no , y su zelo por la ve rdad . Su Tratado de la 
vida monástica sirvió á los padres del desierto y 
ó los monjes que le suced ie ron , pa ra regu la r su 
conducta , y man tener ent re los religiosos el e s p í ­
ritu d e p iadosa regu la r idad . 
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SAN MACARIO, OBISPO Y C O N F E S O R . ' — F u é 
obispo do una c iudad de E s c o c i a , á cuyo puesto 
fué elevado por el méri to de sus ex t raord inar ias 
v i r tudes . Su profunda humi ldad , y su amor e x t r a ­
ordinario á la p o b r e z a , manifestaron que Macar io 
se ha l laba en te ramen te desprendido de las cosas 
t e r r e n a s , y la exac ta fidelidad con que desempeñó 
los deberes del ep iscopado , le colocaron en la c a ­
tegoría de los m a s ilustres pas tores que ha tenido 
la Iglesia de Escoc ia . Murió entre los años 7 8 0 
y 7 9 0 . 

SAN TEODORO STCIUTA , CONFESOR . — D í é r o n l e 
el sobrenombre do Studi la porque fué abad del 
monaster io de Sludio , fundado por Sludius , cónsul 
r o m a n o , e n uno de los a r r aba le s deCons l an t inop la . 
Nació en la misma ciudad el año 5 5 9 y abrazó la 
vida monástica ó la edad de veinte y dos años . La 
santa libertad con que condenó Teodoro al empe* 
rador Constant ino , hijo de León IV, que había r e ­
pudiado á la empera t r i z María pa ra casarse con 
T e o d o r a , y su empeño en defender el culto de las 
san ias imágenes du ran te los e m p e r a d o r e s i n c o n o -
c l a s t a s , le aca r r ea ron violentas persecuciones . A 
León el A r m e n i o , que quer ía obligarle á abrazar­
los e r rores , contestóle un día : Vos estáis e n c a r ­
gado del estado y del e jé rc i to ; pues b i e n , cuidad 
de ellos en buena hora , y dejad los negocios de la 
Iglesia á la solicitud de los teólogos y pas tores . 
E s t a s pa lab ras le merecieron un destierro de siete 
años , al cabo de los c u a l e s , por muer te de aquel 
p r ínc ipe , p u d o T e o d o r o volver á su monas ter io . E l 
santo y zeloso abad acabó la ca r r e r a de sus d i a s , 
el 1 1 de noviembre del año 8 2 0 , en la isla de 
Calcida , s i tuada frente de Constanl inopla . T o d a 
su vida la pasó consagrada á los intereses de la r e ­
ligión , y en los numerosos escritos que publicó c o n ­
tra las herejías de su t iempo, reúne á una vast ís ima 
erudición y una solidez inexpugnab le , una piedad 
acr isolada y un estilo claro , conciso y e legante . 
Los que deseen conoce r l a disciplina y cos tumbres 
de la Iglesia griega en los siglos VIH y I X , dice 
F e l l e r , deben l e e r l a s obras de este san to . 

SAN R E N E , OBISPO y CONFESOR . — La historia 
de san l l ené , dice el canónigo Godescard , se halla 
envuel ta en tan tas fábu las , que es muy difícil d e s ­
cubrir la v e r d a d . Algunos han negado que haya 
ocupado nunca la sede episcopal de A n g e r s , pero 
hay una tradición en aquel la Iglesia , que dice fué 
discípulo de san Maureho y obispo de Ange r s ; 
que después pasó al obispado de Sorrento en I ta l ia , 
y que sus reliquias fueron después l levadas desde 
esta última c iudad á A n g e r s . Ignoramos la época 
d e esta traslación ; solo consta que el cuerpo del 
santo es taba ya en Angers en el siglo I X . A c t u a l ­
m e n t e se halla colocado en la c a l r e d u l , y es p a ­
trón de la c iudad . 

S A N E M I L I A N O , MONJE Y CONFESOR . — Esto 
nombre da el Martirologio romano ó san Millan 
de la Cogul la , cuya v ida hemos puesto en este 
d i a . 
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SAN ESTANISLAO DE KOSTKA , CONFESOR.— 
Nació el b i enaven tu rado Estanis lao en el reino de 
Po lon i a , el año de 1 5 5 0 , en un castillo de sus 
¡ladres , que se dice R o s l k o v o ; y su pad re se l l a ­
mó J u a n Kos tka , y su m a d r e Margari ta K a i s k a n , 
personas i lustres y pr incipales en aquel r e i n o , y 
m a s i lus t res , por babor conservado s iempre la 
religión católica y piedad , en cuyo linaje ha h a ­
bido muchos señores palat inos , e lectorales , s e ­
nadores , capi tanes , obispos y otros de alta d ign i ­
d a d . Entro los otros hijos que tuvieron sus pad res , 
uno fué nuestro Estanis lao : el cual habiendo 
¡¡asado loablemente su n i ñ e z , y siendo ya de 
edad de t rece a ñ o s , fué enviado de su pad re con 
otro he rmano suyo m a y o r , l lamado P a b l o , á la ciu­
dad de V i e n a , cabeza d é l a provincia de Aus t r i a , 
donde á la sazón residía el emperado r M a x i m i l i a ­
no , pa ra que debajo de la disciplina y magisterio 
de los padres de la Compañía do Jesús ( q u e en 
aquel la ciudad tiene un insigne colegio) a p r e n ­
diese virtud y buenas le tras . P ióse lan buena 
m a ñ a E s t a n i s l a o , y puso tanta diligencia en el es ­
t ud io , que con su buen ingenio hacia ventajas á 
sus condisc ípulos , y era amado de lodos por su 
buena condición y modes t ia . Ibase luego por la 
m a ñ a n a c a d a dia antes de e n t r a r e n las a u l a s , á 
la iglesia do la Compañ ía á hacer oración , y lo 
mismo hacia las tardes a c a b a d a s sus lecciones, 
l lu ia de las malas c o m p a ñ í a s , como de serpientes 
v e n e n o s a s , y de las conversaciones l ivianas y l i ­
b r e s , y de cualquiera cosa que no oliese á d e v o ­
ción. E ra muy amigo del silencio , y pensaba m u ­
cho las pa labras que habia de dec i r . Tenia una 
modestia alegre , y una alegría modesta y afable . 
T r a t a b a de muy buena gana con gente sencilla y 
s incera . E r a muy c o m p a s i v o , y socorría con lo 
que podia á los que lenian neces idad. El pr imero 
que se levantaba de la cama por la m a ñ a n a en casa 
era é l . No se conten taba de oir cada dia una m i ­
sa : en las fiestas oia todas cuan tas podia. Su v e s ­
tido era muy llano y senci l lo , y por g rande que 
diese el frió (como lo suelo ser los inviernos en 
aquel las p a r l e s ) , nunca l levaba g u a n t e s , ni queria 
que ningún cr iado le a c o m p a ñ a s e , sino cuando 
su he rmano ó su maes t ro se lo m a n d a b a n . Todas 
las oraciones y dec lamaciones que componía para 
ejerci tarse en la elocuencia , comunmen te eran de 
Jas g randezas y a l abanzas de la santísima Virgen 
nueslra Señora , de la cual era devot ís imo . y cada 
día le rezaba el rosar io . O c u p á b a s e de muy buena 
gana todos los ralos que podía en la oración , no 
solo de dia , sino también de n o c h e , l evantándose 
de la c ama para o r a r , cuando los otros do rmían , 
y con la oración juntaba muchos actos de humildad 
y de mortificación : porque á veces sin ser visto, 
ha r r i a el aposento de su h e r m a n o , y con d i s imu­
lación a y u n a b a muchos d í a s , y cast igaba á m e ­
nudo su ca rne virginal con ásperas discipl inas: y 
aunque su he rmano muchas veces lo r ep rend ía , 
por ver le tan recogido y r e t i r ado ; á él no se le 
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d a b a nada : porque tenia los ojos puestos en P í o s , 
á quien solo deseaba a g r a d a r . 

2 A n d a n d o tan bien o c u p a d o , y es tando lan " 
bien dispuesto Estanis lao , el Señor le encendió 
m a s en su a m o r , y le inspiró que en t rase en la r e ­
ligión de la Compañía de Jesús ; y él se de t e rminó 
á en t ra r § ó hizo voto de ello ; aunque no d e s c u ­
brió este su propósito , sino á su confesor, á quien 
pasados seis meses manifestó su determinación , y 
el voló que habia hecho . 

3 Por esle mismo tiempo le sobrevino una 
g rave y peligrosa en fe rmedad , y al pr incipio d e 
e l l a , es tando en su aposento le aparec ió el d e m o ­
nio en figura d e un gran perro negro , horrible y 
e span to so , y por tres veces lo acometió y so l l e ­
gó á la garganta para a h o g a r l e ; pero Estanis lao 
se encomendó muy de veras al Señor , y con su 
favor y la señal de la c ruz , le ahuyen tó de m a n e r a , 
que desapareció aquel monstruo , y no le a c o m e t i ó 
m a s . Creció tanto la enfe rmedad , que llegó al cabo , 
y los médicos le de sahuc i a ron ; y el bendito mozo 
so vio muy afligido , no tanto con la muer te que 
tenia presente , como porque deseaba comulga r se 
y recibir el cuerpo del Señor por viático , y no s a ­
bia cómo poderlo h a c e r : porque el huésped , en 
cuya cosa posaba é l , y su he rmano era here je . 
Acudió al S e ñ o r , y encomendóse muy e n t r a ñ a b l e ­
mente , y con gran devoción á la b i enaven tu rada 
virgen y már t i r s an ta B á r b a r a , así porque esta 
san ta es pa t rona y abogada de la congregación de 
los estudiantes del colegio de la Compañía de J e ­
sús de Viena , donde él estudiaba , como e s p e c i a l ­
men te por haber leido en su v i d a , que lodos los 
que le son devotos y se encomiendan á ella , no 
m u e r e n sin s a c r a m e n t o s : y antes de esto el mismo 
dia de santa Bá rba ra , que es á k de d ic iembre , 
hab iendo acabado de confesar y comulgar , le s u ­
plicó que le a lcanzase gracia del S e ñ o r , que no 
sal iese de esta vida sin recibir los santísimos s a c r a ­
mentos d e la Iglesia ; y ahora es tando tan ap re t ado 
de la enfermedad , y con peligro d e morir de n u e ­
v o , y con mayor instancia se lo supl icó . Oyóle 
el S e ñ o r ; y una noche es lando despier to , y muy 
fa l igadodel mal de la muer to , vio en t r a r en su a p o ­
sento á la b ienaven tu rada san ia B á r b a r a , a c o m p a ­
ñada de los ángeles veslidos de un resp landor c e ­
les t ia l , que con reverencia t raían el sant ís imo 
S a c r a m e n t o , do cuyas manos él le recibió, l lal lóso 
presente un ayo suyo , quese l lamaba J u a n Bilinski, 
y después fué canónigo de Plozka , á quien E s t a ­
nislao avisó que hiciese profunda reverencia al s a n ­
tísimo S a c r a m e n t o , que le traia la gloriosa s a m a 
B á r b a r a . 

i P e s p u e s de este lan gran favor recibió oíro 
s ingular , y no menos maravil loso ; porque es tando 
m u y congojado del m a l , y casi al cabo de la- v ida , 
le aparec ió la Virgen sacrat ís ima nuestra Sonora 
con el Niño Jesús cu los b r a z o s , y le habló y le 
dijo que se ent rase en la C o m p a ñ í a ; y dejándole al 
Niño Jesús sobre la cama , desaparec ió la Madre 
san t í s ima : y Estanislao con este favor y celestial 
regalo comenzó á m e j o r a r , y cobró entera sa lud , 
con g rande admirac ión de los médicos que 1c h a ­
bían cu rado : los cuales decían que aquel la salud, 
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era mi lag rosa , 
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y contra todas las reglas do m e d i ­

c ina . Esíos dos favores del Señor tan raros y a d ­
mirables pocos días antes de su muer te manifestó 
el bea to Estanislao ; porque sin r e p a r a r en lo que 
decia , Dios nuestro Señor se los hizo decir á un 
grandís imo amigo y condiscípulo suyo , que so l l a ­
maba Estovan Augusto , y al pad re Manuel de Sá ; 
a u n q u e después de haber los descub ie r to , r epa ró 
en lo que habia dicho sin mi ra r en e l l o , y quedó 
como corrido y lloroso ; y de estos dos testigos des ­
pués se sup ie ron . 

5 Cobrada la sa lud, aco rdándose del voto quo 
habia hecho de en t r a r en la C o m p a ñ í a , y lo que 
la beat ís ima Virgen le habia m a n d a d o oslando en­
fermo , no vio la hora de ponerlo por ob ra . Tra tó lo 
con su confesor , y entendió que en Viena no le r e ­
cibirían , por estudiar en nuestro colegio, sin c o n ­
sent imiento y bendición do su p a d r e : m a s é l . ni 
q u e n a a g u a r d a r tanto t i e m p o , ni e spe raba poder 
a lcanzar esta licencia de su p a d r e : y su h e r m a n o 
Labio , como era diferente en las cos tumbres é i n ­
tentos de su he rmano , dába le ma la vida , y t r a t á ­
bale mal de pa lab ras y aun de m a n o s : lo cual el 
b i enaven tu rado mozo l levaba con mucha p a c i e n ­
cia y alegría in t e r io r , po rque padecía por la v i r ­
tud'; pero ex te r io rmente mos t raba algún sent i ­
miento , pa ra tomar ocasión de ejecutar sus b u e ­
nos propósitos y en t ra rse en la C o m p a ñ í a : y así 
un día se lo dijo ó su he rmano , y que le t r a taba de 
mane ra , que le obl igaba á dejarle é irse de su c a ­
sa ; y que así lo h a r í a , y que él dar ía cuenta de él 
á sus p a d r e s : y otra m a ñ a n a se lo tornó á decir , 
y el he rmano con gran cólera y saña le respondió , 
que se fuese en hoia mala adonde quisiese. E s t a ­
nislao con mucha paz d e su a lma y alegría , tomó 
esta ocasión como venida del c ie lo , y se vistió 
p o b r e m e n t e , y se confesó y comulgó, y e n c o m e n ­
dándose muy d e ve ras ó Dios y á su santísima Ma­
d re , se partió luego á pié de Viena hacia la c i u ­
dad de Augus ta , en busca del pad re Pedro Canis io, 
que á la sazón era provincial en la provincia de 
G e m i a n í a la a l t a , para quien l levaba ca r i a s de un 
padre g r ave de la misma Compañía , que vivía en 
el colegio do Viena , y era p red icador de la majes­
tad de la empera t r i z doña Mar ía . 

6 Cuando su he rmano Pablo echó menos á su 
h e r m a n o E s t a n i s l a o , sintiólo m u c h o , y conoció 
que su enojo y mal término habia echado á su he r ­
mano de casa : buscóle por toda Viena en los t e m ­
plos y conventos de religiosos; y no pudo hal lar 
ras t ro de é l ; pe ro f ina lmente , por el dicho de un 
es tudiante húngaro , condiscípulo de Es tan i s l ao , y 
mucho m a s por un billete que el mismo h e r m a n o 
habia escrito á su a y o , y dejado dent ro de un l i ­
b ro , entendió la resolución y camino que habia to­
m a d o ; y el he rmano y el ayo y otro c r i a d o , y 
el huésped de casa , fueron tras él en un coche á 
gran pr iesa . Alcanzáronle y hal láronle en un c a m ­
p o ; y fué nuestro Señor servido , que c o n o c i é n d o ­
los é l , no le conocieron , por ver le en aquel t raje . 
P a s a r o n ade lan te , y con salir los cabal los de r e ­
fresco, y ser briosos y íucr los , se para ron de m a ­
nera , que el cochero nunca pudo hacer les ir a d e -
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do Estanis lao consolado y libre de aquel pel igro, 
y prosiguiendo su camino , y l legando á un pueblo , 
entró una m a ñ a n a en una iglesia, que al pa rece r 
e ia de ca tó l icos , con gran deseo y propósito de 
recibir el santísimo S a c r a m e n t o en ella ; pero d e s ­
pués supo que la iglesia no era de católicos sino 
de here jes , y quedó sobremanera afligido y d e s ­
consolado. Volvióse á nuestro S e ñ o r , y suplicólo 
con afectuosas lágrimas que no le pr ivase del m a n ­
tenimiento de su a lma que tanto d e s e a b a . Oyóle 
el S e ñ o r , y como padre piadoso , quiso regalar á 
su devoto hijo, y envióle del cíelo un ángel de ad­

ianto , y les fué fuerza volvot a t r á s . Con esto que-

mirable hermosura , que de su m a n o le dio la s a ­
g rada comunión como otra vez lo habia hecho , 
cuando estuvo enfermo y ar r iba queda referido. 

7 Con este esfuerzo del cielo se a lentó y c o ­
bró mayores fuerzas Estanis lao : llegó á la c iudad 
de Augusta ; v no habiendo hal lado al padre C a ­
nisio , se fué á Di l inga, que está como diez leguas 
de Augusta , y allí le ha l ló , y fué de él rec ibido 
con mucha c a r i d a d , y poco después le envió á 
l iorna con otros dos compañe ros , a d o n d e , hab iendo 
en t rado en los diez y ocho años de su edad , llegó 
con ex t raord inar io gozo , y fué recibido del p a d r e 
Franc isco de Borja , general de la Compañ ía , el 
día de los gloriosos apóstoles san Simón y J u d a s , 
á 2 8 de oc tubre del año 1 3 0 7 . L l e g ó , hab iendo 
caminado mas de doscientas y sesenta leguas ú 
p i é , bien cansado del trabajo del c a m i n o , pero 
muy gozoso por verse en el puer to que él tanto 
deseaba . 

8 Cuando su p a d r e supo lo que su h jo E s t a ­
nislao habia h e c h o , y que habia en t rado en Moma 
en la Compañ ía , no se puede fácilmente creer el 
sent imiento que t u v o ; po ique le a m a b a muy t i e r ­
namen te según la ca rne y s ang re . Escribióle luego 
una ca i t a b rava y co lé r i ca , con grandes a m e n a ­
z a s , dic iéndole que habia deshonrado á su casa 
y l inaje , en t rando en la C o m p a ñ í a , y que si en 
algún t iempo volviese á Polonia , le sacar ía a u n q u e 
estuviese debajo de t ierra , y que en lugar de las 
m u c h a s r i q u e z a s , c a d e n a s d e oro y j o \ a s quo le 
había pensado d a r , si viviera en el s ig lo , le c a r ­
garía de prisiones y c a d e n a s de h ie r ro . A esta 
ca r ta respondió Estanis lao por una par te con m u ­
cha modest ia y humildad , y por otra con gran for­
taleza y cons i anc i a : que él no merecía p a d e c e r 
por aquel Señor que tanto había padecido por los 
h o m b r e s ; pero que cuando el Señor fuese se rv ido , 
ninguna cosa le podría suceder de mayor gusto y 
contento pa ra su a lma , que morir por gua rda r los 
votos que habia hecho , sin quebran ta r en un punto 
lo que á Dios habia p romet ido . 

9 No podía ha r t a r se de hacer gracias á n u e s ­
tro Señor , con suaves y copiosas lágr imas , cuando 
se vio en el noviciado do la Compañ ía , q u e b r a d a s 
ya las cadenas é impedimentos de sus d e u d o s , y 
en el puerto seguro de la sagrada religión , y fuera 
do las ondas y to rmentas del siglo. Parec ía le que 
ya no tenia padre en la tierra sino en el cielo , ni 
otra m a d r e , sino á la sant ís ima Virgen. Miraba á 
todos los oíros novicios como á s a n t o s , para i m i ­
tar á sus v i r t udes , y teníase por indigno de vivir 

y por gran favor y m i s e n -entro tantos ángeles 



NO VIIiMIiRK , 1 3 
ro rd i a de Dios , poderse emplea r en servir á los 
que lan de veras le se rv ían . E r a muy humilde y 
bien fundado en el conocimiento de sí m i s m o , y 
en el deseo de ser humil lado y abat ido por amor 
del Señor , y most rábalo en el ves t ido ; y de esta 
suer te llegó á tanto Es t an i s l ao , que por m e ­
dio de su oración dio Dios suma t ranqui l idad á un 
h e r m a n o , l ibrándole de una to rmenta que p a d e ­
c ía . Tuvo seña lado don de l ág r imas , las cuales 
d e r r a m a b a en g rande a b u n d a n c i a , y con m a r a v i ­
llosa suav idad . I lustrábale Dios nuestro Señor con 
su luz ce les t ia l , y dába l e tanta inteligencia de las 
cosas esp i r i tua les , que todos so marav i l l aban de 
ver tanta prudencia y discreción espiritual en un 
mozo d e lan pocos años , y en un novicio de tan 
pocos d ías . Y no e ran menore s las consolaciones 
v gustos espir i tuales que el Señor infundía á a q u e ­
lla a lma b e n d i t a , y el fuego de amor divino con 
que lo ab rasaba , que a lgunas veces era tan e n ­
cendido y fervoroso, que venia á d e s m a y a r s e y 
desfal lecer , y era necesario con lienzos mojados 
y agua fresca b a ñ a r l e y refrescarle el p e c h o , por 
el g r ande fuego que senlia en é l , y no tab lemente 
le debi l i taba y enflaquecía el cue rpo . Pues ¿ q u é 
diré de aquel la singular y en t rañab le devoción que 
tuvo á la Reina de los ángeles nues t ra Señora? 
P o r q u e de solo pensa r en ella so derritia en d u l ­
zura , y de día y de noche no parece que pensaba 
en otra cosa , sino en cómo la s e rv i r í a , y en m e ­
di tar los misterios de su san ta v ida . La devoción y 
afecto á esta soberana Señora que bullía en su 
p e c h o , rebosaba por la b o c a , sa ludándola m u y 
á menudo con el A v e M a r í a , y hablando s iempre 
de sus g r a n d e z a s y vir tudes , y en t re ten iéndose las 
noches en amorosos coloquios con la misma V i r ­
gen , l l a m á n d o l a , M a d r e m i a , Madre mia . E r a 
tan sabida en t re los novicios esta devoción de E s ­
tanislao pa ra con nues t ra S o ñ e r a , que p a r a dar le 
gusto cuando e s t aban con él ellos mismos met ían 
plát ica y t r a t aban de loo res , privilegios y e x c e ­
lencias de esta Señora , y por su respeto ordenó el 
maes t ro de novicios que á la hora que se j u n t a b a n 
á la quiete , al principio y fin de ella se hincasen 
lodos los novicios de rodillas hacia la iglesia de 
S a n t a María la M a y o r , sa ludando á la sacra t í s ima 
Virgen , y pidiendo su bendición ; y que lo mismo 
hiciesen en las noches acabado el examen de c o n ­
c i e n c i a , supl icándola que a m p a r a s e y favoreciese 
á todos los que t eman deseo d e en t r a r en la C o m ­
p a ñ í a . Con esta devoción y te rnura con la Vi rgen , 
deseó morir la vigilia de su gloriosa Asunción , y 
d i jo , que así s e r i a ; como fué , y a d e l á n t e s e d i rá . 
P u e s ¿ q u é d i ré d e las o t r a s v i r tudes tan ra ras y 
s ingulares que de la fuente copiosísima y pe renne 
de la divina l iberal idad por este caño y a rcaduz 
ile la santísima Vi rgen , so der ivaron en el a lma do 
esto b i enaven tu rado novicio? ¿Qué de su obedien­
cia tan p u n t u a l , tan cu le ra y perfecta , que nunca 
halló repugnancia en cosa que so le m a n d a s e ; por ­
que para él la voz de Cristo y su voluntad , s i e m ­
pre estaba ajustada con la voluntad del super ior? 
¿ Qué do su m a n s e d u m b r e , de su afabilidad , de su 
com p o s t u r a , de su modest ia y silencio , y de a q u e ­
lla mortificación lan rigurosa y a u s t e r a , con quo 

L A L E Y E N D A DE O R O 

flig 
2 0 1 

aiiigia su cuerpo con ayunos , disciplinas y c i l i ­
cios , como si fuera grandís imo p e c a d o r ; siendo 
cosa cierla , por testimonio de los confesores quo 
le confesaron gene ra lmen te , que nunca en su vida 
pecó m o r l a l m e n i e , y que m u c h a s veces en las 
confesiones ordinar ias no hal laban mate r ia de a b ­
solución? F ina lmente , todos los novicios se m i r a ­
ban en él como en un espejo y dechado de s a n l i -
dad ; y el maes t ro de los novicios los exhor taba á 
m i r a r é imitar sus e j e m p l o s , v todos los que lo 
t r a t aban y conversaban fami l ia rmente , le tenían 
por mozo escogido de Dios , y muy rico de v i r t u ­
des y merec imien tos , y en solo mirar le se c o m ­
ponían y encendían en el amor y temor santo del 
Seño r . 

1 0 E c h a n d o , pues , el b ienaventurado E s t a ­
nislao tantos y tan esclarecidos rayos de v i r tudes , 
y habiendo en tan pocos dias de noviciado c a m i ­
nado á tan largos pasos y ganado tanta tierra , ó 
por mejor decir , tanlo c ie lo ; a b r a s a d o del amor 
divino y de un vivo y encendido deseo de honra r 
en el cíelo á la Virgen santísima , le suplicó quo 
le l levase á su patr ia , pa ra gozar de su gloriosa 
v is ta ; y el S e ñ o r s e lo concedió : y sucedió de esta 
m a n e r a . 

1 1 A los 8 de agosto , v í spera de la v í spe ra 
del fortísimo már t i r san Lorenzo , habiéndole c a ­
bido aquel mes á este s an to , conforme á la cos tum­
bre de la Compañía , comenzó á pensar en su m a r ­
tirio , con un fervoroso deseo de imitarle y de ser 
encendido en v ivas l lamas del amor del Señor ; y 
aquel día oslando lodos los novicios jun tos , les p r e ­
guntó , cómo podría uno ser ab racado por Cristo 
nuest ro S e ñ o r , á imitación de san Lorenzo . Y h a ­
biendo respondido algunos lo que se les ofrecía; 
dijo Es tanis lao , que p a r a gloria del santo quer ía 
hacer a lgunas mort i f icaciones, y por medio del 
mismo santo escribir una car ta á la sant ís ima V i r ­
gen , su Madre (que así la solia l l a m a r ) , sup l i cán ­
dola afectuosamente , que le sacase presto de este 
dest ierro , pa ra hal larse presente en el cielo á la 
fiesta de su gloriosa Asunc ión . Con este in ten to , 
la víspera de san Lorenzo salió al refelorio con 
pública disciplina y de rodil las dijo sus faltas, y 
besó los pies á todos y comió en el suelo , p i d i e n ­
do la comida y bebida de limosna , como so usa 
en la Compañ ía ; y de allí se fué á servir á la c o c i ­
na , y con la ocasión del fuego que allí habia , so 
puso á medi ta r el tormento de las parr i l las del g lo­
rioso san Lorenzo : lo que hizo con tanta v e h e m e n ­
cia ó in tenc ión , que allí le dio un g rande d e s m a y o , 
y fué necesario l levarle á la c a m a . Sobrev íno le 
una ca lentura , que aunque al principio fué l igera , 
y los médicos decían quo no era cosa de pel igro, 
él dijo al pad re r e c t o r , que sin duda moriría do 
aquel la enfermedad : y después mas c l a r amen te 
d i jo , que no se levantar ía de aquel la c a m a , y quo 
morir ía sin falla la víspera de la Asunción de nues­
tra Señora : y así en aquel mismo día comenzó á 
desfallecer no tab lemente : y conociendo él que so 
ace r caba la h o r a d e su dichoso tránsito , pidió con 
g u i n d e instancia y humildad al pudre r e c t o r , quo 
lo dejase echar y morir en el suelo pa t a imitar en 
algo la pobreza del Sa lvador , que pobre y d e s -
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nudo murió en la c ruz . E c i i á r o n l e e n un c o l c h o n -
ci lio sobre el sue lo : y habiéndole sobrevenido un 
gran flujo de sangre con un sudor frió, y recibido 
los sanios sacramentos de la confesión , viático y 
ext remaunción , con singular ternura y devoción, 
luego fijó los ojos en el cielo , y estuvo un ralo sin 
hab la r p a l a b r a , e levado y t ranspor tado en Dios, 
has ta que el padre rector le preguntó , si es laba 
resignado en las manos del Señor , y apare jado 
p a r a salir de esla vida caduca , cuando él fuese 
s e rv ido . .En tonces con mucha alegría de su a lma 
respondió : Mi corazón está apa re j ado , Dios mío, 
mi corazón está a p a r e j a d o : y habiéndose to rna­
do á reconcil iar y recibido á los padres y h e r m a ­
nos que le venían á visitar con mucha dulzura y 
amor , y regalándose con una imagen de nuestra S e ­
ñora , que en vida solia tener de lan te de los ojos, 
y besádola y abrazádo la con afecto y ternura e x ­
t raord inar ia , y dicho otras oraciones devotas y 
propias de aquel l iempo ; hizo un coloquio en la­
t í n , hablando con un crucifi jo, tan largo y tan 
a m o r o s o , que bien se echaba de ver que no era 
sacado de los l ib ros , s í n o d o lo mas íntimo de su 
corazón . E n él dio infinitas gracias al Señor por 
todos los beneficios y mise ¡corchas, así generales 
como p a r t i c u l a r e s , que de su liberalísima mano 
bahía rec ib ido ,y le suplicó le perdonase sus peca ­
dos , y que recibiese en paz su a l m a , y en sus manos 
sacra t í s imas , no har tándose de besar las llagas do 
los pies , manos y costado , y ú l t imamente las de 
la c a b e z a ; y pidió que le dijesen la letanía de los 
s a n t o s , que por suertes lo habían cabido aquellos 
pocos meses que habia oslado en la C o m p a ñ í a , y 
él los lenia esc r i tos , y les supl icaba que en aquel 
t r ance le socorr iesen. Es t ando en esto , le a p a r e ­
ció la santísima Virgen a c o m p a ñ a d a de otras mu­
chas purís imas vírgenes , con las cuales estuvo r e ­
ga l adamen te hablando un r a l o ; y luego con un 
suave silencio ent regó su b ienaventurado espíritu 
al Señor que le había criado , á tres horas de no­
che , del dia 14 de agosto del año de 13G8 y á 
los diez y nueve de su edad , y diez meses de su 
nov ic iado , y consummalus in brcvicxplecit (am­
para mulla , como dice el Espíri tu sanio por el 
fcabio, en pocos días de vida vivió m u c h o , y a l ­
canzó g r a n d e s merecimientos y c o r o n a s , como si 
hubie ía vivido muchos a ñ o s . 

1 2 Quedó el cuerpo difunto tan hermoso , con 
el rostro lan sereno y los ojos ( a n c l a r o s , como 
si no hubiera espirado ; y notóse que todo el t iem­
po de la enfermedad (si no era cuando le h a b l a ­
ban , y preguntaban alguna cosa) s iempre estaba 
«•on.los ojos cer rados , aunque despier to ; y a l g u ­
nas veces cuando los abr ía , como si d e s p e r t a r a , 
los levantaba al cielo , con un semblan te a legre y 
r i sueño , como quien veía alguna cosa que c a u s a ­
ba en su a lma gran gozo y júbi lo . E n t e r r á r o n l e en 
una caja (que fué cosa pa i t icu lar , pero indicio de 
la op in ión , que se tenia de su s an t idad ) en la igle­
sia de San A n d r é s , de la misma casa de los n o ­
vicios , y fué el p r imero do la Compañía que 
en ella se en te r ró . F u é notable el concurso que hu­
bo en su entierro , no solo de los de la C o m p a ñ í a , 
que es taban en R o m a , sino de otra mucha g e n t e , 

y tanta la devoción con que le besaban los pies y 
la ropa , y p rocuraban haber alguna reliquia suya , 
que el doctor Francisco Toledo , que después fué 
c a r d e n a l , a d m i r a d o de esto , dijo : Gran cosa e s , 
cpie un mozo novicio y polaco , muer to , mueva en 
Roma tanto á la gente pa ra verle y tocar le , y b e ­
sarle como á san to . 

1 3 Creció esta opinión do la sant idad de E s ­
tanislao con el libro do su vida , que dos años d e s ­
pués de su muer te se imprimió en R o m a en lengua 
italiana , con nombre de beato , y en Polonia se 
escribió en latín , y corría gor todo aquel reino , y 
muchos , levéndola , so movieron á en t ra r en la 
C o m p a ñ í a . F u é esto do m a n e r a , que en el mismo 
reino de Polonia comenzaron á piular !a imagen de 
E s t a n i s l a o , y e s t ampar l a con nombre de sanio : y 
no solamente el pueblo y gente vulgar sino también 
los obispos , p re lados , palat inos , señores y gente 
p r inc ipa l , y has ta el mismo rey . á tenerla en su 
palacio y reverenciar la como imagen de santo : y 
el dia del arcángel san Miguel , del año do 1 G 0 4 , 
habiéndose l levado á la ciudad de Calisian a l g u ­
nas reliquias de este b ienaventurado novicio, f u e ­
ron recibidas con pública y solemne procesión y 
sermón , acudiendo lodosa besar las con par t icu lar 
devoción y afecto. E n el año de 1 6 0 2 , la san t idad 
del papa Clemente VIH , que había sido legado 
en el reino de Polonia , concedió dos breves , el 
uno , en cpie daba el título de boato al h e r m a n o 
Estanis lao , y el o t r o , en que concedía diez años 
y diez cua ren tenas de indulgencia á todos los que 
el dia de su muer te visitasen cierta capil la que se 
lo habia hecho en su patr ia ; y en la misma c i u ­
dad de R o m a os venerado su sag rado cuerpo , y 
el año de 1 6 0 3 , a 14 de agosto , que, es el día en 
que murió (comodijimos) , la sant idad de P a u l o V , 
habiendo leído el sumario de la vida y milagros 
del b ienaventurado Es tan i s lao , cbó licencia p a r a 
que se pusiese en público su imagen junto á su s e ­
pulcro , con l ámpara y con las memor ia s y votos 
de los milagros que nuestro Señor por él habia 
o b r a d o ; y así se hizo con ex t raord inar io concurso 
de ia ciudad y corto de Roma , can tando la misa 
el mismo embajador del rey de Polonia , y loda 
la música del papa , con g rande ornato y m a g n i ­
ficencia ; y al domingo siguiente infra oclavam, 
cantó la misa pontifical el obispo do Servia , as is ­
t iendo áe l l a el embajador y toda la nobleza de P o ­
lonia que habia en R o m a . Lo mismo so hizo en el 
romo de Polonia en muchas iglesias, y levantaron 
al iares r icamente adornados con reliquias é i m á ­
genes del b ienaven turado Estanis lao , do donde 
le han enviado muchos y muy ricos d o n e s , p a r a 
adorno de su sepulcro y del a l tar que tiene en R o ­
m a , donde c a d a dia es visitado y reverenciado 
con par t icular devoción, por los muchos y g randes 
milagros que cont inuamente obra el Señor por su 
intercesión en diversas par tes , y cuelgan sus v o ­
tos para memoria de los beneficios recibidos cío la 
mano del Señor por medio do osle b ienaven tu rado 
mozo y novicio do la C o m p a ñ í a . 

14 Algunas personas devotas suyas , haciendo 
o rac ión , han sentido una fragancia celestial y 
olor suavísimo , que salía de su sepulcro : y h a -
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biéndole abier to muchos años después de m u e r t o , 
ha l laron su cuerpo entero , y sin alguna c o r r u p ­
ción. Los milagros que nuestro Señor hasta ahora 
ha obrado por este siervo suyo , se pueden ver en 
el libro que anda impreso de su v i d a , de los c u a ­
les yo referiré aquí b revemen te a lgunos . E n la 
provincia de Rusia , es tando un sacerdote quo 
le era muy devoto g ravemen te enfermo , le a p a ­
reció el b ienaven turado Es tan is lao , a c o m p a ñ a d o 
con otros dos santos , y le dijo , que presto so v e ­
rían juntos en la gloria , do lo cual el sacerdote 
quedó consolado , y de allí á pocos dias mur ió . 
En R o m a un h o m b r e , que se l lamaba Nicolás 
N u r s i n o , es taba endemoniado y g ravemen te a to r ­
men ta do de los espíri tus mal ignos ; y quedó libre 
por los merecimientos del b ienaven turado E s t a ­
nis lao . 

1 5 E n el reino de F r a n c i a una señora m u y 
i l u s t r e , l lamada Teodora Ligvív i la , es taba de la 
cintura abajo toda tullida , por cierta ponzoña 
que la habían d a d o : y haciéndose l levar á la igle­
sia en una s i l la , y supl icando á nuestro Señor , 
que por los merecimientos del b ienaventurado E s ­
tanislao la librase de aquella enfermedad , s ú b i t a ­
mente cobró s a l u d , y delante de m u c h a gente se 
levantó de la silla en que es taba , y comenzó á a n ­
da r por sus pies con admiración de lodos los quo 
alií es taban , y mucho mas de los méd icos , que la 
tenían por incurab le . 

J.6 O t r a s mujeres han sido socorridas en los 
par tos revesados y pel igrosos: otros enfermos de 
ca len turas continuas , y c u a r t a n a s , y fatigados de 
ap re tu ra y sangre del pecho , de palpi taciones 
de corazón , de h inchazones de todo el c u e r p o , 
de mal de o jos , de brazos q u e b r a d o s , y de otras 
e n f e r m e d a d e s , y casi de sahuc i ados , a l canzaron 
entera salud , ó encomendándose al b i e n a v e n t u r a ­
do E s l a n i s l a o , ó bebiendo un poco de vino en 
que se habia lavado un hueso s u y o , ó con un 
diento, ó con una astilla de su a taúd , ó con otra r e ­
liquia s u y a . Y aconteció en Roma el año de 1G02 , 
que es tando un cabal lero polaco con calentura 
continua' , y casi t ís ico, rogó á un sacerdote- muy 
devoto del b ienaventurado Es tan is lao , que hiciese 
oración por é l ; y el buen sacerdote con grande 
autor idad y confianza . dijo ó la c a l en tu r a : Por 
los merecimientos del b ienaven turado Es tan i s lao , 
yo te mando que salgas de este enfermo , y no 
vue lvas mas á é l . El sacerdote lo d i jo ; y Dios 
concurrió con su pa l ab ra , y el cabal lero quedó 
sano y sin ca len tu ra . 

17 Por estos y otros milagros es muy fre­
cuen tado el sepulcro del b i enaven tu rado E s l a n i s ­
lao en R o m a , y hay Lanío concurso á é l , que a l ­
gunos días es necesario á todas horas tener abier ta 
la iglesia del noviciado de San Andrés . donde 
está , con lanía r iqueza y adorno , que en el libro 
que anda escrito de las cosas notables de R o m a , 
hab lando de la iglesia de San A n d r é s de Monle 
C á v a l o , se pone por cosa insigne el sepulcro del 
b ienaven turado Es lan i s l ao . F u é este santo novicio 
de mediana e s l a t u r a , cabello n e g r o , de color 
b lanco y co lorado , el rostro lleno, los ojos a legres , 
de hermoso a s p e c t o , y de una tan r a ra y singular 

modes t i a , que daba mues t ras de su virginal p u ­
reza , y con su visla movia á los que le mi raban 
á devoción y cas t idad . 

1 8 La vida de! b ienaventurado Eslanis lao se 
ha sacado de lo que sus maest ros de novicios v 
confesores lian dicho ó escr i to , y de lo que J o r g e 
Sobori lano y otros autores poco después de su 
muer le escribieron de é l , y pr inc ipa lmente de los 
procesos que en la I t a l i a , F r a n c i a , F l a n d e s , Bo ­
h e m i a , Polonia y E s p a ñ a , han hecho los obis­
pos y personas puestas en d ign idad . E l que a ten­
tamente la l e y e r e , podrá s aca r do ella muchos y 
ra ros e jemplos d e v i r t u d , y en tender que no hay 
edad inhábil pa ra Dios , y que en pocos años , el 
que es p revenido d e su g r a c i a , y se emp lea d e 
ve ras en su se rv ic io , puede ganar m u c h o , y m u ­
r iendo en b reve , a l c a n z a r mas g lor ia , que los que 
viven largos años con tibieza y flojedad. Novic io 
e r a Eslanis lao , mozo noble , rico y del icado d e 
complex ion ; pero en solos diez meses que vivió en 
!a C o m p a ñ í a , se dio al estudio de la perfección con 
tanlo ahinco y valor , que v iv iendo, fué tenido por 
s a n t o ; y después de muerto Dios, nueslro Señor 
ha mos t rado , que lo fué , esc larec iéndole con l a n ­
íos milagros como se cuentan en su v ida . 

SAN BRICIO , OBISPO Y C O N F E S O R . - — M u c h o s 
comienzan bien y a c a b a n m a l ; y oíros hay que h a ­
biendo dejado el buen camino que comienzan , d e ­
clinan de la v i r tud ; y después conociendo su c u l ­
pa , y a lumbrados con la luz del cielo , vuelven al 
camino derecho , y aunque con trabajo . llegan á 
puer to de sa lud . Es to vemos en san Bricio , obispo 
de T u r s : cuya vida queremos b revemen te aquí 
escribir . 

2 F u é san Bricio discípulo y sucesor en el 
obispado á san M a r t i n : crióse desde, niño en el 
monaster io que el santo había edif icado, y debajo 
d e su mano é instrucción muy rel igiosamente , y 
dio tan buenas mues t ras de su ap rovechamien to y 
v i r t u d , que el sanio pre lado le ordenó de p r e s b í ­
te ro . Mas la nueva dignidad , que debía e n c e n ­
derle mas en la devoción , y ac recen ta r el estudio 
y cuidado de la perfección , le fué ocasión de 
entibiarle y aflojar en e l l a ; porque después quo 
se hizo c lér igo, comenzó á d e s m a n d a r s e , y da r se 
á la libertad y vida licenciosa , á gus tos , e n t r e t e ­
nimientos y vanidades del siglo. Compraba e s c l a ­
v o s , muchachos y muchachas de buen p a r e c e r : 
c r iaba caba l l o s ; y pa ra decirlo en una pa l ab ra , 
vivía mas como caballero libre y s e g l a r , que no 
como clérigo honesto y religioso. Avisóle m u c h a s 
veces el glorioso san Martin de esta mudanza de 
v ida , y del gran escándalo que d a b a á todo el p u e ­
blo con su mal e j e m p l o : amones tó lo , r eprend ió le , 
é hizo con él oficio de ve rdade ro p a d r e : pero Br i ­
cio , no solo no se enmendó y lomó con a g r a d e c i ­
miento lo que el santo pad re le d i jo ; an tes se e m ­
braveció y salió fuera de s í , de tal mane ra , que 
le dijo en su cara muchas injurias y baldones , é 
instigado de los demonios , que el mismo san M a r ­
tin había visto que le a t i z a b a n , y es taban sobro 
é l , poco falló que no pusiese en él las manos ; mas 
el sanio le venció y sosegó con una admirab le p a ­
ciencia y m a n s e d u m b r e . Ol ra v e z . es tando Bricio 
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3 ¿ A quién no convencieran y ab l anda ran e s ­
tos dos milagros? Pero el pueblo (permit iéndolo así 
el Seño r ) no se a b l a n d ó ; an tes le echó ignominio­
samen te de su Iglesia , y puso por obispo en su l u ­
ga r á un clérigo que se l l amaba . lust iniano. 

i E c h a d o san Bricio de su silla , se fué ó R o m a 
á da r cuenta al sumo pontífice de su trabajo , con­
fesando c lara y l isamente , que era castigo de Dios 
por no habe r creído á los milagros que él o b r a b a 
por san Marlin , y por haber le tenido y l lamádole 
insensato . El falso obispo Jus t in iano , para a s e g u ­
ra r su par t ido , y volver por s í , se par t ió t ambién 
pa ra Roma ; y l legando á Verce l l i , en el P i a m o n l e 
murió miserab lemente ; y los de Tours nombra ron 
otro en su lugar , por nombre Armónico . Mandó el 
p a p a aver iguar el c a s o : y sabiondo la ve rdad lo 
favoreció , y al cabo de siete años mandó á Bricio 
quo volviesen á su Iglesia , como obispo ve rdade ro 
de e l l a , confirmado con au tor idad apos tó l ica . E l 
lo h izo ; m a s no quiso en t ra r en Tu r s : an tes 
se quedó en una a ldea , seis millas ce rca de la 
c iudad . Dio luego una ca len lu ra á A r m ó n i c o , t a n 
recia que ó media noche le acabó , y Bricio tuvo 
revelación de e l lo ; y luego á la m a ñ a n a dijo á sus 
c o m p a ñ e r o s : V a m o s á en te r ra r á nuestro obispo 
d e T u r s , cuyo cuerpo sacaban para en te r r a r l e , 
por una pa r l e de la c iudad , al t iempo que Bricio 
en t r aba por o t r a . Con esto volvió Bricio á su silla, 
y vivió pacíf icamente en ella otros siete a ñ o s : y h a ­
biéndola gobernado cuarenta y s iete , dio su espíritu 
al S e ñ o r , y la Iglesia le ce lebra por san to . I Jace 
mención de él el Martirologio romano , y el de B e -
da , Usuardo y Adon á los 1 3 de nov iembre . E s ­
criben de él san Severo Sulpicio y Venanc io F o r ­
tunato en la Vida de san Martin , y san Gregorio 
Tn ronense , l ib. n , c a p . 2 1 , y b b . x , c a p . 3 1 , 
de la Historia de F r a n c i a , y de eslos amores so 
sacó esta vida : y de ella podemos ap rende r lo quo 
vale la pac ie iu ia y la oración de los santos p a r a 
con Dios; pues por la de san Marl in perdonó ó 
hizo santo á Bricio : y quo ni el que está en pié , so 
puede tener por seguro que no cae rá ; ni el quo 
está c a i d o , pensar que no se podrá l e v a n t a r ; qne 
lo uno y lo olro v e m o s , como pintado en esta v i d a 
de Bric io: y j un t amen te aunque nuestro Señor p e r ­
dona las injurias que los hombres hacen á sus s a n ­
to s ; pero que también quiere que las paguen y p u r ­
guen en esla v i d a , dándoles trabajos y penas . T o d o 
esto nace d e j a misericordia infinita y piedad del 
S e ñ o r . 

S A N T A M A X E L E N D E , VIRGEN Y M Á R T I R . — E n 
la provincia do C a m b r a y , que es en ios es tados de 
Flaivdes, hubo dos cabal le ros casados que se l l a ­
m a b a n I lumbino y A m e l t r u d e , personas ¡lustres, 
r icas y p i a d o s a s , de la cuales nació san ta M a x e ­
lende : cuya vida referida por el P . F r . Lorenzo 
Surio en su sexlo lomo fué de esla m a n e r a . Desde 
niña mostró que la gracia del Señor s ingula rmente 
la había escogido por e sposa , y con su buena i n ­
clinación y cuidado , (pie tuvieron sus p a d r e s en 
criar la en temor do Dios, se entregó to ta lmente á 
la virtud , dando de mano á las galas , afeites, e n ­
tretenimientos y gustos de las o t ras doncel las , sus 
iguales, E r a hermosa por ex t remo , y no menos 

en la plaza , vino á él nn enfermo que buscaba á 
san Marlin para que le diese, s a l u d : y preguntólo 
si sabia donde eslaba . porque no le podia hal lar : 
y respondió Bricio : Si buscas aquel l o c o , veslo 
allí lejos donde está mirando como insensato , s e ­
gún cos tumbre , al cielo. F u é el enfermo al san io , 
y luego a lcanzó d e él lo que deseaba ; y san M a r ­
tin vino á Bricio , y le dijo : A s í , ¿ q u é te parezco 
insensato? Espan tóse entonces Bricio , y con fun­
dióse oyendo eslas p a l a b r a s , y comenzó ó negar 
habe r l a s d i c h o , y el santo le r e s p o n d i ó : No lo 
n iegues ; que aunque estaba lejos, mi oreja eslaba 
pegada á tu boca cuando las dijiste. Quiero quo 
sepas que he a lcanzado de Dios que me sucedas en 
el ob ispado ; pero con gran trabajo tuyo . porque 
has de padecer en él m u c h o . Oyendo oslo Bricio, 
d i j o : Ahora si que conozco que es ve rdad lo quo 
d i j e , y que este viejo es loco . E n suma murió san 
Martin , y por voluntad de Dios Bricio le sucedió 
en el ob i spado . E n t o n c e s , como quien despier la 
de un profundo s u e ñ o , comenzó á pensar v r u ­
miar lo que le habia dicho san M a r t i n , y ó darse 
á la oración , y hace r bien el oficio de p re lado ; 
porque aunque era soberbio y vano , tenia fama d e 
honesto y cas to . Tre in ta y tres años habia sido 
obispo , cuando se levantó una terr ible t empes tad 
p a r a que se cumpliese en te ramen te lo que san 
Marl in le habia profetizado que seria obispo, y 
padece r í a m u c h o , l l ab ia una mujer , que en hábito 
de religiosa l avaba la ropa del obispo : mudó el 
h á b i t o : concibió y pa r ió . Publicóse este hecho 
por la c i u d a d ; y todo el pueb lo , sin mas a v e r i ­
guación echó la culpa al obispo , tan loca y fu r io ­
s a m e n t e , que lo quisieron a p e d r e a r , c l a m a n d o 
que hasta allí la p iedad de san Marlin había c u ­
bierto su lujuria , y que nunca Dios permit iese que 
besando aquel las manos sacri legas , ellos quedasen 
manc i l l ados . No bas taba razón ninguna contra ' el 
furor del pueb lo , ni por mas que Bricio negase 
aquel de l i lo , y j u ra se que e ra ment i ra y ca lumnia , 
todo lo que le i m p o n í a n , no habia hombre que lo 
c r e y e s e , y que no se t apase los oídos. F ina lmen te , 
m a n d ó Bricio que allí de lante de todos le trajesen 
al n i ñ o , que la mujer habia p a r i d o , y á la sazón 
era de treinta d í a s ; y teniéndole allí p resente lo 
di jo: Yo te m a n d o en nombre de nuestro S e ñ o r 
Je suc r i s to , que si yo soy tu p a d r e , lo digas aquí 
de lan te do toda esta gen te . Y el niño respondió : 
No eres tú mi p a d r e . Comenzó el pueblo á pedir 
y ap re t a r á Bricio , que preguntase al niño, quién 
era su p a d r e . Eslo no me toca á mi , sino á v o s ­
o t r o s : yo ya he hecho lo que conviene á mi p e r ­
sona . No bastó un tan claro y ev idente milagro 
p a r a que aquel la gente a lborotada y ciega se so ­
segase ; antes a t r ibuyendo la vir tud de Dios á h e ­
chizos y malas a r l e s , le d a b a n empel lones , y á 
una voz c l a m a b a n : N o que remos que seas m a s 
nuestro falso pas to r . T o m ó san Ijricio b rasas e n ­
cendidas en su vest ido, y fuese con el pueblo hasla 
el sepulcro de san Martin , y allí las a r ro jó , q u e ­
dando su ropa enlera y sin quemarse , y diciendo 
é l : Así como eslu ropa mia no se ha q u e m a d o 
con el fuego . así mi cuerpo está exento de la c a r ­
nal concupiscencia . 
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honesta y recogida , gravo y ag radab le en su [ralo 
jun tamente , l is iaba puesta en los ojos de lodos por 
l a m a ; aunque viwa escondida en su secreto r e l r a -
bimienlo : y como en ella concurr ían todas las d o ­
tes que en una mujer se pueden d e s e a r , d e n o ­
b l e z a , r iqueza , belleza y gracia : muchos la pe ­
dían por mujer a sus p a d r e s ; y ellos , sabiendo que 
su hija no gus taba de casa r se , d i la taban esla plát ica 
con varios colores , dando t iempo al l iempo. l l ab ia , 
entre los otros p re t enso re s , un cabal lero mas p r in ­
cipal y poderoso , que se l l amaba l l a r d u m o . i i s le 
se alimonó tanto á ¡a santa d o n c e l l a , que i m p o r ­
tunó á sus padres que se la-diesen por esposa , con 
tan tas sumis iones , r u e g o s , p r o m e s a s , y aun a m e ­
nazas , que los rindió , y se la prometieron sin d e ­
cir nada á su hija. Quedó l l a r d u m o muy gozoso y 
contenió , por haber a lcanzado lo que lanío d e ­
seaba , y fué á su casa para apare ja r las fiestas del 
desposorio á cierto dia seña lado . En t r e lanío los 
p a d r e s do santa Alaxolende le preguntaron si q u e ­
n a casarse con aquel cabal lero que era lan r ico, tan 
p o d e r o s o , y de tan gentil disposición, e x h o r l á n d o a 
á bajar la cabeza al yugo del santo matr imonio , y 
á obedecer á sus padres y dar les c o n t e n i ó ; pues 
podia en aquel estado servir á Dios. La sania v i r ­
gen se t u r b ó ; (Jorque lema oíros in t en tos , y habia 
consagrado á Dios su virginidad. Pidióles que le 
diesen un día pa ra pensarlo mejor ; y toda aquel la 
noche gastó en o rac ión , supl icando á nuestro S e ­
ñor que la guardase entera y sin corrupción , y 
la a r m a s e de su gracia para vencer la flaqueza do 
su ca rne , y la violencia de los que la quer ían 
a m a n c i l l a r : y D i o s l a confirmó con una visión ( á 
lo que d icen) de los ánge le s , que la visitaron y an i ­
m a r o n . Al dia siguiente l lamó á sus p a d r e s , y les 
afeó lo que habían hecho sin dar le p a r l e , s iendo 
va de edad pa ra conoce r lo que le c o n v e n í a , y el 
bien y el m a l , y les dec laró que habia desde niña 
tomado á Cristo por esposo , y que por ninguna 
cosa dejaría de cumpl i r lo que habia p romet ido . 
Llegó el dia seña lado de las bodas : y l l a rdu ino con 
gran alegría y a p á r a l o , vino para ce lebrar las con 
acompañamien to de amigos y cr iados , y H u i n b m o , 
casi por fuerza y como por los cabe l los , llevó con­
sigo á su hija Maxelende , para que se c a s a s e ; mas 
ella habló de tal manera y con tal resolución á t o ­
dos los que á las fiestas de las bodas se habian j u n ­
t a d o , que luego entendieron que perdían t i empo , 
y que aquel la doncella an tes p e r d o n a la vida que 
su virginidad. Quedó l l a rdu ino (po r el encendido 
deseo que tenia de gozar de la san ta v i rgen) por 
una par te avergonzado y confuso; y por otra bravo 
sañoso , y como fuera de sí . Con eslo cada uno se 
volvió á su casa : y la santa virgen se recogió á la 
suya , y se dio mas á todas las obras do virtud , á 
la oración , d e v o c i ó n , a y u n o s , v ig i l ias , l imosnas 
y obras de miser icord ia , en tendiendo que presto 
el Señor le habia de da r la corona del mart i r io por 
la defensa do su pureza virginal . 

2 De allí á algunos días los p a d r e s de M a x e -
londe fueron convidados á comer de cierto amigo 
s u y o : y porque su hija no gustaba semejantes fies­
tas y convites , la dejaron en su casa . Supo eslo 
l l a rdu ino : y como oslaba embriagado del vino del 
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a m o r , j uzgando que aquel e r a t iempo opor tuno 
para gozar de la sania virgen y cumpli r su mal d e ­
s e o ; ciego y a r r e b a t a d o de la pasión , so fué á su 
casa donde es taba con gente a r m a d a , y en t r ando 
de r e p e n t e , aunque ella se había escondido , al 
lin la hallaron , y I larduino , lomándola u p a r l e , 
comenzó con ha l agos , b landuras y du lzuras de 
a m a n t e desa l iñado , á rogarla y conjurar la que 
le tomase por m a n d o y consintiese con su v o l u n ­
t a d ; mas ella es tuvo fuerte como una roca en q u e 
se quebran tan las biliosas olas , y le dijo : que n in ­
guna fuerza bas tar ía para que fuese desleal á J e s u ­
cristo , y que bien podría m a l a r su cuerpo , m a s no 
podr ía ma la r el a l m a : y diciendo esto so escabul ló 
y solió d é l a s manos de los que la teniun ; y l l a r ­
duino , ab rasado de las l lamas de concupiscencia y 
de furor , corrió tras ella , y con su e spada la m a t ó : 
m a s en el punió que vio salir la sangre del cuerpo 
de la virgen quedó c iego , y los compañe ros que 
venian con él lo dejaron , temiendo cada uno o t ro 
semejante cast igo. Divulgóse el caso : vinieron sus 
padres llorosos y muchos clérigos y gente del p u e ­
blo , y en te r ra ron su sag rado cuerpo en la iglesia 
de los b ienaventurados san Pedro y san Pablo , en 
una aldea allí cerca , donde eslavo tres años , has ta 
que san Yindiciano , obispo de C a m b r a y , t ras ladó 
su cuerpo al mismo lugar donde habia sido m a r -
t i r a z a d o , por una revelación que una religiosa 
v iuda tuvo , oyendo una voz del cielo que la m a n ­
d a b a que fuese al o b i s p o , y le dijese de par le de 
Dios que así lo hic iese; porque él q u e n a glorificar 
á esta san ta con milagros en aquel mismo lugar . 
E l dia que se hizo es ta traslación , l l a rdu ino , ciego 
y desven turado se hizo llevar al cue rpo san to , 
confesando su pecado , y pidiendo perdón , y la 
vista de los ojos que jus t amen te habia p e r d i d o ; y 
a lcanzóla : y allí dolante de todos dijo su cu lpa , 
contando la historia de lo que habla p a s a d o , a l a ­
b a n d o todo el pueblo al Señor por tan g randes ma­
rav i l l a s . En aquel lugar se labró una iglesia p a r a 
honra r esla santa ; y el obispo puso clérigos y m u ­
je res religiosas que con t inuamen te a labasen en 
ella al Señor : y l l umbino , pad re de la san ta v i r ­
gen , hizo donación de todos sus bienes á aquel la 
iglesia ; y Dios nuestro Señor obró muchos y muy 
grandes milagros por intercesión de esta santa : y 
después , andando el t iempo , se t ras ladó el santo 
cuerpo á Cambray , y de allí á Perona ; y en todas 
par les recibieron muchas misericordias del S o -
ñor los que se encomendaban á esta sania v i r ­
gen ; cuya fiesla celebra la Iglesia en aquel las p a r ­
tes á los 1 3 de nov i embre ; y , según J u a n Molano 
en el índice de los santos de ios estados do b landos , 
fué su mue r t e el año del Señor do GüO; y uñado 
que par lo de sus sag radas reliquias están en la igle­
sia de nuestra Señora de la c iudad de C a m b r a y , y 
pa r to en el castillo de Cambresy . 

5 He escrito esla vicia pr inc ipa lmente p a r a 
que las doncellas que se han dedicado á Dios , y 
tomado á Jesucris to por su dulce esposo , sean 
constantes en gua rda r lo que licúen p r o m e t i d o ; y 
pa ra que sepan , que deben antes perder la vida 
que su pureza virginal : pues perdiéndola g a n a n el 
cielo , y a lcanzan dos lauréo 'as y c o r o n a s , una de 
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vírgenes y oirá de m á r t i r e s ; y también para quo 
so vea lo que puede un amor loco y Furioso, y 
como al hombre que posee le saca de j u i c i o , como 
hizo á l l a rdu ino , que dio la muer te por sus p r o ­
pias manos á la que tanto a m a b a y queria por 
mujer . Fiera bestia es nuestra c a r n e , y para d o ­
m a r l a no hay sino tenerla bien a l a d a y sujeta : lo 
cual a u n q u e pa rece difícil, se hace fácil con la 
gracia del Señor . 

S A N HO.MOBONO , CONFESOR . — El b i e n a v e n t u ­
r ado san l lomobono nació en Gremona . c iudad 
¡principal en Lombard i a , de padres m e r c a d e r e s , 
no pobres ni ricos ; los cuales en el baut i smo q u i ­
sieron que se l lamase l l o m o b o n o , que quiere 
deci r H o m b r e b u e n o ; pronost icando con eslo 
nombre la bondad y virtud con que habia d e r e s ­
p landecer en toda su v ida . Con este buen principio 
le cr iaron c r i s t i anamente , y le enseñaron el temor 
san to del Señor . Cuando tuvo edad le apl icaron á 
su mismo oficio d e m e r c a d e r , en el cual fué tan 
mi rado , tan circunspecto y tan poco codicioso en 
el c o m p r a r y v e n d e r , y en los contra tos que h a ­
cia , que ponia admirac ión : porque gua rdaba to­
da ve rdad : no excedía un punto del justo precio: 
e ra puntual en las p a g a s , y muy ajeno d e los v i ­
cios de los otros m e r c a d e r e s . A mas de esto e r a 
mozo apac ib le , g rac ioso , afable y modesto en sus 
p a l a b r a s y costumbres ; de m a n e r a , que en breve 
ganó las voluntades 'y convirtió los ojos en sí de to­
d a la c iudad . E r a muy obediente á sus padres , y 
por voluntad de ellos se casó con una doncella , y 
guardó la cas t idad conyugal per fec tamente . Murió 
su p a d r e : y viéndose ya libre nuestro l l o m o b o n o , 
comenzó á darse mas á Dios , conociendo que t o ­
d a s las r iquezas y bienes d6 la tierra son caducos 
y frágiles ; que se a l canzan con mucho t r aba jo , se 
•poseen con temor , se pierden con dolor , y que no 
pueden ha r t a r la sed de la codicia h u m a n a ; d e ­
terminó buscar aquel tesoro que s i empre du ra , y 
r e p a r t i e n d o de su hac ienda á los pobres , c o m p r a r 
•el c íe lo. Hac ia limosna á los pobres con tanta l ibe­
r a l i d a d y a fec to , que no a g u a r d a b a á que se la 
pidiesen , sino que él los prevenía y los buscaba 
para dá r se l a . Consolaba á los afl igidos, a m o n e s ­
taba á los que e r r a b a n , enseñaba á los ignorantes , 
pe rdonaba á sus e n e m i g o s , d a b a buen consejo á 
los que se le ped ían , en s u m a , era refugio , alivio 
y a m p a r o de todos los necesi tados y menes terosos : 
fué esto d e manera , que á una voz era tenido y 
l l amado p a d r e de los pobres . Como la mujer de 
nuest ro l l omobono vio á su mar ido tan manirolo 
con los pobres , temiendo que al mejor t iempo se 
menoscabar ía y le tal laría su hac ienda , comenzó 
ó rogarle no la d i s ipase : al principio con b landas 
y amorosas pa lab ras y ruegos ; y después (viendo 
que todo eslo no bas taba ) con quejas , injurias y 
modos pesados é indignos de una mujer pa ra con 
su m a r i d o . Pe ro como es taba fundado sobre la r o ­
ca y no sobro la arena , no se movía por las voces 
de la mujer , que á guisa de aire y lluvia le comba­
t í a n ; an tes la enseñaba que no se monoscaba la 
hacienda que por manos de los pobres se da á lo­
gro á Jesucr i s to : el cual en esta vida la paga d a n d o 
ciento por uno , y en la o t ra la gloria s empi t e rna . 
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Y p a r a que se entendiese que no eran p a l a b r a s las 
que l lomobono decía , sino ve rdad de Dios , le 
aconteció una vez en tiempo de una gran ca res t í a , 
que volviendo de la iglesia á su casa , le siguieron 
muchos pob re s : y é l , es tando su mujer ausen le , 
con maravi l losa alegría les repar t ió la mayor par le 
d e una cesta d e pan que le habia t u n d o ; y á la 
n o c h e , á la hora de cena , se hallaron en el arca 
tantos panes cuantos e ran los que él habia d a d o , 
pero mucho m a s blancos y m a s sab rosos : de lo 
cual la mujer quedó e span tada ; y el santo le m a n ­
dó que no lo lújese. O t r a v e z , yendo ó una h e r e ­
dad suya {que solo había gua rdado para sus ten ta r ­
se á sí y á los pobres con los frutos de el la) , y l l e ­
v a n d o vino para los l ab radores , encontró muchos 
pobres en el camino que le pidieron de b e b e r , y él 
se les dio de buena g a n a , quedando vacíos los 
frascos que l levaba . No quiso volver para h e n ­
chirlos de vino á su casa , temiendo la mala c o n ­
dición de su mujer , por no desabr i rse con ella ; y 
por otra p a r l e , quer iendo proveer á la gente que 
tenía en el c a m p o de bebida , llenó el santo v a ­
rón de agua los frascos y echóles su bendición. 
Bebieron de ellos los labradores , y hal laron que 
era excelentísimo vino , y preguntaron á l l o m o b o ­
no donde habia hal lado aquel vino lan escogido; 
y él , c reyendo que hacian burla de é l , bebió de 
un frasco, y halló que era ve rdad y que el agua 
se habia convert ido en vino , é hizo gracias á nues­
tro Señor , y calló y disimuló y procuró encubr i r lo , 
por huir la vanagloria ; mas Dios lo manifestó por 
un hombre que le vio e cha re l agua , y después ¡¡ro­
bó que era vino. 

2 F u e asimismo muy devoto y muy dado á 
la o rac ión , en la cual no solo gas taba buena par le 
del dia , sino también las noches . Iba s i empre á 
ma.t inos , y era lan infalible el ir cada noche á la 
iglesia de San Gil para oírlos, que el cu ra , que se 
l l a m a b a O b e r t o , en locando la c a m p a n a iba l u e ­
go á abr i r la puer ta de la iglesia pa ra que H o m o -
bono e n t r a s e ; pero no pocas veces le aconteció ver 
al sanio o rando dentro d e su iglesia sin haber él 
abier to la p u e r t a ; porque hal lándola el sanio c e r ­
r ada , cuando venia an tes de t i e m p o , Dios se la 
abr ía mi lag rosamente . Con eslos milagros y con 
su santísima vida convirtió á muchos y muy p e r ­
t inaces herejes á la sania fó católica : á los cuales 

. a lgunos varones doctos v religiosos con sus g r a n ­
des letras y a rgumentos no habian podido reducir . 
F i n a l m e n t e , el año del Señor de 1 1 9 7 , se fué, 
como solia , á la noche á mai t ines sano y bueno : 
y después de a c a b a d o s , se puso en oración de r o ­
dillas de lante de una cruz , y estuvo en ella has ta 
la hora de m i s a ; y al t iempo que el sacerdote 
decia la g lor ia , extendió sus brazos en forma 
de cruz , y allí sin enfermedad ni ruido a lguno, 
díó su bendi to espíritu al S e ñ o r a los 1 3 de n o ­
v i e m b r e . Hal láronle muer to de esta m a n e r a ; y 
luego por toda la ciudad voló la fama que san l l o ­
mobono e ra m u e r t o ; y concurr ió innumerable 
multi tud de gente pa ra ve r le , y toca ry reverenc ia r 
su preciosas re l iquias . Enter ráronle en la misma 
iglesia de S a n Gil con muchas l á g r i m a s , t e rnura 
y sentimiento ; y Dios nuestro Señor hizo por él 
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muchos milagros , dando pies á los cojos , vista á 
los ciegos , lengua á los mudos , oido á los sordos 
y salud á los enfermos do var ias dolencias , y otros 
milagros que se pueden ver en su vida : por los 
cuales , y por sus grandes virtudes y conocida s a n ­

tidad , el papa Inocencio 111 le canonizó y puso 
en el catalogo de los santos,; ') los 2 2 de dic iembre 
del año de 1 1 9 3 , y en el pr imero de su pont i f i ­

c a d o . Después el año de 1 3 5 6 se abrió su s e p u l ­

cro ; y al año siguiente de 1 3 5 7 , á l o s 2 5 de junio , 
se t rasladó su sagrado cuerpo á la iglesia mayor , y 
se colocó honoríf icamente en una arca de m á r m o l , 
donde está ; y la ciudad de Cremona rec ibe por 
su intercesión muchos y grandes beneficios del S e ­

ñor . Su vida escribió la Iglesia de Cremona , y la 
bula de su canonización (ráela F r . Lorenzo S u ­

rio en el sexlo t omo . Пасе mención de él el Mar ­

tirologio romano y el cardena l Baronio en sus 
anotaciones á los 1 3 de n o v i e m b r e , y Pedro de 
N a l a l i b u s , lib. x , c a p . 5 6 ; y Gerónimo Vida, , 
obispo de Alva , escribió en verso un himno en 
su a l a b a n z a . 

* L o s SANTOS V A L E N T Í N , SOLUTOR , Y V Í C ­

TOR, MÁRTIRES . •—Sufrieron glorioso martir io en 
la ciudad de B a v e n a , en l iempo del e m p e r a d o r 
Diocleciano , y murieron degollados después de 
haber pasado por horribles t o rmen tos . 

SAN MITRIO, M Á R T I R . — S a n Gregorio d e T o u r s , 
dice Godescard , que hace honrosa mención de 
san Mitrio , remi te el lector ó la historia do su vi­

da ; pero esta obra no ha l legado á nuestro conoci ­

mien to . Parece que este santo sufrió mart ir io en 
l iempo de Diocleciano en Aix d e la P r o v e n z a . 
Añádese que padeció varios tormentos , todos muy 
c r u e l e s ; pero que ninguno de ellos fué capaz de 
vencer su constancia , y que los sufrió has ta con 
alegr ía . S a n Mitrio es el patrón principal de A i x , 
donde se celebra su fiesta en este dia . El mismo 
san Gregorio a ñ a d e , que Dios glorificó su sepulcro 
por medio de muchos milagros . 

Los SANTOS ANTONINO , ZF.RINAS, Y GERMÁN, 
MÁRTIRES, Y SANTA E N S A T A , VIRGEN Y M Á R T I R . — 
Por los edictos del bárbaro Maximiano se e n c e n ­

dió en Cesárea de Palestina una persecución de las 
m a s espantosas que ha visto la Iglesia. E n lo m a s 
fuerte de la persecución , el presbí tero Antonino 
y sus dos compañeros Zebinas y G e r m á n se p r e ­

sentaron al gobernador Firmil iano , y le confesaron 
generosamente que eran cristianos y que era una 
abominación el culto de los Ídolos. Firmi l iano , sin 
m a s averiguación ni mas p r e p a r a t i v o , los mandó 
degollar en medio de la plaza pública de C e s a ­

r ea . El mismo dia condujeron los soldados al t r i ­

bunal á una virgen de la misma c iudad , l lamada 
E n n a t a , y la acusaron de adora r á Jesucr i s to . L a 
san ia virgen , que solo deseaba d e r r a m a r su s a n ­

gro por la fé , confesó que no solo ora cris t iana, si­

no que deseaba da r un público testimonio de amor 
á su esposo, que era Jesucr is to . Al m o m e n t o , fué 
también sentenc iada , y habiéndola metido viva 
en una hoguera , acabó allí su gloriosa c a r r e r a , 
recibiendo la pa lma del mart i r io . Suced ió , según 
P a g i , el año 3 0 3 . 

L o s SANTOS ARCADIO , PASCASIO . P R O B O , E U ­
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TIQIJTANO, Y P A B L I T O , M Á R T I R E S . — Estos s a n t o s , 
según el Martirologio r o m a n o , fueron españoles , 
a u n q u e no se puede saber de qué punto eran , ni 
porqué pasaron á África. E n esla región p a d e c i e ­

ron martirio en t iempo de los vánda los . N o q u e ­

riendo ninguno de ellos consentir en los er rores d e 
Arrio , ni blasfemar do la divinidad de Jesucr i s to , 
por orden del rey Genserico fueron des te r r ados , 
crue lmente a to rmentados , y por fin los mata ron , 
con diverso género de suplicios. Señalóse p r i n c i ­

pa lmen te en constancia el niño P a b h t o , h e r m a n o 
de los santos Pascasio y E n t i q u i a n o , que no q u e ­

r iendo de ninguna m a n e r a renegar de la fé c a t ó l i ­

ca , fué cruelmeule azotado por largo t iempo con 
v a r a s , y después condenado á vil esclavitud , en 
donde á fuerza de malos t ra tamientos acabó su, 
vida . El cardena l Raronio coloca el martir io d e 
estos santos en el año 4 3 7 . 

SAN NICOLÁS I. PAPA Y C O N F E S O R . — E r a d i á ­

cono de la iglesia de R o m a , su p a t r i a , cuando la 
eligieron soberano pontífice el dia 2 4 de abril del 
año 8 5 8 , y fué consagrado el mismo dia en la 
iglesia de San P e d r o , hal lándose presente el e m ­

perador Luis I I . E n 8 C 0 envió logados á Constan­

tinopla para examina r la causa de san Ignacio , y 
pronunció a n a t e m a s contra Focio , hombre s o b e r ­

bio y rencoroso , primer autor del deplorable c isma 
que subsiste aun ent re las Iglesias griega y la t ina . 
Nicolás obligó á Lotario á separa r se de V a l d r a d a , 
su concubina , y anuló los decre tos de los dos con­

cilios que habían a p r o b a d o el divorcio d e aquel 
príncipe con Treberga , su esposa . La zelosa soli­

citud del pontífice por la propagación d e la fé p r o ­

dujo la conversión d e B o g o r i s , rey de los búlgaros , 
que en 8 6 5 abrazó la religión cris t iana con gran 
par t e de su nac ión . El año siguiente envió este rey 
á su hijo y á muchos señores pr incipales de su cor ­

le á R o m a , p a r a que ofreciesen al p a p a algunos 
presentes en su n o m b r e , y le pidiesen sacerdotes y 
ob i spos , consul tándole al mismo t iempo sobre 
ciento y seis cuestiones do religión, á las cuales el 
pontifice contestó con oíros tantos ar t í cu los , que 
son célebres en la historia de la disciplina e c l e ­

siást ica. P o r el mismo t iempo m a n d ó Nicolás t res 
legados á Cons lan i inop la ; p e r o habiendo sido i n ­

dignamente mal t ra tados al begar á las fronteras 
del imper io , se vieron obligados á volverse á R o ­

m a . E n 8 6 7 el heres iarca Focio juntó un conc i l i á ­

bulo en Cons lan i inop la , en el que se pronunció 
senlencia de deposición contra el p a p a Nicolás , y 
de excomunión con t ra todos los que comunicaban 
con é l , y se declaró que cuando los emperadores 
se habian t ras ladado de Roma á Cons tan t inop la , el 
pr imado de la Iglesia de R o m a y sus privilegios ha­

bian pasado t ambién á la Iglesia de C o n s t a n t i n o ­

p í a . Afligido el corazón del soberano pontífice 
por aquellos excesos que tu rbaban la p a z , escr i­

bió entonces á los obispos d e Franc ia , que so h a ­

l laban reunidos en el concilio de Troves , una c a r t a 
llena de unción y de car idad , en la cual les d a b a 
cuenta del estado de las cosas , y acababa exho r t án ­

doles ó t rabajar con todas sus fuerzas para r e c o n ­

quistar la unidad que los díscolos habían rolo . Poco 
después de este suceso , afligido por los males de U\. 
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Iglesia y en meilio de los impor tan tes t rabajos que 
habia emprend ido para a l iv iar los , Nicolás acabó 
san tamen te sus d ias , mur iendo el dia 1 3 de n o ­
v iembre del año 8 6 7 . El mundo cristiano lloró la 
pérdida do este pontífice con mues t r a s de sensible 
d o l o r : sus con temporáneos y la poster idad le han 
dado el título de (¡runde; le han mirado como otro 
de los m a s esclarecidos personajes que han o c u ­
pado la san ta s e d e ; y lodos los escritores c o n v i e ­
nen en que por su i lustrado zelo , la firmeza de su 
ca rác te r y por su inagotable car idad , es acreedor 
á la admiración y al respeto de toda la Iglesia. 

SAN GONDULFO , OBISPO Y CONFESOR . — N a d a 
se sabe de las acciones ni de la vida do este san to , 
y has ta se ignora de qué Iglesia fué obispo. Sin 
e m b a r g o , hace muchos siglos que se le da culto en 
la diócesis de P a r í s , y en su iglesia ca tedra l existe 
su sagrada cabeza . 

SAN EUGENIO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é el 
tercer prolado de este nombre en la diócesis de 
To l edo . Crióse desde niño en aquel la santa Iglesia 
met ropol i t ana , y sintiéndose después l lamado por 
Dios á vida mas estrecha , huyó de la corte , y en 
Zaragoza . donde se refugió , hizo vida monástica*, 
dedicándose al culto de los santos már t i r e s , y e s t u ­
diando noche y dia la ciencia de la v e r d a d e r a s a ­
lud . De Zaragoza fué l levado con violencia otra 
vez á T o l e d o , por haber sido elegido obispo de 
ella en la vacan te de Eugenio II . Dedicóse desde 
luego á los oficios de un buen paslor : arregló el 
culto y sus c e r e m o n i a s , y puso orden en la d i s c i ­
p l ina . Sus virtudes pas tora les es taban esmal tadas 
con la ciencia de la divina Escr i tura y con el c u l ­
tivo de la poesía . Dejó escrito un t ra tado sobre la 
sant ís ima T r i n i d a d , muy docto y e l egan te , digno 
de c o m p a r a r s e con lo mejor que hasta entonces se 
había publ icado , y dos opúsculos de poesías y p r o ­
sa escogida sobre distintos puntos s ag rados . F u é 
amigo del rey Recesvinto , pa ra el cual tradujo los 
libros de Draconcio , que t ra tan de la creación del 
mundo , y a lgunos libros del antiguo T e s t a m e n t o . 
También se c r e e , q u o , á instancias del arzobispo 
de T a r r a g o n a , escribió la misa de san Hipóli to, 
már t i r . Con fecha del 2 0 de mayo del año 0 4 8 e s ­
cribió á dicho arzobispo una car ta , que existe aun 
en la biblioteca del Escor ia l . E n 0 4 0 asistió al con­
cilio toledano s é p t i m o , en 6 5 3 al o c t a v o , en 6 5 5 
presidió el n o v e n o , y el décimo en 6 5 6 . Su p o n ­
tificado fué g lor ioso , y murió el dia 1 3 de noviem­
bre del año 0 5 7 , siendo sepul tado en la iglesia d e 
santa Leocadia de la misma ciudad de To ledo . Su 
discípulo san Ildefonso lo sucedió en el e p i s c o p a l 
d o , y honró su memor ia como merec ían sus g randes 
cua l idades . 

S A N A B B O N , MÁRTIR . - E s t e san to , l lamado t a m ­
bién Albon , nació en O r l e a n s , y fué educado en 
el monaster io de F l e u r y , donde después lomó el 
hábi to . E r a sabio en letras , pero lo que mas le 
hacia recomendable eran sus v i r tudes . Cediendo a 
las súpl icas de san Osvaldo , pasó Abbon á I n g l a ­
terra , y dirigió algún t iempo la escuela del m o n a s ­
terio de R a m s e y . A su vuelta á F leury , fué n o m ­
brado abad de aquel monas t e r i o , y estableció en 
él la m a s rigurosa discipl ina. La alta idea que se 
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tenia de su sabidur ía y sant idad hacia que le m i ­
rasen como el oráculo de aquel los t iempos. El rey 
Rober to lo envió á liorna para t ra ta r con el p a p a 
de asuntos muy impor tan tes p a r a l a F r a n c i a , } ' 
pudo felicitarse por el dichoso resu l t ado . Algunos 
años d e s p u é s , en medio de un motín que el santo 
so esforzaba en sofocar , recibió un l a n z a z o , del 
cual m u r i ó , el año 1 0 0 4 . Habiéndose c o m p r o b a ­
do su sant idad por medio de mi lagros , se le veneró 
como márt i r y se estableció su cul to . 

SAN QUINCIANO, O B I S P O . — F u é obispo d e C l e r -
mont en Franc ia , ilustre en sant idad y d o c t r i n a , 
y favorecido por el cielo con el don do mi lagros . 
Su zelo logró reformar las cos tumbres púb l i ca s , y 
para el ar reglo de la disciplina de la Iglesia se d i s ­
tinguió notab lemente en el concilio pr imero de O r ­
leans , como dice san Gregorio de Tours en el l i ­
bro I I , c a p . 3 0 de la Historia de los francos. P a s ó 
su vida dedicado á los intereses de la religión , y 
murió s an t amen te el año 5 0 0 . 

liia I £ . 

E L PATROCINIO B E NUESTRA SEÑORA ( l ) . — 
Toda la redondez de la t ierra está debajo del p a ­
trocinio de ¡María s an t í s ima ; porque quiso el Hijo 
que la escogió por m a d r e , quo fuese María p ro tec ­
tora de los que él era R e d e n t o r . Por eso dice san 
b e r n a r d o , hab lando con la Virgen: «¿Quién podrá , 
ó henchía Virgen , medir la longitud , latitud y p r o ­
fundidad de Inmisericordia"? Porque su longitud 
llega hasta el último dia , para los que la invocan , 
socorriéndolos á t odos : su latitud llena todo el 
orbe de la t ierra , de manera , que la t ierra es tá 
llena también de su misericordia : la subl imidad h a ­
lla la res tauración de la ciudad ce les t i a l ; y la p r o ­
fundidad es la redención pa ra los que están s e n ­
tados en las tinieblas y sombra do la m u e r t e . » 
Pa rece que en significación de este patrocinio un i ­
versal , vio san J u a n en su Apocal ips i á María s a n ­
tísima ce rcada del sol como de un vest ido, y puesta 
sobre la luna como sobre trono , para da rnos á e n ­
tender que así como el sol y la luna rodean toda la 
tierra para a lumbrar la con sus rayos y fecundarla 
con sus influjos, así María la cerca t o d a , a l u m ­
brándola con sus resplandores y favoreciéndola 
con sus socor ros : y confirma esto María por boca 
de! Ecles iás t ico , cuando dice : « El ámbito del c i e ­
lo rodeé sola , y pene t ré el profundo del ab ismo: 
paseóme por las ondas del m a r : en toda tierra hico 
a s i en to , y en todo pueblo y gente tuve el p r i n c i ­
p a d o . » Mas si tiene María santísima el pr inc ipado 
de toda la t ierra ; si la ha rodeado t oda : si en toda 
ella hizo su a s i en to , bien se puede gloriar E s p a ñ a 
de haber sido la p r imera tierra que visitó Mar ía : 
la pr imera en que hizo asiento , y en que tomó p o ­
sesión de su p r i n c i p a d o : pues visitó á E s p a ñ a v i ­
viendo en ca rne mortal , y quiso tener en ella el 
pr imer templo que se le dedicó en el mundo , 
cuando aparec iéndose á S a n t i a g o , após to l , j un to 
á la ciudad do Zaragoza , sobre una coluna ó pi lar 
de j a s p e , le mandó que edificase allí un templo en 

(1) Corresponde á la segunda dominica sio noviembre 
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FU n o m b r e ; porque rabia que, aquella par lo de l i s -
paña la había de ser muy d e v o l a , y desdo 
entonces la lomaba debajo de su a m p a r o y p a ­
trocinio; y espec ia lmente la c iudad de Barce lona , 
en el pr incipado de Cata luña , bajando á ellas dos 
v e c e s : la pr imera pa ra que se fundase su sagrada 
orden de la Merced ; y la segunda pa ra can ta r los 
mait ines en su sania Iglesia. Cuan bien haya l l e ­
nado María sant ís ima el título de pa t r aña de las 
E s p a ñ a s des te r rando las sombras d é l a idolatr ía , 
las tinieblas de la here j ía , los e r rores del m a h o ­
metismo , a y u d a n d o á Sant iago y á sus discípulos 
para c o n v e r t i r á los gent i les , favoreciendo á L e a n ­
d r o , Is idoro, Ildefonso y oíros doctores para con­
vence r á los herejes , y socorr iendo á los e s p a ñ o ­
les en sus ba l adas para vencer á los m o r o s ; no es 
cosa que se puede decir en pocas pa lab ras , ni 
pondera r se con m u c h a s , ni agradecerse con n i n ­
gún servicio que hagan los españoles á esta s o b e ­
rana Señora y Reina srrya. F lav io Dexlro d ice , 
que E s p a ñ a fué la pr imera provincia del mundo 
que recibió la lo de Cristo, después de Judea , G a ­
lilea y Samar ía , y que se puedo l lamar las p r i m i ­
cias del reslo de la genti l idad. Aquel las provincias 
que consagró Cr i s to , sol de jus t i c ia , con su p r e ­
sencia y predicación , debian ser mas privi legiadas 
y recibir p r imero la luz ; y luego E s p a ñ a , por h a ­
ber sido la pr imera t ierra que a lumbró Mar í a , l l e ­
na de gracia , con su maravi l losa v e n i d a ; po roso 
pudo deci r con mucha razón don Rodr igo , a r z o ­
bispo de Toledo , que desde el principio se mostró 
María pa t rona y protectora de E s p a ñ a . 

2 Aquí t ra ta remos par t i cu la rmente del p a t r o ­
cinio de María santísima en las ba ta l las d e los e s ­
p a ñ o l e s , que es el intento principal de esta (iesta; 
habiendo adver t ido an tes cuan propio es de María 
sant ís ima el patrocinio en las g u e r r a s , por lo cual 
la podíamos l lamar Diosa de las batal las , título 
q u e d a b a la ciega gentilidad á Belona. C o m p á r a s e 
María sant ís ima en los Cantares á un ejército o r ­
denado y puesto en forma de p e l e a : porque es 
María , como dice Rupe r to , terrible como un ejér­
cito á los demonios , á los herejes y á los impíos: 
y como dice san G e r m á n , con sola la invocación 
de su nombre hace huir á sus enemigos , y da s e ­
guridad á sus s iervos. Compárase también al muro 
con q u e s o del iende una ciudad , y á la torre de 
David , de que penden mil e scudos : po ique María 
santísima es la defensa de lodos los que se acogen 
á ella : y no penden de esla torre espadas y l a n ­
zas , sino escudos s o l a m e n t e ; porque esla piadosa 
guer re ra no tiene inclinación á herir , sino á d e ­
fender : y si en las bata l las ha herido á los e n e m i ­
gos , es solo por defender á sus devo tos ; y por1 eso 
no hace ostentación de a r m a s ofensivas , sino de 
a r m a s defens ivas , nó de l a n z a s , sino de escudos: 
aunque tal vez ha sido vista en el ejército de los 
cristianos con escudo y lanza pe lear contra los i n ­
fieles. Muchos siglos an tes de nacer María s a n t í ­
sima , ya tenía el patrocinio de las b a l a b a s , y le 
ejercía en las figuras ó imágenes que la p r e c e d i e ­
ron en el viejo Tes t amen to . El gran Moisés en la 
l ' iorra san ta , que era sombra de María , y á visla 
de la z a r z a , que era imagen do M a r í a , fué c l o -
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gido por capi tán del pueblo do D i o s . pa ra que lo 
sacase de la se rv idumbre de Fa raón y de Egip io , 
como lo ejecutó con los prodigios y marav i l l a s de 
aquel la prodigiosa vara , ligera también de Mar í a . 
P a r a vencer Josué á los enemigos del pueblo de 
Dios , no solo se paró el so l , rpie habia de dar-
luz para alcanza! ' la victoria ; mas también la luna , 
aunque no era necesaria su c lar idad pa ra el t r iun­
fo : porque era conveniente para el mis te r io , quo 
se detuviese la l u n a , en que se figura repet idas 
veces María santísima en las sagradas L e t r a s , p a r a 
que no se a lcanzase lan ilustre victoria , sin que 
presidiese á ella la P a t r o n a de las ba l adas . G c -
deon tuvo por p renda cierta do la victoria que h a ­
bia de a lcanzar do los m a d i a n i l a s , aquel célebre 
y el Ion , figura de las mas ilustres de María s a n t í ­
sima ; y luego venció con trecientos soldados á 
innumerab le mult i tud de sus enemigos , l levando 
en las manos unos cán ta ros de barro , y den t ro 
unas luces e n c e n d i d a s : ¿ y qué son estos cán taros 
de barro , sino figuras do María san t í s ima, en que 
entró la luz de la divinidad á vestirse del bar ro d e 
nueslra ca rne , como de una linterna , pa ra que 
t emplada la eficacia de sus rayos , venciese á los 
pr íncipes de las t in ieb las , y sin ofender nuestros 
o jos , des ter rasen las sombras de muer te en que 
es tábamos s e n t a d o s ? Pero ¿ q u é mas ilustre figura 
de María sant ís ima , que el a rca del Tes t amen to? 
l i s ta l l e v á b a n l o s israeli tas en sus e jérc i tos : por 
ella esperaban las v ic tor ias ; y por ella conseguían 
sus triunfos. Por eso Moisés , cuando los levitas 
tomaban el arca pa ra mover la al movimiento de 
los reales , decia : L e v a n t a o s , S e ñ o r , y sean d e s ­
truidos vuestros enemigos : huyan de vuestra p r e ­
sencia los que os a b o r r e c e n : y cuando al pa ra r ios 
reales ponian el arca en su lugar , d e c i a : Volved , 
S e ñ o r , los ojos á la multitud del ejército de I s rae l : 
pidiendo á D i o s , que por medio del a r c a , en quo 
asistía su virtud , defendiese á su p u e b l o , y d e s ­
truyese á los enemigos de I s r a e l : y dice san A t a -
nasio , que el a rca les bas taba á los israeli tas por 
e jé rc i to , sino habia algún delito en el p u e b l o , ó 
hipocresía en los que la l l evaban . La otra a r c a , 
en que se libró el género humano de la ¡ra de Dios, 
cuando anegó al mundo en las aguas del d i luvio, 
también era sombra de M a r í a ; y no menos la p a ­
loma que anunció la libertad con el ramo de oliva; 
y el arco Iris , quo era seguro y p r enda de paz 
en t re Dios y los hombres . Pues las victorias m i ­
lagrosas que a lcanzó el pueblo de Dios de sus 
enemigos por medio de muje re s , J a é l , Débora , 
Judi th , y haberse l ibrado por medio de l i s lher do 
la muer te que pretendía dar le A m a n , a r m a d o del 
poder do Asuero ; ¿ q u i é n negará que rep resen ten 
¡as victorias quo habían de a lcanzar los fieles de 
sus enemigos por medio de María , de quien a q u e -
l 'as ilustres mujeres fueron figuras? Dejando las 
otras victorias del viejo T e s t a m e n t o , que todas se 
consiguieron , ó por alguna sombra de María , ó 
por su r e s p e t o , es muy digno de no ta r , que la 
pr imera victoria que se propone en la Escr i tu ra 
sagrada , es la que habla de a lcanzar María s a n ­
tísima do Lucifer , cuando dijo Dios á la s e r p i e n ­
te : Pondré enemistad entre tí y la m u j e r , entre 
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lo generación y la s u y a : ella le queb ran t a r á la 
c a b e z a ; y lú anda rá s s iempre acechando á sus 
ca l caña res . Es la victoria alcanzó María santísima 
dei infierno en su concepción p u r í s i m a , con que 
empezó ya en su persona á ejercer el oficio de 
pa l rona de las ba ta l l a s ; v corr ieron tan por su 
cuenta las \ ictorias, que el Hijo de Dios , para ven­
cer al inf ierno, lomó de María las a r m a s , como 
dice Rica rdo de San Laurencio por estas pa l ab ra s : 
«Así como el soldado pa ra pelear se a r m a en el 
t a b e r n á c u l o ; así Cr i s lo , pa ra vencer al demonio 
por la Iglesia , tomó en las en t r añas de la Virgen 
las a r m a s de la h u m a n a c a r n e . 

Í5 No contando ahora las victorias que oíros 
pr íncipes crist ianos han conseguido de los infieles 
por <1 favor y patrocinio do M a r í a , que s i s e p r e ­
tenden referir en par t icular no basta un libro e n ­
t e r o , y si se quieren decir en una pa labra , se ha 
de afirmar que lodas las han a lcanzado por el fa­
vor de M a r í a ; d i remos solamente a lgunas de las 
m a s ce lebradas que ha conseguido E s p a ñ a por el 
patrocinio de María s an t í s ima , no lanío re f i r i en­
d o , cuanto a p u n t a n d o , ni para enseña r lo que 
nadie ignora , sino para aco rda r al agradec imiento 
lo que todos s aben . Después que toda E s p a ñ a , 
por sus p e c a d o s , fué ocupada de los moros , h a ­
biéndose re t i rado don Pe layo con mil soldados á 
las A s t u r i a s , y encer rádose en una c u e \ a ancha 
y espaciosa del monte de Fusena , vino don O p p a s , 
arzobispo de Toledo ó de S e v i l l a , según Rodrigo 
y Mariana , á persuadir le que se entregase á los 
moros , pues no podía resistir con lan pocos s o l d a ­
dos á lauta muli i lud de infieles , y era mejor c o m ­
p r a r con el rendimiento la vida , que adquir i rse 
con la temer idad la m u e r t e : pero el piadosísimo y 
valerosísimo pr íncipe le r e s p o n d i ó , que por la in ­
tercesión de la Madre de D i o s , y con su a y u d a , 
esperaba , no solo sa lvarse á sí y á ¡os suyos , 
mas confiaba que de aquellos pocos crist ianos se 
habia de res taura r la gente de los godos , como do 
pocos granos nacen muchas espigas. Luego e s p a n ­
tado Pe layo y sus soldados de una grande aven ida 
de moros que lo ce rcaba , se encerró en la cueva ; 
y los moros combat ieron con lodo género de a r ­
m a s y con un granizo do p iedras y una t e m p e s ­
tad de sac ias la en t rada de la c u e v a . Mas ( ¡ ó po ­
der de Dios y favor de María sant ís ima 1 j m i e n ­
t ras que Pe layo y los suyos imploraban el favor do 
María santísima con g rande a fec to , ¡as p iedras , 
sae tas y da rdos que t i raban los moros , revolvían 
contra los que las t i r aban , teniendo cada uno tan-
Ios enemigos como c o m p a ñ e r o s , y los crist ianos 
lantos soldados de socorro como cont ra r ios . Con 
eslo se turbaron los moros y se an imaron los c r i s ­
t ianos : y sal iendo Pe layo do la cueva con ¡os su­
yos , dieron con tal ímpetu y valor en los e n e m i ­
g o s , que en breve tiempo ma ta ron veinte mil , con 
su capi tán Alcarria , y prendieron á don O p p a s . 
Sesenta mil que q u e d a r o n , pasando del monto 
Eusena , donde al principio so habían recogido, al 
c ampo L ibanense , por donde corre el rio Dena , 
pa r te de un monte cercano , a r rancándose de ra íz , 
cayó en el r i o , y precipitó á los que es taban en el 
m o n t e , y otros cogió deba jo : con que perec ieron 

casi todos aquellos bá rba ros . La cueva donde so 
recogió P e l a y o , en memor ia de esla victoria a l ­
canzada por el favor de M a r í a , se dedicó á su 
n o m b r e , y se l lama Santa María de Covadonga . 
Con tan feliz principio y milagrosa v ic tor ia , e m ­
pezó á respirar E s p a ñ a , y levantó la cabeza s o ­
bro la morisma , y cobró esperanza cierta de s a ­
cudir el yugo m a h o m e t a n o con el favor de .María. 
El cardena l Ra ron io , habiendo (raido esta historia 
de nuestro P e l a y o , a ñ a d e : « V e r d a d e r a m e n t e es 
digno ríe observación , que así León en Ó r l e n l e , 
como Pelayo en O c c i d e n t e , invocando á la M a d r e 
do Dios contra los s a r r a c e n o s , a l canzaron en 
a m b a s partos una g rande y no esperada v ic tor ia . 
No fué menos insigne la victoria que a lcanzó do 
los moros Alfonso V I I I , rey de Castilla , por s o ­
b renombre el B u e n o ; an tes es la mas i lustre 
que hubo en España , como dico el padre J u a n de 
M a r i a n a : porque siendo el ejército de los c r i s ­
tianos muy inferior al do los m o r o s , cons tando 
este de innumerable g e n t e , que á modo de una 
g rande inundación anegaba los c a m p o s y cubr ía 
los m o n t e s ; t rabándose la b a l a d a ent re los dos 
c a m p o s , eslando África por los m o r o s , y Mar ía 
por los cr is t ianos , ma ta ron estes doscientos mil 
m o r o s , y desbara ta ron é hicieron huir á los d e ­
m á s , con muer t e de solos veinte y cinco c r i s t i a ­
nos ; a t r ibuyendo lodos esla victoria á la vir tud 
do la sania cruz y al ¡latrocinio de nueslra S e ñ o r a : 
porque en el mayor fervor do la ba laba , l legando 
el e s t anda r t e real en que iba pintada una imagen 
de nuestra Señora al escuadrón mas fuerte do 
los con t r a r ío s , que tenia gran m u c h e d u m b r e do 
g e n t e , y hacía la m a y o r resistencia á los c r i s t i a ­
nos , á vista do la Reina del cielo se desba ra tó , 
volvió las espa ldas y deshizo como humo , q u e ­
dando muertos muchos moros : con que so deb i l i ­
taron los con t ra r ios , y ú l t imamente fueron venci ­
dos del lodo , como a c a b a m o s de d e c i r : y af irma 
el arzobispo don Rodrigo , que con queda r muer ­
tos tantos m o r o s , no se veia en el c a m p o rastro 
d e s a n g r e ; para significar, á lo que pa rece , que 
esla \ ¡dor ia no se debió á las a r m a s españo las , 
sino á esfuerzo mas soberano . Celébrase esta v ic­
toria en los reinos de España á los 1 0 de ju l io , 
con nombre del Triunfo do la Cruz , por haberse 
a l canzado por virtud de la sania cruz , y porque 
á su vista cayeron muertos muchos moros ; y p u ­
diera ce lebrarse también con nombre del P a t r o ­
cinio de María , por haberse a lcanzado por su i n ­
tercesión , y haber muer to con su vista sola lanía 
muchedumbre de infieles. Cuentan muchos autores 
esla v ic to r ia ; y eníre ellos Spinelo d i c e , que d e s ­
de esto l iempo se empezó á gua rda r en E s p a ñ a el 
s á b a d o , por ser día dedicado á nues t ra S e ñ o r a , 
la abstinencia de ca rne que hoy se usa , comiendo 
de grosura ; y cila á Valer io , español . 

4 San F e r n a n d o , III do Castilla , que sujetó á 
toda España , y echó de ella los moros , y los hizo 
t r ibuíanos , y t rayendo las a r m a s en la mano treinta 
y cinco años , consiguió t añ ías victorias como dio 
ba t a l l a s , y s iempre fué vencedor , nunca venc ido ; 
¿quién no sabe que las alcanzó todas por el pa t roc i ­
nio do María s an t í s ima , la cual se al is taba s iempre 
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on sus e jérc i tos , si puede decirse asi? porque el d e ­
votísimo rey l levaba consigo á todas sus conquistes 
imágenes de nuestra S e ñ o r a , que m a r c h a b a n al 
paso de los reales , y una de ellas lijaba en el a r ­
zón de la silla do su cabal lo , cuando en t raba á 
p e l e a r , pa ra que su vista infundiese alientos en su 
corazón , y pavor en el de los con t ra r ios , y fuese 
María como un astro favorable ó numen propicio 
de sus b a t a l l a s , que influyese en su ejército las 
vic tor ias . Por oso cuando ganó á Sevilla , que fué 
la última de sus conqu i s t as , hizo el santo rey que 
entrase triunfando María santísima en aquel la c iu­
dad en su imagen de los He-yes, pa ra rendir los 
triunfos á aquel la de quien reconocía las victorias , 
l.o mismo cuenta Nicolás del e m p e r a d o r .luán 
Commeno , (pie habiendo conseguido muchas v ic to­
rias con el favor de María s an t í s ima , volviendo á 
Constant inopla hizo fabricar un car ro triunfal de 
p la ta , adornado do p iedras preciosas , obra a d m i ­
rab le , en que compel ían el a r le y la r i q u e z a , ó 
hizo poner en él una imagen de nuestra S e ñ o r a , 
para que en t rase en la ciudad con triunfo : c o n f e ­
sando el e m p e r a d o r deber todas sus victorias á Ma­
ría s an t í s ima , como á invencible c o m p a ñ e r a y 
señora de su imper io . De Manuel Commeno , e m p e ­
rador , cuenta también N i c e t a s , que habiendo a l ­
canzado una insigne victoria por María san t í s ima , 
dispuso un triunfo con g iando p o m p a y a p a r a t o , 
en que precedían muchos caut ivos , y después se 
seguía un car ro triunfal con una imagen de la V i r ­
gen María , que habia cau t ivado á lodos : á los 
enemigos del imperio con las a r m a s ; y al e m p e ­
rador con el beneficio de la victoria. Del e m p e r a ­
dor Zimisa refiero semejante ejemplo Z o n a r a s ; y 
Nicéforo Gregoras del emperado r Miguel Paleólogo. 
Pe ro volviendo á nuestra E s p a ñ a , las c e l e b é r r i ­
mas y cont inuas victorias de J a i m e , el Conqu i s t a ­
dor , rey de A r a g ó n , ju s t amen te las a t r ibuyen todos 
al patrocinio de María sant ís ima , y muy en p a r ­
t icular la victoria q u e a ' c a n z ó de los moros junto á 
Valencia don Berna rdo Gui l l en ; porque siendo 
mucho mayor el número de los moros que el de los 
cr is t ianos, este valeroso cap i t án , confiado en el p a ­
trocinio de María s an t í s ima , acometió anirf tosa-
menle á los enemigos , esperando que los poces 
podrían vencer á los m u c h o s : y dice Bernardino 
Gómez en la vida del rey don J a i m e , qne i n v o ­
cando los crist ianos el nombre de M a r í a , al punto 
empeza ron á huir los sai rácenos , y en aquel lugar 
se fabricó un templo á la Virgen en memoria de 
tan insigne victoria , a l canzada con su favor y ayu­
d a . Fueron los dos reyes F e r n a n d o y J a i m e d e ­
votísimos de María santísima : J a ime la consagró 
casi dos mil templos ; y F e r n a n d o muchos mas : y 
con esto no es maravi l la que conquistasen c i u d a ­
des , sino r e m o s , y que no sintiesen nunca c o n t r a ­
ria la fortuna ; porque tenian en su favor á María 
santísima que fijó su rueda ( y a que hab lamos con 
términos h u m a n o s ) , p a r a que desmiliendo lo m u ­
dab le , favoreciese cons tan temente á estos dos p r ín ­
cipes m a r u m o s , y fuese símbolo do pe rpe tua fe l i ­
cidad para ellos la rueda , que en la fortuna es p a r a 
todos jeroglífico do la m u d a n z a . 

5 Paso de corr ida por otras victorias, que e ran 
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dignas de mayor ponderac ión . Alfonso X I , rey de 
Cas t i l la , con el favor de María a l canzó aque l la 
insigne victoria del S a l a d o , ce rca de T a r i f a , en 
q u e mató doscientos mil m o r o s , y caut ivó una 
g rande multitud , con muer te de solos veinte c r i s ­
t ianos . Alfonso 1 , rey de P o r t u g a l , fué lan devoto 
de María santísima , que puso á sí y á su remo y 
sucesores debajo del patrocinio de san ta María 
de C l a r a v a l , donde era á la sazón abad san B e r ­
nardo , y quiso que pagasen pe rpe tuamen te á su 
iglesia cierta cant idad . á manera de tributo y v a ­
sallaje ; y por tan insigne piedad mereció que Ma­
ría sant ís ima le diese insignes victorias de los m a ­
hometanos . Semejante fué la devoción de A l f o n ­
so V de P o r t u g a l , para con María . el cual pasó á 
África y quilo á los moros á Arc i l l a , habiendo 
promet ido á Muría santísima un cabal lo de plata 
con un rey de la misma m a t e r i a ; y ganada f e ­

z-mente la c iudad , cumplió su voto y edificó un 

l emp loá la Conquis tadora de esla fortaleza. ¿ Q u 
diré de don J u a n el I I , rey de Castilla , que v i s i ­
tando el templo de G u a d a l u p e , y ofreciendo o r a ­
ciones y dones á su a l t i r , r epr imió y venció á los 
s a r r a c e n o s , ganándoles muchos lugares? ¿ Q u é d e 
Rami ro el 11, rey de León , que invocando el f a ­
vor de María sant ís ima contra un ejército de d o s ­
cientos mil m o r o s , le envió la Re ina del cielo dos 
soldados , q u e , según unos , fueron ángeles , y según 
ot ros , Sant iago y san Emil iano , con cuyo socorro 
a lcanzó una milagrosísima victoria m a t a n d o ochen-
la mil m o r o s , y caut ivando á su r e y ? ¿ Q u é de S a n ­
cho I , rey de P o r t u g a l , que ganó de los moros 
jun io á Sevil la aquel la celebre batal la , cuando el 
Be l i s , rojo con la sangre m a h o m e t a n a , corrió por 
m u c h o espacio publ icando la victoria , que a t r ibuye 
B e l m g h a i r á María santís ima? ¿Qué de Fe rnando I, 
rey de A r a g ó n , singularísimo devoto de María 
sant ís ima , con cuyo favor a lcanzó grandes v i c t o ­
r i a s ; porque cuando él salía á c a m p a ñ a , la re ina 
doña L e o n o r , su mujer , iba muy de m a ñ a n a d e s ­
calza , a c o m p a ñ a d a de dos c r i adas so lamente á 
vis i tar una iglesia d e Nues t ra S e ñ o r a ? ¿ Q u é d e 
F e r n a n d o el Católico, queconquis tóe l reino de G r a ­
nada , con que acabó de des te r ra r á Mahoma de 
E s p a ñ a , y t raía s i empre consigo una imagen de 
nues t ra Señora en sus ejércitos , la cua l , después 
de ganada la ciudad de .Málaga, entregó á los frai­
les mínimos de san Francisco de P a u l a , con n o m ­
bre de la Virgen de la Victoria ; dando á e n t e n d e r 
que todas las victorias y triunfos que había a l c a n ­
zado los debia á María san t í s ima? F i n a l m e n t e , 
en esta cuenta pueden en t ra r casi todos los reyes 
de E s p a ñ a , desde Pe layo hasta F e r n a n d o e l -
Católico; porque , como si tuvieran por horóscopo 
de su nacimiento, y estrella de sus felicidades á 
aquel la mujer del Apocal ipsi qne tenia la luna d e ­
bajo d e s ú s pies , pisaron estos reyes con el p a t r o ­
cinio de María sobre las lunas a f r icanas , con tantas 
victorias como p a s o s ; con que E s p a ñ a perdida se 
ganó á sí misma : recobró todos sus reinos:. r e c u ­
peró todas sus c i u d a d e s ; y ecl ipsadas por mejor 
luna lautas lunas , volvió resplandecer con nuevos 
rayos el sol do la fé católica en España , que pudo 
da r por bien empleada la infelicidad de pe rd ida , 
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por la dicha de r ecupe rada con laníos favores de 
Mar ía . 

0 No solo ha favorecido y pat rocinado María 
santísima á España dent ro de España , mas l a m ­
inen fuera de E s p a ñ a y de E u r o p a , dando á P o r ­
tugal en Oriente y á Castilla en Occidente , no s o ­
lamente nuevos reinos , pero nuevos mundos por 
medio de Colon , Co r t é s , Pizarro , G a m a y oíros 
famosos descubridores de nuevas provincias y gen­
tes , poniendo María tan tas coronas de oro en la 
monarqu ía de España , cuan tas los españoles han 
consagrado de fé a Jesucr is to . En la conquista del 
reino de Méjico venció Cortés con pocos españoles 
innumerables bárbaros , y en la del reino del Perú 
con ciento y c incuenta soldados desbara tó Pizarro 
á doscientos mil p e r u a n o s ; pero no es m a r a v i l l a ; 
que a lcanzasen eslos dos cap i tanes tales victorias , 
si merecieron tener á María santísima de su pa r t e , 
que apa rec iéndose diversas veces a c o m p a ñ a d a de 
Sant iago en el ejército de los e s p a ñ o l e s , ar rojaba 
polvo á los ojos de los gent i les , piara que ciegos á 
sus ido la t r í a s , oslando sujetos á los españoles v ie­
sen la luz de la 1V¡, por medio de aquellos que no 
tanto pretendían sujetarlos al imperio de E s p a ñ a , 
cuanto á la fé de Cristo y culto de María s an t í s i ­
m a : á la c u a l , como á principal Conquis tadora 
erigieron muchos templos eslos no menos piadosos 
que valerosos cap i t anes . E n Oriente no hay duda 
que descubrió Vasco de G a m a aquel nuevo mundo 
con el favor de María sant ís ima, debido á la p iedad 
y devoción del rey don Manuel de P o r t u g a l , que 
la escogió por pal rona de todas sus empresas fuera 
d e E u r o p a , y la edificó un templo en la Bar ra de 
L i s b o a , (pie fuese como el de J a n o e n la gent i l idad, 
no sé si templo de la guerra ó de la victoria , abiei lo 
á los soldados que iban á nuevas conquistas , pa ra 
que pidiesen socorro á María contra sus enemigos , 
y l levasen negociada la victoria cuando iban á la 
b a t a l l a , y pagó la Virgen esla p iedad y conl ianza 
del r e y , dándole m u c h a s victorias en Oriento y 
mediod ia . P u e s las victorias espir i tuales que a l ­
canzó aquel prodigioso apóstol del Or ien te san 
Francisco Jav ie r de muchos centenares de millares 
de bárbaros , resuci tando la fé en muchos remos 
donde an tes se habia p r e d i c a d o , y p lantándola en 
otros m u c h o s , donde nunca se habia oído ol n o m ­
bre de Cristo ; ¿quién no sabe que las a lcanzó con 
el patrocinio de M a r í a , á quien tomó en P a r í s , 
B o m a y L o r e t o , por pa l rona de sus empresas y 
protectora de todas sus conquis tas? .Mas no hay 
p a r a qué de tenernos en dec i r , como laníos p r e ­
d icadores evangélicos que han salido de E s p a ñ a 
para predicar la fé, destruir la idolatría y di la tar 
el reino de Cristo en las Indias orientales y o c c i ­
denta les , han conquistado tantos r e m o s , a l canzado 
tantas victorias y ganado tan tas a lmas por ol p a ­
trocinio de M a r í a ; porque es claro , según enseña 
la Iglesia, que María sant ís ima es la que ha d e s ­
truido en lodo el mundo las here j ías , y des ter rado 
los e r ro res . Con lanías y tan cont inuadas victorias 
ha crecido la monarqu ía española á la g randeza 
que hoy tiene , desde que se vio reducida á la e s ­
t rechura de las Astur ias , como aquel la fuente del 
libro de E s t e r , que pr imero se hizo r i o , luego so 

\ D E O R O . NoviKMHUE , l i 
convirt ió en luz , después en so l , y ú l t imamen te en 
océano de inmensas a g u a s ; así España de fuente 
creció á r í o , de rio se convirtió en luz por la fé, 
que volvió á resplandecer en ella ; luego gozó p r i -
vi legios , ó hizo el oficio de s o l , a l u m b r a n d o á las 
par les mas remotas del mundo con los r e sp lando­
res de la fé , y con esto ha merecido ser como un 
mar inmenso en la grandeza y dilatación de su do­
minio. T a m b i é n se puede c o m p a r a r á aquolia p e ­
queña p iedra quo derr ibó la es ta tua soñada de 
N a b u c o d ò n o s o r , compues ta de diversos meta les , 
y después de haber deshecho la estatua en po lvo , 
se hizo un monte g rande (pie llenó toda la tierra ; 
porque esla m o n a r q u í a , echando por ol suelo las 
es ta tuas de los ídolos , y reduciéndolas á cen izas , 
se ha hecho latí g r ande , que ha l lenado toda la 
t i e r r a : pues no hay par le en el mundo , adonde 
no se ext ienda el imperio español á la sombra do 
M a r í a , q u e , como tiene en toda la t ierra el p r i n ­
c ipado , quiere que en toda la t ierra le tengan los 
e s p a ñ o l e s , á quienes con tan especial amor ha 
tomado debajo de su pat rocinio . Ni es menor la 
devoción que en otros países se tiene á la sant ís ima 
Virgen. E n e! remo de. F r a n c i a Luis X I I I d e c l a i ó 
en 1 0 de febrero de 1 0 3 3 , y lo ratificó en 1 0 3 7 , 
que lomaba á María por pro tec tora especial do 
todo el re ino . 

7 Mas con habe r pa t roc inado Mar ía s a n t í s i ­
ma á nuestra monarqu ía desde sus principios , y 
con haber tenido esta monarquía á María s i empre 
por pa l rona , reconociendo do su liberalísima mano 
todas sus felicidades , se guard-ó para la piedad y 
religión de nuestro católico m o n a r c a Polipo IV 
(que esté en el cielo) la gloria de da r á María el 
patrocinio de las E s p a ñ a s con la debida s o l e m n i ­
dad , y solicitar (pie se ce lebrase con este título: 
porque considerando el piadosísimo rey cuán tas 
victorias había conseguido el cetro de E s p a ñ a en 
la mano de los reyes sus predecesores : cuán tos 
triunfos en la s u y a ; y todos por su intercesión y 
patrocinio : viendo también a m e n a z a d a á E s p a ñ a 
por todas par les de las a r m a s de sus contrar ios , quo 
como olas de un mar tempestuoso , en quo s o p l a ­
ban I8s vientos de la envidia y el odio , acomet í an 
á esta g ran n a v e p a r a anegar la si pudiesen; 
quer iendo agradecer á María las mercedes recibi­
d a s , y e m p e ñ a r l a con el agradecimiento á nuevos 
favores , a lcanzó do la sant idad do Alejandro V i l 
quo se ce lebrase pe rpe tuamente en E s p a ñ a una 
fiesta par t icular á nuestra S e ñ o r a , con título del 
Patrocinio , como se verá por el tenor d e la bu la , 
en que el p a p a la c o n c e d e : la cual me ha pa rec i ­
do poner a q u í ; y e s c o m o sigue. 

8 « A l e j a n d r o , papa V I I , para pe rpe tua m e ­
mor ia . La exce len te piedad p a r a con Dios , y d e ­
voción pa ra con la beatísima Virgen Mar ia , Maclro 
de Dios , de nuestro carísimo lujo en Cristo F e l i ­
pe , rey católico de las E s p a ñ a s , j un t a con una 
singular piedad p a r a con nosotros y la sedo a p o s ­
tólica , merece que favorezcamos cuanto nos es 
concedido de lo alto á sus ruegos , enderezados a 
a u m e n t a r l a venerac ión de la beat ís ima Vi rgen . 
Porque como el mismo rey Felipe (según nos hizo 
saber) desee en gran m a n e r a , pa ra da r gracias á 
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la Virgen María . Madre de Dios , por muchísimos 
beneficios que con piadoso aféelo confiesa haber 
recibido de su m a n o , que se ce lebre lodos los 
años en alguna de las dominicas de noviembre una 
fiesla par t icu lar que se l lame del Pa l rocmio do la 
b i enaven tu rada Virgen Muría: Nosotros , a l abando 
muchís imo en el Señor el piadoso intento del m i s ­
mo rey Fel ipe , y deseando hacer le especia les f a ­
vores y g r a c i a s , inclinados á sus súpl icas hechas 
á Nos cobre este pa r t i cu la r , con autor idad a p o s t ó ­
lica , por el tenor de las presentes letras c o n c e d e ­
mos á los a m a d o s hi jos , clero secular y regular 
de los dichos reinos de E s p a ñ a , que en a lguna 
dominica del mes de noviembre que ha de señalar 
el ordinario , puedan ce lebrar lodos los años fiesta 
del Patrocinio do la b i enaven tu rada s iempre V i r ­
gen Mar ía , con oficio de dúp lex , e le . Fue ra de es to , 
p a r a a u m e n t a r la devoción de los fieles y la salud 
d e las a l m a s con los celestiales tesoros de la I g l e ­
sia , movidos de piadosa ca r idad , concedemos m i ­
ser icordiosamente en el Señor indulgencia p l e n a -
ria y remisión de lodos sus pecados á todos los 
fieles de Cristo , así hombres como muje res , que 
v e r d a d e r a m e n t e pen i t en tes , confesados y c o m u l ­
gados , en esto dia asistieren á la misa so lemne , y 
en ella rogaren á Dios por la paz ent re los p r í n c i ­
pes cristianos , ext i rpación de las herejías y e x a l ­
tación de la san ta m a d r e Ig les ia , e t c . D a d a en 
R o m a sub cumulo piscaloris, á 2 8 de julio 
de Í G 5 6 , en el segundo de nuestro pontif icado.» 

9 P o r la p iedad de nuestros reyes , y con el 
ubileo tle su s a n t i d a d , se ha hecho esta fiesta una 
d e las m a s solemnes que se ce lebran á nues t ra 
Señora en E s p a ñ a : y podemos decir aquí muy á 
t iempo lo que dice Jorge Nicomediense , autor a n ­
tiguo y muy g r a v e , en un sermón de la Vi rgen , 
hab lando con e l l a : « E m b a r a z a con tus ruegos las 
guer ras que so han movido cont ra tu pueblo . N o 
hal lamos socorro m a s poderoso que tu socorro . 
S o l a m e n t e el poder do tu Hijo es m a y o r que el 
l u y o ; pero los beneficios que recibimos de tu Hijo, 
por tu medio los recibimos Bien sabes que e s ­
triba en tí loda la e spe ranza del pueblo cr is t iano; 
haz que no se frustre su esperanza , y que lodo le 
suceda con p rosper idad . Ningún asilo tiene pa ra 
huir de los ma le s que le cercan , sino solamente tu 
inexpugnable socorro . Los que dominan pusieron 
en tí su confianza , y le oponen á los ejércitos ene ­
m i g o s , en lugar de todas las a r m a s : t iénente por 
escudo y loriga pa ra su de fensa : l levante sobre 
su cabeza por corona de su gloria : pusiéronte por 
muro do su i m p e r i o ; y confiaron de tí el cetro de 
su re ino. L e v á n t a t e , p u e s , en la g r andeza do tu 
virtud á vista de tu pueb lo , p a r a que , libres de su 
impío furor, nos gocemos con universal a legr ía ; y 
magnificando tu gloriosísimo n o m b r e , ado remos 
al P a d r e y al Espí r i tu s a n t o , por los siglos de ios 
siglos. A m e n . » 

10 Ya que hemos t ra tado la rgamente del p a ­
trocinio de María sant ís ima en las ba ta l las con los 
enemigos visibles , por ser el principal objeto de 
esta fest ividad; d i remos algo b r e v e m e n t e del p a ­
trocinio de M a r í a , así en las bata l las espir i tuales 
que cada dia t enemos con los enemigos invisibles, 
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como umversa lmen te en (oclas nues t ras n e c e s i d a ­
des , aflicciones y t raba jos ; porque en todas es 
María nuestra pa t rona , protec tora y a b o g a d a . Y 
en mate r ia tan d i la tada en que la misma a b u n ­
dancia do lo que hay que decir ocasiona cares t ía 
de pa labras , y enmudece á la lengua mas e l o ­
c u e n t e ; quiero antes hablar con las pa l ab ra s d e 
los san tos , que con las m í a s , y labrar una c a d e n a 
d e oro de sus sentencias , aunque sean por fuerza 
d e inferior metal las uniones . San G e r m á n , a r z o ­
bispo de Conslani inopla , d i c e , hab lando con M a ­
r ía: « ¿ Q u i é n después de tu Hijo c u i d a , como tú , 
del género h u m a n o ? ¿ Q u i é n así nos defiende en 
nues l ras aflicciones? ¿ Q u i é n intercede así por los 
pecadores ? Como tienes confianza y poder do 
Madre para con el Hijo ; con tus ruegos é i n t e r ­
cesión nos haces familiares á é l : nos a l canzas la 
salvación ; y l ibras del e terno suplicio : T o d a s tus 
cosas son admi rab le s , ó Madre de Dios : todas son 
subl imes y que exceden en el orden de las d e m á s ; 
y por esto tu patrocinio es mayor de lo que se p u e ­
do e n t e n d e r : » y concluye m a s abajo : « Poderoso 
es tu soco r ro , ó Madre de Dios , pa ra la s a l v a ­
ción , y no necesi ta otro intercesor p a r a con Dios, 
quien te merece por abogada . » San Agus t ín , a l e ­
gado p o r s a n B u e n a v e n t u r a , dice : «Así como Ma­
ría es mas poderosa con Dios que todos los santos ; 
así es m a s solicita de nues t ra salud que todos 
eilos. » Pero el mismo san Buenaven tu ra c o m p a r a 
á María con María , no sé si con mayor elocuencia 
ó devoción : « G r a n d e fué la miser icordia de M a ­
ría p a r a con los miserables cuando vivía en la 
t ierra ; pero mucho m a y o r es su misericordia a h o r a 
que re ina en el cielo. Mayor misericordia os tenta 
ahora haciendo innumerab les beneficios; porque 
v e mejor ahora las innumerab les miserias ele los 
h o m b r e s : y si por el resp landor de la p r imera m i ­
sericordia es María hermosa como la l u n a ; por 
el resplandor de la segunda misericordia es elegida 
como el so l : porque de la m a n e r a que el sol vence 
á la luna en la g randeza de su c lar idad ; así vence 
á la pr imera misericordia de María la g randeza de 
la segunda . ¿ Q u i é n es aquel á quien niega el sol 
sus luces? ¿Quién es aquel á quien niega Mar ía sus 
resp landores? E l sol ext iende sus rayos sobre los 
buenos y los m a l o s , sin hacer excepción de p e r ­
sonas ; y María , sin e x a m i n a r m é r i t o s , á todos se 
mues t ra e x o r a b l e : á todos se ostenta c l ement í s i ­
m a ; y finalmente se ap iada con afecto de m i s e r i ­
cordia de las miserias de t o d o s . » S a n A n s e l m o 
con igual e legancia divide el patrocinio en t re Cristo 
y M a r í a , y quiere que a p l a q u e m o s al Hijo con la 
Madre , y á la Madre con el Hijo. « H u y a (dice) 
el reo do Dios justo á la Madre piadosa de Dios 
misericordioso : y huya el reo de la Madre ofendida 
al piadoso Hijo de la benigna M a d r e . Acójase á 
los dos el reo de los d o s : póngase ent re el Hijo y 
la M a d r e . P iadoso S e ñ o r , pe rdona al siervo de tu 
Madre . P iadosa S e ñ o r a , pe rdona al siervo de tu 
Hijo. Si me pongo en t re dos tan inmensas p i e d a ­
des , no caeré ent re dos tan poderosas s e v e r i d a ­
des . » A m o l d o Carnotense con no menos p r o p i e ­
dad nos p ropone una e s c a l a , por donde suban al 
P a d r e e terno nues l ras pe t i c iones , p a r a que bajen 
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negará el Hijo á su Madre? ¿Qué negará el E-poso 
á su E s p o s a ? ¿ Y qué negará la santísima T r i n i ­
d a d á Mar í a? Quien tuviere de su par te á Mar ía , 
no tiene nada que temer y lodo lo debe espe ra r ; 
po rque María es omnipotente en su intercesión, 
como dice Jorge N' icomedienso; v se le ha dado 
toda la potes tad en el cielo v en la t i e r r a , como 
dice san Ped ro D a m i a n o : y puede todo lo que 
q u i e r e , como afirma san A n s e l m o . Cor r amos , 
p u e s , á esla sant ís ima Virgen y Madre de Dios 
(como nos exhor ta san Cris ' 'Slomo), pa ra c o n s e ­
guir nues t ra felicidad por medio de su pa t roc in io : 
digámosla conf iadamente con san J u a n D a m a s -
c e n o : T e n i e n d o , ó Madre de Dios, tu e s p e r a n z a , 
seré guardado : poseyendo tu defensión , ó P u r í s i ­
ma , no t e m e r é ; an tes perseguiré á mis enemigos, 
y los haré hu i r , teniendo solo por peto y escudo 
tu protección y omnipotente soco r ro : y con san 
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Hija? ¿ Q u e 

G e r m á n : O Señora , Madre de Dios , refugio mió , 
vida y defensa mia , a r m a , gloria , e spe ranza y 
socorro m í o , concédeme que yo goce de tus i n e ­
nar rab les bienes en la celestial e t e rn idad . Bien sé 
que tienes la omnipotencia de Dios en tu m a n o , 
que concurre con tu voluntad , porque eres Madre 
del Al t í s imo; y por esto me a t r evo ó ped i r te 
con tan g r a n d e confianza : con san E f r en , d i á ­
cono : G u á r d a m e y defiéndeme debajo de t ú s a l a s : 
compadéce t e de mí quo estoy m a n c h a d o con el 
lodo de este mundo ; porque no se gloríe con t ra mí 
el pernicioso S a t a n á s , ni se levante cont ra mí el 
execrable enemigo. No longo o t ra confianza , ó 
Virgen inviolada y mi presente aux i l i adora . T o d o 
estoy debajo de tu protección y t u t e l a ; y con c o n ­
tinuas lágr imas , ó ce lebérr ima Madre , imploro tu 
f avo r , y vuelo al asilo de tu misericordia : con san 
A n s e l m o : ¡O b i enaven tu r ada confianza! ¡O seguro 
refugio ! Lia Madre de Dios es Madre nues t ra : 
nuestro juez es nuestro h e r m a n o : ¿con c u á n t a ce r ­
t idumbre debemos e spe ra r , y con cuán to consuelo 
t e m e r ; pues la salvación y condenación d e p e n d e 
del arbitrio de un tan buen he rmano , y de una 
tan buena M a d r e ; y con san Basilio Se leuc iense : 
O tres veces santa , Virgen Maria , míranos desde 
el cielo con ojos p rop i c io s : l lévanos en paz de 
este mundo al trono de nuestro Juez : l íbranos de 
la confusión de nuest ras c u l p a s : y haz quo e s t e ­
mos á su mano d e r e c h a . 

1 2 Qué mas d i r é , sino que todos los santos 
y d o c t o r e s , con una elocuencia afectuosa y con 
un afecto e locuente , nos encarecen y e n c o m i e n ­
d a n el patrocinio de María y el poder de su i n ­
tercesión. San Agustin l lama á María E s t r e l l a , 
q u e en el mar de este mundo guia á los h o m b r e s 
á la b i enaven tu ranza . San Fulgencio la l l ama E s ­
cala , por donde bajó Dios á los h o m b r e s , y su­
ben los hombres á Dios. La Iglesia la l l ama P u e r ­
ta del c i e lo ; porque todos los que en t r an en el 
cielo , en t ran por María como por míercesora , si 
en t ran por el Hijo como por I t eden to r . Por eslo 
l l ama san B e r n a r d o á M a r í a , Cuello del c u e r p o 
místico de la Ig les ia , de que es cabeza Cr i s to , y 
dice que todos los bienes quiso Dios quo los r e ­
cibiésemos por M a r í a ; y san G e r m á n afirma . que 
no concede el Señor don ninguno á los h o m b r e s 
sino por -María. De aquí nace decir Gui l lermo P a ­
r is iense , que no se presuma ninguno tener al Hijo 
p rop i c io , si tiene ofendida á la M a d r e : y el S a ­
pientísimo Id io t a , que como ninguno v iene al 
P a d r e , si no le t rae el Hijo ; así se puede , con su 
debida p roporc ión , decir , que ninguno va al Hijo, 
que no le lleve la intercesión de la Madre ; y final­
mente dicen lodos los santos y doctores , que la 
devoción de María es señal de p redes t inac ión . 
Dios nos haga á todos verdaderos devotos de su 
M a d r e , para que , por medio de su devoción , m e ­
rezcamos en t r a r á la vida e t e r n a , donde en su 
compañ ía a l abemos á Dios ; porque la enriqueció 
do tantos d o n e s , g rac ias y p r e r o g a t i v a s , y la 
hizo tan poderosa pa ra favorecer á sus devo tos . 
A m e n . 

1 3 Del Patrocinio de la Virgen en gene ra l , 
debajo del nombre de In te rces ión , hablan todos 

d e ella sus beneficios . « T iene el hombre por m e ­
diador de su causa al Hijo p a r a con el P a d r e ; y 
á la Madre para con el Hijo. Cristo mues t r a á su 
P a d r e el costado y las l lagas por donde d e r r a m ó 
su s a n g r e : María mues t ra ó su Hijo las e n t r a ñ a s , 
en que le tuvo nueve m e s e s , y los pechos con que 
le dio l e c h e ; y no puede haber r e p u l s a , cuando 
oran con mayor elocuencia que todas las lenguas 
tales monumentos de c lemencia , y (ales insignias 
de ca r idad . » Oirá sin duda á su Madre el Hijo, 
como dice san B e r n a r d o , y oirá á su Hijo el P a ­
d re : porque si Cristo , como arguye Beda , oye las 
oraciones de los san tos ; ¿ cuán to mejor oi rá-á su 
Madre cuando ruega por los p e c a d o r e s ? Ni hay 
d u d a , dice san Agust in , que puede m a s que t o ­
dos la que mereció da r á su Hijo la sangre que 
ofreció por todos. 

1 1 Por estos y otros testimonios de los s a n ­
tos que pud ié ramos t raer sin t é r m i n o , y por b u e ­
n a s r a z o n e s , siente el eximio doctor Francisco 
S u á r e z y otros teólogos, que la intercesión y p a ­
trocinio de Maria s an t í s ima , no so lamente excede 
en la eficacia y poder á la de cualquier santo y 
ángel s ingu la r , mas también á la de lodos los s a n ­
tos , ángeles y j u s t o s ; de m a n e r a que si f ing ié ra ­
mos lo que no puede s e r , que María sant ís ima pi­
diera una merced á su Hijo , y toda la cor te del 
cielo lo res is t iera; a tend ie ra antes el Hijo á la p e ­
tición de su M a d r e , que á la de todos los santos y 
ángeles j u n t o s : y esto pide la dignidad de M a d r e , 
y la gracia y car idad de que Dios la l l enó , por 
respeto de su d ignidad. Y por esto el concilio de 
Basilea nos encomienda que entre todos los santos 
de la cor te celestial pr inc ipa lmente nos valgamos 
de la intercesión de la gloriosísima Virgen Mar ía , 
M a d r e de Dios. Pues ¿qu ién será aquel que no 
acuda al patrocinio de María en todas sus n e c e s i ­
d a d e s ? ¿ Q u i é n , viéndose combat ido do t e n t a c i o ­
nes , alhgido de trabajos y cercado de t r ibu lac io­
nes , no acudi rá al patrocinio de María á pedir for­
taleza p a r a sus b a t a l l a s , alivio pa ra sus fati­
gas , consuelo pa ra sus tristezas , socorro p a r a 
sus necesidades y favor p a r a con el P a d r e de 
quien es Hija , p a r a con el Hijo de quien es 
M a d r e , y pa ra con el Espír i tu sanio de quien es 
E s p o s a ? ¿ Q u é negará el P a d r e á su 
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los santos y doctores que t ra tan de la V i rgen . 
Del Patrocinio de María , en E s p a ñ a , escriben de 
propósi to T a m a y o do Sa l aza r , el pad re J u a n Ense ­
bio N i e r e m b e r g , y F r . Antonio de San ta Mar ía , 
carmel i ta desca lzo . 

SAN S E R A P I O , M Á R T I R . — N a c i ó el glorioso 
már t i r san S e r a p i o , según la mas corr iente opinión, 
en la famosa c iudad de L o n d r e s , corle del rey de 
Ingla ter ra , año do 1 1 7 8 . F u é su padre R o l l a n d o , 
l l amado de E s c o c i a , por ser su casa originaria de 
la noble y c lara es t i rpe y familia de los Esco tos , 
de dicho reino , y deudo muy propincuo de su rey 
Gui l l e rmo. Su m a d r e , si bien se ignora el nombro 
como el de su ape l l ido ; pero según se colige de 
lo que las mismas historias refieren , fué de sangre 
nob i l í s ima , igual y cor respondien te en lodo á la 
esc larecida de su esposo. Impusiéronle en el b a u ­
tismo por nombre Serap io . pronóstico y c laro 
indicio de que seria pió : lo que comprobó la e x ­
periencia en las heroicas acciones que practicó su 
g ran piedad en lodo el curso de su v i d a , y que 
desde su niñez é infancia cuidaron sus nobles p a ­
dres con los actos de devoción, educación y ejem­
plo impr imir y r ad i ca r ent re las d e m á s v i r tudes 
y loables c o s t u m b r e s , en el corazón de su amado 
y quer ido hijo. 

2 Hal lándose aun Serapio en los pr imeros ar ­
dores de su juvenil edad , ya manifestó los puros 
quilates de su católico zelo : pues llegando á sus 
oidos los lastimosos estragos y r a ra s c rue ldades 
que e jecutaban los bá rba ros infieles en Pa les t ina , 
así en los templos de Dios, sus min is t ros , a l t a r e s , 
i m á g e n e s , rel iquias y demás cosas s a g r a d a s , como 
en las v idas , honras y bienes de los míseros c a u ­
t i v o s , dijo á su padre : Señor y padre mió , ¿no 
seria de grande gloria de Dios, de que fuésemos á 
morir pa ra res taura r los santos lugares de J e r u -
s a l e n ? Y si bien procuró d i suad í r se lo , p roponién­
dole lo tierno de su edad , sus pocas fuerzas pa ra 
sufrir las incomodidades de la g u e r r a , y el dolor 
y pena g rande que ocasionaría á su m a d r e el 
p r iva rse de él en su a u s e n c i a ; oída su discreta y 
crist iana r é p l i c a , y para suavizar en algún modo 
su desconsuelo, hubo de condescender á su instan­
cia , ofreciéndole par t i r juntos , s iempre v e n a n d o 
llegase la ocas ión . 

3 Logró esta felizmente el santo año de 1 1 9 0 
pasando con su pad re , general del ejército de 
Ing la te r ra , y su rey R i c a r d o , á la Pa les t ina . Al lá 
asistió al s i t io , y rendición de Tolemáida y otras 
m u c h a s p l a z a s , venciendo y tr iunfando v a l e r o s a ­
men te d e s ú s enemigos ; y en la célebre batal la de 
Assur dio singulares m u e s t r a s , no solo de su h e ­
roico v a l o r , des t ruyendo y poniendo en p r e c i p i ­
tada fuga á un sin número de sa r racenos y turcos 
del formidable ejército de S a l a d i n o ; si también 
de su gran p iedad , consolando y socorriendo á 
tanto mísero caut ivo , que lloraba allí en t re a q u e ­
llos bárbaros su dura esc lavi tud . Yr habiendo en 
estas y o t ras gloriosas empresas y piadosos e j e r ­
cicios empleado algunos a ñ o s , y muer tos sus p a ­
dres , deseoso de sacrificar su vida en obsequio 
de la fé , vino con el duque de Austr ia á E s p a ñ a , 
s i rviendo al rey don Alonso V I H de Castilla en 

la guer ra contra los sa r racenos , quienes fueron 
vencidos , y va lerosamente sacados de muchas p l a ­
zas y fuertes de Castilla y A n d a l u c í a , n o m ­
brándole el rey A l o n s o , por sus re levantes v i r t u ­
des y mér i t o s , consejero suyo: con cuyos consejos 
y dic támenes se prosiguió la g u e r r a , has ta q u e d a r 
del todo humil lado el mahometano poder . Volvió 
otra vez , á impulsos de los mismos deseos do m o ­
rir por Cristo , á Pales t ina . donde batalló con in­
decible in t repidez y esfuerzo contra el ejército de 
Conrad ino , hijo del gran soldán de Egip to y B a ­
bilonia , capi tal enemigo de la santa fé ca tó l ica . 

4 Noticioso después Serapio de la nueva guer ­
ra que cont ra moros intentaron los reyes don 
F e r n a n d o de Cas t i l la , y don J a i m e , el pr imero 
de A r a g ó n , volvió otra vez á E s p a ñ a : y aqu í , 
cons iderando el santo su par t ida de Ingla ter ra , 
a t r a v e s a n d o m a r e s , hol lando to rmen tas , sufriendo 
d e s p r e c i o s , padeciendo trabajos , y peregr inando 
tan tas provincias de la Siria , Pales t ina , E g i p t o , 
A l e m a n i a , Italia , F ranc ia y E s p a ñ a , y e n t e n ­
d i e n d o , que el p rese rva r le en tantos riesgos y p e ­
ligros Dios su vida , que tan ans iosamente habia 
deseado sacrificarla en obsequio de la fé , y el d e ­
ja r le asimismo libre de los cuidados pa te rnos , y 
de bienes y honras del mundo , era su divina v o ­
luntad (á la cua lso l ia es tar s iempre tan res ignado, 
que en todas sus penas y desconsuelos so lamente 
p ro rumpian con alegre semblan te sus labios: B e n ­
dito seáis Dios ; pues os habéis dignado disponer , 
no tenga de que cuidar sino es de vos) que se 
re t i rase del siglo, y en t rase en alguna religion. 
I l u s t r a d o , pues , del cielo ( q u e le des t inaba sin 
d u d a p a r a que por este camino lograse el triunfo 
y honor mas glorioso, de ser en su vida y m u e r t e 
viva copia de Jesucris to nuestro R e d e n t o r ) , r e s o l ­
vió a b r a z a r el instituto sagrado y car i ta t ivo de r e ­
dimir caut ivos en el real orden de la Virgen s a n ­
tísima d e la Merced : ó cuyo fin, en te rado de la 
gran sant idad del glorioso san Ped ro Nolasco , fun­
dador de aquel la , fué á é l , pidiéndole con p r o ­
funda humi ldad el hábi to , que vistió en la c iudad 
de Barce lona , con demost rac iones de singular a l e ­
gría , y te rnura g rande de su corazón , de mano 
del mismo santo pa t r i a rca . 1 aso su noviciado bajo 
la dirección del V . P . F r . Berna rdo de Corbe ra , 
g r ande d e c h a d o de perfección; y concluido por 
Serap io el año de su a p r o b a c i ó n , en que fué un 
seña lado ejemplo de toda vir tud y edificación, 
hizo la profesión solemne de los t res votos de c a s ­
t idad , obediencia y pobreza , y el cuar to de q u e ­
darse en r ehenes por los peligrosos c a u t i v o s , con 
inexplicable devoción y muy especial consuelo 
de su espír i tu. 

5 El olor suave y fragante de las heroicas 
v i r tudes en que tanto resp landecía el santo , hizo 
que presto le destinase y ocupase la obediencia en 
diferentes ministerios : y si b 'en los desempeñó t o ­
dos satisfaciendo e n t e r a m e n t e á la confianza que 
de su exper iencia y méri tos se promet ían sus p r e ­
l a d o s ; pero donde parece que mas pr inc ipa lmente 
se exp layaron los fervorosos afectos de su amor y 
car idad , fué en el de recoger l imosnas p a r a el 
resca te de los crist ianos cau t ivos ; pues de m a n e r a 
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exponer con tal te rnura á los fieles las miserias do 
aquellos p o b r e s , que inclinándolos á piedad y 
conmiserac ión , les socorrían con larga m a n o ; y 
aumen tándose en b reve por este medio los c a u d a ­
les de la redención , e ra ocasión do que ellas fue­
sen m a s frecuentes y copiosas . E r a muy grande 
su santo ejemplo , á cuya dirección y cuidado e s ­
tuvo el riego de las nuevas y t iernas p lan tas d e la 
religión , y con su p r u d e n c i a , v igi lancia , humi ldad 
y mansedumbre crecieron y fructificaron t an to , 
cjuo dieron tan copiosos y abundan tes frutos d e o b ­
servancia , oración y s a n t i d a d , que fueron e s ­
plendor hermoso de la Iglesia , y o rnamen to p r e ­
cioso del pa ra í so . 

6 Infestaban de tal forma los m a r e s y costas 
de Ca ta luña los moros de Mal lo rca , que no podian , 
sin riesgo y peligro evidente de ser presos y c a u ­
t i v o s , navega r aquel los m a r e s ni gozar de a lguna 
p a z en sus casas y pueblos sus h a b i t a n t e s : y como 
p a r a remedio do estos d a ñ o s , y d e los continuos 
es t ragos que e jecutaban los moros cont ra los que 
rend ian , inclinase D i o s , s i empre piadoso de nues­
t r a s aflicciones , el án imo del invicto rey don J a i ­
m e á la conquista de la is la; p a s ó S e r a p i o con él 
á tan san ta expedición , á la felicidad de la cual 
fueron sin duda gran pa r t e las humildes súplicas y 
ruegos fervorosos p a r a con Dios de Serap io : el cual 
a p e n a s ganada Mallorca , deseoso de p ropaga r y 
d i la tar su religión en Ing l a t e r r a , Escocia é I r l a n ­
da , pasó á dichos r e inos , padec iendo muchos 
t rabajos é incomodidades en sus viajes; y en p a r ­
t icular en e s t e , en que siendo preso eí navio en 
que iba por un cap i t án p i ra ta , fué el santo g r a n ­
demen te a t rope l lado , de mane ra que , a l ado á un 
palo de fornidos nudos , le azo taron sin piedad 
a lguna : y considerándole ya difunto , fué su cuer ­
po impíamente arrojado desnudo en un a rena l en 
las costas do I n g l a t e r r a ; pero dispuso la p r o v i ­
dencia d i v i n a , que encont rado de unos pescadores , 
se compadec i ssen de é l , y le cubriesen con una 
c a p a sus ensangren tadas carnes , y que l legando á 
Londres , su pa t r ia . fuese p ron tamen te cu rado y 
asistido de hábitos religiosos. 

7 A u n q u e Serap io , por su r a r a y profunda 
h u m i l d a d , p rocuraba encubr i r los preciosos q u i ­
la tes del oro de su m u c h a v i r t u d , tan to m a s ci 
Señor disponía que fuese á todos mas p a t e n t e : 
pues a p e n a s l legado (como dijimos) á Londre s , 
noticioso el rey de Escocia Ale jandro , do su m u ­
cha sant idad , envió por é i , p a r a que procurase 
que un rebe lde suyo y sus secuaces se redujesen 
á s u obediencia y real se rv ic io : y fué el santo tan 
ma l recibido de estos , que habiéndole r i g u r o s a ­
m e n t e azotado , le dijeron : Dirás á tu r e y , que en 
tus e spa ldas hollará la r e s p u e s t a : desaca to que 
sentido de él agr iamente Ale jandro , juntó n u m e ­
roso e jérc i to , y les persiguió hasta quedar v e n c i ­
dos , y tomar de ellos la debida satisfacción y v e n ­
g a n z a ; y quiso Dios para manifestar c l a r a m e n t e 
la inocencia de S e r a p i o , que el terreno en que 
d e r r a m ó su sangre , habiendo sido antes seco é 
infecundo, quedase después mi lagrosamente llori­
do , verde v a b u n d a n t e . Escribióle san Pedro N o -

lasco que so rest i tuyese á E s p a ñ a , á fin d e saca r 
del poder del demonio á m u c h a s muje re s , cuya 
v ida y t ratos e ran so lamente la torpeza y s e n s u a ­
lidad , como lo cons iguió: por lo que irr i tados fuer ­
t emente con él los que vivían con ellas e s c a n d a ­
l o s a m e n t e , lo in jur ia ron , y diciéndole muchos 
baldonos y d ic te r ios , lo abofetearon ; m a s la p a ­
ciencia , constancia y m a n s e d u m b r e con que sufrió 
el santo en esta ocasión tan afrentosos oprobios , 
fueron tales , que después d e haber les concedido 
amorosamen te el perdón que por su desa tención y 
delito le p id ie ron , los redujo también á p e n i t e n ­
cia de sus c u l p a s , y á que sirviesen en ade lan te al 
S e ñ o r . 

8 Hizo a lgunas r edenc iones , y en t r e estas 
una en Murcia con su c o m p a ñ e r o F r . Ped ro de 
Cas te l lón , redimiendo noventa y ocho c a u t i v o s , y 
en todas fué indecible el incendio d e su a rd ien te 
car .dad que mos t raba con los pobres esclavos que 
no pocha r e d i m i r : p u e s á los que juzgaba m a s n e ­
ces i t ados , suminis t raba algún socorro con que p u ­
diesen aliviar de algún modo sus t r aba jos : á los 
que no lo e ran tanto , los a n i m a b a á la tolorancia 
d e sus p e n a s , y á la conformidad en ellas en el 
Señor , e speranzándoles la l ibertad en otra r eden ­
ción ; p a r a que así quedasen lodos fortalecidos 
y constantes en la fé católica que profesaban : y á 
fin de conseguir por todos modos algún alivio á 
los cau t ivos , impelido d e la compas ión y a m o r 
que les t en i a , se pos t raba rendido á los pies de los 
dueños de los mismos e sc l avos ; y regándolos con 
sus l á g r i m a s , p rocuraba con pa l ab ra s llenas de 
dulzura y ca r idad persuadir les a lzasen la m a n o 
do su rigor contra ¡os pobres y míseros esc lavos , 
y que fuesen t ra tados m a s b l a n d a m e n t e ; y era 
t an ta la eficacia y virtud que en estas exhor tac io­
nes san tas y rendimientos humildes infundía Dios 
en Serap io . que redujo aquel los corazones obs t i ­
nados do los moros á que fuesen m a s compas ivos , 
y no tan duros é inhumanos con los míseros e s c l a ­
vos , logrando estos así quedar en gran p a r t e c o n ­
solados. 

9 Ot ra ledencion hizo Serapio en Arge l con 
F r . B e r e n g a ™ de Bañeres , en la cual el glorioso 
san R a m ó n N o n a t o , d e l mismo real orden , á quien 
comunicaba y profesaba Serapio muy es t recha 
a m i s t a d , le anunció al t iempo de par t i r su feliz y 
deseado mar t i r io . Siendo en ella los redimidos 
ochen ta y siete : y no pudiéndose redimir por falla 
de dinero á algunos caut ivos puestos en evidente 
peligro do r e n e g a r , ni pudiendo tolerar el i n e x t i n ­
guible friego do su a rd ien te car idad que archa en 
su magnán imo p e c h o , d e q u e aquel las pobreci tas 
a l m a s , red imidas con el infinito precio de la s a n ­
gre preciosísima del S a l v a d o r , fuesen torpe pas to 
y víctima á aquellos insolentes bá rba ros , discurrió 
y pract icó su grande amor el arbitrio y medio do 
quedarse en rehenes por e l l as ; y aquí fué donde 
enardec ido del zolo d é l a honra y gloria de Dios, 
y del bien y salvación de aquel los infieles, se opuso 
públ icamente á su falsa y abominable secla de 
Mahoma : por lo que por manda to del b á r b a r o y 
tirano rey de Argel fué preso y puesto en una h e ­
dionda y obscura m a z m o r r a , azotado con una 
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crue ldad inaudi ta , y con la misma , a tado do pies , 
a p a l e a d o en el v i e n t r e , ent regado después su l l a ­
gado cuerpo á una dura y pesada cadena , m a n t e ­
niéndole con solo pan de perro y s a l v a d o : y vien­
do el rey la invicta constancia de Serap io , que ni 
el rigor de tantos y tan crueles tormentos como h a ­
bia p a d e c i d o , ni las a m e n a z a s de los que i n t e n ­
taba ejecutar su furor con el santo , pudiesen no 
solo r end i r l e , pero ni menos a temor iza r aquel 
animoso y val iente corazón del soldado ve terano 
de Cristo; por último resolvió rabioso y a i rado , que 
le fuese qui tada la vida : a cuyo lin mandó sacar le 
ú la p l a z a , donde viendo Serapio la aspa ó cruz 
en que habia de m o r i r , lleno su corazón de un 
inal terable gozo ó inexplicable júbilo , rindió g r a ­
cias á Dios , en debido reconocimiento del singular 
beneficio de permit ir le sacrificar á imitación de su 
santísimo Hijo la vida en !a c ruz , y exc l amó: ¡O 
dulce y precioso leño , perfecta imagen d e aquel 
en que mi a m a d o Jesús pendió , por tí espero s u ­
bir á la b i e n a v e n t u r a n z a ; y dichas estas p a l a ­
b r a s , pasa ron ó a to rmenta r le e rne l í s imamenie . 
Desgar raron poco á poco su ya desfigurado cuerpo 
con acerados garfios y peines de hierro : í n t r o d u -
jé ron le agudas cañas ent re ca rne y uñas : c o r l á ­
ronlo todas las coyunturas y art ículos de pies , 
m a n o s , b r a z o s , p iernas y rod i l l a s , añad iendo por 
úl t imo el riguroso tormento de la rueda ó torno, 
con la cual á violencia de giros le sacaron las 
t r i p a s , que miracu losamente sal ieron e n t e r a s ; y 
después cor tándole la cabeza , dio el santo su e s ­
píri tu ó su Criador , á los 1 4 de nov iembre del año 
"i 2 4 0 ; y an tes del último aliento dijo: Señor mió, 
yo os suplico que por estos tormentos y dolores que 
gustoso por vuestro amor p a d e z c o , tengáis p iedad 
deaque l lo s que se hal laren afligidos de algún dolor . 

10 Fue ron innumerables los prodigios que por 
intercesión del santo már t i r obró Dios ya en su 
v i d a , como después de mue r to . Dos niños r e ­
sucitó viviendo ; el uno en el navio en que el santo 
p a s a b a al reino de E s c o c i a . á quien su mismo pa­
r i r é , i r r i tado por un descuido que cometió su hijo, 
le habia m u e r t o : otro en I r landa , hijo de un c a ­
bal lero , quien resuci tado , dijo de lan te do lodo el 
concurso : Una señora vest ida de blanco con c o r o ­
na de oro en la cabeza y una insignia en el pecho , 
al modo que t rae S e r a p i o , me ha m a n d a d o volvie­
se al m u n d o . 

1 1 Do los milagros después de su muer t e son 
irrefragables testigos los muchos v o t o s , tablones , 
m o r t a j a s , cuerpos e n t e r o s , p i e r n a s , c abezas , 
b r a z o s , pechos , corazones , v ient res de cera y de 
p la ta , como también b á c u l o s , mulclá's y otros 
que ó sus a l ta res han ofrecido los fieles , que por 
la intercesión eficaz del santo , consiguieron r e m e ­
dio de sus m a l e s , y lograron consuelo en sus a f l i c ­
c iones , siendo singular su patrocinio á cuantos lo 
invocan y se valen de aquel p a r a lodo género d e 
dolores . 

1 2 E n vista d e cuyos prodigios y por muchos 
siglos cont inuada veneración de los fieles al san to , 
d e las declaraciones y sentencias d a d a s y p romul ­
gadas por los ordinarios de Gerona y Barce lona , 
sobre su culto inmemoria l , año do 1 7 1 8 , y do las 

piadosas suplicas de! católico monarca do las E s -
p a ñ a s Fel ipe Y ( q u e do Dios goce ' 5 , ruegos r e p e ­
lidos do diferentes eminentís imos cardena les . ins­
tancias cont inuas d o l o s arzobispos y obispos d e 
E s p a ñ a , y peticiones humildes de toda la religión 
mercenar i a ; la sant idad de Benedicto , papa X H i , 
con su bula , d a d a en R o m a á los 1 4 de abril de 
1 7 2 8 , so dignó a p r o b a r y confirmar d ichas s e n ­
t e n c i a s , y declaró el referido culto inmemorial de! 
s a n t o . Qu ie ra su divina Majestad que por ios m é ­
ritos poderosos d e eslo invicto y glorioso már t i r 
san S e r a p i o , consigamos paciencia en los trabajos 
y adver s idades de este mundo , conformándonos en 
todo con la divina voluntad : que seamos piadoso'; 
y car i ta t ivos con los pobres cau t ivos crist ianos: 
que perseveremos constantes en la fé que profesa­
mos : que zelemos la gloria de Dios deseando la 
conversión de los infieles: desprec iemos lo caduco 
y aspi remos á lo e t e r n o ; y que imitando en todo 
sus heroicas v i r t u d e s , consigamos la divina g r a ­
cia , y par t ic ipemos de la b i enaven tu ranza de su 
gloria . 

1 3 Celébrase su fiesta á los 1 4 d e nov iembre , 
dia en que otro san Serapio , después de cor ladas 
las jun turas de su c u e r p o , murió precipi tado de lo 
m a s alto de su c a s a : mart i r io en par le semejante 
al referido de san S e r a p i o , m e r c e n a r i o , quien . á 
diferencia del otro san S e r a p i o , murió en c ruz , 
semejante ó la del apóstol san A n d r é s . 

1 4 T r a í a n la vida de este glorioso már t i r , á 
m a s de los muchos autores de su sagrada religión 
y crónicas de e l la , el P . Hipólito M a r r a c c i o . de 
los clérigos regulares de la Madre de Dios, en la 
Vida de san R a m ó n Nona to ; Dr . Juan T a m a y o de 
S a l a z a r , in Amanucnsi sanc'orum hispanorum; 
Es tovan de Corbe ta , cu la V ida d e san ia Maria 
de Socos ; el Dr. Silvestre Marcelo , en el Mar 
O c é a n o de las rel igiones; el Dr . Jo rge José Eggs , 
en la Historia de los ca rdena l e s ; el P . Francisco 
Garc ía , do la Compañía de J e s ú s , en la Vida de 
san R a m ó n N o n a t o , y el P . J u a n B o l a n d o , de la 
misma Compañ ía , en los Actos de los s a n t o s . 

* L o s SANTOS C L E J I E S T I S O , TEODOTO Y F I ­
LOMENO, MÁRTIRES . — Según Beda , murieron en 
I l e r a c ' c a de T r a c i a du ran te la persecución de Au-
rel iano. 

SAN SERAPIO, MÁRTIR . — F u é de Ale jandr ía , 
y en la misma ciudad murió mar t i r izado el año 
2 5 2 , r e inando el e m p e r a d o r Decio . Después d e 
haber le desconyunlado todas las pa r l es de su 
c u e r p o , lo magul laron precipi tándole de lo alto de 
su casa , y de este modo lo hicieron már t i r d e J e ­
sucr is to . 

S A N T A V E N E R A N D A , VIRGEN Y MÁRTIR . — N a ­
ció en Franc ia de padres estéri les, que en su vejez 
la consiguieron como fruto de sus orac iones . Incl i­
náronla á la piedad , y ella, que e ra de buena con­
dición y de espir i ta dispuesto á la v i r t ud , se e n ­
tregó en t e r amen te á Dios, ó hizo voló de perpe tua 
cas l idad . Cumpliólo fielmente , dedicándose á las 
obras de miser icordia , hasta que en t iempo del 
e m p e r a d o r Antoniuo recibió la doble corona d e la 
virginidad y del mar t i r i o , s iendo degollada por 
orden del gobernador Asc lep íades . 
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OBISPO Y M Á R T I R . — F l o r e c i ó 011 bular la y so ze lo . El Señor lo concedió el don d e 

poco después v 

SAN IPACIO 
el gobierno do la iglesia ele Gangra en Pal lagonia 
con el brillo de las mas preciosas vi r tudes . Asistió 
al concilio general de Nicea , y en esla a samblea 
mosiró lanío zelo por la pureza de la doctrina c a ­
tólica . que cuando se volvía á su dióces is , lo e s ­
peraron en una emboscada , y habiéndose a p o d e ­
rado de él . le a to rmenta ron hasta hacer le morir 
már t i r . Su muer te sucedió . p u e s . por los años 3 2 C 
ó 3 2 7 . 

S A N S A E S . A B A D . — Convirt ióse a la religión 

crist iana á vista de unos monjes franceses que 
fueron á I r landa á prac t icar a lgunas obras de c a ­
r idad . Saes vino con ellos á F ranc i a , y tomó el h á ­
bito en el monaster io de . l amieses . Llegó á ser el 
modelo ele todos aquellos santos solitarios, y en C 7 ' i 
fué n o m b r a d o pr imer abad de un nuevo m o n a s t e ­
rio que se fundó . y en el cual a cabó s a n t a m e n t e 
sus días , el año (iSB. 

SAN DI:IIUICIO , OBISPO Y CONFESOR . — N a c i ó en 

el p r inc ipado ó país do Ga les . Dedicó su juven tud 
al estudio de las ciencias s a g r a d a s , v después e x ­
plicó por algunos años las santas Escr i tu ras á los 
ingleses , y de su escuela salieron una porción de 
santos que dieron en lo sucesivo gloria á la Iglesia 
de la G r a n B r e t a ñ a . E n un sínodo ce lebrado el 
año 4 4 0 , san G e r m á n le consagró obispo de L a n -
dafV, y después fué t ras ladado á la silla arzobispal 
de Caer leon , el año -'i9o. En 5 1 2 renunció su epis­
copado y se retiró a u n des i e r to , en la isla de 
Bardsey ó de Eulv , donde murió poco des 
fué e n t e r r a d o . 

SAN L O R E N Z O , o t i i s ro Y C O N F E S O R . — F u é hijo 
de un pr ínc ipe de i r l anda . Su nacimiento p r o p o r ­
cionó á su ilustre pad re la reconciliación con otro 
pr íncipe vecino s u y o , c i rcunstancia con que quiso 
anunc ia r el cielo la gloria futura de aquel n iño . 
Cuando tuvo Lorenzo doce años , ab razó el es tado 
eclesiást ico, y á los veinte v cinco le nombra ron 
abad de! monaster io de Glendenoch . Gobernó su 
comunidad con una virtud v una sabidur ía a d m i ­
rables , v duran te los est ragos de una h a m b r e que 
duró cua t ro meses , Lorenzo fué , como otro José , 
el sa lvador del país por su inmensa ca r idad . Dios, 
s in e m b a r g o , quiso que la virtud de su siervo fuese 
p robada en el crisol de la t r ibulación. Algunos j i i a -
los religiosos, á quienes incomodaba la regular idad 
de la disciplina , emplearon la calumnia pa ra m a n ­
c h a r la reputac ión de Lorenzo , cuya bondad y 
paciencia triunfaron de sus enemigos. A la edad 
de treinta anos fué elegido arzobispo de Dublin: 
en su largo pontificado tuvo t iempo para desplegar 
su infatigable zelo por la reforma de la disciplina 
eclesiástica , y las costumbres públ icas . D i s t i n ­
guióse sobre todo por una prudencia consumada 
y una car idad sin límites. Los pobres le buscaban 
como á su padre , y en la horrorosa h a m b r e de 
l ies años que asoló la I r l a n d a , mosiró el v e n e r a ­
ble pastor que su car idad no lenia l ímites. Los 
pont í f ices , los reyes y todas las personas c o n s t i ­
tuidas en dignidad buscaban su consejo , y hasta 
los padres del onceno concilio general ce lebrado 
en Letran el año 1 1 7 9 , al cual asislió nuestro 
santo . le tr ibutaron los mavores elogios por su s a -

mi lagros , de modo que en la bula de su c a n o n i z a ­
b a n se enumeran siete muer tos resuci tados . S u 
vida fué s iempre a c o m p a ñ a d a de bendiciones, y su 
muer te , sucedida el año 1 1 8 1 , fué también g l o ­
riosa en el Seño r . 

SAN V E N E R A N D O . MÁRTIR . — Floreció en T r o -

yes de Franc ia en t iempo del e m p e r a d o r A u r e l i a -
no. Después de un glorioso mart i r io , acabó su v i ­
da degollado en la misma ciudad , el año 2 7 2 . 

L A CONMEMORACIÓN DE MUCHAS SANTAS M Á R T I ­
R E S . — E r a n unas piadosas mujeres de la c iudad 
de Edesa , que por orden del cruel cap i lan de los 
á r a b e s , l lamado Mady , fueron crue lmente a t o r ­
men tadas porque no quisieron a d o r a r á M a h o m a , 
y murieron al fin degol ladas , el año 7 7 3 de J e s u ­
cristo. Los fieles recogieron sus reliquias y les 
dieron s epu l t u r a , y con su contacto se obra ron 
m u c h a s maravi l las . 

S A N J I X C N D O , OBISPO v C O N F E S O R . — • Según 

F e r r a n o en su Catálogo de los santos de Italia , fué 
el décimo obispo de Bolonia ; cuya Iglesia hizo 
florecer en pureza de disciplina y sant idad de cos­
t u m b r e s . De todas las v i r tudes fué el venerab le 
pas lor pred icador y modelo , y murió en la paz de 
Dios , en su misma ciudad episcopal , el año hSo. 

S A N T A TRAIIAMUNDA, Y Í R U E N . — E n el t iempo 

que Córdoba es taba dominada de los moros , fué 
l levada caut iva á aquel la ciudad una doncella de 
Galicia . l l amada T r a h a m u n d a , cr iada en las ce r ­
canías de P o n t e v e d r a , y , según p a r e c e , religiosa 
del monaster io do San Mar t in , que estaba junto á 
esla vil la. L levaba con ánimo igual v pacífico los 
trabajos de la esclavitud : desconsolábala ú n i c a ­
men te el vivir ent re gente enemiga de Jesucr i s to , 
y sus ruegos e ran de continuo pa ra supl icar al S e ­
ñor la rest i tuyese algún día á la sania c o m p a ñ í a 
de sus he rmanas . para poderle a l aba r y ensalzar 
en medio de aquel coro de ví rgenes . Su súplica 
fué oída : un día tuvo un éxtasis muy l a r g o , y al 
volver en sí se halló restituida á su monas te r io , 
donde llena de gozo , dio gracias á D i o s , y c o n t i ­
nuó viviendo san t amen te y obrando muchos mi la ­
gros , hasta su dichosa mue r t e , acaecida por los 
últ imos años de! siglo X . El monaster io ci lado era 
de la orden de S a n Benito. Véase Y e p e s , tom. v; 
y F lo rez , t o m . x i x . 

ÍSÜSJ S 5 . 

S A N E U G E N I O , ARZOBISPO Y M Á R T I R . — E l pr i ­

mero , que sabemos haber t raido la luz del santo 
Evange l io á la nobilísima c iudad de Toledo , y 
esclarecido con los pr imeros r e sp landores de la 
doctr ina de Cris to, y fundado en ella la Iglesia y silla 
a rzobispa l , fué san Eugenio , már t i r , p r imer a r z o ­
bispo do este nombre : el c u a l , siendo discípulo de 
san Dionisio A r e o p a g i t a , al t iempo quo su santo 
maest ro iba (por orden de san C l e m e n t e , papa ) á 
predicar á Franc ia , fué de él enviado ó E s p a ñ a , 
pa ra cult ivarla y sembra r en ella la semilla do! 
cielo. Ilízolo así san Eugenio : vino á E s p a ñ a y 
entró hasta las par tos mas medi t e r ráneas y a p a r ­
tadas del m a r , é hizo su asiento , como en el cen-
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deseo (á lo que se puede c ree r ) do l levar ade lan te 
y ac recen ta r la obra del S e ñ o r , conferir con su 
maes t ro san Dionisio l o q u e habia h e c h o , y l o ­
m a r orden y consejo , pa ra lo que q u e d a b a por ha­
cer ; diñando bas tan te recaudo en la Iglesia d e T o ­
l e d o , se partió para F ranc ia en busca de su bien­
aven tu rado m a e s t r o , y l legando á un lugar ce rca 
de P a r í s , l lamado ü i o l o , s u p o que san Dionisio 
habia ya dejado este valle de lágr imas , y por ol 
mart i r io subido á gozar de Dios á las m o r a d a s 
e t e r n a s . 

3 Y aunque tuvo pena por la falta que la a u ­
sencia de tan buen maes t ro le h a c i a , todavía se 
alegró en gran mane ra de su b ien : y movido con 
su ejemplo y confiado en sus o rac iones , de t e rmi ­
nó proseguir aun con m a s fervor la labor que 
san Dionisio habia comenzado , y el t iempo que allí 
es tuv iese , emplea r l e todo en amplificar la gloria 
de Dios ve rdadero y librar las a lmas de los p a g a ­
nos del caut iver io de S a t a n á s , y an imar y confor­
t a r á los que. ya eran crist ianos , pa ra que fuesen 
constantes en la le, sin temor ni espanto de la cruel 
persecución que Poscenio Sisinio, prefecto del e m ­
pe rador romano en aquel reino , habia movido 
cont ra ellos. Vino á oidos del prefecto Sisinio los 
oficios que san Eugenio hacia : y juzgando que era 
otro Dionisio, á quien él habia m a r t i r i z a d o , y el 
pi lar y a r r imo de lodos los crist ianos de aquel la 
provincia , y enemigo capital de su religión y de 
su imperio , dio orden á un capi tán suyo , que con 
su gente a r m a d a se viese con san E u g e n i o , y le 
p reguntase qué Dios a d o r a b a , y si seguía el ban ­
do do los crist ianos ó de los genti les. l i ízolo así el 
cap i tán : y aunque al principio , por sus v e n e r a ­
bles canas y g rave presencia , le t ra tó con algún 
respeto y r e v e r e n c i a ; pero después que le habló y 
entendió de él que era crist iano, y que eslaba a p a ­
rejado para da r mil vidas que tuviera por J e s u ­
cristo , mandó á sus soldados que le acometiesen y 
m a t a s e n . I l iciéronlo así ; y con esto el sanio p r e ­
lado dio su alma al Señor á los 15 de nov iembre , 
cerca de los años d e Cristo de 1 2 0 ; porque san 
Dionisio á quien él venia á buscar , murió al pr inci­
pio del imperio de A d r i a n o , q u e f u é e l a ñ o d e 1 1 9 , 
como lo dijimos en su v ida . 

4 Es t aba allí cerca , donde le mar t i r izaron , 
un lago , que se l lamaba Marcasio , en donde e c h a ­
ron los paganos el sagrado cuerpo de san Eugenio , 

2 7 9 
tro y corazón de loda E s p a ñ a , en la c iudad de 
To ledo . 

2 Comenzó luego á esparc i r los rayos de la 
luz , que traia consigo y á domest icar y a m a n s a r 
los corazones de los gentiles ó idó la t ras , que v i ­
vían á guisa de unas fieras b r a v a s , y como gente 
ciega y sepul tada en la sombra de la muer te y en 
las t inieblas de sus vicios. Confirmaba loque ense­
ñ a b a con muchos mi l ag ros , y no menos con sus 
admirab les cos tumbres y vida san t í s ima . C o n v i r ­
tiéronse muchos toledanos á la fé do Cristo , y r e ­
cibieron el b a u t i s m o ; y el santo pastor tenia c u i ­
dado do enseñar y a p a c e n t a r su rebaño con los 
pastos de v i d a , y a t r ae r á él nuevas ovejas y h a -
cor de lobos co rde ros . Habiendo , pues , es lado a l ­
gunos años ocupado en este santo ministerio , con 

pa ra que no fuese reverenc iado de los cr is t ianos. 
Allí estuvo muchos años sin saberse donde es taba: 
porque como la persecución de Sisinio d u r a b a , v 
era lan atroz al principio , no se a t revieron ios 
cristianos á buscar el cuerpo del santo v sacar le 
del lago , y después fuese poco á poco perdiendo 
la memoria ; hasla que habiendo cesado las t e m ­
pes tades y persecuciones de ios t i ranos, y s e r e n a -
dose el cielo y dado Dios bonanza y paz á su I g l e ­
sia , el Señor fué servido do descubrir el tesoro 
que es taba en el lago escondido , por una r e v e l a ­
ción que hizo á un hombre principal v r i co , l l a ­
mado I lercoldo , do esta m a n e r a . E s t a b a l i e r c c l -
do enfermo y muy fatigado de los ojos , vivía en 
una villa que se l lamaba Marcas io ; y por es tar 
cerca , daba nombre al l a g o , donde habia sido 
echado el cuerpo de san Eugen io . Lina noche d u r ­
miendo I l e r co ldo , se le aparec ió san Dionisio en 
figura de viejo venerab le y do g rande au to r idad , 
y con el rostro blando y se reno , le dijo : L e v á n t a ­
te , he rmano I lercoldo , libre de tu enfe rmedad , v 
en el lago que está aquí cerca busca el cuerpo de 
nuestro he rmano y condiscípulo Eugen io . y dale 
sepul tura con g rande honra y r e v e r e n c i a ; porque 
Dios ha de hacer g randes mercedes á este pueblo 
por sus merecimientos ó intercesión. Desper tó 
I le rco ldo , y hallóse sano v muy alegre con la n u e ­
va s a n i d a d , y con la nueva revelación de Dios. 
F u é al lago : sacó el cuerpo tan fresco y tan sin 
corrupción ni fealdad alguna , como si en el m i s ­
mo dia hubiera sido mar t i r i zado : mandó le poner 
en una a rca nueva , bien a d e r e z a d a ; y con c á n t i ­
c o s , é himnos y a l abanzas en una heredad s u y a , 
que es laba allí cerca , lo dio sepul tura : donde se 
labró una iglesia . á la cual concur r ían de muchas 
par les los fieles , y Dios por los méri tos del san to 
hizo muchos milagros. Allí estuvo muchos años el 
santo c u e r p o , has ta que ¡os normandos en t ra ron 
en Franc ia , y con guer ras , robos é incendios h i ­
cieron g rande estrago en ella ; y los de Diolo, para 
asegurar aquel precioso t e s o r o , le l levaron á d e ­
positar en el monaster io de san Dionisio , que eslá 
cerca do Par í s , por ser lugar mas fuerle y seguro . 
D e s p u é s , dicen que a n d a n d o el t iempo , y v i é n ­
dose ya libres del temor y peligro de los n o r m a n ­
d o s , los vecinos de Diolo volvieron por el cue rpo 
s a n t o , para llevarle y restituirle á su iglesia, d o n ­
de an les es taba : m a s no le pudieron l evan ta r ; 
porque por divina voluntad se hizo tan pe sado , 
que con ninguna fuerza pudieron m o v e r el a r ca 
en que es l aba . Con este milagro se par t i e ron los de 
Diolo á sus casas muy tristes , dejando el cue rpo 
de san Eugenio en una capilla de la iglesia de S a n 
Dionisio , donde también resplandeció con muchos 
milagros , y fué frecuentado de los fieles, que con 
gran devoción venían á encomendar se á é l . D e s ­
pués san Ge ra rdo , abad y fundador del m o n a s t e ­
rio de l i ronio , llevó de aquí una reliquia de san 
Eugenio , y la puso en su nuevo monas te r io , y por 
medio de ella hizo Dios muchos mi lagros , y dio 
salud á muchos enfermos , que os laban afligidos 
de var ias enfe rmedades . Sucedió después , quo 
siendo arzobispo de Toledo don R a m ó n , sucesor 
de don Rerna rdo , y rey de E s p a ñ a don Alonso 
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el V i l . que se llamó e m p e r a d o r , el papa E u ­
genio , 111 de esle n o m b r e , m a n d ó ce lebrar 
un concilio general en Rhc ims , c iudad de F ranc i a : 
fué á él don l l a m e n , y pasando por San D i o ­
nisio y visi tando aquel la iglesia, leyó en la c a ­
pilla de nuestro santo un titulo (pie decia : Aquí 
yace san E u g e n i o , már t i r , pr imer obispo de T o ­
ledo. Quedó admi rado de aquel título : porque en 
E s p a ñ a con ia destrucción de los moros no ha— 
bia m e m o n a ni noticia de tal cosa : ó i n f o r m á n ­
d o s e muy en par t icular de todo lo que se sabia en 
aque l convento y en ot ras par les de esle san to , 
halló la información é historia que ar r iba queda 
referido. A c a b a d o el conci l io , volvió el a r z o ­
bispo don R a m ó n á E s p a ñ a : dio cuenta al rey 
don Alonso de lo que en el monaster io de San 
Dionisio habió hal lado y v i s to ; y suplicóle que 
procurase haber a lguna reliquia de san Eugenio , 
p a r a que en la iglesia de Toledo se celebrase su 
memor ia , y fuese honrado y reverenciado de todos 
los vecinos y moradores de aquel la ciudad , el 
que había sido su pr imer pastor y p r e l a d o , y 
a lumbródola con los rayos d e la religión católica 
y luz del cielo. Ii ízolo el rey don Alonso con 
gran voluntad , y tuvo buena ocasión p a r a hacer lo; 
porque en aquel la sazón vino á E s p a ñ a á visitar el 
cuerpo de Sant iago el rey d e Franc ia Luis V i l , 
que era yerno del rey don Alonso , y llegó á T o ­
ledo , donde el r e y , su sueg ro , le hizo g randes 
Gestas , y después le pidió con g rande instancia 
que ie enviase alguna par le del cuerpo de san Eu­
genio , que es taba en el monaster io de San D i o n i ­
s i o , p a r a la santa Iglesia de Toledo ; y el rey d e 
F r a n c i a le envió el brazo derecho de san Eugen io , 
el cual fué recibido con grandís ima solemnidad en 

• Toiedo , l levándole él mismo rev clon Alonso y sus 
hijos con singular devoción y humildad sobre sus 
h o m b r o s ; y dándole como un don preciosísimo ó 
la santa Iglesia de Toledo , donde hoy se guarda 
en el sagrar io . F u é esta traslación del brazo en cí 
año del Señor de 1 1 5 6 á los 1 1 de febrero. P e r o 
otra traslación m a s insigne se hizo de la iglesia de 
San Dionisio á la misma ciudad de Toledo en el 
año 1 5 6 5 , en i 8 de noviembre , siendo rey de E s ­
p a ñ a don Fe l ipe , II ele esle nombre , el cual pidió 
al rey Garlos de F ranc ia IX , su cuñado , y á la 
reina doña Catal ina , su m a d r e (en cuya tutela e s ­
t aba c-1 rev por su pequeña e d a d ) , el cuerpo do 
san Eugenio ; y ellos le en t regaron benignamente 
á don Ped ro J í a n n q u e , hijo del ade lan tado de 
Castilla ; ( que á la sazón era canónigo de la san ta 
Iglesia ele T o l e d o , y después fué religioso de la 
Compañía de Jesús ) , áqu ien la misma Iglesia había 
enviado á F ranc ia por é l . F u é recibido en la c i u ­
dad de Toledo con ext raord inar ia p o m p a , triunfo 
y regocijo, e smerándose toda ella y la san ia 
Iglesia en hacer nuevas invenciones y fiestas p a r a 
recibir , honrar y venera r á su antiguo pastor 
y su santo p re l ado . Pe ro aunque hubo muchas co­
sas seña ladas en aquel recibimiento , la m a s i n ­
signe fué ver al católico rey don Fel ipe t y al p r í n ­
cipe don Ca r lo s , su hijo, y los a rch iduques de 
Aus t r i a , R o d u l f o ( q u e después fué e m p e r a d o r ) , y 
Ernes to . su he rmano . é hijos del e m p e r a d o r Ma-
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ximiliano , l i de este n o m b r e , y sobrinos del mismo 
rey don F e l i p e , l levar sobre sus hombros el a r ca 
en que iba el cuerpo del sanio pont í f ice; po rque , 
¿ q u é carro triunfal se puede igualar con los h o m ­
bros del rey tan g r a n d e , tan poderoso y monarca 
de tan gran par le del m u n d o ? El c u a l , r e c o n o ­
ciendo (por su piedad) la ventaja que hace la g r a ­
cia y gloría que da Dios á sus s a n t o s , ó toda la 
majestad ó imperio ele la tierra , so humilló y pos ­
tró á los huesos y cenizas de san Eugenio , r e v e ­
renciando, á Dios en su s i e rvo , á Cristo en su 
m i e m b r o , , al Espir i ta santo en su t e m p l o , y v e ­
ne rando aquel cuerpo que habia sido fiel c o m p a ­
ñero ó ins t rumento do su bendi ta a lma , para tanta 
gloria de! que la crió. Colocóse el cuerpo d e s a n 
Eugenio en una capil la debajo del a l tar mayor do 
la santa iglesia, donde está y es reverenc iado con 
gran devoción y concurso de toda la c iudad . De san 
Eugenio escriben los ¡Martirologios romano , d e 
Usuardo y Adon , y el breviario t o l edano : v e n 
un concilio leodiense se mandó que la historia de 
este santo se leyese en la iglesia. 

L o s SANTOS SAMONA , G U B I A , Y ABIBO , M Á R T I ­
R E S . — En aquel la terrible tempes tad y e s p a n t o ­
sa persecución que el e m p e r a d o r Diocleciano 
movió contra los c r i s t i anos , murieron en E d e s a 
por la le del Señor los sanios már t i res Gur ia y 
S a m o n a : los cuales habían nacido en dos a ldeas 
allí cerca , y se habian criado en la misma 
ciudad de E d e s a , y por a t ende r m a s á Dios y 
darse a l a oración y c c n l e m p l a c i o n , a p a r t a d o s 
del bullicio y ruido de la gente , con g rande r e ­
cogimiento y ejemplo de san t idad vivían en 'el 
c a m p o . Tuvo el presidente Antonio noticia de 
su re l igion, y quo no so lamente ellos e ran cr is t ia­
nos , sino que muchos otros lo e ran por su p e r ­
suasion : mandólos p rende r y echar en la cá rce l : 
tuvo con ellos g randes razonamientos , p rocu ran ­
do con m a ñ a y artificio inducirlos á que n e g a ­
sen á Jesucristo nuestro S a l v a d o r , y adorasen á 
sus falsos dioses : y v iendo que perdia t iempo, 
mandóles a t o r m e n t a r c rue lmente , y p r i m e r a m e n ­
te que a lasen á cada uno de los dos santos de 
una mano en un made ro , .y que les echasen á 
los pies una p iedra ele gran peso , pa ra que t i ­
rase el cuerpo abajo y le descoyuntase . Cinco 
horas 'es tuvieron los santos már t i res en el h o r r i ­
ble tormento con tan admi rab le constancia , que 
no se les oyó voz , ni gemido , ni suspiro , mas que 
sí aquellos cuerpos no fueran suyos ni ellos de 
c a r n e . Después los tuvieron en un oscuro y p e ­
noso calabozo muchos d i a s , y algunos sin comer ; 
y t raídos de nuevo á su tribunal , m a n d ó el p r e ­
s idente cpie á Samona (que era mas m o z o , y m a s 
robus to) le colgasen de un p i é , y que sobre el 
otro pié le echasen una pesa d e hierro p e s a d í s i ­
m a , para desmembra r l e y hacer le pedazos . Do 
esta mane ra estuvo el valeroso soldado de Cristo 
tres lioras co lgado , a l abando al Señor por la mer ­
ced que le hac i a ; y fué lan atroz aquel tormento 
q u e s o lo desencajó el hueso de la pierna de su 
encaje , y quedó cojo S a m o n a . Ot ra vez los v o l ­
vieron á ia cárcel , y de nuevo fueron presen tados 
delante del p res iden te : y él los tentó y procuró 
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a b l a n d a r y e n g a ñ a r ; mas cuando los vio fuerles 
como una roca , y que Inician bur la de sus p a l a ­
b r a s , dio sentencia de muer t e contra e l los : la 
cual los santos recibieron con admi rab le gozo y 
alegría de sus a lmas , á los 15 de nov iembre , en 
.pie les fueron co r l adas las c a b e z a s , impe rando 
Dioclcciano. Después a n d a n d o el t iempo , en la 
misma c i u d a d de E d e s a . siendo Licmio e m p e ­
r a d o r de Or ien te , fué preso un santo d iácono , 
l lamado Abibo , que era de la misma pat r ia que 
los sobredichos már t i res Gur ia y S a m o n a : y s a ­
biendo que el pres idente Lisias le buscaba , él 
mismo se manifestó y p re sen tó ; y teniéndolo por 
demas iado a t rev imien to y por a l i en ta s u y a , el 
inicuo juez lo m a n d ó extender en un madero lan 
r e c i a m e n t e , que fué marav i l l a no hacerse p e d a ­
zos los b r a z o s . y después con peines de hierro 
abr i r le las e n t r a ñ a s . Como lan a t roces penas no 
hiciesen mella en aquel pecho sagrado y m a s 
fuerte que el acero y que el d i aman to , m a n d ó 
que á fuego lento le quemasen , pa ra que la muer ­
t e fuese lanío m a s dolorosa , cuanto m a s prolija; 
y con este género de mart ir io dio Abibo su e s ­
píri tu al S e ñ o r , y fué sepul tado su cuerpo d o n ­
d e es taban los cuerpos de los otros dos . El mar­
tirio de estos valerosos cabal leros y santos m á r ­
tires de Jesucristo escribió Jiielafrasle , y A r e t e , 
arzobispo de Cesárea , hizo una oración en su 
a l abanza , y el P . F r . Lorenzo Surio los pone 
en su sexto tomo. E l uno y el otro autor refieren 
un milagro que quiero yo escribir aquí , porque 
d e él podemos saca r la reverencia que se debe 
á los s a n t o s , y l o q u e Dios los eslima y obra 
por ellos : y quo aunque disimula y calla , y 
p a r e c e que d u e r m e , permit iendo que algunos p e ­
cadore s suelten la r i enda á sus apet i tos y corran 
sin freno y se ent reguen á la ma ldad ; al cabo los 
a lcanza y castiga , sin que se puedan e scapa r de 
sus manos . Dicen pues eslos au tores , que habien­
do venido sobre la c iudad de Edesa los hunos , 
gente feroz y bá rba ra , y sil iádola con un cerco 
a p r e t a d o , el e m p e r a d o r romano envió gente de 
guer ra pa ra que la defendiesen. E n t r e ¡os otros 
so ldados vino un godo ( a h o r a sea que él se l la­
m a b a por este n o m b r e ; ahora porque era godo 
de nación j : esle posó en E d e s a en casa de una 
v iuda h o n r a d a , que tenia una hija por ex t remo 
he rmosa , honesta y recogida , la cual por m u ­
cho que huía el ser vista de los hombres , no 
pudo excusarse tanto , que un dia no fuese vista 
del godo , que posaba (como ya dijimos) en su 
c a s a , y él se enamoró tanto de su be l l eza , que 
se determinó por cua lquiera vía habe r l a . Pidióla 
p o r mujer á su m a d r e con gran sumisión y c o m e ­
d imien to : y hab iendo sido desechado muchas ve­
ces de e l l a , tanto la impor tunó con sus pa labras 
h u m i l d e s , con ricos dones y largas p romesas , que 
la pobre m a d r e so rindió y prometió dar le á su 
hija por m u j e r , habiendo aquel hombre b á r b a ­
ro pr imero ju rado que no tenia mujer ni hijos, 
como algunos dec ían . IIizóse el c a s a m i e n t o : con -
cibió del goilo la hija ; ó idos los hunos sin t o ­
m a r la ciudad y a c a b a d a aquel la guerra , el go ­
do quiso volverse á su t i e r r a , y l levar consigo á 
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su mujer p reñada ; pero la triste m a d r e , que 
sent ía mucho el a p a r t a r s e d e su hija y que la 
llevase un hombro ex t raño y no conocido á l e ­
jas t i e r r a s , no consintió quo se part iesen has ta 
que llevó al godo y á su hija de ian te del a l tar 
donde es taban sepul tados los sagrados cuerpos de 
estos gloriosos tres m á r t i r e s , y dijo al godo : N o 
le ent regaré á mi hi ja , sino pones las manos s o ­
b re esta a rca en que es lán las rel iquias de estos 
már t i res de Cr i s to , y no me los das por f i a d o ­
res , y me j u r a s y prometes de no m a l t r a t a r á 
mi hija , sino de regalar la y t ra ta r la b i e n ; y el 
godo con el deseo tan encendido de gozar de 
aquel la mujer , o lv idado d e sí y d e su conciencia , 
como si nc hubiera Dios , ó el Señor no g a l a r d o ­
n a r a ó cast igara nues t ras obras , sin e m p a c h o ni 
temor ninguno r e spond ió : De vuestras m a n o s , ó 
santos gloriosos , recibo esta muje r , y ó vosotros 
os doy por fiadores á su m a d r e , y p rometo que 
la regalaré y d a r é lo que quisiere á medida de 
su corazón muy e n t e r a m e n t e , y añad ió muchos 
ju ramen tos y maldiciones sobre sí si no los c u m ­
pliese. Entonces Ja m a d r e , volviéndose á los 
s a n t o s , les di jo: A voso t ros , ó santos bend i tos , 
que der ramas te i s vuestra sangre por Cristo , e n c o ­
miendo mi bija , de spués di: Dios , y por vues t ra 
mano á este hombro , mi yerno . Con esto so desp i ­
dieron con muchas l á g r i m a s , m a d r e ó h i j a , y el 
godo con su mujer p r e ñ a d a se puso en c a m i n o : 
m a s cuando llegó cerca de su t i e r r a , el hombre 
b á r b a r o le quitó las joyas y vestidos ricos que. l le ­
v a b a y la vistió pobre y vi lmente , y la d i jo : Yo 
tengo mujer é hi jos; y tú no has de decir que e res 
mi mujer, sino que eres mi esc lava , y has de s e r ­
vir como tal á la mujer que tengo en c a s a ; p o r ­
que si dices ó haces o t ra cosa yo te a t r a v e s a r é es la 
e spada por el cuerpo , y morirás á mis m a n o s . 
¿ Q u é sentiría aquel la triste moza viéndose a p a r ­
t ada de su m a d r e y de sus deudos y conocidos , y 
lan lejos de su tierra y en manos de un hombre 
fiero . que la habia engañado , y con nombre d e 
legítima mujer la t r a t aba como á cau t iva y e s c l a ­
v a ? N o tuvo olro remedio sino hacer de la n e ­
cesidad v i r t u d , y volverse á Dios y ó los santos 
m á r t i r e s , y con muchas y afectuosas lágrimas p e ­
dirles soco r ro , y acordar les que habian sido sus 
fiadores , y que por su mano su madre la habia 
en t regado á aquel b á i b a r o . En t ró en casa del godo 
ó hizo reverencia á la señora : la c u a l , viendo 
u n a moza lan hermosa , luego sospechó lo que era 
y preguntó al mar ido ¿ q u i é n era aquel la mujer? 
Y él respondió que una esclava que habia c a u t i ­
vado en la g u e r r a . No (dijo e l la ) no es este r o s ­
tro ni talle de esc lava . Sí es (dijo é l ) , v como 
d e esc lava le puedes servir d e el la . Asi lo hizo 
la m u j e r : v como tenia zelos de su m a r i d o , m i ­
r a b a con malos ojos á la esclava : t ra tábala m a l , 
y ca rgába la do trabajos pesados cuanto podia ; y 
aun no la queria ver ni hab la r : lanío era el odio 
y aborrecimiento que la tenia : el cual creció m a s 
cuando echó de ver que estaba p r e ñ a d a , y p r o ­
curó al l ignla y fatigarla , de s u e r t e , quo muriese 
la cr ia tura ; pero no pudo , porque Dios la g u a r ­
d ó . Llegó el t iempo del par lo , y parió un lujo lan 
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pa rec ido á so p a d r e el godo , que era un vi\ o r e -
Ira lo suyo . Es to encendió m a s la ira de la mujer , 
y se acabó do persuadi r que aquel hijo era de su 
m a r i d o , y aquel la esc lava era su a m i g a . D e t e r ­
minó v e n g a r s e de él y de ella : y un día con c o ­
lor d e no sé qué negocio , envió á la m a d r e lejos 
de c a s a , y d i o re ja lgar al n iño . Volvió la triste 
m a d r e , y halló á su hijo muer to : y aunque no lo 
sabia c i e r t o , ba r run tó lo que e r a , y sospechó 
que su señora le habia muer to , y tenia indicios 
d e e l l o ; porque la boquita del niño es taba l lena 
del tósigo que le habian d a d o . Limpíesela la m a ­
dre con un l i enzo : y p a r a certificarse si era ve r ­
dad lo que s o s p e c h a b a , un dia que comia su 
señora con su m a n d o y otros deudos s u y o s , con 
aquel l ienzo con que había l impiado la boca de 
su hijo refregó la copa que habia de beber su s e ­
ñ o r a . Bebió y m u r i ó ; y do esta m a n e r a pagó la 
m u e r t e del n iño. En te r r á ron la con gran s o l e m n i ­
dad y sentimiento de su mar ido y d e u d o s , l l o ­
r ando a m a r g a m e n t e aquel la muer t e tan súbita y 
repent ina : mas pasados siete dias después del e n ­
t ierro , enjutas ya las lágr imas ( p e r o es t ando aun 
vivo y en su fuerza el d o l o r ) , entendiendo los d e u ­
dos de la mujer la causa de su muer te tomaron á 
la pobre esclava , y encer rá ron la en la misma b ó ­
v e d a en que habian sepul tado á la s e ñ o r a , p a r a 
que allí muriese y fuese en t e r r ada v iva con la 
muer t a , y pusieron una gran losa encima , y g u a r ­
d a s á la puer la p a r a nías segur idad . ¡ O Señor , 
cómo probáis á los vues t ros , y cómo dejais caer 
en los abismos á los h o m b r e s , para que s a c á n d o ­
los d e ellos seáis m a s glorificado ! E n en t r ando la 
infeliz esclava en aquel la sepul tura , sintió un olor 
t an malo y pest i lente q u e salia del cue rpo d e su 
señora , que faltó poco que no espirase allí luego ; 
pero confortada d e Dios cobró ánimo , y con las lá­
gr imas y ternura que se puede pensar , le suplicó 
que por los merecimientos de aquellos santos m á r ­
tires la a y u d a s e ; y á los mismos már t i res que no 
la de sampara sen , pues fiada de su a m p a r o y p a ­
trocinio , se habia en t regado á aquel hombre b á r ­
b a r o , y se veia en aquel la angustia sin e s p e r a n z a 
a lguna de r e m e d i o . Hac iendo o rac ión , v i o á los 
tres sanios már t i res vestidos de una c lar idad a d m i ­
r a b l e ; y al mismo punto despedido el mal olor , 
sintió una fragancia del c i e lo , y oyó una voz que 
la di jo: N o t e m a s ; que presto a l canza rás lo que 
deseas , y como buenos fiadores le l ib ra remos . 
Oidas eslas pa lab ras quedó la mujer dormida , y 
por la virtud de aquel S e ñ o r , que por un ángel 
l levó p o r un cabello al otro profeta d e .ludea á B a ­
bilonia ; cuando desper tó se halló en E d e s a , en el 
mismo templo dónde es taban los cuerpos de los 
tres santos m á r t i r e s , los cuales ¡a preguntaron si 
sabia donde e s t a b a ; y ella reconociendo aquel l u ­
ga r , e span tanda por una p a r l e , y como lucra d e 
s í , y por otra alegre y gozosa , se tendió en el suelo 
de lan te de su s epu l c ro , haciendo grac ias con i n ­
creíbles lagr imas al Señor y á aquellos santos fia­
d o r e s ; y ellos la dijeron : Ya habernos sal ido do 
nues t ra fianza: \ e l e á lu m a d r e ; y con esto d c s a -
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hija , y cuando la vio lan mal 

parec ie ron . 
2 Vino la m a d r e , l lamada del cura , á la igle­

sia donde oslaba su 
t r a t a d a y vest ida , apenas la conoció , hasta que la 
hija la contó loda la historia que ya queda r e f e ­
r ida , y la misericordia que Dios habia usado con 
ella por intercesión de los sanios már t i r e s . No 
se puede creer los ab razos que la m a d r e d a b a ó la 
h i j a , y los sollozos y lágr imas de las d o s , cuando 
se vieron y conocieron. 

3 Mas p a r a que se vea como nuest ro Señor 
a c o m p a ñ a la justicia con la misericordia , y da á 
cada uno el pago conforme á sus o b r a s , volviendo 
los hunos y los persas á ce r ca r la ciudad de E d e s a , 
los romanos enviaron también su ejército p a r a d e ­
fenderla. E n este ejército vino el godo , y fuese de ­
recho á casa de su suegra , c reyendo cierto que no 
había persona que pudiese saber lo que él habia 
hecho con su hija , á la cual la madre había e n c e r ­
r ado en un aposento a p a r t a d o luego como llegó el 
godo á su c a s a , anles quo él la pudiese ver . F i ­
n a l m e n t e , después de haber le recibido con m u e s ­
tras de amor , aunque fingido, y oido de él las m e n ­
t iras que la dijo de su h i ja , cómo habia l legado 
s a n a y buena t y par ido un hijo y q u e d a b a alegre 
y contenta ; se la sacó y mostró y le convenció d e 
todo lo que habia hecho contra ella , con t an ta 
evidencia que no lo pudo n e g a r , y fué preso y con ­
denado á ser ahorcado y q u e m a d o ; y por g randes 
ruegos del obispo de E d e s a , que se l lamaba E u ­
logio , el juez le perdonó el fuego y le mandó a h o r ­
c a r , j con este infame suplicio y muer te el d e s ­
v e n t u r a d o godo pagó su m a l d a d , y loda la genio 
a labó al Señor por haber l ibrado con un ra ro y 
prodigioso milagro aquel la pobre mujer por i n t e r ­
cesión de los santos már t i res , á los cuales cobra ron 
mayor devoción , y entendieron la reverencia , d e ­
voción y respeto que se debe á los santos y a m i ­
gos de Dios , y con cuánta seguridad y confianza 
podemos acudir á ellos en lodos nuestros trabajos 
y angus t ias . Hacen mención de estos santos m á r ­
tires , á m a s de los autores a r r iba a l e g a d o s , que 
escriben su mart i r io , los griegos en su Menologío, 
y el Martirologio r o m a n o á los i 5 d e n o v i e m b r e , 
y el ca rdena l Baronio en las anotaciones sobre 
aquel lugar . 

S A N L E O T O L D O , ' C O N F E S O R . — L e o p o l d o , l l a ­
m a d o por su gran piedad el F i o , marqués VI do 
Aus t r ia , fué hijo de Leopoldo ol Hermoso , asimis­
mo marqués de Austr ia , pr incipe clarísimo y d e 
g rande es tado y poder . Desde niño parece que con 
la leche m a m a b a la piedad y devoción ; y cuanto 
m a s iba creciendo en edad , m a s iban creciendo 
es las vir tudes en él . E ra muy c o m p u e s t o , muy 
honesto , suave y grave , apacible en sus c o s t u m ­
b r e s , y re t i rado de loda vanidad ; de m a n e r a quo 
siendo mozo no tenia los vicios de mozo , y siendo 
tan gran S e ñ o r , ent re tan tas delicias y regalos 
era espejo de templanza , recogimiento y h o n e s t i ­
d a d . Murió el marqués su p a d r e : y nuestro L e o ­
p o l d o , como hijo pr imogéni to , le sucedió en el e s -
lado , y tuvo ocasión para most rar mas su bondad , 
y los dones del Señor quo tenia ence r r ados en su 
p e c h o ; porque luego comenzó á g o b e r n a r , nó 
como príncipe y soberano señor de sus vasal los , 
sino como p a d r e benigno y a m o r o s o , d e s v e l a n d o -
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s e , nó en desollarlos y qui tar les las h a c i e n d a s , sino 
en ac recen ta r l a s y mi ra r por su bien , en admin i s ­
t r a r la justicia con igualdad y con misericordia , en 
conservar los en paz y concordia y abundanc ia do 
las cosas p a r a la vida humana necesa r i a s , en a l en ­
tar y p remia r á los v i r tuosos , y repr imir y echar 
do sus es tados á los insolentes y e scanda losos , y 
f inalmente en vivir con tal ejemplo , que todos sus 
vasal los le pudiesen tomar por dechado y por un 
vivo re t ra to de v i r tud . No le ayudó poco para esto 
el haberse casado con I n é s , bija del e m p e r a d o r 
Enr ique IV , que era princesa crist ianísima . de la 
cual tuvo diez y ocho hijos , las diez hijas y ocho 
v a r o n e s ; y con haber par ido tan tas veces fué 
ra ro ejemplo en su estado de cast idad , y tan d e ­
vota y p i a d o s a , que corr iendo Leopoldo su m a r i ­
do á r ienda suelta en todas las obras vir tuosas y 
de p iedad , ella le inci taba y le era espuela , p a r a 
que corriese m a s . 

2 E r a n estos dos pr íncipes m u y devo tos , y 
dados al culto y revencia de Dios , y deseosos que 
todos sus vasal los lo fuesen : pa ra esto d e t e r m i n a ­
ron edificar un t e m p l o , y poner en él minis t ros , 
que cont inuamente a labasen al S e ñ o r ; y es tando 
en duda del lugar que escogerían pa ra labrar este 
t e m p l o , de r epen te se levantó un aire que a r reba tó 
el velo que la marquesa Inés traia sobre la cabeza , 
y le llevó m u y lejos de donde es laba , y á pa r t e 
muy remota y d i s tan te . P a s a d o s muchos d ias , 
yendo el marqués á holgarse al c ampo , vio acaso 
el velo de su mujer sobre unos e sp inos , tan entero 
y l indo , como cuando voló de la cabeza de la mar­
q u e s a : tomóle con a l e g r í a ; y en tend iendo que la 
voluntad del Señor era que en aquel lugar se e d i ­
ficase el t e m p l o , lo m a n d ó labrar rico y suntuoso, 
y lo dedicó á la gloriosa Virgen María nuestra S e ­
ñora , y lo dotó de ren tas y posesiones para el sus­
tento de los canónigos seg la resque allí se inst i tuye­
ron , ocho millas de Viena . Mas a n d a n d o el t i empo, 
los mudó en canónigos r e g l a r e s , pa ra que con m a ­
yor ejemplo de vida y mayor cuidado sirviesen al 
Seño r . Otro monasterio de l aó rden d e S a n Berna rdo 
edificó, doce leguas de Viena , en un v a l l e d e m u c h a 
arboleda , con título de la S a n t a Cruz , en el cua l 
se sustentaron muchos monjes y ministros do Dios. 
También repa ró otro que habia sido fundado de­
sús p rogen i to res , y después a r ru inado en gue r r a 
do los enemigos , al cual acrecentó con ren tas p a r a 
sustento de los que en él v ivían. Cuaren ta años go­
bernó sus estados nuestro Leopoldo con gran a m ­
plificación de la gloria de Dios , uti l idad de la Ig le­
sia , beneficio de sus vasa l los , y honra y a l abanza 
suya ; porque como resplandecía en los ojos de l o ­
dos la san t idad de Leopoldo , y los rayos de sus 
vir tudes se descubrian y d a b a n á c o n o c e r , era su 
lama g rande por todas par tes , y los otros p r í n c i ­
pes , provincias y naciones le es t imaban y v e n e ­
r a b a n , y muchos le deseaban conocer y s e r v i r : 
que eslo tiene la r a ra v i r tud , que se hace conocer , 
a m a r y est imar , aun de los e x t r a ñ o s ; y mas la do 
los g r andes p r ínc ipes : porque c a m p e a mas en el 
lugar eminente y a l t o , y está expuesla á los ojos 
de lodos . H a b i e n d o , p u e s , corrido su ca r re ra tan 
feliz y s an i amen te esto b ienaven tu rado m a r q u é s , 

quer iendo el Señor dar le otro reino incomparab le ­
mente m a s glorioso, le vino un enfermedad , de la 
cual murió tan c r i s t ianamente como habia v iv ido , 
el año del Señor de 1 1 3 6 ; siendo sumo pontífice 
Inocencio , II de este nombre , que le honró y a labó 
mucho su gran san t idad . 

3 Obró nuestro Señor por intercesión de san 
Leopoldo innumerab les milagros : libró á m u c h a s 
personas endemoniadas : dio vista á los ciegos , o i -
dos ó los sordos , lengua á los m u d o s , pies á los 
cojos , dichosos par tos á las mujeres que e s t aban 
en peligro , salud á muchos enfermos en lodo g é ­
nero de e n f e r m e d a d e s ; y finalmente á muchos 
muer tos resucitó y dio v i d a , como se puede ve r 
en el Libro de los mi lagros , y canonización de san 
Leopo ldo , que escribió J u a n Francisco de P a v i -
n e s , y en la oración que hizo Francisco P a l a -
v o , abogado consistorial , de lante de Inocencio , 
p a p a V I H , en público consistorio , cuando le c a n o ­
nizó . Solo quiero referir aquí en pocas p a l a b r a s 
algunos en par t icu la r . 

4 Habia una mujer ca rgada de d e u d a s : a f l i ­
gíanla y sacában la el a lma los ac reedores p a r a 
que las p a g a s e ; y ella e ra tan p o b r e , que no les 
podia paga r . Fuese al sepulcro de san Leopo ldo , 
y post rada de lan te de su sagrado cuerpo , le s u ­
plicó con muchas l á g r i m a s , que la a m p a r a s e y 
la socorriese en aquel la ex t r ema neces idad . Oyó 
una voz que inter iormente la d e c i a , que se v o l ­
viese á su casa , y que abr iese la a lacena , y que 
allí hallaría las ca r tas de pago , d e todo lo que d e -
bia . F u é á su c a s a : abrió su a l a c e n a ; halló sus 
ca r ias de pago; y con ellas se fué á sus ac reedores , 
se las m o s t r ó , y les pidió que la diesen las o b l i ­
gaciones que contra ella l en ian ; y ellos la r e s ­
pondieron que las habian d a d o a cierto hombre 
vestido de a z u l , que les habia pagado todo lo 
que ella les deb ia . Quedó la mujer por una p a r l e 
muy contenta y a legre , por haber salido d e tan 
g rande congoja y angus t i a ; y por otra muy a g r a ­
decida y devola al s a n t o , entendiendo que por 
su medio Dios nuestro Señor la hab ia hecho a q u e ­
lla m e r c e d . 

5 Ot ra mujer , l l amada I s a b e l , fué c i tada por 
testigo , para que dec la rase lo que sabia ace rca de 
algunos milagros de san Leopoldo : y par te por es ­
crúpulo y no querer j u r a r , y par te por descuido , 
iba d i la tando el decir su d icho. Dióla de r epen te 
un g rave dolor : vióse en peligro : conoció su cu lpa , 
y que aquel e ra castigo de Dios: a r r ep in t ió se , y 
suplicó al santo que la a lcanzase salud : po rque 
ella le se rv i r í a , y diria lo que s a b i a ; y luego se 
bailó sana y libre del dolor . 

G Un hombre que se l lamaba J u a n R u p e r -
ger es taba en la cárcel , apr is ionado con esposas 
en las manos y grillos en los p i e s : encomendóse 
á san Leopoldo , é hizo voto , p romet iendo do h a ­
cer c ier ta cosa en su servicio. Fué cosa marav i l lo ­
sa que se halló fuera de la cárcel , habiendo ( p a ­
ra salir do el la) pasado por un lugar tan es t recho 
que no cabía un h o m b r e , y tres m u r a l l a s , y un 
lago de agua lan g r a n d e , que h u m a n a m e n t e no so 
podía p a s a r . Cuando el hombro se vio l ib ro , o l ­
vidóse ( c o m o muchos sue len) de D i o s , y d s la 
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que al sanio habia p r o m e t i d o ; y al cabo d e un año 
le tornaron á p render , y hechar en la misma cá r ­
cel , y con las mismas prisiones que antes ten ia . 
Allí estuvo cuatro m e s e s , y reconoció su c u l p a , y 
renovó ol voto que antes tenia h e c h o ; y el san to , 
como benigno y piadoso , d e nuevo le l ibró. 

7 Lo mismo sucedió á otro , que es taba sordo, 
y h u m a n a m e n t e sin e spe ranza de sana r , el cual 
acudió por favor á san Leopoldo y le hizo otro vo to : 
s anó y no cumplió lo que había p r o m e t i d o : vo l ­
vióle la s o r d e r a ; y conociendo de donde le venia 
el mal , tornó á hacer su voto , y con él cobró de 
nuevo la s a l u d ; porque Dios nues t ro S e ñ o r , así 
como es l iberalísimo en honrar á sus santos y en 
h a c e r n o s m e r c e d e s por su intercesión ; as! quiere 
que nosotros los honremos y que cumplamos e n ­
t e r a m e n t e lo que les p r o m e t e m o s , en reconoci ­
miento de las mismas mercedes que por^su mano 
rec ib imos . 

8 La vida de san Leopoldo escribió Franc isco 
P a l a v o , en aquel la oración que recitó ( c o m o d i j i ­
m o s ) en presencia del p a p a Inocencio V I I I , que 
fué el que lo puso en el catálogo de los s a n t o s , y 
le canonizó el año de L ' ¡85 , como lo dice Neuc le -
r o : t ráela el P . F r . J acobo Mosandro en el sép t i ­
mo tomo de las Vidas de los sanios de Sur io . H a c e 
mención de san Leopoldo el Martirologio romano 
á los 1 5 de n o v i e m b r e , y el cardenal Baronio en 
aquel l uga r ; y mas l a rgamente los autores que es­
criben las cosas de la casa de Aus t r i a . 

* SAN FÉLIX , OBISPO Y MÁRTIR . — F u é n a ­
tural de Italia, y desde la edad de quince años e s ­
tuvo do lado del don de milagros . Consagrado des ­
pués obispo de Ñola en C a m p a ñ a , brilló como 
una luz puesla en la eminencia de la Iglesia. E n 
la misma ciudad de Ñola sufrió glorioso mart i r io 
en c o m p a ñ í a de otros treinta crist ianos , por orden 
del gobernador Marc iano , que quería obligarles á 
ofrecer incienso á los Ídolos. Escribió su mart i r io 
su sucesor en el o b i s p a d o , el ilustre san P a u l i n o . 

Los SANTOS S E G U N D O , FIDENCIANO Y V A B I C O , 
M Á R T I R E S . — • D e r r a m a r o n su sangre con una glo­
riosa confesión de la fé de Jesucris to en África, 
du ran te la persecución del e m p e r a d o r D e c i o , á 
m e d i a d o s del siglo III. 

SAN MAVITO Ó M A L O , OBISPO Y C O N F E S O R . — 
Nació en Bre t aña , y fué bau t izado por san B r e n -
dan , que se encargó luego de formarlo en las 
ciencias y la p i edad . Dedicóse al estado ec le s i á s ­
tico . recibió las s a g r a d a s ó r d e n e s , y después de 
haber sido consagrado obispo regionario , según la 
opinión de algunos escri tores , se fué á la A r m ó -
r ica . Civilizó ó los habi tan tes de este p a í s , en el 
sentido ve rdade ro de esla p a l a b r a ; pues que les 
enseñó el conocimiento de Dios y sus deberes 
como c i u d a d a n o s , y plantó por todas aquel las r e ­
giones el Evange l io , que produjo los frutos m a s 
op imos . En semejante empresa tuvo el santo quo 
sufrir g randes con t r a t i empos ; pero su paciencia y 
cons t anc i a , super iores á lodo enca rec imien to , l o ­
graron que el cielo ab landase por fin aquellos co ­
r a z o n e s , y los milagros cpie a compaña ron m u c h a s 
veces á sus discursos obraron la completa c o n v e r ­
sión de aquel los na tu ra l e s . San Mulo fundó enton-
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ees la Iglesia de Alol , y fijó en ella su sede ep i sco­
pal , sin dejar de pred icar y de instruir cont inua­
m e n t e á sus ovejas . E n medio de tanto t raba jo , 
no olvidó nunca su propia sant if icación: dábase 
con mucha frecuencia á la oración , al ayuno y á 
la p e n i t e n c i a , } ' quer iendo en sus últimos años 
p r epa ra r s e pa ra el tránsito á la eternidad , dimit ió 
su obispado y so fué á Sain tes á te rminar en paz 
sus d ias . San Malo murió el dia 1 5 de noviembre 
del año 5 6 5 , hab iendo gobernado en cal idad d e 
obispo la Iglesia de Alel por espacio de cuaren ta 
años . 

S A N L E O N C I O , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é el 
segundo de su mismo nombro que ocupó la silla 
episcopal do Burdeos . Habia nacido en Samles 
por los años de 5 1 0 . En su juventud sirvió en la 
milicia é hizo la guerra en E s p a ñ a contra los v i ­
sigodos. La integridad de su c o n d u c t a , la pureza 
de sus cos tumbres , su amor á la justicia , su p i e ­
dad y sus limosnas le hicieron digno del e p i s c o p a ­
d o . El clero y pueblo de Burdeos lo eligieron por 
p a s t o r , y fué consagrado el año 5 ' ¡ 1 . Consagróse 
todo entero á la santificación d e s ú s ovejas; asistió 
á los concilios segundo y tercero de París ; vendió 
todos sus bienes , que eran considerables , cuyo 
producto empleó en beneficio de los pobres y de 
las Iglesias , y murió en paz el 'año 5 0 5 . 

S A N PAVINO , CONFESOR . — Natu ra l del Maine , 
dejó al mundo en su juventud para consagrarse á 
Dios con el re t i ro . A una sant idad eminente jun tó 
un talento privilegiado para la predicac ión . Cuan­
do fué elegido superior del monaster io de S a n t a 
María en el territorio d e B e a u g é , dio en su dest ino 
las mejores p ruebas de su humildad , de su v i g i ­
lancia , de su zelo , de su paciencia y ca r idad . 
Murió á fines del siglo VI , c i rcundado de la g l o ­
ria de los milagros . 

SAN D I D I E R , OBISPO Y C O N F E S O R . — L o s f r an ­
ceses le l laman san G e r y . Nac ió de padres nobles 
en el territorio de Albi el año 5 8 0 . Educóse en 
la corte de G o t a r i o II : hizo ráp idos progresos en 
la ca r r e r a de las c ienc ias , y se hizo notable por 
su e locuencia . Obtuvo empleos distinguidos en la 
c o r t e ; pero s iempre vivió en ella como un religio­
so en su c laus t ro . El t iempo que le dejaban libre 
los asuntos do su deslino , lo empleaba en la m e ­
ditación de la ley de Dios , en el estudio de los l i ­
bros santos y en la oración. P rocu raba imitar en 
lodo á los s a n i o s , y m a n t e n e r su corazón i n m a c u ­
lado. Mereció la confianza de ios reyes y p r i n c i ­
pes de su nación. Es notable la car ta que dirigió el 
rey Dagober to al clero do la diócesis de C a h o r s , 
cuando propuso á Didier pa ra obispo de aquel la 
Iglesia. En ella so pintan los méritos del siervo de 
Dios , y refiere el rey los motivos que lo han d e c i ­
dido á la elección con colores tan na tura les y tan 
v e r d a d e r o s , que al consagrar le el metropol i tano, 
todo el pueblo p'-orumpió en demost rac iones e s ­
pon táneas do a legr ía . Enca rgado ya Didier do las 
augustas funciones de su dignidad , trabajó p r i n c i ­
pa lmente para hacer brillar la religión y ex t i rpa r 
el vicio en su diócesis. Los pobres fueron el p r i ­
m e r objeto desu solicitud; y su crédi to en la co r l e , 
que conservó loda la v i d a , lo empleó en incl inas 
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S A N E D M U N D O , ARZOBISPO Y CONFESOR . — S a n 
E d m u n d o , arzobispo can tna r i enso , nació en I n ­
gla ter ra , en una villa l lamada A l b e n d o n , de p a ­
dres honrados , no pobres ni muy ricos : su p a d r e 
se l lamó E d u a r d o , y su m a d r e Moabilia : y e ran 
tan temerosos de D i o s , que el p a d r e , con c o n ­
sent imiento de su m u j e r , se entró en un m o n a s ­
t e r io , y allí a cabó s a n t a m e n t e su v i d a ; y la m a ­
dre , aunque quedó en el siglo , vivió en él m a s 
como religiosa que como s e g l a r , y enseñó á su 
hijo E d m u n d o (á quien dio este nombre por r e v e ­
rencia de san E d m u n d o , rey de Ingla ter ra y m á r ­
t i r ) la vida esp i r i tua l , exhor tándo le á g u a r d a r 
p e r p e t u a m e n t e su virginidad , y domar su ca rne 
con ayunos y ci l icios, y no ofender á su Criador y 
Señor por ninguna cosa , y desde niño le persuadió 
que ayunase los viernes á pan y agua : y pa ra que 
se inclinase á h a c e r l o , le promet ía y daba algunos 
regalillos , con que los niños se suelen c o n t e n t a r ; y 
cuando es tudiaba , con la ropa b lanca le soba en ­
viar algún cilicio de su mano , para que le usase , 
temiendo la san ta m a d r e quo las ocasiones y m a ­
las c o m p a ñ í a s que se hal lan en las univers idades , 
no engañasen á su hijo y le despeñasen en los v i ­
cios de la j u v e n t u d . T o m ó E d m u n d o lan bien la 
doct r ina é instrucción de su madre , que toda su 
vida guardó su a lma limpia do toda torpeza ca rna l , 
é hizo voto de guarda r l a á la sacrat ís ima Virgen 
nues t ra Señora , lomándola por abogada y pairo— 
na : y para ganar la m a s la voluntad , hizo hacer 
una sortija en que es laba esculpida el A v e Mar ía , 
y la puso en el dedo de una imagen do la Virgen , 
como quien se desposaba con ella : la cual sortija, 
después de muer to E d m u n d o , mi lagrosamente se 
halló en su d e d o . E n los a y u n o s , peni tencias y a s ­
p e r e z a s , se esmeró t a n t o , que no se puede fác i l ­
men te c r e e r , buscando s i empre nuevas invencio­
nes de cilicios y [tenas pa ra afligir m a s su ca rne , y 
conse rva r la virginal pureza que por medio de su 
sacra t í s ima m a d r e habia ofrecido á Jesucristo 
nuestro R e d e n t o r . Todo el favor de la Virgen hubo 
menes te r E d m u n d o , pa ra defenderse do las duras 
ba ta l las que tuvo con el común e n e m i g o , que le 
pre tendía despojar do la preciosa joya d e la c a s ­
tidad ¡-porque estando es tudiando en la u n i v e r s i ­
dad de Par í s , una luja de su huéspeda , moza , her­
mosa y lasciva , instigada del demonio , se prond ó 
do él lan l o c a m e n t e , que le descubrió la llaga do 

su corazón , y le dio gran baler ía para a t rae r le á 
su v o l u n t a d , á la cual E d m u n d o resis t ió , f a v o r e ­
cido de la V i rgen , va l e ro samen te , reprendiendo á 
la mujer de su ceguedad , y p rocurando inclinarla 
al amor santo de la castidad ; pero como ella e s ­
tuviese tan a b r a s a d a de aquel incendio de la c o n ­
cupiscencia , que E m u n d o con sus pa lab ras y con­
sejos sa ludables (que eran como agua del c ie lo) , 
no le pudo a p a g a r , y s iempre porfiase é i m p o r ­
tunase al sanio m o z o ; mandóla un dia veni r á su 
es tud io , como quien la queria c o n t e n t a r , y h a ­
biéndola hecho d e s n u d a r , la dio tantos y tan c r u ­
dos azotes , que la pobre moza se compung ió , y 
conoció su culpa y se enmendó de ella. Esto que 
hizo E d m u n d o con la hija de su huéspeda . han h e ­
cho algunos sanios con otras muje re s , quo á guisa 
de furias infernales los pre tendían manci l lar y pe r ­
der sus a lmas : pero otros mas r e c a l a d o s , no fian­
do de sí . echaron á huir para no ponerse en t an 
g rave ocasión , y ce r ra ron los oídos á los silbos do 
las serpientes que con su veneno los quorian atosi­
gar : y esle camino es el m a s seguro cuando la oca­
sión no es tan forzosa, ó la inspiración de Dios no 
es tan fuerte que nos enseñe lo contrar io . P a s a d a 
esla pelea , tuvo otra con una mujer casada que 
ter r ib lemente le persiguió . y p a r a ab landar le lo 
env iaba muchos d o n e s , los cuales el santo mozo no 
quiso t o m a r ; an les la avisó que si no se r e p o r t a b a , 
lo haría saber todo á su mar ido . 

2 En Pa r í s estudió con gran cuidado las a r les 
y se hizo m a e s t r o , y por espacio de seis años las 
enseñó con gran loa y ap rovechamien to de sus 
d isc ípulos : y habiendo caído malo uno de ellos, 
pobre y sin remedio , con gran c a n d a d le llevó á 
su casa , y él mismo le curó y s i rv ió , hasta que 
cobró la salud , sin faltar á sus esludios v lecciones; 
y á otro discípulo suyo que es taba manco de un 
brazo , se lo restituyó sano , con solo decir le : Cristo 
te sane con su grac ia . P rocu raba que todos sus d i s ­
cípulos cada dia oyesen misa con él , y que a p r o ­
vechasen no menos en la piedad que en las le t ras ; 
y así salieron de su escuela muchos varones d o c ­
tos y e x c e l e n t e s , los c u a l e s , haciendo divorcio 
con el mundo , se ab raza ron con Cristo nuestro S e ­
ñor en la cruz de la sania religión. Una noche 
durmiendo' le parecía que toda su escuela a r d í a 
en fuego , y de ella salían siete como l lamas ó h a ­
chas encendidas , y al dia siguiente , a cabada su 
lecc ión , siete de sus discípulos le pidieron l i cen­
cia , y se fueron ron el abad cluniacense p a r a l o ­
m a r el hábito de aquella santa religión. O t r a v e z , 
habiendo de disputar del inefable misterio d e 
la santísima Tr in idad , y es tando pensando en lo 
que habia de dec i r , se quedó dormido , y vio quo 
bajaba del cielo una pa loma quo 1 raía en el pico 
una hostia consagrada , y se la ponia en la boca , y 
luego so volvía al cíelo. Despertó , y habió lan a l ­
tamente de la santísima T r i n i d a d , que á todos 
pareció cosa mas divina que h u m a n a . Con esla 
opinión de excelente doctrina , y mucho m a s con 
la entereza do su vida e j e m p l a r , se hizo E d m u n d o 
venerab le , especia lmente después quo se ordenó 
de sacerdo te ; porque con la nueva dignidad c r e ­
ció el espíritu y el fervor de este santo va rón . E r a 

el án imo del rey y el do los poderosos á fundar en 
Franc ia v a n o s monaster ios y muchos e s t a b l e c i ­
mientos de beneficencia. Llegó á una edad m u y 
a v a n z a d a . y cumulado de méritos , murió en el 
Señor el dia l o de noviembre de Go'i-, en el t e r r i ­
torio de A i b i , después de haber gobernado mucho 
tiempo con gloria la diócesis de Cuhors . 

SAN L u i ' K i t i o , OBISPO Y CONFESOR . — Floreció 

s iendo obispo de Yerona en el siglo V I H . Su e p i s ­
copado , glorioso en vir tudes v milagros , fué a d e ­
más notable por la fundación de a lgunas iglesias y 
monaster ios , y por la dotación de algunos es tab le ­
cimientos en favor de los pobres . 
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m u y continuo en la o rac ión , y peni tente en el 
t ra tamiento do su p e r s o n a : ayunaba m u c h o : do r -
inia poco : vestía honesta y p o b r e m e n t e : huía de 
los entretenimientos y juegos de los seg la res : no 
quería beneficio ecles iás t ico, cuando por razón de 
su cá tedra no podia res id i r ; aunque después a c e p ­
tó una canongía y la dignidad de tesorero en la 
Iglesia sa l i sbur iense , pa ra poder predicar mas l i ­
b remente la pa lab ra de D i o s , y no ser cargoso 
á nad ie . No queria locar el dinero con su m a n o , 
si no era para darlo á los pobres , á los cuales r e ­
par t ió todo lo que habia he redado de sus p a d r e s . 
N o pudo encubrirse tan gran luz , ni esconderse la 
ciudad edificada sobre el m o n t e : tuvo nocicia el 
sumo pontífice de la sant idad , erudición y grandes 
p rendas de E d m u n d o , y mandólo p r e d i c a r e n el 
reino de F r a n c i a la c r u z a d a ; y él acep tó la o b e ­
diencia y la predicó con maravi l loso fruto , conf i r ­
m a n d o nuestro Señor su predicación con los m u ­
chos milagros que hizo por él . Vino una vez un 
mancebo al santo pa ra tomar la cruz que predica­
ba , quiso una mujer apa r t a r l e de aquel propósi to, 
y tiróle de la c a p a ; y luego se la secó la m a n o : 
conoció su culpa y confesóla; y tomando ella mis­
m a la cruz de la mano de! s a n t o , quedó s a n a . Otro 
tanto sucedió á otra mujer , que estorbó á otro m a n ­
cebo con quien es taba a m a n c e b a d a , que no tomase 
la c ruz , y perdió la vista, la cual el santo la restituyó 
con sus oraciones. Es t aba un dia pred icando en la 
[ i laza: levantóse una nube espantosa que a m e n a ­
zaba gran tempestad ; y es tando el auditorio a m e ­
d ren tado y para hui r , hizo la señal de la cruz E d ­
mundo hacia la n u b e , d i c i endo : Yo te m a n d o , ó 
maligno espíritu , que te pa r t a s de a q u í ; y al 
pun to cesó aquel la oscuridad , y se descubrió s o ­
b re los oyentes el so l , y cayendo mucha agua al 
rededor del auditorio , no cayó gota sobre ninguno 
de los que allí e s t a b a n ; y esto le sucedió otras 
veces . Leia una noche en la sag rada Ribl ia , y 
oprimido del cansancio y del sueño , quedó do rmi ­
do y la candela cayó sobre el l ibro; y cuando des­
pe r tó , halló la candela g a s t a d a , y el libro entero 
sin q u e m a r s e . O t r a vez se le apagó la c a n d e l a , y 
hal lándose á oscuras invocó el dulcísimo nombre 
de la serenísima Virgen Mar í a ; y al punto se tornó 
á encender la cande la de suyo . Apos témese le un 
pió con un c a r b u n c o , y él hizo al rededor de la 
pos lema tres ó cua t ro c r u c e s ; y al dia siguiente 
se halló sano y bueno . Un cr iado suyo echó al 
fuego , por su m a n d a d o , un cilicio suyo ya viejo y 
hecho pedazos , y unos zaragüel les ásperos que 
habia traído mucho t i e m p o ; pero el fuego no los 
quemó , teniéndoles respeto como á cosa s a g r a d a . 

3 V a c a b a el a rzobispado c a n l u a r i e n s e , en In­
glaterra , y el sumo pontífice Gregorio I X desean­
do proveer bien aque l la Ig les ia , y da r l a digno 
pastor , o rdenó que se buscase en Inglaterra la 
persona de m a s p r e n d a s que hubiese para e l la . 
Todos convinieron que san E d m u n d o era el mas 
digno y m a s a propósi to : nombróle el p a p a por a r -
zohisj o v pr imado do I n g l a t e r r a : y aunque el 
santo hizo todo lo que pudo pura no a c e p t a r a q u e ­
lla dignidad ; pero bajó la cabeza cuando vio quo 
no la podia excusar , sin ofensa do Dios y do la 

obediencia debida á su v ica r io . En sentándose en 
su s i l la , echó mas claros rayos de sus v i r tudes , y 
comenzó á resp landecer con m a y o r san t idad ; por­
que no so lamente no aflojó en su a s p e r e z a , ni se 
trocó en las v i r t u d e s , an tes las ac recen tó siendo 
dechado de santos p r e l a d o s , corno an tes lo habia 
sido de insignes doc tores y p red icadores . Cuando 
iba camino , quer iéndose confesar cualquiera p e r ­
sona , por mas pobre y desprec iable que fuese, 
luego se a p e a b a de su c a b a l g a d u r a , y él mismo 
la confesaba. A los pobres daba largas l imosnas y 
vest ia á los d e s n u d o s : hacia visitar y regalar á los 
enfermos : casaba á las doncel las huérfanas , y d á ­
bales el dote : sacudía de sí cualquiera p resen te ó 
don que le ofreciesen , y era enemigo capital de los 
que lo rec ib ian ; y af i rmaba que los jueces y m a ­
gistrados no se han de mover á hace r la just icia 
por dádivas ni c o h e c h o s , sino por a m o r de la m i s ­
m a just¡cía y de aquel Señor quo les hizo jueces 
y les pedirá cuenta de su adminis t rac ión : y como 
muchos le presentasen muchas y r icas y va r i a s 
cosas ( aunque él no recibía n i n g u n a ) , soba dec i r : 
Ahora que soy rico y de ninguna cosa tengo n e ­
c e s i d a d , el demonio me quiere cegar con dones , 
no habiendo podido vence rme cuando era p o b r e . 
P u e s yo espero en el Señor quo tampoco a h o r a 
m e vence r á . 

4 F u é tan admi rab le la entereza de vida y 
recti tud de san E d m u n d o en la adminis t rac ión do 
su ob ispado , que el mundo no pudo' sufrir tan g ran 
luz , y muchos g randes del r e ino , eclesiást icos y 
seg la res , y su mismo cab i ldo , se l evan ta ron c o n ­
tra é l , y lo afligieron , y persiguieron t e r r ib lemen­
t e , o rando el santo por e l los , y volviéndoles bien 
por m a l , con unas en t r añas de p a d r e amoroso , y 
con un corazón blando , suave y propio de s a n t o . 
Mas viendo que con todo su cuidado y dil igencia 
no los podia g a n a r , ni ejercer como debía el oficio 
de p r e l a d o , se determinó salir do Ingla ter ra y p a ­
sa r á F r a n c i a , has ta que el Señor m a n d a s e cesar 
los vientos y sosegar el m a r . Es tando p a r a pa r t i r , 
le aparec ió el bea to santo T o m á s , már t i r y a r z o ­
bispo can lua r i ense , su p r edeceso r , y le animó y 
confirmó en aquella j o r n a d a . Quiso san E d m u n d o 
besar el pió á santo T o m á s : mas el santo már t i r 
retiró el pié : de lo cual san E d m u n d o quedó m u y 
triste y l loroso, y preguntándolo santo T o m á s la 
c a u s a , le r espondió : Po rque no soy digno de b e ­
sar tus sagrados pies . En tonces santo T o m á s le 
dijo : No llores por eso ; porque presto te admi t i ré 
al ósculo de mi rostro : dándo le á en tender que 
presto morir ia . Pasó á F ranc ia , y fuese al m o n a s ­
terio P o n t m i a c o , que era el del Cis le r , donde el 
mismo santo T o m á s en su dest ierro habia es tado 
seis años : fué acogido de aquellos santos religiosos 
c o n s u m a devoc ión , alegría y r e v e r e n c i a ; y e s ­
tando a l l í , cayó malo do una gravo enfe rmedad . 
Lleváronle á otro monaster io de aires m a s b e n i g ­
nos y t e m p l a d o s , con mucho sent imiento do los 
padres quo dejaba : á los cuales dijo que él vo lve ­
ría á aquel la casa pa ra el dia do san E d m u n d o 
már t i r . En t rando en el monaster io adonde le h a ­
bían llevado , so agravó el m a l : recibió los santos 
sac ramentos con e x t r e m a d a t e rnura y devoción; y 
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fallándole poco á poco los sentidos , dio su espíritu 
al Señor á los 1C de nov iembre . L levaron su s a ­
grado cuerpo al monaster io Pon t in i aco , adonde-
ílegó el dia cíe san E d m u n d o , rey y már t i r , como 
el mismo santo lo habia profetizado. Allí le s e p u l ­
taron honor í f i camente , y Dios nuestro Señor le 
ilustró con muchos y notables milagros después do 
muer to , como lo había hecho en su vida , e s p e ­
c ia lmente con el anillo que se halló en su d e d o , 
que nunca se lo pudieron s a c a r , ni con fuerza , ni 
con m a ñ a , hasta que con mucha humi ldad se lo 
supl icaron . Entonces dejó caer el anillo pa ra salud 
y beneficio de muchos . 

5 La vida de san E d m u n d o escribió Rober to 
R i c i n o , y Rober to R a b ó n , su d i sc ípu lo : t ráela 
el P . F r . Lorenzo Surio en su vi l o m o , recogida 
de varios au to res . Hace mención de él el M a r t i r o ­
logio romano á los 1G de n o v i e m b r e , y el ca rdena l 
Ba romo en sus A n o t a c i o n e s , y d i c e , que su g l o ­
rioso tránsi to fué el año del Señor d e 124G , y quo 
le canonizó y puso en el catálogo de los santos 
Inocencio IV . 

* L o s SANTOS RUFINO , MARCOS , V A L E R I O , Y 
sus COMPAÑEROS , MÁRTIRES . — Lo único que s a ­
bemos por el Martirologio r o m a n o , es que p a d e ­
cieron mart i r io en África. Galesinio dice que 
t ra ta de ellos un antiguo manusc r i t o , que no c o ­
nocemos . 

L o s SANTOS E L P I D I O , MARCELO , EUSTOQUIO, Y 
s u s COMPAÑEROS, MÁRTIRES. — El pr imero d e 
estos santos e ra c iudadano romano del orden s e ­
natorio y su ejemplo sirvió pa ra que los d e m á s 
crist ianos que fueron sus compañe ros en la corona 
del ma r t i r i o , pe rmanec iesen c o n s t a n l e s , y se 
a len tasen en la pe lea . Hab iendo sido l levados t o ­
dos á la presencia del e m p e r a d o r Ju l iano A p ó s t a ­
ta , confesaron an imosamente la fé de Jesucr is to , 
y quo es taban dispuestos á sufrir la muer te por su 
confesión. Después de eslo fueron a tados á las 
colas de unos caballos indómi tos , que les a r r a s ­
t raron por toda la c i u d a d , y ú l t imamente fueron 
arrojados al fuego, donde acaba ron su vida , el año 
3G2 . 

SAN EUQUERIO, OIIISPO Y C O N F E S O R . — E r a 
de ilustre familia , pues su pad re y su abuelo h a -
bian ocupado los puestos de m a s dignidad en el 
imper io romano . El joven Euquer io desprec ió , sin 
e m b a r g o , la nobleza y todas las r i q u e z a s , p a r a 
en t regarse lan solo á la p iedad . Su erudición y 
d e m á s dotes personales le hicieron uno do los mus 
notables oradores d e su t i empo . Casó con una 
mujer vir tuosa, de la cual tuvo dos hijos, q u e e d u c ó 
en la v i r t ud , y que llegaron á ser elevados d e s ­
pués al ep i scopado . Euquer io d e s e a b a tanto no 
servir mas que p a r a Dios , que al fin se decidió á 
tomar el hábito monástico en el monaster io de L e -
rins con sus dos hijos, y su esposa se consagró 
también á la vida religiosa en un monaster io de 
san tas mujeres . Algún t iempo después se retiró 
de Lerins a otro desierto á vivir en te ramen te solo, 
y en esta soledad escribió un Tratado de la vida 
solitaria, el cual publicó j u n t a m e n t e con otro 
t ra tado sobre el desprecio del mundo, el año 4 2 7 . 
E s t a obra es una de las m a s aprcc iables de la 
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an t igüedad eclesiástica , ya por la impor tanc ia d e 
las cosas que con t i ene , y ya también por la e l e ­
gancia y riqueza de lenguaje en que está escr i ta : 
A pesar de su retiro y humi ldad , el año 4 3 4 fué 
consagrado obispo de L ion . Vióse en él un fiel 
p a s t o r , suspirando de continuo por la pa t r ia c e ­
lestial , humilde de espíritu , rico en buenas o b r a s , 
poderoso en p a l a b r a s y ejemplos , sabio en todas 
las c i enc ias , y muy superior á los m a s grandes 
obispos de su época . Asistió al pr imer concilio de 
Orange en 4 4 1 , fundó varias iglesias y e s t a b l e ­
cimientos p iadosos , fué vene rado y es t imado de 
los m a s ilustres p re lados de su siglo, y murió s a n ­
t amen te en Lion , el día 1G de noviembre del año 
4 5 0 . 

S A N F I D E N C I O , ORISPO Y CONFESOR . — A p r e n d i ó 
la ciencia de la religión en la escuela de los discí­
pulos de los após to l e s , quo le confirieron las s a ­
g r a d a s órdenes y le enviaron á pred icar el E v a n ­
gelio. El doble poder que lo d a b a n sus vir tudes y 
mi l ag ros , le proporc ionaron la gloria de producir 
admi rab le fruto en la viña del Señor . Cuando fué 
elegido obispo d e P a v í a , su zelo y sus trabajos 
apostólicos aumen ta ron ex t r ao rd ina r i amen te , y 
después de haber gobernado su r ebaño por e s p a ­
cio de muchos años , murió en el de 1GG. 

SAN O T M A R O , A R A D . — F l o r e c i ó en la Recia en 
el siglo V I H . Desde su niñez despreció las g r a n ­
dezas de la t ierra , y se consagró ó la perfección 
en el retiro dol c laus t ro . F u é modelo d e p e n i t e n ­
tes : su abst inencia e ra t a l , que no comia m a s que 
una vez cada dos d i a s , y solo pan y agua , m a c e ­
rando su cuerpo con tanto r igor , que le t r a t aba 
como ó su m a s temible enemigo. F u é admi rab le 
en la p u r e z a , la continua o r ac ión , y en el amor á 
los pobres . Distinguióse pr inc ipa lmente por su 
profunda h u m i l d a d , y al fin, coronado con todas 
las v i r tudes c r i s t i anas , murió en la paz de Dios 
el dia 1G de nov iembre del año 7 5 8 . 

Ifia £ 9 . 

S A N H U G O N , ORISPO Y CONFESOR . — L a v ida 
del glorioso confesor de Cristo san Hugon , monje 
de la sagrada orden de la Car tu j a , y espejo de 
santos ob ispos , escribió un autor que vivió con 
él fami l ia rmente , en cinco l ibros . que abrev iados 
refiere el P . F r . Lorenzo Surio en el vi lomo do 
las Vidas de los san tos ; y Silvestre Giraldo a s i ­
mismo y Adon Car ius iano escribieron su vida , 
como lo dice J u a n Molano; y es de esla m a n e r a . 

2 F u é san Hugon d e la provincia d e B o r g o ñ a , 
hijo de padres nob le s : su p a d r e fué valeroso s o l ­
dado y temeroso de Dios : el cual , siendo muer t a 
ya su mujer, y Hugon, su hijo, de solos ocho años , 
p a r a que no se divirt iese y cayese en las t r avesu ­
ras en quo suelen caer los m u c h a c h o s , le ofreció 
al Señor en un convento de canónigos reglares que 
es taba ce rca del pueblo en que él vivia. Diéronle 
luego por ayo y maes t ro á un santo viejo, pa ra quo 
lo enseñase virtud y l e t r a s : solíale decir el m a e s ­
t r o : H u g o n , hi jo , yo te crio pa ra Cr i s to ; y así 
debes dejar los juegos y burlas : y Hugon era t an 
bien inclinado y de tan buena condición , que no 
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tres dias á pan y a g u a cada s e m a n a , y cargado de 
un áspero cilicio, se discipl inaba y t ra taba s u e u e r -

' po como si no fuera de c a r n e . Ordenáron le de s a ­
c e r d o t e ; y an tes que lo fuese, un santo monje le 
profetizó que lo seria , y después obispo , como lo 
i'ué y abajo se d i rá , l l ic iéronle p rocurador de su 
convento al cabo de diez y ocho años que hab ia 
vivido en é l : y él hizo aquel oficio tan escogida­
m e n t e , que edificó mucho á sus frai les , y admiró 
á todos los seglares que venían á t ra tar con él ; y 
su fama se extendió por muchas p a r l e s , y llegó 
has ta el reino de Ing l a t e r r a , donde habiendo 
muerto el prior de la Cartuja de Y i lhamio , en la 
diócesi ba thomense que había fundado el rey do 
Inglaterra E n r i q u e , II de este n o m b r o , el mismo 
rey envió mensajeros suyos á la C a r t u j a , donde 
inoraba Hugon , para q u e s o le enviasen por prior 
de aquel conven io . Y puesto caso que los re l ig io ­
sos se, lo negaron por la pr imera vez , no p u d i e ­
ron resistir á la voluntad del rey la segunda , p o r ­
que se les pedia con grande instancia y a p r e t a ­
d a m e n t e ; y así se partió del convento donde 
estaba para Inglaterra , l lorando él y lodos los frai­
les: él porque iba á ser superior ; y los frailes porque 
los de jaba . Llegó á Ingla ter ra , donde fué muy bien 
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tenia repugnancia á ninguna cosa de v i r tud , y en 
los tiernos años parecía viejo en el seso. No se con­
tentó su padre con haber ent regado su hijo á acpiel 
monaster io , sino él t a m b i é n , tocado do la mano 
del Señor , de jando todas las cosas pe recederas 
del siglo , se entró en el mismo monas t e r io , y so 
consagró al Señor . Siendo ya Hugon de diez y 
nueve años , le ordenaron do subdiácono y le e n ­
comendaron cargos mayores ; mas el Señor q u e s o 
quer ia servir de él en otra vida mas perfecta y á s ­
pera , ordenó las cosas de otra m a n e r a : porque 
un dia , yendo con el prior de su convento á un 
monaster io de la Cartuja , y viendo á los padres de 
aquel la santa religión, y sabiendo el fervor con que 
servían á nuestro Señor y la perfección do su r e ­
ligión, se aficionó á ella do sue r te , que pidió el h á ­
bito , y después lo recibió con gran sentimiento de 
los canónigos reglares que dejaba , v no con menor 
gusto y alegría de los padres cartujos que le g a ­
n a b a n . E n t r a n d o en la Ca r tu j a , fué maravil losa 
la vida de Hugon : al principio tuvo fuertes y t e r ­
ribles tentaciones sensua les ; mas él con la oración, 
ayunos y peni tencias domaba la c a r n e , y la suje­
taba al espíritu con tan gran fervor, que no le p u ­
diese der r ibar . Hallóse una vez muy ap re t ado y afli­
gido d e e s l a tentación; porque la sangre y la e d a d , 
y la astucia y b raveza de S a t a n á s , te r r ib lemente 
le combat ían : encomendóse mucho á la Virgen de 
las v í rgenes , y Madre de toda p u r e z a , María 
nues t ra S e ñ o r a ; y por su intercesión se vio libre 
de aquel trabajo : aunque algunos dicen que esta 
vez a lcanzó victoria por las oraciones de un santo 
p a d r e , que so l l amaba Rasilio, que había sido 
prior de la Gran Cartuja y recibido á Hugon en 
e l l a , y poco antes había pasado de esta vida á la 
e t e r n a . No se conten taba Hugon con cumpli r pe r ­
fectamente con las obligaciones de su regla , con 
ser tan austera , sino que añad ía nuevas y e x q u i ­
sitas a s p e r e z a s ; porque en la cua resma a y u n a b a 

recibido del rey y d e su cor te . T o m ó la posesión de 
su c o n v e n t o , que por ser en los principios es taba 
m u y pobre y d e s a c o m o d a d o ; y el santo varón 
consoló á sus m o n j e s , y los exhortó á la fortaleza 
y á l levar con alegría las incomodidades y m e n ­
guas que padecían por nuest ro Señor . Después , 
encomendándose á él muy de veras y con afectuo­
so corazón , p rocuró p roveer á sus frailes de lo 
que hablan menes t e r , así en el edificio como en la 
comida y vestido , p a r a que mejor pudiesen a t en ­
der á servir á aquel S e ñ o r que los había l l amado 
á lan a l ta vocac ión , y desocupados de los c u i d a ­
dos de la t i e r r a , anhe l a r á los del cielo. P a r a h a ­
cer esto le ayudó mucho la afición que le cobró el 
rey E n r i q u e , movido de su t ra to y san ia y dulce 
conversac ión ; porque admi rado de las g randes 
vir tudes de Hugon y de sus prudentes r a z o n a m i e n ­
tos y consejos , le comenzó á vene ra r y favorecer 
en gran m a n e r a : mandó le da r lodo lo que ped ia 
p a r a acaba r y ade reza r su casa y p a r a sus tento 
de sus religiosos; y Dios nuestro S e ñ o r , que habia 
tomado debajo do sus a las al santo p r io r , le e n ­
vió una buena ocasión p a r a que el rey le a m a s e , 
es tañase y favoreciese m a s : po rque , volviendo el 
rey por m a r á Ing la t e r r a , tuvo una terrible y tan 
espantosa tempes tad , que lodos los quo venían en 
la nave con él se tuvieron por muer tos ; y el m i s ­
mo rey , conociendo su peligro , se encomendó á 
san H u g o n , y suplicó á nuestro Señor que por 
intercesión del santo confesor le librase de aquel 
tan evidente peligro , en el cual es laba por sus p e ­
cados . Vióse luego la eficacia de esla oración; por­
que de reponle se serenó el cielo y se sosegó el 
m a r y se amansa ron los v ien tos , y el rey y toda 
la gente llegaron al puerto deseado : y aun so e s ­
cribe q u e el rey promet ió nombra r por obispo á 
san H u g o n , si por su intercesión salla de a q u e l 
conflicto ; y así lo hizo. Divulgóse esto milagro por 
todo el r e i n o , por haber acaecido en la persona 
del rey , y acrecentó la opinión que do la s a n t i ­
dad de Hugon todos t en í an , y con la opinión c r e ­
ció también la es l ima y r eve renc i a á su pe r sona , 
y muchos vinieron á él por es tar debajo do su d i s ­
ciplina y gobierno , y menosprec iadas del lodo las 
v a n i d a d e s del siglo , a b r a z a r s e cu la Cartuja con 
la cruz de Cristo. El los recibia y les daba el h á ­
bito de su religión, y los amoldaba á su regla é ins­
tituto , pe ro m a s con ejemplos que con p a l a b r a s ; 
porque vivia como un hombre a r r eba t ado y que 
inoraba mas en ol cielo que en la t ierra . Eran muy 
frecuentes y en t r añab les sus suspiros , y d e noche 
en aquel poco sueño que dormía repel ía muchas 
veces esla p a l a b r a : Amen, (unen. C u a n d o e n t r a ­
ba en el refectorio los días d e bos ta á c o m e r , t e ­
nia s iempre los ojos bajos y puestos en la mesa , la 
m a n o en la escudilla , las orejas a t en tas á lo que se 
leia y el corazón lijo en Dios. T e n i a gran c u i d a ­
do do que sus frailes tuviesen libros sagrados en 
que leer , parec iendo ser muy n. cosarios pa ra t o ­
dos los rel igiosos, y m a s p a r a los que viven 
a p a r t a d o s y en s o i e d a d ; porque en l iempo de 
guerra son nuestras a r m a s , y en la paz nuestro r e ­
creo y ent re tenimiento , y sustento en nues t ra n e ­
cesidad , y en la enfermedad medicina y r emed io . 
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lo que hacia , sino solo la vo lun tad do Dios y c u m ­

plir con la obligación precisa d e su oficio. P e r o 
muer to el rey Enr ique I I , que tuvo mucho respe to 
á san l l u g o n , en t iempo de los r eyes R i c a r d o y 
. luán, sus hijos , no le fallaron grandes t rabajos , 
como v e r e m o s . 

6 La vida del santo prelado , después de obis ­

po , fué dechado de prelados y un vivo re t ra to d e 
san t idad . Era muy amigo de leer las v i d a s ' d e los 
santos monjes y obispos , y procuraba ro l ra ta r al 
vivo sus virtudes y ejemplos . E n la mesa era a l e ­

g r e , poro con gravedad y modest ia ; y si a lguna 
vez se ofrecía alguna ocasión de fiesta y regocijo, 
entonces se most raba mas grave y severo , p a r a 
componer á los que con él es taban . Nunca comía 
c a r n e . gua rdando s iempre la regla de c a r t u j o : 
bebia un poco de vino bien aguado : v viendo por 
exper iencia que e' oficio de obispo, de la m a n e r a 
que él lo ejerci taba , era muy trabajoso ; para po­

derlo l levar , se moderó en sus ayunos y p e n i t e n ­

c ias . Padec ió graves dolores de ijada ; mas era 
tan grande su fervor y deseo de cumpli r con sus 
obligaciones de obispo . y la fortaleza y ánimo que 
Dios le d a b a , que m u c h a s veces cuando habia 
de ejercer los oficios eclesiást icos, como da r ó r d e ­

nes ó consagrar iglesias , cansaba á todos los m i ­

nistros que le asistían ; porque le acontecia m a ­

drugar antes del día y estar hasta la noche sin 
d e s a y u n a r s e , y no consentía que ninguno de sus 
ministros en semejantes actos le asistiese , sin que 
se hubiese d e s a y u n a d o . Era sobre manera c o m p a ­

sivo de, los pobres y enfe rmos , y espec ia lmente de 
los presos , á los cuales proveía de remedio c o r ­

poral y espiri tual , y se inclinaba y humil laba d e ­

lante de ellos, y con maravil loso y en t r añab le 
afecto besaba sus l lagas : y diciéndole una perso­

na grave , que san Martin besando á un leproso 
le había sanado , y que él no s a n a b a á los l e p r o ­

sos que besaba , como motejándole que no era s a n ­

to como parecía ; respondió él con m u c h a gracia : 
El ósculo de san Martin sanó la ca rne del leproso; 
pero el ósculo del leproso sana mi a l m a . Solía l a ­

va r los pies á trece pobres , y ocupábase con gran 
gusto y misericordia en d a r sepu l tu ra á los cue rpos 
de los finados , y dejaba todos los otros negocios 
p a r a a tender á este : y una vez en te r r ando el c u e r ­

po de un hombro beodo , que olía tan mal que los 
circunstantes se t apaban las narices , por no poder 
sufrir el hedor que de él salía ; el santo obispo hi ­

zo su oficio con gran paz y se ren idad , y después se 
supo que no habia sentido mal olor a lguno ; p o r ­

que con la car idad y la gracia del S e ñ o r , todo se 
le hacia suave y oloroso. No consentía que sus m i ­

nistros cargasen á los subditos con nuevas e x a c c i o ­

nes , ni que el principal castigo del que delinquía 
fuese pena pecuniar ia , como comunmen te se u s a ­

ba : y alegándole ellos que el glorioso santo T o ­

m á s , arzobispo cantuar iense y márt i r . solía c a s ­

tigar algunas voces los delitos en la bolsa , por ser 
cosa que tanto (duele; respondió san l l u g o n : C r e ­

é d m e , que santo T o m á s no fué santo por hacer 
eso , smo por otras excelent ís imas vir tudes que 
t u v o , por las cuales el Señor le hizo glorioso y 
le coronó con corona de mart i r io . No so lamente 

Л Creciendo , pues ; cada dia mas el resp lan­

dor de las vir tudes del santo prior , y vacando el 
obispado Imconiense , en el reino de Ingla ter ra , se 
jun tó el cabi ldo en aquel la Iglesia , con voluntad 
del rev , y nombró por su pre lado y obispo al prior 
de Vitbamio , con gran contento del reino y a p r o ­

bación del Met ropo l i t ano , y alegría y júbilo de to­

da la gen te . Pero cuando le enviaron el n o m b r a ­

miento , no quiso san l lugon consent ir en su e lec ­

ción , teniéndose por indigno de aque l l a dignidad , 
v temiendo los peligros de ella , y a legando que no 
podía acep ta r l a sin licencia del prior de la G r a n 
Cartuja , que era pre lado y superior ; y rogó con 
g r a n d e instancia y muy afectuosamente á los c a ­

nónigos que le habian elegido , que se e n c o m e n d a ­

sen de nuevo á nuestro Señor , v eligiesen otra 
persona digna de aquella si l la ; ó hizo tantas d i ­

ligencias para no ser obispo , cuanto otros a m b i ­

c iosos , y que no miran la carga quo toman sobre 
sí , suelen hacer para ser lo . Mas porque la hon­

ra es como sombra y sigue á los que huyen de 
ella , y nuestro Señor suele l evantar á los h u m i l ­

des y se quer ía servi r d e san l lugon en aquel alto 
y apostólico ministerio ; volviéndose á j un ta r los 
canón igos , le volvieron á elegir : y para fine no 
se excusase , alcanzaron del prior de la Gran Car­

tuja licencia y bendición y manda to , para que lo 
a c e p t a s e . Con esto bajó el santo la cabeza , e n ­

tendiendo que era la voluntad de D i o s , a la cual 
ninguno puede ni debe resistir. 

i Algunas señales hubo de esta elección de 
san Hugon , que dec la raban que el autor de ella 
era Dios nuestro Señor . E n t r e otras se cuenta una 
de un c i sne , que aparec ió el mismo día que el 
santo prelado entró e n L i n c o m a , y le fué muy fami­

liar , y en los modos par t iculares que con él u s a ­

ba , most raba ser m a s del cielo que d é l a t ie r ra . 
o Da pr imera cosa que hizo en sentándose en 

su silla san l l u g o n , fué buscar para ayudadores 
y ministros suyos los hombres m a s temerosos de 
D i o s , y de mayor ciencia y prudencia que pudo 
ha l la r . Estos tuvo s iempre á su lado : con estos 
s iempre se aconsejaba ; y así acer tó á gobernar 
escogidamente . No hacia curas sino á personas 
de conocida v i r t u d , quie tas y sosegadas , y de es­

tas hacia m a s caso que de cualquiera otra que , 
sin estas prendas fuese , ó de mucha prudencia , ó 
d e grande industr ia . Es tuvo tan fuerte en es to , que 
pidiéndole el mismo rey que proveyóse do un be­

neíicio á un cr iado suyo , á quien el rey quer ía 
gratificar sus buenos serv ic ios , nunca el santo 
obispo lo quiso h a c e r , diciendo que el rey tenia 
m u c h a s m a n e r a s para hacer bien á sus cr iados y 
pagar les sus serv ic ios , sin pr ivar á los ministros 
d e la Iglesia del sustento que para ellos Dios t e ­

m a seña l ado . También tuvo fuerte en cast igar á 
algunos ministros del rey , qne con su nombre 
y autor idad a t r epe l l aban la juslíea y la l iber­

tad de la Iglesia. Y puesto caso que en lo uno 
y on lo otro mostró el rey sen t imien to ; mas 
después q u e san l lugon lo habló y le dio razón 
de lo que hacia , el rey quedó muy satisfecho, en­

tendiendo la razón quo el santo prelado tenia, y que 
no lo movia cosa alguna de la t ierra para hacer 

Tosió IV. 
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quer ía quo sus ministros tuviesen l impias las manos 
de (oda codicia , sino también se opuso á los otros 
obispos, y procuró que se quitase una ma la c o s ­
tumbre que se habia in t roducido, con la cua l , p a r a 
hacer ser vicio á los reyes , los mismos obispos p e -
dian cierto servicio al pueblo p a r a el rey , y d e s ­
pués de haber cumpl ido con é l , se q u e d a b a n y se 
a p r o v e c h a b a n ellos d e lo que sobraba y el p u e ­
blo les habia ofrecido : y aunque tuvo g randes d i ­
f icu l tades , salió con ello. Su p iedad y e n t r a ñ a s 
a m o r o s a s y mas que de padre para los pecadores 
que se reconocían y pedian penitencia , fué a d m i ­
r a b l e . F ina lmente , en todas las cosas se mostró 
vigilantísimo p a s t o r , y puerto y refugio d e todos 
los afligidos y a t r ibu lados . 

7 Pe ro después que el rey R ica rdo el I s u ­
cedió en el reino al rey E n r i q u e , su p a d r e , tuvo 
g randes e n c u e n t r o s , y disgustos con san I lugon , 
por la mala condición del rey y en te reza del 
obispo . porque haciendo R ica rdo guerra en 
F r a n c i a , y hab iendo gas t ado su pat r imonio real 
en pagar su e jé rc i to , quiso que los obispos lo 
socorr iesen en aquel la neces idad , y envió á 
Ingla ter ra un arzobispo p a r a que juntándolos á 
todos de su par te se lo p ropus i e se : y aunque 
los d e m á s condescendieron ( c o m o sue len) con 
la voluntad del rey ; pero l lugon , cons iderando 
que la forma que se d a b a en aquel servicio era 
m u y cargosa y dañosa pa ra el pueblo y gente 
c o m ú n , resistió él y otro obispo que lo siguió 
va l e ro samen t e á los d e m á s ; y asi el rey no pudo 
salir con su intento : el cual , lleno de saña y f u ­
ror , m a n d ó luego des te r ra r al santo pre lado y 
al o t ro obispo, y confiscarles todos sus bienes . E j e ­
cutóse esle enojo en el otro obispo ( a u n q u e d e s ­
pués el rey se aplacó con é l , y pidiéndole humi l ­
demen te p e r d ó n , le admit ió en su g r a c i a ) ; pero 
quer iendo los ministros del rey ejecutar sus m a n ­
datos contra san l lungon . él los excomulgó , ve l lo s 
tuvieron tan gran miedo v respeto á las censuras 
ec les iás t icas , que no se a t revieron á locar á un 
lulo do la ropa del santo p re l ado : porque habían 
visio por expe r i enc ia , que nuestro Señor habia 
dado horribles castigos á muchos , que habiendo 
sido pr ivados del uso de los sanios s ac ramen tos de 
la Iglesia por san I lugon , no le habian obedec ido . 
De e s to s , habiendo ana t ema t i zado á algunos h o m ­
bres perdidos y obs t inados , la maldición de Dios 
cayó sobre e l los , de mane ra que súb i tamente desa ­
parec ie ron y no fueron mas vistos. Oiro soldado 
fué a to rmen tado del demonio por la misma causa , 
y e sp i ró ; v oíros muchos fueron c a s t i g a d o s s e v e r í -
s imamente de la mano del S e ñ o r , y por modos d i ­
ferentes ( a u n q u e todos justos y severos) a caba ron 
sus tristes v ida s . 

8 E s c a r m e n t a n d o , pues , en cabeza ajena 
( c o m o comunmente d i c e n ) , y a sombrados con 
e jemplos tan a t roces los ministros del rey , no se 
a t rev ían á moles tar al santo pre lado , huyendo 
c o m o d e un rayo d e su maldición y excomunión : 
y él , confiado en la justicia d e la causa que d e ­
fendía , y en el Señor , cuya e r a , se oponía á los 
m a n d a t o s de los reyes cuando eran injustos , y á 
Ja ijoteslad s e g l a r , por la l ibertad de la Iglesia y 

N U V I E I I U U E , 1 7 

por el a m p a r o d e la genio pobre y m i s e r a b l e ; y 
Dios nuestro Señor le d a b a tanta eficacia y favo-
recia tanto sus santos in tentos , que hasta los m i s ­
mos reyes á quienes resistía , le r e spe t aban m a s , 
y no se a t rev ían á disgustar le , v iendo que no p o -
dian cont ras ta r con Dios , que pe leaba por él : el 
santo p r e l a d o , an imado y confortado m a s con 
la protección del S e ñ o r , á quien tan fielmente 
servia , no hacia caso de las a m e n a z a s ni e s p a n ­
tos de los hombres , ni de las e spadas d e s e n v a i ­
nadas cont ra s í , ni de los otros peligros de m u e r t e , 
que aun los varones vaheó les y esforzados s u e ­
len t e m e r ; y por estos peligros pasó muchas v e ­
ces con e x t r e m a d a segur idad y constancia , t e ­
miendo y temblando , ó de jándo le , los que e s t aban 
con é l ; y él haciendo burla y r iéndose de sus 
t emores . Por e s t o , habiendo sido sido av i sado una 
vez y reprend ido g r a v e m e n t e de san l lugon el 
rey de Ingla ter ra , después dijo á sus p r i v a d o s : Si 
todos los obispos fuesen como este , no podrían n a ­
da contra ellos todos los reyes y pr ínc ipes d e la 
t ierra ; y por la misma causa fué l lamado este s a n ­
t o , Martillo de los reyes. Y el rey R i c a r d o , q u e 
fué el que mas le persiguió , en castigo de es tas 
y o t ras cu lpas padeció muchos daños , infortunios 
y gue r r a s , y al cabo de pocos años que re inó , her i ­
do en-una bata l la , murió infelizmente ( á lo que se 
c reyó) en pena de esle p e c a d o ; porque v e r d a d e ­
r a m e n t e san Ilugon fué gran varón de Dios , y r e s ­
plandeció en el mundo con esc larec idas v i r tu­
des , y vivió en el reino de Ingla ter ra mas como 
hombre del c ie lo , que de la t ie r ra . E r a muy p u n ­
tual en rezar el oficio divino , sin an t ic ipar ni 
posponer la hora , por g rave que fuese el negocio 
ó la ocupación que se le ofrecía. Acontec ió le , h a ­
ciendo camino con algunos obispos y habiendo d e 
pasar por algunos pasos peligrosos de sa l t eadores , 
que los d e m á s salieron de la posada an les de d ia , 
pa ra no caer en sus manos , y el santo se quedó r e ­
zando sus mai t ines , pa ra cumpl i r p r imero con 
aquel la obligación : ellos dieron en el peligro d e 
q u e h u i a n , fueron presos y m a l t r a t a d o s ; y san 
l lugon , pasando después con su gente por el m i s ­
mo camino , no tuvo mal encuen t ro ni daño a lgu­
no . En el decir misa era devot ís imo y muy rega la ­
do del Señor , el cual muchas veces se le apa rec ió 
en íigura de un hermosísimo niño , cuando c e l e -
b r a h a . E s t a b a tan firme en la fó del sacrosanto 
sacrificio de la misa , y en creer quo debajo de las 
especies sac ramenta les está el ve rdade ro cnorpo y 
v e r d a d e r a sangre de Cristo nuestro Señor , que ha­
biendo sucedido en su t iempo , que diciendo misa 
un sacerdote , al frangir la hostia salió sangre de 
ella , rogándole que la fuese á v e r , nunca quiso; 
an tes r e spond ió , que él no tenia neces idad do 
aquel las señales pa ra c r e e r , lo que c re i a . C a d a 
a ñ o , á lo monos una vez , se iba á su conven to 
antiguo de la Cartuja , p a r a recogerse como á 
puer to sagrado y ret i rarse de las ondas y n e ­
gocios del siglo , y vivía entre los monjes con tan ta 
igualdad y modest ia , que en ninguna 'cosa parec ía 
obispo , sino en el anillo quo en el dedo t ra ia . 
Pero no es maravi l la ; porque ninguna cosa desea ­
ba m a s que descargarse del obispado y vivir c o -
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te , s anando en vida á muchos enfermos y e n d e ­
moniados , apagando con sus oraciones un g r a n d e 
incend io , y después de muer to ( d e j a n d o a p a r t e 
los d e m á s ) , en espacio de pocos dias cobraron s a ­
lud en su sepul tura seis paral í t icos , t res ciegos, 
dos mudos y otros dos con t rahechos , una h i d r ó ­
pica y un niño muer to resuc i tó : un ladrón , que 
habia hur lado la bolsa á una buena m u j e r , quo 
es taba o rando delante del cue rpo de san I lugon , 
mi lagrosamente perdió luego la v i s t a ; y c o n o c i e n ­
do su cu lpa , confesándola públ icamente y r e s t i ­
tuyendo la bo l sa , la tornó á cob ra r . Por estos y 
otros mi l ag ros , y mucho m a s por la información 
de su sant ís ima vida y admirab les vir tudes , le 
canonizó y puso en el catálogo de los sanios H o ­
norio I I I , sumo pontífice: y por los años del Señor 
de 1 2 8 0 , á los 0 de octubre , se t ras ladó su s a ­
grado cuerpo con gran pompa y fiesta , e s tando 
presentes el rey y la reina de Inglaterra y el r ey 
de N a v a r r a , dos arzobispos , muchos obispos, a b a ­
des , cabal leros , señores y g randes del re ino. H a ­
llaron el sagrado c u e r p o , cuando le descubr ie ron , 
casi entero y del a rca en que estaba , salió g ran 
copia de un óleo pur ís imo, y el hábi to d e monje 
quo el santo varón habia traido y con que habia 
sido sepul tado es taba entero : y teniendo la c a ­
beza del santo en las manos con gran reverenc ia 
Oliverio , obispo linconiense , destiló de la mejilla 
un acei te ce les t ia l : y con estos prodigios divinos 
el santo cuerpo fué colocado en una a rca a d o r n a ­
da de oro v piala , v m u c h a s piedras preciosas , v 
pueslo en un lugar fabricado de mármol , alio y s u ­
blime , a p a r t a d o algo de la cabeza del mismo s a n ­
to , que por ser guarnecida r iquís imamento , se 
puso en el a l tar de san J u a n Rautís ta de la misma 
iglesia ca tedra l l inconiense. 

11 De san Hugon hace mención el Mar t i ro lo ­
gio romano á los 1 7 de noviembre , y J u a n M o l a -
no en las Adiciones al Martirologio de Usuardo , y 
un a rced iano linconiense que escribió de sus m i ­
lagros y Ped ro Sutor , car tu jano , á m a s de los a u ­
tores que escriben su v i d a , que son los que r e ­
ferimos a r r iba . 

SAN GREGORIO, OBISPO Y CONFESOR . — La v i ­
da de san Gregor io , obispo de la ciudad de Tu r s , 
habernos de sacar de la que escribió el clero do 
su misma Iglesia , y refiere en su sexto tomo el 
P . F r . Lorenzo Surio ; y es de osla m a n e r a . F u é 
san Gregorio francés de nación , de la provincia 
de Alvcrn ia , é hijo de padres nob l e s , ricos y 
p i a d o s o s , y en su linaje hubo muchas pe r sonas , 
hombres y muje res , de notable san t idad . Su pa­
d re se llamó Florencio y su madre A r m e n l a r i a : 
los cuales procuraron cr iar á san Gregorio desde 
niño en toda virtud , y en las buenas letras hu­
m a n a s y divinas ; y para que se aventa jase m a s 
en la ciencia y en el temor de Dios , le e n t r e ­
garon á san Galo , obispo de A l v e r n i a , que e ra 
su t io. Siendo aun n i ñ o , le vio san Nicecio, 
obispo de L e ó n , y conociendo con espíritu del 
c i e lo , cuan gran ministro había de s e r , lo abrazó 
y le echó su bendición, suplicando á nuestro Señor 
quo le gua rdase y le tuviese de su m a n o . S ien­
do ya muchacho y que aprendía á l e e r , es tando 

mo monje en su monaster io : y p a r a esto suplicó 
m u c h a s veces á los romanos pontífices que le l i ­
brasen de tan pesada carga , y la diesen ó otro 
que tuviese mayores fuerzas pa ra l levarla ; m a s 
nunca lo pudo alcal izar : an tes los p a p a s le e n c a r ­
gaban las cosas m a s impor tan tes que se les o f re ­
cían en el reino d e Ingla ter ra , p a r a que él las t r a ­
tase y despachase , confiados de su gran san t idad , 
valor y p rudenc ia . 

9 Habiendo , pues , vivido san Ilugon con tan 
gran san t idad , como habernos d icho, y r e s p l a n d e ­
cido con tan admirab les vi r tudes , s iendo monje y 
s iendo obispo , llegó el día en que nuestro Señor 
le quería da r el galardón de sus t rabajos , victorias 
y altos merec imientos , v cavó malo y conoció que 
el Señor le quería hacer merced de sacar le de la 
cárcel d e este cuerpo mortal , y t ras ladar le á las 
m o r a d a s e te rnas : y él es taba tan ansioso de ver al 
Señor , que decía que seria suma miseria el no 
mor i r y es tar s iempre en este des t ier ro . Dijéronle 
que hiciese testamento ; y respondió con algún des ­
d e n : No estoy bien con esta cos tumbre de h a ­
cer tes tamento los obispos que se ha i n t r o d u ­
cido en la Iglesia ; porque yo ninguna cosa he 
tenido , ni tengo , que no sea de la Iglesia que he 
g o b e r n a d o ; pero porque el fisco no ent re en lo 
que no es suyo , estos bienes que pa rece que t en ­
go dense á los pobres . Recibió todos los santos s a ­
c ramen tos con e x t r e m a d a devoción y t e r n u r a : 
consoló á todos sus hijos , que a m a r g a m e n t e l l o r a ­
ban su par t ida ; y dec laró que al rey y al reino 
y á todo el clero habian de veni r en breve g r a ­
v í s imas ca lamidades ( como vinieron ) , y que él se 
consolaba de morir en aquel la sazón por no v e r ­
las : y echado en el suelo sobre el cilicio y la c e ­
niza , can tando los clérigos y monjes las c o m ­
pílelas , al t iempo que decían e l : Nunc dimitlis 
servum fuum, Domine, dio su purísimo espíritu 
á su Criador , á los 17 de noviembre , cerca d e los 
años del Señor de 1 2 0 0 , s iendo de edad de se t en ­
ta , y habiendo sido obispo quince años y c incuenta 
y ocho d ia s . Llevaron su sagrado cuerpo de Londo-
nia, donde mur ió , á su Iglesia de Linconia , con gran 
pompa y so lemnidad, concurr iendo de todas par tes 
innumerab le gente , para ver , tocar y reverenc ia r 
al sagrado cuerpo de tan santo pastor y p r e l a d o . 
Vinieron a su entierro el rey de Ingla ter ra , Juan-, 
y el rey de Escocia , con los señores y g randes de 
sus cor les , tres arzobispos , ca torce obispos, m a s 
d e cien a b a d e s y uña infinita muchedumbre del 
p u e b l o , y sepul ta ron con gran t e r n u r a , honra y 
devoción al que en vida habia tenido tanto cuidado 
do en te r ra r los m u e r t o s , como arr iba se dijo. Hubo 
después d e su muer t e g randes revelaciones de la 
gloria que el Señor habia dado á su benditísima a l ­
m a en el cielo. E n t r e las otras fué una, que p r e t e n ­
d iendo cierto obispo subir , nó por virtud y m e r e ­
c imientos , sino por malos medios y m a ñ a s al o b i s ­
p a d o linconiense que había tenido el santo ; dio 
un golpe con el báculo pastoral en las e s p a l ­
d a s al obispo ambicioso, y en la misma hora e s ­
pi ró . 

1 0 Muchos y g randes milagros obró el Señor 
por la intercesión de san I lugon en vida v en m u e r -
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su pad re muy m a l o , (uso una vis ión, en que le 
m a n d a r o n que escribiese el santísimo nombre de 
.lesus en una tablil la, y le pusiese debajo de la 
cabece ra de su pad re , y que asi cobrar ía sa lud . 
I Fizólo, y luego sanó el p a d r e , y de allí á dos 
años también le sanó de otra enfermedad m u y 
peligrosa con el olor do un hígado de pez a s a d o , 
como otro T o b í a s , por haber tenido de ello r e ­
ve lac ión . Después c r e c i ó , y siendo mozo t i n o 
una recia enfermedad de c a l e n t u r a s , y liornas 
m u y gruesas de estómago , y no hal lando r e m e ­
d i o , se m a n d ó l levar al sepulc ro de san El idió , 
que es taba allí cerca y prometió al santo el ha ­
cerse clérigo, si le s a n a b a . Luego le vino un flujo 
d e sangre por las nar ices , y se despidió la c a ­
lentura , y s a n ó , v nuestro Gregorio cumpl ió lo 
que había promet ido , y dejado el hábito seglar , 
se dedicó to ta lmente al servicio do Dios y d e su 
Iglesia. Murió san Galo : y san Avi to , viendo el 
ingenio y gran caudal de Gregor io , le lomó á 
su c a r g o , pa ra peerfeccionarle en los buenos 
principios de virtud v letras que ya t en ia ; y así 
lo hizo, dándole excelentes maes t ros y hombres 
insignes en lodo género de erudición, para que le 
cul t ivasen y guiasen has ta la cumbre de la s a b i ­
du r í a : y él por su pa r l e con su ingenio, t rabajo é in­
dustr ia se dio tan buena m a ñ a , que la a l canzó , 
como se ve por los muchos libros que e s t i b i o . 
S u p o se rv i r se d é l o s p o e t a s , o radores y filósofos, 
y a p r o v e c h a r s e de lo bueno que tienen ( c o m o 
hur ta ron á los egipcios) y desechar lo ma lo , 
cor tando las uñas y los cabellos á la mujer cau­
tiva , antes de tomar la por mujer , como m a n d a b a 
Dios que se hiciese en la ley vieja. Había en 
aquel t iempo en Alvernia muchas personas r e l i ­
giosas que resp iandenc ian en toda v i r t u d , á las 
cuales Gregorio vis i taba con mucho gusto , pa ra 
a p r o v e c h a r s e de sus ejemplos y an imar se m a s á 
la perfección. En este t iempo le envió Dios olra 
enfermedad que le ilegó al cabo y casi le d e s a h u ­
ciaron los méd icos ; pero el san io , medio muer to 
como estaba , se m a n d ó llevar á la sepul tura de 
san M a r t i n , obispo (con quien tenia par t icular 
d e v o c i ó n ) , con gran confianza que por su inter­
cesión el Señor le daría entera s a lud . Púsose en 
c a m i n o , y hab iendo a n d a d o dos ó tres j o r n a d a s , 
con el trabajo del mismo camino crecía la e n ­
f e r m e d a d : y aunque los que le a c o m p a ñ a b a n le 
aconsejaban y persuadían que no pasase a d e ­
l an te , pues su flaqueza no lo permitía , él tuvo 
fuerte , y les rogó que vivo ó muer to le l levasen 
a d o n d e estaba el sagrado cuerpo de su padre 
y pa t rón san Mar t in . L leváronle , y llegó G r e ­
gorio y cobró la salud , y también un clérigo que 
iba en su compañía y se l lamaba A r m e n t a n o , 
que estaba sin sent ido. E r a Gregorio m u y d e v o ­
to d e san tas reliquias y s iempre las l levaba c o n ­
sigo , y yendo una vez de Borgoña á A l v e r n i a , 
le cogió en el campo un recio l o m p o r a l , y se le­
van tó una borrasca de t r u e n o s , r e lámpagos y 
rayos espantosa , quo dio mucho que pensar y 
que temer á los que iban con él : sacó sus r e ­
liquias Gregor io , y púsolas hacia el nublado oscu­
ro y horr ible que venia sobre e l los , y al m o -
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mentó so deshizo par t ido en dos pa r l e s , v les 
dejó el camino d e s e m b a r a z a d o y seguro. De esle 
suceso le vino un poco de vanaglor ia á Gregor io ; 
y luego el cabal lo en que iba cavó en el suelo y 
se lastimó , y él conoció que habia sido cas t iga­
do do Dios por aquel la vanaglor ia que había to­
nillo , y le pidió pe rdor , y de allí ade lan te vi ­
vió con mas reca lo , d a n d o la gloria al Señor 
cuya es , y el que por sus santos obra tan g r a n ­
des marav i l l a s . 

2 Murió san Eufronío , obispo de Tn r s , s ien­
do rey de F ranc ia S ig iber to , y en el doceno 
año de su r e i n a d o : juntóse el clero y el pueblo 
p a r a elegir sucesor y poner en aquel la silla a l ­
gún varón que imitase la sant idad y vigilancia 
del obispo m u e r t o , que habia sido r a r a . Todos 
con un corazón , una voluntad y una voz , n o m ­
braron por obispo á Gregorio , como á persona 
tan san ta , tan ilustre y tan conocida y r e s p e t a ­
da do todos , g randes y pequeños , señores y p le ­
beyos . Súpolo él , y quiso huir , teniéndose por 
indigno de aquel la d ign idad ; poro no p u d o , po r ­
que el rey le forzó con su au tor idad y la reina 
con sus ruegos y lodo el clero y pueblo con sus 
lágr imas , de m a n e r a , que le obligaron á bajar la 
cabeza y de jarse consagrar del arzobispo de la 
ciudad de R h e i m s , que se l l amaba Egid io . L u e ­
go que se sentó en su silla , comenzó á r e sp l an ­
decer mas c o n l a s obras que hacia do vigi lan­
te y s an to -pas to r : reparó muchas iglesias, y e n ­
tre ellas la ca tedra l que había edificado san M a r ­
tin , y la adornó con pinturas de la vida del 
mismo san Mart in . Mandó labrar o t ras iglesias 
de nuevo , y procuró que el culto divino e s t u v i e ­
se en su pun to . P r e d i c a b a muchas veces y d a b a 
pas to del cielo á sus ovejas , y cu rába las ¡a r o ­
ña con gran cuidado y p iedad . T u v o un don 
señalado de discreción de espíritus , y por él c o ­
noció que un sanlo„ubad l lamado Senoch es taba 
locado de! vicio do la soberbia y v a n i d a d , y le 
avisó y curó de él : y ó otro va rón perfecto, lla­
m a d o Leoba rdo , libró asimismo de los engaños 
y embustes ( q u e él no conocía) de S a t a n á s . D á ­
base mucho á los ejercicios del estudio y m o r ­
t if icación, y con tal exceso , que el c u e r p o , que 
era flaco', sentía su trabajó y muchas veces p e r ­
día la salud ; pero Gregorio d o m a b a los remedios 
na tura les para cobrar la ; y cuando no b a s t a b a n 
acudía á los divinos , y encomendábase á san 
Mar t in , su fiel abogado , "y por las oraciones del 
sanio a lcanzaba lo que por medic inas no habia 
podido ' . ' a lcanzar ; y esto fué muchas veces , y d e 
aquí le nació la devoción de escribir los mi lagros 
de san M a r t i n , aunque teniéndose por su h u m i l ­
dad por indigno, no se a t revió á hacer lo , has ta 
que dos ó tres- veces le fué avisado del c ielo 
que lo hiciese, si no quería ofender á Dios. Hacia 
muchos milagros el Señor por é l , y é l , ya mas r e ­
ca lado y humilde, desechando la v a n a a l abanza 
de sí, s iempre los atr ibuía á los merec imientos 
de los santos cuyas reliquias traía consigo. Así lo 
h i z 0 en un gran fuego que se prendió en una casilla 
pajiza de un pobre ' l iombro , y se habia a p o d e r a d o 
de ella de suerte que no habia remedio para a p a -
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tad , y san Gregorio , p a p a , eslimó y honró m u ­
cho á nuestro Gregorio T u r o n e n s e , movido de la 
fama de sus r a r a s p rendas y de su gran san t idad . 
F u é á Roma Gregorio Turonense pa ra visitar los 
s an tua r io s de aquella sania ciudad y hacer r e v e ­
rencia al sanio papa Gregor io , el cual se alegró 
sobro mane ra cuando supo que habia l legado á 
R o m a , y le favoreció y regaló, y le llevó consigo á 
a d o r a r los sagrados cuerpos de san Pedro y san 
P a b l o . Pe ro sucedió una cosa en esta vista , digna 
de no ta r . E r a san Gregorio , papa , g rande de 
cuerpo , ahui lado de rostro , y de mucha majestad; 
y el Turonense muy pequeño , y en la apar ienc ia 
desprec iab le . Es tando , p u e s , p o s t r a d o , comenzó 
el papa á mirar le y á m a r a v i l l a r s e , cons iderando 
los g randes clones que Dios habia encer rado en 
aquel cuerpo tan p e q u e ñ o . Entendiólo el T u r o n e n ­
s e , a lumbrado con la divina l uz : y mi rando al 
p a p a con un afecto blando y g r a v e , le dijo : P a d r e 
s a n t o , Dominas fecit nos, el non ipsi nos: ídem 
estin paréis, qui et inmagms: El Señor nos 
lia h e c h o , que nosotros no nos h ic imos : y él es el 
mismo en las cosas p e q u e ñ a s y en las g r a n d e s , en 
l a s a b a s y en las bajas . Parecióle á san Gregor io , 
papa , que el Turonense había respondido á su 
p e n s a m i e n t o , y confirmóse mas en la opinión que 
tenia de su s a n t i d a d , y honróle m u c h o ; y por su 
respeto ennobleció la Iglesia t u r o n e n s e , y l echó 
una cadena de oro pa ra que en ella se gua rdase 
como don de su m a n o . Volvió á su Iglesia muy 
contento con la bendición del sumo ponlífice G r e ­
gorio , y muy tierno y consolado con la devoción 
que el Señor le habia d a d o , visi tando los templos 
y reliquias de aquella san ta ciudad : y hab iendo 
vivido veinte y un años en su obispado con a d m i ­
rable ejemplo de vida y d o c t r i n a , se fué á gozar 
del premio d e s ú s merec imientos y gloriosos i r a -
bajos, á los 17 de nov iembre del año 59'<. Mandó 
que le sepul tasen en lugar donde no fuese r e v e ­
r e n c i a d o , sino pisado de lodos ( t an t a era su h u ­
m i l d a d ) mas el clero no lo consintió , an tes lo c o ­
locó á la mano izquierda del sepulcro de san Mar ­
tin en una rica caja de m á r m o l . 

6 Escribió mucha ' : obras provechosas , que so 
pueden ver en la Jlibliolheca sancionan y en T r i -
temio y o t ro s : y el mismo santo hace mención do 
ellas en el fin de su Historia de las cosas de F r a n ­
cia : especia lmente son de grande edificación y 
ejemplo las que compuso de la gloria de los m á r ­
tires y de los confesores. De san Gregorio T u r o ­
nense hacen mención el Martirologio romano y el 
de Reda . ó los 17 de n o v i e m b r e ; y Venanc io F o r ­
tunado , Tri lemio , Ped ro de Nata l ibus , y el c a r ­
denal Baronio en sus ano tac iones . 

L o s SANTOS ACISCLO Y VICTORIA, MÁRTIRES. — 
San Acisclo y sania Victoria , su h e r m a n a , f u e ­
ron ilustres már t i res del S e ñ o r , y murieron por su 
santa fé en la c iudad de C ó r d o b a , que los tiene 
por p a t r o n e s , y los venera y hace fiesta con 
gran devoción , y so lemnidad . Algunos autores d i ­
cen que fueron hijos de san Marcelo , el centurión 
que tuvo doce hijos y todos m a r i n e s ; pero el c a r ­
donal Baronio lo reprueba , y lo tiene por falso: 
y as í , de jando esto y otras cosas dependien tes do 

garlo ; mas en mos t rándole san Gregorio al fuego 
ia cruz, y rel iquias que l levaba en el pecho , 
luego perdió su fuerza y se ext inguió. Ot ra vez , 
hab lando con un cr iado del rey , que era sordo , 
el hombre quedó sano y oyó per fec tamente . Iba 
una una vez ó Borgoña , pa ra ver á su m a d r e : 
cayó en manos de ladrones que con gran b raveza 
y ruido quisieron acometer le , y temblando los 
que iban con él y temiendo de pe rder las h a ­
c iendas y las vidas , él se encomendó á san 
Martin , y luego volvieron los ladrones a t rás con 
m a y o r ímpetu quo venian : y el santo muy s e ­
guro y confiado , los l lamó y rogó que viniesen 
a comer y b e b e r ; mas ellos se hallaron tan t u r ­
bados y confusos, que dieron á huir y no veian 
la hora de verse libres de sus manos . 

3 O t r a s cosas marav i l losas le acontec ie ron , 
que most raban bien cuánto nuestro Señor le favo­
recía y regalaba , y par t i cu la rmente se cuentan 
en su vida dos . La pr imera : que habiendo ido 
por su devoción á visitar el sepulcro de san 
H i l a r i o , opispo de P u l i e r s , oslando con la santa 
reina Badeunrle , hablando y t ra tando enl re sí de 
las cosas del cielo ¡ una cruz que allí es laba y s o ­
b a destilar gola á gola un óleo suav í s imo , por la 
presenc ia de san Gregorio comenzó á m a n a r lan 
c o p i o s a m e n t e , que dent ro de una hora se recogió 
una gran cant idad de él . La otra e s , que con el 
castigo de amoroso padre que le dio el S e ñ o r , le 
enseñó , y en él á nosotros, el cuidado con que nos 
debemos a p a r t a r d é l a s cu lpas , a u n q u e parezcan 
p e q u e ñ a s , y fué a s í : que la noche de N a v i d a d , 
es tando cansado el santo pontífice ( por haber v e ­
lado mucho ia noche a n t e s ) , se puso un poco á r e ­
posa r . Aparecióle luego un hombre que le di jo: 
L e v á n t a t e y vé ala iglesia. Desper tó , y haciendo 
sobre sí la señal de la c ruz , se tornó á dormir . Vo l ­
vió segunda vez y dióle el mismo a v i s o , y é l , c o ­
mo es taba oprimido del sueño , no se l evan tó . E n ­
tonces volvió tercera v e z , y dióle un gran bofetón 
en el rostro y díjole : Tú que has de desper ta r á los 
otros due rmes tan d e s p a c i o ? entonces Gregorio 
conoció que aquel e ra castigo de Dios , y luego 
se levantó y se fué á la iglesia como el Señor se lo 
m a n d a b a : tan vigilantes quiere Dios á los p a s t o ­
res , y tan zeloso y grave repreensor es de las cu l ­
p a s , aunque parezcan mín imas , de sus san ios . 

k Con haber sido tan excelente pre lado san 
Gregorio ( an t e s por haber lo sido) no le faltaron 
trabajos y t r ibulaciones. Fué acusado falsamente 
que habla puesto lengua en la limpieza y h o n e s ­
tidad de la re ina , y hecho ot ras cosas g raves c o n ­
tra el rey . P a r a aver iguar la ve rdad se juntó un 
concilio de obispos en B r e n a c o ; y el sanio se p u r ­
gó de aquel la ca lumnia con j u r amen to , y los c a ­
lumniadores , que e ran gente infamo y m a l v a d a , 
fueron convencidos y casl igados s eve ramen te , 
aunque no tanto como su culpa merecía : y el rey 
después favoreció mucho á san Gregor io ; a u n ­
que no le fallaron castigos del cielo. 

5 A los diez y seis años de la consagración 
en obispo de Gregorio T u r o n e n s e , fué asunlo ai 
sumo pontificado en B o m a san Gregorio Magno . 
Hubo ent re estos dos santos muy es t recha a m i s -
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iren 1 Respondió Acisclo con gran sosiego y r e ­
poso : Nosotros servimos á Jesucris to nuestro Dios 
y S e ñ o r , y nó á las p iedras ni á los demonios . 
Prosiguió el juez y dijo : ¿ S a b e s por qué sentencia 
he m a n d a d o pasar á los que no sacrif ican? Acisclo 
d i jo : Y tú . D i o n , ¿ h a s oido las penas qne tiene 
apa re j adas nuestro Jesucristo á tí y á los 
que mandá i s eslo ? Oyendo eslas pa lab ras el im­
pío j u e z , dio b r a m i d o s , y con rabia y furor dijo 
g randes blasfemias contra Cr i s to ; m a s rep r imién­
dose un poco , y pareciéndole que mas fácilmente 
engañar ía á santa Vic tor ia , por ser mujer y flaca, 
que á su h e r m a n o , comenzó ya con halagos, ya con 
a m e n a z a s , á persuadir la que tuviese lást ima de sí , 
y que le creyese como á pad re que la quería c o ­
mo si fuera su hija y deseaba su b i e n , y que r e ­
conociese y adorase á sus d ioses , porque de esta 
m a n e r a se l ibraría de los tormentos que , si no lo 
hiciese, le es laban a p a r e j a d o s , y tendría á los d i o ­
ses ¡ inmortales propicios y f avorab le ! , y á él le 
baria un gran p lacer , y le obligaría á acar ic iar la 
y favorecerla , y convert i r los tormentos en d u l ­
zu ras y regalos . No se dejó vencer la san ta donce ­
lla de los ha l agos , ni de los fieros de Dion ; an tes 
con un án imo varonil y constante le dijo: m u y 
gran beneficio me liarás en ejecutar en mi cuerpo 
esos tormentos que m e d i c e s ; porque todo mi 
bien es mi Señor Jesucr is to , en quien tengo puesta 
toda mi confianza. F ina lmen te , después d e haber 
pasado a lgunas o t ras razones con los dos santos 
h e r m a n o s , p rocurando convert i r los y a t raer los á 
su in ten to ; cuando vio que todo le salia en v a n o , 
y que no podía mel lar aquellos pechos sag rados , 
m a n d ó Dion azo ta r á san Acisclo con v a r a s , y 
a t o r m e n t a r á san ta Victor ia por las p lantas de los 
pies, y después echar los en una profunda y t eneb ro ­
sa c á r c e l ; y así se hizo. E s t a b a n los santos en la 
penosa c á r c e l , no con pena sino con gran gozo y 
a l eg r í a , como sí es tuvieran en un paraíso d e d e ­
le i tes , aco rdándose que padec ían por su Seño r , 
y loándole y haciéndole grac ias porque les hacia 
tan seña lada merced . Vinieron cua t ro ángeles del 
cielo y trajéronles de comer , y con su celestial vista 
los recrearon y esforzaron. Otro dia el juez quiso 
a c a b a r con e l los , porque veia que perdía el t iem­
po , y que no podia con halagos ni p romesas , con 
a m e n a z a s ni espantos a t raer los á la adoración de 
sus falsos dioses, y l levaba mal la censlancia y fir­
meza de los santos h e r m a n o s , y la tenia por a f r e n ­
ta y mengua suya . P a r a esto les mandó echa r al 
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sent ido . ¡ O n e -catieza , quedasen pr ivados de 
cía y vana invención del polvo de la t ierra , quo 
piensa contras tar con Dios! ¡O ingeniosa c rue ldad 
y no menos desa t inada , que se ejecuta contra los 
que están debajo del a m p a r o y sombra de Dios! 
Eslaba Dion lleno de rabia , con el rostro e n c e n ­
d i d o , centel leando los o jos , echando l lamas d e 
impiedad , m a n d a n d o a to rmen ta r á los b i e n a v e n ­
turados hermanos en aquel las r uedas , y lossavones 
y ministros do su crue ldad moviendo las ruedas y 
a t izando el fuego ; y los santos , como si e s t u v i e ­
ran en camas rega ladas , con gran paz y s e g u r i ­
dad . encomendándose ai S e ñ o r , y supl icándole 
que ma tase aquel fuego : y él lo hizo luego , d e tal 
m a n e r a , que salló con gran presteza en los gentiles 
que allí es laban , y abrasó gran multi tud de ellos, 
quedando los santos sin lesión a l g u n a , y can t ando 
aquel verso del real profeta : Pasado habernos 
por fuego y agua , y sacáslenos, Señor, al lu­
gar del descanso y refrigerio. T o d a s eslas m a ­
ravi l las que obraba Dios por sus siervos , a t r i ­
buía Dion ( como ciego ) á ar te mágica y al poder 
de los demonios . por cuya virtud pensaba que 
los gloriosos már t i res se defendían. Mandólos q u i ­
tar de las ruedas , y de nuevo pretendió pe r suad i r ­
les que reconociesen la benignidad de sus dioses, 
pues lanto los sufrían y e s p e r a b a n . A lo cua l san 
Acisclo le respondió constante y g ravemen te , r e ­
prendiendo su locura y ceguedad , pues no veia la 
poderosa m a n o del ve rdade ro Dios quo los d e ­
fendía, y atr ibuía á los demonios lo que solo Dios 
podía ob ra r . El ma lvado juez m a n d ó quitar d e 
allí á san Ac i sc lo , enfadado de sus p a l a b r a s , y 
que cortasen á la sania he rmana los pechos , y d e 
las her idas no salió sangre sino l e c h e , p a r a 
m a y o r gloria del Señor y testimonio de su v e r d a d . 
Lleváronla después á la cárcel donde e s l aba su 
he rmano , y vinieron á ella muchas mujeres m o ­
vidas de compasión pa ra visitar á san ia Victoria , 
y traerla algún rega lo ; y ella se las pagó con otro 
m a y o r : porque las predicó , y convirt ió siete do 

no Guada lqu iv i r con unas mnv pesadas p iedras 
a l adas al cuel lo, para que allí se al legasen y p e r e ­
ciesen. Mas no hay poder contra Dios, y las aguas 
y lorlos los elc-menlos y c r ia turas le s i rven , y o b e ­
decen á su vo lun tad . Vinieron cua t ro ángeles y 
sus tentaron á los b ienaven tu rados már t i res , t r a -
yéndoles en las pa lmas sobre las aguas , a l a b a n d o 
ellos y bendiciendo al Señor , con tanta s u a v i d a d 
y recreo , como si se pasea ran por un c a m p o f lor i ­
do y a m e n o ; y en una nube muy resp landec ien te 
qne los cubr ía , merecieron ver , no so lamente á los 
ánge les , mas al mismo Señor y Rey de los ángeles 
a c o m p a ñ a d o d e gran m u c h e d u m b r e d e e l l o s , q u e 
los venían á confortar . Pero Dion , como vio que 
no le habia sucedido el acabar los de una vez , a h o ­
gándolos en el rio; sañoso, furioso y b r a v o , d e t e r ­
minó a tormentar los de espacio y dar les m u c h a s 
m u e r t e s ; porque con una no los había podido m a ­
tar . Para esto mandó hacer cier tas ruedas y a t a r 
en ellas á los s a n t o s , y encender fuego debajo d e 
ellas y av ivar le con a c e i t e , p u r a q u e con el m o ­
vimiento de las ruedas los cuerpos poco á poco se 
asasen y consumiesen , y desvanec iéndose les la 

i» 

e l lo , como inciertas , d igamos lo que es cierto y lo 
que la sania Iglesia de Córdova sigue en el rezarlo 
de eslos santos . Hal lándose en Córdoba un juez 
l lamado Dion ( q u e por ventura era comisario , ó 
lugarteniente del pres idente D a c i a n o ) , m a n d ó p r e ­
gonar un ed ic to , que todos los cristianos que h a ­
bía en aquel la c iudad , ó sacrificasen á los dioses, ó 
muriesen como desobedientes á sus mánda los . E n -
Ire otros cristianos que no quisieren obedece r , 
fueron Acisclo y Victoria , su hemana : y a c u s a ­
dos d e l a n t e de Dion , fueron por su m a n d o presos 
y t ra ídos á su presenc ia , y les d i jo : ¿So i s v o s o ­
tros los que menosprec iá is nuestros d ioses , é inci­
táis al pueblo á que no les hagan sacrificios ni los 
honr 
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ellas con sus san tas pa l ab ra s y amoneslacionos : 
en esto pasaron aquel la noche . Tra ídos al otro día 
de lan te do Dion , mandó coi lar la lengua á san ia 
Vic tor ia , porque hab laba con gran hber lad ; mas 
ella después hablaba y a l ababa al Señor sin l e n ­
gua como si la tuviera , haciéndole grac ias por 
a q u e l ines t imable beneficio ; y el juez implo la 
hizo a s a e t e a r , y degol lar á san Acisclo en el a n ­
fiteatro , lugar público pa ra las fiestas y regocijos. 
Oyéronse voces de ánge les , que dec iau : Venid á 
m i , santos m i o s , recibid las coronas que por 
premio de vuestra noble polea os es tán a p a r e ­
j a d a s . 

2 Es te fué el mart ir io de san Acisclo y V i c ­
tor ia , su he rmana , y fué á los 1 7 de nov iembre , 
en que la san ia Iglesia le ce lebra , el año del S e ­
ñor d e 3 0 3 , imperando Diocleciano y Maximiuno, 
y siendo obispo de Córdoba el g rande Osio, á lo que 
d i ce el cardena l Baronio. Los Martirologios r o m a n o , 
de Beda , Usuardo y Adon hacen mención de estos 
santos , y el poeta Prudenc io y el Breviar io t o l e ­
dano d e san Isidoro. Los sagrados cuerpos r e c o ­
gió de noche una mujer p r inc ipa l , l lamada M i n -
c i ana , y con la mayor veneración y honra que 
p u d o , sepultó el de san Acisclo en su c a s a , y el 
de san ta Victoria ce rca de la puer ta del rio ; y 
después se edificó á san Acisclo un suntuoso tem­
plo en Córdoba , que t iene a estos dos gloriosos 
már t i res por pa t rones é insignes defensores de t o ­
da aquel la nobilísima y ant iquísima c iudad . Cuen­
ta san Is idoro , que viniendo el rey Agila de los 
godos, sucesor de Teudise lo , sobre Córdoba , p r o ­
fanó la iglesia de san Acisclo , donde es taba su 
cuerpo sepul tado , aposen tando en ella sus c a b a ­
llos y so ldados , por es tar fuera de la c iudad; pero 
luego vino el castigo de Dios sobre el ma lvado rey 
en venganza del santo m á r t i r : porque m i l a g r o s a ­
men te fué vencido de los cordobeses y des t rozado , 
ma tándo le á un hijo y á todos los mas p r i n c i p a ­
les de su ejército : y él , dejando todos sus tesoros 

á sus enemigos , con gran dificultad se escapó 
huyendo ; y l legando después á M é r i d a , el mismo 
rey fué muer to por los suyos . San Eulogio, már t i r , 
af irma quo en la destrucción de E s p a ñ a quedaron 
en aquel la iglesia sus c u e r p o s : y pa r t e de ellos 
es tán al presente en e l l a , que es monaster io d e 
P red icadores ; pa r te , en otra iglesia d e san P e ­
d r o , que es pa r roqu ia l . 

SAN GREGORIO TAUMATURGO , ODISPO Y CON­
F E S O R . — La vida de san Teodoro , que después se 
l lamó Gregor io , obispo de N e o c e s a r e a , escribió el 
elocuentísimo doctor san Gregorio N i s e n o , h e r m a ­
no del gran Basi l io; y el mismo Basilio le a laba 
sobre m a n e r a , y le l lama el G r a n Gregor io . F u é 
tan esclarecido en prodigios y milagros , que le 
dieron el nombre de Tauma tu rgo , que en griego 
quiere decir obrador y artífice de mi lag ros ; y 
le compa ran á Moisés , por los muchos y muy n o ­
tables que h izo; y su vida fué t a l , que se puede 
tenor por el mayor de sus mi lagros . Nació este 
santísimo varón en N e o c e s a r e a , que es en el Ponto 
E u x i n o . Sus padres fueron nobles y r i cos , aunque 
oran genti les . Desde niño fué muy bien inclinado y 
dado á las obras mora les de v i r t u d : y habiendo 

ap rend ido las p r imera s l e t r a s , fué enviado á A l e ­
j and r í a ( donde a la sazón florecían mucho los 
estudios de las buenas a r t e s ) , p a r a quo allí e s t u ­
diase la filosofía , y lodo lo d e m á s que p a r a c u l t i ­
var su g rande ingenio y a lcanzar honra y p rovecho 
e ra menes te r . En este estudio d e la filosofía lo 
a lumbró Dios , y en las t inieb 'as de los libros do 
los gentiles le descubrió la luz de la verdad ; po r ­
que viendo la var iedad y divers idad de opiniones 
que hay ent re los mismos filósofos ( aun en las c o ­
sas m a s impor tan tes q u e tocan á la na tu ra l eza , 
providencia , gobierno y majes tad de Dios, y á la 
felicidad y fin del h o m b r e ) , entendió que no p e ­
dia ser v e r d a d e r a aquel la doctr ina tan llena de 
con t ra r i edades y desa t inos ; y la que enseñaba 
nues t ra s a g r a d a religión solo e r a la c ie r ta y s e ­
gura ; y allí la ab razó y se hizo cr is t iano. P e r s e ­
v e r a b a en sus esludios con raro e jemplo da m o d e s ­
tia y honest idad : no se descomponía ni en obras 
ni en p a l a b r a s : e r a b e n i g n o , manso y humi lde 
con todos , y un espejo de virtud á sus condisc ípu­
los , y á los d e m á s es tudiantes d e aquel la univers i ­
dad : en t re los cuales a lgunos , desba ra t ados y t r a ­
viesos, l levaban mal tanta modestia y c o m p o s t u r a 
de costumbres como resp landecía en san Grego­
r i o ; porque e r a una táci ta reprens ión d e sus v i ­
cios. De te rminaron , pues , infamarle , y da r á e n ­
tender que no era tan casto ni tan honesto c o m o 
parec ía . Concer táronse con una mujercilla lasciva 
y de mal v iv i r , y promet iéronle pagárselo b ien , 
si al t iempo que es taba Gregorio en c o m p a ñ í a da 
los hombres g raves y filósofos, le acomet iese y 
le pidiese el precio d e su torpeza que con ella 
habia come t ido , y no pagado . Hizolo así la triste 
v desvergonzada mujer . En t ró un día donde es taba 
el santo mozo t r a t ando una cuest ión d e filosofía 
c o n c i e r t o s filósofos, y con g rande desenvo l tu ra , 
quejándose y dando voces , le afeó que habiéndose 
ap rovechado de ella , no le había pagado lo que le 
había p romet ido . Tu rbá ronse los que allí e s t a ­
b a n , oyendo l o q u e nunca habían oído de G r e g o ­
rio : y en tendiendo que era embus te y que no 
cabía en él aquel la ma ldad , la quisieron echa r de 
a l i , como mujer infame y ment i rosa . Mas no so 
turbó Gregor io , ni hizo a l te rac ión en su án imo 
ni hizo m u d a n z a en su rostro lo que de sí f a l s a ­
mente había o ído ; an tes con un semblan te sereno 
y g rave , volviéndose ó un cr iado suyo , le m a n d ó 
que diese á aquel la mujer todo lo que p e d i a , p a ­
ra que se fuese y no les estorbase ni in te r rumpiese 
la conferencia y d isputa que tenian ent re m a n o s . 
Dio el c r iado á la mujer todo lo que le p id ió ; y al 
pun to que ella lo tomó en la mano , por juicio de 
Dios se revistió el demonio d e ella , y la c o m e n z ó 
ó a t o rmen ta r te r r ib lemente , y no cesó has ta que 
el santo mozo hizo oración por ella y la l ibró; 
quedando todos a d m i r a d o s de la modestia de G r e ­
gorio , y del test imonio que Dios habia dado do su 
inocencia , con el castigo visible d e la mujer y con 
haber oido los ruegos del mismo Gregor io , y h b r á -
dola por su intercesión. Habiendo a c a b a d o los e s ­
tudios de la filosofía y de las ciencias h u m a n a s , se 
aplicó san Gregorio á las Le t ras d i v i n a s : y p a r a 
a p r e n d e r l a s m e j o r , de te rminó I n c e r s o d isc ípulo 



2 9 0 L A L E Y E N D A D E O R O 

de Or ígenes , quo en aquel t iempo ora tenido por 
un o r a n d o d e sab idu r í a , 6 insigne doctor de la 
iglesia. Vino á él con un he rmano suyo l lamado 
Atenodoro , varón erudi to , q u e d e s p u o s fué obispoy 
glorioso már t i r del Señor , en t iempo del e m p e r a d o r 
Aure l iano , y como tal hace mención d e él el Mar t i ­
rologio romano á los 1 8 de oc tubre . Cinco años e n ­
teros estuvieron en la escuela de Orígenes los dos 
h e r m a n o s , y de él fueron enseñados en las divinas 
E s c r i t u r a s , é lucieron muy gran progreso en la 
inteligencia de el las . Y aun san Gerónimo escr ibe, 
que Orígenes fué el que viendo el g rande ingenio 
d e san Gregorio y de su h e r m a n o , los exhortó al e s ­
tudio de la lilosofía , y poco á poco los fué i n s t ru ­
yendo en la le de Cris to, hasta hacerlos imitadores 
suyos : y lo da á en tender Ensebio Cesar iense ; 
y a ñ a d e , que se e smera ron tan to en las le t ras y 
en la v i r tud , que siendo aun mozos , los s a c a i o n 
de la escuela de Orígenes pa ra hacerlos obispos. 
Volvió después Gregorio á Neocesa rea , su pa t r i a , 
que á la sazón e ra toda d e genti les y d a d a á la 
idolatr ía , y no había sino diez y siete crist ianos en 
el la . Todos pusieron luego los ojos en Gregorio por 
su nob leza , modest ia , y g rande ingenio y le t ras . 
A g u a r d a b a n a lguna muest ra de lo que habia 
ap rend ido ; mas él no quiso hacer ostentación de 
su ciencia , sino de su modest ia , con el silencio y 
con la so l edad , re t i rándose del bullicio y negocios 
d e la c i u d a d , y t ra tando con Dios por la orac ión, 
pidiéndole su favor, y con los prójimos de su a p r o ­
vechamiento y d é l o s medios que habian de tomar 
para ir al cielo. Mas por mucho que Gregorio se 
re t i r aba y se escondía , no podía la luz que e s t a ­
ba e n c e r r a d a en su pecho dejar de m a n i f e s t a r ­
se y salir fuera. Ex tend ióse por toda aquel la 
t ierra la fama de su virtud y d o c t r i n a , por lo c u a l , 
los que no le conocían deseában le c o n o c e r , y 
los que le t r a t aban t ra ta r le m a s , por la utilidad 
que sacaban de su santa conversación. F u é esto 
d e m a n e r a , que un san to obispo d e la Iglesia d e 
M a s e a , l lamado F e d i m o , viendo cuan pocos e ran 
los crist ianos de la ciudad de N e o c e s a r e a , y que 
los gentiles eran muchos y florecían y m a l t r a t a b a n 
á los c r i s t i anos , encendido d e zelo d e la gloria d e 
D i o s , y movido con su esp í r i tu , deseó en g ran 
m a n e r a hacer obispo d e Neocesa rea á Gregor io , 
pa ra que con su gran virtud y letras la cul t ívase , y 
a lentase á los crist ianos y convir t iese á los g e n ­
tiles. P a r a esto él mismo fué en busca d e s a n G r e ­
gor io , con intento de poner sobro él las manos y 
consagrar le en obispo. Entendiólo Gregor io : y pa­
ra eximirse de aquel peso que juzgaba ser m a y o r 
que sus fuerzas , se retiró , huyendo de una soledad 
en otra por no encon t ra r se con F e d i m o , ni a c e p ­
ta r el ob ispado. Fed imo buscaba á Gregorio p a r a 
hacer le obispo; y Gregorio, pa ra no ser lo , se escon­
d ía . Huía el uno , seguíale el o t ro ; y no le podía 
d a r un a lcance , has ta que un día , sabiendo F e d i ­
mo que Gregorio estaba Lres j o r n a d a s l e jos , con 
gran confianza so volvió ó Dios , y lo suplicó que 
mirase á él y mírase á Grego r io , y que ya que 
no podía poner sobre él las manos pa ra consagrar­
le en o b i s p o , se sirviese de sus pa lab ras con que 
es tando ausente se le dedicaba y ofrecía por obispo 
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de Neocesarea , para bien de aquel la Iglesia. F u e ­
ron de tanta fuerza las pa labras de Fed imo , c o ­
mo dichas con especial instinto y espíri tu del S e ­
ñ o r , que cuando Gregorio las s u p o , se dejó a l a r 
y se rindió y bajó la cerviz al yugo , y se e n c a r g ó 
de la iglesia de Neocesarea , haciéndole consagra r 
obispo con los ritos y ceremonias de la Igles ia . 

2 E n viéndose obispo san Gregorio , se d e t e r ­
minó da r d e mano á todos los negocios do la c a m o 
y s a n g r e , y a t ender so lamente á los de su oficio 
p a s t o r a l , y ante todas cosas á la doct r ina y e n ­
señanza de sus ove j a s : y deseando quo fuese p u r a 
y sincera y sin mezcla de algún error de los m u ­
chos que en aquellos t iempos s e m b r a b a el d e m o ­
nio , como cizaña entre la buena semilla , se dio 
mucho á la oración , supl icando al Señor por i n ­
tercesión de su santísima Madre , que le a l u m b r a s e 
y le descubriese lo que él habia de pred icar á sus 
ovejas . Es tando una noche en oración con esta 
ansia y cu idado , le aparec ió la serenís ima Reina 
d e los á n g e l e s , resp landeciente y en figura do una 
señora m a s divina que humana , y volviéndose á 
san J u a n Evange l i s t a , quo venia á su lado , le o r ­
denó que dec larase á Gregor io los mister ios del 
cielo y le diese una fórmula de lo que habia d e 
c ree r y e n s e ñ a r ; y así lo hizo el sagrado E v a n ­
gel i s ta : y con esto desaparec ió aquel la v i s ión , v 
Gregorio quedó enseñado y consolado , y escribió 
aquel la fórmula que le había sido r e v e l a d a , por 
la cual los crist ianos de Neocesa rea fueron instrui­
dos en su t i empo, y d e s p u é s , sin caer en algún 
e r r o r . 

3 A r m a d o , pues , san Gregorio con tan buenas 
a r m a s , y favorecido con el socorro del cielo , salió 
al c a m p o contra las huestes de S a t a n á s para hacer 
guer ra como soldado valeroso á la idolatr ía ó i n ­
fierno y defender las par tes del Seño r . Es taba 
toda aquel la t ierra llena de templos dedicados á 
los demon ios , y en los bosques a l a m e d a s y montes 
se le ofrecían abominab les sacrif icios, y el culto 
del ve rdade ro Dios es taba pos t rado y muy ca ído 
por los pocos crist ianos que habia en N e o c e s a r e a . 
Pe ro sucedió q u e , dejando san Gregorio la soledad 
y caminando hacia la ciudad con algunos sus f a m i ­
liares y amigos , llegó á un templo de Apolo allí 
cerca , y porque llovía y era t a rde paró en é l . E r a 
este templo muy cé lebre y frecuentado de los gen­
tiles que venían al demonio , en que él e ra r e v e ­
renciado como á un o r á c u l o , y por medio del s a ­
cerdote proponían sus dudas y pet ic iones al 
demonio , y con las respues tas que él les daba se 
volvían á sus casas . Purificó el templo san G r e g o ­
rio con la señal de la cruz , y gastó toda la noche 
velando en oración y a l abando al Señor como s o -
l ia . A la m a ñ a n a se part ió y siguió su camino . S a ­
lido san Gregorio entró el sacerdote d é l o s ídolos 
en el templo para hacer sus ofrendas y s a c r i f i ­
c ios , y oyó grandes voces y lamentables a lar idos 
de demonios que c l a m a b a n y le decían , que no 
podían en t ra r en aquel la casa por haber es tado en 
olla Gregor io . Hizo el sacerdote mayores sacr i f i ­
cios y torio lo que supo p a r a ap lacar los y h a c e r ­
los volver al templo , y viendo quo lodo su trabajo 
lo salia en v a n o , fué t ras san Gregorio , y lo a i -
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hombre , y tener doct r ina p a r a sus a l m a s y s a l u d 
pa ra sus c u e r p o s . Así lo hacia el s a n t o , e n s e ñ a n d o 
á cada uno lo que habia de hacer pa ra s a lva r se , 
y s a n a n d o á los enfermos de lodas las do lenc ias 
que padecían : conso l aba á los desconsolados : p e r ­
suadía á los m a n c e b o s la cas t idad , á los viejos la 
pac ienc ia , á los siervos la obediencia p a r a con sus 
señores , á los señores la benignidad p a r a con sus 
c r i a d o s , á los ricos la l imosna , y á los p o b r e s e l 
sufrimiento y contento con su e s t a d o ; finalmente, 
á todos los hombres " " v , , , : " ~ - " -y mu je r e s , mozos y viejos, 
r epa r t í a el pan de la celestial d o c t r i n a , y d a b a 
documen tos de sa lud . 

í Fue ron tantos lo que se convirt ieron á n u e s ­
t ra fé , y tan g rande el fuego d e a m o r d e Dios q u e 
en ellos se emprend ió por las pa lab ras de san G r e ­
gorio , que luego pusieron la mano pa ra edificar 
un templo al Dios ve rdadero , olreciendo c a d a uno 
su trabajo y su hacienda p a r a la obra , la cual 
se hizo echándola el santo su bend ic ión , y quedó 
tan fuerte y tan firme y bien fundada , que s u c e ­
diendo después un grandís imo temblor d e t ierra 
(con el cual cayeron todos los edificios , ca sas y 
templos de la ciudad de Neocesarea ) ; solo este 
t emplo que edificó san Gregorio quedó en pié , por 
especial gracia y providencia del Seño r . Eusebio 
Cesarienso dice , que pa ra la edificación d e un tem­
plo hizo con su oíaoion , que una g ran p e ñ a se 
par t iese y diese luga r , p a r a que edifícase el t e m ­
plo : tanto podia con sus orac iones , y tanto e ra lo 
que Dios hon raba á su s a n i o : el cual era tenido 
por t a l , y respe tado y reverenc iado como una cosa 
divina y venida del cíelo ; y por esto los que t e ­
nían pleitos y cont iendas ent re sí se las ponían en 
sus m a n o s , pa ra que él las decidiese y d e t e r m i ­
n a s e . V e r d a d es que no todos le obedecian en todo ; 
pero los desobedientes luego sentían su daño , como 
aconleció á dos he rmanos mozos , ricos y recien 
h e r e d a d o s , que plei taban sobre quien de ellos h a ­
bía de ser señor de una laguna de m u c h a pesca , 
quer iendo c a d a uno ser lo sin admi t i r c o m p a ñ e r o . 
Creció lanío esla discordia con el hervor de la s a n ­
gre v codicia del propio interés en los dos mozos 
h e r m a n o s , que de te rmina ron veni r á las m a n o s , y 
l levar aquel negocio por a r m a s : s ú p o l o san G r e g o ­
r i o ; y e s t ando á punto pa ra darse la bata l la , fué 
á ellos : rogóles que se pacificasen y q u e e s t i m a ­
sen mas el amor na tura l que el i n t e r é s , y que 
como buenos he rmanos se concordasen : oyéronlo 
los m o z o s ; m a s no obedecieron al s an to . Volvióse 
él á Dios : hizo oración una noche á la r ibera d e 
la l a g u n a ; y á la m a ñ a n a no aparec ió mas la l a ­
guna , porque toda se había conver t ido en t ierra 
fértil y fructuosa. Visto el m i l a g r o , los dos h e r ­
m a n o s se conformaron, y dejaron sus pendencias y 
renc i l l as , echándose á los pies del s a n i o , que 
con sus oraciones les habia qui tado y cor tado la 
r a í z . 

5 No menos es admi rab le otro milagro que 
hizo , poniendo freno y termino al rio L i co , muy 
caudaloso y furioso , que sal iendo de m a d r e , a r ­
ru inaba y destruía toda aquella tierra donde p a ­
s a b a . Vinieron los pueblos de aquel la comarca á 
san Grego r io : dijéronle los daños g randes que r e -

e a n z ó , y con gran ansí.? y furor lo d i jo , que le b a ­
hía de acusar al magis t rado y hacer cas i igar s e ­
v e r a m e n t e ; porque siendo cristiano y enemigo de 
los d ioses , había en t rado en su templo y c e b a d ó ­
les de é l , é impedido sus oráculos . A lo cual san 
Gregorio con gran modestia le r e spond ió , que su ­
piese que era s iervo de un S e ñ o r e o cuyo nombre 
podía e c h a r los demonios d e donde quisiese. E l 
sacerdo te a d m i r a d o de esto le d i jo : Pues haz que 
tornen al templo donde es taban , pa ra que yo e n ­
t ienda , que tienes tan gran po tes tad . Abrió G r e ­
gorio un libro (pie t raía cons igo , y rompió de una 
hoja una pequeña p a r l e , y escribió en ella es tas 
solas p a l a b r a s : « Gregorio á S a t a n á s : E n t r a . » Lle­
vó el sacerdo te la c a r t a : púsola sobre el a l i a r ; 
hizo su sacrificio : y luego le respondieron los d e ­
monios como p r imero . Quedó a s o m b r a d o el s a ­
cerdote : y como debia ser discreto, y Dios por este 
camino le quer ia a l u m b r a r , púsose á cons iderar 
q u e el D i o s a quien servia Gregorio debia ser mas 
poderoso que sus dioses ; pues en su nombre G r e ­
gorio los habia podido e c h a r d e su templo , y vol­
ver los con el manda t o de una sola pa labra ; y m o ­
vido de esta consideración , se fué á san Gregorio 
y le contó lo que le había pasado , y le rogó que 
le declarase quién era aquel Dios á quien él servia 
y le daba t a n g í a n p o d e r : y habiéndole r e s p o n d i ­
do el santo lo que le convenia o i r , que los m i s l e -
r i o s d e nuestra san ta le no se conf i rmaban con p a ­
l a b r a s , sino con mi l ag ros , para que él entendiese 
que le decia la ve rdad , y se sujetase y tuviese por 
Dios el que él p r ed i caba . Y como Gregorio le a ñ a ­
diese que escogiese el milagro que queria que hicie­
se ; el sacerdote le dijo, que [rasase una peña g r a n d í ­
sima que allí es taba á otra p a r t e , l l ízolo luego san 
G r e g o r i o : y como si la peña luviera razón , así la 
m a n d ó que se pasase edonde el otro habia seña la ­
d o ; y ella obedeció ó hizo lo que la fué m a n d a d o . 
Quedó el hombre a sombrado y c o n v e n c i d o , y 
con su mujer , hijos y familia se convirt ió á la 
l'ó d e Cristo , y suplicó al santo quo le r e c i ­
biese en su servicio y compañ ía , pa ra ser p a r ­
t icionero d e sus t rabajos y merec imientos . D i ­
vulgóse la fama de eslos dos milagros tan g randes 
en la c iudad , y como san Gregorio habia e c h a ­
do á sus dioses del t e m p l o , y dádoles licencia 
p a r a volver á él , y t ras ladado la peña á otro 
lugar • y confuso y atónito d e oir cosas tan n u e ­
v a s y a d m i r a b l e s , sabiendo que venia , le salió á 
recibir lodo el pueblo con ex t raord inar io ap lauso 
y regocijo. Pe ro fué cosa maravil losa y otro m i ­
lagro m a y o r , que el sanio iba tan dentro de sí y 
tan puesto en Dios , que pasó por medio de toda la 
gente como si estuviera en el desierto y no viera 
a nadie , es tando , como es t aba , cercado por to ­
d a s par tes y a p r e t a d o de lanía gen te . No q u i ­
so buscar casa en la ciudad , ni tener h e r e d a ­
dos y posesiones; porque todo su cuidado era 
Dios y la salvación de las a lmas , hasta que un ca ­
bal lero rico y pr incipal , l lamado Mausomo, le rogó 
enca rec idamen te y le impor tunó quo se fuese á 
su c a s a . El lo h izo , y comenzó á venir á ella m u ­
cha gente de lodos es tados , edades y condiciones, 
p a r a ver y t ra ta r á un hombre que era mas que 

TOMO I Y . 
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f.ibian do aquel rio cuando se des f r enaba , y c r e ­
ciendo con las aven idas se extendía por los c a m p o s , 
y a r r eba t aba los árboles , los ganados , y las m i s ­
m a s casas y moradores de sus pueblos . y que todos 
¡os remedios que habían usado no habían sido do 
p r o v e c h o ; y por esto le supl icaban que los s o c o r ­
riese en aquel la tan e x t r e m a d a neces idad , p a r a 
que no quedasen asoladas tantas villas y lugares 
de aquel la c o m a r c a . 

<3 Enternec ióse el santo : fué al lá ; y vista la 
clisposion del lugar , puso el báculo que l levaba en 
la mano en la r ibera , supl icándole á nuestro Señor 
que aquel báculo fuese el límite y término de aquel 
rio ; y así fué : porque el báculo prendió en la 
t ierra ; y se hizo un árbol g r a n d e ; y cuando m a s 
soberbio y furioso venia el rio , en l legando con 
sus aguas y tocando al árbol se detenia y volvía 
a t r á s , sin poder pasa r mas ade lan te , por vir tud 
de aquel S e ñ o r , que al mismo m a r puso sus t é r ­
minos , y le d i jo : Has t a aquí l legarás , y aquí so 
q u e b r a n t a r á n tus furiosas o n d a s . 

7 P u e s ¿ q u é diré de otro milagro no menos 
marav i l loso? P o r q u e habiéndose encendido una 
pest i lencia universal por todo el mundo ( que d i ­
cen que duró diez a ñ o s ) , y l legado á la c iudad de 
Neocosa rea , y haciendo riza , y ab ra sándo la como 
un incendio cruelísimo , no tuvo otro remedio p a r a 
apaga r l e sino los merecimientos y oraciones de san 
Gregorio , que en cualquiera casa que e n t r a b a 
l l evaba consigo la salud : y con esta ocasión m u ­
chos gentiles a lcanzaron la de sus a lmas , y se con­
vir t ieron á nues t ra san ta religión , en tendiendo 
quo aquel la pest i lencia era castigo de su idolat r ía . 

S Es tupendos son los prodigios que hizo san 
G r e g o r i o , y maravi l losas las cosas que o b r ó ; pero 
en t r e o t ras fué una d e no menor utilidad p a r a las 
a l m a s que de admi rac ión . por la novedad del caso , 
y m a n e r a con quo sucedió . Rogáronle los vecinos 
do la c iudad de Comana que los visitase : hízolo: 
t ra taron con él que les diese obispo de su m a n o : 
mandóles é l , que entre si confiriesen y t ra tasen 
quien entre todos seria mas á propósito pa ra a q u e ­
lla dignidad : y como ellos lo luciesen y pusiesen 
los ojos en personas que e ran insignes en sangre , 
en elocuencia , y en o t ras p r endas que se mi ran y 
es t iman mucho en el m u n d o , y los propusiesen á 
san Gregor io ; él les dijo que aquel las p rendas que 
ellos buscaban y requer ían no eran las pricipales 
p a r a obispo , sino la san t idad , virtud y p rudenc i a , 
y que estas se habian de an teponer á las o t ras , y es­
coger la persona en que se hal lasen mas aventa ja 
d a s , cualquiera que fuese. A esto respondió u n o : 
Dees ta m a n e r a bien se puede tomar poro bispo á 
Ale jandro , ca rbonero . E r á o s t e Ale jandro un v a -
ron muy sabio y gran filósofo, y no menos santo 
y menosprec iador del mundo : el cual , p a r a ser 
desconocido y mas abat ido en t re los hombres , d e ­
j a n d o los libros y estudios de la v a n a sabidur ía , y 
encendido del a m o r y do la luz ce les t i a l , habia to­
m a d o una como m á s c a r a do hombre vil y aba t ido , 
y héchose carbonero en la ciudad de C o m a n a , 
donde vivía del trabajo de sus manos . Luego que 
san Gregorio oyó el nombre de Alejandro , c a r b o ­
nero , inspiróle Dios y revolóle que aquel era el 
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que convenia que fuese obispo : mandó le t raer 
de lante do s í : vino tiznado y en lióbito y trago 
de c a r b o n e r o , r iéndose todos los c i rcunstantes do 
ve r lo , y mas de la cansa y fin por que ven ia . 
Preguntó le el santo a lgunas c o s a s , y por sus p r u ­
dentes respues tas entendió que era mas de lo que 
parec ia , y que debajo de aquel vil vestido habia 
gran sabiduría y san t idad . Llamóle a p a r t e : i n fo r ­
móse sec re t amen te de quien e r a ; y apre tó le do 
m a n e r a , que Ale jandro no le pudo negar la v e r d a d . 
Abrazó le san Gregor io , y vistióle decen temen te 
y dióle por obispo á aquella c iudad , dec la rándo les 
quien era y lo que le debían e s l i m a r ; y que la 
voluntad do Dios era que aquel fuese su pas to r , 
y p r e l a d o : y lucio lan excelente que v ino , á ser 
már t i r del S e ñ o r , y acabó su vida por fuego , y de 
él hace mención el Martirologio romano á los 1 1 
de agosto . Con esle hecho dec laró san Gregorio 
á lo quo en las elecciones de los obispos se d e b e 
tener mas atención , y lo que es m a s p r i n c i p a l , y 
el pecho que tenia en resistir á los quo le proponian 
personas ado rnadas de las p r endas y ta lentos quo 
el mundo est ima y admira , m a s que los otros quo 
son preciosos en los del Señor , y m a s necesarios 
p a r a el que ha de ser p a s t o r , y como t a l , y no 
como mercenar io , a p a c e n t a r y defender de los l o ­
bos las o v e j a s , que el sumo pastor y pr incipe de 
todos los pas tores , Jesucr is to , compró con su s a n ­
gre ; y j un t amen te mostró el sanio la luz del cielo 
que t en i a , y con ella descubrió el tesoro que enlro 
los carbones y humilde traje de Ale jandro es laba 
escondido . Pe ro ¿ q u i é n podrá contar todos los 
otros milagros quo esto sant í s imo y milagroso 
varón o b r ó ? San Gregorio Niseno se excusa do 
hacer lo por ser ( c o m o dice) cosa muy l a r g a , y 
que pedia mucho ocio y t i empo . Uno no quiero 
dejar de referir , que le sucedió con dos jud íos , 
los cuales pa r l e por codicia , pa r le por hacer bur la 
del sanio , y da r á entender que era fácil de e n g a ­
ñ a r l e , concer taron entre sí de pedirle limosna en 
esta forma. Volviendo san Gregorio á su c iudad , 
pusiéronse los dos judíos en el camino por donde 
habia do pasa r , el uno tendido en el suelo , como 
muer to , y el otro , como quien le l ló ra lo y ¡amen­
t aba : este , al t iempo que pasaba el s a n t o , a lzó 
m a s la voz , y gimiendo y suspirando , le dijo que 
aquel pobre mozo queal l í es laba tendido en el suelo 
habia muerto súbi tamente , y era tan pobre que no 
tenia una sabana en que envo lve r se , ni cosa con 
que e n t e r r a r s e : que le socorriese con a l g o , p a r a 
que le pudiese dar sepu l tu ra . Enternecióse san G r e ­
gorio , y quitóse luego un roquete que l l e v a b a , y 
ochóle sobre el que se fingía muerto , y pasó a d e ­
lante quedando solos los dos jud íos . Entonces el 
una de ellos que habia pedido la limosna , comenzó 
ó dar grandes r isadas . y á decir á su c o m p a ñ e r o 
que se levanlaso ; que buen lance habian e c h a d o , 
y engañado aquel hombre que tenían por tan sabio 
los cr is t ianos: y como el olro no le respondiese , 
alzó mas la voz , v asiéndole de la mano v dándole 
de p -é , le dijo que se l evan tase . Pero lodo eslo 
no bas tó ; porque so eslaba quede sin da r m u e s ­
tra de sentido ni de vida , y el vestido que lo dio 
san Gregorio , luego quo le locó le sirvió do m o r -
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laja, que era l a q u e el olro pa ra él pedia ; y el que cono sec re t amen te á la c iudad 
quiso hacer burla del santo quedó bur lado , y de 
v e r a s muer to el que se fingió muer to ; e n s e n á n ­
donos Dios con este milagro el respeto que d e b e ­
m o s tener á sus san tos . 

9 N o es de menor admirac ión la m a n e r a con 
que el Señor guardó á san Gregor io , p a t a que no 
le m a t a s e n , que la que tuvo en dar la muer t e al ju ­
dio que hacia burla de él . Levantóse en su t iempo 
aque l la cruel y Lera persecución del e m p e r a d o r 
Decio contra la Iglesia catól ica . E r a n a t o r m e n t a ­
dos con nuevos y exquisitos suplicios los cr is t ianos, 
y consumidos con linajes de muer tes nunca o idas , 
Lnos h u i a n á los desier tos y se escondían en las 
cuevas debajo de t ierra : otros morían c o n s t a n t e ­
mente por la fó: muchos d e s m a y a b a n y volvían 
a t r á s ; y todos a n d a b a n descar r iados y d e s p a v o r i ­
dos ; como ovejas ce rcadas por todas par les de 
una m a n a d a de lobos cruel ís imos. Juzgó san G r e ­
gorio , que lo que m a s convenia á la g e n t e , e ra 
re t i rarse por en tonces , y mejor huir de aquel la 
t empes tad y sa lvarse , que ponerse en ella con p e ­
ligro de ahogarse : y para dar les ejemplo y p o ­
derlos a y u d a r m a s , él mismo huyó y se fué á un 
monLe , l levando en su compañ ía al sacerdote que 
habia sido d e los ídolos , y se había convert ido 
(como di j imos) , y ya era d iácono. Los gentiles , 
aunque contra todos los crist ianos tenian g rande 
odio y saña , y con increíble diligencia los b u s c a ­
ban y pesquisaban , y sacaban debajo de t ierra ; 
m a s contra san Gregorio pr inc ipa lmente e n d e r e z a ­
ron sus tiros y m á q u i n a s , pareciéndoles que v e n ­
cido aquel valeroso cap i tán , todos los demás so 
rendi r ían . Supieron los jueces y ministros del e m ­
p e r a d o r que san Gregorio es taba en el monte , y 
enviaron con una guia y espía sus soldados , p a r a 
que le prendiesen . Subieron al mon te : púsose en 
oración san Gregorio con su d i ácono , a p a r t a d o s 
algo el uno de o t ro ; y cegó Dios á los soldados de 
m a n e r a que no los vieron , sino dos que parecían 
árboles en su l u g a r ; y así se volvieron , diciendo 
que Gregorio no es taba en aquel monte , ni habían 
visto en él sino dos á rboles . El (pie los había es ­
p iado sabia que es taba allí , porque le habia vis­
t o , y subiendo otra vez al m o n t e , lo halló con su 
c o m p a ñ e r o : y en tendiendo que D i o s l e habia e n ­
cubierto para que los soldados no lo viesen, y que 
Gregorio estaba debajo de sus a las y protección , 
se echó á sus pies y se convir t ió, y de perseguidor 
que antes era , comenzó á ser uno do los p e r s e ­
guidos. Es t ando una vez en el monte orando y a l ­
zando las manos (como olro Moisés) al cielo pol­
los beles que pe leaban en los tormentos por J e s u ­
cristo , vio por divina revelación la batal la de un 
valeroso cabal lero suyo, l lamado Troad io , que for 1 

t ís imarnente era a t o r m e n t a d o ; y después do haber» 
estado san Gregorio un rato como a r robado y s u s ­
penso, volvió á su acos tumbrado semblan te , y dijo 
a su compañe ro con alegría aquel verso del s a l ­
mo : «Bendi to sea Dios que nos ha dejado caer y 
ser despedazados do los dientes do e l l o s : » v les 
declaró que un c r i s t i ano , l lamado T r o a d i o , en 
aquel la hora habia vencido los tormentos y sido 
coronado do la gloria del mart i r io : y yendo el d tá -
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halló ser ve rdad 
lo que el santo lo hab ia d icho . O t r a v e z , quer ién­
dose baña r por neces idad en un baño , supo que 
habia un él un demonio que m a t a b a á todos los que 
en t raban de noche en aquel baño , y por esta causa 
ninguno se alrovia á aquella hora á en t ra r en él ; 
m a s el santo sin ningún recelo ni temor en t ró y 
estuvo y salió de é l : y aunque los demonios por 
espan ta r le hicieron gran ruido y temblar la c a s a 
y salir unas como l lamas de fuego de la m i s m a , 
y o t ras cosas terribles que pudieran a s o m b r a r y 
hacer d e s m a y a r á cua lquiera hombre val iente y 
esforzado; san Gregorio con sola la señal de la 
cruz hizo burla de e l los , mos t r ando cuánto m a s 
poderoso es el s iervo del Señor que todo el infier­
no , y que no pueden los demonios mas de lo que 
Dios les pe rmi te . P a s a d a aquel la persecución y 
t empes t ad de los gentiles cont ra los cr is t ianos 
que el demonio hab ia l evan tado , san Gregor io 
tornó ó la c i u d a d , recogiendo como buen pas tor 
su g a n a d o , y ordenó que so hiciesen fiestas c a d a 
año en honra de los már t i r e s , y que so ce lebrasen 
so lemnemente aquel los dias en que hab ian d a ­
do sus v idas por Cristo y a lcanzado la corona 
del mart ir io; y permit ió á los pueblos que en a q u e ­
llos dias se a legrasen y regocijasen con algún h o ­
nesto e n t r e t e n i m i e n t o : y conociendo que se l l e ­
gaba su dichoso tránsi to de esta vida tempora l á 
la e terna , visitó aun con m a y o r vigilancia su 
d ióces i , con deseo de saber si habia alguno en 
ella que no fuese c r i s t i ano ; y supo que en la ciu­
dad de Neocesa rea ( q u e era g r ande y populosa) 
no habia m a s q u e diez y siete gentiles conocidos , 
y a labó al Señor por e l lo : porque cuando él se 
encargó del obispado y entró en e l l a , no hab ia 
( como a r r i b a s e dijo) m a s do diez y siete c r i s ­
t i anos ; y suplicóle que gua rdase en su san ta r e ­
ligión á los fieles, y convir t iese á ella aquel los 
diez y siete infieles y todos los d e m á s que habia 
en lodo el m u n d o . Después rogó á los que e s t a ­
ban presentes que no sepul tasen su cuerpo en se ­
pulcro propio ni hecho para él , sino en ajeno: 
porque así como en vida no habia tenido c a s a 
propia en que v iv i r , así en la muer te no divieso 
su cuerpo propia sepu l tu ra . Con eslo el año do 
Cristo de 2GG, imperando Galieno , dio su b i e n ­
aven tu r ado espíritu al Señor , á los 17 de n o v i e m ­
bre , en que la santa Iglesia celebra su fiesta. E l 
cuerpo del santo fué puesto en una caja y c o ­
locado en una iglesia , y nuestro Señor hizo por 
él después do muerto muchos y grandes m i l a g r o s , 
ent re los cuales refiere Teodoro , lector , uno b ien 
notable : que quer iendo Dios env ia r un g r a n d e 
temblor d e t ierra á la c iudad de N e o c e s a r e a , un 
soldado que había en t rado en ella vio que otros 
dos soldados salian do ella , y que un hombre que 
iba Irás ellos á voces c l amaba y les decia : G u a r ­
dad la casa en que está la caja y cuerpo de G r e ­
gorio. Vino el t e r r emo to , v la mayor par le de la 
ciudad se asoló ; y la iglesia en que estaba el cue r ­
po del santo , quedó en pié firmo y sin lesión a l ­
guna . Escribió san Gregorio algunas obras que 
refiere san Gerónimo : una de ellas fué la i n t e r p r e ­
tación sobre ol Ec l e s i a s t é s ,que , aunque b reve , dice 
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el mismo san Gerónimo quo era muy p rovechosa . 
Es ta in terpre tac ión dice E r a s m o Ro le rodamo , que 
en su t iempo se hal laba en Bas i l ea , en la librería 
de los p a d r e s de San io Domingo. E n t r e las cosas 
que escribió, fué ur.a la Fó católica de su sant ís ima 
T r in idad , como le habia sido r e v e l a d a : la cual se 
cila en el principio d e la quinta sínodo con este 
título : « Exposición de la fé , según la revelación 
de Gregor io , obispo Neocesar iense :» la cual (á lo 
que pa rece significar san Basilio) el santo en otro 
t r a t ado mas largo explicó y d i l a tó ; de suer te que 
no so lamente con su predicación , vida y milagros 
iluslró la Iglesia del S e ñ o r , sino también con sus 
esc r i tos . L a vida d e san Gregorio escribió ( c o m o 
dij imos) otro Gregorio obispo de Nisa , h e r m a n o 
de Basilio , á quien nosotros p r inc ipa lmente h a b e ­
rnos seguido : y el mismo san Basilio ( que se crió 
en Neocesarea con la leche é instrucción de san ta 
Macrina , su abuela , y discípula de san Gregorio 
T a u m a t u r g o , y se precia de e l lo) le a laba y e n ­
sa lza s o b r e m a n e r a ; y después do haber le c o m p a ­
rado con los apóstoles y profetas , dice de él estas 
p a l a b r a s : « Resplandeció en la Iglesia como una 
lumbrera g rande y e s c l a r e c i d a , y fué por vir tud 
del Espír i tu santo terror y espanto d e los demonios , 
y con diez y siete crist ianos solos que habia en 
su c iudad cuando comenzó á ser ob i spo , les hizo 
guer ra , y convirt ió a la fé de Cristo todo el pueblo 
gen t i l , así de los c iudadanos , como de los l a b r a ­
dores . El fué el que en el nombre de Dios mudó el 
curso de los rios y sacó la laguna que era ocasión 
de discordia en t re los dos hermanos a v a r o s . Pues 
las cosas que anunció y dijo an tes que acaec iesen , 
son tales y tan g r a n d e s , que se puede igualar con 
los d e m á s profetas . P e r o seria cosa larga referir 
los milagros de Gregorio : bas ta decir , que por la 
excelencia de los divinos dones , y de los milagros 
y prodigios que obró , los mismos enemigos de la 
v e r d a d le l lamaron otro Moisés .» Es to es de san 
Basi l io . Esc r iben asimismo de san Gregorio los 
Martirologios romano y los d e m á s ; Euseb io C e s a -
r i e n s e ; san G e r ó n i m o ; san Gregorio , p a p a ; Ni— 
cóforo C a l i x t o ; Su idas y Sóc ra t e s . Usuardo , s i ­
guiendo á B u l i n o , l lama már t i r á este san to ; 
porque algunos antiguos dan esto nombre de m á r ­
tir , no so lamente á los que morían , sino también 
á los que padec ían mucho por la fé de Cris to . 

* L o s SANTOS A L F E O Y ZAQUEO, M Á R T I R E S . — 
El pr imer año de la persecución general de D i o -
cleciano contra la Igles ia , el gobe rnado r de P a ­
lestina obtuvo del e m p e r a d o r gracia para iodos los 
cr iminales , excepto para los cr is t ianos, á los cuales 
se les r epu taba mas indignos do la v i d a , que á 
los ma lhechores . Entonces fueron p r e s o s , por o r ­
den de aquel mismo g o b e r n a d o r , Zaqueo , diácono 
de G a d a r a , al otro lado del Jo rdán , y Alfeo, l e c ­
tor de la Iglesia de Cesárea , par iente suyo . A m ­
bos fueron l levados á la presencia del magis t rado , 
y como eran de las pr incipales familias d e P a l e s ­
t ina , se tuvo al principio toda clase de c o n s i d e r a ­
ciones con e l los ; pero viendo el gobernador que 
eran inútiles las con templac iones , pues cada vez 
confesaban mas a l t amente el nombre d e Jesucr is to , 
después de ser azotados y m a l t r a t a d o s , les hizo 

pe rder la c a b e z a , y dieron así glorioso fin á su 
mar t i r io , el año 3 0 3 . 

SAN DIONISIO , OBISPO Y CONFESOR . — San B a ­
silio y otros p a d r e s griegos dan á este santo el t í ­
tulo de Grande, y san Atanas io le l lama el Doc­
tor de la Iglesia católica. Sus p a d r e s , que e ran 
ricos y distinguidos en el mundo , le dieron el se r 
en Alejandr ía , centro entonces de todas las c i e n ­
c ias . Dionisio se dedicó á ellas con un entusiasmo 
y una disposición t a l , que en pocos años se colocó 
al nivel de los mas acredi tados maes t ros . Un dia 
llegaron casua lmente á sus manos las epístolas de 
san Pab lo , quedó e n a m o r a d o de la subl imidad 
de aquel la filosofía , y sintiéndose tocado de la 
g r a c i a , renunció á la ciencia profana y se dedicó 
al estudio de la religión. A medida que iba a d e ­
lan tando en esle estudio , su a lma so encendía de 
tal modo en santos fervores , que luego de recibido 
el b a u t i s m o , no quiso vivir m a s que para Dios . 
Cuando murió I l e rac las , el año 2 4 7 , Dionisio fué 
elegido obispo de Ale jandr ía , y a u n q u e le a s o m ­
braba carga lan pesada , le consagraron á los p o ­
cos d ía s . Su int repidez , su zelo y car idad a p a ­
recieron desde luego con des lumbran te esplendor 
en medio de las terribles persecuciones que sufrió 
aquel la Iglesia du ran t e los re inados de los e m p e ­
radores Fel ipe y Decio. No brillaron menos las 
eminentes vi r tudes de tan ilustre pastor du ran t e 
el cisma de los novacianos contra el papa san Cor-
ne l io , y ent re los estragos que causó el error do 
Sabelio , que confundía las tres personas de la T r i ­
n idad . Sus trabajos y la confesión publica de la ló 
cristiana que hizo en presencia del prefecto , le hi­
cieron des t e r r a r de su d ióces is , el año de 2 5 7 ; 
pero en su dest ierro no se creyó desobl igado d e 
sus cuidados pas tora les . Todo el t iempo lo empleó 
en escribir luminosos t ra tados sobre el dogma y 
la moral , y en dirigir ca r t a s instruct ivas á su Igle­
sia y á algunos p re l ados . Rest i tuido á Ale jandr ía 
el año 2 0 1 , escribió al p a p a justif icándose de la 
imputación que se le hacia de haber impugnado la 
divinidad de Jesucr is to en un escrito contra S a b e ­
lio. Incansab le y lleno del espíritu de D i o s , fué la 
lumbrera de su t iempo y el espejo de lodos sus 
sucesores . Su constancia en medio de las t r i b u l a ­
ciones fué a d m i r a b l e , y admirab le también su c a ­
r idad con toda clase de necesi tados. Dionisio m u ­
rió s a n t a m e n t e el día 1 0 de se t iembre del año 2 0 5 , 
ce lebrado por el segundo concilio de Anl ioqu la , 
que honró su memoria de una m a n e r a muy p a r t i ­
c u l a r , y llorado de su Iglesia , que perdía en él su 
m a s distinguido pas tor . So ló losa r r i anos ca lumnia ­
ron su m e m o r i a ; pero san Atanas io lomó su d e ­
fensa y escribió en su jusl i l icacion. En sus n u m e ­
rosos escr i tos , dice Fel lcr ¡ su eslilo es e l evado , 

-pomposo en las descr ipciones, y s u m a m e n t e p a l é -
tico en las descr ipc iones . Conocía pe r l éc lamen to 
el dogma , la disciplina y la m o r a l , y se descubr ía 
en sus producciones que habia sido discípulo del 
cé lebre Or ígenes . A los a igumen los m a s Inertes 
contra sus adversar ios jun taba s i empre la m o d e ­
ración y la dulzura , y en lodas sus obras r e sp l an ­
dece el espíritu de las ve rdades que defendía. 

SAN A N T A Ñ O , OBISPO Y C O N P E S O R . — Créese 
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quo nació en Viena de F r a n c i a 
t iempo encer rado en una celdila jun to á aquel la 
c iudad . Habiendo después ido á O r l e a n s , fué o r ­
denado sacerdote y nombrado prior de un m o n a s ­
terio vec ino . E n 3 9 1 fué consagrado obispo de 
Or leans , y en lo sucesivo justificó por su conducta 
cuan ace r t ada había sido su elección. Hacia m a s 
de sesenta años que Aniano gobernaba aque l la 
Iglesia en paz y sant idad , cuando los hunos con­
ducidos por Ati la l legaron á poner sitio á O r l e a n s . 
El venerab le pastor entusiasmó á la multi tud , hizo 
que todos pusiesen su confianza en D i o s , y r u a n ­
do parec ía que la ciudad iba á caer en poder de 
los b á r b a r o s , estos fueron dispersados y la c iudad 
mi lagrosamente s a l v a d a . La veneración por el 
santo subió de todo p u n t o , y poco después acabó 
felizmente su ca r re ra m o r t a l , muriendo el dia 1 7 
de noviembre del año 4 8 3 . 

S A N T A G E R T R U D I S . V I R G E N . — N a c i ó ' d e f a m i ­
lia ilustre en la c iudad de Mansfeld, en la al ta S a ­
jorna . A la edad de cinco años fué ent regada al 
monaster io de religiosas benedict inas de R o d e r s ­
dorf, en el cual tomó después el hábito , y fué 
abadesa el año 1 2 9 4 . Un año después se encargó 
del gobierno del monasterio de I le lde l fs , adonde 
se retiró con sus religiosas. E n su juven tud habia 
aprend ido el latin y es tudiado con mucho a p r o v e ­
chamiento l a s s a n l a s E s c r i t u r a s , a d e m á s de ot ras 
ciencias que tenian á la religión por objelo . Con 
estos ausi l iares inslruia, p u e s , á sus h e r m a n a s e n la 
ciencia de la salvación , y sus ins t rucciones tenian 
tanta mas fuerza, en cuanto iban a c o m p a ñ a d a s de 
una vida de serafín , de una existencia que era to ­
do divino a m o r . La principal delicia de G e r ­
trudis e ra la contemplac ión y la perpe tua m e d i t a ­
ción de la pasión del S a l v a d o r y del ado rab le 
misterio de la Euca r i s t í a . Su a lma se enfe rvor i ­
zaba de modo en estas míst icas delicias , que f r e ­
cuen temen te b ro taban de sus ojos dos a b u n d a n t e s 
fuentes do lágr imas , por medio de las cuales so 
d e s a h o g a b a su a b r a s a d o y enternecido co razón . 
A lgunas veces se la v i o con el rostro tan e n c e n ­
dido y los ojos tan rad iantes de alegría , que se co~. 
nocia per fec tamente que aquel a a lma se ha l laba 
en tonces inundada de delicias t a lo s , que ninguna 
lengua h u m a n a seria capaz de expresa r . El divino 
a m o r , que la a b r a s a b a y c o n s u m í a , e r a el único 
móvil d e todas sus acciones : por esto v i \ ¡ó s i e m ­
pre cruci f icada al mundo y á la c a r n e , poniendo 
todo su cu idado en vivir tan solo para Dios . A una 
profunda humildad jun taba una dulzura inal terable 
y este fué el fundamento d e aquel las vir tudes 
admi rab l e s con que plugo al Señor adornar la , y 
el origen de las s e ñ a l a d a s mercedes de que la co l ­
mó . Olvidándose de su cual idad de snper iora , se 
ocupaba en los m a s viles ejercicios de la casa , y 
si a lguna vez se le adver t ía que aquel los oficios 
no correspondían á su e n c a r g o , contes taba q u e 
hasta era indigna do servir á sus h e r m a n a s . Con 
semejan tes ejemplos se es t imulaba de tal modo la 
vir tud en aquel monaster io , que lle.gó á ser un 
ve rdade ro coro de vírgenes celes t ia les . El a m o r 
que profesaba Ger t rudis ó Jesucris to la hacia a s i ­
mismo a m a r t i e rnamente á la san t í s ima V i rgen , 
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y que vivió a lgún de la cual fué muy devota , ofreciendo s iempre sus 
oraciones en favor de las a lmas que sufren en el 
purgatorio , las cuales fueron cons t an temen te el 
mas interesante objelo de su ca r idad . Por fin, d e s ­
pués de una vida consumida en el a l ta r del a m o r 
d i v i n o , llegó la bo ta dichosa de que esta san ia 
virgen fuese á jun ta r se con su celestial esposo, por 
el cual había suspi rado c o n t i n u a m e n t e , y al cual 
se iba á presentar pura y casta como en el dia del 
baut i smo. A n e g a d a Ger t rudis en suavís imas c o n ­
so lac iones , r ec reada con la vista del cielo abier to 
pa ra recibirla , y teniendo á su lado á Jesucr i s to , 
que la esperaba , no mur ió , se t ras ladó de l i c io sa ­
mente á la Jerusalen ce le s t i a l , el dia 17 de no ­
viembre del año 1 3 3 Í - , después de cuaren ta años 
de a b a d e s a . Corno su enfermedad no fué conocida 
por los facultativos, quisieron hacer autopsia do su 
c a d á v e r , y encont ra ron que en el corazón tenia 
impresas las señales de los instrumentos de la p a ­
sión del S a l v a d o r . Sus mi lagros an tes y después 
de su muer te son i n n u m e r a b l e s ; pero lo que la h a 
hecho mas famosa en la Igles ia , son las m u c h í s i ­
m a s visiones celestiales con que el Señor la f a v o ­
reció , y que están consignadas en el « Libro de las 
reve lac iones» que ella misma escribió por m a n ­
dato de sus super iores . E n este libro se ve que la 
san ta es tuvo toda su vida en una unión ínt ima con 
Dios , y que después d e san ta Teresa , fué s an t a 
Ger t rudis la virgen mas favorecida del divino e s ­
poso Jesucr i s to . 

S A N E U G E N I O , C O N F E S O R . — F u é na tura l d e 
Florencia y diácono de san C e n o b i o , obispo de la 
misma c iudad . Ejerció su ministerio cual c o r r e s ­
pondía al discípulo de tan gran prelado , a c o m p a ­
ñó á ésto en sus expediciones apostól icas , fué t e s ­
tigo y par t ic ipante de sus ruidosos mi lagros , y su 
heredero en la gracia de cura r á los enfermos y 
resuci tar los muer tos . Eugenio era por todas p a r ­
tes a c o m p a ñ a d o de una mult i tud de pobres que 
vivían de sus ex t raord inar ias l imosnas , y h a b i e n ­
do llegado al término de su peregrinación en la 
t ierra , murió en el S e ñ o r , por los añes de k2h. 

I l l í» 1 8 . 

L A DEDICACIÓN DE LA IGLESIA DE SAN P E D R O 
y SAN P A B L O . — Escr ib iendo san J u a n Crisóstomo 
sobre la epístola segunda de san Pablo á los c o ­
rintios , y hab lando do la gloria que da Dios á 
sus siervos aun en esta v i d a , y cómo los ensalza 
m a s que á los reyes y e m p e r a d o r e s ; dice estas p a ­
l a b r a s : « Los sepulcros de los que han servido a 
Cristo crucificado sobrepujan á los palacios d e los 
reyes , no lanío en la g randeza y hermosura de los 
edificios (aunque también en esto les hacen v e n ­
taja) , sino en olra cosa m a s i m p o r t a n t e , que es 
en la m u c h e d u m b r e de los que con devoción y a l e ­
gría acuden á ellos. Po rque el mismo e m p e r a d o r 
que anda vestido de púrpura , va á los sepulcros 
de los santos y los besa sm fausto , pos t rado en el 
sue lo , suplica á los mismos sanios que nieguen a 
Dios por él : y el que trae corona real en la c a ­
beza t iene por gran favor de Dios que P e d r o , 
pescador , y P a b l o , que ganaban de comer con el 
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Aposíolomm , que así l l amaban aun entonces las 
iglesias de san Ped ro y san P a b l o : po rque á los 
umbrales de las puer tas d e sus templos so p o s t r a ­
ban y de r r ibaban en el suelo , besándolas con s i n ­
gular pjgílad y devoc ión . Y s i e m p r e se han tenido 
en g ran venerac ión aquel los sagrados lugares , y 
han sido r e spe tados en tanto g rado , que los m i s ­
mos bá rba ros que saquearon y des t ruyeron la ciu­
dad de R o m a , no se a t rev ieron á tocar cosa de 
ellos , ni hacer daño á persona que á ellos se a c o ­
giese , por tenerlos por lugares do refugio, p r i v i ­
legiados ó inviolables , como mas l a rgamente lo 
dijimos en la vida d e san P e d r o , á los 2 9 (has de l 
m e s de jun io . Ot ros templos edificó el e m p e r a d o r 
C o n s t a n t i n o , que referimos en la fiesta de la E d i ­
ficación de la basílica ó iglesia del S a l v a d o r , quo 
es á los 9 de este mes de nov iembre . El M a r t i r o ­
logio romano hace mención de la Dedicación rio la 
iglesia de San P e d r o y San Pablo , y el ca rdena l 
Baronio en sus ano tac iones , y en el m lomo d e 
sus Anales t ra ta docta y cop iosamente de el la . 

X SAN BUHAN , MÁRTIR — Este sanio e ra d i á ­
cono d e un pueblo , de la jurisdicción de Cesárea 
en Pa les t ina . Cuantío se encendió el fuego ríe la 
persecución , dejó el lugar de su m o r a d a p a r a ir á 
exhor ta r á los crist ianos á combat i r v a l e r o s a m e n t e 
contra los enemigos do su religión. Al mismo t i em­
po hizo un viajo á Anlioqi i ía , con el objeto de 
a n i m a r á los que se ha l laban expues tos á las m a s 
dolurosas p ruebas . Habiendo llegado á la corlo del 
juez Asc lep íades . le pareció tpie algunos c r i s t i a ­
nos que es taban en la cárcel v a c i l a b a n , y e x h o r ­
tándoles á p e r m a n e c e r constantes hasta al fin, los 
recordó las del ic ias del cielo y la desdicha e t e rna 
del infierno. I r r i tado el juez de semejante a t r e v i ­
miento , lo hizo p render , y después do haber m a n ­
dado que le azotasen y desca rnasen lodo el cuerpo , 
lo condenó á ser quemado v ivo . El e m p e r a d o r Dia-
cleciano , que llegó á la sazón á Ant ioquía , c r e ­
yó que este suplicio no e ra bas tan te : o rdenó quo 
se suspendiese la ejecución y que se lo cor lase la 
lengua hasta la ra íz . A pesar de e s t o , el glorioso 
már t i r no perdió el uso del h a b l a r , cont inuando 
s iempre en exhor t a r á sus hermanos á no a m a r m a s 
que al Dios v e r d a d e r o , y á d a r con t inuamen­
te gracias al que obra los milagros. P a r a sus t raer ­
le á la vista del pueb lo , m a n d ó el e m p e r a d o r quo 
fuese conducido otra v e z a la c á r c e l , y que lo p u ­
siesen en el cepo con grillos , esposas y pesad ís i ­
mas a rgo l l a s , en cuva act i tud pe rmanec ió el san io 
mucho t iempo, sufriendo con resignación todos los 
tormentos , has ta que fué degollado dent ro do la 
misma c á r c e l , el dia 17 de nov iembre riel año 3 0 3 . 

SAN BARULAS , MÁRTIR . — Era un niño cris t ia­
no de A n t i o q u í a , que presenció el mart i r io del 
san to an ter ior . Habiéndole preguntado san R o m á n 
delanlo de los ve rdugos , si e ra mejor a d o r a r un 
solo Dios Ó muchos iliosos , respondió (pie solo so 
debía dar culto al Dios quo a d o r a b a n ¡os c r i s t i a ­
n o s , por cuvo motivo en seguida allí mismo lo 
azu la ron , y luego le degol laron. Su m a d r e , quo 
se hal laba p r é s e n l e , no cesó de a n i m a r l e , y h a ­
ciéndose superior á los sentimientos de la n a t u r a ­
leza, vio cor la r le la cabeza con t ranqui l idad y h a s -

trabajo do sus manos , sean sus pro tec tores y d e ­
fensores , y so lo suplican y piden con muchas v e ­
r a s . » Esto es de san Crisóslomo : y el gloriosísimo 
pad re san Agust ín d i ce : « A h o r a á la memoria del 
Pescador se inclinan las rodillas del emperador : 
r e sp landecen las p iedras preciosas do la corona 
imper ia l , donde m a s se sienten los beneficios del 
pescador» : y en otro luga r : «Bien veis como la 
eminencia y suprema majestad del imperio r o m a ­
no se humilla de lan te del sepulcro del Pescador , y 
pone sus pies en la corona i m p e r i a l . » Cuan gran 
v e r d a d sea la que dicen estos santísimos y sap ien­
tísimos doc to res , c l a ramen te se ve hoy en la fiesta 
que la santa Iglesia celebra en la Dedicación de los 
t emplos de san P e d r o y s a n P a b l o : porque el e m p e -
r a d o r C o n s t a n t i n o , d e s p u é s que fué bau t i zado , q u e ­
r iendo h o n r a r á estos dos p r ínc ipesde los apósto les , 
y edificarlos templos en aquel lugar que l l amaban 
la Confesión de san Pedro (por estar allí s e p u l t a ­
do su santo c u e r p o ) ; qui tándose la d i adema i m ­
perial de la c a b e z a , y postrado en t i e r r a , hizo 
oración con m u c h a s l á g r i m a s , y luego lomó un 
azadón y abrió las z a n j a s , y sacó doce espuer tas 
d e t ierra , que por sí mismo llevó do allí en honra 
de los doce após to l e s , y señaló un lugar donde se 
hiciese una iglesia al pr íncipe de lodos ellos, san 
P e d r o . Acabóse el templo y consagróle san S i l ­
ves t re , p a p a , en 1 8 de n o v i e m b r e , año de Cristo 
de 3 2 i , y puso en él un a l ta r de piedra , m a n ­
dando que de allí ade lan te los al iares fuesen do 
p iedra . Edificó también el mismo emperador 
Constantino al apóslol san Pablo en la via Osliense 
otra iglesia, y enriqueció la una y la otra con m u ­
chas r e ñ í a s , y adornólas de ricas y preciosas j o ­
y a s ; y osla es la fiesta que hoy c e l e b r a m o s : y con 
m u c h a r a z ó n ; porque ¿ q u é a rgumento podemos 
tener del poder de Cristo crucificado mas eficaz, 
que ver post rado al e m p e r a d o r y monarca del 
mundo al sepulcro de un pescador , que también fué 
crucificado por el mismo Cris to? O ¿ q u é triunfo 
se puede imaginar m a s ilustre y glorioso, que ver 
a Cons tan t ino , vencedor y triunfador del m u n d o , 
l l evar las espuer tas de tierra sobre sus hombros 
p a r a servir de jorna lero en el edificio del templo 
del p e s c a d o r ? O ¿ q u é mayor gloria y e n s a l z a ­
miento se puede dar á un hombro mortal acá en 
la t i e r ra , que la que dio el Señor á san Ped ro tal 
dia como h o y , con este hecho de Cons tant ino? ¿ Y 
la que después le ha dado sujetando á sus pies la 
c u m b r e de los impel ios y remos , y t rayendo á su 
sagrado sepulcro tan tas gentes y nac iones , que 
vienen de tan diferentes provincias y tierras á 
R o m a , p a r a reverenc ia r y ado ra r sus pieciosos 
huesos y cenizas , y encomendar se al patrocinio de 
este glorioso pr íncipe de ios apósto les , teniéndole 
por su principal a m p a r o y defensor? Y no s o l a ­
m e n t e después que el e m p e r a d o r Constant ino e d i ­
ficó en R o m a en el Vat icano aquel suntuosísimo 
templo á san P e d r o , han venido á él en romería 
los fieles (como habernos d i cho) , sino también a n ­
tes que se edif icase , había en la Iglesia católica 
esla devocionp y m u c h o s , aun en tiempo de las 
pe r secuc iones ' a t roc í s imas de los t i r anos , de muy 
lejas t ier ras venían á R o m a p a r a visitar Limina 
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ta con alegr ía . 
1 7 de noviembre del año 3 0 3 . En el antiguo b r e ­
viario de Toledo se hace memor ia de este san to , 
bajo el nombro d e san Teódu lo . 

SAN KSIQUIO, MÁUTIR . — También sufrió el m a r ­
tirio en A n l i o q u f a , casi al mismo t iempo que san 
l i o m a n . E r a soldado legionario en dicha c iudad , 
y habiendo oído publ icar un edic to , por.el que se 
m a n d a b a que lodos los que no adorasen á los ído­
los dejasen el cíngulo mi l i t a r , desdo luego lo dejó, 
confesando en al ia voz el nombre de Jesucr i s to . 
P o r cuya acción le a laron una gran piedra á la 
m a n o derecha , y le precipi taron en el rio Oron te s , 
donde consumió su glorioso m a r t i r i o , el año 3 0 3 . 

S A N OIIÍCÜI.0 Y sus COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . — 
Fueron sacrificados al furor de los vánda los en 
África , du ran te el siglo Y , por no querer servir de 
ins l rumenlo á las superst iciones de los b á r b a r o s . 

SAN O D Ó N , ARAD Y CONFESOR . — S a n Odón na­
ció en Tours el año de 8 7 9 , y fué hijo de un tal 
Abbon , señor de la pr imera nobleza . Pasó sus pr i ­
meros años en la compañ ía d e Foulco , conde de 
Anjou , y de Gui l le rmo, duque de Aqui lan ia . Des ­
do su infancia mostró el servo de Dios g rande afi­
ción ú la oración y al recogimiento ; y á la edad do 
diez y nueve años recibió ia tonsura clerical y fué 
n o m b r a d o canónigo de Tour s . Desde entonces r e ­
nunció al estudio do los autores profanos, y se d e ­
dicó cu le ramen te al do las san ias Esc r i t u r a s . F u é 
á Par ís á estudiar la sagrada Teolog ía , e n c e r r á n ­
dose á su vuel ia á Tours en una pequeña ce lda , 
d o n d e so ent regó á la meditación y á la peni tencia ; 
ap rend iendo en el la , que lodo era van idad en ol 
m u n d o , y que solo se debía buscar ya en la (ierra 
el reino de Dios, l íenunció , pues , su canongía , y 
tomó el hábito en 9 0 9 , en el monasterio do l i a u -
mc en la diócesis de Resanzon . Después de algu­
nos años se trasladó á la abad ía de Clunl , cuyo 
gobierno se le confió. La regular idad que en este 
monas ter io se obse rvaba , v la sant idad de los que 
le habi taban , so conformaban perfec tamente con 
el espíritu del nuevo abad , que solo aspi raba á 
que él y sus he rmanos pudiesen llegar ai último 
grado d é l a vida por tée la . Rajo eslo concepto plan­
teó en su monaster io la primitiva regla de san B e ­
nito , cuya reforma fué a d o p l a d a desde luego por 
olra porción do monas t e r i o s , y lodos so pusieron 
bajo la jurisdicción del de Cluni . Así so formó a q u e ­
lla célebre congregación que laníos beneficios ha 
hecho á la religión y á las leí ras , y cuya impor t an ­
cia en la civilización do la E u r o p a han reconocido 
has ta los sabios del siglo X I X . Los popas y muchos 
pr inc ipes tuvieron gran confianza en las vi r tudes 
del santo abad de Cluni y le encargaron m u c h a s 
comisiones i m p o r t a n t e s , las cuales desempeñó 
s iempre con feliz suceso. Como toda su vida habia 
profesado par t icular devoción á san Martin , quiso 
a c a b a r sus días en Tours , y efect ivamente el S e ­
ñor coronó sus deseos ; pues hal lándose g r a v e m e n ­
te enfermo y presint iendo su último f in, se hizo 
l levar á esta últ ima ciudad , y murió en ella el día 

1 8 do noviembre del año 9 i 2 . 
S A N - M Á X I M O , o insi 'o Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó 

siendo obispo de Maguncia en l iempo del e m p e r a -

y fué s iempre ilustro en 
sostener los derechos do la Iglesia ca tó l ica . El año 
3-'i(i presidió al concilio de Sard is , y murió esc la ­
recido confesor do Jesucris to el año 3 5 3 , según 
el cardena l Baronio . 

S A N T O T O M Á S , M O J N E . — N o sabemos la época 
en que vivió , de modo que su fiesta se ce lebraba 
con gran solemnidad en Ant ioquía , cuyos hab i tan­
tes g u a r d á b a n l a ant igua tradición do que una vez 
fueron librados de los estragos de la pesie por las 
oraciones del s an to . 

Í E 5 : S I ® . 

SAN PONCIANO , PAPA Y MÁRTIR . — Por la 
muer te de san Urbano , p a p a y már i i r , fué puesto 
en la silla de s a n Pedro san Ponciano , natural de 
R o m a , hijo de Calfurnio,varón san to , y muy digno 
d e aque l la san ta sil la. Gobe rnó algunos años p a ­
cíf icamente con grande aprobación do todo el clero 
y pueblo r o m a n o ; porque á la sazón i m p e r a b a 
Ale jandro S e v e r o , hijo de M a m e a , el cual fué 
justo p r ínc ipe , y no enemigo de c r i s t i anos : pero 
después , como al fin el e m p e r a d o r e r a genti l y 
tenia cabe sí algunos consejeros muy grandes j u ­
r i sper i tos , y no menos enemigos de nuestra san ta 
religión , por inducción de algunos de ellos ó d e 
los sacerdotes gent i les , m a n d ó des te r ra r al santo 
pontifico Ponc iano á la isla de C e r d e ñ a , j u n t a ­
mente con Fel ipe , p r e sb í t e ro , como dice ol M a r ­
tirologio r o m a n o , ó con Hipó l i t o , como dice el 
breviar io antiguo y oíros Martirologios. Allí p a d e ­
ció muy g randes trabajos y c a l a m i d a d e s , sin o l ­
vidarse por ellas de instruir la Iglesia con sus p r e ­
ceptos y amones tac iones ; porque en su dest ierro 
escribió á lodos los fieles dos ca r ias : una de la v e ­
neración y reverencia que so debe tener á los s a ­
cerdotes por el sacrosanto misterio que t r a í a n ; y 
olra de la car idad y a m o r fraternal que todos nos 
debemos tener . Algunos a t r ibuyen á san Ponc iano 
el decirse an les de comenzar la misa el salmo Ju-
diai me, Dais, y el uso do can ta r en las horas el 
Sal ter io do David . F i n a l m e n t e , después que esto 
sanio pontífice hubo padecido grandes fatigas y 
t rabajos en su des t i e r ro , fué preso por m a n d a d o 
de Julio M a x i m i n o , hombre bá rba ro y fiero, quo 
habia sucedido en el imperio á Ale jandro , y d i é -
ronle tantos y lan crueles palos , quo en aquel 
tormento dio su a lma al S e ñ o r , habiendo pres idi ­
do en su Iglesia , según el pontifical de san Dámaso 
y Pla t ina , nueve a ñ o s , cinco meses y dos d ias : 
según el breviar io r o m a n o , emeo a ñ o s , cinco m e ­
ses y dos d í a s ; y según el cardena l Baronio , cinco 
años . Celebró órdenes dos veces el mes do dic iem­
bre , y en ellos ordenó seis presb í te ros , cinco d iá ­
conos , y en diversos lugares seis obispos. Su sanio 
cuerpo fué sepul tado en C e r d e ñ a ; y pocos años 
d e s p u é s , san Fabiano , p a p a , le mandó t raer con 
gran vencí ación á R o m a , y le puso en el c e m e n ­
terio de Calixto entre otros muchos már t i res . Ce le ­
bra la Iglesia la fiesta de san Ponciano á los 1 9 do 
nov iembre , que fué el dia de su mar t i r io , i m p e ­
rando Maximino , e m p e r a d o r , el año del Señor 

Su mart i r io acaeció el mismo dia dor Constancio. Sufrió muchís imas persecuciones 
de par le do los a r r i anos , 
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t o s ; y e n c o m e n d á b a l e m u c h o su c a s t i d a d , y 
hacia d e buena gana todo lo que le pedían por 
su a m o r . Los dineros que podía h a b e r , dábalos á 
mujeres pobres , encargándolas que dijesen la o ra ­
ción del A v e M a r í a : e ra enemiga d e ga las y d e 
vest idos ricos y cur iosos , y en sus pa l ab ra s muy 
c o m p u e s t a , p rocurando que fuesen pocas y muy 
m i r a d a s , y que no dañasen á nadie y s i empre 
fuesen de provecho : t rabajaba mucho en q u e b r a n ­
tar su voluntad , y en mortificarse en las co>as 
que la d a b a n gusto : crecía en edad y j u n t a m e n ­
te en v i r t ud , de m a n e r a que sus padres t eman 
puestos los ojos en ella , no solo por ser su hija , s i­
no por ser tan ag radab le y tan adornada de vir tu­
d e s . Casáronla con un gran s e ñ o r , l l amado Lus í , 
lanlgravio y duque de Turingia , digno marido de 
tal e s p o s a : y aunque deseó mucho conservar su 
pureza v i rg ina l , y no tener otro esposo sino á 
Jesucr i s to , todavía vencida d e la au tor idad ó i m ­
por tunidad de sus padres , sujetó la cerviz al yugo 
del matr imonio , y vivió en él con raro ejemplo 
d e sant idad , a m a n d o y s irviendo á su m a r i d o , co ­
m o á su cabeza y s e ñ o r , y cr iando á tres hijos 
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d e 2 3 7 . De san Ponciano hacen mención el Mar t i ­
rologio r o m a n o , y los d e m á s , y los que escriben 
Jas v idas de los pontíf ices , y Eusebio . Ó p t a l o Mi-
l ev i t ano , san A g u s t í n , Nicél'oro , obispo de C o n s -
tant inopla ; y Nicél'oro Calixto , y el cardena l B a ­
ronio . 

S A N T A ISABEL DE HUNGRÍA , V I U D A . — M u c h o 
se engañan los que piensan que las leyes de la v e r -

, dadora nobleza son cont rar ias á las leyes d e C r i s ­
to , y que no se pueden j un t a r en una humi ldad y 
g randeza , porque la ley de Cristo no es contrar ia á 
la ilustre sangre , ni á la al teza del es tado y s e ñ o ­
río que él da á quien es servido , sino á los vicios y 
malos usos que los hombres introducen en sus e s ­
t a d o s , pensando que la g r andeza d e ellos cons i s ­
te en de secha r todas las leyes de Dios , y vivir á 
su apet i to y l ibertad como un caballo desbocado y 
sin freno. Véase esta verdad en los ejemplos i n n u ­
merab les que tenemos ele señores y señoras , de 
pr ínc ipes y p r i n c e s a s , de reyes y r e i n a s , que no 
so lamente ajustaron sus vidas con la voluntad de 
nuestro S e ñ o r ; pero vivieron con tan raro ejemplo 
y tal menosprecio del m u n d o , que merecieron ser 
tenidos y venerados en toda la Iglesia católica por 
s a n t o s , v por un vivo re t ra to d e toda perfección y 
v i r tud . E n t r e estos pr incipes fué una san ta Isabel , 
hija de André s y de G e r t r u d i s , reyes de Hungr ía : 
la cual envió Dios al m u n d o , para que siendo d o n ­
cella fuese ejemplo de cast idad y de \oc ion ; siendo 
casada de modestia y ca r idad , y siendo viuda , ele 
paciencia y menosprecio de toda van idad . Desde 
niña era tan incl inada al servicio d e nuestro S e ­
ñ o r , que no teniendo mas de cinco años gustaba 
mucho de ir á la iglesia , en donde se ponia a r e z a r 
con tanta atención y afecto , que a p e n a s la podían 
a p a r t a r de la oración. En t r ábase en un orator io 
que habia en casa de su p a d r e muy á menudo , y 
allí o raba con las rodillas de snudas . E r a d e v o t í s i ­
ma de la sacrat ís ima Virgen María nuestra S e ñ o r a , 
y de san J u a n Evange l i s t a , por haber la caído en 
suer te esto sagrado a p ó s t o l , e chando los s a n ­

que tuvo , como m a d r e temerosa do Dios , que s a ­
bia que los habia recibido de su mano y los c r ia ­
ba pa ra el cielo. Humi lde pa ra consigo , devo la 
para con Dios , benigna y cari ta t iva para con los 
pob re s : l evan tábase de noche á hacer o r a c i ó n , y 
a c a m p a n á b a l a con m u c h a s l á g r i m a s : ocupábase 
do buena gana en cosas bajas y viles : en las p r o ­
cesiones p u b l i c a s , como le tan ías , iba descalza y 
m u y modesta : cuando salía á misa después del 
par to , iba con un vestido llano , y l levaba á su h i ­
jo en los b r a z o s , y ofrecíale á D i o s , y con él a l ­
guna ofrenda al s a c e r d o t e ; y daba á los pobres el 
vestido d e aquel dia , y lo mismo hacia de su c o ­
mida , repar t iendo con los pobres su p a r t e : vestía 
á los niños recien bau t i z ados : proveía de morta jas 
á los difuntos : hilaba con sus doncel las p a r a da r 
limosna á los pobres de su t r aba jo ; y cuando le 
faltaba que d a r , vendía sus j o y a s : tenia jun io á 
su palacio un aposen to en que recibía á los p e r e ­
g r inos : cu raba á los enfe rmos ; y cr iaba los niños 
huéifanos ó de padres p o b r e s , y daba cada día 
de comer á novecientos p o b r e s , sin los otros quo 
sus tentaba por todo su estado , los cuales la l l ama­
ban m a d r e y remediadora de todas sus n e c e s i d a ­
d e s , y se iban t ras e l l a : y con r a z ó n ; porque no 
solamente los r emed iaba con su hacienda , sino 
también qui tándose las tocas de su cabeza , p a r a 
cubr i r las d e las p o b r e s , y s i rviéndolas con sus 
propias m a n o s . L'na vez ¡untó consigo la cabeza 
de un enfermo que olia muy mal y no habia quien 
le pudiese sufrir ; y ella lo quitó el cabello y le 
lavó la cabeza , como si fuera su hijo. Padec ió 
muchas contradicciones y murmurac iones por e s ­
tas buenas obras que hac i a ; po ique el mundo loco 
las tenia por indignas de su persona y es tado ; 
m a s ella deseaba ag rada r á Dios y no á los h o m ­
bres , y regular sus acciones mas con la regla ver­
dade ra de la justicia y bondad , que con la falsa y 
engañosa del m u n d o ; y con su oración y p e r s e ­
verancia ganó tanto al duque , su mar ido , que no 
se dejó llevar de algunos malos consejeros y c r i a ­
dos suyos , que le hab l aban mal de lo que hacia 
san ta Isabel : an tes la a m a b a corno á su mujer 
v la respe taba como á hija de lan gran r ey , y la 
honraba y r eve renc iaba como á santa : y porque 
él a n d a b a ocupado en los negocios del e m p e r a ­
dor y no podía hacer semejantes obras , h o l g á ­
base que ella las hiciese, y que diese de sí tan 
buen olor con su santa vida y ejemplo ; aunque 
no vivió muchos años : porque haciendo en aquel 
t iempo guer ra los crist ianos á los s a r r acenos p a ­
ra librar de su poder á la ' f ierra santa , el duque 
fué á aquella santa conquista : y habiendo llegado 
á Sicilia el e m p e r a d o r Federico , murió de su 
en fe rmedad , como buen caba l l e ro , en el camino . 
Cuando lo supo santa Isabel , aunque lo sintió 
como era razón ; pero entendiendo que aquel la 
habia sido la voluntad del Señor , se volvió á él , 
y ron lagrimas del corazón lo d i j o : Vos s a b é i s , 
Señor , lo que yo a m a b a al duque ; porque él os 
amaba y porque vos me lo disteis por mar ido : 
poro ahora que habéis sido servido de l l e v á r m e ­
le (tara vos , también sabéis que yo no le v o l v e ­
rla á la vida mortal contra vuestra vo lun tad , 
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y recogia pobres enfermos y los curaba , y servia 
por sí misma en las cosas mas menudas , bajas y 
v i l e s , sin que sus c r iadas la ayudasen : y porque 
algunos la decian que aquel la no era vida de hija 
de r e y ; ella con mucha g ravedad y mesura les 
r e s p o n d í a , que si hal lara otra vida de m a y o r m e ­
nosp rec io , la tomara para imitar mas á su d u l c í ­
simo esposo y maest ro Jesucr is to . Ten ia en la o r a ­
ción don singular de l á g r i m a s , y d e r r a m á b a l a s 
copiosas y s u a v e s , y con el rostro s i empre m u y 
sereno y a l e g r e , y decia que los que en la o r a ­
ción lloran haciendo visajes , pa r ece que quieren 
espan ta r al Señor . Hacia su oración con tan s i n ­
gular atención y afecto , que parec ía que es taba 
muer t a pa ra las d e m á s cosas : y la aconteció u n a 
vez , es tando orando , cae r una brasa de fuego s o ­
bre sus fa ldas , y quemar la sus vestidos y no s e n ­
tir nada ; porque su a lma es taba t r a spo r t ada en el 
c ie lo : hasta que una cr iada echó de ver que la 
san ta se q u e m a b a , y mató el fuego. E r a m u y v i ­
si tada y r ega lada con revelaciones y gustos i n t e ­
riores , y por medio de sus oraciones a l c a n z a b a 
p a r a sí y pa ra otros , del Señor , g randes dones y 
miser icordias . Una vez vio un mozo en su c o m ­
postura y traje d i s t r a ído : dí joselo, y que si q u e ­
ria que hiciese oración por él . Respondió el mozo 
que s í , y que le rogaba mucho que así lo hiciese. 
E l la se puso en oración , y m a n d ó al mancebo que 
hiciese otro t a n t o : el c u a l , pe r severando la s a n t a 
en oración , comenzó á dec i r : Cesad , s eño ra , c e ­
sad : y como ella no cesase , an tes con mayor fer­
vor cont inuase su oración , tornó el mozo con m a ­
yor ansia á c l amar : Cesad , señora , que me a b r a ­
so : y l evan taba los brazos y hacia visajes c o m o 
loco. Llegaron á e l l a ; y hal laron que tenia los v e s ­
tidos tan calientes del fuego que salía de su c u e r ­
po , que a p e n a s los podían tocar con las m a n o s . 
Con esto mudó el mozo su v i d a , y de d i s t r a ído 
que an tes habia s i do , se trocó en otro h o m b r e p o r 
la oración d e san ta Isabel . O t r a v e z , h a b i e n d o 
en t rado á su casa una moza l o z a n a , que traia s u s 
cabellos descubie r tos , como hebras de o r o ; m o ­
vida la santa de Dios , se los cortó como por f ue r ­
za , defendiéndose la moza cuanto p u d o ; pero 
cuando los vio cor tados , ca ída aquel la como c o ­
rona y gloria de su cabeza , dijo á santa I s a b e l : 
S e ñ o r a , Dios os ha inspirado que me co r t á sedes 
estos cabe l los ; porque sabed que si no fuera por 
esta v a n i d a d , ya hubiera en t rado en algún m o ­
naster io : y la san ta , a l abando á nuestro S e ñ o r , 
la recogió consigo en aquel hosp i t a l , donde le 
sirvió muchos años . 

3 A d m i r a b l e fué la vida de esta san ta p r i n ­
cesa en todas las v i r t u d e s , y espec ia lmente en l a 
humi ldad , y a m o r de la pob reza , y menosprecio d e 
sí , y en la compasión y ca r idad que usó con los 
pobres y enfermos asquerosos , dándoles t odo 
cuanto t e m a , s i rviéndoles con tanto cuidado y e n ­
t rañable afecto, como si cada uno de ellos fuera e l 
mismo Cristo nuestro S a l v a d o r ; y esto con u n a 
perseveranc ia tan e x t r a ñ a , que nunca quiso v o l ­
ver á ca sa r se , porque habia hecho voto de c a s t i ­
d a d , si a l canzaba de días á su mar ido , ni t o r n a r á 
la casa de sus p a d r e s , ni á la g randeza y e s p í e n -
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aunque lo pudiese hacer con un solo cabel lo . Os 
suplico que deis e terno descanso á su a lma y 
á la mía gracia pa ra serviros . D e t e r m i n ó , p u e s , 
ap rovecha r se de la orasion pa ra ab raza r se m a s 
e s t r echamente con Cristo nuestro Seño r , y se r ­
virle con nías ahinco y fervor en el es tado de 
viuda : y asi comenzó á darse mas á la oración, 
a y u n a r y velar m a s , y afligir su cuerpo con m a ­
yores asperezas y penitencias , y en el trato de 
su persona ser mas humi lde , y da r á los pobres 
todo cuanto tenia . F u é esto de m a n e r a , que los 
deudos de su mar ido y sus vasallos la qu i ta ron 
la adminis t ración de la hac ienda como á d e s ­
perd ic iadora de ella , y la echaron de su casa 
y la ap re ta ron tanto , que vino á t an ta n e c e ­
s idad , que se recogió á un eslabhllo de un mesón, 
y a u n allí no la consintieron es tar m u c h o . M u ­
dóse a una casa de un hombre mal acondic io­
nado ; y él la hizo tan mal t ra tamiento á ella 
y ó sus hijos, y á a lgunas doncellas que por su 
devoción ia a c o m p a ñ a b a n , que también de aquí 
se hubo d e salir y buscar otra p o s a d a . Llegó 
su menosprecio á t a n t o , que yendo un dia por 
una calle es t recha y de mucho lodo , y e n c o n ­
t rándose en un mal paso con una viejezuela á 
quien la santa habia hecho mucho bien , la v i e ­
j a no la tuvo respeto ni la hizo lugar pa ra que 
p a s a s e , an tes desviándola de sí con furia, la hizo 
cae r en el lodo. Entendió san ta Isabel que a q u e ­
lla era tentación del enemigo y p rueba do su 
paciencia , y levantóse con m u c h a alegría , r i én ­
dose , y limpió su vestido , p o r q u e , por m u c h o 
que padecia , deseaba padece r mas y ser m a s 
desprec iada , ul t rajada y a b a t i d a ; y pidió á nues ­
tro Señor con grandes ansias que la desca rnase 
d e todas las cosas que no fuesen él , p a r a p o ­
derse mas unir con su divina Majes tad , por el 
menosprecio y aba t imiento del m u n d o . A n d a b a 
á casa p res tada : súpolo el rey , su p a d r e , y dio 
orden para que sus hijos se cr iasen en casas 
d e par ientes hon radamen te , y que á ella se d i e ­
se par te de su dote con que sustentarse . P u e s 
¿quién podrá referir los otros trabajos, malos t r a ­
tamientos , escarnios y persecuciones que esta 
san ta pr incesa padeció , y la paciencia , c o n s ­
tancia y alegría con que los sufrió , viéndose de 
r ica , p o b r e ; de h o n r a d a , a b a t i d a ; d e se rv ida 
y a c o m p a ñ a d a , sola y d e s a m p a r a d a ; y esto de 
sus propios vasal los , de los deudos de su m a ­
rido , y de aquellos á quienes tanto bien habia 
hecho , y que por tantos títulos es taban obligados 
á a m p a r a r l a y a lbergar la en sus propias ca sas , 
y tener la escri ta en sus corazones ? No se tu r ­
bó la san ta ; porque Dios la esforzaba y r e g a ­
laba y en t re ten ía , é imprimía en su a lma , que 
él solo era suficiente p a r a hacer la b i e n a v e n t u ­
r a d a , y que teniéndole á él lo tenia todo , y 
sin él , todo lo que an tes tenia y habia perdido 
era un poco de basura : y así un día de c u a ­
resma , habiendo oido misa , la apa rec ió Cristo 
nuest ro Reden to r consolándola y a l en tándo la , y 
promet iéndola que estar ía s iempre con el la . 

2 . De la par te de su dote que la dieron p a r a 
su s u s t e n t o , hizo un hosp i ta l , en donde se recogió, 

TOMO IY-
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d o r d e su a l io eslado (aunque se lo r o g a r o n ) , por 
n o dejar el humilde que había l omado , y aquel las 
r i c a s íerias de servir á los pobres , que tenia en l r e 
las m a n o s . No se puede decir con pocas pa l ab ra s 
el menosprecio que san ia Isabel usó cons igo , ni la 
miser icordia y car idad p a r a con los pob re s ; p o r ­
que no habia género d e pobreza lan aba t ido , en el 
c o m e r , ves t i r , y dormi r , y t r a l o d e s u pe r sona , que no 
le ab razase y no desease otro m a y a r ; ni obra d e 
p iedad y compas ión , tan vil y asquerosa , que no 
la ejerci tase con los pobres enfermos que tenian 
d e ella neces idad . Con los t inosos, con los l e p r o ­
sos , con los que se comian de piojos y con 
los que tenian enfermedades contagiosas , era m a ­
dre piadosa y enfermera amorosa , y con sus m i s ­
m a s manos los c u r a b a . Pe ro á la medida d e su 
p i e d a d y devoción e ran los regalos y favores de 
Dios p a r a con ella , y las mercedes que c o n t i n u a ­
m e n t e la hacia , aparec iéndose la a lgunas veces , 
vis i tándola por ios ángeles , t en iéndo la a r r o b a d a 
y t r anspo r t ada en la oración , ob rando muchos 
mi lagros por su intercesión, y finalmente man i f e s ­
t a n d o , que era esposa suya dulc ís ima y escogida 
p a r a ejemplo de las v iudas , y luz de los buenos 
y confusión de los m a l o s . 

k E s t a n d o , pues , ya l lena de merec imien tos , 
Cristo nuestro Señor se le a p a r e c i ó , y la avisó , 
que e ra ya llegado el t iempo en que queria dar le el 
p r e m i o de sus trabajos y coronar la de g lo r ia : y 
ella se regocijó por ex t remo ; po rque como un 
ciervo acosado y sediento , deseaba beber y h a r ­
tarse de aquel la fuente de v i d a , é hizo gracias ó 
su dulce esposo por aquel las buenas nuevas que la 
d a b a . Vínola una recia calentura ; a rmóse con los 
s ac r amen tos de la Ig les ia ; y exhor tó á todos los 
que con ella es taban á a m a r y servi r á nues t ro 
S e ñ o r , y hacer bien á los pobres : y es tando p a r a 
e s p i r a r , vio al enemigo del linaje h u m a n o en hor ­
r ible figura ; y ella con g rande y cons tan te án imo 
alzó la voz , y dijo : Vete de aquí , d e s v e n t u r a d o : 
h u y e de a q u í , m a l d i t o ; y encomendándose a f e c ­
tuosamen te al S e ñ o r , á quien lanío habia a m a d o 
y servido , dio su bendi ta a lma en sus manos , á los 
1 9 de nov iembre del año del Señor de 1 8 3 1 . O y é ­
ronse en su dichoso tránsito cantos dulcísimos d e 
a v e c i t a s , que se asentaron sobre el aposento donde 
habia muer to y es taba su c u e r p o : el cual quedó 
tan he rmoso , b lando y t r a t a b l e , como cuando e s ­
t aba vivo , y despedía d e sí un olor suavís imo, que 
rec reaba á lodos los p resen tes . Tuvié ron le cua t ro 
dias sin en te r ra r , por el gran n ú m e r o de gente que 
d e toda aquel la c o m a r c a concurr ió á ver y r e v e ­
renc ia r al santo cuerpo , y lomar cualquiera cosa 
que pudiesen de sus re l iquias . Sepu l tá ron le en un 
pueb lo d e A l e m a n i a l l amado M a s b u r g ; y luego 
comenzó nuestro Señor á manifestar la gloria d e 
esta san ta , haciendo muchos y g randes milagros 
por su invocación, a l u m b r a n d o á ciegos, dando o i -
dos á s o r d o s , habla á los mudos , pies á los cojos, 
salud á los leprosos y enfermos de va r i a s y g raves 
do l enc i a s , y vida á los m u e r t o s ; po rque por sus 
orac iones diez y seis muer tos resuci taron : y por 
estos mi l ag ros , y por su sant ís ima v ida el sumo 
pontífice Gregorio I X , es tando e n P e r u s a , cua t ro 
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años después que murió , la canonizó y puso en el 
número de los san tos . E n l r e las otras marav i l l a s 
que nuestro Señor obró p a r a honra r á sania Isabel , 
fué una el m a n a r de su cuerpo un licor , á m a n e r a 
de óleo san t í s imo , que duba salud á todos los que 
con él se ungian . 

5 P u e s ¿qu ién no ve en la vida d e esta g l o ­
riosa santa la fuerza y eficacia de la m a n o p o d e ­
rosa del S e ñ o r , y cómo esfuerza el corazón flaco 
y el sexo frágil de una muje r? ¿ C ó m o trueca los 
gustos , y m u d a los delei tes de la ca rne en r e g a ­
los espiri tuales y divinos? ¿ Q u é mujer hubo j a m á s 
tan vana y tan amiga de a tav íos y g a l a s , como 
san ta Isabel lo fué del vestido roto y d e s p r e c i a d o ? 
¿ Q u é señora tan del icada y llena de á m b a r e s , 
perfumes y aguas olorosas , como esla del mal olor 
del hosp i ta l , y de la podre y mate r ia de las l l a ­
g a s ? ¡ Qué menosprecio de sí misma tan fino en 
una hija del r e y ! ¡ Q u é alegría en sus injurias en 
una señora tan g rande ! ¡ Qué amor de la pobreza 
en una pr incesa tan rica ! ¡ Qué paciencia en los 
t rabajos y advers idades 1 ¡ Qué oración tan a r d i e n ­
te y tan continua en t an ta s ocupac iones : qué 
rendimien to á la vo luntad d e Dios ; y cómo él la 
honró después de haber l a p r o b a d o , y la hizo g l o ­
riosa en el cielo y en la t i e r r a ! La vida de e s t a 
gloriosa san ta escribió p r i m e r a m e n t e Teodorico de 
T u r i n g i a , de la orden de San to Domingo , r e c o ­
giéndola de los pape les del maes t ro Conrado , que 
habia sido su confesor : después la escribió . lacobo 
Montano ; y lo t rae Surio en el sexlo t omo . T a m ­
bién escriben de ella Vincencio Belovacense ; san 
A n l o n i n o , arzobispo de F lo renc i a ; el Martirologio 
r o m a n o ; el ca rdena l Baronio , en sus anotac iones ; 
el doctor J u a n Molano , en las Ad ic iones , que hizo 
al Martirologio de Usuardo ; y m a s l a rgamente la 
Crónica de los M e n o r e s , compues ta por F r . M a r ­
cos de Lisboa , que afirma habe r tomado san ta I s a ­
bel el hábi to de la penilencia de la te rcera orden 
de su pad re san F r a n c i s c o ; y lo mismo dicen las 
ot ras historias de su o r d e n . 

* S A N M Á X I M O , P R E S B Í T E R O Y M Á R T I R . — 

E r a sacerdo te de la Iglesia de B o m a , en cuya ciu­
d a d d e r r a m ó su sangre por la fé de J e s u c r i s t o , 
d u r a n t e la persecución de V a l e r i a n o , según el 
Martirologio r o m a n o , y en la de Dioc lec iano , s e ­
gún el de Gales inio . Su cuerpo fué sepul tado en 
la iglesia de San Six lo . El ca rdena l Baronio d i ce 
que murió el año 2 5 9 . 

S A N A B D Í A S , P B O F E T A . — E s el cuar to de los 

doce profetas menores . N a d a s e sabe de su país ni 
de sus p a d r e s , y has ta se ignora la época en que 
v iv ió . Algunos quieren que haya sido c o n t e m p o ­
ráneo de Amos , de Oseas y de I s a í a s ; otros c reen 
que escribió después de la destrucción de J e r u s a -
len por los ca ldeos . San G e r ó n i m o , que habla do 
su sepulcro , el cual había v i s losan la Paula en S a ­
mar í a , se inclina á c r e e r , siguiendo en esto á gran 
número de c o m e n l a d o r e s , que es el mismo A b ­
días , in tendente de A c h a b , rey de I s r ae l , que flo­
reció en t iempo del profeta E l i a s . 

S A N B A R L A A N , M Á R T I R . — Nació en un pueblo 
ce rca de A n t i o q u í a , y pasó sus p r imeros años 
ocupado en los trabajos d e la v ida c a m p e s t r e . E n 
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ellos se santificaba con la prác t ica de las m a s h e ­
roicas v i r tudes , p r epa rándose así pa ra recibir la 
corona del mar t i r io . El zelo con que confesó el 
nombre de Jesucr is to , lo hizo p rende r por los p a ­
ganos , que le encer ra ron en una d e las cárceles de 
A n t i o q u í a , donde permaneció mucho t i empo . Sus 
oraciones agradaron á Dios por la sencillez de co ­
razón con que e ran ofrec idas , y le a c a r r e a r o n 
abundanc i a de gracias celest iales. El mismo juez 
quedó atónito d e ver su ex t raord inar ia cons tanc ia , 
y la paciencia y resignación con que sufrió la m a s 
cruel flagelación , sin despegar s iquiera los labios 
p a r a quejarse . Ex tend ié ron le sobre el potro y le 
desconyunta ron todos los m i e m b r o s . D u r a n t e este 
suplicio , el ilustre at leta se mos t raba tan a legre y 
t ranquilo , como si estuviese sen tado en un b a n q u e ­
te ó sobre un t rono. Volvieron después á e n c e r ­
ra r le en la c á r c e l , y al cabo de algunos dias le 
condujeron á un a l ta r de ídolos , á cuyo frente h a ­
bia un gran brasero de fuego con incienso al l ado . 
Negándose Bar l aan á ofrecerle , le met ieron la 
m a n o de recha ent re las ascuas , y así lo tuvieron 
por largo ralo , has ta que , e span tados los mismos 
paganos con el espetáculo de tan inaudi ta c o n s ­
tancia , lo d e j a r o n , y poco después mur ió . Su 
mart i r io sucedió , según la opinión m a s p robab le , 
du ran te la p r imera persecución de Drocleciano. 
San Basi l io , san J u a n Crisóstomo y otros p a d r e s 
d e la Iglesia han ocupado sus p lumas escr ibiendo 
excelentes panerígicos en honor de este san to . 

LOS SANTOS SliVElUNO,ExUPERIO, Y FELICIANO, 
M Á R T I R E S . — M u r i e r o n por la confesión del n o m ­
bre de Jesucr is to en Viena de F r a n c i a , du ran t e las 
p r imeras persecuciones de la Iglesia. Sus cue rpos 
fueron enter rados en la misma c iudad por los cr is­
t i anos , y sus rel iquias , después d e muchos a ñ o s , 
fueron ha l l adas por revelación de los mismos s a n ­
t o s , y habiéndolas recogido el obispo, clero y p u e ­
blo de la misma ciudad , las sepul taron con gran 
p o m p a , y levantaron una iglesia á su memor ia . 

S A N F A U S T O , DIÁCONO Y MÁRTIR . — Per tenec ia 

al servicio do la Iglesia do Alejandr ía , en t iempo 
de su pa t r ia rca san Dionisio , cuyas v i r tuosas h u e ­
llas siguió cons tan temente . Duran te la persecución 
de Vale r iano tuvo que sufrir m u c h a s persecuciones 
y t r aba jos , y fué des te r rado con su p r e l a d o . D e s ­
pués regresó á Ale jandr ía , donde ejerció s a n t a m e n ­
te su ministerio , hasta que al principio del r e i ­
nado del e m p e r a d o r Diocleciano , siendo ya m u y 
anciano , no quer iendo sacrificar á los ídolos, fué 
degol lado y consumó un mart i r io glorioso. 

S A N A Z A , Y SUS COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . — A z a 

era un solitario de I s a u r i a , que mortif icaba su 
ca rne y a l imen taba su espíritu con la medi tac ión 
de las cosas s a n t a s , p r epa rándose así p a r a ser 
hostia ag radab le en los a l t a res del Señor . Un día 
fué de la tado al t r ibuno Aqui l ino , que m a n d o l i n o s 
soldados p a r a que fuesen á prender lo y se lo p r e ­
sen tasen . Habiéndole i n t e r r o g a d o , m a n d ó que 
a tado por los cabellos lo colgasen de un á rbo l , y 
le desgarrasen todo el cuerpo con hierros d e n t a d o s . 
Después lo met ieron en un horno e n c e n d i d o , del 
cual salió sin lesión. A vista del m i l a g r o , se c o n ­
vir t ieron á Jesucris to la mujer y una hija del t r i ­

buno y todos los soldados que habian presenciado 
el tormento , y todos j u n t o s , en número de ciento 
c i n c u e n t a , acaba ron con A z a , la vida siendo d e ­
go l l ados , el año 3 0 4 . 

S A N C R I S P I N , OBISPO Y M Á R T I R . — A d o n , 
U s u u r d o , Galesinio y Baronio hacen memor ia de 
este santo como obispo de Ecija , en E s p a ñ a , el 
cual gobernó aquel la Igles ia , y a p a c e n t a n d o á 
sus ovejas en la san ta doct r ina de Jesucris to , fué 
preso por los genti les. Y como se negase e n t e r a m e n ­
te á da r culto á los ídolos , p robada su constancia 
con h a m b r e , sed y fuego , s iendo al fin degol lado , 
a lcanzó la pa lma del ma r t i r i o , tal dia como hoy 
en el imper io d e Dioclec iano. 

JMa SO. 

SAN F É L I X DE VALOIS , CONFESOR Y F U N D A ­
D O R . — E l doctor máximo d é l a Iglesia, san G e r ó ­
n imo , en la Vida de san ta P a u l a , nobilísima m a ­
trona r o m a n a , dice , que la nobleza no es cosa 
muy g rande p a r a quien la t iene ; pero es muy 
g r a n d e , p a r a quien la desprec ia . Q u e tan g ran­
de fué la nobleza de san Fél ix de Valois ; pues 
supo desprec iar la m a y o r nobleza por la v i r t u d , 
que es la nobleza de la misma nobleza . F u é m u ­
chas veces noble , y m u c h a s veces g rande este 
glorioso p a t r i a r c a ; porque fué noble según el m u n ­
do , y noble según el cielo : g rande de lan te de los 
hombres ; po rque fué del t ronco real de F r a n c i a : y 
m a s g rande de lan te de Dios ntffsiro Señor ; p o r ­
que pisando tanta g randeza , supo hacerse m a s 
g r a n d e por la vir tud , que lo era por la s a n g r e . 

2 F u é padre de san Fél ix Ranulfo , conde de 
Vermando i s y de Valois , hijo de Hugo de F r a n ­
cia y nieto de En r ique 1 , rey de F r a n c i a . L a 
m a d r e , igual en la nobleza á su mar ido , fué m a ­
d a m a Leonor , hija de Teobaido , tercero de este 
n o m b r e , l l amado el G r a n d e , conde de Bles y 
C h a m p a ñ a , y h e r m a n a de Teoba ido I V , l l a m a ­
do el B u e n o . Vivían Ranulfo y Leonor en la c i u ­
dad de San Q u i n t í n , cabeza d e sus e s t a d o s : y 
Leonor , que era piadosísima , teniendo á su hijo 
en el v ien t re , fué en romería al monaster io de San 
Bedasto , célebre en el obispado de C a m b r a y . 

3 Allí hizo una novena á san I lugon , a r z o ­
bispo de R ú a n , cuyo sagrado cuerpo se g u a r d a 
en aquel monaster io ; y al últ imo dia de la novena , 
es tando de rodil las de lan te del a l ta r del santo a r ­
zobispo, se quedó Leonor d o r m i d a , y vio en sueños 
á la virgen María , que t raía á su preciosís imo h i ­
jo en los b r azos , y le l legaba á otro niño m u y h e r ­
moso y gracioso que es taba á su l ado . Ten ia el 
niño Jesús una cruz pesada en los hombros ; y el 
otro niño una hermosa corona de flores en la m a ­
no : y t rocando los dos n i ñ o s , c o n » por juego, las 
dos j o y a s , Jesús dio al niño su cruz , y el niño dio 
á Jesús su corona . No sabia Leonor qué significa­
ba esta visión ; y luego vio á san Hugon que h a ­
blando con e l l a , la dijo : Ese niño que no c o n o ­
ces , es tu h i jo , que t roca rá las lises de F r a n e l a 
por la cruz de Cristo , y la dividirá contigo , p a ­
ra que a m b o s sigáis con ella al Señor crucif icado. 
Dividió el niño Ja cruz en dos p a r t e s , y dando la 
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una á su madre , se quedé con la otra p a r a s ! . 
Despe r tó Leonor y tuvo la visión por sueno , 
aunque tan tas mujeres tienen los sueños por 
vis iones , pero el efecto mostró .que había sido v a ­
t ic inio , como veremos después . Nac ió san Fél ix á 
9 de abril de 1 1 2 7 , en el camino de Amiens , 
donde cogió á su m a d r e el pa r to . L lamáron le Hugo 
en el baut ismo , ó por devoción de san Hugon ó 
p o r m e m o r i a del nombre do su abuelo ¡ lugo, d e 
F r a n c i a : el cual nombre mudó después en el de 
F é l i x ; y así le l l amaremos desde ahora p a r a e v i ­
t a r confusión. 

k E s t a n d o aun á los pechos el niño Fé l ix , s u ­
cedió una gran sequedad y h a m b r e en (oda a q u e ­
lla t i e r ra : el cielo negaba á la tierra la l luvia ; 
porque los pecadores no la regaban con lágr imas : 
c l amaban los hombres p a r a a l canza r el remedio , 
y la t ierra abria m u c h a s bocas p a r a pedirle de la 
m a n e r a que p o d i a ; pero Dios ce r r aba los oídos, 
po rque los pecadores se hacían sordos á sus voces , 
y d u r a b a el castigo ; porque no cesaban los peca ­
dos . Los campos ni d a b a n pan p a r a los hombres , 
ni ye rbas pa ra los ganados : padec ían todos los 
que tenían culpa y los que no la podían tener , 
p a r a que padeciesen los cu lpados : acudían los po ­
bres á las casas de los ricos ; y todos e ran pobres 
ó mos t r aban serlo , p a r a no da r ó pa ra pedir : 
solo ha l laba remedio la común necesidad en el 
pa lac io d e L e o n o r ; pero la cares t ía t a saba la l i ­
be ra l idad , y el temor de que faltase á los propios 
p o m a medida a r socorro de los ex t raños . Tenia 
Dios l ibrado el remedio de tan g rande ca lamidad 
en las manos de un niño que aun no sabia hab la r , 
y an tes de formar pa lab ras habia de obrar m i l a ­
gros . La aya que traia al niño Fél ix en los brazos , 
mov ida d e Dios nuestro S e ñ o r , le l levó al lugar 
donde gua rdaban el p a n , y gobernando su m a n e ­
cilla , formó con ella tres cruces sobre el pan en el 
nombre de la santísima Tr in idad , y poniéndole ó 
vista de los campos , los bendijo tres veces con la 
misma mano : y fué cosa maravi l losa y propia de 
la mano de Dios nuestro Señor , que luego e m p e ­
zaron á mult ipl icarse los panes y á nacer unos p a ­
nes de otros , como en el desierto cuando los 
bendijo Cristo : y por el mucho p a n que d a b a n á 
los pobres , la h a m b r e cesaba y el pan no d i s m i ­
nuía : y como si tuviera en sus manos las nubes , 
luego se lleno el aire de el las, y el cielo dio lluvia v 
la tierra dio su f ru to , y todos a l aba ron á Dios 
nuest ro S e ñ o r , que ta les prodigios hacia con las 
manos d e un niño inocente . Vino á Franc ia I n o ­
cencio 11, huyendo de la ambición y tiranía de 
P e d r o León y falso pontífice A n a c i ó l o : hospedóse 
en Char t res en el palacio de Teoba ldo , he rmano 
d e L e o n o r : en sabiéndolo la piadosa señora , lle­
v ó al lá á su hijo , p a r a que le bendijese el s u m o 
pontífice ; y el mismo niño , ya que no podia con 
la lengua , pedía con las manos la bendición , la 
cual le dio con mues t ras d e g rande a m o r el sumo 
pont í f ice ; y antes se la había dado san Be rna rdo 
en C l a r a v a l , a d o n d e le llevó su devo ta m a d r e , 
p a r a ofrecerle á María sant ís ima por manos de 
aque l su dulcísimo cape l l án y rega lado s i e rvo . 

5 P r imero bebió el niño Fél ix la miser icordia , 
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que dejase la l e c h e , y como por instinto e j e r c i t a ­
ba la p iedad con los pobres , antes de p o d e r 
o b r a r l a r azón . Daban un dia l imosna á los pobres 
en casa de T e o b a l d o , su t í o , y es taba el niño eu 
ios brazos de su a m a , mi rando como la r e p a r ­
t ían, y se le iban los ojos y las manos á la moneda 
que se daba á los neces i t ados : parecía codicia, y 
e ra misericordia ; porque m a n d a n d o Teoba ldo por 
entre tenimiento que ofreciesen los dineros al n iño , 
él lomaba todo lo que podía en su mano y lo d a b a 
á los pobres , siendo mayor la l imosna cuán to era 
menor la mano que la repar t ía , porque d a b a de 
una vez todo lo que no podia sus tentar : y m o s ­
tró lanía alegría y contento el niño, que después le 
t ra ian lodos los dias por manda to de Teoba ldo a l 
repar t imien to de la l imosna. E r a Teobaldo varón 
per fec to , como discípulo de san B e r n a r d o , y con 
hábito de seglar tenia cos tumbre de monje . Crió 
en su compañ ía á Félix los pr imeros a ñ o s ; y con 
su enseñanza y ejemplo creció mucho en todas las 
v i r tudes , espec ia lmente en la mise r i co rd ia , en 
que compet ían tio y sobrino , maes t ro y discípulo, 
p rocu rando Fél ix no quedarse a t r á s á Teoba ldo , y 
Teoba ldo que no se le pa sa se ade lan te Fé l ix . 

6 Cuando ya mayorc i to , comía Fél ix á la 
mesa de su tio , y se qui taba el bocado de la b o c a , 
y enviaba el plato de que m a s gustaba pa ra los 
pobres . Todo lo que llegaba á sus manos p a s a b a 
de ella á las manos de los neces i tados ; v no sab ia 
despedi r sin limosna á quien se la ped ia . P a s e á n ­
dose por el c ampo con otros cabal leros de su e d a d , 
llegó un pobre enfermo á pedirles l imosna ; y F é ­
lix, no teniendo otra cosa que dar le . se quitó una 
gava rd ina preciosa que traia . y se la dio al p o b r e . 
N o convenía al pobre vestido tan r i c o ; y así le 
quiso vender para socorrer con el precio su n e c e ­
sidad : prendiéronle , sospechando que habia hu r ­
tado la gava rd ina ; y en sabiéndolo F é l i x , le hizo 
sacar de la c á r c e l , pesaroso de haber le ocas ionado 
aquel mal por hacer le bien , y le sentó en su m e s a 
y dio una buena l imosna , con que le envió c o n ­
ten to . C a m i n a b a n juntos Teoba ldo y Félix por el 
c a m p o en t iempo de frió: salió de un bosque un p o ­
bre desnudo , t emblando y t ir i tando de frió, y p i ­
dióles l imosna. P regun tándo le Teoba ldo : ¿ Q u é 
quieres que te d é ? Respondió : Esa c a p a . Diósela 
gustoso. Preguntándole si quería o l ía cosa; r e spon­
dió : Eso capote : y habiéndoselo dado , v iendo su 
g rande liberalidad , le pidió el jubón , y las medias 
y hasta los guaníes de las manos y los anillos d e 
los dedos y collar de la g a r g a n t a . No le q u e d a b a 
m a s que el sombrero : fuéle á lomar el pobre ; y 
de túvole Teoba ldo , diciéndole con dona i re : Eso nó ; 
que descubriréis la ca lva , y se reirán de mí . Luego 
desaparec ió el pobre dejando allí los ves t idos ; y 
renocieron los dos , tio y sobrino , que el pobre h a ­
bia sido ángel del S e ñ o r , ó el mismo Señor que 
habia venido á exper imen ta r su ca r idad , ó hicieron 
voto de no negar limosna á ningún pobre que se 
les pidiese por amor de Dios . 

7 Sal iendo otra vez Teoba ldo y Fél ix de la 
ciudad pa ra Claraval en sus cabal los , encon t ra ron 
un pobre leproso . En te rnec ióse al ver le Félix ; y 
ba jando de su c a b a l l o , le abrazó y consoló con d u l -
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ees p a l a b r a s . No quiso Teoba ldo que su sobr ino 
le venciese en la e n t i d a d : arrojóse también do su 
caba l lo , y ent re los dos l impiaren al l eproso , y lo 
l levaron á una casa vecina , adonde le env iaban 
todos los días comida y rega lo . S i empre que s a ­
lían ó en t r aban en la ciudad , le visi taban y con­
s o l a b a n ; y Félix le enviaba cada dia de su mesa 
un plato , ó iba muchas veces ó ver le conversar 
con él amigab l emen te . Murió el leproso es tando 
T e o b a l d o ausen te : y como ignoraba su mue r t e , e n ­
t ró en la casilla al v o l v e r á la c i u d a d , deseoso 
d e ve r l e , y hallóle á la puer ta en p i é , limpio de la 
lepra , sano , hermoso y resp landec ien te . Quedó 
a d m i r a d o : y preguntóle si era el leproso á quien él 
h a b i a dejado en aquella c a s a ; porque en el rostro 
p a r e c í a el mismo . y en la san t idad muy d ive r so . 
Y o soy el mismo que buscas (respondió el leproso) : 
ya estoy s a n o ; porque libre de las miserias de los 
mor ta les , gozo de la felicidad de los b i enaven tu ra ­
dos , y he venido á ag radece r l e la ca r idad que 
conmigo has usado . Tú bajaste por mí de tu c a b a ­
l l o ; yo bajo á tí desde el c ie lo : tú me socorriste 
con l imosnas ; y yo te ayudo con oraciones . Con 
eslo desaparec ió el pobre ; y Teoba ldo contó á F é ­
lix el c a s o : y ambos se encendieron mas en d e ­
seos de socorrer á los necesi tados. 

8 Cr iábanse en el monaster io de Clarava l a l ­
gunos hijos de pr íncipes y caba l l e ros , pa ra que 
doct r inados con la enseñanza y ejemplo d e los 
mon je s , saliesen útiles ministros y gobernadores 
de su repúbl ica . Aquí llevó Teoba ldo á Félix , p a r a 
que se cr iase con la enseñanza de san B e r n a r d o : 
y el santo mancebo , luego que entró en el m o n a s ­
terio , a tendía mas á las obras que á las pa l ab ra s 
d e B e r n a r d o : oia sus consejos y los guardaba ; pero 
sus ejemplos le parec ían mas eficaces, y los i m i t a ­
b a : en la modest ia de su ros t ro , la g ravedad de 
sus p a s o s , la frecuencia do su oración , la gua rda 
de sus sen t idos , la sobriedad en la comida , el 
peso de sus pa lab ras , y en todo se le parecía t an ­
to , que en Félix se mi raba Berna rdo m a s p e ­
queño , ó en B e r n a r d o Félix m a s g rande . E s t a b a 
en el mismo monaster io E n r i q u e , infante de F r a n ­
cia , hijo d e Luis Craso , que después fué a r z o ­
bispo de R h e i m s . 

9 Hab ia a p r o v e c h a d o mucho En r ique con la 
enseñanza do san Berna rdo , y los dos primos t e -
nian entre sí una san ta emulación , p rocurando 
c a d a uno a d e l a n t a r s e al otro en la v i r t u d , y c e ­
der le en todo lo d e m á s . Mientras es taba Fél ix en 
el monas ter io , padecieron su m a d r e y su tío T e o ­
ba ldo g randes trabajos : y aunque e ran tan p r o ­
pios s u y o s , y le l legaban al corazón ; él los l levaba 
con admi rab le paciencia y conformidad , p idiendo 
á Dios cont inuamente el remedio de ellos. Hizo 
ofrecer un dia el sacrificio d e la misa en el a l ta r 
d e la Virgen por su m a d r e y tio : y es tando él 
oyéndola con sollozos y l ág r imas , se le aparec ió 
la Re ina de los ángeles con su hijo en los b razos , 
y enjugándole con su m a n o las l á g r i m a s , le p r o ­
met ió su f a v o r , y aseguró que presto cesaría la 
to rmenta que afligia á su m a d r e y t i o , y sucede ­
ría la se ren idad d e s e a d a . 

10 No cabían los ejemplos de Fél ix en el m o ­

nasterio , ni tenia solo las v i r tudes de monje ent re 
los monjes ; ejeicitaba también las d e caba l le ro y 
las de pr ínc ipe , de quien , por lo que part ic ipa de 
la g randeza d iv ina , es propiedad el hacer bien y 
favorecer á los miserables . Yendo un cha con san 
Be rna rdo y Teobaldo por una ca i l ede Cha r l r e s , en -
con t ra ion un hombre facineroso, ó quien l levaban 
á ajusticiar por sus del i tos. Compadecióse el santo, 
m a n c e b o , y rogó á su tio con mucha instancia que 
le pe rdonase . Nególo T e o b a l d o , d i c i endo : que 
aquel hombre había cometido gravísimos deli tos, 
y que perdonar le á él e ra c a s t i g a r á toda la r e p ú ­
blica ; y e ra c rue ldad con muchos la que parec ía 
misericordia con uno. Dijo entonces F é l i x : Yo no 
sé qué delitos ha cometido este h o m b r e , ni lo que 
él ha sido hasta ahora : lo que sé , es que si le dais 
la vida ha de ser gran siervo de Dios. El suceso 
mostró que estas pa lab ras e ran profecía ; porque 
pe rdonando Teoba ldo al de l incuente , tomó el hab i ­
to de monje en el monaster io de Claraval , y en él 
vivió y murió san t í s imamente . Encont ró Félix cerca 
del monaster io á un pobre desnudo que le pidió l i ­
mosna: y re t i rándose á un lugar secreto , se quitó la 
camisa y se la dio al pob re . Aquel la m i s m a n o ­
che en t rando en su celda pa ra a cos t a r s e , halló á 
su cabece ra la misma camisa que había dado al 
pobre ; pero muy mejorada , porque despedía de 
si un olor suavísimo y una fragancia del cielo. 

i 1 Enfermó la m a d r e de san Féiix : v aunque 
él supl icaba ins tan temente al Señor que la diese 
salud , le fué respondido que á su m a d r e convenía 
mor i r , pa ra t rocar los trabajos de esta vida por la 
gloria de la o t r a ; y á él que muriese , pa ra e n t r e ­
garse mas l ibremente á Dios , en quien hallaría p a ­
dre y m a d r e y todas las cosas . Muer ta Leonor , 
se llevó el rey á Fél ix á su palacio : v aunque éi 
gustaba mas de la soledad que de la cor te , y del 
monaster io que del palacio , no podía dejar de 
obedecer á un rey que m a n d a b a con amor de p a ­
r i en te ; y el santo iba con menos dif icul tad, por 
saber que disponía el rey ir á la conquista de la 
T ie r ra san ta , y deseaba él tomar la cruz y servi r 
á Dios en una empresa , en que se unia tan bien lo 
cabal lero con lo cr is t iano. Mientras se disponía esta 
expedic ión , se ocupaba en la cor le en los ejercicios 
convenientes á su ca l idad , sin o lvidar los d e la 
virtud , en a r m a s , jus tas , torneos y ejercicios s e ­
mejantes , para habil i tarse con este medio á las v e ­
ras de la guer ra . Corr iendo Félix lanzas con el rey , 
un mancebo menos diestro ó m a s desgrac iado 
cayó atrojado del cabal lo , que era demas iado br io­
so , y del golpe quedó allí luego m u e r t o . Sint ieron 
todos la desg rac i a , y Fél ix m a s que todos, que a r ­
rojándose de su c a b a l l o , y examinando si había 
quedado alguna v ida al que lodos l loraban m u e r ­
t o ; hal lándole difunto , le tomó de la mano y le 
dijo : L e v á n t a l e en nombre de la sant ís ima T r i n i ­
dad : y como si con esta pa labra le infundiera el 
espírilu de vida que inspiró Dios al principio del 
mundo en el p r imer h o m b r e , el mancebo volvió 
á la v i d a ; y lodos se a d m i r a r o n , aun mas que d e 
ve r resucitar á un muer to , d e ver á un m a n c e b o 
noble , cor tesano y pa lac iego , que le r e s u c i t a b a ; y 
con h a b e r l ibertado Félix del caut iver io de la 
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mue r i e á este mancebo en nombre de la sant ís ima 
Tr in idad , dio Félix principio á los muchos que h a ­
bia de resca ta r del caut iverio de los infieles y d e 
los demonios , debajo del alto y soberano n o m b r e 
de la sant ís ima Tr in idad . Habiéndose jun tado un 
lucido ejército de ío mas noble y valeroso de F r a n ­
cia p a r a l a guerra s a g r a d a , a c o m p a ñ ó Félix al 
rey , y en el ejército fué ejemplo de soldados , como 
lo habia sido en la cor te de cor tesanos , y las b u e ­
nas cos tumbres que haoia a p r e n d i d o en t re los m o n ­
jes de C l a r a v a l , las conservó ent re los soldados : 
no e m b a r a z a b a sus ejercicios devotos el ruido de 
las a r m a s ; no se con ten taba por pen i t enc ia : con 
las fatigas y riesgos de la milicia : r e s p l a n d e ­
cía m a s su modest ia ent re la l ibertad d e los m i ­
l i tares , y la misericordia que s iempre le habia 
a c o m p a ñ a d o no le d e s a m p a r ó ; antes se alistó 
con é l , al verle seguir las b a n d e r a s . E n las ocasio­
nes que se ofrecieron, peleó con gran valor , a y u ­
dándose aquí la fortaleza de su virtud de la g e n e ­
rosidad de su s a n g r e ; pero ni se desvanec ía con los 
sucesos p r ó s p e r o s , ni se caia de án imo con los a d ­
v e r s o s ; antes sucediendo por oculto juicio de Dios 
infelizmente á los cristianos aquel ia j o r n a d a , Félix 
se volvió á Par í s con la misma paz , como si v o l ­
viera victorioso m a s rico de merec imientos que d e 
tro feos, y con m a s victorias de los demonios que 
de los tu rcos . 

1 2 E n Par í s prosiguió san Félix en los e j e r ­
cicios de caba l le ro y de soldado ; pero Dios d i s ­
ponía sacar le de la corte pa ra el desier to , v de 
la milicia secular pa ra la e sp i r i t ua l , y quer ia que 
no t ra tase mas de vencer á sus enemigos , sino á 
sí m i smo . P a r a cor la r de todo punto la e s p e r a n ­
za próxima que lo d a b a n á la corona de F r a n c i a 
la ley sálica y el deudo es t recho que tenia con 
el rey , quiso ordenarse pr imero de s a c e r d o t e , y 
luego re t i ra rse : y ahora se vio cumpl ida la v i ­
sión de su m a d r e al t raer le en el v ientre > pues 
trocó la corona de las flores de lis , que podía 
e s p e r a r , por la cruz de Jesucr i s to . Habiéndose 
o rdenado y dicho su pr imera misa , escogió el 
yermo de la mon taña Brodelia en el terri torio 
M e l d e n s e , cé lebre por haber sido hab i t ada de 
san F i a c n o , hijo del rey de E s c o c i a , que la p r e ­
firió al reino de su pad re , y vivió en ella muchos 
años con gran fama de san t idad . Cuando quiso 
de ja r el mundo , hasta el nombre dejó , p a r a no 
conservar ' n a d a del m u n d o ; y l lamóse Fél ix , 
cuando dejaba lo que los hombres tienen por f e ­
l ic idad . 

13 Mudó con el nombre el hábi to : vistióse 
del traje d e pobre , cuando en su aprec io e m ­
pezó á ser rico : salióse de la cor te ocul tamente 
y caminó á la m o n t a ñ a Rrodel ia , desconocido, 
sin c r i ados , sin a c o m p a ñ a m i e n t o ; so lamente p a ­
rec ía que le seguían al principio m u y d e ce r ca , 
y después m a s lejos , las honras , regalos y d e l i ­
cias de la cor te y del palacio , ya l l amándole p a ­
r a que volviese , ya quejándose porque las de jaba ; 
pero él proseguía su camino sin volver un paso 
a t r á s , ni aun los ojos pa ra ver quien le l l amaba , 
ce r r ando los oidos á los silbos de la serpiente in­
fernal . Llegó al lugar donde había vivido F lac r io , 

y luego parec ió que Flacr io habia vuelto á su 
l u g a r , y bajado del cielo p a r a hab i ta r s egunda 
vez aquellos des ier tos . Halló una e rmi ta d e d i ­
cada á la Reina de los ángeles , que habia ed i f i -
d o san Flacr io : de terminó hacer jun to á ella su 
habi tación ; y escogió una gruta en lugar del 
palacio que habia de jado . ¿Quién nos dirá la 
vida que hizo san Fél ix en esta soledad ; pues n o 
pueden hab la r los p e ñ a s c o s , de quienes e ra m o ­
r a d o r , ni las fieras , d e quienes era c i u d a d a n o , 
ni los árboles , que e ran testigos de su orac ión 
cont inua , d e sus profundos suspiros y de sus 
ex t r emados r igores? Al santo , que lo sab ia , le 
enmudeció su humi ldad , pa ra que callase las b a ­
tal las que tuvo con los demon ios : los triunfos que 
consiguió del infierno ; y los favores que recibió 
de Dios y de María s an t í s ima , con quien se r e ­
ga laba en tiernos coloquios , á quien acudia en 
sus aflicciones , y pedia socorro en todas sus n e ­
ces idades . Lo que podemos decir y a d m i r a r e s , 
que hab iendo hecho tan notable m u d a n z a san 
Fél ix , t rocando la cor te por el desier to , el p a ­
lacio por la g r u t a , la c o m p a ñ í a de los cor tesanos 
por la de las fieras , el vestido precioso por el 
cilicio áspero , las comidas rega ladas por las y e r ­
bas si lvestres , la c a m a b landa por la p e ñ a du ra ; 
es taba m a s contento con esta pobreza , que j a m á s 
lo habia es tado con toda la r iqueza ; y le parec ia 
que lo tenia t o d o , cuando no poseía n a d a , por 
en tender que tenia m a s par le en los bienes del 
cielo , cuan to menos tenia en los de la t i e r ra . N o 
falta quien diga que un cuervo le t raía ó s an 
Félix un pan lodos los domingos , y que los d e ­
monios se le aparec ían en horr ibles figuras de ser­
pientes , d ragones , leones y o t ras fieras, p a r a e s ­
pan ta r l e y a temor izar le : y no seria marav i l l a que 
Dios favoreciese á Fél ix , como á Pab lo , p r imer 
e rmi taño ; pues Félix imitaba tanto á P a b l o : ni 
que los demonios le persiguiesen , como á A n t o ­
nio é Hi lar ión; pues veían resuci tados estos s a n ­
tísimos anacore t a s en Fé l ix . De los favores quo 
recibió de Dios y de los ángeles , escr iben a l g u ­
nos mucho , no sé si por discurso , ó por noticia 
cier ta : y aunque yo creo muy cierto que fueron 
muchos mas y mayores los favores que el san to 
anaco re t a recibió , que todos los que re f ie ren , 
po rque así convenia que regalase el Señor á su 
fiel s i e r v o , que por su a m o r se habia p r ivado d e 
los regalos y delicias do una corte y de un p a l a ­
cio , y visitasen los ángeles al que era ángel e n 
la v ida , aunque era hombre en la na tura leza ; con 
todo eso no quiero referir n a d a en par t i cu la r , p a ­
ra contar solo lo que se sabe ; nó lo que se d i s ­
cur re ó no es tan a v e r i g u a d o . 

1 4 Hab iendo vivido san Fél ix en la so ledad 
m a s de veinte años , fué buscado por aviso del 
cielo de san J u a n de Mata , doctor par is iense , que 
hab i taba en olra soledad : y a u n q u e J u a n b u s c a ­
ba al que no conocía ; Fé l ix conocia al que le 
buscaba , y sabia que habia de venir á buscar le : 
y en viéndole , le sa ludó por su n o m b r e , de que 
quedó san J u a n marav i l l ado , y en tendió por aqu í 
m a s c l a r amen te que Dios m o r a b a en san F é l i x . 
Vivieron los dos santos anacore t a s tres años en 
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aque l desier to en s an t a y dulce compañ ía , como 
E l i a s y E n o c en el para íso , basta que Dios 
los s acó de aque l la soledad . pa ra que fundasen 
el orden de la santísima Tr inidad , p a r a red imir 
cau t ivos . del modo que con ta remos aquí b r e ­
v e m e n t e ; po rque t ra tarnos m a s de propósito de 
es ta orden en la vida de san J u a n de M a l a , á los 
8 d e febrero. E s t a n d o conve r sando los dos s a n ­
tos , jun to á una fuente , vino á ellos un ciervo 
b l anco , que t raía sobre la frente una cruz de dos 
colores , celeste y c a r m e s í : admi rá ronse ambos 
s a n t o s : y san Fél ix no entendió lo que significaba 
la cruz , bas ta que san J u a n de Mala , que habia 
visto semejante cruz otra vez , y Dios le habia d a ­
do á en tender quer ia que fundase una nueva or­
d e n p a r a redimir caut ivos , le declaró el mis ter io ; 
y los dos santos lo encomenda ron á Dios , y f u e ­
ron a m o n e s t a d o s t res veces por un ángel que 
par t i esen á R o m a , p a r a d a r cuen ta de lodo a l 
sumo pontíf ice. Dejaron su a m a d a soledad y 
par t ie ron ó R o m a , donde fueron recibidos b e n i g ­
n a m e n t e de Inocencio 111, que tuvo an tes r e v e l a ­
ción d e que habían de venir : y hab iendo e n t e n ­
dido el sumo pontífice la voluntad de Dios con 
una visión que tuvo diciendo misa , en que se le 
apa rec ió un ángel vestido de blanco con una cruz 
de dos colores , azul y rojo , con las m a n o s c r u ­
z a d a s sobre dos caut ivos , como antes se habia 
apa rec ido á san J u a n de Mata en Pa r í s , diciendo 
misa ; vistió á los dos sanios del habito que t raía 
el ángel , y fundó la orden de la Sant í s ima T r i ­
n idad , p a r a redimir caut ivos , dándo la después 
regla propia , especial y muy convenien te á su 
ins t i tu to . Volviéronse los dos santos pa t r i a r ca s ó 
F r a n c i a : y l legándoseles a lgunos lujos , dieron 
pr incipio en la m o n t a ñ a Brodeüa al pr imer c o n ­
ven to , en el mismo lugar donde habían hecho 
v ida solitaria , y l lamáronle d e C ie rvo-Fr íg ido , 
p o r el c iervo que vieron allí con la cruz d e su r e ­
ligión , que venia á buscar refrigerio de su sed 
en aquel la fuente. 

15 Quedóse san Fél ix en el convento de Cier-
v o - F r i g i d o para gobernar le , y san J u a n se volvió 
á R o m a p a r a fundar convento en aquel la c iudad . 
E n esta despedida de los dos sanios compañe ros , 
fué g rande el sent imiento y m u c h a s las lágr imas 
de san Félix : p o i q u e entendió con luz divina que 
no habia d e volver á ver le m a s ; pero consolóle 
san J u a n con san tas p a l a b r a s , d i c i éndo le , que si 
se a p a r t a b a n los cuerpos , se q u e d a b a n unidas las 
a l m a s ; y e ra menes ter dividirse en esta vida m o r ­
tal , p a r a unirse m a s en la e t e rna . Lo que san F é ­
lix desde su monas ter io de C ie rvo -F r íg ido p r o c u ­
ró el aumen t o de su religión , ó influyó pa ra fundar 
conventos en diversas p r o v i n c i a s : el fervor con 
que solicitó el cumpl imiento de su celestial i n s t i ­
tuto ; y las m u c h a s redenciones que por sí y por 
sus hijos ejecutó , no se pueden decir en pocas p a ­
l a b r a s , y pedia m a s larga escr i tura . La vida que 
hac ian él y sus hijos, que c a d a dia ven ían l l ama­
dos del Señor , y a t ra idos del buen olor que por to­
das p a r t e s se espaic ia de la san t idad de aquel la 
Casa . con n a d a se puede dec la ra r mejor , que con 
deci r , que has ta los ángeles quisieron vestir su h á -
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b r í o , y la Reina de los ángeles honra r con su p r e ­
sencia aquel monaster io . t r ayendo la cruz de ¡ 
religión. Víspera de la Nat iv idad de nuestra S e ­
ñora no tocó el sacristán á mait ines á s u hora , m a s 
por providenc ia divina que por descu ido . S a n F é ­
lix , que ve laba como buen pastor mien t ras los 
d e m á s dormían , sintió mucho esta falla : y e n t r a n ­
do en el coro para disponer lo necesa r io , le halló 
o c u p a d o , no como ot ras veces de religiosos q u e 
pa rec ían ángeles en la pureza do la vida , sino de 
ángeles que pa rec ian religiosos en el habi to , y á la 
Re ina de los ángeles presidiendo el lugar e m i n e n ­
t e , vest ida del mismo hábito y cruz de su religión. 
E s t a b a el coro lleno de una admi rab le clar idad que 
salía del rostro de la santísima Virgen y lodo en 
gran s i lencio , e spe rando al santo p a i a e m p e z a r 
los ma i t i ne s ; porque en en t r ando san Fé l ix , en to ­
nó María santísima la antífona , y prosiguieron los 
ángeles con incomparab le melodía : y san Félix 
con e l los , olvidado de que es taba en la t ierra v 
que tenia c u e r p o , can tó con los ángeles en su 
mismo punió y a rmonía , como si fuera espíritu , ó 
viviera ya ent re los b i enaven tu rados . Cuanto fué 
el gozo y alegría de san Félix con esta vista ¿quién 
lo podrá d e c l a r a r ? N o le cabia el corazón en el 
pecho , y le a c a b a r a el d e m a s i a d o gozo de la v ida , 
si Dios no le confor tara , pa ra que pudiese ¡levar 
tan g rande peso de gloria . No pudiendo disimularlo 
en el rostro, impor tunado de sus hijos, les contó 
la visión que había tenido, y les d i jo : E n a d e l a n t e , 
hijos mios , mirad esta casa como c ie lo : pues ha 
merec ido ser hab i tada de los ángeles y de la Reina 
d e los cielos. N o ext rañéis que vistan ¡os ángeles 
nuestro h á b i t o : porque un ángel fué el pr imero 
que le vistió y nos le dio á nosotros ; pero e x t r a ­
ñad m u c h o si vistiendo nosotros el hábi to que v i s ­
ten los á n g e l e s , no somos ángeles en la s an t idad . 
Mirad bien que no es decen te m a n c h a r con cu lpas 
el hábito que los ángeles han v e s t i d o , y mucho 
menos el que ha vestido la Re ina de los ángeles . 
¿ Q u é nos ha quer ido enseñar con esto María s a n ­
tísima , sino que como hijos suyos , nos quiere muy 
parec idos á s i e n la v i d a ; pues ella ha quer ido 
parecerse á nosotros en el ves t ido? Es te suceso 
os avisa cuan diligentes debéis ser en las a l a b a n ­
zas de D ios ; pues vienen ángeles á suplir la falta 
de los hombres : y entended , que los hombres que 
can tan a l abanzas á Dios , se diferencian de los á n ­
geles en la na tura leza , y nó en el oficio : solo en 
que los hombres a l aban á Dios en la t i e r r a ; y los 
ángeles en el c ie lo. 

1 6 Es te monas t e r io , como tan favorecido d e 
María s an t í s ima , creció m u c h o , así gobernándole 
san Fél ix como después , en s a n t i d a d , sugetos , 
edificio y venerac ión : porque h a tenido muchos 
va rones ilustres en nobleza , sant idad y sab idur ía , 
que han sido como lumbre ras de Franc ia y de t o ­
d a la c r i s t i andad . E l edificio es m u y suntuoso, e n ­
r iquecido con m u c h a s re l iqu ias , y uno de los san ­
tuarios m a s vene rados d e F r a n c i a : por lo cual 
muchos p a r e s de F r a n c i a , y otros pr íncipes y 
g randes señores le han escogido para su ent ie r ro ; 
y el ministro de este convenio fué tan venerado en 
F r a n c i a , como los obispos y p re lados de m a y o r 
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suposición, v tenia lugar en los sínodos de los obis­
pados ambianenso y m e l d e n s e , y en las cortes 
que se ce lebraban en el re ino. 

1 7 Deseaba con grandes ansias san Félix sor 
desa t ado de la ca rne y vivir con Cristo : l ó s anos 
p e d í a n l a m u e r t e ; los merecimientos el c ie lo : él 
susp i raba por la patr ia ce l e s t i a l : allí tenia su co ­
razón , donde estaba su tesoro : allí l evan taba los 
ojos , adonde c a m i n a b a su deseo : mi raba la t i e r ­
ra como dest ierro , y h á d a s e l e muy largo el t iempo 
de des te r rado y pe reg r ino , hasta que quer iendo e l 
Señor conso la r le , le envió un ánge l , que le avisó 
como estaba cerca su muer t e . Nunca tuvo n u e v a 
m a s alegre : no so lamente so alegró el a lma , pero 
aun se regocijó el cuerpo flaco , y cobró nuevo v i ­
gor y c a l o r ; de m a n e r a quo entonces promet ía 
m a s larga v i d a , cuando es taba m a s próxima su 
m u e r t e . Aumentó este gozo una ca len tura quo le 
sobrevino algunos chas d e s p u é s , la cual recibió con 
acción de g rac i a s , como á ejecutora de las p r o m e ­
sas de Dios. Un cuidado solo traia , y era de los 
hijos que dejaba huérfanos y sin p a d r e ; porque 
e ra tanta su ca r idad , que no sintiendo dejar el 
cuerpo , senda ser a p a r t a d o de los hijos que t e ­
nia dentro de su a l m a . Es te cuidado le quiso q u i ­
t a r la Reina de los ángeles en el último dia d e su 
v i d a ; porque se le aparec ió llena de resp landores , 
y le consoló diciendo , que no q u e d a b a n d e s a m ­
p a r a d o s sus hijos; porque quedaban dabajo d e su 
a m p a r o , y ella seria su m a d r e . Con esto se llenó 
san Fél ix de mayor gozo y nuevo deseo de mori r , 
por dejar á sus hijos tan mejorados , sucediendo 
tal m a d r e á tal p a d r e , Mar ia santísima á Fél ix , 
¡a M a d r e de Dios á un h o m b r e . 

1 8 Habiendo recibido san Fél ix los s a c r a ­
mentos de la Iglesia con gran devoc ión , se d e s ­
pidió de sus lujos, nó como quien moria , sino c o ­
mo quien hacia j o r n a d a , d e r r a m a n d o el pad re y 
los hijos muchas lágr imas : ellos do pena porque 
los dejaba ; y él de ternura y a m o r de p a d r e 
po rque los veía l l o r a r : y por despedida y úl t ima 
voluntad los exhortó á todas las v i r tudes , y espe 
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ni tencias espinas ; ahora veo que son rosas : an tes 
pa rec ia la mon taña des i e r t a ; ahora exper imento 
que es p a r a í s o : an tes parec ia la religión c r u z ; 
ahora veo que es corona . ¡ O qué dulces son los 
trabajos después de pasados ! Y si esto parecen en 
esta vida m o r t a l , qué pa rece rán en la vida i n ­
mor ta l , donde se goza el premio e terno de lo que 
p i s ó con el t iempo b r e v e m e n t e ! Y volviéndose á 
Cristo crucificado que tenia en las manos , le d e ­
c í a : Pe ro , S e ñ o r , todo lo bueno es vuest ro y solo 
las culpas son mias : vues t ros tormentos me a l i en­
tan : vuestra pasión me conforta , y vues t ra m u e r ­
te me da esperanzas de v ida . ¿ Q u é soy yo sin 
v o s ? ¿ Q u é son mis obras sin vues t ras o b r a s ? ¿ Q u ó 
son mis penas sin vues t ras p e n a s ? Vues t ra pas ión 
da valor á todo lo b u e n o : d a d m e vues t ra s l lagas 
p a r a besar las con mis labios , y vuest ro costado 
pa ra sellarle con mis ojos. En t r e estas t e r n u r a s , 
ab razándose con el crucifijo con admi rab l e p a z , 
dio el espíritu al Cr iador , lleno de años y m e r e c i ­
mientos , á los ochenta y cinco de su edad , á 4 de 
nov iembre de 1 2 1 2 . Cuando espiró se tocaron por 
sí mi smas las c a m p a n a s del monaster io , y él mis ­
mo se aparec ió glorioso y resp landec ien te á san 
•luán de M a t a , que es taba en R o m a en orac ión , y 
le dio j un tas la nueva de su muer te y de su g lor ia , 
encomendándo le mucho el convento de Cie rvo-
Fr íg ido . Iba á responder le san .Inan , y d e s a p a r e ­
ció de sus ojos san Félix , de jándole triste por la 
falta quo hacia á sus lujos , y a legre por la gloria 
de que ya gozaba . 

1 9 Sepul ta ron sus hijos el sagrado c u e r p o de 
san Fél ix , con gran concurso de los que á la n o t i ­
cia acudieron de los pueblos c o m a r c a n o s , en el 
mismo convento de Cie rvo-Fr íg ido : y es t radición 
inconcusa que se vieron por algunos días luces m i ­
lagrosas sobre su sepu lc ro . Ha hecho Dios por su 
intercesión muchos milagros . por los cuales y por 
sus g randes v i r tudes ha sido vene rado y tenido 
por santo como veremos en la vida de san J u a n de 
Mata ; y su religión celebra su fiesta con oración y 

c ia lmente á la car idad con los cau t ivos . Díjoles 
que aquellos morir ían bien en la muer te , que h a ­
bían muer to m u c h a s veces en la v i d a ; y que en 
esta hora cogía él los, frutos dulces de la p e n i t e n ­
cia amarga que había hecho en el desierto y ahora 
esperaba el premio de las obras que habia hecho 
por el Señor en su v i d a : luego , l evan tando los 
ojos al cielo , sin dejar de d e r r a m a r lágrimas de 
consuelo , decía con g rande afecto pa ra da r g r a ­
cias al Señor , y exhor ta r tác i tamente á sus hijos 
á que lo imitasen : [ O dichoso dia en el que yo 
huí de la corle á la soledad y t roqué ol palacio 
por una gruta 1 ¡ O felices noches las que gasté en 
la oración en lugar de sueño 1 ¡ O b i e n a v e n t u r a ­
dos dias los que pasó leyendo y can t ando a l a b a n ­
zas á Dios t j O dulces lágr imas las que d e r r a m ó 
por mis culpas 1 ¡ O bien empleados suspiros! j O 
suaves a spe rezas con que mal t r a t é mi cuerpo! 
¡O gra tas penas con que afligí mi ca rne ! ¡ O bien 
e m p l e a d o s pasos los que di para cumpli r la v o ­
luntad del Señor , cómo me lleváis ahora á la 
b i enaven tu rada e t e rn idad! Antes parec ían las p e -

lecciones p rop ias , á los i de n o v i e m b r e , que es el 
día de su glorioso t ráns i to . 

2 0 Largo fuera nombra r todos los h i s to r iado­
res que escr iben d e san Félix d e Y a l o i s : cítalos e! 
maes t ro Gil González Dávila en la Vida de los dos 
pa t r i a rcas san J u a n y san Fé l ix , y T a m a y o de S a -
lazar en su Martirologio á 2I_ de d ic iembre , y e l 
apénd ice que hizo el muy R. P . F r . J u a n de la 
Concepción , del orden de Descalzos de la San t í s i ­
m a Tr in idad y procurador general en R o m a , á la 
vida que escribió de los dos santos p a t r i a r c a s 
F r . Francisco Macedo , de la orden de san F r a n c i s ­
co : de la cual y de las lecciones do san Fé l ix , 
a p r o b a d a s de la Iglesia , hemos sacado p r i n c i p a l ­
m e n t e lo que queda d i cho . 

S A N JUAN DI¡ MATA , CONFESOR Y F U N D A D O R . — 
E n la P r o v e n z a , que es provincia de F r a n c i a , en el 
condado de Niza , en el villaje de Falcon , nació san 
J u a n de Mala de Eufemio y Mar ta , esclarecidos en 
sangre y seña lados en virtud , el a ñ o d e nues t ra s a ­
lud 11G0 , según el cómputo mas a jus t ado , y p o d e ­
mos decir el pr imero do la l iber tad de los cau t ivos 
c r i s t i anos : porque en él nació e! que los hab ía 
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de redimir del caut iver io de los moros . Bien lo 
mos t raba el b lasón de la casa de Mala , que era m i 
caut ivo ca rgado de cadenas con esla letra : O do­
mine, libera me ab islis vineulis. E r a n estas a r ­
mas profecía do las p roezas ven ideras , mas que 
blasón de las h a z a ñ a s p a s a d a s ; y así m a s recibió 
estos blasones la familia de Mata do san J u a n , que 
él las recibió de sus mayores : porque llenó esta 
emp te sa l iber tando innumerables cau t ivos de las 
cadenas de los moros . Así se lo reveló María s a n ­
tísima á su m a d r e ; porque es tando Marta p r e ñ a ­
d a , se encomendó á la Reina de los á n g e l e s , s u -
suphcándo la afeeluosamenie que la favoreciese 
en su par to , y tomase debajo de su protección 
la c r ia tura que ella t raía en sus e n t r a ñ a s ; y 
fué tan poderosa su o rac ión , quo luego bajó del 
cielo María sant ís ima cercada do inmensos r e s ­
p l a n d o r e s , y la d i jo : No t e m a s , porque par i rás 
un hijo que será santo y redentor de cautivos cr is­
tianos , y padre de muchos hijos que se emplea rán 
en el mismo ministerio con g rande provecho do 
las a l m a s . Con eslo desapareció la visión , y Mar ­
ta quedó llena de gozo y esperanzas del hijo quo 
había de nacer de sus en t rañas ; pues nó un ángel 
sino María sant ís ima habla quer ido ser la quo 
anunciase su nacimiento , most rando con lan e x ­
t raordinar io favor la ext raordinar ia sant idad á que 
había de llegar el n i ñ o , y cuan favorecido habia 
do ser de Dios en nac iendo , el que antes de nacer 
e ra tan favorecido do su sant ís ima M a d r e . Cuan ­
do salió á luz se vio r e sp landecer su rostro , como 
(pie nacia pa ra nuevo sol del mundo , quo le h a ­
bia de a l u m b r a r con los ta i 'os de su doctr ina y con 
los resplandores de su san t idad . Nació víspera de 
san J u a n Baut is ta , y por eso le l lamaron J u a n en oí 
baut ismo : y fué J u a n en las asperezas y p e n i t e n ­
cia , que se adelantó no solo á las c u l p a s , mas 
también á la r a z ó n ; porque luego en naciendo em­
pezó á ayuna r cuatro chas en la semana , lunes , 
mié rco le s , viernes y sábado , no quer iendo en e s ­
tos chas lomar el pecho mas que una vez . 

2 Criólo su madre con gran c u i d a d o , y el n i ­
ño tenia un natural nacido para la s an t i dad ; p o r ­
que era do cera para la vir tud, y de acero para los 
vicios , recibiendo fácilmente todo lo bueno, y r e ­
chazando cons tan temente todo lo m a ' o . Sus v i r ­
tudes eran mas quo sus años : y quien midiese su 
virtud con su edad , hal lara la edad muy desigual 
á la v i r tud . E r a obediente á sus p a d r e s , rendido 
á sus m a y o r e s , pacífico con sus iguales , c o m p a ­
sivo con los pobres : á los santos tenia gran d e v o ­
ción , á María santísima singular aféelo , á Dios 
mucho amor y temor : todos sus entre tenimientos 
eran s ag rados : lodo indicio de la sant idad futura: 
n a d a tenia de niño, sino los a ñ o s ; y estos los des ­
ment ía la prudencia y los negaba la m a d u r e z . Al 
l legar á los siete años pidió á sus padres que lo 
enseñasen le t ras ; y ellos le enviaron á la ciudad do 
Aix , que es en la Provenza , con el porto c o n v e ­
niente á su ca l idad . Aquí aprendió letras h u m a ­
nas y los ejercicios de caba l l e ro ; y el t iempo quo 
no le ocupaba el estudio gas taba eu los t emplos , 
en las cárceles ó en los hospitales , conversando 
con Dios , ó con los enfermos ó con los presos ; 
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porque todos sus divert imientos eran las obras de 
ca r idad y los ejercicios de devoción. 

3 Aun no sabia bien qué cosa era el m u n ­
do , v ya te daba en rostro el m u n d o y ( l e ­
seaba dejarle : y así después de algunos a ñ o s 
q u e h a b í a pe rmanec ido en Aix , volvió á Fa l con 
con deseo de ret i rarse al desierto ; mas cuando el 
a m o r de Dios lo l lamaba , el amor de sus p a d r e s 
lo detenia ; has ia que rotas estas cadenas con la 
gracia del Señor , salió de su casa ocu l tamente , 
por inspiración del Espíritu san to , y s e r e l i r ó á los 
montes que hoy se l laman P o m a s de Marsella , 
donde habia hecho penitencia sania María M a g ­
da lena . Aquí entró el sanio m a n c e b o , sin guia , 
sin m a e s t r o , v se halló solo , sin casa , sin p a d r e s , 
sin amigos , sin compañe ros , pero en Dios lo h a ­
lló lodo mejorado , y con tener á Dios no le f a l l a ­
ba n a d a . Su habitación era una gru ta horrorosa : 
su c a m a la p e ñ a d u r a : su vest ido un cilicio á s p e ­
ro : su comida las yerbas s i lves t res : no tenia ab r i ­
go p a r a el frió , ni defensa coiura el c a l o r , ni r e ­
paro de los vientos , s iempre expues to á todas las 
inclemencias de los t iempos; pero lo que afligía á 
la c a r n e , rega laba al espí r i tu ; y tenia el a l m a 
por delicias lo que el cue rpo tenia por to rmen to : y 
así era su regalo el ayuno , su descanso el t r a b a ­
jo , su sueño la con templac ión , su gozo la p e n i ­
tencia y su gloria t r a ta r con Dios , y con los á n g e ­
les , de quienes re-.ibió sin duda muchos favores ; 
pero quiso el Señor dar los á nuestro discurso, m a s 
que á nuestra noticia. Deseaban los demonios 
echa r al san to mancebo de este desier to , no p o ­
diendo sufrir la vida admirab le que en él hacia : 
p a r a esto p rocu ra ron e span ta r l e y a t emor iza r l e 
con diversas t r azas y ard ides , semejantes á las 
que usaron an t iguamen te con san Antonio ; pero 
no pudieron vencer , ni hacer huir ó dejar el c a m ­
po al valeroso soldado de Cristo , que a r m a d o de 
le y confianza , no lemia sus espantos y re b u r l a -
fia de sus a m e n a z a s . Como no le salian bien las 
otras t r a z a s , usó una , ve rdade ramen te d iaból ica : 
tomó el rostro y disposición do un su amigo y c o n ­
discípulo , ó quien habia t ra tado en A i x . Díjole, 
que la fama de su vida , que á él le parecía es tar 
oculta á todos los hombres , había llegado á su 
noticia , y le habia t raído á aquel de s i e r to , pa ra 
imitar le y ap rende r de él á servir á Dios , y quo 
no rehusase enseñar al que venia con deseo de 
a p r e n d e r , ni ser maes t ro del que habia sido con­
d isc ípu lo : y si no quería dar le título de discípulo, 
le admit iese á lo menos con nombre d e c o m p a ñ e ­
ro . Quedóse con el santo mancebo , é imitaba en 
lo exter ior su vida ; pero sin pe rde r ocasión do 
pondera r y encarecer las dificultades y peligros 
de, aquel asperís imo camino que habia tomado . 
Decia , que era un género de crue ldad contra sí 
mismos afligir su juventud , no muy cu lpada , con 
tan grande penitencia ; é imprudencia g rande c a ­
minar dos mancebos sin guia , por camino lan d i ­
ficultoso , en que se han perdido muchos a n ­
cianos después do muchas canas y experiencia : 
que seria mas ace r t ado volverse á la ciudad y 
tomar algún maest ro exper imentado , que los go ­
bernase y encaminase en la virtud , que no b a ­

to 
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curse maestros antes J e >er discípulos y pagar 
la soberbia con la c a í d a , rio quo por ventura , 
cuando quisiesen , no se podrían l evan ta r . Hicie­
ron dudar algo estas razones á san J u a n , como 
tenian tanta apar iencia de p i e d a d : recogióse á la 
oración ;¡ pedir al Señor luz ; y con ella conoció 
que e ra el demonio el que le hab l aba . Dijole: V e l e 
de ah í . S a t a n á s , y no pre tendas e n g a ñ a r m e ; p o r ­
que el Señor está conmigo: y á estas pa lab ras des ­
aparec ió el fingido compañero y v e r d a d e r o d e ­
monio , corrido y avergonzado d e verse vencido 
de un mancebo de pocos años ; y el santo quedó 
•vencedor , y mas adver t ido pa ra semejantes e n ­
gaños . 

h- Después de un año do r e t i r o , le habló el 
Señor al corazón , y le mandó que volviese á con­
tinuar sus-estudios ; porque le quería hacer como 
ó otro Abra l ian , padre espiritual de una g rande 
descendenc ia . Con esto volvió el santo á la ca.-a 
d<> sus p a d r e s , y do ella á Par í s , á cont inuar sus 
esludios. Pero el demonio , temeroso de la guerra 
quo san Juan le habla de hacer con las letras , le 
puso gran tedio y fastidio al estudio , y como a n ­
tes le habia procurado saca r del des i e r to , a h o ­
ra le quer ia volver á é l , representándole que 
servir ia mas á Dios ent regándose del lodo á la 
orac ión y penitencia fuera do las ocasiones , que 
no es tudiando las ciencias ent re tantos peligros do 
conciencia como Irae consigo una c o r t e , una uni­
versidad y la compañía de los m a n c e b o s . A n d a n ­
do con esle cuidado , entró un día en la iglesia del 
convento de canónigos reglares de San Agusl in, 
rpie hay en aquel la c iudad y se l l amaba San V í c ­
tor, y es tando en fervorosa oración dolante de una 
devot ís ima imagen do Cristo crucificado , le habló 
el santo crucifijo y le d j o tres veces con voz c ia ­
ra é inteligible : Slude supicnlüc, fili mi, el hv-
lifica cor meum : Estudia la sabiduría , hijo mío , 
y alegra mi c o r a z ó n : y con oslas pa lab ras no solo 
recibió luz para conocer la voluntad de Dios : p e ­
lo gracia para ponerla en ejecución, y ya no s e n -
lia tedio , sino inclinación al estudio. E m p e z ó en 
aque l la celebérr ima univers idad con nuevo fe r ­
vor á estudiar las c i enc ias , sin dejar el estudio 
•do las v i r t udes , y en pocos años que estuvo en 
ella , se aventajó en la sabidur ía á sus iguales , 
y en la sant idad á su misma sab idur ía . Cont i ­
nuaba la penitencia y aspereza como si e s t u ­
v ie ra en el desierto , y se d a b a á la oración 
y contemplación como si habi ta ra en el p a r a í ­
so , y d e ella sacaba luces su entendimiento 
p a r a en tender ¡as verdades que otros con p r e ­

dijo estudio no podían a l c a n z a r , y a rdo re s su 
voluntad pa ra e jerci tarse en obras de car idad e s ­
piritual y c o r p o r a l , socorr iendo á los p o b r e s , v i ­
s i tando á los enfermos do los hosp i ta les , c o n s o ­
lando á los presos en las c a r e c e s , s i rviéndolos 
con "humildad , socorriéndolos con misericordia, y 
exor lándolos á la virtud con zelo do la salvación de 
sus a l m a s ; y finalmente para toda la universidad 
ora un espejo de san t idad , en quien se mi raban 
l o d o s : los malos con vergüenza y confusión de no 
seguirlo , v los buenos con al iento y deseo do imi­
ta r l e . E ra lanía la fama do su c i enc ia , que los 
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doctores de aquella universidad le ofrecieron e s ­
pon táneamen te el grado de doc to r ; pero el que 
en los ojos de todos era g rande , en los suyos solos 
era pequeño ; y asi rehusó esta honra con i n v e n ­
cible constancia , hasta que es tando un dia en o r a ­
ción fervorosa , se le aparec ió el pr íncipe de los 
apóstoles san P e d r o , y led i jo , quo tomase el grado 
quo los doctores le ofrecían, porque era la v o ­
luntad del Señor . Con esto recibió la borla do 
doctor de teología con increíble aplauso de toda la 
escue la ; y después le obligaron á quo leyese una 
cá tedra de teología, como lo hizo , sacando e x c e ­
lentes discípulos, de los cuales algunos siguieron 
después su santo .instituto. Recibió los sagrarlos 
órdenes á persuacion de Odón do S o b a c o , obispo 
de P a r í s , canónigo reglar de San Agustín , va rón 
do igual doctr ina y sant idad , que le dijo era esla 
la voluntad do Dios; y confirmólo el Señor con una 
maravi l la y favor s ingu la r : porque es tando el 
sanio de rodillas de lan te del obispo para recibir el 
sacerdoc io ; al ponerle las manos sobre la c a b e z a , 
y d e c i r : Aecipe Spirilum sanclum, bajó sobro 
la cabeza de san J u a n , como ant iguamente sobro 
los apóstoles , un fuego del cielo quo al principio so 
esparció por su rostro , y después so formó un g l o ­
bo y luego una columna a r d i e n t e , que estuvo 
g rande ralo sobre su cabeza , con admiración y p a s ­
mo de lodos los presentes , que discurrían v a r i a ­
mente sobre la significación de este prodigio , e n ­
tendiendo los mas prudentes quo J u a n había do 
sor un nuevo apóstol que a lumbrase á muchos con 
la luz de su doctr ina , y una columna firme de la 
santa Iglesia; mas no discurrían entonces lo quo 
después hizo descubrir el suceso que Dios obró con 
esta maravi l la , quo aquella luz quo cercaba el 
rostro de san J u a n , e ran sus hijos,(pie formándose 
r o m o e n un globo do un nuevo o r d e n , habían de 
ser una columna de luz semejante á la que sacó 
los israelitas del cautiverio do los egipcios , p a r a 
s a c a r á los cristianos del caut iverio de los s a r ­
racenos . Celebró ¡a pr imera misa en la capilla del 
obispo de P a r í s , hallándose presente el mismo 
obispo , el rector de la universidad , y el venerable 
R o b e r t o , abad de San Víc to r , y J u a n , abad do 
S a n i a G e n o v e v a , y muchos doctores de la u n i ­
ve r s idad : y cuando el nuevo sacerdote llegó á l e ­
v a n t a r la hostia , se aparec ió en el aire sobre el 
a l ta r un ángel de Dios , vestido de blanco , con una 
cruz en el pecho de dos colores, carmesí y c e l e - i e , 
c ruzados los brazos en forma de cruz , y puestas 
las manos sobre dos cau t ivos , uno crist iano á la 
mano d e r e c h a , y olro moro á la mano izquierda , 
como si quisiera t rocar uno por ot ro . Admi ra ron 
lodos visiun tan maravi l losa , v no entendían lo que 
significaba : solamente san J u a n , a r r eba tado de un 
éxlasi por espacio de una hora , entendió que Dios 
le queria tomar por instrumento para fundar una 
n u e v a orden , quo tuviese por msl i tu lorcdimir cau­
tivos. Acubada la misa , el obispo y abades le 
instaron que les declarase lo que el Señor le hab 'a 
enseñado en aquella vis ión: y aunque él quisiera 
callarlo por su humildad , la obediencia y la n e ­
cesidad de lomar consejo leobl igaion á man i f e s ­
t a r !o quo habia entendido. A ledos pareció que 
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rlebia part irse á Н о т а , y dar cuenta al sumo pon­

tífice, que á la sazón era Celestino III , y pedirie 
quo diese facultad pa t a fundar la nueva religión; 
y el obispo y abades le dieron car tas p a r a el sumo 
punt i l lee , en que le daban cuenta de lo sucedido, 
y r ecomendaban la persona de J u a n . 

5 Escr ibe Macedo A n d r a d e y el M. E r . J a ­

cinto de Barra , de la orden de Santo Domingo, 
en su Rosa l aureada , triunfo V I , que reveló Dios 
en E s p a ñ a á santo Domingo de Gtizman esta e l e c ­

ción de san Juan de Blata para primer redentor 
de cau t ivos ; y por oso no lo quiero ca l l a r , y lo 
contaré como lo refiere Macedo . Estudiando en 
Valencia santo Domingo, vino á él una mujer afli­

gida á pedirle limosna para rescatar un hermano 
suyo que estaba en poder de los moros : y no t e ­

niendo que darla , movido de ardent ís ima ca r idad , 
la rogó le vendiese á él para rescatar á su h e r m a ­

no ; y no pudiéndolo a l c a n z a r , ofreció rogaría á 
Dios con instancia para el rescate de su h e r m a n a 
v d e m á s caut ivos . Lleno de aflicción y compas ión , 
se postró á los pies de una imagen do un santo 
crucifijo, l amentándose de que no hubiese algún 
remedio para rescatar cautivos , ofreciéndose con 
toda voluntad á emplearse en obra de tan alta 
caridad ; y le respondió con voz clara el Señor por 
su san ta imagen las siguientes p a l a b r a s : Hijo, 
no le t o c a á ti esto que me p i d e s , sino á J u a n , 
doctor par i s iense , y á sus compañeros , á quienes 
tengo encargado esto ministerio. A tí está r e ­

servado otro no menos principal que ejerc i tarás 
con los tuyos. Quedó santo Domingo consolado 
con el divino oráculo, y también suspenso por no 
conocer á J u a n , hasta rpie después en Franc ia so 
encontraron ejerci tando sus divinos institutos. 

0 Par t ióse , pues , de Par í s san J u a n con i n ­

tento de ir á R o m a : pasó por la P i o v e n z a : llegó 
á Palcon , su pa t r i a ; y entregándose á la c o n t e m ­

plación, so vio t irar de nuevas ansias de la s o l e ­

dad , acordándose de aquella paz interior y c o n ­

suelos celestiales que en ella habia gozado . A n d a ­

ba aun dudoso de lo que debía h a c e r : porque a u n ­

que había entendido que Dios le quería tomar por 
i:!sli'umeulo para fundar una nueva o r d e n ; no s a ­

lea el t iempo ni el modo con que esto se había de 
( jee i i la r ; y así , deseoso de en tender la voluntad 
de Dios, se dio á laiga oración, repit iendo muchas­

veces las pa labras de san P a b l o : Domine, quid 
lite ris faceré? Señor , ¿ q u e queréis que haga? 
í iespundióle in ter iormente el Señor , que saliese­

de su patria y de sus par ien tes , y se fuese p e r e ­

gr inan lo por el mundo á la tierra que él le mos­

t ra r ía . Así lo ejecutó el s a n t o : salió do Falcon á 
pié con un vestido humilde y un báculo en la m a ­

n o : caminaba de pueblo en pueblo , predicando 
la palabra de Dios , y sustentándose de lo que le 
daban de l imosna: llegó á P a r í s : resti tuyó á los 
prelados las ca i t a s que le Rabian d a d o : excusóse 
de no hacer por entonces aquella j o rnada , d i c i e n ­

do que Dios le m a n d a b a que se a p a r t a s e do los 
h o m b r e s , para t ra ta r con él a s ó l a s , quizá porque 
no era t iempo do poner en ejecución obra tan gran ­

d e , ni estar él sazonado para sor ins t rumento de 
e l l a : que Dios dispondría á su t iempo de la c j e ­
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cucion de su voluntad ; v qiie á los. hombres toca 
obedecer , nú escudr iñar los juicios del Señor . 

7 Salió de Par í s , ignorante del camino é i n ­

cierto del término; y el espíritu que le l levaba al 
desierto , le guió á la Galia Bélgica , al territorio 
Melden.se, á la montaña Bro le l i a , t ierra fragosa 
y á s p e r a , despoblada de hombres y poblada de 
f ieras: y habiendo pene t rado lo interior de la­­

mon taña con grandes fatigas y peligros, halló d i ­

versas cuevas mas a propósito­para habitación do­

l ieras , que para morada de hombres : escogió la 
mas horrorosa, por ser la mas á propósito para s e ­

pultura en que deseaba sepul tarse vivo, para v i ­

\ ir en el mundo como muer to , mientras la niuerle­

no le sacaba del m u n d o . Ent re las sombras de su 
cueva se ocultaron sus a y u n o s , peni tencias , ora ­

ciones , revelaciones , bata l las y triunfos, pura­

que aun no llegasen á la noticia de los hombres 
las obras del que así huyó de ser conocido de los 
hombres ; Habiendo estado casi siete meses en 
esta cueva , le reveló el Señor que moraba en otra 
soledad no lejos de la suya un varón s a n t o , á 
quien le convenía ir á buscar . Temió no fuese e n ­

gaño del demonio para sacar le de su soledad y 
\ ol verle al m u n d o : gastó toda una noche en o r a ­

ción fervorosa, supl icando al Señor le guiase y no­

permit iese que fuese engañado del enemigo ; y á la 
m a ñ a n a halló á la puer ta de su cueva un m a n e e ­

b o d e mas que humana hermosura . Admiróse al 
principio con la novedad , y después le gregorito á 
quién buscaba y á qué venia ; y respondió que ve­

nia enviado de Dios para guiarle en aquel la s o l e ­

d a d . Dio el santo gracias al Señor porque le e n ­

viaba , como á T o b í a s , su santo á n g e l , para que 
fuese guia y compañero de su camino . A n d u v i e ­

ron juntos algunas millas, conversando de las c o ­

sas del cie lo , los que cuanto se diferenciaban en 
la naturaleza , tanto se parecian en la sant idad: el 
ángel que se había vestido de la (¡gura de hombre ; 
y el hombre que se habia vestido de las prop ieda ­

des de ánge l ; hasta que fatigado san J u a n del c a ­

mino, se sentó sobre una piedra para descansa r 
un breve ra lo . Cerró sus ojos al dulce sueño , que 
al desper t a r fué muy a m a r g o , porque no vio ó 
su guia y c o m p a ñ e r o : miró por todas p a r t e s : dio 
v o c e s : y como nadie lo respondiese , prosiguió su 
camino , triste y ar repent ido de haber dormido el 
sueño que le privó do tal compañ ía , hasta que 
pa­ó el rio Materna , y halló un pastor de ovejas., á 
quien preguntó si sabia dónde habi taba un varón 
de grande sant idad que hacia vida solitaria; y per­

las señas quo el pastor le dio, vino á hallar la e r ­

mita y encont ra r con el e r mi t año , que era san 
FYdix de Yalois , que había mas de veinte años h a ­

bitaba aquel des ie r to , y tenia cerca de setenta de 
e d a d . La noche antes había tenido revelación san 
FYdix de que el día siguiente habla de venir á v i ­

si tarle san J u a n : y en viéndose los dos san ios , so 
sa ludaron por sus nombres , como ant iguamente 
Pablo y Antonio . Pidió san Félix á san Juan quo 
se sentase , porque venia cansado del camino : no 
quiso san Juan hasta que se sentase san Félix por 
mas anc iano; y tuvieron semejante contienda que 
Pablo y Antonio sobre el partir el pan . Niiigucr, 
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quiso ceder al otro en la humi ldad , por ceder le la 
h o n r a ; y terminóse la piadosa porfía , sentándose 
los dos á un mismo t i empo. E s t a n d o sentados los 
dos santos , preguntó san Félix á san J u a n , qué le 
habia movido á buscar á un siervo inútil del S e ­
ñor , que no tenia n a d a para que mereciese ser 
buscado ni conocido de ningún hombre . Dios me 
ha enviado á tí, ó Fél ix (dijo san Juan ) como discí­
pulo á maes t ro , como mancebo á anc iano , comosin 
exper iencia al e x p e r i m e n t a d o , pa ra que me enseñes 
el camino d e la vir tud , me aconsejes en mis d u ­
das y me guies en mis ignorancias. Yo empiezo el 
camino de la perfección; tú has a n d a d o p o r él m u ­
chos a ñ o s ; y quiere D i o s , que viva en tu c o m -
ñía , pa ra que yo siga al que va de lan te , y no ¡no 
pierda dando pasos sobre tus huel las . No te d e s ­
deñes de admi t i rme por compañe ro ; que aunque 
soy imperfecto , vengo deseoso d e a p r e n d e r la 
per fecc ión ; y porque soy tibio , deseo con tus 
ejemplos enfervor izarme. E n tus manos me p o n ­
go , pa ra que dispongas y endereces mi vida : no 
rehuses enseñar al que desea a p r e n d e r , ni d e s p i ­
das al que Le envia Dios. Gomo una blanda ce ra , 
ó como un poco de bar ro estoy en tus m a n o s : fó r ­
m a m e de nuevo é inspira en mí nuevo espíritu 
d e vida , pa ra que viva en ade lan te vida e s p i r i ­
tual , como conviene al que ha renunciado al 
m u n d o . Respondió san F, l ix : O J u a n , no vienes 
á ser discípulo , sino maes t ro : bien lo mues t ran 
tus pa lab ras ; pues con ellas me enseñas las v i r ­
tudes que en tantos años no he ap rend ido . T u 
humi ldad me confunde , y tus a l a b a n z a s me c a u ­
san e m p a c h o ; porque no soy el que imaginas ni 
el que d ices . No se mide la perfección por los 
años , sino por las vir tudes : ant iguo soy en la s o ­
ledad ; pero novicio en la vir tud : cubierto estoy 
de canas ; pero lleno de defectos : mas e x p e r i e n ­
cias tengo de t ibiezas que de fervores. A e n s e ­
ñ a r m e Le t rae Dios á esta soledad , á confundir á 
un viejo con un mozo , á que enseñe un m a n c e b o 
á un anc iano . ¡ Ojalá yo empiece ahora siquiera 
con tu ejemplo á servir á Dios 1 No eres tan n u e ­
vo en el desierto , como dices ; que ya sé la vida 
que en él has hecho. Lina cosa le puedo decir , 
como anciano , y la he ap rend ido con los años : 

. que no por haber salido del mundo , te tengas 
por seguro de los lazos del mundo ; porque el 
enemigo sigue á los que huyen del mundo , y 
va al desierto con los que se salen del siglo : está 
con nosotros en esta soledad , aunque no le v e a ­
mos ; y cuando no puedo vencernos con los vicios, 
procura derr ibarnos con las virtudes , t e n t á n d o ­
nos do vanaglor ia . Mira en cuan gran peligro 
andamos ; pues no solo hemos do rece la rnos de 
las culpas , m a s también do las buenas o b r a s . 
Mas cuando ese enemigo nos fallara , á lo menos 
no podemos huir de nosotros mismos , y en n o s o ­
tros tenemos el mayor enemigo ; porque la carno 
se rebela contra el espíritu , y nuestra vida , c o ­
mo dice J o b , es una continua guerra , en que , 
si no peleamos va ron i lmen te , fácilmente seremos 
vencidos . 

8 Al fin los dos santos anacore tas se q u e d a ­
ron j u n t o s , y vivieron tres años con grande c o n -
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Pues ¿ q u é agua rdas ( le dijo san Félix )"? ¿Cómo 
eres remiso en cumplir la voluntad del S e ñ o r ? 
¿Cómo dejas que los caut ivos giman lanío t i empo 
debajo de las cadenas y espere tan d i la tados p l a ­
zos su l ibertad ? Bien c la ramente te ha dec l a rado 
el Señor su g u s t o : eslo no n e c e s i t a d o consul la , 
sino de ejecución. No rehuses t o m a r l a cruz y c o r ­
rer con ella ; pues Dios te ha enviado un c iervo 
con una cruz para enseñar le la ligereza con que 
debes correr l levando la cruz do Cristo. No a n t e ­
pongas lu propia quietud y consuelo al bien d e 
tus prójimos ; que á Dios se le ha de obedecer en 
lo que él quiere , nó en lo que nosotros que remos . 
Si en el desierto estás por tu voluntad , aquí t i e ­
nes el mundo que dejaste ; y si en en el mundo 
es tás por voluntad de Dios, allá t endrás el de s i e r ­
to que ape lec i s l e . San J u a n movido con oslas p a ­
labras deseaba cumpl i r la voluntad del Señor que 
tan c l a ramen te conoc í a ; pero deseaba que le 
a c o m p a ñ a s e san Fél ix , y p rocuraba persuadí rse lo 
con b u e n a s r a z o n e s : m a s san Félix por su h u ­
mildad se excusaba , d i c i endoque él no era l l a m a -
de de Dios para aque l ' a empresa ; y era soberbia 
y temeridad ent rarse en obra tan g rande sin v o ­
cación, y tomar tan grande cruz sin tener fuerzas 
para l levar la . San J u a n replicaba que Dios le l l a ­
m a b a también á él : y sino (deeia) ¿para qué me 
trajo Dios á osle d e s i e r t o ? ¿para qué me llamó á 
tu c o m p a ñ í a ? ¿para qué ha venido á los dos 
el c iervo con la cruz , sino para que l levemos 
esla cruz entre los d o s ? l iso significan los 
dos colores do la cruz : que la cruz se ha d e 
l e v a r entre dos. No nos ha jun tado Dios , pa ra 
que nos apa r t emos : si te quedas en el des ier to , yo 
me queda ré contigo : si salgo de él , has de salir 
conmigo : si e s c u l p a salir , has de ser reo de el la: 
si es mér i to , has de ser pa r t i c ipan te ; para que 
veas que me aconse j a s , sabiendo que le a c ó n -

formidad , enfervor izándose uno á otro , como si 
entonces e m p e z a r a n el camino de la perfección, 
ejerci tándose en cont inua oración y penitencia , y 
en lodo género do v i r tudes . Acud ían muchos á 
ellos , t raídos del s u a v e olor de su san t idad : 
unos á pedir consejo en sus d a d a s : oíros á pedir 
remedio en sus aflicciones: otros á buscar salud 
para sí , ó pa ra sus hijos ; y todos volvían c o n ­
solados. E s l a n d o un dia los dos santos c o n v e r s a n ­
do junto á una fuente dé l a s cosas del c ie lo , vieron 
venir un ciervo blanco , que habian visto m u c h a s 
veces en aquel la fuente ; pero ahora les causó 
admirac ión : porque traía sobre la frente una cruz 
de dos colores , carmesí y ce les te . Admiróse mas 
san Fél ix , no en tend iendo lo que significaba esta 
maravi l losa visión: y puso m a s cuidadoso y p o n -
sativo á san J u a n ; porque entendía lo que el S e ­
ñor le quer ía dar á en tende r , y le parecía que le 
acusaba de lardo en cumpli r su voluntad : y e n ­
tonces descubr ió á san Félix lo que hasta e n t o n ­
ces le había ocul tado , y le dec laró la visión que 
había tenido en Par ís cuando dijo su pr imera misa , 
y como el ángel Iraia en el vestido la misma c ruz 
que el ciervo traia en la frente , y que Dios lo 
habia enseñado con aquel la visión , que q u e n a 
fundase una nueva orden pa ra redimir cau t ivos . 



NOVIEMBRE , 2 0 LA L E Y E N D A D E O R O . 3 1 7 

Es ta es obra de Dios , y es admirab le en nuestros 
ojos. Con todo eso, para asegurar mas el acierto en 
cosa de tanta impor tanc ia , mandó el sumo pontíf i ­
ce ayunar tres días en Roma , y ofrecer m u c h a s 
oraciones y sacrificios, para implorar la luz del 
Señor . El mismo sumo pontífice celebró p ú b l i c a ­
mente á esto fin en la iglesia de San Juan de L e ­
tra n , dia de la octava de la virgen y már t i r s an t a 
I n é s ; y al levantar la hostia , vio un ángel vestido 
de blanco , con la cruz carmesí y celeste , c r u z a ­
dos los brazos sobre dos cau t ivos , uno moro y olro 
cr is t iano. Quedó suspenso por un rato con la a d m i ­
r a c i ó n : y acordándose de la visión que le habia 
contado san J u a n haber tenido en P a r í s , la cual 
e ra en todo semejante á e s t a , en tendió que era 
la voluntad de Dios , que ap robase aquel i n s ­
tituto pa ra redimir los caut ivos . A c a b a d a la misa, 
l lamó á los dos anacore tas , y les declaró la visión 
que habia tenido , y como Dios se most raba el a u ­
tor de aquel nuevo o rden . Mandó hacer dos h á b i ­
tos b lancos , y poner en ellos la cruz de dos c o l o ­
res semejante á la que traia el ánge l ; y el dia de la 
Purificación do nuestra Señora , á 2 de febrero do 
i 1 9 7 , vistió el hábito á los santos pa t r ia rcas , de ­
c larándoles que el color blanco del hábito r e p r e ­
sen taba al P a d r e , el celeste do la cruz al Hijo, y el 
rojo al Espíri tu santo , que él nombre de su orden 
había de ser de la Sant ís ima Tr in idad; y el instituto 
redimir los cautivos cristianos ; y añadió con o r á ­
culo de sumo pontífice : líie est ordo approbalus, 
-non á sanclis fabricalus, seda solo suinmo Deo: 
Este es el orden ap robado , no fabricado de h o m ­
bres sino del sumo Dios solo. Mandó á los santos 
que se volviesen á Pa r í s ; y escribió al obispo y a b a d 
de San Víctor , quo mirando con atención las cosas 
per tenecientes á la nueva orden , dispusiesen la r e ­
gla que habían de gua rda r según su instituto p e r ­
p e t u a m e n t e , para que él la ap robase con su a u t o ­
r i d a d . 

JO Volvieron los santos ó P a r í s : dieron las 
c a r t a s del sumo pontífice al obispo y a b a d ; y d e s ­
pués de mucha consideración formaron la reg la , 
a tendiendo pr inc ipa lmente al parecer de aquellos 
que e ran padres y fundadores de la nueva o rden , 
juzgando como era cierto , quo á los que Dios había 
escogido para instrumentos de esta obra , y p r ime­
ras p iedras de este edificio , los a lumbrar ía é i n sp i ­
ra r ía lo m a s conveniente , y mas conforme á su 
vo lun tad . Par t ie ron de Par ís con la r e g l a , y con 
algunos sugetos que en aque l la universidad s e l e s 
hab ían jun tado , y fueron al terr i tor io Meldense á 
visitar su antigua m o r a d a . En t r a ron en sus c u e v a s : 
visitaron muchas veces la fuente donde hab lan 
visto al ciervo con la c r u z ; y deseando hace r el 
p r imer convento de su religión donde habían r e ­
cibido el espíritu de olla, fueron á hablar al obispo 
m e l d e n s e , y le pidieron licencia para edificar allí 
una iglesia ; y a l c a n z a d a , empeza ron la obra , ayu­
dados de muchos que venían a t ra ídos de la faina 
do su san t idad . Cercaron la iglesia de cas i l l a s , ó 
chozas fabricadas de troncos de á r b o l e s , r a m a s y 
piedras , para hospedar á los que venian á v is i tar ­
los y á los que se a l legaban á el los, deseosos do 
imitar su vida y seguir sus e jemplos : l lamóse esto 

rejas á tí m i smo ; pues , ó no lio de seguir tu c o n ­
sejo , ó lias de tomar mi e jemplo . Parec ió á los dos 
santos encomendar lo á Dios, para entender en es ­
te punto su voluntad : hicieron larga y fervorosa 
oración aquella n o c h e , y se les aparec ió un ángel 
e n s u e ñ o s , y les dijo quo saliesen de aquel la s o ­
ledad , y fuesen á Roma , y dec larasen al sumo 
pontífice lo que habían visto y e n t e n d i d o , y d e ­
jasen lo d e m á s á la providencia divina. Conf i r i e ­
ron ent re sí desp ie r tos , lo que habían entendido 
do rmidos ; y hallaron ser lo mismo la revelac ión, 
que se repitió las dos noches siguientes : con que 
asegurados de la voluntad de Dios , dejaron con 
sentimiento y lágrimas el des ie r to , y se par t ieron 
adonde ei Señor los l l amaba . De esta mane ra j u n ­
tó Diosa estos dos santos pa t r i a rcas , comoáMoisés 
y A a r o n , para que sacasen al pueblo cristiano de 
la caut iv idad de los s a r r a c e n o s , como sacó a n t i ­
guamente por medio de aquellos dos hermanos y 
siervos suyos al pueblo de Israel del cautiverio de 
los egipcios; y juntó en el desierto á la columna 
de luz , que (como dijimos) e ra san J u a n , por la 
c lar idad de su sabiduría , la columna de nube , q u e 
era san Fél ix , por la a l tura de su contemplación, 
con que se remontaba al c ie lo , pa ra que fuesen 
guia del pueblo caut ivo á la t ierra do la l iber tad, 
y á la tierra de Promisión de la b ienaven tu ranza : 
porque no l lamaba Diosa estos dos santos pa t r i a r ­
cas a rescatar solo los cuerpos de las prisiones de 
los infieles, mas también á l ibertar las a lmas de 
las cadenas de los pecados . 

9 Fueron á Par í s á dar cuenta de lodo al 
obispo y abad de San V íc to r , y á otros varones 
sabios y prudentes , que habían sido testigos de la 
pr imera visión , y con sus ca r tas de recomendación 
pa ra el sumo pontífice se part ieron á R o m a á c u m ­
plir lo que el Señor les habia m a n d a d o . E n este 
viaje padecieron muchos t raba jos , por ser en t rado 
el i nv ie rno , é ir á pié y mend igando ; pero Dios 
los rega ló ; y envió su ánge l , que les prometió feliz 
suceso de su jo rnada , y que serían bien d e s p a c h a ­
dos del sumo pontífice. El mismo sumo pontífice, 
que era Inocencio I I I , tuvo aviso del c ie lo , an tes 
que llegasen los santos a n a c o r e t a s , do que venían , 
que los recibiese p a t e r n a l m e n t e , y les concediese 
lo quo le pidiesen. Llegaron los dos á R o m a : d e ­
c la raron á Inocencio sus In tentos , y los s u c e ­
sos maravi l losos con que el Señor los habia l l a ­
m a d o : diéronle las ca r tas del obispo de Par ís y 
a b a d do San V íc to r , y luego conoció el sumo p o n ­
tífice en sus a s p e c t o s , modestia y pa labras que 
conformaba su \ ida con la obra que Dios quer ía 
hacer por ellos. Despidiólos con señales de mucho 
a m o r , dándoles buenas esperánzase le ver cumpl i ­
dos presto sus deseos , y mandóles quo el t iempo 
que estuviesen en Roma , se hospedasen en su p a ­
lacio. Por proceder con m a s madurez consultó el 
sumo pontífice osle negocio con los c a rdona l e s : y 
leyendo las ca r tas del obispo y abad , y c o n s i d e ­
rando la vida de J u a n y Félix , y las señales con 
que Dios había dec larado su voluntad , dijo que lo 
parecia venir este negocio guiado del Espíritu s a n ­
to ; y los ca rdena les respondieron : A Domino fac-
ium est istucl, ei esl mi-rabile in oeulis noslris: 
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Jugar Ciervo-Frígido , por el ciervo que buscaba cu 
la fuenle refrigerio d e su sed . 

1 1 Habiendo dado esle rudo principio y como 
bosquejo al convenio de Cie rvo-F í rg ido , que des ­
pués lia sido muy insigne, quedándose en él san F é ­
lix para gobernar le , se parlió san J u a n á Roma con 
la regla , para pedir la aprobación de ella al sumo 
pontífice. Como creciese el número de los c o m p a ­
ñeros de san Félix y no cupiese en aquel es t recho 
conven io , trató de hacer otro mas capaz , para el 
cual le dio el conde Gualterio Castillonien.se , c ap i ­
tán de la guarda de Fel ipe Augus to , una rica h e r e ­
dad , y con sus r iquezas ayudó al nuevo edificio. 
Dicen algunos que fué esto recompensa de un 
gran beneficio que habia recibido el conde de los 
san tos J u a n y Féh.x ; porque habiendo ido el conde 
los años antes á la conquista de la Tier ra s an i a , 
fué preso y caut ivado de los turcos . Viéndose cau ­
t ivo) ' muy afligido, se acordó de los dos anacore tas 
san J u a n y san Félix , que sabia hacían v ida s o l i ­
taria en la montaña Brodel ia ; y e n c o m e n d á n d o s e á 
sus merecimientos , sin entender ol modo , se halló 
en F ranc i a , en un pueblo suyo vecino á la mon taña 
Brodelia : y agradecido á tan gran beneficio, y h a ­
biendo expe r imen tado cuan penosa es la c a u t i v i ­
dad de los m o r o s , dio de buena gana su heredad 
pa ra los que se empleaban en redimir caut ivos . 
Después la condesa de Borgoña Matilde , y María 
Pana le r i a y Rober to de Planells hicieron muidlas 
y ricas donaciones á esle monasterio y á la R e d e n ­
ción de los cautivos , las cuales confirmó I n o c e n ­
cio I I I , por bula dada el año de 1 1 9 8 , á 16 de 
m a y o , como consia de la misma bula , que se halla 
en el libro pr imero de las Epís tolas decre ta les de 
dicho pontífice. 

1 2 L e g ó á R o m a san J u a n al principio de 
d ic iembre del año de 1 1 9 8 ; y habiendo visto y 
examinado la regla el sumo pontífice , la a p r o ­
bó y confirmó á 17 de diciembre del mismo año de 
1 1 9 8 , añad iendo algunas cosas , á petición de san 
J u a n de Mata , como parece por la bula que t rae 
Gil González , Macedo , T a m a y o y otros au tores , 
y se halla en el libro pr imero de las Decretales de 
Inocenc io , y en el lomo pr imero del Bularlo R o ­
m a n o , constitución pr imera de dicho p a p a . I n s t i ­
tuyó también á san J u a n de Mata ministro general 
de toda la orden , y quiso que fundase un conven­
to en R o m a , p a r a lo cual le dio r en tas , y señaló 
sitio en el monte Celio , y dio una iglesia ded i ca ­
da á san Miguel y á sanio T o m a s de Formis , l la­
m a d a así por es tar cerca de los acueductos , (pie 
se l laman así .en lengua i ta l iana . Con los c o m p a ­
ñeros que se habían a l legado ya y se a l legaban 
c a d a dia á los santos p a t r i a r c a s , de los cuales a l ­
gunos eran doctores par i s ienses , y muy est imados 
por sus letras en aquella universidad , iba c r e c i e n ­
do muy apr iesa la nueva p l a n t a , que después ha 
extendido sus r a m a s por lodo el mundo , y l levado 
por fruto innumerables lujos insignes en sant idad 
y sabiduría : y muchos que con el de r r amamien to 
de su sangre han confirmado el oficio de redentores 
que profesan. 

1 3 A p e n a s habían pasado cuatro m e s e s , 
cuando deseando san J u a n cumplir el fin de su 
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ins t i tu to , habiendo jun tado las l imosnas que [ i n ­
d o , trató de hacer la pr imera redención en el r e i ­
no de Marruecos . Habló al sumo pont í f ice ; y él se 
alegró mucho : y habiendo seña lado san J u a n p a ­
ra esta redención á F r . Juan Angl i co , y F r . G u i ­
llermo E s c o l o , dos de sus pr imeros c o m p a ñ e r o s , 
que se le habían al legado en Pa r í s , les dio una ca r ­
ta para el Miramamolin , de la cual pondré aquí un 
p e d a z o , por ser g rande a labanza de su instituto. 
La car ta dice a s í : 

14 Inocencio papa III . Al ilustre M i r a m a m o ­
l in , rey de .Marruecos, y á sus vasa l los , que d e ­
seamos lleguen al conocimiento de la verdad , y 
perseveren en el la . En t ro las obras de mise r i co r ­
dia , que Jesucristo Señor nuestro encomendó en el 
Evangel io á sus fieles, no tiene el menor la reden­
ción de los caut ivos . De aquí es quo á l aspersonas 
que se ocupan en tan santos ejercicios ¡as debemos 
honrar con gracias y favores apostólicos. Algunos 
varones de cuyo numero son los que llevan esta 
car ta , inflamados del divino Espír i tu . inventaron 
poco h á r e g l a y o rden , por cuvos estatutos la t e r ­
cera par le de las ren tas que ahora llenen , ó en 
ade lan te a d q u i e r a n , deben gastar en la r e d e n ­
ción de los cau t ivos , e l e . Dada en el L u t e r a n o , á 
8 do marzo , en el año segundo de nuestro p o n t i ­
ficado. » 

l o Fueron bien recibidos del rey de M a r r u e ­
cos lo s ' r eden lo re s , v rescataron ciento od íen la y 
seis caut ivos cristianos del cautiverio de los moros 
con oí dinero que l lenaban , y con sus san tas p a ­
labras y buen ejemplo quo d i e ron , rescataron a l ­
gunos moros de! caunver ío del demonio . Contaron 
á san J u a n lo mucho que padecían los crist ianos 
en poder de los bárbaros , y cuánto peligraba su 
fé entro tanta crueldad é inf idel idad; y el san to , 
deseoso de remediar tan g rave necesidad , jun tó 
las limosnas que pudo , y pasó á Túnez l levando 
por compañero á F r . Anglico : y habiendo r e s c a ­
tado ciento y veinte cautivos y pagado el precio 
en quo se concertó con los m o r o s ; estos como i n ­
flólos le prendieron y azotaron c r u e l m e n t e , d i ­
ciendo quo les habia engañado en el prec io . E s ­
taba muy gozoso el sanio al recibir los azotes ; 
porque hacia con propiedad el oficio de r e d e n ­
tor padeciendo por sus redimidos : solo estalla 
cuidadoso no le quitasen los bárbaros los cau t ivos ; 
y así en a c a b a n d o de azotar le se hincó do rodi l las , 
y lomando en las manos una ¡mágen do nues t ra 
Señora que traía s iempre consigo , suplicó á la 
santísima Virgen que le socorriese en aquel la n e ­
cesidad ; porque aquellos caut ivos crist ianos no 
volviesen á poder de los moros . No so hizo sorda 
la Reina de los ángeles á las voces do su s iervo; 
antes so aparec ió allí luego en forma de una h e r ­
mosísima doncel la , y le dio á san Juan una c a n t i ­
dad de oro , con que pudo conten ta r la codicia de 
aquellos bá rba ros . No cesó con eslo la infideli­
dad d é l o s moros ni las marav i l las de Dios; p o r ­
que estando en Visoria para embarca r se con sus 
cautivos para Roma , vinieron los moros como leo­
nes b ramando contra el santo , porque habia d e t e ­
nido á muchos para que no dejasen la fé , y r o m ­
pieron las velas del nav io , para que , ó no pudiese 
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navegar , ó se anegase en las aguas . Afligiéronse los 
D I O O o 

cautivos y mar ineros ; pero san J u a n lomó su maulo 
y lo puso por vela del na\ lo , y mandó ú los pilólos 
que on nombre, de Dios se hiciesen á la vela; y ellos 
m a s confiados en las oraciones del sanio , que en la 
propia indus t r ia ; empezaron á n a v e g a r í a n p róspe-
menlc que en seis horas llegaron desde Visoria á 
R e m a , siendo viaje de m u c h o s d i a s . En l ró san J u a n 
en R o m a , triunfando con aquel ejercito ríe cautivos 
á quienes había dado l iber tad, ent re aplausos y ve­
neraciones de aquel la c iudad , que veía r e suc i t a ­
dos mas glor iosamente los triunfos do los e m p e r a ­
dores ; y el sumo pontífice dio gracias al Señor con 
las pa labras del salmo 1 1 5 : IMrupisli díñenla 
inca: Ubi sacrificaba liosliam lawlis: y el ol io 
did salmo 1 2 5 : ln coucerlcndo Dominas cap-
hcitalem Sion, facli sumas, sícul consolali. 
Otras muchas redenciones hizo el sanio ; y en una 
que hizo en España en ia ciudad de Valenc ia , su­
cedió semejante maravi l la á la que queda ya r e ­
ferida : porque hal lando muchos caulivos en g ran 
peligro de perder la fé . y no teniendo con cpio 
resca ta r los , se puso á decir misa de nuestra S e ñ o ­
ra , pidiéndola quo le socorriese en aquel la n e c e ­
sidad ; y a c a b a d a , halló junio al al tar loda la can ­
tidad do oro y p la ta d e que necesi taba pa ra ol 
r e sca te . 

1 6 Como era tan g rande la san t idad y s a b i ­
dur ía de san J u a n de l í a l a , y el sumo pontifico 
Inocencio la tenia muy conocida , se valia d e él 
para empresas gloriosísimas del servicio de Dios: 
y así habiendo podido Voleario , rey de Dalmacia 
y Dioclia al sumo poiilílico que le enviase l e g a ­
dos , varones doctos y prudentes que en su n o m ­
bre juntasen concilio nacional , para reprimir los 
vicios que se habían introducido hasta en los p r e ­
lados , con que corrompida la sal , se iba c o r r o m ­
piendo el reino , y con los vicios se introducían a l ­
gunos er rores ; el sumo pontífice, condescendiendo 
al piadoso desee del rey envió por legados á san 
J u a n , á quien antes habia hecho su capel lán , y á 
un compañero suyo l lamado F r . S i m ó n , les dio 
car ias de recomendación para Yulcano , en quo 
dice cuánta satisfacción tiene de la ciencia y v i r ­
tud do los legados que envía . P red ica ron con 
g rande zelo y espíritu conlra los vicios y e r rores : 
ce lebraron concilio en que hicieron muchos y s a ­
ludables decretos para la reformación del oslado 
cclesiáslieo y de lodo el reino , los cuales t rae A l -
luna en su Crónica , y par te de ellos Macedo , y 
T a m a y o de S a l a z a r . Cuan loablemente se p o r t a ­
ron en esla l i g a d a san J u a n y FY. S i m ó n , con 
ningunas pa lab ras se puede mejor dec la ra r que con 
las rpie escribe el rey de Dalmacia , respondiendo 
á la c a d a del sumo pontífice , y dándolo gracias 
por haber le enviado tales va rones . Habiendo 
(dice ) llegado á nuestra presencia ei señor J u a n 
cape l l án , y el señor Simón, religiosos y prudentes 
logados de la san ia catól ica y apostólica sede , nos 
hemos consolado y a legrado en gran m a n e r a : por ­
que asi como el sol cuando resp landece con su 
claridad y virlud a lumbra lodo el orbe ; así queda 
a lumbrado é ilustrado lodo este reino con su san ia 
y saludable predicac ión; y así podemos decir con 

319 
r a z ó n , Visilavit nos oriens ex alto. In fo rmados 
nosotros por su virtud y l e t r a s , d a m o s m u c h a s 
gracias á Dios y á vuestra sant idad , porque nos 
enviasteis tales varones cuales los d e s e á b a m o s , 
adornados con prendas d iv ina s ; pues toda dád iva 
y todo don perfecto viene de a r r iba . 

17 A c a b a d a su legacía, le ofreció el rev m u ­
chos d o n e s ; pero nuda quiso admit i r el v e r d a ­
dero legado apostólico , y volvió ó dar cuenta al 
p a p a de su legacía , el cual le quiso hacer obispo 
de Os t i a ; pero ol santo no admitió el ob i spado , y 
suplicó á su sant idad que le dejase morir en a q u e ­
lla pobreza y humildad que habia c o m e n z a d o , y 
no le pusiese grillos con la dignidad pa ra no e m ­
plearse en la redención de los cau l ivos , que e ra 
el fin pa ra que Dios le habia l l amado . No quiso 
obligarle ni afligirle el p a p a ; antes le dio l icencia 
para par t i rse á E s p a ñ a como lo deseaba , p a r a 
fundar en ella conventos de su orden y redimir 
cautivos ; porque se ofrecía allí buena ocasión, por 
estar gran par le de E s p a ñ a ocupada de los moros . 
E n E s p a ñ a fué muy bien recibido de don A l o n ­
so VII I , rey de Cas t i l la , y de d o n ' P e d r o I I , 
rey de A r a g ó n , y de don Sancho el F u e r t e , 
rey d e N a v a r r a ; y con el favor d e estos r e ­
yes fundó los conventos de la Puente de la R e i ­
na , Burgos , Toledo , Segovia , Lé r ida y o t ros , 
on los cuales sus hijos , fuera do salir á cont inuas 
redenciones , hospedaban los peregrinos , no c o n ­
tentándose con una obra de c a r i d a d , sino quo 
ejercitaban m u c h a s . E n Lérida hay tradición que 
se hospedaron en aquel convento los dos s a n t í s i ­
mos pa t r ia rcas sanio Domingo y san Francisco 
cuando es tuvieron en E s p a ñ a . Es tando san J u a n 
de Mala en la fundación de Burgos , profetizó al 
sanio rey don Fe rnando , que entonces era niño 
y so hal laba en aquel la ciudad con el rey de León 
su p a d r e : que habia de tener muchas felicidades 
en Casti l la, y habia de recibir grandes favores d e 
Dios. En Franc ia fundó también muchos m o n a s ­
terios y predicó contra los albigenses , por m a n ­
dado del sumo pontífice Inocenc io ; y aun afirma 
Macedo , que tuvo cargo de inquisidor , p a r a r e ­
primir y castigar estos herejes. 

18 Dio cuenta al sumo pontífice de los c o n ­
ventos que habia fundado en E s p a ñ a de su r e l i ­
gión , "y el sumo pontífice le confirmó todas las 
donaciones hechas en e l l a , que fueron m u c h a s , 
por una bula que trae Gil Gonzá lez . Pasó d e s ­
pués á R o m a , y ocupábase allí con gran so l i c i ­
tud en enseñar , predicar y visitar enfermos y e n ­
carce lados , consolando á los afligidos, r e m e d i a n ­
do á los necesi tados y p rocurando a y u d a r á sus 
prójimos con lodas las obras de ca r idad espi r i tua­
les. Pred icando un dia en la iglesia de su c o n v e n ­
to , vio en t re la mucha gente quo habia c o n c u r r i ­
do á o í r lo , á un hombre que hacia muchos g e s ­
tos y visajes á lodo cuanto dec ia . A c a b a d o el 
se rmón, hizo que le t ra jesená aquel pobre hombre : 
y aunque lo decían que era sordo y mudo , el san­
to conoció con luz del c ie lo , que no era en fe rme­
dad del cuerpo la que p a d e c í a , sino que el d e ­
monio se habia apode rado de él y le fingia s o r ­
do y mudo : conjuróle y mandóle h a b l a r ; y el d e -
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monio respondió á lo que el santo le p reguntaba : t iempo hizo Dios para honrar á su siervo , algunos 
y úl t imamente , invocando á la sant ís ima T r i n i - mi lagros ; porque cua t ro ciegos cobraron vista , lin­
dad . ap l icando á la boca del endemoniado la gando con los ojos á las manos del santo , y una 
cruz que traía en el e scapu la r io , le libró del d e - mujer manca recibió entera sa lud. Al cuarto d ia 
monio , y en ade lan te pudo aquel hombre oir y fué sepu l tado con la solemnidad , que a tan santo 
hablar sin ninguna dificultad. Disponía por esto p a t r i a r c a se d e b í a ; asistió á su entierro el sumo 
t iempo Inocencio 111 ce lebrar el concilio l a t e r a - pontífice con los ca rdena l e s , y le m a n d ó colocar 
nense , y Fe l ipe Augusto , rey de Franc ia , n o m - en un suntuoso sepulc ro e levado de la tierra , del 
bró á san J u a n de M a t a , con aprobación de su cual manó por muchos años aceite de maravi l losa 
sant idad , para que asistiese como teólogo suyo al fragancia que era medicina de muchas enfermeda-
concilio g e n e r a l ; pero Dios le llevó an tes pa ra sí des . Mandó el sumo pontífice Inocencio III poner 
á recibir el premio do sus gloriosos trabajos con en el sepulcro de san J u a n el epitafio q u e , t r a d u -
que había servido á su gloria , ó la Iglesia y á t o - cido en romance , del que hoy se lee en la iglesia 
da la repúbl ica cr i s t iana . del convento romano do Sanio T o m á s de Formis , 

10 Deseaba el santo salir de osle dest ierro y y le t r ae Mancedo , que escribió en R o m a , dice 
en t r a r en la patr ia celes t ia l : pedia esto c o n t i n u a - a s : : En el año de la Encarnac ión de 1 1 9 7 ; y en el 
mente a Dios en sus orac iones ; y envióle el Señor pr imero del pontificado del señor papa l n o c e n -
un ángel que lo dijo como sus oraciones hablan ció III á los 1 5 de las ca lendas de e n e r o . fué i t i s -
sido oídas , y que después de un año seria su p a r - tituido por revelación divina el orden de la S a n l í -
l ida . Consolóse el siervo do Dios con saber el t é r - sima Tr in idad y d é l o s caut ivos por F r . J u a n , 
mino , aunque so le hizo largo el p l a z o ; y aquel debajo de propia r e g l a , que le fué concedida por 
a ñ o . Como si fuera el de su noviciado, dobló sus la sede apos tó l ica ; y el mismo Fr . J u a n fué sepu l -
peni lencias y o rac iones , y se previno para recibir lado en este lugar el año del Señor de 1 2 0 3 , el 
a! Señor cuando l lamase á su pue r t a . E n l legando dia 2 1 de d i c i e m b r e . 
el mes de d i c i embre . que era el do su m u e r t e , 2 0 Maravillosa fué la vida da este san t í s imo 
adoleció de una ard iente c a l e n t u r a , y cuando se pa t r i a rca , prodigiosas sus v i r tudes , r a ra s sus e x -
acercó su pa r t ida , recibió los sacramentos con m u - ce lenc ias , muchos sus mi l ag ros ; an tes cada v i r -
cha devoción ; y tres dias antes de su muer te tud suya es un milagro , la penitencia con que 
m a n d ó abrir su sepul tura 6 hizo que le llevasen afligió su cuerpo en la niñez , en la juventud , en 
cerca de ella en una esterilla, y que le trajesen allí la edad do varón y en toda la v i d a : la virginidad 
las a r m a s de su milicia , (pie eran los cil icios, d i s - que con-o-vó desde la cuna hasta el s e p u l c r o : 
c ip l inas , c a d e n a s de hierro y los otros ins l rumen- la humi ldad con que huia las b o m a s y se l e ­
los con que habia afligido su c u e r p o , y con. g r a n - nm por el m e n o r , y quería ser enseñado c o ­
do atención se puso á contemplar en la sepul tura como disc ípulo , el que era maestro de muchos : 
abier ta la puer ta de la e ternidad , y en los inst.ru- la fortaleza con que sufrió t i r m e n t o s y desprecios 
menlos de la peni tencia las a r m a s de la milicia por la re lencion de los c u l t i v o s , la car idad con 
cris t iana con que se vence el hombre á sí mismo, (pie deseaba padece r mar t ' r io por amor d e J e s u -
Lloraban sus hijos, y él los consolaba , d ic iendo, cristo pa ra sor ve rdadero redentor , c o n f o r m á n -
que su muerte no era mater ia de llanto sino de doso en la muer te con su Reden to r . ¿ Q u é diré de 
a l eg r í a , porque no los dejaba , sino que iba do - las otras v i r t u d e s ? No se contentó su zelo a p o s t é ­
l a m e adonde presto le habían de seguir : ni m o - Uro con enseñar con obras y pa labras ; m a s e s -
ria , sino que t rocaba la vida temporal por la cribió muchos libros erudi tos y p rovechosos , p a r a 
c i e rna , en dondo les seria m a s padre que en la servir de muchas mane ras á la iglesia y a p r o v e -
t íe r ra . Exhortólos ó todas las vir tudes e s p e c i a l - cha r de t o l a s mane ras al m u n d o . Lo que es muy 
men te á la car idad con los pobres y cau t i vos : digno do admiración , y un gran milagro que p r u e -
echóles su bendición , pidiendo á Dios que la ba la g rande sant idad de este esclarecido p a t r i a r -
coní i rmase desde el ciclo ; y luego lomalido un ca , es la dilatación que vio de su religión y m n l -
crucifijo en las m a n o s , dijo con grande afecto tiplicaciou d e s ú s hijos en diez y seis años que la 
aquel las p a l a b r a s : III manus lúas, Domine, g o b e r n ó ; porque dicen algunos autores que dejó 
commendo spiriíum meum. Pa rec ía que ya o s - fundados casi cien conventos en Italia , F ranc ia , 
p i r a b a , y quo el a lma d e s a m p a r a b a el cii"rpo ; E s p a ñ a , Inglaterra , E s c o c i a , i r landa , F l a n d e s , 
pero recobrándose un poco a p u r a n d o los labios Aleman ia , Polonia , Dalmacia . Siria . Egiplo, 
al costado de O í s l o , esperó hasta quo se can tó el A Luma , Holanda , Dinamarca , C h i p r e , Síiecia, 
cántico Bcnediclus; y al llegar á aquel las p a l a - Escandía y Hungría , sin que so conociese reino de 
b r a s : Per viscera misericordia) Bei noslri, bajó la crist iandad donde no se hallase fundado algún 
del cielo una luz que cercó su rostro ; y entre e s - convento de la Santísima Tr inidad , donde t r a b a -
Ios resp landores di: gloria (lió el a lma á su C r i a - j a sen los hijos de san J u a n do Mala , como d i l i -
dor á 17 de diciembre de 1 2 0 3 . Quedó el cuerpo gentes operar ios de la viña del Señor y como 
como si estuviera v ivo , y estuvo cua t ro dias sin nuevos a p ó s t o l e s , p rocurando librar á los fieles 
s e p u l t a r , con g rande concurso y veneración do del cautiverio do los infieles, y á los infieles de la 
todo el pueblo romano , prolados y c a r d e n a l e s , y esclavitud de! demonio . Cuanto se haya a c r o c e n -
del mismo sumo pontífice Inocencio , (pío sintió lado después es ta s ag rada religión en monaster io* 
mucho la muer te de san J u a n , por haber perdido y varones insignes, así en la familia obse rvan te , 
la Iglesia una de sus mas firmes co lumnas . En este como en la descalcez que instituyó el v e n e r a b l e 
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an­
los pa i r a r ca s y funcladoies con misa y rezo de 
común d e confesores no ponli l iccs, conforme á las 
rúbr icas del breviaro r o m a n o . Fuego el mismo su­
mo ponli l ice, por breve de 2 0 de agosto de! m i s ­
ino año , extendió esta concesión , dando licencia 
para que todos los sacerdotes seculares y regulares 
¡Hiedan decir misa de dichos sanios los dias do su 
liesla en los convenios de su orden : y en 1 8 de 
octubre siguiente , á instancia del serenísimo d u ­
que ele Sahova , dio licencia pa ra rpie en todo el 
oslado de Saboya so rece de san J u a n y san F é ­
lix , por per tenecer F a l r o n , patr ia de san J u a n d e 
Mala . á la jurisdicción del d u q u e . Nues t ro s a n ­
tísimo p a d r e Clemente N . por breve de 2 0 de d i ­
c iembre de 1 0 7 0 , ha concedido indulgencia plena n a 

T O M O I V . 
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tos , erección de al iaros , pública colocación de 
sus imágenes , l a m p a r a s encendidas , celebración 
de misas y rezo c!e antífonas y oraciones p r o p ' a s . 
Después ol papa Clemente I X , por breve d e s p a c h a ­
do á 1 2 de abril de !(;( ;!) , concedió á loda la orden 
(le la Sant ís ima Tr in idad que celebrase á sus 

P . F r . J u a n d e la Concepción , no es rosa quo se 
so pueda decir cu pocas p a l a b r a s , y os mejor v e ­
nera r lo cal lando , (pío agraviar lo diciendo poco . 

21 Afirma la tradición do su religión , y g ra ­
ves autores antiguos y modernos , quo id p a p a 
L í b a n o IV de feliz memor ia canonizó s o l e m n e ­
mente con los ritos y ceremonias que entonces 
se usaban á san J u a n de Mala y á san Félix do 
Valois . V e r d a d os, que F e r r a r i o , autor de c u a t r o ­
cientos años , que rel íere esla canonizac ión , d ice , 
que la hizo el sumo ponlil ice á 1 do m a y o d e 
1 2 G 2 . y los d e m á s au tores la ponen en el año do 
12013, á h do o c t u b r e ; poro puédese responder 
lo quo respondió el abogado de la causa de la d e ­
claración del culto de estos sanios , que pues todos 
los autores af i rman la canonizac ión , y solo se d i ­
ferencian en el t iempo do s e ñ a l a r l a , se deben 
in te rp re ta r benignamente : Fe r ra r io , de la c a n o ­
nización hecha cuanto á la solemnidad y c e r e m o ­
nias , en 1 de m a y o de 1 2 0 2 ; y los d e m á s 
au tores , do la expedición de la bula de la c a n o n i ­
zación d e s p a c h a d a en k de octubre del año s i ­
guiente , como sucede a lgunas veces que se d e s p a ­
cha la bula de los sanios mucho l iempo después 
de la canonizac ión . Mas por no hallarse esta bula , 
se examinó de nuevo con g rande diligencia en l i o ­
rna la causa de estos santos pa t r i a rcas , y se h i ­
cieron informaciones en d iversas pa r t e s de la 
cr is t iandad , y dos procosos en la curia r o m a n a , 
los cuales he tenido on mi p o d e r : y s iendo juez 
de legado por la sacra congregación de rilos el 
eminent ís imo y reverendís imo señor cardena l G i -
neti , vicario general del p a p a , dio y pronunció 
sentencia difinitiva el año de 1(105, á 31 de julio, 
en favor de ía veneración v culto que habian t e ­
nido y poseído de l iempo inmemorial dichos s a n ­
ios fundadores . E s t a sentencia a p i : bó la sac ra 
congregación al año siguiente de 1 G C 6 , a \ k d e 
agosto, y confirmó el p a p a Alejandro VII , el mis­
mo a r o , á 21 del mes de oc tub re . Contiene dicha 
sentencia y prueba seis diferentes actos de v e n e ­
ración y culto , que gozaron estos gloriosos funda­
dores : conviene á s a b e r , título v nombre de sal í ­

: i 

perpe tua á lodos los que , confesados y comulgados , 
visitaren cualquiera do las iglesias de la orden de 
la San t í s ima Tr in idad en el dia de la liesla de san 
J u a n de Mala y san Félix de Va lo i s : lo cual di­
ce quo concede , a tend iendo á los sobresal ientes 
merecimientos de estos santos pa t r i a rcas : y á 2V 
de enero de 1G0J , mandó poner á los dos santos 
en el Martirologio r o m a n o ; y f inalmente , á G d e 
mayo del año pasado de 1GG3 , concedió á san 
Juan y á san Félix oraciones y lecciones p rop i a s , 
pa ra toda su orden de la San t í s ima T r i n i d a d . 

2 2 Escr iben y hacen mención de san J u a n de 
Mala los cronistas do su o r d e n ; muchos b r e v i a ­
rios ant iquís imos; el maes t ro Gil González Dáv i l a ; 
F r . Francisco Macedo ; T a m a v o de S a l a z a r , en 
su Martirologio, á 2 1 de d ic iembre; el P .A lonso de 
Aur l rade , de la Compañ ía de J e s ú s ; y oíros m u ­
chos de dentro y Inora de su religión , que se p o ­
drán ver en los autores referidos. 

S A N E A D M U N D O , REY Y MÁRTIR . — De la s a n - " 

gre real y prosapia noble ele Sajonia , I rajo su d e s ­
cendencia el gloriosísimo rey y már t i r E a d m u n d o , 
siendo lan catól ico, tan vir tuoso, tan car i ta t ivo y 
humilde desde sus pr imeros años , que eslas d iv inas 
p r endas aun sobresal ían m a s en é l , que el lustre de 
su real sangre : por lo cua l , fallando rey en I n g ' a -
te r ra , por común sentir de todas las provincias 
fué electo v ungido por su r e y : y d e ve rdad , q u e 
cuando no tuviera real s a n g r e , la he rmosura y 
genlileza suya , la doci l idad y afabilidad con t o ­
dos con que se hacia a m a b l e , s u g ran m a n s e d u m ­
bre , su ag radab le conversación , sobre las d e m á s 
vir tudes referidas , le hacían merecedor dignísimo 
do la corona , y aun se puede a ñ a d i r , que t a m ­
bién de la de már t i r glor ioso; porque su rostro 
hermoso era de ángel m a s que de h o m b r e . Había 
en su t iempo unos crueles enemigos de la religión 
crist iana : estos eran los danos , gente b á r b a r a , sirf 
Dios y sin lev y sin razón . Estos jun ios en un b á r ­
baro e jérc i to , de quien era cabeza infernal l n -
guar ó l l i m g u a r , en t raron por Inglaterra d e s t r u ­
yendo todas sus c iudades y v i l las , y hac iendo l an 
cruel y sangrienta guerra , por ser ricos y e n s í l a ­
nos los ingleses : pues como á crist ianos los a b o r ­
rec ían , y deseaban bor ra r del mundo su memor i a ; 
y como á ricos y poderosos , deseaban robar los ; 
porque esla bá rba ra genio solo vivía de! robo , 
homicidio v la t roc in io , como vicios al fin opues tos 
á las vir tudes que a b i a z a y ejercita la religión 
cr i - t iana . 

2 Sabia muy bien el t irano I n g u a r , que E a d ­
mundo era mozo de bríos v gran valor , y que si 
salia en c a m p a ñ a , no podr ía defenderse do é l : y 
así no le mi mió guerra a lguna, sino en t r ando de se-
crelo y sin dar a\ iso, iba despoblando las c iudades , 
no pe rdonando vida de cr is t iano, para que c u a n ­
do llegase al rey sanio la nolicia, lo fallasen los 
soldados que podía j un t a r do las c iudades que ya 
él dejaba des t ru idas v a s o l a d a s : pero se e n g a ñ a -
lía : porque si E a d m u n d o hubiera de 'de fender se , 
m a s bien lo liarla con los soldados v ejército que él 
lo habia jun tado y colocado en el cielo por medio 
del m a r l n i o , que con los mismos cuando vivían 
en osle m u n d o : mas no quiso el santísimo v pi is t -



3 2 2 LA L E Y E N D 

mo rey , s ino es an imar los y seguir los , como se 
vio c l a r amen te en la respuesta que dio á un e m ­
bajador que el bá rba ro le env ió , t an soberb ia , c o ­
mo suya , con l l u b b a , olro ministro de S a t a n á s , v 
-criado suyo : c u y o tenor fué e s t e : « Aquel de cuyo 
poder y vista t iembla la t ierra y el m a r , Inguar , 
nuestro señor , rey invict ís imo, ha l legado á este 
deseado puerto con infinitas naves á i nve rna r , 
después que sus a r m a s , gloriosas s i empre , dejan 
rendidas y sujetas diversas t ierras y provincias : y 
así m a n d a , que si quieres re inar con él , pa r l a s 
con él tus antiguos tesoros y pa t r imonia les r i q u e ­
z a s ; y q u e adv i e r t a s , que si menosprec ias su p o ­
der y m a n d a t o s , serás tenido por indigno del reino 
y de la v i d a ; . y é l , y sus soldados , y legiones infi­
ni tas te p r iva rán b r e v e m e n t e d e uno y o t ro .» 
E s t a fué la emba jada del bá rbaro Inguar : y el 
a t r ev ido y soberbio embajador l l u b b a añad ió 
(viendo la m a n s e d u m b r e con que el santo rey le 
a t end ía ) estas razones locas : ¿ Y quién eres tú, 
p a r a que inobedientemente te a t r evas á con t rade ­
cir tan inmenso poder"? El cielo, la t ierra , el v i e n ­
to , la m a r , y has ia los mismos dioses vene ran po ­
de r t a n t o ; ¿ y tú le menosp rec i a r á s? Sujé ta te , 
pues , á tan grande e m p e r a d o r ; a d v i r l i e n d o , que 
sabe pe rdona r humildes y cast igar soberbios . 

3 Oída la embajada soberbia , un santo obispo 
q u e asistía al r ey , mi rando solo por su vida y p e r ­
sona r e a l , sabiendo que ella sola valia mas que to­
dos los tesoros del m u n d o , le aconsejaba los diese 
al bá rba ro , y sa lvase su v ida ; á quien el santo rey 
dijo : O obispo : tú temes no me quite el bá rbaro 
la v i d a ; y yo no deseo otra c o s a , por no queda r 
vivo cuando veo muertos mis fieles y católicos v a ­
sallos, á quienes con sus hijos y mujeres en sus 
mismos lechos ha muer to el t irano b á r b a r o . El los 
han muer to por Dios y por la p a t r i a : por ellos y 

•por Dios deseo mori r , pa ra ser par t íc ipe de sus c o ­
r o n a s . El Todopoderoso me es testigo que ninguno 
h a b r á en este mundo que pueda a p a r t a r m e de la 
c a n d a d de Cristo que recibí en el santo bau t i smo . 
E l bá rbaro me ofrece la vida que Dios me d a , el 
.reino que poseo , y las r iquezas que no estimo : ¿ y 
por estas cosas me sujetaré á dos señores , cuando 
be j u r a d o solo vivir y morir por Cris to, y servir lo 
á él s o l o ? N o lo esperes . En tonces vuelto al b á r ­
baro embajador , le dio esta divina respues ta : D i g ­
no eres de quo mis soldados te qui ta ran la vida 
por tu a r rogancia y s o b e r b i a ; pero siguiendo el 
e jemplo y consejos de mi Maestro y Reden tor J e ­
sucr is to , no quiero ensangren ta r mis manos , sino es 
por su a m o r pe rdona r t e , cuando por su amor t a m ­
bién y su nombre santísimo estoy dispuesto á da r 
la v ida , sin rendir la á vues t ras sectas : por lo cua l , 
mi consejo e s , que al instante vue lvas á tu señor 
v le digas estas solas p a l a b r a s : Ríen ( ¡ ó hijo d e 
S a t a n á s ! ) i m i l a s á tu p a d r e , que soberbio cayó del 
c ie lo , y deseando tener quien le imitase en todo , 
engañó al linaje humano , é hizo á muchos par t íc i ­
pes de sus penas e t e rnas . Así tú intentas que yo 
te imite y siga ; pero ni tus halagos ni tus a m e n a ­
zas m e a p a r t a r á n do Cr is to . Los tesoros y r iquezas 
que la divina clemencia me ha d a d o , serán tuyos 
desde luego ; si hac iéndo te cristiano siguieres la 
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bande ra do Cris to, siendo alférez de los ejércitos 
del Rey de la gloria : pero si no admi tes la milicia 
y religión cr i s t iana , sabe y y ten por c ie r to , que 
por a m o r do esta vida t empora l , el crist iano rey 
E a d m u n d o no se sujetará á pagano dueño : y si me 
qui ta res (como á mis fieles) la v ida , el Rey de los 
r eyes , que lo ve y juzga todo , teniendo de mí m i ­
ser icordia , mo d a r á el reino y corona de la v ida 
e t e r n a . 

k Con esto so fué el b á r b a r o ; y a p e n a s salia 
de su palacio , cuando vio á su señor Inguar , que 
parec iéndole t a r d a b a , venia á buscar lo . Díjole b r e ­
vemen te lo que E a d m u n d o r e spond ia : lo cual o i -
do por el bárbaro t i rano , m a n d ó prender al santo 
r e y : lo cual fué fácil , por hal larse en esta ocasión 
desp reven ido , solo, fuera do la cor te , en una villa 
p e q u e ñ a , y no hacer resistencia a lguna , por saber 
iba á morir por Cristo. Preso y muy ma l t r a t ado lo 
trajeron an te el bá rba ro Inguar, como á Cristo an to 
P í l a lo . I l ízole sus preguntas : calló á todas , como 
inocente cordero , imi tando en lodo á Cristo : por 
lo cual el t irano bá rbaro le m a n d ó azotar c r u e l í -
s imamente , y da r muchos pa lo s ; y después que los 
verdugos es taban c a n s a d o s , m a n d ó que lo a lasen 
á un á r b o l , y que lo asae teasen , habiéndolo a z o ­
tado a n l e s o l r a vez c rue l í s imamenle . Comenza ron 
á d isparar le sae tas todos aquellos bárbaros s o l d a ­
dos , como si j uga ran y t i raran al blanco : tan tas lo 
d i spa ra ron , que unas se encontraron con o i r á s ; y 
no hal lando ya lugar en el santo cuerpo para n u e ­
vas her idas , por una misma her ida en t r aban de nue­
vo muchas s ae t a s , t an to , q u e c a u s a b a horror y c o m ­
pasión mirar lo , aun á los mismos b á r b a r o s ; po rque 
pa rec ia un espin , ó un erizo , s iendo otro nuevo 
san S e b a s t i a n , invictísimo már t i r . No cesaba el 
rey santís imo de invocar el dulce nombre de Jesús , 
y predicar su fe s a n t a , exhor tando á los fieles á 
mori r por ella , como él moria gozoso , regocijado 
y a l e g r e ; lo cual visto por el bá rbaro I n g u a r , lo 
m a n d ó cor tar la cabeza . Desa láronle los verdugos 
del á r b o l ; y si en ellos cupiera piedad alguna . la 
tuvieran de ver le tan ma l t r a t ado y h e r i d o ; porque 
todas las costillas tenia descubier tas , hasta las e n ­
t rañas y corazón se le ve ians iendo milagro p a t e n t e , 
que tuviese algún poco do calor y v ida , que le con ­
servaba Dios p a r a q u e a d q u i n e s e m a s a q u e l l a n u e v a 
corona y triunfo d e s e r degollado por s u a m o r . Hizo 
una breve y fervorosa oración , según lo permi t ían 
los alíenlos do la poca vida quo tenia , r ecobrados 
entonces con nuevo vigor y ánimo , y luego inclinó 
la cabeza , que le cortó el cruel verdugo de un fiero 
go lpe , con que voló su sant ís ima y purísima a lma 
á tomar posesión de la corona do gloria , d o n d e 
re ina con Cristo, siendo dos veces rey y már t i r g lo­
rioso. F u é su mart i r io a 20 de noviembre (d ia en 
que le ce lebra nuestra m a d r e la Ig les ia ) , por los 
años del Señor de 8 7 0 . 

5 I 'uéronse de allí los bárbaros , dejando el 
cuerpo tronco y l levándose la cabeza , la cual a r ­
rojaron en t re unos espesos zarzales , pa ra q u e j a -
m a s pudiesen hallarla ni vene ra r l a los cr is t ianos. 
No quiso Dios pr ivar á sus fieles do tan gran r e l i ­
quia : y así pasados algunos años , y volviendo á 
gozar de su libertad y a m a d a paz los pocos c r i s -
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tianos que habian quedado en Ingla ter ra . t r a ta ron 
de buscar el santo cuerpo de su rey y már t i r g l o ­
rioso E a d m u n d o . El cuerpo le bai laron fácilmente 
vendo al lugar del m a r t i r i o , donde cubier to de 
yc ibas le gua rdaba Dios do las inclemencias de los 
t i e m p o s , de las (leras y a v e s , incorrupto , oloroso 
y hernioso. Diéronlo honorífica sepul tura , v e n e ­
rándole como á r e y , santo y m á r t i r , qui tándolo 
las saetas de las heridas , y guardándolas p a r a r e ­
l iquias . Pe ro no tuvieron lodo el gozo cumplido 
por fallarles la c a b e z a , y no saber donde la h a ­
llarían ; mas discurriendo que los bá rba ros no la 
habr ían l levado por rel iquia, sino arrojado en a q u e ­
llos c a m p o s , se resolvieron á buscar la , confiados en 
que Dios s e l e s descubr i r ía . Repar t i é ronse en c u a ­
dril las : y dándose cierta señal pa ra jun ta rse , y no 
dejar cosa en aquel los bosques que no mi rasen , 
dieron principio á la ejecución de sus deseos . A p e ­
nas se dividieron por aquellos c a m p o s c u a n d o 
una voz que todos á un t iempo oyeron , los volvió 
a j e n i a r . E r a la voz de la sagrada cabeza que dijo: 
Aquí es toy. P e r o c o m o aun no la viesen, p regunta ­
ban todos á un t i e m p o : ¿ D o n d e e s l á s ? Y la cabeza 
respondió tros v e c e s : 11er , her , her: voz , ó p a ­
labra inglesa , que quiere dec i r : A q u í , a q u í , aqu í : 
y luego volvió á repet i r la misma pa lab ra , sin c e ­
sar hasta que los tuvo cerca d e sí. En tonces v i o -
ron otro prodigio ; y fué que un fiero lobo tenia 
enl re las za rzas la sant ís ima cabeza en sus m a n o s , 
pa ra que no la tocasen las e s p i n a s , y como si fuera 
racional la acar ic iaba y b e s a b a . Ent rególes el t e ­
so ro ; pero con tanto sentimiento de de jar le , que se 
íué , como si fuera un manso cordero , en su segui­
mien to , sin que á ninguno causase asombro l a t i e r a , 
ni hubiese hombre tampoco que la hiciese mal a l ­
guno . Con esto caminando en procesión gozosos y 
a l e g r e s , d e r r a m a n d o copiosas lágr imas de d e v o ­
ción por el hallazgo , l legaron al lugar donde h a ­
bian colocado el sanio cuerpo , y descubr iéndole , 
pusieron la sagrada cabeza junio á é l . El lobo h a ­
biendo cumplido con ser custodio fiel de aquel la 
san ia reliquia , y defendídcla de las oi rás fieras 
tanto t iempo, se volvió á su bosque, sin q u e j a m o s 
fuese visto de hombre a lguno. Edificaron allí una 
iglesia al sanio c u e r p o , según la posibilidad do 
los t iempos . Después pasados muchos a ñ o s , cuando 
ya las co=as de Inglaterra es taban m a s q u i e t a s , le 
edificaron un templo suntuos ís imo; y al colocarle 
n u e v a m e n t e , vieron todos como la cabeza se habia 
unido á su luga r , dejando solo pa ra memoria e te rna 
d e su mart ir io una señal en su pescuezo , como 
un hilo de seda ca rmes ! . Crecíanle los cabellos y 
úñase le pies y m a n o s , como si es tuviera v ivo ; y 
una devota señora so las cor laba de cuando en 
cuando , y gua rdába la s por reliquias sagradas , cu­
rando con ellas enfermos ele diversas e n f e r m e d a ­
des . Al fin son tantos los milagros y prodigios 
que cada dia se ven en el sepulcro del invictísimo 
már l i r y rey E a d m u n d o . quo era menes ter un l i ­
bro entero , y aun muchos para cop ia r los : que así 
honra Dios á quien por su honor y fé pierde la 
v i d a . Escribieron la ele este rev santís imo y su 
glorioso mart ir io A b b o , abad Flor iacenso, de quien 
son las lecciones del b r ev i a r i o , donde está toda la 

historia suc in tamente copiada ; S u r i o , tomo v i ; 
Podro de N a t a l i b u s , in Calhalogo Sanct., lib. x , 
cap. 8 9 ; Molano in Addit. ad Usuard.; el M a r ­
tirologio r o m a n o ; y Baronio en sus anotac iones , y 
en el tomo x de sus A n a l e s , año 8 7 0 , n ú m . ko. 

* L o s SANTOS AMPELIO Y CAVO , M Á R T I R E S . — 
Fc-eron presos por orden del e m p e r a d o r Decio , y 
puestos en el potro , donde murieron des t rozados . 
E s l e ilustre mart ir io tuvo lugar e n M e s i n a do Sic i ­
l i a , patr ia de ambos s a n t o s , por cuya intercesión-
ha recibido dicha ciudad grandes favores del c ielo. 

L o s SANTOS OCTAVIO , SOLUTOR , Y A V E N T O R 
M Á R T I R E S . — F u e r o n d e T u r i n , y per tenec ieron á 
la célebre legión t e b a n a . El Martirologio romano 
d i c e , que por tándose va le rosamente por la fé c a ­
tólica , en t iempo del e m p e r a d o r Maximiano , fue­
ron coronados con el mar t i r io . Ex is te un se rmón 
de san Ambros io , arzobispo de Mi lán , en honrosa 
memor ia d e estos santos . 

S A N AGAPIO , MÁRTIR . — F u é a t le ta esforzado do 
la religión cris t iana , y su vida y mue r t e es tuvieron 
s iempre a c o m p a ñ a d a s d e visibles portentos c e l e s ­
t iales . Hal lándose en Casa rea de Pales t ina , d e 
donde era natural , fué acusado an te el p re fec to ; 
pero lejos de int imidarse con las terribles a m e n a ­
zas que se lo hicieron , confesó con libre voz que él 
solo servia á Jesucr is to , por quien es taba dispuesto 
á rec ib i r los mayores horrores que pudiese la c rue l ­
dad inven ta r . -En t regá ron le , pues , á un oso p a r a 
que le d e s p e d a z a s e ; pero la fiera se arrodil ló á sus 
pies y no le hizo daño a lguno. En seguida le a z o ­
taron i n h u m a n a m e n t e y lo l levaron á la cárcel , 
has ta que al dia siguiente le a ta ron dos g randes 
p iedras á los pies, y le sumergieron en el m a r , 
donde espi ró . El P . Pagi coloca su muer t e en el 
año 3 0 3 , y el ca rdena l Baronio en el año 3 0 6 . 

SAN NiíRSAS,OBisro, Y SUS COMPAÑEROS, MÁR­
T I R E S . — E l cuar to año de la g ran persecución e x ­
ci tada por S a p o r I I , N e r s a s , obispo de S c i a r c a -
d a t , c iudad de Pers ia , fué preso con un discípulo 
suyo , cuando el rey se hal laba en la misma c iudad . 
A m b o s fueron conducidos á la presencia de! p r in ­
cipo, que , después do haber les p reguntado si e r a n 
cr is t ianos , los condenó á ser decap i t ados . E j e c u ­
tóse la sentencia en presencia de una gran m u l t i ­
tud de pueblo, el d í a 2 0 de noviembre del año 3 i 3 
de Jesucr i s to . 

SAN DASIO, OBISPO Y M Á R T I R . — F u é obispo de 
la c iudad de Dorosloro en Misia, cuyos h a b i t a n ­
tes ilustró con la predicación evangél ica . En l iem-
do de los empe rado re s Diocleciano y Maximiano 
so opuso una vez á las deshones t idades quo se co­
metían en la fiesta do Sa tu rno , por cuvo motivo 
lo mal t ra ta ron los gentiles, y por orden del g o b e r ­
nador Baso fué a to rmen tado y degol lado. 

Los SANTOS ECSTAQ'JIO , TKSPRSIO , Y A NATO-
LÍO , MÁRTIRES . — Fueron de la ciudad de Nicea 
en Hitinia , donde sellaron con su sangre las v e r ­
dades ele la fé que profesaban. El Martirologio r o ­
m a n o dice que fueron mart i r izados du ran te la 
persecución de Maximiano , y el venerable Boda 
pone su muer te en el año 2 3 7 . 

L o s SANTOS BASO , DIONISIO, AC.APITO, Y OTROS 
CUARENTA COMPAÑEROS . MAR PIBES . — N a d a sa--



hemos de esl os s an ios , sino que íuoion m a r t i r i z a ­
dos en I lerac lea . c i u d a d de T r a c i a . B e d a n y Ba— 
ionio cont inúan en sus Martirologios tan solo sus 
nombres , sin añad i r ninguna otra no t ic ia . 

S a n BENIGNO , OBISPO Y C O N P E S O K . — F l o r e c i ó 
en ciencia y san t idad duran te el s i g l o Y . E l a ñ o i O O 
de Jesucris to fué elegido y consagrado obispo do 
Milán , cuya Iglesia gobernó por espacio de sesen­
ta años . Su infatigable zelo , unido ai don de m i l a ­
gros le proporcionaron la gloria de a u m e n t a r c o n ­
s iderab lemente el rebaño do Jesucr is to , y siendo 
ya do una venerab le ve jez , murió s an i amen te en 
el Señor , el dia 2 0 de noviembre del año 4 6 0 . 

SAN S IMPLICIO, OBISPO Y CONFESOR . — G r a n d o 
fué la dicha de la Iglesia de Yerona al poseer por 
p a s t o r a Simplicio, du ran te las inmensas c a l a m i d a ­
des que afligieron á toda la Italia cuando los b á r ­
baros la invad ie ron . Su le , su bondad , su car idad 
sin límites y su zelo i lustrado le const i tuyeron 
en padre de lodos , med iador generoso en l re v e n ­
cedores y vencidos , y arbi t ro de Lodos los c o r a ­
zones . Esto santo murió ca rgado y coronado de 
m é r i t o s , el año 5 0 0 , según F e r r a r í a . 

SAN S ILVESTRE, OBISPO Y C O N F E S O R . — S a n G r e ­
gorio de Tours , en el c a p . 0 1 de su lib. De gloria 
confessorum, hace un bellísimo elogio de este s a n ­
io, pal lándolo como un varón apos tó l ico , f o r m a ­
do según el corazón de Dios , y r e sp landec ien te 
en toda suerte de v i r tudes . F u é obispo de Chalons 
por espacio de cuarenta y dos años , y por fin , 
anc iano y lleno de v i r tudes , murió el año 4 5 3 . 

SAN GREGORIO, C O N F E S O R . — E n el Martirologio 
romano es l lamado el Decapolila. Todos los a u ­
tores (pie t ra tan de él están en la duda de cuál fue­
s e . Solo sabemos que floreció en Cons tanl inopla 
en t iempo del e m p e r a d o r León Isauro , y que tuvo 
que sufrir muchas persecuciones por de fender el 
culto de ¡as san tas imágenes . 

S S Ü A s a . 

LA PRESENTACIÓN B E NUESTRA SEÑORA EN EL 
T E M P L O . — U n a de las cosas en que debemos p o ­
ner mayor cuidado , es en cumplir nuestros votos y 
d a r á Dios con presteza loque lo habernos p r o m e t i ­
do y así dijo el Espíritu santo p o r S a l o m o n : «Si has 
promet ido algo á Dios , no la rdes en cumpl i r lo : 
y una de las cosas en que mas se deben desvelar los 
(pie tienen hijos , es en criarlos desdo niños en el 
a m o r y temor sanio del S e ñ o r ; y por esto dijo el 
mismo Espír i tu del S e ñ o r : « S i tienes hijos, ensé ­
ñalos y demestículos desde su tierna e d a d . » i.)e lo 
uno y de lo otro nos dejaron g rande ejemplo san 
Joaquín y santa A n a , padres do la sant ís ima V i r ­
gen María nuestra Sonora , presentándola el dia do 
hoy en el templo de Jesusaien , dejándola en él 
para que al i í se criase con las oirás doncel las , 
como á Dios lo habían promet ido . Para lo cual 
( además del motivo que tenian de su promesa y 
\ o t o , y .del estímulo con que los incitaba su p r o ­
pia santidadJ la \ i d a do la misma niña y su com 
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de esta bendita niña desde su pr imera e d a d ; quo 

posición y modest ia virginal era un perpetuo des ­
per tador á sus padres pura (pie la ofreciesen pres­
to á Dios : porque fué lan rara-y celestial la virtud 

san Ambrosio la pone por dechado á todas las vír­
genes , y dice así : « A nadie hacia m a l , aunque lo 
merec ie se : á todos los quería bien : á los mayores 
hacia reverencia : no tenia envidia á los iguales: 
huia de la j ac tanc ia : obraba conforme á razón y 
a m a b a loda v i r tud . Nunca torció el rostro á sus 
p a d r e s , ni tuvo diferencias con sus pa r i en t e s : ni 
se desdeñaba de t ra ta r con los humildes , ni hacia 
b u r l a d o los que poco p o d í a n , ni se ave rgonzaba 
do conversar con los pobres . No tenia el gesto 
mel indroso , ni el a n d a r disoluto , ni el hablar e n ­
t o n a d o ; an tes la modest ia y figura exterior d e c l a ­
raba la interior san t idad y perfecta virtud do su 
a l m a ; así como la buena casa se mues t ra de la 
buena por tada ó zaguán . No le pasaba por el pen­
samiento salir de casa sino p a r a l a iglesia; y esto 
con sus padres ó p a r i e n t e s : dentro de casa g u s t a ­
ba de estar sola y s iempre ocupada en aigo de 
p r o v e c h o : fuera d e c u s a s i empre en compañ ía y 
con gua rda de su l impieza , aunque la mejor g u a r ­
da que tenia era a s í m i s m a : pues en su c o m p o s ­
tura y aspecto v e n e r a b l e , mas enlendia en a p r e ­
su ra r el p a s o , y a n d a r y correr por el camino de 
la virtud , que en levantar el pié dei sue lo . » Has t a 
aquí son pa lab ras de san A m b r o s i o . Y no es m a ­
ravil la , que siendo la Virgen tan niña en la e d a d , 
haya sido tan admirab le su vida ; porque aunque 
sus años eran pocos , su discreción e ra mucha , y 
su espíritu Sin comparac ión mayor quo su c u e r p o ; 
porque desde el punto quo en el vientre de su m a ­
dre fué concebida sin pecado or ig ina l , la lué a c ­
o d e r a d o el uso de la razón mucho m a s p e r f e c t a ­
mente que á san J u a n Bautista : y es de creer que 
perseveró en ella , y que Dios no se la dio para q u i ­
t á r se l a , y que no obraba como n i ñ a , sino como 
mujer de edad , y que es taba prevenida como do 
Dios y adornada de todas las gracias y v i r tudes . 

2 S e n d o j a , pues , de tres años , la l levaron sus 
p a d r e s al templo de Je rusa len pa ra ofrecérsela, y 
presen ta r al P a d r e eterno hija , al Hijo m a d r e , al 
Esp i r i t a santo esposa , á los angeles rema , y á los 
hombres a b o g a d a . Declararon á ¡os sacerdoles su 
voto : rogáronles que tuviesen cuidado con su hija, 
como con cosa ya consagrada á Dios ; y que la 
criasen enl re las o t ras doncel las que le serv ían en 
uaa casa pegada al templo y edificada para eslo 
oléelo , donde las vírgenes eran sus ten tadas con las 
ren tas del mismo templo , y podían en t r a r en él á 
hacer oración y ocuparse en santos y loables e je r ­
cicios, sin ruido y bullicio de la gen t e . Y cierto 
así convenía , quo aquella \ í rgen que había do 
ser Madre de Dios, no di ialase el consagrar su a l ­
ma y cuerpo al servicio de su esposo , sino que en 
dejando los pechos de su m a d r e , le hiciese s o l e m n e 
sacrificio do sí misma : porque así como la fruta 
t e m p r a n a y fresca y recién cogida riel ái bol con 
sus flores, es mas gustosa y agradab le que la m a r -
c in ta , manoseada y sacada j a en la plaza ; así el 
servicio ipio se hace al Señor en los t iernos años , le 
es mas agradab le que. el que se le ofrece en la v e ­
j e z : aunque Dios es ríe tan buena condición, quo 
recibo los sacrificios tardíos , y paga con grando 
l iberi l iJad y franqueza á los que van á t rabajar á 
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lencias y prerogal ivas de la Virgen , no es la m e ­
nor el haber sido la pr imera que alzó la b r í n d e ­
lo do la cas t idad , y consagró su virginidad con 
voto perpe tuo al Señor . y abrió camino con su 

respond ía : Grac ias á D i o s . s l l a s l a aquí son p a l a ­
bras de esto a u t o r : y san Ambrosio dice a s í : «No 
deseaba quo oi rás doncel las la tuviesen c o n v e r ­
sac ión , la que tenia buena compañ ía de san tos 
pensamientos ; autos entonces es taba menos sola 
cuando es taba so la : porque ¿ cómo se puede d e ­
cir que estaba sola, l a q u e lema consigo tantos l i ­
bros d e v o t o s , laníos a rcángeles , lautos profetas? 
Y si se turbó cuando entró á ella el ángel s an 
Gabriel , no fué por no estar acos tumbrada á t r a ­
tar con ángeles , sino porque le aparec ió en f i g u ­
ra de un mancebo hermoso ; mas en ovendo su 
n o m b r e , le reconoció. Cosa tan p e r e g r i n a s e la 
lazo ver á un hombre , no ex t r añándose de saber 
que era á n g e l ; pa ra que por aquí ent iendas el r e ­
calo de sus religiosos y castos o ídos , y de sus v e ­
nerables y virginales ojos.» Eslo es de san A m ­
brosio. 

i E n el templo aprend ió muy per fec tamente 
á hilar lana y lino, seda y holanda , y coser y la ­
b r a r las ves t iduras sacerdota les , y lodo lo que 
p a r a el culto del templo era menes te r , y p a r a 
después servir y r e g a l a r á su precioso Hijo, y ves ­
tirle y hacer le la túnica inconsútil , que al pié de 
la cruz jugaron los sayones , por no d iv id i r la . 
Aprend ió asimismo las letras h e b r e a s , y leía á 
menudo y con g rande atención las divinas Esc r i t u ­
ras . y ¡as rumiaba y medi taba y entendía per fec­
t a m e n t e , por su alto y delicado ingenio , y por la 
luz soberana que el Señor la infundía. A y u n a b a 
mucho , y con el recogimiento , soledad , silencio 
y quietud se disponía á la contemplación y unión 
con Dios , en cual estaba tan absor ta y a r r o b a d a , 
y era tan visi tada y rega lada del Señor y de ¡os 
ange le s , que mas parecía una niña venida del 
c ie lo , que cr iada acá en la t ierra : y hay au to res 
g raves que e sc r iben , que los angeles la traían lo 
que había de comer lodo el t iempo que vivió en el 
t e m p l o , p a r a que es tando d e s e m b a r a z a d a y sin 
cu idado d e su sustento ; pudiese vaca r m a s l ib re ­
men te á la contemplación m a s suavís ima de su 
dulce esposo : que pues le concedió este privilegio ' 
tan largos años á san P a b l o , el pr imer e r mi t año , 
no es maravi l la que le haya concedido á la quo 
tantas venta jas le h i zo , y fué escogida s i n g u l a r ­
men te para tan alia d ignidad . F i n a l m e n t e , la vida 
do la Virgen en el templo fué d e c h a d o y modelo 
perfectísimo do la vida de lodas las donce l las , que 
ia deben imitar ev la oración , en la humildad , en 
la modestia , en el recogimiento , silencio y v e r ­
güenza v i rg ina l , y en todas las o t ras v i r tudes quo 
son propias do las donce l l a s , y a d o r n o y ar reo do 
su os lado . Pe ro espec ia lmente las v í r g e n e s , quo 
con par t icular inspiración y luz del ciclo consag ra ­
ron, su virginidad á Jesucr is to y le tomaron por es ­
poso , deben tener s i empre delante de sus ojos , 
como un espejo, la vida de e.-ta Virgen sanlí.-iir,a, 
pa ra amoldarse á ella y seguir sus e jemplos ; pues 
militan debajo su b a n d e r a , y ella es su gu i a , su 
maes t r a y c a p i t a n a : porque entro las o t ras e x c e ­

su viña al poner del so l : mas los padres deben t e ­
ner «ran cuenta con inc l ina rá sus hijos desde niños 
al temor san to de Dios , y ofrecérselos como cosa 
suva : y si el Señor les hiciere tan g r a n d e m e r c e d , 
que desde aquel la edad los escoja pa ra s i , y pl im-
ie en ellos algún deseo y gusto de servi r le en p e r ­
fección , rio les vayan á la mano ni se les es torben; 
porque harán ofensa al Señor (cuyos son, m a s quo 
suyos) y serán cast igados en lo mismo que p e c a ­
ron , permit iendo Dios que los mismos hijos sean 
sus verdugos y a t o r m e n t a d o r e s , v el cuchillo con 
que muera su il esordenado a m o r , lint regaron, pues , 
los santos padres Joaqu ín y A n a á la b i e n a v e n t u ­
rada niña en manos del sacerdote , que con solo 
mirarla quedó admi rado y suspenso do i a r singular 
gracia y bel leza . T o m a d esta niña , sacerdote de 
Dios , y no penséis que os como las o t ras niñas 
que hasta ahora habé is recibido y ded icado al S e -
ñoi , sino como un vivo templo suyo , y m a s v e ­
nerable que el mismo templo en que se ofrece. T o ­
madla como un sacrar io del Espí r i tu s a n t o , como 
á la ve rdadera arca del T e s t a m e n t o , como á la u r ­
na del m a n á con que so sustenta la t i e r ra , como 
un Sánela Sanclorum, adonde no es lícito en t ra r 
sino al sumo sace rdo te según la orden d e M e l q m s e -
dec ; porque es la puer ta de l i zequ ie l , para lodos 
ce r rada sino pa ra é l , y jardin ce rcado y fuente 
sel lada , la que con su presencia ha de i lustrar y 
ennoblecer mas este segundo templo , que lo fué el 
pr imero que edificó el rey Sa lomón . Tomóla el 
sacerdote y púsola ( c o m o algunos d icen) en la 
p r imera g r a d a d e una escalera , que tenia quince 
escalones pa ra subir al a l t a r ; y en ella con e x t r e ­
mada gracia y ligereza y alegría (sin que nadie la 
ayudase ni llevase de la m a n o ) subió por sí has ta 
lo alto , no sin g rande admiración de todos los que 
es taban p r e s e n t e s , que se e s p a n t a b a n de v e r l a 
e x t r e m a d a belleza y grac ia de la niña , y mas el 
contento y pront i tud con que se despedia de sus 
pudres y se ded icaba al S e ñ o r , sacando por a q u e ­
llos pequeños indicios las obras maravi l losas que 
habia de obrar en e l l a , el que de tan liorna edad 
la habia escogido para que le sirviese en el t emplo . 

3 Pero después que quedó la bendita niña en­
tro ¡as sagrarlas v í rgenes , ¿ qué lengua podrá d e ­

c l a r a r la excelencia de su recogimiento v v a h í ­
dos ? De las cuales hab lando san Gerónimo , ó el 
autor del t ra tado del Nacimiento de la Vi rgen , que 
anda entro sus o b r a s , dice a s í : « P r o c u r a b a la 
\ írgeu ser en las vigilias de la noche la p r i m e r a , 
en la ley do Dios la m a s enseñada , en la h u m i l ­
dad la mas humilde , en los can ta res de David la 
m a s elegante , en la ca r idad la mas ferviente , en 
la pureza la mas p u r a , y en toda virtud la mas 
pe r l e r í a . T o d a s las pa lab ras eran l lenas rio g r a ­
cia : porque s iempre en su boca es taba Dios. Con­
t inuamente oraba , y como dice el Profeta , m e ­
di taba en la ley del Señor dia y noche . Ten ía 
también cuidado de sus c o m p a ñ e r a s , (pie ninguna 
hablase pa lab ra mal hab lada : que no levantase 
su voz en la r i sa : que no dijese pa labra injuriosa, 
ni soberbia á su c o m p a ñ e r a . Cont inuamente ben­
decía á Dios : y pura (pie cuando la sa ludaban no 
cesase do esle oficio , en pago do la salutación 
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ejemplo á todas las vírgenes que después le han 
seguido. E l la fué la p r imera que conoció y e s ­
limó en lo que se debe la virtud tan r a r a y p e ­
regr ina de la pureza v i rg ina l , y la que la a m ó 
tanto , que hizo voto de guardar la p e r p e t u a ­
men te con un a m o r tan encendido y tan i n t e n ­
so y con un deseo tan en t rañab le de ag rada r á 
Dios, y le agradó tan per fec tamente , que mas p a ­
recía ángel sin c u e r p o , que doncella con ca rne 
morta l : porque el haber sido m a d r e no march i tó 
la flor do su v i rg in idad; an tes la hizo m a s bella 
y mas ( b r i d a , mas alia y m a s d i v i n a , y junio la 
( b r de virgen con el fruto de m a d r e . Todas las 
a lmas puras . que conociendo ¡a van idad del m u n ­
do le d a n libelo de repudio , y se recogen y e n ­
cierran enl re cuatro p a r e d e s , y mueren e n v i d a , 
p a r a vivir e t e rnamen te con su Quer ido en el c i e ­
lo , deben tener por su reina y princesa á esta ni­
ñ a y s e ñ o r a , y pedir la devo tamen te su favor , 
p a r a imitarla en la gua rda del voto que hicieron, 
como la imitaron en hacer le , y seguir tan glorioso 
e jemplo . Por eslo se l lama esta señora Virgen de 
las v í r g e n e s ; porque fué como maes t r a y c a p i ­
tana de todas las v í rgenes , y principio de un l i ­
naje de servicio á los ojos de Dios tan a g r a d a b l e . 
Todos los monaster ios de monjas que hay en el 
m u n d o , y todos los recogimientos de esposas y 
vírgenes do Cristo que ha h a b i d o , y hay y h a ­
brá hasta el dia del ju i c io , son frutos de esta i b r 
virginal do María : y cuantos m a s hubiere y m a s 
le s igu ie ren , tanto mas c recerá su gloria a c c i ­
den t a l . 

5 Es tuvo la Virgen en el templo has ta en i r a r 
en los ca torce a ñ o s , y á los once se escribe que 
mur ie ron sus p a d r e s muy viejos, sin haber lenido 
o l ra hija ni hijo , sino á el la . Siendo ya de e d a d 
p a r a c a s a r s e , pareció á los sacerdotes que debia 
tomar marido como lo hacian las otras doncel las , 
cuando l legaban á aquel la edad : y como la p u r í ­
sima Virgen rehusase hacerlo , así porque por el 
voto de sus padres habia sido ded icada p e r p e t u a ­
men te á Dios , como por el suyo , con que había 
consagrado al mismo Dios pa ra s iempre su v i rg in i ­
dad ; los sacerdotes , maravi l lados de aquella nove ­
d a d , hicieron m u c h a oración , y consul taron con el 
divino oráculo lo que en aquel caso habían de h a ­
cer ; y respondió el Señor que todos los del linaje 
d e David que es taban presentes en Je rusa len so 
j u n t a s e n , y que de ellos aquel s.- casase con el la , 
a quien le cupiese la dichosa s u e r t e : y la Virgen 
tuvo revelación de Dios , que obedeciese á los s a ­
cerdotes y no t emiese ; porque él la guardar ía y 
conservar ía entera , y sin mengua en su propósito y 
l impieza angel ical . Cupo la suerte á J o s é , de la 
tribu de J u d á , na tura l de Pelen , y de oficio c a r ­
p i n t e r o , varón santo y de m a d u r a edad , y virgen 
y lleno do tantas y tan excelentes vir tudes . cual 
convenía que fuese el esposo de tal e s p o s a ; y 
siendo la sacra t í s ima Virgen de trece años y tres 
inoses, so desposaron , y fué ent regada á sn e s p o ­
so , para guardar la . servirla y mirar por el la . 

G De la fiesta de la Presentac ión de nuestra 
Señora bucen mención los Martirologios romano 
y do Us t ia rdo , á los 21 de n o v i e m b r e , que es el 
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dia en que fué p r e s e n t a d a . Molano dice que el p a p a 
Pió I I , y el p a p a P a u l o , también I I , inst i tuyeron 
esta fiesta, y concedieron indulgencia á los que 
la celebrasen , y que antes es taba recibida en las 
Iglesias de Franc ia por la devoción de Carlos V , su 
r e y . como consta por una epístola suva , escri ta 
á Nicolás , obispo antis iodorense , el año del Señor 
de 1 3 7 3 ; pero parece que mas an t iguamente se 
ce lebraba esta festividad ; porque los griegos h a ­
cen mención de ella en su Menologio , y en una ins ­
titución del e m p e r a d o r M a n u e l , que cita Teodoro 
Pa l s amon , d e m á s de m u c h a s oraciones de san 
Gregorio N i seno , U e r m a n n o , obispo de Constant i -
nopla , y Gregor io , obispo do Nicomodia , que t rae 
Melafraste , y refiere L ipomano y Surio en el sexto 
tomo do las Vidas de los santos . Por donde se v e , 
que esta fiesta fué muy célebre en las Iglesias do 
Oriento ; pero habiéndose caído y dejádose de usar 
en las do Occ iden t e , la san t idad de Sixto V , sumo 
pontífice mandó ce lebrar en toda la universal Ig le­
sia la fiesta de la Presen tac ión de nuestra S e ñ o r a , 
á los 2 1 de n o v i e m b r e , por un breve d e s p a c h a d o 
en R o m a á 1 de se t iembre , año de 1 5 8 3 , quo 
fué el pr imero de su pontificado. 

* SAN R U F O . CONFESOR . — F u é conver t ido á 
la religión cristiana por el apóstol san Pablo , quien 
en su car ta á los romanos , c a p . 1 6 , ve r . 1 3 , dice 
estas pa lab ras : « S a l u d a d á ¡fufo, escogido en el 
Señor .» Según Doro teo , ci tado por R a r o n i o , p a ­
rece que fué consagrado obispo de Tobas por el 
mismo apóstol , y que después de una vida s a n i a , 
murió el año 5 S de Jesucr i s to . San Po l i ca rpo e s ­
cribió su v i d a , quo no ha llegado hasta nosotros . 

L o s SANTOS C E L S O Y CLEMENTE , M Á R T I R E S . — 
Solo sabemos por Galesmio que fueron dos santos 
m u y célebres en R o m a , du ran te los pr imeros siglos 
de la Iglesia. 

L o s SANTOS DEMETRIO Y HONORIO , MÁRTIRES. 
•—Tampoco sabemos de ellos mas que sus nombres , 
conservados en lodos los Martirologios. Pa rece que 
padec ieron mart ir io en Ostia , c iudad do la c a m p a ­
ña de R o m a . 

S A N A L B E R T O , oiusr-o Y M Á R T I R . — Na tu ra l do 
Franc ia y educado en las ciencias ec les iás t icas , 
ap rovechó lanío en ollas , que por su ilustre c i e n ­
cia, unida á sus re levantes virtudes , mereció ser 
elegido y consagrado obispo de Lieja por el p a p a 
Celestino III . Llegó á sor temible á los herejes do 
su t iempo ; pues la fuerza de su dialéctica , la 
energía y robustez do sus discursos y la c lar idad y 
bri l lantez do su vast ís ima erudición , le dieron t an ­
tas a r m a s contra el error , que al fin los herejes 
se decidieron á deshacerse de un adversa r io tan 
formidable , asesinándole t ra idoramente á fines del 
siglo X I I . La Iglesia le veneró en seguida c o m o 
már t i r , y sus reliquias fueron deposi tadas en la igle­
sia principal tic Rl ie ims, donde se v e n e r a n . 

L o s SANTOS HONORIO , EUTIOLTO . v ESTE VAN, 
MÁRTIRES . — Ignoramos de cierto el lugar de su 
nal ma leza , y solo sabemos quo ' b r r a m a r o n su 
sangre por la confesión do la té do Jesucristo , en 
una ciudad de E s p a ñ a , duran te la persecución d e 
Dioclcciano. 

SAN E L I O U O R O , M Á R T I R . . —Durante la porse-
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S A N T A CECILIA , VIRGEN Y M Á R T I R . — L a g l o ­
riosa virgen y már t i r s an t a Cecilia nació en R o m a , 
de padres muy nobles ó i lus t res : y habiendo sido 
l l amada del Señor , de tal m a n e r a le ovó y se e n ­
cendió en el amor d i v i n o , que de día y de nocho 
no pensaba ni t ra taba otra cosa , sino cómo podr ía 
a l canza r este prefecto a m o r ; y p a r a esto t ra ia 
s i empre consigo el libro de los Evange l ios , y á m e ­
nudo le leía , p rocurando poner por obra las p a l a ­
b ra s del S e ñ o r , y m a c e r a r su del icado y virginal 
cuerpo con ayunos y cil icios, en tendiendo que así 
ag rada r l a m a s a su dulce esposo Jesucr i s to . O c u ­
p á n d o s e l a b i enaven tu rada virgen en estos santos 
ejercicios, los padres la casaron contra su vo lun tad 
con un cabal lero mozo , l lamado Valer iano . Vino el 
dia en que se habían d e ce lebrar las bodas : y e s ­
tando todos en gran fiesta y regocijo , sola Cecilia 
es taba triste y llorosa , y vestida de fuera de ropas 
r icas de seda y o r o , conforme á su es tado y do su 
esposo, t raia á raíz de sus carnes un áspero cilicio, 
y tres dias an les deshaciéndose en lágr imas , y a y u ­
nando y orando , le supl icaba á nuestro Señor h u -
m i l d í s i m a m e n l e , que la guardase l i m p i a , p u r a y 
e n t e r a , como á esposa , aunque indigna, s u y a : y 
para mejor impet ra r lo que deseaba , tomaba por 
intercesores á los angeles , á los apóstoles y m á r ­
t i res , y sobre todo á la Virgen de las vírgenes y 
Re ina d e todos los santos , nues t ra S e ñ o r a . De esta 
m a n e r a se aparejó la san ta virgen pa ra el d ia 
de las bodas , confiando en el Señor que se p o ­
dría ver á solas con su esposo Vale r iano , sin d e ­
tr imento de su v i rg in idad , como lo suced ió ; p o r ­
que aquel la misma noche de las b o d a s , h a l l á n ­
dose sola en su aposento con é l , mov ida del e s ­
píritu d e Dios , le habló de esta m a n e r a : Esposo 
mió dulc ís imo, yo te comunicar ía de buena g a n a 
un secreto , si supiese que me lo habías do g u a r ­
d a r . Promet ió la y juróla Valer iano que la g u a r ­
dar ía el secreto : y ella le d i j o : Y o te hago s a ­
ber , que tengo en mi compañ ía un ángel do mi 
Dios , que con gran cuidado y zelo gua rda mi 
cuerpo : y sí quisieses l legarte á mí con a m o r 
c a r n a l , temo que te cos t ana la v i d a ; y si v iere 
que tú me a m a s con puro y casto amor , te a m a ­
rá como á mí me a m a , y le hará g randes m e r c e ­
des como á mí me las h a c e . Turbóse algo A a le ­
d a ñ o , ovendo las pa l ab ra s do san ta Cecilia, y 
con algún temor y espanto la respondió : Si tú , 
esposa una muy quer ida , quieres que yo le dé 
fé á tos pa labras , hazme ver á ese ángel quo 
tú dices está en tu compañía ; porque sí no lo veo , 
pensa ré que estás aficionada á olro h o m b r e , y 

cucion dol e m p e r a d o r Anrol iano fué este santo 
preso en Panfi l ia , y l levado como crist iano á la p r e ­
sencia del gobernador Aec io . Quiso este obligarle 
á ofrecer incienso á los dioses p a g a n o s ; pero el 
d o n o s o soldado do Chisto so negó , diciendo que 
j a m á s cometería semejante apos tas ía . Condenáron­
le p u e s , á horribles t o rmen tos , los cuales sufrió 
con santa pac i enc i a , tr iunfando de lodos ellos por 
l a , virtud divina que en él res idía . Los mismos 
verdugos que le a t o r m e n t a b a n , admirados de su 
constancia v de sus mi lagros , ab raza ron también 
la religión , y fueron con ILliodoro precipi tados en 
el m a r , donde acaba ron glor iosamente su mar t i r io , 
el dia 21 de nov iembre del año 2 7 o . 

S A N GELASIO , I*APA Y CONFESOR . — Nació en 
R o m a de p a d r e s africanos , y se dedicó al estudio 
de las ciencias eclesiást icas . Habiendo sido o r d e ­
nado sacerdote , se distinguió tanto por su sant idad 
y doctr ina entro el clero r o m a n o , que habiendo 
v a c a d o la san ta silla, fué Gelasio elegido y consa­
grado soberano pontífice, por los pr imeros días de 
marzo del año 4 9 2 . Su principal cuidado fué desde 
luego resti tuir la paz á las Iglesias de Oriente , lo 
cual no pudo conseguir . Rehusó cons tan temente la 
comunión eclesiástica á Eufemio, pa t r i a rca de Cons -
lant iuopla , que se había most rado enemigo do la 
doctr ina ca tó l i ca ; y el año 4 9 4 convocó un c o n ­
cilio en R o m a , compues to de se tenta obispos . For ­
móse en él un catá logo do las Esc r i tu ras san tas , 
que os el mismo que aun hoy dia reconoce la Ig le­
sia por canónico . Trabajó con un zelo incansable 
contra la herejía de E u t l q u e s , y tuvo que sufrir 
ca lumnias y persecuciones de pa r l e do aquel los 
sectar ios , y del emperado r de Constant inopla que 
los favorecía. Por fin , cumulado de méri tos , m u ­
rió el santo pontífice en el S e ñ o r , el dia 21 de 
nov iembre dol año 49(5. Su eminente sabidur ía 
r esp landece en los escritos que nos dejó y que son : 
tratado contra Eut iques y N e s t o r i o ; muchas ca r ­
t a s , que sirvieron pr inc ipa lmente á Raronio para la 
composición de sus Ana les ; algunos himnos, pre­
facios y oraciones para el santo sacrificio y p a r a 
la administración de los sac ramentos , y un antiguo 
Sacramentarlo de la Iglesia romana, que con­
tiene todas las misas del año , y las fórmulas para 
los s ac ramen tos . San Gelasio fué el p r imer p a p a 
que fijó la ordenación en las cua t ro t émporas del 
a ñ o . « Las cos tumbres de este pontífice , dice un 
antiguo biógrafo , honraron su sabidur ía y sus t a ­
lentos. E r a de rar ís ima piedad ; daba á la oración 
y á otros santos ent re tenimientos con los m a s d i g ­
nos servidores do Dios , todo el t iempo que le d e ­
j aban libre las sublimes funciones de su minis ter io . 
E l e v a d o á la m a s eminente dignidad , la cons ide­
ró s iempre como una pesadísima carga y una ve r ­
dadera esclavitud , que ¡e hacia responsable do to­
do el m u n d o . Socorr ía y a l imentaba á cuantos po ­
bres podia descubr i r , y vivía él mismo en la san ta 
pobreza y en la prác t ica de las mas rigurosas aus ­
te r idades . » 

SAN MAURO , OBISPO Y CONFESOR . — N a t u r a l de 
Verona , cuya sede episcopal ocupó después con 
gloria ins igne , fué grande en todas las v i r tudes ; 
pero descolló en la h u m i l d a d , y sobre todo en la 

m a s a c e n d r a d a car idad á los pobres , en favor do 
los cuales hizo prodigios d e miser icordia . Después 
do algunos años de pontificado , renunció su d i g ­
nidad , y so fué á vivir solo en el d e s i e r t o , donde 
el Señor le favoreció con el espíri tu do profecía y 
el don de milagros, has ta su dichosa y feliz mue r t e , 
á la cual asistieron los ángeles p a r a a c o m p a ñ a r al 
siervo de Dios á la Je rusa len celest ial . 
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no á m í , y llevarlo he (an m a l , que á ií y á él 
qu i ta ré la v ida . 

2 Aquí replicó la san ta v i r g e n : N o se p u e ­
de ver una luz resp landec ien te con ojos ciegos, 
ni tú ver al ángel con el a lma inficionada y su­
c i a : menes te r s e r á , si lo quieres v e r , que c reas 
en Jesucris to y rec ibas el baut ismo pr imero , p a ­
ra que así seas limpio de tus m a n c h a s y pecados . 
V como Valer iano por el vehemen te deseo que 
tenia de ve r al á n g e l , mos t rase gana de hacer lo , 
y la p reguntase quién habia de ser el que le h a ­
bía de e n s e ñ a r y b a u t i z a r ; ella le envió á san 
Urbano , papa , que es taba escondido tres millas 
d e R o m a , y le dio las señas pa ra h a l l a r l e , y 
un recado para el santo pontífice. Hallóle V a l e r i a ­
no , y re l inó le lo quo había pasado con Ceci l ia ; y 
después de haber lo oido, el santo viejo se postró 
en el suelo , y a lzando las manos al cielo , y d e r ­
r a m a n d o m u c h a s lágrimas de alegría , hizo o r a ­
ción al Señor , y dijo : Gloriosísimo Señor , Dios 
mío , s embrador de consejos castos , recoged a h o ­
ra el fruto de aquel la semilla que sembras te is en 
Cecilia , vues t ra esposa , porque hé aquí á V a ­
ler iano, su e sposo , que antes e ra como un bravo 
león , ahora os lo envía como un manso c o r ­
d e r o ; y no viniera él á mí con tan grande afec­
to , si no fuera p a r a a b r a z a r vues t ra san ta ley. 
P o r t an to , S e ño r , a lumbrad su corazón , y d e s ­
cubr ios á él , para que conociéndoos mas c l a r amen­
te , pa r l a mano de la v a n i d a d y desven tura d e 
esta miserable v ida . E n diciendo estas pa l ab ra s 
san U r b a n o , aparec ió luego allí un viejo de v e ­
ne rab le ros t ro , vestido de ropas b lancas , que t ra ía 
un libro en la m a n o , escrito con letras d e o ro . 
E n viéndole V a l e r i a n o , despavor ido y a s o m b r a ­
d o , cayó como muer to en t i e r ra : levantóle y a n i ­
mólo san U r b a n o , y mandó le que l é v e s e l o que 
en aquel libro es taba e sc r i to , que eran estas pa ­
l ab ras : «Uno es el Dios verdadero , una la v e r ­
d a d e r a le y uno el ve rdade ro bau t i smo.» Y h a ­
biendo Valer iano dicho , que lodo lo que allí e s ­
taba esc r i to , lo c r e í a ; desaparec ió aquel ángel , 
que con íigura de viejo se le había m o s t r a d o : y él 
fué enseñado y baut izado de san Urbano . y con 
indecible contento y gozo volvió á san ta Cecilia. 
Hallóla en su r e t r a imien to , recogida en oración, 
y á su lado , en forma de un mozo hermosís imo, 
al ángel del Señor vestido de c la r idad , y que de 
su rostro despedía un resp landor maravi l loso . 
Quedó atónito V a l e r i a n o , y mi rando al ángel 
y r emi rándo le , notó que tenia en la mano dos 
guirnaldas de ex t r emada belleza de rosas y a z u ­
c e n a s , t raídas del cielo. El ángel las ofreció, la 
una á é l , y la otra á Ceci l ia , y les d i jo : Es t a s 
guirnaldas que os he dado están tejidas de las 
llores que en los p rados amenos y olorosos del 
cielo se cogen , las cuales os envía Jesucr i s to , 
para que do aquí adelante os améis con puro y 
casto a m o r . N o se march i t a r án j a m á s estas l lores, 
ni pe rde rán la suavidad do su agradab le o lor ; m a s 
no podrán ver las sino aquel los que a m a r e n la 
cast idad do la mane ra que vosotros la amáis : y 
porque tú , Va le r i ano , has creído á las pa lab ras de 
tu esnosa . Dios m e ha enviado á t í , p a r a quo 

sepas que te a m a t i e r n a m e n t e , y está a p a r e j a ­
do p a r a conceder lo cua lqu ie ra cosa que le p i ­
d ie res . O y e n d o el nuevo soldado do Cristo a q u e ­
lla larga v benigna oferta que el ángel en n o m ­
bro del Señor le h a c i a , con una humildad p r o ­
funda , d e r r i b a d o en el suelo, hizo gracias á Dios 
por tanta m e r c e d y r e g a l o , y después dijo al 
ángel : Ninguna cosa en esta vida mas deseo que 
ver á un h e r m a n o que tengo, l lamado Tibnrc io , 
conver t ido á la san ta í'é de, nuestro Señor J e s u ­
cristo , po rque le quiero como á mi propia v i d a , 
y quer r ía ver le par t ic ionero de la gracia que vo 
¡ie rec ibido. Y como el ángel le dijese , que 
Dios le habia otorgado lo que deseaba , y q u o 
Tibnrc io , su h e r m a n o , vendr í a al c o n o c i m i e n ­
to de la ve rdade ra luz, y que ambos presto 
se r ian coronados d e mar t i r io : de jándole muy 
consolado en compañ ía de santa Cecilia, d e s a p a ­
reció do sus ojos. Luego vino T i b n r c i o : entró en 
el aposento donde su h e r m a n o y su c u ñ a d a e s t a ­
ban , y sintió una fragancia suavísima de aquel las 
gui rna ldas de rosas y llores que el ángel les habia 
traído del cielo, aunque no las veía . A d m i r a d o do 
tan g rave novedad (porque no e ra t i empo de r o ­
sas ni a z u c e n a s ) , preguntó la causa de aquel olor 
suavís imo , y mas del cielo que de la t ierra , que 
allí hab ia . De aqu í tomaron ocasión mis dos s a n ­
tos e sposos , p a r a dec la ra r á Tiburcio la m e r c e d 
tan seña lada quo de Dios hab ian rec ib ido, y la v a ­
nidad do los dioses que la ciega gentil idad a d o r a ­
ba , y la v e r d a d de la religión c r i s t i ana , y á p e r ­
suadir lo que la ab razase y so hiciese crist iano : lo 
cual todo le dijeron con tanta gracia y ef icacia , y 
espíritu del c ie lo , que Tibnrcio quedó convenc ido 
y rend ido , y se echó á los pies de san ta Ceci l ia , 
ofreciéndose obedecer la en lodo; y por su consejo 
se fué con Va le r i ano , su h e r m a n o , al sanio pon!í— 
fice U r b a n o , del cual recibió el agua del sanio b a u ­
t i s m o , y muy grandes gracias del Señor , y fué 
mar t i r izado con su he rmano Valer iano y M á x i m o , 
como lo dijimos en su v i d a , á los l ' t d e ab r i l , y 
no lo repet imos aquí por t r a ta r de lo que es p r o ­
pio d e san ia Ceci l ia ; aunque el mart i r io de es tos 
hermanos ó ilustres cabal leros de Cristo, fué fruto 
d e s ú s o rac iones , y como un panal de miel (pie 
ella á guisa de abeja solícita y artificiosa fabricó 
pa ra presentar le á la mesa del celestial P a d r e . 

3 Después que los dos santos h e r m a n o s V a l e ­
riano y Tiburcio fueron coronados del m a r t i r i o , 
como eran personas de tanta calidad y tan r icas , 
el prefecto A h n a q m o «pie habia dado la sentencia 
de muer te contra ellos, codicioso de su mucha h a ­
c ienda , mandó p r e n d e r á la gloriosa \ í rgen s an t a 
Cecilia , que entendía haber sido la que había e n ­
gañado (como él pensaba) á su esposo y c u ñ a d o , y 
la que sabría dónde estallan sus g randes tesoros y 
r iquezas , ' f ruida delante de sí , la preguntó dónde 
es taban las r iquezas de Valer iano y T ibu rc io? Y 
como la sania le respondiese que seguras esl a han 
v sin pel igro, porque todas habían sido r epa r t idas 
á los pob re s ; el prefecto en gran mane ra se turbó, 
y con gran rabia la dijo : Si no quieres , ó Ceci l ia , 
que toqu i lo aquí luego la vida , sacrifica á n u e s ­
tros d ioses ; mas la virgen no hizo caso de las pa— 
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r ab l e . ¿ N o os parece que es bien dejar una rosa 
vi l , por ganar otra preciosa y do infinito valor? 
¿Dejar al lodo por el oro, la enfermedad por ia 
sa lud , la muer l e por la v ida , y lo transitorio por 
lo e te rno? ¿ P o r qué no queréis que yo en t regue 
mi cuerpo á los tormentos que tan [íroslo [rasan, y 
á la misma m u e r l e ; pues por ella lengo de en t ra r 
en el palacio do mi dulce esposo, tan r ico, y lleno 
de tan g randes bienes, y de una felicidad que 
nunca se a c a b a ? Fueron las pa labras de la san ta 
virgen tan eficaces , y de tal manera penet raron 
los corazones de los que las oyeron , que movidos 
y enternecidos con el espíritu del S e ñ o r , c o m e n ­
zaron á decir todos á gritos , que creían que J e s u ­
cristo era ve rdade ro Dios; y san ta Cecilia los l l e ­
vó á su casa , y haciendo l lamar sec re t amen te al 
glorioso pontífice Urbano , fueron por él instruidos 
en las cosas de la fé, y baut izados con oíros m u ­
chos , en número de cua t roc ienias personas , y e n ­
tre ellas fué Gord i ano , varón principalísimo y de 
g rande au to r idad . Cuando A l m a q m o supo lo que 
había [ lasado, embravecióse sobre manera : y d e s ­
pués de haber tentado á la santa virgen, y p rocu-
rádola ab l anda r y ['educir á la adoración de sus 
dioses ; visto que lodo era en vano , la mandó e n ­
ce r ra r en un baño seco de la misma casa de san ta 
Cec i l i a , ; 7 poner fuego debajo , pura que al l í , r e s ­
pirando aquel aire cal iente y encendido , se a h o ­
g a s e : mas el Señor la guardó todo un día y una 
noche , sin recibir de t r imento a lguno, ni salir do su 
rostro una gola de sudo r ; an tes parecía es tar en 
un lugar de mucho refrigerio y d e l e i t e : lo cual sa­
bido por A lmaqn io , m a n d ó que allí le corlasen la 
cabeza . Hirióla iros veces el verdugo y no se la 
pudo c o r l a r ; v los que presentes es taban cogieron 
la sangre que la santa d e r r a m a b a do su herida 
con esponjas y l ienzos, para guardar la por r e l i ­
qu ias . Vivió tres días la santa virgen de esta m a ­
nera , é iban á visitarla muchos siervos del Señor ; 
y ella los consolaba con pa labras dulcís imas. 
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k E n t r e los otros que, vinieron fué uno san 

Urbano , p a p a ; y ella le dijo que hab ía ped ido á 
nuest ro Señor que la a la rgase la vida Ires días 
pa ra en t regar lo su hac ienda , y rugarle q u e la r e ­
partiese á los [.obres, y consagrase aquella su casa 
en iglesia. Pasados los tres d í a s , e s t ando la g l o ­
riosa virgen en oración, voló su bendita a lma r e s ­
p landeciente á su esposo, á los 2 2 de n o v i e m b r e , 
en que la Iglesia católica celebra su fiesta ; y fué 
el año do Cristo de 2 3 2 , impe rando Ale jandro 
S e v e r o . Sepul tó su sanio cuerpo el papa Urbano 
en el cementer io de Cal ixto , v consagró sus casas 
en iglesias: y después el p a p a Pascual (por una r e ­
velación que tuvo de la misma virgen) halló su 
cuerpo envuel to en telas de o r o , b a ñ a d a s d e s u 
misma s a n g r e , y le lomó y t ras ladó con los c u e r ­
pos de Tiburcio y Va le r iano , y del sanio papa U r ­
bano , á la misma iglesia, que eslá dentro de la 
c iudad de R o m a , y hoy se l lama S a n i a Cecil ia, 
como lo escribe Anas tas io , bibl iotecario, en la Vida 
del papa Pascua l , que eslá en la librería v a t i c a ­
n a . Hizo esla t ras lac ión , dice Sigiberto, el año del 
Señor de 8 2 1 : peí o el año de l o 9 9 , c a v a n d o 
por orden del cardenal Sfrondalc , t i tular de San ta 
Ceci l ia , y sobrino d e Gregorio X.LY, se halló d e ­
bajo del a l tar mavor el cuerpo de esla preciosa 
virgen y már t i r , den t ro d e una caja de c iprés , tan 
en te ra y lustrosa como si se a c a b a r a de hace r . 
Es t aba el s ag rado cuerpo envuel to con un velo de 
o r o : y junio á él se hal laron los oíros santos quo 
a r r iba dijimos, c a d a uno d e por s í , y viéronse 
los lienzos en que an tes había sido envuel to el 
cuerpo d e san ta Cecil ia, llenes de s a n g r e ; y hubo 
en Roma grande alegría : y la sant idad del papa 
Clemente ViiL (que en tonces presidia en la silla 
apostólica) dijo misa de pontifical, y con gran s o ­
lemnidad colocó d e nuevo el cue rpo d e san ta C e ­
cilia y de los otros már t i res en la misma iglesia. 

5 La vida d e esta pur ís ima virgen escribió S i ­
meón Metafruste, v refiérela f . ipomano en su v to ­
m o , y Surio en el vi d e las Vidas de los s a n t o s ; y 
hacen mención de ella los Martirologios r o m a n o , 
el de Reda , Csuardo y A d o u , y el ca rdena l B a r o ­
nio en sus anotaciones del Martirologio , y en 
el ii lomo de sus Avílales: y los notarios d e la Igle­
sia r emana (de los cuales los d e m á s tomaron) e s ­
cribieron su mar t i r io . 

S A N COIAMIÜANO , ABAD Y C O N F E S O R . — C u a n d o 
comenzó á amanece r la luz del sanio Evangel io 
en i l iberi i ia, salió á luz para bien de muchos en 
la misma isla san C o l u m b a n o , a b a d ; y an tes que 
nac iese , tuvo su m a d r e pronóstico de cuan gran 
varón habia de ser: po rque es tando p reñada de Co­
lumbano , vio una noche que salía de su vientre un 
sol resplandeciente que a lumbraba toda la t ie r ra , 
v consultándolo con personas san ias y s a b i a s , la 
r e spond ie ron , que el niño que parir ía seria una 
lumbrera al m u n d o ; y así fué : porque noció C o ­
lumbano , y pasados los pr imeros años d e s u niñez, 
se dio muy de veras á las ar les l iberales, las c u a ­
les aprendió perfectamente con el raro ingenio y 
excelente momería que tenia, y con un infatigable 
estudio y cu idado . Era de lindo aspecto por ex t r e ­
mo y muy a g r a c i a d o , y con la flor de su j u v e n -

labras ni do las a m e n a z a s del prefecto. F i n a l m e n ­
t e , después de haber pasado algunas razones entro 
los dos , pre tendiendo Almaquio persuadir la que 
adorase á los ídelus y obedeciese á sus m a n d a t o s , 
v la santa ofreciéndose á lodos los lorinenlos y 
muer tes , por no perder á Jesucr i s to ; la mandó el 
prefecto l levar á un t emplo , para (pie allí, ó o f r e ­
ciese sacrificio, ó se ejecutase en ella sentencia do 
m u e r t e . Lleváronla los impíos ministros, y v i é n ­
dola tan noble , tan r ica , tan honesta ) de tan e x ­
t r e m a d a bel leza, v en la flor d e s u edad , movidos 
con una falsa compas ión , la rogaban rpie no so 
echase á pe rde r , ni se pr ivase de los contentos d e 
osla vida por una vana superstición y locura ; a n ­
tes sacrificando á los d ioses , gozase de su h e r m o ­
su ra , nobleza y r i q u e z a s , vele lodos los otros b i e ­
nes de esla vida , rilas I n s a n i a que tenia su c o r a ­
zón en el ciclo, limpios los ojos para ver como son 
v nó como parecen las cosas del suelo v las del 
c i e lo ; volviéndose á ellos, dijo: No penséis , h e r ­
m a n o s , que el morir por Cristo será daño para mí , 
sino de inest imable ganancia , porque confio en mi 
Señor , y lengo por ciei to que con esta vida frágil 
y caduca a lcanzaré otra b ienaven tu rada v perdu­
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agradas Escr i turas muy ejerc i tado, que se l l a m a -
•a Senil , y á éste se fué Co lumbano , y estuvo a l -

lud muv a m a b l e . Mas el demonio , temiendo la 
guer ra que le habia de hace r , tomó por ins t rumen­
to para der r ibar le á unas mozuclas lasc ivas , quo 
se enamora ron de él d e s a t i n a d a m e n t e , y le p r e ­
tendieron manc i l l a r : pero el santo mozo, c o n o ­
ciendo la limpieza del corazón h u m a n o , y que no 
h a y cosa tan segura ni lugar tan s a n i o , donde no 
entre la sensual idad de nuestra carne (por ser e n e ­
migo doméstico y a r ra igado en nues t ras e n t r a ñ a s , 
y que s i empre le t rae el hombre consigo), si Dios 
no le def iende; a rmóse con la oración, supl icando 
al Señor que le g u a r d a s e : y pa ra huir de las oca­
siones de caer y pe rder la cast idad , se de terminó 
á salir de su patr ia y dejar á su misma m a d r e , 
q u e , hecha a r royos de l á g r i m a s , se e c h a b a á sus 
pies, y tendida al umbral de su puer ta , le pedia 
que no se fuese, most rándole los pechos que h a ­
bía m a m a d o ; pero Columbano , como era l l amado 
y guiado de Dios , con los ojos serenos (como e n ­
seña san Gerónimo que en semejantes ocasiones 
se debe h a c e r ) , pasó por encima d e su m a d r e , ro­
gándola que se conformase con la voluntad de 
Dios : porque él se lo pagar ía con retr ibución 
e t e r n a . 

2 Ha lda allí cerca un varón s a n i o , y en las 
sag 
b a Senil , y 
gun t iempo con é l , y se ap rovechó lauto en su 
c o m p a ñ í a en todas las ciencias , que siendo aun 
mozo , escribió algunos libros graves y e r u d i ­
t o s , y ent re ellos una exposición de los s a l ­
m o s . D e s p u é s , p a r a pasar mas ade l an t e en la vir­
tud , se hizo monje en el monaster io de Renchor , 
donde era a b a d un san to varón , l lamado Comoge-
h s . Á este se enlregó Columbano , para que le la­
brase é instruyese en la vida religiosa y perfecta ; 
y él se dio con tanto cuidado á ella , que ent re los 
otros monjes e ra un vivo re t ra to de sant idad y 
v i r tud . En este monaster io es tuvo muchos años 
con gran contento s u y o , y edificación y fruto de 
los oíros monjes; m a s el S e ñ o r , que le quería p o ­
ner como una hacha encendida sobre el candelera 
de su Iglesia , para que con su c lar idad a l u m b r a s e 
á m u c h o s , le inspiró que saliese de I r l a n d a : y 
habiéndolo comunicado con su abad , se par t ió 
con mucho sentimiento de lodo el convenio , con 
doce c o m p a ñ e r o s escogidos y varones ado rnados 
de religión y l e t r a s , pa ra F r a n c i a , adonde llegó 
y fué recibido muy benignamente del rey Sigiber-
to . Recegiéronse san Columbano v sus doce c o m ­
pañeros en un desierto que les pareció á propósi to , 
y se l lamaba \ o g a s o , y vulgarmente Luxovio. En 
este lugar hicieron una capilla con nombre de 
San P e d r o , y unas celdillas á manera de chozas 
p a r a su habitación , en las cua les viviau , a t e n ­
diendo de día y do noche á la contemplación do 
las cosas del cielo, y olvidándose de las de la tier­
ra , con tan ra ro ejemplo y tan suave olor de 
Cr i s to , que m u c h o s , por la faina do su vir tud, 
venian á ellos y ponían sus personas y sus h a ­
c iendas en sus manos . y los logaban con mucha 
instancia que los admit iesen en su santa c o m p a ­
ñ í a . De c.ila m a n e r a comenzó el monaster io luxo-
viense á florecer y crecer cada día mas , y san Co-
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lumbano á sor conocido y respetado de todos. No 
a y u d a b a poco para esto el ver que nucslro Señor 
le honraba y magnificaba con muidlos milagros 
que por él hac i a ; aunque no lo fallaron graves 
lenlaciones y b o r r a s c a s , que bas taban para da r al 
t ravés con el navio , si no estuviera firme y tan 
a m a r r a d o á la áncora do la e spe ranza y p r o t e c ­
ción del Señor . 

3 Iba un día solo por el m o n i o , p e n s a n d o y 
t r a t ando consigo mismo algunos lugares de la s a ­
g rada Escri tura : vínole un molesto pensamien to , 
cuál de las dos cosas escoger ía , si estuviese en su 
m a n o , ó sufrir los agravios de los hombres , ó la 
crueldad de las f ie ras ; y como este pensamiento 
le fuese importuno , hizo la señal do la cruz sobre 
su frente y oró al S e ñ o r , y dijo : Mejor es sub i r la 
ferocidad de las bes t i a s , donde no hay p e c a d o , 
que la rabia de los hombres q u e , persiguiendo á 
los o í ro s , pierden sus a l m a s . Es tando pensando y 
diciendo oslo, apa rec ie ron de improviso doce lobos 
que le cercaron y con sus bocas llegaron como á 
asir de sus ropas . No se tu rbó san Columbano con 
la vista de los lobos , an tes es lavo seguro y c o n s ­
tante , confiando en la protección de Dios , y s u ­
pl icándolo (pie le favoreciese en aquel t r anco . D e ­
já ron le los lobos como espan tados de su c o n s t a n ­
cia : m a s pasando ade lan te oyó muchas voces co ­
mo de ladrones que \ enian sobre é l ; pero t a m ­
poco se movió , entendiendo que no le podía v e ­
nir d a ñ o , sino permit iéndolo el S e ñ o r ; aunque 
nunca supo el santo si aquel los lobos que habia 
visto y las voces que había oído habían sudo v e r ­
dade ra s voces , ó embus tes y m a r a ñ a s de S a t a ­
nás , que por aquel camino le quería e s p a n t a r . 

k No se contentó san Columbario con haber 
edificado el monaster io luxov iense ; mas viendo 
que eran muchos los nuevos soldados que Dios le 
enviaba para que militasen debajo de su b a n d e r a , 
labró otro q u e , por las muchas aguas que tenia , 
l lamó F o n t a n a s , y puso en él por superiores a l ­
gunos religiosos de conocida y a p r o b a d a v i r tud . 
Solía el santo varón los domingos y algunos d ías 
do iicslas m a s solemnes ret i rarse en alguna s o ­
ledad a p a r t a d a de su monaster io , para darse mas á 
la oración ( que es cosa muy provechosa y usada 
de muchos s a n t o s , recogerse á tiempos para v a c a r 
m a s qu ie tamente á D i o s ) ; mas una vez , en t rando 
muy adent ro del desierto , halló una g ran p e ñ a 
quo tenia una en t rada muy es t recha . Ent ró en 
ella y vio un oso allí echado y muy quicio, como 
señor de aquel la cueva : mandó le el santo m a n ­
samente quo se saliese y no volviese mas á el la : 
el osa obedeció con gran prontiud ; y el santo to ­
mó aquel la concavidad de la peña , do donde h a ­
bia echado al oso , por lugar de su orac ión, y con 
ella sacó una fuenle de la misma p e ñ a . 

O Resplandec ía el abad Columbano como un 
sol en el mundo , con su sania vida , con su d o c ­
trina v con el gobierno de sus monaster ios , y con 
los muchas milagros QUE Dios hacia por su i n t e r ­
cesión. Creció su fama por todas pa r l e s l an ío , que 
Teodoi ico, revele los borgoñones , le cobró gran d e -
vocion y le t ra lo famil iarmente, viniéndole m u c h a s 
veces á visitar . y rogándole con mucha humi ldad 
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que tuviese memor ia de éi y de su reino en sus 
o rac iones . E s l a b a el rey a m a n c e b a d o y e s c a n d a ­
l izaba el reino con sus deshonestos a m o r e s : a v i ­
sóle san Co lumbano y rep iend ió le de su mal es ta ­
do , supl icándole que so repor tase y echase de sí 
aque l la mala c o m p a ñ í a , y se conten tase de sola la 
do la reina , su mujer ; porque de esta manera Dios 
del cielo le ocharía su bendición y le guardar ía el 
reino para sí y pura sus lujos; y si perseverase en 
sus torpezas y deshones t idades , to ta lmente se p e r ­
de r í a . El rey mostraba oír do buena gana ios s a ­
ludables consejos de Columbano y querer o b e ­
decer le y apa r t a r s e de su escandalosa v i d a ; mas 
ISrunequilde, abuela del rey , que tenia gran mano 
en el gobierno del reino y podia mucho con su 
meto , temió que si daba de mano ó las amigas que 
tenia , y hacia vida con la reina , que se menosca ­
bar ía su autoridad y p o d e r , y se t raspasar ía en la 
re ina . Por este ambicioso temor y deseo d e s o r d e ­
nado de m a n d a r , incitó al rey contra el santo va-
r o n , y le persuadió que des terrase de su reino ó él 
y á sus c o m p a ñ e r o s ; porque de otra mane ra no 
podia tener paz ni descanso . El r e y , que has ta 
allí había honrado y reverenciado al santo , con 
el fuego de su carna l concupiscenc ia , y con el 
acei te que le echó Rrunequ i lde , se encendió de tal 
m a n e r a , que sal iendo fuera de s í , m a n d ó salir do 
su reino ó C o l u m b a n o , y envió soldados pa ra que 
le e c h a s e n ; y ellos le sacaron de su monas te r io , 
al cabo de veinte años que habia estado en aquel 
yermo con maravi l losa opinión de san t idad . De 
donde se saca que no basta oír de buena gana á san 
J u a n Baut is ta , ni hacer muchas cosas buenas por su 
consejo, como lo hacia l íe rodes , si no se repr ime y 
vence la t iranía de nuestra carne ; porque mientras 
esta vive y reina en nosot ros , nos ciega y a r r eba t a 
y lleva tras s í , como hizo al rey Teodorico contra 
san Columbano : el c u a l , echado de su monas te r io , 
se fué á la ciudad de R i sanzo , donde entendió que 
es taban muchos presos en la cárcel a g u a r d a n d o 
cada dia sentencia de muer t e . Fuese luego á la 
c á r c e l , y entró en ella sin que ninguno so lo es tor­
b a s e , y exho r tó -á los presos que se volviesen á 
Dios y que hiciesen penitencia de sus p e c a d o s : y 
hal lándolos b landos y que oian de buena gana sus 
p a l a b r a s , locando con sus manos los gr i l los , se 
quebra ron y se deshic ie ron; y el sanio varón lavó 
á lodos los presos los pies , v se los limpió con m a ­
ravil losa humildad , y mandóles que saliesen de la 
cárcel y su fuesen con él á la iglesia para confe­
sarse y pedir misericordia al Seño r . Sa l i e ron : y 
l legando á la iglesia, hallaron las puer las c e r r a ­
das . y vieron que venia i ras ellos un cap i t án con 
muchos so ldados , pa ra lomar los á la cárcel y ha­
cer justicia de ellos. ^ olvieron los ojos á su l iber ­
tador , pidiéndole que los a m p a r a s e : y el san io , al­
zando los suyos á Dios , lo suplicó que no p e r m i ­
tiese que aquellos hombres afligidos, y que por su 
gracia habian ya salido de la cárcel-, volviesen á 
e l la : y al momento se abrieron las puer tas de la 
iglesia , y los presos se en t ra ron en ella y luego so 
to rnaron á c e r r a r ; y visto el milagro, los soldados 
no se a t rev ieron á ochar les mano , y ellos q u e d a -
ion libres , y toda la gente admi rada . a l abando al 
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Señor que así honraba á su C o l u m b a n o ; y é l , 
lleno de confianza en el S e ñ o r , no dudó de volver 
á su monaster io ; m a s cuando io supo el rey , ati -
zándole R r u n e q u i l d e , comenzó á echa r l lamas de 
fuego de saña y furor, y en\ ¡ó luego gente a r m a ­
da para que sacasen á Columbano a r r a s t r ando (si 
fuese menes te r ) de su convenio , y de nuevo le des ­
terrasen y echasen del re ino. Cuando llegó al m o ­
nasterio el capi lan y los soldados que habian do 
ejeluiar el manda to del rey , es laba Columbano en 
el portal de la iglesia muy seguro : cególos Dios, y 
no lo pudieron ver teniéndole p re sen te ; y él los 
veia y los m i r a b a , y hacia burla de su b r a v e z a , 
glorificando al Señor por aquel la marav i l l a . P e r o 
temiendo que los mismos soldados y otros p a d e c e ­
rían por su c a u s a , se de terminó á salir dol reino; 
y a c o m p a ñ a d o do un obispo y de un conde , en 
cumpl imiento de lo que el rey habia m a n d a d o se 
embarcó en una nave p a r a volver á l l ibernia ; m a s 
habiendo en t rado en al ta m a r , no pudo pasar a d e ­
lante la nave , y fué necesario volver a t r á s , y d e ­
j a r aquel la j o r n a d a , por en t ende r que no era s e ­
gún la voluntad de Dios. F u é en busca de G o t a ­
rio , hijo del rey Childerlco, que re inaba en L o r e n a , 
dol cual fué muy bien recibido : y aunque Clotario 
se ofreció á ayuda r l e y favorecerle , no quiso q u e ­
da r en su r e ino , por no s e m b r a r entre él y el 
rey Teodorico alguna discordia ; y f inalmente, d e s ­
pués de otros caminos y discursos ( en que el santo 
padeció m u c h o , é hizo g randes milagros con m a ­
ravilloso fruto de las a l m a s ) , con el favor de 
Clotario llegó á I t a l i a , donde Aglulfo, rey de los 
longobardos , re inaba , del cual fué acogido con 
ext raord inar ia benevolencia y r e v e r e n c i a ; y h a ­
biendo estado con el rey a 'gun t i e m p o , se fué á 
Milán para oponerse á los herejes a r r íanos que i n ­
festaban aquella c iudad , contra los cuales escribió 
un libro grande y erudi to . Aquí supo que en c ier ta 
p a i t e del monte Apenino , que divide Italia , habia 
una iglesia ded icada al pr íncipe de los apóstoles , 
y que Dios obraba en ella g randes mi l ag ros , y que 
aquel lugar , que se l l amaba Rovio ( p o r un r i a ­
chuelo que está allí c e r c a ) , era muy apa re j ado y 
á propósito pa ra sus in t en tos , porque era fértil y 
abundan te de a g u a s ; y después con c o n s e n t i ­
miento del rey Aglulfo se fué á aquel lugar , y r e ­
paró la iglesia y edificó un monaster io g rande _y 
c ó m o d o , en d o n d e , después de haber vivido un 
año con admi rab le sant idad , libre de la cárcel de 
su cuerpo , voló su espíritu al cielo , para ser c o ­
ronado de gloria y gozar e t e rnamen te del Señor , 
á los 2 1 de nov iembre . 

(j Muchos fueron los milagros que nuestro 
Señor obró por san Columbano en vida y en 
mner l e , que se pueden leer en su v i d a : n o s ­
otros referiremos aquí algunos b revemen te . E s -
lando uno do sus monjes muy enfermo de c a ­
l e n t u r a , y no teniendo en aquel desierto con que 
refr igerarse , hab iendo m a n d a d o á sus monjes 
hacer oración al Señor pa ra que los socor r iese ; 
pasados tres d i a s , vino un hombre que traia a l g u ­
nos caballos cargados de pan y manten imien tos , 
el cual dijo que inter iormente so había sentido m o ­
ver de Dios , para proveer á los que con t a n t a 
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pobreza y necesidad le servian en aquel la so ledad . 
Esto hombre tenia una mujer consumida d e un 
uño entero do ca len turas y sin esperanza de vida: 
hizo por ella oración el s a n t o , y luego el Señor le 
dio en te ra sa lud . 

7 E n nueve dias no habia comido el santo ni 
sus monjes , sino unas yerbas que nacian en el 
c a m p o : reveló Dios á un abad , que enviase lo n e ­
cesario á Columbano pa ra su sustento y de sus 
monjes ; y él lo hizo a b u n d a n t e m e n t e : y no s a ­
biendo los que lo l levaban el lugar en que es taba 
pun tua lmente , los cabal los , guiados de los ánge les , 
se fueron derechos al convento de C o l u m b a n o , y 
él con sus monjes a labó al Señor . 

8 Ot ra vez , teniendo necesidad , las trojes quo 
es taban vacías se hal laron llenas do t r igo : y o t ra , 
sesenta hombros que es taban t rabajando p a r a 
s e m b r a r la t ierra , comieron de dos panes que s o ­
los t eman , y bebieron de un poco cíe cerveza , y so 
ha r t a ron , por haber echado su bendición Columba-
no , y rogado al Señor que lo mul t ip l icase ; y de ¡os 
panes cogieron dos e s p u e r t a s , y de la cerveza q u e ­
dó dos veces tanto mas de lo que an tes habia : y 
en este género y en la singular providencia del 
Señor en proveer á las necesidades do sus s iervos, 
tuvo muchas y g randes experiencias Columbano , y 
par t icu lares favores del S e ñ o r , most rándole con 
las obras el pa te rna l cuidado que tiene de los que 
de veras le sirven , y t ienen puesta toda su c o n ­
fianza en é l . 

!J Una vez m a n d ó á uno de sus monjes que 
fuese á pescar á un r io , y le trajese los peces quo 
cogiese : fué el mon je : y pareciéndolo que habr ía 
m a s pescado en otro r io, dejó de ir al que Co lumba-
no le habia m a n d a d o : fué á é l : echó sus r e d e s , y 
trabajó todo el d i a , y con ver á los ojos un número 
innumerab le de peces delante de s í , no cogió nin­
guno : y volviendo al c o n v e n t o , dijo ai a b a d quo 
habia perdido el t iempo , y to rnaba con las manos 
vac ías . El abad le reprendió porque no habia ido 
al rio que él le habia m a n d a d o , diciendo que por 
su desobediencia Dios le habia cast igado : m a n d ó ­
le ir al otro rio , y en llegando á ó l , prendió t a n ­
tos p e c e s , que apenas los podia t r e r : (pie es e jem­
plo raro para enseñarnos la s implicidad y p u n ­
tualidad que el Señor pide á los religiosos en la 
obediencia . También es ejemplo en la obediencia 
(pie el religioso debe á su superior otro milagro 
que le sucedió. Es taban muchos do sus monjes 
muy en fe rmos , y el sanio , recogido en su peña , 
tuvo revelación de e l l o : fuese al monasterio do 
Luxovio , y mandó á todos ios enfermos que se l e ­
vantasen y fuesen á las eras á t r i l l a r : muchos 
fueron y algunos se q u e d a r o n ; m a s lodos los (pie 
fueron por virtud de la santa obediencia s a n a r o n , 
y los que por su flaqueza y falta rio obediencia d e ­
jaron de ir , se quedaron con sus enfermedades : 
las cuales se les ar ra igaron de m a n e r a , que les 
dura ron mas de un a ñ o , y conocieron su culpa ó 
hicieron peni tencia . 

1 0 Otra vez , al t iempo de la siega , es tando 
el santo con sus monjes bien ocupado en el la , y 
lloviendo una agua muy recia al rededor do los 
segadores , sobre ellos no cayó g o l a , an tes t u v i e -
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ron sol y serenidad , que les duró lodo el t iempo 
que fué menester hasta poner las mi e s e s en cob ro . 

11 Hurlóle una vez un cuervo una m a n o p l a 
de dediles con (pie el santo t r aba j aba : en tendién­
dolo C o l u m b a n o , dijo que no dar ía de comer á 
los pollos ei cuervo hasta quo le rest i luvose su 
m a n o p l a ; y súb i tamente aparec ió el cuervo I r a -
yendo en el pico la manopla , la cual puso á los 
pies del santo y delante d e los otros monjes que 
allí es taban agua rdando qu ie t amen te el castigo de 
su u l r e \ ¡ m i e n t o ; m a s el santo le mandó quo so 
l ue se , y así lo hizo. 

1 2 Creció el rio Bovio una vez mucho , y el 
molino del convenio es laba en peligro (pie no so 
lo llevase el rio con su co r r i en te : mandó san C o ­
lumbano á un diácono s u y o , que s o l l a m a b a Si— 
noaldo , que lomase su b á c u l o , y hecha lu señal 
de la cruz , mandase al rio de su par le que dejase 
aquel camino y echase por otra pa r t e . S m o a l d o 
lo m a n d ó , y el río obedec ió : y el Señor fué g l o r i ­
ficado , á quien obedecen todas las c r i a tu ras . 

1 3 Es tando el refitolero s acando ce rveza d e 
la cueva para la comida del c o n v e n t o , y q u i l a -
da la canilla de la cuba hinchendo el vaso , fué 
l lamado do olro fraile en nombro de san C o l u m ­
bano • el refitolero , para acudi r pun tua lmente á la 
obed ienc ia , corrió luego , y con la priesa olvidóse 
do ce r ra r la canilla : volvió después á la cueva 
con la canilla en la m a n o , ci oyendo que toda la 
cerveza se habría sa l ido ; y halló la cuba entera y 
que no se había salido gola : para enseñarnos 
nuestro S e ñ o r , cuan grata le es la obediencia , y la 
prontitud con que el religioso acude á e l la . 

Ik Yendo una vez por el monte solo , vio 
un ciervo que los lobos habían muer to , y s o ­
bre ói un oso , que le chupaba la sangre y habia 
comenzado á comer de sus c a r n e s . Mandóle el s a n ­
io al oso que no tocase al pellejo del ciervo , p o r ­
que era bueno para zapa tos ; y el o s o , olvidado do 
su na tu ra leza , bajó la cabeza y obedec ió . Después 
mandó Columbario á sus monjes recoger el c ie rvo : 
y aunque muchas a \ e s de rap iña le vieron y v o ­
laban hacia é l , ninguna le osó tocar . E s l a b a uno 
de sus monjes ( q u e también so l l amaba Co lumba-
no ) pura morir : y pidiendo al Señor que le s a c a -
so de esta vida , vio cabe sí un varón vestido de 
clar ís ima luz, que le dijo , que no le podía l ibrar 
del cue rpo , porque Columbano , su p a d r e , con sus 
oraciones y lágr imas ¡o impedía . Avisó el monje 
a Columbano de lo que había v i s to , quejándose 
mucho de que su car idad le ora d a ñ o s a : y el s a n ­
to , entendiendo el caso , hizo oración al Señor con 
sus monjes, y dándole el xiáiico v su bendición, le 
dejó volar al c ie lo ; porque era muy santo , tanto 
que las fieras y las aves lo obedecían . 

15 Pero pongamos fin á los milagros de san 
Columbano , purquo fueron muchos y n o t a b l e s ; y 
para acaba r , digamos solamente como Dios c u m ­
plió su profecía acerca de la muer to del rey T e o -
dorico y de lodos sus hijos , (pie fué el que le p e r ­
siguió y le echó de su r emo , como queda releí icio. 
Después que el sanio amones tó ai rey y lo r e p r e n ­
dió.se vera mente de su.s deshonest idades y to rpezas , 
sin p rovecho , y no quiso acep ta r los regalos que 
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oí mismo rey le env iaba para su romida , an tes 
les ensillos vasos en cpie iba se hicieron pedazos , 
ni tampoco ipiiso echar su bendición á los lujos 
del rey , diciendo que eran hijos de maldición y 
de p e c a d o ; a lumbrado con espíri tu del c ie lo , d i ­
jo que el rey T e o d o n c o y lodos sus hijos d e n ­
tro de Iros años morirían mala muer te , y el rev 
G o t a r i o \ cudr ia á ser rey y señor do lodo lo que 
el rey Teodorico poseía, ' i odo so cumplió como el 
sanio lo dijo ; porque en aquel espacio de t iempo 
Teodor ico , es tando en Metzde L o r e n a , murió a b r a ­
sado de un rayo , como escribe .lonas en la Vida 
de san Columbario; aunque otros dicen que murió 
con yei b a s q u e le dio Bi unequ i lde , su a b u e l a ; y 
o l ios d e c ier ta en fe rmedad . Dosjiues G o t a r i o e n 
una batal la prendió á Sigiberto , lujo de T e o d o r i ­
co, y oíros cinco hermanos suyos , los cuales 
lodos murieron á sus manos ; y B r u n e q u i l d e , su 
bisabuela , que había sido la l evadura de las d i s ­
cordias del reino, y la que por su ambición había 
incitado al rey Teodorico contra san Columbario y 
otros sanios varones , y por su causa los habia 
ma l t r a t ado y pe r segu ido , también fué p r e s a ; y 
cu pago de lan ías ma ldades y de la mucha sangre 
real que por m a n d a r ella se habia d e r r a m a d o , 
subida en un camello , fué sacada á la vergüenza 
a l a d a por los cabellos á la cola de un feroz y d e s ­
apode rado c a b a l l o , y fué a r r a s t r ada y hecha p e ­
dazos con grande alegría y regocijo de lorio el p u e ­
blo , del cual sobre mane ra era aborrec ida : para 
quo en tendamos la venganza quo Dios loma do 
las injurias que se hacen á sus siervos , y quo , 
aunque aguarda con pac ienc ia , al fin castiga con 
rigor. Algunos historiadores de las cosas de F r a n ­
cia , como Paulo Emil io y Papi r io Masoino , q u i e ­
ren excusar á Brunequi lde , por ver quo san 
C r c g o i i o , papa , en algunas epís tolas la a l aba , y 
porque edificó algunos t e m p l o s , monaster ios y 
hosp i ta les , ó hizo ot ras obras de p i e d a d ; pero 
bien puede ser que á los principios fuese y se 
mos t rase cristiana y piadosa princesa , y que des ­
pués con la ambición y apeti to de m a n d a r se hu­
biese p e r v e r t i d o , y sido ia quo los historiadores 
d icen . 

j í j La vida do san Columbano escribió . lonas, 
a b a d , que vivió en su tiempo.' I ráe lae l P . F r . Lo­
renzo Surio en su vi lomo , y en la tercera 
pa r l e do las obras de Beda se hal la . Hacen m e n ­
ción de él los Martirologios romano , el de U s u a r -
rio y Adon , y Sigisberío in V lirón., a ñ u d e 3 9 8 ; 
san Antón , p . 2 , t i l . 3 , ca|>. (j , § . 11 ; y el 
cardena l Baronio en sus anotaciones , a 21 de n o ­
v i e m b r e , y en ei vn i tomo do sus Ana les , d o n ­
de dice que murió el año do (S i5 . 

* SAN M A U R O , MÁRTIR . — Africano d e n a ­
ción , y muy dado á las práct icas de la \ ida e\ a n ­
gélica , dejó su patr ia para hacer un viaje á B o m a , 
con objeto de visitar el sepulcro do los Minios A p ó s ­
toles. Hal lándose , pues , en dicha ciudad en t iempo 
del e m p e r a d o r N u m e r i a n o , fué acusado de ser 
crist iano an te el gobernador Galeríuo , quien ¡o 
hizo p r e n d e r , y viendo que no q u e n a a d o i a r á los 
dioses , lo mandó decap i t a r . Su mart i r io sucedió ol 
año 2 8 4 . 

L A L E Y E N D A D E O R O . 3 3 

SAN FIÍ.KMON Y SANTA A r i A , M Á R T I R E S . — 
Filcmon era un c iudadano rico de Coloses en F r i ­
gia , y se cree que fué convert ido á la religión por 
Epaf ras , discípulo del apóstol san P a b l o . En poco 
t iempo hizo admirables progresos en la virtud . y 
su casa llegó á ser como una iglesia, ó el lugar 
donde se reunian los fieles p a r a orar y ofrecer el 
sanio sacrificio. Onés imo, su esclavo, le robó algu-
gunos tesoros y huyó á R o m a , donde á la sazón so 
hal laba san Pablo prisionero. El car i ta t ivo apóstol 
procuró hab la r al esclavo , le hizo conocer su f a l ­
ta , le instruyó en las v e r d a d e s e t e r n a s , le a d m i -
nislró el b a u t i s m o , y lo envió conver t ido v t r a n s ­
formado á su señor F i i e m o n , al cual escribió al 
mismo t iempo una car ta de recomendación , que 
es un modelo inimitable de elocuente persuas ión, 
do ca r idad y de t e r n u r a , y que la Iglesia conserva 
en t r e sus libros canónicos . Fi iemon es taba c a s a d o , 
y su mujer Ap ia , digna de él por sus v i r t u d e s , y 
l l amada por el mismo san Pablo su muy a m a d a 
h e r m a n a , e ra la admirac ión d e todos aquel los 
crist ianos porsu fé, su p iedad , y la solicitud con q u e 
se empleaba en el socorro de los pobres . Los g r i e ­
gos cuen tan otras par t icu la r idades de la vida de 
estos dos santos esposos , que carecen de f u n d a ­
men to , y solo se liene como probab le , que mur ie ron 
már t i res en la misma ciudad de Coloses , á manos 
del populacho , que los asesinó en medio do una 
conmoción popular exci tada contra los cr is t ianos . 
El Martirologio romano d i c e , que en t iempo del 
emperado r Nerón , habiendo los gentiles l evan t ado 
un tumulto en la iglesia, en la fiesta de Diana , 
fueron los dos santos presos y azotados por orden 
del gobernador As loe l e s , y que después los s e p u l ­
taron en un hoyo hasta la cintura , y los a p e d r e a ­
ron hasta que mur ie ron . 

L o s SANTOS MARCOS Y E S T É V A N , MÁRTIRES. 
— Der ramaron su sangre en defensa del E v a n g e ­
lio en la ciudad do Ant ioquía , el año 3 0 3 , según 
el P . P a g i , y el 3 0 5 , según el ca rdena l Ba ron io . 
El Martirologio romano dice que mur ieron du ran t e 
la persecución de Diocleciano. 

SAN PRAMJSACIO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F l o r e ­
ció en el siglo V y murió el año 4 9 0 . Fué obispo 
de A u t u n , distinguiéndose p o r s u infatigable zelo 
en hacer desapa rece r de su diócesis las rel iquias 
que quedaban de la idola t r ía . Padeció muchos t r a ­
bajos por la fé , y obró g randes mi l ag ros , a lgunos 
de los cuales nos ha conservado Usuardo en las 
anotaciones al Martirologio. 

S A N T A TIGRIOIA , ABADESA . — Fué hija de los 
condes de Castilla don Sancho y doña Urraca , q u e 
la hicieron cr iar en el temor de Dios. Cuando fué 
ya mayor de edad y vieron que todo su deseo e r a 
vivir ret irada del m u n d o , los condes edificaron 
un monaster io á cua t ro leguas de Bnbiesca , el 
año y 1 0 1 1 , nombraron abadesa de él á su hija 
Tigridia . Desempeñó aquel cargo muy c u m p l i d a ­
m e n t e , dejando en todas par les buen olor de v i r ­
t u d e s , de modo que ya en vida lo dieron el titulo 
de san ta . (Florez, lomo x.xvn). 
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CLEMENTE , PATA Y MÁRTIR . — San Clc-

napa y már l i r , fué romano y nobi l ís imo. 
Í5AN 

menle 
y tiendo muy cercano del e m p e r a d o r Domiciano : 
su padre so llamó Faus t ino . Nació en la región 
ó barrio del monte Celio , quo es donde ahora es ­
tá la iglesia de San Es i évan Rotundo y de San 
J u a n de Le t r an . F u é san Clemente discípulo del 
apóstol san Pab lo , y ayudólo en la predicación , 
como lo testifica el mismo apóstol en la epístola 
que escribió á los filipenses , cuando dice : « Yo 
y Clemente y los d e m á s compañeros quo t r a b a ­
j an conmigo en el Evangel io , y están sus nombres 
escritos en el libro do la v ida .» Después se hizo 
discípulo del pr íncipe do los apóstoles san P e ­
dro , y por sus g randes p rendas de s a n t i d a d , 
le t ras y prudencia , el mismo apóstol le ins t i tu ­
yó sucesor suyo en su cá tedra pontif ical , y vi­
cario de Cristo en la t ierra ; pero fué tan ta 
su humi ldad , que muer to san Ped ro con tan 
glorioso mart i r io , no quiso sen ta rse en a q u e ­
lla silla , por tenerse por indigno de e l l a , y p a -
recer le que no convenia abr i r la puer ta con aquel 
ejemplo , pa ra que aquel la s u p r e m a dignidad y 
las o t ras de la Iglesia se dejasen como por h e r e n ­
c ia , y nó por merecimientos; y así dio su lugar san 
C lemen te , pr imero á Lino v después á C ie lo ,que 
sucedieron en el sumo pontificado inmedia tamente 
á san P e d r o ; y muerto Ciclo , tomó el gobierno de 
la Iglesia, y fué el cuar to sumo pontifico de el la . 
De él dice san Bernardo estas p a l a b r a s : « E r a 
san Clemente de noble linaje : tema grandes pose­
siones y r iquezas , y no menos sabiduría ; porque 
era tenido por muy excelente filósofo. Todas estas 
cosas habia recibido de Dios (cuvos dones s o n ) , 
y él por su amor las despreció todas , teniéndolas 
por un poco de estiércol y basura , por ganar á 
Jesucr i s to . » Siendo , pues , sumo pont í f ice , tuvo 
gran cuidado que se escribiesen los hechos d é l o s 
m á r t i r e s , que con su sangre fundaban la Iglesia, 
y nos dieron ejemplo de lo que nosotros habernos 
de hacer y padece r pa ra a l canza r la otra vida 
(pie e spe ramos . P a r a oslo señaló siete notarios y 
los repar t ió en los barr ios de R o m a , pa ra que tu-
\ tesen cuenta de inquirir y escribir sus ba ta l las y 
triunfos. Mandó que después del baut ismo recibie­
sen ios cristianos el sac ramento de la c o n f i r m a ­
ción. Ordenó que la cá tedra episcopal se pusiese 
en lugar público y eminen te . P red icaba la pa lab ra 
do Dios con tanto fervor y ospir i iu , que muchos 
genliies se convert ían a nuestra santa fé ; y algunos 
no se contentaban con gua rda r los preceptos do 
Cristo , sino que pasaban mas ade lan te y se d a b a n 
á toda perfección , y seguían los consejos e v a n g é ­
licos y viviau en cast idad ; porque san G ó m e n l o 
fué p e r p e t u a m e n t e virgen y a m a d o r do las v í r ­
g e n e s , y s i empre a l ababa y ensa lzaba osla c e l e s ­
tial virtud ; v consagró al Señor á Fia vía D o m i i i -
1:1a, sobrina del e m p e r a d o r Domic iano , hija de 
una su h e r m a n a y do Flavio Clemente , la cual 
es taba desposada con un cabal lero pr incipal ís imo, 
l lamado At i r e l i ano ; aunque por aquella ó b r a l o 
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habian d e v e n i r muchos y grandes t rabajos. C o n ­
virtió también á la fé á Teodora , mujer de S i -
sinio , hombro poderoso en Roma : el cual , d e ­
seando ver lo que haciau los crist ianos en los o ra ­
torios donde so ¡uní aban , por saber que so ha l la ­
ba allí su mujer , él de secreto se fué á ellos : mas 
por la voluntad de Dios quedó ciego de la vista 
c o r p o r a l , para que cobrase la del a lma ; porque 
las oraciones de san Clemente le resl i luveron la 
vista del c u e r p o , y sus pa labras a lumbraron y pe ­
n d r a r o n el corazón de Sisinio de tal m a n e r a , que 
se hizo crist iano y se baut izó , y por ejemplo do 
persona tan principal otros muchos recibieron la le 
del Señor . Cada dia crecía el número do los fieles 
por ia predicación del santo pontífice Clemente , 
y por los muchos y g randes milagros que coni mu C i ­
mente hacia . Tuvo el demonio envidia déos le bien 
y movió á algunos ministros suyos , sacerdotes de 
los ídolos y otra genio viciosa , pa ra que p e r s i ­
guiesen á san Clemenio , y a lborotasen el pueblo 
contra él como contra un cruel enemigo de sus 
dioses. Acusáronle de lan te de Mamer t ino , p re fec ­
to de R o m a , que era hombre moderado y p ruden t e . 

2 Mandóle l l amar , y t ra tóle con mucho c o ­
medimiento , sabiendo que e r a d o generosa y n o ­
bilísima s a n g r e ; y con buenas pa lab ras le exhor tó 
á que adorase á los dioses del imperio r o m a n o , 
y no introdujese nueva religión : pero san Clemente 
ie respondió con la resolución y entereza que á su 
persona le convenía . Mamcrt iuo VIO a l te rada y d i ­
vidida en bandos la c i u d a d : porque unos a c u s a ­
ban al santo , como un embustero sacrilego e n e ­
migo de sus dioses y au tor de una nueva s u p e r s ­
t ición, que predicaba ser Dios un crucificado : 
otros al contrario , le a l ababan y defendían como 
á hombre m o d e r a d o , sabio y prudente , amigo de 
hacer bien á lodos , y que habia dado salud á m u ­
chos enfermos y remediado los p o b r e s , sin haber 
hecho j a m á s cosa que pudiese pa rece r m a l . E s ­
t a n d o , p u e s , el prefecto d u d o s o , consultó aquel 
negocio con ol e m p e r a d o r Tra jano ; y él m a n d ó 
que Clemente , ó sacrificase á los diosos ó í u e s e d e s -
te r rado á la soledad de la ciudad de Que r sona , en 
las par les m a s remolas dol Ponió E u x m o . Con e s -
la respuesta del e m p e r a d o r procuró Mamer t lno 
persuadir á san Clemente que adorase á los dioses; 
y san Clemente á él que fuese cristiano , dándo le á 
en tender que el destierro padecido por Cristo ser ia 
muy sabroso . 

3 Dióleel Señor tanta grac ia en sus p a l a b r a s , 
que Mamer l ino , d e r r a m a n d o muchas lágr imas 
lie lástima , dijo á san G e m e n t e : El Dios quo 
adoras le favorezca en osle trabajo cine por él p a ­
deces ; v mandó apres ta r y proveer de lodo lo n e ­
cesario un nav io , on (pie el santo navegó) y llegó á 
su dest ierro . Siguiéronle muchos do su vo lun tad , 
dejando á su patr ia , sus ca.-as y hac iendas por 
a c o m p a ñ a r á su santo maes t ro y pas to r . Halló a l l í 
dos mil crist ianos que por el mismo e m p e r a d o r 
habian sido des te r rados y condenados á cor lar y 
l levar p i ed ra : los cuales se consolaron con el sanio 
pontíf ice, por tener en él p a d r e , doc to r , alivio y 
todo consuelo. 

i El les habló y an imó , diciéndoles quo Dios le 
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con ellos , y los consolaba como podia . Es t ando 
va á punió para ser arrojado en el mar , la genle , 
que oslaba á la mira en la r i b e r a , levantó mi 
g rande a l a r ido , diciendo : Señor Jesucr is to , s á l ­
vale : y san Clemente dijo : P a d r e eterno , recibe 
mi espíritu . y así fué echado en el ma r , y recibió 
la corona del man ic io . Quedaron los ens í l anos 
muy Irisles y llorosos. Es t aban entre ellos dos 
discípulos de san C l e m e n l e , l lamados Cornelio v 
F e b o : estos hablaron á la mul t i tud , y di jeron: 
H e r m a n o s , hagamos oración , p a r a quo Dios sea 
servido de most rarnos las reliquias de este santo 
már t i r . Hicieron su o rac ión ; v luego el mar se r e ­
trajo por espacio de tres millas . ó de una legua, 
de manera que pudieron ent rar en él , como por 
t ierra , lodo aquel espacio . Hallaron ( ¡ ó poderosa 
D i o s , ob rador de maravi l las y honrador de tus 
s a n i o s ! ) sn él una cap i l l a , ó pequeño templo , 
fabricado por manos de á n g e l e s , y dentro del 
templo una arca de piedra , en quo estaba el c u e r ­
po de san C l e m e n l e , y junto á él la áncora con 
que habia sido echado en el m a r . No so l amen te 
sucedió este milagro aquel año en que murió el 
sanio pontífice , sino lodos los otros años acaec ía 
lo mismo , y se re t i raba tres millas el m a r ( c o m o 
está d icho) , dejando el camino seco por siete chas, 
el de su martirio v oíros seis s iguientes. Con la n o ­
v e d a d d e un milagro tan nuevo y ian g r a n d e , v e ­
nían de diversas par tes los fieles en romería a! s e ­
pulcro del sanio al t iempo que se descubr ía : vino 
una vez una mujer con un hijo suyo pequeño : v 
en t rando en el t emplo donde, es taba el cuerpo del 
santo már t i r , el niño se durmió . Pasados ya los siete 
d ías , vino el mar á j u n t a r s e , como solía, y r e t r a ­
yéndose lodos, la madre del niño que dormía [por ­
que Dios por este camino quer ía honrar á san Cle­
m e n t e , y descubr i r lo que puede su san ta i n t e r ce ­
sión) , o lv idada de él , se lo dejó en el t emplo , 
l i s iando ya fuera, se acordó de su hijo, á t i empo 
que no se pudo socorrer (porque ya las aguas h a ­
bían crecido, y ocupado y cubierto el t e m p l o ) : hizo 
los ext remos que en tal c a s ó s e pueden p e n s a r , y 
c reyendo que su hijo seria a h o g a d o , buscó por 
aquel la playa el cuerpo , pa ra consolarse s iquiera 
con é l ; mas no le halló : y así se volvió á su ca sa , 
triste v afligida, y pasó lodo aquel año con e x t r a ­
ño desconsuelo. Al año siguiente no dejó do volver 
á su romer ía , aunque le habia ¡do (al parecer) tan 
mal en la p a s a d a : entró en el t e m p l o : hizo o r a ­
ción al sepulcro del s a n i o : y volviendo los ojos al 
lugar donde había dejado á su hijo, le vio d u r ­
miendo de la misma manera que lo había dejado , 
y como loca y fuera de sí de p lacer , corrió á él y 
¡e tornó en sus b r azos , v le dio muchos be sos , y 
d e r r a m a n d o lágrimas de a legr ía , le p reguntaba qué 
había sido de él lodo aquel a ñ o ; y el niño decía 
que él durmiendo había estado , y no sabia si h a ­
bía pasado año , ó que espacio de t iempo. Esto 
milagro tan es tupendo escriben san El'ram , m á r ­
tir, obispo de Qiiersona, san Gregorio Turonense , y 
ol papa J u a n III . hace mención de él en una ep í s ­
tola decre ta l y otros au to res . Melafrasle dice . quo 
el día do la fiesta del sanio los que venían á su 
sepulcro a l canzaban de Dios lo que le sup l i caban 

había enviado para quo par t ic ipase do sus orac io­
nes v merecimientos . lint re los trabajos que tenían 
los santos már t i r e s en aquel la so l edad , era uno 
la f a l t a d o agua quo padec ían , que era l an ía , 
que la habían de t raer á sus costas lejos dos leguas; 
v este trabajo hacia m a s penoso é intolerable el 
otro de cor tar y l levar la p iedra . Enternecióse el 
sanio pont í f ice , por v e r l a fatiga que aquellos 
crist ianos p a d e c í a n ; y movido de compas ión , les 
dijo que hiciesen lodos oración , y suplicasen á 
nuestro Señor Jesucristo que les descubriese a l ­
guna vena de agua viva para remedio de lan g r a ­
ve t raba jo . A c a b a d a la o r ac ión , alzó los ojos el 
s a n t o , v vio un cordero que l evan taba el pié d e ­
r e c h o , como seña lando donde oslaba el agua . 
Ninguno de los (pie allí os laban vio el c o r ­
d e r o , sino san C l e m e n t e ; y él entendió que era 
J e s u c r i s t o , que le aparec ía en aquella figura , y 
que le habia oido y quería consolar . Fuese á aquel 
lugar y dijo: En nombre del P a d r e , y del Hijo, y 
del Espíritu santo , c avad aqu í . Comenzaron unos 
por una p a r t e , y otros por otra á c a v a r la t i e r ra , 
y el mismo santo tomó un azadón , v dando un p e ­
queño golpe en el lugar cloude habia visto el cor­
dero , salió luego una fuente de agua ciara y du l ­
c í s ima , y tan copiosa y con lanío impela , que 
luego se hizo un r i o . con gran consolación y r e ­
gocijo del sanio y do lodos los p resen tes . D i v u l ­
góse la fama do este milagro por toda aquel la 
t i e r ra : concurr ió m u c h a gente á v e r á san C l e ­
m e n t e : y oyendo sus pa l ab ra s y doctr ina del 
c i e l o , los fieles se confirmaban en la f é . y los 
gentiles se convert ían en tan gran n ú m e r o , que 
cada dia se baut izaban quinientas personas y 
mas ; y dentro de un año so hicieron setenta y cinco 
iglesias , y se dedicaron á Cristo nuestro S a l v a d o r , 
y se derr ibaron los templos edificados á los dioses, 
y se hicieron pedazos todos los ídolos y s i m u l a ­
cros de toda aquella (ierra v cien leguas al r e d e ­
dor . Mucho crecía el número do los fieles por la 
predicación del santo pontífice Clemente : vino á 
saber lo el e m p e r a d o r T r u j a n o ; é indignado y 
sañoso, e n v i ó á aquel las par tes un pres idente , l la ­
mado Auí idiano , el cual h izo-grande estrago en 
los c r i s t ianos , y con varios géneros de lormentos 
y muer les mart ir izó á m u c h o s : pero viendo que 
lodos es taban constantes en la le y morían con 
a legr ía , juzgando quo era mejor perdonar á su 
m u c h e d u m b r e , y cast igar á la cabeza y maes t ro 
de lodos, que era Clemente , le mandó l lamar . y 
hal lándole firme y constante en la confesión de 
Jesucr is to , y que por ningún camino le podía pe r ­
suadir que adorase á los dioses, m a n d ó á los ver­
dugos y sayones que le l levasen dentro en alta 
m a r , y con una pesada áncora á su cuello le e cha ­
sen en él , p a i a que los ens í lanos no le r e v e r e n ­
ciasen romo á Dios. Grandes fueron los gemidos , 
las voces y a lar idos que ciaban lodos aquellos 
cr is t ianos , cuando s u p i é r o n l a sentencia que so 
había dado cent ra el sanio pontíf ice; po rque te— 
nian en él pad re , maeslro , he rmano y fiel a m i ­
go , y en una vida tan desconsolada un consuelo 
ian universal pa ra lodos. FJ santo pontífice t a m ­
bién , por vetlos tristes , se entristecía y lloraba 
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que se debe preferir 
bien se debo adver t i r 
v e r d a d e r o 

el 

pula de san Pedro con Apion. Es to es 
Gerónimo , hab lando de san Clemente , y 
Eusebio Cesar iense . 

0 Ge la s io , p a p a , da por apócrifos los ac tos 

á todas las cosas . Tai 
mucho en qué consiste 

amor de los lujos; porque muchos 
padres desean y procuran para sus lujos los b i e ­
nes caducos y perecederos de esta vida con una 
a n s a tan g r a n d e , y con una sed tan insaciable , 
que todo les pa rece poco y corto para lo que 
ellos querr ían p a r a sus lujos, y en eslo ponen la 
fineza y forma de su a m o r , sm tener cuidado 
de adornar los hijos de vi r tudes , y hacerlos d i g ­
nos de los mismos bienes que les p rocu ran , v 
enseñar les cómo han de ganar aquel los bienes 
e ternos é inmensos de la gloria que e s p e r a ­
mos , en cuya comparac ión lodos los bienes de 
la tierra no son sino bienes con t rahechos y p i n ­
tados . P a r a enseñar á los padres esta v e r d a d , 
y dar les regla y ejemplo de lo que deben hacer 
con sus hijos, lince hoy la santa Ig'esia c o n m e ­
moración de la b ienaven turada sania Fel ic i tas , 
ma t rona ilustre r o m a n a , que era v i u d a : tema 
siete hi jos, y vivía sin r e p r e n s i ó n , p rocu rando 
servi r á Dios y que sus hijos le s i n ¡osen ; y con 
su ejemplo y sania instrucción los an imó y a r ­
raigó do tal m a n e r a en el a m o r de DIOS, quo 
lodos siete lujos en los ojos de su bendita m a d r e 
fueron mar t i r izados en t iempo del e m p e r a d o r 
Marco Aurelio Antonino , v con varios géneros 
de tormentos y muer te consumidos y a c a b a d o s , 
como lo dijimos el día de su mar t i r i o , (pie fué á 
los 1 O do julio. Pero después que los gloriosos c a ­
balleros do Jesucristo é lujes de santa Felici tas 
pelearon varoni lmente y alcanzaron la victoria; 
toda la saña y furor del emperado r se oonvn lió 
contra la santa madre ; porque con sus pa labras 
había esforzado y dado a r m a s para pelear á sus 
hijos. Por eslo la m a n d ó el tirano poner en la 

que a n d a b a n en nombre de san Pedro , apóstol , y 
el libro d e los Cánones apostólicos , v del un libro 
v del otro algunos hacen autor á san Clemente , p a ­
p a . Mas por,pie el examina r y aver iguar cuales 
sean las ve rdade ras y legít imas obras de san Chí­
men le , y cuales las que , sin ser suvas , se le 
a t r i b u y e n , no es propio de este l u g a r , sino es 
t ra ta r de su vida y vir tudes ; de ja remos osla m a ­
teria , remit iendo a! que lo quisiere ver m a s en 
par t icular al cardenal Baronio y Sixto Senense , 
(pie t r a t an d e esta m a t e r i a ; v m a s cop iosamen te 
con g rande erudición el padre doctor FYaneisco 
Tu r r i ano , ríe la Compañ ía de Jesús . el cual e s ­
cribió dos libros, uno en defensa de las Cons t i t u ­
ciones y Cánones apostólicos do san Clemente , v 
otro de sus Epístolas , y de las otras de los r o m a ­
nos pontífices. Escribieron de san Clemente , s an 
1 roneo ; san Epifanio ; san Agus t ín ; san G e r ó n i ­
m o ; Opia to Miloviíano ; y Euqtierio ; y todos los 
mart irologios y escri tores de las v idas d e sumos 
poní ífices. 

S A N T A FELICITAS , MÁRTIR . — U n o d e los afec­

tos quo los que tienen hijos deben m a s m o ­
de ra r y v e n c e r , es el a m o r de los mismos 
hijos : porque aunque na tu ra lmen te se a m a n , 
y so deben a m a r ; pero débese hacer con tasa 
v medida , y de m a n e r a , que por el a m o r 
de los hijos no se pierda el a m o r de Dios, 

por la intercesión do pao d ó m e n l o ; y que allí los 
ciegos recibían v i s t a , los cojos píes, los mancos 
manos y lodos los enfermos salud v los e n d e m o ­
niados e ran l ibrados con solo locar las reliquias del 
sanio v beber un poco de agua henchía. Pues ¿quien 
no se admira de la l iberalidad del Señor para con 
sus siervos , y do la benignidad con que los m a g ­
nífica , y ensa lza á su m a n d a d o todas las c r i a l u -
t u r a s ? P o r q u e si lan ío admiró el pueblo de Israel 
v e r una vez abier to el m a r , para pasar por él á 
pié enjuto cuando le perseguía el ejército de F a ­
raón ; ¿cómo no nos habernos de marav i l l a r n o s o ­
t r o s , viendo que cada año se re t i raba el mar el 
día del mart ir io de san G e m e n t e , y dejaba la 
t ierra enjilla v seca , para que todo el pueblo p u ­
diese ir por ella , y reverenc ia r su santo c u e r p o ? 
¿ Q u é sepulcro pudo ser mas glorioso , que el quo 
fué labrado por manos de ángeles para honra de 
eslo santo? ¿Qué sueño mas suave , que el que tu­
vo el niño todo un a ñ o ? ¿ Y qué mayor marav i l l a , 
quo resti tuirle vivo á la m a d r e que le tenia y 
l loraba por m u e r t o ? Estos son los milagros y p ro ­
digios que obra Dios pa ra glorificar á los (pie lo 
glor i f ican, y ensalzar á los que se humillan y 
menosprec ian por su a m o r . Y si esto hace acá en 
la t ierra ; ¿ q u é pensamos que hará allá en el cie­
lo , pa ra que todos nos an imemos á servir á tan 
buen S e ñ o r , é imitar á san Clemente , quo tanto 
hizo , y padec ió por imi ta r le? En el lugar , donde 
m a n ó la ¡'nenie por la oración de san G e m e n t e , 
el sumo pontífice Nico lao , 1 de este n o m b r e , 
m a n d ó edificar una iglesia en honra y con n o m ­
bre de san Clemente ; y en su mismo tiempo un 
Cirilo , varón santo , llevó á Roma el cuerpo de 
san Clemente , y fue colocado con gran so lemni ­
dad en una iglesia de su nombre , que se había 
fundado an tes , como lo dice el Martirologio r o ­
m a n o . Vivió san Clemente en el pontificado n u e ­
ve años : celebró dos veces órdenes por el mes do 
dic iembre , y creó quince ob ispos , diez p r e s b í t e ­
ros y dos diáconos . Fué su mart i r io á 2 3 de n o ­
viembre del año del Señor de 1 0 2 imperando T r a ­
ja no. 

5 Escr ibió san Clemente a lgunas obras a d m i ­
rables , con las cuales enseñó y enriqueció la 
Iglesia del S e ñ o r ; a u n q u e algunas se han ya p e r ­
dido , y de las ot ras que quedan hay gran v a r i e ­
dad de opiniones en l re los autores : po rque a l g u ­
nos afirman que son suyas : otros lo niegan ; y 
otros dicen que han sido cor rompidas y d e p r a v a ­
das de los herejes . San Gerón imo en el libro de los 
Escr i tores eclesiásticos dice , que san Clemente e s ­
cribió en nombre de la Iglesia romana una epís to­
la maravil losa á la Iglesia de C o r í n t o , que se leía 
púb l i camente en algunas iglesias , y que e ra muy 
semejante á la epístola q u e san Pablo escr ibe á 
los hebreos ; y a ñ a d e este santísimo doclor , quo 
también se hal laba otra segunda epístola en n o m ­
bre do san Clemente : pero que los padres a n t i ­
guos no la admit ían por t a ! , como tampoco la d i s -

de san 
alega á 
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cá r ce l , y no quiso que mur iese l uego , para que 
< v i v i e n d o , sinliese mas cada dia las muer tes de 

sus hijos; porque dado que por verlos ya c i u d a ­
danos del cielo es taba alegre y contenta , no podia 
como m a d r e dejar de sentir el haberlos perdido 
p a r a s í , a u n q u e los habia ganado pa ra Dios. D e ­
jóla es tar cua t ro meses en la cárcel para afligirla 
v angust iar la m a s ; y al c a b o , v iendo que p e r s e ­
v e r a b a en la constancia de la fé de Cr i s to , la 
m a n d ó degol lar . De esta b i enaven tu rada m a d r e y 
dechado de madre s c r i s t i anas , y , como dice san 
Gregor io , m a s q u e m á r t i r , porque lo fué ocho v e ­
c e s , siete en sus hijos y una en s í ; dice el mismo 
san Gregorio estas p a l a b r a s : «Cons ide r emos , 
h e r m a n o s , esta mujer , y ave rgonzémonos que , 
siendo h o m b r e s , nos haga tanta ventaja : porque 
m u c h a s veces una sola pa l ab ra dicha contra n o s ­
otros nos turba y nos hace dejar nuestros buenos 
propósitos ; m a s á san ta Fel ic i tas los tormentos ni 
la misma muer t e no fueron par te p a r a vencer l a y 
hacer la volver a t r á s . Nosotros con un soplo de 
contradicción de smayamos y c a e m o s ; y ella r o m ­
pió por el hierro y por las peñas p a r a a l canza r la 
corona . Nosotros no damos á los pobres la hac ien­
da que nos sobra por amor de Cr i s to ; y ella le 
ofreció su ca rne en sacrificio. N o s o t r o s , cuando 
Dios nos pide los hijos que nos ha p r e s t a d o , l l o ­
ramos con t inuamente sin consue lo ; y ella l loraba 
sus hijos porque no morían por Cristo ; y cuando 
los vio muer tos se gozó. » Esto es de san Gregor io . 
Y' san P e d r o , a rzobispo de R a v e n a , d i c e : « Veis 
aquí una mu je r , á quien la vida de sus hijos puso 
en c u i d a d o ; y la muer t e hizo segura . Dichosa ella 
que t iene en el cielo t an tas l uce s , cuantos hijos 
tuvo en la t ierra : dichosa fué en parir los ; y d i ­
chosísima en enviar los al cielo. A n d a b a m a s d i l i ­
gente en t re los cuerpos muer tos , cuando el t irano 
se los m a n d a b a m a t a r , que cuando los tenia en 
las cunas y les d a b a el p e c h o ; porque con los ojos 
del a l m a cons ide raba , que cuán ta s eran las Iieri— 
r idas , tan tas habian de ser las joyas de la v i c t o ­
ria : cuán tos los tormentos , tantos los p r e ­
mios ; y cuánto m a s duras las b a t a l l a s , m a s g l o r i o -
sas las coronas . ¿ Q u é diré de esta valerosa mujer? 
Sino que no es v e r d a d e r a m a d r e . la que no sabe 
a m a r á sus hi jos , como esta amó á los s u y o s . » 
Hasta aquí son pa l ab ra s de san Pedro de R a v e n a . 
F u é el mart i r io de santa Felicitas á los 2 3 de n o ­
v i e m b r e , del año del S e ñ o r d e 1 7 5 . Hacen mención 
de ella el Martirologio romano y los d e m á s . 

* S A N T A LUCRECIA , VIRGEN Y M Á R T I R . — S e ­

gún el P . M. F l o r e z , en el siglo VI habia ya en 
Mérida un templo consagrado á Dios , bajo la i n ­
vocación de esta esclarecida virgen española , de 
la cual hay también memor ia en algunos M a r t i r o ­
logios. Lo que se dice de ella , continúa el mismo 
a u t o r , si padeció en t iempo de Decio ó después , 
todo es ad iv ina r , pues nada hay de cierto , á lo 
menos que conste por documentos fidedignos. E l 
ca rdena l Baronio dice que murió el año 3 0 3 , y 
Gelesinio afirma que fué degollada por orden de 
Dec iano , en t iempo del emperado r Diocleciano. 

S A N SISINIO , M Á R T I R . — Era un crist iano de 

M á r m o r a , en el Holesponto , que por los últ imos 
TOMO I V . 

dias de la persecución cont ra la Iglesia dio i lustre 
testimonio de su fé. Sufrió horr ibles to rmentos , en 
medio de los cuales no cesó de glorificar al Dios 
por quien padecia , y por fin fué degollado , el 
año 3 1 1 . 

S A N ANFII.OQUIO , OBISPO Y C O N F E S O R . — 
Nació en Capadocia , y se dedicó al estudio de la 
retórica y del de recho . F u é magis t rado de su p a ­
tria ; mereció ser esl imado do lodos por su p r o b i ­
dad y sus c o s t u m b r e s , y estuvo unido en es t recha 
amis tad con san Basilio y san Gregorio N a c i a n c e -
no , que eran de mucha mas edad que él . Por c o n ­
sejo do este últ imo dejó Anfiloquio el m u n d o , y se 
retiró á servir á Dios en el desierto , donde vivió 
solo con su pad re anc iano y en fe rmo , d e d i c á n ­
dose todo entero á la medi tación y al estudio de 
las sag radas Le t ras . Hal lándose en Iconia de Pisi— 
dia , el año 37'i-, fué elegido obispo d e la m i s m a 
c iudad , y á pesar de su humi ldad , fué desde luego 
ordenado sacerdo te y consagrado obispo por san 
Basi l io , que miró su elección como una p r o v i ­
dencia par t icu lar del cielo en favor de la Iglesia de 
Or i en t e . El nuevo pastor justificó esta op in ión , 
t rabajando de continuo pa ra oponerse ó los vicios 
y á las here j ías , corregir los abusos , t rona r con 
santa libertad contra el mal , y gobernar en paz y 
justicia su r e b a ñ o . Obtuvo del e m p e r a d o r Teodosio 
a lgunas leyes muy severas cont ra los herejes . h a ­
ciéndole conocer los traslornos que excita s i empre 
el espíritu de s e d a en el e s t a d o , lo mismo que en 
la religión. Cuén tase , que incomodado un día A n ­
filoquio porque aquel pr incipe oía favorab lemente 
á los a r r ianos , fué al palacio i m p e r i a l , y afectó 
hace r poco caso d e Arcadio , hijo del e m p e r a d o r . 
Ofendido éste de semejante conduela , m a n d ó que 
el venerab le obispo fuese echado á la calle ; m a s 
el santo le dijo entonces con en te reza : « S e ñ o r , 
vos no queréis que se falte al respeto á vuestro h i ­
jo , y os indignáis contra los que no le veneran : 
¿ c ó m o creéis que t ra ta rá el Dios del universo á los 
que blasfeman cont ra su Hijo ún ico?» Seme jan te 
ind icac ión , cuya fuerza y sabidur ía conoció T e o ­
dos io , decidió al e m p e r a d o r a repr imir los e x ­
cesos de los a r r i anos . San Anfiloquio asistió al p r i ­
mer concilio general de Constant inopla en 3 8 1 , 
presidió el concilio de S ida , y en uno y otro hízose 
a d m i r a r por sus luces y su zelo. P a r e c e que murió 
el año de 3 9 i ; dejando á la poster idad la r e p u ­
tación de uno de los padres m a s ilustres de la Ig le­
sia gr iega. San Gregorio N a c i a n c e n o le l lama 
« pontífice i r r ep rens ib l e , ángel del S e ñ o r , y h é ­
roe de la v e r d a d , » y el mismo nos dice que el 
sanio obispo de Iconia curó á muchos enfermos 
por medio de sus o rac iones , por la invocación de 
la santísima Tr in idad , y por la oblación del i n ­
cruento sacrificio. 

SAN G R E G O R I O , OBISPO Y CONFESOS . — F l o ­

reció en siglo. V I , siendo obispo de Agrigento en 
Sicilia. Su zelo por la defensa de la verdad c a t ó ­
lica le aca r reó el odio de los herejes , y sufrió con 
paciencia y alegría todas las persecuciones . Cna 
vez fué acusado al papa san Gregorio y tuvo que 
ir á Boma p a r a defenderse; pero el pontífice, que 
conoció su inocenc ia , le colmó de presentes y le 

/,3 
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animó á conl inuar su l a r e a . E f e c t i v a m e n t e , h a ­
biendo llegado á una san ta vejez , murió en el S e ­
ñor , en t re sus ove ja s , el año 5 9 2 . 

SAN TRUDON , OBISPO Y C O N F E S O R . — I l u s ­
tró el territorio de la Uasban ia con el resp landor 
de sus v i r tudes , Debiendo perdido á sus p a d r e s , 
se retiró á M e l z , y se puso bajo la dirección de su p ia ­
doso obispo . D u r a n t e algunos años distribuyó su 
t iempo ent re el estudio , las obras de car idad , la 
lec tura de los sa lmos , la meditación de la ley del 
Señor y otros ejercicios de p i edad . Después m a n d ó 
edi l icar un monas ter io en una de sus posesiones , 
no solo pa ra que sirviese de asilo á los solitarios , 
sino p a r a abr i r en él una escuela , en la cual a p r e n ­
diese la juven tud las ciencias y la p iedad . F u é or ­
d e n a d o sacerdo te y con sus predicaciones ext i rpó 
los restos de la idolatr ía ; estuvo también d o l a ­
do del don de milagros , y murió s a n t a m e n t e , el 
año 6 9 3 . 

SAN D A N I E L , OBISPO Y C O N F E S O R . — F l o ­
reció al principio del siglo Y I en la Gran B r e t a ñ a , 
cuyas Iglesias lo han tenido en grande venerac ión . 
El año 5 1 6 fundó un monaster io ó colegio junto 
al canal que sepa ra la isla de Anglesey del país 
d e Ga l e s . Poco después se levantó en el mismo s i ­
tio una ciudad , de la cual fué Daniel n o m b r a d o 
o b i s p o , gobernándola has ta el a ñ o 5 ' i 5 , en que 
murió . 

SAN CRISOGONO , MÁRTIR . — En t ro los santos 
már t i r e s , que por m a n d a d o del e m p e r a d o r D i o -
cleciano murieron por Cristo , fué uno Crisogono, 
cabal lero romano y varón muy i lus t r e , el cual es­
tuvo dos años en R o m a detenido en la c á r c e l , m i ­
nis t rándole en ella , y p roveyéndole de lo n e c e ­
sario p a r a su sustento una san ta mujer l l amada 
Anas tas ia , que es taba casada con Publio , hombre 
pr incipal y pode roso , pero no menos cruel y e n e ­
migo de cristianos : el c u a l , sabiendo que A n a s t a ­
sia lo era , y lo que hacia con Crisogono , la encerró 
en un aposento de su casa con es t rechas g u a r d a s , 
p a r a que no pudiese ejercer su rel igión, ni p r o ­
veer á Crisogono de comida y sustento , ni aun le 
tuviese para sí , sino que poco á poco viniese á p e ­
recer de h a m b r e . C u a n d o s e vio la santa a p r e t a d a , 
buscó modo pa ra escribir una car ta ó Cr isogono, 
en esta f o rma : «Al santo confesor d e Cristo, Criso­
gono, Anas t a s i a . Aunque el pad re que me e n g e n ­
dró fué gent i l . F a u s t a (otros leen F l a v i a j , mi m a ­
dre fué cr i s t iana , y mujer muy casta ; y ella desde 
niña me hizo cr is t iana , y después de su muer te 
fui ca sada con un hombre cruel y sacr i lego, cuya 
c o m p a ñ í a y c a m a yo he huido por la miser icordia 
de Dios, con achaque de estar enferma. E m p l e ó m e 
ele noche y de dia en hacer oración á Jesucr is to , y 
en imitar sus s an t a s p i sadas . E s t e hombro c r u e l í ­
s imo , gas tando mi patr imonio (con el cual se 
honra ) con gente facinerosa y mala ; á m í , como 
a maga y sac r i l ega , me tiene puesta en la cá rce l , 
tan d u r a , que pienso a c a b a r la vida en ella , por­
que no me falta pa ra a c a b a r l a , sino esp i ra r . Y' 
pues to caso que á mí me sea dulce y sabroso p e r -
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der la vida por Cristo , no dejo de sentir m u c h o 
que mi hacienda (la cual yo loda había ofrecido 
á Dios) se gasle en torpezas y en servicios de f a l ­
sos dioses. Por tanto vo le ruego, ó siervo de Dios , 
que supliques ai S e ñ o r , q u e , ó dé vida á es te 
h o m b r e , si se ha de reconocer y con\ eri irse á é l , ó 
que se le lle\ e, si ha de pe r seve ra r en su dureza y 
obstinación : po rque mejor lesera p e r d e r l a vida que 
nega r al Hijo de Dios , y a t o r m e n t a r á los que le 
condesan . Yo hago lesligo y prometo á Dios l o d o -
poderoso , que s i m e veo libre de este t r ance , m e 
e m p l e a r é toda en su servicio, como solía, r e m e ­

diando y proveyendo las neces idades de los santos 
confesores. Sea Dios contigo, va rón de D ios ; y 
a c u é i d a t e de m í . » 

2 Recibió san Crisogono esta car ta , es tando 
en la cárcel con otros muchos confesores : y d e s ­
pués do haber hecho con ellos oración al Señor 
por santa A n a s t a s i a , la respondió de esta m a n e ­
r a : « E n t r e las t empes tades y torbellinos de es te 
mundo en que andas fluctuando , ten por cosa 
c ie r t a , s eñora , que le ha d e favorecer Jesucr i s to , 
y de r r iba r con una pa lab ra en el profundo al d e ­
monio que te a to in ien la y hace g u e r r a : ten p a ­
ciencia en medio de los t r aba jos ; y haz cuenta q u e 
estás en medio del mar combat ida de alguna fu -
riosa t o rmen ta , y confia que vendrá Cristo sobre 
esas ondas , y le l ibrará de el las , y clama y da 
voces con el P io ló la , diciendo : ¿ P o r q u e estás t r is ­
te , a lma mía , v po iqué te turbas? E s p e r a en Dios, 
que per mucho que te p ruebe y ejerci te , no por 
eso deja de ser tu sa lud . P iensa , s eñora , que Dios 
te quiere da r los bienes del c i e lo ; pues te quita los 
de la tierra : y si te parece que l a r d a , en t iende 
que lo hace pa ra q u e est imes m a s sus dones . N o 
te turbes ni le congojes, porque , viviendo bien , lo 
suceden males y t rabajos : Dios prueba y no enga ­
ñ a . El hombre es engañoso ; y el que fia del hom­
bre y jione en él su e spe ranza , es maldi to ; y ben ­
dito el que la pone en Dios. H u y e con gran cu idado 
y estudio todos los pecados , y desea ser consolada 
d e solo D i o s , cuyos mandamien tos g u a r d a s : p o r ­
que cuando menos lo p i e n s e s , él será servido d e 
consolar te , y enviará después de las tinieblas d e 
la noche la a legre luz del d ía , y Iras el hielo y frió 
molesto del invierno v e n d r á la suavidad de la p r i ­
m a v e r a , y iras la to rmenta , el cielo sereno y s o ­
segado , pa ra que puedas favorecer y hacer bien á 
los que padecen persecuciones por Cristo, r e m e ­
diando sus necesidades tempora les , y a lcances del 
Señor premios e te rnos . S e a Dios con t igo ; y ruega 
por mí . » 

3 Con esta epístola recibió g rande consuelo 
san ta Anas tas ia , y se confortó de m a n e r a , que d e 
allí ade lan te p rocuraba tener tanta paciencia en 
sus t rabajos , cuantas eran las quejas que antes d a ­
ba de su cruel m a r i d o . Pasó ade lan te su p e r s e c u ­
ción, y tan to , que no la daban cada dia á comer 
sino la criarla par le de un pan o rd ina r io ; y p e n ­
sando que se llegaba la hora de su mue r lo , e s c r i ­
bió esta cur ta do esta m a n e r a : « Al b i e n a v e n t u r a ­
do már t i r y confesor de Cr i s to , Cr isogono, A n a s ­
tasia : El íin de mis días se llega : ruega á Dios quo 
reciba mi án ima cuando se despida del cue rpo ; 
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m a d r e de muy ilustres sugntos en ot ras ma lc r í a s ; 
mucho mas lo ha sido en la san t idad , dando á la 
Iglesia esclarecidos escuadrones do innumerab les y 
fortisimos m á r t i r e s , sant ís imos p a t r i a r c a s , p e r -
feclfsimos monjes , pur í s imas v í r g e n e s , y d e v o ­
t í s i m a confesores. Uno de ellos fué el b i e n a v e n ­
turado san J u a n de la C r u z , en quien en es tos 
últ imos t iempos ( c u a n d o la na tura leza h u m a n a 
p a r e c í a estar d e s m a y a d a pa ra la v i r t u d , como 
av ivada y poderosa para los vicios) resucitó n u e s ­
tro Señor la aus ter idad de los profe tas , la d e s n u ­
dez de las após to l e s , el fervor y pureza de E l i a s , 

• la penitencia y soledad de Pab lo , la c o n t e m p l a ­
ción de A n t o n i o , la san t idad do Benito , el a m o r 
de la cruz y del padece r de Francisco , v la c e l e s ­
tial y mística sabidur ía de san Dionisio A r e o p a -
g i t a ; porque en todas estas v i r tudes resplandeció 
admi rab l emen te este santís imo varón , a y u d a n d o 
á la por tentosa m a d r e y virgen san ta Teresa de 
Jesús á l evan ta r con sus hombros la esc la rec ida 
reforma de los padres carmel i tas descalzos , p a r a 
mucha gloria de Dios y edificación de la Iglesia, 
siendo el p r imer carmel i ta descalzo que vio el 
mundo , para pad re de laníos santísimos hijos c o ­
mo ha tenido y tiene esta gloriosa re forma. 

2 P a r a escribir su vida , se ha de notar que , 
como le escogió nuestro Señor p a r a capi tán y c a u ­
dillo de tan gloriosa empresa (con t ra la cual se 
había de a r m a r el mundo y iodo o! infierno , con 
tan terribles y molestas persecuciones como se leen 
en su h i s to r ia ) , está toda entretej ida do varios su­
cesos y raros acontecimientos : y aunque en todos 
ellos resp landece la san t idad de este a d m i r a b l e 
va rón ; pero en unos mas que en o t ros : y porque 
pa ra algunos fuera menester referir largas h i s t o ­
r i a s , i remos en t resacando l o q u e pareciere de mas 
uti l idad y edificación de las a lmas ( q u e es lo que 
aquí se p r e t e n d e ) , dejando lo d e m á s pa ra las h i s ­
torias , y conten tándonos con la b r e v e d a d suficien­
te para nuestro propós i to . 

3 Nació el sanio pad re en I lont iveros , vil la 
anligua y nob le , en el obispado do Ávila de C a s -
lilla la Vieja . Su pad re se llamó Gonzalo de Y e -
p e s , r a m a noble y anl igua do la a lcuña y villa de 
osle n o m b r e , do qu i en , ent re o í r o s , p roced ie ron 
el iluslrisimo don Diego de Y e p e s , obispo d e T a -
r a z o n a , y e ! doctísimo F r . Antonio de Y e p e s , c r o ­
nista de la religión de San Beni to. E n a m o r ó s e 
Gonzalo de una vir tuosa y honesta doncella , l l a ­
m a d a Cata l ina A l v á r e z . na tura l de T o l e d o , y se 
casó con ella sin d a r cuenta á sus par ien tes . T a n t o 
lo sintieron los de Gonzalo , que del todo lo d e s ­
a m p a r a r o n . Viéndose así y falto de cauda les , se 
aplicó al ejercicio de su mujer , que e ra un te lar 
de sedas , en cuya pobreza y humi ldad vivió a l e ­
gre y sa t i s fecho, a c a u d a l a n d o m a s vi r tudes que 
r iquezas . Tuvieron tres hijos : el pr imero F ranc i s ­
co do Y'opes , que casado en Medina del C a m p o , 
supo vivir tan religiosa y s a n t a m e n t e , que le a c r e ­
ditó el Señor con m a r a v i l l a s : el segundo se l lamó 
L u i s , que en su t emprana edad se lo llevó nuest ro 
S e ñ o r : el tercero J u a n , de quien aquí h a b l a r e ­
m o s , que nació (á lo que se p r e sume) á los 2'i. 
de junic do 1 5 V 2 . 

pues que por su amor padezco los tormentos que 
te dirá la vieja que esta l leva. Respondió el s a n ­
to . «Crisógono á Anas t a s i a : S i empre preceden las 
t inieblas á la luz , y después de la enfermedad 
vuelve la sa lud , y la vida se p romete después d e 
la muer t e . T o d a s las adver s idades y p rosper ida ­
des de esta vida se r ema tan y t ienen su fin , p a r a 
que ni los tristes y afligidos desesperen , ni los 
a legres y contentos se desvanezcan . Todos n a v e ­
gamos por un mismo mar , y nuestros cuerpos son 
como unos navios que surcan las o n d a s ; y las a l ­
m a s , como pilotos, las gob ie rnan . Pe ro a lgunas 
naves de oslas son tan fuertes y tan bien f a b r i c a ­
d a s , que r o m p e n las ondas y pasan por ellas sin 
d e t r i m e n t o ; y otras son tan frágiles, que á c a d a 
paso corren pel igro. Consuéla te , s ierva de J e s u ­
cris to, que tu navegac ión , aunque lia sido llena de 
t empes tades y bor rascas , se acabará con próspero 
y b ienaven turado fin , y l legarás al puer to de sea ­
d o , gozando de Cristo con la p a l m a del mar t i r io . 

k E s l a s epístolas se esbribieron san ta A n a s ­
tasia y san Crisógono, las cuales refieren N i -
céforo , Suidas y A d o n . Lo que sucedió á A n a s ­
t a s i a , dirémoslo el día de su m a r t i r i o , que es 
á los 2 5 de d ic iembre . Pe ro volviendo á san 
Cr i sógono; después que estuvo dos años preso 
en Roma (como d i j imos ) , es tando ol e m p e r a d o r 
Dioclociano en Aqui leya haciendo carnicer ía de 
c r i s t i anos , m a n d ó que le l levasen á Crisógono ; y 
puesto en su presenc ia , le ofreció la dignidad de 
p re fec to , y de hacer le cónsu l , como á su noble 
sangre v casia c o n v e n i a , y o t ras m e r c e d e s , con 
tal que adorase á los dioses protectores de su i m ­
per io . Respondió san Crisógono con gran c o n s t a n ­
cia : A solo un Dios adoro en mi a lma y r e v e r e n ­
cio en mi c o r a z ó n , y con señales exteriores lo 
confieso por Dios , que es Jesucr i s to ; y maldigo y 
abomino á estos tus dioses, que son aposentos de 
demonios . Con esta r e s p u e s t a , sañoso el t i r ano , 
le mandó dego l la r , y echar su cuerpo en el m a r . 
Hallóle después un santo v i e jo , p re sb í t e ro , l l a ­
mado Zoilo, y sepultóle honoríf icamente y por d i ­
vina revelación también halló la santa c a b e z a , la 
cual es taba tan fresca como si en aquel mismo dia 
hubiera sido c o r l a d a , y él la jun io con el cuerpo 
del m á r t i r ; y en pago de este servicio que le hizo, 
á los t reinta dias del mart i r io so aparec ió san 
Crisógono á Zoilo , y murió en el S e ñ o r , y se fué 
á gozar de él e t e rnamen te en compañ ía de san Cr i ­
sógono : cuyo mart i r io fué á los 2V de nov iembre , 
año del Señor do 3 0 2 , impe rando Dioclociano. 
De san Crisógono escriben S u i d a s , y los M a r t i r o ­
logios r omano , el de B e d a , Usuardo y Adon . 
Tiene san Crisógono en Roma un templo ant iguo, 
que es título do c a r d e n a l , y de él hacen mención 
en el concilio pr imero que se celebró siendo Sí maco 
sumo pont í f ice , y en el registro de san Gregor io , 
p a p a : y Gregorio 111 le honró y enriqueció de d o ­
nes . como se dice en el libro de los R o m a n o s 
pontífices. 

SAN J U A N DE LA C H U Z , C O N F E S O R . — M u y f a ­
vorecida ha sido s i empre del cielo nues t ra E s p a ­
ñ a ; pues en todas las edades la ha enr iquecido 
nuestro Señor de va rones insignes: v si ha sido 
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4 Toda su niñez fue pronóstico de la a d -

admirab lc vida y gloriosos asuntos p a r a que le 
tenia dest inado el c ie lo ; porque la m a n s e d u m b r e , 
la quietud , el silencio y la devoción no fueron en él 
de niño , sino de religioso y de s an to . Cooperaba la 
buena m a d r e , que habiendo enviudado pres to , cr ia­
b a sus hijos con toda vir tud , y con especial idad les 
imponía en la devoción de nuestra S e ñ o r a . T a n t o 
se le en t r añó al niño J u a n , que desde luego obligó 
á la sant ís ima Virgen á favorecer le ; pues desde 
los cua t ro á los cinco años empezó á expe r imen ta r 
los favores de tal Madre . J u g a n d o un d ía con sus 
iguales á la orilla de una balsa profunda y cenago­
sa , a r ro jando unas varillas al a g u a , cayó en ella 
y se hundió á lo profundo: y aunque t res veces 
volvió á sal ir , la úl t ima se desaparec ió por g rande 
r a t o . Huyeron asustados los otros n i ñ o s , y él v o l ­
vió á la lengua del agua m u y sosegado y a legre . 
Vio en tonces á la orilla ó la sant ís ima Virgen , que 
le ofreció la m a n o p a r a que saliese á fuera. R e ­
husó el niño da r l e la suya , por ver la llena d e cieno 
p a r a no m a n c h a r tanta belleza : duró algún ra to 
la rec íproca y devola porfía, has ta que pasando un 
l ab rado r (que sin duda fué el ángel de su g u a r d a ) , 
le a la rgó la aguijada , y le sacó á t ierra como á otro 
Moisés , p a r a que fuese maest ro y legislador en los 
desier tos del C a r m e l o . E s t e fué el p r imer favor 
que recibió de María san t í s ima ; pero causó t an ta 
envidia al demonio , que ba r run t ando de aquí m a ­
yores cosas en aquel n i ñ o , quiso acaba r lo d e una 
v e z . Siendo ya de siete años , le salió á un camino 
en figura de un monst ruo horr ib le , ab ie r ta su infer­
nal y espantosa boca pa ra t r agar lo . No se asustó) 
J u a n , sino que con valor y reposo muy super ior á 
sus años le hizo la señal d e la c r u z : ret iróse al 
momen to el enemigo , y desaparec ió gua rdando 
p a r a mejor t iempo mayores b a t a l l a s ; y J u a n tomó 
también la cruz por defensa p a r a los comba les fu­
turos . 

5 Creciendo mas en las v i r tudes , que en lósanos 
le acomodó su m a d r e en un seminar io de n iños , 
p a r a que aprendiese las p r imera s l e t r a s . Aprend ió 
las con facilidad , y seña lándose ent re los d e m á s 
en la vir tud y buenas inclinaciones , como el sol e n ­
t re las e s t r e l l a s , e ra el imán y la admirac ión de 
todos . Quien m a s se prendió de tanta virtud fué 
d o n Alonso A l v a r e z de Toledo , adminis t rador d e 
u n insigne hospital que habia en aquel la villa de 
Medina del C a m p o : y teniendo ya doce años J u a n , 
se lo pidió á su m a d r e para que asistiese en el hos­
pital , ofreciendo dar le al imentos , estudios y c a p e ­
l l an ía . P res to cenoció don Alonso la buena e l e c ­
ción q u e habia h e c h o , con el cumpl ido d e s e m p e ñ o 
y r a ro ejemplo que daba de sí J u a n de Y e p e s . 
Creció todo con el caso s iguiente. Hab ia en el pat io 
del hospital un pozo profundo: y como el san io 
mozo era nuevo en la casa , y a n d a b a tan encogido 
den t ro d e s í , cayo en é l , sin que le pudiesen v a ­
ler . Las voces fueron iguales al espanto de los 
que lo v ieron, y presto se convocó la vec indad . 
Llegándose a lgunosá la boca del pozo, vieron á san 
J u a n sen tado sobre las a g u a s : a la rgáronle una s o ­
ga ; y asido de ella salió muy a legre . P r e g u n t á ­
ronle , cómo no se habia ahogado , y tan sin t u r -
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ágil en el servicio del a lma , hizo su c a m a de unos 
sarmientos des iguales : su comida era p a r c a : el 
vestido honesto : la mortificación cont inua , así en 
el cuerpo , cast igándole con ci l ic ios , discipl inas y 
ayunos , como en los sentidos , que t ra ia s i empre 
r ep r imidos . Con tan buena disposición le a l u m -

.braba el Señor cop iosamen te ; porque le que r i a 
p a r a farol de su Iglesia: corrió con facilidad la g r a ­
mát ica , re tór ica y filosofía , en que salió muy con­
s u m a d o . Y a en t raba por este t iempo en los ve in te 
años , en que dándole el admin is t rador m a s t iempo 
p a r a sus estudios y e jerc ic ios , él f recuentaba m a s 
el de la o r ac ión , en la cual pedia con t inuamen te 
al Señor que le encaminase en su servicio ydiese el 
es tado de v ida , en que lapudiese servir y serle m a s 
a g r a d a b l e . E s t a n d o un dia encendido en esta o r a -
cion , oyó una voz que le dijo : « S e r v i r m e has en 
una religión , cuya perfección ant igua a y u d a r á s a 
l evan la r . » No entendió por entonces lo que el S e ­
ñor p re tend ía en estas p a l a b r a s ; pero depos i tó las 
en su c o r a z ó n , humilde y res ignado á su san t í s ima 
vo lun tad . 

7 N o pasó mucho t iempo , que llegaron á fun­
d a r convento en aquel la villa los p a d r e s c a r m e l i ­
tas d e la O b s e r v a n c i a : y sabiendo él que aque l l a 
religión se fundó debajo el patrocinio de la s a c r a t í ­
sima Virgen , se le renovaron los ecos de la voz ; y 
entendiendo ser aquel la profesión piara donde Dios 
le l l amaba , t ra tó de vestir su háb i to . Díéronselo 
gustosos los rel igiosos, sab iendo cuan religioso era 
ya en las v i r tudes . Recibióle , siendo ya de e d a d 
de veinte y un a ñ o s , y dejando el apell ido de i e— 
pes . se l lamó F r . J u a n ele San Mat ías . E s t a n d o 

i el noviciado , corrió tan veloz , que su h u m i l ­
dad , su obediencia , su puntua l idad en el coro y 
oración , serv ian m a s á la admirac ión que á la 
imi tac ión. Profesó al siguiente a ñ o , y poco d e s ­
pués pasó al colegio que la religión tiene en S a l a ­
m a n c a , donde estudió la teología con suma a p r o ­
bación , j un t ando s iempre la oración y espíritu con 
las l e t ras . A u n q u e en lo público profesó la regla 
mit igada por el p a p a Eugenio , en lo secre to g u a r ­
daba la pr imit iva d a d a por san Albe r to , pa t r i a rca 
d e J e r u s a l e n , en cuanto los super iores se lo p e r -
mi l ian . N o comia ca rne , y cont inuaba los siete 
meses de ayuno : g u a r d a b a g rande recogimiento 

bacion es taba sobre las aguas . Respondió con 
humildad muy sincera , que una hermosís ima s e ­
ñora , al t iempo de caer lo recibió en s ú m a n l o , 
y hasla entonces lo habia sostenido sobre el a g u a , 
pa ra que no se hundiese á lo p rofundo; y que a s í . 
á la sant ís ima Virgen debia él la m e r c e d , y todas 
a l a b a n z a s . » 

6 Reconocido á este nuevo favor do la V i r ­
gen . crecía por instantes en su devoción : r ezaba 
su oficio menor de rodillas : gas taba en su p re sen ­
cia largas horas ; y sabiendo que servia á la M a ­
d r e y al Hijo en sus p o b r e s , se dedicó con nuevo 
fervor á se rv i r los , y hacíalo con e x t r a ñ a c a n d a d , 
siendo pa ra lodos de g rande consuelo y a l ivio . 
P a r a poder cumpl i r con esto y con los es tudios , 
se qui taba mucho del sueño , ga s t ando gran p a r l e 
d é l a noche , ya en oración , ya en asistir á los que 
veia de peligro. P a r a que el cuerpo estuviese m a s 
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bien la misma aus ter idad , pobreza , ret i ro y r e ­
gla primitiva que ya había en tab lado en las 
m o n j a s : y que pues este mismo espíritu le t i ­
r aba á la Cartuja : buena Cartuja lendria aquí 
dentro de su o rden . N o fué menes te r m a s para 
quo le diese su consentimiento el siervo de D i o s : 
porque mientras hablaba la s an t a , le acordó el S e ­
ñ o r , que esto era lo que le dijo antes de tomar el 
hábito en aquel las p a l a b r a s , que seria religioso 
de una rel igión, cuya perfección antigua ayudar í a 
á l e v a n t a r : » con que desde luego se ofreció con 
gusto á la s a n t a . 

9 Aun no tema la san ta m a d r e sitio , ni casa 
alguna pa ra el efecto; pero Dios, que era el p r i nc i ­
pal autor de esle negocio , preslo le envió un c a b a ­
llero que le ofreció una casa ó cortijuelo en la 
a ldea de Duruelo , entre Yal ladohd y. Medina del 
C a m p o , que es en Castilla la Vieja . E s t a b a la casa 
en un c a m p o desabr igado , expuesto á todos v i e n ­
tos y so les , jun to á un ar royuelo l lamado R i s a l -
m a r : consistía toda ella en un razonab le p o r t a l : á 
un lado de él corría una c á m a r a , no muy la rga , 
tan baja , que casi ofendía las c a b e z a s : encima un 
desván á leja vana , á quien d a b a ó qui laba luz una 
leja que servia de v e n t a n a : fuera de esto habia una 
cocinil la: y todo lo a b r a z a b a una cerca rús t ica . Aquí 
env iósan ta Teresa al bendito F r . J u a n con un peón, 
pa ra que al iñasen y compusiesen aquel la pobre 
posada en forma de c o n v e n t o , mient ras iban dos 
frailes m a s , que ya lenia prevenidos , p a r a que 
diesen principio á la reformación. Todo el ajuar 
que l levaba era un recado p a r a decir misa , y 
el hábito de pobre y riguroso s a y a l , que la sania 
m a d r e le dio , cosido por sus manos , pa ra v e s ­
tirlo en desca lzándose . Con esle pobre a p á r a l o 
llegó á Duruelo ; y con el g rande fervor de espí ­
ritu que l levaba , le pareció haber llegado á las 
Indias de sus mayores r iquezas , y al centro de 
sus deseos . Todo el dia gastó en formar y compo­
ner aquel resumido convento , modelo y ejemplar 
originario de todos los que ahora ocupan las c u a ­
tro par tes del m u n d o . Comenzó bar r iendo toda 
la casa , y después de bien limpia , la adornó de 
ca l ave ras y cruces que hizo de palo rúst ico. A 
la noche , cuando le faltó la luz del dia pa ra p o ­
der t r aba j a r , se acordó habían pasado todo el 
dia sin comer . Envió al compañe ro á pedir a l g u ­
na limosna , con que pasaron aquella noche . Al 
otro dia , dispuesto el monaster io bien pobremen­
t e , vistióse su hábito descalzo , angosto y b r e v e , 
has ta el tobillo , en la forma que ahora lo llevan 
los padres carmel i tas descalzos , lodo muy e s t r e ­
cho y r e f o r m a d o , descalzo del todo , sin abrigo , 
sin defensa de pies y p ie rnas ; porque después a d ­
mitieron las sanda l ias ó a lpa rga ta s que ahora 
usan . Asi desnudo y recoleto presentó á los ojos 
del mundo la figura del pr imer descalzo c a r m e l i ­
ta , r enovador de la anl igna sever idad profética. 
A d m i r a b a n los l abradores en aquel nuevo e r m i ­
taño el áspero traje nunca visto , la aspereza de 
vida , el aspecto endiosado y el trato lodo del 
cielo. Oianle pa lab ras de vida ; y al olor de t a n ­
ta sant idad se iban l ias é l ; y no se hab laba de 
otra cesa por las a ldeas c o m a r c a n a s , sino del 

e n la celda , sumo reliro de seg la res , y perpe tua 
as i s tenc ia en el c o r o ; y cuando rezaba el oficio 
d iv ino á s o l a s , s i empre era de rodi l las . Diéronle 
u n a celda es t recha y o s c u r a : abr ió un pequeño 
agujero ene l t e j adopa ra recibir un r a y o d e luz, con 
que poder r e p a s a r sus lecciones : pero gozaba de 
una ventani l la con su vidr iera que salia al s a n t í ­
s imo S a c r a m e n t o , que era todo su consuelo y c e ­
lestial luz de su a l m a . Es ta b reve c lausura , desnuda 
d e toda alhaja y curiosidad , era su celda : su c a m a 
dos tab las des igua les , sin l ienzo , sin colchón y un 
leño por cabece ra : los hábitos exter iores e ran muy 
pobres , y los interiores tan pen i t en t e s , que á raíz 
de las ca rnes vest ia un jubón hecho de e spa r lo , 
a n u d a d o y torcido , á modo de mal la ó red , y los 
ca lzones d e lo mismo ; y cuando se los d e s n u d a b a , 
e ra p a r a tomar sangr ientas d i sc ip l inas , ó ponerse 
m a s ásperos cilicios. A c a b a d a la teología , y e n ­
t r ando en los veinte y cinco años de edad , le m a n ­
da ron los p re lados se o rdenase de misa , a u n q u e 
resistiéndolo su humi ldad . Después de haberse o r ­
d e n a d o , se p r e p a r ó pa ra ce lebrar la misa p r imera , 
con l a rgas vigilias, con lan fervientes deseos , con 
tan ta humi ldad y encendido amor de Dios , que 
pa rece queria exceder á los seraf ines . Lo que s u ­
m a m e n t e deseaba y pedia á Dios con ins tancia , 
era que le conservase su Majestad toda su vida ia 
b l anca estola que le vistió en el b a u t i s m o , y que 
h a s t a entonces , por especial gracia suya , habia 
p r o c u r a d o g u a r d a r i n t ac t a . Cuando en la misa 
tuvo al Señor en sus manos , de suer te en fe rvo -
vorizó la súp l ica , que mereció oir por r e s p u e s t a : 
Y o le concedo lo quo me p ides . Quedó el santo 
sacerdo te tan ag radec ido como conso lado ; p o r ­
que j u n t a m e n t e sintió en su a lma una espiri tual 
renovación , y haber l e el Señor concedido una pu­
reza tan feliz , que le rest i tuyó á la inocencia de 
un niño de dos a ñ o s , y confirmó e n g r a c i a , al 
m o d o que á los sagrados apóstoles , p a r a que j a ­
m á s le llegase á ofender con culpa g rave , como se 
supo de sus confesores , y de dos personas e s p i r i ­
tuales á quienes nuestro Señor lo reveló : y á esto 
p a r e c e a ludia lo quo la santa m a d r e Teresa s o -
lia repe t i r ( s i endo ya el siervo de Dios carmel i ta 
d e s c a l z o ) , d i c i e n d o , que el P . F r . J u a n de la 
Cruz era una de las a lmas mas puras y san tas que 
Dios tenia en su Ig les ia , y que le habia infundido 
g r andes tesoros de l u z , pu reza y sabidur ía del 
cielo. 

8 P a r a asegurar m a s tales t e soros , deseaba 
esconderlos y re t i rar los mas del m u n d o : y p a r a 
hace r lo , iba t r a t ando de pasa r se á la Car tu ja , p a r a 
vivir m a s desconocido y m a s á solas con Dios. A n ­
d a n d o con estos pensamientos , vino de S a l a m a n c a 
á Medina en ocasión que la santa m a d r e T e r e s a 
a c a b a b a d e fundar el convento de sus monjas en 
aque l l a v i l l a , y disponia el fundar otro de f r a i ­
l e s , t amb ién d e s c a l z o s ; po rque hasta en tonces 
solo hab ia fundado monjas . Ten ia pa ra todo las 
deb idas l i cenc ias ; pero fal lábanle sugelos que lo 
p r inc ip iasen . Not ic iada de las buenas ca l idades de 
F r . J u a n de San M a t í a s , le declaró sus inlentos 
de fundar un convento de la misma orden muy r e -
o r m a d o , y en donde los frailes profesasen t a m -
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e desca lzo . No dejó de acomete r el demonio dos , no menos sus loicas 

o i 

fra 
al nuevo guer re ro do muchas m a n e r a s en esle 
t iempo ; poro no s a c a n d o m a s que confusión , lo 
dejó por en tonces . 

1 0 Casi dos meses es tuvo solo el sanio p a d r e 
a g u a r d a n d o los compañe ros , que llegaron á 2 7 
de nov iembre de 1 5 6 8 : y habiendo pasado la 
noche en larga y fervorosa oración , dijeron misa 
al otro d i a ; é hincándose de rodillas de lan te del 
santís imo S a c r a m e n t o , renovaron la profesión , 
y renunciaron so lemnemente la regla mi t igada 
en que an tes hab ían vivido , y promet ie ron á 
Dios nuestro Seño r , y á la Virgen María del m o n ­
te C a r m e l o , y al reverendís imo pad re g e n e r a l , 
vivir conforme á la pr imi t iva sin mitigación h a s ­
ta la muer te . Mudaron los sobrenomb. es , por 
haberlo así introducido la san ta m a d r e en las r e ­
ligiosas : el P . F r . Antonio r!.i l l e red ia se l lamó 
F r . Antonio de Jesús : el P . F r . J u a n de San Ma­
tías se apell idó de la Cruz ; y el he rmano F r . J o ­
sé se nombró de Cristo ; haciendo todos tres 
un Cristo Je sús crucificado : con que d ieron p r i n ­
cipio á la familia de los carmel i tas descalzos, p a ­
ra g r ande edificación del mundo y gloria de Dios. 
Pres to llegó el p a d r e provincial d e la O b s e r v a n ­
cia , y nombró por prior al P . F r . Antonio de 
Jesús : por suprior al P . F r . J u a n de la C r u z ; y 
al he rmano F r . José de Cristo cupieron las l l a ­
ves de portería y sacr is t ía . 

1 1 Dejando lo d e m á s pa ra la historia de la 
religión , proseguiremos la vida del arioso san 
J u a n d e la Cruz , a quien cupo la mejor par to d e 
aquellos primitivos fervores , por ser el primero 
que se descalzó , y en quien Dios d e r r a m ó las 
pr imicias del espíritu de que se habia de a l i ­
men ta r la religión y su buen olor a legrar toda la 
Iglesia. Ade lan tó aquí su penitencia con ext raños 
rigores : el jubón y calzoncillos de espar lo le p a ­
recían suaves : las disciplinas no le satisfacían si 
no las teñía en s a n g r o : los cilicios , cobardes si 
no t a l ad raban sus miembros : la c a m a era un r in ­
cón del coro con u na p iedra por a l m o h a d a : 
después de mait ines se q u e d a b a en oración hasta 
la m a ñ a n a : tan absorto estaba en ella , que c a ­
lándose muchas veces de la nieve que caía por 
ent re las tejas , se iba á p r ima sin r e p a r a r l o : g a s ­
taba la m a ñ a n a en decir misa , y confesar ó i n s ­
truir aquellos ser ranos , bien necesi tadas de d o c ­
tr ina : iba á p red icar una y dos leguas ILJOS á pié 
descalzo , y volvía a desayunarse al conven to . 

1'2 Pasó con el oficio de maes t ro de novicios 
á la fundación d e Mancera , d o n d e mostró la 
gracia que Dios le había dado pa ra discernir los 
espíritus y conocer los tálenlos , y discreción a d ­
mirable pa ra el magisterio de las a l m a s . C a r e ­
ciendo de todo esto el que gobernaba el novicia­
do de P a s t r a n a en Castilla la Nueva , hubo de ir 
el siervo de Dios á componer aquel seminar io , 
que con los indiscretos fervores y peni tencia que 
el maest ro introducía , neces i taba de moderación 
p ruden t e . R e l u c i d o aquel noviciado al debido 
l i m p ' e , pasó al colegio recien fundado en A lca l á , 
y fué su pr imer rec tor . Edificó aquel la insigne 
universidad con notable ejemplo , admi rando t o -
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san t idad ¡ que su san t idad , c o ­
giendo la religión el fruto de muchos y g r andes 
sugetos , (pie movidos con tal ejemplo renunc ia ron 
el mundo y a b r a z a r o n el nuevo inst i tuto. P a ­
sado un año volvió á P a s t r a n a , y de allí á 
Avila , á petición é instancia de' la sania m a ­
d re , p a r a confesor del ilustre convento de la 
Enca rnac ión de aquel la v i l l a , do monjas c a r ­
meli tas de la O b s e r v a n c i a , en el cual había t o m a ­
do el hábito y profesado la misma san ia ; y a h o r a 
los p re l ados ( a u n q u e ya de sca l za ) la habían h e ­
cho pr iora de dicho c o n v e n t o , p a r a que le regu­
lase ó impusiese en el ret i ro , espír i tu y oración 
que á sus descalzas : y conociendo la san ta que 
nad ie la podia a y u d a r mas p a r a conseguir es ­
te efecto , que el P . F r . J u a n do la Cruz , negoció 
se lo env iasen . Fué allá con el P . F r . G e r m á n de 
S a n Matías por c o m p a ñ e r o ; y con t a l a r t e , p ruden ­
cia y espíritu confesó, y supo llevar y enseñar a q u e ­
llas benditas religiosas, que si an tes e ra conven to de 
mucho tráfago , ya se podía ahora contar por uno 
de las descalzas : ya no se t r a t aba allí sino de o ra ­
ción y de muy g rande recog imien to : las rejas e s ­
t aban des ier tas , y solo t r a t aban con Dios y con el 
santo pad re , aunque con tan ta c i rcunspección , 
que no admi t ía de ellas cosa a lguna ni comun ica ­
ción , sino pa ra confesión ó p rovecho de sus a l m a s : 
con que fué muy g rande el frulo espiri tual que 
hizo on las religiosas , con igual ejemplo y edifica­
ción de toda la c iudad . 

1 3 No se olvidó nuestro Señor do ac rod i la r 
con maravi l las al siervo que tan de veras t r a b a ­
j a b a en su m a y o r servic io . A doña María de Yera , 
religiosa g r ave de aquel c o n v e n t o , dio tan súbi ta 
y morta l enfermedad , que an tes que ob rasen los 
r e m e d i o s , le privó de los sentidos , y lo que se t u ­
vo por cierto también de la v ida . Desconso ladas 
las monjas l lamaron al santo p a d r e , y una le dijo : 
Buena cuenta ha d a d o vues t ra r eve renc ia , p a d r e 
nues t ro , de su hija; pues la ha dejado morir sin s a ­
c r a m e n t o s . Calló el s iervo de Dios , y re t i rado al 
c o r o , se puso en o r ac ión , y haciendo ins tancias á 
su .Majestad, fué lan eficaz , que la religiosa y a 
difunta á vista do m u c h a s comenzó á m u d a r s e m ­
blantes , abr i r los ojos , menear las manos y m o s ­
t ra r alientos de v ida . Alegres las monjas , a c u d i e ­
ron de tropel al coro á da r al sanio pad re el a v i s o , 
el cual sin turbación respondió á aque l l a religiosa 
que le habia dado quejas : I b j a , ¿ e s t á c o n t e n t a ? 
Con que las confirmó en lo que ya ellas c re ían , 
de que aquel la maravi l la fué efecto de su o rac ión ; 
y aun se confirmaron m a s , v iendo que en h a b i é n ­
dola el santo confesado y admin i s t rado los d e -
m a s sac ramen tos , se quedó luego difunta. 

1 'i. Es t ando también un dia de la San t í s ima 
Tr in idad en el locutorio hab lando con la s an t a 
m a d r e , quo , como habernos d icho , e ra pr iora , de 
suer te se engolfaron en la consideración de aque l 
inefable mis te r io , y tan a l t a m e n t e los ilustró su 
Majestad , que aquel las dos a lmas seráficas so fue­
ron desprendiendo de los sen t idos , vo lando á la 
esfera adonde el Señor los l l amaba . L a s an t a 
quedó a r r o b a d a sen tada en un banco den t ro do 
su locutor io ; y el santo p a d r e , que al pr incipio 
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que comenzó á sentir aquel la dulce violencia se tiene pa ra engañar las a l m a s . E n otro convento 
asió á los b razos de la sida pa ra imped i r l a , m a s recibió el habi to cierta d s n c e l l a , que siendo de 
no pudo , venc iendo la velocidad del a lma á cuer - edad de seis a r o s , se le apa rec ió el demonio en 
p o y silla , los l evan tó por el a i re has ta da r en el figura corporal ; y e l la , a g r a d a d a d e su a p a r e n t o 
tcciio de la p ieza . H a b l a n d o después la santa de hermosura , le en l iegó lodo su afecto. E r a de su 
esle caso , dijo haber sido la cansa la al teza y c ía- na tura l aguda , y muy sa lada en sus dichos . T a ­
n d a d con que el s iervo de Dios había hab lado del héndose el demonio de su incl inación, la ofreció 
mis ter io de la sant ís ima Tr in idad , y que no se hacer la m a s docta y mas discreta que los v a r o -
p o d i a h a b l a r de Dios con el P . E r . J u a n , porque nes m a s sabios ; y así lo c u m p l i ó . sacándola por 
luego se t r a spon ía ó hac ia t rasponer . Sucedióle condición que le había de hacer una cédula l i r -
l ambíen por este t iempo , que es tando c o n t e m p l a n - ir.ada con su sangre , de que no había de reconocer 
d o los dolores que padec ió Cristo en la cruz , se ie á ot ro q u e á él por e sposo . E n todo vino la des -
r ep re sen ló á la vista tan l lagado , herido y v e r - d ichada , tan aficionada , y pe rd ida , que ya a b o r -
t iendo sangro como en ella es tuvo . Lo que aquel la recia á Dios . Creciendo en e d a d , por s e c i e l o s j u i -
vista causó en su a lma , e) sanio lo r e s e ñ ó p a r a cios de Dios entró en el c o n v e n t o , donde la 
sí ; pe ro lo que nos dejó que notar , fué el q u e d a r - recibieron con gus to . Hab laba todas las lenguas : 
le en su imaginación tan impresa , que no siendo sabia todas las a r l e s ; v e n i a teología discurría 
p i n t o r , lomó la p luma y dibujó la imagen en un tan sut i lmente , que teman su ciencia por infusa, 
p a p e l , s acando el dibujo en peifil esforzado ( d o n - Por ser estas cosas lan ex t r ao rd ina r i a s , entraron 
d e e s m a s dificultosa la p e r s p e c t i v a ) , y salió lan en sospecha los pre lados d e su re l ig ión: y sab iendo 
milagroso, que lo a laban mucho los pr imorosos en la sant idad y sabidur ía del cielo del sanio pad re 
el a r l e . E r . J u a n de la C r u z , le rogaron la e x a m i n a s e : v 

l o G r a n d e rabia causaban en el demonio tan- aunque por su humildad se excusó m u c h o ; las 
tas v i r tudes y favores del sierv o de Dios : y a r m a n - grandes instancias le r indieron. F u é al conven to : 
dolé reñ idas pe leas y enredados c o m b a t e s , no pu- y saliendo la religiosa al locutor io , luego que se 
do saca r mas ganancia que queda r confuso, y ser v io en su presencia , no solo la bachil lera calló v 
ocasión de mos t ra r el santo el g r ande poder que la sabia e n m u d e c i ó , sino (pie comenzó á t embla r , 
Dios le había dudo sobre los demonios , g a n a n d o y s u d a r por ver se había conocido su e n r e d o . Con 
el n o m b r e de segundo Bas i l io , como se v i o en los luz superior reconoció el santo padre la causa de 
casos s iguientes . A una monja de cierta orden c o - aquel la enfermedad , y la declaró á sus p re lados , 
menzó á moles tar la con espíritu de blasfemia , a r - diciendo como oslaba engañada d e l d e m c n i o , y 
rajándola proposiciones contra la fé , y ( e n l a c i o - era menes ter conjurarla muchas veces ; porque era 
nes contra la cas t idad . Comunicólas con el santo ya antigua la posesión. 
p a d r e , que conociendo al autor de su inquie tud , 1 7 Despidióse con e s to ; m a s los pre lados de 
la ap l icaba á t iempo las medic inas : m a s a u n q u e la religiosa, dándole todas sus veces , le suplicaron 
se sosegaba la paciente en su presencia , en a u - que pues había descubier to la enfermedad , a p o ­
sen tándose volvía á su porfía el d e m o n i o ; y p a r a case los remedios , l l ízolo por el bien de aquel la 
en reda r l a m a s , lomaba la figura del sanio p a d r e , a l m a ; y al segundo conjuro obligó al d&momo á 
y en el confesonario la ínfima con doct r inas pe rm- que dec la rase lodo su maleficio. Confesó lodo lo 
c iosas . Volviendo el ve rdade ro confesor y en terado que queda dicho , y que allí es taba Lucifer , en 
del a r l e de su enemigo . procuró remediar lo d a n - cuya ayuda habían ya acudido tres legiones; mas 
dola por escrito lo que le había de r e sponde r , asistido el santo de las cel c ie lo , prosiguió m a s 
cuando sintiese semejantes tentaciones . No desistió fervoroso sus dil igencias. El efecto fué , que vien-
con esto el e n g a ñ a d o r ; an tes usando de) mismo a r - do la paciente que ya sabia toda su perdic ión, se 
díd , escribió olro papel imi tando la l e l r a y í i i m a la confesó mas despacio y muy por m e n u d o , 
del santo , y en él la d e c í a , como por no poder En tonces lomó la mano el siervo de Dios , y tales 
excusar cierto viaje , la quería dejar cierta a d v e r - cosas la dijo de la misericordia de Dios , que e m -
tencia acerca de lo que an tes la había dado por pezó como a d e s p e r t a r . y desear su r emed io . B r a -
escrito ; porque considerándolo mejor, hal laba que maba Lucifer enfurecido contra el descalzo , y no 
tenia a lgunas doct r inas tan a p r e t a d a s , que la h a - podiendo volverse contra é l , porque le temia , se 
bian de causa r nuevos escrúpulos y turbar la nías disfrazó tomando su hábito y figuia , y l l amando 
la conciencia . Como la religiosa conocía la l e t ra , a! locutorio á la religiosa , como desdiciéndose de 
gozaba de su l iber tad; aunque ex t rañó lo opuesto lo (pie antes la habiu d i c h o , tanto la exageró la 
de su doc t r ina . Volvió el sanio á su conven to : g ravedad de sus c u l p a s , la imposibilidad del p e r -
conoció el embeleco de S a l a r i a s : pidió el bil lete; don y el poder del d e m o n i o , pa ra hacer la c u m -
y aunque conoció ser la letra muy semejante á la plir la cédula que le había dado , que la pobre 
suya , nó sus p ropos ic iones : con que desengañó á se deshacía en l ag r imas , y casi se en t raba por las 
la rel igiosa: y viendo la aflicción de aquel la a l m a , puer tas de la desesperac ión . No se lo encubrió al 
y as tuc ias de su e n e m i g o , val iéndose de los exor - sanio pad re lo que es taba pasando : acudió d i l i -
cismos de la Igles ia , y a r m a s de su poderosa y gente para probar le ca ra á cara á L u z b e l , como 
encendida oración , conjuró al demonio y lo v e n - era padre de la ment i ra y del fingimiento : pidió 
ció , de jando libre de su infestación á la pac ien te , á la tornera le l lamase á la religiosa : respondió 

10 De mayore s c i rcunstancias fué olro caso ; que no podía s e r ; porque es taba en el locutorio 
porque son innumerab les las a r tes que el demonio con el P . F r . J u a n de la Cruz . ¿Cómo puede ser 
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eso ( repl icó el p a d r e ) , si yo soy F r . J u a n de la 
C r u z , y n o e l que allí e s t á? Asus l ada la to rnera , 
le dijo que lo fuese á ver : fué allá , y al punto que 
lo v io , se desvaneció el d e m o n i o , y halló la monja 
casi d e s e s p e r a d a . Habiéndola res taurado y a n i m a ­
do , ponderándola la flaqueza del d e m o n i o , pues 
huia de un pobre fraile descalzo , empezó á c o n ­
ju ra r los demonios en presencia de muchas m o n ­
j a s que ya habian acudido al locutor io: y tanta 
fué su eficacia y la gracia de Dios que en él o b r a ­
ba , que no solo obligó á los demonios á confesar 
que su pr íncipe los habia enviado pa ra hacer des ­
e spe ra r aquel la a lma , sino que también á que sa ­
liesen de su cuerpo y volviesen la cédu la . Todo 
lo cumplieron á su pesa r , y á vista de todos a r r o ­
j a ron lo cédula que luego quemó el santo p a d r e . 
Quedó con esto la religiosa libre en el cuerpo y 
en el a l m a ; y sus pre lados tan agradecidos y a d ­
mirados del santo p a d r e , que le a c l amaron por 
segundo Basilio. 

1 8 No solo lo quitó al demonio estas p r e s a s , 
sino otras m u c h a s : entre las cuales fué una d a m a 
principal que con su hermosura y donaire hacia 
mucho daño en el pueblo . No bas tando otros m e ­
dios que in tentaron sus d e u d o s , la pe r suad ie ron 
que se confesase con el descalzo c a r m e l i t a : y a u n ­
que lo resistió m u c h o , al fin se redujo á hace r lo . 
Recibióla el confesor con mucha car idad , y de tal 
m a n e r a trocó su a l m a , que vestida de grosera 
j e r g a , d e v o t a , peni tente y r e t i r a d a , borró las 
l iv iandades p a s a d a s . Ot ra , que con voto h a ­
bia consagrado á Dios su cast idad , de suer te la 
m a n c i l l a b a , que con sus l iv iandades era público 
tropiezo y e scánda lo . Ace r tó por su buena sue r ­
te á comunicar al santo pad re , y con la eficacia 
de sus encendidas exhor tac iones la dejó tan c o m ­
pung ida , que a p a r t á n d o s e de la ocasión , lavó con 
sus lágrimas el sacrilegio pasado . Sintiólo tanto el 
cómplice , que buscando al santo , le dio tantos 
pa los , quo lo derr ibó en el suelo , dejándolo muy 
m a l t r a t a d o . Sent ido el demonio de tan tas án imas 
como le sacaba de l a s a ñ a s el descalzo , le a rmó un 
lazo p a r a cogerle la suya . Encendió en el corazón 
de una hermosa y honesta doncella un g rande fue­
go de lujuria , y tanto lo atizó y lo s o p l ó , que sin 
poderse valer la cui tada , se salió á deshora de su 
casa y se arrojó al aposento del siervo de Dios . D í -
jole la pasión que la traia : y reconociendo el santo 
ser obra de S a t a n á s y violencia diabólica , p a s a n ­
do de su modest ia ó su ef icacia, de tal mane ra la 
afeó el arrojo do su l iviandad , y tal golpe de r a ­
zones y consideraciones la arrojó , que la desató 
en un m a r d e l ág r imas ; y corr ida y e n m e n d a d a , 

vol vio á su casa muy diferente de lo que habia s a ­
lido de e l la . No sal lándole bien este l a n c e , i n t e n ­
taron otros sus enemigos , y por sí mismos le h a ­
d a n cont inua guerra y le a to rmen taban con fieros 
golpes y visiones horr ib les ; pero de todos le sacaba 
el S e ñ o r c o n v ic to r ia ,y él le correspondía con pro­
funda humi ldad , y con nuevos deseos de padece r 
m a s por su a m o r . 

1 9 Compíleselos su Majestad l a r g a m e n t e , de s ­
pués de haber t rabajado cinco años en la cul tura 
del dicho convento de la Encarnac ión ; po rque en 

otra par te le tenia prevenida tan larga tela de p e r ­
secuciones , pena l idades y trabajos , que no cabe 
en esta b reve re lac ión: baste s a b e r , que con i n ­
creíble constancia ó invicta paciencia pudo decir 
lo quo decia el santo J o b : « ¿ J ' e n g o yo por ven tu ­
ra fortaleza de piedra , ó mi ca rne es do bronce ?» 
Viéndole pelear tan es forzadamente su Majestad, 
var ias veces le consoló , y la Virgen sant ís ima por 
tres veces le visitó y llenó el a lma d e luces y ce les ­
tiales consuelos . Con ellos compuso en esta o c a ­
sión aquel las divinas y profundas canc iones que 
empiezan : « ¿ E n dónde te e s c o n d i s t e ? » que d e s ­
pués explicó a l t í s imamen te ; y a n d a n impresas en 
sus l ibros. Salió finalmente de esta pelea y t r i b u ­
lación , pa ra a l u m b r a r y enr iquecer su religión con 
p r e l a c i a s , y doct r inas y ejemplos d e su san ta v ida , 
así como el antiguo José salió d e la c is terna , p a r a 
re inar y favorecer á Eg ip to . Pe ro tan s a b o r e a d o 
salió del padece r y de las p e n a s , que oyendo poco 
después c a n t a r es ta cop la : 

« Quien no sabe de p e n a s 
en este triste val le d e d o l o r e s , 
no sabe d e b u e n a s , 
ni ha gustado de amores ; 
pues penas es el traje de a m a d o r e s : » 

se quedó a r robado por una larga ho ra . E l a r r o ­
barse entre consuelos , revelaciones y o t ras c o m u ­
nicaciones suaves del cielo , es ordinario ; pero a r -
a r robarse a! sonido de las p e n a s , de las a m a r g u ­
ras y del padece r , cosa es bien r a ra y de espír i tu 
m u y desca rnado y sól ido. 

2 0 Después de esto fué á gobernar el c o n v e n ­
to del Calvar io , que resp landecía en o b s e r v a n c i a , 
toda virtud y rigor de vida ; mas como era ( a n a l t a 
la suya , todo lo levantó de pun to . La o rac ión , s i ­
lencio y penitencia que entabló con su e jemplo y 
con su exhortación , dejaron muy a t r á s las que 
has ta entonces habian prac t icado , a u n q u e e ran 
muy g randes . E s t a b a este convento pobre y en 
desierto : y aunque se padec ian muchas n e c e s i d a ­
des , aquí acudía el Señor con marav i l l a s , por la 
oración y confianza de su s ie rvo . F a l l a n d o una vez 
el pan , mandó se buscase algún mendrugo y se p u ­
siese á la m e s a ; y bajando la comun idad , como 
solía , al refectorio , les hizo una plát ica tan e s p i ­
ritual en a labanza de la pobreza , que sin comer 
bocado se levantaron do la mesa satisfechos. P e ­
ro apenas se recogian á las c e l d a s , cuando l l a ­
mando á la por te r ía , halló el oficial á un h o m b r e , 
que con una car ta que t ra ia le dio una carga de 
man ten imien tos . Avisado el santo pre lado que e s ­
t aba en o rac ión , y abr iendo la ca r ta , se puso á 
l lorar . P regun tado por qué lloraba ; respondió : 
Lloro , he rmano , porque nos tenga el Señor por 
tan flacos , que aun un dia no nos fia el que p a ­
dezcamos abs t inencia . En Iznalorafe se entró el 
demonio en el cue rpo de un hombre miserab le que 
He a to rmen taba m u c h o , y no lo podían echa r con 
los exorcismos do la Iglesia : l lamado el santo p a ­
d re , luego que le vio el p a c i e n t e , empezó á da r 
grandes voces , y d e c i r : Ya tenemos otro Basilio 
en la t i e r r a , que nos pers iga . Así fué ; po rque , 
sin que le valiese su g rande res is tencia , la eficacia 
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de los conjuros del sanio le echó presto fuera de 
aquel la p o U e c r i a tu ra . 

2 1 Aun no estuvo siete meses en el Calvar io , 
cuando hubo de ir á fundar el colegio de Baeza , 
cuya fundación ya an tes había profet izado. T a n 
conocida fué aquí su sant idad y sabiduría , que los 
mayores doctores de las escuelas en los pulpitos y 
cá t ed ra s lo ponían por ejemplo á sus oyentes . Por 
este t iempo le comunicaba Dios tan al tas luces del 
misterio de la santísima Tr in idad , que dijo una vez 
a l a s relig'iosasde G r a n a d a : De tal manera c o m u ­
nica Dios á este pecador el misterio de la sant ís ima 
Tr inidad , que si su Majestad no esforzara mi f la ­
queza con par t icular socorro del cielo , fuera i m ­
posible vivir . Mandóle su Majestad un día dijese 
misa de la santísima Trinidad para consuelo do 
una rel igiosa; y al t iempo de consagrar se le a p a ­
recieron las tres d iv inas personas en una nube 
t r a spa ren te , y tales dones le comunicaron , que 
refiriéndolos después á la rel igiosa, la di jo: ¡O 
h i ja , cómo la agradezco haya sido ocasión de que 
me m a n d a s e el Señor decir misa de la santísima 
Tr inidad ! ¡ O qué gloria y qué bienes gozaremos 
con su v i s t a ! Y encendiéndose como un sera l in , 
por espacio de media hora quedó a r robado y d e s ­
pidiendo clarísimos resp landores . 

2 2 Aunque el Señor le l evantaba á tan al tas 
comunicaciones de la divinidad , no se olvidaba el 
santo padre de la sacrat ís ima humanidad de C r i s ­
to , sabiendo que ella es el camino para ir al P a ­
d r e , y la puerta para en t ra r á Dios; antes bien la 
l levaba s iempre de lan te de los ojos , procurando 
no solo ce lebrar con singular devoción todos sus 
mis ter ios , sino copiar y t ras ladar en su propio 
cuerpo los dolores y mart ir ios de su santísima p a ­
sión y cruz : v así ce lebraba el Nacimiento con 
ex t rañas demostraciones de regocijo, y la eemana 
sania , no solo con ext raordinar ias mortificaciones 
y penitencias , sino con el corazón tan t raspasado 
de do lo r , que se le conocía bien en el exterior 
aspecto las t imado y compas ivo . Donde m a s d u l ­
cemente se engolfaba , hasta perder la tierra de 
vista , era en el santísimo Sac ramen to y en ios 
misterios de la misa. Una v e z . después de haber 
consumido el sanguis, se quedó con el cáliz en la 
m a n o , y estuvo por tan largo espacio e levado , 
que una santa mujer , quo oía la m i sa , exc lamó: 
L lamen á los ángeles que acaben esta misa ; que 
solos ellos pueden proseguirla con tan ta devoción: 
que este sanio no está para ello. Muchas veces fué 
visio diciendo misa , que del sagrar io salían rayos 
de luz , que terminándose á su ros t ro , se lo b a ñ a ­
ban de divinos resplandores : o t ras le salían de su 
rostro tan vivos , que des lumhraban á los que los 
ve i an . Viólos una vez un estudiante que le a y u d a ­
ba á la misa , y no solo le quitó la vista de los 
ojos ( c o m o él mismo a f i rmaba) , sino que le p e ­
netró de mane ra el corazón , que luego se entró 
religioso dominico con nombre de F r . Domingo 
do So tomayor . E n otras ocasiones le vieron r e s ­
p landecer el rostro entre las tinieblas de la noche. 
Es t a s luces exteriores índice e ran de las in te r io ­
r e s , que por lo abundanc ia rebosaban á fuera 
pa ra edificación de los prójimos. Con tanta luz del 
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c ie lo , pene t raba los interiores y regis t raba los 
pensamientos de los otros , y las cosas dis tantes no 
se le escondían . Una m u j e r , l lamada María de la 
P a z , como le vio pequeño da es t a tu ra y d e l an 
poca ostentación , pensó dent ro de sí que no debia 
ser hombre de le t ras . Fuese con oslo á confesar 
con el santo p a d r e , el cual la dijo luego : Hi ja , 
le trado s o y , aunque pecador . Respondió e l la : 
¿ P o r qué lo d i c e , p a d r e ? Y el santo la dijo : P o r ­
que lo habéis menes te r . A otra hija de confesión 
del s a n t o , que era muy sierva de Dios, la p e r s e ­
guía tanto el d e m o n i o , que cuando venia á la 
iglesia del c o n v e n t o , en medio de la c a l l e , y al 
u m b r a l , la daba laníos golpes, que la dejaba como 
m u e r t a . Desde su celda lo descubría el santo c o n ­
fesor con luz del cielo : y acudiendo antes que n a ­
die le pudiese av i s a r , la socorría y ahuyen t aba los 
demonios . De estos casos le sucedieron muchos ; 
pero fué mas notable el que le sucedió en una casa 
en que había diez y seis enfermos de peligro , y los 
once ya o leados . El c o m p a ñ e r o del san to , que era 
hijo de aquel la casa , se afligió mucho viendo el 
peligro de l an íos ; pero el s iervo de Dios le dijo 
en tonces : No tenga pena ; que ninguno de los diez 
y seis que están en la c ama morirá de esta e n f e r ­
medad , aunque están en el es tado que v e m o s . 
Preguntóle el c o m p a ñ e r o , cómo lo s a b i a ; y r e s ­
pondió : Asi m e l ó ha dicho quien lo puede hacer : 
y así sucedió ; porque lodos recobraron la sa lud . 

2 3 Dos años pasó en este colegio de Baeza 
con estos santos e jerc ic ios , y dejando aquel la 
fundación bien m e d r a d a en lo temporal y e s p i r i ­
tual , se hubo de t ras ladar á G r a n a d a , con los ofi­
cios de difinidor general y prior de aquel c o m e n ­
to. Cuatro años estuvo aquí cont inuando las m a ­
ravil las de su gracia y los ejemplos de su vi r tud, 
con colmados fruios do su espiritual en señanza , en 
beneficio universal d e todos , asi seglares , como 
religiosos y religiosas. A su santo zelo y dil igencia 
se debe también la fundación del convento de ! as 
religiosas de esla ciudad : porque él la solicitó y 
la ejecutó : y se le conoce bien ser obra de tal m a ­
n o ; pues es uno de los conventos de carmel i tas 
de sca l za s , que mas ilorecen en opinión y o b s e r ­
vanc ia . Fu el convento d e s ú s frailes asentó e s t r e ­
cho recogimiento: y como lo confirmase tan e x a c ­
tamente con su e jemplo , que ni para pagar las 
visitas que le hacían salía de casa , le procuraron 
persuadir los religiosos que saliese alguna vez,-
porque le echaban menos los seglares . Rindióse el 
santo pre lado á la importunación , y de termino 
visitar á los señores arzobispo y pres idente . C o ­
menzó por éste último , y pidiéndole le perdonase 
el no haber hecho antes lo que debia ; le respondió 
el p r e s iden t e : P a d r e prior , m a s que remos á vues ­
tra paternidad y á sus frailes en su casa , que en las 
nues t ras ; porque con lo pr imero nos edifican y con 
lo segundo nos en t re t ienen . El religioso ret i rado nos 
lleva el corazón ; y el que sale por sa l i r , ni á n o s ­
otros edifica ni para sí gana crédi to . No hubo 
menes ter m a s para q u e , abreviando la p lá t ica , 
sin visitar al a r zob i spo , se volviese á su conven io 
y refiriese el suceso muchas vece s , para persuadir 
a sus religiosos el total retiro y confirmarlos en é l . 
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También les persuadía mucho la viva confianza en 
D i o s ; y su Majestad se la premiaba con m a r a v i ­
l l a s : pues por dos veces que el convento se halló 
con urgente necesidad , les proveyó m i l a g r o s a ­
men te . Solia repet i r muchas veces el santo p a d r e : 
¡ O esperanza del c ie lo , que tanto a lcanzas cuanto 
e spo ra s ! A la opinión que ya trajo de místico y 
espir i tual maest ro , acudieron muchas a lmas á su 
confesonario , y asimismo las religiosas de su nueva 
fundación todas le reconocían por padre , y le c o ­
municaban sus a lmas como maes t ro . E l los fué 
disponiendo de m a n e r a á unos y o t r o s , que r e c i ­
b i e n d o , como tierra b u e n a , su celestial doc t r ina , 
fueron muy copiosos los frutos , y en el santo tan 
frecuentes las maravi l las en conocer los interiores, 
en profecías , y en echar los demonios de muchos 
c u e r p o s , que fuera nunca acaba r el referirlos : solo 
diré una cosa que aquí l e s u c e d i ó , p a r a que se v e a , 
por cuan invencible le tenían los demonios . L l e ­
gando á conjurar una endemoniada , en tanto que 
el santo se apa r tó para encomendar la á D ios , oyó 
el compañe ro que la muje r , hablando ent re d i e n ­
tes , decia con gran rabia : ¡ Que no pueda yo 
vencer á este frailecillo! ¡ Que no halle mi a s t u -
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cia modo p a r a d e r r i b a r l e ! ¡ Que habiendo tantos 
años que me persigue en va l ias par tes , aquí no me 
quiera dejar ! Sab iendo el san to , después d e su 
o r ac ión , lo que habia dicho el demonio , no h a ­
ciendo caso d e ello , lo expelió con la facilidad que 
ot ras veces . Tan to temor le t e n í a n , que solo su 
vista ¡es a c o b a r d a b a y hacia hu i r , como se vio en 
otro caso , l l ab ia salido á la iglesia á confesar por 
falta d e otro confesonario: y una persona muy 
espiri tual que allí e s t a b a , vio que en un rincón 
de la iglesia es taban muchos demonios con a p a ­
riencia de diferentes f ie ras , los cuales salían á ten-
la r á los que es taban o r a n d o ; m a s advir t ió que 
c u a n d o el sanio l evan taba ó volvía los ojos adonde 
ellos es taban , todos a t repe l lándose huían ó e s ­
conderse en su r incón. 

2 4 El año de 1 3 8 5 hubo de acudir al c a p í ­
tulo que so celebraba en L i sboa , donde fué s e ­
gunda vez electo en difinidor segundo . I l ab ia 
entonces en un convento d e aquella g rande c i u ­
dad una monja muy c e l e b r a d a , y tenida por p r o ­
digio; lodo el mundo creía ser cosa del c i e ­
l o : los c a p i t u l a r e s , como foras teros , siguiendo 
la voz públ ica , la iban á ve r , ce lebrando sus 
d ichos y hechos , y teniendo por rel iquias a lgu­
nas cosillas que les d a b a . Quisieron persuadir al 
santo varón (pie no dejase d e ve r aque l ' a marav i l l a ; 
m a s él les r e s p o n d i ó : A n d e n , padres ¿qué quieren 
ver una mujer i lusa? Cal len, que presto descubr i rá 
Dios el e n g a ñ o : y asi fué, dec larando el suceso, 
que el santo padre fué el que sin verla la conoció 
me jo r , pues se comprobó ser todo embuste de! d e ­
monio . Este capítulo de Lisboa se concluyó d e s ­
pués en P a s t r a n a , habiendo venido de Genova el 
nuevo prov inc ia l , y entonces so determinó que los 
difinidores fuesen también vicarios p rov inc ia l e s , 
cada uno en su distrito. Cupiéronle al santo d i í i -
nidor y vicario provincial las casas de Anda luc í a . 
E n esto oficio, como m a y o r , despidió mayores l u ­
ces ; la h u m i l d a d , la observancia , la desnudez y 

mortificación de subdito , lucieron mas siendo p r e ­
lado . No admit ió mas apa ra to que un jumenli l lo , 
porque sus fuerzas ya gas tadas no le permit ían 
anda r á pió cont inuadas j o r n a d a s : y aun este a l i ­
vio lo repar l ia con el compañe ro , que era un h e r ­
m a n o lego, haciéndole á veces subir á caballo , y 
él s e i b a á pié como sirviéndole de mozo. Ninguna 
provisión l levaba por los c a m i n o s , fiándolo todo 
de la Providencia d iv ina . E n los mesones , y c u a n ­
do por los caminos se detenía á d e s c a n s a r , presto 
se a p a r t a b a , y después lo hal laba el c o m p a ñ e r o 
puesto en oración, y a lgunas veces levantado en el 
a i r e . L a autor idad de los oficios aseguraba con 
mayor humildad . Diciendo un religioso de lan te a l ­
guna gente que el santo padre habia sido prior 
en cierlo c o n v e n i o , respondió el s an to : También 
en ese mismo convento fui cocinero. Un prelado 
grave de cierta orden , oyéndole a labar mucho el 
retiro y so l edad , le dijo: Vues t ra pa tern idad debo 
se r l i jo de algan labrador , pues tanta i n c l i n a ­
ción muestra al c a m p o : á que respondió el h u ­
milde p a d r e : Aun no soy tanto como eso , que 
mis padres fueron unos pobres tejedores de b u r a ­
tos. E n t r a n d o en los conventos , los santificaba y 
a legraba con su p re senc ia , y con la g rande luz del 
cielo que t e n i a , era maravi l losa la prudencia y 
discreción c o n q u e disponía y gobernaba las cosas 
de los par t iculares y de las c o m u n i d a d e s ; con que 
l lenaba las p rendas de un perfectísimo p re l ado . 

2 5 Amplificó su p rov inc ia , fundando n u e ­
vos conventos . El primero fué el de C ó r d o b a , en 
el cual le sucedió un g rande m i l a g r o ; porque 
p a r a edificar la iglesia, comenzaron á d e r r i b a r 
una pared vieja : socaváronla tanto , que cayó so­
bre la celda en que estaba el santo p a d r e , y toda 
la hundió . Asustados todos, c reyendo habria muer to 
al sanio provincial , acudieron seglares y religio­
sos pa ra desen te r ra r l e . A p a r t a d a s las ru inas , le 
hallaron alegre y sereno en un rinconcillo, sin l e ­
sión a lguna . Preguntáronle cómo había sido a q u e ­
llo. R e s p o n d i ó , que la de la c apa blanca (así l la­
m a b a ó nuestra S e ñ o r a ) mi lagrosamente le habia 
l ibrado de aquel riesgo. E n G u a d a l c a z a r tuvo una 
grande enfermedad , y los médicos aseguraban que 
so mor í a ; pero el santo d i jo : Malo estoy, y m u ­
cho padeceré ; pero no moriré de esta : porque aun 
no está a c a b a d a de labrar la p i e d r a : y así fué. 
Duran te esta enfermedad, para apl icar le c ier tos 
remedios , le hubo de quitar el enfermero una c a ­
denilla de hierro de agudas puntas que Iraia tan 
asida á las c a r n e s , que por algunas par les no se 
ve ia . Quedóse con ella el en fe rmero : y a p l i c á n ­
dola después do algunos años á un enfermo d e s ­
ahuciado con una mortal modorra y ca lentura , al 
punto estuvo sano y b u e n o , que al dia siguiente 
fué al convento á dar gracias á Dios por el b e n e ­
ficio. Habiéndose dispuesto el fundar convenio de 
monjas en Madrid , se encargó la ejecución y el 
a c o m p a ñ a r las fundadoras al santo p a d r e . En el 
camino , pasando por vado el rio Guadiana , se 
vieron las monjas en gran peligro por l levar-gran­
de cor r ien te ; mas el simio provincial , s i g u i é n d o ­
las con su jumenli l lo , la pasó lan sin é l , que v ie ­
ron algunas de las .monjas que iba sen lado sobre 
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las a g u a s , y con nueva maravi l la le vieron d e s ­
pués salir del lodo enjuto. En la úl t ima j o r n a d a , 
pa ra en t ra r en la cor le sin registro y sin concurso, 
salieron de Gelafe , puesto el so l : con qire les cogió 
la noche en medio de la j o r n a d a : pero á vírgenes 
tan prudentes y á p a d r e tan c e ñ i d o , el cielo les 
envió l á m p a r a s , ce rcando el ca r ro y todo el acom­
pañamien to con un resp landor tan celestial , que 
dejando lo d e m á s del c ampo en su obscur idad, les 
clarificó el carril has ta ent rar los en la villa. 

2 7 Vuel to el santo á la provincia , fundó otro 
convento de frailes en la Mancha R e a l ; y al año 
siguiente, por expresa revelación do Dios, fundó 
el d e C a r a v a c a : y vendo á fundar ot ro en B u j a -
lance , libró dos mujeres poseídas del demon io ; y 
diciendo un dia m i s a , le regaló el Señor , m o s ­
t rándosele c e r r a d o de un globo de luz que lodo lo 
rodeaba y dejaba i luminado. Llegando después d e 
la misa á la reja p a r a hacer una plática á las m o n ­
j a s , todavía se con l i nuabae l resp landor tan a lo 
sens ib le , que en t rando los ra vos por la r e j a , los 
par t ic iparon las religiosas: Con estas luces p r o f é -
licas conoció las tinieblas que padecía en su celda 
una religiosa l lamada Bá rba ra del Espír i tu S a n i o : 
hízola l l amar ,y la dijo : ¿ C ó m o no me dice , hija, 
lo que p a d e c e ? Pues ya que ella lo ca l l a , yo se lo 
quiero dec i r : y diciéndole punto por punió todo 
l o q u e en su interior padec ia , la consoló, y asegu­
ró que presto estar ia en p a z . V i o también en esp í -
rilu que las monjas do olro convento es taban d iv i ­
dirlas en la aprobación de una novicia , y las escr i ­
bió que le quitasen el hábi to , sin embargo que e ra 
sobrina de un obispo. 

2 8 Como el sanio pad re era como aquel á r ­
bol que vio san J u a n , que todo el año d a b a frutos, 
y sus hojas eran pa ra salud de las gentes , continuó 
también por este t iempo sus milagros y m a r a v i ­
llas en beneficio de las a lmas y de los cuerpos . 
Dal lábase una religiosa con lan mortal acc idente , 
que ordenó el médico la sac ramen tasen muy a p r i e ­
sa . L lamaron al santo padre pa ra que lo luciese; 
pero diciéndole un evange l io , y poniéndole sus 
manos en la cabeza , estuvo sana , y al otro dia so 
levan tó . L levando las monjas para fundar en M á ­
laga , dio María do Cristo tan [religiosa caida do la 
caba lgadura , que lodos creyeron era muer t a . E s ­
tuvo un rato sin sentido , d e r r a m a n d o mucha s a n ­
gre de la cabeza : llegó el sanio , y l impiándole la 
herida con su p a ñ u e l o , sin otro beneficio, se l e ­
vantó sana y prosiguió su viaje. Yendo olía, vez 
de camino con su c o m p a ñ e r o el hermano F r . Mar­
tin , y un he rmano donado , l lamado Pedro de 
S a n t a M a r í a , dio ésle lan mala caida , que por 
muchas par les se rompió la canilla de una p i e r ­
n a . Las t imados los compañe ros , y t ra tando de la 
cura , hal laron la canilla hecha pedazos y q u e s o -
naba como una r a ñ a muy c a s c a d a . Teníale la 
pierna el he rmano F r . Martín ; y siendo el médico 
el santo provincial , no le aplicó mus remedio que 
un [JOCO do su sa l iva , y a l ando la pierna con el 
pañue lo , le subieron sobre el jumenl i l lo . Llegarlos 
á una v e n i a , dijo el s a n t o : Agua rde , he rmano , y 
le a p e a r e m o s para que no so las t ime. Respond ió : 
¿ Q u é es l a s t i m a r , padre nues t ro? Ya no me duelo 

la pierna ; y ten tándola , vio que es taba s a n a . Sal ló 
en t ierra , y se halló tan sano y sólido como antes 
de la ca ida . Por milagrosa calif icaban los dos her­
manos la cura ; pero el santo p a d r e , pa ra des lum­
hrar los , les elijo: Callen u b i : ¿ q u é saben ellos d e 
mi lagros? Mas viendo que no bas t aba , les m a n d ó 
con obediencia el silencio. R e m a t e m o s con otro 
caso de mayores c i rcuns tanc ias . Caminando en 
olra ocasión con el he rmano Ped ro de la Madre 
d e Dios desde Baena á J aén hubo de pasar un 
r i o : llegó al v a d o , y venia lan lleno, que los a r ­
rieros no se atrevieron á vadea r l e . Quiso también 
el santo provincial quedarse con ellos ; pero 
a lumbrado del Señor , dijo al compañero se q u e ­
d a s e ; y él con el jumenti l lo se entró por el r io . A 
poco trecho t ropezó el j u m e n t o , y viendo su peli­
gro el santo p a d r e , l lamó á la santísima Vi rgen , 
que acudiendo luego á socorrer le , le asió de las 
pun ías de la c a p a , y llevó sobre las aguas has ta 
dejarlo en la ori i la, con g rande admirac ión de los 
que la m i r a b a n . Salió también la c a b a l g a d u r a : y 
volviendo á s u b i r , á lodo correr no paró hasta la 
venta que l laman de Doña María : halló en ella un 
pasajero mal herido con tres puña l adas que el hijo 
del huésped le habia d a d o : admiró el sanio p a ­
dre la benignidad del Señor con aquel la a l m a , y 
mas cuando llegándole á consolar , supo que era 
religioso profeso de cier ta o rden , que andaba a p ó s ­
t a t a . Confesólo y dispersólo por espacio de dos h o ­
r a s ; y al fin de e l l a s , a r repen t ido y reconocido á 
D i o s , espiró con g rande y muy singular consuelo 
del santo confesor ¡ considerando cuántos milagros 
obró nuestro Señor por la salvación de aque l la 
a l m a . 

2 9 Mucho deseaba el sanio pad re verse d e s ­
cargado de oficios, por el g rande amor que tenia 
á la soledad y ret iro, y deseo de t r a ta r á solas con 
Dios ; pero aun no se lo permit ía su Majestad. H a ­
biendo concluido la ocupación d e vicario p r o v i n ­
cial , le hicieron segunda vez prior del convenio 
de G r a n a d a ; y aunque con muchas lágr imas lo 
renunció , no quiso el capítulo admit i r sus ruegos . 
Rindióse á la carga el humilde p a d r e , y prosiguien­
do su gobierno con el acos tumbrado ejemplo y 
crecido fruto de las a l m a s , se le notó por este t iem­
po que sus hábitos y remiendos despedían un olor 
celestial y peregr ino . Llegó ocasión en que á 
g randes instancias se hubo de rendir á mudar h á ­
bito , y el que dejó se lo vistió otro religioso , e s l i ­
mándolo por r e l iqu ia , aunque bien pobre . Al punto 
echó de sí tal f ragancia , que se persuadieron 
los d e m á s que iba cargado de olores. Excusábase 
el religioso con la ve rdad , y l legaron á c reer la , 
cuando qui tándose el hábito el r ehg 'o so , r e c o n o ­
cieron lodos nacer de solo el hábito la fragancia. 
E r a el santo aquel buen olor de Cristo de que so 
gloriaba el Após to l ; porque en lodo deseaba 
conformarse y asemejarse á Cristo crucificado, 
humillado y abat ido : por lo c u a l , cont inuamente 
y con muchas ansias le pedia tres cosa s : la p r i ­
mera ; que no le l levase de esla vida siendo p r e ­
lado : la s e g u n d a ; que le diese que padecer por 
su amor ; y la tercera ; que muriese habitando 
donde no le conociesen : v se las concedió el S e -



3Y8 LA I . C Y E N D 

ñ o r , como io mostró la experiencia y el mismo 
san to pad re lo dijo á su venerab le he rmano F r a n ­
cisco de Y e p e s , y á o t ro s , previniéndoles que si 
lo viesen despreciado , abat ido y ce rcado de dolo­
res , no lo e x t r a ñ a s e n ; porque los habia pedido al 
Señor y se los habia concedido. 

3 0 Ya corria un año de este priorato , cuando 
se innovó el gobierno de los Descalzos por a u t o r i ­
dad apos tó l i ca , e m p e z a n d o á ser congregac ión , 
d ivida en diferentes provinc ias , formando un s u ­
p r e m o tribunal de vicario general y seis difinido— 
í e s . Cayó sobre el siervo de Dios la elección de d i -
fimdor primero , y j u n t a m e n t e de prior del c o n ­
vento de Segovia , donde había d e residir aquel 
g r ave t r ibunal , que l l amaban Consul la , con q u e á 
un t iempo se halló pres idente de la Consulla (en 
ausencia del vicario general) y p re l ado del c o n ­
v e n i o ; y en a m b a s ocupaciones resplandeció su 
san t idad , su sab idur ía , su prudencia y su en te reza , 
con una admirab le humildad y encendida ca r idad 
con que lo sazonaba lodo. Dejando muchos casos 
par t icu la res do profec ías , éxtasis y conocimiento 
de los interiores, y otras cosas milagrosas que e ran 
muy comunes en el s a n i o , solo referiremos aquí 
tres , que fueron mas notables . Todo el t iempo 
<pie estuvo en esta casa de Segovia , advi r t ie ron , 
así religiosos como seglares , que le asislia una p a ­
loma muy hermosa., que no se hacia con los d e ­
m á s , es tando s iempre sobre la celda del santo 
p a d r e . Conferido el caso ent re los religiosos, d i j e ­
ron , que lo mismo habia sucedido en G r a n a d a , y 
que adonde quiera que iba le seguía. A c o s t u m ­
braba el s iervo.de Dios en esta casa re t i rarse m u ­
chas veces á una cueva ó ermi ta que habia en la 
h u e r t a ; y era cosa maravil losa ve r como solían 
entonces acudi r allí muchos pajarillos, y can t ando 
du l cemen te , le d a b a n regaladas mús icas . E s t a n d o , 
f i na lmen te , una vez orando delante de una i m a ­
gen de Cristo con la cruz a c u e s t a s , le habló su 
Majestad en aquella imagen , y le dijo : ¡ F r . J u a n ! 
Pe ro como ol santo padre era tan espir i tual , y e s -
las hab las y revelaciones sensibles las tenia por 
sospechosas , no hizo caso , hasta que repi t iéndose 
la voz segunda y tercera vez , se puso átenlo y oyó 
que le decia : ¿ Q u é quieres en premio de lo que 
por mí has hecho v p a d e c i d o ? A que respondió 
con lóela pronti tud : P a d e c e r , Seño r , y ser menos­
prec iado por vos. El ílaco pidiera honra y d e s ­
canso ; pero el esforzado cabal lero de Cristo pide 
penas y abat imientos en premio de sus humildes 
t raba jos . 

3 1 El año de 1 5 6 1 acabó ol oficio de difinidor, 
y quer iendo el Señor cumpl i r le lo (pie lanío le ha­
bia ped ido , dispuso que lo dejasen sin oficio a l ­
g u n o . A leg re el s an to p a d r e viéndose d e s e m b a r a ­
z a d o , se ret i ró en el convento de la Peñue l a , á seis 
leguas de la c iudad de B a e z a , en Anda luc ía , por 
ser convenio solitario y eremít ico , y en que f l o r e ­
cía la peni tencia y auster idad de v ida . Redujo allí 
la suya á una cont inuada larca de retiro y oración. 
L a s m a ñ a n a s gas taba en el coro y decir misa: 
)as t a rdes , ó so salía por aquellos montes á d e s a h o ­
g a r su espíritu en a labanzas del C r i ado r , ó las p a ­
saba en su celda recogido, ya de rodil las , ya en 
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em/ . , o rando y oíros santos ejercicios, hasta que la 
c a m p a n a lo l lamaba á los actos de comunidad-
En osla soledad se hallaba como en su c e n t r o , y 
ocupándose tan sin embarazos en solo Dios, vivía 
tan abstraído de todo lo do a c á , que no parecía 
hombre terreno , sino ángel h u m a n o . No a t r e v i é n ­
dosele los demonios de cerca , le a r m a r o n tan f u ­
nesto nublado en el aire sobre todo el s i t io , (pie en 
sus furiosos rayos , t ruenos y piedras parecía lo h a ­
bían de acaba r todo y hundir el conven to . Viendo 
el santo padre la turbación de los religiosos , y c o ­
nociendo los autores que la causaban , sa l iéndose 
al medio del c l aus t ro , se quitó la c a p i l l a , y 
mi rando al cielo, hizo con ella cuatro cruces hacia 
las cua t ro par tes del mundo : y al momento se d i ­
vidió el nublado en oirás cua t ro p a r l e s , y á toda 
priesa dejó el cielo sereno , desvanecida la t e m ­
pestad y confusos los enemigos: los cua les , a u n q u e 
quedaron, venc idos , pero nó e n m e n d a d o s ; pues 
que ya que no les salió bien el a g u a , t ra ta ron d e 
valerse del fuego . y ver si podrían a b r a s a r con l la ­
mas al que no habían podido ahogar con d i luv ios . 
Tenia el convento un pedazo de huer ta y ol ivar 
cercado nó de pa redes , sino de las mismas malezas 
del m o n t e , y por defuera a lgunas haces do s i e m ­
b r a . Coi riendo buen viento para desviar el fuego , 
quiso un he rmano q u e m a r los rastrojos que habían 
quedado do la siega : val iéndose los demonios de 
la ocas ión , presto revolvieron el viento con t ra la 
huer ta y el convento , y encendieron tales llamas-, 
que ya sin resistencia a m e n a z a b a n lamentable i n ­
cendio de todo el sitio. Ajus tados los religiosos, 
l lamaron al santo p a d r e , el cual haciendo b reve 
oración delante del santísimo S a c r a m e n t o , tomó 
el hisopo y agua bendita , y se puso en t re la c e r ­
ca y el fuego, cuyas l lamas pasando por enc ima 
del san to , l legaban ya á l amer los sa rmien tos de la 
b a r d a , con que á poco espacio perdieron al santo 
de vista. Pasmáronse todos temiéndole a b r a s a d o ; 
m a s e! sanio p a d r e , luchando con Dios y su oración 
contra el infierno, consiguió la victoria que se c o ­
menzó á most rar en dos maravi l las s ingulares : la 
p r imera , que emprend iendo el fuego en las j a r a s y 
sarmientos de que se componía la cerca ( á s e m e ­
j anza de la zarza do Moisés) , no los q u e m a b a ni 
ofendía : la segunda , que descaeciendo las l l amas , 
vieron al santo padre en medio de ellas e levado 
en el a i r e , y que p i sándo las , poco á poco se fué 
bajando sin t raer lesión en persona , ni olor de fuego 
on sus hábitos, viniéndose alegre hacia los r e l i g io ­
sos, y dejando en todo el sitio ahogado el fuego y 
sus au to res . 

3 2 Mucho edificó el siervo do Dios á toda la-
Iglesia con la sant idad y vi r tudes de su san ta v ida ; 
pero nada menos la enseñó con.su mística y jus t í ­
sima doc t r ina . Y porque en esta soledad do la P e ­
ñuela le dio la úl t ima mano á sus escr i tos , d a r e ­
mos aquí noticia de el los. Muchos religiosos y 
religiosas de la orden , admi rando su celestial m a ­
gisterio místico, le rogáronse losde jase escritos para 
bien de muchas a l m a s . Rendido a las i n s t anc i a s , 
escribió los libros s iguientes : el p r i m e r o , Subida 
del monto ("ármelo: el segundo, Noche o b s c u r a : 
el te rcero , Cántico espiritual ;-y ol cua r to , Llama, 

http://siervo.de
http://con.su


N O Y I K M M I E , 2 4 LA L E Y E N D A D E O R O . 3 4 9 

casa , en donde habia de padece r mas v ora m e ­
nos conocido. Con el movimiento del camino c r e ­
ció la inflamación é iba con notable fatiga. L l e g a n ­
do á la puente del rio G u a d a i i m a r , le dijo el h e r ­
m a n o : A la sombra de este puente podra vues t ra 
revencia descansar un ralo y comer un bocado . Si 
descansaré ( respondió el e n f e r m o ) , porque l levo 
neces idad : pero t ra ta r de comer es excusado , p o r ­
que tengo tolal inape tenc ia . Replicó el h e r m a n o : 
¿ E s posible que nada ape tece vuestra r e v e r e n c i a ? 
A que respondió : Sola una , que son unos e s p á r ­
r agos ; pero en este t iempo (ora á fin do se t iembre) 
no es posible hal lar los . Es tando el compañe ro 
en esta aflicción, y mirando al rio , vieron los dos 
dent ro de él una peñuela , y encima de ella un 
manojo de espár ragos muy frescos, a t ados con u n 
m i m b r e . Sacólos el hermano : admirólos el santo , 
y por mucho que procuró dis imular la maravi l la , 
no pudo negar habia sido milagrosa . 

3 4 Llegado á Ubeda : fué recibido del prior 
con poco a g r a d o , y con mucho de los d e m á s . Pe ro 
el camino de suer te agravó la enfermedad , que el 
h u m o r , bajando á la pierna , al otro día reven tó 
por cinco bocas en forma de cruz , dejando la m a ­
yor sobre el empeine del pié . Do todas salia t an ta 
m a t e r i a , que l lenaba las escudi l las , y cundiendo 
por todo el cue rpo , hizo en él balsas de humor cor­
r o m p i d o , par t icu la rmente en a m b a s ¡ a n i ó n i l l a s . 
E s t e acc idente y continua calentura le cansaron 
tal flaqueza, que no se podia rodear en la c a m a , 
sino es asiéndose de una soga , v ayudado de los 
enfermeros. A su rigor excedía su paciencia , y á 
lodo la que mostró en lo recio de su cu ra . A b r i é ­
ronle desde el empeine del pié hacia arr iba por la 
espinilla m a s de una cuar ta , de modo que se le 
descubrió la canilla de la p ierna , con tal tolerancia 
en el enfermo, que admiró al cirujano , á quien 
después dijo con alegre serenidad : Si es menes ­
ter cor lar m a s , córtese muy e n h o r a b u e n a , y h á ­
gase la voluntad de mi señor Je suc r i s lo ; que yo 
estoy dispuesto p a r a lo que su Majestad m a n d a r e 
y ordenare de mí . A este dolor del cuerpo se r e ­
creció á este segundo J o b el desagrado del p r io r . 
Sus visitas eran de juez , sus pa labras de a p a s i o ­
n a d o , y sus obras ian de mi se rab l e , que no solo 
no le d a b a mas que un poco de ca rnero , sino que 
prohibía que de fuera le regalasen , diciendo que 
bas taba el lomar ca rne para la enfermedad quo 
t e m a . F ina lmen te , por saber que esla sequedad la 
sentían y censuraban los religiosos, m a n d ó quo 
ninguno ent rase en su c e l d a , echando la l lave á 
su rigor y el santo á su sufrimiento. N o pudo lan 
e jemplar paciencia y sant idad conocida es tar ocu l ­
ta mucho t i e m p o : publicáronla cirujanos y re l ig io ­
sos , con quo se movieron muchas personas d e v o ­
tas á acudir al enfermo. Unas le enviaban regalos, 
o t ras hilas y lienzos , y oirás se encargaron de la­
va r los paños y v e n d a s . Ya los religiosos habian 
avisado al padre provincial , que vino á loda pr iesa , 
é informado del es tado d e la enfermedad y s e q u e ­
dad del p r io r , después de haber le reñido á s p e r a ­
men te , d i j o : A b r a n , p a d r e s , esas puer tas , p a ­
ra que no solo los religioso» , sino los seglares ent ren 
á ver este espectáculo de sant idad , y queden 

de amor v iva . T ra s l adá ronse después en var ias 
lenguas . imprimiéndolos en lalin el P . F r . A n d r é s 
de Je sús , natural de Polonia , y de la misma orden, 
añad iendo oíros cualro t ra tados m e n o r e s : el p r i ­
m e r o , Caute las espiri tuales contra los tres e n e m i ­
gos del a lma : el segundo , Car tas á diferentes p e r ­
donas: el t e rce ro ,Sen tenc ia r io espi r i tua l ;y el cua r ­
to , Devolas Poes ías . Y aunque e§ j a muy conocida 
y pública la al teza y utilidad de esta doc t r ina ; d e ­
jando los muchos elogios que de ella escribieron 
las mejores p lumas , solo referiré el que los c a r d e ­
nales Tor res y De l i , para despacha r los remiso— 
n a l e s para la canonización del santo p a d r e , h i ­
cieron en esta forma : « Escribió libros de teología 
míst ica, llenos de celestial sabidur ía , los cuales a n ­
d a b a n divulgados en diferentes remos con tan s u ­
blime y admi rab le esti lo, que juzgan lodos no ser 
ciencia adquir ida con ingenio humano , s i no reve la­
da é infundida del cielo. E s su lección muy p r o ­
vechosa para discernir las revelaciones v e r d a d e r a s 
de las falsas , y esforzar las a lmas en el camino y 
vida de la perfección. Por lo cual los que leen es­
tos libros c o m p a r a n su doctr ina con la de san 
Dionisio Areopag i t a .» Y el señor cardena l Ginelli 
refiere á la sag rada congregación el dicho del d o c ­
tísimo y venerab le P . M. F r . J u a n Baut is ta 
Lozana , carmel i ta o b s e r v a n t e , á quien se habia 
remit ido la revisión de dichos libros por eslas p a -
l a b i a s : « La revisión de los opúsculos del s iervo 
de Dios, J u a n de la C r u z , según la forma de los 
nuevos decre tos que me encomendó la sag rada 
congregación , fué remilida al P . F r . J u a n B a u t i s ­
ta Lozana , carmel i ta , uno de los consultores d e 
esta sagrada congregación: por cuya re lac ión, que 
présenlo en escrito , c o n s t a ; que en dichos o p ú s ­
culos no se halla cosa contra la fé y buenas c o s ­
tumbres , ni contienen doctr ina nueva, ni p e r e g r i ­
na; .ni ajena del común sentir y cos tumbre de la 
Iglesia; sino antes m a s doctrina lan a l t amente s u ­
bl ime, que a p e n a s se podrá hal lar otra mas l e ­
v a n t a d a , sino es en los códices sagrados .» Todo 
esto se dice de los libros del santo p a d r e : v n a ­
die que los lea con humilde y ve rdadero deseo 
de a p r o v e c h a r s e de su doctrina lo e x t r a ñ a r á ; por­
que exper imenta rá los admirab les frutos que causa 
en las a l m a s , en el tolal desasimiento de las c r i a ­
turas , y buscar y hal lar al Cr iador . 

3 3 Ibaso el santo ace rcando á la corona de 
sus méri tos : y para que fuese m a s preciosa , la la­
bró el Señor nuevas p iedras de penas y dolores en 
su última enfermedad . Envió le unas ca lenturas , 
que presto le derr ibaron en la c ama , y o r i g i n á n ­
dose de ellas una grande inflamación á la pierna d e ­
recha , puso á todos en cu idado . Avisado el padre 
provincial , al punto envió orden pa ra que se fue­
se á curar á Baeza ó á U b e d a , y mandó al pad re 
prior que luego lo ejecutase y cuidase mucho del 
enfermo. Instaba el prior se fuese al colegio de B a e ­
za , por ser casa mas acomodada , y el rector muy 
lujo del santo p a d r e , y no al convento de U b e d a , 
nuevo y mal acomodado , y cuyo prior es taba a d ­
verso al santo pad re por haber le mortificado a l ­
gunas demas ías . Mas como él deseaba p a d e c e r , y 
halló en Ubeda la ocasión : eligió el ir á aquel la 
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admi rados con su admirab le paciencia . T rueno y 
rayo fueron eslas pa lab ras del zelo y car idad del 
venerable provincial , que jun tamen te a temor iza­
ron y a lumbraron al prior , el cual comenzó á v e ­
nerar al que antes perseguía ; y postrarlo á sus 
p¡ós, no solo le pidió mordías veces perdón , sino 
ejecutó sus consejos , y en ade lan te predicó sus 
a l a b a n z a s . Quer iéndole dar algún alivio , dispuso 
( rehusándolo el enfermo ) un ralo de música , y 
en lanío que d u r ó , estuvo el santo tan suspenso , 
que. vuelto en si , y p regun tado qué le había p a ­
recido de la mús ica , respondió : No la oi , p o r ­
que otra mejor me ha ocupado en este t i empo . 
E m p e z a b a ya a g o s t a r la del cielo, de la cua l , a ñ a ­
d i ó : Saliabor , cuín apparueril gloria lúa. 

3 o Con ot ras maravi l las acredi tó aquí Dios 
la sant idad de su s iervo. La mater ia que salia de 
sus llagas era tan diferente de las d e m á s , que 
no solo no olía , sino que sabia bien. T o m a n d o 
el enfermero una porcelana llena de la sangre y 
mater ia que salió cuando le abr ieron la pierna , 
viendo cuan bien olia , dijo : Es la no es m a t e ­
r i a ; y bebiendo dos tragos de e l l a , se le q u i ­
tó un dolor de cabeza que padec ía . E n c o n t r a n ­
do otro religioso una escudilla de la misma m a ­
teria , juzgando por su buen color y olor ser 
alguna salsa rega lada , se la bebió toda con buen 
gusto. Las señoras que lavaban las vendas y p a ­
ños que servían al santo p a d r e , testificaron que 
lemán un olor celestial , y que su tacto les causaba 
interior consuelo. Lleváronles una vez con la r o ­
pa del santo padre la ele otro enfermo , y luego 
con el olor conocieron no ser toda del s a n t o , y 
por el diferente olor pudieron a p a r t a r la una de la 
o l r a . También sucedió á muchas de estas pe r sonas , 
(pie buscando en sus casas a lgunas cosas de r e ­
galo para sí , no las hal laban ; y cuando las b u s ­
caban para regalar al sanio enfermo, luego se les 
venian á las manos , cu idando Dios del alivio y 
asistencia de su fiel amigo con tan singulares p r o ­
videncias . 

3 0 Dos meses y ocho dias habian pasado , 
cuando creciendo la enfermedad , desconfiaron 
todos de la vida del enfermo. La víspera de la 
Concepción, que cayó en s á b a d o , m a n d ó el médi ­
co le diesen el v iá t ico ; y alegre el santo con la 
n u e v a , dijo: Lwlatussum in lús, quw dictasunt 
mihi: in domum Dondni ibimus. Mas como sabia 
mejor que el médico , no solo el d ia , sino también la 
hora en que habia de morir , dijo , que se difiriese 
hasta su t iempo. El jueves siguiente lo pidió, d i ­
ciendo no durar ía m u c h o . Pidiéronle les r e p a r ­
tiese sus alhajas , que eran hábito , rosar io , b r e ­
viario y c o r r e a ; y r e spond ió : Yo soy p o b r e ; y 
esa acción es del p r e l a d o : al cual pidió de l i m o s ­
na un hábito y un poco do lierra en que e n t e r r a r ­
se , perdón de los enfados de la en fe rmedad , y á 
los d e m á s de los descuidos que habia tenido, s i en ­
do súbdilo y p re l ado . Animándolos á lodos á la 
observancia do su profesión , le in te r rumpieron 
las lágr imas . Viernes 1 3 de d i c i e m b r e , día do 
santa Lucía , p regun tó qué dia era : y sabiendo 
«pie viernes ; ya no preguntó mas por ol dia , sino 
por las horas : y como le pidiesen la causa , añad ió : 

H e l o p r e g u n t a d o ; p o r q u e , gloria á mi D i o s , t e n ­
go ele ir esta noche á can ta r maitines al cielo. 
Llegándose después el venerab le provincial , q u i ­
so a lentar le acordándolo lo que habia t raba jado 
por la reforma: mas el humilde pad re , t apándose 
los oídos con a m b a s manos , le dijo: No me a c u e r ­
d e vuestra reverencia sino mis m u c h a s cu lpas y 
pecados ; y solo fengo para satisfacer por e l los , la 
sangre y merecimientos de Jesucr i s to . 

3 7 A las cinco d e la l a rde recibió la e x t r e m a ­
unción: á las nueve , habiendo p regun tado y sab ido 
qué hora era : exc l amó : ¡ Qué aun me fallan t res 
ho ras ! añad iendo : Incolalusmeusprolóngalascst• 
A las once y mecha pidió l lamasen al padre p r o ­
vincial y á todos los religiosos. Habiendo acud ido , se 
hincaron lodos d e rodi l las , y le suplicaron les h e ­
d í a s e su bendic ión; pues les dejaba con su a u ­
sencia tan desconsolados. Excusábase el santo , 
pidiendo al pad re provincial se la echase su r e v e ­
rendís ima , pues era prelado de todos . Al fin a l 
ruego del provincial y lágrimas de t o d o s , se hubo 
d e r e n d i r , y les echó su bend ic ión : después d e 
esto pidió le leyesen algo del libro de los Can t a r e s : 
y en el punto de las doce , le rodeó un globo g r a n ­
d e do luz como d e fuego resp landec ien te , c u y a 
c la r idad ofuscaba unas veinte luces que ard ian en 
el a l tar y ce lda . En medio de la celestial l lama se 
veia es tar como ard iendo aquel a b r a s a d o seraf ín . 
A esla sazón dio el reloj las doce ; y sonando la 
c a m p a n a del conven to , preguntó , qué l a m a n . R e s ­
pondiéndole , que á mai t ines , pasó mansa y a m o ­
rosamente los ojos por los présenles y por d e s p e ­
dida les d i jo : Al cielo me voy á c a n t a r l o s : y 
poniendo sus benditos labios á los pies del c r u c i ­
fijo , y d i c i endo : In manas lúas commendo spi-
ritum meum , ce r rando la boca y los ojos , se lo 
entregó du lcemen te , s á b a d o , á la misma hora que 
habia dicho , 1'i de dic iembre del año 1 5 9 1 , á 
los cuaren ta y nevé d e su e d a d , y veinte y ocho do 
religión , habiendo vivido los cinco pr imeros en l a 
Obse rvanc ia , y los veinte y tres en la Reforma: á 
la cual , habiendo sido el pr imero de ella , vio en 
sus dias d i la tada en E s p a ñ a y en las ludias e n 
seis provincias , y con vicario general propio do 
la familia. 

3 8 No dilató el Señor el d a r testimonios do 
la gloria de su s ie rvo . E n esp i rando , se sintió por 
lodo el convento una celestial fragancia : su r o s ­
t ió quedó muy hermoso y sonroseado . A u n q u e 
llovia y hacia mucho frió, acudió luego tanta gen ­
te , que se hubieron de franquear las puer tas del 
convento á la una de la noche ; y l legándose l o ­
dos á besar le las manos y los pies, se tenia por 
dichoso el que po ha a lcanzar a lguna reliquia s u ­
y a . E n t r e o í r o s llegó un carpintero l lamado I r a d a , 
pidiendo á g randes voces le elejason ver al san to ; 
porque en aquel punto le había l ibrado d e un 
grande peligro do cuerpo y a l m a . A m a s d e e s t o , 
en espi rando se aparec ió á su g rande b ienhechora 
doña Clara de Benavides , y á Luisa de la Torro , 
mujer de g rande vir tud , que a r r e b a t a d a en e s p í ­
ritu , le vio con el rostro muy resplandeciente , 
que sus tentaba sobro sus hombros aquel convenio 
d e Ubcda . En Segovia aparec ió á Realr iz del S a -
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era metilo, religiosa de su o rden , con el hábito c h a ­
peado de joyas de oro y sembrado de estrel las , con 
una hermosísima corona en la c a b e z a ; y la dejó 
del todo s a n a , es tando an tes lud ida . En la misma 
ciudad de Ubeda , años después obró una s ingu­
lar marav i l l a . Por mayo , habiéndose formado 
una terrible t empes tad y nublado formidable , y 
acudiendo muchos á implorar su patrocinio , fué 
visto á la luz d e los re lámpagos con su hábito de 
carmel i ta descalzo , que luchando con las nubes , 
las deshizo y apar tó de los términos de la c i u d a d . 

3 9 Al entierro acudieron sin haber les c o n v i ­
dado , así el c l e r o , religiones y cabal leros , como 
de los d e m á s , tanta mult i tud , que no cabían en el 
convenio ni en la cal le . Con liarlo trabajo le s a c a ­
ron á la iglesia donde sin poderlo r e m e d i a r , le 
corlaron muchos de sus hábi tos . El P . F r . D o ­
mingo d e S o l o m a y o r , hal lándose presente , intentó 
su devoción cor lar le un dedo ; y ret i rando el s a n ­
to la mano , le cayó encima d e s m a y a d o . L l e g a n ­
do á besar el pié un religioso d e otra religión, con 
los dientes le a r r ancó una u ñ a . En te r rá ron le e n ­
tonces en t ierra ; pero el cielo dio bas tantes m u e s ­
t ras de que merecia m a s glorioso sepulcro , con 
las luces que se vieron salir de la sepu l tu ra . A 
los nueve meses se descubrió el santo cuerpo , y 
luego se percibió una grande fragancia , y h a l l a ­
ron el cuerpo entero y fresco : quisieron cor tar le 
un dedo ; y al punto salió sangre , como si e s t u ­
viera v ivo. Al año siguiente fué t ras ladado s e c r e ­
tamente á Segovia ; pero cuando Ubeda lo supo , 
sintió tanto el despojo , que negoció breve de C l e ­
mente VIH , año de 1 5 9 6 , pa ra que se le res t i ­
tuyese. Los prelados de la religión , para excusar 
competencias ent re tan ilustres c i u d a d e s , lo c o m ­
pusieron dividiendo ent re ellas el sanio cuerpo : á 
Ubeda le cupo un brazo y las dos p i e r n a s ; y á 
Segovia la cabeza con lo r e s t an te . 

4 0 Prosiguiendo después el santo en hacer 
muchos milagros y prodigios , dando e s p e c i a l ­
mente salud á muchos enfermos ya desahuc iados , 
y hechas las debidas informaciones y procesos , á 
los 6 de octubre de 1 6 7 4 la san t idad de C lemen­
te X m a n d ó se publicase el decre to de su b e a t i ­
ficación, como se hizo : y reducida después dicha 
beatificación en forma de bula , la despachó su 
sant idad el año siguiente de 7 o , á 2 5 de enero . 
Fué después canonizado á 2 7 de diciembre del 
año d e 1 7 2 6 por la san t idad do Benedicto XI I I , 
de la s a g r a d a orden de San to Domingo : y á 2 2 
de marzo de 1 7 3 2 la sant idad de Clemente X I , 
concedió por toda su religión rezo y misa , todo 
propio del san io con rilo d e p r imera clase y con 
oc tava ; t ras ladando ó ant ic ipando el día do su 
fiesta, y m a n d a n d o que de allí en ade lan te se cele­
brase en el dia 2 4 de noviembre , así como a n ­
tes se ce lebraba á los 1 4 de d i c i e m b r e , dia en 
que murió el santo : io cual so hizo para que se 
pudiese rezar con o c t a v a ; porque desde el día 17 
de diciembre hasta el dia de Nav idad , según las 
rúbricas del breviario romano , deben cesar todas 
las oc tavas . 

* S A N C R E S C E N C I A N O , M Á R T I R . — Natura l de 
Roma y compañero del papa san Marcelo , con 

el cual tuvo la gloria d e padececer por la fé. P a ­
rece que murió már t i r en la misma ciudad por 
orden de Diocleciano, el año 3 0 9 . 

S A N T A F I I I M I N A , V Í I I G E N Y M Á R T I R . — Fué 

hija de Calfurmo , prefecto de la ciudad de 
R o m a , y ab razó la religión crist iana á vista 
de los milagros que ob raban los santos confeso­
res . Hal lándose en Amelia , en el ducado de 
E s p o l e t o , du ran te la persecución de Dioc lec ia ­
n o , fué presa y conducida al tribunal del juez ; 
pero á pesar d e sus pocos a ñ o s , no pudieron 
doblar su constancia en confesar la divinidad de 
Jesucr is to . Padeció varios y crueles tormentos , y 
por fin la colgaron y abrasaron con hachas e n ­
cendidas , en cuyo suplicio entregó su espíritu al 
Cr iador . Su mue r t e la fija Baronio en el año 
3 0 3 . 

S A N A L E J A N D R O , M Á R T I R . — Nació en C o n o ­
to , cuya ciudad ennobleció también con su p r e ­
ciosa muer to . E n t iempo del e m p e r a d o r Ju l iano 
el A p ó s t a t a , fué encarce lado por negarse á d a r 
culto á los ídolos , y después de haber pe leado 
g lor iosamente , fué degollado en la misma c iudad 
por orden del pres idente Sa lus t io , el año 3 6 1 . 

L A S S A N T A S F L O R A Y M A R Í A , V Í R G E N E S Y M Á R ­

T I R E S . — E n el reinado d e A b d e r r a m e u II , flore­
ció en Córdoba una doncella l l amada F lo ra , hija 
de pad re moro y enemigo de la ley evangé l ica . 
Su madre , que era crist iana , la instruyó en 
la ve rdadera religión. E ra Flora la menor de su 
familia , hermosa , d e lindo ingenio y p rudenc ia , 
y Dios re inaba en su casto corazón . E n medio de 
sus d e u d o s , vivía como pen i t en t e ; pues escondía 
con disimulo su comida y la daba á los pobres . 
En todas las cosas la guiaba la mano dei Señor 
por la s enda d e la profesión evangé l i ca ; pero en 
sus sanios propósitos se veía casi s iempre c o n ­
t rar iada por un he rmano s u y o , que al fin a c a ­
bó por perseguirla y dela tar la al juez m a h o m e ­
t a n o . L lamóla éste á s í , y la preguntó si era cier­
to que hubiese renegado d e su ley ; pero e l la 
contestó con varonil esfuerzo: Nunca he c o n o ­
cido á Mahoma , solo á Jesucristo conozco desde 
mi n i ñ e z ; en su ley he sido c r i a d a , á él so'o 
adoro por D i o s , y le tengo dado mi co razón 
como á esposo mío , consag rándome á él en p e r ­
petua virginidad. Enfurecido el juez con esla res­
puesta , m a n d ó á dos verdugos quo á golpes le hi­
riesen la c a b e z a : ejecutóse esla sentencia con 
tal c r u e l d a d , que llegó á descubrírsele el casco 
desnudo ent re los cabel los . El la con t inuaba s iem­
pre confesando á Jesucr i s to , y entonces , medio 
m u e r t a , fué en t regada á su he rmano pa ra que la 
c u r a s e , y habiéndola instruido en su ley , la vo l ­
viese al tribunal si no se de te rminaba á seguir la . 
Res tablec ida Flora d e sus her idas , se escapó d e 
su casa , y se fué á un lugar de! reino do J a é n , 
donde permanec ió oculta hasta la época de su 
mar t i r io . E n osle combate y victoria fué a c o m p a ­
ñ a d a de otra doncella l lamada M a r í a , religiosa 
del monaster io de G u l e c l a r a . A m b a s se presen­
taron á un mismo liempo , y sin saberlo la una 
d é l a o t r a , al juez en C ó r d o b a , que después de 
habe r l a s oído, ¡as m a n d ó encer ra r en una oscura 



3 5 2 LA L E Y E X D 

cárce l . E n pila enron l ra ron al glorioso san E u l o ­
gio . que las animó y consoló , y escribió pa ra 
forlalpeei las su libro ¡¡ ta lado: « Aviso d e los m á r ­
t i res .» Var ias veces las llamó el juez á su p r e s e n ­
cia ; pero nunca pudo conseguir a r r anca r l a s d e su 
propós i to . Al fin las dos esc larec idas esposas de 
.Jesucristo fueron sen tenc iadas á m u e r t e : Flora 
padec ió p r i m e r o , y á a m b a s las cor laron la c a ­
beza con el alfanje; á las tres de la t a rde de un 
m a r t e s , dia 2 4 de nov iembre del año 8 5 1 . Los 
sagrados cadáve re s quedaron allí todo aquel d ia , 
y al siguiente fueron arrojados en el G u a d a l q u i ­
v i r ; pero poco después los, crist ianos bai laron las 
dos c a b e z a s , y los deposi taron en la iglesia de 
S a n Acisclo , de donde las t ras ladaron poster ior­
men te á la par roquia de San P e d r o de la misma 
ciudad de Córdoba . Su fiesta fué desde luego 
m u y ce lebrada en E s p a ñ a , y por su intercesión 
se obraron muchos mi lagros . 

SAN FELICÍSIMO, MÁRTIR. — Fué d e Perugia en 
I ta l ia , y Procopio le llama pr íncipe de los e t rus -
cos de la misma c iudad . El cardenal Baronio , i g ­
norando la época en que padeció mar t i r io , habla 
de él en el siglo V . 

SAN PIIOTASIO, OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é 
obispo de Mdan en el siglo IV. Su sabidur ía y 
virtud lo lucieron est imar hasta de los herejes , 
que le temían como á un adversar io formidable. 
T raba jó incesantemente en favor de la doct r ina 
ca tó l i ca ; asistió al concilio de Sard is en ¡liria, c e ­
lebrarlo en 3 i 7 á instancias del e m p e r a d o r Cons­
t a n c i o , y en el defendió con noLable zelo la c a u ­
sa de san A tanas io , proponiendo una porción de 
cánones que indignaron de tal modo á los h e r e -
ges , que se s epa ra ron del concil io. Fué muy a m i ­
go del e m p e r a d o r , del papa Julio l y de todos los 
m a s g randes pre lados de aquel siglo , y murió en 
paz en su diócesis , el año 3 ' i 8 , por el mes de no 
v icmbre , siendo su s ipulcro glorioso en mí lag 'os . 

SAN ROMÁN , PRESBÍTERO Y CONFESOR. — San 
Gregorio de T o u r s , en el libro de Gloria conf., 
c a p 4 6 , d ice que vivió en la misma ciudad de 
Tour s en t iempo de Teodoríco el G r a n d e , y que 
dio sepul tura al cuerpo de san Mart in , su maes t ro . 
El Martirologio romano a ñ a d e , que la s a n t i ­
dad de su vida se comprobó con la gloria de sus 
mi lagros . Murió el año 3 8 5 . 

SAN PORCIANO, ABAD. — P a s ó los pr imeros años 
d e su vida en la esclavitud , y cuando obtuvo su 
l ibertad . tomó el hábito religioso en un m o n a s l e -
ria de Auvern ia , del cual llegó á ser a b a d . Su 
a m o r por la penitencia fué ex t raord inar io , no s i é n ­
dolo menos su perfección en todas las v i r tudes . 
Cuando Tie r r i . rey de Austras ia , invadió la A u -
vernia , Porciano fué á verle pa ra pedirle la l i ­
ber tad de todos los pr is ioneros: el pr íncipe lo r e ­
cibió con respeto y le concedió lo que ped ia . V e ­
nerado y querido ele lodos, llegó á una edad muy 
a v a n z a d a , y acabó el curso de sus días el a ñ o S i O . 

I S i a 3 5 . 

SANTA CATALINA , VÍROEN Y MÁRTIR. — La 
i luslr ísuna virgen y már t i r san ta Catal ina nació 
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en Alejandría de E g i p t o , de sangre rea l , y fué do­
tada de todas las gracias que en una mujer se 
pueden desea r . E r a hermosa por lodo ex t remo . v 
j un tamen te honestísima : era av isada y d e al to 
en tend imien to , y muy enseñada en todas las l e ­
tras de filosofía y h u m a n a s , que en aquel t iempo 
llorecian en la c iudad de Ale j andr í a . El obispo 
Eqnil ino d i c e , que an les que se bau t i zase , tuvo 
un sueño y revelación , en que se le apa rec ió la 
sag rada Virgen María nuestra Señora con su p r e ­
cioso Hijo, niño de e x t r e m a d a belleza , en los b r a ­
zos, y que la m a d r e la ofrecía á su hijo; y el b e n ­
dito niño la desechaba y se ex t r añaba de olla , d i ­
ciendo quo en sus ojos no era hermosa aque l la 
doncella , porque no era bau t i zada . Desper tó C a ­
talina , y entendiendo lo que le fallaba , y que no 
era digna de ver el hermoso rostro de Jesucris to , 
se hizo cristiana y se baut izó. Tornó le á a p a r e ­
cer Cristo de la mane ra que p r i m e r o ; y r e g a l á n ­
dola y haciéndola g randes favores en presencia 
de su sacrat ís ima Madre , y de muchos ángeles y 
santos del cielo , se desposó con ella y la dio el 
anillo , como á ve rdadero esposo suyo . Desper tó 
de su sueño la gloriosa v i rgen , y halló un anillo 
en su d e d o . T o d o esto refiere este a u l o r : y asi 
algunos suelen pintar á santa Catal ina con Cristo 
en los brazos de su m a d r e , que le pone el anillo 
en el dedo y la toma por esposa. El resto de la 
vida y mart ir io de esta esclarecida virgen se ha 
de tomar de Simeón Melafraslo , que la escribió 
copiosamente , y la refiere Lipomano y el P . frav 
Lorenzo S n n o de esta m a n e r a . I m p e r a n d o en 
Oriente Maximino , hombre tan fiero y bá rba ro , 
que no tenia sino el nombre de hombre , y e s ­
tando en Alejandr ía , m a n d ó publicar un edicto 
en esta f o r m a : « El emperado r Maximino , á 
todos los que están debajo de nuestro i m ­
pe r io , sa lud . Habiendo nosotros recibido g r a n ­
des beneficios de la benignidad de los d io se c , j u z ­
gamos , que en reconocimiento de su gran l ibe­
ral idad debemos ofrecerles sacrif icios: y por tanto 
os exhor tamos y m a n d a m o s , que vengáis á n u e s ­
tra presencia pa ra que mostre is \con ias obras el 
a m o r y reverencia que leñéis á nuestros g randes 
d ioses : avisándonos quo el que no obedeciere á 
este nuestro manda to y siguiere otra religión c o n ­
traria á la nuestra , demás do perder la gracia de 
los dioses inmor ta les , caerá en nuestra i n d i g n a ­
ción , y lo pagará con la vida. 

2 Publ icado eslo ed i c lo ; toda la ciudad de 
Alejandría se llenó de g e n t e , que de diversas pa r ­
tes concurr ían á ofrecer sacrificios, y lodos los a l ­
tares y templos oslaban bañados en sangre de los 
an imales , que se ma taban y sacrificaban á los d e ­
monios , de lo cual el emperado r estaba muy ufano 
y contento . Supo eslo san ta C a t a l i n a : y movida 
del a m o r de su dulce esposo J e suc r i s t o , d e t e r ­
minó por sí misma hablar al e m p e r a d o r . y r ep ren ­
derle de aquel desaliño , con quo engañaba a q u e ­
lla gente c iega , y la l levaba Irás sí al infierno. 
A c o m p a ñ a d a , p u e s , de muchos c r i a d o s , fué al 
l e m p l o , donde á la sazón estaba el e m p e r a d o r , y 
con su licencia entró en é l , y le avisó que le q u e ­
n a hab la r . Todos quedaron admi rados de ver el 
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rostro de santa Catal ina . m a s angélico que h u m a ­

no , a c o m p a ñ a d a de tan peregrina honest idad v 
rara modestia : llegóse ;í Maximino ; y con grande 
l ibertad le dijo la ceguedad en que e s t a b a , por 
ofrecer sacrificios a ídolos y semejanzas d e h o m ­

bre s , sujetas á pecados y vicios , y en l levar t ras sí 
á lodo aquel pueblo ignorante , á quien él , como 
cabeza y pr ínc ipe , oslaba obligado a desengaña r y 
poner en buen c a m i n o : que lo que le convenia era 
conocer al ve rdade ro Dios, que le había cr iado y 
dado el i m p e r i o , el cua l , con ser Dios inmorla l , se 
hizo hombre por nosot ros , y por su voluntad m u ­

rió (ui una cruz , para l ibrarnos de la muer te m e ­

rec ida por nuestros pecados . Turbóse el e m p e r a ­

dor ovondo las razones de santa Catal ina , y 
estuvo algún rato sin poder r e sponde r ; y al fin la 
dijo cjti6 le dejase acabar su sacrificio , porque d e s ­

pués la r esponder ía . Mandóla l levar a su palacio , 
v acabada la solemnidad se fué á ver con el la ; 
y teniéndola en su presenc ia , la di jo: Dínos ahora 
¿qu ién e r e s , y qué pa lab ras fueron las que hoy 
h a b l a s t e ? Respondió la san ta donce l l a : Bien c o ­

nocido es mi linaje en esta c i u d a d : l lamóme C a ­

talina : he gastado mi vida en estudios de re tór ica , 
y filosofía ; pero de lo que me precio mas es de ser 
cr is t iana , y tener por esposo á Jesucris to ve rdade ro 
Dios y verdadero h o m b r e . De aquí comenzó á dar le 
razón de sí y de su fé con tan singular sab idur ía , 
elocuencia y gracia , que el e m p e r a d o r abobado , 
la estaba mirando , y admi rado de ver su i ncompara ­

ble he rmosu ra , v oír la fuerza y peso de sus r a z o ­

nes , ¡i las cualesél no supo responder : y entendiendo 
que para convencer á Catal ina era menes te r mas 
ciencia que la suya , mandó l lamar de todas las 
par les de su imper io á los va rones mas sabios y 
elocuentes que en ellas había , para que d i s p u ­

t ando con la santa doncella , la convenciesen ; y 
(miro tanto la mandó poner en gua rda denlro de su 
pa lac io . Vinieron emeucnla hombres muy sabios , 
grandes filósofos y oradores , por m a n d a d o de M a ­

ximino , para en t ra r en disputa con la sania v i r ­

gen : y puesto caso que cuando supieron la causa 
de su l lamamiento y venida , quedaron cor r idos , 
por pareccrles que no convenia á su reputación el 
h a c e r lanío caso de una muje r , que por grande 
entendimiento que t uv iese , por mucho que s u p i e ­

se , en fin tenia entendimiento y ciencia de mujer; 
y se lo dieron á entender al e m p e r a d o r ; mas d e s ­

pués que disputaron y fueron convencidos d e s u n í a 
Catal ina , sin saber que r e s p o n d e r , quedaron m u ­

cho mas afrentados y corridos , y entendieron que 
la ciencia humana no puede resistir á la sabidur ía 
divina , ni el entendimiento del hombre al espíri tu 
d e Dios. Jun tá ronse los cincuenta filósofos cu un 
lugar , y concurrió toda la ciudad aun espectáculo 
tan nuevo y marav i l lo so , en que cincuenta h o m ­

bres , tenidos por la flor de todas las u n i v e r s i d a ­

d e s , y como unos oráculos d e s a b i d u r í a , h a ­

bían de disputar con una doncella do diez y ocho 
años en mater ia de letras y de religión , y en p r e ­

sencia del mismo e m p e r a d o r . Mas un ángel del S e ­

ñor aparec ió á la santa virgen , y la dijo , que no 
t emiese ; porque Dios la daria sabiduría del .cielo, 
á m a s d e la que ella habia a lcanzado con su buen 
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es tud io y diligencia , y que tendría victoria de los 
c incuenta filósofos, y les persuadir la lo que q u i ­

s iese ; y á ellos y á otros muchos converl i r ia al c o ­

nocimiento do Dios , por el cual morir ían , y el la 
despuss seria coronada de mar t i r i o . Muy a l e n ­

tada quedó la sania doncella con este regalo y f a ­

vor del Señor : entró en la p : eza donde e s t a b a 
toda aquel la compañ ía : y uno de los filósofos , e l 
do mas nombre y que era tenido por m a s l e t rado 
que lodos . con algún desden y mofa , torciendo el 
ros t ro , la dijo : ¿ E r e s tú la que injurias con p a ­

labras a t rev idas y l ibresá nuestros dioses? Yosoy 
(dijo Catal ina) , aunque no con pa lab ras a t r ev idas y 
l i b r e s , como tú d i c e s , sino con r azones cier tas y 
v e r d a d e r a s . Comenzó luego el filósofo á p r o p o n e r 
sus argumentos en favor de sus dioses , fundados 
en los magníficos t í tulos y r e n o m b r e s q u e los p o e ­

tas les at r ibuyen , á quere r probar que Cristo no 
era Dios ; porque habia sido crucificado , y n i n ­

guno de sus poelas ni filósofos le tenia por t a l , ni 
bacía mención de él en sus esc r i to s : pero la s a ­

pientísima virgen deshizo todos los a rgumen tos 
del filósofo, probando por buena filosofía y por r a ­

zón n a t u r a l , que no puede haber m a s q u e un Dios, 
artífice y autor soberano de todo lo criado ; y que 
los dioses que ellos adoraban no lo podían ser , 
por haber sido h o m b r e s viciosos y abominab le s , 
y de quienes sus mismos poelas m u c h a s veces d i ­

cen grandes m a l d a d e s ; y que puesto caso q u e los 
poelas , como vanos , no hablan de Cristo; pero que 
las Sibilas , que ellos mismos r e v e r e n c i a b a n como 
á mujeres a l u m b r a d a s con el espíri tu del cielo , h a ­

bían hablado a l t í s imamente do él , y mucho a n t e s 
que acaeciese , habían escrito , que habia de ser 
preso por envidia y muer to d e su mismo pueb lo , 
V que habia de resucitar y subir á los cielos , y 
juzgar los vivos y los m u e r t o s , ci tando los lugares 
d e c a d a una d e las Sibilas con tanta clar idad y e m i ­

nencia , que el filósofo , antes orgulloso é h i n c h a ­

d o , quedó confuso y persuadido de todo lo que 
la san ta virgen le decía ; porque ella hablaba con 
tanta majestad y con tan r a ra e l o c u e n c i a , g r a c i a , 
mesura y fervor de espíritu , que se echaba bien de 
v e r , que aque l era negocio de Dios , y que la s a ­

biduría de sania Catalina no era humana , sino d i ­

vina , á la cual no se puede resistir. Quedó atóni to 
el e m p e r a d o r : ; ' como vio que el filósofo ( l a q u e a ­

b a , mandó á los otros filósofos que le ayudasen 
ysahesen e n c a m p o con la sania virgen ; pero ellos 
no lo quisieron hacer , así porque aquel filósofo era 
el mas famoso y eminente enl re t o d o s , como p o r ­

que las razones de la sania los habían convencido 
y rendido de tal manera , que no tenían que r e p l i ­

car : y así todos á una voz respondieron al e m p e ­

rador , que en aquel filósofo y c o m p a ñ e r o suyo 
( q u e e r a el mas sabio) todos habían sido vencidos , 
y todos con él confesaban que aquella doncella 
decia v e r d a d ; y que ellos hasia aquel punto habían 
estado ciegos en a d o r a r por dioses á los que no lo 
e ran , y que solo habia un Dios, que era Jesucr i s to , 
á quien Catalina confesaba y adoraba , y lodos con 
ella confesaban v a d o r a b a n . No se puede fácilmen­

te creer el furor y rabia que de oir oslo M a x i m i ­

no recibió", y como de suyo era a r r eba t ado v f u ­



LA L E Y E N D A D E O R O . SOYITíJini lE, 2 o 

r ioso , luego mandó quo se encendiese una g r a n d e 
hoguera , y que en ella todoslos cincuenta fdósofos 
fuesen q u e m a d o s . Encendióse la hoguera , y luego 
que ellos la v ie ron ,se echaron á lospiés de la santa 
virgen , rogándola con lágr imas , que supl icase á 
Dios que les pe rdonase los pecados quo con t ra 
é l , como ciegos , habían c o m e t i d o ; po rque va 
a lumbrados con su luz es taban prontos p a r a 
recibir el baut ismo , y morir por é l . La g l o ­
riosa santa se regocijó en Dios cuanto p e n ­
sar se puede , por ver que la ve rdad t r i u n ­
faba de la ment i ra , y la cr is t iana sabiduría d e la 
v a n a filosofía, y el ve rdade ro y solo Dios , de la 
chusma de los falsos dioses ; y que aquel los h o m ­
bres , que antes tenían nombre de sabios , y ahora 
lo e ran de veras , se sujetaban á Cristo ( q u e es la 
e terna sabidur ía del P a d r e ] , y como buenos s o l ­
dados no d u d a b a n d e en t r a r en b a t a l l a , y d a r la 
v ida por é l : y asi con un rostro amoroso y blando 
los consoló y animó , diciendo que tuviesen por 
cierto que Dios los perdonaba ; pues por su amor 
tenian mas cuenta con el R e y del c ie lo , que con el 
de ia t ierra , y que el fuego les serviría de b a u t i s ­
m o y purificaría sus a l m a s , pa ra que l impias y p u ­
r a s fuesen luego p resen tadas ante el divino a c a t a ­
miento , en donde recibir ían el precio de aquel 
supl ic io , y la corona inmortal de tan gloriosa v i c ­
tor ia . Con estas pa lab ras quedaron ellos con fo r t a ­
dos : y haciendo muchas veces sobre sí la señal do 
la c r u z , y nombrando á Je suc r i s to , fueron puestos 
en t re las l l amas , y dieron sus a lmas á Dios. Después 
algunos cristianos secre tamente fueron á recoger 
sus sanias reliquias , y hallaron los cuerpos ian 
enteros y sin lesión , quo ni un-cabello les fal ló. 
Con este milagro mostró Dios cuan acep io le h a ­
bía sido el sacrificio que estos sabios le hicieron do 
si m i s m o s , y muchos gentiles se convirtieron á la 
f é , por la cual ellos habían dado sus v idas . Pues 
¿quién no ve en esle hecho la sabidur ía , poder y 
g randeza de nuestro Dios? ¿ Y cómo por una m u ­
jer d a c a humilló á los sobe rb ios : confundió á los 
e m p e r a d o r e s : derr ibó la al t ivez del m u n d o : a l u m ­
bró á los c iegos; ó hizo que los que antes p e r s e ­
guían la verdad , fuesen perseguidos y muriesen 
por ella con alegría y con ten to? Muy congojado y 
rabioso quedó Maximino con este suceso , y con 
gran deseo d e a l r a e r á su voluntad á -san ta C a t a ­
lina , y por bien ó por m a l , hacer la sacrificar á sus 
Dioses . Parecióle pr imero lle\ arlo por b landura , v 
ve r si con caricias y ofrecimientos podia a b l a n d a r 
el constante pecho de la virgen. 1 ' izóla grandes 
promesas : habló con amor fingido de padre ; y usó 
todo el artificio que supo , pa ra persuadir la lo quo 
pre lendia : mas como todo eslo no hiciese mella en 
el corazón de la b ienaven tu rada virgen , porque 
es taba llagado del amor de su dulce esposo', c o n ­
virtió las du lzuras y halagos en espantos y a m e n a ­
z a s , diciéndola que la manda r í a da r cruelísimos 
t o r m e n t o s : á lo cual san ia Catal ina r e spond ió : 
I l á z lo quo quis ieres ; que tus t o rmen tos , por 
crueles que sean , se a c a b a r á n , y el premio de 
ellos du ra rá pa ra s i e m p r e ; y espero en Dios , 
que mucha gente d e tu casa y palacio se h a d e 
sa lva r por medio mió . Es to dijo ¡a s a n t a ; y Dios 

se lo otorgó. Con eslo el e m p e r a d o r , desconf iad 0 

que sus artes y m a ñ a s no le habían de v a l e r , la 
m a n d ó desnudar y azo ta r con nervios crudos de 
bueyes . Desnudaron á la purís ima donce l l a , quo 
pa ra ella fué grandís imo tormento , y los crueles 
verdugos comenza ron á descargar golpes en aque l 
cuerpo tierno y d e l i c a d o , y dos lloras estuvieron 
hir iendo sus carnes , m a s blancas que el a l a ­
bastro , dejándolas mat izadas con su sangre , y 
causando en los présenles lanía lástima , que de r ­
r a m a b a n muchas lágrimas. La virgen estaba con 
lanío esfuerzo como si su cuerpo fuera de p iedra ; 
aunque los a r royos de sangro que de él sa l ían , 
mos t raban que era de c a r n e . Después de es te tor ­
mento la pusieron en una cárcel oscura , con m u ­
chas g u a r d a s , y orden que no se le diese cosa a l ­
guna de c o m e r , pero en doce días que allí e s t u ­
v o , el Señor la p r o v e y ó , envíándola ángeles quo 
la visitasen , cuia.-en y r ega l a sen , y una pa loma 
que la t raia c a d a día lo que había menester pa ra 
su sus tento . Allí á la cárcel vino la empera t r iz á 
visitar á santa Catal ina , a d m i r a d a de lo que oía 
•decir de su e x t r e m a d a belleza , sab idur ía , 
fortaleza y constancia en los to rmentos . Vino do 
noche , a c o m p a ñ a d a de un capi tán del e m p e r a d o r , 
l lamado Porfirio , y de otros soldados : entró en la 
cárce l la empera t r iz : habló con la sania doncel la : 
y con su plática quedó tan aficionada á ella y 
tan her ida del amor de Dios , que recibió la fé , 
y so b a u t i z ó , y lo mismo hizo Poilirio y otros 
doscientos soldados , ofreciéndose á morir por 
Cristo s i empre que tuviesen ocas ión : y aunque la 
empera t r iz temia su flaqueza para padecer t o r ­
mentos , la santa virgen la animó á sufrirlos ( s i 
fuese menes te r ) con alegría , diciéndola que Cristo 
estaría en su corazón y la dar ia esfuerzo y va lor 
para pasa r lo s , y después por premio corona do 
inmor ta l idad . Aquí en la cárcel aparec ió J e s u c r i s ­
to á su dulce esposa Catal ina , y la dijo que no 
t emiese , porque él es laba con ella y el to rmento 
no la dañar ía ; y que después de haber traído á 
muchos con su ejemplo á su conocimiento , ella 
recibiría el galardón do la retribución e t e rna . P a ­
sadas los doce d í a s , en tendiendo Maximino que 
aun vivia la s a n t a , y que la lalla do m a n t e n i ­
miento en tantos d i a s n o la habia qui tado la v ida , 
la m a n d ó t raer otra vez delante de sí : y viéndola 
no so lamente viva , sino sana y resp landeciente , y 
con la misma hermosura y gracia que tema antes 
de ser a t o rmen tada , quedó atónito y p a s m a d o , y 
hab ola mansamen te para e n g a ñ a r l a , y díjola quo 
él conocía que per sus p rendas ella era digna del 
i m p e r i o , y por aquel la ex t r emada belleza de ser 
reina del m u n d o . Conoció luego la sabia doncel la 
el lazo do S a t a n á s , y dijo al e m p e r a d o r que no 
hiciese caso de la hermosura del cuerpo , que c o ­
mo flor se marchi ta y seca , sino de la del a lma , 
que s iempre florece y dura , y es la que tienen los 
sanios en el cielo. F i n a l m e n t e , después d e o t ras 
plát icas que la gloriosa virgen y el emperado r fu-
vieron entre sí , combat iéndola el t irano ron su 
as tucia , y ella resistiendo con increíble valor y e s -
p í r i lu : viendo que ninguna cosa le a p r o v e c h a b a , 
m a n d ó el t irano hacer una máquina de cuatro 
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cibirla en holocausto y sacrif icio, ofreciéndole la 
sangre que por ó! d e r r a m a b a como p rendas de 
su fino y ve rdadero amor . Suplicóle que recogie­
se puro y limpio su esp í r i tu , y que no p e r m i t i e ­
se que su cuerpo viniese á manos de aquellos v e r ­
dugos . Pidióle que lodos sus devo tos , y los que 
se acordasen de ella y la invocasen en sus n e c e ­
s i d a d e s , fuesen de él favorecidos y les otorgase 
lo que le pedi r ían , si fuese conveniente pa ra su 
sa lvac ión , y que a lumbrase á todo aquel pueblo , 
que allí estaba , y le trajese á su conocimiento y 
a m o r . Dicho esto , uno de los soldados la hirió, 
y corló la c a b e z a , corriendo do la herida leche 
on lugar de sangre . Y pa ra que su sagrado c u e r ­
po no viniese á manos de aquellos sayones ( c o ­
mo ella lo habia d e s e a d o ) , los ángeles le l l e v a ­
ron al m o n t c S i n a í , y allí le sepul ta ron , y de él 
m a n a un licor suav e y eficaz pa ra salud de todas 
enfe rmedades ; y después el e m p e r a d o r Just ino 
edificó allí un solemne templo y monaster io , y en 
él es v e n e r a d o . ¡ Ó gloriosa virgen C a t a l i n a , y 
dulce esposa de Jesucristo , discípula del celestial 
Maestro y maes t ra de los filósofos y doclores de 
la t ie r ra , vencedora de los tormentos y t r iunfa­
dora del t i rano, dechado de v í rgenes , esfuerzo do 
már t i res , y e n v i d a y en muer te rega lada del S e ­
ñ o r ! ¡ Qué justo fué que de vuestro cuello saliese 
leche por sangre , para manifestar la b lancura y 
pureza de vuestra a l m a ! • Y que los mismos á n ­
geles venidos del cielo os luciesen las exequ ias , 
y con sus manos sepultasen vuestro cuerpo en el 
mismo monte donde Dios había aparec ido y dado 
su ley ! Ya gozáis de los castos ab razos y regalos 
do vuestro suavísimo esposo , y habéis a lcanzado 
la corona de vues t ra victoria, y estáis segura que 
ninguno os la qu i t a r á : acordaos de nosotros v u e s ­
tros devotos s iervos, que todavía pe leamos y p e ­
dimos vuestro favor, pa ra que median te vues t ra 
intercesión imitemos vues t ras v i r tudes , resis lamos 
á las b landuras de nuestra c a r n e , y á las falsas 
p romesas del m u n d o , y ó los espantos y terrores 
con que el demonio nos persigue; y por una g l o ­
riosa victoria de nosotros mismos, lleguemos adon­
de vos llegasteis, y gocemos do lo que vos gozáis . 
El mart ir io do sania Catal ina fué á 2 5 ele nov iem­
bre , año del señor de 3 0 7 , imperando Maximino . 
Suélen 'a comunmen te pintar con una e spada en 
la m a n o , y debajo ele sus pies la cabeza de un 
emperado r ; para denota r , que por la espada a l ­
canzó la corona del mart i r io y victoria dol t irano 
que la mar t i r i zó . De santa Cata l ina , d e m á s de 
Melafrasle, que escribió su mar t i r io , hacen m e n ­
ción los Martirologios, r omano , el de R e d a , Adon 
y Mohíno en las adiciones de Usuardo y el c a r ­
denal Baromo en las anotaciones del Martirologio, 
y en el tercer lomo de sus Ana les ; y los griegos la 
ce lebran , y la l a m a n la Gran Cata l ina , por los. 
g randes beneficios que por sus oraciones r ec ib ie ­
ron del Señor en la conquista ele la Tier ra s a n i a . 

* Los S A N T O S M O I S É S Y M Á X I M O , M Á R T I ­

R E S . — Estos dos santos eran sacerdotes de R o m a 
en t iempo del p a p a san Fabián , y al mismo t iempo 
que otros muchos cristianos fueron presos por c o n ­
fesores de la fó. Durante su pe rmanenc ia er. k. 

ruedas s embradas d e c lavos y p imías agudas de 
lal mane ra enca jadas y t r abadas en l re sí (pie, 
pucsla la virgen en una do ellas , y moviéndose 
aquel la rueda . fuese d e s p e d a z a d o su cuerpo con 
¡•quedos horribles ins t rumentos . A la ron á la 
valerosa v í igcn ;¡ la r u e d a , y comenzaron los 
sayones á m o v e r l a ; pero no la d e s a m p a r ó su 
dulce esposo en esle t o rmen to ; porque s ú b i ­
t amen te un ángel del Señor la desaló , r o m ­
piendo las a t a d u r a s , ron que es taba a t a d a y 
des barató aquel la máquina cruel , des t r abando 
unas Hiedas de o t ras con lan g rande í m p e t u , que 
con su movimiento ace le rado ma ta ron á muchos 
de los gentiles que allí estallan y habían c o n c u r ­
rido á este e s p e c t á c u l o ; y otros que quedaron l i ­
b r e s , d a b a n voces y c l a m a b a n : G r a n d e es el 
Dios de los cr is t ianos. ¿ Q u é corazón hay tan duro 
que no se a b l a n d a r a con esle mi lagro? ¿ Y qué 
tigre lan fiero que no se amansa ra con eslas m a ­
rav i l l a s? Pero Maximino era m a s fiero que el t igre, 
y mas duro que la piedla y que el d i a m a n t e ; y 
así no se movió : an tes parec iéndole que ser v e n ­
cido de una delicada doncel la y de la flaqueza 
mujeril era menoscabo suyo y de su i m p e r i o , c o ­
menzó á buscar oíros nuevos y terribles tormentos 
para a c a b a r l a . Supo esto la empera t r i z , y no pu-
diendo disimular m a s la l lama que ardía en su p e ­
cho , se fue al e m p e r a d o r , r eprend iéndole con p a ­
labras severas y graves la c rue ldad que usaba 
contra Catal ina y los oíros crist ianos , confesan­
do que ella lo e ra , y q u e es taba apa re j ada á m o ­
rir por la confesión de Cristo. Salió de sí el t i r a ­
no , y luego mandó que le qui tasen ó su mujer d e 
de lan te y que la degollasen , y j u n t a m e n t e á P o r ­
firio y á los oíros doscientos so ldados ; porque s u ­
po que se habían hecho c r i s t i anos : cumpl iéndose 
io que la sania virgen habia dicho , que algunos de 
la casa del e m p e r a d o r por medio suyo a lcanzar ían 
la salud c i e rna . Acep tó la empera t r i z con alegría 
la sentencia de su muer te , y habló con la p r e ­
ciosa virgen san ta Catal ina , y con gran devoción 
y ternura la pidió que rogase á Dios por ella, 
para que la diese su favor en aquel t r a n c e : y 
ella la d i jo : No t e m a s , vé ; que Dios es cont igo, 
y re inaras con él para s i empre . Oyendo estas p a ­
l a b r a s , se despidió la empera t r i z , y se ejecutó 
contra ella y contra Porfirio y sus soldados la sen­
tencia del t i r a n o : el cual quedó tan encarn izado 
y re lamiéndose en la sangre de su mujer y d e s ú s 
cr iados que habia d e r r a m a d o , que mandó d e g o ­
llar á sania Catal ina , vista su perseverancia y 
(pie no tenia esperanza de persuadir la lo que 
d e s e a b a . Luego que se publicó la cruel sentencia 
del t irano contra la esc larec ida virgen , c o n c u r ­
rió loria la c iudad , hombres , mujeres , señores y 
señoras , viejos y mozos al lugar dol suplicio. 
Cuando llegó á él la sania doncella , y vieron su 
gracia y compos tura , muchos t ie rnamente l l o r a ­
ban ele lást ima , m a s ella es taba muy alegre en 
su a l m a , y en el rostro parecia un serafin, y a l ­
zando sus serenos ojos y l evan t adas sus manos 
al c ie lo , hizo oración á D i o s , haciéndole gracias 
por las misericordias que s iempre le habia h e ­
cho . y espec ia lmente por haborsu dignado de r e -
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cá rce l escribieron á san Cipriano-, quien les c o n ­
soló var ias veces por medio d e sus escri los. A l ­
gún t iempo después fueron todos puestos en l ibe r ­
tad . y la mayor pa r l e de ellos tuvieron la d e s g r a ­
cia de caer en los e r rores de los novacianos ; pero 
Moisés se m a n t u v o constante en la le contra los 
herejes y los gen t i l es , y recibió al fin la pa lma 
del mart i r io en la misma R o m a , el año 2 5 1 de 
de Jesucr i s to . Los d e m á s confesores , y pr inc ipa l ­
men te saa M á x i m o , reconocieron su ex t ravío y 
volvieron á en t ra r en la unidad de la Iglesia , y 
M á x i m o , con algunos o t ro s , a lcanzó también la 
pa lma del mar t i r io . San Cornelio , p a p a , da cuen­
ta de todas estos santos már t i res y confesores en 
sus ca r t a s á san Cipr iano. 

SAN ERASMO, MÁRTIR. — Solo sabemos por 
Usuardo que acabó su vida d e r r a m a n d o su sangre 
por J e s u c r i s t o , en A n i i o q u í a , por medio d e un 
seña lado y admirab le mar t i r io . 

SAN MERCURIO, MÁRTIR. — Era soldado del 
ejército de A s i a . Un día , hal lándose en medio d e 
una acción mi l i t a r , se le aparec ió un ánge l , con 
cuva ayuda salió bien de su e m p r e s a , y fué a s ­
cendido en la milicia. Pe ro é l , que conocia ya un 
poco la religion cris t iana , se hizo instruir en el la , 
recibió el baut ismo , y renunciando sus honores y 
condecorac iones , confesó públ icamente que era 
a d o r a d o r del ve rdadero Dios. Acusado al e m p e ­
r a d o r , éste m a n d ó que lo atasen en el suelo por 
medio de cuatro palos , que le pusiesen en seguida 
fuego e n c i m a , y que rajándole todas sus c a r n e s , 
le abandonasen así hasta que mur iese . El mismo 
ángel le confortó en medio d e aquellos tormentos 
y le curó las he r idas . Después le a laron una g ran 
peña al cuello , y lo precipi laron d e una elevad!— 
sima a l t u r a , pero cayó sin recibir lesion. E n s e ­
guida fué conducido á Cesárea , en C a p a d o c i a , 
donde se mult ipl icaron contra él los suplicios, 
hasta, que c i rcundado do trofeos y coronado con la 
gloria del m a r t i r i o , voló al c i e lo , en t iempo del 
e m p e r a d o r Decio , y según Ba ron io , el año 2 5 V . 
Su sagrado cuerpo fué posler iormenle t ras ladado á 
Beneven lo , en Italia , de cuya ciudad es pa t ron . 

SANTA JUCUNDA , VIRGEN. —• N a d a mas que lo 
que- t rae el Martirologio romano sabemos de esta 
s a n t a . Según é l , floreció en Emilia , provincia de 
I tal ia . Fe r ra r io pone también su nombre en su 
Catálogo de los santos de I ta l ia . 

SAN GARCÍA, A B A D . — N a c i ó en el a rzobispado 
de Burgos á fines del siglo X . ó principios del X I . 
E n sus pr imeros años mostró ya mucha aversion 
al m u n d o , y se retiró al monasterio do San Ped ro 
de A l i a n z a . Floreció tanto Garc ía en la o b s e r v a n ­
cia , que el rey don Fe rnando I , que f r ecuen t e ­
men te iba á Ar lanza , viendo la prudencia , p i e ­
dad , zelo , fervor y d e m á s vir tudes de este monje, 
hizo que se le encomendase aquel la abad ía cuando 
v a c ó . Gobernóla por espacio de treinta años , en 
cuyo t iempo se hizo amab le á Dios y á los h o m ­
b r e s : con su ejemplo hizo ade lan ta r en san t idad 
á aquellos monjes , y el buen olor de sus vir tudes 
proporcionó á Castilla muchos bienes . Su san t idad 
está a tes t iguada por todos los escrilores c o n t e m ­
poráneos Suyos: el monje Gr imaldo le l lama « v a -

ron en iodo venerab le y d e gloriosa memor ia 
por su feliz p e r s e v e r a n c i a . » E n la Vida de santo 
Domingo de S i lo s , escrita por Berceo , se refieren 
una porción de milagros de Garc ía . en t re ellos el 
de q u e , es tando un viernes santo comiendo pan 
y agua con sus monjes , echó el abad su bendición 
y se convirtió el agua en vino. Murió el año 1 0 7 3 
(Fk i rez , lom. x x v n ) . 

S A N P E D R O A L E J A N D R I N O , O B I S P O Y M Á R T I R . — 

San Pedro Alejandr ino fué na t iua l de la ciudad d e 
Alejandría , y dignísimo pat r ia rca de e l la . S u ­
cedió en aquel la silla (que era la cabeza de todas 
Jas Iglesias de Eg ip to y d e o t ras muchas p r o v i n ­
cias) á un varón san to , l lamado ' l e o n a s , que fué 
su decimosexto pre lado , después de san Marcos , 
evangel is ta . En su t iempo fué la persecución h o r ­
rible y atrocís ima de los e m p e r a d o r e s Diocleciano 
y Maximiano contra la Iglesia del Señor , en la cual 
el sanio prelado no dejó eo>a por hacer para a lgún 
alivio de aquella gravís ima tempestad y consuelo 
de los crist ianos. Pa ra poderlo hacer mejor , y 
para que sus ovejas , muer to el pas tor , no se a s o m ­
brasen , y cayesen en las bocas de los lobos que 
las pre lendian tragar', se recogió á lugares a p a r -
lados y ásperos , pa ra huir do las manos de los 
e m p e r a d o r e s que le b u s c a b a n : m a s es tando es— 
con helo, no dejaba la cura pas tora l , ni de e s ­
cribir a mas de seiscientos y sesenta cristianos quo 
es taban presos en la cárcel , exhor tándolos á 
paciencia y pe r seve ranc ia : y cuando supo quo 
habian combat ido v a l e r o s a m e n t e , y a lcanzado la 
corona del mart i r io , se regocijé) por ex t r emo 
el santo pontífice , como si él mismo hubiera r e ­
cibido aquel la lan seña lada merced de Dios. V o l ­
vió después san Pedro á Alejandría , donde tuvo 
g randes encuentros con los cismáticos ó herejes y 
gentiles : porque un obispo de Licópobs en E g i p ­
to , I .amado Melecio , habiendo cometido graves 
delitos y sacrificado á los dioses , fué pr ivado de 
su silla y depues to por san Pedro en un concil io. 
Melecio quedo tan corrido y afrentado , que por 
vengarse de san Ped ro y de los que ju s t amen te 
le habían cast igado , comenzó á turbar la Iglesia, 
y á causa r cisma en ella ; porque era h o m b r e 
doclo , astuto y mañoso , y halló quien le siguiese, 
y en l r e ellos al desven tu rado Ar r io , que c o m o 
era inquieto y furioso , lomó las par les de M e l e ­
cio contra san Pedro Ale jandr ino , su obispo , y 
por ello fué excomulgado y a p a r t a d o de la I g l e ­
s ia . Vino á tener el cetro de Or ien te el e m p e r a ­
dor Maximino , no menos cruel perseguidor do 
crist ianos , que lo habian sido Diocleciano y M a ­
x i m i a n o ; y mandó prender á san Ped ro y dar lo 
la m u e r t e . Prendiéronle ios ministros de M a x i ­
mino y echáronle en la cárcel : y cuando se supo : 
en la ciudad , todos á porfía acudieron á ella, p a ­
ra librar á su santo pastor y poner la vida ( si 
fuese m e n e s t e r ) en su defensa. En este t iempo- el 
ma lvado Arr io . , entendiendo que san Ped io ser ia 
mar t i r izado , procuró quo-algunos s a c e r d o t e s . f u e - . 
sen á él y le supl icasen , ,que . l e perdonase , y l a . 
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admit iese á la comunión de la Iglesia . pensando 
ipio por esle camino ganar ía las vo lun tades del 
clero y del pueblo , y que muer to san Pedro le 
liarían á él obispo. Fueron con esta embajada dos 
sacerdotes , l l amados Aquilas y Ale jandro : en— 
l iaron en la cárcel donde estaba san P e d r o , y 
propusiéronle á lo que venían , rogándole que se 
reconcil iase con Arrio y le absolviese ; pues él se 
sujetaba á su parecer y corrección. El sanio pon-
lilice , (lamió un gran suspiro , les respondió e s -
las p a l a b r a s : No me tengáis, he rmanos neos , por 
inhumano y riguroso , porque yo mo conozco por 
hombre , y sujeto á miserias y pecados ; pero creed 
a mis pa lab ras : Arrio es astillo y engañador e n ­
cubierto , y su ma ldad excede á todas las m a l d a ­
des ; y eso no lo digo de mío , ni do mi cabeza . 
.Mando que no sea admit ido á la Iglesia; porque 
osla noche , haciendo yo mis acos tumbradas o r a ­
ciones al S e ñ o r , se puso delante de mí un niño 
como de doce años , de inmensa c la r idad , cubierto 
con una ropa de lienzo , rasgado de alio abajo , y 
co t i l a s manos lomaba las par tes de aquella v e s -
l.dura y las apl icaba á sus ca rnes , como quien 
(pieria cubrir su desnudez . Quedó atónito con esta 
visión . y estuve un ralo como mudo y sin s e n t i ­
d o . Después que volví en mí , alzó la voz y d i ­
je : Señor , ¿qu ién es el que ha rasgado vuestra 
ves t idura" ' Y él me respondió : Arr io me la ha 
r a s g a d o ; está sobre a \ i so y mira (pie no le a d ­
mitas á la comunión de los fieles, porque m a ñ a n a 
vend rán á rogarle por él : pero tú no te ab landes , 
ni te dejes v e n c e r ; an tes ordena á Aqui las y 
Ale jandro , tus presbíteros ( los cuales le han de 
suceder en el obispado uno Iras otro ) que en nin­
guna manera le admi tan ; y tú presto a c a b a r á s lu 
curso y serás coronado de mart i r io . Todo eslo r e ­
firió san Pedro á los sacerdotes que le vinieron á 
rogar que perdonase á Arr io , mandándoles en 
nombre de Dios que ellos, cuando fuesen obispos , 
no le p e r d o n a s e n , ni ie admit iesen á la par t ic ipa­
ción de los sac ramentos ; porque era un infernal 
ministro de S a t a n á s , que habia de rasga: la v e s ­
tidura de Cristo ( que es la santa Iglesia) con las 
herej ías que en ella había de sembra r : porque 
aunque á la sazón no las había s embrado , smo , 
como cismático , seguido las par les de Melecio ; 
pero el Señor que sabia lo que habia de suceder , 
y el estrago que aquel hombre pestilencial hab ía 
de hacer , y la obstinación en que había de p e r ­
s e v e r a r , quiso lanío an tes av i sa r al sanio pontífice 
P e d r o , para que él estuviese adver t ido y advi r t i e ­
se á sus dos inmediatos sucesores de lo que habían 
de hacer con é l , para que la Iglesia católica no 
recibiese tan g raves d a ñ o s d e su ma ldad , como 
recibiera , si no estuviera av isada y adve r t i da . 
De mane ra que aquel la visión que tuvo san P e ­
dro de la vest idura que Arr io habia rasgado á 
Jesucristo , no fué porque ya lo hubiese hecho , 
como algunos dicen ( q u e esto de spués . sucedió 
siendo obispo Ale j andro ) ; sino porque andando el 
t iempo , lo habia de h a c e r : ni fué declaración do 
lo pasado , sino profocia.de lo porvenir . Todo lo 
que Dios reveló á san Ped ro y él refirió á sus dos 
presbí teros . , sucedió do la misma mane ra quo él 

lo dijo ; porque Arr io rasgó la vest idura de C r i s ­
to , par t iendo y dividiendo la Iglesia ; y Aqui las 
y Alejandro fueron obispos de Alejandría : y Ale ­
jandro , como á hereje , le apa r tó y echó do la 
Iglesia ; v san Ped ro den t ro de pocos días , d e s ­
pués que lavo la revelación , murió cons ian lemen-
le degollado por el S e ñ u r , de la mane ra que aquí 
d i r é . El tribuno (pie tenia á ' ca rgo la ejecución de 
la sentencia de muer te dada contra el santo p a s ­
tor . como vio que la ciudad oslaba puesta en a r ­
mas y mucha gente al rededor de la cárcel p a r a 
de f ende r l e ; temiendo a gnu alboroto , de te rminó 
a g u a r d a r l a noche , para que volviéndose á reposar 
á sus c a s a s , él pudiese segura y quie tamente h a ­
c e r l o que le habian m a n d a d o ; mus no sucedió 
como pensaba : porque el pueblo a m a b a lanío 
al santo prelado , que no se quiso par t i r do d o n ­
de os laba . Enlendió esto san Pedro : y con el d e ­
seo tan encendido que lema de morir por Cristo , 
y por el temor que por su causa no viniesen á 
las manos los c iudadanos y los soldados , avisó s e ­
c re t amen te al tribuno , de lo que debia hacer p a ­
ra ejecutar la sentencia sin ruido ; y por la for­
ma que el mismo sanio le dio , s ec re t amen te le 
sacaron de la cárcel y le l levaron al misino lugar, 
donde san Marcos, evangel is ta , fundador y pr imer 
obispo de la iglesia de Ale jandr ía , habia sido 
mar t i r i zado . Allí hizo oración , y se encomendó 
muy de veras á san M a r c o s , tomándole por i n ­
tercesor para d e r r a m a r su sangre con forlaleza 
por el Señor , y para que la Iglesia de Alejandría 
fuese a m p a r a d a , y la Iglesia católica, restituida á 
su anligua paz y unión. Al mismo punto que el 
santo hacia esla oración , una sania virgen oyó 
una voz del ciclo , que dec ía : P e d r o , principio do 
los apóstoles ; y Pedro , fin do los obispos y m á r ­
tires de Ale jandr ía : y así fué : porque san P e d r o 
fué el postrer obispo que allí murió en la p e r s e ­
cución de los genti les. Mas a c a b a b a su oración , 
con grande constancia y alegría ofreció su cuello 
al cuchillo : y fué tan g rande el respeto y r eve ren ­
cia que los soldados le tuvieron , que solamcnto 
se halló ent re ellos un hombre feroz y a t rev ido , el 
cual por precio de cinco ducados le cortó la c a b e ­
za , á los 26 de noviembre , al a lba del día, habien­
do sido doce años obispo , Iros teniendo paz la 
Iglesia , y nueve afligida en la persecución de Dio­
clociano. Fué cosa marav i l losa , que cor tada la 
cabeza y caída en el suelo , su sanio cuerpo quedó 
de rodillas como estaba , yerto , (irme y sin c a e r ­
se ; y así le hal laron los crist ianos : los cuales con 
m u c h a s lágrimas y sollozos le lomaron , y vest ido 
con las ves t iduras sace rdo ta les , de la misma m a ­
nera que si fuera vivo , le sentaron pr imero en la 
silla do san Marcos , y después con pa lmas , en s e ­
ñal de la victoria, y cirios encendidos en las m a ­
n o s , y olores suavísimos can tando h i m n o s , lo 
llevaron en hombros á un cementer io que el m i s ­
mo santo había edificado. Allí con gran pompa y 
honra le enter raron ; y nuestro Señor obró en 
aquel lugar grandes milagros , é hizo muchos bene­
ficios á los que se le encomendaban . 1 na cosa 
par t icu lar se cuenta de eslo glurioso pontilice y 
már t i r dei S e ñ o r , que cuando es taba en los d i v i -
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nos oficios en su Iglesia , no se queria sen lar en 
la silla obispal , sino en una pequeña que oslaba 
debajo de ella ; porque se juzgaba por indigno de 
senlarse donde laníos sanios , sus predecesores , so 
liabian seulado , y le paiecia que salía de aquel la 
silla un resplandor tan g r a n d e , que le ponía e s p a n ­
to : y por eslo el pueblo le puso muerto en la s i -
lia de san Marcos en la cual él , siendo vivo , por 
su humildad no se había quer ido sen t a r . Fué el 
mar t i r io de san Ped ro Alejandr ino el año de 3 1 0 , 
impe rando en Oriente Maximino. Hacen mención 
do esle santo el concilio el'esino y la sépt ima s í ­
nodo general ; son Gregorio Nac ianccno ; N i c é f o -
ro Calixto ; la Historia Tr ipar t i ta ; Beda ; U s u a r -
do y Adon ; y el Martirologio romano , y el c a r ­
denal Baronio en el tercero lomo de sus Ana le s . 

* L o s D E S P O S O R I O S D E N U E S T R A S E Ñ O R A . — . 

So celebraron en . lerusalen. No fueron dos e spo­
sos , María y .losé ( dice Gerson ) , sino dos v i r g i ­
n idades que se un ie ron . 

L o s S A N T O S F A U S T O , D I D I O , Y A M S I O N I O , 

M Á R T I R E S . — E r a n sacerdotes de la Iglesia de 
Ale jandr ía , y murieron d e r r a m a n d o su sangre en 
la misma ciudad en compañ ía de su venerab le 
pas lor san Ped ro A l e j a n d r i n o , cuya vida a c a b a ­
mos de poner en esle mismo d í a . 

L o s S A N T O S F Í I . E A S , E S I Q U I O , P A C O M I O , Y T E O ­

D O R O , M Á R T I R E S . — Todos eran obispos de d i s ­
t in tas c iudades de Eg ip to . En t iempo del e m p e ­
rador Diocleciano murieron mart i r izados con otros 
seiscientos y sesenta c r i s t i anos , los c t i a ' e s fueron 
levan tados al cielo , dice el Mart i rologio, por la 
espada de la persecución. El ca rdena l Baronio 
cree que su muer te fué el año 3 1 0 . 

S A N M A R C E L O , P R E S B Í T E R O Y M Á R T I R . . — F l o ­
reció du ran te el siglo IV en Nicomedia y murió á 
med iados del mismo siglo. Como era muy zeloso 
en la defensa de las ve rdades catól icas , el o b i s ­
po de dicha ciudad , l lamado Eusebio , unido á 
los a r r í anos , lo hizo prec ip i tar de una roca muy 
aita , y a lcanzó la corona de la vida e t e r n a . 

S A N B E L I N O , O B I S P O Y M Á R T I R . — F u é obispo 
de P a v í a en el siglo X l l , y murió á manos de los 
herejes el año 1 LV9, después de haber dado ilustre 
testimonio de san t idad y de alta sab idur ía . Por sus 
muchos mi lagros , testificados después c o m p l e t a ­
m e n t e , el papa Eugenio IV le colocó solemne-* 
mente en el catálogo de los san tos . 

S A N S I R I L T O , P A P A Y C O N F E S O R . — Nació en 
B o m a , abrazó el eslado eclesiástico , sobresalió 
en las ciencias sagradas y el día 1 de diciembre 
del año 38V- fué electo soberano pontífice para 
suceder al p a p a san Dámaso . Gobernó la Iglesia 
con gran prudencia y brilló con lodas las vir tudes 
apostól icas . Escribió ca r ias instruct ivas á varios 
obispos sobre punios de disciplina y es célebre so­
bre lodas la que dirigió al metropol i tano de T a r ­
ragona , l lamado H i m e r i o , en la que contesta á 
a lgunas cuest iones impor tantes que había p r o -
pueslo aquel pre lado , car ia que es cons iderada 
por los cr íbeos como la pr imera epístola decre ta l 
que debe reconocerse por v e r d a d e r a . Siricio con­
denó á Joviniano y á sus sectarios y murió san ta ­
mente el dia 2 5 de noviembro del año 3 9 8 , lio— 
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ráelo por lodos los f ieles, á quienes habia ed i f i ­
cado con el espectáculo de sus eminentes v i r t u ­
d e s . 

S A N A M A D O R , O B I S P O Y C O N F E S O R . — G o b e r n ó 

la Iglesia de AuUin en el siglo VI , ele cuyo t e r ­
ritorio acalló de des te r ra r los restos de la i d o l a ­
t r ía . E s t u v o unido con los vínculos de la vir tud 
y ia amistad con el papa san S i lveno , al cual 
consoló en el des l ierro con ca r i a s y d ine ro . E s ­
tuvo dolado del don de mi l ag ros , y durmió t r a n ­
quilo en el Señor á mediados de dicho siglo V I . 

S A N C O N R A D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a c i ó 

d é l a í lus 'r ísima casa ele los Gitelfos en A l e m a ­
nia , y déselo su infancia anunció que seria un 
san to . Estudió en la célebre escuela de C o n s t a n ­
za y salió muy aventa jado en las c iencias . D i s ­
gustóse de las cosas del mundo y se entregó al 
servicio de Dios con fervor ex t raord inar io . P r e ­
sidia á todas sus acciones una sencillez c r i s t i ana , 
que le hacia a m a b ' e á Dios y á los hombres . C u a n ­
do recibió las s ag radas ó r d e n e s , le confirieron la 
dignidad de preboste ele la iglesia ca tedra l do 
Cons tanza , y habiendo muerto aquel obispo el 
año 93'i- , Conrado fué elegido desdo luego s u c e ­
sor suvo por la voz unánime de cuantos ten ían 
p a r t e e n la elección. Su humi ldad se resistió p o r 
mucho t iempo á admit i r aquel cargo ; pero al fin 
cedió á las visibles señales de la voluntad del 
cie 'o , y fué consagrado . Trnbaj'i desde luego con 
ze o infatigable en los negocios eclesiásticos, y h a ­
biendo e m p e z a d o á ser muy frecuentes en aquel 
t iempo las peregrinaciones á . lerusalen , Conrado 
visitó por t res veces los lugares santos , an imado 
s iempre de sentimientos de peni tencia y p iedad . 
Hab iendo llegado ya á una edad a v a n z a d a , so 
p repa ró para el paso á la e te rn idad , con el e j e r ­
cicio mas fervoroso de todas las v i r tudes : sus 
ovejas encont raron en él un padre y un c o n s o ­
lador , un maest ro y una luz segura que las g u i a ­
ba por el camino de la v e r d a d . Después de un 
episcopado de cuaren ta y dos años , murió en el 
Señor , el año de 9 7 0 , gtonoso en milagros. 

S A N S I L V E S T R E , A B A D Y F U N D A D O R . — Nació 
el año 1 1 7 7 en Osuno do I tal ia . E- ludió el d e ­
recho y la teología en Bolonia y en Paelua , y fué 
hecho después canónigo de su pa t r i a . Ent regóse 
á la educación del pueblo , á la meditación y al 
estudio s a g r a d o , y aun en medio de eslas san tas 
ocupaciones se vio hecho el blanco de m u c h a s per ­
secuciones por par le ele aquellos á quienes r e ­
p rend ía . La vista del c a d á v e r de un h o m b r o , que 
había sido muy admi rado p o r s u bel leza , acabó do 
separar lo en te ramen te del m u n d o . Pa r l i ó s e c r e ­
tamente do Osimo , y so retiró á un desierto s i t u a ­
do á treinta millas (le la c i u d a d . El s iervo do Dios 
tenia entonces cua ren ta años . La fama do su s a n ­
t idad le atrajo dentro de poco un número c o n s i d e ­
rable de d i sc ípu los , y el año 1 2 3 1 fundó el mo— 
misterio de Monto F a n o , en la Marca de A n c o n a . 
Din á sus discípulos la regla de San Benito , y la 
nueva orden fué poco después a p r o b a d a por la 
san ta sedo , y mi lagrosamente ex tendida por t ó ­
ela la I ta l ia . El piadoso fundador murió el 2 0 do 
noviembre de 1 2 6 7 , á la edad de noventa años , 
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ilustre en la penitencia , en la oración y en el don 

de milagros. 
S A N B A S Ó L O , C O N F E S O R . — F u é na tura l del 

Lemosin y de familia r ica . El deseo de vivir solo 
para Dios le hizo abandona r sus r iquezas y su 
patr ia , y se fué á Rhe ims , en cuya diócesis b u s ­
có una soledad , se fijó en e l la , edificó una ca ­
pilla , y después de haber pasado cuaren ta años 
en los ejercicios de aquella santa v i d a , murió el 
cha 2 0 do noviembre del año 6 2 0 . Su nombre 
llegó á ser célebre por los muchos milagros o b r a ­
dos por su intercesión. 

S A N E S T I L I A N O , C O N F E S O R . — F u é anacore ta 
en Andrmópol i s de Fa l l á ron la , y esclarecido en 
grandes milagros , descansó en san ta paz ó med ia ­
dos del siglo Y l í . 

S A N N I C Ü N , M O N J E . — N a t u r a l de! Pon to , dejó 
á los pocos años su patr ia para ir á vivir en un m o ­
naster io . Después ele doce años de es tud io , p e n i ­
tencia v fervorosa p r e p a r a c i ó n , fué dest inado al 
ministerio de la p red icac ión , y produjeron tanto 
fruto sus discursos , que sus superiores lo enviaron 
en cal idad de misionero a la Armenia , y luego á 
la isla de Cre ta , dominada entonces por los s a r r a ­
cenos. E n todas par tes un glorioso resul tado c o r o ­
naba sus t r aba jos , y pos ter iormente hizo a d m i r a ­
bles convers iones en el Pe loponeso , la A c a y a , el 
Ep i ro y otros lugares de la Grec ia , hasta que el 
Señor la l lamó á su santa m o r a d a , bai lándose en 
el Pe loponeso , el año 9 9 S . 

S A N G O N Z A L O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F u é obis­
po de Mondoñedo duran te el siglo I X ó X , en cuya 
diócesis es célebre su memoria y le dan culto p ú ­
blico. Hay una tradición en ei pa ís , que supone 
que el santo obispo fué una vez en procesión con 
todo su clero y pueblo á lo alto de una colma, des ­
de donde se descubría la escuadra de los moros 
que se dirigía á las costas de Galicia , y que h a ­
biéndose puesto los cristianos en orac ión, sobrevi ­
no una gran t empes tad , que destruvó toda la e s ­
c u a d r a , sin haber quedado ni una n a v e . En aquel 
sitio hay ahora una ermita dedicada al santo , y sus 
sag radas reliquias se conservan en San ¡Martin do 
Mondoñedo ( F l o r e z , tomo x v m . Sandova l , pági­
na 2V7) . 

S A N B E A T O , A B A D . — D u r a n t e la dominación 
de la E s p a ñ a por los sa r racenos , suscitó el Señor 
varones esforzados, llenos de su fé y de su espír i tu , 
que dieron ilustre testimonio de la religión c r i s ­
tiana en su vida y en su muer te . Uno de los mas 
distinguidos españoles fué entonces san Bea to , 
conocido también con los nombres de Beco , Beyo , 
Obeco , Vieyo y Bieco , presbí tero sabio y san to , 
según el corazón de Dios , y de gran fortaleza de 
án imo. F u é monje y abad del monaster io de L i é -
baria , en el pr inc ipado de As tu r ias , donde edificó 
á sus monjes con sus vir tudes y les instruyó en las 
ciencias s ag radas . Pe ro los intereses de la religión 
sacaron á Beato de su retiro : a d e m á s de las veja­
ciones de los m a h o m e t a n o s , tuvo España que s u ­
frir los efectos de var ias herejías, que á la sazón se 
e spa r r amaron ent re ios fieles. En tonces redobló 
Beato sus zelosos esfuerzos: corrió los pueblos , las 
capitales y a ldeas , p red icando en todas par tes las 
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ve rdades catól icas y rebat iendo los nuevos e r r o ­
r e s , y acabó por escribir y publicar una apología 
de tocias las creencias de la Iglesia catól ica , y obli­
gar á los pontífices Adr iano 1 y León 111, y á los 
concilios de Francfort y de R o m a , á condenar la 
doctr ina de El ipando , arzobispo de T o l e d o , que 
era la que había dado origen á todos los e r ro res . 
Ocupóse después Beato en componer un insigne 
comentar io sobre el Apocalipsis , el cual publicó 
F lorez el año 1 7 7 0 . De ¡a opinión de sabidur ía y 
sant idad que gozaba este siervo de Dios ya en 
vida , es buena prueba el testimonio del ilustro 
cordobés Pab lo A L aro , el cual no r epa ra en unir 
la opinión de san Beato con la del c o n c h o de Efe-
so y la de los santos Fulgencio y Gerón imo. T a m a -
vo Sa lazar dice que murió el año 7 9 8 , y desdo 
entonces se le ha dado en Astur ias culto público 
con aprobac ión del ordinario (Mabiüon , F lo rez , 
Mora le s , Y i l l aneeva ) . 

E í l a SSÍ. 

S A N F A C U N D O Y S A N P R I M I T I V O , M Á R T I R E S . 

— Los santos Facundo y P r imi t ivo , hijos de san 
Marce lo , el centur ión , fueron mart i r izados g o b e r ­
nando en Galicia por los emperadores Ático : el 
cual mandó pregonar un sacrificio público ó una 
estatua del s o l , que estaba á la r ibera del rio Cea , 
y era tenida en mucha veneración por toda a q u e ­
lla t ier ra . Llegado el día señalado para el sacrifi­
cio , y habiéndose jun tado mucha gente , el m i s ­
m o Ático , p a r a d a r ejemplo á los d e m á s , hizo 
pr imero su adoración : y como él era la cabeza y 
gobe rnador , lodos los otros le s iguieron, fuere de 
F a c u n d o y Pr imit ivo , que no se quisieron hal lar 
presentes al sacrificio. Mucho sintió esto Á t i c o : 
mandólos p render y t raer de lante de s í : y después 
do var ias p reguntas y r e s p u e s t a s , en tendiendo 
que perdia t iempo en querer los persuadir que 
adorasen á sus falsos dioses , de te rminó vengarse 
de ellos y dar les a t roces to rmentos . Quebrá ron les 
pr imero los dedos de las m a n o s : las t imáronles 
c rue lmente las piernas , ap re tándose las con una 
numera de cepo , que como prensa , se iba ce r ran­
do poco á poco ; y así fatigados por una [jarle do 
los tormentos , y por otra consolados y alegres , 
por ver que padecían por Cristo , los mandó -Áti­
co llevar á la cárcel : y para tentarlos y p robar 
si con b landura y regalo los podría a t r ae r á su 
voluntad mas fácilmente que con t o r m e n t o s ; e s ­
tando en la mesa , les envió de lo cpie comía : lo 
cual los dos santos hermanos no quisieron rec ib i r : 
v Al ico , teniendo esto por desaca to é injuria, e n ­
cendido de cólera y furor , los m a n d ó echa r en un 
horno e n c e n d i d o , donde estuvieron tres días can 
mucho alivio y refrigerio. Pre tendió matar los , 
dándoles ponzoña en la comida ; y los santos , 
cuando se la trajeron, en tendiendo lo que venia en 
ella, dijeron : Nosotros no hab íamos de gustar es la 
v i anda , porque bien sabemos lo que hay en e l l a ; 
p e r o , para que Ático se desengañe y se manifiesto 
mas la virtud de Cristo, á quien servimos y a d o r a ­
mos , la comeremos toda. Hicieron la señal d e la 
cruz sobre e l l a , y comiéronla t oda ; y el veneno 
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perdió su fuerza por virlud d e la sania cruz , y d e 
aquel Señor á quien lodas las cosas obedecen, 
( loando eslo vio el que habia apa re jado la p o n ­
zoña . quemó sus luiros , ó hízose cr is t iano. Todo 
eslo era echa r aceite en el fuego , v ab rasa r mas el 
corazón empede rn ido y sañoso de A l i c o , el cual 
comenzó de nuevo á a t o rmen ta r á los dos santos 
h e r m a n o s , de spedazando sus c a r n e s , sacándoles 
los nervios con garbos de hierro , echándoles acei te 
h i rv iendo por lodo su c u e r p o , pegándoles hachas 
encend idas á las cost i l las , y d e r r a m a n d o en las 
bocas cal viva , mezc lada con vinagre : y no se 
contentó el implo l irano con e s l a t a n desaforada , 
é impía crueldad ; mas queriendo el Señor f ab r i ­
car a eslos sanios m a y o r corona de gloria , p e r ­
mitió (pie el mismo Alico les mandase qui tar los 
ojos , confesando su confusión , y diciendo : C e -
g a d l o s ; porque me turban cuando me m i r a n . Y 
hab iendo sufrido este martirio con gran constancia 
y mansedumbí e , le dijeron los s a n t o s : Mejorado 
nos has la vista; pues veremos ahora con solos los 
OJOS espi r i tua les . Y es tando sangrientos y l lagados, 
fueron colgados de los p i e s , y saliéndoles m u c h a 
sangre por las na r i ce s , los verdugos los dejaron 
por muer tos ; mas ai cabo de tres dias fueron h a ­
llados vivos con sus ojos enleros y claros , y las 
llagas s a n a s , como si nunca hubieran sido a t o r ­
men tados . Mandóles Ático desollar vivos : y e s ­
tándose e jecutando este tormento . uno de los 
ipie es taban presentes dio g randes voces , d i c i e n ­
do : \ eo bajar dos ángeles con dos coronas en las 
m a n o s . Entonces Al ico , t u r b a d o , dijo como por 
e sca rn io : Corladles las cabezas , para (pie ellas 
vayan á buscar esas coronas . Degolláronlos , y do 
las her idas salió sangro mezclada con leche. 

2 Su mart i r io fué á los 2T de nov iembre , 
cerca de los años del Señor de 3 0 i . Sus sagrados 
cuerpos fueron sepul tados de los otros crist ianos 
en el mismo lugar donde fueron mar t i r i zados , j u n ­
to al rio Cea , y allí después so fundó una iglesia, 
y el insigne monaster io de San Benilo de S a h a g u n , 
v por ellos Dios nuestro Señor ha hecho muchos 
milagros . Hacen mención de estos sanios már t i res 
el Martirologio r o m a n o , y Yaseo , y Marineo S í -
cu lo . 

S A N S I M E Ó N M E T A F R A S T E , C O N F E S O R . — E s ­

cr ibiendo nosotros las vidas de los santos , no es 
justo que dejemos en silencio la vida d e san S i ­
meón Melafrasle , (pie fué varón sant ís imo, é i lus ­
tró y edificó la Iglesia del Señor con escribir a d ­
mi rab lemen te las vidas do muchos san ios . Nac ió 
Melafrasle en la ciudad nobilísima de C o n M a n l i -
nop la , de ilustres y ricos p a d r e s , y desde niño 
mostró g rande y agudo ingenio , y muy inclinado 
á lodas las buenas le t ras y v i r tudes . Siendo ya 
de edad , se (lió al estudio de la retórica y de f i lo ­
sofía , en (¡uo p rocuraban los sabios de su t iempo 
s e ñ a l a r s e : y él fué tan eminen te en la una y en 
la otra , que hizo gran ventaja á los d e m á s , y con 
ser r iquísimo do patr imonio y de sangre nobil ís i­
ma , no se dejó l levar de los gustos y apet i tos d e s ­
ordenados de la gente rica y noble , para no a b r a ­
za r se con la virtud y c i e n c i a , ni pa ra usar mal de 
lo que había ap rend ido ; porque ni dio en las s i n -
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gu la r idades y falsas s e d a s en que dieron a l g u ­
nos filósofos . ni quiso defender causas injustas, 
ni vender su lengua para ganar honra en las a u ­
diencias y t r ibunales . Yivia , como filósofo, g rave 
y m o d e s t a m e n t e , y servíase de su elocuencia en 
volver por la jus t ic ia , y a m p a r a r á los que eran 
opr imidos y temían perder la : fué muy querido 
y es t imado del e m p e r a d o r por su gran bondad y 
prudencia , y s e r v í a s e d e Melafrasle en los n e g o ­
cios graves tocantes al imper io , lomando su c o n ­
sejo , y de su persona en la administración de la 
justicia : y no por eslo Melafrasle se desvanec í a , 
ni la pr ivanza del e m p e r a d o r le hizo soberb io ; 
an tes con iodos era afable y amoroso , consolando 
á los afligidos, y remediando á los necesi tados , y 
dando favor á los que poco podían . Pero en lo 
que mas se señaló el santo varón , fué en escribir 
g rave y e legantemente las vidas de los santos que 
ahora goza la santa Iglesia; porque después que ce ­
saron las persecuciones de los t iranos genti les, 
que tanto la afligieron, algunos au to res , pura e d i ­
ficarla, escribieron las ba t a l l a s y victorias d e nues ­
tros gloriosos m á r t i r e s , pero imper fec tamente , 
pues faltaron . ó en la verdad (por no haber hecho 
las diligencias necesarias para decir lo c ier to) , ó 
en el malo y tosco estilo con que escr ibieron; 
de m a n e r a , que las d ichas vidas así escr i tas , m a s 
causaban risa que devoción en los que las le ían. 
Nues t ro Simeón procuró remediar ese d a ñ o : y 
remedióle : p o r q u e , como persona que lema p r i ­
vanza con el e m p e r a d o r , pudo s a b e r l a v e r d a d , y 
jun ta r relaciones y memor ia les de a m o r e s g ra ­
ves y fidedignos . como lo h izo , sin perdonar á 
costa ni trabajo , y con su retór ica dulce y e l e ­
gan te estilo , escribió de tal m a n e r a , que de le i t a , 
á los que leen sus obras , y los mueve á imitar las 
vidas de los s a n i o s , que él escr ibe . O c u p á n d o s e 
el sanio varón en eslos loables ejercicios , siendo 
su vida sin reprensión adornado de lodas las v i r ­
tudes y resp landeciendo especia lmente en la c a s t i ­
d a d , trocó e-la vida del suelo por la del cielo, y 
su cuerpo fué sepul tado ron gran pompa v m a j e s ­
tad : y para muestra de la vida , que había vivido 
y cuan gra ta había sido su a lma al S e ñ o r , su s e ­
pulcro por muchos dias dio un olor suavísimo con 
g rande admirac ión , de los que de él pa r t i c ipaban . 
Su gloi toso tránsito fué en 2 7 de nov iembre : el 
año en que murió prec i samente , no se s abe ; m a s 
en la Vida do san Alipio Cionila dice ei mismo S i ­
meón Melafrasle, que la escribió, que fué su maes ­
tro y que conversó con él mucho t iempo: el cual 
san Alipio Cionila vivió en t iempo del e m p e r a d o r 
I leracl io , (pie tuvo el imperio por los años de 
Cristo de 6 2 0 . Su vida la t rae S u n o en el s e x ­
to lomo de las V idas de las s an to s . 

2 La vida de san Simeón Melafrasle escribió 
P s e l o , varón elocuente y erudito entre los griegos, 
del cual so ha sacado lo que aquí queda re fe r ido . ' 
El cardenal Baronio en el x tomo de sus A n a l e s , 
pag . 1 8 0 , dice , que Pselo fué m a e s t r o d e León, fi­
lósofo, el cual floreció en Or ien te en t iempo del 
emperado r Miguel, III d é o s l e n o m b r e , por los años 
del Señor de 8 5 9 , y que el mismo Pselo , en la o r a ­
ción quo hace en a labanza de Melafrasle . da á e n -
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de su Historia , ca •Ю­ Surio , en el V H t o m o ; 
Mombricio , tomo x ; y el cardenal Baronio en sus 
ano tac iones . 

S A N B A R L A A N Y S A N J O S A F A T , C O N F E S O R E S . 

— L a vida de los santos confesores Bar laan y 
Josafat escribió l a rgamente san J u a n D a m a s c e n o ; 
y reducida á brevedad , fué do esta m a n e r a . 

2 Después quo el glorioso apóstol san to Tomé, 
¡lustró las par tes do la India oriental con la p r e d i ­

cación evangélica , y convirt ió á innumerab les i n ­

dios á la fé de Cristo nuestro R e d e n t o r , muchos 
crist ianos comenzaron á a b r a z a r la vida perfecta , 
y d a n d o libelo d e repudio á todas las cosas de la 
t i e r r a , re t i rarse á la so l edad , hacer monaster ios , 
vivir en ellos con ex t r emada s a n t i d a d , de m a n e r a 
que la religión crist iana florecía en aquel las par les 
que anles solían sor tan incultas y estér i les . Vino 
á tener imperio d e la India un rey l l amado Aben— 
n e r , varón en la hermosura de su rostro , grandezas 
y fuerzas del cuerpo seña lado , y muy excelente 
por las guer ras que habia h e c h o , y por las v i c t o ­

rias que había a lcanzado de sus enemigos ; pero 
j u n t a m e n t e era muy d a d o al vano culto de sus 
dioses , y entre sus grandes felicidades sentía m u ­

cho el no tener hijos á qu ienes .de j a r sus copiosos 
tesoros . Viendo , pues , la vida que los monjes h a ­

d a n , y la le de Cristo que pred icaban , y que 
m u c h a gente noble y principal a b r a z a b a su d o c ­

trina , ciego con el zelo de sus falsos dioses , d e ­

tender que poco anles había muer to , y quo algunos 
de los presentes habían conocido á oíros que se h a ­

bían hallado en su m u e r t e . Macen de él honorífica 
mención Teodoro Balsamen , pat r ia rca de Ant.io— 
quía , que le alaba s u m a m e n t e , por haber escrito 
con tanto acierto y elocuencia las victorias y t r iun­

fos de los már t i res ; y otro Teodoro , l lamado P o d r o ­

ino, pone á Melafrasle en el número de los grandes 
doctores griegos , que con sus escritos adorna ron 
la santa Iglesia; y Nicéforo Calixto en el l ib. xiv 
d e su historia, c a p . ' l ü ; Genad io , pa t r i a r ca c o n s ­

lan t inopohtano , y Corintio, retórico g r i e g o , le 
a laban mucho : y lo que es mas , el concilio f lo­

rent ino , que es universal y ecuménico , y se c e ­

lebró en t iempo de Eugenio I V , en la sépt ima s e ­

sión cita á Simeón Melafrasle , para probar que 
el Espír i tu sanio procede del P a d r e y del Hijo , 
y le l lama aulor celebérr imo ; y los griegos ce l e ­

bran su memor ia y le t ienen en el catálogo de 
los san tos . 

S A N T I A G O I N T E R C I S O , M Á R T I R . — F u é S a n ­

tiago, m á r t i r , l lamado el In te rc i so , persa de 
nación , de padres ilustres , crist ianos y ricos. 
Nació en la ciudad de E l a p e , y tuvo gran lu­

gar con el rey de Pers ia entre los otros hom­

bres principales , y ministros y cr iados suyos. 
L l a m á b a s e el rey Isdegardis , y era m u y dado 
al culto de sus falsos dioses , y muy grande e n e ­

migo de crist ianos. Movido del zelo de su religión 
y del odio que tenia á la n u e s t r a , y de lo mucho 
que a m a b a á Diego , le dio una tan brava baler ía 
para que dejase la adoración de Jesucristo . y so 
conformase con él , que Diego se rindió y sujetó á 
la voluntad del rey , negando á Cristo , y a d o ­

rando las es ta tuas hechas por manos de los h o m ­

bres . Supieron esta last imosa ca ida de D i e g o , 
su madre y su muje r , que eran señoras muy c r i s ­

t ianas , y siervas de Dios : y deshaciéndose en 
lágr imas , con gran sentimiento lo escribieron una 
ca r t a , en que le decian estas p a l a b r a s : « P o r 
obedecer al hombre mortal , has dejado á Dios 
inmortal y al que es verdadera vida . Por a g r a ­

da r a! que es un poco de polvo y p o d r e d u m ­

bre , has dejado el olor sempi terno y suavís imo. 
Pues así es : queremos que sepas , que do aquí a d e ­

lante nos puedes tener por ex t rañas , y que en n i n ­

guna m a n e r a haremos vida contigo. » Leyó esta 
carta el que habia apos ta tado de nuestra santa fé, 
y tocólo Dios el corazón, y comenzó á llorar a m a r ­

gamente y á decir : Si mi m a d r e y mi mujer no 
me quieren conocer por suyo ; ¿ q u é hará Dios . á 
quien tan gravemen te he ofendido? Compungióse 
v angustióse de m a n e r a , que determinó] volver 
(como buen soldado) á la bata l la , y pelear y ven ­

cer al enemigo, de quien habia sido venc ido . 

2 Supo esto el r e y ; mandólo l l amar ; y quiso 
saber si era cierto lo que habían dicho : y hal lando 
que era v e r d a d , t omógrandes medios de blanduras 
y de e s p a n t o , para persuadir le dejase la falsa s u ­

perstición (que él l l amaba ) de los n a z a r e n o s , y le 
diese aquel contento y ocasión para honrar le y enr i ­

q u e c e r l e m a s , c o m o d e s e a b a , y n ó p a r a destruir lo y 
qui lar le la vida á puros "tormentos. Todo lo quedi jo 
el rey salió en vano; porque el Señor habia a r m a d o 
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d e so espíri tu á su so ldado , y quería que ba t a l l a s e , 
y darle la victoria y corona . E m b r a v e c i ó s e el r ey , 
y por parecer de los de su conse jo , para t e r ror y 
espan to de los d e m á s c r i s t i a n o s , m a n d ó que le 
matasen , cortándole uno á uno todos sus m i e m ­

bros . Lleváronle al lugar del suplicio , y t o m a n d o 
el verdugo la m a n o d e r e c h a , le cor ló el rledo 
p u ' g a r , y después uno á uno lodos los oíros d e ­

dos de aquella mano , a l abando el santo már t i r 
en c a d a uno de sus tormentos al S e ñ o r , y h a ­

ciéndole gracias porque como vid le p o d a b a , p a r a 
quo diese mas copioso y s u a v e fruto. Por esle 
orden le co r t á ron lo s dedos d e la m a n o i zqu ie rda , 
y luego los de los pies, v después los mismos pies , 
m a n o s , y las piernas y b r a z o s , hasta dejar le solo 
el vient re y la cabeza . E s t a b a el santo con a d m i ­

rable constancia y alegría , y decía : Oídme , S e ­

ñ o r , Dios d é l o s vivos y de los muertos : no tengo 
dedos S e ñ o r , ni manos para alear las á v o s : mis 
pies han sido t r u n c a d o s , y mis rodil las co r t adas , 
de manera que no me puedo i nc l ina r : soy como 
una casa que está para c a e r , por haber le qu i t ado 
los pilares que la sus ten taban . P u e s , Señor nues ­

tro Jesucristo . oídme por vuestra sagrada pas ión , 
y l ibrad mí alma de la cárcel de esle c u e r p o . En 
a c a b a n d o de decir estas p a l a b r a s , uno de aquel los 
sayones ar remet ió á él , y le corló la c a b e z a ; v 
los crist ianos se animaron con el ejemplo de un 
már t i r lan esclarecido , y lomando sec re tamente 
su cuerpo , le e n t e r r a r o n . 

3 Fué su martir io á los 2 7 do n o v i e m b r e , y 
con él murieron otros innumerab les cris t ianos , en 
t iempo del e m p e r a d o r Teodosio , el menor . Hacen 
menciónele él el Martirologio romano , y los l a t inos ; 
y los griegos en s u M e n o l o g i o ; Nicéforo , l ib. xiv 



3 C 2 LA L E Y E N D A D E O R O 

terminó con rabia y furor perseguir á todos los 
c r i s t ianos , y especia lmente á los m o n j e s , y ejecu­
tar en ellos bravís imos to rmen tos , bas ta cjuiíarles 
las v idas . Posólo por obra ; y muchos crist ianos 
mur ieron en acpiella persecución , y otros h u y e ­
ron á los desiertos mas a p a r t a d o s . Nacióle en esto 
t iempo un hijo tan deseado , y púsolo por nombre 
Josa fa t , y jun tando muchos caldeos y varones s a ­
bios en la aslrología , preguntóles acerca del n a c i ­
miento do su hijo lo que entendían , ¿ q u é seria de 
é l ? El los le respondieron por lisonjearle que h a ­
bía de ser un principe felicísimo y poderosís imo, 
y vencer en esludo y r iquezas á lodos los r eyes 
sus an t epasados : pero uno de e l los , que tenia n o m ­
bre de mas s a b i o , respondió que era verdad lo quo 
los otros decian : pero nó de la manera que ellos lo 
e n t e n d í a n : porque el poder y felicidad de su hijo 
habia de ser , no acá en la t ierra , sino en el cielo 
y en el reino de los c r i s t i anos , cuya religión habia 
d e a b r a z a r y seguir . Esto dijo el caldeo y a s t r ó ­
logo, nó porque las estrellas le pudiesen enseñar 
esta verdad , sino porque Dios nuestro Señor se la 
hizo d e c i r , pa ra mayor gloria de su religión y 
j. rueba d e su divina g rac i a , como ade lan te se 
ve rá . 

3 Mucho se afligió el rey cuando oyó esta 
n u e v a , y se le aguó el gozo del nacimiento de su 
hi jo ; pero para atajar el d a ñ o que de ser cristiano 
se lo podía seguir , mandó edificar en un lugar 
a p a r t a d o de su corle un suntuoso p a l a c i o , y c r i a r 
allí á su hijo , dándole avo y cr iados que le s i r v i e ­
sen y guardasen , m a n d a n d o e x p r e s a m e n t e , que 
ninguno le nombrase el nombre do Cristo ni do 
c r i s t i ano , ni le dijese cosa que le pudiese d a r d i s ­
gusto , ni noticia de las miserias de esta v ida . C r e ­
ció con el t iempo Josal 'a t , y diéronle maestros que 
le enseñasen las a r les liberales y ciencias que los 
pe r sa s a p r e n d í a n : y como era de tan vivo y 
agudo ingenio , fácilmente las aprendió , y en b reve 
t iempo ap rovechó mucho en e l las , con g rande a d ­
miración do sus mismos maes t ros . Con los años iba 
creciendo el seso y juicio de Josa fa t : y viendo que 
es taba lan encer rado y g u a r d a d o , y que no le d e ­
jaban salir de su palacio , quiso saber la causa do 
ello , y pregúntesela á uno de sus mas familiares y 
beles c r iados . Supo quo la causa era el temor 
que su padre lema de que no se hiciese crist iano; 
y con esta ocasión vino á lener noticia do quienes 
e ran los cr is t ianos , qué ley lemán , qué íé profe­
saban , y cómo v iv inn; y locándolo nuestro Señor 
el corazón, le dio vivos d e s e o s d e s e r cr is t iano. Fué 
un cha el rey su padre á v e r l e : hallólo triste y 
pensat ivo : quiso saber la causa ; y él le respondió 
que era por veise tan encer rado y como preso , 
sin tener l ibertad d e sal ir do su p a l a c i o , como sus 
cr iados sa l ian. El rey , que t ie rnamente le a m a b a , 
le dio l icencia pa ra que sal iese cuando quis iese ; 
pero dióle personas de quienes so fiaba para quo 
s iempre le a compañasen , y no le dejasen hab la r 
con crist iano alguno . especialmente con monje so­
l i ta r io , y j u n l a m e n l e ordenó que a j a n a s e n de la 
vista ele su hijo todos los pobres enfermos , c o n ­
t rahechos y personas mise rab le s , para quo no 
topase con e l los , ni viese cosa que le pudiese c o n -
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gojar , sino que le entre tuviesen en f i e s t a s y r e ­
gocijos , y en todo lo quo le pudiese da r contento 
y a legr ía . S a l i ó , pues , el príncipe Josafat de su 
encer ranuen lo : y como son lautas y tan comunes 
las miserias h u m a n a s , por mucho que se las q u i ­
sieron desv i a r , luego que anduvo por el mundo e n ­
contró con el las . Yió algunos hombres ciegos , m a n ­
cos , cojos y otros viejos acorvados y cercanos á la 
muer to : y como todo esto le era nuevo , y él era d e 
lindo y curioso ingenio , luego preguntaba qué e ra 
aque l lo : y eniendiendo que son manqueras y m i ­
serias de la naturaleza humana , y que no hay 
hombre ninguno , aunque sea rey , quo por su con­
dición y estado sea exento de el las, y que la muer to 
es fin y remate de lodos los placeres y g randezas 
de osla v i d a , por una par te se enternecía cons ide­
rando la flaqueza del hombre , y por otra hacia 
gracias á Dios (á quien por buena filosofía c o n o ­
cía que era u n o , y Criador de lodo el un iverso) , 
por haberle dado á él los miembros de su cuerpo 
cumpl idos , o jos , manos y p ies , y entera sa lud . Y 
oyendo decir que esta vida se a c a b a b a , y que lo 
que m a s podía durar era comunmente hasta los 
óchenla ó cien años , comenzó á juzgar que se de— 
bia tener en poco , y a m a r y buscar otra que fuese 
e te rna . A n d a b a rumiando y revolviendo es tas 
cosas en su corazón , y deseoso do hallar quien se 
las desenvolviese y enseñase ; y muchas veces se 
angust iaba y afligía , y en su rostro y semblante lo 
m o s t r a b a . V e r d a d e s , que cuando el rey su p a ­
dre le venia á ver y le h a b l a b a , lo encubría p a r a 
no dar le p e n a ; mas Dios nuestro S e ñ o r , que ve los 
c o r a z o n e s , v por esíe camino q u e n a a lumbra r á 
Josa fa t , envióle un gran siervo suvo (pie le desatase 
sus eludas, y le dec larase lo quo le convenia p a r a 
la salud e te rna , l l ab ia en el desierto ele Senaa r un 
hombre anciano y ele mucha sant idad , ado rnado 
de sabiduría del c ie lo , l lamado R a r l a a n : á esto 
santo solitario descubrió Dios el deseo de Josafat , 
y lo mandó que se fuese á ver con é l ; y é l , obede­
ciendo al mánda lo divino, se embarcó en una nave 
en hábilo de seglar , y navegó á la India , y se fué 
á la c iudad donde el pr íncipe v iv ía . Después do 
haber estado allí algunos chas, tuvo forma para h a ­
blar á Josafa t , como mercade r que lo traía muy 
r icas y preciosas joyas v piedras de inestimable va­
lor. Tuvo con él p l á t i c a s , no uno sino muchos 
d í a s : porque las guardias no se reca laban de é l , 
por verle en aquel t ra je , y porque el pr íncipe 
mos t raba gustar de su comunicación. Descubrióse 
quién era , quién le env iaba , á lo que v e n i a , y fas 
p iedras preciosas que le traia , que era el d e c l a ­
rarlo quién era el ve rdadero Dios , como por a m o r 
dei hombre se habia hecho hombro , la neces idad 
que pa ra sa lvarse había do creer en é l , y recibir 
el bautismo , las leyes del Evangel io , y los s a c r a ­
mentos que nos ha d a d o , el premio que so d a r á á 
los buenos , y el castigo y pena sm fin á los malos . 
Fueron lan eficaces las pa lab ras de Rar laan , y d i ­
chas con lanío espíritu y luz del cíelo , (pío J o s a ­
fat las abrazó y so convirtió á la fé de Cristo , y se 
baúl izó , no temiendo perder el remo do su p a d r e , 
ni la vida si fuese menes lc r . Dióle asimismo noticia 
el santo viejo ele los monjes que m o r a b a n en los 
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des ier los de S e n a a r , de sus ejercicios y p e n i t e n ­
c i a s , y cuan dulces y sabrosas les e r a n , por t ener 
por aquel camino mas cierta su sa lvación : por lo 
cual el p r inc ipe se movió y encendió t an to en el 
amor de Dios y deseo de la perfección , que p r o ­
puso y prometió imitarlos , y seguir, s i empre que 
pudiese aquella aspereza de vida. El ver las l a r ­
gas pláticas que Josa Cal. y Barbián tan tas veces 
t eman entre s i , dio sospecha á unos do los ayos 
de Josafat de lo que podía ser : y temiendo que 
aquel viejo debía ser crist iano , y por ventura 
mon je , y q u e , sabiendo el rey que lo era y que le 
habían dejado hablar con su lujo sena g ravemen te 
cas t igado , se quiso en te ra r de la verdad del mismo 
Josa fa t ; y él se la descubrió, teniéndole una vez 
escondido en su aposento , para que oyese los san ­
tísimos documentos de Bar laan . Guando los ovó, 
quedó a s o m b r a d o : y para prevenir su d a ñ o , a n ­
tes que otro le ganase por la mano , contó al rey 
l l anamente lo que p a s a b a , y como el viejo B a r ­
laan monje , fingiéndose mercade r los habia e n g a ­
ñado y perver t ido al p r í n c i p e , y héchole de su 
b a n d o . 

k No se puede fácilmente creer el sentimiento 
que tuvo el rey , viendo que no habia podido con 
toda su diligencia é industria evi tar los daños que 
él t emia , si su hijo tuviese noticia de Cristo y c o ­
municación con los crist ianos. Mandó l lamar á un 
gran pr ivado suyo , l lamado A r a d i e s , varón p r u ­
dente , y dióle cuenta de lo que habia sabido , y 
pidióle consejo de lo que había de hacer . El p a r e ­
cer de A r a c b e s fué, que se procurase haber á las 
manos á Baa r l an : y asi el rey dio orden que le 
buscasen . y (porque viendo descubierla la ce l ada , 
y que ya habia descubier to lo que Dios le habia 
m a n d a d o , él se habia ausen tado y vuel to á su s o ­
ledad) que le siguiesen ; y el mismo rey ( lauta era 
su saña) le siguió s e i s d i a s , y no ha l lándole , m a n ­
dó á A r a c b e s que con sus soldados fuese t ras é l , 
y aunque estuviese debajo de tierra , le sacase , y 
se le trajese para hacer le morir con atroces t o r ­
m e n t o s . Hizo sus diligencias Araches , y anduvo 
por el des ier to , sin poder descubr i r al que b u s c a ­
ba ; pero halló diez y siete monjes y sanios s o l i ­
tar ios , á los cua les , porque no le quisieron mostrar-
donde es taba Bar loan , ni hacer caso d e s ú s a m e ­
nazas , los mandó a to rmen ta r c r u d a m e n t e , y des ­
pués los trajo delante, del rey , y él los mandé) m a ­
la r , y con gran paz y alegría de sus a lmas r e c i b i e ­
ron la corona del mart i r io . 

o Visto que no se había podido descubr i r B a r ­
l aan , y que el príncipe Josafal oslaba fuerte vcons ­
tan te en su opinión ; Araches aconsejó al rey que 
se hiciese una disputa entre los cristianos y los s a ­
bios gentiles para c o n v e n c e r á su l i jo , y mostrar le 
cuan engañado estaba en querer dejar la ado ra ­
ción de sus ve rdade íos y amigóos dioses, por a d o ­
ra r por Dios á un hombre facineroso y crucificado; 
porque esperaba que siendo el principo de lan 
buen entendimiento , y tan obediente y deseoso de 
da r comento á su p a d r e , fácilmente se reduciría á 
su voluntad : y mas lo dijo, que él conocía á B a r ­
l aan , por haberlo victo lau tas veces en t ra r á h a ­
blar con el pr íncipe ; y que le hacia saber que h a -

bia tenido un maest ro que so l l amaba N a c o r , que 
se parecía á B a r l a a n , como un huevo á o t r o , y 
que es taba muy bien instruido en las cosas de los 
cr is t ianos, aunque por tener las por falsas, seguia 
la secta y creencia del rey y del reino : que él b a ­
ria que Nacor viniese á la d i spu ta , y fingiese que 
era Bar laan (pues tanto so le p a r e c í a ) , quo en la 
dispula se dejase vencer , y confesase que q u e d a b a 
convenc ido ; y por este camino el pr ínc ipe , v iendo 
que su maestro Barlaan se rendía y no sabia r e s ­
ponder á los a rgumentos de los contrar ios , e n t e n ­
derla que había sido engañado , y dejaría la religión 
de los cristianos que había a b r a z a d o . 

6 Como lo dijo A r a c h e s . así se t r a z ó ; v J o s a ­
fal, por dar gusto á su p a d r e , vino bien en ello. 
Publicóse que el rey daba libertad á lo los los c r i s ­
tianos que quisiesen venir á d isputar de la ve rdad 
d e s u religión con los sabios y ca ldeos que él s e ­
ña la r í a . Vinieron muchos do su p a r t e , y los m a s 
doctos ó insignes varones de todo su reino ; y d e 
pa r t e d e los crist ianos vino el ve rdadero N a c o r y 
fingido Ba r l aan , que pa ra m a y o r disimulación fa l ­
samente había divulgado que habia sido hal lado y 
preso ; y es tando d e esto afligido el príncipe J o s a ­
fal, y temiendo el g rave daño que podria venir á 
su m aes t r o , Dios nuestro Señor lo reveló el e m ­
buste y m a r a ñ a del falso B a r l a a n , y le aseguró , 
que de aquel la disputa resultaría mayor gloria, 
suva . También vino por par te de los crist ianos un 
hombre muy pr incipal , sabio y vir tuoso, llamado-, 
B a r a q u í a s . para jun ta r se con el fingido B a r l a a n , 
y defender el par t ido de los cr is t ianos. 

7 L legado , pues , el dia seña lado , el rey en 
una sala g rande se sentó en su trono y silla r ea l , 
v á sus pies el pr íncipe Josa fa t , su hijo, y do una 
par le se pusieron los sabios caldeos , é indios y gen­
tiles, y de la otra solos Baraquías y el v e r d a d e r o 
N a c o r , con máscara de Bar laan : al cual se volvió 
Josafat (conociéndole bien quién era y su in tento , 
por la revelación que habia tenido de Dios) , y d i -
jole : A h o r a , B a r l a a n , es t iempo que la doc t r ina 
que en mi palacio me ensoñaste y me persuadis te 
que recibiese, la defiendas en púb l i co ; porque si-
así no lo haces , l levarás el pago y castigo que m e ­
reces , como persona embus i e r a , y que engañó al 
p r í n c i p e é hijo do su rey y s e ñ o r ; y yo te m a n d a r é 
s a c a r l a lengua, y echar la con tu cuerpo á las bes ­
tias f ieras , pa ra quo otros con tu ejemplo e s c a r ­
mienten , y no p re t endan engañar á los luios do 
ios royes . 

8 Quedó Nacor atónito con las pa lab ras que--
le dijo el p r í nc ipe , y vio su peligro de cualquier 
mane ra que aquel negocio le suced ie se : porque si 
hacia lo que el pr íncipe le dec ía , temia la ira del 
r e v ; y si hacia l oque el rev q u e n a , no sabia c o ­
mo escaparse de las manos del pr íncipe que así le 
a m e n a z a b a . Vac i l ando , pues , y siendo combat ido 
de var ias ondas su corazón , inspirándole Dios, so 
de te rminóícomo cosa mas segura órnenos p e l i g r o ­
sa) defender la verdad que Josafat p re tend ía . V i ­
nieron, pues , á su disputa los caldeos y sabios gen ­
tiles con Naco r , y favorecido del S e ñ o r , los c o n ­
virtió de m a n e r a , que nosupieron qué responder le ; 
porque les probó por razones natura les y fundadas. 
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filosofía, que no puedo haber m a s de un 

solo D o s , que es artífice y Señor soberano del 
cielo y de la t ierra : quo toda la otra chusma do 
dioses que adoran los gentiles son vanos y falsos, 
v obras de nuestras manos , y que muchos de ellos 
fueron hombres viciosos, torpes, crueles ó i n d i g ­
nos del nombre de h o m b r e s : que lo que los h o m ­
bres ciegos y desat inados oponen á la religión 
cr is t iana va fuera de camino ; y quo todo lo que 
ella profesa y enseña es muy conforme á toda 
buena razón , y á la majestad soberana é infinita 
do Dios, y á la vir tud y dignidad de los que la 
profesan. Deshacíase el rey oyendo ¡as razones de 
N a c o r ; mas por no descubr i r el artificio y m a r a ­
ña con que Nacor por su orden se habia vendido 
por B a r l a a n , cal laba y d i s imulaba . F ina lmen te , 
a c a b a d a la conferencia y d i spu ta , Nacor aquella 
noche ( temiendo el enojo del rey) se fué con el 
pr íncipe (que lo suplicó á su padre) : y es tando los 
dos soles, entendió de é l , quo sabia quién e r a , y 
á lo que habia v e n i d o , y que á Dios ninguno le 

r !p r e s i s l i r v- o r é l í l l p s e n s í i s r l p I n p v p p l o puede resistir, y oyó tales cosas de la excelencia , 
pureza v majestad de la religión crist iana , que 
Nacor se compungió y determinó á hacerse c r i s ­
t i ano , y á i e t i rarse á algún desierto á hacer peni­
tencia de sus g randes p e c a d o s . E n cumpl imiento 
de ello se entró en una cueva a p a r t a d a , en c o m ­
pañía de un santo monje , de quien fué ins t ruido, 
enseñado y bau t i zado , comenzando á hacer v ida , 
nó de encan tador y mago (como antes lo había s i ­
do) , sino de persona a l u m b r a d a de la luz del c i e ­
lo , y que asp i raba á la b ienaven turanza : de suer ­
te , que así como leemos que habiendo el rey B a ­
l a d ) l l amado al profeta Ba iaan pa ra que maldijese 
al pueblo de D i o s , cuando él vino le bend i jo , y 
por la maldición le d i o la bendición , así Naco r , 
hab iendo venido pa ra o p u g n a r l a fé de Cristo, la 
defendió, y convirt ió en medicina la ponzoña . 

9 Cuando el rey supo lo que Nacor habia h e ­
cho , creció mas la saña y furor contra é l : y no 
pudicndo haber le á las m a n o s , so volvió cont ra 
sus mismos astrólogos y c a l d e o s , teniéndolos por 
h o m b r e s ignoran tes , y que siendo muchos y los 
m a s sabios de su reino , no habían sabido r e s p o n ­
d e r á N a c o r , y por vengarse d e e l los , á unos 
m a n d ó azotar , á otros des te r ra r , y á todos m a l t r a ­
t a r : y no coiileuto con es to , también comenzó á 
tener en poco sus dioses, y qui tar les la reverenc ia 
v los sacrificios que anles les h a c i a ; pues no s a ­
b ían defender su par t ido y da r mues t ras de su 
gran pode r . 

1 0 Esta m u d a n z a y demostración del rey 
turbó en gran mane ra á los sacerdotes y ministros 
de los ído los : y temiendo (pie si el rey pasaba a d e ­
lante en lo que habia c o m e n z a d o , todo el pueblo 
seguiría su ejemplo, y el culto v veneración d e s ú s 
dioses caer ía , y j u n t a m e n t e ellos perder ían sus 
honras , autoridad y ap rovechamien tos , p r o c u r a ­
ron que un g rande hechicero y n igrománt ico , l l a ­
mado 'Leudas (á quien el rey lema mucho r e s p e t o ) , 
viniese de la soledad en que es taba á la c iudad , 
para consolar al rey, y an imar le y reducirle á la 
devoción y culto de sus dioses. Vino el m a g o , y 
después de otras razones que dijo al rey p a r a con­

solar le , le aconsejó, que sí quería que el pr incipo 
su hijo negase la fé de Cristo, procurase quo se afi­
cionase á mujeres y perdiese la cas t idad ; y quo 
pa ra esto le qui tase todos los cr iados que tenia en 
su servicio , y so lamente le diese doncellas h e r m o ­
sas , ga lanas y d e s e n v u e l t a s , que estuviesen s i e m ­
pre con él , y con caricias y regalos le ab landasen ; 
porque este era el único remedio que en caso tan 
dificultoso ó impor tan te podia ha l la r . Añad ió quo 
él tema un demonio , en t re o t r o s , muy poderoso , 
por medio del cual procurar ía encender el án imo 
del p r í nc ipe , y echar acei te en el fuego que las 
doncel las hubiesen emprend ido , y dar le tanta b a ­
tería y lan fuerles a sa l tos , que el mozo no p u ­
diese resist ir : y pa ra persuadir eslo mas fácilmente 
al r e y , le contó una historia ó fábula de esla m a ­
n e r a . Un rey (dijo) poderoso estaba muy triste por 
no tener hi jos: nacióle uno , y recibió e x t r e m a d a 
a l eg r í a ; pero los médicos le dijeron, que á lo que 
entendían de la complexión y compostura de los 
ojos de su hi jo , si has ta los doce años de su edad 
veía sol ó fuego, sin duda por la flaqueza y t e r ­
nu ra de ellos perder ía la vis ta , y to ta lmente q u e ­
dar ía ciego. Temiendo eslo el r ey , su pad re , le 
m a n d ó cr iar en un aposento oscuro, donde estuvo 
hasta que tuvo doce años , y después le mandó s a ­
c a r de él y ver m u n d o . Como el muchacho has ta 
entonces no habia visto cosa , y so hal laba tan 
nuevo en todas , íbanle most rando muchas de las 
cosas que Dios ha cr iado, y declarándole lo que 
era c a d a una y sus nombres , como son, oro , p la ­

ta , j o y a s , p iedras p rec iosas , a v e s , peces llores, 
f ru tas , hombres y an imales : ent re las otras cosas , 
también le mostraron a lgunas muje res ; y p r e g u n ­
t ando él cómo se l l amaban , un soldado d e la 
guardia dol rey su pad re , bur lándose , le dijo que 
se l l amaban d e m o n i o s , y que eran los que e n r e ­
daban á los hombres : y que después que hubo 
visto tanta m u c h e d u m b r e de cosas , y holgádose y 
ap rend ido los nombres d e e l l a s , le había p regun­
tado su p a d r e cuál de todas las cosas que habia 
visto le había dado mayor gusto y d e l e i t e ; y quo 
el muchacho habia respondido , que la que m a s le 
había a g r a d a d o , e ran aquellos demonios que e n ­
gañan á los hombres y los en redan , porque sola su 
vista le había encendido en su a m o r . Por donde se. 
v e , dijo el mago , cuan natural es al hombro el 
amor á las mu je r e s , y que no hay otra a r m a mas 
fuerte para ablandar los y r e n d i r l o s , que sus du l ­
zuras y delei tes . Es te fué el consejo de T e u d a s , 
inspirado de los d e m o n i o s , á quien el mago s e r ­
v i a , y semejante al quo B a i a a n , también h e c h i ­
cero , dio al rey Ba lad ) para a r ru inar al pueblo do 
Israel . M a n d ó , p u e s , el rey qui tar todos los c r ía -
dos á su hijo, y dar le doncel las muy hermosas , 
agrac iadas y c o m p u e s t a s , dándoles la orden de lo 
que con él debían hace r . 

'! I Qué terrible y qué espantosa es la 
astucia do nuestro común enemigo , y cuan e x t r a ­
ñas son las ar tes que toma para p e r d e r n o s ; y 
cuanta es la bondad del S e ñ o r , y la fuerza de su 
gracia pa ra a m p a r a r n o s y de fendernos , y d a r n o s , 
después de las lluras b a t a l l a s , v ic tor ias , coronas y 
triunfos ! Maravilloso se habia mos t rado el Señor 
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he rede ra del cielo. ¿ Q u i é n no caye ra a tan d t 
go lpes , si Dios no le tuviera , especia lmente s iendo 
mozo y no tan instruido en nuestra san ta ley ? Y a 
Josafat vac i laba y comenzaba con el pensamien to 
á b l a n d e a r ; pero volviendo en s í , cerró los oidos 
á los silbos de la serpiente infernal , que h a b l a b a 
por aquella doncella , y con ei t rañable afecto y c o ­
piosas lágr imas pidió socorro al S e ñ o r , d a n d o 
muchos suspiros y gemidos , supl icándole que lo 
l ibrase de lan manifiesto peligro : y habiendo g a s -
lado a lgunas horas o rando y l lorando postrado en 
el suelo , se adormeció , y le pareció que le l l e v a ­
ban en esp í r i tu , por gente que no conoc ía , á un 
lugar amenís imo y excelentísimo , de s ingular r e ­
creación y depor te , y t a l , que mas parec ía un 
t ras lado y representación del c i e lo , que no cosa 
d e la tierra : de aquel lugar fué l levado á o t ro , que 
era figura y re t ra to del infierno . y cárcel de los 
condenados . Tornó luego en s í , y aco rdándose do 
lo que en aquel a r robamien to había visto , y de los 
g randes bienes d e un lugar , y de los males del 
o t r o , cobró tan ex t raño horror v aborrecimiento á 
aquel la doncella y ó las d e m á s que le se rv ían , quo 
por m a s a tav iadas y compues tas quo es tuviesen, 
le parec ían feas y a b o m i n a b l e s , y mas monstruos 
infernales que mujeres ; y con esta pena que le 
causaba su vista , so echó en la c ama enfermo. 

c la rándola la lást ima que la tenia por la ceguedad 
en que estaba , exhor tándola á dejarla y volverse, 
á Dios vivo y v e r d a d e r o , y á su bendit ís imo Hi jo 
Jesucris to , que por nuestra salud se habia hecho 
hombre , y muer to por nuestros pecados en la c r u z . 
N o perdió tan buena ocasión la serpiente infernal; 
an tes habló á Josafat por boca de aquel la doncel la , 
como habia hablado á Arlan en el paraíso por boca 
d e otra mu je r , la cual le propuso que liaría c u a n ­
to él la m a n d a b a , si él quería hacer una c o s a , y 
e ra , que la tomase por mujer y se casase con el la; 
p u e s , aunque era c a u t i v a , era hija de rey ( y en 
sangre no le debía nada , y en amar le ninguna o t ra 
mujer la har ía ven ta ja ; y que de su hermosura y 
otros dones n a t u r a l e s , no quer ía hab la r p o r s e r 
tan manifiesto. Turbóse el pr íncipe con esta d e ­
m a n d a , y manifestóla que él no se pensaba casa r : 
y ella , inc i tada del que hablaba por ella , con m e ­
neos y gestos lascivos le quiso persuadir que ó lo 
menos se gozasen aquel la n o c h e , y que ella lo 
promet ía luego á la m a ñ a n a hacerse crist iana y 
bau t i za r se , y que él seria causa de su sa lvac ión , y 
otras cosas le dijo á este tono , que pudieran a b l a n ­
da r cua lquiera pecho de hierro , acero y d i a m a n t e : 
y aquel espíritu g rande de fornicación , á quien el 
mago Teudas habia encargado mas este negocio, 
acudió en esta coyuntura , y comenzó á a b r a s a r el 
corazón d e Josafat con unas l lamas do amor to rpe , 
tan e n c e n d i d a s , que fué milagro del Señor no q u e ­
da r consumido con e l l a s ; y para der r ibar le mas 
fácilmente y en reda r l e con másca r a de p iedad , le 
proponía que no seria pecado ni ofensa de Dios, 
consentir en lo que pedia aquel la donce l l a ; pues 
no lo hacia por delei te s e n s u a l , ni apet i to l i b i d i ­
n o s o , sino pa ra sacar la á ella de la ceguedad en 
que estaba y del culto de los vanos dioses , y h a ­
cerla par t ic ionera de la sangre do Jesucris to , y 

con Josafat en las cosas que hasta aquí habernos 
refer ido: en haber le enviado á B a r l a a n , pa ra quo 
le enseñase y le hiciese par t ic ionero de su l u z ; y 
mucho m a s en haber salido tan bien de la dispula 
con los filósofos y caldeos gentiles . y ganado pa ra 
Dios al mismo N a c o r , que en nombre de Bar laan 
le babia querido e n g a ñ a r ; pero m a s admi rab le fué 
la providencia con que en este conflicto tan p e l i ­
groso Dios le l ibró. Vióse el santo mozo cercado 
por todas pa r t e s de serpientes inferna les , y de 
c rue l e s , aunque blandos y suaves enemigos , que 
con sus gestos , meneos , pa l ab ra s y o b r a s , d e no­
che y de dia , en todo lugar y t iempo no pre lend ian 
sino robar le la preciosa joya de la cas t idad . D a ­
llóse muy angust iado y afligido , y como sumido 
en un abismo de peligros y di f icul tades; po rque 
¿ q u i é n t r ae r á fuego en el seno y no se q u e m a r á ? 
¿ Q u i é n a n d a r á en t r e v íboras y basiliscos sin l e ­
s ión? ¿ Q u i é n en un barco tan frágil y quebrad izo , 
como nues t ra co r rup ta na tura leza , podrá p a s a r , 
sin hund i r se , por un m a r tan tempestuoso y tan 
lleno d e r o c a s , bajíos y corsa r ios? Volvióse á 
Dios Josa fa t , entendiendo que sin su gracia no p o -
dia resis t i r : a y u n ó , v e l ó , o r ó , d e r r a m ó m u c h a s 
l ág r imas , pidió favor al que le habia escogido p a r a 
tanta gloria suya ; y a l en tado con el viento f a v o ­
rab le de su gracia , salió bien de todas aque l las 
ba ta l las y p e l e a s , y guardó su cas t idad . 

12 Pe ro no por esto desmayó el d e m o n i o , ni 
por ser en esta lucha vencido de J o s a f a t , d e s c o n ­
fió de poderle der r ibar y v e n c e r ; antes con m a ­
yor ímpetu y b raveza le acometió d e nuevo , v l e ­
van tó otra to rmenta m a s brava que las pa sadas , y 
tan horrible y espantosa , que de ella ninguna per­
sona , sin especial y singular gracia de Dios , p u ­
diera e s c a p a r . E n t r e las o t ras doncel las que el rey 
dio á su hijo p a r a que le regalasen y e n t r e t u v i e ­
sen , habia una de ex t r emada be l l eza , m u y d i s ­
creta y g rac iosa , hija de un rey : la c u a l , habiendo 
sido cau t ivada en cierta gue r ra , habia sido p r e ­
sen tada al rey A b e n n e r . Fué la dicho de su p a r l e , 
q u e si ab l andaba el pecho duro d e su hijo , que la 
daria libertad , y aun que la casar ía con é l ; y el la , 
así pa ra a l canza r l ibe r t ad , como por ser mujer 
del hijo del rey y he rede ra del r e i n o , deseaba en 
gran mane ra tentar al mozo , y enredar le y a t r a e r ­
le á su voluntad : y el demonio , que también la 
a t izaba y con nuevas l lamas la encendía , pre tendió 
e n g a ñ a r á Josafat con nombre y capa do p iedad , 
pa ra que lo que no había podido a l canza r d e la 
deshonest idad descubier ta , lo a lcanzase la cubier ­
ta y fingida , con zelo d e c a r i d a d . Comenzó á com­
padecerse Josafat de aquel la doncella , tan h e r ­
mosa , tan p r u d e n t e , do tada d e tantas gracias 
n a t u r a l e s , considerando que era hija de r e y , y 
caut iva de su p a d r e , y quo como caut iva le se r ­
v i a . P a s ó m a s ade l an t e y tuvo mayor lást ima del 
a lma de ella , por ver que era idólatra y caut iva 
de S a t a n á s . De este dolor y sentimiento nació en su 
pecho una ternura y a m o r , y deseo do hab la r l a , 
p a r a sacar la de las tinieblas en que estaba , y con­
vert i r la á la fé y amor d e Jesuc r i s to . Todos es tos 
afectos eran lazos escondidos do S a t a n á s . Hab ló la , 
pues , Josafat con dulces y cue rdas p a l a b r a s , d c -
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1 3 Muy c o n t e o s q u e j a r o n los demonios por 
haber sido vencidos do un mozo á quien ellos lan 
lerr iblemenle con todas sus máquinas y poder ha ­
blan c o m b a l i d o , y vinieron al nigromántico T e n -
das , como avergonzados y corridos , á decirle el 
suceso de aquel la lucha y p e l e a , y que ellos no 
tenían poder contra los que se a rmaban con la 
pasión y cruz de Cristo , como lo había hecho J o ­
safat ; y que así no podrían v o l v e r á él , ni t emar le 
de n u e v o : porque sabían que perderían t iempo, 
por estar el mozo muy fundado en Cristo. Mas el 
rey cuando supo la enfermedad de su hijo, luego 
¡e vino a v e r , para saber de él la causa de, su do ­
lencia . El pr íncipe se la d e c l a r ó , y lo refirió los 
asaltos que los demonios le habían dado por medio 
de aquel las doncellas quo él habia a r m a d o como 
lazos á sus p ies ; y como Dios le habia l ibrado de 
ellos con la visión del paraíso y del Infierno : que 
él estaba de te rminado á dejarlo t odo , é irse al 
desierto á vivir y morir en compañía de su sanio 
maes t ro B a r l a a n ; porque si el rey quería p e r s e v e ­
r a r en su ceguedad é irse al infierno , él quería mi­
ra r por su a lma y ag rada r á Dios : y que si no se 
lo dejaba h a c e r , él de p e s a r s e moriría , y el r ey 
perder ía su hijo y dejaría de ser su p a d r e . 

14 No se puedo fácilmente decir el s e n t i ­
miento que causaron las pa lab ras del pr íncipe en 
el pecho del r e y , y los varios y contrar ios pensa ­
mientos , q u e , como o l a s , embistieron y a to rmen­
taron su corazón , no sabiendo qué medio tomarse 
con su hijo para cpio le fuese obediente : si usaría 
con él de rigor ó do blandura : si le cast igaría c o ­
mo á desobediente y pert inaz , ó le regularía c o ­
mo á hijo lan q u e r i d o , y lo dejaría hacer su v o ­
luntad . Mandó l lamar á T e u d a s , de quien mucho 
se fiaba : descubrióle la angustia y quebran to de 
su corazón ; y pidióle consejo de lo que había de 
hace r . El mago , confiado en sus malas ar les , s a ­
gacidad y exper ienc ia , dijo al rey que le dejase 
hab la r con Josafat , que él se le ab l anda r í a . Gustó 
de eslo el r e y , y los dos vinieron á verso con el 
pr íncipe , con el cual Teudas tuvo una larga p l á ­
tica para persuadir le que era loco en no obedecer 
al rey su p a d r e , en una cosa tan justa y tan puesta 
en r a z ó n , como era conservar la religión y cuito 
de los dioses inmor ta l e s , que tantos varones s a ­
bios les habían enseñado , y los príncipes sus a n ­
tepasados a b r a z a d o , y el r e y , su p a d r e , y todo 
su reino con las a r m a s defendido; y eslo , por creer 
que era Dios ve rdade ro un hombro quo por sus 
delitos habia sido crucif icado, y había tenido por 
p red icadores de su ley y doctrina á doce p e s c a ­
dores pobres y de sven tu rados , que no so podían 
en ninguna cosa compara r con laníos y tan escla­
recidos varones (pie habían seguido la religión do 
sus pad re s . El fin de la plática fué, que Josal'at, 
con el espirilu y favor del cielo , convenció á ' f o n ­
das , p r o b á n d o t e l a vanidad y monstruosidad de, 
sus d u n a s , y la excelencia y armonía do nues t ra 
sagrada religión , y que una de las cosas en (pie 
m a s resplandecía su g randeza y virlit 1, era en 
babei ' aquellos doce \ ilos y despreciados p e s c a d o ­
res rendido y sujetado á tantos y lan sabios filó­
sofos , corno él decía y á los reyes poderosos que 

les hacían resistencia , sojuzgádolos y puéslolos 
debajo del yugo do Jesucris to . Quedó el mago tan 
t rocado y lan convenc ido , que se resolvió á h a ­
cerse cristiano , y solo temió , quo por ser sus p e ­
cados lautos y lan g r a v e s , Dios no se los p e r d o ­
narla , ni le admit i r la á peni tencia . Mas e n t e n ­
diendo de Josafat las amorosas en t r añas que el 
Señor llene para con los quo conociendo sus c u l ­
p a s , las lloran y se enmiendan de ellas , y que to ­
dos los pecados del mundo son como una paja , 
comparados con ol incendio de la infinita ca r idad 
de Dios nuestro S e ñ o r ; se animó , y despid iéndose 
del rey y del pr íncipe , se fué á su cueva , en la 
cual soba convocar á los demonios , y tomando 
los libros de sus malas ar les , los quemó , y de allí 
se fué á la otra cueva , donde oslaba Nacor en 
compañ ía d e otro santo m o n j e , del cual fué 
muy bien rec ib ido ; y después de haber m u ­
chos días ayunado y hecho peni tencia d e las 
culpas do la vida p a s a d a , y sido enseñado en los 
misterios de la religión cr is t iana , fué bau t izado ó 
incorporado en el gremio de la santa iglesia c a t ó ­
lica romana , el que an tes con sus diaból icas a r t e s 
la perseguía . ¿ Q u i é n podrá cont ras ta r con Dios"? 
O ¿quién piensa poder resistir á su vo lun tad ; pues 
sola la señal de la cruz confunde y d e s b a r a t a 
los ejércitos infernales , y un rayo de su divina luz 
basta para sacar y t ras ladar á la ve rdadera v ida 
á los que habitan en la sombra de la muer te ? Ya 
que Nacor y Teudas , lan insignes magos ó i n s ­
t rumentos de S a t a n á s , quedaron rendidos y p o s ­
t rados á los pies de Cr i s to , resta que se rinda el 
rey Abenne r , como principal capi tán de es ta 
guerra y mas obst inado en su perf idia: el cual h a ­
biendo visto que ninguno de los medios , que h a ­
bía lomado con su hi jo , habia ap rovechado ; a n ­
sioso , suspenso , congojado y sobre manera afli­
gido , m a n d ó jun ta r su consejo de estado , p a r a 
de lc rminar lo que había de hace r . Var i a s fueron 
al principio las sentencias de los del consejo del 
rey ; pero A r a c h e s (que era tenido por mas sabio 
y como cabeza de los d e m á s , y muy pr ivado del 
r e y ) fué de parecer que se procediese con el 
pr ínc ipe con b landura , y que el padre par t iese 
con su hijo ol reino y le dejase gobernar su p a r t e ; 
porque de esta m a n e r a conservar ía al hijo y a l 
reino en toda paz y quie tud . Es te parecer s i g u i e ­
ron los d e m á s , y el rey vino en ello, y habló con 
el príncipe y declaró el acuerdo que había t o m a ­
d o : y el principo le respondió , (pie aunque e ra 
su deseo dejarlo lodo y ret i rarse , para servi r mas 
perfeclamcnlo á Dios ; pero que le obedecer la y 
l iana lodo lo que lo m a n d a s e , como no fuese c o n ­
tra Dios. El rey nombró á su hijo por rey , y c o ­
mo lal le mandó coronar : y habiendo dividido su 
reino en dos par tes , le entregó la una , y le envió 
á ella a c o m p a ñ a d o de guardas y soldados , y dio 
licencia á lodos los señores y cabal leros y c a p i t a ­
nes de su re ino, que' le, fuesen á a c o m p a ñ a r . Entró-
Josafat en una ciudad nobilísima y populosa , p a ­
ra hacer su residencia : y la pr imera cosa que h i ­
zo , fué m a n d a r poner cruces en todas las torres 
do e l l a , y asolar todos ¡os templos do los ¡dolos, 
y fabricar uno solemne y magnífico al Dios v e r -
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(ladero , exhor tando á todo el pueblo con pa l ab ra s 
cuerdas , g raves y amorosas , que hiciese r eve ren ­
cia á la cruz , y reconeciese y adorase al v e r d a ­
d e r o Dios : y para mover los mas , él era el que 
iba (leíanle con su e jemplo , y lodo el pueblo le s o -
guia, a d m i r a d o de la virtud y modestia de su pr ín­
cipe , y deseoso ( c o m o sue le ) de imitarle y darlo 
en lodo gusto y con ten ió . Con eslo comenzó á res ­
pirar y a lzar la cabeza nuestra sania religión , v 
todos los cristianos y monjes , que por temor de la 
persecución [lasada se habían des ter rado de su 
pa t r ia y huido á los desier tos , y escondídose en las 
cuevas y en t r añas m a s secre tas de la tierra , 
o j e a d o estas nuevas , volvieron á la c iudad , y v i ­
vían en paz y t ranqui l idad : conver t íanse muchos 
y de los mas pr incipales señores á nuestra san ta 
fé y otra gente innumerable ; y el Señor , que es co­
pioso en su misericordia , no solamente sanaba las 
a lmas de los que se baut izaban y las l impiaba de 
las inmundicias de sus culpas , sino también á los 
(pie estaban agravados de enfermedades c o r p o r a ­
les les daba entera sa lud . 

l o Hizo Josafat consagrar la iglesia que h a ­
bia edificado , y nombró por obispo á un sanio v a -
ron que había padecido grandes trabajos por Cr is ­
to ; y de ninguna cosa tenia mas c u i d a d o , (pie de 
amplificar la gloria del l i e y de los reyes , y t raer 
á todos sus subditos á su conocimiento y servic io . 
E r a muy justo , muy templado , muy modesto , 
p rudente y benigno , y mas padre de iodos sus v a ­
sallos , que rev : socorríalos en sus necesidades con 
l a n í a l ibera l idad, que pensaba recibir beneficio , 
cuando le hacia . Con esla vida y ejemplo comen­
zó loda aquel la tierra á resp landecer con una nue­
va luz , como cuando después de una oscura y 
tenebrosa noche a m a n e c e el dia muy claro y se re ­
no ; y la gente de todas par les venia pa ra ver al 
rey Josafat y tomar su religión y gozar de sus vir-
Iu des y g r a n d e z a s ; y hasta los criados del rey 
A benner , su p a d r e , dejal an su servic io ,y se venian 
la d e su lujo , admi rados de la excelencia de su 
p ersona y gobierno. Es te buen gobierno tomó Dios 
nuestro Señor por medio para reducir al camino 
de la ve rdad esle descaminado pad re : porque , 
viendo que cada dia florecía mas la religión c r i s -
liana que él había p rocurado extinguir con todas 
sus fuerzas , y que la do sus dioses so iba m e n o s ­
cabando ; a lumbrado de uu rayo divino , conoció, 
que el lujo a n d a b a por el camino derecho y l lano, 
y él riego y fuera de camino . Escribióle una c a r i a , 
declarándole cuan a r repent ido estaba de haber 
perseguido á los crist ianos , y de no haber le antes 
creído y lo que deseaba volver la hoja, y bau t izar ­
se y ser cristiano , si Dios le qui.-iese recibir en 
su gracia y perdonar le laníos y tan atroces (¡ret i­
dos , que conlra él y contra sus siervos con ianla 
impiedad y crueldad había comet ido; y j u n t a m e n ­
te le encargaba que le escribiese todo lo que le 
parecía quo debía hacer para su salvación y 
bien de su reino. No se puede c r e e r , ni e x p l i ­
car con pa labras el júbilo y regocijo que el a l ­
ma de Josafat recibió con esla car ia do su p a ­
dre : entróse luego en su aposen to , y post rado en 
el suelo delante de una imagen do Cristo . h e -
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clios sus ojos dos fuentes de lágr imas do c o n ­
sue lo , comenzó á hacer gracias á nuestro S e ñ o r , 
po rque le habia oído y concedido la salvación do 
su p a d r e , que con laníos y lan largos gemidos y 
ansias le habia suplicado : v pidiéndole nuevo f a ­
vor y g rac ia , se partió luego , a c o m p a ñ a d o de sus 
gentes y soldados para su padre , (pie cuando lo 
supo lo salió a recibir , y le ab razó , besó y m a n d ó 
que se luciese liesla pública y solemne por su v e ­
nida . Después que Josafat hubo reposado: os lando 
á solas con su p a d r e , le dio noticia de lodo io que 
deseaba saber , y lo declaró los misterios de nues t ra 
sagrada religión, de tal sue r t e , que el rey A b e n n e r 
quedó admi rado de la sabiduría de su hijo, y c o m ­
pungido de sus pecados , y t rocado en otro v a r ó n ; 
y delante de lodos los que allí se ha l l aban , adoró la 
cruz , y confesó á Jesucristo por ve rdade ro Dios y 
Señor de lodo lo c r iado . Con esla ocasión Josafat 
habló á los señores , cabal leros y capi tanes de su 
p a d r e , d e la fé cr is t iana tan a l t amen te , que todos 
á una voz c lamaron : G r a n d e es el Dios de los cr is­
t ianos, y no hay otro Dios sino nuestro Señor J e ­
sucris to, el cual con el P a d r e y con el Espíritu santo 
para s iempre debe ser glorificado. Y el rev A b e n ­
ner , encendido do ze lo . v descoso de satisfacer en 
algo la impiedad p a s a d a , deshizo con gran fervor 
lodos los ídolos de oro y piala que habia en su p a ­
lacio, y los repar t ió á los pobres , y a c o m p a ñ a d o 
de su hijo derr ibó "los a l ta res y los templos d e sus 
falsos dioses , sin dejar piedra sobre piedra ; y en 
su lugar mandó edificar otros templos al v e r d a ­
dero Dios ; y lo mismo m a n d ó hacer en las o t ras 
par tes de su reino. Era cosa mucho para a l aba r al 
Señor , el ver que los demonios que antes h a b i t a ­
ban en sus antiguos templos , salino de ellos g i ­
miendo y d a n d o lastimosas vores v a lar idos , c o n ­
fesando la omnipotencia del Crucificado. Después 
siendo el rey Abenner bien instruido en las cosas 
de nuestra sag rada religión , fué baut izado por el 
obispo , de quien hicimos mención ar r iba , y su 
mismo hijo Josafat fué su padr ino , y padre espir i ­
tual del que le habia engendrado según la c a r n e . 
Quedó Abenne r lan otro de lo que soba , que r e ­
nunció lodo su reino á su hijo , v se vistió de c i ­
licio v ceniza , para hacer penitencia d e sus p e c a ­
dos , temiendo que por ser lautos y lan g raves , no 
había de a lcanzar perdón de ellos del Señor ; mas 
el sanio Josafat le consoló y a len tó , dándole á e n ­
tender cuan g rande injuria hace á D¡os el que 
desconfía de su bondad y misericordia (que es la 
cosa do que mas él se p rec ia ) , v que lodos los p e ­
cados del mundo cotejados con ella no son mas 
que una gola de agua respecto del m a r . E n esta 
vida y penitencia vivió el r ev Abe imer cua t ro 
años , y al cabo de ellos le dio una mortal e n f e r ­
medad : y es tando cercano á la m u e r t e , b e n d i ­
ciendo á su hijo y besándole muchas veces , y h a ­
ciéndole grac ias por lo que habia t rabajado por 
é l , y a labando al Señor por haber le mirado con 
tan piadosos ojos, v sacádolo de! profundo abismo 
de la muer t e en que es taba , y Iraídole á su cono­
cimiento, v encomendando su espíritu al que le h a ­
bía c r iado; acabó el curso de su peregrinación. El 
rey Josafat mandó vestir e! cuerpo de su p a d r e , 
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lo ; ¿ por qué quieres que lo sea y o ? No quiso por ­

fiar Josafat con R a r a q u í a s , m a s aquella noche e s ­

cribió una c a r t a l lena d e celest ial sab idur ía á los 
magis t rados y nobleza de su reino , en quo los e x ­

hor taba á perseve ra r en la religión cr is t iana y en 
el amor y temor santo del Señor , y hacer le c o n ­

t inuamente gracias por las mercedes que de él h a ­

bían recibido ; y j u n t a m e n t e les d e c í a , que no h i ­

ciesen rey á otro alguno , sino á Baraqu ías , p o r q u e 
él era el que les convenía : y dejando esta c a r t a 
en su a p o s e n t o , se partió luugo s e c r e t a m e n t e , y 
se puso en camino para el desier to . Pero luego q u e 
a l a m a ñ a n a se s u p o , le tomaron todos los pasos 
y le buscaron , y le hallaron cabe un arroyo h a ­

ciendo orac ión , á la hora d e m e d i o dia . Volv ié ­

ronle á la ciudad , y él se resolvió á no queda r 
en ella ni un solo día , y persuadió á la gente que 
tomasen por rey ó B a r a q u í a s ; y él le declaró y 
nombró por tal , y le dio los documentos que le p a ­

recieron necesarios para el buen gobierno del r e i ­

n o . E n t r e otros le avisó, que así como en la n a v e ­

gación cua lquie ra falta que haga el pasajero es 
de poca i m p o r t a n c i a , y grave y peligrosa la quo 
lince el que l leva el gobe rna l l e ; asi en el gobierno 
de la repúbl ica , cuando peca un part icular s o l a ­

mente hace daño á su persona ; mas cuando el 
rey y gobernador peca , es perjudicial á toda la 
r epúb l i ca . D e s p u é s , puesto de rodillas y l e v a n t a ­

das las manos al cielo , oró , y encomendó al Señor 
todo su reino , y a b r a z a n d o á los señores y perso ­

nas principales de é l , y sobre todos á Baraqu ías 
(á quien dejaba en su lugar ) , so despidió de t o ­

dos con tan ext raño sen t imien to , sol lozos , g e m i ­

dos y l á g r i m a s , que no se puede enca rece r : solo 
él estaba sereno y a l e g r e , y como hombro que de 
un largo y penoso dest ierro vuelve á su dulce y 
deseada pa t r i a . Salió vestido con su vestido o r d i ­

nario , y debajo do él un cilicio que le habia d a d o 
su buen maes t ro Bar laan , á quien él iba á busca r . 
L a noche siguiente de aquel pr imer dia , e n t r a n d o 
en casa de un pobre hombre , se desnudó de su r o ­

pa y so la dio , y quedó cubier to con solo aquel 
cilicio , pareciéndole que es laba m a s rico y a t a ­

viado con é l , que con el cetro y púrpu ra de r e y . 
Comenzó á c a m i n a r por aquel los desier tos , y á 
comer de las yerbas que hal laba por los c a m p o s , 
que por ser estériles y sin agua , e ran si lvestres : 
y como una vez hubiese andado hasta el medio 
dia , ab rasado del sol y fatigado de la sed , deseó 
un poco de agua para refrescarse , y no la hal ló . 
Con esta ocasión S a l a n á s le l e n t o t e r r i b l e m e n t e , 
poniéndole de lan te la grandeza del es tado que h a ­

bia d e j a d o , y la multi tud de cr iados que le se rv í an , 
los regalos y deleites que tenia , la a s p e r e z a d e vi­

da que emprend ía , y las pocas fuerzas do su 
cuerpo p a r a l levarla ; y finalmente, que las a l m a s 
do lodos los vasallos de su reino es taban colgadas 
de é l , y por su culpa perece r í an . Y como estos 
golpes no luciesen mella en el pecho fuerte de J o ­

safa t , pretendió espan ta r le con varías tentaciones 
v i s ib l e s : porque ya se poma de lan te en figura d e 
hombre con una espada desnuda a m e n a z á n d o l e 
quo le malar ia si no volvía a i r a s : ya en forma de 
bestias fieras , de Icones , tigres , dragones y h a ­

nó con горл­ rea les y r icas , sino con hábito d e 
penitencia , y d e esta manera lo en te r r a ron con 
gran solemnidad , d e r r a m a n d o el lujo m u c h a s l á ­

gr imas delante del sepulcro del p a d r e : del c u a l , 
sin c o m e r , ni beber ni d o r m i r , no so apar tó por 
espacio de siete dias , suplicando ins tantemente al 
¡Señor , que perdonase á su padre , y le admit iese 
en las moradas e t e rnas . Y habiendo cumpl ido con 
esle piadoso oficio, se volvió á su palac io , y m a n ­

dó tomar todos los tesoros suyos y de su p a d r e , y 
repar t i r los á los pobres : lo cual se hizo tan l a r g a ­

m e n t e , que a p e n a s quedó pobre en el re ino . 

1 6 Pasados cuaren ta dias de la muer te de su 
p a d r e , quiso Josafat cumplir con su deseo , y lo 
que á Dios habia promet ido . P a r a eslo m a n d ó j u n ­

la r á los grandes , señores , cabal leros , y muchos 
c iudadanos de su re ino: y es tando senlado en su 
t rono real , con aspecto grave y blando les habló 
de esla manera : Y a veis , como mi pad re el rey 
Abcnne r es muer to , como muere cualquier pobre 
h o m b r e , sin haber le podido l ibrar de la muer te 
¡as grandes r iquezas que tenia , ni la gloria y n o m ­

bre d e r ey , n¡ la m u c h e d u m b r e de vasal los y cr ia ­

dos , ni los ejércitos poderosos , ni yo , que soy su 
lujo y lanío deseaba su vida . Ha ido á un t r ibunal , 
donde le pedirán cuenta de lo que ha hecho en 
esta vida, sin l levar consigo cr iado , d e u d o , ni a m i ­

go que lo pueda a y u d a r . l lagóos saber , que yo 
s iempre he deseado ex imi rme de esta carga quo 
tengo de roj , d e echar la sobre otros hombros , y 
re t i ra rme á alguna soledad, para cumpli r lo que á 
Dios tengo ofrecido. По dejado has ta ahora de 
hacer lo , por obedecer al rey mi señor , y por pa— 
rece rmo que Dios se q u e n a servir d e mí , para 
most ra ros el camino del cielo , y sacaros de las 
horribles t inieblas de la idolatría en que e s t á b a d e s . 
Ya cumpl í con la voluntad de mi p a d r e ; y vosotros 
con la gracia del R e y soberano habéis abierto los 
ojos , y conocídole por vuestro Dios , redentor , y 
señor de lodo lo c r i ado : ved á quien queréis que 
deje el cetro y la corona . Oyendo eslo, a lzaron 
á una todos una voz last imera y alar ido doloroso 
al cielo , con increíbles gemidos y lágr imas , d i ­

c iendo : que en ninguna manera lo consent i r ían; 
v j u r a n d o que no lo dejarían p a r t i r ; porque él 
e ra su rey , su señor , su p a d r e , y su m a d r e y l o ­

do su bien ; pues por él Dios los habia l ibrado de 
aquel profundo abismo y ceguedad en que es t aban , 
v abiértoles las puer tas del cielo , y a lumbrádo les 
con el rayo de su ve rdad . Vio Josafat los ánimos 
d e todos tan a l t e í a d o s , que tuvo por bien d e m o s ­

t rar que q u e n a consentir con ellos ; y con eslo los 
rosegó y los envió mas consolados á sus c a s a s . 
Después re t i rado á su aposen to , l lamó á R a r a q u í a s , 
hombre de grande estufa, muy zeloso d e nuestra 
san ta re l igión, y el que j u n t a m e n t e con Nacor 
( ip ie fingía Barlaan ) , se puso á defenderla cont ra 
)¡,s filósofos y caldeos genti les , como dijimos. H a ­

bló Josafat á í l a r a q u í a s , y declaróle su intento , y 
rogóle que lomase sobre sí el peso del reino , p o r ­

qué él lo (pieria de ja r . Í la raquías no vino en e l lo , 
anles lo repugnó y contradi jo , reprendiéndolo 
de poca c a r i d a d : porque si el ser rey (dijo) es 
b u e n o ; i por qué tú no lo quieres s e r ? Y si es m a ­
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siliseos que le querían t r a g a r ; mas el Señor que 
guiaba á Josa fa t , le esforzaba para que no hiciese 
caso de aquel los (errores de S a t a n á s , y pa ra que 
con la señal d e la cruz ahuyen ta se á lodos a q u e ­
llos monstruos infernales. Trabajó m u c h o s d i a s con 
esta desnudez y p o b r e z a , hasta llegar al desierto 
de S e n a a r , en busca de su querido maest ro : dióle 
noticia do él otro solitario , y guióle á la cueva 
donde estaba , á la cual llegó Josafat muy gozoso, 
y llamó pidiéndole bendición. Salió Rar laan : y 
aunque Josafat venia muy Irocado de lo que es t a ­
ba a n t e s ; por inspiración do Dios le conoc ió , y 
los dos se ab raza ron con a m o r liernísimo é h i c i e ­
ron oración , y dieron gracias á Dios porque se 
veían juntos en aquel desier to . Díó cuenta el uno 
al otro de lo que por sí habia pasado ¡ después 
que no se habían visto : y B a r l a a n , en tendiendo 
las g randes bata l las y contrastes que Josafat h a ­
bia t en ido , y las victorias que habia a lcanzado 
de su c a r n e , mundo y demonio , y el dichoso e s ­
tado en que dejaba las cosas de la cr is t iandad , 
a l abó á Josafat por el t rueque tan cuerdo y a c e r ­
tado que habia hecho , y de haber c o m p r a d o 
la preciosa margar i t a del reino eterno con el m e ­
nosprecio del t empora l de la t ierra , glorif ican­
do al Señor , que le habia dado tan g rande e s ­
píri tu, y tan próspero succeso á negocio lan a rduo 
y dificultoso. Después pa ra regalar á Josafat que 
ven i a fatigado del c a m i n o , le apare jó un convi te 
espléndido de unas yerbas crudas s i lves t res , y de 
algunos dá t i les ; y hab iendo comido los dos , bebie­
ron un poco d e agua de la fuente , que es taba allí 
c e r ca . 

1 7 Es tuvo Josafat con Bar l aan algunos años , 
v iviendo mas como ángel en la t ierra , que como 
hombre en cuerpo m o r t a l ; d e suer te , que el mismo 
Bar laan , que era viejo y soldado ve te rano , y d e s ­
de mozo ejerci tado en aquella dura milicia , se 
marav i l l aba del fervor de Josafat . No comia m a s 
de lo que prec i samente era menes te r p a r a s u s t e n ­
ta r la vida : ve laba tanto las noches , como si no 
fuera ca rne : su oración era pe rpe tua ; y no perdía 
un punto de t iempo ni estaba ocioso , sino o c u p a ­
do s iempre y a tento en la contemplación del sumo 
Bien . Llegóse el t iempo en que el Señor quer ia 
l levar de esta vida trabajosa á B a r l a a n : avisó de 
ello á su querido hijo y discípulo Josafat , a n í m á n -
do leá l levar ade lan te su gloriosa e m p r e s a , y a c o n ­
se jándole que cada día pensase que aquel era el 
postrero de su vida , y principio y fin de la o b s e r ­
vanc ia re l igiosa; porque a g u a r d a n d o la mue r t e , 
no la temería ni le parecer ía largo el t iempo , ni se 
candaría con el t rabajo de la aspereza y peni tencia . 
Dióle mas otros documentos y espir i tuales c o n s e ­
jos : y habiendo dicho misa y comulgado á Josafat ; 
despidiéndose de él a m o r o s a m e n t e , y echándo le 
su bendición (la cual él recibió d e r r a m a n d o l á ­
g r imas ) , hizo sobre sí la señal de la cruz y extendió 
los pies , y con increíble paz y alegría d e su a l m a , 
la dio á quien la habia cr iado p a r a gloria suya , 
siendo de casi cíen años , y habiendo vivido los s e ­
tenta y cinco en aquel la soledad, y lleno , no m e ­
nos de merec imientos , q u e d e años . T o m ó Josafat 
el cuerpo do su b ienaven turado padre con suma 
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r e v e r e n c i a : abrazóle y lavóle con l á g r i m a s ; y 
envuel to en aquel cilicio que d e él había rec ibido 
en su palacio , le enterró , can tando los sa lmos 
acos tumbrados d e la Iglesia todo aquel dia y la 
noche siguiente : después hizo oración á nues t ro 
Señor , supl icándole quo no le d e s a m p a r a s e por 
las oraciones de su siervo Bar laan , sino que le 
as is t iese , guiase y e n c a m i n a s e , has ta l legar al 
puerto de s.rlud y t ranqui l idad . A c a b a d a su o r a ­
ción , quedó dormido Josafat , y en sueños tuvo una 
revelación , en que vio á Bar laan en el cielo v e s ­
tido de gloria y clar idad a lmirable , y la corona 
que ó él le estaba gua rdada , pe r seve rando has l a 
el fin ; y con esla visión quedó muy gozoso, y c o n ­
firmado en su santo propósi to. Vein te y cinco años 
tenia Josafat cuando vino á él con una vida del 
cielo, y lan perfecta como si no luera de c a r n e . A 
Cristo tenia s iempre p r e s e n t e : á Cristo s i empre 
b u s c a b a ; y s i empre parec ía q u e le tenia de l an te 
de los ojos , y que teniéndole ó é l , tenia (como es 
ve rdad ) todas las cosas : y no se conten taba con 
servir le con lan g ran fe rvor , como se ha d icho , 
sino que c a d a dia p rocuraba aventa ja rse m a s , y 
c recer de virtud en v i r tud . Y habiendo pe r seve ra ­
do todo este t iempo en esta m a n e r a d e v ida , q u e 
aquí queda referida , crucificado el mundo á él y 
él al m u n d o , dejando el cuerpo en el suelo , voló 
su espí r i tu al Señor : y aque l monje q u e le había 
guiado á la cueva de Bar laan , av isado del c ie lo , 
se halló á su muer le y tomó su c u e r p o , y con h i m ­
nos y cárnicos ecles iás t icos , y g ran devoción y 
t e rnu ra , le enterró en el sepulcro de su padre B a r ­
laan , y se part ió luego para la India , por otra r e ­
velación que tuvo , y dio cuen ta al rey Baraqu ías , 
d e lo que había sucedido á Jo sa f a t , y de su vida y 
muer te en el des ier to . El rey Ba raqu ía s , en sab ién ­
dolo , se puso en camino , a c o m p a ñ a d o de i n n u ­
merab le multi tud de gente de su reino , y llegó h a s ­
ta la espelunca donde los dos santos Bar l aan y 
Josafat es taban s e p u l t a d o s , y vio que los cuerpos 
de los dos es taban enteros , y los vestidos con que es­
t aban cubier tos como si los a c a b a r a n de e n t e r r a r , 
y que despedían un olor suavísimo y una fragancia 
m a s del cielo que de la t ie r ra . Mandó poner los 
cuerpos en cajas ricas y a d o r n a d a s , y llevólos á la 
India , y colocólos magnífica y rpg iamenleen a q u e ­
lla iglesia que había edificado Jo sa f a t , ob rando 
Dios muchos y g r andes milagros por ellos , y d a n ­
do salud p o r s u intercesión á los enfermos y h a ­
ciendo ot ras marav i l las y grandes mercedes á los 
que venian á su sepulcro , ó so e n c o m e n d a b a n á 
ellos. 

1 8 Es la es la suma de la vida déos lo s dos s a n ­
tos confesores Bar l aan y J o s a f a t , s a c a d a d e la que 
escribió en un libro g rande san Juan Damasceno , 
aulor santís imo ydoct í s imo, y que ha mas de ocho ­
cientos y c incuenta años que floreció : y diceal fin 
de la vida, que la escribe como la habia sabido de 
varones insignes y dignos de toda fé. Por donde se 
ve , que esla no es fábula ni invención artificiosa, 
sino verdadera his tor ia , confirmada con la a u t o ­
ridad de tan señalado varón , como lo notó mnv 
bien J a e o b o Bilio en la prefación que hace á esta 
vida , y se halla en las obras de san J u a n D a m a s -
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r e n o , que el mismo Bilio e legantemente tradujo de 
griego en la l in ; y o l ca rdena l Baronio s i é n t e l o 
mismo en las anotaciones del Martirologio r o ­
m a n o , que hace, mención de los santos Ba r l aan 
y Josal'at á los 2 7 de n o v i e m b r e . 

1 9 Pero pregunto yo á los que leyeren lo 
quo aquí queda referido : ¿ qué les pa r ece do los 
consejos de Dios, y de los medios quo toma p a r a 
amplificar su gloria y sa lvar á los quo es servido , 
y s aca r luz de las t inieblas, y de las esp inas rosas , 
y d e la muer t e v ida? ¿ Quién puede ce r ra r á quien 
Dios abre , ni poner estorbo á quien él favorece , 
ni cont ras ta r á su voluntad ; pues todas las d i l i ­
gencias del rey A b e n n e r no fueron p a r t e p a r a que 
J o s a f a t , su hijo, no tuviese noticia de Cr is to , y 
recibiese la luz del cielo? ¿ Q u i é n no confiará do 
p o d e r vencer con la gracia del S e ñ o r la flaqueza 
de su c a r n e , viendo como la venció Josafa t , s i e n ­
do p r í n c i p e , mozo y rodeado por todas par tes de 
v íboras y basiliscos , y estando en medio d e las 
l l a m a s , sin q u e m a r s e ? ¿ i qué hombre habrá quo 
no huva del trato familiar de la mujeres , sabiendo 
que son lazos pa ra el a lma , y ruina de la c a s t i ­
d a d ? O ¿ q u é mujer honesta que no haga lo mismo 
al h o m b r e ? ¿Quién se anegará en el abismo de 
sus p e c a d o s , y desconfiará de ser p e r d o n a d o do 
ellos y de la misericordia del S e ñ o r , viendo á X a -
cor y á T e u d a s , m a g o s , y lizoneros del inf ier­
no , y á A b e n n e r , d e r r a m a d o r de tanta sangro do 
m á r t i r e s , conver t idos y admit idos á su gracia y r e ­
conci l iación? ¡ Qué gran segur idad tenemos los 
-cristianos de la verdad y excelencia de nuestra 
s ag rada religión , viendo como triunfa d e los t i r a ­
n o s , d e los sabios del m u n d o , y de lodo el poder 
del infierno , y que las máquinas y ardides que t o ­
m a nuestro enemigo pa ra obscurecer la y de r r iba r ­
la , ellos mismos sirven pa ra ilustrarla m a s , y e s ­
tablecer la 1 P u e s los hombres r e g a l a d o s , a m b i c i o ­
sos y codiciosos , que beben los vientos , y se a p a ­
c ien tan d e be l lo tas , y se revuelcan eu el cieno de 
sus vicios como puercos ; ¡ qué mot ivos , qué e s t í ­
mulos tienen aquí pa ra abr i r los o jos ; y mirando 
al cielo , menosprec ia r todas las cosas de la t ierra , 
y mori r al mundo pa ra vivir á Dios , como lo 
hizo Josafat : el c u a l , siendo rey en la flor de su 
e d a d , tuvo el reino por c a r g a , y le de jó , y con él 
todas las g randes r iquezas y delicias (pie poseía , 
v vestido do su desnudez y cubierto de cilicio , 
en un desier to , y a c o m p a ñ a d o de fieras y j u n t a ­
mente do ángeles , vivió tantos años con aspereza 
m a s que humana , y como percgin io del inundo , 
y morador del p a r a í s o ! Pero el Señor le confortó 
y le dio p e r s e v e r a n c i a , y le hizo glorioso en el 
cielo y en la t ierra , y con su ejemplo nos ensoñó , 
que es lan g rande bien el gozar para siempre, do 
su gloriosa vista . y de la compañía de lodos los 
cor tesanos de su corle r e a l , (pie todos los trabajos 
v penas que por llegar á él so lomaren , se deben 
MSI i mar como si no fuesen; y que la gloria es tan 
inmensa é incomprens ib le , que por mucho quo 
nos cueste , s i empre se c o m p r a de ba lde . Dénos 
su divina Majestad su espí r i tu , pa ra que lo conoz­
camos , é imitemos á estos santos , que tan bien 
le supieron imi ta r . 
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Gerónimo en las car ias ,'i-2 y '¡-3, dice que su r e ­
baño llegó á t ransformarse en un coro de santos . 
Valer iano presidió el concilio de Aqui leva , con ­
gregado por Graciano contra los arr íanos, y d e s ­
pués de haber pres tado impor tan tes servicios á la 
reliL'ion, murió s a n t a m e n t e ent re los años 3 7 2 
y 3 8 1 . 

S A N M Á X I M O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a c i ó en 

Provenza , de padres piadosos, quo le educaron en 
la piedad y en el horror al vicio. Desdo su niñez 
estuvo dotado de todas las gracias y vi r tudes . F u é 
a m a n t e del retiro y de la mort i f icación, so dedicó 
á los esludios, y procuró ya en aquella edad ser el 
consuelo y a m p a r o d é l o s pobres , en l re los cuales 
distribuyó después el producto d e s ú s bienes, p a r a 
a b r a z a r la vida religiosa en el monasterio de L e -
rms . En A2G fué elegido abad del mismo m o n a s ­
terio , que adquir ió nuevo lustro bajo la dirección 
del san io . Al cabo de siete años fué elegido y c o n ­
sagrado obispo de Uiez en P r o v e n z a , cuya c i u ­
dad le recibió como un ángel enviudo del cielo 
para dirigirla en los caminos de la san t idad . En 
su nuevo eslado fué Máximo perfecto e jemplar d e 
zelo , do humildad , de paciencia y de amor á los 
pobres . Asistió á los concilios ce lebrados entonces 
en l a s G a ü a s , y murió rodeado de gloria y cubier to 
do bend ic iones , por los años de 4 0 2 . 

.SAN A C A R I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó 

en el siglo Y l ¡ . Tomó el hábito en el monaster io 
de Luxeu , fué discípulo do san Columba no , y el 
año 0 2 1 lo sacaron de su retiro para colocarlo eu 
la silla episcopal deN'oyoii . Fué pre lado eminente , 
ilustre en grandes vir tudes y en milagros. Estuvo 
unido en amis tad con el rev Dagobe r to , (pie á sus 
instancias prestó servicios impor tan tes á la r e l i ­
gión , y murió el año 0 3 9 . 

S A N V I R G I L I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a c i ó 

en I r l a n d a , y fué umversa lmente respetado por 
sus vii ludes y sabidur ía E n tiempo del rey P e p i ­
no , pasó á F r a n c i a ; permaneció dos años en la 

* L o s S A N T O S B A S I L E O , A U X I L I O , Y S A T U R ­

N I N O , M Á R T I R E S . — E l pr imero ora obispo de una 
ciudad do Asia , cuyo nombre se ignora. H a l l á n ­
dose casua lmente en A n t i o q u i a , duran te la p e r ­
secución de Dec io , fué preso jun tamente con A u ­
xilio y S a t u r n i n o , y los Ires a lcanzaron la pa lma 
del mar t i r i o , después do haber sufrido varios t o r ­
mentos . 

Los S A N T O S I R E N A R C O , A C A C I O , Y S I E T E S A N T A S 

M U J E R E S , M Á R T I R E S . — Duran te la persecución de 
Diocleclano eran eslas san ias un día a t o r m e n t a d a s 
en Sobaste de A r m e n i a , y á vista do su c o n s t a n ­
cia, se convirtió á la fé do Jesucristo un gentil l l a ­
mado I r ena rco , que fué baut izado por el presbítero 
Acac io . E n seguida ambos sanios fueron asociados 
al glorioso martirio do las siete sanias mujeres , y 
todos consumaron junios su combale , siendo d e ­
gollados por orden del gobernador Máximo. E l 
P . Pagi dice que esle mart ir io sucedió el año 3 0 3 . 

S A N V A L E R I A N O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — S u c e ­

dió á For lunac iano , obispo a m a n o , en la silla ep is ­
copal de Aqu i l eva , en t iempo del emperado r Va— 
lenl imano. Purgó su diócesis de la herejía, y r e fo r ­
mó la discipl ina, de modo que hablando de él san 
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herejía en que habian incurrido contra ¡as 
tas imágenes , qui tándoles del todo la venerac ión 
tan debida de los fieles, y mar t i r izado á infinitos, 
po rque no seguían su diabólica sexta , en que a f i r ­
m a b a n ser idolatr ía vene ra r y adora r las imágenes 
s an t a s . ¡ Qué error tan g rande I Como si no s u p i e ­
sen ¡os católicos quo las imágenes no se ponen en 
ios templos , ni en otra p a r t e , pa ra quo las adoren 
p a r a n d o en e l l a s , sino en lo r ep resen tado por el las: 
ni se ponen para i d o l a t r a r , como hac ían los g e n ­
t i l e s , sino para exhor t a r y provocar á devoción al 
pueblo cr is t iano, y p a r a l e v a n t a r l o s pensamientos-
ai cielo, a d o r a n d o á Dios nuestro Señor en la m e ­
mor ia , que se despier ta por la imagen suya , y a l a ­
bando á su inmensa bondad por la representac ión 
que hacen las imágenes de sus santos : pues nad ie 
lia do ser tan necio ni loco, que no vea que la ima ­
gen de p iedra , do m a d e r a ó p in tada , ni es Dios ni 
su Madre , ni el santo , ni á ella se debe la a d o r a ­
ción eií cuanto t a l , ni en sí, sino respecto do Dios 
ó de su Madre s an t í s ima , ó del santo que r e p r e ­
senta la tal imagen . 

2 Por osla misma razón , v en el mismo c o n ­
cilio , m a n d ó osle santís imo pontífice Gregorio r e ­
novar todas las imágenes y p in turas ant iguas , y 
hacer o t ras muchas de nuevo , muy r icas v d e v o ­
tas . Mucho tuvo en quo merecer el sanio G i e g o -
rio por causa de esta defensa do las santas i m á ­
genes ; pero al lin Dios le libró de todos sus e n e ­
migos. E-duvo dos veces sitiado en Roma por e! 
rev de los longobardos Lui lprando , y s i empre 
quedó bien con la avnda do Dios y do los p r í n c i ­
pes ens í lanos que le favorecían. Sacó á Roma , 
á Italia y á España del yugo de los perversos v 
herejes e m p e r a d o r e s . Libre ya de las guer ras y 
asedios se dio todo á sus santos ejercicios, ayunos . 

c o r l e , que edificó con sus e jemplos , y después 
fué consagrado obispo de Salsburgo, en 7 6 6 . E m ­
prendió el ejercicio de su ministerio con tanto zelo , 
que encont rando es t recho el limile de su diócesis 
pa ra su z e l o , se dirigió á la Car in l ia , de cuyos 
países fué luego ac l amado apóstol . Resti tuido á su 
r e b a ñ o , murió el dia 2 7 de noviembre del año 7 8 0 , 
después de haberse p repa rado con mucho fervor 
al paso para la e te rn idad . San Virgilio fus so lem­
nemente canonizado por el papa Gregorio I X . 

S A N E n c i n o , E R M I T A Ñ O Y C O N F E S O R . — N a ­

tural do F r a n c i a , de padres e x t r e m a d a m e n t e p o ­
b re s . Después de haber servido en clase de cr iado 
en un monaster io de la diócesis de B u r g e s , lomó 
el hábito en la misma casa . Cuando fué o rdenado 
s a c e r d o t e , obtuvo permiso p a r a ret irarse á un l u ­
gar solitario en el territorio d e R e r r y . Es tuvo d o ­
tado del don do profecía y do milagros , y murió' 
s a n t a m e n t e el año 5 4 2 . 

S A N M A A R S A T O R , M Á R T I R . — F u é un pr ínc ipe 
persa , á quien sus vi r tudes y su zelo por la r e l i ­
gión lucieron mas recomendable aun , que su ilustre 
nac imiento . A causa de profesar la religión c r i s r 

t iana fué preso por orden del rey de Pers ia , y 
después do sufrir varios in te r rogator ios , fué m e ­
tido en una prisión, donde estuvo tres años sufrien­
do todas las incomodidades de la inmundicia , el 
hambre y la obscur idad . P a s a d o este t i empo , le 
hicieron sufrir un nuevo interrogatorio , después 
del cual lo echaron en un hoyo, cuya abe r tu ra t a ­
paron he rmé t i camen te . Después de algunos d ias , 
¡os soldados fueron á abrir aquel hoyo , y e n c o n ­
t raron al glorioso már t i r sin vida , pero d« rodil las 
y rodeado de l u z , en cuya postura había muer to 
el cha 2 7 de noviembre riel año 4 2 1 . 

S A N S E V E R I N O , C O N F E S O R . — F u é monje y s o ­
litario en el territorio de P a r í s . Sus muchos m i l a ­
gros, y las eminentes vir tudes que en su conducta 
resplandecieron , le hicieron admirab le á sus c o n ­
temporáneos , y glorioso en la Iglesia de Dios . 

S A N A N S U R I O , O B I S P O . — E s t e i lustre español , 

compañe ro y amigo de san R o s e n d o , fué obispo 
do O r e n s e , cuya iglesia gobernó por muchos años 
hasta que sintiendo acercarse su fin, renunció el 
obispado , y se retiró al monaster io de san E s t o ­
van de l l ivas de Si!, donde vivió unos dos años 
como el mas humilde do los monjes. Glorificado 
con el don de milagros y do profecía, murió el día 
2 0 de enero de! año 9 2 5 . Su culto consta es tar va 
establecido á principios del siglo !!! . 

S A N T A M A R I N A , M Á R T I R . — E s t á n discordes 

los historiadores acerca de la ex i s tenc ia , patria y 
martirio de esta santa v i rgen. Lo que ún icamente 
puede asegurarse . dico el P . Florez , que fué 
mart i r izada en Galicia á dos leguas de Orense , 
donde se venera su sagrado cuerpo en una iglesia 
de su n o m b r e , en un sitio rpio l laman Arjuas San­
ias. La devoción que se tiene á esta santa en a l ­
gunas comarcas do Galicia es muy g r a n d e . 

E I J £ ¡ * £ § . 

S A N G R E G O R I O I I I , T A P A Y C O N P E S O R . — P o r 

muer te del santo pontífice Gregorio , II de este 

n o m b r e , fué constituido y a c l a m a d o de toda la 
corte romana , impensada v mi lagrosamente , p a r a 
la suprema dignidad y régimen de ¡a nave d e san 
P e d r o , Gregorio ¡II , romano do n a c i ó n , hijo de 
.luán , natural de Sir ia . Era Gregorio dado á lodo 
género do vir tudes , humi lde , m a n s o , ca r i t a t ivo , 
afable y devoto ; tanto , que j u m a m e n t e se m¿recio 
la común ac lamación de iodo el pueblo. Su h a ­
cienda la gas taba toda ( q u e era m u c h a ) en r e ­
dimir cau t ivos , remediar viudas v huér lanos , p a ­
gar deudas de aquellos que oslaban por el las en 
las cárceles y no tonian con que pagar las , y r e ­
media r todo género de neces idades . Sabia con t o ­
da perfección las lenguas griega y latina , y ora 
tan docto en Jas divinas Escr i turas , y tema tal f a ­
cilidad en in t e rp re t a r í a s , que era un milagro en 
todo . Con estas vir tudes llegó á merecer la d i g n i ­
dad de sacerdote y ser pred icador acér r imo de la 
f é , granjeando tanto la voluntad de Dios y de los 
hombres , que hal lándose en el entierro de su a n ­
tecesor , inspiró Dios ó inflamó las vo lun tades d e 
todos , de suer te , que desde el menor al mayor c o ­
menzaron á ac l amar l e por digno sucesor de P e d r o ; 
y l levado por fuerza en hombros de todos , fué 
colocado en su s i l la , siendo e m p e r a d o r León I sáu-
rico y su hijo Constantino C o p r ó n i m o , á quienes 
condenó y ana temat i zó en un concilio general , 
que juntó de casi mi! obispos , por la perversa 
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y limosnas , edificando nuevos t e m p l o s , y h e r - rico rey a r r i ano , fueron quemados por todo el cuer~ 
moseándolos ron sagradas imágenes . O r d e n ó y po con p lanchas de hierro encendidas , y así con— 
hermoseó el a l ta r m a y o r de la iglesia de San P e - sumaron su glorioso martirio en defensa de l a s v e r -
dro con muy ricas colunas de piedra ó n i x , y dades catól icas , el año 4 4 2 , en Áfr ica . Al mismo 
puso encima de ellas una corona ó cubierto de t iempo fueron des te r rados y perseguidos los d e m á s 
vigas de plata , y encima muy ricas y hermosas santos obispos de que hacemos memoria , también 
imágenes de nuestra Señora , y de los santos en dist intas c iudades de África y por los mismos 
apóstoles . Hizo también una capilla muy rica en motivos que los dos primeros sufrieron el mar t i r io , 
la misma iglesia , y puso en ella m u c h a s rel iquias S A N E S T E V A S E L J O V E N , S A N B A S I L I O , S A N P u ­
d e san tos , y dotóla pa ra que cada dia se dijese en u n o , S A N A N D R É S , Y O T R O S T Ü E C I E N T O S T R E I N T A 

ella una misa . Dióle á la misma iglesia muchos , Y N U E V E M O N J E S , M Á R T I R E S . — S a n Es tovan es 
y muy ricos vasos de oro y plata , y mandó l a - uno de los m a s ilustres már t i res que d e r r a m a r o n 
b r a r una imagen de nuestra Señora la s iempre su sangre por la fe en la persecución d e j o s i c o -
Virgen M a r í a , sin pecado concebida , con su p r e - noclas tas . Hab ía nacido en Cons tan tmopla el 
cioso HIJO en los b razos , de oro finísimo , la cual año 7 1 4 , y fué consagrado á Dios desde el seno do 
dura hoy , y se ve en S a n t a Maria la Mayor . R e - su m a d r e . S u s padres , que eran ricos y vir tuosos, le 
pa ró la iglesia de San Crisógono, y puso monjes dieron una educación esmerada , y él la hizo f ruc -
en ella , y lo mismo hizo en otras m u c h a s par les : tificar por medio de su inclinación natural á la p i e -
dióles rentas y posesiones con que se sustentasen , d a d . Cuando León el Isauro declaró su persecución 
y regla que g u a r d a r . Mandó que en la iglesia contra la Iglesia , Es tovan entró monje en un m o -
de San Ped ro hubiese la frecuencia y o r d e n e n naslerio cerca de Calcedonia , en el cual se d i s l in -
ce lebrar los divinos oficios , que hoy se observa guió por sus esclarecidas v i r tudes . Poco después 
y entonces no había . hizo un viaje á Conslant inopla , vendió cuanto lema 

3 Cou. esias y semejantes ocupaciones era y distr ibuyó su producto á los pobres . A la edad 
Gregorio a m a d o de Dios y de los hombres : y de treinta años fué unán imemen te elegido abad do 
cuando nuestro Señor fué servido l levársele pa ra su monaster io , donde empleó su pluma y su zelo 
sí , envióle una enfermedad , de que vino á m o - en la defensa del culto de las san tas imágenes . E l 
rir y descansar en el Señor , á 2 8 d e n o v i e m - e m p e r a d o r Constant ino C o p r ó n i m o , viendo quo 
bre (dia en que la Iglesia le celebra ) , en el año aquel los monjes se ocupaban con tanta eficacia en 
del Señor de 7 i l , habiendo regido s a n t í s i m a - con t ra r ia r sus m i r a s , m a n d ó al monaster io una 
mente la nave de san Pedro diez años , ocho m e - compañ ía de so ldados , con orden de degollar á los 
ses y veinte y cinco dias . Hizo tres veces óre le- mon je s , de destruir las imágenes que en él h a b í a , 
nes , o r d e n a n d o ochen ta ob ispos , veinte y cua t ro y de pegar le fuego. L a orden fué pun tua lmen te 
presbí teros y tres d iáconos . F u é sepul tado en la cumpl ida , y el santo abad E s t o v a n fué a r r e b a t a d o 
iglesia de S a n Ped ro , y vacó la silla nueve dias.. de su mansión , c rue lmente ma l t r a t ado y l levado a 
Escr ib ie ron su vida Becla ; U s u a r d o ; Adon ; U l e s - Constant inopla , dondesufr ió algunos i n t e r r o g a t o -
cas en la Historia pontifical ; P l a t i n a , P e d r o de r ios, y después l o m e l i e r o n e n u n a c á r c e l , en la que 
Nata l ¡bus in Cathal. sanct., lib. x . cap. -1 -18; estuvo dos años . Al cabo de este t iempo los herejes 
el Martirologio romano ; y Raronio en sus a n o t a - lo sacaron de allí p a r a a r ras t ra r lo por todas las 
ciones, y en el lomo íx ele sus A n a l e s año 7 4 1 , callos de la ciudael , en cuyo mart i r io esp i ró , el 
n ú m . 9 , e t c . año 7 6 4 . 

* S A N R U F O , M Á R T I R . — E r a de R o m a , y v i - S A N T I A G O , C O N F E S O R . — Natu ra l d e la M a r c a 
via en la misma ciudad en t iempo del e m p e r a d o r d e A n c o n a , de padres algo acomodados , d e s c u -
Dioclec iano . Fué conver t ido con toda su familia brió desde niño gran disposición pa ra la v i r tud, 
¡jor el már t i r san Crisógono, y d e r r a m ó su sangro Después de haber hecho sus estudios con a p r o v e -
por la fó de Jesucris to e n c o m p a ñ í a de todos los de chamiento , se fué á Florencia , donde obtuvo un 
su c a s a , el año 3 0 3 . cargo respe tab le . Poco d e s p u é s , disgustado do los 

S A W S O S T E N E S , M Á R T I R . — F u é ele Corinto , y peligros del mundo , abrazó, el es tado religioso en 
era pr íncipe de la sinagoga cuando san Pab lo e m - la orden de San F ranc i sco . E n el convenio ele la 
pezó á predicar el Evange l io en la misma c iudad . Porcuincula pasó cuaren ta años en t regado á todos 
E n el c a p . 1 8 de los Hechos de los apóstoles l e e - los rigores de la penitencia y á los mas puros fe r ­
inos que fué golpeado por los judíos de lan te del t r i - vores de la oración. El sacrificio de la misa e x c i -
buna l , en presencia del procónsul Gal ion . El mismo taba toda su ternura , y los pobres oran el objeto 
apóstol san Pablo en su pr imera car ta á l o s c o r i n - de su mas cons tan te solicitud. F u é admi rab le en 
tíos le l lama su h e r m a n o . El Martirologio r o m a n o pureza y h u m i l d a d , y estuvo dotado do esa c l o -
dice , que habiendo sido a p e d r e a d o , consagró con cuencia dulce y persuasiva que a r ras t ra los c o r a -
un esc larecido mart i r io las primicias de su l'é. zones á la v i r tud . Por esto sus sermones obraron 
Créeseque murió por los años de 5 4 do Jesucr i s to , tan tas conversiones. Rehusó c i a r / o b i s p a d o de Mi-

Los S A N T O S P A P I N I A N O Y M A N S U E T O , O I I I S P O S Y lan , y murió s a n t a m e n t e en un convento cerca d e 
M Á R T I R E S , Y L O S S A N T O S V A L E R I A N O , U R D A N O , Ñapóles el día 2 8 de noviembre del año 1 4 7 9 á 
CR.ESCF.NTE, E U S T A Q U I O , CRESCONIO, C R E S C E N C I A - los noventa do su e d a d . 

N O , F É L I X , O R T O L A N O , Y F L O R E N C I A N O , O B I S P O S Y S A N C U N A N D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F l o r e -
C O N F E S O R E S . ' — L o s dos pr imeros , en t iempo de la ció en t iempo de san Isidoro . pues fueron juntos al 
persecucion.de los vánda los , por orden de G e n s é - concilio IV de To ledo . Conancio asistió también 

http://Cr.escf.nte
http://persecucion.de
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al VI ,como obispo de Pa lenc ia . F u é varón r e s p e ­
table por su g r avedad y modest ia , y mas que todo 
por las g randes vi r tudes pastorales en que r e s ­
p landeció ,con edificación de sus ove jasy de todo el 
reino. Gobernó la Iglesia de Palencia desde el 
año 0 0 9 b a s l a . e l 0 3 9 , en que murió . Sobresal ió en 
todos los estudios eclesiásticos, y pr incipalmente en 
la elocuencia s a g r a d a . 

8» i» « » . 

S A N S A T U R N I N O Y S A N S I S I N I O , M Á R T I R E S . — 

Viendo los emperadores Diocleciano y M a x i m i a -
no que no podian con tormentos y muer tes a g o ­
tar á los crist ianos , y que la sangre que de ellos 
d e r r a m a b a n era como una semilla que daba 
ciento por u n o ; hallaron otra manera pa ra afligir 
á los cristianos con un prolijo y penoso mart ir io , 
condenándolos á saca r , y l levar piedra y a rena , 
y todo lo que era menester para los edificios p ú ­
blicos. Y puesto caso que los hombres nobles y 
los soldados , según sus leyes, no podían ser c o n ­
denados á oficios tan bajos y viles ; todavía para 
mayor menosprecio ó ignominia de la religión 
cristiana , sin tener respeto á nobleza , d ignidad 
ó g rado alguno , condenaban á lodos los c r i s t i a ­
nos indiferentemente á t rabajar en eslas obras p ú ­
blicas , s i rviéndose de ellos como de esc lavos . 
E n t r e estos que así fueron condenados en R o m a , 
pa ra t rabajar en las T e r m a s que Maximiano la­
bró en honra del e m p e r a d o r Diocleciano ( por 
haber le hecho su igual en el imperio) fué uno S a ­
turnino , varón santo y de anc iana edad : el cual 
( no pudiendo por sus muchos años y pocas fue r ­
zas l levar la carga pesada que los sobres tantes 
de aquel edificio tan suntuoso querían ) era a y u ­
dado de los otros crist ianos , par t icu la rmente de 
Sisinio, d iácono: el cual con su gran car idad y fer­
vor de espíritu , sobre la carga suya propia t o ­
m a b a la de san Sa tu rn ino , y l levaba la una y la 
otra sobre sus h o m b r o s , con gran esfuerzo y a l e ­
gría , c an t ando salmos é himnos al Seño r . Q u e d a -
ion espan tados los ministros del emperado r de la 
car idad de Sisinio , y del contento que mostraba 
en aquel penoso t raba jo . Dieron pa r t e de ello á 
un tribuno l lamado Espurio , y él lo comunicó con 
el e m p e r a d o r Maximinno , el cual mandó t raer 
de lan te de sí á Sa turn ino y Sisinio , y después 
que en vano los tentó y amenazó , y procuró r e ­
ducir á que sacrificasen á sus dioses , los e n l r e -
gó á un prefecto l lamado Laudino, pa ra que sacr i ­
ficasen ó muriesen á sus manos . El prefecto los 
echó en la cárcel , donde estuvieron algunos 
dias , y convir t ieron á la le de Cristo á muchos 
gentiles que veuian á ellos. De allí á treinta 
y dos días , el prefecto los mandó traer d e ­
lante de sí , cargados de cadenas , y los pies de s ­
calzos , y hal lándolos constantes y de te rminados 
á morir mil muer tes , an les que negar á J e s u c r i s ­
to , hizo t raer un ídolo para que lo adorasen ; y po ­
niéndoseles de lan te , san Saturnino levantó la voz, 
y dijo : Confunda el Señor á los dioses de los gen­
ti les. A esla voz cayó el ídolo desmenuzado en 
t i e r ra , y dos so ldados , l lamados Pap i a s y Mauro , 

comenzaron á da r v o c e s , y decir que Jesucristo , 
á quien adoraban Saturnino y Sisinio, e ra el Dios 
v e r d a d e r o . Mandó el prefecto poner en el ecúleo 
á los dos santos , y levantados en alio , herirlos 
con azoles cruelísimos y desgarrar sus cuerpos 
con escorpiones ; y ellos con gran regocijo c a n t a ­
ban : Gloria sea á t í , Señor J e suc r i s t o , porque 
nos has hecho part icioneros de los trabajos de tus 
s iervos. Como eslo vieron los soldados Pap ias y 
M a u r o , que se habian convert ido cuando el Í d o ­
lo cayó en tierra , ganosos de la corona del m a r t i ­
rio , y llenos de una sania ira contra los verdugos , 
los dijeron en alia v o z : ¿ E s posible , que el d e m o ­
nio esté tan apode rado de vosot ros , que os h a ­
ga ser tan crueles con estos siervos de D ios? 
Oyólo el prefecto Laudicio, y enojado contra ellos, 
mandóles da r muchos golpes con piedras en las 
bocas , y l levar á la cárcel y después fueron mar t i ­
r i zados . Mandó traer hachas encendidas y pegar á 
los costados de Sa turn ino y Sisinio; y visto que lo­
do eslo no bas taba , an tes que es taban en aquel 
tormento con mucha paz a l abando al S e ñ o r , los 
m a n d ó llevar ó degollar dos millas de Roma , en 
la via Non ien tana . Sus cuerpos recogió un varón 
r i c o , poderoso y muy d e v o t o , l lamado Trasso 
( que gas taba su hacienda en sustentar y s o c o r ­
rer á los cristianos que t rabajaban en aquel las 
T e r m a s ) , el cual los sepultó en una heredad 
suya , á los 2 9 chas del mes de noviembre ; y en 
el mismo hace conmemoración de san S a t u r n i ­
no la Iglesia catól ica. F u é el mart ir io de estos 
dos santos el año d e 3 0 3 , imperando Diocleciano 
y Maximiano , cinco años después que se c o m e n ­
zó el soberbio edificio de las T e r m a s . Hacen m e n ­
ción de ellos los Martirologios romano , el de B e -
da , Usuardo y Adon , y los Ac lc s de Marce lo , 
p a p a , y Baronio en las anotaciones del M a r ­
tirologio r o m a n o , y en el I I tomo de sus A n a l e s . 

* S A N S A T U R N I N O , O B I S P O Y M Á R T I R . — L o s 

franceses le l laman san S e r n m . F u é desde B o m a 
á las Galias á p red icar el Evange l i o , enviado por 
el p a p a san Fab ian , por los años de 2 Í - 5 . P a r e c o 
que el mismo papa le consagró ob i spo , y que é l , 
después de haber convertirlo muchos paganos á la 
fé , fijó su silla episcopal en Tolosa , entonces c o ­
lonia r o m a n a . En 2 5 0 fué preso por los5enemigos 
de la religion c r i s t i ana , que después de haber le 
hecho padecer todas las indignidades que p u e d e 
sugerir un falso zelo , lo a la ron por los pies á las 
as tas de un loro furioso, que lo despedazó . Su d i ­
chosa a lma voló en tonces , desa tada de las l igadu-
ras de la ca rne , al reino de paz y de gloria quo 
le tema p r e p a r a d o Jesucr i s to . Su martirio sucedió 
en el Capitolio de la misma ciudad de Tolosa . 

S A N P A R A M O N , M Á R T I R . — I g n o r a m o s el sitio 
donde esto santo , con otros trecientos se tenta y 
cinco compañeros , sufrió el mar t i r io . S a b e m o s , s í . 
por el cardenal Baron io , que lodos estos gloriosos 
már t i res murieron por los años d e 2 5 4 , de r e s u l ­
tas de los impíos ediclos del emperador Decic. 

S A N R U T O L D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — L o s fran­
ceses le llaman san Radbod . Fué natura l do F r a n ­
c i a , y tuvo por pad re á un príncipe de los friso— 
nes . Educóse en la escuela do Colonia , y d e s p u é s 
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fué á perfeccionarse en la corle de Carlos Calvo y 
de su lujo. A su sabiduría y v i r tudes debió el ser 
elegido obispo de L ' t recht , cuva Iglesia gobernó en 
sant idad , hasta que se retiró á un desier to , donde 
murió el año 9 1 8 , el día 2 9 do nov iembre . 

S A N F I L O M E N O , M Á R T I R . — En Ancira de G a -
l a c i a , e n t iempo del e m p e r a d o r Aurel iano , fué 
este santo preso por ser cristiano , y conducido al 
prefecto. In ter rogado por su religión , contestó 
que solo adoraba al Dios único que había cr iado 
lodas las cosas . Después de esta respuesta , le t a ­
ladra ron las manos y los pies, lo entregaron á 
los animales que ie a tormentasen , le metieron en 
un horno encendido , del cual salió ileso, y h a b i é n ­
dolo c lavado unos clavos en las m a n o s , los pies y 
la cabeza , en cuyo tormento , glorificando á Dios, 
murió el año 2 7 5 . 

L o s S A N T O S R L A S Y D E M E T R I O , M Á R T I R E S . — 

Der ramaron su sangre por la confesión do la v e r ­
dad evangélica . en Yero l i , du ran te los primeros 
siglos de la Iglesia , según F e r r a r i o . 

S A N B R A N D O N , A R A D . — E s patrón titular de la 
catedral de A r d l é r t , en el condado de K e r r y , en 
cuyo país había nacido , y se había educado bajo 
la dirección de su obispo Er t . Habiendo ab razado 
el estado monástico , fundó el monaster io de Bi r re , 
en el condado d e K m g , donde murió lleno de 
merec imien tos . 

S A N T A I L U M I N A D A , V I R G E N . — P a r e c e que f l o ­
reció en el siglo I [ I , y que murió el año 3 0 3 , no 
habiendo podido conseguir la corona del mart i r io , 
que había sido por mucho t iempo el objeto de sus 
ans ias . Consagró su integridad virginal á J e s u ­
cristo , y acabó felizmente sus dias en T o d i , en 
Ital ia. 

Sí i a 8 © . 

S A N A N D R É S , A P Ó S T O L . — San A n d r é s , a p ó s ­
tol, y hermano mayor de san P e d r o , fué natural de 
Bethsá ida , lugar en la provincia de Gal i lea : fué el 
pr imero de todos los apóstoles que conoció y t ra tó á 
nuestro Señor Jesucristo ; porque siendo discípulo 
del gran Bautista ( que no es ¡roqueña señal de su 
buena inclinación y piedad ) un día viendo san 
J u a n al S e ñ o r , d i jo: Es te es el cordero do Dios ; 
y luego san A n d r é s con otro su condiscípulo se 
fué en seguimiento de Cristo : el cual , volviendo á 
ellos su divino ros t ro , y viendo le seguían, les p r e ­
guntó , ¿ q u é buscaban ? Eiios le respondieron , 
quo deseaban saber dónde posaba . Llevólos cons i ­
go : túvolos un (ha en su c o m p a ñ í a : conversaron 
y hablaron largo con él , v entendieron que era él 
el verdadero Mesías. Dio san André s cuenta á 
su [.hermano Ped ro del bien que había h a l l a d o , 
y llevólo consigo á Cristo ; y viéndole el S e ­
ñor , lo dijo : Tú eres Simón , lujo do J u a n , y 
le has de l lamar Cofas , quo so interpreta P e ­
d r o . .Este fué el pr imer conocimiento quo de 
Cristo t i n o san A n d r é s , y esta la pr imera b u e ­
na obra , quo después de aquel conocimiento lee­
mos haber h e c h o , comunicando á su hermano el 
bien que había descub ie r to , y l levándole al S e ­
ñor p a r a (pie también él lo conociese. Después 

de esto , andando los dos hermanos pescando Y 
echando las redes en el mar de Gali lea ( p o r q u 6 

vivían de aquel ejercicio), pasó Cristo, y d í j o l e s q u 8 

le siguiesen , porque los quería hacer pescadores 
de h o m b r e s ; y ellos , dejadas las redes y pesca , 
le siguieron y le acompaña ron , y él los hizo sus 
apóstoles . Quando nuestro S a l v a d o r , es tando en 
el monte , quiso hacer el milagro de los cinco p a ­
nes y dos peces , y dio de comer á cinco mil h o m ­
bres , después que san Fel ipe , p reguntado del mis­
mo Señor dónde se comprar ía pan pura lan ía 
gente , respondió una pa labra de desconfianza y 
poca fé , san André s dijo, que ahí es taba un m o ­
zo con cinco panes de cebada y dos peces ; a u n ­
que también mostró su flaqueza , a ñ a d i e n d o : Pero 
¿qué eses lo para t a m a gente '? Ot ra vez vinieron 
unos gentiles con deseo de ver al Señor : h a b l a ­
ron con san Fel ipe , y rogáronle , quo se le m o s t r a ­
se . San Fel ipe dio pa r le á san A n d r é s , y los dos 
le dieron razón de aquella gente que le buscaba , 
qae es señal de la part icular familiaridad que san 
A n d r é s con el Señor lema ; y eslo es lo que en 
el sagrado Evangelio hal lamos escrito de san A n ­
drés , y que fué escogido por uno de los doce 
após to les , y san Lucas ie nombra el pr imero d e s ­
pués de san Ped ro ; y en el Libro de ios Hechos 
apostólicos le cuenta ent re los otros apóstoles que 
en el cenáculo es taban en oración agua rdando la 
venida del Espír i tu san io . El resto do su vida . 
predicación y martirio , habernos de sacar de g r a ­
ves y sanios autores , y especia lmente de lo que 
los presbí teros y diáconos de la Iglesia de A c a y a 
( c o m o testigos de visla ) escribieron de su g l o r i o ­
sa muer te á lodas las Iglesias de la cr is t iandad , 
que esto es lo cierto , y donde no hay t ropiezo. 

2 Después que los sagrados apóstoles fueron 
vestidos del Espíri tu san to , y recibieron luz, a m o r , 
y valor de! cielo,, pa ra conquistar el mundo y 
sujetarlo al Evangel io del Señor , y estuvieron a l ­
gunos años predicando por J u d e a , se repar t ie ron 
por lodas las provincias del mundo , c a d a uno en 
la que Dios le seña ló . A san A n d r é s le cupo la 
provincia de Scilia , como lo dice Orígenes ; y 
Sofronío a ñ a d e , que no so lamente predicó á los 
sel las , sino también á los sogdianos, sacos , y á 
los pueblos de Et iopia; y lo mismo dicen D o r o ­
teo , y san Isidoro. El Martirologio romano dice , 
que predicó en la Trac ía y en Se iba ; y lo m i s ­
mo dice Nicéforo , y quo ilustró con la luz del 
Evangel io á Capadoc ia , Galacia y Biiinia, has ta 
el mar Eux ino . San Gregorio Nac ianceno d ice , 
que se extendió hasta E p i r o , que es la (pro a h o r a 
l l amamos A l b a n i a , y san J u a n Crisóslomo, que 
predicó á los griegos. Es to es lo que hal lamos en 
los santos y graves autores de la predicación do 
san Andrés, y no hay duda sino que fué a c o m p a ­
ñada d e m u c h o s y grandísimos milagros; y que con ­
virtió muchos pueblosá la le de Cristo nnesl.ro S a l ­
vador , a lumbrando con el resplandor del cielo á 
los quo es taban en las tinieblas y sombra de m u e r ­
te . Abdías Babilónico y otros amores escr iben 
muchos milagros en pa r t i cu l a r , que por el sanio 
apóstol obró el Señor , de los cuales solo quiero yo 
roferir aquí a lgunos , quo me pa rece pueden sor 
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foó á perfeccionarse en la corlo de Carlos Calvo y de esto , andando los dos he rmanos pescando Y 
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vieron en él un resp landor que suda de su rostro, 
lan g r a n d e , que parecía un sol de maravi l losa c l a ­
r idad . Dijéronle lo quo hablan de te rminado do sus 
hi los , y que habían dilatado la (iesla de bodas por 
a g u a r d a r l e ; porque así se les había m a n d a d o Dios. 
Respondióles que no les convenía aquel casamien­
to , por ser par ientes lan coreanos los hijos que so 
habían de c a s a r : que hiciesen penitencia de lo quo 
habían pensado h a c e r ; y que entendiesen que él 
no reprendía el matr imonio que Dios habia i n s ­
tituido , sino las delói inidades que en él so c o m e -
Ion. Con eslo todos quedaron e n s e ñ a d o s , y no se 
casaron aquellos prunos h e r m a n o s , por aviso del 
sanio apóslol : que es conlorme á lo que san G r e ­
gorio dice , que aunque una ley romana permit ía 
que el pr imo he rmano so casase con su pr ima h e r ­
m a n a ; pero (pie la experiencia enseñaba que no 
nac ían hijos de lal ma l r imomo. Dejo los oíros m i ­
lagros que so cuentan en aquel la vicia que escribió 
A b d í a s , así porque no son tan c i enos y au tén t i cos , 
como porque son comunes y ordinar ios . Es tos he 
quer ido referir a q u í ; porque t raen consigo e n s e ­
ñanza y doct r ina . Digamos ahora lo que aconteció 
al sanio apóstol con E g e a s , procónsul de A c a \ a , 
v como fué de ó! mar t i r izado . resumiendo en 
breve lo que mas l a rgamente reí icren los p r e s b í t e ­
ros y diáconos do la iglesia de A c a y a , que e s c r i ­
bieron ( c o m o dij imos) la historia del mar t i r io . 
Después que el glorioso apóslol había a l u m b r a d o 
las o i rás provincias v d e t r á s q u e a r r iba se dijo 
con la predicación de la doctr ina del c i e lo , vino a 
P a i r a s , c iudad de la provincia do A c a v a ; y a l l í 
comenzó a esparcir los rayos del Evangel io , y s a ­
ca r riel e au lu eno de S a t a n á s las a lmas d e muchos 
genti les. Supo eslo un procónsul , l lamado Egeas , 
el cual con varias ar tes , tormentos y muer tes p r o ­
curaba persuadir á los ens í lanos (que ya eran m u ­
c h o s ) , (pie adorasen á su falsos dioses. Fuese á él 
san Andrés , y di jóle: Razón fuera , ó Egeas , (pío 
tú , que oros juez do los hombres , conocieses á lu 
juez que eslá en ol cielo , y conociéndole le h o n r a ­
ses por " e r d a d e r o Dios , como lo es . y dejases d e 
honrar á los que no son dioses. Egeas le ih io ; 

de provecho . Un viejo, l lamado Nicolás , es tando 
san André s en Corinto , vino á él y lo dijo ; quo 
sclenla y cuatro años habia vivido en d e s h o n e s ­
t idades , dejando la r ienda á sus apet i tos desorde­
nados , y ent regándose á lodo género do torpezas: 
v que en t r ando poco antes en la cusa pública pa ra 
ofender á Dios , l levando consigo el Evange l io , 
una mala mujer do aquel la casa , con quien ( p i e ­
ria pecar , le apa r tó con gran espanto , y le rogó 
que no la toeasse , ni se llegase al lugar donde 
estaba ella ; porque veia en él cosas maravi l losas 
Y misteriosas. Después de eslo rogó Nicolás á san 
André s quo le diese remedio para aquel la su 
grande l laque/.a, y cos tumbre envejecida en el pe ­
ca r . El sanio se puso err oración y ayunó cinco 
días , supl icando á nuestro Señor que perdonase 
á aquel miserable viejo , y le otorgase el don do 
la cas t idad . Al cabo de los cinco días , pe r seve ­
rando el santo apóstol en su oración, oyó una voz 
del cielo quo lo dec ia : Yo te concedo lo que me 
pides por el viejo; pero es mi voluntad , que como 
tú has ayunado por éi , asi él ayune y se aflija 
por sí, si quiere ser sa lvo, l i a n d o el santo a p ó s ­
tol á Nicolás que ayunase , y á lodos los c r i s ­
tianos que hiciesen oración por él , y pidiesen 
al Señor miser icordia . Oyólos Dios do lal m a ­
n e r a , que Nicolás volvió á su casa , y dio lodo lo 
que lema á los pobres , y maceró su ca rne con 
grande aspereza , y por espacio de seis meses no 
comió sino pan s e c o , y bebió un poco de a g u a ; y 
cumpl ida esta penitencia , pasó de esta vida , y 
Dios reveló á san Andrés ( q u e á la sazón es taba 
ausenle) que se habia sa lvado: para que e n t e n d a ­
mos, que no se debo desesperar la salud do n i n ­
gún pecador , por g r ande que sen, si de veras se 
vuelve á Dios ; y que las oraciones do los sanios 
son muy eficaces para a l canza r perdón del Señor : 
pero pa ra que nos sean de p rovecho , es menester 
(pie orando ellos también oremos nosotros, y a y u ­
nando ellos por nosotros , también nosotros a y u ­
nemos; porque de esta manera nos serán f ructuo­
sos sus ayunos y orac iones . También dicen quo 
fué al sanio apóstol un mozo , l lamado Sos l ra lo , y 
lo declaró que su m a d r e lo había querido inducir 
á (pie cometiese una gran m a l d a d , y quo éi nunca 
habia consentido: y (pie la m a d r e , enojada y b ra ­
va , le habia acusado dolante del procónsul , y quo 
estaba de te rminado á no hablar pa labra en su d e ­
fensa por no descubrir la maldad do la m a d r e , y 
padecer cualquier ¡oríllenlo, arries que infamarla; 
y supl icaba al sanio após to l , que se dignase rogar 
á Dios que le librase de las manos del procónsul , 
y no le dejase padecer y mori r , pues no ienia cul­
pa . Hizo el santo apóstol oración por el mozo, y 
por inducimiento do la mala madre el buen hijo 
fué condenado á ser encubado; y san A n d r é s fué 
preso y echado en la cárcel , porque volvía por 
é l . Púsose en oración ol sanio apóstol , y s ú b i ­
tamente comenzó á temblar la tierra . y t ronar 
el cielo, y caer muchos rayos , y el procónsul c a ­
yó de su silla , y la gente , despavor ida y a s o m ­
brada , so postró cu ol suelo , y la desven tu rada 
m a d r e , que había incitado á mal á su hijo, y acu -
sádolo y perseguídole , porque no había querido 

ofender á Dios, quedó allí seca y m u e r t a ; y se 
conoció la inocencia del mozo y la eficacia do la 
oración de san A n d r é s , v que Dios nuestro S e ñ o r , 
a u n q u e á las veces los deja padecer , al cabo v u e l ­
ve por los suyos . Haciendo de nuevo oración san 
A n d r é s , el Señor sosegó aquel la t e m p e s t a d , v le­
vantó á los caídos , y d i o ánimo á los (pie os laban 
d e s m a y a d o s ; y fué eslo ocasión para que muchos 
s e convi r t iesen , y a b r a z a r e n la le d e Jesuc r i s to . 
Ot ra vez dice que en la ciudad de Filipo , en M a -
c e d o m a , había dos hermanos cabal leros v n e o s , do 
los cuales el uno Ienia dos lujos, v el olro dos hijas: 
concor táronse entro sí que los dos lujos se c a s a ­
sen con las dos lujas (pie eran pr imos h e r m a n o s , 
para (pie la hacienda y memor ia de su casa mejor 
so conservasen; pero es tando ya para ce lebrarse 
las bodas , los p a d r e s fueron av isados de pa r l e do 
Dios , (pío no casasen á sus hijos hasta que su s iervo 
André s viniese; porque él les diría lo que habían 
de hace r . Vino el santo apóstol d e aiií á tres d ías , 
y fué recibido de ellos con gran gozo y alegría , y 
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yo re l infierno que para ti está a p a r e j a d o . Eno jóse 
de esto E g e a s : mandóle desnudar y azo ta r po r s i e t e 
v e r d u g o s , los cuales se r emuda ron por tres v e c e s : 
fué tanta la lluvia de azotes que deséargó sobre 
é l , que todas las cc-'ues del sanio apóstol q u e d a ­
ron abier tas y vert iendo sangro , F ina lmen te , vista 
su cons tanc ia , m a n d ó Egeas ponerle en una c r u z , 
y nó enc lavar le , sino a tar lo con sogas , pa ra que el 
mart i r io fuese mas prolijo. Al t iempo que lo l l eva ­
ban al mart i r io , ocurrió el pueblo dando voces y 
d ic iendo : ¿Qué ha hecho esle justo y amigo de 
Dios? ¿por qué lo crucifican? Y el santo apóstol les 
rogaba que no le impidiesen aquel gran bien ; y 
regocijado por la cruz en que había de m o r i r , y 
encendido en amor de su Maestro , y deseoso d e 
imi t a r l e , es tando aun lejos, alzó la voz y con gran 
fervor de espíritu dijo : Yo te adoro , ó cruz p r e ­
c iosa , que con el cue rpo d e mi Señor fuiste c o n ­
sag rada , y de sus miembros como de preciosas 
margar i t as ado rnada : anles quo Jesucris to so p u ­
siese en lí e span tabas á los h o m b r e s , y a h o r a 
los a legras y regocijas. Yo vengo á lí regocijado y 
a l e g r e : r ec íbeme tú en tus b razos con alegría y 
regocijo. O buena c r u z , lan hormoseada con los 
miembros de Cristo , días há que le deseo : con s o ­
licitud y diligencia le he b u s c a d o ; ahora que le 
hallé rec íbeme en tus brazos , y s a c á n d o m e de e n ­
t re los hombres , p r e sén t ame á mi M a e s t r o , p a r a 
que por ti me reciba el que por tí me redimió . « N o 
se demudó el rostro del sanio apóslol (d i ce san 
B e r n a r d o ) , como suele hacer la flaqueza h u m a n a , 
cuando vio la c r u z , ni perdió la voz , ni tembló el 
cuerpo , ni se turbó el a lma , ni perdió el juicio ; 
an tes el fuego do la ca r idad quo ard ía en su p e ­
cho echó l lamas por la boca . ¡ Cuán ta fué a q u e ­
lla dulzura que sintió san A n d r é s cuando vio la 
c r u z ; pues endulzó la amargu ra de la misma m u e r ­
t e ! ¿ Q u é cosa puede haber tan desabr ida y l lena 
de hiél , que no se haga dulce con aquel la d u l c e ­
d u m b r e que hizo suave la m u e r t e ? San A n d r é s 
hombre era semejante á nosotros y a p a c i b l e ; pero 
tenia tan gran sed de la cruz , y con un gozo j a m á s 
oído es taba tan regoci jado , y como fuera de s í , 
que prorumpió en aquel las pa lab ras tan dulces y 
lan amorosas . Su lengua no fué de ca rne , sino do 
fuego, que a r ro jaba l lamas : y si fué lengua , fué d e 
luego, y sus pa lab ras fueron ca rbones encendidos 
con aquel fuego que Cristo habia encendido en sus 
huesos : pero no es maravi l la que el Señor , que 
hizo á Lorenzo suave el fuego , haya hecho á 
A n d r é s suave la c ruz . » T o d o eslo es d e san 
Be rna rdo , l i s t a n d o , p u e s , el santo apóstol jun to 
á la cruz , él por sí mismo se desnudó sus v e s t i ­
dos , y los dio á los verdugos , los cuales le l e v a n t a ­
ron en alio , y a laron en la cruz , do la m a n e r a 
que les habia sido m a n d a d o . E s t a b a n al r ededor 
de la cruz como ve in te 'mi l p e r s o n a s , l a m e n t á n ­
dose, por ver y adora r al santo a p ó s t o l ; y él las 
consolaba y an imaba á padecer semejan tes t o r ­
mentos por Cristo. Es tuvo vivo dos dias en la c ruz : 
y l levándolo á mal el pueblo , d a b a voces y d e c í a : 
No hay para que muera varón tan santo , lan [un­
doso , lan modes to , de lan buenas c o s t u m b r e s , y 
que tan buena doctr ina enseña . S u p o Egeas el sen-

¿ Eres tú , A n d r é s , el que des t ruyes los lemplos de 
les d ioses , y persuades á los hombres (pie reciban 
aquella secta snpertic.iosa , que los pr íncipes r o ­
manos mandan des te r ra r de su i m p e r i o ? T o m ó l a 
mano el santo após to l , pa ra declarar al procónsul 
el misterio inefable do nuestra redención, y la ca r i ­
dad inmensa con que Jesucristo se habia vestido 
de nuestra ca rne mortal , y de su voluntad muer to 
en una cruz por nuestros p e c a d o s , ensa lzando y 
magnificando ¡a grandeza soberana d e la misma 
c r u z , y expl icando la conveniencia que habia en 
aquel misterio escondido v encubierto á los ojos 
ciegos d e los genti les . 

3 Después quo Egoas le hubo oido , dijo al 
santo apóstol : Todo eso cuenta á los que han de 
c r e e r ; y c reóme tú á m í , que si no sacrif icares á 
los d ioses , te m a n d a r é poner en la cruz que tanto 
a l a b a s . Respondió san A n d r é s : Yo cada día s a ­
crifico á Dios tínico , omnipo ten te y ve rdade ro , nó 
humo de incienso , ni ca rne de toros, ni sangre d e 
cabrones , sino el cordero inmaculado , que r e c i ­
bido de los fieles , y beb id í su sangre , quedó tan 
entero como an tes . El fin de esta plática fué , que 
E g e a s mandó poner en la cárcel á san André s , y 
la gente se alborotó y quería poner las manos en 
el p rocónsu l , si el mismo santo no se los e s t o r ­
b a r a , exhor tándolos desde la cárcel que no se 
se rebelasen cont ra-aquel t i r a n o , sino que imi­
tasen la paciencia y mansedumbre de Jesucr i s to , 
el cual le había enviado para que tuviesen o c a ­
sión de m e r e c e r , y que an tes habian de acar ic iar le 
y honrar le ; pues por él les habia de venir poco 
mal y mucho bien : y les rogó que de ninguna m a ­
nera impidiesen su mar t i r io : porque los tormentos 
pasa r ían p r e s t o ; y el premio d e ellos dura r ía p a r a 
s i empre . Otro día mandóle Egeas t r a e r á su p r e ­
senc ia , y es tando allí , dijo : Creido tengo que h a ­
b rá s vuelto sobre t í , y a p a r t á d o l e de la locura en 
que has es tado , para gozar ladulce ysabrosa v ida , 
y l ibrarte d é l a amarga v triste muer te , la cual yo 
le d a r é , si todavía tienes á Cristo por Dios. Aquí 
dijo el após to l : El que no cree en Cristo no puede 
tener contento ni vida , como s i empre he p r e d i ­
cado en esta provincia . Y aun por eslo (dijo Egeas) 
te hago fuerza que sacrifiques á los d ioses , pa ra 
que todos estos pueb los , que por lí han sido e n ­
gañados dejen la van idad de tu doclr ina , y v u e l ­
van a reconocer sus antiguos dioses , porque veo 
que no hay ciudad en Acá y a donde sus templos 
no estén desiertos por tu falsa predicación : y pues 
tú los has e n g a ñ a d o , bien será los d e s e n g a ñ e s ; y si 
otra cosa haces apa ré ja t e á padecer g randes t o r ­
mentos , y al cabo la muer te en una c ruz . Respon­
dió ú esto A n d r é s , y d i jo : Hijo de la m u e r t e , y 
leño seco apare jado para el fuego, óyeme . Yo 
hasta ahora le he hablado con b l a n d u r a , p e n ­
sando q u e , corno hombre de r a z ó n , te a p r o v e ­
c h a r a s de ella , dejando la vana adoración do tus. 
dioses ; mas pues estás lan empedern ido y p e r ­
t inaz , digo (pie no pienses l l evarme con a m e ­
n a z a s y e s p a n t o s : haz lo que quisieres , que aquí 
e s t o y : cuan to fueren mayores los tormentos quo 
me d i e r e s , tan to será mayor el p r e m i o q u e meclará 
Jesucr is to por haber los sufrido por su a m o r y m a -
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timienlo de! pueblo contra é l , y pa ra a ta jar el a l ­
boroto y daño que podía t e m e r , determinó qui tar 
al santo apóstol de la c r u z : y habiendo ido él 
mismo en persona , y m a n d a d o á los verdugos que 
le quitasen , y quer iendo ellos hacerlo , nunca pu­
dieron llegar al cuello del p 'nrioso após to l : y e x ­
tendiendo los brazos para d e s a t a t l e , se e n t o r p e ­
cían y p a s m a b a n , y perdían su fuerza y v igor ; 
porque el s a n t o , a lzando la voz, di jo: Señor mió 
J e suc r i s t o , yo le suplico que no permi tas que es ­
te tu s i e r v o , que por tu a m o r está colgado en esta 
cruz , sea qui tado (le ella ; y que el que por la 
cruz ha conocido tu grandeza , que sea sepul tado 
de un hombre corrupt ible y m i s e r a b l e , como 
Egeas . Mas t ú , Señor v Maestro mío , á quien he 
amarlo y conocido , y al presente confieso y deseo 
ver , y en quien soy todo lo que soy , recibe mí es ­
píritu en paz ; que ya es t iempo que vaya á tí . 
pues há tanto que le deseo. Diciendo esto bajó del 
cielo un g rande r e s p l a n d o r , á mane ra de r a y o , y 
rodeó el cuerpo del após to l , encubr iéndole á los 
ojos de les que allí e s t a b a n , que no pudieron s u ­
frir tan desacos tumbrada clar idad . la cual duró 
como media h o r a , y al t iempo que desaparec ió , 
dio el santo apóstol su espíritu al Señor , en 3 0 dias 
de n o v i e m b r e , año do Cristo de 0 2 , imperando 
N e r ó n . 

'i- El cuerpo de san Andrés recogió una san ta 
mujer , rica y p r inc ipa l , l l amada Maximiia , y se ­
pultó en un s epu l c ro , ungiéndole con preciosos 
ungüentos . Súpolo E g e a s , y no se a t revió á cas t i ­
garla , por ser mujer tan p o d e r o s a , y ver al p u e ­
blo a l te rado por la muer te del sagrado após to l ; 
pero t ra tando de enviar acusación al e m p e r a d o r 
contra Maximi ia , y es tando en público consistorio 
haciendo información sobre el caso , el demonio so 
apodero de él á vista de to los , y dando gritos y 
voces dolorosas , espi ró , y fué ocasión con su d e s ­
venturada m u e r t e , que muchos se convirt iesen á 
la fé del Señor . San Gregorio Turonense dice que 
el día de su mart i r io solía mana r del sepulcro de 
san A n d r é s una mane ra de maná ó de óleo s u a ­
v í s imo , algunos años en m a v o r , y otros en m e ­
nor c a n t i d a d ; y que cuando la cant idad que 
salía era poca , significaba que aquel año seria 
es té r i l : cuando era copiosa, que seria fértil y 
abundan te : y a ñ a d e que despedía de sí una f r a ­
gancia tan r a ra y p e r e g r i n a , como si fuera una 
confección a romát ica y compues ta de todas las 
cosas olorosas y suaves de la t i e r ra ; y que muchos 
enfermos s a n a b a n , ó untándose con aquel óleo , ó 
bebiéndole ; y que Dios obraba grandes m a r a v i ­
llas en A c a y a por intercesión de su glorioso a p ó s ­
tol. Después se t ras ladó el cuerpo de san André s 
á Constant inopla , y de esta traslación hace m e n ­
ción el Martirologio romano á los 0 de m a y o , j u n ­
tándola con la del cuerpo de san Lucas , e v a n g e ­
lista, que también se hizo de A c a y a , y de san T i ­
moteo , discípulo del apóstol san P a b l o , cuyo 
cuerpo fué l levado de Efeso, donde mur ió , á Cons­
tan t inopla . En el t iempo en (pie esta traslación se 
hizo, no roncue rdan los au to res ; porque algunos la 
refieren al t iempo :1o Constantino Magno , y otros al 
de Cons tanc io , su hi jo , como lo notó el cardena l 

T u n o IV-

Baronio en las anotaciones sobre el Martirologio, 
y en el ni lomo de sus Ana les . Pero en cualquiera 
t iempo que hava sido, san Gerónimo dice que los 
demonios daban bramidos delante de sus rel iquias , 
y con sus aullidos confesaban la vir tud de su 
p resenc ia . No sabemos cuánto t iempo estuvo en 
Constant inopla este precioso lesoro ; poro s a b e ­
mos que después se t rasladó á la ciudad de A m a l -
fi , en el reino de Ñapóles , y no lejos do la misma 
ciudad de Ñapóles , donde hoy dia es r eve r enc i a ­
do , y visitado de los fieles con gran devoción y 
concurso . De su sepulcro m a n a con t inuamente un 
licor muy delicado y s u a v e , y eficaz pa ra muchas 
enfermedades que con él se cu ran , por los merec i ­
mientos del santo apóstol . El b ienaven turado san 
Gregorio Magno, cuando fué á Constant inopla 
por legado del papa Pelagio , enviado a! e m p e r a ­
dor Tiber io , a lcanzó de él por un don riquísimo el 
brazo de san A n d r é s , apóstol , y el brazo do san 
L u c a s , evangel is ta , y los trajo ó R o m a ; y en el 
segundo año d e su pontificado dedicó la iglesia d e 
San A n d r é s , donde hoy dia so guarda el brazo del 
glorioso apóstol , y la cabeza del mismo apóstol 
en la iglesia do San Pedro , la cual fué traída á 
R o m a , siendo sumo pontífice Pío I I , el cual salió 
ó recibirla como dos millas fuera de Roma , p o s ­
t r ado en el suelo, y d e r r a m a n d o m u c h a s lágr imas 
do sus ojos, la adoró y ensalzó con una oración 
e legant ís ima. Innumerab les milagros ha hecho 
nuestro Señor por su glorioso após to l ; y san G r e ­
gorio Magno , escribiendo á una señora , l l amada 
Rusticiana (que le había enviado una limosna para 
el monaster io d e S a n A n d r é s , que el mismo sanio 
pontífice había edificado en R o m a ) , la dice estas 
p a l a b r a s : « l l a g ó o s s a b e r que son tantos los m i l a ­
gros, y tanto el cuidado que el santo apóstol tiene 
de los monjes en este monas ter io , como si él fuese 
el par t icular y propio abad del mismo monas ter io .» 
Y san Gregor io Turonense refiere muchos m i l a ­
gros de san A n d r é s , que se pueden ver en el libro 
que escribió de la Gloria de los már t i r e s . Uno solo 
referiré aqu í , porque nos enseña el recalo con que 
so han do t ra ta r las cosas de las Iglesias , y la s e ­
ver idad con que Dios castiga á los que usurpan con 
violencia los bienes á ella consagrados . 

5 Dice pues este s an to , que un conde l l a m a ­
do Comarchar io usurpó una heredad de una 
iglesia de San Andrés do la ciudad Agatense , en 
F r a n c i a , y que el ob ispo , que se l lamaba Leen , 
le avisó que no lo h ic iese , porque seria g r a v e ­
men te cast igado de Dios, que oia los gemidos y 
sollozos de los pobres que se sus ten taban con la 
renia de aquel la h e r e d a d . El conde era h e r e j e , v 
no hizo caso d e las pa labras del ob i spo : dióle una 
enfermedad g rave : conoció que era castigo de su 
c u ' p a ; y pidió al obispo (pie rogase á Dios por é l , 
p romet iéndole , que dándole Dios salud , él r e s t i ­
tuiría á la Iglesia los bienes que la había tomado . 
Oró el obispo . y sanó el c o n d e ; é hizo burla del 
ob i spo , diciendo que no habia cobrado la sa lud 
por las oraciones , y quedóse con la he redad de la 
Iglesia. El obispo acogióse á Dios, haciendo de dia 
y de noche oración con muchas l ágr imas , y s u p l i ­
cándole que enfrenase aquel la bestia : y mos ido 
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d e zelo y de espíritu del Señor , quebró todas las 
l ámpara s de la iglesia, diciendo : No se encenderá 
lumbre en esta iglesia has ta que Dios haga v e n ­
ganza de sus enemigos . Oyóle Dios, y dio una r e ­
cia y mortal enfermedad al conde : y el d e s v e n t u ­
r a d o , conociendo de donde le venia el m a l , envió 
á rogar al obispo que hiciese oración por é l , p r o ­
met iendo de restituir á la Iglesia su heredad , y 
dar la otra tan buena como el la . N o lo quiso hacer 
el obispo, por mucho que se lo rogó el conde tres 
veces por los mensajeros que le env ió : y visto es to , 
el mismo c o n d e s e hizo l levar como pudo al obis­
p o , y le suplicó que se compadec iese de é l , p o r ­
que él queria restituir á la Iglesia otro tanto m a s 
d e lo que habia t o m a d o ; y finalmente, le c o m p e ­
lió á en t ra r en la iglesia: mas en t r ando el obispo 
en ella , el conde espiró , y la iglesia de San A n ­
d ré s cobró la hacienda que él hab i a u su rpado . E n ­
t r e las excelencias de san André s también es una , 
y de gran gloria p a r a el san to , la orden del Toisón 
que debajo d e su n o m b r e , tutela y protección, ins ­
tituyó el duque de Borgoña , y conde de F landes , 
F e l i p e , el Bueno , el año de 1 4 2 9 , á los 1 0 d e 
e n e r o : y después por haber venido aquellos e s t a ­
dos á unirse con la corona de los r eyes de E s p a ñ a , 
y ampl iádose tanto su m o n a r q u í a , ha venido la 
orden del Toisón de san A n d r é s á ser tan es t ima­
da ent re todas las órdenes mi l i ta res ; y los m a y o ­
res y m a s poderosos príncipes d e la cr is t iandad á 
prec ia rse de ser soldados de san A n d r é s , y t rae r 
al cuello las insignias d e su esclarecida o rden . E s ­
cribieron de san A n d r é s , san Cr i sós tomo, Ped ro 
D a m i á n , san Berna rdo y el ca rdena l Baronio , el 
cual refiere á Sofronio Jerosol imi tano , que af i rma 
que san Andrés no se c a s ó . 

* L o s S A N T O S G Á S T U L O Y E U P R E P E S , M Á R ­

T I R E S . — Natura les y habi tan tes de R o m a , f u e ­
ron m u y queridos del p a p a san Marcel ino, que los 
educó en la religión cr is t iana . E l venerable Beda 
dice que murieron mar t i r izados en la misma c i u ­
dad por orden del e m p e r a d o r Dioc lec iano , el 
año 3 0 1 . 

S A N T A M A U R A , V I R G E N Y M Á R T I R . — F u é na tu ­
ral de Bizanc io , hoy Constant inopla , y padeció 
mart i r io en una isla que hay en el m a r J o n i o , que 
se ennobleció después con l levar el nombre de 
esta s a n t a . L a opinión común es que su mar t i r io 
sucedió du ran te la persecución de Diocleciano. 

L A L E Y E N D A D E O R O . D I C I E M B R E , 1 

DICIEMBRE. 
S A N E L O Y , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E n la G a -

lia u l te r ior , p r imero A q u i t a n i a , cerca de la c i u ­
dad de Lemovice , h a y u n a villa l l amada C a t a l a c e , 
y en ella nació E l o y , de nobles padres , l l amados 
Euquer io y Ter r ig ia . T e r r i g i a , p u e s , su m a d r e , 
cuando le tenia en el v i e n t r e , vio en un sueño una 

águila muy hermosa que volaba sobre el lecho er> 
q u e d o r m i a , y que la l lamó por tres veces , hac ién­
dole una singular p romesa . Desper tó á la voz del 
águila a s o m b r a d a , y púsose á considerar qué s i g ­
nificaría sueño tan r a r o ; pero como no pudiese 
darlo interpretación a lguna , perdió el susto, y no 

S A N T R O Y A N O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E n 5 1 1 

fué consagrado obispo d e Sa in tes , en la segunda 
Aqu i t an ia . San Gregorio de Tour s dice qne fué 
célebre por sus vi r tudes y mi lagros . Su sab idur ía 
contr ibuyó también á su celebr idad , la cual e m ­
pleó s iempre en promover los intereses de la r e l i ­
gión. Murió en 5 3 2 , y sepul tado en la t ierra , d i ­
ce el Martirologio romano , a tes t igua con muchos 
milagros que su a lma vive en el c ie lo . 

S A N T A J U S T I N A , Y Í R G E N Y M Á R T I R . — Los m a s 

antiguos Martirologios de la Iglesia romana traer , 
el nombre de esta san ta ; pero en ninguno de ellos 
consta c i rcunstancia alguna de su vida del año ni 
y sitio de su m u e r t e . 

S A N T U G A L , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Nació en 
la G r a n Bre t aña , y habiendo después pasado á la 
Armór ica , fundó el monaster io conocido después 
con el nombre de S a n - P a b u . El año 5 3 2 fué 
elegido obispo de la diócesis de T r e q u i e r , q u e 
entonces se erigió. Por su zelo se atrajo el santo la 
persecución de los ma lvados , y después de m u ­
chos s insabores tolerados con una pac ienc ia a d ­
mirab le , murió por los años de 5 5 3 . 

S A N C O N S T A N C I O , C O N F E S O R . — I l u s t r e c o n f e ­
sor de las v e r d a d e s catól icas cont ra las here j ías 
de su t iempo , fué Constancio uno de los firmes 
baluar tes de la Iglesia r o m a n a . Resistió con g e n e ­
roso vigor los esfuerzos de los pe lagianos , de qu ie ­
nes sufrió muchos t r aba jos , que fueron como en 
testimonio d e su g r an fó , y le a l canza ron los e t e r ­
nos gozos. Baronio cree que mur ió en R o m a el 
año 4 1 8 ó 4 2 0 . 

L o s S A N T O S S A P O R , I S A A C , M A H A N E S , A B R A -

H A N Y S I M E Ó N , M Á R T I R E S . — L o s dos pr imeros 

e ran obispos de Per s i a , y los tres res tan tes c r i s t i a ­
nos muy fervorosos de la misma región. El rey S a ­
por II los hizo p r e n d e r porque no quisieron a d o r a r 
al s o l , y después de a tormentar los con una b a r ­
bar idad que excedió casi á la de los pr imeros t i ra ­
nos , fueron degollados por su orden , el año 3 3 9 . 

S A N Z Ó S I M O , C O N F E S O R . — Floreció en P a l e s ­

tina du ran te el reinado del e m p e r a d o r Jus t ino I . 
Señalóse en sant idad y mi lag ros , y en el don de 
profecía; fué s u m a m e n t e reverenc iado de toda la 
Iglesia y de la misma corte de Constant inopla , y 
murió en la paz de Dios , el año 5 2 5 . 
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cuidó m a s del sueño . A pocos dias luvo los d o l o ­
res de pa r lo lan vehementes , que es tuvo en g r a n ­
de riesgo su v ida . Viendo el peligro en que e s t aba , 
l lamaron á un religioso sacerdote que la as is t iese , 
y ayudase á bien morir , como juzgaban lo había 
m e n e s t e r : pero el santo sacerdote la dijo con e s ­
píritu profét ico: N o t e m á i s , s e ñ o r a ; que par i ré is 
felizmente un hijo que será san io , y será l lamado 
gran sacerdo te de Cristo en la Iglesia. N a c i ó , 
p u e s , E loy , y sanó su m a d r e . F u é cr iado con toda 
virtud y religión como hijo de tan católicos y 
nobles p a d r e s . A p r e n d i ó las letras que debía en su 
t ierna edad , y tenia tal ingenio y capac idad p a r a 
cuanto emprend ía , que su padre le dio por m a e s ­
tro a Abdon , excelente pla tero y aur i f ice , en c u ­
ya a r te salió lan diestro , que d e parecer del 
maes t ro mismo le envió su p a d r e á P a r í s , cor le del 
rey de F r a n c i a , de quien era su vasa l lo . E r a su 
conversación lan honesta y ag radab le á todos, que 
en poco t iempo se granjeó en la cor te m u ­
chas buenas a m i s t a d e s : en t re oirás ganó la v o ­
luntad del tesorero del rey Clolario (que á la s a ­
zón re inaba en F r a n c i a ) , l lamado Bobbon . 

2 Deseaba mucho Clolario hacer un trono real 
ó silla d e oro y p iedras preciosas , que dijese con 
su real magnif icencia , y fuese ingeniosa en la t r a ­
za ; pero no hal laba maest ro á su gusto . En tonces 
R o b b o n , su tesorero , le dijo : Si vues t ra real m a ­
jes tad quiere ser servido á gusto , yo tengo en mi 
cuar to un mancebo aurifice y platero ingenioso, y 
sé que ha rá la silla d e la mane ra que la desea 
vues t ra real majes tad . Entonces el rey a legre le 
dio una gran can t idad de oro , y él se la entregó 
a E loy , pa ra que hiciese la silla que el rey d e s e a b a . 
L a obra fué de tanto p r imor , que era maravi l la el 
v e r l a , y l o m a s prodigioso que t u v o , fué que del 
mismo oro y p iedras de que debía hacer solo una , 
hizo dos sillas, en lodo iguales y conformes. A c a ­
b a d a s , l levóle al rey la una , gua rdando la o t r a . 
El rey quedó satisfecho y gozosís imo, por haber 
ha l lado quien hiciese aquel trono ó silla r ea l , del 
modo que él la deseaba , y sobre satisfacerle muy 
b i e n , le dio mil gozosos ag radec imien tos , y a d ­
mitió ó su amis tad con gran car iño y afabil idad. 
Desp id ióse Eloy agradecido y h u m i l d e , y fué 
á su c a s a , y t omando la o t ra silla , se la l l e ­
vó y présenlo al r e y . Aquí fué donde C l o l a ­
rio quedó de nuevo marav i l l ado , de ver un m o ­
zo en lo m a s florido de su juven tud lan fiel, 
que siendo señor y dueño de aquel oro y p iedras 
prec iosas , se lo volvía . P regun tó le , cómo era posi­
ble que del mismo oro y p iedras que él le había 
dado , hubiese hecho dos sillas tan iguales y c o n ­
fo rmes , cuando c a d a una lo habia menester lodo. 
Con la grac ia de Dios lodo se p u e d e , respondió 
Eloy humi lde . En lonces el rey lo a b r a z ó , y le 
juzgó por el hombre de mas fidelidad que lema en 
el r e i n o , y comenzó ó encargar le cu idados y n e ­
gocios de m u c h a cuenta ; y Eloy á tener gran fa­
ma en la cor te . 

3 E r a tan car i ta t ivo y a m a d o r de lo^ pobres 
de Jesucris to , que les d a b a cuanto podía y tenía, 
hasta queda r se d e s n u d o ; y era de lodos tan a m a ­
do y conocido por p a d r e de pobres , que si alguno 

preguntaba por Eloy ó su casa , ninguno habia en 
la cor le que no le d i jese : Id á la casa que halla­
ren es toda ce rcada de p o b r e s ; que aquel la es : allí 
le ha l la ré is . G e r l o d í a , dando l imosna á unos po ­
b r e s , uno de ellos tenía ba ldado un b r a z o , de 
suer te que no podía usar de él ni m o v e r l e : al t o ­
m a r la l imosna , como sacase la m a n o s a n a , y 
Eloy le dijese la tomase con la otra m a n o , r e s ­
pondió el p o b r e : S e ñ o r , la tengo b a l d a d a . M o s ­
t r a d , h e r m a n o , lo v e r e m o s , dijo el san to . Sacó 
el pobre la mano : locóle Eloy con la s u y a : tocóle 
también el b r a z o ; y ungióselo con un poco de 
a c e i t e , pa ra disimular humilde el milagro que h a ­
bia obrado ya el c o n t a d o de su santa mano , y que 
dijesen era virtud del a ce i l e , la que era solo v i r ­
tud de su gran v i r tud . Con esto el pobre se fué s a ­
no y c o n t e n t o , y á voces publíc'aba el milagro por 
toda la cor te . Cierto dia , como hubiese dado de 
l imosna cuanto oro y plata t e n i a , y llegasen de 
nuevo otros p o b r e s , sacó una pieza de oro que t e ­
nia ajena , p a r a hacer de ella lo que su dueño le 
habia o rdenado , y la r epa r t ió á los p o b r e s : y c o ­
mo llegasen otros de n u e v o , i m p e n s a d a m e n t e vol­
vió á mirar la bo l sa , y halló la misma pieza que 
a c a b a b a de repar t i r ; y d a n d o á Dios las g rac ias , 
también la repar t ió con ellos. 

4 Su gran car idad no se conten taba con estas 
cont inuas l imosnas , sino es que solicitaba saber 
donde habia e s c l a v o s , y los r ed imía , y daba l i ­
be r tad á diez , á veinte , y á c incuenta m u c h a s 
veces , y a lgunas ciento de una vez : y si acontecía 
fallarle el dinero p a r a red imi r los , por ser muchos , 
d a b a cuanto t e n i a , has ta desnudarse sus vestidos 
y desca lza r se , quedando con sola una pobre tún i ­
ca que le cubría las ca rnes . Muchas veces le suce­
dió e s to : y el r e y , como le a m a b a y conocía su 
v i r t u d , le enviaba de sus mismos vestidos , y le 
socorría con mucho oro y p l a t a , viendo cuan bien 
lo e m p l e a b a . Redimidos los cau t ivos , les hacia 
una plát ica esp i r i tua l , exhor tándolos á la vir tud ; y 
si e ran c r i s t i anos , les decía que si quer ían volverse 
á sus pa t r ias les da r ía lo necesario pa ra el viaje 
( como lo h a c i a ) ; y si quer ían quedarse con é l , nó 
como s i e rvos , sino como hermanos los t r a t a r í a : y 
así lo prac t icaba con muchos que con él se q u e d a ­
ban , con los cuales vivia re l ig iosamente , y d e 
muchos conseguía se hiciesen religiosos, y muchos 
s ace rdo t e s ; y f ina lmente , á todos daba es tado y 
a c o m o d a b a / d á n d o l e s cuanto habían menes te r . A 
los que no e ran cr i s t ianos , p rocuraba reducir has ta 
que lo fuesen , como lo consiguió de m u c h o s , que 
ya obligados de que los hubiese resca tado , y ya de 
su buen trato y conversación a f ab l e , venían á r en ­
dirse al yugo suave de la ley e v a n g é l i c a : con que 
su casa era un monaster io de p o b r e s , y él á lodos 
d a b a de comer y b e b e r , sirviéndoles él mismo : y 
cuando acababan de c o m e r , se sentaba con ellos 
en el lugar mas ínfimo , y comia a lguna cosa de lo 
que á ellos les sobraba , tan e s c a s a m e n t e , que mas 
era cont inuado ayuno su c o m e r , que natural r e ­
fección : y porque muchas veces se entristecían los 
familiares de casa , por ver que repar t ia cuanto 
habia á los pobres , y no solía queda r ni aun pan 
p a r a él ni e l l o s ; él los r e p r e n d í a , diciendo t e -
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nian poca fe , sabiendo que Dios había de cuidar 

de ellos. 
o Sucedía , p u e s , a s i , que cuando menos j uz ­

g a b a n , en t r aban por la puer ta cargas de pan y 
otros m a n j a r e s , que principes v personas podero­
sas y devotas e n v i a b a n , sabiendo cuan bien d i s ­
t r ibu ía , y especia lmente el rey , que cont inuamente 
le socorr ía . Murió G o t a r i o , y heredó con el reino 
el amor que á Eloy tenia su hijo Dageberto . el 
cual le es t imaba tanto , que no solo le socorría con 
grandes sumas de oro y plata , con que edificó t em­
p los , monaster ios y hosp i ta les , sino es cpre t a m ­
bién le hizo dueño de su v o l u n t a d ; y así sucedia , 
que es tando m u c h a s \ e c e s rodeado de pr íncipes , 
obispos y m a g n a t e s , en viendo á Eloy , á todos los 
dejaba pa ra gozar á solas de su dulce conversación 
y trato a m a b l e . Infinitos fueron y raros sus m i l a ­
g ros : po rque con solo mandar lo se l evan taban s a ­
nos y buenos los tul l idos: veían los ciegos : oían 
los so rdos : s anaban los leprosos : lanzaba los d e ­
monios y espíritus inmundos de los cuerpos de los 
míseros que a to rmen taban , y curaba de todas e n ­
f e r m e d a d e s ; pero era tanta su humildad , que á los 
que sanaba , decía : De ve rdad os digo , que si no 
dais las gracias á Dios y á san Dionisio (ú otros 
santos que solia n o m b r a r ) , que es quien os ha 
curado , volveréis á padece r la misma e n f e r m e ­
dad , de que vais sanos . Hacía les esta exhortación 
con esta amenaza , para evi tar el que no p u b l i c a ­
sen que él había hecho el mi lagro , sino es el santo 
á quien él le alribuia ; y con esto huia la v a n a g l o ­
r ia . ¿ C u á n t a s veces multiplicó el pan p a r a los p o ­
b r e s ? ¿ C u á n t a s el vino y otros m a n j a r e s ? F u e r a 
nunca acaba r si comenzá ramos á referir la suma 
casi infinita de sus milagros : con ten ta rémonos con 
poner a lgunos , por a b r e v i a r . 

O Ard ía la ciudad de P a r í s , hecha por todas 
pa r t e s un volcan , sin que hubiese remedio h u m a ­
no á tanto incend io : l legaban ya las voraces l l a ­
m a s á la iglesia de San M a r c i a l , fábrica m a r a v i ­
llosa de E l o y ; y él con el sentimiento de que el 
fuego consumiese aquel devoto y magnífico t e m ­
plo , que él con tanto estudio y amor había f a ­
br icado á honra y gloria d e Dios , y de su santo 
y siervo M a r c i a l , sacando un suspiro de lo íntimo 
de su corazón , dijo en al ta voz : ¡ O bendito san 
Marcial 1 ¿ P o r qué no socorres tu c a s a ? Pues sabe 
que si la dejas q u e m a r , y cual puedes no la libras 
y def iendes , que no tienes que esperar de Eloy 
que vuelva á edificarte o t r a . ¡ Caso maravi l loso! 
A p e n a s acabó estas p a l a b r a s , cuando el fuego 
desaparec ió , no solo del t e m p l o , sino es de todo 
aquel b a r r i o : con que libró el t e m p l o , el m o n a s ­
terio que junto á él habia edif icado, y á todos los 
vecinos de tan voraz incendio . Ot ra vez sucedió 
que robaron la plata y oro y d e m á s ornamentos y 
vasos preciosos que habia consagrado al templo de 
Santa Columba , fábrica también suya : diéronle 
la triste n u e v a ; pero é l , aunque lo sintió g r a n d e ­
men te , no se dio por en tendido , sino que se fué á 
la misma iglesia, y puesto en oración humi lde , 
dijo : O y e , s an ta Co lumba , lo que, digo : bien sabe 
mi Rodentor Jesucr i s to , que si no vuelves luego 
los o rnamentos y arreos que han robado á esta 
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iglesia , sin que falle cosa a l g u n a , que tengo do 
t raer z a r z a s , espinas y ab ro jos , y s embra r de ellas 
la puer ta de este templo , cubriéndola de suerte 
que nadie pueda j a m á s en t ra r aquí á vene ra r t e , ni 
tener de tí memor i a . Dichas estas r azones con 
su sencillez san ta , se fué á su casa , y a p e n a s 
amanec ió el siguiente d í a , cuando fué á ver le el 
sacristán de. la dicha iglesia , gozosísimo, refir iendo, 
como al abr i r las puer tas aquel la m a ñ a n a y e n ­
t r a r en la iglesia, habia hal lado todo cuan to h a ­
bían robado la noche a n t e s , que lo habían vuel to 
ó resti tuir aquel la noche misma , sin que fallase ni 
un alfiler. Con este imperio inocente y sencillo 
hablaba y obraba tanlos prodigios. 

7 Muerto A c a r i o , obispo noviomense , fué 
electo Eloy mi l ag rosamen te : con q u e , aunque su 
humildad huia el cargo y h o n o r , hubo de sujetarse 
á la disposición divina y gesto de! r e y , acep tando 
la ca rga . Puesto ya sobre el cande le ro de la I g l e ­
sia , comenzó á lucir m a s y mas c a d a d ía , con 
ejemplos raros de virtud , humildad y ca r idad , a p a ­
cen tando sus ovejas como pas tor celestial , con 
espiritual y corporal a l imento . P r e d i c a b a c o n t i ­
n u a m e n t e : y pa ra que mas provecho hiciese la 
divina pa labra , e jecutaba pr imero con las obras 
lo que con las pa labras e n s e ñ a b a . Tenia un lugar 
seña lado , en que todos los días se ocupaba en se r ­
vir á los pobres y en fe rmos , lavándoles el mismo 
los pies y m a n o s , cor tándoles el cabello disforme, 
pe inándoles y l impiándoles las c a b e z a s de l lagas 
asquerosas y otras inmundicias , dejándoles l impios 
y s a n o s , dándoles después de comer y beber con 
sus mismas m a n o s , y vist iendo á los desnudos y 
menesterosos : y si sal iendo estos , venían m a s , 
volvía de nuevo á su santo ejercicio , sin que j a ­
m á s se cansase . Sen taba todos los dias á su mesa 
doce pobres que comiesen con él , l avándoles a n ­
tes los pies y manos , y sirviéndoles el pan y v ino , 
y después sentándose con ellos. Como su car idad 
era tan g rande y fervorosa , no se conten taba con 
usarla solo con los v i v o s , sino e s , que pasaba á 
ejercerla también con los mue r to s ; y de estos no 
solo con socorrer sus a l m a s , ofreciendo cont inuos 
sufragios por las bendi tas a lmas del purga tor io , 
sino e s , cu idando de sepul ta r los c a d á v e r e s de 
aquellos que hal laba ajusticiados y muer tos por 
los caminos : y para poder usar de este acto g rande 
de misericordia sin contradicción de las jus t ic ias , 
sacó una facultad del rey , que lo dio ampl í s ima 
y p ron tamen te , gozoso (porque j a m á s le negó cosa 
que Eloy le p i d i e s e ) : con que unas veces iba él 
mismo por los c a m i n o s : otras env iaba á sus m i ­
nistros á buscar los cuerpos muertos ; y á lodos 
daba piadosa sepu l tu ra . Un dia ( e n t r e o í r o s ) h a ­
lló un h o m b r e e n la h o r c a , y bajándole de ella 
(como solia) , mient ras sus compañe ros le p r e v e ­
nían la sepul tura , E loy comenzó ú pa lpa r l e y to ­
car le de pies á cabeza , y reconociendo que Dios 
le volvía á la vida por virtud del contacto do sus 
pur ís imas m a n o s ; para encubrir el milagro y huir 
las ac lamaciones tan deb idas , como tan humi lde , 
se previno , volviendo á mirar á sus compañe ros , y 
d ic iendo : ¡ O qué gran delito y maldad h u b i é r a ­
mos cometido en este punto ¡ en te r rando este 
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hombre- , si Dios no nos hubiera socorrido con la 
adver t enc ia de que aun eslá v ivo ! ¿ N ó lo veis? 
Y luego , todos pasmados de la m a r a v i l l a , se v o 1 -
vió al r e suc i t ado , y le dijo : E a , h e r m a n o , d e s ­
cansad un poco y ves t ios , y os iréis á vuestra 
ca sa . Corrió al instante la noticia del prodigio, 
y los que le habian hecho ahorca r , volvieron á 
hacer nueva instancia á la justicia , para que vol­
viesen á condenar lo á m u e r t e , y querían q u i t a r - ' 
solo al santo de las m a n o s ; pero éi huyó con el 
hombre , así por qui tar le del nuevo peligro que 
le a m e n a z a b a , como por huir la gloria de ias j u s ­
tas ac lamaciones que todos le d a b a n , por haber 
obrado tan gran milagro. Sacóle del rey una car ta 
de seguridad de la vida , y con eslo lo envió en 
paz á su ca sa . 

8 Veneraba sumamen te las reliquias de los 
santos , y todo su anhelo era buscar las ; y en h a ­
l lando algún cuerpo de algún santo márt i r ( como 
ya vimos en la vida de san Q u i n t i n o ) , lo colocaba 
con toda veneración , fabricándole nuevas iglesias 
y preciosas t u m b a s , ó cajas de oro , plata y p i e ­
d ras preciosas . Ta l fué la que hizo á san Quint ino, 
á san G e r m a n o , á san Sever ino , á san Platón , á 
san Luciano , á santa G e n o v e v a , á santa Columba , 
á san Maximiano y Ju l i ano , á san Crispino y Cris-
piniano : pa ra todos estos santos y á cada uno de 
por sí hizo caja de oro , plata y p iedras p r e c i o ­
sas , todo fabricado por sus manos , dándole el rey 
Dagober to hbera l í s imamente g randes can t idades de 
oro y plata para el las . Espec ia lmente so e smeraba 
en la fabrica y r iquezas de a lgunas , y ent re ellas fué 
la que hizo para el cuerpo del glorioso san Mar t in , 
obispo luronense , donde hoy yace , y otra p a r a 
el lugar donde estuvo pr imero . O t r a hizo p a r a el 
cue rpo de san Briccion, y otra para el de san Dio­
nisio , már t i r de Par í s , l abrándole un sun tuos í s i ­
mo mauseolo ó sepulcro de mármol , vestido de 
oro y piedras preciosas , ado rnando todo el a l ta r 
y trono del glorioso areopagi ta n q u i s i m a m e n l e . 

9 O c u p a d o , pues , en tan santos ejercicios de 
vir tud y car idad , habiendo cumpl ido los se tenta 
años de su edad , quiso Dios l levárselo para sí ; 
porque snpiese el mundo , que Eloy era mas divi ­
no que humano , y mas celestial que terreno , y 
así habia de ocupar la silla de gloria , que tan bien 
habia merec ido . Así fué: pues habiendo a n u n c i a ­
do su muer t e , s iendo de ella profeta , como do 
ot ras muchas cosas , lo envió Dios una ligera c a ­
lentura , con que c a n t a n d o himnos y salmos lo 
entregó su bendi ta a lma , la cual vieron infinitos 
que le asistían , subir al cielo en forma de cruz 
hermosa y resplandeciente , cuya clar idad de luz 
divina a lumbró toda la vecindad , é lazo que j u z ­
gasen los que la vieron , quo fueron muchos , era 
medio d i a , siendo muy de noche . Fué su glorioso 
tránsito á 1 de dic iembre (d ía en que la Iglesia 
celebra su f iesta) , año del Señor do 6 6 5 . A n ­
tes de da r sepul tura á su sagrado cuerpo , vino to­
da la ciudad á verle y venerar le , y la reina B a -
tildis con sus hijos y muchos pr íncipes también 
vino : y quer iendo l levársele , ó á Par í s , ó á su 
monasterio de Cala , no fué posible mover le . E n ­
tonces la reina cr is t ianísimanienle devota , l loraba 

t iernas lágr imas , y publicó un ayuno de tres días 
continuos por toda la ciudad , que observó t a m ­
bién ella con vigilias y orac iones . P a s a d o s los tres 
d ías , viendo que los de la ciudad de Noviomo pre -
tendían ju s t amen te quedarse con el cuerpo de su 
pastor santo , dijo la reina : Ahora veremos la vo ­
luntad de Dios y la de su siervo E l o y : si so deja 
mover y l l e v a r , es señal que quiere venir conmi ­
g o , ó á su monaster io , ó á Par í s ; y si n ó , se 
que r rá sin duda quedar con vosotros en su iglesia. 
P roba ron muchos obispos y p r ínc ipes , y la misma 
rema con ellos, á mover le ¡ mas era una m o n t a ñ a . 
Viendo así dec la rada la voluntad de Dios y de su 
santo , m a n d ó la reina con harto dolor y s e n t i ­
m i e n t o , que le l levasen ó sepul tar á su igles ia ; y 
a! instante se dejó l levar , como si fuera una paja 
ligera. Pe ro no quiso el santo ser desagradec ido á 
la devota r e i n a : y así habiendo ella pedido la d e ­
jasen á lo menos ver su rostro santís imo , se lo 
descubrieron , y con muchas l ágr imas y mayor d e ­
voción le besó en el rostro , pecho y manos : y por­
que llevase a lguna reliquia y memor ia , dio el b e n ­
dito santo entonces gran can t idad de sangro de sus 
sag radas nar ices , que agradec ida la reina , r e c o ­
gió en diversos lienzos pa ra gua rda r l a , y v e n e ­
rar la por reliquia de tan gran san to . Luego se hizo 
el ent ierro con la mayor pompa y ostentación que 
se ha visto , a c o m p a ñ a n d o el santísimo cuerpo i n ­
finitos mil lares de a lmas , obispos , pr íncipes v 
g randes , la misma reina á pié , con ser invierno , 
y haber mucha agua y lodos que p a s a r , regando 
las calles nuevamen te con lágr imas , v rompiendo 
los aires con gemidos dolorosos, d e sent imiento de 
habe r perdido tal pastor y p a d r e . P a s a d o un a ñ o , 
habiendo de poner al santo cuerpo en una caja ó 
urna de oro y p iedras preciosas , que le m a n d ó h a ­
cer la r e i n a , d i c i e n d o , que quien habia hecho 
tantas y tan r icas cajas pa ra diversos cuerpos de 
santos , e ra justísimo se le hiciese una al suyo ; 
le hal laron incorrupto , olorosísimo y hermoso , y 
que tenía crecida la ba rba y cabel lo ( que le h a ­
bian raido luego que e s p i r ó ) , como si estuviese v i ­
vo , y guardase el calor na tura l : prodigio que dejó 
á lodos a d m i r a d o s . Pe ro son tantos y lan g randes , 
los que Dios ha obrado , y c a d a dia obra por i n t e r ­
cesión de su siervo E 'oy en su sepulcro , que esto 
parece el m e n o r ; pues no hay enfermo que á él 
se encomiende que no sane de su enfermedad , sea 
la que fuere: los muertos resuci tan, los e n d e m o n i a ­
dos sanan , y quedan libres de los espíritus i n m u n ­
dos ; y a! fin todos hallan remedio en todas sus d o ­
lencias y neces idades , visitando el sepulcro de Eloy 
glorioso. Solian las cua resmas cubrir la caja de su 
sepulcro (po r el gran resp landor del oro y p iedras 
preciosas) con lienzos , y ricos paños de seda ; y 
suced ió , que una vez al principio de la cuaresma 
vieron todos visibles vapores , que exha laba la 
caja , y que los lienzos y paños sudaban , como 
cuando suda un cuerpo humano vivo. Advertir lo 
el prodigio por el obispo y cabildo , quitaron el 
paño y lienzos , y torciéndolos sobre unas fuen­
tes de plata , . sacaron mucha a g u a d o aquel sacro 
sudor , y la guardaron con toda veneración por r e ­
liquia g r a n d e , como lo era ; pues con ella s a n a -



3 8 2 L A L E Y E N D A D E O R O . D I C I E M B R E , 1 
en su confesión, fué degollado en Amel ia de U m ­
bría , en t iempo del e m p e r a d o r Diocleciano , en el 
mismo lugar en que siendo él mismo procónsul 
habia hecho degollar á ot ros . 

S A N A N A N Í A S , M Á R T I R . — E l Martirologio r o m a ­
no dice que padeció mart i r io en Arbe la , c iudad 
de Persia y Galesinio d i c e , que fué en Grec i a . 
Es te úl t imo a ñ a d e que preso á causa de su fé en 
Jesucris to , fué azo tado hasta que le descarnaron 
los m i e m b r o s , en cuya situación , pudiendo a p e n a s 
r e s p i r a r , abr ió los ojos al cielo y entregó su e s p í ­
ritu al Cr iador . 

S A N L E O N C I O , O B I S P O Y C O N F E S O B . — N a c i ó en 

el L a n g u e d o c , fué criado eD el temor de Dios , 
ab razó la car rera eclesiást ica, y p o r ú l t i m o fué con­
sagrado obispo de Fre jus en la P rovenza . Edificó 
á sus ovejas con el espectáculo de las mas eminen­
tes v i r tudes . Es te santo es uno de los obispos de 
las Gal ias á quienes escribieron los p a p a s B o n i f a -
cio 1 y Celestino I , consultándoles algunos a s u n ­
tos impor tan tes p a r a la Iglesia. San Leoncio m u ­
rió en el Señor el día 1 d e dic iembre del a ñ o 4 3 2 . 

S A N P R Ó C U L O , O B I S P O Y M Á R T I R . — F u é obispo 
d e N a r n í en I t a l i a , c u y a Iglesia gobernó por muchos 
años , haciendo m u c h a s obras de v i r tud . Murió á 
mediados del siglo Y l , siendo degollado por orden 
de Totila , rey de los godos . 

S A N C A S T R I C I A N O , O B I S P O Y C O N F E S O R . - C r é e ­

se que fué discípulo de Je suc r i s t o , y o rdenado por 
los apóstoles obispo de Milán. Ocupóse en la cura 
pastoral con sumo zelo y admirab le virtud , y d u ­
ran te las pr imeras persecuciones de la Iglesia fué 
el pudre y el defensor de todos los fieles. Muchas 
veces se expuso vo lun ta r iamente ó la m u e r t e ; p e ­
ro nunca pudo conseguir la gloría del m a r t i r i o , 
porque hasta los mismos paganos respe taban sus 
vi r tudes . El e m p e r a d o r Domieiano le hizo azo ta r 
c r u e l m e n t e , y después lo dejó en l iber tad . C o n t i ­
nuó el santo sus trabajos en la propagación del 
E v a n g e l i o : de dos casas que le cedió un noble 
c r i s t i ano , hizo dos iglesias para la celebración de 
los divinos mis ter ios , y dejó otros monumentos en 
memoria de su pontif icado. E s t e duró cua ren ta 
años , y el santo murió en paz , según Gales in io , 
ó fines del siglo I . 

S A N U R S I C I N O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F u é el 

sexto obispo de la ciudad de Brescia en I t a l i a , y 
promovió en ella el culto del ve rdade ro Dios con 
sus continuas predicaciones y santos e jemplos. 

S A N E V A S I O , OBisro Y M Á R T I R . — A sus mér i ­
tos debió el ser e levado á la silla episcopal d e la 
ciudad de Casa l . Brilló en vir tudes y buenas obras , 
y murió s an t amen te el año 5 2 2 . 

S A N C O N S T A N C I A N O , C O N F E S O R . — N a t u r a l de 

Auvern ia , vivió desde su juven tud en famosa s a n ­
t idad . Después dejó su pa t r ia y se retiró á un m o ­
naster io cerca de O r l e a n s , y de aquí se fué con 
otro compañero á un des i e r to , en la diócesis d e 
Mans , donde ambos vivieron desconocidos del 
m u n d o . El obispo obligó á Constanciano á recibir 
las sagradas ó rdenes , para que pudiese serúl i l á lo s 
habi tantes de los pueblos comarcanos . Su z e l o , s u 
dulzura , sus ejemplos y oraciones obraron gran 
número de conversiones , y s iempre fué este el r e -

ron infinitos enfermos , y muchos solo con tocar 
aquel paño y lienzo que habian recibido el sacro 
pudor. En fin , si hubiera de referir milagros , fue ­
ra nunca a c a b a r : quien gustare ver infinlos , lea 
su vida de este admi rab le s a n t o , que t rae Surio 
en el tom. v i , que satisfará su deseo y devoción 
cumplidisiman .ciHe. Escr ibieron la v ida de san 
Eloy , U s u a r d o , Adon y el primero de todos san 
Audeno , obispo y c o m p a ñ e r o mucho t iempo d e 
Eloy , cuya familiariadad le hizo s a n t o : y la que 
escribió Audeflo es la que trae Surio en el tomo vi 
c i tado . As imismo la escribió Vincencio m Spe-
cul., lib. xxi i i , cap. 8 6 etseq.; san Antonino de 
F l o r e n c i a , p a r t e n , titulo -13, capí tulo 6 , p a r -
rágrafo '15 y s ig . ; P e d r o de Nala l ibus , in Ca-
Ihalogo sanclorum. lib.i, cap. 1 7 ; M o l a n o , 
in índice sanctorum Belg.; Sigiber lo , in Chro-
nic. : el Martirologio romano y Baronio en sus 
ano tac iones , y en el lomo vin de sus A n a l e s , 
año 6 6 5 , n ú m . 7 , y año 6 3 1 , n ú m . 1 4 . 

* S A N N A I I U M . — E s el sép t imo d e los doce 
profetas menores , y floreció después de la derrota 
de las diez tribus por S a l m a n a z a r , y an tes de la 
expedición de Senaquer ib contra la tribu d e J u d á . 
Ninguna par t icu lar idad se sabe de la vida de este 
profeta , y has ta se ignora si su nombre es el de su 
familia , el del lugar de su nacimiento , ó bien una 
calificación m o r a l ; pues N a h u m en lengua hebrea 
significa Consolador. Su profecía consta de tres 
capí tulos , que forman juntos un solo discurso. E n 
ella anuncia de una m a n e r a paté t ica , la segunda 
ruina d e Nínive por Nabopo losa ry As l i ages ; y r e ­
nueva cont ra aquel la criminal c iudad las a m e n a z a s 
que le habia hecho Jonás cua ren ta años an t e s . Su 
estilo es s i empre igualmente sostenido : nada igua­
la la exact i tud de sus figuras , la fuerza de sus ex­
presiones y la energía san ta de su p ince l . 

L o s S A N T O S D I O D O R O , M A R I A N O , Y O T R O S C O M ­

P A Ñ E R O S , M Á R T I R E S . —El pr imero era presbí tero, y 
el segundo diácono de ¡a Iglesia de R o m a . Con su 
predicación y sus trabajos apostól icos , reunidos al 
don de milagros , obraron numerosas conversiones , 
y sellaron su santo ministerio siendo mar t i r izados 
en Roma por orden del e m p e r a d o r Numer i ano , 
el año 2 8 2 . Con ellos murieron también otros m u ­
chos cristianos , que siguieron el ejemplo de su 
constancia , cuya mayor pa r t e e ran eclesiásticos 
de aquel la c iudad . 

L o s S A N T O S L U C I O , R O G A T O , C A S I A N O , Y C Á N ­

D I D A , M Á R T I R E S . — Murieron también m a r t i r i z a ­
dos en Roma , ignoramos en qué época . 

S A N A N S A N O , M Á R T I R . •—Fué glorioso a t le ta de 
la v e r d a d e r a y divina religión du ran t e la pe r secu­
ción de Dioclec iano. Prend ié ron le en R o m a , donde 
permaneció encer rado en un ca labozo . Después lo 
remitieron al procónsul L i s t i a s , en Sena de T o s -
cana , y en esta c iudad sufrió varios tormentos y 
acabó por beber el cáliz del m a r t i r i o , siendo d e ­
gollado en el mes de dic iembre del año 2 9 9 , do 
edad d e ca torce a ñ o s . 

S A N O L I M P I A D E S , M Á R T I R . — E r a de una fami­
lia consular de R o m a . F u é conver t ido á la fé c r i s ­
t iana por san ta F i rmina , y habiéndole preso y 
a to rmentado en el p o t r o , pe rmanec iendo cons tan te 
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mayo , siguiendo el Martirologio r o m a n o . 

D i a 8 . 

S A N P E D R O C R I S Ó L O G O , A R Z O B I S P O Y C O N F E ­

S O R . — S a n P e d r o , arzobispo de R a v o n a , l l a m a ­
do por su gran elocuencia Crisólogo , nació en 
Imo la , c iudad principal de la provincia de R o m a ­
nía , en I ta l ia . F u é diácono d e Cornelio , obispo 
de lmola , el cual le llevó consigo , yendo á R o ­
m a , en compañ ía de algunos embajadores de la 
ciudad de R a v e n a , pa ra suplicar al papa S i x ­
to, I I I de este n o m b r e , que les diese obispo en 
lugar de J u a n , ya difunto , y confirmase al que 
el clero y pueblo do R a v e n a habían elegido. A l 
tiempo que llegó esta emba jada , habia tenido el 
p a p a una revelación do san P e d r o , apóstol , y d e 
san Apo l ina r , su discípulo, obispo de R a v e n a , en 
que le m a n d a b a n que no confirmase por obispo 
al que venia nombrado de R a v e n a , sino á otro 
que traian consigo los emba jadores , y venia en 
medio de ellos, y se le most raron al l í . Oyó el p a ­
pa la petición d e los de R a v e n a , y no quiso c o n ­
firmar al que ellos t ra ían nombrado , sino á P e ­

dro , que venia con el obispo de Imola ; porque 
cuando le vio, conoció que era el mismo que en 
aquel la visión de san P e d r o , y de san Apo l ina r le 
habia sido mos t rado , y en las cos tumbres y en la 
doctr ina era varón tan eminente , que excedia 
á todos los d e m á s . Mucho sinlieron los e m b a j a ­
dores de R a v e n a que el papa hubiese d e s e c h a ­
do al que ellos habían e leg ido ; pero cuando e n ­
tendieron del mismo santo pontífice lo que le h a ­
bía movido y la revelación que habia tenido, a b r a ­
zaron con gran voluntad á Ped ro Crisólogo , c o ­
mo persona escogida de la mano de Dios , y d á d o -
sele por la de su v i ca r io ,y comenzaron á est imarle 
y reverenciar le como á va rón de Dios. Con la 
misma alegría y aplauso fué recibido de toda la 
ciudad de R a v e n a , y especia lmente del e m p e r a ­
dor Valen tmiano , el III , y de Gala P i a c i -
dia , su m a d r e , que á la sazón es taban en R a v e ­
n a . Y el santo prelado pidió á todos , que pues 
la ca rga de obispo era tan pesada , y casi i n t o ­
l e r ab l e , y Dios se la habia impuesto sobre sus 
hombros conl ra su voluntad , que le a y u d a s e n 
con obedecer á sus amones tac iones y consejos , y 
en g u a r d a r per fec tamente los mandamien tos y ley 
de Dios. 

2 Esto h e c h o , comenzó á edificar una obra 
ins igne , que después sus sucesores la a c a b a r o n , 
p a r a los sacerdotes de cierto templo , y consagró 
otro que la empera t r iz P lac id ia habia m a n d a d o 
l ab ra r á honra d e san J u a n Baut is ta , y en este t em­
plo , jun to al a l tar m a y o r , sepultó á san B a r b a c i a -
no , varón perfecto y de sant ís ima v ida , por qu ien 
Dios en aquel mismo t iempo obró muchos m i l a ­
gros : y a n d a n d o el t i empo, hizo o t ra iglesia y 
la dedicó á san A n d r é s , após to l , y otros edificios 
p a r a comodidad de la r epúb l i ca . 

3 E n t r e las otras excelencias que tuvo san 
P e d r o , fué una la de su r a r a doc t r ina , a c o m p a ñ a ­
d a con una singular elocuencia y e legancia , y 
copia de pa lab ras propias y g raves , de que Dios 
nuestro Señor le había a d o r n a d o . Hab íanse l e v a n ­
tado en las pa r l e s de Or ien te algunos herejes y 
hombres pest i lentes , que s e m b r a b a n la z izaña en 
la Iglesia . y perniciosos er rores cont ra la v e r d a d 
de la encarnación de Cristo nuest ro S a l v a d o r , con ­
fundiendo las dos n a t u r a l e z a s divina y h u m a n a , 
y poniendo dos personas en Crislo. P a r a a ta ja r 
este fuego, y a r r a n c a r de raíz tan mala semil la , 
m a n d ó san León , p a p a , el Magno y I de este nom­
b r e , que habia sucedido á Sixto I I I , j u n t a r en 
Calcedonia el gran concilio de seiscientos y treinta 
obispos , en que fueron condenados Eu t iques y 
Dióscoro, y los oíros monstruos y furias i n fe rna ­
les , sus secuaces ; y también mandó á san P e ­
dro de R a v e n a , que escribiese al concilio todo lo 
que acerca de aquel las ma te r i a s que se habian de 
t r a t a r so le ofreciese ; y él lo hizo con admi rab le 
y divina sabidur ía y e locuenc ia . 

4 Siendo san Pedro arzobispo , vino á R a ­
vena san G e r m á n , obispo antisiodorense pa ra 
t r a la r con el emperado r Valent iniano y con su 
m a d r e algunos negocios graves y del servicio de 
Dios ( como lo dijimos en su vida á los 3 1 de 
julio ) : tuvo con él nuestro P e d r o es t recha a m i s -

sul tado d e s ú s misiones. La reputac ión de san t idad 
de que g o z a b a , hizo cé lebre su nombre en toda 
la F r a n c i a . Clolario I le visitó y se encomendó á 
sus o rac iones , y el santo le predijo que saldría v ic ­
torioso en Bre taña , donde á la sazón se dirigía, y 
edificó un monaster io con los regalos que el rey le 
hizo. Constanciano murió en este monas ter io por 
los años d e 5 6 5 . 

S A N A G I R I C O , O P I S P O Y C O N F E S O R . — Nació en 
la diócesis d e V e r d u n el año 5 1 7 . Vivió en el m u n ­
do hasta la edad de treinta años , en q u e a b r a z ó el 
es tado eclesiástico. S i rv ió , pues , en el ministerio s a ­
cerdotal á la iglesia d e V e r d u n , haciéndose a c r e e ­
dor por su zelo , su sabidur ía y eminenles vir tudes 
á los elogios de sus con temporáneos . Tuzóse pr in­
c ipa lmente r ecomendab le por su ca r idad con los 
pobres , por el conocimiento profundo de las s a n ­
tas Escr i tu ras , y por su asidua constancia en i n s ­
truir al pueblo . Consagrado obispo de V e r d u n , t o ­
das sus vir tudes tomaron nuevo brillo , de modo 
que fué un modelo de pas tores . Como era par ien te 
del rey Ch i ldebe r to , gozó con él de gran favor, el 
cual empleó s iempre en favor de la Iglesia y de los 
desgrac iados . Se hizo s iempre todo de todos , pa ra 
ganar los á todos , y después de un episcopado 
de treinta yocho a ñ o s , murió en la paz de Dios, 
e l año 5 8 8 . 

S A N T A N A T A L I A , V I U D A . — E s t u v o c a sada en 
Nicomedia con el már t i r san A d r i á n , á quien as is ­
tió y animó en la cárcel y d u r a n t e el mar t i r io . 
Muerto su esposo , permaneció la san ta por algún 
t iempo en la ciudad de N i c o m e d i a , socorr iendo á 
los santos confesores , y dando sepul tura ó los 
cuerpos de los már t i r e s . Conservó como una 
preciosísima reliquia un brazo de su esposo san 
Adr i án , por cuyo medio obró algunos mi lagros . 
P rac t i có l a s mas heroicas v i r tudes , y murió en Cons ­
tant inopla por los pr imeros años del siglo IV . 

S A N D O J I N O L O . — A l g u n o s lo colocan en este 
dia , pero nosotros le hemos puesto en el 16 de 
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tar i , porque ambos eran sanios y amigos ele Dios, 
v unidos con el mismo vinculo y ca r idad de J e -
sncrislo. Mas estando allí san G e r m á n , habiendo 
tenido revelación antes de su dichoso tránsito , 
dio su espíritu al Señor ; y san Pedro compuso su 
sagrado cuerpo con ext raordinar io sent imiento , y 
dio orden que fuese l levado á F ranc ia ( c o m o 
el mismo san G e r m á n lo había m a n d a d o ) , y tomó 
la cogulla y el cilicio do! santo , y le guardó y 
estimó , corno un precioso y riquísimo tesoro , to­
dos los días de su v ida . 

o M a s e n lo que san Pedro pr incipalmente se 
ocupa! a , era en desarra igar los vicios de su p u e ­
blo y los malos usos que todavía quedaban de 
la gentilidad , especia lmente el 1 . ° día de enero y 
del año , solían hacer muchos juegos y fiestas d e ­
lante de un ídolo; y san Pedro con sus se rmones y 
cont inuas exhortaciones procuró que se desterrase 
de la ciudad aquel uso sacrilego y profano. 

6 Hab iendo , pues , sido diez años obispo do 
R a v e n a , y es tando en [mola, su pa t r ia ; en tendien­
do que Dios nuestro Señor le l lamaba pa ra sí, so 
fué al templo de San Casiano, már t i r , y pos t rado 
de lan te de su sagrado cuerpo , ofreciólo muchos 
dones y le suplicó que le favoreciese en aquel 
t rance , y presen tase su a lma delante del a c a t a ­
miento del Señor : y habiendo exhor tado á los de 
R a v e n a que le habían a c o m p a ñ a d o , que no se 
apa r t a sen j a m á s de los mandamien tos do Dios , y 
que eligiesen por sucesor suyo y pas tor persona 
digna de tan alto grado . acabó el curso de su p e ­
regrinación , y falleció á los 2 de d ic iembre , pol­
los años del Señor de i-'iO. Fué sepul tado en la 
misma iglesia , junto al a l tar de san Cas iano , m á r ­
t i r : aunque la iglesia de R a v e n a tiene un brazo 
s u \ o r i camente adornado , y le reverencia con 
suma venerac ión . Dejó san Pedro entre otras obras 
muchas homilías y se rmones muy elegantes y 
g raves . 

7 Su vida escribió Gerónimo Rubio , h i s t o ­
r iador de las cosas de R a v e n a , y está en el 
vil tomo del padro Mosandro , añadido á seis 
lomos de F r . Lorenzo S u r i o . Hacen mención de 
él el.Martirologio romano á los 2 de d i c i e m b r e , y 
Constancio en la \ i d a de san G e r m á n , obispo 
anlisiodorense , y Pedro Damián en el sermón de 
san Barbac iano , y César Baronío en sus a n o t a ­
c iones . 

S A N T A B I B I A N A , V Í R G E N Y M Á R T I R . — La b i e n ­
a v e n t u r a d a y gloriosa vírgen santa Bibiana fué 
na tura l de Boma y nobilísima , hija do F l av i ano , 
prefecto ( que otros l laman Faus to ó F a v i a n o ) , 
v de Dafrosa , los cuales fueron crist ianos y m á r ­
tires de Jesucr is to . Desde niña se ejercitó san ta 
Bibiana en obras loables y v i r tuosas . 

2 F u é presa en t iempo del e m p e r a d o r J u l i a ­
no , após ta ta , por el prefecto , l lamado F'austo , 
á quien se cometió su causa . Procuró él persuadi r 
á Bibiana , que ado rase á los ¡dolos , a m e n a z á n ­
dola con g randes tormentos si no lo hacia : pero 
olla supo decirle tales c o s a s , que desper ta ron el 
corazón de Faus to , y le abrieron los ojos pa ra ver 
la divina luz , con la cual reconoció su engaño y 
se convirtió á la fé de Cristo . y por ella d e r r a m ó 
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su sangre y a lcanzó la corona del mart i r io . Muy 
contenía y regocijada quedó santa Bibiana , por 
haber ganado para su esposo Jesucristo a F a u s t o : 
y l levada delante de otro juez y ministro de J u l i a ­
no , estando muy constante y firme en la confesión 
do la fé , y de no ado ra r á los falsos dioses de los 
gentiles , el juez inicuo la m a n d ó azo ta r y q u e ­
b ran ta r sus carnes con p lomadas tan fue r t emen­
te , que en aquel tormento dio su purísima a lma 
á Dios , por los años de Cristo de 3G2 , i m p e r a n ­
do Jul iano Após ta t a . El cuerpo de la san ta virgen 
estuvo dos días sin ser en te r rado ; y después un 
sac.erdole, l lamado J u a n , lo enterró junto al s e ­
pulcro de su . san ta m a d r e y de su he rmana De­
met r ia , á los 2 de d ic iembre , en que la Iglesia c e ­
lebra su (¡esta. Hoy día hay en Boma cerca de ! 
palacio Liciniano una iglesia antigua de San ta B i ­
b iana , que edificó san Simplicio, p a p a , donde está 
su sagrado cueq ro . De san ta Bibiana hacen m e n ­
ción los Martirologios romano , el de Beda , Usuar -
do y Adon , Ped ro de Nala l ibus y el cardena l 
Baronio en las anotaciones del Mart irologio, y en 
el iv tomo de sus Ana l e s . 

* L o s S A N T O S E U S I Í B I O , P R E S B Í T E R O , M A R ­

C E L O , D I Á C O N O , H I P Ó L I T O , M Á X I M O , A D R Í A S . 

P A U L I N A , N E O N , M A R Í A , M A R T I N A ( Y A U R E L I A , 

M Á R T I R E S . — M u r i e r o n mart i r izados en R o m a du­
rante la persecución de Vale r iano , por m a n d a t o 
del prez S e c u n d i a n o , sujetándolos á tormentos 
a t roces . 
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— También fueron degollados en R o m a por n e ­
garse á adora r á los ídolos. Baronío dico que san 
Ponc iano se convirt ió á la fé de Jesucr is to p o r 
haber le curado mi lagrosamente san Eusebio una 
parálisis que tenia do mucho t i empo. Su mart i r io 
s u c e d i ó , según el mismo a u t o r , el año 2 5 9 . 

Los S A N T O S S E V E R O , S E U C R O , G E N A R O , v 

V I C T O R I N O , M Á R T I R E S . — Dieron su sangre por la 
fé de Jesucristo en Africa, mar t i r izados por los 
arria nos , el año "VoO. 

S A N C R O M A C I O . O B I S P O Y C O N F E S O R . — E s t e 
ilustre prelado de la Iglesia de A q u i l e y a . fué 
uno de los m a s cé lebres pas tores del rebaño de 
Jesucr is to du ran t e el siglo I V . San Gerónimo le 
a laba por su sant idad de vida y su eximia e r u d i ­
ción ; san J u a n Crisóstomo le dirigió una ca r t a , 
que es la 1 5 5 , en que ensalza su méri to y su zelo , 
y san Ambros io habla también de él en varios 
parajes de sus ob ras . Fué el p a d r e , el maes t ro , 
el consolador y el sosten de todas sus ove ja s , obró 
muchos mi lagros , ganó muchís imas a lmas pa ra 
Jesucristo , y murió en paz el año 3 9 9 según B a ­
ronio. S a n J u a n Crisóstomo dice que el sonido 
clarísimo de la pene t ran te t rompeta de Cromacio . 
después de haber resonado por todo el Occ iden te , 
llegó hasta los oídos de los orientales , y les a d ­
virtió de impor tantes verdades para la religion. 

S A N L O P E , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó en 
el siglo VI , y fué obispo de V e r o n a . Galesinio 
dice que gobernó aquella Iglesia con eminente s a n ­
tidad , y que fué de admi rab le piedad y e s c l a r e ­
cido en doc t r ina . 

S A N N O N O . O B I S P O Y C O N F E S O R . — Asiát ico d e 
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nación , y educado en la religion cristiana , dio 
desde muy niño indicios de su fulera san t idad . 
P reven ida su a lma con abundan tes grac ias c e l e s ­
tiales , entró en el es tado eclesiástico y fué e l e ­
g i d o obispo de E d e s a . Como todo su afán era la 
convers ion d e los infieles y el a r repen t imien to de 
los p e c a d o r e s , bai lándose un dia p red icando en 
una plaza de Ant ioqu ia , donde habia ido pa ra asis­
tir á un concilio, descubrió ent re su audi tor io á la 
cé lebre san ta Pelagia , y dirigiéndole la pa l ab ra 
d i r ec t amen te , la convirtió á Dios , y después de 
haber la ins t ru ido , la bau t izó . San Nono fué p o s ­
ter iormente t r a s l adado al obispado de Ilel iópolis , 
d o n d e m u r i ó glor iosamente en el Señor , el año 4 5 1 . 

S A N S I L V A N O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Floreció 
en la Iglesia d e T r ó a d a , en Fr ig ia , haciéndose m e ­
morab le por sus muchos mi lagros . Murió el año 
4 0 6 , según S o z o m e n o , y en su sepulcro continuó 
el cielo d ispensando á sus devotos favores e s p e ­
cia les . 

S A N E V A S I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F u é el 

X X X obispo de la Iglesia de Brescia en I ta l ia , y 
enseñó mucho t iempo por sí mismo la religion al 
clero y al pueb lo , en las escuelas y en los pulpi­
tos . Siendo de edad muy a v a n z a d a , y no p u d i e n -
do contener por esto la v ivacidad de su zelo , se 
conten taba con repet i r con t inuamente á sus d i o ­
cesanos en breves pa labras los pr incipales p r e c e p ­
tos de la religion, y en estos santos ejercicios a c a ­
bó sus días , el año 8 8 3 , según F e r r a r i o . 
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S A N F R A N C I S C O J A V I E R , C O N F E S O R . — , E n t r e 

otros linajes y casas ant iguas é i lus t res , que en el 
re ino de N a v a r r a l laman Casas de Armería, 
hay dos que son la d e Jav i e r r e y la de A l p i z c u e -
la , las cuales se jun ta ron en uno , casándose Mar ­
tin de Alpizcuela , cabeza de su casa y familia , 
con doña J u a n a J a v i e r r e , heredera también y s e ­
ñora de su casa . Eslos cabal leros tuvieron una h i ­
j a sola , he redera d e a m b a s casas , que se l lamó 
doña María , y se casó con el doctor Juan Jaso , 
hombre noble y rico , y por sus letras y prudencia 
muy est imado en el reino de N a v a r r a , y pr incipal 
consejero y ministro de su rey don J u a n , el I I I . 
Tuvie ron el doclor J u a n Jaso , y doña María de 
J a v i e r r e y Alpizcuela muchos lujos , y el postrero 
d e lodos ( como otro David ) fué nueslro F r a n c i s ­
co J a v i e r r e , el cual nació en el castillo de J a v i e r -
re , que era do sus p a d r e s , cerca de la c iudad d e 
P a m p l o n a . F u é su dichoso nacimiento el año de 
1 4 9 7 , s iendo sumo pontífice Ale jandro VI , y 
e m p e r a d o r Maximiliano , 1 de este nombre , y r e ­
yes d e Castilla los católicos reyes don F e r n a n d o 
y doña Isabel , y rey de N a v a r r a el ya nombrado 
don J u a n , el 111. Criaron sus padres á su hijo 
Francisco con gran p iedad y c u i d a d o , así por ser 
el menor de todos sus hijos , como por su blanda 
y apac ib le condición , gracia y modest ia , que res ­
plandecía en sus pr imeros años . P rocu ra ron que 
aprendiese d e buenos maes t ros las p r imeras l e -
Iras : y habiéndolas ap rend ido con g rande h a b i l i ­
dad , viveza do ingenio y p r e s t e z a , le enviaron á 
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la universidad de Pa r í s , pa ra que allí esludíase d e 
propósi to las otras ciencias m a y o r e s ; porquo , 
a u n q u e los otros h e r m a n o s seguían la so ldadesca , 
para a l canza r honra y gloria militar , nuesl ro 
Franc i sco se inclinó m a s á las le l ras y al es tudio 
de la sab idu r í a , e spe r ando por este medio a l c a n ­
zar mayores premios , que sus he rmanos con la 
lanza y con la e s p a d a , en ac recen tamien to do su 
casa . Estudió en Pa r í s el curso de la filosofía con 
tanto ap rovechamien to , que se g raduó de m a e s ­
tro de ar les , y después la leyó en la misma u n i ­
vers idad con g rande ap robac ión , utilidad y a p l a u ­
so de sus discípulos. T u v o por condiscípulo en 
los estudios de filosofía , y por c o m p a ñ e r o de su 
mismo aposento al pad re Pedro Fab ro , s abovano 
de nación : y al mismo tiempo, que a n d a b a n los 
dos al fin del curso , el b ienaventurado san Igna­
cio de Loyola ( q u e guiado del cielo habia ido á 
Par ís á proseguir sus estudios ) se jun tó con ellos , 
para habi tar en su compañ ía , y con su santa y 
admi rab le conversación de tal m a n e r a ganó á sus 
dos compañeros , que determinaron seguirle en 
sus propósitos y santos intentos ; a u n q u e P e d r o 
F a b r o mas fácilmente se sujetó en todo y p o r 
todo á la dirección y voluntad de san Ignacio . 
San Francisco J a v i e r al principio estuvo m a s r e ­
belde ; porque su natural era mas desenfadado y 
a legre , y las e spe ranzas d e subir y valer en el 
m u n d o , fundadas en su nobleza , ingenio , le t ras 
y o t ras buenas p r e n d a s , le lenian con m a s fue r ­
tes prisiones encadenado : pero finalmente se r i n ­
dió á la voluntad y ejemplo del sanio p a d r e , y 
pudo mas en él la gracia del Señor que le l l a m a ­
ba , que la fuerza de la na tura leza d e p r a v a d a , que 
le de ten ia . Hizo los ejercicios espir i tuales q u e le 
díó el santo padre : confesóse genera lmente de to­
da su vida : hizo g randes peni tencias : ent re o t r a s 
estuvo cua t ro dias sin comer b o c a d o ; y Irócese 
de m a n e r a en sus deseos , quere res é intentos , 
que él mismo después no se conocia . 

2 E s t a n d o nuestro Francisco en Pa r í s , el 
doctor Jaso su pad re , escribió una c a r t a á u n a 
hija suya , l l amada doña Magdalena J a s o , que 
habiendo sido d a m a d e la re ina , se habia hecho 
monja descalza en el convento de San ta Clara de 
Gand ía , y vivía en él con maravil loso e jemplo y 

por algunos milagros que Dii fama de sant idad 
obró por el la . En esta car ta daba cuenta el p a d r e 
á su hija de las cosas domést icas de su casa y de 
sus hijos, y ent re ellas le decía , que su h e r m a n o 
Franc isco es taba bueno , y que a p r o v e c h a b a en 
los es tud ios ; pero que le gas taba m u c h o : y la 
b u e n a sóror Magdalena , como a l u m b r a d a de 
Dios , respondió á su padre , que lo rogaba que 
no se cansase , ni dejase d e proveer á su he rmano 
Francisco de todo lo que le pidiese , a u n q u e fue­
se menes ter vender las casas ; porque sin duda a l ­
guna había d e ser un g rande apóstol d e la India , 
y como un vaso escogido del Seño r , l levaría su s a n ­
to nombre por muchas y varias provincias y n a ­
ciones b á r b a r a s , a lumbrándo las con la luz del 
santo Evangel io : y lo que Dios reveló á esta s a n ­
ta virgen d e su he rmano ; después veremos cuan 
bien se cumpl ió . 
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3 Encendióse tanto san Francisco con el t r a ­
to y fuego del santo p a d r e Ignacio en el a m o r 
del Señor , y en el deseo de mortificarse y vencer 
todas las pasiones , apet i tos y gustos cpie había 
tenido en el siglo , que porque era mozo de g r a n ­
des fuerzas , y mnv ligero en el correr y sa l ta r , y 
se habia preciado de esta gentileza y gracia , y 
por olla habia sido es t imado de los otros es tudian­
tes ; de terminó hacer sacrificio de su cuerpo , y 
a larse fuer teniente los muslos y los brazos con 
unos cordeles de muchos nudos , para que no p u ­
diese correr y sal lar ; y los cordeles poco á poco 
se le fueron en t rando por las carnes , causándole 
agudos y graves dolores , que le las t imaban y a f l i ­
gían : los cuales él l levaba con mucha paciencia y 
d i s i m u l a c i ó n , sin que nadie pudiese en tender lo 
que padec ía . 

4 El dia de la Asunción de nues t ra S e ñ o r a , 
del año del Señor de 1534 hizo voto con los d e ­
m á s compañeros de nuestro santo padre Ignacio, 
de ir á .lerusaleii á t iempo, y acabados los esludios 
de teología , se parl ieron de Pa r í s los nueve com­
pañeros , á los l o de noviembre del año de 1530, 
para Yenecia , donde les es laba a g u a r d a n d o su 
pad re y maest ro san Ignacio , conforme á lo que 
con ellos habia conce r t ado : iban torios á pié c a r ­
gados de sus ca r t apac ios , y pasaron por A l e m a ­
nia ent re herejes en el corazón del inv ie rno , que 
aquel año fué rigoroso y muy frió, y con las g ran ­
des incomodidades , que en los largos caminos sue­
len los pobres padecer ; pero nuestro sati F ranc i sco 
todas las l levaba con gran paciencia y a legr ía , 
acordándose que las pasaba por Dios nuestro S e ­
ñor: pero sucedióle una cosa p a r t i c u l a r , r a ra y 
maravi l losa en este camino . Como era tan g rande 
su fervor y el deseo de padecer y morli l icarse 
por Cristo, no hizo caso de los dolores que senlia 
con los cordeles y a t adu ra s , con que dijimos se 
habia ap re tado los muslos y los brazos , ni se los 
quitó para hacer su camino , c reyendo por v e n t u ­
ra que no le serian de impedimento , aunque le 
acrecentasen el dolor; mas sucedió muy al con t r a ­
r io : porque con el movimiento y agitación del c a ­
mino , los cordeles se le ent raron tan adentro do 
las ca rnes , que se cubrieron los nudos , y las llagas 
se a h o n d a r o n , y los dolores crecieron de m a n e r a , 
que el santo no pudo pasar a d e l a n t o , y se r indió, 
y descubrió á los compañeros que le e ra forzoso 
queda r se . y la causa do su m a l . Lleváronle con 
gran dificultad al pr imer pueblo que hal laron mas 
ce r cano : l lamaron á un c i ru jano: descubriéronse 
las l lagas, y viéronsole los cordeles lan hondos, y 
tan ab razados con las ca rnes , que el cirujano ( m a ­
ravi l lándose mucho de arpiel género de penitencia) 
c l a ramen te dijo que era negocio sin remedio ; por­
que aquellos cordeles no se podian a r r anca r , sin 
hacer muchas y grandes her idas en la c a rne . S in­
tieron mucho lodos los compañeros el mal de san 
Francisco , y él tenia mas pena de la pena d e 
ellos, que de sus propios dolores, por ver que ni 
los compañe ros le querían dejar , ni él podia pasar 
ade lan te con ellos. Fa l l ando los remedios humanos , 
acudieron á los divinos : pusiéronse lodos aquel la 
noche en oración, supl icando á nuestro Señor con 
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grande instancia y confianza, que pusiese su m a n o , 
y diese remedio á lan g rande m a l . O y ó l o s el Señor 
(que s iempre oye á sus s i e rvos ) , y á la m a ñ a n a se 
hal laron los cordeles hechos pedazos fuera de las 
ca rnes , las llagas s a n a s , y el santo con tan buenas 
fuerzas, que pudo seguir su camino , haciendo l o ­
dos incesables grac ias al O b r a d o r de lan g r andes 
maravi l las : y con mucho contenió y gozo a c a b a ­
ron su jo rnada , y llegaron á Yenecia á los 8 de 
enero del año de 1537, donde hal laron á san I g ­
nac io , y de él fueron recibidos con el consuelo e s ­
piritual que se puede pensar . 

5 Aquí en Yenec ia so repar t ie ron los diez 
compañeros en dos hospitales , para servir á los 
pobres , y ejercitar su humildad y car idad , en t re 
tanto que llegaba el t iempo de navegar á J e r u s a -
leu. Cupo á san Francisco el hospital de los i n c u ­
rables , y él acudía á los enfermos con e x t r e m a d o 
fervor y espíritu : hacíales las c a m a s , ba r r í a l e s 
los aposentos . y ocupábase en los otros servic ios 
mas bajos y viles: y porque habia muchos enfer­
mos de enfermedades contagiosas , y con l lagas 
a sque rosas , acudia s i empre al que es taba con m a ­
yor neces idad . É n t r e l o s otros habia uno , que por 
la podre rpie m a n a b a de él , y por el mal olor 
que de todo su cuerpo desped ía , lo causaba g r a n d e 
horror , y senda gran repugnancia en servir le , 
m a s él , para vencerse y a l canza r perfecta v i c ­
toria de sí mismo , mirándole como si fuera la 
misma persona de Jesucris to nuest ro R e d e n t o r , á 
quién él servia en el pobre , una y dos veces con 
maravil loso fervor le lamió las llagas , y le c h u p ó 
la mater ia q u e d o ellas co r r í a ; y ron lan s eña l ada 
victoria nuestro Señor le infundió después una g ra ­
cia s ingular , que ningunas l lagas, por podr idas y 
asquerosas que fuesen , le d a b a n asco ; a n t e s le 
causaban devoción y suavidad , lanío puede un 
aelo fervoroso obrado con gran car idad para r e n ­
dir al soberbio gigante , y al rendido de sba ra t a r , y 
poner en huida el c ampo de los enemigos . 

G De Yenecia partió pa ia Roma nuestro F r a n ­
cisco con los otros padres que habían venido d e 
Pa r í s , á pedir la bendición de su san t idad , p a r a ir 
á Je rusa len . Era t iempo de cua re sma , y muy l l u ­
vioso: iban á pió ¡ p i d i e n d o limosna , y a y u n a n d o 
todos los dias , y comiendo solo lo que les d a b a n 
por amor de Dios. En t ro lodos s iempre se señaló 
san Francisco en el amor de la pobreza , y a l e ­
gría v esfuerzo en el padece r . En R o m a disputó 
delante d é l a sant idad del papa Paulo l l i , q u e á la 
sazón era vicario de Cristo en la t ierra , y con su 
bendición , y con una buena limosna que les dio 
p a r a su viaje , volvió con sus compañeros á Y e -
necia , donde este año de 1537, dia de san J u a n 
Baut i s ta , so ordenó de misa con los otros c o m p a ­
ñeros , que no e ran sacerdo tes , haciendo lodos v o ­
to de cast idad y pobreza voluntar ia en manos 
del arzobispo romano , nuncio de su san t idad . De 
allí se repar t ieron por diversos lugares de, la s e ñ o ­
ría de Yenecia , para apare ja r se ( en t r e tanto que 
se cumplía el t iempo seña lado para la ¡ornada do 
Je rusa len ) á decir su pr imera misa con mayor p u ­
reza y devoción: y los padres FVaneisco y S a l m e ­
rón se recogieron en un pueblo pequeño y a p a r t a -
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do cualro leguas do P a d u a , que se l lamaba M o n - sa celeslial doclr ina y admi rab le comunicación , 
cels i , en una pobre y desabr igada choza , ab i e r t a y la casa en que entonces estuvo como pobre , d e s -
ai viento y con muy poco reparo pa ra el calor y pues se ha dado á la Compañía y so ha convert ido 
h ' io , lluvia y v ien tos , y por esto muy á gusto del en oratorio de mucha devoción, 
fervoroso espíritu de san F ranc i sco . Aquí estuvo 9 De Bolonia á la media cua resma del a ñ o 
cuaren ta d ias : su cama era un poco de [raja sobre do 1338 , san Francisco l lamado de nuestro p a ­
la t i e r r a : su comida los pedazos de pan que a l i e - d re san I g n a c i o , fué á R o m a , donde se j u n ­
gaba do puerta en puer ta : las disciplinas eran co- taron todos los padres , para asentar y es tablecer 
lidiarías : el cilicio continuo : la oración p e r p e t u a ; las cosas de la religión que querían funda r : lo 
gas tando el día y la mayor par le ele la noche en cual hicieron en var ias consultas acornñafiadas 
la lección , meditación y contemplación de las co - con muchas y fervorosas oraciones , vigi l ias , l a ­
sas d i v i n a s , que era lo que pr inc ipa lmente b u s - gr imas y pen i tenc ias , con deseo muv encendido 
caba en aquel lugar . de ag rada r solo á nuestro Señor , y buscar en t o -

7 Celebró su pr imera misa en Vincencia , do su mayor glor ia , y el bien de a l m a s . Lisia vez 
donde san Ignacio estaba , y celebróla con tantas predicó en R o m a nuestro san Francisco en la igle-
lágr imas de alegría espiritual , que todos los que sia de San Lorenzo in Dámaso (que es muv pr in-
se hal laron presentes , con solo ver le , d e r r a m a r o n c i p a l ) , y con sus se rmones y con los otros p i ado-
m u c h a s : y de allí ade lan te por todo el t iempo de sos trabajos suyos y do sus compañeros se d e s -
su vida de tal m a n e r a se apare jaba p a r a decir mi - per ló la gente ( como de un profundo s u e ñ o ) á 
s a , como si fuera la p r ime ra . Aquí en Vicencia t r a ta r de enmenda r sus vidas , dando de m a n o 
cayó malo g ravemen te con olro c o m p a ñ e r o : l i e - á sus gustos y vicios en que es taban muy s e p u l -
varonlos al hospi ta l ; y por la pobreza de aquel la tados , y a confesarse y comulgar mas á menudo , 
casa fué necesario que los dos durmiesen en una y renovar el uso antiguo de la primitiva Ig les ia , 
misma c a m a , gozándose de pagar este tríbulo á que de aquella santa ciudad , por la industria y 
la santa pobreza . Mas en este d e s a m p a r o y d e s a - perseverancia de la Compañía ( a u n q u e al p r i n c i -
brigo el Señor consoló á nuestro Francisco , v i s i - pío no sin grande cont rad icc ión) , se ha d e r r a m a -
tándole por medio del gran doctor de la Iglesia do y extendido por las o t ras provincias y nació— 
san Gerónimo , de quien él era devot ís imo. A p a - nes de la c r i s t iandad. 

recióle el santo doctor en una ligara gloriosa y v e - 10 Es t ando san Francisco y los otros p a d r e s 
n e r a b l e , y l legando á la c a m a , le habló con p a - compañeros suyos tan bien o c u p a d o s , el s e r e n í -
labras muy suaves y de amigo muy familiar , en t re simo don J u a n el 111 de Portugal , escribió á 
las cuales le dijo : Mayores t empes tades de t r a b a - don Pedro Mascareñas , su embajador en R o m a , 
jos te esperan en Bolonia , donde pasarás esle i n - que en todo caso le impet rase de san Ignacio seis 
vierno : y de tus compañe ros , unos irán á Roma , ¡rara las lud ias orientales , y que si fuese necesa— 
otros á Padua , otros á F e r r a r a y otros á Sena ; y rio , hablase de su parto al papa , y le supl icase 
como el santo lo dijo , así se cumplió : porque que les m a n d a s e ir : porque él deseaba m a s s u -
aquel la e ra la t raza y orden de D i o s , que iba e n - j e t a r al yugo de Cristo nuestro Señor aque l los 
caminando nuestros padres , y repar t iéndolos por pueblos ciegos y bárbaros , que no á su corona é 
los lugares en que quería le sirviesen , ya que por imper io . F'ueron señalados para esta c rande e m -
la g u e r r a , que había entre el Gran Turco y los presa por san Ignacio ( á quien el sumo pontífice 
venecianos no podían pasar á J e rusa l en . Así h a - remitió aquel la petición del rey) los padres m a e s -
biendo cumplido con la obligación do su voto , se tos Simeón Rodr íguez , por tugués , y el maes t ro N i -
repar l ieron por estos lugares que habernos dicho ; colas de Bobadil la , cas te l lano. El p a d r e S i m e o n q u o 
y á san Francisco le cupo ir con el padre B o b a d í - estaba cuar tanar io , se partió luego de Boma á (oda 
lia á Bolonia. Allí aquel i nv ie rno , por los grandes priesa para Portugal por mar , y con él otro pad re 
fríos , suma pobreza , y falla do loda comodidad y i tal iano, que se l lamaba Pablo C a m e r a l e . Ei pad re 
continuación de trabajos, lo dieron unas cua r t anas Bobadilla fué l lamado de Calabria para la j o r n a d a , 
y perdió las fuerzas y ca lo r , de manera que mus Llegó á B o m a mal t ra tado del camino , y enfermó 
parecía un cuerpo muer to , que hombre v ivo . de una pierna á t iempo que el embajador don 

8 Pe ro como el santo vivía del amor y e s p í r i - Ped ro Mascareñas estaba de camino para irse á 
tu del Señor , el mismo Señor sus tentaba la f i a - P o r t u g a l ; y en ninguna mane ra queria part i rse sin 
queza del cuerpo de san Francisco con su grac ia , el segundo c o m p a ñ e r o , ni Bobadilla le podía s e -
y esforzaba su corazón ; porque como si estuviera guir por su indisposición. En tonces nuestro santo 
muy sano , gas taba el t iempo en predicar en las padre Ignacio , que estaba malo en la c a m a , h a -
p lazas á todo el p u e b l o , en enseñar la docl r i - hiendo hecho oración-, y a lumbrado con la luz del 
na cristiana á los n iños , en visitar los h o s p i l a - c ie lo , l lamó á san Francisco J a v i e r , y le declaró 
Jes y las cárceles , en oir las confesiones de m u - que la voluntad de Dios era que él lomase a q u e -
chos , que con a m a r g u r a l loraban sus pecados , y lia e m p r e s a , que asi se la encomendaba de su 
se venían á confesarse con é l . Respondía á los que p a r t e , confiado de su prudencia y de la gracia del 
venían á pedir le consejo y deseaban saber el c a - Señor que le l l amaba , y se queria servir de él pa ra 
mino p a r a agradar á Dios ; y por estos medios , la manifestación de su santo nombre en aquel las 
y por su dulce y san ta conversación hizo en la provincias y re inos : y el sanio con gran regocijo y 
c iudad y universidad de Bolonia maravil loso fruto fervor de su espíritu se ofreció luego al t r aba jo ; y 
y has ta hoy dia quedan los rastros y memor ia de al dia s iguiente, t o m a d a ¡a bendición de su s a n ü -
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(hu í , ab razando á sus hermanos , salió de Roma 
con el embajador , con solo su breviar io , como si 
fuera á \ ¡sitar una iglesia de R o m a . N o es m a r a ­
villa cjne san Francisco recibiese gran gozo y j ú ­
bilo en su a lma en aquel la j o r n a d a ; porque había 
lenido muchas señales y g randes prendas de que 
Dios nuestro Señor se q u e n a servir de él como de 
vaso escogido , pa ra l levar su santo nombre por la 
Ind ia , y para a l u m b r a r con la luz del Evangel io á 
innumerables a lmas gentiles , que es taban sepu l t a ­
das en la sombra de la m u e r t e : porque una vez 
es tando durmiendo , soñaba que l levaba á cues tas 
un indio tan p e s a d o , que le quebran taba y molia 
los huesos , como él mismo lo dijo al pad re m a e s ­
t ro Diego La inez , que dormía cabe él en el mi smo 
aposen to . O t r a vez le mostró el Señor los trabajos 
que había de padecer por él en aquel la e m p r e s a , 
\ le dio tanto espíritu y esfuerzo, que con se r tan 
g r andes , no se espan tó , antes comenzó á d a r v o c e s , 
y á decir : M á s , m á s , m á s ; ofreciéndose á todos 
los trabajos y cruces que el Señor le quisiese d a r : 
y por eslo mucho antes que san Ignacio le e n c a r ­

gase esta jornada , hab laba él de ella con i i d e ­
seo de ser empleado en e l l a ; porque Dios nuestro 
S e ñ o r , quo se quer ía servir de é l , le iba p r e v i ­
niendo y disponiendo p a r a e l la . 

11 En el camino de Roma á Portugal ganó al 
embajador don Pedro de Mascareñas y á todos 
sus cr iados para Dios , con su ex t r emado e jemplo , 
humildad y modes t ia . G u a r d a b a an te todas cosas 
la observancia religiosa , y el concierto en sus o ra ­
ciones : era blando y cortés en sus p a l a b r a s ; s e ­
reno y alegre en sus respuestas , fácil pa ra todos 
los que le quer ían ver y t r a t a r : huia de la honra 
t an to cuanto otros la siguen ; y para, a y u d a r en las 
cosas espir i tuales á sus compañeros , los sabia m a ­
ravi l losamente granjear y obl igar ; e ra el pr imero, 
en el trabajo y el postrero en el descanso , y el que 
pa ra acomodar á los otros se desacomodaba á sí . 
También se ofrecieron en esto camino algunos g r a -
ves peligros á algunos cr iados del e m b a j a d o r . de 
los cuales los libró el Señor por medio de san F r a n ­
c isco; porque a n d a n d o pbr los Alpes cayó el s e ­
cretar io del embajador en una profundidad inmensa, 
d e n i e v e , y es tando ya sin r e m e d i o , el santo le 
sacó . A otro c r i ado , que a r r eba t ado de la corr iente 
de un n o caudaloso se es taba ahogando , haciendo, 
oración por é l , mi lagrosamente le l ibró. Otro que 
se había descompuesto , y en castigo de su pecado 
y de no haber creído á san Francisco cayó con el 
c a b a l l o , de una cuesta abajo , y reven tando el c a ­
bal lo-quedó quebran tado y casi m u e r t o , le sanó 
en el a lma y en el c u e r p o ; y todos reconocieron 
que Dios los había favorecido por la intercesión de 
san Franc i sco , teniéndole por s an to . Pero en lo que 
ni as mostró su espíritu , fué , quo siendo el camino 
q ue l levaba para Portugal por su tierra , y p i d i é n ­
dole con mucha instancia el embajador y los d e m á s 
i¡ue llegase á v i s i t a r á doña María J av ie r y Alp iz -
cuela , su m a d r e que era , y á sus hermanos y 
(leudos (pues el rodeo ora tan poco , y no t e n ­
dr ía otra ocasión pa ra hacer lo toda la v i d a ) ; 
nunca se pudo a c a b a r con é l : tanto es taba des ­
ca rnado de la ca rne y s a n g r e , y tan puesto en 

Dios , á quien habia tomado por pad re y madre , v 
he rmanos y todas las c o s a s : enseñando con este 
ejemplo á los religiosos el reca to y espíri tu con 
que deben proceder en e s to . 

1 2 Llegó á P o r t u g a l , y halló al pad re Simeón 
cuar tanar io : abrazóle con en t rañab le a m o r ; y fué 
tan ta la alegría , que con solo ver le recibió salud 
el pad re Simeón , que nunca le volvió m a s la 
c u a r t a n a . 

13 G r a n d e fué el gozo que tuvo el rey don 
J u a n , cuando supo de la l legada de san F r a n c i s ­
c o ; y mas con las nuevas que le habia escrito y 
dio el embajador don P e d r o de su r a ra v i r tud , 
singular doctr ina y ex t r emada p r u d e n c i a : m a n d ó 
luego proveer á los padres muy a b u n d a n t e m e n t e 
d e todo lo que hubiesen m e n e s t e r ; mas ellos agua r ­
dando la orden de su santo p a d r e y maes t ro I g n a ­
cio , no quisieron acep ta r la l iberalidad del rey , y 
se fueron al hospital d e Todos los S a n t o s , pa ra v i ­
vir como pobres ent re los pobres , y cu ra r á los 
enfermos , y con esta humildad y pobreza echa r los 
cimientos de! alto edificio que Dios queria l e v a n ­
tar en la Compañía en aquel reino , en el cual de r ­
r a m a r o n nuestros padres tan buen olor de sí con su 
sant idad de vida y e j emplo , que los comenza ron 
á reverenciar como á hombres venidos del c ie lo , 
y á l lamarlos públ icamente los após to les ; y d e ellos 
lia quedado hasta hoy este apell ido en sus hijos y 
sucesores . 

l i Quiso el rey de tener en su reino á los p a ­
dres , por el gran fruto que en pocos meses habían 
hecho entre la gente n o b l e , cabal leros y fidalgos 
de su c o r t e ; pero por parecer de nuestro santo p a ­
d re Ignac io , tuvo por bien que e! p a d r e maes t ro 
S imeón quedase en P o r t u g a l , y san Francisco su 
part iese para las Indias , como lo hizo á los 7 do 
abril del año de Jo'i-1 ; enbarcándose en la nao del 
gobernador Martín de S o u z a , y l levando en su 
compañ ía al padre Pablo C a m e r a t e , i taliano , y á 
otro hermano p o r t u g u é s , que se decia Franc isco 
d e M a n s i l l a ; m a s a n t e s de embarca r se m a n d ó lla­
mar el rey don J u a n á san Francisco , y le ent regó 
un breve del sumo pont í f ice , en que le hacia n u n ­
cio y legado apostólico en las par tes de las Indias , 
con grandes poderes y ampia jurisdicción : y h a ­
blando con el santo p a d r e , y most rándole la g r an 
confianza que de él tenia , le encomendó muy p a r ­
t icular y enca rec idamente todas las Indias , en lo 
que toca á la conversión de los infieles y á la c o n ­
firmación en la fé de los nuevamen te conver t idos , 
y á las costumbres de los portugueses , y á las for­
talezas y presidios de aque l es tado , y lodos lo d e ­
m á s que tocaba al servicio de Dios, y al suyo : 
porque dijo que no deseaba tanto que su imperio 
se ex tend iese , cuanto la religión crist iana ; an t e s 
tendría por g rande interés y gananc ia s u y a todos 
los gastos que hiciese en a y u d a r á las a l m a s . San 
Francisco con pocas pa lab ras , humildes y g r a v e s , 
hizo gracias al roy de tan seña ladas mercedes , 
ofreciéndolo su fidelidad y servicio en lodo lo que 
le m a n d a b a , lo cual esperaba c u m p l i r , ayudado 
d e Dios. 

l o Pe ro habiendo m a n d a d o el rey á los oficia­
les de la hacienda , y espec ia lmente á don Antonio, 
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d e T a v d e , conde de Cas tañeda , que proveyesen 
á san F ranc i s co y á sus compañe ros muy cumpl i ­
d a m e n t e de m a t a l o t a j e , y de todo lo necesario 
para aquel la tan larga y trabajosa navegación ; in-
por lunándo le mucho que lo lomase , nunca quiso 
a c e p t a r sino unos pocos de libros (pie habia m e ­
nester pa ra la conversión de los gentiles , y en la 
India no los pudiera ha l la r . S i e m p r e respondió que 
él e ra pobre y había hecho voto de p o b r e z a , y 
que la queria g u a r d a r , y confiando que el Señor le 
proveer ía como á pobre de todo lo que hubiese 
menes ter para poderle servir . Impor tunóle el conde 
que ¡i lo menos lomase un criado que le sirviese 
en aquel la navegac ión , como convenía á la a u t o ­
r i dad de su p e r s o n a ; pues era nuncio y legado 
apostól ico , y no parecía bien que él mismo se lle­
g a s e al fogón, ni lavase por sus manos su ropa 
sucia ; m a s él respondió, que mien t ras que nnes l io 
S e ñ o r le guardase sus pies y sus manos , no t e ­
nia necesidad de c r i a d o , y que pensaba que por 
v e i l e á él servir y llegarse al l egón , y l ava r la 
r o p a , no perder ia pimío de su autor idad religiosa, 
con que no le viesen hace r p e c a d o , ni cosa en 
ofensa del Seño r . 

1 6 Luego que la nave capi tana se hizo á la 
ve l a , comenzó san Francisco á tender las velas de 
sus fervorosos d e s e o s , y á mos t ra r el favorable 
viento del Fspír i lu santo que le l l e v a b a ; porque 
como varón do Dios dio tan g rande ejemplo de su 
san t idad , zelo , c a n d a d y prudencia , que fué 
la salud y remedio de lodos los que iban en la 
n a v e . 

17 Hizo cuanlo pudo el gobernador Mart ín A l ­
fonso do S o u z a , para que comiese á su mesa , ó que 
ú lo menos tomase la ración que se daba á los oíros 
pasajeros de la n a v e . De comer con él se excusó: 
ta ración acep ló para dar la á algunos n e c e s i t a ­
d o s ; y sin tocarla él , pedia limosna pa ra su c o ­
mida en la nao* teniéndose por deudor igualmente 
d e los que menos sab ían . Tuvo mano pa ra que en 
ella se v iv iese c r i s t i a n a m e n t e , se quitasen los j u e ­
gos y ju ramen tos , y que no hubiese r iñas , odios y 
m u r m u r a c i o n e s : apac iguaba las b r e g a s : componía 
las diferencias : sosegaba las pasiones : predicaba 
y enseñaba lodos los días la doctr ina cristiana á 
los mozos y esclavos y gente ruda : reprendía 
las cosas mal hechas con lanía autor idad , que 
ninguno le resistió , y con tanta b landura y amor , 
que ninguno se sintió de é l , y muchos se e n m e n ­
d a r o n . 

1 8 E n e ! se rv ic io , c u r a , y remedio e s p i r i ­
tual de los enfermos venció en esle t iempo á sí 
mismo : po rque las enfe rmedades fueron muchas 
y muy Contagiosas, y crec ían , cayendo unos y m u ­
riendo o í ros ; y andando todos asombrados con el 
temor de c a e r , el santo lomó sobre sí las necesida­
des , Irabajos y miserias do lodos , como si sus 
fuerzas fueran iguá l e se su r a r i d a d . Ninguno m u ­
rió sin tenerle á su cabecera : ninguno le llamó que 
no le bailase cabe s í : confesábalos: an imába los 
con pa l ab ra s suaves y san tas : chíbales do comer 
por sus m a n o s ; y muchas veces él mismo lo a d e ­
rezaba y traía del fogón : hacia las c a m a s : ap l i cá ­
bales los r emed ios ; y finalmente hacia oficio de 
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un car i la t ívo v diligente enfermero : y cnanto él 
mas se humillaba , lauto mas lodos le respe taban , 
g randes y pequeños , de modo que aqu iganó el a p e ­
llido de P a d r e sanio , con el cual después le l l a ­
maron en loda la India . 

1 0 Llegaron á Mozambique al fin del m e s de 
agos to , 'dondese entre tuvieron v pasaron lodoel in ­
vierno hasta el abril siguiente. Allí estuvo s i rvien­
do á los enfermos de la a r m a d a en el hospital del 
R e y ; y por la continuación de sus grandes t rabajos , 
cayó enfermo de una fiebre maligna, con gran pel i ­
gro de la vida , y queriéndole algunos hombres no­
bles y ricos l levar a sus casas para cu ra r l e , nunca 
lo consintió , deseando morir en la pobreza en que 
había v iv ido , pobre enire los pobres , enfermo e n ­
tre los otros enfermos : y es tando como es laba , so 
levan taba pa ra confesar á los que estaban peligro­
s o s , y ayudar á los que m o r í a n : y fué tanta su 
car idad , que estando un mozo grumete tendido en 
el sue lo , d e s a m p a r a d o de lodos , y frenético y 
fuera de sí sin esperanza humana de poderse c o n ­
fesar; el sanio temiendo la condenación de a q u e ­
lla alma , y deseando su salvación y pidiéndola 
con muchas lágrimas al S e ñ o r , se levantó y le l o ­
mó y puso en la cama , v en t rando en ella , s ú b i ­
t amen te volvió el enfermo en sí y se confesó ron 
é l , y le adminis t ró los sacramentos de la comunión 
y ex t remaunción , y el mismo cha a c a b ó , con g r a n ­
des señales de su sa lvación. 

2 0 De Mozambique so embarcó á los 1 5 de 
marzo para G o a , no estando aun bien c o n v a l e c i ­
d o : llegaron á Melinde , donde se consoló i n c r e í ­
b lemente por haber hallado una g rande y hermosa 
cruz de m á r m o l , do rada y enarbolada en aquel la 
tierra de moros : de donde ¡legaron á Zocotora , que 
es una isla en la costa de África , cuyos na tu ra l e s 
se teman por cristianos ; mas rea lmen te no lo 
eran sino de solo el nombre : f inalmente, á los 6 de 
m a y o del año 1 5 ' i 2 , e n t r a r o n por la bar ra d e G o a , 
habiendo trece meses que habían salido de Lisboa. 

2 1 P e r o , ¿qu ién podrá explicar en pocas p a l a ­
b ras aquel miserable estado en que el glorioso san 
Francisco halló aquel la ciudad , y como en breve 
t iempo le mudó v mejoró , y los medios que lomó 
pa ra liacer en los corazones de los moradores do 
ella una m u d a n z a tan no tab le? Po rque la c iudad 
do Goa era en aquel t iempo una sentina d e vicios, 
y una como feria general de todas las naciones, 
por tugueses , moros y gentiles , y otras de reinos 
muy diferentes y distantes , que vivían sin Dios y 
sin ley ; y en pocos meses que allí esluvo el sanio 
pad re , la dejó tan bien cu l t ivada , que parecía un 
para í so de dele i tes . A n t e todas cosas fué á visitar 
al obispo, que á la sazón era don Juan de A l b u r -
que rque , y con mucha humildad y modestia le 
declaró quién e r a , á qué venia , y quién lo env ia ­
ba , y le dio el breve del papa , en que le hacia 
su nuncio apostólico en lodas las Indias , d i c i é n -
dole que no usaría de él ni de los poderes que 
traia , sino cuando su señoría se lo m a n d a s e , 
echándose á sus pies y pidiéndole la bendición: 
y el obispo , admi rado de la humildad del santo 
v a r ó n , y conociendo que era varón de Dios, le r e ­
verenció y volvió su b reve , v le rogó quo usase de 
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él a su voluntad, y lo quedó lan aficionado y r e n ­
dido, q u e d o allí adelanto los dos eran como una 
alma v un corazón . Después visitó á los pobres 
del hospi tal , y comenzó á s e rv i r lo s : allí su c a m a 
era á los pies del enfermo que estaba en m a y o r 
pe l igro , para adminis t ra r los santos s ac ramen tos 
á los que teman neces idad : á los pobres de San 
L á z a r o daba por sí mismo la santísima comunión: 
recogia muchas l imosnas , pa r te que él pedia por 
las p u e r t a s , y par le que le ofrecían : y r epa r t í a ­
las por las cárceles y hospi tales , para ejerci tar la 
miser icordia , no solamente con las a l m a s , sino 
también con los cuerpos de los afligidos. 

2 2 Mas pareciendo á nuestro san Franc i sco , 
que pa ra conver t i r á los gentiles á nuestra santa 
l e , era necesario reformar pr imero las vidas do los 
c r i s t ianos , y qui tar de la repúbl ica los escándalos 
y tropiezos que con su mala vida ponían á los i n ­
fieles , de terminó predicar todos los domingos y 
fiestas por la m a ñ a n a á los po r tugueses ; y así lo 
hacia en la iglesia de Nuest ra Señora del Rosario, 
y después de comer , á todos los cristianos de la 
t i e r r a ; y d e m á s de esto , se ejerci taba en enseñar 
á los niños y gente, ruda la doctr ina c r i s t i ana : lo 
cual hizo con singular ejemplo do humildad , d e ­
voción y c a r i d a d ; porque siendo nuncio a p o s t ó l i ­
co , y enviado del sumo pontífice con grandes p o ­
deres á la India , a n d a b a con una campani l la por 
toda la c i u d a d , y en las calles y plazas a lzaba la 
voz y decía : Fieles cr is t ianos , amigos d e J e s u ­
cristo , enviad vuestros hijos é h i jas , esclavos y 
esc lavas á la santa doctrina por amor de Dios. A 
este pregón del cielo , nunca oido en aquella t ierra , 
fué g rande el número de toda suerte de gente que 
corría á oirle , y recibía sus pa lab ras como p a l a ­
b ras de Dios; y el santo varón se acomodaba tanto 
á la capac idad de los oyen tes , que para que m e ­
jor lo entendiesen, hablaba el portugués como la 
gente de aquella t ie r ra , t rocado , y como negro que 
a p r e n d e á h a b l a r ; y en su lengua aquel lenguaje 
parec ía lenguaje del cielo, y edificaba y c o m p u n ­
gía , y e span taba á los que le o i an ; porque se les 
r ep re sen taba el apóstol san P a b l o , que con los 
griegos se hacia griego , hebreo con los hebreos , y 
todo con todos. Por este medio de la doctr ina 
cr is t iana fué increíble el fruto que hizo san F r a n ­
cisco en Goa , y de allí se der ivó en las otras p r o ­
vincias de India : porque los padres de la C o m p a ­
ñ í a , que después le siguieron, por aviso y ejemplo 
del mismo santo tomaron este santo ejercicio con 
tanto fervor , que los can ta res mas ordinarios de 
los niños en las escue las , de los caminan tes en los 
caminos , de los que navegaban en el mar , y de los 
que t rabajaban en sus casas y en el c a m p o , e ran 
las oraciones de la doc t r ina . 

2 3 E n estas santas ocupaciones gastó san 
Franc isco cinco meses con un incansable fervor y 
cont inuación, con la c u a l , favorecido y a len tado 
de la grac ia del S e ñ o r , acabó lo que en muchos 
años jiarecia imposible poderse acaba r : porque 
la gente ( p í e s e venia á confesar con él fué t an ta , 
que no podia da r recaudo á la déc ima par le quo 
le seguía . Comulgábanse muchos á menudo , y las 
v idas de los que frecuentaban los sac ramentos 
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eran muy diferentes do lo que antes solian se r -
No habia odios, ni d i scord ias , ni u s u r a s : r e s t i ­
tuíase lo mal g a n a d o : vis i tábanse los hospi tales y 
r epa r t í anse muchas y gruesas l imosnas : a p a r t á ­
ronse muchos portugueses de la mala amis t ad d e 
sus e s c l a v a s , á las cuales d a b a n l iber tad, y á m u ­
idlas c a s a b a n : finalmente, toda la c iudad de G o a 
se trocó y mejoró de tal mane ra , que no conociera 
su faz , ni dijera que era ella el que antes en lan 
feo y lan miserable estado la había vis to . 

2'i- Mas el glorioso san F ranc i sco , aunque e s ­
taba con el cuerpo en Goa , no dejaba de p e n s a r 
en la conversión de toda la India , v con la M\1 in ­
saciable que tenia do ayuda r á sa lvar las a l m a s 
do toda aquel la gentilidad , t r a t aba á menudo con 
Dios y consigo, mismo d e lo que. había de h a c e r 
para a lumbrar las y sacar las del caut iverio de l 
falso S a t a n á s . Entendió que en el cabo de C o m o ­
rí n , que por otro nombre l laman la Pesquer ía ( p o r ­
que se pescan en ella las p e r l a s ) , habia i m i v g r an 
número de cristianos d e s a m p a r a d o s de toda d o c ­
t r i na , y con solo nombre d e crist ianos , los cua l e s 
se habían baut izado mas por ser ayudados y d e ­
fendidos de los portugueses contra los moros quo 
los tenian op r imidos , que no por zelo y deseo do 
su salvación ; y por ser la tierra estéril y muy s u ­
j e t a á las injurias del cielo , no habían tenido eu 
muchos años sacerdotes y maes t ros que los e n s e ­
ñasen : y juzgando que aquel la necesidad era e x ­
t r ema , ó casi e x t r e m a , y que no lo era la quo la 
c iudad de Goa tenia de su presencia , pidió l i c e n ­
cia al obispo y al v i r e y , y se partió pa ra la P e s ­
que r í a , l levando consigo al h e r m a n o Francisco do 
Mansi l la , en el mes de octubre del año 1 5 4 2 , 
y con el favor do nuestro Señor llegó el mes d e 
noviembre con increíbles fa t igas , hambres , s ed , 
desnudez y pob reza . A n d u v o por toda aquel la 
t ierra (que es de cincuenta leguas en largo) , y 
visitó t reinta villas y a ldeas que liene , s iempre á 
pió, y m u c h a s veces desca l zo , con tan gran f e r ­
vor y júbilo de su sanio corazón , que todo lo que 
t rabajaba y hacia le parecía p o c o ; y á la med i ­
da de su trabajo fué el fruto que el Señor , que le 
l levaba y le movía , obró por é l : porque baut izó 
por sus manos mas de cuaren ta mil personas , y 
hubo día que bautizó todo un luga r , quedando tan 
cansado , que no podia a lzar los b r a z o s , ni echar 
la pa lab ra d e la boca . 

2 o Murieron mas de mil c r i a t u r a s , hab iendo 
recibido el santo bau t i smo , á las cuales el san to 
se encomendaba como á a lmas que ya gozaban do 
Dios nuestro Señor . Enseñó la doctr ina crist iana á 
la m a ñ a n a á los niños v á la la rde á las n iñas , con 
t i n t a perfección , que ellos la enseñaban á sus p a ­
d re s , y á los deudos y conocidos , y e ran tan z e -
losos , que los acusaban de lan te del s an io , si a l ­
guno de ellos, vencido del enemigo, volvia á sus 
ido la t r ías ; y tomaban los ídolos de sus mismos p a ­
d r e s , los acoceaban y e s c u p í a n , y hacían p e d a ­
zos ; y nuestro san Francisco gustaba de ello, pura 
que los demonios que habían sido honrados y m u y 
adorados de los p a d r e s , fuesen pisados y abat idos 
de los hijos. A n d a b a todo el año do lugar en l u ­
ga r . p roveyendo lodo lo que lo parecía necesar io , 
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p i r a a lcn lar y ac recen ta r aquel la c r i s t i andad; y 
¡ i mismo hacia por su par le el h e r m a n o Francisco 
M ansí lia. 

2 0 Mas porque los lugares eran m u c h o s , y 
eiius eran solos dos , y no podían satisfacer á lan­
ías necesidades , escogió en cada lugar uno , dos , ó 
Iros hombres de m a y o r capac idad y en tend imien­
t o , y de mejores c o s t u m b r e s , ó instruyólos muy 
de propósito en la religión crist iana , y en la forma 
de b a u t i z a r , para que en su au sen c i a , y en los 
ca-os urgentes lo pudiesen hacer ; y p o r e s l o s hom­
b r e s , que en su lengua ma laba r l l an i an Canaccipo-
li'.s, y en la nuestra quiere decir P rocuradores de 
la iglesia , remedió el sanio m u c h a s cosas , y tuvo 
quien le avadase á cult ivar aquel la viña que es ­
taba lan desierta y por l ab ra r . Y para q u e e l fruto 
fuese m a y o r , comenzó el S e ñ o r á i lustrar á san 
F ranc i s co con muchos y grandes mi lagros , de los 
cua ' es hab la remos en su l u g a r ; y eran tantos los 
enfermos cristianos y gentiles que le l lamaban p a ­
ra que los s a n a s e , y era tanta la car idad y d u l ­
zura con que acudia á ejlos , que no podia da r se 
mano , y gas taba tocio el t iempo que habia de dar 
á otras cosas mayores : y viendo que esto le 
era g rande es to rbo , de terminó enviar á los en­
fermos que es taban ausentes , algunos m u c h a ­
chos de los mayores v mas bien instruidos , p a ­
la que hiciesen por é l , lo que él hubiera de hacer 
(si pudiera) por sí mismo. Los mu ch ach o s lle­
vaban consigo alguna cosa de san F r a n c i s c o , c o ­
mo su rosario ó la santa cruz ó relicario que t ra ía 
al cue l lo : llegados adonde es taba el dol iente , j u n ­
taban la vecindad , y hacian que todos los que ailí 
es taban dijesen algunas veces el credo , y las o i rás 
(naciones de la doctr ina cristiana , y después a m o -
n 'staban al enfermo que tuviese l'ó y que recibiría 
salud : « la cual Dios nuesiro Señor ( d i c e el mis­
mo santo en una c a r t a ) por su infinita misericordia 
v por la fé de los presentes y propia suya de ellos, 
se les daba en el cuerpo y en el a lma , ( rayéndo­
los por esle medio al conocimiento y obediencia 
de su sania l ey .» l istas pa labras son de san F r a n ­
c isco , a t r ibuyendo por su humildad la salud que 
Dios daba por su intercesión á los enfe rmos , á la 
fé de ellos y de los présenles . 

2 7 Aquí laminen convirtió á un b r a c m a n 
viejo , que por sus letras y superst iciones y g u i n ­
do autor idad era gran lazo d e S a t a n á s y enemigo 
de ¡a religión cristiana : el cua l , convencido do san 
Francisco de sus engaños y a l u m b r a d o con la luz 
del cielo , abrió los ojos de su enlendin. ienlo (.ara 
conocer la verdad , y la abrazó con la voluntad , v 
se hizo crist iano , con admiración y espanto de los 
oíros b racmanes y gen t i l es , y por su ejemplo so 
convii liproii muchos . 

2 8 Dejando ea la Pesquer ía la mejor orden 
que pudo , voK ió á Coa para I ral ar con el v i rey y 
<on el obispo a lgunas cosas impor tan tes del s e r v i ­
cio de nuesiro Señor , y del ac recen tamien to de 
aquella cr is t iandad : y luego en acabándo las , e n ­
comendando al padre Pablo C a m e r a t e el cu idado 
y gobierno del nuevo colegio de C o a ( q u e an tes 
había comenzado el P . F . Diego Barba para s e ­
minario de los niños recien conver t idos , y catón— 

ees por su instancia y m a n d a t o del rey don J u a n 
se encargó de él la C o m p a ñ í a ) , se lomó á la P e s ­
quería , l levando consigo algunos sacerdotes v i r ­
tuosos seglares , y otros muchos bien enseñados d e 
los que se habían cr iado en el mismo colegio de 
G o a . Llegó á la Pesquer ía y repart ió los obreros 
que consigo llevaba , y tuvo una ocasión muy 
grande para ejercitar su car idad : porque los b a d e -
gas , gente feroz y bá rba ra y enemiga de cr is t ianos , 
en t raron por toda aquel la tierra quemándola y 
des t ruyéndola , y los pobres cristianos fueron fo r ­
zados á ret i rarse por huir de sus m a n o s , y á p a ­
decer muchas in jur ias , perdidas sus hac iendas y 
c a s a s : pero san Francisco con sus oraciones , valor 
y prudencia , los remedió y consoló , y procuró que 
de ot ras par les se les enviase maní ca imiento , y la 
provision necesaria para que no pereciesen de fiam­
bre , v como buen pastor no dejó cosa por hacer 
p a r a recoger aquel las ovejas d e Cristo , que a n d a ­
ban lan descar r iadas y afligidas. 

2 9 Después pasó al rumo de T r a v a n c o r , h a ­
biendo ganado pr imero la voluntad del mismo 
rey ; y a l canzando de él licencia , bautizó i n n u ­
merables gentiles sus vasal los , de lodos los p u e ­
blos, (pie l laman Maehoas . v deseaban recibir la fé 
de Cristo : después de haberlos bien instruidos en 
los misterios de nuestra sania religion , hizo (pie 
elios mismos quebrasen lodos los ¡dolos, y e c h a ­
sen por tierra ¡os templos en que los habiuu a d o ­
r a d o : m a s los demonios , p a r a vengarse del san to 
y d e los nuevos cr i s t ianos , incitaron á los b a d e -
gas que de repente diesen en el los: y así sin pen­
sar , en t raron los b á r b a r o s , y dieron con su vista 
y alar idos ( q u e subían al cielo) g r ande espanto 
á los lugares de los cr i s t ianos , que no tenian a r ­
m a s pa ra res i s t i r , ni otro logar donde sa lva r se . 
Pe ro en teniendo osla nueva san F r a n c i s c o , h i n ­
c a d a s las rodillas en t ie r ra , y los ojos en el c i e ­
lo , hizo una b reve y eficaz oración , y solo, sin 
a r m a s , con un ánimo de vencedor , y con rostro 
y semblan te del S e ñ o r , se opuso á aquel e j é r c i -
c i l o , que es taba a r m a d o y furioso, y r e p r e n ­
diéndoles de infieles para con Dios, y do crueles 
para con los h o m b r e s , sin da r un paso ade l an t e , 
e¡ ejército perdió su b i a v e z a y las tuerzas , y v o l ­
vió a t rás sin hacer daño á la t ierra ni tocar á 
los ens í lanos , los cuales con esie favor y a m ­
paro del Señor quedaron mas confirmados en la 
fé, v obedientes á san Franc i sco , y el rey de T r a ­
vancor lan espan tado , que mandó pregonar por 
lodo su r e ino , que lodos obedeciesen de allí a d e ­
lante al gran P a d r e ((pie así le l l a m a b a ) , como 
á su real persona . 

3 0 Pero aquí donde fué honrado do los b u e ­
n o s , no fué menos perseguido de los malos ; p o i ­
que a d e m á s de las a sechanzas y peligros, d e que 
el Señor le libró, de los infieles, y que sondan á 
par de muer te la destrucción de sus ídolos , los 
mismos crist ianos de nombre , gentiles en la v i ­
da , no podiendo sufrir la reprensión de sus v i ­
cios públicos y escándalos , muchas veces le b u s ­
caron para m a l a r i o , y pusieron fuego de noche á 
las casas donde se recogía ; mas el Señor os laba 
con él y le g u a r d ó , y con su gracia , el sanio hi -
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uler sobre ellos, 

zo grandísimo l'nilo en toda aquella t i e r r a , edif i ­
cando en ella muchas iglesias, y a lumbrando con 
su celestial doctrina aquellos pueblos , que le s e ­
guían con lanía ansia y devoción , que le era n e ­
cesario predicar en los campos , por el gran c o n ­
curso de la g e n t e , que de todas pa r t e s \ enia 
á o í r l e . 

3 1 Movidos del ejemplo de los P a r a v a s , y 
de los Machoas , los pueblos de la isla de Manar 
desearon mula r á los vecinos , y hacerse todos 
cristianos . á los cuales el santo , por no poder ir 
él en persona , envió uno de los sacerdotes , sus 
c o m p a ñ e r o s , para que los b a u t i z a s e , y en un 
pueblo l lamado Pelin so bautizaron muchos : mas 
el rey de J a f a n a p a n , que era gentil y g rande e n e ­
migo de cris t ianos, temiendo que su he rmano m a ­
yor, á quien él habia quitado ei reino , se hiciese 
crist iano , y con el favor de los portugueses c o ­
brase el reino , mandó q u e m a r aquel pueblo , y 
destruir le , y m a t a r mas de seiscientas personas 
que habían recibido el sanio baut i smo. 

3 2 E n la isla de Zeilan confirmó san F r a n ­
cisco al hijo segundo del rey , que por haberse 
hecho cristiano , es taba con temor que el r ev , 
su padre , le manda r í a ma la r , como había h e ­
cho al hijo m a y o r , y á o i rás seiscientas personas , 
habiendo nuestro Señor con prodigios del cíelo 
y de la tierra dec la rado a verdad do nuestra s a n ­
ia religión : po ique cuando mataron al pr ínc ipe , 
fué vista una cruz de fuego en el cielo ; y la t i e r ­
ra err que fué sepul tado , se abrió en forma de 
cruz : y aunque los moros y gentiles p rocu raban 
encubrir el milagro , h inchendo aquel lugar de tier­
ra , s i empre se tornó á ab r i r , y quedó la misma 
forma de c ruz . 

3 3 De Zeilau fué en peregrinación á Malipur 
donde está el sepulcro del glorioso apóstol sanio 
T o m é , y en esle viaje estuvo siete días sin co ­
mer b o c a d o , sustentándose de. los regalos y c o n ­
solaciones divinas , que el Señor por medio de 
su sagrado apóstol le concedió en todo el c a m i n o : 
y después que llegó á M a l i p u r , donde es tuvo Ires 
ó cua t ro ineses en casa del vicario , gas tando los 
días en ganar las a lmas de sus prójimos , y las 
noches casi todas en In iglesia en oración , s u p l i ­
cando al Señor con lágr imas y encendidos deseos , 
(pie pues le habla l levado á las ludias para a l u m ­
b r a r aquel la gentil idad lan ciega , y tan e x t e n d i ­
da por lan ías v tan distantes y ba rba ras p r o v i n ­
cias , que le diese alguna p a r t e a d a del espíritu 
ipie h a b a dado á su santís imo apóstol T o m é (á 
quien él proponía imi ta r ) , para recoger el frulo 
que el santo apóstol había s e m b r a d o , y renovar 
la doctr ina del cielo que les habia e n s e ñ a d o ; y 
al mismo santo apóstol se encomendaba con g ran ­
de afecto , tomándolo por guia y maes t ro , por 
abogado y pro lec tor . 

3'i Aqui es tando el santo orando una noche 
en la ig'esia , le mal t ra ta ron los demonios y lo 
dieron laníos y tan duros golpes, que estuvo m a ­
lo do e l los ; poro es laudo bueno , volvió como v a ­
leroso soldado á la pelea , y aunque los demonios 
p re tend ie ron e s p a n t a r l e , nunca p u d i e r o n ; a n ­
tes cobró tanto señorío y poder 

que enviando á un muchacho de los rocíen c o n ­
vert idos a un hombre rico y endemoniado que allí 
es taba , lo libró de su t i ranía , quedando el mismo 
demonio confuso, por ver que salía de aquel c u e r ­
po , nó por mánda lo del santo , sino d e un m u ­
chacho do los que traía consigo, y recién c o n v e r ­
t ido. 

33 D e San to T o m é pasó á Malaca , p r inc ipa l 
c iudad y escala d e la India , pero muy e s t r a g a ­
da de vicios , y muy o lv idada de Dios ; pero d e s ­
pués que comenzó á oír la doctr ina del cielo , que 
el santo les p r e d i c a b a , a d m i r a d a por una par te do 
la san t idad de su vida , y por o t r a d e la fama quo 
corría de sus mi lagros , hubo gran m u d a n z a en las 
vidas d é l o s c r i s t i anos , y reformación en las c o s ­
tumbres ; aunque el santo no dejó de avisar les en 
sus s e r m o n e s , que Dios los q u e n a g r a v e m e n t e 
cas t iga r , como los castigó, con un cerco a p r e t a d o 
que t uv i e ron , y con una pestilencia cruel que p a ­
dec ieron . Con este castigo se ab landaron , y con 
ver á su santo pred icador tan zeloso de su bien , y 
lan humi lde , que después de haber t r aba jado y 
faiigádose todo el día , á las noches so iba con u n a 
campani l la por las calles y p l a z a s , rogando con 
alta voz á iodos los fieles, que e n c o m e n d a s e n a 
nuestro Señor ias a lmas del purgatorio , é luciesen 
oración por el las . Aquí lambien sanó á un m a n c e ­
bo enfe rmo, mudo y endemon iado . 

3b" Todo el mundo le parecía poco á san 
Franc i sco , y v e r d a d e r a m e n t e para su corazón e r a 
p e q u e ñ o , y el amor del Señor que ard ía en su p e ­
cho le hacia buscar nuevas ocasiones para encen ­
der en las a lmas el fuego de aquel mismo a m o r . 
Supo que en la isla de Mazaca r es taba la ma te r i a 
dispuesta para pegar esle fuego; y p a r a ir á el la , 
embarcóse para la isla de A m b o i n o , que era el 
camino donde halló siele pueblos de crist ianos sin 
ningún sace rdo te . Andúvolos todos , bau t i zando á 
los niños y muchachos , s anando á los enfermos, y 
en te r rando á los m u e r t o s : y habiendo llegado allí 
una a r m a d a de la Nueva E s p a ñ a , que traia don 
F e r n a n d o d e Sonza y d e T n v a r a , muy m a l t r a t a d o 
y con muchos en fe rmos , él con su ca r idad los 
acog ió , c u r ó , s i rv ió , y proveyó de todo lo que 
pudo , p rocurando que otros lambien los soco r r i e ­
sen con sus l imosnas : y porque un mercade r m u y 
rico se cansaba do dar lo que el sanio le pedia 
(po r ser lauto) para remedio de todos aquel los 
pobres enfermos , él le avisó que a la rgase la m a ­
no ; porque muy en breve, mori r ía en aque l la isla 
y dejaría sus r i q u e z a s , las cuales por manos do 
aquellos pobres podía enviar de lan te de sí al c i e ­
lo. Creyólo el m e r c a d e r é hizolo a s í , y murió en 
b reve e fec t ivamen te ; y el sanio , es tando poco 
despuesen en la isla d e T e r n n l o , tuvo revelación do 
su muer te , y "dijo á los (pie oían su misa, que e n ­
comendasen á Dios el a lma do J u a n do A r a u z 
( tp ie así se l lamaba el m e r c a d e r ) , que era m u e r ­
to en Amboino , disimile nías de se tenta leguas de 
T ú r n a t e . Con esta a r m a d a de don F e r n a n d o de 
Souza venia un sacerdote va lenc iano , l lamado Cos­
me Tor res , hombre docto y prudente , el cual en 
\ iendo á san Francisco so le a f ic ionó , como si 
viera un ángel del cielo , y después en Guu entró 
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ÜII la C o m p a ñ í a . y lo imiló de lal m a n e r a , que vino 
ú ser un varón apostólico , y padre (de spués del 
mismo san F r a n c i s c o ) de loda la c r í s l iandad del 
J a p ó n , como ade l an t e se d i rá . 

3 7 Oyó decir el glorioso san Franc isco , que 
Lab ia una isla l l amada del M o r o , hab i tada d e 
gen te (cuyos a n t e p a s a d o s babian sido bau t izados) ; 
pero tan fiera y bá rba ra , que no se podia t r a ta r 
con ella sin notable peligro de la vida ; y él d e ­
terminó ir á ella para ayuda r á aquel los h o m b r e s , 
en quienes a p e n a s habia ras t ro de fé ni de h u m a ­
n idad . Quisiéronle sus amigos persuadir que no 
fuese a l l á , r epresen tándole la aspereza y fragosi­
dad , esteri l idad y temblores de t ierra , la bes t ia­
l idad de los na tu ra les , que m a s parecen monstruos 
v crueles l ieras , que hombres , pues los hijos q u i ­
tan la vida á los p a d r e s , y los padres á los lujos; 
pero ninguna cosa bastó para divert i r le de su i n ­
tento , ni pa ra hacer que tomase a lgunas cosas 
que le d a b a n contra la ponzoña ( d e la cual a q u e ­
lla gente t ambién usa pa ra m a l a r ) ; porque tenia 
pues ia toda su esperanza en Dios , y a r m a d o con 
ella y con la fuerza de su e sp í r i t u , corrió toda la 
isla visi tando y ha lagando á los moradores , y con 
la luz y b landura del Evangel io los amansó y d o ­
m e s t i c ó , anclando eni re ellos con una admi rab le 
s e g u n d a d y paz de su a l m a : y fueron tantos los 
regalos del cielo que recibió en aquel la isla , que 
él mismo decia que no se habia de l lamar isla del 
Moro , sino isla de E s ¡ ) e r a n z a , y que si viviera 
muchos días en ella , viniera á pe rder los ojos de 
pu ra s lágr imas de consuelo. Habiendo , pues , e s -
lado en las islas del Moro, y dejado las cosas a sen ­
t adas lo mejor que pudo , volvió á T e n í a l e , d o n ­
de dio orden que se hiciese casa de la Compañ ía , 
p a r a que los nuestros mas fácilmente pudiesen 
acud i r á la conversión de los gen t i l es , y á la e n ­
señanza de los cristianos de todas aquel las islas 
Malucas . De T e n í a t e llegó al puer to de A m b o m o , 
y se embarcó para Malaca , y allí halló á dos p a ­
dres de la Compañía que habían venido de Goa 
por su orden , y se l l amaban J u a n de Beira y J u a n 
ile R i b e r a , y enviólos á T e n í a t e , para que v i v i e ­
sen en la casa que él dejaba c o m e n z a d a . 

3 8 Es ta vez que estuvo en Malaca , lo suce­
dió una cosa que le hizo muy famoso y admi rab l e 
en toda la India . Vino una a r m a d a del rey de 
Azen de improviso sobre Malaca : no pudo lomar 
la fortaleza como pensaba ; pero q u e m ó algunos 
navios de los portugueses , que es taban en el p u e r ­
t o , y re t i róse . Procuró san Francisco que luego se 
r epa rasen v apres tasen a lgunas galeotas que h a ­
bían quedado rotas y m a l t r a t a d a s , y que siguiesen 
la a r m a d a enemiga : y aunque hubo grandes d i f i ­
cu l tades , él las a l lanó y an imó á la gen te , á quien 
parec ía t emer idad ir á pe lear unos pocos so ldados 
por tugueses con cinco mil azenos y turcos , y ocho 
navios nuestros con se tenta de los enemigos : pero 
pudo lauto su au tor idad y la opinión de su s a n t i ­
dad , que los crist ianos salieron de Malaca en b u s ­
ca d e los bá rba ros , y es tando toda la c iudad s u s ­
pensa y en gran t e m o r , y l lorando la pérdida de 
nues t ra a r m a d a ; san Francisco en un sermón les 
r ep rend ió , y avisó que hiciesen gracias á Dios 

TOMO I V . 

nuesl ro Señor por la victoria que les habia d a d o , 
p in tando el día y la hora y el modo de la ba ta l la , 
como si ron los ojos la viera , y anunc iándo les 
cuando había de volver nuestra a r m a d a v ic to r io ­
sa , y ca rgada de los despojos de los enemigos : y 
así volvió á Malaca con veinte y cinco naves 
de los azenos , habiendo echado á fondo las d e ­
m á s , y muerto cuatro mil de ellos , con p é r d i ­
d a de solos cua t ro cr is t ianos. Y como este caso 
fué tan ilustre y tan sabido , de r ramóse por to­
d a s las Indias , é hizo muy esclarecido á san 
F r a n c i s c o : el cual es tando aquí en Malaca , v d e 
camino p a r a Goa ( adonde le l levaba la obligación 
do su of ic io) , para ver el es tado de la c r i s t i andad , 
y los padres y hermanos que después que él s a ­
lió de ella habían venido de Portugal para a v a ­
d a r l e , y repar t i r los en var ias p a r l e s ; tuvo noticia 
de las islas del J apón , que dos años an tes hab ían 
descubier to los por tugueses , de su g r a n d e z a , nú— 
"mero , sitio , d is tancia , r eyes y señores , y d e sus 
ingenios , na tura les y c o s t u m b r e s , y p r inc ipa lmen­
te d e los e r rores que tienen en sus s e d a s y falsa 
religión , y la disposición para recibir la v e r d a d e r a 
de Crislo nuestro Reden to r . Es ta noticia le dio un 
japón l lamado Angero , que vino desde el J a p ó n , 
pa ra comunicar con el sanio padre los r e m o r d i ­
mientos de su conciencia , que le Iraia muy a f l i ­
gido por algunos pecados que había comet ido en 
su mocedad ; y no habiendo hal lado remedio en t re 
sus sace rdo tes , le venia á buscar , per haber en t en ­
dido de a.guisos por tugueses sus enemigos , que e ra 
va rón santo y amigo de Dios , y que sin duda 
hal lar ía p a z en su a lma si le obedeciese . Con esle 
intento liego A n g e r o , gentil y j apón , á Ala laca : 
v san Francisco le llevó consigo á Goa . donde con 
dos cr iados suvos se hizo crist iano , y se l lamó 
Pablo de San ta F é , por haber le bautizarlo en el 
colegio de San Pab lo de la C o m p a ñ í a . Por la i n ­
formación que le dio el mismo P a b l o , se d e t e r m i ­
nó el sanio á ir en persona al J a p ó n , p a r a d e s ­
cubr i r á aquel la gente ciega los pr imeros r e s p l a n ­
dores del Evange l io , y sujetarla al yugo del S e ñ o r : 
mas en sabiéndose esta determinación , no se p u e ­
de fácilmente creer el sentimiento que hizo loda 
la ciudad , y los combates que le dieron los de 
dent ro y los de fuera , pa ra apa r t a r l e de aquel la 
navegac ión , por ser larga d e m á s d e 1 3 0 0 leguas, 
y peligrosa por la a l teración y braveza de los m a ­
res y furia de ios vientos , y multi tud y c rue ldad 
de los corsa r ios ; proponiéndole que no debía a r ­
r iesgar su vida , d e la cual dependía la vida d e 
t a n t o s , y el bien y seguridad d e aquel la c r i s t i an ­
d a d . Ninguna cosa d e las que se le dijeron , ni las 
lágr imas que muchos de r r amaron pudieron hacer 
mella en aquel pecho invencible , que era como 
una fuerte roca , que despide todas ias ondas que 
la combalen del m a r . A r m a d o , p u e s , de la c o n ­
fianza que tenia en Dios , y ab rasado del zelo do 
su gloria y de la salud de las a l m a s , no hizo caso 
de las d i f icul tades , peligros y molestias de a q u e ­
lla navegación ; an tes repart ió luego los padres y 
he rmanos que habían venido d e Portugal por los 
pueblos de Coulan , San to T o m é , Malaca , M a l u ­
c a s , Bazain , O n m i z ( que en la Pesquer ía ya es--
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luba el padre Antonio C r i m i n a l ) , dándoles la or ­
den de lo quo cada uno habia de hacer en su pues­
to , y encargándoles mucho el cuidado que habian 
de t ene r , p r imero de su salvación y perfección, y 
después de la de sus 'prój imos , y el amor y b l a n ­
dura con que habian de ganar las voluntades de 
los infieles pa ra quo se convirt iesen , y a len tar 
a los n u e v a m e n t e conver t idos . 

3 9 Dejó en Goa en su lugar y como vicario 
suyo al padre Pab lo C a m e r a t o , ins t ruyéndole de 
todo lo que habia de h a c e r ; y él con el j a p ó n P a ­
blo de S a n t a F é , nuevamen te conver t ido , y con 
el pad re Cosme de Torres , y el h e r m a n o J u a n 
F e r n a n d e z , y a lgunos otros pocos compañeros s a ­
lió de Goa , y se hizo á la vela el mes de abril 
del año de 1 5 1 9 : y habiendo navegado p r ó s p e r a ­
mente cuaren ta d ias , tomó puerto en Malaca el pos ­
trer dia de m a y o . All í , mientras agua rdaba t iempo 
para navegar , no es tuvo ocioso ( porque su e s p í r i ­
tu no lo pocha es ta r ) ; an tes hizo cosas graneles, p r o ­
vechosas y milagrosas. Por no tener comodidad de 
n a v e portuguesa en que pasar al J a p ó n , se e m b a r ­
có en un junco de un capi tán de China , que le p ro ­
metió de llevarle al J a p ó n , p a r a donde part ió de 
Malaca el día de san J u a n Baut is ta de aquel a ñ o ; 
y favorecido del viento del Espír i tu s a n t o , que le 
¡ l evaba , tomó puer to en J a p ó n en la ciudad ele 
Cangoxima , que era patr ia de Pablo de San ta F é , 
el dia de la gloriosa Asunción de nues t ra S e ñ o r a , 
bichóse bien de ver el favor del Señor en aquel la 
navegac ión , por los m u c h o s , varios y graves i m ­
pedimentos que el demonio puso pa ra e s t o r b a r ­
la : porque como el capi tán del junco era de la 
•China, pre tendía ir masa su patr ia que al J a p ó n , 
no haciendo caso de lo que habia promet ido , y 
como era gen t i l , tenia un ídolo ó demonio en la 
p o p a , á quien s iempre consul taba lo que había 
de hacer y el suceso que habia de tener aquel la 
navegación ; y el demonio que le quer ía e s to rba r 
á san Francisco , le daba las respues tas conforme 
á su intento : y habiendo caido y ahogádose en el 
m a r una hija del capi tán , p reguntando al demonio 
la causa de aquel la desgracia , respondió quo no 
mur ie ra la hija del cap i tán , si hubiera muer to 
uno de los compañe ros de san Franc i sco , de China , 
que se l l amaba Manuel , y poco antes habia c a i ­
do de lo al to d e la n a v e en la b o m b a , y aunque 
se quebran tó , no muí ¡ ó : y con esto el c ap i t án , 
que sent ia mucho la muer te de su hi ja , creyendo 
al d e m o n i o , tomó g rande ojeriza contra el san to , 
parec iéndole que por su causa lo había venido tan 
g r a n d e desast re ; mas san Francisco con aquel la 
g r ande y segura confianza que tenia en Jesucr is to , 
sabiendo que es Señor de los mares y de los 
v ientos , y de los mismos demonios , nunca los t e ­
mió , ni en tan g raves y presentes peligros hizo 
caso de e l los ; y así el Señor cont ra la voluntad 
del capi tán del navio lo guió de m a n e r a , que llegó 

( como dijimos ) al J a p ó n , y surgió en el puer to 
;¡e Cangoxima. Allí fué muy bien recibido de los 
deudos y amigos de P a b l o , y del mismo m a g i s ­
t rado , marav i l lándose tocios de ver sacerdotes 
crist ianos en su t ierra , venidos de E u r o p a , no 
por especiería , oro ó p l a t a , p iedras y per las pre— 
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c iosas , sino pa ra t raer les la luz del c i e lo , y s a ­
car les de las t inieblas de sus e r rores . 

1 0 Convir t iéronse á nuestra santa fé la mujer 
y una hija , y muchos deudos y amigos de P a b l o : 
y habiendo a lcanzado del rev c leSaxumia licencia 
para que sus vasallos l ibremente se pudiesen hace r 
c r i s t i anos ; m u c h o s , y entro ellos dos bonzos (que 
son sus sace rdo tes ) , recibieron el agua del santo 
bau t i smo, sin contradicción del pueblo ni r e p u g ­
nancia de los suyos . Creció después nías el n ú ­
mero de los que se convir t ieron, por ios mi lagros 
que Dios obró en Cangoxima por san F ranc i sco : 
porque allí resucitó una hija de un cabal lero r i -
rico , gen t i l , y sanó á un l ep roso ; y la gente , a d ­
mi rada de lan g randes maravi l las , comenzó á 
mirar le y reverenciar le como á hombre venido clel 
cielo. Pero los bonzos , temiendo que con la p r e ­
dicación del Evange l io , su falsa religión cae r i a , y 
sus ren tas v l imosnas se menoscabar ían , p e r s u a ­
dieron al rey que m a n d a s e , so g raves p e n a s , que 
en su tierra lóelos guardasen su antigua religión , y 
no recibiesen la que san Francisco p red icaba . E l , 
habiendo gas tado y espe rado un año , padeciendo 
grav ís imas injurias é i ncomod idades , dejando allí 
á Pablo con ochocientos nuevos cr i s t ianos , m u y 
afligidos porque los dejaba ; se partió con sus com­
p a ñ e r o s ¡jara F i r a n d o , donde en pocos dias se 
lucieron cr is t ianas cien personas , las cuales e n c o ­
m e n d ó al P . Cosme de T o r r e s , y él con J u a n 
F e r n a n d e z se fué á la c iudad d e Anianguiche , que 
es g r a n d e , rica y populosa . Aquí les p red icaba 
cada día en las plazas : y aunque concurría m u c h a 
g e n t e , y unos le oian con gusto y otros con d i s ­
gus to , y muchos hac ían burla de él teniéndole por 
insensa to , y como á tal le t r a t a b a n , y los m u c h a ­
chos y la gente clel pueblo le perseguían y m o f a ­
ban de lo que había p r e d i c a d o ; mas alguna gen te 
cuerda y p r inc ipa l , admi rada de la paciencia y 
m a n s e d u m b r e del santo p a d r e , le oyó en sus c a ­
s a s , y el mismo rey de A m a n g u i c h e le l l amó , y 
quiso oír su doctrina , pero no la recibió. Mas h a ­
biendo entendido que la cabeza de lodo el J a p ó n 
e r a la c iudad do Meaco , á cuyo rey r e spe taban y 
obedecían los oíros reyes y s e ñ o r e s , se resolvió 
de ir á Meaco , para a l canza r del rey una p r o v i ­
sión , pa ra predicar por todo el J a p ó n la ley e v a n ­
gél ica. Es tá dis tante Meaco d e A m a n g u i c h e , por 
camino derecho , como cincuenta l eguas , pero hay 
tantos pan tanos y montes , y malos pasos en el 
c a m i n o , que es menester rodear y a la rgarse mas ; 
y por ser el corazón del invierno y los fríos muy 
rec ios , e s taba lleno de nieve y de hielo, é inquieto 
con las guer ras y mal seguro de l adrones . El santo 
varón no sabia el c a m i n o , y su mismo traje y ves ­
tido de pobre le hacia desprec iable en los ojos de 
aquel la gente , que se precia mucho y pone su 
honra en vestirse bien. T o d a s eslas dificultades 
venció el fervoroso án imo y la car idad encendida 
d e este santo va rón . Concer tóse con un j apón q u e 
iba á caballo para M e a c o , que le a compaña r í a y 
servirla como lacayo por, todo el camino , con que 
le llevase consigo basta ponerle en aquel la c iudad . 
El j apón iba en su cabal lo , y muchas veces c o r ­
r iendo por ol peligro de los l ud ioues , y san E r a n -
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un j apón que habia venido á 
oirle el sermón , y[era mozo libre y desenvuel to , 
hizo burla de é l , y pa ra mayor oprobio le escupió 
en la c a r a . El h e r m a n o , sm tu rbarse , l i m p i á n d o ­
sela con el l ienzo , prosiguió su sermón con la m i s ­
ma serenidad y semblanle que an tes . Vio esto otro 
de los oyentes : y pareciéndole que aquel la p a ­
ciencia y sufrimiento del h e r m a n o , era cosa m a s 
divina que h u m a n a , y que no podia dejar de ser 
ve rdade ra la ley que predicaba , pues le enseñaba 
y daba virtud para ser tan m a n s o , y l levar con 
tanta serenidad la injuria que se le habia hecho; 
vino luego á buscar á san Francisco , y le pidió 
que le luciese cristiano ; y fué el primero que esta 
vez recibió la fé en Amanguiche : para que se. v e a , 
cuán ta m a s fuerza tienen los ejemplos de p a c i e n ­
cia que las pa l ab ra s . T r a s este se siguieron otros 
muchos , y ent re ellos un mozo muy doc to , e j e r ­
c i tado en todas las sectas del J a p ó n , que recibió 
el b a u t i s m o , y se l lamó L o r e n z o , y se de terminó 
á en t ra r en la Compañía y consagrarse del todo á 
Dios , y fué uno d e los mayores ministros que su 
divina.Majestad tomó pa ra convert i r á los j a p o n e s , 
y amplificar su santa religión en aquel re ino. F u é 
tanto el fruto que se hizo en A m a n g u i c h e , que en 
espacio dn un año se baut izaron tres mil pe r sonas , 
y ent re ellas a lgunas doctas y de g rande ingenio, 
que d isputaban con los bonzos y los convencían de 
sus e r rores . Crecieron tanto en la virtud y piedad 
aquel los c r i s t ianos , que en veinte y cinco años d e 
torbellinos y t empes tades , q u e después p a d e c i e ­
r o n , faltándoles padres y maes t ros que los a m p a ­
rasen y ensoñasen ; ellos mismos se hicieron m a e s ­
tros ent re s í , y conservaron la doctr ina que d e 
san Francisco habían rec ibido. 

4 3 E r a ya tan g rande la fama que por lodo 
el J a p ó n se habia extendido de la sant idad y e x c e ­
lencia de su persona , que el rey de Rungo , h o m ­
bre p ruden t í s imo, y muy poderoso y e s t imado , le 
envió á rogar que le v i e se , y el santo frió, a c o m ­
p a ñ a d o de muchos portugueses que le quisieron 
h o n r a r , así por m o s t r a r l o que le e s t i m a b a n , c o ­
mo por acredi ta r mas la doctr ina que enseñaba y, 
amplificar nuestra santa religión. F u é recibido del 
rev de Rungo con ex t raord inar io a p á r a l o y b e n e ­
volencia : disputó de lan te do él y de toda su corto 
m u c h a s veces con los bonzos , que una vez vinie­
ron á la disputa en número de tres m i l , escogien­
do á los mas sabios y famosos entre ellos p a r a que 
h a b l a s e n , y todos quedaron convenc idos , a v e r ­
gonzados y co r r idos , sm que ninguno supiese r e s ­
ponder ó repl icar ó lo que decía san F r a n c i s c o ; y 
y el mismo rey , y toda la g e n t e , a d m i r a d a de la 
ve rdad que enseñaba , y de la eficacia y modest ia 
con que la enseñaba , en tendieron que aquel la no 
era doctr ina humana sino venida de a r r iba . Mas 
estando san Francisco ocupado con el rey do Bun-
go , en Amangu iche , dondo habia quedado el p a ­
dre Cosme de Tor res pa ra cul t ivar aquella v iña , 
al mejor t iempo se a rmó un nublado , que la a p e ­
d r e ó ; porquo el mismo rey de Amangu iche fué 
despojado del reino por un vasallo s u y o , y se ma tó 
con sus manos temiendo caer en las de su enemi­
go , y la nueva Iglesia del Señor padeció m u c h o , 

r isco , c a rgado de los o rnamentos para decir misa, de san Franc i sco 
y de otro hato de su amo , iha l i a s él á pié por la 
nieve ( y m u c h a s veces descalzo ) por los p a n t a ­
nos y rios (pie habia de p a s a r , y last imándose los 
pies con las p iedras y espinas que topaba ; m a s 
iba tan enajenado y como fuera de s í , y lan t r a s ­
por tado en Dios , que no parecía q o e s e n l i a algún 
t r a b a j o , ni las voces y gritería que a lgunas veces 
le daban los j apones por el c a m i n o , por ver le tan 
pobre y extranjero , y tenerle por hombre loco y 
sin ju ic io . Llegado á M e a c o , nunca pudo haber 
audiencia del r e y , porque las gua rdas no le d e j a ­
ron e n t r a r , hac iendo burla de su persona . Quiso 
pred ica r en la c iudad , m a s estaba tan a lboro tada 
y con tanto temor de g u e r r a , que le pareció al 
santo que no seria oido : y encomendándose á 
nuestro S e ñ o r , se resolvió á volverse á Amangui— 
che , por se r c iudad muy principal ( como d i j i ­
m o s ) , y tener esperanza de m a s copiosa cosecha , 
y volvió con el mismo trabajo ó incomodidad que 
habia venido . 

4 1 E n Amanguiche se fué al rev y luego le 
dieron en t rada , y fué recibido de él con gran c o r ­
tesía y humildad , espec ia lmente después que le 
dio las ca r tas del virey y obispo de la India , v 
a lgunos p r e s e n t e s , que a u n q u e no e ran de mucho 
va lo r , m a s por ser de cosas nuevas y no vistas en 
aquel la t i e r r a , fueron muv es t imadas del r e y : el 
cual por cor responder al santo , le ofreció buena 
can t idad de oro y p l a t a ; mas él no la quiso r e c i ­
b i r , d i c i endo , que no habia venido de lan lejas 
t ier ras por cosa alguna de la t ierra , m a s por solo 
l levar el a lma de su al teza y la de sus vasallos al 
c ie lo , enseñándoles el camino para ir a l l á , que 
era el conocimiento y obediencia de un Dios solo 
y ve rdade ro , c r iador do todas las cosas , y de su 
unigénito HIJO Jesuc r i s to ; y que pura eslo le supl i ­
c a b a que le diese licencia para p r e d i c a r , y m a n ­
dase p r e g o n a r , que todos sus vasallos que qu i s i e ­
sen , podian l ibremente recibir la religión cris t ia­
n a . El rey quedó lan pagado del sanio , y del 
menosprecio del oro y piala que le había ofrecido, 
y él no habia quer ido r ec ib i r , que le concedió 
luego todo lo que habia p e d i d o , v j un t amen te un 
monaster io de bonzos , que estaba vacío , pa ra que 
pudiese en él hab i ta r . 

4 2 Con osla buena gracia y l iberalidad del 
r e y , I n g e n t e de A m a n g u i c h e cobró eslima de la 
persona del santo varón y de la doctr ina que e n ­
s e ñ a b a . Venían muchos á oirle cuando predicaba 
( q u e era dos veces al d í a ) , y á preguntar le var ias 
cosas ace rca do lo que había e n s e ñ a d o , y de los 
misterios de nuestra sania religión ; y también v e ­
nían al monaster io donde moraba , bonzos y Lien­
zas ( q u e son sus religiosos y re l ig iosas) , y muchos 
caba l le ros y genio n o b l e , proponiéndole lanías 
dudas , que le l en i ancas i lóela la noche sin dejarle 
r e p o s a r . Y aunque gastó muchos d i a s e n e s l o , y 
los j apones mos t raban que les c u a d r a b a , v e ra 
conformo á razón lo que el sanio p a d r e les e n s e ­
ñaba ; ninguno se movía á ser cristiano (po r ser 
cosa m u y diferente p a r e c e m o s bien lo bueno y po ­
nerlo por obra ) , hasta que un dia , p redicando en 
la p laza el h e r m a n o J u a n F e r n a n d e z . c o m p a ñ e r o 



a u n q u e con su gracia pasó presto aquel la t empes ­
tad : porque el reino d e Amangu iche se dio á un 
he rmano del rey de Bungo , que á suplicación de 
san Francisco y recomendac ión del rey , su h e r ­
m a n o , a m p a r ó y favoreció á los cr is t ianos , como 
lo hizo el mismo rev de Bungo en su reino y en 
los otros que después poseyó , dando casa propia 
en que morasen á los compañe ros del s a n t o , y 
licencia pa ra que sus vasallos pudiesen hacerse 
c r i s t i a n o s : y aunque el mismo rey no se bautizó 
l uego , sino después de muchos a ñ o s ; pero cuando 
recibió el agua del b a u t i s m o , tomó el nombre de 
Francisco-, por a m o r y memor ia del sanio , que ha-
Iva sido el p r imero que a lumbró su reino con la 
luz del c i e l o : el cual se determinó volver á la 
India : lo-uno para enviar de allá mas obreros al 
J a p ó n , que llevasen ade lan te lo que él habia c o ­
m e n z a d o : lo segundo , por haber entendido de los 
mismos bonzos , que su religión habia tenido pr in­
cipio y manado como de su fuente , de la China , 
y que hasta que los chinos recibiesen la fé de Cris­
to , ellos no la recibirían ; y así se de terminó de ir 
él en pers-ína á la China , para que rendida aquel la 
lortaleza -,! como a l cáza r , m a s fácilmente pudiese 
sujetar á los j apones : lo t e r c e r o ; po rque c o ­
m o él era superior y cabeza de todos los de 
la Compañ ía que es taban d e r r a m a d o s por lanías y 
tan diversas par les de la I n d i a , y san Ignacio le 
halna e n c o m e n d a d o el cuidado v gobierno de ellos, 
q u e n a verlos y a n i d a r l o s , para da r buena cuenta 
á Dios y á su m a e . ^ o de lo que estaba á su cargo . 
Con esta resolución se despidió del rey de Bungo y. 
d e m á s a m i g a s : y de jando al P . Cosme de Tor res 
el cuidado de las iglesias que había edificado, y de 
toda aquella nueva c r i s t i andad , se embarcó el mes 
d e noviembre del año de 1 5 5 1 l levando consigo 
dos j a p o n e s , que él habia baut izado , y l l amaban 
al uno Maleo y al ol io B e r n a r d o , que fué el p r i ­
mero que se convirt ió en Cangoxima, de los cuales 
Mateo murió en la India , y Berna rdo vino á R o ­
m a , y fué de la Compañía ; , y tornando á la Ind ia , 
a cabó s a n t a m e n t e su vida en el colegio de C o i m -
J ira. 

4 4 E m b a r c ó s e en la nao de Duar te de G a ­
m a , ^ "Je día á Chinchen , y tuvo una b r a v a y h o r -
•nbt? V ' m p e s t a d en aquel la n a v e g a c i ó n ; mas el 
Señor p e r . ' a s o rac iones del santo salvó la n a v e , 
q u e se tai.' p o r pe rd ida , y el ba ' e l d e ella , que 
con dos mor , ; 1 s (o t ros dicen que habia quince per­
sonas en é l ) a i r e b a t a d o d e la furia de los vientos 
había d e s a p a r e e . ' d o , volvió (contra el p a r e c e r y 
e spe ranza de lodos los m a r i n e r o s ) por A mismo 
á la nave ( como sai , F r n n r ' s c o lo habia p ro fe t i ­
z a d o : el cual fué vis te en el .balel d e los mismos 
moros (pie a n d a b a n en el!, y gu i aba el ba rco , y le 
l levaba á la nave , en la cual r ea lmen te en su 
propia persona es taba san F r a n c i s c o , á cuyos 
píes se pos t raron los moros , y se h ic ieron c r i s ­
t ianos , movidos de tan g rande y lan ev iden te m i ­
lagro. 

4 5 E n Chincheo en t ró en la n a v e d e Diego 
P e r e y r a , g r a n d e y ant iguo amigo suyo . y con 
prósperos vientos llegó á M a l a c a , donde fué r e c i ­
bido con increíble a legr ía y regocijo d e toda la: 
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c iudad , que vino en procesión á la iglesia d e la 
Compañ ía , pa ra hacer grac ias á nuesiro S e ñ o r , 
por haber les dejado ver otra vez al sanio , el cual 
do allí , pasando por Cochin , y visitando á sus 
h e r m a n o s , llega á Goa ; y antes de en t ra r en casa 
se fué al hospi tal , pa ra visitar y consolar á los en­
fermos , y después se vino al colegio ; y hal lando 
que uno de sus hijos estaba muy malo , y casi d e ­
sahuc iado y para morir , poniendo sobre él sus 
manos , y diciendo un evangel io , le dio en te ra s a ­
lud . A b r a z ó á todos sus hijos con amor de v e r d a ­
dero y benignísimo p a d r e ; y ellos le a b r a z a r o n y 
reverenc ia ron como á pad re santo y hombre v e ­
nido del c ie lo. Halló las cosas de la c r i s t iandad en 
todas par tes muy ac r ed i t adas , y que nuestra san ta 
religión florecía en la India : y habiendo dispues to 
las cosas , y d a d o la orden que le pa rec ió , y c o n ­
cer tado con el virey , que enviase á Diego P e -
reyra por embajador del rey de Portugal con un 
rico p resen te al rey de la China , y que él iria c o ­
mo c o m p a ñ e r o del embajador , p a r a poder en t r a r 
con este color, y tentar el v a d o , y ver la d i s p o ­
sición que habia en aquel reino lan r ico, lan p o ­
b lado , tan ex tend ido , y tan ciego y sepu l tado en 
las t inieblas de la ignorancia é idolatría ; nombró 
por super ior de todos los de la Compañ ía d e la 
India al pad re G a s p a r Barceo , f lamenco, y an t e s 
de par t i r se echó á sus pies diciéndole . que él 
también es taba á su obed ienc ia , l lorando lodos 
los c i rcunstantes su par t ida con tan copiosas y 
a m a r g a s l ágr imas , como que ad iv inaban que no 
le habían de ver m a s . 

4 6 Salió de Goa á mediados de abril del año 
de 1 5 5 2 en la nao de Diego Pe r ey r a , que habia h e ­
cho grandes gastos pa ra aquel la j o r n a d a , é iba 
con gran voluntad á ella por servir á Dios y á su 
l e y , y a c o m p a ñ a r á san F ranc i sco . L levaba en su 
compañ ía al padre Bal tasar Gago , y al h e r m a n o 
Ped ro de Alcaceva , pa ra enviarlos desde Malaca 
al J a p ó n á a y u d a r al padre Cosme de T o r r e s . P a ­
ra el viaje que hacia á China , so lamente tomó 
por c o m p a ñ e r o un he rmano que se decia Alejo 
de Her re r , y un mozo na tura l d e la C h i n a , por 
nombre Antonio de San ta F é , que se habia c r i a ­
do en el colegio de San Pab lo d e G o a . Antes de 
llegar á Malaca tuvieron una recia t e m p e s t a d , en 
que se d a b a n ya por muer tos : ap lacóla nuest ro 
Señor por las oraciones del santo p a d r e ; y de allí 
ade lan te tuvieron mucha serenidad y b o n a n z a , 
hasta llegar á M a ' a c a . Pe ro aquí tuvo san F r a n ­
cisco m a s contrar ios vientos , y mas b r a v a t o r ­
menta que en el m a r : porque el gobernador d e 
Malaca , por cierto disgusto antiguo que hab ia t e ­
nido con Diego Pereyra (que como dijimos iba por 
emba jador al rev de la C l i m a ) , pesándole mucho 
do la honra y del p rovecho del que tenia por e n e ­
migo, le estorbó aquella j o rnada con tanta fuerza 
y violencia , que todos los medios que lomó san 
Francisco de sumisión , ruegos , p romesas , a n i e -
nazas y excomuniones (que como legado a p o s t ó ­
lico fulminó contra é l ) , no fueron p a r l e p a i a 
sosegar y poner en razón el ánimo obst inado y 
mas duro , que el acero del gobernador : y así q u e ­
dó en Malaca Diego Pereyra , y se corló el hilo y 
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l i a z a do la cu.l ajada que habían de hacer en la 
C h i n a . Mas san F ianc i sco . aunque sintió mucho 
( como era r a z ó n ) aquel impedimento de !a p r o d i ­
c ión evangé l ica ; y de la facilidad con que pensaba 
en t r a r en la Cl ima, no d e s m a y ó ; antes consolando 
á Diego P e r e y r a . y asegurándole que todo aque l 
d a ñ o q u e p a d e c í a , resultaría en mayor a c r e c e n t a ­
mien to de su honra y hac ienda , y a m e n a z a n d o al 
g o b e r n a d o r con la ira de Dios y con el castigo que 
p r e s t o vendr ía sobre é l , salió de Malaca y en s a ­
l i e n d o , sacud ió el polvo de los z a p a t o s , c o m o Cristo 
n u e s t r o Señor m a n d ó á los discípulos lo hiciesen, 
c u a n d o no fuesen bien recibidos en a lguna c iudad . 
L o que el sanio a n u n c i ó , se cumplió al pié de la 
l e t r a : porque Diego P e r o j r a después fué muy hon­
r a d o y a c r e c e n t a d o del ley de P o r t u g a l ; y el g o ­
b e r n a d o r de Malaca , por jus to juicio del cielo, 
den t ro de pocos meses fué preso en G o a , y desde 
allí l l evado á Por tugal y confiscados lodos sus 
b ienes , m u r i ó en una cárcel , pobre y m i s e r a b l e ­
m e n t e . 

4 7 Llegó san Franc i sco á la isla de S a n c h o a n , 
que está como treinta leguas de la C h i n a , con 
gran deseo de hallar algún camino p a r a en t ra r en 
aque l reino , que tiene la puer ta tan ce r r ada pa ta 
todos los extranjeros , que hay pena de mue r t e á 
cua lqu ie r extranjero que en t ra re en aquel reino sin 
licencia , y á cua lquiera chino que le m e t i e r e ; y 
g u a r d a n esta ley con g ran r igo r , y no fal taban 
e jemplos frescos q u e s e c o n t a b a n . Después de h a ­
ber t e n t a d o \ a i i a s rosas sin f iu to , finalmente se 
concer tó con un m e r c a d e r chino , que s e c r e t a ­
men te le l le\ ase al puerto de Catón , que es la p r i ­
m e r a c iudad d e la Clima , y que habiéndole t e n i ­
do escondido en su casa l ies ó r u a n o dias , una 
n o c h e le pusiese a ¡as pue r t a s ele la c iudad , y le 
de jase allí á sus a v e n t u r a s ; y san Francisco le ofre-

•ció de dar le como doscientos ducados de p imien ta , 
que pa ra esle efecto le hablan dado los p o r t u g u e ­
s e s . T o d o esto tenia g randes dificultades y peligros; 
m a s el án imo de san Francisco cerno ardía en v i ­
v a s l l amas de a m o r del Señor , en ninguna cosa 
r e p a r a b a , ni hacia caso de tormentos y mue r t e : 
po rque ninguna cosa mas deseaba que da r la vida, 
y mil v i d a s que tuviera , en lan gloriosa empresa 
jior su a m o r . Quedó san Francisco muy alegre con 
el conc ie r to , v i endoquese le descubría camino pa ra 
lo que lanío deseaba : y porque no le fuese impe— 
diminuto pa ra su en t rada , tornó á env ia r el h e r ­
m a n o que habia t raído de la India (porque a n d a ­
b a m u y falto do salud) con los navios de los p o r ­
tugueses que. habían ya negoc iado , y se volvían á 
Malaca , y al mozo ch ino . Algunos creen que le 
envió ade l an t e pa ra hal larse mas de sembarazado 
y solo , y poder onl ra r en la China con mavor s e ­
creto y segur idad del m e r c a d e r . Pe ro el Señor se 
con ten ió de este deseo y quiso m a s remunera r le 
los t raba jos inmensos que hasta allí habia p a d e ­
cido por su a m o r , (pie poner le en ocasión de p a ­
decer o t ros m a y o r e s . Acep tó por entonces su v o ­
luntad y dejó de abr i r puer la á la China , que e s ­
t aba tan ce r r ada para hacer lo despees de sus m e ­
rec imien tos y orac iones ; y el santo varón a lcanzase 
muer to l o q u e no pudo siendo vivo : porque poco 

después (pie m u r i ó , se facilitó á los portugueses 
en Meaco y Catón el Iralo con los c h i n o s ; y a lgu­
nos p a d r e s d e la C o m p a ñ í a , lujos de san F ranc i s ­
c o , han en t rado en aquel reino y viven en él con 
segur idad ; y cada dia esperamos que crecerá mas 
aquella crist iandad con lan buen intercesor como 
san Franc isco J a v i e r . 

4 8 El m e r c a d e r chino no cumplió su p a l a b r a , 
y Dios envió á su siervo una c a l e n t u r a : y aunque 
mejoró , nunca pudo convalecer bien de ella ; u n ­
tes recayó y entendió que el Señor loquer ía l levar 
para sí , y cumplir le oíros deseos m a s encendidos 
que poco an tes le había dado , de dejar el cue rpo 
morta l en la l ierra é irse al cielo á gozar de su 
b i enaven tu rada vista , con los cuales los otros d e ­
seos de t rabajar y padece r se iban mi t igando . 
T u v o revelación de su muer te y es tando en a q u e ­
lla isla en una choza ó e n r a m a d a , que se hab ía 
a r m a d o en lo alio de un monte , d e s a m p a r a d o do 
los h o m b r e s , fallo de todas las cosas necesar ias 
pa ra la salud , pero muy a c o m p a ñ a d o del Señor y 
de los ángeles , y lleno de du lzuras y consolaciones 
del cielo, por verse en lan ex t r emada pobreza (cosa 
que él tanto habia deseado) ; repi t iendo muchas 
veces el dulcísimo nombre de Jesús y de Mar ía , y 
haciendo unos tiernos y amorosos coloquios con el 
Señor , dio su bendita a lma al que para tanta glo­
ria suya y bien del mundo la había c r i ado . 

4 9 És ta es una breve suma de las p e r e g r i n a ­
ciones de san F r a n c i s c o : esta una lela sencil la , 
tejida de sus trabajos , de su vida y m u e r t e . Mas 
¿ q u i é n podrá expl icar las labores que el sumo a i -
lííice labró en esta lela ? ¿ Las gracias y dones que 
pintó en esle l ienzo? ¿ L a s heroicas y divinas v i r ­
tudes con que adornó y enriqueció el a lma de eslo 
gran siervo suyo , que son lautas v tan a d m i r a b l e s , 
que lengua de ángel seria menester para poder las 
refer i r? ¡ Qué humildad lan profunda ! \ Qué o b e ­
diencia lan perfecta ! ¡ Q u é menosprecio de todas 
las cosas de la lierra , v qué aprecio de las del c ie ­
lo ! ¡ Qué oración ! ¡ Qué mortificación ! ¡ Qué p a ­
ciencia y alegría en las pe r secua iones ! j Q u é for­
ta leza , confianza y seguridad en los peligros! ¡Qué 
friego de amor divino , y qué sed de padece r y 
morir por Cristo , y por la salud de sus h e r m a n o s , 
sin ve r se jamás liarlo de t r aba josyangus l í a s ! ¡Qué 
anchura y capac idad de corazón , á quien todo el 
mundo era corto v angosto ! ¿ Q u é diré de los p r i ­
vi legios, con que Dios le hizo mas que hombre y 
supe r io rde los demonios y de las e n f e r m e d a d e s , d o 
los m a r e s , vientos y t empes tades? ¿Qué de aquel la 
luz soberana y celestial con que a lumbrada su a lma 
veia las cosas ausentes , como si es tuvieran a n t e s u s 
ojos y las que habían de venir , como las p r e s e n ­
t e s , y leía los corazones de los que t r a t aban con 

¿ Q u é de los muchos v g r andes milagros con 
que le glorificó Dios en el cielo y en la t ierra? De­
senvolvamos este l i enzo : desp leguemos estas l a ­
b o r e s : descubramos esta tabla , en que Dios sacó 
una imagen a c a b a d a de su g r a c i a , y un perfecto 
re l ra lo de todas las v i r t udes ; y comencemos con 
la humi ldad , que es el a lma , m a d r e y f u n d a m e n t o 
de todas . 

50 E r a m u y amigo (como habernos visto) d o 
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servir en los hospitales á los enfermos , y s iempre 
se inclinaba y acudía á los enfermos m a s bajos y 
vi les . Viniendo de liorna para Portugal con el 
embajador don Ped ro M a s c a r e ñ a s , en lodo aquel 
camino se ocupaba en a v n d a r á los oíros que iban 
en su r ó m p a n l a , dándoles el mejor lugar, aposento 
y c a m a , y teniendo cuenla de ( l a r d e comer á las 
c a b a l g a d u r a s . Cuando se embarcó para la Ind ia , 
nunca los ministros del rey pudieron a c a b a r con 
él (como dijimos) , que tomase un cr iado que le 
s i rv iese ; an tes él mismo sirvió en la nave á lodos 
los que tenían necesidad y se querían ap rovecha r 
de su t rabajo . Llegado á Goa , se postró á los pies 
del o b i s p o , y le dio el b reve del papa en que le 
hacia su nuncio apostólico por toda la I n d i a , d i -
ciéndole , que no usaría de él sino cuando fuese 
su vo lun tad . Con esta misma humildad nunca 
descubrió á nadie que tuviese tal b reve ni la potes­
tad de legado apostólico sino al dicho obispo, y 
después en M a l u c a . cuando iba á la C l ima , p a r a 
a t emor iza r al gobernador de Malaca , qne le es tor­
baba la j o rnada , v ver si con las censuras eclesiás­
t icas le podía r epor t a r . Siendo é l , co.no e r a , s u ­
per ior de los o l ios sacerdotes v vicarios de los 
obispos , los honraba v reverenciaba y ebedec ia 
como si fueran sus supe r io r e s , y esle respeto e n ­
comendaba mucho á los de la Compañía , y que 
no predicasen ni ejerci tasen sus ministerios sin b e ­
neplác i to y bendición de los pre lados que Dios ha 
puesto en su Iglesia : y clecia . que de esla m a n e r a 
hab íamos de quebra r la cabeza de S a t a n á s , que 
s c a b e z a de los soberbios . Tenían le comunmen te 
todos por santo , y con esle nombre le l l amaban ; 
y él se tenia por el mayor de los pecadores : y en 
en una car ia que escribió á Diego Pereyra , conso-
solándole por haberse es torbado la jo rnada de la 
China , dice , que por sus grandes pecados Dios lo 
había p e r m i t i d o , y (pie él solo tenia la c u l p a ; pues 
h a b i a u s i d o lan ías v lan graves las s i rvas , que no 
solamente habían hecho daño á s í , sino también 
al mismo Diego P e r e v r a . En ol ía car ia que e sc r i ­
bió de Cangoxima á los he rmanos de la Ind ia , les 
dice que le cumplía mucho dar les cuenta de un 
g rande cuidado en que vivía, para que en sus s a ­
crificios y oraciones le ayudasen : y era el cu idado , 
que siendo todos sus pecados y continuas m a l d a ­
des mamfieslas á Dios , temía mucho que no h a ­
biendo en su a lma y vida una gran enmienda . lo 
suspendiese el Señor la divina gracia , lan n e c e ­
saria para comenzar le á servir en aquel las par les 
con perseverancia hasta el fin. Y en otra c a r i a , 
a t r ibuyendo ledas las mercedes que Dios le hacia 
á las oraciones de los h e r m a n o s , les d i c e : « L a s 
rec reac iones que en eslas par les t engo , son a c o r ­
d a r m e m u c h a s veces de vosotros , carís imos h e r ­
m a n o s , y del t iempo qne por la misericordia del 
Señor os conocí y c o n v e r s é : siento dent ro en mi 
a lma cuánto por mi culpa perdí en no a p r o v e c h a r ­
me de las mei cedes que nuesiro Señor os ha comu­
nicado , l l áce ine el mismo Señor lanías mi se r i co r ­
dias en eslas par tes por vuestras o rac iones , por 
la memoria continua que tenéis de e n c o m e n d a r m e 
á é l , y reconozco , que por vuestra intercesión m e 
da el Señor á sentir la inmensidad de mis p e r a -
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dos , y fuerzas pa ra a n d a r entre esla genti l idad. De 
lodo lo cual doy muchas gracias á la divina M a ­
jes tad , y á voso t ros , carís imos he rmanos míos , y 
agradezco mucho esla gran c a r i d a d . » l ima de la 
honra v de sus a l abanzas con lanío cuidado , r o m o 
otros huyen do la a l ien ta y del vi tuperio : y c u a n ­
do alguno decia cosa que redundase en su loor, so 
ponía co lo rado , y quedaba vergonzoso y cor r ido . 
E n c a b r i a con maravil loso artificio sus v i r tudes , y 
los milagros qne Dios obraba por é l , a t r ibuyén­
dolos á la f'é y devoción de los que de la mano del 
Señor recibían aquel beneficio. Ninguna cosa e n ­
comendaba mas veces y con mayor encarecimiento 
á sus subd i tos , que el estudio de la ve rdadera hu­
mildad , af i rmando que ninguno puede ser legítimo 
lujo de la Compañía do Jesús , m servi r en ella 
fielmente al S e ñ o r , sino el que fuere desprec iador 
de sí m i s m o , v conociere bien su poquedad y b a ­
jeza ; porque decía , que la arrogancia y vana p r e ­
sunción de sí m i s m o , es el veneno de toda virtud 
y enemiga del instituto y perfección de la C o m p a ­
ñ í a ; y así en una epislola , escribiendo del J a p ó n 
á los padres y hermanos de Goa , les dice : « E j e r ­
citaos con gran c u í d a l o en la humi ldad , y venceos 
en lodas las cosas (pie nueslra na tura leza d e p r a ­
vada abor rece , y t rabajad mucho por conoceros 
perfectamente con la divina g r a c i a ; porque el c o ­
nocimiento de sí mismo es , como a m a , que cria la 
confianza en Dios , v como m a d r e de la humildad 
cr i s t iana .» 

5 1 De esle mismo afecto de humildad nació 
en san Franc i sco aquel la perfecta obediencia que 
tuvo á iodos los supe r io re s , y especia lmente á san 
Ignac io , que fué tan g r a n d e , que en diciéndole 
que se part iese ele Roma pa ra la l u d i a , porque 
Dios le l l amaba y se quería servir d e él , luego 
bajó la cabeza , y con g rande alegría se ofreció al 
trabajo , y se par t ió al otro dia . ron no estar aun 
confirmada la C o m p a ñ í a , ni ser san Ignacio p r e ­
pósito general , sino solo persona á quien todos, 
como á ¡ladre v m a e s t r o , voluntar iamente r e s p e ­
t a b a n . Y con esla misma obediencia recibía lodas 
las órdenes que el santo padre Ignacio desde R o ­
ma á la India le enviaba , como venidas del cielo; 
y en una car ia que san Francisco desde la India 
escribió á san Ignacio , lo dice , que aunque estaba 
seis mil leguas lejos , v ya viejo y cano , y no pen­
saba verle sino en el c ie lo ; pero qne si le m a n d a s e 
volver á Roma , luego volver ía , sin qne los m a r e s , 
vientos y t empes tades se lo es torbasen . Y r u a n d o 
m a n d a b a a lguna cosa á sus subd i tos , solía a ñ a ­
d i r : Mirad que os mando eslo por la reverencia y 
obediencia (pie tenéis á nuesiro sanio padre Igna­
c i o ; mostrando en esto su humildad y respeto (pie 
lema á su sanio pudre ; pues q n e r í a q u e le o b e d e ­
ciesen á él por su r e spe to : la cual humildad no 
menos resp landecía en escribir á san Ignacio las 
ca r ias de rodi l las : lanía era su humildad propia y 
la estima que tenia de la sant idad de su p a d i e . 

5 2 Es la misma humildad de san Francisco 
resp 'andeció mucho en el amor d u l a sania pobre ­
za , como quien lan bien sabia las r iquezas que «<¡ 
encierran en ella . y la seguridad de animo q u e d a 
á los que la a b r a z a n por Cr i s to , l ibrándolos del 
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caut iver io y dura se rv idumbre de la codicia, y pro 
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veyéudolos sin cu idado de lo que han menes te r , 
teniéndolo todo , por haberlo dejado todo por aquel 
S e ñ o r , que siendo r iquís imo, se hizo pobre por 
enr iquecernos con su pobreza . Llegado á Lisboa, 
no quiso a c e p t a r la c a s a , ni la comida que el rey 
le ofrecía; sino fuese al hosp i t a l , pidiendo de 
puer ta en puerta su pobre comida . Después q u e s o 
embarcó pura la india , nunca el gobernador Mar ­
tin d e Souza pudo acabar con él (pie comiese en 
su mesa (como se dijo a r r i b a ) ; porque en el mar 
v en la t ierra s i empre vivió de limosna pa ra su 
comida y vest ido. En la misma ciudad de G o a , 
donde no le fallara lo que (pus ie ra , gus laba mas 
de pedirlo por amor de Dios , por el aféelo grande 
que lema a la sania pobreza . T r a y e n d o en la I n ­
dia una media loba vieja y r o l a , sus amigos le hi­
cieron hacer una n u e v a : y no habiendo quer ido 
vestírsela por ningún c a s o , con cierto engaño (sin 
saberlo éli , se la hicieron vest ir . Cuando lo s u p o , 
y se vio vestido con la media loba nueva , lanío 
los impor tunó , que le hubieron de volver la vieja. 
Cuando fué al cabo de Comorin , ó Pesquer ía , fué 
con suma pobreza y desnudez , a n d a n d o muchas 
veces d e s c a l z o ; y lo mismo hizo en el J a p ó n yen­
do corr iendo l ias los c a b a l l o s , desabr igado y casi 
desnudo y t raspasado de los hielos y ex t remados 
filos del i n v i e r n o : v e n a n d o volvió del J a p ó n á 
G o a , traia un sombrero viejo, la camisa r o l a , la 
loba hecha pedazos y r e m e n d a d a , como quien 
triunfaba de la abundanc ia y de la vanidad do 
los lujos de este s iglo; porque su regalo y delei te 
e ra ser pobre y vivir como p o b r e ; y así en una 
car ta que escribo del Jupón á sus lujos (pie e s t a ­
ban en G o a , les dice estas p a l a b r a s : «Y'a h a b e ­
rnos llegado por singular gracia de Dios al J a p ó n , 
donde hay falta de todas las cosas : lo cual 
lengo por par t icular beneficio de la providencia del 
S e ñ o r ; porque en los otros lugares la abundanc ia 
d e comida y de regalos muchas veces es incentivo 
para que los hombres sigan sus apet i tos sin freno, 
y se entreguen á los gustos de la c a r n e ; y á esta 
causa fallan á sus a lmas las consolaciones e s p i r i ­
t u a l e s , y no pocas veces el cuerpo padece g raves 
enfermedades , y con ellas paga el mal gusto que 
tomó. 

3 3 Sobre esle sólido y profundo fundamento 
d e la humildad edificó san Francisco (ó por m e ­
jor decir el Señor en él) el alio y hermoso edificio 
de todas las v i r tudes , hasta llegar á la c u m b r e de 
la car idad , que es reina y vida de todas ; porque 
cierto es cosa que pone admiración , el ver cuan 
encendido y a b r a s a d o es taba el corazón de este 
santo padre del amor del S e ñ o r , con el cual so 
entretenía de n o c h e , con templándole y hab lando 
con é l , y de (lia no le perdía de v is ta , conversan­
do por su mismo amor con los hombros , y los 
vivos deseos que a id i an en aquel pecho sagrado 
de morir mil veces por é l : ofreciéndose en t re l an ­
ías y tan bá rba ra s naciones á manifiestos peligros 
de pestilencia , naufragios, corsarios y l ad rones , v 
buscando s iempre su mayor gloria. Esta ca r idad 
le llevó á la India : osla lo hizo padecer lanío y 
con lanía alcgi'ia en la Pesquer ía : osla le hizo dul­

ces v sabrosas las fatigas y peligros do la isla de l 
M o r o : esla le hizo desprec iar lanías veces las o n ­
das inmensas del mar O c é a n o , v los peligros do 
los co r sa r io s , y pene t ra r á los remos del J a p ó n , y 
p rocura r en t ra r en los de la Clima , sin r e p a r a r eit 
vida ni en muerte , para amplificar la gloria do su 
A m a d o , y a lumbra r las a lmas ciegas de los g e n ­
tiles , que el Señor había c o m p r a d o con su s a n ­
g re . Y' si el padece r mucho por el Ainado es s e ­
ñal de g rande a m o r ; ¿ cuan g rande fué el amor 
d e esto santo varón p a i a con Dios , 

ladee lanío p 
y una vez an 
bla en las onda 
vez persiguiendo 

quien 

drsl 
i los 

f i e s veces padec ió naufragio, 
uvo dos ó tros (has sobre una l á ­

mar , y Dios le l ibró. O t r a 
moros se escondió en un 

bosque , donde estuvo algunos d í a s ; y asi e s ­
c a p ó . ¿ P u e s cuán ta s veces lo t i raron sae tas los 
b a r b a r o s ? ¿Cuán tas le quisieron m a t a r con ponzo­
ña? ¿Cuán tas los ladrones estuvieron para poner las 
manos en él; y las hubieran pneslo y acabi ldóle la 
v i d a , si Dios no le hubiera l ado? j i ro 
di ré d e aquel la confianza que le duba este mismo 
amor de Dios en estos trabajo? v pel igros , que era 
lan g rande y es tupenda , que parece es taba c o l ­
gado de, sola la pa te rna l providencia de su A m a ­
do , v a r m a d o con ella era señor do todas las 
c r i a tu ras y rico en la pobreza , abas t ado en la ne ­
cesidad , y esforzado en los pel igros , en las t e m ­
pestades seguro, ent re las a r m a d a s d é l o s bá rba ros 
in t r ép ido , en medio de la muerte con mucha paz , 
sin quere r tomar c o n t r a v e n e n o s , ni remedios cun­
t ía la p o n z o ñ a ? F ina lmen te , quebran tó la c a ­
beza del d e m o n i o , que muchas veces en g randes 
apr ie tos le pretendió e s p u m a r y nunca pudo , po r ­
que a r m a d o con esla confianza , sabia que su S e ­
ñor no le podia fa l tar , ni el demonio locarle en un 
cabel lo sin su v o l u n t a d ; y así en una c a r t a , 
que al t iempo que iba a l J apon escribió al p r o ­
vincial de Portugal , le d i c e : « T o d o s mis a m i ­
gos y familiares se e span tan , que yo quiera e m ­
prende r un camino lan l a r g o , y g r andes p e l i ­
gros de las to rmentas y corsar ios ; mas yo no nio 
maravi l lo menos d e e l los , que tengan lan poca 
confianza en Dios, debajo de cuya mano eslán to­
das las cosas ; y así sabiendo cierto que todas se 
rigen por su voluntad , nmgun.v cosa temo sino al 
mismo Dios , y que no me pida cuenta de la n e ­
gligencia con que lo he servido y me cast igue por 
ello ; y ¡ior esto no hago caso d e los e s p a n t o s , p e ­
l igros, mi se r i a s , c ruces y to rmenlos . A s o l ó Dios 
l o m o , c r iador y gobernador de todas las c o s a s , y 
sé c ier to que ninguna d e el las , por mala y p e r n i ­
ciosa q u e s e a , puede hacer mal á los h o m b r e s , sino 
cunto él les p e r m i t a . » 'Podas estas pa l ab ra s son d e 
san F r a n c i s c o ; m a s do todo lo quo padeció por 
a m o r del S e ñ o r , con ser tanto , no es nada pa ra 
l o q u e él deseó p a d e c e r ; porque en los mavorus 
t rabajos y mayore s angust ias supl icaba al Señor , 
que no se las q u i t a s e , sino para dar le otras m a ­
yores . Y una vez que el S e ñ o r í o mos t ró l a s cruces 
y tormenlos por donde había do p a s a r , no se es ­
pantó tu desmayó (como dijimos]; autos con g rande 
esfuerzo y espíritu c l a m ó : M á s , m á s , m á s , S e ­
ñor ; patéeteudole pocos aquellos trabajos que Dios 
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le r ep re sen t aba , p a r a los qne el deseaba padece r . 
No quiero hablar do aquella ansia insaciable con 
que deseó y procuró que lodo el mundo c o n o ­
ciese y a m a s e y sirviese á esle S e ñ o r ; porque las 
vue l tas que dio en la India de provincia en p r o ­
vincia , de reino en remo , do unas naciones en 
o t r a s , hasta llegar a l o últ imo de O r i e n t e , y á 
t ierras no conocidas con tan tas incomodidades , ¡ios 
dec laran esle a m o r . P a s a b a a lgunas veces dos y 
ires dias sin c o m e r , ovendo confesiones , s irviendo 
a los enfe rmos , pacificando y haciendo amigos á 
los discordes y a tendiendo á las oirás obras de c a ­
n d a d , o lv idándosedc si , y sus ienlándose comocon 
pasto del c i e lo , del divino consuelo y viviendo de 
Dios . Y no solamense se desve ' aba en p rocu ra r 
que los p u e b l o s , c iudades y reinos enteros c o n o ­
ciesen al S e ñ o r ; pero de cualquier alma par t icular 
tenia gran cu idado de ganar la pa ra Dios , y mas 
d e las a l m a s d e los mayores v mas públicos p e ­
cadores . Guando estuvo en la isla de T e n í a t e , quitó 
las amigas á los soldados que allí e s t a b a n , y solo 
quedaron dos á quienes , cuando par t ió , no habia 
podido persuadi r que las de jasen ; mas ido a la 
isla d e Amboino escribió á un amigo suyo que h a ­
bía quedado en T e n í a t e , que avisase á aquellos 
dos de su par te . que saliesen de aquel cieno y a l o -
¡ladero en que es taban , y que le avisasen cuando 
habia de s e r ; porque luego seria con ellos p¡ua 
n y u d a i í o s , y que ent re tanto no cesaría do pedir á 
D i o s , que los tuviese de su m a n o , y no les c a s -
l igase . 

5 4 En la ciudad de Malaca hubo un judio v i ­
cioso y obst inado , aunque doclo , que hacia e s c a r ­
nio y mofa de san Francisco cuando p red icaba . 
N o se eno jó , ni a l teró el santo pad re ; an tes con 
b landura y buena gracia se le hizo a m i g o , y de 
judío pert inaz y rebelde , Dios le convi r t ió , é hizo 
crist iano liel y p iadoso . N a v e g a n d o una vez al 
puer to de Canavor , exhor tó á uno que iba en la 
nao , gran pecador , que se confesase: y viendo que 
el hombre no admit ía sus sa ludables consejos , d i ­
simuló y le dejó por entonces . Después sal laron en 
be r r a , y poco á poco le llevó consigo paseando 
hasta un monte a p a r t a d o , y estando los dos solos, 
el san io d e r epen te se d e s n u d ó , y puesto d e r o d i ­
llas de lan te de él , se comenzó á discipl inar con 
una disciplina de abro jos , l an fuer temente, qne el 
pobre hombre quedó atónito ; y m a s oyendo d e c i r , 
que tomaba aquel castigo para ap laca r á Dios y 
de tene r el azote que q u e n a descargar sobre é l . 
Sa lp icaba la sangre que salía de las e spa ldas 
del inocen te , al p e c a d o r : el cual e span tado y 
confundido de lan raro ejemplo de c a r i d a d , se 
echó á sus pies, y se confesó y enmendó la v ida , 

' que era lo que el santo pad re d e s e a b a . E n v i a n d o 
el virey don J u a n d e Cas l ro á su hijo don A l ­
va ro de Castro á cierta j o r n a d a , supo san F r a n ­
c i s co , que un soldado muy vál lenle y d e s g a r ­
r a d o , y que vivía como si no hubiera mas que 
esta v i d a , iba en aquel la a r m a d a ; y sin tener 
necesidad se e m b a r c ó en la misma fusla , en que 
iba el soldado ( pensando todos que lo había rogado 
el v i r e y , que por a m p a r o de su h i j o , y toda 
la a r m a d a fuese en e l l a ) : allí con su afabilidad y 
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blandura Irabó plática con é l , y se le hizo amigo , 
y poco á poco le ganó de mane ra que sa l tando en 
t ierra le confesó gene ra lmen te : y dándo le una p e ­
queña peni tencia ( a d m i r á n d o s e el peni tente d e 
ella , por ser sus cu lpas tañ ías y tan abominab le s ) , 
el santo le dijo que por lo d e m á s él satisfaría por 
él á D ios : y en t r ando en un bosque allí c e rca 
lomó luego por principio de p a g a una recia d i s ­
c ip l ina ; y el hombre quedó e s p a n t a d o , y como 
fuera d e sí , y m a s cuando entendió que el s iervo 
de Dios no se habia e m b a r c a d o en aquel la fusla, 
sino p a r a remedia r su a lma , y que se volvía pa ra 
C o a , de donde había sal ido p a r a solo esle efecto, 
y lo quedó lan agradec ido y tan obligado á Dios 
nuestro S e ñ o r , que con su gracia volvió la hoja, 
y vivió de allí ade lan te c r i s t i anamente g u a r d a n d o 
los consejos que el san to varón le habia d a d o . De 
eslos ejemplos podíamos contar m u c h o s , que por 
ser s e m e j a n t e s , y del mismo jaez dejamos por b r e ­
v e d a d . 

5 5 Con ser san Francisco Javier tan zeloso y 
fervoroso en p r o c u r a r l a salud de las a l m a s , no 
e ra seve ro , impor tuno y moles to , sino b lando , fácil 
y amoroso , tomando tan tas f iguras .y tan diferentes 
modos pa ra ganar á los que t r a taba , c u a n t a s e ran 
sus condiciones y ca l idades . Con los so ldados p a ­
recía so ldado , con los mar ine ros m a r i n e r o , con 
los religiosos s a n i o , y con los pecadores alguna 
vez parecía pecador , haciéndose lodo á todos 
pa ra ganar los á todos pa ra el S e ñ o r ; porque aque l 
g r ande y encendido amor que lo tenia le e n s e ­
ñaba lo que habia de hacer : y como un hierro en 
la fragua se viste de las ca l idades del fuego; así él se 
vest ía d e las p rop iedades y par t ic ipación do Dios. 
No se puede fácilmente creer las a r t e s que usaba 
p a r a saca r del pecado á los que es taban c a u t i ­
vos y ap r i s ionados debajo d e la t i ranía de S a ­
t anás . Sabiendo que alguno estaba en lazado en 
alguno a m o r deshonesto , no le iba luego á ¡a 
m a n o ; mas con un santo artificio se le e n t r a b a por 
las p u e r t a s , y se le hacia amigo y familiar : d e s ­
pués él mismo se convidaba á comer con é l ; y h a ­
biéndole ya ganado para s í , le ganaba pa ra D i o s : 
po rque cuando veía que aquel la a lma e s t aba bien 
dispuesta , embest ía con ella , y con sus a m o n e s t a ­
ciones le qui taba las malas c o m p a ñ í a s y o c a s i o ­
nes d e p e c a r ; y si no podía a r r a n c a r los pecados 
lodos de un golpe , usaba de tal suavidad y des t r e ­
za , que a b l a n d a n d o el corazón poco á poco , de 
uno en uno los qui taba t o d o s ; y de esta m a n e r a 
con a d m i r a b l e afabil idad y prudencia quilo á un 
hombre siete mujeres , una á una , con las cuales , y 
g rande escándalo del pueblo vivía d e s h o n e s t a m e n ­
t e . Aconteció una vez d e e s t a s , pedi r que le d i e ­
sen d e c o m e r ( d e l imosna) á un hombre que 
den t ro de su casa tenia p a r a su servicio a lgunas 
mujeres con nombre de c r i a d a s , pero amigas . No 
lo pudo negar el hombre por r e spe to de la persona 
de san FYancíseo : el cual , con ver servir á las 
mujeres á la mesa , no se ex t r añó , ni las torció el 
el r o s t ro , ni dijo p a l a b r a al h u é s p e d , h a b l a n d o 
mas eficazmente al corazón con su silencio , y con 
su santa y suave conversación , que si le h a b l a r a 
mucho ; y pudo tanto con aquel la habla muda , q u 
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espan tado el hombre de ella se compungió y vino 
¡í buscar al santo , y se confesó y puso en sus m a ­
nos , echando de su casa las ocasiones que tenia de 
p e c a r . 

5 6 Todo esto enseñaba al sanio varón ( c o m o 
dijimos) el amor del Señor , que es gran m a e s t r o , 
y j u n t a m e n t e le daba gracia para juntar con esta 
facilidad y blandura una gravedad y composlura 
re l ig iosa , tan r a r a , que no perd ía un punto de su 
a u t o r i d a d , ni de la opinión que d e su san t idad 
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leniar. lodos , por ver le tan familiar con los p e c a ­
dores que pretendía g a n a r ; porque e ra a l eg remen te 
grave y g r a v e m e n t e alegre y todas sus acciones 
olían á san t idad . Maravil losa era la suavidad de 
su r o s t r o , la dulzura d e su t rato y afabil idad d e 
su conversac ión ; pero su san t idad era tan c o n o ­
cida y es t imada , que no disminuía nada de la r e ­
verencia y respeto que á tan al ta p e r s o n a s e d e ­
bía , y los que mas le t r a t aban le lenian en m a y o r 
veneración , y algunos se echaban á sus p i e s , y 
cuando le hab laban no se quer ian cubr i r de lan te 
d e é l , por mas que se les rogase é i m p o r t u n a s e ; 
porque les parecía que no hab laban con un h o m ­
bre común y m o r t a l , sino con un hombre divino, 
p o r quien les hab laba Dios. 

5 7 A la c u m b r e y perfección de esla ca r idad 
y amor del Señor subió san Francisco J a v i e r 
favorecido y l levado de su gracia por medio do 
la mortificación y victoria de sí mismo y de la o ra ­
ción , que son las dos a las con que el a lma pura y 
d e s e m b a r a z a d a vuela á Dios. La mortificación 
(pie tuvo esle santo v a r ó n , y el fervor con que 
procuró a lcanzar perfecta victoria d e si mismo, se 
echa d e ver en las dos cosas que entre o t ras m u ­
idlas hizo y nosotros arr iba habernos c o n t a d o : la 
una , d e los cordeles nudosos con que se aló y de 
los dolores que padeció p a r a vencer y mortificar 
la ligereza y gusto que había tenido d e co r r e r y 
s a l l a r ; y la o t r a , la fuerza y a rdor de espíritu con 
que lamió las llagas del pobre enfermo en Yene— 
cía y le chupó la podre que de ellas corria , pa ra 
triunfar de sí y vencer el horror , asco y r e p u g ­
nancia que de curar aquel pobre sent ía . Todo el 
res to de su vida fué una perpe tua mortificación en 
la comida y b e b i d a , en el vestido pobre y ro to , 
en los ayunos , d isc ip l inas , cilicios y peni tencias , 
como en lo que hasta aquí habernos referido se 
puedo ver . Su comida comunmen te e ra la que p e ­
dia y le daban de limosna : a p e n a s comia ca rne 
ni bebía vino , sino cuando le convidaban , y c o ­
mía con algún amigo , que entonces se a c o m o d a b a 
a los otros para ganar los mas fácilmente pa ra 
Dios : el cual le dio una victoria lan perfecta d e 
su ca rne (que es el enemigo mas peligroso y d o ­
méstico que tenemos) que guardó pe rpe tuamen te 
su virginidad sin cor rupc ión , con una entereza lan 
ex t raña , y con un aborrec imiento á cualquiera 
pensamiento feo y to rpe , tan g rande , que una vez 
durmiendo , por haber tenido en sueños una r e ­
presentación carnal , desper tó echando m u c h a 
copia d e sangre por las narices , despavor ido y 
sobresa l tado, y como fuera do s í , por el horror d e 
aquel la representación, y por la fuerza que se hizo 
en desecha r l a . 

TOMO I V . 

5 8 Mas ¿ q u é lengua podrá expl icar la orac ión 
tan cont inua , lan fervorosa y lan regalada en esio 
gran siervo del Señor , y las m e r c e d e s y favores 
que él le hizo, y le comunicó en la o r a c i ó n ? P o r ­
que es tando todo el día ocupado en negocios , ó 
en caminos v peligrosas navegac iones , y s iendo 
d e suyo lan benigno y tan afable con todos , es cosa 
que espanta ver que en cualquiera lugar y c u a l ­
quiera cosa que luciese, s i empre es taba en sí y c o n 
Dios , como si fuera un e r m i t a ñ o , y viviera en 
un risco a p a r t a d o y olvidado de todas las cosas 
del mundo : y aunque todas las cosas q u e t r a ­
t aba le servían de libro y como d e e s p e j o , 
que le p r e sen t aban á D i o s ; todavía tenia sus 
t i empos de te rminados pa ra la o r ac ión : y c u a n ­
do las ocupaciones e ran t an tas que no podía 
a t ende r á e l las , ó por servi r á los enfermos , ó 
por predicar á los genti les , ó por otra obra de 
c a n d a d , qui taba d e las horas del sueño b reve que 
solía da r a su cansado cuerpo , p a r a d a r l a s á la 
oración quer iendo , que faltase an tes al cuerpo 
el necesar io r eposo , que al a l m a su sustento y 
ent re tenimiento con Dios. No pocas veces pasó 
todas las noches o rando y c o m e m p l a n d o sin ce r ­
r a r los o j o s ; y el poco t iempo que dormía , m a s 
o raba que d o r m í a ; porque d u r m i e n d o , m u c h a s 
veces gemía , y con un amoroso suspiro decía a 
v o c e s : ¡ Buen Jesús mío I ¡ O a m o r d e mi a l m a ! 
| O Criador min ! ¡ O mi Señor ! y ot ras s eme jan ­
t e s : y después p r e g u n t a d o , por qué durmiendo 
c l amaba , respondía el santo , que él no sabia , 
ni se a c o r d a b a d e tal cosa . E r a san Francisco d e ­
votís imo d e la sacra t í s ima pasión d e nuest ro S e ­
ñor , y medi taba muy á menudo los divinos m i s ­
terios , que en ella se nos represen tan , y decía , 
q u e e ran firmes testimonios y seguras p r endas 
del amor que el Señor nos t iene , y vivos ejemplos 
que nosotros debemos imi tar . A p a r e j á b a s e an tes 
de la oración con sumo cuidado : rezaba el oficio 
divino con par t icular atención y devoción ; v a n ­
tes d e comenza r l e decía el h imno : Yeni, Crea­
tar Spirilus: y aunque por a n d a r lan ocupado 
en cosas de tanta ca r idad y servicio d e Dios , p u ­
diera r eza r el breviar io de l ies lecciones (que d e s ­
pués la sant idad de Pió V proh ib ió ) del c a r d e ­
nal don Francisco Qu iñones , por ser m a s b reve , 
y tuvo licencia para ello ; nunca quiso sino rezar 
por el breviar io común , que usa la Iglesia r o m a ­
na , por conformarse m a s c ó n el la . T u v o muy p a r ­
ticular devoción á la sant ís ima Tr in idad y á Cr i s ­
to nuestro S a l v a d o r , y á su purís ima Madre la 
virgen M a r í a ; y así en la hora de su m u e r t e e n ­
comendó par t icu la rmente su a lma á los que en 
su vida t a n t a s veces se la había e n c o m e n d a d o . 
Hacía muy á menudo oración al arcángel san M i ­
guel , á su ángel de G u a r d a , y á los d e m á s ánge­
les que son gobernadores do las p rov inc ias , y p r e ­
sidentes de los reinos en que él e s t aba . 

5 0 Su oración, a d e m a s de ser continua , e r a 
ardiente y fervorosa, y muchas veces se t r a n s p o r ­
taba y a r robaba en el la . Fué visto de noche en 
Goa , paseándose en la huerta como fuera de s í , 
y al cabo de. ra lo alzar con las manos del pecho 
la ropa que l iaia ( po r el gran fuego que sentía en 
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é l ) , y repet i r muchas veces : Sal est, Domine, 
sal est: B a s t a , S e ño r , b a s t a , b a s t a , S e ñ o r . Cuando 
fué do Amanguicho á Meaco , iba tan encendido y 
puesto el corazón en Dios, que no sentía las h e ­
r idas que ¡as p iedras , palos y espinas hac ían á 
sus pies, corr iendo t ras los cabal los desca lzo . 

0 0 E s t a n d o en Goa , dio orden una vez á un 
c o m p a ñ e r o suyo , que le av isase á la una de la tar ­
d o , porque queria i r á hab la r al gobe rnado r . E l 
c o m p a ñ e r o fué á la hora s eña l ada , y hallóle p u e s ­
to en oración , tan embebecido y a r r eba t ado , que 
lo dejó bas ta las cua t ro . Tornó á él : y hal lándole 
do la misma m a n e r a , le asió d e la ropa pa ra h a ­
cer le volver en s i . En tonces le dijo san F ranc i sco : 
¿ E s ya la u n a ? No son sino las c u a t r o ; respondió 
el c o m p a ñ e r o . Pues v a m o s ; dijo el san to . Sal ió 
d e casa : a n d u v o las calles tan suspenso y pues to 
en Dios , que no acer tó á ir á casa del g o b e r n a ­
dor : y volviendo ya de noche á la suya , dijo al 
compañe ro : otro dia habrá p a r a el gobernador ; 
que este Dios lo ha quer ido para s í . 

0 1 Y aunque cualquier lugar (como dijimos 
a r r i b a ) le servia de o ra to r io ; pero s iempre que 
podía se recogia á la iglesia á hacer oración d e ­
jan te del santís imo S a c r a m e n t o , por tener en ella 
á su Dios rea lmente présente , y saber que por 
esle respeto oye mas benignamente las plegarias 
que se le ofrecen en la iglesia , y por ser un lugar 
propio d e oración, y por la consagración , y b e n ­
diciones de la santa Iglesia ca tó l i ca , con que 
está ded icada al culto del Señor ; y por eslo s i e m ­
pre que podía , dormía en la sacr is t ía , ó en a l g u ­
n a casilla cerca de la iglesia, pa ra poderse en t r a r 
en ella y gas ta r toda la noche en oración de lan te 
•del aca tamien to del S e ñ o r . Cuando no h á l l a l a 
iglesia, hacia orac ión de lan te d e un crucifijo, e n ­
t re ten iéndose y regalándose con él , ofreciéndole 
las fatigas q u e aquel dia habia pasado en su s e r ­
vic io , y pidiéndole gracia para los trabajos que el 
dia siguiente habia de pasa r . Poro en ninguna cosa 
se esmeró m a s san F ranc i sco , ni descubrió m a s su 
devoción, que c u a n d o d e c i a misa , porque entonces 
p a r e c e que sol taba la r ienda á su fervoroso e s p í ­
r i tu , y á las lágr imas que d e r r a m a b a , e s p e c i a l ­
m e n t e cuando consagraba , y consumía el cuerpo 
del Se ño r , que eran t an tas y lan suaves , que los 
que le serv ían ala misa y los c i rcunstantes queda ­
b a n atóni tos y movidos á (oda devoc ión . E n la 
misa s i empre hacia oración por la conversión de 
los gentiles , y decia una oración par t icular muy 
d e v o t a , que él mismo había compues to para es le 
efecto; y después d e la misa r ezaba un responso 
á ¡as a lmas del purgatorio , de las cuales e ra lan 
devoto , que de noche a n d a b a por las calles con 
una campani l la exhor t ando con voz al ta á lodos 
los í ieles, que se acordasen de el las en sus s u f r a ­
gios y o rac iones . Solía da r la comunión hincado 
de rodillas por mayor reverencia , y fué visto a l ­
gunas veces l evan tado d e t ierra en aque l la p o s t u ­
r a , y como sus ten tado en el a i re por divina vir— 

. t u d . Procuró m u c h a s veces el demonio es torbar le 
su oración con ru ido , con var ias (¡guras y a s o m ­
bros : y finalmente, dándole muchos palos , y q u e ­
b r a n t á n d o l e , como lo hizo en Mal ipur , es tando san 
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F ran r i s co haciendo oración una noche en el t em­
plo del glorioso apóstol santo Tomó ; m a s ninguna 
cosa bastó pa ra que él dejase su oración , ó no 
volviese á el la , luego que estuvo sano de las h e ­
ridas que ol demonio le d i o , como a r r iba queda 
referido. 

0 2 Fueron lan s ingulares las grac ias que por 
medio de la oración dio nuestro Señor á san F r a n ­
cisco, y tanta la abundanc ia del divino consuelo , 
con que rega laba su bendita a lma , que muchas 
veces ( para que no le v iesen) e ra forzoso e s c o n ­
derse de los ojos de los hombres , porque no podia 
encubr i r ni dis imular el ímpetu de la corr iente y 
gracia del cielo: y no pocas resplandecía esta g r a ­
cia , y se der ivaba del a lma en ej cue rpo ; de m a ­
nera que los que le t r a t a b a n , no osaban m i r a r l e á 
la cara ( como los judíos á Moisés) ni lijar los ojos 
en é l . 

0 3 Por medio de esta misma oración le c o ­
municó el Señor el don de profecía, y una luz so ­
b e r a n a , con la cual a l u m b r a d a su a lma , veía los 
corazones de los h o m b r e s , y las cosas ausen t e s , 
como si es tuvieran presen tes , y las que habían d e 
ser , como si ya hubieran s ido: y esto tan tas veces , 
y en lugares y cosas lan diferentes, que se ve c la ­
r a m e n t e la singular gracia que en esla par te tuvo 
del Señor , y q u e le había hecho como apóstol y 
profela de la India: porque de jando upar lo las 
veces que navegando con buen t iempo , dijo que 
habia de venir t empes tad , ó que es tando en a l g u ­
na peligrosa tormenta , cesar ía presto y l legarían 
á s a l v a m e n t o , ó que algunas naves que parec ían 
fuertes, perecer ían , ó siendo viejas y m a l t r a t a d a s 
y carcomidas d u r a r í a n , y finalmente se acaba r í an 
en el puerto sin daño de nadie (que todas es tas 
cosas muchas veces en varios t iempos y lugares , 
las anunció con tanla firmeza y seguridad , como 
si las viera , y todas sucedieron de la misma m a ­
nera que él las p red i jo ) ; digamos algunos e j e m ­
plos m a s memoiub les de este espíritu profético y 
luz d iv ina . 

i j i P red icando en ¡a c iudad de Malaca , m u ­
chas veces avisó al pueblo de las ca lamidades 
que le habían de venir por sus p e c a d o s : de los 
incendios y est ragos que habían de hacer los e n e ­
migos : del cerco de la c iudad , de la pest i lencia , 
y o t ras miserias y desven turas con que habían do 
ser afligidos, las cuales vinieron sobre aquel la c iu­
d a d , como el santo se lo había profetizado. C u a n ­
do vinieron eslos trabajos á Malaca , es taba san 
Francisco en el J apón , y allí tuvo revelación de 
ello, y avisó á los portugueses que con él e s t aban , 
que hiciesen oración á Dios por la ciudad de M a ­
laca , que estaba ce rcada y muy a p r e t a d a ; y d e s ­
pués tuvo revelac ión, de que Dios la habia l ibra­
do ; y así lo dijo á Diego P e r e y r a , que es taba con 
cuidado del cerco de Malaca , y de lo que él pa ra 
socorrerla habia de hace r . Es t ando en la misma 
ciudad , al t iempo que iba á la China , un día á 
deshora se echó de pechos sobre una c a m a , y e s ­
tuvo como sin sentido y fuera de sí , sin que n i n ­
guno de los de casa le osase hablar ; y al cabo de 
buen ralo , como quien despier ta y vuelve en sí, 
comenzó á dar voces y á deci r : Dios te lo p e r d o -
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n e , fulano; nombrando á c i e r l a persona que enton­
ces vivía en Por tuga l , (pie hacia algunos oficios en 
daño do la C o m p a ñ í a . Notáronse aquel las voces , 
y no se entendió por entonces lo que san F r a n ­
cisco (pieria significar: porque él lo cal ló , y n i n ­
guno se a t revió á preguntárselo ; m a s después 
(pie llegaron las ca r t a s de Portugal , y se supo 
lo que ahí habia pasado , se entendió que en el 
mismo t iempo que pasaba en Por tuga l , Dios se lo 
habla reve lado á san Francisco en Malaca . T a m ­
bién fué ilustre profecía , la que aconteció en la 
misma ciudad de M a l a c a , y b revemen te tocamos 
a r r i b a , cuando habiendo salido una pequeña a r ­
m a d a nuestra con algunos pocos portugueses en 
busca de una gruesa y poderosa a r m a d a del rey 
de A z e n , y es tando toda la c iudad triste y l lorosa, 
c reyendo que su a r m a d a era p e r d i d a ; san F r a n ­
cisco desde el pulpito reprendió g ravemente a q u e ­
lla poca fé y desconfianza , y en la misma ho ra 
que las dos a r m a d a s pe leaban , él pintó la ba ta l l a , 
como si con los ojos la viera ; y finalmente recl i­
nándose sobre el pulpito , y habiendo estado algo 
suspenso , volvió en sí con maravi l losa alegría en 
los ojos y su semblante , y c lamó y dijo : Venció , 
he rmanos , venció por nosotros Jesucristo : en e s ­
ta hora a c a b a n los soldados de su santísimo n o m ­
bre de desba ra t a r y vencer la a r m a d a de los m o ­
ros suyos , y nuestros enemigos , con muer tes d e 
muchos mil lares de e l los , y de solos cua t ro de los 
nuestros : y añad ió cuando habia de venir la n u e ­
va de la victoria , y cuando l l egada al puer to de 
Malaca la a r m a d a victoriosa , y que hiciesen p e ­
nitencia de su desconfianza , y con gozo y a legr ía 
rezasen dos P a d r e nuestros y dos A v e M a r í a s , 
haciendo gracias al Señor por la victoria , y r o ­
gando por las a lmas de aquel los cua t ro soldados 
cristianos que habian muer to . 

63 Los moradores do un pueblo , l lamado 
Tolo , en la isla del Moro , habiéndose hecho cr i s ­
tianos , volvieron a t r á s con g rande desaca to é i n ­
jur ia do Cristo nuestro Reden to r , el cual los c a s ­
tigó s e v e r a m e n t e con prodigios y señales del c ie­
lo , y los portugueses en la. tierra con un ejército 
que jun ta ron contra ellos , promet iendo san F r a n ­
cisco dichoso y feliz suceso á los c r i s t ianos : y 
como el santo lo prometió , lo cumplió Dios , l i ­
b rando mi lagrosamente á los soldados crist ianos 
do los lazos y ce ladas , que en el asalto los teman 
a r m a d o s los infieles y de evidentes peligros : y fué-
cosa tan notoria , que los mismos bárbaros confe ­
saron , quo la victoria que a lcanzaron los n u e s ­
t r o s , no habla sido por fuerza h u m a n a , sino por 
favor del cielo. 

6 6 Una vez para s o c o r r e r á una doncella que 
oslafia á peligro de vender su cast idad , tuvo n e ­
cesidad do alguna gruesa l imosna : pidióla a u n 
g r a n d e amigo suyo rico que se l l amaba Podro V e ­
llo , quo á la sazón estaba jugando en casa do 
otro amigo s u y o : y como allí no tuviese dinero , 
dio al santo la l lave de su escritorio para quo do 
él lomase lo que quisiese. T o m ó trecientos d u c a ­
dos y díjoselo á Pedro Vel lo , volviéndole su l lave . 
En tonces Vello le respondió , que había el santo 
andado muy corlo : porque cuando lo dio la l lavo 
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0 7 ¿ Q u é diré de aquel la maravi l losa r e v e l a ­
ción que luvo , que habia de volver á la nave ¡ y-
sa lvarse el barco , que a r r e b a t a d o de la furia do 
los vientos y de las ondas se habia a p a r t a d o y 
desaparec ido sin esperanza de poderse c o b r a r ? 

0 8 Es t ando en la isla de T e r n a t e dijo , q u e 
rogasen á Dios por el a lma de J u a n d e A r a u z 
( que e ra un mercade r rico ) , el cual al m i s m o 
punto a c a b a b a de morir en la isla de A m b o i n o . 
N a v e g a n d o á Maluco , al mismo t iempo que sal ia 
el santo del p u e r t o , salió en otro navio un m e r c a ­
der que se l l amaba J u a n C a l v a n ; llegó san F r a n ­
cisco al puerto , aunque con trabajo . y a g u a r d a n ­
do lodos que llegase J u a n Ga lvan , él p r ed icando 
les dijo , que rezasen por su a lma quo ya e ra 
m u e r t o , y así fué : porque se perdió el navio en 
que iba . 

69 Cuando part ió de Malaca para la China , 
avisó á Diego Pe r ey r a , su grande amigo , en c u y a 
n a v e iba , cp.ie diese el cuidado do sus m e r c a d o -
rías , que i Lia ti en la n a v e , á o l ro , porque el que 
él habia señalado , no llegaría á la Clima ; y c o ­
mo el santo lo dijo sucedió , quo aquel hombre 
murió en el c amino . 

70 No solamente con el espíritu profélico vio 
las cosas ausentes y remotas y las anunc ió , y las 
que habian de venir anles que v in iesen , sino t a m ­
bién penetró los corazones é íntimos p e n s a m i e n ­
tos de los oíros. Un mancebo , mercade r r ico , quo 
se l lamaba J u a n Duro , habiéndose confesado con 
san Francisco , se movió tanto con sus pa lab ras 
y ejemplos , que lo rogó con g rande instancia que 
le admit iese en su Compañ ía , porque éj quería dar 
toda su hacienda á los pobres y segui í le . A p e n a s 
lo pudo acaba r del s a n t o , porque temía la i n ­
constancia del m o z o : el cual habiendo comenzado 

pensó que de treinta mil ducados que habia en el 
escritorio , l o m a d a la mitad , y díjolo tan de v e ­
ras , que san Francisco se lo agradec ió y le a s e ­
guró , que Dios nuestro S e ñ o r nunca le fallarla -,. 
y que an tes de morir sabria el dia de su m u e r t e . 
Desde aquel dia quedó olro Ped ro V e l l o , ó hizo 
muchas l imosnas , y se dio á obras de c a r i d a d . 
Es t ando ya viejo , después de muchos años , a v i ­
sado de Dios do su muer te , según la profecía de l 
santo , dispuso sus cosas y repar t ió todos sus b ie ­
nes ent re pobres ó iglesias , en misas y oficios d i ­
vinos que se le habian de decir , y comenzó á 
despedi rse de sus parientes y amigos de casa e n 
casa , como es taba de par t ida p a r a la otra vida : 
y viéndole sano en el c u e r p o , sospecharon y d e -
cian ser aquel lo falla de juicio. Entendiéndolo , 
él , con mayor cuidado , en te reza y cortesía hac i a 
sus cumplimientos , y a tend iendo mucho á d e v o ­
ciones par t iculares , y frecuentación de los san tos 
sac ramentos , llegó la hora en que se supo habia 
d e m o r i r , y poco antes se fué a l a ig les ia , y 
echándose en un a t a ú d , se hizo cubrir con un 
paño n e g r o : comenzóse l a - m i s a de difuntos; y 
a c a b a d a , cuando el sacerdote dijo : Rcquiescant 
i)i pace , l legaron sus cr iados y otros muchos , l e ­
van ta ron el p a ñ o , y hal láronle muer to , conforme 
á la profecía y p romesa del santo , en premio d e 
sus g r andes l imosnas. 
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á rupar l i r lo que tenia á los pobres se a r rep in t ió , 
y teniendo vergüenza del san Lo, recogió s e e r e t a -
inente toda su hacienda , y púsola en un navio 
fiara par t i rse , sm decirle n a d a . A t iempo que se 
(pieria e m b a r c a r , le envió á l l amar el santo : y 
él vino con disimulación , pensando que le e s t a ­
ba encubier to lo que él t r a m a b a , por no haberlo 
descubier to á nad ie . Tomóle a p a r t e el santo , y 
con un semblante severo y g rave le dijo : Pecas t e , 
J u a n , pecas te . Quedó atónito el pobre h o m b r e , 
en tendiendo que Dios habia reve lado al s a n t o , 
lo que él t razaba en su corazón , y se echó á sus 
pies y le r espondió : Pecado h e , pad re , pecado 
he . Arrep in t ióse y confesóse ; y tomando el s a n ­
to consejo de san Francisco . tornó á MI buen i n ­
tento y dio loda su hacienda á los pobres , y q u e ­
dó en su C o m p a ñ í a . A este mismo c o m p a ñ e r o , por 
habe r acop lado a lgunas limosnas de los p o r t u g u e ­
ses , para p r o v e e r á las necesidades de san F r a n ­
cisco sm su licencia , le a p a r t ó de sí , y le d e s ­
l e i r é á cierta isla por algunos chas , en las cuales 
tuvo J u a n Duro una visión ; y aunque la quiso, en ­
cubr i r no pudo : porque San Francisco después de 
haber le confesado, se la descubrió Loda con g r a n ­
de espan to de él , que no la queria man i fes t a r , 
conociendo que á Dios ninguna cosa se puede e s ­
conder , ni a los que él quiere revelar los secretos 
d e los co razones . 

7 1 l l ab ia sacado á un hombre de mal es tado 
y reducídole al a m o r de la v i r tud, y para que per ­
s eve ra se en ella , exhor tádole á confesarse á m e ­
nudo y á volverse al reino do P o r t u g a l ; porque 
así le convenia : y aunque el hombre prometió d e 
h a c e r lo uno y lo otro , como el santo se lo habia 
m a n d a d o , no lo cumplió ; porque se quedó en la 
India , y habia tres años que no se confesaba. 
T o p ó l e el santo , es tando en Bazam : y el h o m ­
bre viéndole , vino á él con a l eg r í a , p a r a hacer le 
reverenc ia y a b r a z a r l e ; m a s san Francisco v o l ­
viendo-e á é l , le dijo : ¿ Yo os había de a b r a z a r , 
hab i éndome engañado y fallado á vuestra p a l a ­
bra , pues no os habéis confesado después que os 
part is ies de mí ? N o os tendré por amigo ni os h a ­
blaré , has ta que os confeséis. Entendió el hombre 
que el sanio era mas (pie h o m b r e ; pues Dios le 
revelaba lodo lo que lema en su corazón : c o n f e ­
sóse y e n m e n d ó s e . P reguntó á un amigo suyo en 
C o c h i n , cómo e s t aba . Respondió el amigo : B u e ­
n o estoy p a d r e ;. y el santo : del cue rpo bien , y 
m a l del a l m a . T r a t a b a este hombre en aquel mis­
m o t iempo de cometer no sé que m a l d a d 1 , y t e ­
n ía la muy secreta en su c o r a z ó n , y entendió que 
san Franc i sco , con la luz del cielo , la sab ia : c o n ­
fesóse c o n é l , y volvió en sí. 151 día antes que 
mur iese e n la isla de Sanchoan , mi rando á uno , 
que le servia con ojos tristes y llorosos , le dijo 
con una v o z las t imosa : ¡. Ay de tí 1 ¡ ay de tí 1 
¡ ay de tí I y poco d e s p u é s , es tando en redado en 
torpes a m o i e s de m u j e r e s , súb i tamente le m a ­
t a ron . 

7 2 O b r ó nuestro Señor muchos y g randes m i ­
lagros por su siervo san Francisco Jav ie r en su 
vida , y el m a y o r milagro de lodos fué su misma 
vida . Echó muchos demonios de los c u e r p o s , a l -
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g imas veces por si mismo , y o t ras por medio de 
los m u c h a c h o s recién conver t idos , l amentándose 
los demon ios , y deshac iéndose de rabia , por v e r ­
se echar del santo por medio de aquel los m u c h a ­
chos , porque por su soberbia lo t eman por g r a n d e 
afrenta . Sanó de la misma m a n e r a á muchos e n ­
fermos que es taban fatigados de var ias y g raves 
dolencias en m u c h a s p a i t e s , especia lmente en el 
cabo de Comonn (como lo dijimos ) , en la isla de 
Zeilan , sanó á un hombre que se l l amaba Miguel 
F e r n a n d o , diciendo misa por él , que es taba m u y 
afligido y ap re t ado de dolor de p ied ra . A otros , 
que es taban ya desahuciados haciendo la seña l d e 
ta cruz , ó echando un poco de agua bendi ta sobre 
e l l o s , les resti tuyó la sa lud . En Amangu iche dio 
pies pa ra a n d a r á un cojo , l engua á los mudos , 
oídos á los sordos . 

7 3 Los muertos que resucitó , fueron m u c h í ­
s imos. Los que en par t i cu la r se saben llegan a 
mas de veinte y cinco ; y solo con ta ré a lgunos . 
En la costa de la Pesquer ía , en una tierra l l ama­
da C o m b u l e r e , cavó un niño en un pozo : ahogó­
se y estuvo muchas horas sumergido debajo del 
agua : sacáronle , y l leváronle á en te r ra r : e n c o n ­
tróse la gente que le a c o m p a ñ a b a con san F r a n ­
cisco , que salia de decir misa de la iglesia de S a n 
E s t o v a n : en viéndole la m a d r e , corrió á él l l o r o ­
sa y muy af l ig ida : híncesele d e rod i l l a s : pidióle 
remedio y favor , no solo para su h i jo , m a s pa ra 
sí y su gran dolor . Movido el san io á compasión , 
llegóse á la tumba : arrodil lóse : tomó la mano al 
niño m u e r t o ; y di jo: En nombre de Jesucr i s to , 
l e v á n t a t e ; y al momento se levantó vivo , g r i t a n ­
do l odos : Milagro , m i l a g r o , y dando grac ias á 
Dios de haber sido servido de conceder tal don á 
sus s iervos . 

7 4 En M u í a n , t ierra de la Ind ia o r i e n ­
tal , murió un niño de ca lentura pesli lenle , y 
estuvo veinte y cua t ro horas amor ta jado p a - -
ra e n t e r r a r l e : vino el s a n t o , que t rabajaba m u ­
cho en aquel la l ierra por la conversión do los 
gentiles : rodeáronle luego sus padres y pa r i en tes 
con grandes ruegos , lást imas y lágr imas; y el s a n ­
to se e n t e r n e c i ó : arrodil lóse , y puesto los ojos en 
el c i e lo , echó agua bendita sobre el cuerpo d i ­
funto , y. mandó le descosiesen 1-a m o r t a j a , é h i ­
zo sobre é l ' l a señal de la cruz : y tomándole d e 
la mano , le mandó se levantase en nombre de J e ­
sucristo ; y al instante lo h i z o , sano y a l eg re , con 
inmenso contento de sus padres , y maravi l la do 
los que vieron milagro tan manifiesto. E n su m e ­
moria se puso luego allí una gran cruz l e v a n t a ­
da , que se adora con mucha venerac ión . 

7 o Y aunque estos fueron admirab les , por 
mayor se tuvo el s iguiente. Es taba en Comorii i 
predicando en una igiesia , donde el dia antes h a ­
bían en te r rado un difunto : y viendo enán g r a m o 
era la dureza de aquellos gentiles , paró un poco 
el sermón , púsose á orar por su conversión : l e ­
vantóse súbi tamente Heno de fervor espiritual , y 
dijo , que Dios para ab l anda r sus corazones d u ­
ros y obst inados , q u e n a que aquel muer to y s e ­
pul tado lesucilase para, que ellos se convir t iesen. 
Dicho esto , se fué a la bepulturu : mandó la a b r i ó -
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sen , sacó al diliinlo , y rompiéndole la mor ta ja , 
en que ea laba envuel to , fué de lodos visto y r e c o ­
nocido por mue r to . Entonces puesto d e rodil las , 
hizo oración á Dios , y luego al instante el m u e r ­
to por sí mismo se levantó con gran regocijo, y 
ternura d e todos los fieles, y no menor maravi l la y 
espanto d o l o s genti les, los cuales se convir t ieron, 
y después otros muchos , y á todos los bautizó el 
s a n i o . 

7 6 F u é también maravi l losa la resurrección 
d e un muer to de un dia , en la t ierra de Punical 
en la Pesquer ía , cerca de Inturichin , que se s u ­
po públ icamente haber fal lecido, y el s an to le r e ­
sucitó pa ra r epa ro y consuelo de su m a d r e c r i s ­
t iana , pía , y muy devola suya , que le fué á l l a ­
m a r con viva ló y e spe ranza , d e que así le t o r n a ­
rla á ver v ivo. No fué menos g rande y a d m i r a -
b ' e la resurrección de Antonio de Miranda , que 
yendo á con t ra ta r en la tierra de M a n a p a r a á un 
castillo l lamado Ja l l e , le anocheció en el camido : 
recogióse con su compañe ro á una c h o z a , donde 
r e p o s a n d o , le mordió el pié un género de s e r p i e n ­
te ponzoñosa l lamada del capil lo , v murió luego 
de violencia del veneno . El compañero triste y 
afligido , corrió á l lamar al san to : acudió presto, 
púsose en oración delante del muer to , locó d e s ­
pués con su saliva el lugar de la mordedura ; y 
al instante Antonio se levantó sano y a l eg re , h a ­
biendo estado muer to toda la noche . y has ta el 
otra morbo d ia . 

7 7 E n la t ierra de Punical un devoto y d i s ­
c ípulo del santo , invocando el nombre de n u e s ­
tro Señor , por los merecimientos del s iervo d e 
Dios resucitó un niño , y poco después también 
resuci tó allí á un h o m b r e . 

7 8 Dos casos m a s seña lados , que por e n c e r ­
r a r en sí m u c h a s maravi l las , merecen bien d a r 
r e m a t e á este punto . Habia en Malaca una s e ñ o ­
ra muy devo la , y mientras san FYancisco a n d a ­
ba fuera de la t ierra , después de una larga e n ­
fermedad se le murió una n iña con gran dolor 
suyo , y de todos los pa r i en tes . Volvió á la m i s ­
ma c iudad , san Francisco Jav ie r , y sabiéndolo la 
m a d r e , aunque muy enferma y afligida, con ot ras 
muchas mujeres fué á buscarle , y echándosele á 
los pies , le dijo las mismas pa lab ras , que las 
san tas H e r m a n a s á nuestro S e ñ o r : « S i vos , P a ­
d r e mió, hubiérades es tado a q u í , mi hija no f u e ­
ra m u e r t a . » El santo le respondió : Vuest ra hija 
no es m u e r t a , sino viva.. Mas repl icándole la l l o ­
rosa m a d r e , que habia tres días que estaba en te r ­
r a d a , el santo recogido entonces un poco en sí , y 
luego ab ra sado de esp í r i tu , la mandó fuese ó la 
sepul tura , porque su hija vivía , resuci tada por 
par t icular providencia d iv ina . La m a d r e t ie rna , 
y coi fiada en esto , por lo que conocía de san 
Francisco J a v i e r , fué allá con la priesa y a l b o ­
rozo que se podrá creer ; hizo abr i r el sepulcro 
en presencia de muchos , y halló viva á su hija, 
con mucha alegría s u y a , y espanto y admiración 
d e todos. Así se refiere en los procesos de C o ­
r lan y l iazain , y también so declaró en ellos 
que el mismo año , que sucedió esto , se dio cuen­
ta d e ello á la serenísima rema de Por tuga l . 

7!) El otro caso no es menos maravil loso que 
el p r i m e r o ; pero con esta diferencia , que el resu­
ci tado en el pasado es tuvo Ires días en t e r r ado en 
tierra , y el de a h o r a , oíros laníos en el m a r . E m ­
barcóse un mercade r turco , l lamado S a r a n g u e , 
en el navio en que pasó el sanio do Malaca á la 
China : l levaba consigo un lujo de cinco años : c a ­
yó desg rac iadamen te en el m a r , v fuésele á fon­
do , q u e d a n d o el pad re con en t rañab le s e n t i m i e n ­
to y sin saber de dolor que hacerse , l a s t i m á n ­
dose de su gran desgracia y pérdida : fué á ver 
á san Franc i sco , q u e , viéndole muy congojado, le 
preguntó la causa d e ello. El turco mas con l á ­
gr imas , que con pa labras , se la c o n t ó : y m o v i ­
do de su gran car idad y compasión , le a lentó 
y aseguró se le volvería vivo y sano , si le o f r e ­
cía , sucediendo así , a b r a z a r después la ve rdad 
evangél ica . El moro acep tó el pa r t ido , y p a s a ­
dos. t res chas, una m a ñ a n a , al salir del sol, v i e ­
ron pa rece r el n iño vivo sobre una tabla , que 
venia la vuelta del navio , y fué recibido en él coa 
gran regocijo , admiración y espanto de todos . 
Luego se convirt ieron sus padres y los bautizó á 
e l l o s , y también á una e s c l a v a , y j u n t a m e n t e al 
niño y se llamó Franc isco . Esto se declara por 
menor en los procesos de Cochin y de Lisboa : y 
puesto c a s o , que estos milagros sean tan no tab les , 
pa ra mí no lo son menos algunos de los que se s i ­
guen . 

8 0 Cuando el santo pasó á la C h i n a , tuvo 
amis tad con un mercader , el cual volvió á la I n ­
dia , y soltó la r ienda á sus gustos y apétalos : a p a ­
recióle san Francisco ( n o sé si en vida es tando 
m u y lejos de él , ó si ya m u e r t o ) , y con un ros t ro 
terr ible le avisó que Dios presto le castigarla ; y 
el hombre despavor ido respondió , que tenia r azón : 
y el santo le dijo : Y cómo que lo tienes m e r e ­
cido habiendo comet ido el tal pecado : n o m b r á n ­
dole el pecado que era tan secre to , que solo Dios 
y el m e r c a d e r lo sab ían . Compung ióse : lloró s u 
desventura : confesó su pecado , y por consejo,del 
santo tomó el hábito de san F ranc i sco . 

8 1 E s t a n d o en un pueblo que se l lamaba S e -
mor ro . m a s allá de Malaca , y a n d a n d o á la r i b e ­
ra de un rio cauda loso , que pasa cerca de él , los 
gentiles le comenzaron á perseguir y t i rarle sae tas 
y p iedras : él se ret i ró , y huyendo topó una muy 
g rande viga que estaba á la orilla del rio que no 
le dejaba p a s a r : tomóla con la mano y apa r tó l a 
con faci l idad, siendo tan p e s a d a , que muchos 
hombres juntos no la pudieron m o v e r . Q u e d a r o n 
atónitos los gent i les ; y conociendo que no era cosa 
humana , dejaron d e seguir le . 

8 2 Llegó en Coromandel al santo un pobre 
que habia dado al t r a v é s , y perdido toda su h a ­
cienda eu el m a r : pidióle limosna : y a u n q u e el 
santo era pobre y no tenia qué dar le , movido de 
compasión , echó la mano á la faltriquera y s a c ó ­
la vacía : puso los ojos en el cielo , y dijo al p o ­
b r e , que confiase en Dios que era poderoso p a r a 
r e m e d i a r l e : volvió á poner la mano á la fa l t r ique­
ra y sacóla llena de unas monedas de oro que ellos 
l l aman fanaos , y diólas al pobre . 

8 3 Cuando navegaba , repar t ía á los p o b r e s d o 
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la nave lorio lo qne á él le habían darlo para srr 
mata lo t a j e , y pedia limosna para su comida , t ina 
vez habiendo d a d o lodo el acei io , llegó un pobre 
que le pidió un poco , v el sanio varón mandó á 
su compañe ro que so lo diese . El compañe ro dijo, 
que no había quedado gola ; mas v o l u e n d o á m i ­

rar el vaso por orden de san F r a n c i s c o , le halló 
l leno, y salislizo al pobre . 

8 4 Halló un dia á un m u c h a c h o enfermo y 
lleno lie llagas :. lomóle sobre sus hombros , y d i ­

jóle : D i o s l e dé sa lud . Apenas habia dicho dos ó 
ires veces eslas p a l a b r a s , cuando el Señor se la 
dio enieranienio ; y el sanio volvió al hijo sano y 
recio á su m a d r e . 

8 o En el m a r que va á la China , cerca d e 
Sanchoan , solia correr muchas veces un viento 
furioso y desapode rado (que l laman tifón ) , con 
el cual las naves padecian miserablemenle naufra­

gios ; mas después que san Francisco dijo misa en 
aquel la isla de Sanchoan y la purgó y santificó con 
los misterios de nuestra redención , aquel mar eslá 
mas sosegarlo y t ranquilo . y los tifones cor ren 
menos veres y con menos furia y fuerza: tanto ha 
podido la oración del santo pad re y la virtud do 
la santa misa . 

8 6 E n t r e otras marav i l l a s de san Francisco 
J a v i e r lo fué1 muy grande el don de lenguas que 
t uvo . Había en las, t ierras que anduvo , mas d e 
cien lenguas diferentes , y treinta de ellas muy dis ­

t in tas . No obstante esto , á cualquiera provincia 
(¡ue ¡legaba , no solo enlendia lo que docinn los 
natura les ; mas luego hablaba con ellos su propio 
lenguaje : cosa que espantó y admiró mucho a q u e ­

lla g e n t e ; y con razón por cierto : porque en el 
espacio de diez años que duraron sus p e r e g r i n a ­

ciones con continuas descomodidades do caminos , 
confesaban todos ser gran milagro el saber t an t a s 
y tan v a n a s lenguas. 

8 7 Demás de esto , algunas veces predicando 
á m u c h e d u m b r e de personas , asi como eran dife­

rentes en hábitos y c o s t u m b r e s , tan bien lo eran 
en las lenguas ; y todavía lo entendia cada uno de 
d i o s como si lo hablara en su lengua. Esto cansó 
grande admiración en la Pesquer ía , Amboino , 
Malaca y en el Japón , y por solo ello sin espera r 
m a s milagro . se convirt ieron muchísimos.. Ai don 
de lenguas bien se puede j u n t a r otro no menos 
maravi l loso en el santo , por el cual o r d i n a r i a ­

men te en el J a p ó n , con solo una respuesta fácil d a ­

ba satisfacción á diversas preguntas , que á un mis­

mo t iempo se le ha r í an en mater ias muy var ías : 
y así como con el don de l e n g u a s , hab lando un 
lenguaje solo le entendían muchas personas e x ­

tranjeras , teniéndole entre sí muy diferente c a d a 
uno en el suya propio ; así por el otro don con un 
concep to solo ó palabra que d e c í a , era entendido 
do diversos hombres que lo habían propuesto v a ­

rías cuestiones , dando á cada uno respuesta m u y 
á propós i to : y como aquel efecto de hablar en la 
forma dicha se l lama clon do lenguas ; este otro á 
mi parecer se puedo l lamar don de conceptos y 
pensamientos . 

8 8 Nunca acaba r í amos sí quisiésemos conlar 
uno á uno todos los milagros que el Señor ha obra ­

do por esle santo en su vida ; dejemos los d e m á s 
y vengamos á los que ha obrado después de su 
m u e r t e , que no son menos maravil losos que los que 
hizo en vida : y para poderlos mejor re fe r i r , v o l ­

vamos á su b ienaven tu rada muer te y digamos lo 
que después de ella sucedió. 

8 9 Luego que se supo en la nao de Diego P e ­

reyra , en que habia ido san Francisco , y todavía 
oslaba en el puerto de, Sanchoan , su glorioso I r á n ­

silo , corrieron los que es taban en ella á la choza 
en que había espirado , para verle y r eve renc ia r l e . 
Hal láronle tendido en su pobre camilla con una 
nueva hermosura de rostro , gracia y viveza do 
facciones , y con un semblan te y compos tu ra que 
mas parecía hombre vivo que reposaba , que ya 
difunto ; y llenos de espanto y devoción , i g u a l ­

mente le reverenc iaban como vivo y le l loraban 
como muer to . 

9 0 Halláronle al cuello un relicario de cobro , 
dentro estaban tres papeles distintos : el del medio 
tenia un p o d a d l o do un hueso del glorioso apóslol 
sanio T o m é , á quien tenia por singular pal ron y 
dechado , y par t icu la rmente se e n c o n e n d a b a : el 
otro era una firma de mano do san Ignacio , su 
pad re y maes t ro , que mos t r aba la opinión que t e ­

nia de su sant idad , y la gran confianza en sus m e ­

recimientos : el tercero papel eran los votos de su 
profesión, escritos de su propia m a n o , para a c o r ­

darse s iempre de lo que habia prompinlo á Dios, 
y procurar cumplir lo perfectamente . Estas fueron 
las r iquezas , esto el precioso tesoro con ¡pie murió 
esle nuevo apóslol de la India , y las a r m a s con 
que iba a rmado contra todos los encuentros y m á ­

quinas de S a t a n á s y todo el infierno. 

9 1 Tornaron su sagrado cuerpo los p o r t u g u e ­

ses con la mayor reverencia y solemnidad que p u ­

dieron, y revest ido de sus orna montos sace rdo ta les , 
le enler ra ron en un a taúd en un lugar a p a r t a d o , 
con intento de l levarle á Malaca cuando la n a v e 
se partiese : y para poderlo hacer mas fácilmente, , 
echaron buena cant idad de cal viva en el a t a ú d , 
p a r a que comiese la carne , y los huesos quedasen, 
mas limpios y sin mal olor. Pasados dos meses y 
medio que fué á los 17 do lebrero de 1 5 5 3 , q u e ­

riéndose ya la nave part ir para Malaca , env iando 
el capi tán á ver si oslaba el cuerpo en disposición 
para l levarlo consigo , le bailaron sin mudanza a l ­

guna , con el mismo color y vivo semblan te , y con 
mues t ras mas dé vida que do muer te . 

9 2 Quedaron atónitos , y mucho mas cuando 
le locaron y palparon y vieron que no so lamente 
oslaba entero el cuerpo , sino también sólido y lleno 
de jugo y de sangre , y con las en t r añas s a n a s , 
despidiendo de sí un olor suavís imo, en prueba tío 
que cuanto su bendita alma había qui tado al cue r ­

po de vida, part iéndose de él , tanto le habia d e ­

jado de, san t idad . Llevaron con procesión y nuevo 
sentimiento al sanio cuerpo á la navo , así como 
es t aba ; luciéronse á la ve la ; y con próspera n a ­

vegación (obedeciendo los vientos á san F r a n c i s ­

c o ) llegó á los 2 2 do marzo á Malaca . Cuando so 
supo en la ciudad que era l legada la nao al p u e r ­

to , y lo que traía , toda salió á recibir y t c v e r e n ­

ciar al cuerpo do su santo p a d r e , a p ó s t o l , pas to r , 



D I C I E M B R E , 3 L A L E Y E N D A D E O R O . 4 0 7 

supl icaron á nneslro Señor , que por la i n t e r c e ­
sión de san Franc isco los l ibrase de aquel tan 
evidente peligro , luego salieron de él . F ina ln ien le 
l legaron á Rállenla , v por ser los vientos c o n t r a ­
rios , el capi lan de la nave , que se l l amaba Lope 
de Noroña , fué en un batel á Goa , pa ra pedi r 
a lbr ic ias al virey don Alfonso de Noroña por el 
don inest imable quo le traía en su n a v e . Diólo 
el virey un bergantín a rmado y ligero, ¡rara t r ae r ­
le luego ; porque era tanta su devoción y la de los 
de la Compañía , y de toda la ciudad de Goa , y 
el deseo de verle , que no quisieron agua rda r , á 
que la nave l legase. En este bergantín fué el ¡la­
dre Melchor Nuñez , r e d o r del colegio do S a n 
Pab lo , y v íce -p rov inc ia l de la Compañ ía en la 
India , con algunos otros padres : y después de 
haber le v i s to , al cabo de diez y seis meses de su 
muer te , entero , y reverenciádole con muchas y 
devotas l á g r i m a s , lo t raspasaron de la nave en 
que estaba al bergantín , con una gran fiesta y 
sa lva de artil lería ; y al día siguiente le d e s e m ­
ba rca ron en una ermita de Nues t ra Señora d e 
R e b a n d a r . media legua de G o a . Ot ro dia que era 
viernes d e L á z a r o , del año de 1 5 5 4 , fué r e c i b i ­
do con una solemnísima procesión v concurso do 
innumerab le gente de loda la ciudad , de ricos y 
pobres , g randes y pequeños , religiosos y seglares , 
hombros y mujeres. Iban de lan te noventa niños , 
vest idos de blanco , con sus gui rna ldas en la c a ­
beza , y ramos verdes en las manos : t ras ellos 
iban los he rmanos de la Misericordia con su p e n ­
d ó n ; y luego un a taúd cubierto de brocado : l u e ­
go seguía loda la clerecía y tras ef a la caja en que 
iba el c u e r p o , que l levaban los sacerdotes de la 
C o m p a ñ í a , a c o m p a ñ a d o s del virey y de loda la no­
b l eza ; Las calles es taban colgadas de ricas lelas , 
y l lenas de lumbres y suavís imos olores , y a t e s ­
t adas de tanta gente , que apenas se pudo romper 
por ellas : en las ven tanas y ter rados no cab ian . 
Todas las c a m p a n a s repicaban , y la art i l lería se 
d i spa raba . Llegaron á la iglesia de la Compañía , 
y aunque era dia de pasión , es laba r i camen te 
a d o r n a d a . Púsose la caja en la capaila mayor , 
donde se dijo misa ; mas fué tanta la ap re tu ra y 
el peso do la g e n t e , que quebró la reja con deseo 
de v e r , tocar y adora r el santo c u e r p o , y no fué 
posible cebar la de la iglesia , hasta que so lo mos­
t raron Iros veces en la misma mañana , y fué ne ­
cesario tenerlo otros tres dias s iguientes , r eves t i ­
do como es taba , y con las manos y rostro d e s ­
cubierto , pa ra satisfacer al p u e b l o : al cuar to dia 
le colocaron en una bóveda que se habia abier to 
junio al a l ta r mayor al lado del Evangel io . 

9 5 Como se divulgó el milagro de la e n t e ­
reza del cuerpo de san F r a n c i s c o , y que después 
de diez y seis meses de su muer te , v de haber e s -
lado lautos meses debajo do tierra , y envuelto en 
cal viva , es taba sin corrupción alguna , con la 
ca rne fresca , jugosa , con el color vivo, con las 
ves t iduras como nuevas , y mas como vivo quo 
como m u e r t o ; el doctor Ambrosio Ribcvro , i n ­
quisidor y vicario general de Goa , por razón do 
su oficio , quiso aver iguar la verdad de esle mila­
gro y también porque el w r o y s e lo encargó , y 

profela y maes l ro , y con una solemnísima p r o c e ­
sión le l levaron has la la iglesia do la C o m p a ñ í a ; 
a u n q u e á la sazón no habia ninguno de ella en 
aquel la ciudad : porque el mismo san Francisco 
los habia m a n d a d o salir en casi l lo de la d e s o b e ­
diencia y rebeldía del cap i lan d e M a l a c a , que e s ­
torbó la jo rnada de la China á Diego Pereyra : el 
cua l , como lan g rande amigo del sanio p a d r e , e ra 
quien nías lágrimas de consuelo despedía de sus 
ojos con su vista , y el que con mayor liberalidad y 
cu idado se esmeiabu en p rocura r que fuese d e lo ­
dos honrado ; y poco era m e n e s t e r ; ¡jorque toda la 
gente de la c iudad acudió con la gran devoción 
que le tenia á besar la coja en que iba , locar las 
cuen tas y ado ra r las san tas re l iqu ias , e s p e c i a l ­
m e n t e cuando vio que locándolas un hombre que 
es taba muy enfermo del pecho , luego quedó s a n o . 
Abr ie ron allí la caja y hal laron el cuerpo con la 
misma incorrupción q u e c u a n d o le pusieron en el la , 
a d m i r á n d o s e todos de las maravi l las que obra Dios 
p a r a honra de sus sanios . 

93 V ¡rara que se manifestase m a s cuan 
gran santo habia sido san Francisco , y como le 
hon raba el S e ñ o r , permit ió su divina Majestad, 
que allí le sacasen del a taúd . y le enterrasen en 
la t ierra desnuda con sus vestidos sace rdo ta les , 
como es taba , poniéndole un lienzo sobre el rostro 
y una a lmohada de seda debajo de, la c a b e z a . Mas 
al mes de agosto siguiente , habiendo llegado á Ma­
laca el pad re J u a n de R e y r a , d e la C o m p a ñ í a , q u e 
tornaba de Goa pai a Maluco , y habiendo por su 
devoción ab ie r to s ec re t amen te la sepul tura , halló 
el lienzo que le cubr ía el ros l ro , y la a lmohada que 
tenia debajo de la cabeza , llenos do sangre c o l o ­
rada y fresca , y un olor del cielo, y el cuerpo lan 
entero como cuando e sp i ró ; y con la misma en t e ­
reza os laban los veslidos y o r n a m e n t o s , con q u e 
le sepul ta ron , y tan nuevos que parecía los a c a b a ­
ban do cor lar de la p ieza . En loncesc rec i endo mas 
la devoción , sacaron el cuerpo do donde es laba y 
lo deposi taron en una caja forrada de damasco y 
cubier ta con un rico paño de brocado , p a r a l l e ­
var le á Goa , cuando viniese la moción (que así 
l laman los t e m p o r a l e s que corren en ciertos t iem­
pos) , y fué nuestro Señor servido , que desdo aquel 
dia , en (¡ue el sagrado cuerpo se puso honoríf ica­
m e n t e en esla segunda caja , la pesti lencia que 
afligía y hacia gran riza en Malaca , cesase por los 
merec imientos del sanio pad re , y con esto creció 
m a s en la genio su devoción. 

9 4 C u a n d o hizo t iempo para par t i r , p u s i e ­
ron al cuerpo sanio r icamente adornado ( como 
es taba oír su caja ) con muchos cirios encendidos 
y perfumes , en una nave que solo habia en el 
puerto de Malaca , en la cual por ser vieja, y c a r ­
comida , lus mercade res portugueses no osaban 
e m b a r c a r sus mercader ías ; pero en sabiendo que 
había d e ir en ella el cuerpo del santo , se a s e ­
guraron , y las cargaron teniendo por cierto (pie 
aquel la n a v e , l levando tal piloto y defensa c o n ­
s igo , llegarla á s a l v a m e n t o ; y como lo pensaron , 
así les suced ió : porque aunque encalló la n a v e , y 
se tuvieron por perdidos ; en sacando el santo 
cuerpo á la ¡daza de la nave , y todos pos t rados 
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m a n d ó al doclor Cosme de Sa rayva , su módico , 
que él y el v i ca r io , viniesen por sí mismos, y con 
sus propias manos pa lpasen el sanio cuerpo , y lo 
refiriesen como eslaba : y ellos con gran d i l igen­
cia lo hicieron y vieron y tocaron todas las p a r ­
les del cue rpo santo , y lo tuvieron por cosa m i ­
lagrosa ; y asi lo testificaron y j u r a r o n . 

9 6 Es te milagro tan g r a n d e de la incorrupción 
y entereza del cuerpo de san Francisco . fué muy 
sabido y cierto en la ciudad de Goa , y de allí se 
ex tendió por toda la India . Pero d e m á s de este 
mi lagro obró nuestro Señor oíros muchos por su 
intercesión después de su muer te : porque d e j a n ­
do algunos que arr iba quedan referidos ; cuando 
pasó el cuerpo del santo pad re por Bat ica la . una 
mujer de Antonio Rodríguez , factor del r ey , que 
t e l l amaba María Se r ran y es taba de muchos 
meses enferma . haciendo oración delante do 
él , luego quedó s a n a . Tomó un pedaci lo del 
á n g u l o que usaba el sanio : púsole en un r e ­
licario que traía al cuello ; y con él sanó dos 
veces á un niño hijo s u j o ; la p r imera d e una 
fiebre que le había d u r a d o seis meses ; y la 
o t r a d e una apoplej ía , y curó á su mar ido d e o l r a 
e n f e r m e d a d , y á oíros dos muchachos l l agados , y 
libró á una cr iada suya que se es laba mur iendo de 
dolores de pa r lo . Al t iempo que llegó el cuerpo á 
G o a , es laba una señora , p o r nombre doña J u a n a 
P e r e y r a . m a s muer ta que viva , de una e n f e r m e ­
dad que por espacio de tres meses la habia c o n ­
s u m i d o : y s a b i é n d o l a procesión y recibimiento 
q u e s o le hacia . no pudiendo por su flaqueza ir á 
ver le , se encomendó con viva fé al s a n t o ; y luego 
sintió notable mejoría , y cobró entera salud y fuer­
z a s . Muchos dohenles d e g raves y var ias en fe r ­
m e d a d e s , con solo tocar el santo c u e r p o , ó l a c a -
j a en que estaba , en los tres d ias que en Goa le 
mostraron al pueblo . quedaron sanos . 

9 7 E n la misma ciudad de Goa , es tando A n ­
tonio Rodríguez tan malo de los o jos , que no p o ­
día v e r ; poniendo sobre ellos la mano del sanio 
difunto , luego cobró la vista . Lo mismo sucedió á 
un sacerdote l lamado Bal tasar Diez , que es tando 
m u y ap re t ado de una recia esquinencia , y sin p o ­
der t ragar cosa , con solo tocar el cuerpo del san io , 
cobró salud.. Un crist iano de los recién conver t idos 
hubo por gran tesoro la disciplina con que c a s t i ­
gaba su cuerpo san Francisco ; y por medio de ella 
Dios nuesl ro Señor dio salud á muchos enfermos, 
y obró g randes marav i l l a s . Algunas mujeres que 
se tenían por muer tas , por no poder par i r ; con 
toca r solo algunos cabellos del santo , par ieron y 
vivieron. En el J a p ó n , muchos que eran a t o r m e n ­
tados de los demonios , quedaron libres poniendo 
sob re su cabeza un breviario que habia sido de 
s a n Francisco : ai cual en toda la India tienen por 
su apóstol , palron y a m p a r o ; y los portugueses 
cuando navegan (espec ia lmen te cuando van á la 
isla d e Sanchoan , donde m u r i ó ) , le invocan , y 
se encomiendan á é l . Y no so lamente en la India , 
sino en toda la cr is t iandad se ha extendido la fa­
m a de la sant idad y la devoción con su santa pe r ­
sona , y por medio de ella el Señor ilustra á su 
siervo con nuevos milagros ; porque en la ciudad 
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de E b o r a el pad re León I l enr iquez , rector d e la 
Compañía de Jesús , y el pa Iré Andrés Cabrería dn 
la misma Compañía es tando muy fatigados do c a ­
l e n t u r a s , encomendándose al sanio , a l canza ron 
en te ra salud ; y en Par í s una mujer , va desahuc ia ­
da , y casi esp i rando de dolores de par to , parió 
una cr ia tura s ana v buena ; y ella vivió, y por 
concluir l o q u e toca á los milagros que Dios nues ­
tro Señor ha hecho después de su muer te por él , 
en el castillo de J a v i e r y c a s a d o san Franc i sco 
hay un crucifijo de talla muy antiguo de m u c h a 
d e v o c o n : el cual viviendo el sanio . sudó m u c h a s 
veces al t iempo que él en la India tenia algún gran­
de y ex t raord inar io trabajo ; y el año en que m u ­
rió , sudó todos los viernes de aquel año con g r a n ­
de admiración de los que lo vieron y sup ie ron . Por 
estos y otros innumerables mi lagros , junios ron 
la sant idad de su apostólica vida , le canonizó el 
papa Gregorio X V , año de 1 6 2 2 á 1 2 de marzo ; 
y después de cononizado ha cont inuado en hacor 
nueslro Señor por su siervo milagros muy prodigio­
s o s , como lo fué , el que obró con el padre M a r ­
celo Mastrille , al cua l es tando ya agonizando por 
la herida d e un pesado marti l lo , que c a y e n d o d e 
muy alto le magulló la cabeza ; mient ras le decían 
los religiosos de casa la recomendac ión del a lma , 
se le aparec ió el sanio : | regunlóle si quería sa lud : 
luego le dictó una fórmula d e voto , en que se o b l i ­
gaba á ir á las Indias , repi t iendo el padre Marcelo 
¡o que el santo iba diciendo , y mandándo le que 
pidiese á Dios el mart ir io que el mismo santo había 
deseado . A c a b a d a la fórmula , le dijo el sanio con 
semblan te muy a fab le : que ya eslaba sano . ¡Cosa 
milagrosa I Que aquel la misma noche que sucedió 
esto , se levanló el padre Marcelo bueno y sano do 
la c ama : qui tó le las vendas y paños de la c a b e z a , 
la cual hallaron sin ras t ro ni señal alguna de la 
her ida , ni de sus acc identes : el cabello que le 
habían a r r a sado p a r a la cura , súb i tamente habia 
crecido , y ya estaba del mismo modo y forma que 
todo lo d e m á s , ni habia una mínima cicatriz en 
todo aquel espac io . Escribió aquel la misma noche , 
todo lo que le habia pasado con el santo , que fué 
largo coloquio. A la m a ñ a n a dijo misa en la iglesia, 
oyéndosela innumerable gente que concurr ió á e s ­
lo con la fama de tan ra ro milagro : el cual s u c e ­
dió en la c iudad de Ñ a p ó l e s , año de 1 6 3 4 . Pa r t i ó 
luego á las Indias el pad re Marcelo en c u m p l i m i e n ­
to de su voto , y en b reve t iempo chó en el J a p ó n 
su vida por Jesucris to con un glorioso mart ir io , 
como la rgamente se. d ice en su vida , d o n d e t a m ­
bién se dec laran otras c i rcunstancias muy notables 
del milagro refer ido. 

9 8 La mue r t e d e esle g rande apóstol del 
Or ien te fué ( como dijimos ) en la isla d e S a n c h o a n 
cerca de la China , ó los 2 de d ic iembre del año 
del Señor de 1 5 5 2 , siendo él de cincuenta y c inco, 
v habiendo gas tado en la India diez a ñ o s , y casi 
siete meses . F u é muy llorado de lodos los crist ianos 
de la India , por haber perdido tan g rande padre y 
m a e s t r o : pero el que mas la sintió, fué el serenísi­
mo rey de Portugal don J u a n III : porque demás que 
amaba t ie rnamente al santo , como á persona que 
él había enviado á la India ; reverenc iába le , c o -
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en la I nd i a ; y que 
fallando aquel la co lumna tan firme se habia m u ­
cho de enflaquecer . Mas sabiendo las heroicas y 
esclarecidas vir tudes de esle santo p a d r e , y los 
muchos y grandes milagros que el Señor obraba 
por é l , de terminó supl icar á la sant idad del p a p a 
que le canonizase y pusiese en el catálogo de los 
santos : y pa ra poderlo hacer con mayor f u n d a ­
m e n t o , escribió una car ia d e s p a c h a d a ó los 2 3 
de marzo del año l o o G , á Francisco Ba r r e t e , su 
virey do la I n d i a , en que le m a n d a b a que con 
gran cuidado y diligencia hiciese tomar i n f o r m a ­
ción de la vida y m u e r t e , vir tudes y milagros de 
san Francisco en los lugares de la India en que 
anduvo , y examina r los testigos que le conocieron 
y t r a t a r o n , y recibir sus dichos c o n j u r a m e n t o , y 
enviar le el proceso ce r rado , firmado de su m a n o , 
y sel lado con su sello. Todo se hizo como lo m a n ­
dó el r e y ; aunque en solos cua t ro lugares de la 
I n d i a , que fueron Goa , Cochin , Bazain y Malaca . 

9 9 También con la muer t e del mismo santo 
padre cesó su venida de la India á P o r t u g a l , como 
san Ignacio lo habia t r a t a d o : porque viéndose 
este santo viejo y cargado de e n f e r m e d a d e s , y 
juzgando por su humildad que no tenia cauda l 
bas tan te para gobernar la Compañ ía ( ten iéndole 
tan g r a n d e ) , quiso descargarse del cargo de p r e ­
pósito g e n e r a l , y echar le sobre los hombros de san 
Francisco , p a r a q u e , como varón tan esclarecido 
y apos tó l ico , ilustrase con su presencia las par tes 
y provincias de P o n i e n t e , como habia a l u m b r a d o 
con su predicación las de O r i e n t e , y honrase y 
amplif icase con su gobierno la C o m p a ñ í a : porque 
asi como san Franc isco est imaba , obedecía y r e ­
ve renc iaba á san I g n a c i o , y á boca l lena le l l a ­
m a b a gran santo , y con todas sus fuerzas le p r o ­
cu raba imi ta r ; así san ígnacio conocía los ra ros 
dones y admirab les vi r tudes del s a n t o , y le a m a ­
ba como á hijo r e g a l a d o , y como á un vivo r e ­
t rato y semejanza de sí mismo ; espec ia lmente , 
sabiendo el amor y zelo que tenia del bien de la 
Compañ ía que le queria e n c a r g a r , que fué t an to , 
que en los mayores peligros y t o r m e n t a s , se enco ­
mendaba á los santos de la Compañía que están en 
el cielo , y todos sus buenos sucesos los atr ibuía á 
las oraciones de ellos , y de los padres que acá vi-
vian en la t ierra , como lo dice el mismo santo en 
una car ta por estas p a l a b r a s : « Muchas veces Dios 
nuestro Señor me ha dado á sentir den t io en mi 
a l m a , de cuantos peligros corpora les y espi r i tua­
les trabajos me tiene guardado por los devotos y 
continuos sacrificios y oraciones de todos aquellos 
que debajo de la bendi ta Compañ ía de Jesús m i ­
litan , y de los que están ahora en la gloria con 
mucho tr iunfo, los cuales en esta vida mili taron y 
fueron de la C o m p a ñ í a . Esla cuenla os doy , c a r í ­
s imos en Cristo , pad res y hermanos , de lo mucho 
que os debo , pa ra que me ayudé is á pagar todo 
lo que yo so lo , ni á Dios ni á vosolros p u e d o . 
Cuando comienzo á hab la r do la sania C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , no sé salir de tan deleitosa c o m u n i c a ­
ción. » Todas estas son pa lab ras de san Franc i sco , 
escri tas en una ca r t a . Pe ro volviendo á lo que h a -
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con este intenlo san Ignacio le e s ­
cribió y ordenó que volviese á P o r t u g a l , para á 
su t iempo l lamarle á Roma y renunciar le el cargo 
de prepósi to gene ra l ; mas cuando llegó la ca r ta de 
san Ignacio á la Ind i a , ya san Francisco e s t aba 
gozando en el cielo de Dios ; y era tan g rande la 
fama y opinión de su san l ídad , no so lamente en 
todas las provincias y naciones de la India , y en 
el reino de P o r t u g a l , sino en toda Europa , pa r t i ­
cu la rmen te en R o m a , que en los pocos dias que 
vivió en el poniificado el sumo pontífice Marce lo , 
II de este n o m b r e , entendiendo que san F r a n c i s ­
co , por orden de san ígnacio habia de venir de la 
India á P o r t u g a l , y de allí á R o m a , dijo á u n a 
persona muy g rave : Si llegare á P o r t u g a l , no será 
menes ter para que le v e a m o s , que venga á R o m a , 
po rque nosotros i remos á verle á Por tugal : quo 
aunque son pa lab ras d ichas con encarec imien to , 
d e c l a r a n mucho la esl ima que el sumo pontífice 
tenia de este gran siervo del S e ñ o r . 

100 F u é san Francisco g rande de cuerpo y 
lleno y de muchas fuerzas : de rostro g rave y s u a ­
ve : el color blanco y sonroseado : los ojos negros 
y c l a r o s : la cabeza bien p r o p o r c i o n a d a : la nariz 
m e d i a n a : la ba rba n e g r a : el semblan te a legre , 
vivo y a u t o r i z a d o : traia el cabello con ga r ce t a , y 
una media loba p o b r e , l impia y sin m a n t e o , por 
conformarse con los otros sacerdotes pobres y con 
el uso de la t ie r ra . Su vida escribieron de p r o p ó ­
sito el P . Horacio Tursel ino en seis libros en l a ­
t í n , y el P . J u a n de Lucena en d i e z , en p o r t u ­
gués : el P . Bernard ino Gínnaro en su Jav ie r Or ien­
ta! , pa r te segunda ; y los P P . Luis de G u z m a n en 
la Historia castel lana de las misiones de ia C o m ­
pañ ía en la Ind ia Oriental , y el P . J u a n Pedro 
Mafeo , en la que de las cosas de la India c o m ­
puso en lengua l a t i na , t ra tan l a rgamente de la 
v ida y vi r tudes y hazañas d e san Franc isco J a ­
vier : y por mucho que algunos de ellos se a l a r ­
gan , todo es cor to pa ra lo que se puede deci r ; 
porque cierto es cosa que e span ta el considerar el 
án imo y espíritu con que este b ienaven tu rado p a ­
dre , solo , pobrecilo , y á los ojos de la ca rne m e ­
nospreciado y vil , acomet ió la conquista , nó de 
una c iudad , provincia , ó reino , sino de un nuevo 
mundo : nó pa ra sujetarle con las a r m a s , y h a ­
cerle tr ibutario á su r e y , sino para sacar le del 
caut iver io de S a t a n á s , y restituirle á su ve rdadero 
y antiguo S e ñ o r . ¡Qué inmensidad de mares n a ­
vegó ! ¡ Cuántos y cuan peligrosos fosos a t r avesó ! 
¡ Qué t i e r r a s , qué do naciones , qué de gentes e x ­
t r a ñ a s , i nhumanas y b á r b a r a s a lumbró ! ¡ E n 
cuán ta s pa r t e s remot ís imas colocó el e s t anda r t e 
de la sant ís ima cruz , y con ella espantó á los d e ­
monios 1 Hizo temblar al infierno : sacó la presa 
de las gar ras de S a t a n á s ; y a c o m p a ñ a d o de i n n u ­
merab les a l m a s , que él habia ganado para el S e ­
ñ o r , victorioso y glorioso , se fué á gozar , del que 
habia peleado en é l , y vencido por él . De Ale jan­
dro Magno escriben algunos h is tor iadores , que 
oyendo dec i r , que habia muchos mundos , l l o r a ­
ba y se entristecía , porque él aun no habia c o n -
quisaido uno entero ; porque todo lo que habia g a ­
nado era poco pa ra su codicia y ambición Pues 

S2 

mo á s a n t o : parec ía le que era el mayor p r e - b e m o s d i c h o 
sidio y a m p a r o que tenia 
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con cuán ta mas razón nos podemos nosotros m a ­
ravi l lar del án imo y valor divino de san Francisco 
J a v i e r : el c u a l , sabiendo por la filosofía na tu ra l , 
que no hay sino un mundo , y por la cr is t iana y c e ­
lestial , que todos los hombres que hay en é l , d e 
cualquier es tado y condición que s e a n , fueron 
cr iados por la benignidad del Señor , p a r a que le 
ado ren v s irvan y reconozcan por su l iber tador 
y Reden tor á Jesucr is to , su bendit ís imo Hijo; a b r a ­
sado de v ivas l lamas do amor de este Señor , h o ­
l lando y poniendo debajo de sus pies , todo lo que 
en este mismo mundo aprec ian y e s t i m a n , se d e s ­
te r ró de su patr ia y na tura leza , y a r m a d o solo de 
D i o s . que le guiaba , se fué á conquis tar las a lmas 
de gentes tan incu l tas , y naciones tan b á r b a r a s , y 
hombres tan perniciosos, crueles é inhumanos , que 
muchos de ellos mas parecían bestias fieras, que 
h o m b r e s ; y esto con lan insaciable sed de su bien 
d e e l los , que todo el universo mundo era e s t r e ­
cho y angosto p a r a su ancho y fervoroso c o r a ­
z ó n ; y con g rande espíritu y cons t anc i a , que en 
los trabajos hal laba d e s c a n s o , en los dolores rega­
lo , en los peligros s egu r idad , en las t empes tades 
p u e r t o , en la guer ra paz , y en la muer t e v i d a : 
po rque conocía el valor de la sangre que d e r r a ­
m ó Dios en una cruz . y lo est ima que se debe 
h a c e r de una a lma , por la cual murió el au to r de 
la v ida . G r a n d e s , y muy a l abadas son las h a z a ñ a s 
de Jos valerosos soldados y esforzados cap i tanes 
que descubrieron y conquistaron con sus n a v e g a ­
ciones y a r m a s este nuevo m u n d o , y con poca 
gente sujetaron tan tas y tan ex tend idas provincias 
y reinos e n las Indias orientales de Castilla : pues 
nos dieron noticia de muchas cosas que no s a b í a ­
mos : enr iquecieron nuestros reinos con el oro y 
p la ta , con las per las y p iedras riquísimas , con 
las especier ías , medicinas y con otra infinidad de 
marcad e r i a s que nos vienen de las Indias , a m p l i ­
ficaron el imperio de sus r e y e s , ennoblecieron é 
i lustraron sus naciones ; y pusieron sus trofeos en 
los últ imos confines de la t i e r ra : pero ¿cuánta mas 
a l a b a n z a y gloria merece nuestro santo y glorioso 
cap i tán , que solo y no a c o m p a ñ a d o , d e s a r m a d o 
y no con a r m a s y ejércitos , movido de zelo puro 
d e D i o s , y no de ambición y codicia , con tan ta 
pobreza y desnudez , eon tantos peligros ó i n c o ­
m o d i d a d e s , con tanta ansia y a rdor discurrió por 
tan tos reinos y p rov inc ias , nó p a r a des t ru i r las , ni 
p a r a r o b a r l a s , ni para sujetarlos por fuerza de 
a r m a s , ni qui tar les la l i be r t ad , sino p a r a hacer 
v e r d a d e r a m e n t e libres á los que las hab i t aban , y 
sacar los de la se rv idumbre del p e c a d o , y de tal 
caut iver io de aquel t i r ano , á quien a d o r a b a n en 
la p iedra y en el b a r r o , y en el palo y en las obras 
de sus m a n o s ; y como hombres tan sujetos y 
opr imidos de tan cruel t i r ano , vivían como b e s ­
t ias en abominables y enormes to rpezas . ¡ Cuánto 
va del cielo á la tierra 1 ¡ De los sac ramentos d i ­
vinos á los tesoros t empora l e s ! ¡ De las medic inas 
del a lma á las del cuerpo ! 
n a á esta momen tánea I 
bruto ! ¡ Del ser cristiano al ser infiel! ¡ Del ser 
hijo de Dios al ser esclavo del demon io ! ¡ Del g o ­
z a r p a r a s iempre de la gloria y vista del s u m o 

1 De la felicidad e t e r -
¡ Del ser hombre al ser 

Bien , al es tar en las penas horribles y s e m p i t e r ­
nas ! ¿ H a y entendimiento que lo pueda c o m p r e n ­
d e r , ó lengua h u m a n a , que lo pueda e x p l i c a r ? 
Pues esta misma diferencia hay ent re los bienes 
que san Francisco J a v i e r hizo á los pueblos que 
conquistó p a r a Cr i s to ; y los que los otros conqu is ­
tadores h ic ie ron , á los que ellos vencieron y s u ­
je ta ron á sus reyes y señores , de los cuales por su 
conquista muchos quedaron destruidos y aso lados . 

* S A N S O F O N Í A S . — Es el noveno de los p r o ­
fetas menores y profetizó en t iempo del rey Jos í a s , 
6 2 4 años an tes de Jesucr i s to . Su profecía está 
escri ta en h e b r e o , y consta de tres cap í tu los . E n 
ella exhor ta á los judíos á la p e n i t e n c i a , anuncia 
la destrucion de N í n í v e , y después de haber fu l ­
minado terribles a m e n a z a s contra Je rusa l en , con ­
cluye con promesas consoladoras a c e r c a de la 
vuelta de la caut iv idad , del es tablecimiento d e 
una nueva ley , y habla de la vocación de los gen -
tilos , y de los progresos de la iglesia d e J e s u c r i s ­
to . Su est i lo , según F e l l o r , se pa r ece mucho al 
de J e r e m í a s , de quien pa r ece imitador a b r e v i a d o . 
La Iglesia católica honra hoy á Sofonías en el n ú ­
mero de sus san tos . 

L o s S A N T O S C L A U D I O , H I L A R I A , J A S O N , M A U ­

R O , Y S E S E N T A S O L D A D O S , T O D O S M Á R T I R E S . — 

Claudio ó Hilaría e ran esposos , y Jason y Mauro 
hijos suyos . Claudio era t r ibuno romano y en 
cal idad de tal tuvo que asistir con sus soldados al 
mart i r io de los santos Crisanto y D a r í a . Al ver la 
fortaleza invencible de los dos a t le tas c r i s t i anos , 
todos los santos de que hab lamos confesaron p ú ­
b l icamente el nombre de Jesucr i s to . A Claudio , 
por orden d i rec ta del e m p e r a d o r Numer i ano le 
a ta ron una p iedra al cuello y le echaron en el río 
T íbe r , y sus hijos y soldados fueron degollados en 
medio de una p laza de R o m a . A Hi la r ia , que d e s ­
pués de habe r en te r rado á sus hijos es taba h a ­
c iendo oración sobre su sepu lc ro , estos la p r e n ­
dieron los paganos y á m a n o s de murió en 
el S e ñ o r , también con la corona de los már t i r e s . 
Sucedió esto , el año 2 8 2 . 

S A N C A S I A N O , M Á R T I R . — E n es te dia padeció 
por la fé de Cristo el notario que escnb ia el juicio 
que Aurel io Agricolano hacía del glorioso san 
Marce lo . L l a m á b a s e el notario Cas iano . H a b i e n ­
do este visto la se ren idad y constancia del santo 
cen tur ión en aquel tr ibunal , y la rab ia y furia con 
que el pres idente , vencido de las respues tas que le 
d a b a n , p ro rumpia en expres iones d e s a t i n a d a s , 
así que oyó la sentencia que se le d ic taba con t ra 
M a r c e l o , arrojó el códice y la p l u m a , negándose 
á escribir cosa tan de tes tab le . Al ver es ta acc ión , 
se pasmaron todos los c i r cuns t an t e s ; pero san 
M a r c e l o , conociendo por divina inspiración que 
Cas iano debia ser compañe ro suyo en el mart i r io , 
mostró en el rostro la a legr ía de su co razón . E l 
p res iden te se levantó de la silla con gran c ó l e r a , 
y preguntó á Casiano por qué causa habia a r r o j a ­
do al suelo el códice y la p luma , y el santo c o n ­
testó que no tenía otro motivo que . la execrable 
sentencia que a c a b a b a de oir con t ra Marcelo . 
Mandó en seguida el juez que le pusiesen en la 
c á r c e l , y habiendo llegado el dia 3 de d i c i embre , 



DICIEMBRE , 4 L A L E Y E N D A D E O R O . 

n o m a . Según el ca rdena l B a r o m o , cons taba su 
mart i r io en un manuscr i to que se pe rd ió . 

L o s S A N T O S A M B I C O , V Í C T O R , Y J U L I O , M Á R T I ­

R E S . — E r a n estos santos de Nicomedia , donde 
padec ie ron terr ibles suplicios por no quere r r e n u n ­
ciar á sus creencias c r i s t i anas . Su mue r t e sucedió 
en el siglo I I I , y an tes y después d e ella obró el 
cielo por su mediación muchos mi lagros . 

S A N M A R O D E S , O B I S P O Y C O N F E S O B . — P a r e c e 
que fué consagrado obispo de Milán el a ñ o 268 . 
Ocupóse sin descanso en la propagación de la fé , 
y en p re se rva r á sus ovejas de la peste de los h e ­
rejes . Su largo pont i f icado, que duró cerca de 
c incuenta años , según Aste , fué ilustre y glorioso 
p a r a la Iglesia , que en los t iempos de m a y o r t r i ­
bulación , vio i i e m p r e á Marodes hecho el a p o ­
y o , el a m p a r o y el confortador de lodos los c r i s ­
t ianos . Murió en paz en medio de su r e b a ñ o , y su 
memor ia ha sido s iempre en bendición. San A m ­
brosio habla de él en distintos lugares d e sus 
o b r a s . 

S A N S O L Ó S O L O , E R M I T A Ñ O Y C O N F E S O R . — I n ­
glés d e nación , siguió á san Bonifacio á A leman ia 
en ca l idad de discípulo s u y o , fué imi tador de sus 
v i r tudes y merec ió ser e levado al sacerdocio . S i n ­
tiéndose después inclinado ó vida m a s perfecta , 
consul tó con su maes t ro , quien le aconsejó que 
se re t i rase á una soledad de A l e m a n i a . Ence r róse 
pues en una pequeña celda , donde e n t e r a m e n t e 
s e p a r a d o del comercio y t ra to con los hombres , no 
se ocupaba mas que en la oración y en las p r á c t i ­
cas de la peni tenc ia . Así pasó muchos años , v e ­
nerado de cuantos le conocían y consul taban , pero 
s i empre inaccesible á la lisonja y á las a l abanzas 
que le p r o d i g a b a n . El e m p e r a d o r C a r l o - M a g n o le 
t ra tó con m u c h a e s t imac ión , y muchos g randes 
personajes vivieron bajo su dirección. El santo 
e rmi taño murió el año 7 9 0 y su culto fué a u t o ­
r izado en 8 3 0 por el p a p a Gregorio I V . 

S A N B R I N O Ó B I R I N O , O B I S P O Y C O N F E S O B . — 

E r a sacerdo te de R o m a cuando pidió permiso al 
p a p a Florencio I pa ra ir á p red icar el Evangel io 
á los idóla t ras de la Gran B r e t a ñ a . El pontífice 
a labó su zelo y le consagró obispo , enviándole en 
seguida á aquel las misiones. Birmo desembarcó 
en el reino de los sajones occidenta les , donde c o n ­
virtió un gran número de paganos , en t re ellos al 
rey y muchos cor tesanos . E l santo apóstol fijó su 
residencia en D o r c h e s l e r , fundando muchas i g l e ­
sias en todo el país y obrando innumerables c o n ­
ve r s iones , mur iendo el año 630. 

S A N L U C I O , R E Y Y C O N F E S O R . — E l año 1 8 2 de 

Jesucris to , era Lucio rey de una región do Ing l a ­
t e r r a . Habiendo llegado á su noiicia el e s t a b l e c i ­
miento do la religión cristiana , escribió al p a p a 
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se examinó su causa y fué sentenc iado á muer te , san Eleuter io 
cuva sentencia se ejecutó el mismo d ia . 

L o s S A N T O S C L A U D I O , C I U S P I N , M A G I N A , J U A N , 

Y E S T É V A N , M Á R T I R E S . — Solo sabemos que m u ­
r ieron degollados en África , en una de las p r i m e ­
r a s persecuciones d e la Iglesia . Los nombres están 
cont inuados en este dia en el Martirologio r o m a n o . 

S A N A G R Í C O L A , M Á R T I R . - — T a m p o c o de este 
san to sabemos sino que fué mar t i r izado en la P a n 

pidiéndole que le procurase medio» 
pa ra conocer el Evange l io . Becla dice , que el 
pontífice le envió misioneros , y que los bre tones 
profesaron desde entonces el crist ianismo has ta el 
re inado d e Diocleciano. Por consiguiente , Lucio 
fué el pr imer cristiano de E u r o p a . Algunos h i s t o ­
r iadores aseguran que el santo rey abdicó d e s ­
pués la corona y que se fué á predicar la fé á la 
A l e m a n i a ; pero Butier , que habia examinado bien 
todos los documentos ant iguos de su p a í s , dice , 
que semejante opinión ca rece de fundamen to , y 
que el san Lucio que se venera como fundador d e 
la Iglesia de Coi ra , no es el san Lucio de que aquí 
h a b l a m o s . Se ignoran las demás c i rcunstancias de 
la vida y muer te del santo rey ; pero se supone 
que después de una vida empleada en favorecer 
los intereses de la religión , mur ió en la paz d e 
Dios . 

S A N G A L G A N O , E R M I T A Ñ O Y C O N F E S O R . — F l o ­
reció en Italia d u r a n t e el siglo X I . Vivió m u ­
chos años como sepul tado en una soledad cerca de 
Siena su patr ia , en t regado ó todas las a u s t e r i d a ­
des d e la peni tencia , y murió .g lor ioso en mi lagros , 
en 1 1 8 1 . 

Via 4. 

S A N T A B A R B A B A , V I R G E N Y M Á R T I R . — E n e l 

t iempo que Maximino i m p e r a b a en O r i e n t e , hubo 
en la ciudad de Nicomedia un caba l le ro noble , 
rico y pode roso , l lamado Dioscoro , pero hombre 
feroz y cruel , y muy dado al culto y adorac ión d e 
sus falsos dioses. Tenia este cabal lero una sola h i ­
j a l l amada B á r b a r a , de e x t r e m a d a belleza y de 
m u y cont rar ias cos tumbres á su p a d r e : el cual , 
temiendo que algunos , que no le estuviesen bien , 
p rocu ra r í an casarse con ella , por su g rande h e r ­
mosura y muchas r iquezas , la encer ró en una 
t o r r e , donde habia m u c h a comodidad de a p o s e n ­
tos y rega los , p a r a q u e , a p a r t a d a de los ojos d e los 
hombres , no fuese codiciada de n inguno. Holgóse 
mucho la doncella de este encer ramien to por su 
rara honestidad , y porque era amiga de soledad y 
quietud , y allí es taba desv iada de todo bullicio y 
t r á f ago , y se podia ocupar en la .con templac ión 
del cielo y de la tierra y de todo lo c r iado . F u é 
tanto lo que Dios obró en la san ta virgen en a q u e ­
lla torre , que se de terminó ó gua rda r p e r p e t u a ­
men te su pureza v i rg ina l , y tomar le á él por e s ­
poso , dando de mano á todos los gustos y delei tes 
de la c a r n e . A n d a n d o el t iempo , quísola su p a d r e 
c a s a r , po rque se le ofrecieron mar idos r i cos , n o ­
bles y pr incipales , que la pedian por m u j e r ; m a s 
ella no lo quiso ser de ninguno , y respondió á su 
pad re , que no era razón que se casase con h o m ­
bre m o r t a l , la que tenia ya inmortal esposo , y 
por los gustos del mat r imonio perder los e n t r e t e ­
nimientos y dulzuras de su espír i tu . Determinó su 
p a d r e hacer ausencia do su casa , esperando que 
su hija poco á poco se ab landar la y c o n d e s c e n d e ­
ría á su vo lun tad . Mandó hacer un baño pa ra su 
hija , y en él dos ven t anas que le diesen luz ; y 
par t ie re de su patr ia y estuvo muchos dias fuera 
d e el la . La santa doncella bajando un dia á ver 
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hace r l a morir á puros to rmentos . ¿ A d o n d e no 
llega la maldad de un hombre d e s a m p a r a d o de 
D i o s ; pues ol padre se olvidó de serlo , y se d e s ­
nudó del afecto tierno quo suelen tener aun las 
fieras pa ra con sus h i jos? Tra ída la santa vírgen 
al tr ibunal de M a r c i a n o , comenzó él á ha lagar la 
y á acar ic ia r la , y á persuadir la con b landas p a l a ­
b ra s , que dejase aquel la vana superstición y l o ­
cura ; mas como hallase el pecho de san ta B á r b a ­
r a m a s fuerte ó impene t rab le que una roca , y que 
a r m a d a con el espíritu del c i e lo , resistía á l o ­
dos los asal tos del infierno , t rocando la suav idad 
fingida en sever idad y crue ldad v e r d a d e r a , la 
m a n d ó desnudar y azo ta r c rue lmente con azotes 
d e nervios de b u e y e s , y fregar con un áspero c i ­
licio las llagas y her idas de su cuerpo , que quedó 
tan abierto y l a s t imado , que por todas par tes cor­
rían de él a r royos de sangre . Después de esle t o r ­
mento la echaron en la cárcel donde la a p a r e ­
ció ó media noche su dulce esposo Jesucr is to , r e s ­
p landeciente con inmensa c lar idad , y la an imó , y 
certificó que estar ía s iempre á su l a d o , y que la 
tendr ía debajo d e sus a las y a m p a r o , de m a n e r a , 
que no pudiesen preva lecer cont ra ella todas las 
invenciones y c rue ldades de los t í ranos . 

5 Con estas pa labras que la dijo el Seño r , 
quedó lan sana de todas sus llagas y heridas , c o ­
rno si nunca las hubiera tenido en su c u e r p o , y 
muy alegre y confortada para todos los tormentos 
que la quisiesen d a r . Otro dia fué l levada á la s e ­
gunda audiencia de lan te del p r e s i d e n t e : el c u a l , 
como la vio tan sana y tan entera , habiendo visto 
el dia an tes su cuerpo hecho una llaga , quedó p a s ­
m a d o , y como fuera de sí; y a t r ibuyendo el milagro 
del ve rdadero Dios ó la p iedad de sus falsos d i o ­
ses , tentó otra vez (aunque en vano) á la san ta 
v í r g e n , persuadiéndola que reconociese aquel la 
benignidad que los dioses habían usado con e l la , 
y que como á tales los reverenc iase y a d o r a s e . Mas 
como ella respondiese con la constancia y valor 
que á esposa escogida de d i s t o convenia ; enojado 
el p re s iden te , m a n d ó á dos v e r d u g o s , hombres 
val ientes y de g randes fuerzas, que con peines de 
hierro rasgasen los costados de la santa doncel la , 
y después de rotos y c a r p i d o s , poner hachas e n ­
cendidas , y con un mart i l lo da r muchos golpes en 
su san ta c abeza . Es t aba la b i enaven tu rada vírgen 
en medio de estos tormentos con el corazón y con 
los ojos puestos en el cielo , y hab lando a m o r o s a ­
m e n t e con su esposo , le decía : O buen Je sús , bien 
ves el secreto de mi c o r a z ó n , y sabes que en tí 
tengo mi e s p e r a n z a : no me dejes , Señor , de tu 
m a n o p i adosa ; porque sin tí soy muy Haca, y con­
tigo todo lo puedo . 

6 Pasó la crueldad del t irano m a s ade lan te , y 
m a n d ó cor la r los pechos con agudos cuchillos á la 
san ta v i rgen , la cual padecía gravís imo dolor en 
aquel t o r m e n t o , mas con el amor grande que t e ­
nia al S e ñ o r , y el deseo de padece r por é l , todos 
los dolores se mit igaban y se hac ían s ab rosos : y 
p a r a llevarlos con mayor fortaleza y alegría , in­
vocaba el favor del S e ñ o r , y con el real profeta 
dec ia : «No desvies , Dios mió, de mí tu ros t ro , y tu 
espíri tu divino no le upar les de mí .» Mandó el t i -

Ja obra del baño , m a n d ó que se hiciesen en él t res 
ven t anas en reverencia de la sant ís ima Tr inidad , 
y no d o s , como lo habia o rdenado su' p a d r e ; y 
d e r r a m a n d o lágr imas de sus ojos , que como p e r -
Jas preciosas caían en la fuente , se llegó á un p i ­
lar de mármol que allí e s t aba : hizo con el dedo 
la señal de la cruz en él ; y quedó tan seña lada , 
é impresa en el mármol , como si fuera de cera ; 
y después permanec ió con grande admirac ión de 
los que la v i e ron , y todos los que en t raban en 
aquel baño , es tando enfermos , s a n a b a n de sus 
dolencias . 

2 Hecho e s t o , viendo la s ag rada virgen los 
Ídolos que allí tenia su p a d r e , dando suspiros y 
last imosos gemidos de lo mas íntimo de su corazón , 
los escupió , y dijo : Semejantes sean á vosotros los 
que os adoran y tienen por d ioses , y confian en 
vues t ros favores y a y u d a s . Volvió de su j o r n a d a 
Dioscoro : halló tres ven tanas , donde él había 
m a n d a d o que se hiciesen dos , y la señal de la cruz 
esculpida en aquel pilar de m á r m o l : quiso saber 
de su misma hija la causa de aquel la misma nove ­
dad ; y ella sin turbarse punto , con gran l ibertad 
le declaró lo que pasaba ; y de aquí lomó o c a ­
sión p a r a p red icar la fé de Cristo y el misterio de 
la sant ís ima Tr inidad , y el de nues t ra redención 
que el hijo de Dios obró , mur iendo por nosotros en 
la c ruz . 

3 N o se puede creer el furor , que oyendo 
esto cobró Dioscoro entendiendo que su hija B á r ­
b a r a era crist iana , y que por esto no se habia 
quer ido casar : y pa r t e por el zelo falso , que él 
tenia á sus dioses , y pa r l e por temor de no p e r ­
de r sus g randes r iquezas si viniese á oidos del e m ­
p e r a d o r , soltó la r ienda á su mala condición c o ­
l é r i c a , y cruel n a t u r a l e z a ; y o lv idándose de que 
era pad re y vistiéndose de persona de tirano , puso 
m a n o á una e s p a d a , para echársela por el cue rpo 
á su hija. 

4 Mas la san ta doncella se a p a r t ó de allí y 
se huyó de su presencia ; porque Dios la g u a r d a b a 
p a r a mayores v ic to r ias , y m a s glorioso triunfo. 
P e r o yendo tras ella el pad re ó ( por mejor dec i r ) 
el cruel v e r d u g o , y a n d a n d o ya en su a lcance , 
u n a peña se abrió súb i tamente por virtud de aquel 
Señor , á quien todas las c r ia tu ras obedecen , y 
p o r ella pasó y se guareció la san ta virgen : a u n ­
q u e visto este mi l ag ro , no se ab landó su p a d r e , 
p o r q u e era m a s duro que la misma piedra ; antes 
sab iendo que iba h u y e n d o , por indicio de uno do 
dos pas tores que la vieron , la siguió , y la a lcanzó 
y como un león bravo la dio muchas coces y p u ­
ñ a d a s y golpes , y la a r ras t ró por los cabellos 
por lugares fragosos y á s p e r o s , y la encerró en 
una casilla , poniéndola g u a r d a s , y ce r r ando y s e ­
l lando la puer ta : y pa ra mas vengarse de ella y 
mos t r a r el zelo que tenía de la honra d e sus dioses, 
dio o r d e n , como fuese presa y l levada de lan te de 
M a r c i a n o , pres idente , avisándole él m i s m o , que 
era crist iana , y pidiendo que se ejecutasen en ella 
las leyes puestas por los emperadores cont ra los 
crist ianos. Fué lan ex t r aña y bá rba ra su fiereza, 
que hizo jurar al p re s iden te , que no perdonar la á 
su hija , sino que la t ra ta r ía con lodo r i g o r , has la 



DICIEMBRE , 4 LA L E Y E N D A D E O R O . 

rano , pa ra avergonzar á la san ia virgen , y a l e -
mor iza r á l a so l r a s doncellas crist ianas con s u e j e m -
p l o , que la sacasen por las calles públicas desnu ­
da , y que la fuesen dando crueles azotes : y el la , 
al t iempo que se ponia en ejecución este cruel m a n ­
dato , levantó los ojos al cielo , y dijo : Rey y S e ­
ñor m í o , que con tus nubes cubres los cielos y la 
t ie r ra con la oscuridad de la n o c h e , ten por bien 
d e cubrir la desnudez de mi cuerpo , para que los 
ojos de los infieles no lo vean y blasfemen tu santo 
n o m b r e . Oyó su petición el que no sabe negar á 
sus siervos lo que le piden en sus t r aba jos , y c u ­
brió el cuerpo de la limpia virgen con una m a r a ­
villosa c lar idad á modo de estola ó ropa la rga , 
desde la cabeza has ta los pies , de m a n e r a , que 
no pudo ser visto de los p a g a n o s . 

7 Volvieron al pres idente , y vista su c o n s ­
tancia , la m a n d ó degollar . Habia es tado presente 
á todo este espectáculo Dioscoro , su p a d r e , r e l a ­
miéndose como tigre en la sangre de su hi ja ; y 
endurec ido mas con sus t o r m e n t o s , pidió al juez 
que le dejase á él ser verdugo de su hi ja , y dar la 
por su mano la m u e r t e . ¡ O corazón do p a d r e , 
dónde e s t á s ! Fué le concedido. L leváron la fuera 
de la ciudad á un monle , y allí se puso de rodillas 
san ta B á r b a r a , é hizo una devota oración á Dios, 
dándole gracias por haber le Iraido á aquel pun to , 
y supl icándole que otorgase los bienes que le p i ­
diesen todos los que en su nombre le invocasen . 
Bajó una voz del cielo que la l lamaba á recibir la 
c o r o n a , y la promet ía que se cumplir ía lo que 
ella allí habia sup l i cado ; y con esto incl inóla c a ­
beza delante de su p a d r e , y él levantó la e s p a d a , 
y se la cor tó . Murió con la san ia virgen otra p i a ­
dosa mu je r , l l amada J u l i a n a , la cual viendo la 
paciencia y alegría con que san ta B á r b a r a p a d e ­
cía sus t o r m e n t o s , y en ellos e ra de Dios c o n s o l a ­
da , y que con la cárcel la bab ia sanado sus l l a ­
gas , la movió de tal m a n e r a á imitar la y seguir 
sus p i s a d a s , muriendo po rCr i s t o , que dio señas de 
e l lo ; y el juez !a m a n d ó p render y a to rmen ta r , y 
cor ta r los p e c h o s , y finalmente dego ' lar en c o m ­
pañ ía de la gloriosa virgen santa B á r b a r a , y con 
ella recibió la corona del mar t i r io . 

8 Mas para que se vea la justicia del S e ñ o r , 
y cuan diferentes son los fines de los buenos y de 
los m a l o s : el desven tu rado Dioscoro ó indigno 
del nombre de pad re de san ta B á r b a r a , después 
que con sus manos la dio la m u e r t e , quedando 
m u y ufano y contento por haberse vengado do su 
luja , y ofrecidola en sacrificio á sus falsos dioses, 
volv iendo del monte á su c a s a , un rayo del cielo 
súb i t amen te le mató , y le pr ivó de la vida t e m p o ­
ral y de la e terna ; y lo mismo aconteció al p r e s i ­
den te Marc iano . 

9 Los cuerpos de san ta B á r b a r a y de san ta 
Ju l i ana recogió un varón religioso y p i ó , l lamado 
V a l e n c i a n o , y los colocó con cánticos y sa lmos 
honoríf icamente en un lugar l l amado Gelas io , 
donde el Señor por su intercesión obró grandes mi­
lagros . Fué el mart i r io d e santa B á r b a r a á los 4 
de dic iembre , en la persecución de Maximiano . El 
mart i r io de esla gloriosa virgen escribió san J u a n 
D a m a s c e n o y Arsenio . y de ellos la sacó Ped ro 
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Galesinio , p ro tono tano apostól ico: también la e s ­
cribió el Metafras te ; y la una vida y la olra se h a ­
llan en el vi tomo del P . F r . Lorenzo Surio : y t o ­
dos los Martirologios hacen mención de e l la , y los 
griegos celebran su fiesta y la l laman la e s c l a r e c i ­
da márt i r B á r b a r a . Pe ro adviér tase que no todos 
los au to res concuerdan en el lugar en que p a d e ­
ció : porque el Melafrasle y Mombricio d icen , que 
padeció en Ileliópolis, y Adon , que en T o s c a n a : 
pero lo m a s cierto es , que fué en Nicomedia , c o ­
mo se ha d icho . También a lgunos se engañan , 
pensando que el marlirio de santa Bárbara í u é en 
t iempo de Maximiano ; pero no fué sino en t e m p o 
de Max imino , que sucedió en el imperio ái A l e ­
j a n d r o Severo (como lo afirma el Martirologio r o ­
mano) , y algunos dicen que fué enseñada por O r í ­
genes en las sag radas Le t r a s . Es par t icular aboga­
da san ta Bá rba ra contra los t ruenos y rayos : con 
los cuales pa rece que quiso nuestro Señor castigar 
á su p a d r e y al inicuo juez que la condenaron y 
m a t a r o n . 

1 0 Un insigne milagro refiere un sace rdo te , 
l l amado Teodor ico , por cuyas manos pasó el año 
de I 4'i8 , en una villa de la isla de Holanda , l la ­
m a d a Gorco , y le t rae F r . Lorenzo Surio , de un 
hombre que era muy devoto de esta sant ís ima v i r ­
gen , por haber entendido , que tocios los que en 
vida lo eran , no morirían sin los santos s a c r a ­
men tos . E s t a n d o , p u e s , este h o m b r e que so l l a ­
m a b a Henr ico , du rmiendo , se pegó fuego de i m ­
proviso en la casa , d o n d e e s t aba , con tal incendio 
que por ninguna mane ra pudo e s c a p a r : y es tando 
ce rcado por todas par tes de las l lamas , y a rd iendo 
su cuerpo en el las , tuvo m a s pena de morir sin s a ­
c r amen tos , que de la misma muer te tan atroz que 
t ema p re sen te . 

1 1 Acordóse de san ta Bá rba ra : invocóla: p i ­
dió su favcr y suplicóla nó que no m u r i e s e , sino 
qne no muriese sin recibir los s ac ramen tos de la 
Iglesia. Aparec ió le luego la vi rgen, y con el man to 
a p a g ó las l lamas de aquel incendio , y sacólo , y 
púsole en lugar seguro , y díjole . que por la d e v o ­
ción que Labia tenido con ella , Dios le habia dado 
plazo de la vida has ta la m a ñ a n a siguiente , p a r a 
q u e s o confesase , y comulgase , v recibiese la e x ­
t remaunción : y así fué , es tando todo el cuerpo del 
pobre hombre de lal m a n e r a de pies á cabeza 
q u e m a d o , que mas parec ía su figura de un h o m ­
bre a sado , que de hombre v i v o ; y él contó á todos 
los que concurr ían á ver este mi lagro , la merced 
que Dios le habia hecho por intercesión de san ta 
B á r b a r a , exhor tándolos á tener con ella gran d e ­
voción , y servir al Señor , que por aquel camino 
le habia querido s a l v a r ; y el mismo sacerdo te que 
le confesó es el que refiere el mi lagro . 

* S A N T E Ó F A N E S , Y S U S C O M P A Ñ E R O S , M Á R ­

T I R E S . — Todos ellos e ran de la se rv idumbre del 
e m p e r a d o r León el Armon io , hereje iconoclas ta , 
que se oponia con lodo su poder á que se diese 
culto á las imágenes de los san tos . Por no querer 
obedecer las órdenes del e m p e r a d o r sobre esle 
punto i Teófanes y sus compañeros fueron m a r ­
tir izados en Cons tan l inopla , el año 7 8 0 . 

S A N M E L E C I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E s t e 
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san io , célebre en la Iglesia oriental por su ilustre 
sabidur ía y virtud , floreció en el siglo III y fué 
obispo del P o n t o . D u r a n t e la persecución de D i o ­
cleciano , sufrió muchos trabajos por causa de la 
fé ; pero no pudo a lcanzar la gloria del mar t i r io . 
San Basilio en el capí tulo 2 9 de su libro t i tulado 
d e Spiritu Sánelo hace un magnífico elogio d e 
este g rande o b i s p o , a l abando pr inc ipa lmente la 
inocencia de su vida y su pureza de cos tumbres . 
Murió , según Baronio , el año 2 8 7 . 

S A N F É L I X , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Fer ra r io 
d ice , que nació en I ta l ia , que se dedicó al estudio 
d e las sag radas Le t ras y que en t iempo d e s a n A m -
brosio fué diácono d e la Iglesia de Milán. De aquí 
pasó á Bolonia , de cuya ciudad fué el quinto o b i s ­
po , merec iendo ser contado en t re los pas tores que 
m a s t rabajaron contra los arr íanos y contra los es­
tragos de los godos . Murió s a n t a m e n t e el año 3 9 8 . 

S A N O S M U N D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F u é n a ­

tural de N o r m a n d i a , hijo de los condes de S é e z . 
A b r a z ó la ca r re ra mil i tar , y siguió á Gui l lermo el 
Conquis tador en su expedic ión á Ingla te r ra . E n 
recompensa de sus servicios, fué nombrado conde 
de Dorse t . Supo enlazar la sant idad de vida á l o ­
dos los deberes de co r t e sano , de oficial y de m a ­
gistrado , pues fué algún t iempo gran canci l ler d e 
lug la te r ra . Pe ro ni las d ignidades ni los honores , 
conten taron n u n c a á aquel corazón que solo se 
gozaba en Dios . Re t i róse , pues , del mundo y a b r a ­
zó el e s t ado eclesiást ico, y al poco t iempo sus vir­
tudes y sus talentos lo hicieron colocar sobre la 
sede episcopal de Sa l i sbury , en 1 0 7 8 . Desde e n ­
tonces ocupado en la salvación de las a lmas y en 
su propia santificación , fué un pontífice g r a n d e , 
según el corazón d e Dios , un ve rdade ro sucesor 
de los após to les , hasta que murió el año 1 0 9 9 . 

S A N A N N O N , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E n su j u ­

ventud siguió este santo la c a r r e r a de las a r m a s ; 
pero después , tocado de la gracia , dejó el mundo 
y a b r a z ó el estado eclesiást ico. En 1 0 5 6 fué e l e ­
vado á la silla episcopal de Colonia , venciendo 
por fuerza su humi ldad , que le hacia considerarse 
indigno de aquel pues to . Su car idad con los p o ­
bres , sus ex t r ao rd ina r i a s pen i tenc ias , sus orac io­
nes y su zelo le hicieron ag radab le á Dios y á los 
h o m b r e s , y cuando murió el e m p e r a d o r E n r i ­
que III , fué A n n o n nombrado regente del imperio 
d u r a n t e la menor edad de En r ique I V . F u é a d ­
mirab le en el gobierno de la Iglesia y del estado 
y murió s a n t a m e n t e en Colonia el dia 4 de d i ­
c iembre del año 1 0 7 2 . 

S A N M A R U T A S , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E s t e 

s a n t o , uno d e los m a s ilustres doctores d e la Iglesia 
de Siria , fué obispo de Mar t i rópol i s , c iudad de 
Mesopotamia , fronteriza al reino de P e r s i a . E s ­
cribió las ac tas de los már t i res que murieron en 
dicho reino duran te la persecución d e S a p o r , des ­
d e el año 3 4 0 al 3 8 0 , y compuso a d e m á s muchos 
himnos y otros discursos en a l abanza de los m á r ­
t i res . El Martirologio romano dice que res tauró en 
Pers ia las iglesias des t ru idas du ran te la p e r s e c u ­
ción. E l e m p e r a d o r Teodosio el J o v e n , deposiló 
su confianza en el santo p re lado , y por dos veces 
consecut ivas lo envió de embajador á la corle de 

I-sdegudes , rey de Pers ia , q u e también le v e n e r ó 
como á un hombre enviado d e Dios . Los magos 
de aquel país , temiendo la confianza que el p r ín ­
cipe deposi taba en san Maru tas , levantaron c o n ­
tra éste ca lumnias infames , de las cuales triunfó 
con su paciencia y por medio de la virtud m i l a ­
grosa q.ue el cielo le comun icaba . Después de h a ­
ber hecho m u c h o bien á la P e r s i a , volvió el m e ­
morab le obispo á su diócesis de Mesopolamia , 
publicó var ios t ra tados sobre el dogma y la disci­
plina de la Iglesia , y murió s a n t a m e n t e á m e d i a ­
dos del siglo V . 

S A N C H U N O , Ó S I G I R A N O , A B A D . — Nació de 
distinguida lamilla en Berr i y se educó en la c i u ­
dad de T o u r s . F u é copero del rey G o t a r i o I I , y 
en t re las g randezas de la corte , pract icó todas las 
vir tudes de un sol i tar io . Cuando se t r a taba de c a ­
sarle , hizo voto de pe rpe tua continencia , recibió 
la tonsura clerical , fué nombrado a rced iano de la 
ca tedra l de T o u r s , y después de haber sufrido 
muchos cont ra t iempos y disgus tos , rompió enlera^-
men te con el mundo , repar t ió sus bienes á los 
pobres , y so ret iró al territorio de Berri donde 
fundó dos monas te r ios . E n uno de e l los , el d e 
Lourey , fué G r a n o a b a d muchos años has ta su 
dichosa m u e r t e , sucedida el 6 5 7 . 

S A N C L E M E N T E D E A L E J A N D R Í A , D O C T O R D E L A 

I G L E S I A . — Llamóse T i t o - F l a v i o C l e m e n t e , y 
nació en A t e n a s . E m p e z ó sus estudios en Grec ia , 
los continuó en Italia , y los acabó en Eg ip to . Via ­
jó por E u r o p a , s iempre ins t ruyéndose, y al fin, d e 
filósofo platónico , se convirt ió á la religión cr is-
l iana , do la cual fué uno de los mas grandes é i l u s ­
t res doc tores . T r a b ó es t recha amis tad con s a n 
P a n t e n o , que dirigía entonces la célebre escuela 
d e Ale j andr í a , en cuyo cargo le sucedió Clemente 
el año 1 9 0 . Su reputac ión d e sabiduría fué u n i ­
versal , y contó ent re sus numerosís imos d i s c í p u ­
los , los m a s famosos maes t ros de! siglo I I I , en t re 
ellos Orígenes y san Ale jandro , obispo de . l e r u s a -
len. E n 2 0 2 la persecución que escitó en Egip to 
el e m p e r a d o r Seve ro , obligó á Clemente á a b a n ­
donar su escuela y re t i rarse á C a p a d o e i a . Visitó 
las pr inc ipales iglesias del Asia , produciendo en 
todas prodigioso efecto sus discursos, y justif icando 
s iempre aquel las pa l ab ra s de san P a n t e n o , que 
hab lando d e é l , decía , « que era una abeja in­
dustr iosa , que e laboraba su miel , c h u p a n d o la 
sustancia de las flores de los profetas y após to les .» 
C lemen te murió en Ale jandr ía , el año 2 1 7 poco 
m a s ó menos , y desde entonces su memor ia y sus 
escritos han sido considerados como de un pad re 
de la Iglesia y de un santo dis t inguido. Su nombre 
no está en el Martirologio r o m a n o , pero se halla 
cont inuado en algunos de la Iglesia de F r a n c i a , y 
en el de Galesinio , que le d a el título de p r e s b í ­
te ro y confesor. 

S A N B E R N A R D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — N a ­

tural de Italia , a b r a z ó el es tado religioso en la 
congregación de V a l l e - U m b r o s a , en la cual entró 
por especial impulso do la sant ís ima Virgen , de la 
cual fué toda su vida muy devo to . Su doctr ina y 
piedad lo hicieron conocer al p a p a Urbano I I , que 
lo creó cardena l de la Simia Iglesia r o m a n a , y 
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obispo de P a r m a . D e s e m p e ñ ó var ias comisiones 
impor tan tes de la santa sede , y como legado apos­
tólico logró la paz d e Italia muy ag i tada entonces 
por las discordias civiles. Obró muchos mi lagros , 
en t re ellos el volver un dia á su cauce na tura l las 
aguas del Po , que es taban inundando todo el pa í s . 
Murió en R o m a , el año 1133, l lorado de cuantos 
conocían sus eminentes vi r tudes y su ra ro mér i to . 

S A N P E D R O C R I S Ó L O G O , A R Z O B I S P O Y C O N F E S O R . 

— Véase su vida en el dia 2 de este mismo mes . 

I Í S H «5. 

S A N S A B A S , A B A D Y C O N F E S O B . — E l b i e n a v e n ­
t u r a d o san Sabas fué varón santís imo y de al tos 
merec imientos , y pad re é instituidor de muchos 
monjes , y gran defensor de la fé católica , y e s c l a ­
recido con muchos milagros . Nació en una a ldea 
d é l a provincia de C a p a d o c i a , l lamada Muta lasca . 
E l nombre de su padre fué J u a n , el de su m a d r e 
Sof ía , personas nobles y p iadosas . Ofrecióse á 
á sus padres una j o r n a d a forzosa á Ale jandr ía d e 
Eg ip to , y dejaron á su hijo S a b a s de cinco años 
e n c o m e n d a d o á un lio s u y o , he rmano de su m a ­
d r e , que se l l amaba H e r m i a s . 

2 La mujer del c u a l , por ser desabr ida y d e 
'mala condición , t r a t aba mal al niño S a b a s ; y él 
dejó aquel la c a sa , y se fué á la de otro fio suyo , 
l lamado Gregor io , pa ra vivir en paz y qu ie tud . 
Tuvie ron los dos t ios , Hermias y Gregor io , g r a n ­
d e s pleitos sobre la hac ienda de S a b a s , que sus 
p a d r e s , cuando par t ie ron p a r a Ale jandr ía , le h a ­
bian dejado.; y el santo mozo como era pacífico y 
sosegado , ofendido d e aquel las discordias y p o r ­
fías por una cosa lan baja como á él le pa rec í a , 
que era la hac ienda , dejólos y entróse en un m o ­
nas te r io pa ra da r se to ta lmente á Dios. 

3 Concer táronse después los d o s , y quis ié­
ronle sacar del monaster io , para que gozase de su 
hac ienda y de los gustos del ma t r imon io ; m a s él 
e s taba ya tan a b r a z a d o con Dios y tan encendido 
en su a m o r , que por ningún camino le pudieron 
a p a ñ a r de su santo propós i to . D á b a s e á todas vir­
tudes , p rocu rando esmera rse en c a d a una de 
ellas , y especia lmente en la abst inencia y victoria 
d e la gula . Un dia es tando t raba jando en la huer ta 
del convento , vio en un árbol muy lindas y s ab ro ­
sas m a n z a n a s , y aficionándose á ellas cogió una 
del árbol con intento de comer la . Después cayó en 
la cuenta que aquel la e ra tentación del demonio , y 
luego arrojó la m a n z a n a y la p i s ó ; y para vencer 
mas perfectamente al enemigo , de terminó no c o ­
mer m a n z a n a en todos los dias de su v ida . Con esta 
victoria pasó ade l an t e en las d e m á s v i r tudes , 
ejerci tándose d e dia en los t rabajos , y de noche en 
la orac ión, y huyendo de la ociosidad, como de raíz 
de todos los males . E r a muy car i ta t ivo y muy com­
p a s i v o , en tanto g r a d o , que una vez habiendo el 
panadero de su casa puesto sus vestidos mojados 
dentro del horno , pa ra que se s eca sen ; después 
olvidado encendió el horno , y aco rdándose que 
es taban dentro sus vestidos, se comenzó á c o n g o ­
j a r . Tuvo tan gran pena S a b a s de la pena y aflic­
ción del p a n a d e r o , á quien él a y u d a b a y s e r v i a , 

que hac iendo la señal d e la cruz , so entró en el 
h o r n o , y sacó los ves t idos , pasando por medio 
de las l lamas sin lesion : tanto puede la ca r idad 
del prójimo para con D i o s , aunque sea en cosas 
p e q u e ñ a s . Después que hubo estado en aquel m o ­
naster io diez a ñ o s , s iendo ya de edad de diez y 
ocho , con instinto par t icular de Dios , y licencia 
de su a b a d ( q u e tuvo revelación de el lo) , fué á 
visitar los santos lugares de Je rusa íen , y (le allí 
por consejo de san Eut imio , a b a d y varón s a n ­
tísimo , so entregó á la disciplina ó instrucción d e 
un varón perfecto , l l amado Teot is to , y debajo 
d e tal maes t ro hizo muy gran progreso en todo 
género d e sant idad y v i r tud . E r a el p r imero en 
la oración y en el trabajo : e ra humi lde , obed ien­
t e , modes to , y d e gran ca r idad p a r a con todos , 
ayudándolos , y sierviéndolos en sus oficios y m i ­
nisterios con ext raordinar io cuidado y a legr ía . T o ­
dos se mi raban en él como en un espejo, y le l l a ­
m a b a n el « Mozo viejo; » porque en los pocos años 
resplandecía en é l , seso y m a d u r e z de vene rab le 
senec tud . F u é una vez por obediencia de su p re l a ­
do á a c o m p a ñ a r á olro monje , que iba á A l e ­
j and r í a , donde encontró á sus pad re s , que le q u i ­
sieron hacer fuerza , y saca r d e la re l ig ion; m a s 
é l , en tend iendo que aquel habia sido artificio 
del demonio , y lazo que le tenia a r m a d o p a r a 
cogerle é inquietar le , tuvo f u e r t e , y resistió con 
tan g rande espíritu á los asal tos d e sus p a d r e s , 
que los r indió á su v o l u n t a d : y dejándolos sose­
gados , se entró á hacer v ida soli taria en una 
cueva d e un monas te r io . Allí es tuvo por espac io 
de cinco a ñ o s , haciendo vida mas de ángel , que 
de hombre mortal.. Los cinco dias de la s emana 
p a s a b a sin c o m e r , oeupado s iempre en o rac ión , 
ó en el trabajo de sus. m a n o s : el s ábado salia d e 
su cueva y t raia c incuenta espuer tas que en a q u e ­
llos dias habia hecho ; y el domingo se volvia á su 
cueva , con la cant idad de r amos de p a l m a , que 
era menes ter p a r a t rabajar en la siguiente s e m a ­
n a . Fué muy ten tado y perseguido d e los d e m o ­
nios , que en diversas formas de serpientes y d e 
bestias fieras , se le apa rec ian p a r a e span ta r l e ; 
pero él a r m a d o de oración y confianza en Dios 
los venció , viviendo con increíble segur idad . 

i Después que se hubo ejercitado en a s p e ­
reza , o rac ión , y penitencia muchos a ñ o s , salió d e 
la soledad pa ra beneficio de muchos , y fundó un 
monaster io , donde vivían bajo de su gobierno 
ciento cincuenta monjes , á los cuales proveía 
Dios marav i l losamente de todo lo necesar io , por 
medio de m u c h a s personas p iadosas , que les ha— 
cían largas limosnas . admi rados de su gran s a n ­
tidad y virtud , y aun mi lagrosamente les p r o v e ­
yó el Señor de una fuente d e agua muy copiosa , 
que ni crecia en invierno, ni en v e r a n o , y d a b a 
agua a b u n d a n t e m e n t e , á todos los que la hablan 
menes te r . Después en el discurso de la vida de san 
S a b a s ( q u e fué muy larga, y mas divina que h u ­
mana , y llena de prodigios divinos) el Señor le 
favoreció en gran mane ra , socorriéndole en las 
neces idades do siete monaster ios que fundó, y h a ­
ciéndole p a d r e de innumerables monjes . a d m i r a ­
ble en toda aquella tierra , espantoso á los d e m o -



L A L E Y E N D A D E O R O . BICiEMBRE, O 

riios , y ú los leones ferocísimos y á oirás best ias 
fieras, venerab le : solos los hombres malos y per ­
versos le abor rec ían y perseguían , porque era c o n ­
trario en su vida y en su doctr ina á las viciosas 
cos tumbres y d a ñ a d a s opiniones de ellos , porque 
para mejor ejercicio y pureza de su virtud , p e r ­
mitió el Señor que algunos de sus mismos d i s c í p u ­
los lo mal t ra tasen y persiguiesen , y él con h u m i l ­
d a d , ca r idad , paciencia y m a n s e d u m b r e los venció 
y dejó la misma casa que habian edificado, y se 
fué á vivir á otros lugares incómodos y á spe ros , 
p a r a tener paz , con Tos que huían d e la paz , y 
enseñarnos con su ejemplo , cuanto m a s vale el 
p a d e c e r , que el hacer por Cristo , y que lo fino 
d e la vir tud consiste en sufrir muchos trabajos y 
moles t ias , p o r h a c e r b i e n . d e los mismos á quienes 
el bien se h a c e , y que al fin Dios le da corona , 
al que sabe pelear y vencer . Los que por m e n u ­
do quisieren saber los milagros de este santís imo 
a b a d , que son muchísimos y grandís imos , véanlos 
en su v ida . Uno solo referiré a q u í , que le sucedió 
con un león. En t ró una vez el santo á hacer o r a ­
ción en una cueva , donde hab i t aba un león de 
ex t raña g r andeza . Después de haber orado se p u ­
so á reposar un p o c o : á la media noche entró el 
león en su cueva , y ha l lando el huésped , no le osó 
tocar : pero asiéndole b l andamen te del ves t ido, le 
t i raba como quien le q u e n a saca r fuera de su c u e ­
v a . No se turbó el s an to , por ver de improviso 
aquel la bestia tan feroz, an tes comenzó á r e z a r 
muy despacio , y con m u c h a devoción sus m a i ­
tines : y el león se salió fuera a g u a r d a n d o que los 
a c a b a s e , y después tornó á en t r a r , y asirle de la 
falda como diciéndole que se fuese de su casa ; p e ­
ro el santo sin turbarse le dijo :Mira , león, si qu ie ­
res , estemos aqu í jun tos , porque la cueva es c a ­
paz p a r a los dos: y sino mas justo es que tú le 
v a y a s y me dejes l ibre ; porque yo no s o l a ­
mente soy c r ia tura de D i o s , como t ú , sino 
cr iado á su semejanza ó imagen . Oídas estas p a ­
l ab ra s , como si tuviera entendimiento , se salió el 
león de la cueva , dejándola pa ra habitación del 
santo a b a d . H a b i é n d o s e , p u e s , ejerci tado en los 
monas ter ios y en la s o l e d a d , y s iendo respe tado 
en el mundo y tenido por un varón venido del c ie­
lo , se ofreció un negocio muy g r a v e , que le sacó 
de su q u i e t u d , y le obligó á ir á Cons tan l inop la , 
p a r a ap laca r al e m p e r a d o r Anas tas io que era h e ­
reje , y perseguía á los católicos , y echaba de sus 
sillas á los santos obispos. Env ia ron una emba jada 
a l - emperador , de muchos m o n j e s , cuya cabeza 
era san S a b a s ( q u e á la sazón era do setenta y tres 
a ñ o s ) , y el amor de Dios y el zelo d e la religión 
pudo mas con él pa ra tomar aquel trabajo , que sus 
muchos años y el deseo de su quietud , para r e h u ­
sa r . Llegaron al palacio del emperado r los e m b a ­
j ado res , y todos fueron admit idos , sino san Subas 
que era el p r inc ipa l ; porque , como iba con v e s ­
tido de cilicio y v i l , no le dejaron en t ra r , y le t r a ­
taron como á hombro desprec iab le . Los de den t ro 
echaron menos al santo , luciéronle buscar , h a ­
lláronle rezando sa lmos fuera del palacio imper ia l : 
l lamáronle y l leváronle al e m p e r a d o r , donde los 
oíros embajadores , sus c o m p a ñ e r o s , es laban agua r ­

d á n d o l e . Al en t ra r en la s a l a , vio el e m p e r a d o r 
que iba de lan te de san S a b a s un ángel r e sp lande­
ciente , y admiróse y entendió que era va rón d e 
Dios , y como á lal le honró , l evan tándose de su 
silla y haciéndole r eve renc i a . Mandó sen ta r á los 
embajadores , y preguntóles lo que quer ían : y c a ­
da uno de ellos, o lvidado del negocio público á que 
venian , comenzó á t ra ta r de sus negocios p a r t i ­
culares con el e m p e r a d o r , y á p roponer le sus p e ­
ticiones y d e m a n d a s : solo san Sabas cal laba , y 
siendo la boca de todos no decia p a l a b r a . P r e g u n ­
tóle el emperado r si él queria algo : y ól le dijo la 
causa porque hab ía venido , y le ap lacó , y por 
entonces le d e t u v o ; porque vio que era va rón 
santo y desinteresado , y sin codicia de cosa alguna 
de la t ie r ra . Ot ra cosa le sucedió otra vez con el 
e m p e r a d o r . 1 labia habido aquellos años g rande 
h a m b r e y pestilencia , y con estar los pueblos des ­
truidos , los ca rgaban con nuevos tributos y v e j a ­
ciones, de mane ra , que la pobre gente a n d a b a af l i ­
gida y se consumía , ó iba acabando sin r emed io . 
Compadecióse el santo abad de las ca lamidades d e 
la gente mi se rab le ; fuese al e m p e r a d o r y suplicóle, 
que m a n d a s e qui tar aquel tributo con que es laba 
opr imida , y el e m p e r a d o r se inclinó á hacerlo , por 
r e spe to del santo que se lo sup l i caba : pero un mi ­
nistro s u y o , l lamado M a r i n o , que era p o d e r o s o , 
y tenia gran mano con el e m p e r a d o r , le p e r s u a ­
dió que no lo hiciese ( q u e nunca falta en las c o r ­
tes de los pr íncipes un mal consejero que los d e s ­
truya ) : avisó ó Marino el sanio , que se repor tase 
y a r r ep in t i e se ; porque de otra mane ra pagar ía su 
cu lpa con g rave pena : él no se enmendó , y la 
pagó ; porque es tando Marino muy contento y d e s ­
cuidado , se levantó en la ciudad un alboroto , y 
el pueblo enlró en su casa y la s a q u e ó , y q u e m ó , 
y falló poco , que el mismo Marino no muriese á 
sus manos : pero Dios le g u a r d ó , porque r e c o n o ­
ció su cu lpa , y le pidió perdón , entendiendo cuan 
g r a n d e era la san t idad de Sabas que le habia p r o ­
fetizado lanío anles el castigo que habia de venir 
sobre é l . Volvióse el san io a b a d , a c a b a d a es ta 
j o r n a d a con feliz suceso , á su recog imien to ; pero 
habiendo muer to el e m p e r a d o r Anastas io q u e m a ­
do de un rayo por justo juicio de Dios ( d é lo cual 
tuvo revelación san S a b a s ) , hab iendo sucedido 
en el imperio J u s t i n o , que era principo c a t ó l i ­
c o , salió o t ra vez de su monas te r io , s iendo d e e d a d 
de ochenta a ñ o s , con grande v igor , esfuerzo y 
alegría pa ra ser pregonero por su misma pe r sona , 
y pred icador de un edicto , que el mismo e m p e r a ­
dor m a n d ó publicar en favor d e la fé catól ica y d e 
la paz de la san ta Iglesia ; porque lodos los t r a b a ­
jos que l o m a b a por Cristo el san to viejo S a b a s , le 
e ran mas sabrosos que el descanso y quie tud . No 
fué esta la postrera vez q u e dejó su recogimiento 
por el bien de los otros ; mas la tercera vez , sien­
do ya d e noventa y un años , y Jus l in iano e m p e ­
rador , fué á Couslant inopla para supl icar le que 
repr imiese á los s a m a n t u n o s , que infestaban y 
perseguían á los crist ianos de Palest ina , y d e s ­
truían los templos y q u e m a b a n las rel iquias , y 
m a t a b a n á los obispos , y por medio de un conde 
l l amado A r sen io , hombre ma lvado y p e r v e r s o , 
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persuadían al e m p e r a d o r , que los buenos crisl ia- en Venec ía . Escribió su 
dade ros ca ló l ieos , e ran la causa d e los nos y ve rdade ros calóñeos 

mismos males que padecían : que eslo es propio 
d e los herejes y revollosos , afligir á los buenos 
y echar les la cu lpa . F u é recibido el sanio abad del 
e m p e r a d o r Jus l in iano , como un ángel \ e m d o del 
cielo : m a n d ó que le saliesen á recibir los caba l l e ­
ros y cr iados de su casa , y el mismo pa t r ia rca de 
Conslanl inopla , Epifanio, y cuando en t ró , vio sobre 
la cabeza del santo una como corona de m a r a v i ­
llosa c la r idad , y se levantó de su silla, y le ab razó 
y veneró , y le concedió ben ignamente y con larga 
m a n o , todo lo que le pidió , é lazo m u c h a s obras 
buenas por su consejo. Mas en esta j o r n a d a le acon­
teció con la empera t r i z Teodora una cosa digna de 
consideración. E r a estéri l , y deseaba un hijo : p e n ­
só poder le a l c a n z a r d e Dios p o r las oraciones del 
s a n i o : pidióle una y muchas veces con g rande ins­
tancia y afecto, que lomase aquel negocio á su c a r ­
g o ; y el santo nunca lo quiso hace r , ni dar le e s p e ­
r a n z a de el lo, ni decirla una buena pa lab ra ; por ­
que conoció que era hereje , y que Dios no quería 
(pie de tan mal árbol naciese fruto para daño d e 
la Iglesia. O t r a cosa también notable le sucedió 
con el e m p e r a d o r Jus l in iano , el cual es tando d e s ­
p a c h a n d o las cosas que el santo le habia s u p l i c a ­
do con gran v o l u n t a ! d e dar le comen to , y el 
mismo santo abad allí con él ; llegada la hora de 
tercia , dejó al e m p e r a d o r , y se a p a r t ó á rezar sus 
acos tumbradas oraciones : y como un c o m p a ñ e r o 
s a y o , l lamado J e r emías , le dijese que no parec ía 
b ien, que es tando el e m p e r a d o r ocuparlo en sus 
negocios, él le dejase y se divirt iese en otra cosa ; 
él le respondió con gran p a z : Hijo, el e m p e r a d o r 
hace su oficio , y nosotros el nuest ro . Concluyó 
san Sabas sus negocios: volvió á su ca sa : cayó e n ­
fermo; y siendo d e noventa y dos a ñ o s , hab iendo 
tenido revelación de su glorioso tránsito , e x h o r ­
tando á sus hijos y discípulos á toda virtud y 
perfección, dio su a lma al que pa ra tanta gloria 
suya la había c r i ado , á los 5 de dic iembre del 
año del Señor de 5 3 1 . En te r r á ron l e con gran 
p o m p a v s o l e m n i d a d , los obispos, monjes , y p u e ­
blos de toda aquel la c o m a r c a , y Dios obró por é l , 
después de muer to , innumerab les milagros . No 
solamente fué muy célebre su memoria en Or ien te 
sino también cu Occidente ; y en Roma h a y u n a 
Iglesia y monaster io de san S a b a s , de la cual hace 
mención J u a n Diácono en la Vida de san G r e g o ­
r io , p a p a , y se cuenta por uno d e los veinte y dos 
monaster ios insignes que habia en aquella san ia 
c i u d a d ; y la san l idad de Gregorio X I I I , de f e ­
liz recordación , le díó al colegio germánico que 
fundó en Roma , pa ra reparac ión d e la fé c a ­
tólica en las provincias septent r ionales ; porque 
en esle colegio , debajo de la disciplina y g o ­
bierno d e los padres d e la Compañ ía d e J e s ú s , 
se crian muchos estuchantes de aquel las n a c i o ­
nes católicas , y acabados sus estudios vuelven 
á e l las , pa ra a lumbra r l a s con la doctrina a p o s t ó ­
lica, y edificarlas con su buena v ida , y se ha s e ­
guido grandísimo fruto para ensalzamiento de la 
anta fé catól ica, y abat imiento y confusión de los 

herejes . E l cuerpo d e san S a b a s , se dice que está 
T U M O 1Y. 
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vida l a rgamente Ciri lo, 
monje , aulor grave y de su mismo t i e m p o , y M e ­
tafraste la a ñ a d i ó . H a c e mención de él el M a r t i ­
rologio romano , y el Menologio de los griegos, y 
el ca rdena l B a r o m o en las anotac iones sobre el 
Mart irologio, y en el sexlo y sép t imo t o m a r l e sus 
A n a l e s . 

* S A N T A C R I S P I N A , M Á R T I R . - S e g ú n san A g u s ­
t í n , per teneció Crispina á una ilustre familia de 
África , y fué muy r i ca . Hab iendo contra ído m a ­
trimonio , tuvo en él muchos hi jos , y a u n q u e e ra 
de débil t emperamen to , mostró un valor i n v e n c i ­
ble en todo cuanto lema relación con Dios. Cuando 
fué preciso confesar púb l icamente el nombre de 
Je suc r i s t o , no hizo caso de los ruegos y las l ág r i ­
m a s d e sus h i jos ,y mereció la d icha d e los b i e n ­
aven tu r ados por el generoso sacrificio d e su v ida . 
Después de haber le r a su rado la cabeza y de e s -
lar expuesta á la vergüenza pública por orden del 
p r o c ó n s u l , le cor taron la c a b e z a , en Tabas t e , el 
a ñ o 3 0 4 . 

L o s S A N T O S J U L I O , P O T A M I A , G U S P I N , F É ­

L I X , G U A T O , Y O Í R O S S I E T E C O M P A Ñ E R O S . M Á R T I ­

R E S . — Murieron por haber confesado la le de J e ­
sucr i s to , degollados en ' f a g i n a , antigua c iudad 
de África , r e m a n d o Diocleciano , el año 3 0 2 . 

S A N B A S O , O B I S P O Y M Á R T I R . — D u r a n t e la p e r ­
secución d e los e m p e r a d o r e s Decío y Va le r i ano , 
hadándose este santo de obispo en Níceu de B i u -
nia . fué preso por no o b e d e c e r l o s edictos i m p e r i a ­
les. Po r orden del gobernador Perenio fué a t o r ­
men tado en el potro , q u e m a d o con p l anchas d e 
hierro a rd iendo , y echado al fuego; pero habiendo 
salido de él sin recibir d a ñ o a lguno, le t raspasaron 
la cabeza con dos clavos , y de esle modo consumó 
su ilustre mart i r io , el año 2 5 4 . 

S A N D A L M A C I O , O B I S P O V M Á R T I R . — F l o r e c i ó en 

el siglo 111 y fué obispo de P a v í a . Con su s a b i d u ­
ría y sanios e jemplos atrajo innumerab les infieles á 
la luz d e la v e r d a d e r a rel igión; por cuyo mot ivo , 
en 3 0 3 , según el ca rdena l Raron io , el e m p e r a d o r 
M a x i m i a n o , l o m a n d o p render , le afligió el cuerpo 
con varios supl ic ios , y ú l t imamente le hizo d e g o ­
llar en su misma ciudad episcopal , y asi dio un 
i lustre test imonio d e su le . 

S A N P E U N O , O B I S P O Y M Á R T I R . — E s t e piadoso 
pre lado de la Iglesia de Brind is en l iaba , que creía 
poder t rabajar en paz en el es tablecimiento del 
Evangel io , vio con amargu ra l e v a n l a r s e d e nuevo 
a l t a res á los dioses del pagan i smo . Lleno de zelo 
y d e dolor en t ró un dia en el templo del dios M a r ­
te , y publicó en él cuan abominable era el c u b o 
de aquel la deidad , y al salir á la c a l l e , se puso en 
oración y el templo se desp lomó. Indignados los 
sacerdotes del ído lo , se apodera ron del santo , le 
azotaron c rue lmen te y le abr ieron ochenta y cinco 
her idas en var ias pa r t e s de su c u e r p o , y d e el las 
murió en Pent ina , el año 3 6 2 , re inando Jul iano el 
A p ó s t a t a . 

S A N A N A S T A S I O , M Á R T I R . — Solo sabemos de 
él las siguientes pa lab ras que t rae el Martirologio 
romano : « S a n Anastas io már t i r , que por a rd ien te 
deseo de padece r el mart ir io se presentó v o l u n t a ­
r i amente á los perseguidores .» . 
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S A N N I C K C I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E d u c ó s e 

desde muy niño en un monas ter io , donde aprend ió 
con grande ap rovechamien to las ciencias y la v i r ­
tud . Su méri to lo granjeó tanta reputación , que el 
rey Tierri le dispensó su amis tad , y el año 5 2 7 , le 
obligó á acep ta r el obispado de T r é v e r i s . Los hu­
ios ex t raordinar ios que produjo su predicación , la 
san t idad de su v i d a , á la cual daban nuevo e s ­
ma l t e sus milagros , y su asidua perseverancia en 
la prác t ica de todas las buenas obras , le Inician 
a d m i r a r y respetar de iodos . Asislió á muchos 
conci l ios ; trabajó con zelo en la reforma de I n d i s ­
ciplina , y murió s a n i a m e n t e el año 5 C o . 

S A N J U A N , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Floreció en 
Asia en t iempo del e m p e r a d o r León III , l lamado 
Isauro con quien disputó m u c h a s veces sobre el 
culto debido á las imágenes de los san tos , por cuya 
defensa sufrió el dest ierro y muchos trabajos , que 
sobrellevó s iempre con admirab le pac ienc ia . Dios 
le concedió el don de mi lagros , y fueron tantos y 
tan ruidosos los que o b r ó , que sus c o n t e m p o r á ­
neos le dieron el sobrenombre de T a u m a t u r g o , 
título quede ha conse rvado el Martirologio r o m a n o . 
N o se sabe de qué ciudad fué obispo : el ca rdena l 
Baronio dice en sus anotaciones que murió el año 
7 3 1 , en p a z , en Poliboto de As ia . 

S A N G E R A R D O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — F u é obispo 
b r a c a r e n s e , i lustre por su p i e d a d , por la car idad 
ferviente que le a n i m a b a , y por una humildad sin­
cera que le hacia tener en menos las van idades 
d e la tierra , y suspi rar cons tan temente por las fe­
licidades de la otra v ida . 
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S A N N I C O L Á S , O B I S P O Y C O N F E S O R . — E l b i e n ­
aven tu r ado san Nicolás , o rnamento d e la Iglesia 
ca tó l ica , y d e c h a d o de sanios prelados , nació en 
P a l a r a , c iudad de la provincia d e Licia , do p a ­
dres ilustres, r icos, crist ianos y muy dados al se r ­
vicio d e Dios. Es tuv ie ron algunos años casados 
sin tener hijos ( aunque no eran e s t é r i l e s ) . y el ¡ó— 
íes el S e ñ a r por premio d e sus m u c h a s l ág r imas , 
l imosnas y oraciones á Nicolás , por heredero fíni­
co y solo de sus v i r tudes y b ienes . E n naciendo 
Nicolás , dio mues t ras de habe r sido escogido de 
Dios , y al mismo t iempo que comenzó á vivir , 
comenzó también á reverenc iar le , y tan presto 
c o m o supo (pie era comer , supo que cosa era a y u ­
n a r : porque lomando lodos los otros días muchas 
veces el p o c h o ; los miércoles y viernes no le l o ­
maba sino una vez al d ia , y á la t a rdo , sin poder 
a c a b a r con el n iño que hiciese o t ra cosa lodo 
el t iempo que m a m ó . Siendo d o m a s edad , dio 
m u e s t r a s d e su habil idad y virtud , en la cual 
iba creciendo con los años . Pusiéronlo sus p a ­
dres al estudio , y con su delicado y alto i n ­
genio , y con la diligencia que ponia , en b reve 
t iempo supo mucho , y a lcanzó las ciencias que 
es tud iaba . A p a r t á b a s e de los de su edad que se 
d e s m a n d a b a n en vicios y l iv iandades , y jun tábase 
con los virtuosos y honestos: hu ia , como do p e s t i ­
lencia , no solamente las plát icas y conversaciones 
d e mujeres , sino también su vista, como peligrosa 

y dañosa pa ra la j u v e n t u d : d o m a b a su ca rne con 
vigilias, ayunos y cilicios, para l ibrarse de la t i r a ­
nía do la concupiscencia , que con pensamientos 
y deseos torpes y carnales , hace guerra á todos 
y mas á los mozos de poca e d a d : frecuentaba m u ­
cho los templos y casas de oración , deseando él 
ser templo vivo del Espír i tu sanio : parecía viejo 
en el seso, discreción y mesura , y en las c o s t u m ­
bres g raves y compues t a s , por lo cual era de lodos 
a m a d o y respetar lo . Tuvo san Nicolás un tío, he r ­
mano de su m a d r e , que fué obispo , y se l lamaba 
Nicolás , como é l , varón docto y san to , y de l o a ­
bles cos tumbres : el cual persuadió á los p a d r e s do 
san Nicolás , que diesen su hijo á Dios, y le h i c i e ­
sen clérigo: y como ellos eran p i a d o ; o s , fác i lmen­
te vinieron en ello; y el mismo san Nicolás se h o l ­
gó, y el obispo su lio le ordenó de sace rdo te . Al 
t iempo que le o rdenaba , dijo á los que es taban 
presen tes : Un nuevo sol , he rmanos , veo nace r , 
que ha d e causar g rande consuelo y descanso en 
el m u n d o . ¡ O dichoso el r ebaño que le tuviere 
por pas tor ! P o r q u e volverá á él las ovejas d e s ­
ca r r i adas , y será consuelo de los desconsolados , 
salud de los enfermos y descanso de los a t r a b a ­
j a d o s . Como él lo dijo, así se cumplió en Nico lás ; 
el cual luego que se vio puesto en la dignidad s a ­
cerdota l , aumentó la sever idad y a spe reza do 
la vida , imitando á los árboles y p lañ ías , que 
cuanto mas levantan sus r a m a s en a l io , lanío m a s 
hondas raices echan en la t ier ra . Procuró ser mas 
sobrio y templado , m a s cont inente , mas -humilde, 
m a s riguroso con su cuerpo , haciéndole c ruda 
guerra , nó para ma ta r l e sino pa ra sujetarle al 
espír i tu . Dormía, comía y bebía menos , y c o m u n ­
m e n t e su bebida era agua : vestía pobre , aunque 
l impiamente : frecuentaba mas la Iglesia : dábase 
m a s á la oración : no leía sino libros s a g r a d o s , ó 
do cosa san ta y p r o v e c h o s a : en su rostro mostró 
m a s modest ia : en sus plát icas mas g r avedad ; y do 
esta m a n e r a , aunque en carne mortal , parec ia 
vivir vida inmor ta l . Sucedió en la provincia do 
L i c i a , y en lodo el Or ien te una gravís ima p e s t i ­
lencia do que murieron muchos , y entre otros en 
t res dias los padres do san Nicolás . Quedóle toda 
su hac ienda : y él como si no fuera heredero y s e ­
ñor de ella , sino mayordomo y dispensador , d e ­
terminó repart i r la á los pobres , y hacer g randes 
limosnas , y c o m p r a r con ellas el cielo. E n t r e las 
m u c h a s limosnas que hizo , fué una muy i lustre , 
digna de perpetua recordación , para remedio do 
tres h e r m a n a s doncellas nobles , y que por su m u ­
cha pobreza es taban en peligio de vender su c a s ­
t idad; porque en la misma ciudad de Pa ta ra hubo 
un hombre bien nacido y r ico , que. lenia tres hijas 
doncellas de ex t r emada belleza , y de edad p a r a 
casa r : el cual (como las cosas h u m a n a s son i n s ­
tables y caducas ) por varios infortunios había c a í ­
do de su prosperidad en tan gran pobreza y a b a t i ­
miento , quo no solamente no podia casar á sus 
hijas, peio ni aun sus tentarse á sí y á el las . Y c o ­
mo los hombres comunmen te pierden el respeto á 
Dios , y no conocen do donde les viene el d a ñ o ; 
este pobre , pa ra huir la afrenta y vergüenza del 
mundo , tomó un consejo pernicioso para su c a s a , 







S': M C D l . A í 





I)IClE5H¡Rli, G 

c]Meriendo an tes verla manci l lada con p e c a d o , que 
neces i tada con mengua y de shon ra . T r a t ó con sus 
hijas, (pie ganasen to rpemente con sus cuerpos su 
comida : como si Dios no pudiera sus tentar le sin 
ofensa suya , ó no fuera mejor morir mil veces de 
h a m b r e , que ofenderle. Das miserables doncel las 
y tristes hijas , cuando supieron la de terminación 
de su p a d r e , tuvieron las angust ias y afanes que se 
pueden pensar t considerando el ex t remo do m i ­
seria á que habían venido , y quo por un pedazo 
de pan hablan de pe rder su cast idad , su honra y 
sus a lmas . No se le encubrió á san Nicolás este 
trabajo en que aquella casa es laba : parecióle que 
ninguna limosna podia ser mas acep la á Dios, que 
la que se empicaba en remediar los cuerpos de 
aquel las nobles doncellas , y librar sus a lmas de 
p e c a d o . Determinó remediar aquel la necesidad ; 
pero de m a n e r a que no se entendiese quien la r e ­
med iaba ; porque como tan humilde , huía la gloria 
v a n a quo suele perseguir aun á los que huyen de 
e l la . Tomó la can t idad que le pareció de oro . y 
envolvióla en un lienzo , y salió con ella do noche 
de su casa , y fuese á la de aquel pobre hiela'go: 
vio á la c lar idad de la luna una ven tana e n t r e a ­
bierta del aposento en que dormia ; echó por allí 
el oro : y volvióse sec re tamente y con presteza á 
su casa . Cuando desper tó el hidalgo , vio aquel la 
bendición de Dios: quedó e s p a n t a d o , temiendo que 
no fuese embuste del demonio , ó enredo de algún 
enemigo: al cabo , visto que era oro , qu i tadas otras 
sospechas y temores , con grandes lágrimas dio 
gracias á . D i o s por el lo. Mejor ( d i c e ) , S e ñ o r , lo 
habéis hecho vos conmigo, que yo lo queria hacer 
con vos . Yo t ra taba de ofenderos; y vos me habéis 
hecho misericordia , y tan g rande , que me habéis 
obligado á perder an tes mil veces la vida , que 
ofenderos. Pé same del mal propósito quo he t e ­
nido ; humi ldemente os pido pe rdón . 

2 Con aquel oro remedió el pad re á una de 
sus bijas, casándola conforme á su es tado : y cuan­
do lo supo san Nicolás , quedó mas contento por 
haber dado el oro, que el padre por haberlo r e c i ­
b ido , y propuso de remedia r de la misma m a n e r a 
á las o t ras dos hijas que q u e d a b a n . Echó la. s e ­
gunda vez otra tanta cant idad de oro en la misma 
forma que habia hecho la p r imera , con la cual la 
segunda hija quedó remediada ; y el padre con 
g rande esperanza que Dios habia de remedia r la 
t e rcera , y con no menor deseo de saber quién era 
su b ienhechor , y por cuya mano Dios le hacia tan 
seña ladas mercedes sin merecer las é l . P a r a esto 
de terminó estar en vela y sobre aviso, para que si 
viniese la te rcera vez , descubr i r le , y reconocerle 
y servirlo aquel tan ex t raord inar io beneficio. 

3 Vino el santo la tercera vez : echó la mone ­
d a , y retiróse luego ; mas corno el hombro es taba 
en centinela , salió con presteza , y a lcanzóle : 
echóse a sus pies, y besándoselosLEDIJO: ¿ P o r q u é , 
Nicolás os encubris de mí? Por qué no queréis que 
teconozca á quién tanto d e b o ? Vos sois mi a y u d a ­
dor , y el que habéis l ibrado mi a lma y las de mis 
bijas del infierno , y los cuerpos do afrenta . Por 
vos Dios ha levan tado al pobre de la t ie r ra , y 
al necesitado del est iércol . E-do decía el pobre 
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hombre , no cesando de d e r r a m a r l á g r i m a s y b e ­
sar los pies á Nicolás que sintió mucho el ser d e s ­
cubier to : y apocando y deshaciendo aquel la o b r a , 
lo rogó enca rec idamen te que en pago d e su buena 
voluntad y lo que por él habia hecho , lo ca l lase 
y no lo descubriese á persona viviente . Mas fué cu 
vano ; porque ol Señor queria que esla c a r i d a d , 
humildad y reca to de san Nicolás nos quedase por 
ejemplo y que se predicase en su santa Iglesia y 
que el mismo que habla recibido la buena obra y 
habia sido testigo de tan al tas vi r tudes , las p r e ­
gonase , como lo hizo todo el t iempo que vivió, 
contando á todos esta l imosna y las d e m á s que 
sabia haber hecho el santo á otros , que fueron 
m u c h a s y maravi l losas . Pe ro ¡ qué t rocado p e n s a ­
mos que quedó ei corazón de aquel hombro c u a n ­
do por medio de san Nicolás se vio vencido del 
S e ñ o r ! ¡Qué ave rgonzado ! ¡ q u é co r r ido ! ¡qué 
confuso! Y las tres hijas cuando se vieron r e m e ­
d iadas y puestas en es tado con honra , sin ofensa 
de Dios ni afrenta suya ; ¡qué agradec idas deb ían 
de estar á Dios y al s a n t o ! E n s e ñ a n d o á todos 
con este ejemplo . que aunque nos dé el agua h a s ­
ta la boca y nos veamos sumidos y casi anegados 
de trabajos , pobreza y c a l a m i d a d e s , nunca d e s ­
confiemos del S e ñ o r , que tanto cuidado tiene d e 
p r o v e e r n o s y s a b e el t iempo en que lo ha de hace r . 

4 Habia edificado el obispo, tío de san N i c o ­
lás , un monas t e r io : dio el cuidado de él á su s o ­
brino ; y él le t o m ó , por o b e d e c e r , m u y con t ra 
su v o l u n t a d : porque era tanta su humi ldad quo 
huía todos les cargos de m a n d o y gobierno . A d ­
ministró aquel monaster io con maravi l loso ejemplo 
de sant idad y prudencia y estuvo en él a lgunos-
años , has ta que con deseo do re t i rarse á algún 
desierto y darse tota lmente á sola la c o n t e m p l a ­
ción y gusto de Dios , se part ió pa ra visitar p r i ­
mero los santos lugares de Jerusa len en que Cristo j . 
nuestro S a l v a d o r , obró nues t ra redención , y de-
allí pasar ó algún yermo ó vivir a p a r t a d o del b u ­
llicio y ruido de la gen te . Ent ró en un navio quo 
iba á Egip to y comenzada la navegación con p r ó s ­
pero viento , es tando el cielo sereno , el mar so—-
segado , vio el santo en t ra r el demonio en el nav io , 
furioso y con una e spada desnuda en sus manos y 
como haciendo fuerza para echar á fondo el nav io . 

5 Entendió:! uego san Nicolás por divina reve­
lación lo que habia d e suceder , y dijo á los ma— 
rmerosque se apare jasen y estuviesen a ler ta ; p o r ­
que les sobrevendr ía una brava y cruel t empes tad ; 
la cual luego se levantó tan desapoderada y d e s ­
l ied la que lodos r s e tuvieron por perdidos y so 
echaron á los pies del santo supl icándole , q u e , pues 
Dios le habia revelarlo, aquel la t empes tad an tes 
que v in iese , ahora que. eslaba présenlo la s o s e g a ­
se con sus orac iones . Hizo oración san Nicolás y 
al momento so serenó el cielo, cesaron los vientos 
V se abonanzó el mar y revivieron los que ya se 
tenían por muer tos é hicieron gracias al S e ñ o r : y 
p a r a quo mas se dec la rasen los merecimientos de 
san Nicolás en este mismo viaje , es lando uno de 
los mar ineros ade rezando una v e l a , cayó de lo 
m a s alto de la entena del navio y murió de la c u i ­
da ; m a s haciendo san Nicolás oración por él . so 
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Jo\untó vivo y sano . Llogó á Jernsnlen y visitó 
nquellos sagrados lugares , e spec ia lmen te el monte 
Calvario donde Cristo había sido crucif icado, y el 
santo sepulcro , y fué muy consolado y regalado 
del Señor en aquel la peregrinación : y como él iba 
bien dispuesto y con singular devoción . rec ib ióen 
ella admi rab les dones y beneficios del Señor . 

6 Mas quer iendo el san to varón seguir su p r o ­
pósito y re t i rarse á la soledad , tuvo¡ revelación 
d e Dios en que le m a n d a b a volviese á su m o n a s ­
terio : porque quer ia que le sirviese en otra cosa y 
no en la que él pensaba : que losjuicios del Señor 
son muy diferenles-de los nuestros , y toda la ¡per ­
fección y b ienaventuranza del hombre consiste en 
hacer su vo lun tad . Así lo hizo san Nicolás : por­
que luego se e m b a r c ó para volver á su t ier ra ; 
mas los mar ine ros con engaño le l levaban á la 
c iudad de Ale jandr ía de Eg ip to ; pero al t iempo 
que la descubrieron y es laban cerca de tierra se 
l evan tó de r epen te una bor rasca lan g rande que 
los a p a r t ó del puer to que pensaban lomar y l l e ­
vó el navio á Licia , t ierra.de san Nicolás , adonde 
se habia concer tado que le l levasen , q u e d a n d o 
ios mar ine ros admi rados y confusos y pidiéndole 
p e r d ó n . 

7 Volvió á su monaster io donde fué recibido 
con gran alegría de sus monjes que habían sentido 
mucho la ausencia de tan buen pad re y pas to r . 
AJII pensó estarse como en un puer to seguro toda 
su-vida ; m a s un día es tando recogido en orac ión, 
oyó-una voz del cielo que le decía : No es este el 
logar en que quiero que e s l é s ; sino que salgas al 
c a m p o y l ía les con los hombres para que yo sea 
glorificado en l i . Oída esta v o z , en tendiendo que 
Dios le quer ia para otro ministerio , de te rminó irse 
a. la c iudad de Mira que era metrópoli y cabeza 
ríe la provincia de Lic ia , pareciéndole que allí no 
sería conocido y huiría mejor de la .honra que en 
su patr ia le Inician. En esla sazón se habían j u n ­
tado en Mira los obispos sufragáneos de aquel la 
provincia para e'egir pre lado y pastor digno de 
e l la . Listaban lodos con gran deseo de escoger 
al que fuese mas digno de auuel la d ignidad . H a ­
cían mucha oración al Señor supl icándole que les 
inspirase y manifestase la persona que según su 
voluntad habían de elegir que son los medios que 
para a c e r i a r e n cosa tan impor tan te se deben l o ­
m a r . Reveló Dios á uno de los obispos , hombro 
anc iano y de buena vida , que eligiesen el pr imero 
que al otro dia entrase en la iglesia y se Humase 
Nicolás. Dio par le de ello á los oíros prelados y 
a todo el clero , y todos quedaron muy contentos 
y vinieron en ello y dieron orden que ninguno sa ­
liese do la iglesia , y so pusieron aquel la noche 
en oración : la cual san Nicolás gastó ( c o m o solía) 
en a l aba r y con templa r al S e ñ o r ; y sin saber lo 
que quería hacer de él , so fué muy descuidado 
luego á la m a ñ a n a á la iglesia donde es taba 
guardando la puer ta el obispo qrre había tenido la 
revelación : el cua l , v iendo.á Nicolás se llegó á él 
yde preguntó quién era y cómo se l l amaba . Un 
pobre pecador soy, dijo é l , que se l lama Nicolás . 
Viendo el obispo su ro sno y persona digna de toda 
reverencia. , y cons iderando sus humildes pa labras 
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y que el nombre de Nicolás convenia con la r e v e ­
lación de Dios , t omó á Nicolás per la mano y lie— 
\ ole á los otros obispos ; y ellos con gran g r a t u l a ­
ción y regocijo suyo y de todo el pueblo le c o n s a ­
graron en obispo de Mira . Solo Nicolás l loraba y 
se afligía por verse lan hon rado y puesto en aquel la 
silla , de la cual él se tenia por indigno ; a u n q u e 
no se a t revía á repugnar por ver lan c la ras y e v i ­
dentes señales de ser aquel la la. voluntad do Dios. 

8 Con habe r sido la vida de san Nicolás an tes 
tan perfecta y como un re l ra to del cielo ; todavía 
después que se vio obispo , juzgó q u e deb í a 
mejorar la y aventa jarse t amo á todos sus subdi tos 
en la v i r t ud , cnanto los excedia en la dignidad , 
y hab lando consigo mismo d e c í a : Es ta d ign idad , 
N i c o l á s , olra vida p i d e : hasta aquí has vivido 
pa ra t i ; ahora has de vivir para otros : si quieres 
que tus pa labras pe r suadan á tus subditos , m e ­
nester es que vavas de lan te de ellos con tus e j e m ­
plos, pa ra que tus obras den eficacia á tus pa -
l ab ra s . Y así comenzó á es t recharse m a s y 
t r a ta r se con mayor a spe reza : su vestido era m a s 
despreciado que antes : su comida era una sola 
vez al d í a , y no cosa de c a r n e : hacia que le leye­
sen á la me.-a alguna cosa de la Escr i tura s a g r a d a : 
las noches pasaba en oración y medi tación : d o r ­
mía en el suelo y poco t iempo : l evan tábase an tes 
del a lba , y l l amaba á sus clérigos para c a i t a r 
h imnos y sa lmos en a l abanza d e Jesucr i s to : c u a n ­
do salía el sol iba al templo y asistía á los oficios 
divinos ; todo lo d e m á s del dia gas taba en n e g o ­
cios locantes al oficio de santo p a s t o r : puso en 
todas las iglesias de su obispado r e d o r e s doctos y 
de buena v ida , para que las rigiesen y se informasen 
d e todas las neces idades corpora les y espir i tuales 
con ext raordinar io cuidado y diligencia : para las 
necesidades corpora les tenia algunos c iudadanos 
ricos v poderosos que le enviaban largas l imosnas 
para que él las repar t iese á los pob re s ; porque 
en su casa s i empre hubo pobreza y nunca qué 
v endor ó e m p e ñ a r : bas ta los libros lema p r e s t a ­
dos , no quer iendo cosa propia y an tepon iendo la 
pobreza voluntaria á todas las r iquezas del m u n ­
do : para las necesidades del a lma tema l a m b i e n 
personas zidosas y prudentes que le av i saban de 
los pecados públicos , los cuales r emediaba con la 
b landura ó severidad quo convenía , a y u d á n d o s e 
de la au tor idad do los magis t rados y jueces : y con 
ser él tan sabio , no liándose de sí lomó por c o n ­
sejeros á ríos insignes sanios varones l l a m a d o s 
l 'ablo Rhodio y Teodoro Ascalonita . con q u i e n e s 
comunicaba todas sus obras : y no con ten tándose 
con esto cada año el pr imer día de s e t i e m b r e , 
congregaba sínodo y t r a taba de la reformación y 
buen gobierno do las iglesias de su distrito : y c o n ­
s iderando que había de llar cuenta á Dios de l u ­
das las a lmas que es laban á su c a r g o , y t emiendo 
su flaqueza y pocas fuerzas para tan gran peso , 
le supl icaba muchas veces con l á g r i m a s , que le 
librase de lan gran pe l igro ; mas es tando en esta 
angustia y congoja , oyó una voz del cielo que le 
d i j o : No t e m a s , N ico lá s ; quo t ra tando tú mis 
negocios fielmente . yo sea desagradecido y te 
desamparo ; y, con osla voz. se consoló y sosegó. 
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!) Bien fué menester que san Nicolás liiese 
obispo y pastor para defender el rebaño del Señor 
(pie en su t iempo fué muy falígado y perseguido 
d e los lobos c a r n i c e r o s : porque s iendo e m p e r a d o ­
res Diocleeiano y M a x i m i a n o , cruelísimos e n e ­
migos de Jesucr is to y d e su religión ( a u n q u e 
oíros dicen que fué en t iempo del e m p e r a d o r L i -
c imo) , se levantó una brav ís ima t empes tad contra 
la Igiesia y llegó á la ciudad de Mira , y muchos 
c r i s t ianos padecieron ; v muchos mus se anegaran 
en aquel naufragio si san Nicolás como buen p r e ­
lado no tuviera el goberna l le y sus lenlera con su 
K i n l i d a d , valor y prudencia la nave de la r e p ú ­
blica de t an tas y lan b r a v a s ondas comba t ida ; 
po rque como valeroso cap i t án salió al e n c u e n ­
tro de los enemigos , an imando á los l lacos, 
conso lando á los aflgidos , é in i lamando á to ­
d o s al m a r t i r i o , de teniendo á muchos que no 
cayesen y l evan tando á los c a í d o s , y d a n d o 
con sus pa labras ejemplo y esfuerzo á lodos, 
| a ra que de r r amasen a legremente su sangre por 
l l ios . Fué preso el sanio p r e l a d o : quisiéronle ma­
l a r ; y no se. a t revieron por el gran respeto y r e ­
v e r e n c i a , que lodos le t eman . Desterráronle , y su 
dest ierro fué consuelo-para muchos des t e r r ados , y 
para sí de un celestial júbilo y alegría ; pero s u ­
cedió presto el siglo dorado del e m p e r a d o r C o n s ­
t a n t i n o , que m a n d ó soltar y da r l ibertad á todos 
los crist ianos (pie es taban presos por la fé de Cris­
to , y a r r u m a r y asolar los templos d e los ídolos. 
Con estos edictos volvió san Nicolás á su Iglesia, 
y anduvo por los pueblos de su ob i spado , d e r r i ­
bando los templos profanos de los falsos dioses , v 
ca i r e elios uno famosísimo que habia en la c iudad 
do M i r a , dedicado a l a diosa Diana-; y de tal m a ­
nera que no dejó piedra sobre p iedra . Cuando lo 
de r r ibaban fueron oidas por el aire horribles a u ­
l l idos , de los demonios , (pie c l amaban y se q u e ­
j a b a n de ser echados de su antigua m o r a d a . Con 
esto comenzó á florecer m a s la religión c a t ó l i ­
ca , y á caer la idolatría por la vigilancia de esle 
sanio p r e l a d o , el cual no so lamente fué valeroso 
caudillo de Dios contra los gen t i l es , sino también 
contra los here jes , convirl iondo muchos á nuestra 
s an t a fé ca iónca : y ha l lándose él en el concilio 
íuceno ent re los trecientos y diez y ocho obispos, 
que allí se jun ta ron para condena r la herejía de 
.Arrio , resplandeció en t re lodos con lan g rande 
c la r idad y opinión de sant idad , que parecía un sol 
ent re las estrel las . 

10 N o se puede en pocas pa labras escribir los 
innumerab les y grandísimos milagros que esle s a n ­
tísimo varón hizo en vida y en m u e r l e . Algunos 
pocos referiré yo aquí de los mas raros y mas n o ­
tables . Envió el Señor una carest ía cruelísima á 
la | rov i n d a de Licia , y toda la gente perecía d e 
h a m b r e . No tenia otros g r a n e r o s , ni trojes para 
remediar la el santo varón , sino la oración y c o n ­
fianza en Dios, En esta sazón un mercade r había 
ca rgado una n a v e d e trigo en Sicilia , pa ra v e n ­
der la en E s p a ñ a . Estando piara par t i r del puer to , 
una noche en sueños le aparec ió san Nico lá s , y le 
(lijo que llevase aquel trigo á la ciudad de Mira en 
Licia , porque le vender ía muy bien , y so ba r ia 
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rico , y como en señal le puso tres piezas de o r ° 
en la m a n o . Despe r tó el m e r c a d e r , y visto el o r ° 
y el aposento ce r r ado , entendió que aquel la vis io" 
era de Dios, l l ízose á la ve l a : enderezó la p roa , 
adonde Dios le m a n d a b a : llegó á Mira con p r ó s ­
pero viento : vendió su trigo muv bien ; y quedó 
contenió con el p r e c i o , y ei pin blo mucho m a s 
con el trigo , v por la mane ra con que Dios le h a ­
bía remediado por ios merecimientos d e su santo 
p re l ado . 

1 1 E n v i ó el e m p e r a d o r Constant ino á tres t r i ­
bunos ó maes t res de campo , l l amados Nepoc i ano , 
Urso y Ilerpilion , con gente de guerra , á sosegar 
un alboroto que se habia levantado en Fr ig ia . L l e ­
garon estos cap i tanes á un pueblo de la ciudad d e 
Mira , y sal iendo los so ldados á t i e r r a , c o m e n z a ­
ron ( como suelen) á destruirla y á mal t ra ta r la , y 
roba r á los m o r a d o r e s , los cuales t omaban las a r ­
m a s para defenderse , y resistir á los so ldados . 
Súpolo san Nico lá s , y acudió luego con gran p r e s ­
teza , para atajar los daños que podían sucede r , si 
l legaban á las manos ; y bastó su presencia , p a r a 
que los unos y los otros dejasen las a r m a s , v s e 
sosegasen y r indiesen á su vo lun tad . Convidó el 
santo á los tres maes t res do c a m p o y llevólos á su 
c a s a , y regalólos con g rande h u m a n i d a d ; y an tes 
que se part iesen , le vinieron á decir que el p r e ­
fecto de la c iudad l l amado Eustaquio , habia c o n ­
denado á muer l e á tres c iudadanos h o n r a d o s , que 
no tenían culpa por mucho dinero que algunos e n e ­
migos de ellos le habían dado , y que toda la c iudad 
oslaba muy triste y llorosa , por ver aquel la c r u e l ­
dad ó injusticia que contra ellos se usaba . Luego 
levantó el s a n i o , rogando á los t res maes t res d e 
campo que le acompañasen , y entendiendo que ya 
es taban en el lugar del suplicio , y á pimío de eje­
cutarse la sentencia , con gran priesa se fué al l u ­
g a r , y halló á ios tres c iudadanos va puestos de ro ­
dillas , con los ojos vendados las manos a l a d a s , y el 
ve rdugo con la e spada levantada p a r a degol lar los , 
y una gran m u c h e d u m b r e de pueblo al r e d e d o r , 
l lorando y l amentando aquel triste espectáculo-
Llegó de improviso san Nico lá s , y con sola su-
vista dotuvo y espanló al verdugo : quitóle la e s ­
pada do la mano.: mandó levantar á ios inocentes 
y (lióles la vida sin que ninguno osase resistirle 
ni decirle palabra : lauta era su au tor idad y la 
reverenc ia que todos le l e n i a n : antes el p r e ­
fecto, sabiendo lo que p a s a b a , temiendo el ¡ o r ­
íllenlo de su conc ienc ia , y el castigo del e m p e r a ­
dor Cons tan t ino ,s i viniese á su noticia se echó á los 
píes de san Nicolás , suplicándolo que le p e r d o n a ­
s e , y que no diese par le de ello al e m p e r a d o r , 
promet iendo e n m i e n d a . A p e n a s pudo a l canza r que 
el santo le perdonase aquel la injusticia tan pública, 
y lan escandalosa parec íéndole digna de grave-
y público castigo. A lodo esto estuvieron p r e s e n ­
tes los tres maes t res de campo , admi rados de lo 
(pie habían v i s to ; y tomada la bendición de san, 
N ico l á s , se par t ieron : y siguiendo su navegación, 
llegaron á Frigia , y compusieron las cosas con­
cón gran valor y prudencia , como el e m p e r a d o r 
so les había m a n d a d o : del cual . volviendo á 
Cons tan lmopla fueron muy bien recibidos y a c á -
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rieíados v hon rados , como personas que lan bien 
lo merec ían . Mas como la envidia es enemiga do 
la vir tud, algunos ( á quienes pesaba (pie eslos 
maes t r e s de campo fuesen lan esl imados y h o n r a ­
dos del en ipe radur ) los acusaron de lan te do é l . 
como á des lea les , inquie tos , v p e r s o n a s , que m a ­
quinaban y urdían aigiuia traición contra su i m ­
per io . Y como los príncipes son zelosos y s o s p e ­
chosos en cualquier cosa (pie l o c a á la conservación 
de su estado : el e m p e r a d o r los mandó prender por 
consejo de A b l a v i o , su gran pr ivado v prefecto del 
p re to r io , que era codiciosísimo , y le habían u n ­
tado las manos para que quitase la vida á los que 
tan bien habían s e rv ido : y pudo lanío con la p r i ­
vanza y poder que tenia , que hizo da r la s e n ­
tencia de muer te contra ellos. Cuando los tres 
maes t res de campo la supieron no tuvieron otro 
r e m e d i o , sino encomendarse con m u c h a s l á g r i ­
m a s y sollozos á san Nico lás , aunque estaba a u ­
s e n t e , v lan lejos, acordándose como había l i ­
b rado en su presencia aquellos tres c iudadanos 
condonados á m u e r t e , de las manos del verdugo. 
Oyólos Dios de.-de el c ie lo , y san Nicolás desdo 
la tierra , donde eslaba ; y aquel la noche es tando 
durmiendo á buen reposo el e m p e r a d o r C o n s t a n -
lino y Ablavio les aparec ió á cada uno por sí san 
Nicolás , rhciéndoles quién era , y reprendiéndoles 
s eve ramen te de la injusta sentencia que habían 
dado contra aquellos tres maestres de c a m p o , que 
es taban sin culpa , v que Dios le enviaba para que 
vengase lan gran m a l d a d ; v que asi lo l iana si no 
deshacían luego lo que habían hecho . Fué de lauto 
peso lo que el santo dijo y la sever idad con que 
Íes habló , que luego en amanec i endo , Constantino 
m a n d ó l lamar á Ablavio , y le contó la visión que 
habia tenido: y sabiendo que Ablav ¡o habia (enidola 
misma , mandó soltar á los so ldados , v les ordenó 
que fuesen á Mira á san Nicolás y que le hiciesen 
grac ias , por haberles l ibrado de la m u e r t e , y que 
en su nombre le saludasen y ofreciesen el libro 
de los E v a n g e l i o s , escrito con letras de oro , 
v encuade rnado y cubierto r i c a m e n t e , y un i n ­
censario de ex re ' en t e labor , ado rnado de piedras 
p r e c i o s a s , y dos cande le ra s de oro para s e r ­
vicio del a l i a r , y perpe tua memor ia de la d e v o ­
ción que el ^emperador con él t en ia : el cual 
por ocasión de esle milagro escribió á A b l a ­
v i o , é hizo una ley , en que m a n d a que se g u a r ­
den y obedezcan los juicios y sentencias de los 
ob i spos : y dice en ella estas pa labras : « E s t a b l e ­
cemos que las sentencias de los obispos , de c u a l ­
quiera manera q u e s e a n p r o n u n c i a d a s , se guarden 
s iempre entera é inv io lab lemente ; y se tenga por 
san to y venerable lodo lo que fuere de te rminado por 
sentencia de los obispos. » Divulgóse esle mi lagro , 
v creció la fama v. reverencia del sanio por el m u n ­
d o , y lodos los afligidos , y (pro se hal laban en a l ­
gún gran peligro y necesidad , le invocaban y h a ­
llaban remedio como aconteció á unos marineros en 
una tempestad tan horrible y temerosa , cpie se t u ­
vieron todos por muer tes , y no sabiendo ya mas 
(pie hacer , supl icaron á Dios que los l ibrase pol­
la intercesión del sanio pontífice Nicolás y él 
so les apa rec ió luego , y les dijo : l i ó m e aquí p a i a 

A D E O R O . D I C I E M B R E , G 

a y u d a r o s , y confiad en Dios cuyo ministro soy : y 
t e m a n d o , á vista de tedos , el goberna l l e , s a c ó l a 
n a v e á s a l v a m e n t o , y sosegó el mar con espanto 
y es tupor de ¡os que allí es taban : los cuales fueron 
luego a la ciudad de Mi ra , para hace r gracias al 
santo prelado por aquel beneficio que de él hab ían 
recibirlo: y hal lándole en el coro can tando los d i v i ­
nos oficios , se echaron á sus p i e s , y le con ta ron 
delante de los que es taban p re sen t e s , todo lo que 
per ellos había p a s a d o : de lo cual el santo ( p o r 
su g rande humi ldad) quedó corrido y confuso, y 
les d i jo : Dad la gloria , hi jos , á Dios; que yo h o m ­
bre soy , pecador y siervo inút i l : y l lamándoles á 
pa r l e les declaró que aquel trabajo les habia v e ­
nido por sus p e c a d o s , y les descubrió a lgunas c u l ­
pas secretas que tenían pa ra que se enmendasen 
de e l l a s : porque ent re los oíros dones de Dios 
que tenia,fué uno muy señalado el ver las concien­
cias de los que con él t ra taban , y todo lo que t e ­
nían en el corazón , y una suavís ima eficacia, 
pa ra persuadir les lorio lo que quería ; y con es lo , 
compungidos y asombrados , los despul ió . 

1 2 Resp l andec i endo , p u e s , san Nicolás como 
un sol en el mundo , con su sant ís ima vida , d o c ­
tr ina y mi lagros , lleno \ a de d í a s , de vir tudes y 
merec imientos , deseando acaba r su peregrinación 
y anhe lando á la patria eterna , 'e vino una ligera 
enfermedad y entendiendo que había de morir do 
e l l a , aunque s iempre eslaba tan a p a r e j a d o , se 
dispuso con mas cuidado para aquel la gloriosa jor­
nada , y con grande y ex t r emada alegría y júbilo 
suyo díó su espíritu al Señor á los 6 de d ic iembre 
del año de 3 2 0 . imperando Constant ino Magno . 
Con ia muer te de san Nicolás tuvo increíble s e n t i ­
miento toda aquel la c iudad y provincia , que p e r ­
día tan gran p a s t o r , padre , maes t ro , a m p a r o y 
defensor. Concurrieron los obispos , clero y pueblo 
de toda aquel la comarca , y en te r ra ron su sagrado 
cuerpo con mucha so lemnidad , y copiosas lágr imas 
y gemidos , en un magnifico y suntuoso t emplo , 
que en aquel la sazón había en la ciudad de Mira : 
y el S e ñ o r , que habia honrado al santo v i v o , con 
tantos y tan es tupendos mi lagros , le ensalzó d e s ­
pués de muer to con oíros no m e n o r e s : porque lue­
go comenzó á m a n a r del santo cuerpo un licor 
milagroso y sa ludable pa ra lodas las enfermedades , 
y de m u c h a s pa r t e s y provincias dis tantes venían 
los fieles en romer ía á su sepulcro para adora r sus 
preciosas rel iquias , y gozar d e aquel lan c o n t i ­
nuo milagro y beneficio. Y aun J u a n Diácono, en 
la Vida que escribió de san Nicolás , recogida do 
Melodio, pa t r i a r ca , a ñ a d e , que hab iendo e c h a d o 
de su silla á un obispo de Mira , dejó de m a n a r 
aquel ungüento sa ludable del sepulcro del san io ; 
y que en siendo resti tuido el obispo á su Iglesia, 
tornó á m a n a r como an tes . 

1 3 Pero ent re las o t ras ' cosas prodigiosas quo 
so cuentan de san Nicolás . después que mur ió , 
una es muy notable . Iban una vez muchos p e r e ­
grinos en una nave , p a r a v i s i t a re l cuerpo de san 
Nico lás : y el d e m o n i o , que había sido echado de 
aquel templo de Diana , que el santo (como a r r iba 
di j imos) d e r r i b ó , quer iéndose vengar de él , en 
los quo le tenían devoción, ya que no podía en su. 
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beber , (lió un g rande y profundo suspiro : y p r e ­
guntándolo el rey la causa de su tristeza , le r e s ­
pondió que era aco tda r se que aquel dia habia sido 
caut ivo , y la fiesta que sus padres solían hacer á 
san Nicolás , y bis mercedes que Dios hacia á 
los que á él se e n c o m e n d a b a n . El rov muy h incha­
do y orgulloso, le dijo: Desventurados do vosotros, 
¿quien os podrá librar do mis mimos? Y al i m p r o ­
viso aparec ió san Nicolás , y l omando por l o s e n -

as! como es taba con la copa en la 
tó de los ojos del rey , y lo r e s t i ­

tuyó vivo , sano , v sin lesión alguna á sus p a d r e s , 
al mismo tiempo que ellos estallan ce lebrando su 
fiesta, y repar t iendo la comida á los clérigos y p o ­
b re s , por amor del sanio , y supl icándole con 
g rande aléelo , quo les resuinvese su hijo. Por 
eslos y oíros innumerables milagros , se ex tendió 
la fama d e san Nicolás por lodo el m u n d o , y c r e ­
ció la devoción d e los fieles, acudiendo á él en sus 
t rabajos y neces idades . El cuerpo d e san Nicolás 
se t rasladó de Mira á la c iudad de Barí , que es tá 
en la provincia de Apol la , en el reino de Ñapó les , 
como lo dice el Martirologio romano , á los 9 de m a ­
yo , y Sigiberto dice , que se hizo esta traslación el 
año de i 0 8 7 , y setecientos cuarenta y cinco años 
después que la pr imera vez fué sepu l t ado . Allí está 
boy día su sagrado c u e r p o , del cual mana aque l 
precioso licor quo solia m a n a r desdo que mur ió 
es laudo en Mira , y es muy sa ludable para m u c h a s 
enfermedades , y d e él se hace mención en el 
breviario toledano , y los griegos l laman á san 
Nicolás , insigne por los milagros y por la fragran­
cia del licor que mana de su cue rpo . La vida de 
san Nicolás escribieron Molafrasto , Melodio , 
obispo de Conslanl inopla , y J u a n Diácono y L e o ­
nardo Jus l in iano ; y hacen mención de él todos 
los Martirologios y Nicéforo Calixto, Suidas , y la 
Liturgia d e san J u a n Crisóslomo, y el segundo con­
cilio n i ceno , y el ca rdena l Baronio en las a n o ­
taciones dol Martirologio y en el te rcero tomo d e 
sus Ana les . 

S A M ' A A S E I . A , V Í R G E . V . — ' E n una epístola quo 

escribe san Gerónimo á sania Marcela , que es la 
décima q u i n t a , le piula la vida de sania Ásela 
virgen, y la ruega que la lea á las oirás doncel las 
para que la lengua por espejo , y por un d e c h a d o 
do toda perfección. 

2 Quiero cal lar ( d ice el s a n t o ) , que fué b e n ­
di ta d e Dios , es tando aun en el v ien t re d e su 
m a d r e , y que fué mos t rada á su p a d r e del mismo 
Señor en sueños , en figura de una redoma do 
vidrio cristalino y p u r í s i m o , v que es tando e n ­
vuelta en los paña les de su niñez , y no teniendo 
apenas mas de diez años , fué consagrada á Dios. 
Todo lo (pie no le costó trabajo , démoslo á la g ra ­
cia y vengamos á lo quo , siendo ya de doce años , 
ella misma escogió y con g rande ansia lomó, y ha 
pe rseverado en e l lo , y con su sudor lo comenzó y 
a c a b ó . Es tando ce r r ada en una celdilla angos ta , 
gozaba do la anchura del pa ra í so . El mismo suelo 
lo era lugar de oración y de descanso . El ayuno 
tuvo por deleito y el no comer por refección : y 
cuando , no el ape t i t o , sino la necesidad . la forza­
ba á c o m e r , con solo pan , sal y agua Iría >e c o n -

propia persona ) , lomó figura do una mujer , (pie 
l levaba un vaso g rande do ace i te , y hab lando con 
los peregrinos y pasajeros , les dijo , que ella s a ­
bia , quo iban en romería á san Nico lás , y (pie 
d e buena gana los a c o m p a ñ a r a , si su gran flaque­
za y bascas de estómago no so lo e.-torbaian; 
m a s que ya que ella no podia ir , les rogaba l o ­
masen aquel aceite , y lo ofreciesen do su par lo 
p a r a las l ámparas que a rd ían delante del sepulcro 
del san to . T o m a r o n el acollé los peregrinos , pen­
sando que c a mujer y devota , la que les hab la ­
ba ; y al segundo día tuvieron una gran tormenta : 
y queriendo volver a i ras , les aparec ió san N i c o ­
lás en figura de un viejo venerab le que venia en 
un barco , y les m a n d o e c h a r luego en ei m a r el 
vaso de aceite que el demonio en figura de mujer 
les habia dado ; porque asi tendrían próspera na­
vegac ión . I l iciéronlo a s i ; y en la par le (pie cayó 
el acei te , se levantó un fuego espantoso en el ma r , 
y con tan mal o l o r , que parecia bien ser cosa del 
inf ierno. 

1 4 Vinieron los vánda los de África á Ca l a ­
bria , y des t ruyeron aquel la b e r r a : halló uno de 
ellos eii casa de un crist iano una imagen de san 
N i c o l á s , y llevóla consigo sin saber lo que e r a . 
P regun ló después que volvió á África , cuya e ra 
aquel la imagen. Y los cristianos le respondieron, 
que era do un obispo f a i n a d a Nicolás , por quien 
Dios hacia cosas prodigiosas y favorecía á los que 
á él se e n c o m e n d a b a n . El vándalo puso la ima­
gen del santo en el aposento donde tenia su oro 
y p l a t a , y todas sus r i q u e z a s : y un dia sal iendo 
por cierta necesidad á gran p r i e s a , volviéndose á 
la imagen del santo le dijo : N ico l á s , pues podéis 
g u a r d a d m e la casa , y lo que dejo en e l la . E n s a ­
liendo el bárbaro , entraron los ladrones y la d e s ­
pojaron : y volviendo é l , y hallándola v a c í a , se 
enojó cont ra el san to , y comenzó á da r golpes en 
la imagen , y amenaza r l a que la quemar ía si no 
le volvía lo que lo habian l o m a d o . Al mismo 

punto aparec ió san Nicolás á los ladrones que e s ­
taban muy gozosos con sus despojos , y con gran 
sever idad les mandó (pie ¡o resti tuyesen luego, 
amenazándo los lerr iblemeulo si no lo hac ían . 
Res t l tm érenlo los ladrones luego y el vándalo a d ­
m i r a d o , so convirl ió á nuestra san ta fé , él y su 
m u j e r , y toda su casa , y edificó una iglesia en 
honra do san Nicolás , donde se mandó en te r ra r ; 
tomando nuestro Señor un medio tan maravil loso 
para la conversión y salvación su v a , y do ol ios 
muchos : y sabido osle milagro en África, se p ro ­
pagó la devoción de san Nicolás por loda aquella 
provincia , Pe io no es do menos adni l iacion y e s ­
pan to , lo que sucedió á un mozo , lujo de unos 
p a d i e s nobles y r icos, devolísinios ríe san Nicolás , 
que con muchas oraciones y lágr imas habian a l ­
canzado de Dios por su intercesión aquel lujo: el 
c u a l , habiendo sido preso de los s a r r a c e n o s , al 
mismo t iempo que sus padres os laban ce lebrando 
con g rande solemnidad y regocijo la festividad do 
san Nicolás , fué llevado á Babilonia y p r e s e n -
l ado al r ey . Al cabo del año , el mismo día q u e 
le habian caut ivado , estando sirviendo al rey en 
la mesa , y con la copa cu la mano para dar le de 
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ten taba y encendía mas la h a m b r e , que no la m a ­
t a b a . Luego que se de terminó á seguir esta v ida , 
que digo , vendió (sin saberlo sus padres) la c a d e ­
na do oro que t r a í a , y vistiéndose una ropa honesta 
y vil , se consagró al Señor para que entendiesen 
todos sus deudos , que aquel era su propósito y 
(¡ue no podrían persuadir la otra co.-a ; pues ya 
hab i a condenado al mundo en su vest ido. Vivió 
en su recogimiento tan e n c e r r a d a , que n u n ­
ca salió en público , ni habló con hombre ; 
y teniendo una he rmana doncella , a m á b a l a y no 
la ve ía . T raba j aba con sus m a n o s : hablaba con 
su esposo Jesucristo a m o r o s a m e n t e , ó can tába le 
sa lmos y a l a b a n z a s ; y cuando visitaba las iglesias 
de los santos már t i res , iba con gran priesa por no 
ser vista. Gozábase mucho do no ser conocida de 
nad i e . Sus ten tábase casi lodo el año con el a v u n o , 
es tando dos ó Ires días sin comer ; pero en ¡a c u a ­
re sma lendia las ve las de su devoción , ayunando 
todas las semanas con gran sant idad y alegría : y 
con esta aspereza de vida llegó á cincuenta años , 
sin dolerle el estómago ni vientre ni tener otros 
a c h a q u e s ; an tes sana en el cue rpo y m a s en el 
a lma . Tenia por delicias la soledad y en medio de 
la c iudad de R o m a \ i v i a , como si estuviera en 
el y e r m o . O r a b a con lanía continuación , que 
tenia en las rodil las callos como d e camel lo . N o 
h a y cosa mas alegre que su severidad , ni mas s e ­
ve ra (pie su alegría , ni m a s triste que su sua \ i J a d , 
ni m a s suave que. su t r is teza. El color quebrado 
d e su rostro d e tal mane ra mues t ra su san t idad , 
que no hay en él rastro de ostentación. Sus pa l ab ra s 
son tan compues tas y m e d i d a s , que hab lando c a ­
lla y cal lando hab la . Sus pasos no son , ni e s p a ­
ciosos ni ap re su rados . Su vestido s iempre fué el 
mismo , sin cur ios idad ; y en la misma limpieza y 
aseo hay un descuido y menosprecio de eslo. F i ­
na lmente , ella sola con un perpetuo temor de vida 
ha a lcanzado que en una ciudad tan co lmada de 
p o m p a s , lascivia y de l ic ias , y en la cual se tiene 
por miseria el ser humilde , los buenos la p r e d i ­
quen y los malos no osen d e c i r m a l d e ella: las v íu-
das l a imiten: las vírgenes y las casadas la honren : 
las menos r eca l adas la tenían ; y los sacerdotes la 
r eve renc ien . 

3 Todo esto es d e san Gerón imo en aquel la 
ep ís to la ; y en otra que escribe á Principia , que 
es la ciento y c u a r e n t a , h a c e mención de la e r u ­
dición y sant idad do Ásela : á quien escribió el 
mismo san to la epístola nóvenla y n u e v e , al t iem­
po que salió de Roma para Je rusa len . Do san ta 
Áse la hace mención el Martirologio romano á 
los 6 de d ic iembre y el cardenal Baronío en sus a n o ­
taciones , y en el cuar to tomo d e sus a n a l e s , y P a -
ladio en su historia , c a p . 2 9 . 

S A N I I U J I B I Í R T O , C O N F E S O R . — San H u m b e r t o 

tuvo por padre á E d u a r d o y á Popi tas por m a d r e , 
personas ilustres y pr incipales . Fué desde ruño tan 
dado á la v i r tud, que sus padres viendo que se con­
gojaba con las cosas riel siglo, lo enviaron á la c iu­
d a d de Lauduvo , que es León , y allí lo e n t r e g a -
ion á preceptores duelos y excelentes para que le 
enseñasen las Le t ras sagradas y san tas cos tumbres . 
Ence r róse en un monaster io pa ra poderlo hacer 
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con mas recogimiento y t i e m p o ; y así salió varón 
perfecto y digno del sacerdocio : el cual recibió con 
gran devoción para poder a y u d a r á los otros con 
su doctr ina y ejemplo , como lo hizo con lan feliz 
sucoso , que muchos por su consejo de jaron los 
caminos torcidos y fragosos que l l e v a b a n , y se 
convir t ieron al S e ñ o r . Pasado algún t iempo , t o ­
mando la bendición del obispo , volvió á su l ierra 
pa ra vender las ricas posesiones que sus padres le 
habían dejado , y da r l a s hbe ra lmen le á los que por 
servi r al Señor habían menosprec iado sus h a c i e n ­
d a s , y vivían en voluntaria pobieza , a labándolo 
y supl icándole de dia y de noche por los [recados 
del mundo , l i s iando en un lugar suyo del c a m p o , 
apor ta ron á él san A m a n d o , obispo , y Nicusio, 
varón s a n t o , que por su dovocíon iban á R o m a . 
Hospedólos Humber to en su casa con gran c a n d a d , 
y rogóles que le llevasen en su c o m p a ñ í a en a q u e ­
lla pe regr inac ión ; y los santos holgaron mucho de 
e l l o , porque conocieron la gran sant idad de H u m ­
ber to . En esta jo rnada sucedió que habiendo l l e ­
gado un día los santos peregrinos cansados del c a ­
mino , y es tando sentados pa ra reposar un poco, 
salió de un b o s q u e , que estaba allí cerca , un oso 
de ex t r emada g randeza , y embistió con un c a b a ­
llo de carga que l levaban , y le despedazó y c o ­
menzó á comer de él . Guando los santos quisieron 
proseguir su camino , enviaron por el caba l lo , pen­
sando que estaba paciendo en el c a m p o , y h a l l á ­
ronle muerto y medio comido del oso que allí e s ­
t aba ensangreniado y re lamiéndose cabe él . E n ­
tonces san Humber to con gran ánimp echó mano 
del oso y díjolo: Pues que tú has muer to al c a ­
ballo quo Dios nos habia dado para nues t ra a y u ­
da , será necesario que suplas la falla que nos hace 
y que nos lleves la carga que él nos habia de l levar 
en toda esla peregr inación. Fué cosa maravi l losa , 
que entonces el o.-o, como si fuera una oveja , a í 
estuvo quedo y obedeció , y se dejó c a r g a r , y los 
sirvió en todo aquel c amino . Cuando comían so 
ponía delante de ellos a g u a r d a n d o que le diesen 
su ración , y la recibía con g rande humildad , y 
luego se volvía á guardar el halo con gran v i g i l a n ­
cia y cu idado . Había un gran concurso de gente en 
los pueblos y c iudades por donde [jasaban , por ver 
aquel oso lan disforme y íeroz por su na tu ra l eza , 
m a n s o , obediente y ca rgado por vir tud d iv ina . 
Pe ro pa ra que aquel espanto de la gente no fuese 
ocasión á los santos de alguna vanidad , ya que lle­
gaban cerca de Roma , le aparec ió al papa un á n ­
gel que le dijo , que de las par les de Poniente v e ­
nían á R o m a unos santos varones : que les enviase 
¡ ¡ d e c i r , antes que entrasen en e l l a , que soltasen 
aquel la fiera bestia quo traían para su se rv ic io , y 
la dejasen volver al bosque , para que aquel la no ­
vedad no causase entro la gente vulgar a lguna a d ­
miración. El papa se lo envió á m a n d a r , y los 
santos obedecieron , y el oso quedó libre de aquel la 
sujeción. 

2 Volvió san Humber to con sus c o m p a ñ e r o s : 
y yéndose san A m a n d o con san Nicasio al t e r r i ­
torio He ibü i t enso , él se fué á la provincia de 11a-
nanio , en los es tados de F landes . Después t u v o d e -
vocion do volver otra vez solo á Roma : y oslando 
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o rando en la iglesia ríe San P e d r o , vino nn ángel 
del c i e l o , y viéndolo todos los qne es taban p r e ­
sentes , llegó á é l , y le imprimió la señal de la cruz 
en la c a b e z a . Cumplió esla segunda vez ( c o m o lo 
habia hecho la p r i m e r a ) el sanio con su devoción 
en aquel la santa ciudad , y tornando á su pa t r ia 
quiso ir a ver á san A m a n d o , su antiguo c o m p a ­
ñero y a m i g o ; pero antes que llegase á verle , tu­
vo revelación san A m a n d o d e q u e Humber to le iba 
á v e r , y que notase bien la cruz que l levaba en la 
c a b e z a . Salió luego el b i enaven tu rado obispo á 
recibir al huésped que le venia á b u s c a r , y vio la 
cruz sobre su cabeza tan resplandeciente y con lan 
admi rab le c lar idad , que quedó atóni to y se echó 
á s u s pies para hacer le reverenc ia . 

3 A c a b a d a s sus peregr inac iones , se dio san 
H u m b e r t o á a p r o v e c h a r á los o t ro s , y fundar m o ­
naster ios pa ra que muchos siervos d e Dios le s i r ­
viesen en ellos con mayor pureza y perfección , y 
el mismo sanio t rabajaba por sus manos , pa ra 
que los religiosos tuviesen cómoda habitación : y 
nuestro S e ñ o r , pa ra most rar que le era grato y 
acep to aquel servicio , o rdenó qne un dia que e s ­
t aba t raba jando con g rande ahinco y fervor en el 
c a m p o , ar rojase el man to para estar m a s d e s e m ­
b a r a z a d o . Al mismo punió c í enos cazadores c o r ­
rían un ciervo por el m o n t e , y l levábanle tan a l ­
canzado y acosado de los p e r r o s , que no pediendo 
ya e scapa r se de ellos , dio un s a l l o , y entróse en 
el c a m p o d e san Humber to y guarecióse debajo 
d e su m a n t o . E n es tando allí quedó s egu ro ; por­
que los per ros no pudieron llegar a d o n d e el c iervo 
es taba , por mas que los cazadores los a z o r a b a n : 
los cua les en tend iendo que no era cosa h u m a n a , 
sino vir tud del cielo y merecimientos del s a n t o , 
se echaron á sus pies , y uno de e l los , que era m u y 
r i c o , le ofreció todo su pa t r imon io ; pero él no le 
quiso a c e p t a r , sino so 'o una h e r e d a d p a r a s u s ­
tento de sus religiosos. 

4 Con esto creció la fama d e la san l idad d e 
H u m b e r t o , y san ta Aldeguntla le vino á ver á su 
monas ter io , y yendo por el c a m p o una vez con é l , 
tuvo la santa una tan gran sed , que desfallecía ; y 
san H u m b e r t o , o rando ai Señor y supl icándole 
que socorriese á la sania virgen en aquel la ex t rema 
n e c e s i d a d , luego brotó una fuente d e agua muy 
c lara y dulce , la cual se conservó muchos años de 
all í a d e l a n t e . 

5 Vino el t iempo dichoso p a r a san H u m b e r t o , 
en qne el Señor quer ía l ibrarle de esle valle de 
l á g r i m a s , y l levai le á aquel la b i enaven tu rada p a ­
tr ia y cor te ce le s t i a l , y teniendo revelación de 
esta m e r c e d , que Dios le quería h a c e r , envió á 
rogar á la san ta abadesa A l d e g u n d a , que le e n ­
viase la morta ja cosida de su mano , en que le h a ­
bían de e n t e r r a r ; pero antes que llegase este roca-
do á la san ta virgen , ya ella con luz del cielo h a ­
bía sabido lo que el Señor q u e n a hacer de san 
H u m b e r t o , y luego le envió los vestidos con que 
le hablan de e n t e r r a r ; y en acabándolos de r e c i ­
b i r , dio el sanio su e s p i r i t u a l S e ñ o r , y fué con 
ellos sepul tado con mucha honra y llanto de sus 
discípulos en el oratorio que el mismo sanio h a ­
bia edif icado. Pasados ciento cincuenta y tres años 
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después de su muer le , el abad R o d í n o , por d i ­
vina reve lac ión , t ras ladó su cuerpo , que es taba 
tan entero y fresco como si hubiera esp i rado aque l 
mismo día , y con un olor suavís imo , y las m i s ­
m a s s abanas en que estaba envue l to , os laban sin 
alguna corrupción , y las verbas que se habían 
echado en su sepulcro cuando le enter raron , fres­
ca s y ve rdes como si las hubieran a c a b a d o d e 
coger . 

6 La vida de san Humber to t rae el P . F r . L o ­
renzo Sur io en su quinto t o m o , y d i c e , que el día 
de su glorioso tránsito fué á los 2 o de m a r z o , día 
de la Anunciación de la sacra t í s ima Virgen , y el 
d e su elevación á los G d e se t iembre , y que en este 
dia le hacia fiesta la Iglesia de C a m b r a y . H a c e de 
él mención el doctor .luán Mohíno en las A d i c i o ­
nes á Usuardo , y en el Índice d e los san tos d e 
F l a n d e s , donde dice que san Humber to fué o b i s ­
p o ; aunque no se sabe de qué Ig les ia : porque fué 
consagrado sin titulo , como otros se consagraban 
p a r a predicar con mas au tor idad el Evangel io en­
t re los gent i les , y que vivió en t iempo de C h i l d c -
ríco , rey d e F r a n c i a . Pero adv ié r t a se que ha h a ­
bido otro H u m b e r t o , obispo de Timgre ó de Lieja, 
que sucedió á san L a m b e r t o , obispo de Lieja y 
már t i r , del cual hace mención el .Martirologio r o ­
mano , y Molano en el Catálogo de los santos de 
los estados de F l a n d e s , y fué hijo de Bur i l ando , 
duque de Aqu i t ama : y siendo aun g e n t i l , y e s t a n ­
do en la diócesis de Tungre can t ando , le aparec ió 
Cristo nuestro Señor ent re los cuernos de un c i e r ­
v o , y le mandó ir á san L a m b e r l o , de quien fué 
enseñado y baut izado , y fué á Roma , y c o n s a ­
grado de Sergio , p a p a , por obispo do L ie j a , en 
lugar de san Lamber to , el año de 6 9 8 , y. convir­
tió á la fé de Cristo á muchos p a g a n o s , y ca rgado 
de vir tudes y merec imien tos , reposó en el Señor 
el año de 7 3 0 . 

S .UN P K D R Ú P A S C U A L , O B I S P O Y M Á R T I R . — E n 

la nobilísima ciudad d e Valencia nació el b i e n ­
aven tu rado már t i r san Ped ro Pascual , á t iempo 
que es taba ocupada de los moros aquel la c iudad , 
y mucha par le de E s p a ñ a , de padres m o z á r a b e s , 
nobles y buenos crist ianos. Hospedaban en su casa 
á san Ped ro Nolasco , s iempre que venia á V a l e n ­
cia á hacer alguna redenc ión ; y viéndolos el san to 
desconsolados por no tener sucesión , les a lcanzó 
con sus oraciones este hijo , y les avisó de la g r an ­
de sant idad á que habia de l legar . En el baut ismo 
le l lamaron P e d r o , por respeto á san Pedro N o -
lasco , á cuyas oraciones le deb í an . Como e ran 
sus padres v i r tuosos , cr iaron á su hijo en toda vir­
tud , y en el a m o r y temor sanio del S e ñ o r ; y el 
niño mostró tan ta inclinación á lo bueno , y zulo 
tan superior á sus años , que cuando apenas sabia 
h a b l a r , se hacia ya p r e d i c a d o r , y jun tando los 
niños d e los pobres caut ivos y o t ros m o z á r a b e s , 
les enseñaba las o r ac iones , que sus padres le e n ­
señaban á él . Es taba fresca en Valencia la m e m o ­
ria de algunos religiosos do nuestra Señora d e la 
Merced , á los cuales habian qui tado la vida los 
moros en odio de la fé: y oyendo decir el santo 
niño á sus padres como los habian a lado las m a ­
n o s , y llevádolos a r ra s t r ando por las calles , y qu i -
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ládolos la v i d a , haciéndolos már t i res de Cristo; 
con deseo de imitar lo q u e o i a , aun antes do p o ­
der lo e n t e n d e r , l lamaba á algunos niños hijos d e 
los moros , y re t i rándose con ellos á s o l a s , hacia 
(pie le prendiesen y a lasen las m a n o s , y lo l l e v a ­
sen a r r a s t r a n d o . Oyeron un día los de su casa la 
a lgazara que Iraian los morillos : y en t rando donde 
oslaban , queriendo castigarlos porque m a l t r a t a b a n 
al sanio niño , los disculpó é l , diciendo : Dejadlos, 
que me ¡levan á ser m á r t i r . 

2 Resca t a ron sus padres á un santo sace rdo te , 
doctor parisiense , pa ra quo fuese maes t ro do su hi­
jo , v éste le enseñó filosofía , letras humanas y v a ­
rias l enguas , y en todo a provee lia lia mucho por su 
airado ingenio y feliz m e m o r i a ; pero m a s se a d e ­
lan taba en perleccion , creciendo cada día do vir­
tud en vir tud. Resplandeció su paciencia en la con­
formidad con que llevó los t rabajos , quo padecieron 
sus padres en el l evan tamien to d e la c iudad d e 
Valencia contra su rey Ze i t , muy aficionado á los 
cr i s t ianos ; porque lemán los moros a sus padres por 
cómplices en el afecto del rey á la ley di; Cristo; y 
por eslo los aborrecían de corazón , y ellos no d e ­
j a b a n á su hijo salir de casa , porque los moros no 
le qui tasen la v ida . Mas sosegándose algo las i n ­
quie tudes , salía dos veces á la s emana por la ciu­

d a d . con otros do su edad , que le quer ían a c o m ­
p a ñ a r á pedir limosna por las casas d e los c r i s t i a ­
nos mozárabes para redimir caut ivos . 

3 Sucedió la conquista de la c iudad de V a l e n ­
cia por el rey don . ¡ aune , y los m o r o s , an tes que 
le entregasen ¡a ciudad , hacían g randes crueldades 
en los c r i s t ianos . con har to dolor y envidia del 
santo mancebo , por ver lo que otros crist ianos p a ­
decían , y que él no merec ía a c o m p a ñ a r l o s ; p o r ­
que sus padres le gua rdaban con grande c u i d a d o : 
pero ofrecía á Dios a y u n o s , penitencias y o r a c i o -

porque diese victoria á los cristianos de los 
moros ; y al fin la dio el Señor al rey don J a i m e , 
que con crist iana y religiosa p iedad rest i tuyó los 
templos á la religión , el culto á Dios , y á los c r i s ­
tianos la l i be r t ad ; y res taurando la iglesia c a t e ­
d r a l , hizo canónigo de ella a s a n Redro Pascua l , 
que aunque do pocos años , era do muchas v i r tu­
d e s , y sus padres benemér i tos de esta, y o t ras m u ­
chas honras que el rey les hizo. 

i Sosegadas las cosas do los crist ianos en V a ­
lenc ia , enviaron sus padres al santo m a n c e b o , por 
consejo de san Pedro Nolasco , á estudiar á la uni­
versidad de Par í s , quo era en aquel t iempo emporio 
d e todas las ciencias. Aqui aprendió la teología do 
aque l las dos g randes l umbre ra s do la Iglesia san to 
T o m á s y san B u e n a v e n t u r a , y con su doctr ina s a ­
lió consumado en la ciencia , y con sus ejemplos 
en la vir tud. Recibió el g rado d e doctor en t e o l o ­
gía , d ispensándole en la edad , y leyó cá t ed ra do 
letras h u m a n a s , por ser eminente en e l l a s ; y o r ­
d e n a d o do sacerdote , por consejo de, sus maes t ros , 
predicó con g r a n d e fruto la pa labra de Dios. 
Muertos sus padres , volvió á Valencia , y haciendo 
t res par tes de su hac ienda , la una dedicó para r e ­
d imi r c a u t i v o s , la otra p a r a huérfanos , y la t e r ­
cera pa ra los encarce lados : y deseando lomar el 
hábi to do Nues t r a Señora de la Merced , como 
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mucho t iempo an tes lo habia d e s e a d o ; san P e d r o 
Nolasco le hizo (pie lo d i l a t a se , y lo mandó quo 
sirviese su p rebenda aquel a ñ o , y predicase en 
su iglesia , porque preveía el santo pad re el g r ande 
fruto que había de hacer con su predicación . c o ­
mo se exper imentó en la reformación de muchos 
cr is t ianos , á quienes la c o m p a ñ í a de los moros 
habia pegado sus c o s t u m b r e s , y en la conversión 
de muchas familias de moros que por sus p a l a ­
bras recibieron la ley de Cris to . Vivió en el c o n ­
vento de Valencia aquel a ñ o , siendo religioso en 
la vida y en las cos tumbres ; pero deseando ser lo 
en el habito y profesión , instaba á san Pedro N o -
lasco . pa ra que le admit iese en su o r d e n ; y a l ­
canzólo luego en el mismo convento de Va lenc ia , 
dándole el hábito E r . Amálelo de Careasona , p r i ­
mo de san Pedro Nolasco . Luego lomó por regla 
la regla de su religión, y siendo tal su vida cuando 
seg la r , que pudieran a p r e n d e r de ella perfección 
los religiosos; bien se deja en tender cuai seria 
cuando religioso. En profesando , le llamó san 
Ped ro Nolasco á Barcelona , y le mandó leer t eo­
logía, y el rey don J a i m e le hizo ayo v maest ro de • 
su hijo el infante don S a n c h o . Empezó á e j e r c i ­
tarse en los ministerios m a s propios de su religión, 
y con ayuda de los revés de Castilla hizo una r e ­
dención en G r a n a d a . Volviendo con los caut ivos á 
Toledo , les faltó agua en el c ampo por h a b e r s e 
secado los pozos aquel año , y viendo muy af l ig i ­
dos de la sed á los c a u t i v o s , hizo oración á Dios, 
sup l i cándo le , que no dejase perecer de sed á los 
que habia sacado de la esclavitud , y diese agua á 
los que había dado l ibertad ; y luego empeza ron á 
m a n a r agua los pozos en g rande abundanc ia , con 
quo bebieron todos, y dieron gracias á Dios por las 
maravi l las que obra por la oración de sus san tos . 

5 O l | ¡so Dios poner en el candelero de su Iglesia 
á san Pedro P a s c u a ! , y siendo electo arzobispo d e 
Toledo el infante de Aragón don S a n c h o , hijo del 
rey don J a i m e , fué el sanio consagrado arzobispo 
t i tular do G r a n a d a , y hecho gobernador del a r z o ­
bispado de Toledo , por no ser el infante s a c e r d o ­
t e . Fundó en Toledo el convento dé San ta Galau­
na de su orden , que es muy insigne , y ha tenido 
ilustres hi jos, y en él leyó teología , y vivia como 
el mas humilde y observante religioso. Visitó á 
pió el arzobispado do Toledo , enseñando la d o c ­
trina cristiana á los ignoran tes , repar t i endo á los 
pobres las reñías que hbe ra lmen le le había s e ñ a l a ­
do el a r zob i spo , y procurando pr incipalmente en 
todos los pueblos donde en t raba , desar ra igar los 
escándalos y pecados públicos , j un tando la s u a v i ­
dad con la sever idad , para quo á los que no a p r o ­
vechaba el amor de p a d r e , corrigiese á lo menos 
el rigor de j u e z . Deseoso do mira r por sus propias 
ove ja s , habiendo jun tado grandes l imosnas , so 
part ió á G r a n a d a , y róscalo los caut ivos que o s ­
laban en mayor peligro de perder la fé, y á l o s d e -
m á s esforzó y consoló con san ias pa labras y e s p e ­
r anzas de recobrar algún día l iber tad. Qui ta ron la 
vida los moros al arzobispo don S a n c h o , y con esla 
ocasión se mudó el g o b i e r n o ; y el santo se ret i ró 
á las fronteras de G r a n a d a , pa ra acudi r con m a s 
facilidad á la necesidad de sus feligreses : predicó 
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en Jaén y Baeza , y visitó el obisparlo de J a é n ; 
porque se lo pidió con g rande ¡nslancia su obispo 
don Mart in Dominguez. En t ró con salvo conducto 
por su diócesis de G r a n a d a , y visitóla loda con 
g rande gozo d e s ú s ove jas , por ver á su santo pas ­
tor , v gran pena del sanio p a s t o r , por ver lo que 
padecían st isovejas entre tantos lobos c rue les . H a ­
lló muchos crist ianos en el nombre so lamente , por­
que la cercanía de los moros les había pegado sus 
vic ios : i n s inuó los en las cosas de la fé des te r ran­
do torpes ignoranc ia s : confirmó á los que no h a ­
bian recibido este s a c r a m e u l o , para fortalecerlos 
en la religión c r i s t i ana : dio l ibertad ó muchos y 
consuelo á todos : y no contento con haber les e n ­
señado de pa labra , escribió un libro pa ra d e s t e r ­
r a r las supers t ic iones en que los halló ciegos, como 
los que vivian ent re las tinieblas de la mor i sma . 

6 N o le fué permit ido quedarse en G r a n a d a , 
y el deseo quo tenia de gana r a l m a s á Cr i s to , le 
hizo peregr inar mucha par te de E s p a ñ a á pié p r e ­
d icando como un nuevo após to l . Pedia l imosna 
pu ra los caut ivos de su d ióces i , y habiendo j u n ­
tado m u c h a s l imosnas , volvió á G r a n a d a , y s o ­
corrió corporal y espir i tualmente ñ sus espiri tuales 
hijos. Pa r t ióse á R o m a , para consultar con su 
san t idad algunos puntos dificultosos acerca de los 
cristianos quo vivían en t re los moros . Esl imóle 
mucho el sumo pontíf ice: porque luego se dieron 
á conocer , y se lucieron venera r su sumidad y. 
doctrina en la cor te r o m a n a . Predicó en Santa M a ­
ría la Mayor , y en o i rás iglesias , y por sus s e r ­
mones mejoraban muchos pecadores sus v i d a s , y 
otros con su trato se ade lan ta ron cu el camino de 
la perfección. Hab iendo despachado ios negocios 
á que habia ido á R o m a , se volvió á E s p a ñ a , y 
padeció increíbles trabajos y fa t igas , y fué muy 
rega lado de Dios , y favorecido de los sanios á n g e ­
lus. Llegó á J a é n , y después de aigun t iempo fuó 
hecho obispo de aquel la Igles ia , la cual gobernó 
con g rande a c i e r t o , zelo y p r u d e n c i a , siendo p a ­
dre de todos los p o b r e s , necesi tados y afligidos. 

7 Había hecho el sanio obispo muchas e n t r a ­
d a s en el reino de G r a n a d a , y conver t ido m u ­
chos mores á nuestra santa fé . por lo que es t a ­
ban i rr i tados los a l faquies , v deseosos de cau t iva r ­
le . P r end i é ron l e , a n d a n d o visi tando su obispado, 
y l leváronlo á G r a n a d a , con las injurias y mal 
I r a t a m i e n ' o (pie d e gente lan bá rba ra se puede 
pensa r . Viéndose el sanio caut ivo en G r a n a d a , 
descuidaba de su libertad , y cuidaba de la l i be r ­
tad de los oíros caut ivos y mucho mas de conser­
var los en la fé. Fueron do su Iglesia á tía lar do 
su r e s c a t e ; y fué tanta su ca r idad , que con el d i ­
nero que Ilevaron pa ra rescatar le á é l , róscalo 
muchos niños y nuqcres que Oslaban á peligro de 
p e r d e r l a f é , y él se quedó cautivo para cuidar de 
los cau t ivos , con ejemplo . admirab le de ca r idad . 
E s p e r a n d o los moros nuevo precio por su rósca le , 
le dejaron a n d a r libre por la ciudad , y consolaba 
á los afl igidos, esforzaba á los flacos; y enseñaba 
á los niños la doctr ina crist iana. Es t ando un dia 
con algunos niños haciéndoles v a n a s preguntas 
ace rca de los misterios de la fe , halló uno quo le 
respondió con tanta claridad y distinción , que lo 
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preguntó admi rado : ¿ Q u i é n e res , n iño? Y el niño 
r e spond ió : Soy J e s ú s : que tu car idad me ha t r a í ­
do á asistir á la doc t r ina ; y con oslo desapa rec ió . 
L l evaba un dia algunas cosas de comer á unos 
caut ivos cristianos que es taban p re sos : encontróle 
el r e y , y preguntándole que l l e v a b a ; r e spond ió , 
que rosas . No lo creía , por ser el mes de d ic iem­
b r e ; pero levantando el escapular io , vio que e ran 
r o s a s , porque se habian convert ido en rosas los 
regalos. Con los caut ivos enfermos tema singular 
c a l i d a d : pedia limosna para curar los y regalar los ; 
y él los servia por su misma pe r sona . Segunda 
vez vino rescate de su Iglesia , por el mucho deseo, 
que teman sus ovejas de gozar de su pas to r ; pero 
él hizo lo mismo que la p r imera vez , y repit ió el 
ejemplo , que hecho una vez sola es admi rab le , y 
aunque se repila muchas v e c e s , no deja do ser s in ­
g u l a r : rescató con el precio á m u c h o s : y él se 
quedó segunda vez cau t ivo . Pagóle Dios tan s i n ­
gular ca r idad con un singular favor. Quer iendo 
un dia decir misa , y no hal lando quien lo a y u ­
d a s e , vio un niño muy pequeño y hermoso en 
traje de caut ivo que se ofreció á a y u d a r l e . Dijo la 
misa coa mayor te rnura y devoción que sol ía , y 
admi rado de lo bien que le había ayudado el n iño , 
le preguntó al acaba r si tenia padre y m a d r e . S í , 
tengo í respondió) ; aunque no osla mi madre en 
esta t ier ra . Preguntóle los misterios de la fé : v ha-, 
blondo expl icado con admirab le claridad quién era . 
el P a d r e ; le preguntó el santo : Y el Hijo ¿ q u i é n 

Entonces levantando el niño la jaquet i l ia , y 
most rando su costado l l agado , le r e spond ió : Y o 
soy el Hi jo : mira mis llagas y cos tado : y tú con 
los niños q u e n a s r ed imido , quedándo te caut ivo 
por e l los , me has hecho tu pris ionero. Y q u e ­
r iendo el sanio obispo besar le los p i e s , se le d e s - , 
aparec ió de en t re los b razos , dejándole bañado e n 
inefable g o z o , y a r r eba l ado en éxtasis por g rande . , 
e spac io . 

8 Grecia cada dia su zelo y ard iente sed de l a . 
salud de las a l m a s : y así no contento de procu­
rar con sus pa labras ap rovecha r á los c r i s t ianos , 
y á los moros , escribía ya los t r a t a d o s , con quo 
confirmaba en la fé á los unos y convert ía á los 
oíros á el la . Supieron esto ¡osalfaquies-, y c n c e r r a - . 
roule en oscuras m a z m o r r a s , donde no pudiese es­
cr ib i r ; pero los angeles le t raían luz y p l u m a s , y 
papel para que escribiese. Compuso un libro con­
tra la secta do Mahoma , en que impugnaba el A l ­
corán con eficaces r a z o n e s , y escribía la torpe 
vida y miserable muerto del falso profeta , con el 
cual se convin ieron á la fé muchos moros . Q u e ­
járonse los alfaquies y morabi tos al rev , del s a n ­
to obispo , como de blasfemo contra -Mahoma 
y su Alcorán : y aunque el rev deseaba conservar 
su vida , por no perder el rescate que esperaba : 
con todo esto , no pudó resistir á la furia do los 
moros que le pedían pa ra qui tar le la vida con g ran ­
de inslancia ; y así lo condenó á cor lar la cabeza . 
La noche a n t e s , sabiendo la sentencia que se, h a ­
bla dado contra él , aunque el espíritu es taba 
pronto , la carne estaba flaca , y mostraba en el 
teiiio. 1 natural , quo era hombre , el que en el f e r ­
vor deseaba ser m á r t i r : pero Cristo so le a p a r e - - . 
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ció crucificado , y le conforló y an imó á p a d e c e r , 
de manera , que va no solo el espíritu , mas l a m ­
bien la ca rne deseaba el cuchillo , que habia de 
qui iar le la cabeza , en que Dios había de ponerle 
la corona de már t i r . Por la m a ñ a n a dijo misa muy 
t e m p r a n o ; y a c a b a d a , vinieron los moros y le cor­
laron la cabeza sobre una p iedra . Dicen , le habia 
servido de a l i a r , pa ra que él se ofreciese á Cristo 
por victima c ruen ta , el mismo a l i a r , e n que habia 
ofrecido el sacrificio incruento de Cristo á su e t e r ­
no P a d r e . Fué su glorioso mart i r io á los C de d i ­
c iembre de 1 3 0 0 : y el que había nacido caut ivo 
en Valencia ; murió caut ivo en G r a n a d a por la 
redención de los c a u t i v o s , aun mas por r e sca ta r 
las a lmas de los moros del caut iverio del demon io , 
que por redimir los cuerpos do los crist ianos de la 
caut ividad de los moros . Ha hecho Dios después 
muchos milagros por la intercesión d e este santo 
obispo y már t i r , y por ellos y sus g randes v i r t u ­
des ha sido s iempre r e v e r e n c i a d o : y nuestro san ­
tísimo pad re Clemente X aprobó su culto i n m e ­
morial , y dio licencia , p a r a que á los 0 del mes 
de d ic iembre , que es el dia de su mart i r io , se r e ­
zase de él como de santo már t i r en toda su r e l i ­
gión de nues t ra Señora de la Merced , por b reve 
do 2 de dic iembre de 1 0 7 3 : después á 2 1 do abr i l 
de 1 0 7 4 ha extendido esta concesión á todo el a r ­
zobispado de Toledo para todos los sacerdotes s e ­
cu la res y regú la les . 

9 Escr ibió un epí tome do la v ida de esle 
santo el muy R. P . F r . Fel ipe Colombo , cronista 
general de la orden de Nues t ra Señora de la M e r ­
ced ; y de él se lia sacado todo lo que en esta v i ­
da q u e d a referido. 

* S A N T A D I O N I S I A , S A N T A D A T I V A , S A N T A 

L E O N C I A , S A N T E R C I O , S A N E M I L I A N O , S A N B O N I F A ­

CIO , Y S A N M A Y Ó R I C O , M Á R T I R E S . — El año 4 8 4 , 

ü u n n e r i c o , rey de los vándalos en África., des te r ­
ró á todos los obispos catól icos. Poco t iempo des­
pués dispuso que fuesen a to rmentados y muer tos 
cuántos rehusasen obedecer los edictos que p u b l i ­
có . Dionisia , mujer de ex t raord inar ia h e r m o s u ­
ra , pe ro- recomendable pr inc ipa lmente por su z e -
io y piedad , fué una de las pr incipales v ic t imas 
del furor de ios a r r í anos . Sufrió , en medio de la 
plaza pública una flagelación lan prolongada y lan 
cruel , que lodo su ensangren tado cuerpo es taba 
hecho una l laga. Hab iendo adver t ido que M a y ó -
rico , su hijo único , t emblaba á la vista do los 
to rmentos , le dijo con voz firme : A c u é r d a t e , 
hijo mió , cpie hemos sido baut izados en el seno 
de la Iglesia católica en el nombre de la sant ís ima 
Trinidad. . Conservemos la pureza , á fin de que el 
divino esposo , encont rándonos á la hora del fes­
tín sin esta vestidura n u p c i a l , no mande á sus 
s iervos que nos ochen á las tinieblas exter iores . 
Confortado Mayórico con estas pa labras , sufrió 
con constancia los mas bá rba ros tormentos , y 
cuando hubo e s p i r a d o , la generosa m a d r e ab razó 
enajenada de alegría el cuerpo de su hijo y dio 
públ icamente gracias al S e ñ o r . Después le dio s e ­
pul tura en su propia c a s a , para poder con mas 
frecuencia orar sobre su t u m b a . D a t i v a , h e r m a n a 
de Dionisia , ol médico Emi l i ano , p runo suyo , 
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Leonc ia , Tercio y Bonifacio sufrieron as imismo 
horribles y dolorosos suplicios por la f é , sin que 
los verdugos pudiesen torcer su invencible c o n s ­
tancia , y todos juntos se hicieron dignos d e la i n ­
mortal corona de los már t i res (Butler tomo x i ) . 

S A N P O L I C R O M O , P R E S B Í T E R O Y M Á R T I R . — F l o ­

reció d u r a n t e el siglo I V , en Cons lan t inop la . Su 
zelo por la le catól ica le hizo tan odioso á los h e ­
rejes a r r í a n o s , que un d í a , es lando dic iendo 
misa , entraron aquellos en la iglesia , y habiéndole 
m a l t r a t a d o , al fin le degol laron. 

N O T A . San Teófilo, que algunos Martirologios 
colocan en e s t e c h a , le hemos cont inuado noso t ros 
en el 1 3 de oc tubre . Algunos autores menc ionan 
arlemos en este cha á otro san Nicolás , l l amado 
d e P i n a r a , también obispo , diferente del Nicolás 
de Mira , que es el cont inuado mas a r r i b a . 

S í i a 9 . 

S A N A M B R O S I O , o m s r o Y D O C T O R . — La vida 
del. excelent ís imo p r e l a d o , y sapient ís imo doctor 
de la Iglesia san Ambros io , escribió Pau l ino , p r e s ­
bítero , que fué su escr ibiente y familiar , y J u a n 
Costero , canónigo reglar de San Agus t in ; y m a s 
copiosamente la ha recogido de sus mismos e s c r i ­
tos con muy par t icular estudio y diligencia el c a r ­
denal B a r o n í o : á los cuales antores seguiremos 
a q u í . 

2 F u é san Ambros io hijo de un caba l le ro r o ­
mano muy ilustro y p r i nc ipa l , que también se l la­
m a b a Ambros io como su hijo. T u v o esle c a b a ­
llero una hija y dos lujos : la hija ( q u e e ra la 
m a y o r ) so l lamó Marcelina , la cual vivió en p e r ­
pe tua virginidad : y el p a p a Liberio en la p a s ­
cua de Nav idad la consagró al Señor en B o m a , 
y le dio el velo de lan te de gran multi tud del p u e ­
blo , exhor tándola á la perseverancia , con una 
g rave y elegante oración. Después de Marce l ina 
nació S á t i r o , que fué varón l o a b l e , p ruden te y 
modes to . Vino Ambrosio á ser prefecto de las G a ­
llas ( e n e era cargo p r e e m i n e n t e , y de g r a n d e 
conf i anza ) : y habiendo ¡do con su mujer y f a m i ­
lia á F ranc ia pa ra e j e r c i t a r l e , nació en ella su 
hijo A m b r o s i o , para gloria del Señor y defensa , 
y o rnamen to de la Iglesia.. S iendo , p u e s , nuestro 
Ambros io niño , y es tando en la cuna con la b o -
quila abier ta d u r m i e n d o , bajó de improviso un 
enjambre de abejas , que cubr iéndole la ca ra , e n ­
t raban y salían por la boca , y poco despucs t o ­
maron vuelo y desapa rec ie ron . Hal lóse su p a d r e 
presente á osle prodigio ; y admi rado d e lo quo 
habia v i s to , d i j o : E s t e niño si v i v e , será g r an 
cosa : y así lo fué , mucho mas a v e n t a j a d a m e n t e 
(¡no Platón , del cual también se escribo otro s u ­
ceso como es te . Murió el pad re gobernando en. 
F ranc ia , y el hijo Ambros io volvió con su m a d r e 
y hermanos á B o m a , donde creció y v iv ió : y hoy 
dia hay monaster io de monjas de San Benito en 
unas casas , que comunmente se dice haber sido., 
las del padre de san Ambros io . P a r e c e que el, 
niño adiv inaba , que había d e ser ob i spo , porquo 
viendo que la gente besa la mano á los obispos, 
daba él la suya á una doncel la , que es taba en coro-. 
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sabia distinguir lo que es propio del e m p e r a d o r y 
pr ínc ipe t e m p o r a l , d e lo que per tenece á los s a ­
cerdotes , y es propio de la Iglesia. T ra tóse luego 
de elegir p r e l ado , y juntóse en la iglesia el pueblo 
de Milán , a l t e rcando los católicos y los herejes 
a r r íanos , y pre tendiendo saca r cada una de las 
par tes obispo de su religión. Vino á la Iglesia A m ­
brosio como gobernador de aquella provincia , p a ­
ra sosegar el pueblo, y exhor ta r le ó la paz y qu ie ­
tud . En comenzando á hablar , salió de r epen te 
una voz de un niño que d e c í a : Obispo Ambros io . 
Oída esta voz , luego por divina inspiración , con 
g rande conformidad se unieron los corazones q u e 
es taban discordes de los católicos y de los a r r i a -
nos , y convinieron en que Ambros io fuese obispo . 
Quedó a s o m b r a d o san Ambros io , y procuró d i ­
ver t i r al pueblo , y huir aquel la dignidad , d e la 
cual él se tema por indigno , y tomó medios e x ­
t raordinar ios para mos t ra r que de veras lo e r a , 
é inclinar al pueblo á que desistiese de aque l la 
vo lun tad . Pa ra e s t o , en sal iendo de la iglesia, 
hizo poner su tr ibunal conlra lo que hasta allí h a ­
bía usado : comenzó á mostrarse severo y c rue l , 
m a n d a n d o a to rmen ta r algunos hombres f a c i n e r o ­
sos, y t ra tando las causas de ellos, ivas como juez 
riguroso que como obispo p iadoso . Pe ro como el 
pueblo no se moviese con estos espantos y r igores , 
antes s i empre diese mas voces , v con mayor iris— 
tancia le pidiese por ob i spo , hizo l lamar el varón 
castísimo y honest ís imo, á a lgunas mujeres l a s c i ­
vas á su casa , para que viéndolas la gen te , le t u ­
viesen por deshonesto é indigno de tan subl ime y 
puro minis ter io . Mas como lodos le conocian y e n ­
tendían , que aquel era un urlificio y una como 
representación para e scaparse ; lauto mas se e n c e n ­
d ían en el deseo de tenerle por obispo , cuán to él 
m a s procuraba de no se r lo , y c l amaban que aque l 
p e c a d o fuese sobre sus a l m a s . Como vio san A m ­
brosio que no le a p r o v e c h a b a n sus a r l e s , huyó d e 
Milán hacia Pavía : y hab iendo caminado toda la 
noche , y c reyendo que l l e g a b a á P a v í a , por d iv ina 
voluntad se halló á las puer las de Milán ; y e n ­
tendiendo que era negocio de Dios , se rindió y 
entregó á la voluntad del pueblo , d ic iendo que 
baria lo que quer ían . Pusiéronle gua rdas , p a r a que 
no huyese otra vez , y supl icaron al e m p e r a d o r V a ­
lenl iniano, que confirmase aquella elección: po rque 
por las leyes no podían los magis t rados ni minis t ros 
imper ia les , dejar sus oficios , y hacerse c lér igos , 
sin licencia de los e m p e r a d o r e s . El e m p e r a d o r s e 
holgó mucho de que el que él habia puesto por 
gobernador temporal de aquel las provinc ias , fue­
se tal que mereciese ser obispo , y de muy b u e ­
na gana confirmó la elección de san A m b r o s i o : 
el cual mient ras que venia la respues ta de V a l e n ­
liniano , engañando á las gua rdas se escapó o t r a 
v e z , y se escondió en una casa de campo de un 
amigo suyo y cabal lero pr inc ipa l , l lamado L e o n ­
cio , donde estuvo hasta que venida la r e s p u e s t a 
del e m p e r a d o r , el mismo Leoncio le d e s c u b r i ó , 
por no cont raveni r á sus m a n d a t o s . ¿ Q u é p e r s o ­
na ha habido en el mundo que tanto p r e t e n d i ó -

mos t rando en eslo Valenl in iano su piedad y el 
respeto que tenia á los mimslros de D i o s , y que 

pañla de su h e r m a n a , diciéndole , que se la b e ­
sase porque había de ser obispo : y aunque e n ­
tonces se lomó por juego de niño , después se 
vio que habia sido p ronós t i co , de lo que s u c e ­
d ió . Con ser la ciudad d e R o m a tan g r a n d e , 
libre y llena de gente moza , l iviana y pe rd ida , 
Ambros io no se dejó l levar ni del Ímpetu y fe r ­
vor de su juventud , ni d e la corr iente de los 
otros mozos ; an tes vivió con tan gran r e c o g i ­
miento y honestidad , que conservó p e r p e t u a ­
mente su virginidad y pureza de cos tumbres : j u n ­
io el casto mancebo el estudio de las buenas 
letras , y con su raro y excelente ingenio , vino á 
ser muy sabio filósofo, y elocuente o rador , y á h a ­
cer su oficio d e abogado , y á ser mi rado como 
varón notable y de gran cauda l , y á tener amislad. 
es t recha con los hombres m a s ilustres y poderosos 
de la ciudad de R o m a , como fueron S ímaco ( q u e 
había sido cónsul , y e ra como príncipe del s e n a d o , 
aunque gent i l ) y Anicio P robo , á quien el e m p e r a ­
dor Valen t in iano , por ser varón muy sabio, había 
hecho prefeclo del pretorio (que era una alta d ig­
nidad j para qne él pusiese en las provincias los 
gobernadores que lo pa rec iese . Puso los ojos Probo 
en san Ambrosio , por las g randes par tes que en él 
conocia , y encargóle las provincias de Insu l ina , 
Liguria y Aruir ia , que son las de Milán, de la r i ­
bera de Genova , v la par lo de L o m b a r d í a , que 
eslá de la otra par le del n o P o . Cuando le envió 
Probo á su cargo lo dijo: Vé y gobierna , nó como 
j u e z , sino como obispo.: dándole ó e n t e n d e r , que 
adminis t rase aquel las provincias , nó con rigor, 
sino con b landura , y mas como pad re , que como 
j u e z . Part ió san Ambrosio de R o m a [tara su g o ­
bierno, y vino á Milán, y halló toda aquel la ciudad, 
llena de bandos y cont iendas : porque los herejes 
a r r íanos la tu rbaban y procuraban inficionar; y los 
católicos conservar en sn ant igua y católica religión. 
Pero fué nuestro Señor se rv ido , que murió A u x e n ­
cio , obispo, y cabeza de los a r r í a n o s , que era de 
Capadoc i a , y hombre astuto y s a g a z , y que m o s ­
t rándose en la apar iencia católico , daba o c u l t a ­
men te á beber el veneno de su perversa doc t r ina ; y 
habia cobrado tanta autoridad y fuerzas, que ni san 
Hilario , obispo de P u l i e r s , ni E v u g n o , g rande 
amigo de san (Jerónimo, ni san Fi lastr io, obispo de 
Rressa, viniendo para eslo á Milán, nunca le p u ­
dieron echar de su silla: la cual tuvo , hasta que el 
"Señor, compadec iéndose de su Iglesia, le quitó la 
v ida . Muer to , pues , Auxenc io , todo el pueblo d e 
Milán comenzó á tumul tuar , quer iendo los católicos 
que se eligiese obispo católico, y los herejes , hereje . 
Supo el e m p e r a d o r Valenl in iano la muer te de A u ­
xencio , y avisó á los obispos , que pusiesen en 
aquella silla un pre lado de tantos mér i tos , á quien 
él de corazón pudiese inclinar su c a b e z a , y recibir 
con alegría sus r ep rens iones , y tomar las como 
medicinas de su a l m a . Y como los obispos le s u p l i ­
casen , que él mismo eligiese al que habia de s u c e ­
der á Auxencio , nunca el religioso e m p e r a d o r lo 
quiso hacer , d ic iendo, que aquel negocio era m a ­
yor que sus fuerzas ; y que ellos , como v a r o ­
nes , que es taban llenos de la divina gracia , y 
a lumbrados con su luz , lo podr ían mejor h a c e r : 
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sai'icoi'dia y c a r i d a d , no quer ía ser ca samen te ro ; 
ni aconsejar á nadie que fuese á la guerra , ni 
i r á comer fuera de su casa : y lo que él hacia 
en eslo , aconsejó á san Agustín que lo hiciese. 
L n todas las v i r tudes se esmeró san Ambros io , y 
loe dechado d e santos prelados , y espejo de s a n ­
t idad , y tuvo menos que hacer en oslo después 
que fué obispo , [jorque toda su vida habia sido 
( c o m o dijimos) muy honesto y muv m o d e r a d o . 
A y u n a b a muy á menudo y casi no comía ningún 
(lia á la m a ñ a n a , sino eran los s ábados y d o ­
mingos y las fiestas solemnes de algunos m á r t i ­
r e s , y siendo para lodos humanís imo y s u a v í s i ­
mo , para sí solo era rígido y seve ro . Fué tan hu­
milde , que con tener le todos por un oráculo do 
sabiduría y varón e locuent í s imo, él d a b a á c e n ­
surar á o í r o s l a s obras que escribía y se s u j e t a ­
ba á su juicio, y cuando le av isaban de a lguna 
falta , hacia gracias por ello , y lo tenia por s i n ­
gular beneficio ; y asi dice en una e p í s t o l a , escr i ­
biendo á Sabino , obispo de P lasenc ia : « C a d a 
uno se engaña en sus esc r i tos , y l e y é n d o l o s , m u ­
chas cosas se le pasan por alto : y c u n o los lujos, 
aunque sean feos, ag radan á sus p a d r e s ; a s i l o s 
escritos mal compuestos delei tan á sus au to res :» 
y en otra epístola para ei mismo, que es la o c ­
tava : « Yo ( d i c e ) tengo por beneficio , c u a n d o 
alguno quo lee mis escritos me dice lo que no 
le agrada ; porque aun en las cosas que sé , p u e ­
do e n g a ñ a r m e : o t ras no se a d v i e r t e n , o t ras á 
algunos no suenan tan bien como pre tende su a u ­
tor.» Mas porque en las cosas eclesiásticas y d i v i ­
nas todavía era nuevo , le envió nuestro Señor á 
Simpliciano , varón perfecto y de conocida s a n t i ­
dad y d o c t r i n a , el cual por orden d e san D á m a ­
s o , papa en aquella sazón vino á Milán y l o m a n ­
do amis tad con san Ambrosio , lo informó de los 
usos loables , v ritos sagrados de la Iglesia r o m a -
na , p a r a , que por su mano se plantasen en fluían 
y se edificasen monaster ios de personas rel igiosas, 
que anhelasen á la perfección , como las habia en 
R o m a , y así se hizo uno en los a r raba les de M i ­
lán , y de él hace ( con gran loa ) mención san 
Agust ín : y s iempre tuvo san Ambrosio á san S i m ­
pliciano por su padre y maest ro esp i r i tua l . F u é 
lan misericordioso , y tan liberal para con los p o ­
b r e s , que por remediar los y resca tar á los c a u t i ­
vos , vendía los vasos ricos y sagrados de la Iglesia, 
lo cual a labó mucho é imitó después san A g u s ­
tín : y el mismo san Ambrosio decía , que la I g l e ­
sia tenia oro , nó para g u a r d a r l o , sino p a r a d i s ­
tribuirlo y gastar lo en las neces idades de los p o ­
b o s . En sus se rmones y plát icas s iempre que so 
le ofrecía ocasión exhor taba á las doncel las que con­
servasen su virginal pureza y la consagrasen a J e ­
sucristo y lo lomasen por esposo. Pred icaba m u ­
chas veces de oslo , y hacia poco fruto en Milán , 
mas la virtud de sus pa labras salía fuera de, a q u e ­
lla ciudad , y el olor y fragancia de lan celestial 
doctrina a l ra ia m u c h a s a lmas puras y doncel las 
cas t ís imas , quo venían á Milán , do P l acenc ia , d e 
Bolonia y de la misma África , pa ra dedicarse al 
S e ñ o r ; y así dice el mismo sanio : « Dirá a lguno: 
Tú cada dia nos predicas las a l abanzas de las vír-

se ser ob i spo . cuánto san Ambrosio pretendió no 
serlo"? ¿ Q u é hombre ha habido tan ambicioso, y 
cpie haya tomado laníos medios pa ra a lcanzar hon­
ra vana y m a n d o congojoso , cuántos él lomó p a ­
ra huir de la dignidad que el pueblo y el mismo 
Dios le ofrecían? Mas porque no se debe resistir 
á la divina voluntad , bajó san Ambros io su c u e ­
llo al yugo y dejóse o rdenar d e obispo . y porque 
aun no era bau t izado , sino c a t e c ú m e n o , fué bau­
tizado por mano de obispo católico ( (pie así lo 
ipiiso él) , y o rdenado d e todas órdenes y c o n ­
sagrado obispo , con increíble alegría y regocijo 
de todos. Hal lóse el e m p e r a d o r presente á su c o n ­
sagración , y volviéndose á Dios, d i jo : Y o os h a ­
go g r a c i a s , Señor y Sa lvador nues t ro , porque 
habéis encomedado las a lmas al que yo habia e n ­
comendado los cuerpos , y con esto dado á e n t e n ­
der que fué buena mi elección. 

3 No se puede fácilmente creer el gozo que 
en toda Italia y fuera de ella , tuvieron los c a t ó ­
licos por esta elección de san Ambros io , e s p e r a n ­
do , que por su grande zelo y valor se r epara r í an 
los daños y c a l a m i d a d e s , que por la perfidia y 
astucia de A u x e n c i o , obispo arr iano , habia r e c i ­
bido la Iglesia de Milán. San Basilio, obispo de 
( ¡esarea , le escribió una epís to la , dándole el. pa-r 
rabien y a labándole sobre manera , y los otros 
obispos de la Iglesia oriental y occ iden ta l , ap ro ­
baron y loaron aquel la e lección; aunque habia 
sido hecha en persona . que ( como d i j imos ) , aun 
no es laba baut izada ; y no se engañaron , porque 
luego que nueslro Ambrosio se sentó en su silla, 
dejó el cuidado de todas las cosas temporales á su 
santo he rmano Sá t i ro , pa ra es tar mas libre y d e s ­
e m b a r a z a d o y darse del todo á Dios , y a tender 
á las obligaciones de su oficio. Repar t ió á los po­
bres lodo el oro y plata que tenia y á la Iglesia 
hizo donación de sus posesiones y heredades , r e ­
se rvando para su h e r m a n a Marcelina el usufrulo 
de ellos , mien t ras que viviese. Decía misa cada 
dia con gran ternura y devoción, y con mucha 
p reparac ión como se ve en las o rac iones , que 
p a r a esto compuso . 

k P red icaba todos los domingos y como buen 
pas tor daba pasto celestial á sus ovejas : y e ran 
sus s e rmones tan al tos y tan llenos de espír i tu , 
doctr ina y e locuenc ia , que por medio do ellos 
se convirt ió al Señor , el gran doctor y luz de la 
Iglesia , san Agus t ín : porque el blanco á que t i ­
r aba en ellos , era herir las a lmas y reducir las al 
S e ñ o r , no tanto con elegancia y copia de pa lab ras , 
cuanto con la fuerza de r a z o n e s , oraciones y l á ­
g r imas . 

o Ocupábase en los otros ministerios s a g r a ­
dos , con tan grande continuación , que dice P a u ­
lino , que para solo el trabajo que tomaba con 
los que se habían de bautizar ; cuando el santo 
murió , eran menes ter cinco obispos. Admit ía á 
todos los que l even ian á hablar , con e x t r a o r d i n a ­
r ia benignidad , sin tener gua rda ni portero á la 
p u e r i a . Oía á todos , consolaba á los afl igidos, 
r emediaba á los necesi tados , y era padre dulcísimo 
paslor vígilantísuno de loda la c iudad . Con on l en -

mi-
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genes . ¿ Q u é liaré quo cada dia las predico y n i n ­
guna cosa aprovecho ? Mas no por nu cu lpa . A q u í 
vienen muchas ví rgenes para tomar el ve lo ; y 
t ra tando yo esta mater ia en esto lugar , muevo á 
los que e s t án fuera de é l ; si así ha de ser , mejor 
será que la t r a temos en otra p a r t e , pa ra que os 
p e r s u a d a m o s á vosot ros . Los que no me oyen , 
siguen mi doctr ina , y los que me oyen no la s iguen.» 
l is to es do san Ambros io . Compadec íase mucho de 
los pecadores y dába les do buena gana la m a n o , 
p a r a que hiciesen peni tencia: y cuando alguno v e ­
nia á confesar sus pecados , se cnlernecia sobre 
m a n e r a v d e r r a m a b a tantas l á g r i m a s , que ab l an ­
daba los corazones de los que se confesaban con 
él , ó le descubr ían su conciencia , por mas duros 
y empedern idos que fuesen. Procuró desar ra igar 
a lgunos abusos y superst iciones que habian queda ­
do de la gentil idad , ó se habian pegado de ella á 
los c r i s t ianos : porque en el pr imer día del año 
soban los gentiles hacer grandes excesos en sus co ­
m i d a s y b " b u l a s , y ritos sac r i l egos , y pa ra a r ­
r a n c a r esta mala c o s t u m b r e , se instituyó en la 
Iglesia , que los fieles ayunasen aquel día , y se 
celebrase la fiesta de la Circuncisión. Ta .nb ien 
quitó los convites que se solían hacer en la Igle­
sia en las festividades do los mas ilustres m á r t i ­
res : porque aunque a l ' p r i n c i p i o se habían i n ­
t roducido pa ra ejercitar la ca r idad , y d a r de c o ­
rone á los pobres ; mas después poco á poco el 
finen uso se habia perver t ido , y parecian ya mas 
fiestas do gentiles , que refección de c r i s t i a ­
nos . P e r o en ninguna cosa puso mas cuidado 
que en procurar , que el clero resplandeciese en 
toda virtud , especia lmente en la honestidad y l i ­
beral idad con los pob re s ; y que cuanto los clérigos 
católicos es taban mas apa r t ados de los arr ianos en 
la doctrina , tanto mas lo estuviesen en las costum­
bres , entendiendo lo que impor taba para el bien de 
toda ia república , que los ministros de Dios vayan 
de lan te y muevan á los demás con su e jemplo . Por 
es to, cuando moria algún santo s a c e r d o t e , l loraba 
amai guis imamente y daba dos causas de su l lanto: 
la una , el haber muer to antes que no é l ; y la otra 
el de t r imen to que recibía la Iglesia , por se r raros 
los varones santos y dignos de tan alto g rado . A 
esla causa se desvelaba mucho en buscar personas 
de excelente virtud y ciencia , para que fuesen obis­
pos : y con este zelo procuró después do la muer le 
de san F i l a s l r io , obispo de l i r e s sa , que le s u c e ­
diese san Gaudencio , aunque con gran r epugnan­
cia suya ; y á san Yigiho , obispo de Treu lo ( quo 
después fué m á r t i r ) , le instruyó san Ambros io , en 
lo que habia de hacer para ser digno ministro do 
Dios , y lo escribió una epístola , dándole la forma 
do sanio y verdadero prelado , teniendo en lodo 
ardiente zelo de la gloria del Señor y del bien , nó 
so lamente de su Iglesia , sino también de las o t r a s . 

(i Después que. san Ambrosio hubo gobernado 
su Iglesia algunos años , tuvo necesidad de ir á 
l io rna . E n el camino se d i ce , quo le acaeció un 
caso muy raro y ex t r año . Llegó á un mesón de un 
hombre rico, v abas tado do los lodos bienes quo el 
vulgo ignorante l lama bienes de fortuna. P r e g u n ­
tóle el sanio cómo lo iba , y los lujos y bienes que 
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t en ia . Y él con grande alegría !o comenzó á c o n ­
tar sus p rospe r idades ; porque lenia mucha salud , 
y muchas r iquezas , con un curso de felicidad lan 
r a r a que nunca habia exper imentado en cosa a l ­
guna a d v e r s i d a d , dolor , ni a m a r g u r a . Luego quo 
oyó eslo el santo prelado , acordándose de aquel las 
pa labras que hablando de los p e c a d o r e s , dijo J o b : 
Pasan sus días con contento , y en un punió d e s ­
c ienden al inf ierno: movido de Dios se l e v a n t ó , y 
dijo á sus compañeros : Vamonos presto de aquí ; 
porque la ira de Dios viene sobre esta casa , para 
que no nos tome en ella. Salió á priesa , y á poco 
espacio qne habia a n d a d o , se abr ió la t ierra y t r a ­
gó la casa y á todos los que es taban en ella : y en 
aquel lugar se hizo una laguna que quedó después 
p a r a memor ia de un caso tan raro v tan n o t a b l e , 
y que tan bien nos enseña , quo la felicidad del 
malo es azote de Dios no conocido ; y cuan poco 
hay que fiar en la prosper idad de los que al m u n ­
do ciego parecen b ienaven tu rados . 

7 Volvió de R o m a san Ambrosio á Mi lán , y 
tuvo grandes cont iendas y g raves dificultades con 
los a r r ianos , que todavía eran muchos : aunque al 
principio , con el favor del e m p e r a d o r Ju s l imano 
( que era católico p r i n c i p e , y tuvo tanto respeto á 
san Ambros io , que le dijo , qne le avisase y le r e ­
prendiese , y como médico espiritual curase su a l ­
m a , como lo m a n d a b a la ley d e Dios) los a r r i anos 
estuvieron mas quo quic ios ; y también en t iempo 
del e m p e r a d o r G r a c i a n o , hijo de Valenl in iano, 
que habia sucedido á su p a d r e , se repor ta ron y 
ent re tuvieron : porque Grac iano fué religiosísimo 
p r ínc ipe , y devotísimo de san A m b r o s i o , y le r e ­
verenciaba como á p a d r e , y por sus oraciones a l ­
canzó grandes victorias de los b á r b a r o s , y a p r e n ­
dió de él que las victorias se a lcanzan mas con la 
p iedad v vir tud de la fé , que no con el esfuerzo y 
a p á r a l o de los so ldados . Pero como Valenl in iano, 
su h e r m a n o , e ra t ambién e m p e r a d o r y n i ñ o , é 
hijo de Just ina , a r r i ana , mujer que habia sido del 
emperado r Valenl in iano, su p a d r e ; los a r r íanos , 
confiados en el favor y poder de Justina ( q u e c o ­
mo m a d r e del e m p e r a d o r podía mucho , y d e s e a b a 
con gran rabia a m p a r a r y p ropaga r su falsa r e l i ­
gión ) , cobraron grandes brios , y de te rminaron 
a t repe l la r al santo prelado Ambros io , para que 
vencido un capi tán tan va l e roso , los d e m á s se 
rindiesen , y el campo quedase por ellos. P a r a eslo, 
siendo muer to el obispo de Sirmio (que era la m e ­
trópoli de la provincia de E s c l a v o m a ) , p r o c u r a ­
ron que fuese elegido uno de su secta por obispo: 
m a s san Ambros io , por ser negocio de mucha im­
portancia , fué á Sirmio , y con gran valor se opuso 
á Just ina y á todos los a r r i anos , y no se par t ió de 
a l l í , hasta que Avemio , varón católico y d e . p r o ­
bada virtud , fué elegido por obispo. Sucedió aquí 
una cosa digna de ser referida , piara en tender el 
zelo d e san Ambrosio , y la desvergüenza d e los 
herejes y el castigo que da Dios á los que se a t r e ­
ven á sus san tos . Es t aba san Ambrosio un dia 
predicando en un lugar alio , y exhor tando con 
gran fervor al pueblo que se eligiese por obispo 
persona católica y digna de aquella silla. Oíanle 
muchos a r r i a n o s , hombres y m u j e r e s , y en t r e 
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ellas una doncella m a s a tav iada y o lv idada de la 
modest ia v i rg ina l , subió al pulpito y con rostro 
t u r b a d o y feroz, asió de las ves t iduras del santo 
p r e l ado , y comenzó á t i rarle fuertemente , pa ra 
que cayese allí á los pies de las o t ras mujeres a r -
r i a n a s , y correr le y ma l t r a t a r l e . Volvióse á ella 
el s an to , y dijola con mucha p a z : A u n q u e yo soy 
indigno del sacerdocio , no te conviene á t i , ni á 
tu es tado poner las manos en cualquier s ace rdo te : 
y así debes temer el juicio de Dios : mira no te 
venga algún desastre por este a t rev imien to . Dijo 
es tas pa labras Ambros io , y Dios nuestro Señor 
allí de lan te de todos la castigó , qui tándole s ú b i ­
t amen te la vida : y el san to , para pagar con m a n ­
s e d u m b r e y olicio de car idad la afrenta que la 
de sven tu rada mujer le habia hecho , al día s i ­
guiente la a compañó á la sepu l tu ra . Dos obispos 
ar r ianos , l lamados Claudio y Secund iano , fingien­
do ser catól icos , impor tunaron al emperado r G r a ­
ciano que m a n d a s e jun ta r concilio general pa ra 
t r a t a r d e las cosas de la fé. San Ambrosio lo r e ­
sistió, y procuró que se congregase en Aqui leya un 
concilio de los obispos occ iden ta les , que quisiesen 
v e n i r , y en él se halló san A m b r o s i o ; y con su 
g r a n d e esp í r i tu , doctr ina y au tor idad , reprimió y 
confundió á los h e r e j e s , y enseñó á t odos , que 
los sacerdotes debían ser jueces de legos y no los 
legos de los sacerdotes . Ot ra vez dos cabal leros 
d e la c á m a r a del e m p e r a d o r Grac iano , que en su 
corazón eran a r r i a n o s , y por d a r contento á su 
pr íncipe se most raban católicos : para hacer burla 
d e san Ambrosio , le rogaron que les declarase el 
misterio de la encarnación del Verbo e t e rno . P r o ­
metió el santo de hacer lo en la iglesia , y s e ñ a l ó ­
les el dia siguiente : y para cumplir su pa labra fué 
á la iglesia , donde habia concurr ido gran número 
d e gente pa ra oir le . Es tuvo aguardando buen ra lo 
que viniesen aquellos cabal leros , que le habian 
pedido la declaración de aquel la cues t ión; pero 
ellos haciendo poco caso del s a n i o , se fueron al 
c a m p o pa ra hacer mal á los caba l lo s ; m a s á d e s ­
hora cayeron de ellos á tierra , y se quebran ta ron 
d e manera que allí acabaron sus v idas . Tenia G r a ­
ciano en su servicio un cr iado muy favorecido, 
l lamado Macedon io , el cual , yendo san Ambros io 
á su casa , para rogarle por cierto hombre misera­
ble , le mandó ce r ra r las puer tas , y se le negó. 
E n t o n c e s el santo con espíritu profétíco le dijo: 
T ú también vendrás algún t iempo á la iglesia , y 
hal lando las puer tas ab ier tas , no podrás en t ra r ; 
y así le sucedió poco después , que buscándole 
Máx imo , t i rano, para ma ta r l e , huyó Macedonio á 
la iglesia , y es tando las puer tas abier tas no pudo 
hal lar en t r ada , y cayó en manos de sus enemigos . 
Es tos encuentros y otros semejanles tuvo san A m ­
brosio con los a r r i a n o s , en vida del e m p e r a d o r 
Grac iano : mas con su muer te cobró gran fuerza la 
herej ía y creció aquel la l lama con los soplos do 
Jus t ina que la a l i zaba . P rocura ron que se hiciese 
un obispo de su secta , p a r a oponerle á san A m ­
brosio , y n o m b r a r o n á un scila de nación , que 
se l l amaba también Auxencio , como el p r e d e c e ­
sor de san Ambrosio , y muy parecido á él en la 
m a l d a d . Pero porque este nombre de Auxencio 

era odioso en la c iudad , dis imulando su propio 
nombro , le l lamó Mercur ino . Pues el falso obispo 
y nuevo Auxenc io , provocó á san Ambrosio á d i s ­
pu ta r púb l icamente de la f é , t omando por jueces 
arbi t ros á hombres seglares y genti les. No vino en 
ello el s a n t o , nó por no querer d i sputar , sino por ­
que era cosa nueva ó indigna de la majestad de 
la Iglesia , que los seglares juzgasen de las cosas 
ecles iás t icas , y los gentiles d e las s ag radas : y por 
m a s que Valent in iano , como muchacho y e n g a ñ a ­
do de la madre hereje , procuró que se d i spu tase , 
j a m á s pudo vencer al fuerte y constante pecho del 
santo pre lado : a legando la cos tumbre ant igua d e 
la Iglesia , y que los sacerdotes deben juzgar á los 
e m p e r a d o r e s , y no los empe rado re s á los sace rdo­
tes . T a m p o c o pudo a l canza r de san Ambros io , 
quo diese una iglesia en Milán á los a r r í anos , p a r a 
ce lebrar sus ritos sacrilegos y c e r e m o n i a s : y d i -
cióndole Ca l ígono , c a m a r e r o m a y o r do V a l e n t i ­
n i a n o : ¿Viv iendo y o , re a t r eves tú á m e n o s p r e ­
c iar á V a l e n t i n i a n o ? Yo té cor taré la cabeza . 
Respondió el sanio ( c o m o él mismo lo re f i e re ) : 
Dios permi la que cumplas , lo que me a m e n a z a s : 
porque yo padeceré , lo que debe padecer un obis­
po ; y tú ha rás , lo que conviene á tu persona . No 
temo tus a m e n a z a s , porque tú puedes m a l a r al 
c u e r p o ; m a s no puedes m a t a r el a l m a . P u e d e s 
qu i t a rme la vida ; m a s no el merec imien to , p o r ­
que el a lma ó solo Dios está reservada , y no á la 
potestad de la t ie r ra . ¿ P i e n s a s que me haces d a ­
ñ o ? Antes me haces gran beneficio , qu i t ándome 
una vida t empora l , para que suceda la b i e n a v e n ­
turada y e t e rna . Yo suplico á Dios que lodos los 
enemigos de la Iglesia la dejen á ella , y asesten 
contra mí todos sus tiros y m á q u i n a s , y har ten su 
sed con mi s ang re . Es tas son pa labras de san A m ­
brosio. Pues como Just ina viese , que todas sus 
t razas se le deshacían , y que no bas taba el n o m ­
bre y autor idad del emperado r su hijo, pa ra ven­
cer á san Ambrosio , y que mient ras que él e s t u ­
viese en Milán , no podia hacer progreso su falsa 
religión ; consumiéndose de dolor , saña y furor, 
de terminó echar le do la c iudad y des t e r r a r l e . Y 
porque era cosa muy dificultosa poderlo hacer , por 
el a m o r g r a n d e que todo el pueblo le tenia , y 
cuidado y asistencia , con que gua rdaba á su p r e ­
lado , prometió grandos premios á los que por 
cua lquiera via y a r te en esto la sirviesen con su 
in tenlo . Hallóse uno por nombre Eut imio , m a s 
a l rev ido que los d e m á s , el cual hizo un dia poner 
un coche á punto en una casa cerca de la iglesia 
para a r r eba t a r d e improviso al obispo , cuando s a ­
liese de ella , y l levarle al destierro an tes que el 
pueblo le pudiese defender . No le salió como pen­
saba , porque Dios guardó al santo : y Eut imio 
al año siguiente , por un delito que cometió , fué 
des ter rado de Milán y l levado á su dest ierro 
en el mismo coche , que él tenia apa re jado pa ra 
l levar á san Ambros io , como otro A m a n , quo 
murió en la horca , que tenia apa re jada p a r a 
Mardoqueo . Todo esto era echar acei te en el fue­
go , y encender mas el furor de Just ina y de los 
herejes contra el santo p re l ado , y contra los catól i­
cos que s iempre ve laban , a p a r e j a d o s á m o r i r po ré l . 
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8 P a r a dar al pueblo algún al ivio, ordenó el demonios a l canza r lo que por o t ras vias no habían 
santo que se cantasen en Milán los salmos y los podido . P a r a esto pagaron á un hechicero , y gran 
h imnos , como se usaba en las Iglesias de Or ien te , nigromántico, l lamado Inocencio , pa ra que usando 
y acrecentó las vigilias y los ayunos p a r a a p l a c a r de su ar le mágica , deshiciese aquel la amis tad y 
al Señor y á sus so ldados con su patrocinio: y así benevolencia tan r a ra que habia ent re san A ñ i ­
le tuvieron del cielo con los cuerpos de los glorio- brosio y el pueblo de Mi lán , ent re el pastor y su 
sos már t i res san Gervasio y P ro las io , que en a q u e - g a n a d o ; pa ra que qui tando aquel vínculo de a m o r , 
lia sazón se descubrieron por una revelación que y la guarda que toda la ciudad hacia á su santo 
tuvo san Ambros io ; é hizo ü i c s tantos y tan g ran - pre lado por a m p a r a r l e , m a s fácilmente le p u d i e -
des milagros por intercesión de estos san tos , en sen a c a b a r . Hizo el mago Inocencio su oficio : sube 
confirmación de la fé que san Ambros io p r e d i - una noche sobre el tejado de la casa de san A m -
c a b a , y en a l abanza de la sant ís ima ó individua bros io : convoca á los espíritus mal ignos : vienen á 
Tr in idad , que impugnaban los a r r í a n o s , que c o n - su m a n d a t o ; ordénales lo que han de h a c e r : quié-
vencidos y confusos repr imieron algo su furor, ronlo e jecu ta r ; y no pueden . Vue lve otra v e z , y 
aunque no por esto se e n m e n d a r o n . Salian los d e - con hechizos y encan tamien tos m a s fuertes los 
¡nonios de los cuerpos que a t o r m e n t a b a n , dando apr ie ta y m a n d a , que maten á san Ambrosio ; pero 
a l a r i d o s , y confesando que eran a to rmentados de como él es taba gua rdado de la mano de Dios, 
los santos már t i r e s , y aun del mismo san A m b r o - y cercado de ángeles para su defensa , no pudieron 
sio, como escribe san Agustin , rogándole que los llegar , nó so lamente á su p e r s o n a , pero ni aun al 
dejase y pe rdonase . Pero no por esto se conver t ían umbra l de su puer ta , como el mismo nigrománt ico , 
los he re j e s ; antes ahogaron á un a r r r iano de los después de la muerto de la empera t r i z Jus t ina , 
suyos , en quien habia en t rado el demonio : porque confesó es tando p r e s o , y siendo a to rmen tado por 
á g randes voces c l a m a b a , que de aquel la m a n e r a otro delito que habia comet ido, sin poder hacer o t ra 
hab ían de ser a to rmentados , los que no creían la cosa ; porque el ángej de G u a r d a de san Ambrosio 
unidad do la sat ís ima Tr in idad que enseñaba san le mandó y ap remió que lo dijese. 
Ambros io . V e r d a d es que uno de los principales de 9 Dura cosa es pelear cont ra Dios , y t irar 
aque l la secta , y mas agudo y sagaz d i sputador , coces contra el aguijón. Pensaba Just ina que con 
se convirt ió á la fé católica : porque estando en la su impiedad y rabia mujer i l , y con las a r m a s y po -
iglesia, vio un ángel á la oreja de san Ambros io , lencia de su hijo Valent in iano podría cont ras ta r 
como proponiendo las pa l ab ra s que habia de decir con Dios y der r ibar el muro inexpugnable de la 
al pueblo . Los demonios forzados del poder de fé ca tó l i ca ; m a s cuando mas descu idada e s t aba , 
Dios, confesaban la ve rdad catól ica , y los herejes levantó Dios contra ella y contra suhi jo , á Máximo, 
usando mal de la l ibertad que Dios les había d a d o , t irano que habia hecho m a l a r engañosamente al 
la negaban , blasfemaban y perseguían : y cuanto e m p e r a d o r Grac iano : el c u a l , por lavar aquel la 
el Señor con mayor c lar idad y resplandor m a n í - m a n c h a de sangre inocente que habia d e r r a m a d o 
í'estaba la virtud de su siervo Ambros io , y con mi - y mostrarse pr íncipe católico , y zeloso de la paz y 
lagros y prodigios confirmaba su doctr ina ; tanto unión de la Iglesia , escribió ca r tas al e m p e r a d o r 
ellos mas ce r raban los ojos por no ver la luz , y Va len t in iano , exhor tándole á mirar por la fe cató— 
abor rec ían al maes t ro que con ella los quer ia lica , y defenderla como lo habia hecho el e m p e r a -
a i u m b i a r . V i e n d o , pues , que todas sus a r tes y e m - dor Valent in iano su p a d r e , y a m e n a z á n d o l e que 
busles les salian v a n a s , de terminaron da r la mue r - si no lo hacía , él le har ía c ruda guerra , buscando 
te al que con tanto estudio p rocuraba dar les la con esta ocasión color p a r a hacer la y val iéndose 
v ida . E n v i a r o n un hombre facineroso y t e r n e r a - de la religión p a r a sus in t en tos , como suelen los 
r io, | a ra que ma tase en su casa al santo p re l ado : políticos; y en efecto, al mismo t iempo juntó un p o -
entró el hombre a r m a d o de hierro y fu ro r : y deroso ejército para pasar los A l p e s , con g rande 
como san Ambrosio ( como dijimos) no tenia espanto y terror de toda I t a l i a , y del pobre mozo 
g u a r d a ni portero , pasó hasta donde el santo y engañado emperado r Valent iniano , y de Jus t ina 
es taba , y alzó la mano pa ra herir le con la e s - su m a d r e : los cuales se vieron tan a p r e t a d o s , que 
p a d a desnuda que l levaba : pero ¿ q u é puede la pa ra refrenar y de tener á M á x i m o , de te rminaron 
b r aveza y locura h u m a n a contra el poder d e enviar le una embajada : y dejando todas las otras 
Dios? Y ¿qu ién podrá ofender , al que Dios d e - pe r sonas impor tan tes y pr incipales de su imper io , 
í iende y g u a r d a ? Enlorpecióse le al miserable pusieron los ojos en san Ambros io , y con g rande 
hombre el b r a z o : s e c ó s e l e l a d i e s l r a , c o n que queria instancia le rogaron que tomase aquel t r aba jo , y 
descargar el go lpe : comienza á temblar y á m u d a r fuese á la ciudad de T i é v c r i s , donde es taba M a ­
los colores ; y atónito y como fuera de s í , échase xímo (á quien ya otra vez habia sido enviado d e s -
á los pies de san Ambros io : pide y a lcanza p e r - pues de la muer te de Grac iano , y e ra de él m u y 
don y en te ra sa lud . N o bastó este milagro para da r conocido y e s t i m a d o ) , para es tablecer la paz entro 
seso á los here jes , y vista á los ciegos, y b landura ellos , y pedirle el cuerpo del emperado r Grac iano 
d e corazón á los que es taban tan empedern idos y para en te r ra r l e . El santo obispo , olvidado do todas 
obs t inados ; an tes buscaron nuevas invenciones las injurias que le habian hecho , y acordándose do 
para pelear contra Dios , y contra su san to . Y la clemencia del S e ñ o r , y compadec iéndose do 
porque todas las humanas que hasta allí hab ian I t a l i a , condescendió con sus ruegos , y se puso en 
u s a d o , no habian sido de provecho , convir t iéronse camino y habló con M á x i m o : y aunque esta vez 
á las d i a b ó l i c a s , pre tendiendo por medio d e los fué t ra tado de él co r t e smen to . entendió sus i n l en -

T O M O I Y . !>a 
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t o s , y que con nombre de paz queria hace r guer ra 
y engaña r á Valent in iano ; y así le avisó d e el lo, 
y que se recatase de Máximo y le mirase á las m a ­
nos , mas que á las pa labras quo decia . No se r e ­
ca tó Valen t in iano ; an tes envió otro emba jador que 
fué Domnino , c reyendo con ruegos y sumisiones 
i m p e t r a r l a p a z . Dio Máximo buenas pa lab ras al 
nuevo e m b a j a d o r , que volvió á Italia muy c o n ­
tento , pensando que dejaba asentada la p a z ; pero 
luego tras él vino Máximo con su e jérc i to , y pasó 
los A lpes al improviso y entró en Ital ia t an d e r e ­
pente , que apenas Valent in iano y Jus t ina se p u ­
dieron escapar y huir á las pa r t e s de Or ien te pa ra 
que Teodosio , que las gobernaba y era consorte en 
el imperio , los a m p a r a s e y los librase de las manos 
de M á x i m o , como después lo hizo. Hubo en Milán 
g r a n d e e span to por la venida del ejército d e Máxi­
m o , y todos á porfía quer ían salir de la c iudad , y 
h u y e n d o , sa lvarse . Hablóles el santo p r e l a d o , y 
exhortóles á hacer peni tencia , enseñándole que ella 
e ra el mejor remedio y la mas segura gua rda que 
podían h a l l a r : « ¿ P a r a qué (d ice ) huyes de tu 
p a t r i a ? S i quieres ser sa lvo huye d e tus p e c a d o s . 
Sí dejares de p e c a r ; el enemigo es vencido. » Pero 
Máximo, después que hubo destruido consu ejército 
aquel la noble par te de I t a l i a , y a r ru inado muchas 
c i u d a d e s , talado los c a m p o s y héchose señor de 
muchos pueblos ; viendo que no habia quien le r e ­
sistiese , mitigó su furor y comenzó á gana r con b e ­
neficios las voluntades de la gente , y da r á en ten­
de r que no habia venido a r m a d o pa ra usu rpa r el 
imper io , sino pa ra que la fé catól ica se conservase 
l impia y e n t e r a , quer iendo cubrir su t iranía con 
c a p a d o religión. Con esto tuvo mas quietud san 
Ambros io , y menos que ba ta l la r con los herejes 
a r r íanos . Pero mucho mas se confirmó y estableció 
la fé católica después que el e m p e r a d o r Teodosio 
venció y mató á Máximo : porque aunque como 
hombre piadoso y modes t í s imo, no quiso tomar 
p a r a sí el imperio o c c i d e n t a l , an tes le restituyó á 
Va len t in i ano ; pero s iempre quedó con grandís ima 
a u t o r i d a d , y como pad re del mismo e m p e r a d o r 
V a l e n t i n i a n o , que muer ta ya su m a d r e Jus t ina , 
reverenció y obedeció á san Ambros io . Es tando 
Teodosio en Milán , favoreció por ex t remo á los 
catól icos, y persiguió á los a r r i anos ; y san A m b r o ­
sio triunfó de ellos , y la religión católica de la p e r ­
fidia, y d e la men t i r a la v e r d a d . 

10 Pe ro si faltaron los herejes arr ianos , no fal­
taron otros monstruos que en aquel mismo t iempo 
salieron del infierno , para turbar con nuevos e r ­
rores la t ranqui l idad de la Igles ia : porque J o v i -
n i a n o , mon je , y otros que habian estado en aquel 
monaster io ( q u e dijimos haber edificado san A m ­
brosio en M i l á n ) , con la máscara de ayunos y p e ­
n i tenc ias , disimulando sus m a l d a d e s , apos t a t ando 
de la institución monástica y d e la fé catól ica , 
comenzaron á enseñar doctr inas nuevas ó i n f i ­
cionar las a lmas de los que las c r e i a n : do los c u a ­
les dico san Ambrosio estas p a l a b r a s : « E s t u v i e ­
ron con nosot ros ; pero no eran de noso t ros : 
a y u n a b a n , es taban encer rados en el monaster io : no 
habia libertad p a r a darse á deleites deshones tos , 
ni á pa r l e r í a s y c o n t i e n d a s : y como eran d e l i c a ­

d o s , no pudieron sufrir esle género de v ida . S a ­
lieron del monasterio : quisieron volver y no fueron 
admi t idos ; porqué muchas cosas habia yo oído d ig­
nas de r e m e d i o , y habiéndoselas av i sado , no se 
e n m e n d a r o n . Y por esto como saliendo de s í , c o ­
menza ron á verter la ponzoña de que es taban 
l lenos , y á ser un incentivo de todos los v i ­
c ios .» Esto es de san Ambrosio : el cual de tal m a ­
ne ra persiguió á Jovin iano y á sus cómpl ices , 
que los echó de Milán y de toda su comarca : a u n ­
que fueron tan a t revidos que fueron ó R o m a , p e n ­
sando poder engaña r con su hipocresía á los fie­
les ; mas por la diligencia de P a m a q u i o , v a r ó n 
nobilísimo y amicísí.mo de san G e r ó n i m o , Siricio 
p a p a , j un t ando el clero de R o m a , los condenó , y 
la doctr ina que enseñaban ; y el mismo san G e r ó ­
nimo escribió dos libros doctísimos con t ra e l la , 
y el e m p e r a d o r Honorio , hijo de Teodos io , des te r ró 
á Joviniano á una isla a p a r t a d a . También tuvo san 
Ambros io mucho trabajo en t i empo de los dos h e r ­
manos e m p e r a d o r e s Grac iano y Va len t in iano en 
resistir á muchos de los senadores r o m a n o s ( c u y a 
cabeza era S í m a c o ) , que se resti tuyese en R o m a 
la adoración de sus dioses , y los est ipendios que 
se solian da r an tes á sus sacerdotes y ministros : 
y enviaron sus embajadores á los e m p e r a d o r e s , 
p a r a impet ra r lo , á los cua les se opuso san A m b r o ­
sio , y persuadió á los mismos e m p e r a d o r e s que 
no lo concediesen , y respondió grav ís ima y d o c f í -
s imamente á todas las falsas razones que los g e n ­
tiles a l egaban en con t ra r io . Poro volviendo á lo 
que antes dec íamos de Teodosio , después de a q u e ­
lla insigne victoria que tuvo de Máximo , t i r ano , 
y de su ejérci to; los que habian seguido el b a n d o 
de Máximo, temieron ser de él cas t igados , y l lenos 
de p í v o r y t e m b l o r , supl icaron á san Ambros io 
que les impet rase perdón del e m p e r a d o r ; y el s an to 
sace rdo te lo hizo con tan g rande p iedad y efica­
c i a , que a lcanzó del e m p e r a d o r todo lo que q u i ­
so ; cast igando á solos tres que e ran las c a b e z a s , 
perdonó á todo el ejército de Máximo , y tuvo 
cuenta que sus hijas y su m a d r e no p a d e c i e s e n , 
enviándoles lo que habian m e n e s t e r : y dando á 
los pr íncipes ejemplo de c l e m e n c i a , y venc iendo 
la misma victoria con d a r la vida á los que ella 
habia dado potestad de qui társela : y lodo esto por 
el consejo ó intercesión de san Ambros io . A u n q u e 
no le faltaron algunos encuent ros con el mismo e m ­
p e r a d o r , en los cuales no sabe el hombre de quo 
se deba mas a d m i r a r , ó de la religiosa humi ldad 
y obediencia do Teodosio , ó dol valor y cons tanc ia 
en defender la au lor idad de la Igles ia , del san to 
ob i spo : porquo habiendo ciertos monjes , por ins ­
tigación de su obispo , q u e m a d o una s inagoga do 
judíos en un pueblo l lamado Galinico, en las pa r t e s 
de O r i e n t e , y quejándose g r a v e m e n t e los jud íos , 
y haciendo g rande instancia p a r a que fuesen c a s ­
tigados los autores de aquel i ncend io ; el e m ­
p e r a d o r m a n d ó quo á su costa r e p a r a s e n aquel la 
s inagoga. Súpolo san A m b r o s i o , y escribió á T e o ­
dosio una car ta en que le supl icaba que r e v o c a s e 
aquel manda to , y en olla le dice estas p a l a b r a s : 
'.< Yo te r u e g o , que oigas con paciencia l o q u e d igo: 
porque si no merezco que tú meo igas , t ampoco seró 
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rás , al que deseas que sea por tí oído ? ¿ N ó oirás 
al que aliora t ra ta de su causa , habiéndole oído 
c u a n d o t r a t aba las a j enas? ¿ N ó temes tu mismo 
juicio , y lo que de él se s i g u e ; que ten iéndome 
por indigno d e ser oido de t í , dec la ras que soy i n ­
digno d e ser oido por tí ? Tan to mas que no c o n ­
v iene al e m p e r a d o r negar la l ibertad de hab l a r , 
ni al sacerdo te no decir lo que s iente. » Es to es de 
s a n Ambros io . Y aunque no ab landó con esta ep í s ­
tola á Teodosio , después hablándole en la iglesia, 
le persuadió todo lo que quiso , y libró al obispo y 
á los monjes de la pena y castigo que tenían , y 
de la congoja en que e s t aban . 

11 P e r o mucho m a s dificultoso yglor ioso p a r a 
san Ambros io y p a r a Teodosio fué , lo que le suce­
dió cuando el e m p e r a d o r quiso ent rar en la iglesia; 
y el santo obispo le cerró la puer ta : que aunque es 
cosa sabida y tan predicada y a l abada de tantos y 
tan g raves escritores ; por ser memorab l e y digna 
de ser imitada de todos los pr íncipes c r i s t i anos , en 
suma la referiré yo a q u í . Hab ían los de la c i u ­
dad de Tesalónica muer to tumul tuosamente á un 
maes t r e de campo y ministro del e m p e r a d o r . 
Smtióio mucho y quísolos c a s t i ga r ; pero después 
por las buenas razones que san Ambros io le dijo, 
se mitigó. Mas como hay tantos lisonjeros en los 
palacios de los p r i n c i p e s , y tantos que los a t izan , 
y echan leña en el fuego , no faltaron en el de 
Teodosio cr iados y pr ivados suyos que le inci­
taron á cast igar s eve ramen te aquel la injuria y á 
volver por su reputac ión ; y en fin le persuadieron 
á hacer un cruel man da to , por el cual en espacio 
de tres horas fueron muer t a s en Tesalónica siete 
mil personas del pueblo , sin t ener cuenta de 
quién era cu lpado , y quién inocente . Afligióse 
sobre m a n e r a san Ambros io por la sangre que 
se habia d e r r a m a d o , y por el amor que tenia 
al que la habia m a n d a d o d e r r a m a r : y pa ra que 
se reconociese , é hiciese penitencia de tan g rave 
culpa , un dia que el e m p e r a d o r iba á la iglesia, 
el constant ís imo pre lado le salió ó la p u e r t a , y 
con pa lab ras grav ís imas y de g rande ma jes t ad , 
le m a n d ó que no ent rase hasta que reconociese 
su p e c a d o , ó hiciese públ ica peni tencia de é l . El 
e m p e r a d o r le obedeció y se volvió á su casa , y 
estuvo ocho meses l lorando y gimiendo con lan 
g rande sentimiento y dolor , que solo el leerlo pone 
g r a n d e admiración y devoción : porque es tando 
un día Teodosio deshaciéndose en lágrimas , so 
llegó á él un gran p r ivado s u y o , que se l l amaba 
Rufino , y le preguntó qué era la causa de su d o ­
lor ; y él sol tando aun m a s las r iendas á las l á g r i ­
m a s , le respondió estas pa lab ras : T ú no s ientes 
mis males , ni mis d a ñ o s ; mas yo gimo y lloro 
mi desven tura , porque considero con cuán ta f a ­
cilidad pueden en l ra r en el templo d e Dios los p o ­
bres y los cr iados y rogar al Señor en él : y que 
pa ra mí está ce r r ada la puer ta , no so lamente del 
templo , sino también del cielo ; pues Cristo nues­
lro Señor dijo á los s a c e r d o t e s : Todo lo que ata­
réeles en la t ierra , será a tado en el cielo. Y 
como Rufino le dijese , que él acabar ía con A m -
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t an t i nop l a , se lo rogó ; an tes s u s p i r a n d o , dijo: 

digno de ofrecer sacrificio por t í , ni á quién tú en­
comiendas tus deseos y oraciones . ¿ P u e s tú no o i ­

brosio que le absolv iese , le respondió Teodos io : 
N o lo h a r á ; porque j o conozco que es tan jus ta 
y tan puesta en razón la semencia de Ambros io , 
que no querrá quebran ta r la ley de Dios por r e s ­
peto de la poleslad imper ia l . F i n a l m e n t e , h a ­
biendo pasado ocho meses en l l an to , l legándose 
la solemnidad de la pascua de N a v i d a d , vino el 
emperador á la p u e n a de la iglesia, nó pa ra e n ­
t ra r por fuerza en ella , sino para pedir perdón 
y misericordia ó san A m b r o s i o : el cual , no s a ­
biendo con qué ánimo venia , le respondió como 
á tirano y quebran tador de las leyes eclesiást icas; 
y el e m p e r a d o r con maravi l losa humildad , le 
r e s p o n d i ó : Yo no quiero queb ran t a r las leyes 
que t iene es tablec idas la Igles ia , ni en t rar por 
fuerza en e l l a ; pero r u é g o l e , que me desa les , y 
m e absue lvas de sus c e n s u r a s , y que te acuerdes 
de la c lemencia del S e ñ o r , y no me cierres la 
pue r t a que él abrió ó lodos los que se a r r e p i e n ­
ten de todos sus p e c a d o s . Aqu í dijo san A m b r o ­
sio: ¿Pues qué penitencia mostráis vos de un de ­
lito tan a t r o z ? ¿ Q u é medicina habéis apl icado á 
una llaga lan g rande y lan dificultosa de s a n a r ? 
Es lo toca á vos (dijo el e m p e r a d o r ) , el d a r m e los 
r emed ios ; y á mí el acep ta r lo s . Y habiendo 
obedecido á todo lo que le m a n d ó el valeroso obis­
p o , y siendo absuel to por él entró el fidelísimo y 
gloriosísimo e m p e r a d o r en la Iglesia , y post rado 
en el suelo , y mesándose los cabellos , é h i r i é n ­
dose en el rostro y regando la t ierra con ríos de 
lágr imas , comenzó á pedir perdón de sus p e c a ­
dos , y decir aquel las pa labras del real profeta D a ­
vid : « Mi a lma está ab razada con la tierra : v i ­
vif icedme, Señor , como lo habéis p romet ido .» E s t a 
fué la constancia y g randeza de espíritu , nó h u ­
m a n o , sino divino que tuvo san A m b r o s i o ; y esle 
el ejemplo que de su devoción y modest ia dio 
Teodosio : del cual dice san Agus t ín : « Quiso 
D i o s , que Teodosio , e m p e r a d o r , hiciese públ ica 
penitencia de lan te del pueblo , pa ra que todos t o ­
másemos ejemplo de hacer la cuando fuese menes ­
ter ; y que m el pobre , ni el rico , ni el oficial ni 
el cabal lero y señor , tengan vergüenza , ni se 
afrenten de hacer lo quo hizo el e m p e r a d o r : » y 
el mismo san Ambrosio dice : « N o se avergonzó 
el e m p e r a d o r de lo que se ave rgüenzan los p o ­
bres : y después no se le pasó día en que no l l o ­
rase aquel p e c a d o . » Mas en este mismo caso s u ­
cedió olra cosa muy digna de n o t a r , que h a b i e n ­
do en t r ado el e m p e r a d o r dentro del coro p a r a 
ofrecer, se quedó en él pa ra oir la misa : y san 
Ambros io le envió á decir que aquel no era su 
lugar , sino de los s ace rdo te s ; porque la p ú r p u r a 
puede hacer e m p e r a d o r e s , mas nó s a c e r d o t e s : y 
el emperador con ex t r emada modest ia respondió , 
que no habia sido a t rev imiento el quedarse en 
aquel lugar sino hacer lo que habia visto que se 
usaba en Cons tan t inopla , y que hacia gracias 
al obispo por aquel aviso y corrección : lo cual 
se le asentó d e tal manera en su pecho , que v o l ­
viendo á Cons tan t inop la , ent rando en la iglesia, 
nunca quiso sen ta rse en el coro d e los s a c e r d o ­
t e s , por mucho que Nec ta r io , arzobispo de Cons­
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A p e n a s he entendido la diferencia que hay e n ­
t re el e m p e r a d o r y el obispo , y he hal lado al 
maes t ro de la v e r d a d ; porque á solo Ambrosio 
conozco por obispo digno de este n o m b r e . F i ­
na lmente , el e m p e r a d o r Teodos io , por su g ran 
p iedad . y por las excelencias y admirab les v i r ­
tudes de san Ambros io , lo honró mucho , y le r e ­
verenció y obedeció y por su consejo ordenó 
m u c h a s cosas provechosas , y de g rande utilidad 
p a r a toda la Iglesia católica , y por su e j e m ­
plo el e m p e r a d o r Valent in iano quedó tan s u j e ­
to y rendido á la voluntad del santo o b i s p o , d e s ­
pués que murió J u s t i n a , su m a d r e , cuánto antes 
habia es tado adverso por su inducimiento y per -
suacion : como se ve en la oración que hizo el 
mismo san Ambros io , l lorando con muchas l á g r i ­
m a s su desas t rada muer te que dio Arbogas t e s . su 
g ran pr ivado y capi tán do su ejército en León de 
F ranc ia , haciéndolo ahogar en ¡a c ama , como i n ­
fiel y traidor , por dar el imperio á Eugenio , su 
a m i g o , contra toda justicia y razón . Mas el Señor , 
que aunque permite los m a l e s , no los deja sin 
castigo , castigó seve ramen te la traición de Ar— 
bogasles y la t i ranía de Eugenio , dando una m i ­
lagrosa victoria al e m p e r a d o r Teodosio cont ra 
e l los , y haciendo que miserablemente muriesen á 
sus manos : y el piadoso e m p e r a d o r , conociendo 
que aquel la victoria tan g rande y tan gloriosa , no 
la habia a lcanzado por su valor ó industria , ni por 
la fuerza y número de sus so ldados , sino por las 
oraciones de san A m b r o s i o , le escribió luego una 
c a r t a , avisándolo de ella y rogándole que hiciese 
gracias al Señor por aquel beneficio que á él y á 
toda la cr is t iandad habia hecho ; y san Ambrosio 
le respondió otra car ta , en quede dice estas p a l a ­
b ras : « Grac ias sean d a d a s á Dios nuestro Señor , 
porque ha correspondido á vuestra fé y p iedad , y 
nos h a r e p r e s e n t a d o a q u e l l a forma antigua de s a n ­
t idad y dejádonos ver en nuestro t iempo , l o q u e 
leyendo las Escr i turas sagradas nos causa a d m i r a ­
ción. Pues en vues t ras bata l las se ha hal lado el fa­
vor de Dios tan p r e s e n t e , que no han podido las 
cumbres de los altos montes r e t a rda r el curso de 
vues t ra venida , ni las a r m a s de los enemigos p o ­
ner impedimento á vuestro ejército. Por este bene ­
ficio queréis que yo haga gracias á Dios nuestro 
S e ñ o r : yo las haré de buena g a n a , como quien 
también sabe vuestros merecimientos , porque cier­
ta cosa e s , que os agradable á Dios el sacrificio 
que se le ofrece en vuest ro nombre : y queriendo 
vos , que esto se haga ; ¿cuan g rande devoción y 
fé mostráis en ello ? Los otros empe rado re s , p a r a 
que quedo memor ia de sus victorias , m a n d a n h a ­
cer arcos triunfales ó cosas s eme jan te s ; pero vues ­
tra clemencia quiere que se ofrezcan sacrificios, 
ofrendas y acción do gracias por m a n o de los s a ­
cerdotes . Yo , aunque indigno ó inhábil pa ra cosa 
tan g r a n d e , quiéreos decir lo que he hecho . L le ­
vó conmigo al a l ta r la car ta de vuestra p i edad , 
púsola sobre el a l t a r ; y cuando llegué á ofrecer el 
sacrificio , la tomé en la mano , para que vues t ra 
fé hablase con mi lengua, y los carac teres imper ia ­
les en aquel la ofrenda hiciesen el oficio de s a c e r -
fe. V e r d a d e r a m e n t e que el Señor se mues t ra p r o -
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picio y favorable al imper io r o m a n o ; pues le h a 
dado tal pr íncipe , cuya virtud y suma potes tad en 
la cumbre de tan g rande imperio y tan esc larec ido 
triunfo, está a c o m p a ñ a d a con tan profunda humi l ­
dad , que ha vencido en valor á los e m p e r a d o r e s y 
en humildad á los sace rdo tes . ¿ Q u é tengo m a s q u e 
ape tecer ó que desear? Todo lo tené is , y p a r a d e ­
cirlo en una pa labra ,sois e m p e r a d o r piadoso y c l e ­
mentís imo ; y con todo esto deseo q u e c a d a d ia 
crezcáis en la p iedad que es el mas ra ro don , que 
da Dios : pa ra que por vues t ra c lemencia , así c o ­
mo la Iglesia de Dios se gozó con la paz y t r a n ­
quil idad de los buenos ; así se alegre con el pe rdón 
de los pecados . P e r d o n a d espec ia lmente á los que 
an tes de ahora no han pecado . » Todo esto es d e 
san A m b r o s i o , que con sus pa lab ras a lcanzó p e r -
don de Teodosio p a r a los c u l p a d o s ; y el mismo 
Teodosio se echó á los pies del santo , confesando 
que por sus oraciones y merecimientos era s a l v o . 
Y habiendo m a n d a d o venir de Cons tan t inopla á 
Arcad io y Honorio , sus hijos , y recibiéndolos en 
en la iglesia do Milán , les encargó á san A m b r o ­
sio y se los encomendó para que los tuviese c o m o 
hi jos : y á ellos les ordenó que le tuviesen y o b e ­
deciesen como á p a d r e . Y habiéndoles r e p a r t i d o 
el imperio , y dado á Arcadio el de Or ien te y á 
Honorio el de Occidente , murió el glorioso e m p e ­
rador en Milán, el año del Señor de 3 9 3 á los 1 7 
de enero , con gran llanto y sent imiento de todo 
el imperio , y par t i cu la rmente de san Ambros io que 
hizo una oración de g randes a l a b a n z a s en sus h o n ­
ras , y d e r r a m ó muchas lágr imas : p o r q u e , c o m o 
en ella dice , cuando murió Teodosio , no ten ia 
tanto cu idado de sí , de su muer te , ni de sus h i ­
jos , como de la paz y t ranqui l idad de la Ig les ia . 
Poco después de la muer te de Teodosio , halló oi 
santo sacerdote los sagrados cuerpos de los san tos 
már t i res Naza r io y Celso , en un huerto fuera d e 
los muros de la c iudad , y los t ras ladó con s o l e m ­
nidad á la iglesia de los Após to les , é hizo Dios por 
ellos muchos y g randes milagros. E n t r e o t ros , m u ­
chos endemon iados q u e d a b a n libres : y como en 
uno de ellos el demonio diese voces y dijese , q u e 
san Ambrosio g ravemen te le a to rmen taba ; r e spon­
dió el s a n t o : E n m u d e c e , maligno espíri tu; po rque 
no te a to rmen ta Ambros io , sino la fé do los santos 
y tu env id ia ; porque ves que suben los hombres al 
lugar de donde ca i s t e ; que Ambros io no se d e s ­
vanece con tus p a l a b r a s . También se habia h a l l a ­
do antes en Bolonia en la t ranslación del santo 
már t i r Agrícola , el c u a l , después de haber sido 
mar t i r izado su cr iado Vital , puesto en cruz y e n ­
c lavado con muchos clavos , a lcanzó la corona del 
mart i r io y fué en te r rado con su cr iado en las s e ­
pul turas de los j u d í o s ; pero después se descubr ie ­
ron los santos cuerpos , y s a n A m b r o s i o siendo con­
v i d a d o , fué á la traslación de san Agr íco la ; y sa­
cando su sagrado cuerpo , recogió los c lavos y la 
sangre y el trofeo de la cruz , en que habia muer to : 
y rico con el tesoro precioso de aquel las re l iquias , 
pasó á Florencia y las colocó debajo de una 
iglesia, que una piadosa ó ilustre ma t rona l l a m a d a 
Ju l iana , habia edificado con nombre de san L o ­
renzo ; aunque el pueblo la l lamó A m b r o s i a n a , 
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por haber la edificada san Ambros io . E l cua l , e s ­
t ando s iempre ocupado en cosas lan al tas y de 
tanto servicio de Dios , y esparc iendo por todo el 
mundo como un sol , los resp landores de sus e s ­
clarecidas vi r tudes y los rayos de su celestial 
doc t r ina , y quebran tando á los herejes , e s p a n ­
t ando á los tiranos , y enseñando y humil lando á 
los pr íncipes de la t ierra , y peleando como esfor­
zado soldado , las ba ta l las del S e ñ o r ; deseoso ya 
d e salir de la cárcel de este c u e r p o , entendió que 
se ace rcaba el t iempo de su gloria y retr ibución; 
y así dijo á sus familiares que eslar ia con ellos 
has ta la pascua siguiente , y no m a s . Pocos dias 
a n t e s que cayese malo en la c a m a , escribiendo 
sobre el salmo 4 3 y dictando á Paul ino ( q u e era 
el que le escribía , y el que refiere lodo e s t o ) , s ú ­
b i t amen te una l lama de fuego cubrió la cabeza del 
s a n t o , y se le entró por la boca, y su rostro se d e ­
mudó y se paró blanco como una nieve ; aunque 
poco después volvió á su acos tumbrado semblan te , 
y no pudo acaba r la exposición de aquel sa lmo; 
porque luego cayó malo de la enfermedad do la 
muer t e ( aunque fué algo larga) con grande y ex ­
traordinar io sent imiento y te rnura de toda la c i u ­
d a d , y de los hombres p rudentes , que temían a lgu­
na gran c a l a m i d a d , y la ca ída del imperio romano , 
si fallaba el que con sus oraciones y merec imien­
tos le sus ten taba . A esta causa el conde Est i l icon, 
capi tán general y grandís imo pr ivado del e m p e ­
rador Honorio , envió al sanio algunos cabal leros 
amigos suyos , pa ra que lo rogasen, que pues e s ­
taba en su mano , a lcanzase de Dios que se d i f i ­
riese su muerte , para que con esa no viniesen 
j u n t a m e n t e los males que se temían : y como ellos 
hiciesen su oficio , é impor tunasen ó san A m b r o ­
sio ; él les respondió aquel las pa labras que lanto 
a laba san Agust ín : No he vivido en t re vosotros de 
mane ra que tenga vergüenza de vivir, ni temo mo­
r i r , porque tenemos buen Señor . E s t a b a n algunos 
diáconos y familiares de san Ambros io en la pa r t e 
m a s remota de su aposento t ra tando sec re t amen­
te ent re sí , quién había de suceder le en el ob i spa­
d o , y nombraron con voz baja á san Simpl ic iano; 
el sacerdote de D i o s , como si los hubiera oído, 
a p r o b a n d o lo que decían , dijo tres \ e c e s en voz 
a l t a : Senex, sed bouus: Viejo es , pero bueno ; y 
así le sucedió. Asistía al santo en esla enfermedad 
san Basiano , obispo de Lodi , y una vez orando 
con é l , vio á nuestro Señor Jesucr is to que venia 
á visi tarle con una cara blanca , y alegre le a c a ­
r ic iaba . Llegado ya el sábado sanio , y es tando san 
Ambros io extendidos los brazos y puestos en cruz , 
haciendo oración en silencio , cerca de la noche , 
san Honora to ,ob i spo do Verceli . que estaba en lo 
alto de la casa , oyó una voz tres veces que dec ia : 
Surge; festina ; quid modo recessurus est: L e ­
v á n t a l e , da te pr isa ; porque luego se ha de par t i r . 
Bajó luego, y dióle el sacrat ís imo cuerpo de Cristo 
nuestro B e d e n t o r : y habiéndole recibido con s i n ­
gu la r guslo y reverenc ia , dio su espíritu al que p a ­
ra lanía gloria suya le habia cr iado , poco antes 
que amanec iese el día de Pascua de aquel a ñ o , 
que fué el de 3 9 7 , á los 4 de abril , siendo de 
edad de setenta y cua t ro años , y cinco an tes que 
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muriese san M a r t i n , obispo de T u r ó n . Por donde 
se ve , que no pudo ser lo que a lgunos escriben , 
que san Ambros io , es tando pa ra decir misa en el 
a l ta r , se halló en el entierro de san Martin , como 
lo notó el ca rdena l Baronio . 

12 Hizo Dios nuestro Señor muchos milagros 
por la intercesión de este santís imo d o c l o r e n v ida 
y en muer te . Cuando fué á R o m a , yendo á decir 
misa en un oratorio de una señora principal , u n a 
mujer que es taba paral í t ica , sabiéndolo , se hizo 
l levar en una silla donde él es taba , y besó sus 
ves t iduras ; y poniendo el sanio sacerdote sus m a ­
nos sag radas sobre la en fe rma , luego cobró sa lud 
y comenzó á a n d a r . E n Florencia posó en c a s a 
de un ilustre caba l le ro , l lamado Decente ; que t e ­
nia un hijo por nombre Pansef io , a to rmen tado del 
d e m o n i o ; y san Ambros io le libró : y hab iendo 
después muer to , le resucitó á instancia de la madre-
de ! mozo , echándose como otro Eiiseo sobre el 
cuerpo del difunto , y le restituyó á su m a d r e , y 
después le escribió un libro , enseñando la forma 
que habia de tener p a r a vivir c r i s t i anamen te . 
Después de la muer te de Teodosio , un hombre 
l lamado Cresonio, temiendo o! castigo por un d e ­
lito que habia comet ido, se entró en la iglesia como 
en lugar de refugio , y algunos soldados de E s l i l i -
con , por fuerza y con gran violencia le sacaron 
del a l ta r , donde es laba cercado de clérigos y allí 
cerca san Ambros io haciendo oración , y l lorando 
el poco respeto que se tenia á la iglesia. Fué ronse 
luego los soldados ( q u e eran a r r í anos ) muy c o n ­
ten tos , á unas fiestas y juegos l lamados circcnces 
quo hacia el e m p e r a d o r : sol taron unos leopardos 
para regocijo del pueblo : los cuales , dejando á 
todos los demás , asa l taron con g rande ímpetu á 
los soldados desaca t ados y violadores de la i g l e ­
s ia , y allí los d e s p e d a z a r o n , sin hacer mal á otra 
persona a lguna . Visto e s t o , Esti l icon ( p o r cuyo 
m a n d a t o se habia hecho aquel sacr i legio) so r e ­
conoció , y volvió el preso ó s a n Ambros io , y se 
sujetó á su censura , ó hizo la peni tencia que le fué 
impues t a . 

1 3 Hab ía un hombre l lamado Nícecio , m u v 
a to rmen tado y fatigado de dolor de los pies , y á esta 
causa pocas veces sal ia en público. Fué un cha 
á la iglesia á recibir el santo Sac ramen to de! a l ­
iar de mano de san Ambros io ; el cual sin mi ra r 
lo quo hacia , le pisó el pié de m a n e r a , que N í ­
cecio sintió g r ave dolor y dio un gri to. Volvióse 
á él el santo pre lado y díjole : Vete; que no t e n ­
drás de aquí ade lan te m a s dolor : y así fué como 
él mismo lo testificó con m u c h a s lágrimas , c u a n ­
do murió el santo p re l ado . Iba una vez san A m ­
brosio á palacio , y cayó en el suelo un hombre : 
viole así caído y tendido un no ta r io , l l amado T e ó -
dulo y comenzó ó reírse ; y el sanio sacerdote , 
volviéndose á é l , le dijo: Tú que estás en p ié , mi ­
ra no caigas . Al momento cayó Teódulo , y con 
su caida aprendió á no reírse de la a jena . S o l ­
viendo san Ambrosio de Verceli á Milán , pasó 
por N o v a r a : y no queriendo detenerse en aquella 
ciudad la caba lgadura en quo iba , se paró y 
estuvo immoble sin poderla hace r da r un paso 
ade lan te , sin moverse de donde es taba . Luego 
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sus embajadores con grandes dones , pidiéndolo 
que le escribiese lo que habia de creer ; y así 
lo hizo en una epístola en que la in s t ruye , y ¡a 
ca tequ iza y la exhor ta , que pe r suada á su mari-* 
do que tenga paz con los romanos . El la lo Jiizo , 
y vino á Milan en busca del santo pre lado ; pero 
cuando llegó , halló que ya era muer to . A r b o g a s -
tes . con ser persona tan pr incipal , que tenia el 
imper io de Yalen t in iano , el Mozo, en su m a n o , so 
prec iaba mucho de que san Ambros io fuese su 
a m i g o , y le hubiese convidado ó c o m e r : y h a ­
biendo tenido una seña lada victoria de sus e n e ­
migos , los hombres prudentes y que conocian los 
merecimientos de san Ambros io dijeron , que no 
era maravi l la , que hubiese vencido el que tenia 
tan gran san to por amigo : aunque después A r b o -
gasles se pervir t ió y recibió el castigo de sus g r a ­
ves culpas , como dijimos. Pues los obispos y Ios-
concilios, ¡ cuan gran respeto tuvieron á san A m ­
brosio en esta vida , y después de muer to ! H a ­
bíase encomendado por decre to de la s ínodo 
capuense la causa de un hereje , l lamado B o -
noso , á Teófilo , pa t r ia rca alejandrino , y á A m -
sio , obispo tesalonicense : y ellos con es ta r 
tan lejos , an tes de de te rminarse , quisieron s a ­
ber lo que en aquel la causa parec ía á san A m ­
brosio: y lo mismo se ve en el concilio t a u r i -
nense , y en san Agustin cont ra Ju l iano , p e l a -
giano , que hablando de san Ambros io , dice es tas 
p a l a b r a s : « O t r o excelente d ispensador de Dios 
he v is to , al cual yo reverenc io como á p a d r e ; por 
que él m e engendró por el Evange l i o en J e s u c r i s ­
to : del b i enaven tu rado Ambrosio h a b l o , cuya 
gracia , cons tancia , t rabajos y peligros , de p a l a ­
bra y por obra , por la fé católica yo lo he e x p e ­
r imentado , y conmigo los predica lodo el orbe ro ­
m a n o : » y en olro lugar l lama á san Ambros io ' 
va rón de Dios , católico y defensor de la ve rdad 
católica contra los herejes , has ta d e r r a m a r sangre 
y da r la vida por ella , si fuera menes te r . San B a ­
silio Magno le ensalza sobre m a n e r a : Casiodoro 
dice de é l , que fué elocuente y como un rio de l e ­
che , y agudo con gran g r avedad , y pa ra pe r sua ­
dir con una admirab le eficacia du lc í s ima , y que 
en él fueron iguales la san t idad de la vida y la 
profundidad de la doct r ina , y que fué do tado d e 
muchos milagros y gracias de D i o s ; y otros m u ­
chos y gravísimos autores hablan de san Ambros io 
a l l i s l m a m e n t e , y con suma admirac ión . Mas con 
haber sido varón m a s divino que h u m a n o , y una 
columna tan firme y fuerte de la Iglesia ca tó l ica , 
no fallaron hombres p e r d i d o s , que aun después 
d e muer to murmura ron y dijeron mal de é l , p r o ­
curando con sus pa lab ras oscurecer la c lar idad de 
sus admirab les v i r t udes : pero no pasaron sin c a s ­
tigo ; porque un clérigo de la Iglesia de Milan, por 
n o m b r e D o n a t o , de nación a f r icano , es tando un 
dia comiendo en un convi te , se le c a l en tó l a boca y 
comenzó á decir mal de san Ambrosio ; m a s luego 
le hirió Dios, y de la mesa le l levaron á la c a m a , y 
de allí á la sepu l tu ra . Lo mismo sucedió en C a r t a -
go á un obispo l lamado Maurano , que es tando á la 
mesa con oíros ob i spos , se desmandó en hab la r 
mal d e san A m b r o s i o , y luego por justo juicio de 

en tend ió , por revelación de Dios, que debia v i s i ­
tar á san Gaudenc io , que era varón de gran s a n ­
t idad y á la sazón es taba en N o v a r a . Hízolo a s í : 
luego la caba lgadura se movió , y fué á la casa 
de Gaudenc io , al cual profetizó que seria o b i s ­
po de N o v a r a , y con el mismo espíritu profélieo 
Gaudenc io dijo á san Ambrosio , que él no le con­
sagrar ía , sino otro ; significando que presto babia 
d e mor i r . 

1 4 El mismo dia que murió fué visto en las 
p a r t e s d e Oriente estar en la congregación de a l ­
gunos monjes , l lorar con ellos y poner sobre ellos 
sus m a n o s . Ot ras m u c h a s veces aparec ió á las 
pe r sonas que habian tenido devoción con su s a n ­
ta persona en vida , y después de muer to le in­
vocaban y pedían su favor. San Cenobio . obis­
po de F lorenc ia , y g rande amigo de san A m b r o ­
sio ( como él mismo lo refirió á Paul ino que lo 
e sc r ibe ) , m u c h a s veces le vio o rando , siendo ya 
m u e r t o . Y cuando Radagas io , rey de los godos , 
puso cerco sobre la ciudad de Florencia con un 
ejército de doscientos mil hombres , san Ambros io 
apa rec ió á los de den t ro , y los favoreció y salvó 
la c iudad , y perecieron todos aquel los bá rba ros . 
O t r o tanto casi sucedió en África á Maszece l , c a ­
p i t án del e m p e r a d o r Honorio , haciendo guer ra 
con t ra su mismo h e r m a n o Gildon , que se habia 
rebe lado cont ra el e m p e r a d o r , porque e n c o m e n ­
dándose Maszecel á san Ambros io , que poco a n ­
tes había m u e r t o , le apa rec ió el santo , y le e s ­
forzó y enseñó cómo había de v e n c e r : de s u e r ­
te , que con cinco mil so ldados desbara tó , según 
P a u l o Orosio , sesenta mil , y según Pau lo D i á ­
cono , ochenta mi l . Ot ros muchos milagros hizo el 
Señor por san A m b r o s i o , y el dia que le en te r ra ­
ron ( q u e fué el sacrat ís imo dia de Pascua ) en la 
basílica A m b r o s i a n a , con innumerab le concurso 
de g e n t e , no solo de crist ianos , sino también de 
judíos y paganos ; los demonios d a b a n au l l idos , 
y á g r andes gritos decian , que e ran a to rmen tados 
de san Ambros io : y hombres y mujeres á porfía 
p r o c u r a b a n tocar y besar el san to c u e r p o , ó a l ­
guna cosa suya , para a lcanzar salud y otras g r a ­
c ias y mercedes del Señor : y muchos le v ie ron , 
como si estuviera vivo , y a lgunos una estrella 
resp landeciente sobre su sagrado cue rpo . 

l o T u v o e n v i d a tan g rande au tor idad este 
santo doctor , y fué tan famoso y tan ce lebrado en 
el m u n d o , que vinieron dos cabal leros muy r i cos , 
y poderosos desde el reino de Pers ia á Milán, por 
S J I O ve r le y hacer exper iencia de su gran s a b i d u ­
ría : y hab iendo estado desde la m a ñ a n a hasta las 
tres de la noche , proponiéndole las dudas que 
t ra ian , y oyendo sus respues tas por in té rp re te , se 
par t ie ron de él muy consolados y a d m i r a d o s : y 
p a r a que se entendiese que no habian venido á 
M i l á n , sino p a r a solo ver le ; al dia siguiente se 
despid ieron del e m p e r a d o r , y salieron de Milán 
p a r a R o m a : que es cosa bien notable y digna de 
c o m p a r a r s e , ó an tepone r se ó la reina Sabá , que 
vino á oir la sabidur ía de Salomón , movida d e su 
fama. Una reina de los m a r c o m a n o s , l l amada 
F r i l i g i l , habiendo oido de un crist iano las e x c e ­
lencias y marav i l l a s de san Ambros io , le envió 
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Dios perdió la salud y la v i d a : porque el Señor , 
así como permi te que los malos suelten sus l e n ­
guas y aun sus manos contra los santos ( p a r a que 
no sea mas privilegiado el discípulo que su m a e s ­
tro , y el siervo que su S e ñ o r ) ; pero vuelve por 
ellos y los glorifica con el castigo de los a t rev idos : 
que por esto d i jo : El que os toca , toca á las n i ­
ñas de mis ojos. A u n q u e fué la muer te de san A m ­
brosio á los 4 dias de abril ( c o m o d i j imos) , la 
san ta Iglesia celebra su fiesla á los 7 de d i c i e m ­
b r e , que es el dia en que le consagraron obispo . 
Escr ibieron de san Ambrosio , d e m á s de los a u t o ­
res que ar r iba dijimos , Gelasio y Bonifacio VI I I , 
sumos pontifices ; la sínodo de Aqui leya ; san 
Agustín en diversos lugares ; san G e r ó n i m o , R u ­
fino , Teodore to , Sócra tes , Sozomeno , C a s i o -
doro , Isidoro , Nicéforo y Sixto Senense . 

* S A N A G A T O N , M Á R T I R . — E r a soldado r o ­
mano en tiempo del e m p e r a d o r Decio , y se h a ­
llaba de gua rn ic ionen Alejandría cuando le s u c e ­
dió lo siguiente. Un dia que habia asistido al m a r ­
tirio do una porción de c r i s t i anos , viendo que los 
gentiles quer ían apode ra r se de los cuerpos de 
aquellos már t i res pa ra hacer escarnio de ellos y 
m a l t r a t a r l o s , se opuso Agaton con todas sus fue r ­
z a s . Viéndolo el p u e b l o , empezó el pueblo á c l a ­
m a r contra el so ldado , le acusó de crist iano , y 
habiéndole a l a d o , le condujo á la presencia del 
j u e z . Preguntóle éste el motivo de su acción , y él 
confesó entonces que era c r i s t i ano , y que an tes 
morir ía que dejar su fé , y en seguida fué degol la­
d o . San Agaton entregó su espíritu al Señor en 
A l e j a n d r í a , el a ñ o 2 5 3 . 

L o s S A N T O S P O L I C A R P O Y T E O D O R O , M Á R T I R E S . 

— Murieron también degollados en t iempo del e m ­
perador Decio , en Ant ioquía , por haber confesa­
do su fé en Jesucr i s to . 

S A N S I E R V O Y S A N T A V I C T O R I A , M Á R T I R E S . — 

San Siervo fué mar t i r i zado en A ¡rica el mismo dia 
que los santos de que hicimos conmemorac ión en 
el dia de a y e r , también por orden del rey l l u n n e -
rico , a r r i ano . F u é azotado con vari l las por muy 
largo t i e m p o , y después levantándolo en alto r e ­
pel idas veces con una polea y dejándole caer á 
plomo encima de unos p e ñ a s c o s , y magul lándole 
lodo e l .cuerpo con p iedras a g u d a s , consiguió así 
la corona del mar t i r io . También fué este mart ir io 
el año 4 8 4 . Al mismo t iempo hubo en Cucusa de 
África un número cons iderable d e már t i res y de 
confesores , y se distinguió ent re todos una mujer 
l l amada Victor ia . Colgáronla en un palo y e n c e n ­
dieron una hoguera debajo d e el la . Duran te este 
t o r m e n t o , su mar ido , que habia apos ta tado , le 
es tuvo hablando t i e rnamente pa ra seducir la . Con­
ju r ába l a á que se ap i adase de él y de sus hijos, 
sa lvando su vida y obedeciendo al r e y ; pero la 
generosa cristiana tapó sus oidos para no oir á su 
m a r i d o , y a p a r t ó la vista de sus hi jos , á fin de 
tener con mas seguridad su corazón fijo en el c i e ­
lo. Viendo , pues , los verdugos que sus espa ldas e s ­
taban d i s locadas , que tenía rotos la mayor pa r t e 
d e sus huesos , y que ya no r e s p i r a b a , creyeron 
que es taba muer ta y la dejaron ; mas Victoria v o l ­
vió en s í , y contó que se le habia aparec ido una 

v i r g e n , que le habia cu rado todas sus l lagas con ' 
solo tocar la (But le r , t omo. x i ) . 

S A N M A R T I N , A B A D . - F u e discípulo de san M a r ­
tin obispo de Tour s , y se perfeccionó en las prác t icas 
d e la perfección evangél ica en el monas ter io d e 
Marmout ie rs . Ret i róse después al territorio de S a n -
tonges , donde edificó un m o n a s t e r i o , del cual fué 
a b a d ; y le sucedió san Eutropio , uno de sus m a s 
célebres discípulos. Ignóranse todas las p a r t i c u l a ­
r idades d e su vida , y se cree que floreció d u r a n t e 
el siglo V . 

S A N T A F A R A , A B A D E S A . — F u é hija de uno d e 
los pr incipales d ignatar ios de la cor te d e T e o d o -
b e r l o , rey d e Aus t ras ía , y h e r m a n a de san F a -
ron . Cuando llegó á la p u b e r t a d , sus p a d r e s q u i ­
sieron casar la ; pero ella dec laró que habia hecho 
voto de cast idad , y que nunca tendr ía otro esposo 
que Jesucr is to . E l año 6 1 4 tomó el velo religioso 
en Meaux : dos años después se fundó el m o n a s t e ­
rio de F a r e m o u t i e r , y aunque la san ta era m u y 
j o v e n , fué elegida a b a d e s a . La repu tac ión de su 
sant idad corrió desde luego por todas pa r l e s , de 
modo que fueron á visitarla muchís imos pr ínc ipes 
y p r e l ados , y hasta su dichosa m u e r t e , acaec ida 
el dia 3 de abril del año 4 5 5 , fué la san ta un m o ­
delo cabal de cast idad y d e m á s vi r tudes c r i s t ianas . 

S A N U R B A N O , O B I S P O Y C O N F E S O B . — F l o r e c i ó 

duran t e el siglo V en Ital ia , siendo obispo d e T e a -
no . E n la inundación d e los bárbaros del Nor t e 
desplegó todas sus vi r tudes apostól icas , y prestó 
á su país inmensos beneficios. La herejía do los 
ar r íanos , que queria invadir su rebaño , tuvo en 
él un muro de bronce donde se estrel laron todos 
sus c o n a t o s , pues el santo impugnó con incansable 
zelo los e r r o r e s , y defendió cons tan temente las 
doctr inas de la Iglesia catól ica . Murió en 4 8 4 . 

B i s s § . 

L A P U R Í S I M A C O N C E P C I Ó N D E N U E S T R A S E Ñ O ­

R A . — Cuando el real profeta David habló á los 
pr íncipes del pueblo de I s r ae l , exhor tándo los á 
labra r un templo magnífico y suntuoso al S e ñ o r , 
les d i jo : Opus grande est; ñeque enim liomini 
prceparatur habitatio, sed Deo: Es ta es una 
grande obra ; porque no t r a t amos de hace r un 
palacio pa ra un rey y hombre m o r t a l , sino un 
templo en que more y habi te Dios. E n todas las 
fiestas de la Virgen sacra t í s ima podemos usar do 
estas p a l a b r a s ; pero mas pa r t i cu la rmen te en l a 
fiesta de su purís ima Concepción : po rque fué el 
principio de todas sus fiestas , y en la que después 
d e su e terna predest inación so pusieron los f u n ­
damentos do osle templo divino , y se comenzó á 
apa re ja r la casa en que habia de mora r el Señor ; 
y esta fué una g rande obra , y todas las cosas que 
concur ren en ella son g r a n d e s ; y así dijo la m i s ­
m a Vi rgen : Quid fecit milü magna, qui potens 
est: Porque el Todopoderoso ha hecho cosas g r a n ­
des en mí . Y si el cimiento del muro do aque l la 
soberana y celestial c iudad está adornado y e n r i ­
quecido de todas las piedas p rec iosas , como lo d i ­
ce el evangelista san J u a n en su Apoca l ip s i ; ¿ c o n 
cuán ta mas razón debemos creer que la i n m a c u -
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lada Concepción do la Virgen sacrat ís ima que 
es el fundamento de sus fiestas. está llena de mis­
terios y prodigios divinos? Pues ella es aquel la 
espiritual y admirab le ciudad de Dios , de la cual 
dice el Profeta , se han dicho y pred icado cosas 
gloriosas y e s tupendas . Mas pa ra t ra ta r d e la fies-
la de hov , y para que mejor so ent ienda le que 
celebra la sania Iglesia, ce lebrando la Concepción 
de nuestra Señora , bien será que tomemos el 
agua un poco mas arr iba y dec la remos lo que la 
fé enseña del pecado original , del cual dec imos , 
que la Virgen fué exenta y l ib re ; d e m a n e r a , que 
a u n q u e fué hija de A d á n , no incurrió en el p e c a ­
do or ig ina l , como incurren todos los que por el 
curso natural son hijos y descendientes de A d á n . 

2 Así como Dios nuestro Señor es en sí r iquí­
simo y felicísimo, sin tener necesidad de nad ie , 
as! por su sola é infinita bondad crió al h o m b r e , 
tan noble .y adornado de su semejanza é imagen, 
que pudiese ser par t ic ionero y compañero de su 
misma gloria , y viese , a m a s e y gozase de la m i s ­
ma esencia y hermosura de Dios ( a u n q u e nó en 
tan alio grado como él , que so lóse comprende ) ; así 
fuese b ienaven turado como él lo es , y con lo mismo 
que él lo es : y como este fin es tan alto y tan exce­
lente , proveyó el Señor al hombre de las h a b i l i ­
dades y gracias sobrenatura les , con las cuales p u ­
diese habil i tarse p a r a esla d ignidad . Es tas hab i l i ­
dades y dones sobrena tura les , s eña l adamen te fue­
ron dos , gracia y justicia original . La gracia hacia 
a! hombre hermoso y grato á D ios , y amigo suyo, 
y como á hijo le d a b a titulo y derecho para la 
gloria ; y j u n t a m e n t e con ella era ado rnado de 
todas las demás vi r tudes y dones del Espír i tu sanio 
¡ a r a poder con facilidad y suav idad hacer obras 
merecedoras d e la g lo r i a , p a r a que así a l canzase 
por su justicia aquello á que Dios le había p r e d e s ­
t inado por grac ia . E l segundo don era la justicia 
original , que es una recti tud y orden , con que el 
hombre es taba en paz con Dios y consigo mismo , 
y tenia señorío sobre lodos sus afectos y pasiones 
na tura les , y la p a r l e inferior y an imal del h o m b r e 
estaba sajela ó la r a c iona l ; y demás de esto t e ­
ma señorío universal sobre tocios los animales y so­
bro ¡a muer te y sobro todas las enfermedades que 
son aposen tadores de la misma m u e r t e . Mas dio 
todo eslo á nuestro p a d r e pr imero , con c o n d i ­
ción que gozase de lodos estos privilegios , así él 
r omo sus descendientes , siendo fiel y obedienle á 
Dios ; y si no lo fuese . los perdiese para si y p a r a 
e l los : y pa ra p rueba y ejercicio de esta fidelidad 
y obed ienc ia , poniendo al h o m b r e e n el para í so 
t e r r ena l , y dándole licencia para que pudiese comer 
de lodos los árboles de é l , le m a n d ó , so pena de 
m u e r t e , y pérd ida de todos los dones recibidos , 
que no comiese de uno solo que él habia e n t r e d i ­
cho . Comió E v a del árbol v e d a d o , engañada de 
la se rp ien te ; y ella p e r v e r t i d a , pervirt ió también 
á su mar ido : y así ambos t raspasaron el m a n d a ­
miento de Dios , y perdieron luego la inocencia y 
aquel los dones admirables que habian recibido , y 
quedaron desnudos , pobres , c iegos , miserables y 
mor t a l e s ; y cuales ellos quedaron , tales nos e n ­
gendraron á nosotros : de mane ra , que cuando 

A d á n pecó y quebran tó el mandamien to de Dios, 
no solamente hizo daño á si m i s m o , sino también 
á noso t ros , así en el cuerpo como en el a l m a : en 
el c u e r p o , porque quedamos sujetos á muer te y 
c o r r u p c i ó n , y á dolores y p e n a s : en el a l m a , 
porque en siendo concebido cualquier hijo de A d á n 
por obra de varón , en el mismo punto tiene en s e 
a lma pecado or iginal , que es muer to del alma , y 
una desnudez y falta de aquella gracia y justicia 
original que debia t e n e r , la cual el mismo Dios 
habia dado lan l iberalmente á su pr imer p a d r e , 
p a r a sí y pa ra toda su pos ter idad . Es te pecado 
no se puede qui tar por fuerzas n a t u r a l e s , sino 
por solo el merecimiento de Cristo nuestro Señor , 
que se aplica en el baut ismo , por el cual se r e s ­
tituye la gracia y so perdona y quita lodo p e c a d o , 
sin quedar en el a lma cosa por la cual Dios a b o r ­
rezca al bau t izado . También nos dañó Adán en el 
a l m a , porque en él y en nosotros se desordenó y 
alborotó el apeti to y concupiscencia que anles con 
la justicia original es laba bien o rdenada , e n f r e ­
n a d a y sujeta á la razón , y quedó esla bestia fiera 
tan suelta , lan rebelde y tan incl inada á los b i e ­
nes sensibles , que , quitado el demonio apa r t e , no 
hav en el mundo cosa mas furiosa , mas desenfre­
n a d a y dañosa que e l l a : porque esla rebelión de 
la concupiscenc ia , y una inclinación habitual de 
a m a r s e mas á sí que á Dios , con que después del 
pecado nacemos , es un manant ia l y seminario 
do todos los pecados del m u n d o . V e r d a d es que 
después del baut ismo no puede d a ñ a r esla 
concupiscencia á los que no consienten á sus d e ­
leites y a p e t i t o s , y pelean contra los vic ios , y la 
toman por mater ia y ejercicio de v i r tud . Y si el 
Apóstol l lama pecado á esta concupiscencia , no es 
po rque sea ve rdade ra y prop iamente pecado ya 
en los bau t i zados , sino porque es efecto del peca ­
do original , y porque nos inclina á pecar : porque 
( como dicen los leólogos) el pecado original es un 
solo pecado en s í , mas en potencia es todos los 
p e c a d o s : porque de lodos ellos es principio y c a u ­
sa . De esla doc t r i na , sacada del sacrosanto c o n ­
cilio I r idenl ino, se s i gue , que el pecado original 
es pecado que ma la el a l m a , y que los que m u e ­
ren en él nunca verán á Dios; y que se puede d e ­
cir con ve rdad de un niño recien n a c i d o , an les d e 
ser baul izado , que tiene pecado , que es enemigo 
de Dios é hijo de ira , y aborrecible en el a c a t a ­
miento divino , y que es del bando de S a t a n á s , e s ­
c lavo y morada suya , sugoto do perdición , vaso 
de. inmundicia y abominación , y borrado del libro 
de la v i d a ; porque todo esto se sigue al pecado 
original . 

3 S u p u e s t a , p u e s , la verdad de todo lo que 
has ta aquí habernos dec la rado , lo que decimos y 
lo que es intención de la santa Iglesia en ce l eb ra r 
la fiesta de la Concepción de nuestra S e ñ o r a , es , 
que aun que esla gloriosa Virgen , mirándola como 
hija de A d á n , y concebida por via nalural de san 
Joaquin y santa A n a , sus p a d r e s , habia de con­
t raer el pecado original , y caer en los daños que 
do él se siguen , como todos los otros hijos de A d á n , 
pero no cayó , y fué preservada y prevenida con la 
gracia sobreabundan te del S e ñ o r , que ab aierno 
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la habia predes t inado pa ra m a d r e s u y a , y eon 
singular privilegio la eximió d e aquel la ley g e n e ­
ral que comprend ia á lodo el linaje h u m a n o : p o r ­
que así convenía á la excelencia y dignidad de 
tal Hijo y de tal M a d r e : lo cual se hizo de esta 
m a n e r a . E n el mismo punto que crió Dios a q u e ­
lla bendi ta a lma de la Virgen , y la infundió en 
el cuerpeci to formado en las en t r añas de su m a ­
d re sania A n a ; en ese mismo instante y momento 
la enriqueció y hermoseó con su soberana g rac ia , 
y la de tuvo para quo no cayese en el pecado o r i ­
ginal , como de su naturaleza habia de caer , y la 
hizo agradab le en sus ojos , de s u e r t e , que el d e ­
monio nunca tuvo par te en e l l a : ni se pudo gloriar 
que había sido esclava j a m á s , y caut iva s u y a , la 
Madre del Señor , E s p o s a d e l P a d r e eterno y t e m ­
plo del Espír i tu san to . Es to es lo que celebra la 
Iglesia en esta fiesta , y es muy conforme ó la s a ­
g rada E s c r i t u r a , á la doctr ina de los s a n t o s , y á 
toda buena r azón . 

4 P o r q u e después que A d á n y E v a peca ron , 
y fueron convencidos de su pecado , antes de p r o ­
nunc ia r contra ellos la sentencia , echó el Señor 
la maldición pr imero contra la serpiente que habia 
engañado á E v a , con aquel las memorables p a l a ­
b ras que se leen en el tercero capí tulo del Génesis : 
« Yo pondré (dice hab lando con la serpiente) ene ­
mistad ent re tí y la mujer , y ent re su generación 
y la t u y a ; y ella te queb ran t a r á la c a b e z a , y tú 
a n d a r á s s iempre a sechando ó sus c a l c a ñ a r e s : » 
que e s , a rmándo le lazos en todos sus pasos y c a ­
minos . Es ta sentencia pronunció Dios contra el 
demonio , an tes que diese la sentencia contra los 
pecadores : y los santos doctores la in te rpre tan 
d é l a gloriosísima Virgen María nuestra Seño ra , 
que fué la que había de queb ran t a r la cabeza de 
la se rp ien te , y por medio de Je suc r i s to , su b e n ­
ditísimo Hijo, destruir su p o d e r , y librar al h o m ­
bre de su t i r an ía , y restituirle á su gracia y d i v i ­
n i d a d : pa ra que así como por una mujer Haca el 
demonio había triunfado del m u n d o ; así el fruto 
de otra mujer flaca triunfase del d e m o n i o , y él 
perdiese toda su ufanía: porque mayor confusión 
suya era , que el fruto de una mujer flaca triunfase 
de un espír i tu, que nó un espíritu de una flaca 
mujer . Así que ya desde entonces puso Dios á esta 
bendi ta mu]er y Reina n u e s t r a , por cap i t ana y 
Señora del c ampo , pa ra que pelease con la s e r ­
piente y le quebran tase la c a b e z a , antes d e p r o ­
nunciar la sentencia cont ra E v a y A d á n : para d a r ­
nos á e n t e n d e r , que no quer ía comprende r en 
aquel la sen tenc ia , á la que an tes de pronunciar la , 
la había eximido de ella y constituido por r e p a r a ­
dora del pecado que con tan rigurosa semencia 
condenaba . 

p El mismo Señor y amoroso esposo suyo dice 
d e ella , « que es ent re todas las o t ras bijas suyas 
como la azucena entre todas las espinas : » porque 
las d e m á s , en comparac ión d e la Virgen , son c o ­
mo e sp inas , por el pecado original que trajeron 
de A d á n ; pero aquella sola fué blanca como la 
azucena , y olorosa como la rosa y clavell ina en 
ios ojos del ve rdade ro Sa lomón . De ella misma 
dice el E s p o s o : « T o d a eres hermosa , amiga mia , 

TOMO I V . 

4 4 1 
y no hay en tí mancha ni mancil la de p e c a d o : » 
las cuales pa labras acomoda la san ta Iglesia á la 
Virgen en esta fiesta, y no se pueden bien ver i f i ­
c a r , si pusiésemos en ella la mácula del pecado 
original : y en olro lugar : «Una es mi pa loma y 
mi quer ida y perfecta : una es la e s c o g i d a ; » ó 
como otros leen : « la inmaculada : » porque ella 
sola fué limpia y sin mácula alguna de pecado a c ­
tual y original . L l ámase esta Virgen en la sag rada 
E s c r i t u r a : « H u e r t o ce r r ado y fuente se l l ada :» 
porque no pudo la serpiente en t r a r en é l , ni beber 
de ella , ni inficionar sus pur ís imas y sa ludab les 
aguas . El ángel san Gabriel en aquella so lemne 
salutación la llamó « llena de gracia , » ó como dice 
el lexio griego , « s ingularmente graciosa : » p o r ­
que a lcanzó la gracia que ninguna otra hija do 
A d á n t u v o : y porque (como dice san Gerónimo) á 
los d e m á s se dio pa r te de la gracia ; mas á María 
toda la plenitud de la gracia se le comunicó . A ñ a ­
dió el á n g e l : « El Señor es contigo : » porque 
s iempre fué con M a r í a ; y no lo hubiera s ido , si en 
algún t i e m p o , a u n q u e b r e v í s i m o , hubiera sido 
caut iva del demonio . ¿ P u e s qué diré d é l a s ú l t i ­
m a s p a l a b r a s ? «Bend i t a eres tú é n t r e l a s m u j e ­
res , y bendito el fruto de tu vientre . » ¿ C ó m o fuera 
bendi ta en t r e las mujeres es ta Virgen sac ra t í s ima 
si con las d e m á s hubiera sido sujeta á la m a l d i ­
c ión? Y toda esta grac ia y pr iv i legióse le c o n c e ­
d e : porque el fruto de su vientre es bendito : p o r ­
que esta bendición y esla prerogal iva tan excelente 
y singular no le viene ó la Virgen de su cosecha y 
por su na tu ra l eza , sino por la excelencia y s a n t i ­
dad de su bendit ís imo Hijo , como Teol i la to y san 
Be rna rdo lo notaron , y ade lan te se d i r á . 

6 Pues ¿ q u é diré de los san tos , q u e , ó c l a ra ­
mente enseñan esla v e r d a d , ó de sus pa lab ras so 
coligo? Sant iago , após to l , el m e n o r , obispo de 
Jerusa len , en su Liturgia , que la sexta sínodo con 
tan g rande aca tamien to r e v e r e n c i a , l lama á la 
Virgen sant ís ima « I n m a c u l a d a y gloriosísima S e ­
ñora nuestra , Madre de Dios : » y al cabo dice es -
las p a l a b r a s : «Digna cosa es que te l l amemos 
ve rdade ramen te b i e n a v e n t u r a d a , y de lodas m a ­
neras i rreprens.ble , y mas excelente que los q u e ­
rub ines : toda c r i a t u r a , ó Virgen llena de g rac ia , 
os da el p a r a b i é n , y se alegra con v o s ; porque 
sois el t emplo d e Dios sant if icado. » De san A n ­
d ré s , apóstol , se refiere que d i jo , « q u e así como 
el pr imer A d á n habia sido formado de la t i e r ra , 
an tes que Dios le echase su maldición ; así el s e ­
gundo Adán habia sido formado de la tierra v i rg i ­
nal que nunca habia sido mald i ta . » En la sépt ima 
sínodo se d i c e , que fué inmaculada , y m a s pura 
Y limpia que ninguna otra c r ia tura sensible é inte­
lectual . El concilio francfordiense, Or ígenes , Efren, 
A n d r é s C r e t e n s e , y Eut imio la honra ron con los 
mismos títulos de « inmacu l ada y totalmente l i m ­
pia y pura , y digna Madre de su dignísimo ó 
inmaculado Hijo. » Teodorelo la l lama «sant í s ima 
é inmaculadís ima María Madre de Dios. » San 
Gregorio T a u m a t u r g o dice , que sola la Virgen fué 
san ta y del todo limpia , y sin mancilla en el c u e r ­
po y en el espír i tu . «Fulber to Carnotense sa luda á 
la Virgen con estas pa lab ras : a Dios tu sa lve , Ma_ 
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perversa , ni habi ta en cuerpo sujeto á pecados ; 
¿ c ó m o c ree remos nosotros que la sabidur ía e te rna 
quiso mora r en el v ient re v i rg ina l , y en aque l 
cuerpo y a lma que en algún t iempo habia sido s u ­
je ta á pecado , y que pagasen pecho al demonio 
los pechos que habían de da r leche á Dios? E s p e ­
c ia lmente diciendo el apóstol san P a b l o , que e ra 
cosa muy conveniente que tuviésemos tal p o n t í ­
fice, que fuese s a n t o , inocen te , inmacu lado y 
a p a r t a d o de los pecadores : porque , ¿ cómo fuera 
a p a r t a d o de los pecadores ; si su sant ís ima M a d r e , 
cuya ca rne él era , hubiera sido sujeta á pecado? 
F u é , p u e s , m u y conveniente quo el Hijo honrase 
á su M a d r e , po rque no faltándole poder para h a ­
c e r l o , no era que le faltase la v o l u n t a d : y que 
siendo Redentor de todos , y habiendo varios g r a ­
dos en esta redención (porque algunos gozan ; y 
otros por su culpa no gozan de este beneficio), no 
usase con su dulcísima Madre del g rado m a s p e r ­
fecto y mas excelente de redención , que es no 
dejarla caer pa ra l evan ta r la , sino tenerla p a r a que 
no cayese : porque aquel es mas excelente médico 
que preserva al en fe rmo, que no el que después 
le sana : y m a s perfecto redentor el que no deja 
c a u t i v a r , que el que rescata al c a u t i v o : y mas 
debe el deudor al que paga su deuda an tes que por 
por ella le echen en la c á r c e l , que al que le l ibra 
después de preso por e l l a : y mas está obl igado al 
Señor el inocente que no c a y ó , por haber sido 
gua rdado de su poderosa mano , que el que d e s ­
pués de haber caído por su gracia se l evan tó . De 
aquí e s , que por haber sido p rese rvada del pecado 
original esta Virgen s a c r a t í s i m a , no so lamente 
no está excluida de la gracia de la redención 
de Jesucr i s to ; an tes goza m a s per fec tamente 
que todos los otros hijos de A d á n , y por una 
m a n e r a singular é inefab le , de la gracia de su 
r edenc ión : lo cual r edunda en mayor gloria del 
mismo Reden tor que tal supo y pudo h a c e r ; y lo 
hizo con aquella que le dio la ca rne y sangre con 
que á todos nos habia de red imi r . Por esta causa 
san Berna rdo de Sena g ravemen te la l lama á 
la Virgen « Pr imogéni ta del B e d e n t o r : » y fué muy 
c o n v e n i e n t e , que así como el unigénito H i jo d e 
D i o s , en cuanto Dios , es figura substancial del 
P a d r e e terno y resp landor d e su gloria , é imagen 
perfectísima de todas sus perfecciones ; asi en 
cnanto h o m b r e , fuese muy parecido á gu bendita 
Madre en la complexión , condiciones y facciones 
del cuerpo : y que ella en las del a lma (pues t a m ­
bién era hija de su Hi jo) fuese un vivo re t ra to de 
sus gracias y v i r tudes . 

9 Pues si mi ramos , quees ta Virgen es Madre de 
Dios y lo que este nombre de Madre de Dios c o m ­
prende , y la dignidad que en sí enc i e r r a , h a ­
l l a r e m o s , que ninguna gracia y privilegio puede 
caber en una pura c r ia tura que no quepa en esta 
dignidad : y con esta regla habernos de medir y 
regular todo lo que toca á esta sacra t í s ima Vi rgen , 
porque (como dice san Buenaventura) bien puede 
Dios hacer un cielo mas hermoso y un mundo m a ­
yor y mas lleno d e varias y nuevas especies de 
c r i a t u r a s ; mas no puede hacer una m a d r e quo 
sea mayor que la Madre de Dios , porque no puede 

ría escogida, que s i empre , desde el principio de tu 
concepción fuiste i n m a c u l a d a ; porque habías do 
par i r al Autor y fuente de toda san t idad .» El gran 
doctor y luz de la Iglesia san Agus t ín , tan gran 
defensor y ensa lzador d e la gloria de Cristo y p e r ­
seguidor de los herejes pelagianosque la pre tendie­
ron oscurecer é impugnar en el libro de la N a t u r a ­
leza y Grac ia ,d ice estas notables p a l a b r a s : « E x ­
cep tuando á la Virgen y Madre de Dios, de la cual 
cuando t ra tamos d é l o s p e c a d o s , en ninguna m a ­
nera quiero que se ponga a lguna d u d a ; porque 
sabemos que le fué dada tan a b u n d a n t e gracia 
pa ra vencer totalmente el pecado , porque mereció 
concebir en sus en t r añas , y par i r al que sabemos 
que no tuvo algún pecado. '» T o d a s estas pa labras 
son de san Agus t ín , hablando contra los pe lag ia -
nos que negaban el pecado or ig ina l : del cual y de 
cualquiera otro actual d e tai m a n e r a libra á la 
Virgen , que no quiere que se ponga en disputa ni 
en duda , por ser cosa cierta , que habia vencido , 
no en p a r l e , sino del todo , el p e c a d o , p a r a ser 
digna Madre del que ni tuvo ni pudo tener p e c a ­
d o . E s t a doctr ina es conforme á lo que el mismo 
santo doctor e n s e ñ a , escribiendo contra Ju l i ano : 
que el que siendo adulto no hizo pecado , s iendo 
niño no le con t ra jo : y de la sant ís ima Virgen la 
Iglesia católica á boca llena confiesa que no tuvo 
pecado a c t u a l : d e lo que se sigue que tampoco 
pecado original. 

7 San Gerónimo dec la rando aquel las pa labras 
del s a l m o : Exaudí eos in nubediei: por la nube 
del día ent iende la Virgen sac ra t í s ima ; porque 
s iempre estuvo en luz y nunca en t inieblas. E l 
b ienaven turado Lorenzo Jus t in iano dice , que nin­
guno está excep tuado del pecado or ig ina l , sino 
solo aquella que engendró al Sa lvador del m u n d o . 
S a n J u a n Damasceno d i ce : « O sant ís ima Virgen , 
que has engañado á los príncipes y po t e s t ades , y 
has sido conse rvada inmaculada pa ra esposa d e 
D i o s : » y en otro lugar d i c e , que la serpiente no 
tuvo en t rada en este paraíso de de le i tes ; ó i n t r o ­
duce á la Virgen que hab lando con su Hi jo , le 
d i c e : « Recibe mi a lma tan querida que la g u a r ­
daste s iempre limpia de p e c a d o . » 

8 Nunca acaba r í amos si quisiésemos aquí r e ­
ferir lo que los santos dicen de la pureza de la in ­
macu lada Virgen : lóalo quien quisiere en el padre 
doctor Francisco S u a r e z , que copiosa y e r u d i t a ­
m e n t e t ra ta esta m a t e r i a : y nosotros dec la remos 
algunas d e las razones que hay pa ra que Dios h a ­
ya p rese rvado á su gloriosa Madre de todo p e c a ­
do original y a c t u a l : porque así convenia á la 
g randeza del Hi jo , y á la dignidad de la Ma­
dre , y á los h o m b r e s , y á ios ánge l e s , y á 
toda la corte celestial : porque p r i m e r a m e n t e , 
¿ q u é buen hijo hay en el mundo que no honre 
á su m a d r e , ó qué h o m b r e , que si estuviese 
en su mano , no naciese d e la mujer mas e x c e ­
lente y m a s adornada d e todas las gracias que p u e ­
de h a b e r ? Porque la honra de la madre es honra 
del hijo. Pues si Cristo nuestro Señor pudo hacer 
esta honra á su Madre bend i t í s ima ; ¿ q u é causa 
h a y para que no se le haya hecho? Y si la s a b i ­
dur ía (como dice Salomón) no entra en el a lma 
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sor m a d r e de mayor , ni mas excelente liijo , qne pacos . Por esto dice Hipólito : «El quo dijo : I l on -
el mismo Dios. Yr porque s e p a m o s , que este es el ra á tu padre y á tu m a d r e , pa ra cumpli r el m a n -
nivel con quo habernos de nivelar lo que toca á la da to que él mismo habia promulgado , dio á su 
Virgen , no quiso Dios , que en las divinas Let ras Madre toda la grac ia , y toda la honra que le pudo 
se hiciese mención del padre , ni de la m a d r e d e d a r . » Todos los privilegios y prerogat ivas de la 
e l l a ; pa ra da rnos á en tender que la debemos m i - Virgen se fundan en dos pr inc ip ios , el p r imero , 
r a r , nó como cosa de la t i e r r a , sino venida del en el poder del Hijo , que es infinito : y por esto 
cielo ; y so lamente considerar en ella aquel las p a - san Agustin , hablando de la Asunción en a lma y 
l a b r a s : De qua natus est Jesús, qui vocatur cuerpo de la Virgen , d i c e , que Dios lo pudo , 
Christus: De la cual nació J e s ú s , que es l lamado y que si lo pudo h a c e r , que le digan qué r a -
Cristo. De ella nació Jesucristo : ella es Madre del zon h u b o , p a r a que no lo h ic i e se : y el s e -
unigénito Hijo de Dios. gundo , en la dignidad de Madre de Dios , que 

10 Por aquí la habéis de m i r a r , si queréis e n - tan.bien es infinita : de m a n e r a , que así c o ­
leador algo de sus excelencias y grandezas : p o r - mo el título de Hijo de Dios es el pr incipio , 
que como dice santo T o m á s , el título de Madre d e y la regla que habernos de t e n e r , pa ra en tender 
] ios contiene en sí una cierta dignidad infinita , las excelencias de la human idad de Cr is to ; así el 
como también la human idad de Cr i s to , que fué título de Madre de Dios es el principio p e r donde 
un ida á la persona del Hijo de Dios , y la b i e n a - habernos d e ras t rea r las prerogat ivas y gracias 
v m ' u r a n z a , de que gozan todos los cortesanos del s ingulares de la Vi rgen . De aquí es , que no dudó 
cielo , viendo á Dios , que es bien infinito. Pe ro decir san Anse lmo , que fué cosa m u y puesta en 
en t re es tas tres cosas hay una diferencia , que razón y conveniente , que resplandeciese con una 
a u n q u e la gloria sea infinita por el objeto y la b u - pureza tan ex t r emada , que debajo de Dios no se 
inanidad de Cristo por la unión del Verbo infinito, pudiese en tender otra m a y o r : y pudiérase e n t e n -
y la dignidad de m a d r e de Dios, también sea infi- der otra m a y o r , si no fuera p rese rvada del pecado 
mía por ser Madre de Dios infinito ; m a s en la dig- or ig ina l : porque claro está , quo es m a y o r pureza 
nidad de m a d r e hay una cosa par t icu la r ; que es , no tener pecado or iginal , que t ene r l e ; pero esta 
queda r el hijo obligado á su m a d r e . pureza está debajo d e Dios : porque Dios por s u 

1 1 De manera , que aunque el ser m a d r e no- na tu ra leza no puede pecar , y la Virgen pudo p e ­
lo pudo m e r e c e r , sino que fué singular gracia del c a r , y en efecto p e c a r a , si por singular gracia no. 
que la escogió p a r a lan al ta dignidad ; mas d e s - fuera p reven ida . Mas como bien dijo Ulpiano, a u n -
pues de haber la escogido el Hijo , quedó deudor que es v e r d a d , que solo el pr íncipe no es sujeto á-
á su M a d r e , como lo quedan los otros hijos á las las l eyes , y la pr incesa , ó reina , lo es ; pero eL 
suyas : y mucho m a s , porque Cristo no tenia P a - pr íncipe la exime , concediéndole los privi legios 
d re en la t ierra , ni j a m á s o ' ro hijo tuvo . ni pudo de que goza é l . T o d a s las gracias que Dios ha b e -
tener tal m a d r e . Y por esto dice Metodio : « I I o I - cho á alguna pura c r i a tu ra , con mayor excelen— 
gaos , Señora ; porque tenéis aquel por deudor á cia se deben á la m a d r e , pa ra que la m a d r e na-
quien todos deben : porque á torios d a y de n i n g u - sea en ninguna cosa inferior á sus siervos , ni la-
no recibe : » m a s Cristo recibió de su purísima Ma- reina á sus vasal los . Y', p u e s , A d á n y E v a fueron 
d re la substancia d e su cuerpo , formado por v i r - cr iados en gracia , y en una inocencia perfecta, y 
lud del Espír i tu santo de su sangre , y cr iado con á los ángeles se les comunicó también esta g rac ia 
su leche ; y la ca rne de Cristo era la misma ca rne d e la perfecta inocencia , sin fealdad a lguna de c u i ­
de Mar ía , como lo dice san Agus t in . De aquí saca p a ; ¿ p o r qué no concederemos este beneficio á 
el ca rdena l Ped ro Damiano , que no solamente era aquel la Señora , que es Reina de los ángeles y r e -
Dios en la Virgen por esencia , presencia y p o t e n - pa r ado ra de los daños de A d á n y E v a ? Y si s a n 
c ia , como en las d e m á s c r ia tu ras , ni solo por g r a - Agustín no puede sufrir que se diga , que la c a m a 
cia , como está en el a lma del jus to ; sino por otra de la Virgen fué sujeta al gusano y cor rupc ión , 
m a s exce len te y m a s divina m a n e r a , que es por porque su ca rne es ca rne de Cristo ; ¿ cómo c r e y e -
ident idad y por ser ca rne de su c a r n e , y hueso de ra , que su bendit ís ima a lma fué m a n c h a d a con 
sus huesos y haber lomado de ella la substancia de pecado ? Pues ella misma (si estuivera en su mano) 
su sacra t í s imo c u e r p o . Pues si los padres ( como escogiera sin duda , que su cuerpo fuera an tes c o ­
escribe F i lón ) son los segundos autores de nuestra mido de g u s a n o s , que su bendi ta a lma tocada del 
v ida y nosotros no podemos pagar les equivalente— gusano infernal y ser enemiga de Dios . Y si c o n c e ­
m e n t e lo q u e les debemos , y la na tura leza e n - demos , que careció del fómi tede la concup i scen -
g e n d r ó y e s t ampó en los hijos el amor y reverencia cía y de todo movimiento desordenado y que no 
p a r a con sus padres , Dios m a n d ó , que los h o n - concibió con deleite s ensua l , ni parió con dolor; 
rasemos y este es el pr imer precepto dé l a segunda (que son efectos del pecado original) ¿por qué ne— 
tabla del Decálogo; ¿creeremos por ventura noso - garémos , que careció de la culpa del mismo p e -
tros , que el quo dio la ley, no la cumplió ni honró cado origina! que es la fuente , madre y causa de 
á su bendit ís ima M a d r e , a p a r t á n d o l a de toda fea l - estos efectos , y la que mas se debe a b o r r e c e r ? 
dad y afrenta , y adornándo la de todos los dones Claro e s t á , quo debemos dar tantos m a s grados do 
V gracias que pudo ? P o r q u e la honra que el hijo gracia á la Vi rgen sac ra t í s ima , que á san J u a n 
debe á sus padres , no consiste solamonle en p a - Raulista , cuanto va de ser m a d r e de Dios , á ser-
l ab ia s y en hacer les reverenc ia ; sino e n d a r l e s torio su siervo y precursor : y pues san J u a n fué s a n t i -
el bien que les puede da r . y del cual ellos son c a - í icado ou las en t rañas de su m a d r e , cuando oyó la. 
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voz de la V i rgen ; justo es que c reamos , qne la 
misma Virgen fué sanli l icada con olra manera de 
santificación mas al ta , y con un privilegio s i n g u ­
lar preservada del pecado original en el mismo 
punto que fué concebida . 

1 2 Pues para lodo el linaje h u m a n o , d e c u á n ­
ta gloria y o rnamento es , que una pura c r ia tura , 
que fué hija de A d á n y concebida na tu ra lmente 
de hombre y m u j e r , haya sido tan subl imada y 
enr iquecida de gracia , que no haya podido tener 
en t rada en ella culpa alguna de pecado original , 
ni actual , sino que en el mismo instante en que 
comenzó á vivir vida nalula l , en ese viviese vida 
s o b r e n a t u r a l , graciosa y d iv ina . ¡ Q u é gran c o n ­
fianza es piara los pecadores que desean sa l i r de 
pecado , saber que tienen por abogada á la que 
"venció todo pecado! ¡Y qué j a m á s fué cautiva del 
común enemigo aquella á quien invocan , y s u p l i ­
can que los libre de la tiranía y caut iverio de 
S a t a n á s I Y todos los espíritus celes t ia les , y aquel 
ejército innumerable de ángeles b ienaven turados , 
están sin duda ulanos y gloriosos , por ver á su 
Pteina y Señora tan rica de dones , lan a d o r n a d a 
de gracias , co lmada de privilegios divinos, y que 
todas tuvieron su origen de esta su purísima y l im­
písima concepción. Por esto dice san Vicente F e r -
l e r , que en el mismo ins tante en que fué c o n c e b i ­
da ¡a Virgen, todas aquel las j e ra rqu ías celestiales 
hicieron gran fiesta en el cielo. 

1 3 O Virgen gloriosa y Madre pur ís ima, ¿quién 
podrá d ignamente en tender la abundanc ia de g r a ­
cia que vos recibis te is , cuando fuisteis concebida 
en las en t r añas de la b i enaven tu rada san ia Ana ,. 
vuestra m a d r e , y vues t ra sant ís ima a lma se jun tó 
con vuestro cuerpo d e l i c a d o ? P o r q u e el Señor os 
miró , nó como á hija de A d á n , ni como á p e c a d o ­
r a y enemiga suya ; sino como á la que habia e s ­
cogido por Madre y esposa del P a d r e e terno , y 
sagrar io del Espír i tu s a n t o , y a m p a r o d e los p e ­
cadores y quebran ladora de la cabeza de la s e r ­
p iente infernal. Po rque si el cielo empí reo es igneo, 
y de otra substancia casi espiri tual , porque en él 
se ha de ejercitar una acción tan notable . como es 
ve r á D i o s ; ¿ c u á l convenia que fuésedes vos , S e ­
ñora , en la cual mas perfectamente q u e en el c i e ­
lo empíreo había de mora r Dios y uni rse el V e r b o 
e terno con nuestra s u b s t a n c i a ? L a s abejas e m b a r ­
ran pr imero el corcho que han de labra r y l lenar 
d e miel : y el Señor os preservó á vos de c u l p a , 
y os forró y enriqueció d e dones ; porque nos h a -
U a d e s de fabricar aquel panal do m i e l , que es la 
du lcedumbre del m u n d o , l í l a rmiño se deja an tes 
t omar y morir , que en t ra r en la cueva donde se 
lia de ensuc i a r : y vuestro Hijo, m a s limpio que el 
a rmiño , y mas blanco que la nieve y m a s puro que 
la luz , no quiso mora r en casa , que en algún t iem­
po hubiese sido c o n t a m i n a d a . Nues t ro p a d r e A d á n 
tuvo pecado actual y no or iginal ; porque el p e c a ­
do original que contrajeron sus hijos por ser suyos , 
en él fué pecado ac tua l . 

1 4 Los niños que mueren sin baut ismo an tes 
del uso de la razón , t ienen solo el pecado o r i g i ­
na! , en que nacieron : los otros el pecado ac tua l , 
que después cometen por su voluntad : vos sola 
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escogida entre todas las mujeres por singular g r a ­
cia de vuestro Hijo (que es fuente de la misma g r a ­
cia , y por su natura leza no pudo p e c a r ) fuisteis 
exenta y libre de todo pecado ac tua l y original , y 
prevenida con la bendición del fruto bendit ís imo 
d e vuestro v ien t re . 

l o A láben te , S e ñ o r a , los ángeles y los cielos y 
tierra , y todas las c r ia turas por esla tan seña lada 
merced que os hizo, é hizo al mundo por vos : por ­
que vos sois aquel la t ierra virgen y p u r a , de la cual 
el ve rdadero P a d r e de nuestra v ida , y nueslro s e ­
gundo A d á n fué formado : tierra bendi ta y sin sos­
pecha alguna de maldic ión: tierra limpia y a m a s a d a 
con solas las manos de Dios : vos sois aquel paraíso 
d e deleites p lan tado por el Señor hacia el v e r d a ­
dero O r i e n t e , que es C r i s t o , el cual nunca se 
o b s c u r e c i ó , ni se escondió : vos aque l la t ierra 
sacerdotal que en tanta carest ia de grac ia , s iendo 
todo Egip io t r ibu ta r io , sola fué libre de p e c h o , 
y l iber tada de pecado : vos sois aquel la mujer 
hebrea , m a d r e de Moisés , que aunque estuvo en 
E g i p t o , nunca fué cau t iva debajo d e F a r a ó n , 
sino exenta y libre pa ra cr iar á su hijo y pasa r el 
m a r Bermejo con él : vos sois aquel la zarza e s p i ­
nosa que en el desierto ard iendo con nuevo m i l a ­
gro no se quema : porque ab ra sando las l lamas 
del pecado original á los demás ; á v o s , S e ñ o r a , 
sola guardó : vos aquel la a rca del Tes tamento fa­
br icada de m a d e r a incor rup t ib le , para conse rvar 
nó el maná corrupt ible , sino el pan vivo y c e l e s ­
tial : vos aquel la nube ligera del día , sobre la 
cual el Señor habia de bajar á Egipto : porque 
aunque nacisteis de la t ierra fuisteis l evan tada 
al alto c i e lo , y sois l i ge ra , sin peso ni g r a v e d a d 
de pecado : nube v e r d a d e r a m e n t e del día ; p o r ­
que nunca fuisteis obscurec ida , sino s iempre v e s ­
tida de luz y clar idad : vos aquel la t ierra d e p ro ­
misión que mana y nos produce leche y mie l : 
leche de la h u m a n i d a d , y miel de la divinidad d e 
vuest ro preciosísimo Hijo : vos trono glorioso 
del pacífico Sa lomón : vos va ra lisa y d e r e c h a 
de la raíz de Jessé , que nunca tuvo nudo ni t o r ­
cimiento alguno de pecado , y nos engendró la flor 
del mundo suavís ima y hermosísima , Jesucr i s to 
nuestro R e d e n t o r : vos Belén, c iudad de pan v ivo : 
vos Sion s a n i a , a lcázar del rey D a v i d , c iudad 
de Dios : de la cual se predican tan tas a l a b a n z a s , 
y tan g randes m a r a v i l l a s : lienzo l impísimo y 
delicadísimo , sin ruga , ni m a n c h a ; y sepulcro 
nuevo en que se envolvió y depositó el s ag rado 
cuerpo de vuestro H i j o : Lirio entro las e sp inas : 
vergel ce rcado : puer ta de Or ien te ce r rada , por 
la cual solo Dios pudo e n t r a r : fuente s e l l a d a , d e 
la cual la antigua serpiente en ningún t iempo p u ­
do b e b e r : v o s , Señora , sois mas blanca que la-
azucena , mas hermosa que la rosa , m a s s u a v e 
que el bá lsamo , y mas dulce que la m i e l . Vos 
fuente del paraíso , pozo de a g u a s v ivas , va so 
purísimo , vacío de loda a m a r g u r a , y lleno de to ­
da suavidad : vos gloria del linaje h u m a n o , o r ­
namento del cielo, y singular hermosura de todo 
lo cr iado. 

1 6 G r a n d e s y muy seña ladas mercedes hace-
Dios á los que son devotos de la bendit ís ima Ma-



l ) ICIFM:lu; I A L E Y E N D A D E O R O . 4.1 

rlre , y espec ia lmente de su purísima Concepción ' 
y así el pad re maest ro J u a n de Avila , predicador 
apostól ico de nuestros t iempos en Anda luc í a , I ra -
l ando de las tentaciones s ensua l e s , cuando son 
impor tunas y molestas , y cuanto vale para ven ­
cer la intercesión de los santos , y pr inc ipa lmente 
la d e la V i r g e n , dice estas pa labras : « E s p e c i a l ­
m e n t e lie visto haber venido provechos notables 
por medio de esta Señora ó personas moles tadas 
d e flaqueza de ca rne , por rezar le alguna cosa en 
memor ia de la l impieza con quo fué concebida sin 
pecado v de la limpieza v i rg ina l , con que c o n ­
cibió al Hijo de Dios. Y es cierto , que nuestro S e ­
ñor ha hecho algunos milagros pa ra testificar la 
v e r d a d . 

17 Fué infundida á la Virgen en su purís ima 
Concepc ión , no solo la gracia para preservar la del 
p e c a d o or ig ina l ; mas también le fueron infundirlas 
todas las vir tudes mora les , y le fué ace le rado el 
uso de la razón y ve rdade ro conocimiento de Dios, 
mucho m a s per fec tamente que le tuvo san J u a n 
Bau t i s t a . Tuvo la Virgen desde su Concepción la 
ciencia de las cosas natura les y m o r a l e s , que son 
necesar ias [tara la perfecta inteligencia de las 
Esc r i t u r a s s a g r a d a s , y pa ra la p ruden te g o b e r ­
nación exterior ; y una gracia tan g r a n d e , que 
causaba en ella su compostura tan admirab le y 
divina , que j a m á s tuvo movimiento d e s o r d e n a ­
do , ni mal pensamiento , ni dijo pa labra ociosa, 
ni cayó en la menor imperfección del m u n d o , ni 
en cosa que oliese á pecado : anles desde el punió 
d e su Concepción comenzó á merecer la gloria y 
tomó la c o r r i d a , para a l canza r la joya de la b i e ­
naven tu ranza con tan larges p a s o s , que á lodos 
los santos dejó a i r a s . 

1 8 La fiesta de la Concepción de la Virgen 
celebran los latinos y los griegos ; aunque los l a t i ­
dnos á los 8 , y los griegos á los 9 de d i c i e m ­
bre ; y a lgunas oraciones ó sermones se hal lan de 
L e ó n , e m p e r a d o r , y de Jorge , obispo de N icome-
d ia , en a l abanza de esla fiesta. Algunos pensaron 
que se comenzó á ce lebra r en la Iglesia latina por 
ordenación del papa Sixto IV , pero es mucho m a s 
an t igua . Tuvo principio en Inglaterra en t iempo 
d e san Anselmo , que murió el año de 1 1 0 9 , por 
ocasión de una revelación que el obispo Equil ino 
dice , que tuvo el mismo san A n s e l m o : pero la 
revelación no se hizo sino á un abad , inglés d e 
n a c i ó n , l lamado Elsino ó E l p i n o , el cual por los 
años del Señor de 1 0 7 0 , navegando 'po r el mar y 
ha l lándose en peligro de ahoga r se el navio , por 
una b r a v a tempes tad que le sobrevino , le a p a r e ­
ció un varón resp landec ien te , vestido de p o n ­
tifical , que le dijo , que prometiesen á Dios d e 
g u a r d a r cada año la fiesta de la Concepción de 
nues t ra Señora y de exhor ta r á o t ros , que la gua r ­
dasen , y que de esla m a n e r a saldr ían de aquel 
peligro y llegarían á p u e r l o d e s e a d o . Y p r e g u n ­
tando quién e r a , y en qué día se habia de ce lebrar 
aquel la (¡esla, dijo , que era N i c o l á s , obispo e n ­
viado do la Virgen ( á quien ellos se habían e n c o ­
m e n d a d o para que los l ib rase ) , y que el día en 
que se habia de ce lebrar la íiesla , c ía á los 8 de 
diciembre , en que la Virgen había sido c o n c e b i ­

d a . El santo abad y los que iban en su c o m p a ñ í a 
en la nave hicieron su voto y promesa á Dios c o ­
mo les habia sido reve lado , y luego se vieron fue­
ra de peligro. Y san A n s e l m o , siendo arzobispo 
canluar iense y p r imado do Inglaterra , favoreció 
mucho esta fiesta , y de mano en mano se c o m e n ­
zó á p r o p a g a r , y la Iglesia de León de Francia la 
admit ió en t iempo de san Bernardo , cerca del año 
del Señor de \ 145 : y el sanio como tan zeloso y 
lan obediente á la Iglesia r o m a n a , escribió una 
epístola á los canónigos de León . reprendiéndolos 
¡jorque habian introducido nueva fiesta , sin a u t o ­
r idad de la Iglesia romana ( q u e es m a d r e y m a e s ­
tra d e t o d a s ) , y hace mención , aun que no lo ex ­
plica de la revelación que dijimos. N o ha sido sola 
aquel la reve lac ión , sino también se refieren o t ras ; 
y en las revelaciones de santa Brígida hay una , 
que se hizo á la s an t a , de este mister io. Después 
fué creciendo y extendiéndose mas esla devoción 
de la fiesta de la Concepc ión , como la luz que 
crece con el d ía ; y la sania Iglesia a l u m b r a d a del 
Espír i tu san to , fué conociendo mas esla v e r d a d , 
como con el discurso del t iempo ha ido c o n o c i e n ­
do ot ras m u c h a s : porque como dice san Gregor io , 
poco á poco la va enseñando el Espír i tu s an io . 
Pe ro mucho mas se estableció esla verdad con las 
Constituciones y E x t r a v a g a n t e s del papa Sixto I V , 
d e feliz recordación , que no solamente permi te 
que se celebre esta fiesta , sino convida á los f ie ­
les que la c e l eb ren , y concede indulgencias á los 
que la ce lebra ren . Y el sacrosanto y e c u m é n i ­
co concibo triclenlino confirma y m a n d a , q u e s e 
guarden las dichas Constituciones de Sixto ; y d e ­
clara que no es su intención comprende r en aquel 
decreto donde se t rata del pecado original á la in­
macu lada Virgen nuestra S e ñ o r a . Por donde se ve 
la inclinación y común consentimiento de toda la 
Iglesia universal , y con cuanta piedad se puede 
ce lebrar esla fiesta y con cuan ta reverenc ia y d e ­
voción la recibieran y p red ica ran , si ahora v iv ie ­
ran algunos s a n t o s , que al principio (po r no haber 
sido recibida de la santa sede apostól ica) se r e ­
ca la ron en ce lebrar la ; porque eran tan hijos de la 
Iglesia r o m a n a , que les parecia que ninguna fiesta 
se habia de introducir sin su au lo r idad . S a n i o T o ­
m á s , viendo que a lgunas Iglesias par t icu lares c e ­
lebraban en su t iempo esta fiesta , y que la Iglesia 
romana to leraba esta c o s t u m b r e , d i c e , que por 
esto solo no se debía r e p r o b a r : y en otro lugar d i ­
ce estas p a l a b r a s : «La costumbre de la Iglesia tiene 
grandís ima autoridad , y en todas las cosas se d e b e 
seguir , porque la misma doctr ina de los doctores 
católicos t iene su autor idad de la Iglesia ; y as í 
m a s nos debemos a r r imar á la autor idad de la 
Iglesia que á la de Agustino ó Gerónimo , ó otro 
cualquier doctor . Pues si santo Tomás no r e p r u e ­
ba la fiesta de la Concepción que ce lebraban a l ­
gunas Iglesias par t iculares , porque la Iglesia r o ­
mana la to leraba , y quiere , que en lodo s igamos 
la autor idad de la Iglesia m a s que la d e c u a l ­
quiera doctor ca tó l i co ; ¿ q u e dijera y quo hiciera , 
si viviera ahora , y viera que no solamente la 
Iglesia romana permite la fiesta de la i nmacu lada 
Concepción , sino que la p ropone á todos los fie-
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' e s , y los convida á celebrar la con gracias ó in­
dulgencias? ¿Y que el concilio d e T r e n l o confirma 
las constituciones de los papas , hechas sobre e s ­
to , y no quiere comprende r á la Virgen en el 
pecado original ? Sin duda , que sanio T o m á s y 
san Bernardo , y cualquiera otro santo , que al 
principio estuvo dudoso y reca tado en admíta­
osla fiesta , ahora pecho por tierra la admit iera y 
la solemnizara , y se regocijara por poder da r á 
la Virgen seguramente ( sin a p a r t a r s e un punto , 
an tes conformándose con el uso de la san ta I g l e ­
sia ca tó l ica) un privilegio de tan grandes exce len­
cias y tan debido á la dignidad de Madre de Dios . 
Y lo mismo debemos hacer nosotros , si somos 
ze ladores de la gloria de Dios , y devotos de su 
Madre bendit ís ima : porque ¿ q u é crist iano hay , 
que podiendo da r p iadosamente esla gracia á la 
Virgen , no se la dé? ¿Que pudiendo c reer , que 
la t uvo , no se goce de ella , y no le dé el parabién 
por haber sido preservada con singular privilegio 
de aquel Señor que la escogió para M a d r e , y la 
sublimó á la cumbre de tan soberana d i g n i d a d ? 
Y pues no solo lo podemos hacer sin recelo , sino 
que es bien que lo hagamos con pronti tud y a l e ­
gría por conformarnos con el común sentimiento 
de toda la Iglesia un ive r sa l ; el que no lo hiciere 
descubrirá su poca devoción pa ra con la Madre 
de Dios , ó la mucha estima de su propio juicio , 
y desestima del a jeno. Supl iquemos al Señor , que 
escogió á esta Señora y Berna nuestra por Madre , 
y la preservó y adornó de laníos , y tan divinos 
dones , que por intercesión de la que no tuvo p e ­
cado , perdone á los pecadores y nos otorgue una 
en t rañab le devoción p a r a con e l l a , y una gran 
confianza en su patrocinio ; pues ninguno le ha s i ­
do de veras devoto , que no haya llegado á p u e r ­
to de sa lud . 

* S A N E U T I Q U I A N O , P A T A Y M Á R T I R . — G o ­

bernó la Iglesia de Jesucris to desde el dia 6 de 
enero del año 2 7 o , en que fué o rdenado sobe ra ­
no pont í f ice , hasta el día 8 de dic iembre del año 
2 8 3 en que fué mart i r izado por orden del e m p e ­
r a d o r N u m e n a n o . El Martirologio romano dice 
que por sus propias manos dio sepul tura ó t r e ­
cientos cua ren ta y dos már t i res , y que después 
fué á asociarse á ellos, siendo su cuerpo s e p u l t a ­
do en el cemente r io de S a n Cal ix to . Duran te el 
pontificado d e este s a n t o , apareció en la Iglesia 
la ridicula herejía de los maniqueos , á la cual 
combat ió con todo el lleno de su au tor idad . San 
Eut iqu iano fué quien dispuso que los cuerpos de 
los sanios márt i res fuesen en te r rados vestidos con 
una túnica d e p ú r p u r a . 

S A N M A C A R I O , M Á R T I R . — San Dionisio A l e ­
j andr ino dice que fué Macario un c iudadano v e ­
ne rab l e de Ale jandr ía , que habiendo hecho p ú ­
blica confesión do fé , en t iempo del e m p e r a d o r 
D e c i o , lo prendieron y l levaron al tr ibunal del 
j u e z . Habiendo p rocurado éste persuadir le con 
muchos a rgumentos y castigos á que negase á J e s u ­
cr is to , y estando él cada vez mas constante en c o n ­
fesar la fé católica , le quemaron vivo en la mis­
m a ciudad el año 2 5 2 . 

S A N E U C A I U O , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é d i s -

LA L E Y E N D A D E O R O . D I C I K M B R B , O 

Por fin coronado de mér i tos , descansó t r a n -

I>ia O. 

S A N T A L E O C A D I A , V Í R G E N Y M Á R T I R . — L a 

b ienaven tu rada vírgen santa Leocadia fué na tu ra l 
de la ciudad de T o l e d o , noble de linaje y g rande 
sierva del Seño r . Mandóla prender el pres idente 
Daciano , que como una fiera cruel no se podía ver 
har to de la sangre de los crist ianos , y traida á su 
presencia le puso de lan te su nobleza y s a n g r e , y la 
vileza é ignominia , do la que ói l lamaba s u p e r s t i ­
ción de los cr i s t ianos , y ya con h a l a g o s , con b l a n ­
d u r a s y con espantos procuró persuadir la que d e ­
jase la fé de Cristo , y adorase á sus dioses. No se 
movió la san ta vírgen por cosa alguna de las 
que le dijo el p re s iden te : y todo su artificio se r e ­
solvió en humo , sin poder hacer mella en aque l 
pecho sag rado . Mandóle poner en una oscura y 
horrible cárcel , pa ra a to rmenta r l a con ella ; y si 
esto no ba s t a se , ma ta r l a con crueles to rmen tos . 
Mucho se regocijó san ta Leocadia cuando su vio 

el pulo del apóstol san P e d r o , ordenarlo por el mis­
m o y enviado á predicar el Evangel io á las G a ­
llas y á la G e m i a n í a . Habiendo vuel to á Boma 
p a r a informar al príncipe de los apóstoles del r e ­
sul tado de su mis ión , fué consagrado obispo por 
el mismo san Pedro y enviado á T réve r i s , c u y a 
Iglesia fundó, ilustró y exlendió por medio d e sus 
pred icac iones y san tas vir tudes hasla que c o r o n a ­
do de méritos murió en paz el año 7 4 . 

S A N S O F R O N I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — Esto 
glorioso obispo de la isla de Chipre es m e m o r a ­
ble en toda la Iglesia griega por haber sido en su 
vida constantemente el defensor y el pad re de los 
pupi los , d e los huérfanos y v iudas y el mas d e ­
cidido prolector de los pobres y desval idos. P a ­
rece que floreció en los siglos IV y V . 

S A N R O M Á R I C O , A B A D . — F u é un pr íncipe d e 
sangre real en A q u i l a m a , que se crió en la cor to 
de Teodober to , y llegó á los pr imeros destinos del 
es tado . Su adhesión al soberano le acar reó p e r s e ­
cuciones y dest ierros , pero en t iempo de G o t a ­
rio I I , dejó el mundo , y habiendo vendido sus b i e ­
nes , dio la mitad á los pobres y el resto lo e m ­
pleó en fundar un monaster io en la diócesis d e 
Tou l , bajo la regia de san Co lumbano . E l santo 
fundador quiso vivir en él como un simple r e l i ­
gioso ; pero habiendo muer to el pr imer abad , le 
obligaron á encargarse del gobierno al año 0 2 7 . Fué 
abad mas de veinte y seis años , y se hizo es t imar 
por su humildad y su apac ib le ca r idad . Su zolo 
por las aus ter idades de la penitencia a len taba á 
lodos los religiosos á prac t icar con fervor todo 
lo prescrito por la r eg la . Bomár ico murió el año 
0 5 3 . 

S A N P A T A P I O , C O N F E S O R . — N a c i ó en C o n s -
lant inopla en el siglo V . Convencido de la vani -
dad del m u n d o , t ra tó d e a p r o v e c h a r la vida pa ra 
santificarse , y se retiró á un desierto no lejos d e 
su pa t r i a . En t regado en él á la oración y p e n i t e n ­
cia , fué por muchos años el pasmo de cuanlos 
iban á visitarle pa ra a d m i r a r sus vi r tudes y mi l a ­
gros- " 
quilo en el S e ñ o r . 
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levar á la c á r c e l , 
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reconociendo qne era gran m e r ­

ced de D i o s , y haciéndolo gracias por o l io : y 
viendo algunos que la seguian l l o r ando , se volvió 
á ellos con alegre y sereno rosiro , y les dijo : Ka, 
soldados de Cristo , no os entristezcáis por mi pena ; 
an tes holgaos y d a d m e el parabién : pues Dios me 
ha hecho digna que padezca por la confesión de 
su n o m b r e . Algunos dicen que fué c rudamen te azo­
tada an tes de en t r a r en la cárcel : y do la c r u e l ­
dad d e Daciano se p u e d e c ree r que fué as i . E n 
aquel la dura y áspera cárcel estuvo algún t iempo : 
y oyendo la carnicería que Daciano cont inuamente 
hacia en los cristianos y los tormentos at rocís imos, 
con que habia hecho morir á la gloriosa v i rgen 
santa Eulalia de M é r í d a ; enternecida y t r aspasada 
de do 'or , suplicó á nuestro Señor la l levase pa ra 
s í , si así conven ia , para que no viese lades t ruccion 
d e su Ig les ia , y menoscabada la fé de su san ta 
religión. Cumplió Dios el deseo de la san ta vi rgen, 
y oyó su o r a c i ó n : y así como es taba o r a n d o , hizo 
con los dedos una cruz en una dura piedra de la 
c á r c e l , y quedaron en ella las señales , y b e s á n ­
dola con gran ternura y devoc ión , dio su bendita 
a lma á Dios. E l cuerpo fué ha l lado junto á aquel la 
cruz , caído y recl inado en el suelo , y fué s e p u l ­
tado por los c r i s t i anos , de la mane ra q n e . m e j o r 
pudieron . F u é la muer t e de san ta Leocadia á los 
9 de dic iembre por los años del Señor de 3 0 o , im­
p e r a n d o Diocleciano y Maximiano . T iene la san ta 
virgen Leocadia t res templos de su nombre en la 
ciudad de T o l e d o : uno donde fué su c a s a : otro 
donde estuvo p r e s a ; y otro donde fué sepu l tada : 
y por reverencia y devoción que le tuvieron a l g u ­
nos sanios arzobispos d e Toledo , se mandaron 
enter rar en el mismo templo ( d o n d e muchos años 
es tuvo su sagrado c u e r p o ) ; como fueron E u g e ­
nio 111, Alfonso y Jul iano , santísimos pontíf ices: 
y en el t iempo d e los reyes godos se celebraron en 
él muchos concilios to ledanos , que s iempre en la 
Iglesia han sidos en gran venerac ión . E n este t e m ­
plo sucedió una cosa maravil losa y digna d e 
g rande admirac ión . Un dia de santa Leocadia fué 
el rey Recesvinto , a c o m p a ñ a d o de toda la nobleza 
de su corte , á ce lebrar la fiesta de la santa v i rgen : 
y estando en la Iglesia mucha gente eclesiástica y 
seglar , el b i enaven tu rado san I ldefonso, que á la 
sazón era arzobispo de To ledo , se puso en oración 
de l an te del sepulcro de san ta L e o c a d i a ; y d e i m ­
proviso la piedra que le cubría y era tan pesada 
( q n e como d i c e C i x i l a ) , apenas treinta hombres la 
pudie ran a lzar , se levantó por sí misma : y la glo­
riosa virgen salió del s e p u l c r o , y mirando á san 
Ildefonso extendió su m a n o , y tocó la suva y le 
d i jo : O Ildefonso, por tí vive la gloria de ¡mi 
Señora ; dando á en tender que san Ildefonso h a ­
bia defendido la limpieza y gloria d e la virginidad 
de nueslra Señora contra los he re j e s , que la p r e ­
tendían con su lengua sacrilega manc i l l a r . Todos 
los c ircunstantes cayeron en el suelo pasmados , por 
la novedad de este prodig io : m a s san Ildefonso 
habló á sania L e o c a d i a , y le d i jo : O gloriosa 
v i r g e n , y digna d e re inar en el ciclo con Dios; 
pues menospreciaste y diste la vida por su a m o r : 
dichosa fué esta ciudad ; pues naciste en ella , y 

la consagraste con tu mue r t e , y ahora la c o n s u e ­
las con tu presencia . V u e l v e , S e ñ o r a , losojos desde 
el cielo sobre e l l a , y con tu intercesión def iende 
tus na tu r a l e s , y al rey que, con tanta devoción c e ­
lebra tu fiesta. Oídas estas pa lab ras comenzó 
santa Leocadia á re t i rarse y volverse á su s e p u l t u ­
ra : y san Ildefonso con un cuchillo que le dio el 
rey . cortó un pedazo del ve lo , con que venia 
cubierta la vi rgen, para que quedase memoria do 
tan ilustre mi lagro , y la ciudad de Toledo c o n s o ­
lada con tener ( c o m o lo tiene en el sagrar io de la 
santa Iglesia) aquel celestial tesoro. 

2 E l cuerpo de san ta Leocadia es tuvo muchos 
años en la ciudad do Toledo en su sepulcro , y en 
un suntuoso templo que después el rey Sisebuto le 
edificó. De allí fué l levado por los crist ianos á la 
c iudad d e Ov iedo , por temor que los moros que s e 
habian apoderado de E s p a ñ a , no le quemasen 
como lo habian hecho con otros cuerpos de s a n ­
tos . En Oviedo también se ent iende que es tuvo 
algún t i e m p o , y en aquel la c iudad é iglesia h a y 
algunos indicios y a rgumentos ciertos de ello. Do 
aquí fué t ras ladado el sagrado cuerpo de esta 
gloriosa virgen á los estados de F l a n d e s , y fué co ­
locado en un monaster io de San G i s l eno , que es 
de monjes benitos, l lamado C e l a , d é l a c iudad do 
Mons en la provincia de I lanonia : y de esta t r a s ­
lación hace mención el doctor J u a n Molano en las 
Ad ic iones , que escribió al ¡Martirologio d e U s u a r -
d o . La ocasión de haberse l levado el santo cuerpo 
á F l a n d e s , no se sabe de cierto ni quién le llevó 
ni en qué t iempo se llevó : dícese que fué un c a ­
bal lero poderoso , que vino de aquellos es tados 
á E s p a ñ a , para favorecer á los crist ianos coni ra 
los moros , y que en pago de sus buenos servicios 
un rey de León le dio el cuerpo de santa L e o c a ­
d ia . E n aquel monaster io de San Gisleno fué el 
cuerpo de esta purís ima virgen honrado y r eve ­
renciado de los pueblos de toda aquel la c o m a r c a , 
y por su intercesión recibieron muchos y muy g r a n ­
des beneficios dei S e ñ o r , especia lmente conira la 
pestilencia de que an tes eran muy fatigados : hasta 
que la serenísima reina doña J u a n a , hija y heredera 
d e los católicos reyes don F e r n a n d o , y doña I s a ­
bel , y madre del e m p e r a d o r Carlos V , de gloriosa 
memor i a , siendo señora de los estados de F l a n d e s , 
por es tar casada con el pr incipe don Fel ipe , el 
año de 1 5 0 0 , á l o de o c t u b r e , a lcanzó del a b a d 
y monjes de aquel monaster io de Cela , la cani l la 
de la pierna derecha de santa L e o c a d i a : la cual 
como un preciosísimo tesoro dio á la santa Iglesia 
de To ledo . F ina lmente con gran providencia y mi­
sericordia del S e ñ o r , fué traído el santo cuerpo 
de aquel monasterio , donde es taba con la a u t o r i ­
dad del sumo pontífice Gregorio XI I I , y del 
católico rey don F e l i p e , 11 de este n o m b r e , por 
un padre de la Compañía de Jesús , l a m a d o M i ­
guel Hernández , y al cabo de t amos años fué r e s ­
tituido á su pa t r ia y ciudad de Toledo , y colocado 
en la santa Iglesia , con gran fiesta , regocijo y s o ­
lemnidad : porque demás de los gaslos que hizo la 
sania Iglesia en t raer el santo cuerpo , y tener le 
muchos dias con el debido apá ra lo y r eve renc ia , 
mientras que se apa re jaban las lieslas del r e c i b í -
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miento en la casa é iglesia de Jesús del mon te do 
Loranea de Ta juña ( q u e es de la religión de la 
Compañ ía de Jesús j , y por todo el camino hasta 
l legar á la ciudad de T o l e d o ; el recibimiento que 
en ella se le hizo fué muy s o l e m n e , y de gran con­
curso de gente y var iedad de fiestas , y regocijado 
y au tor izado con la presencia del rey católico don 
Fe l ipe , y del pr íncipe asimismo don Felipe , y de 
la infanta doña I s a b e l , sus hi jos , y d e la e m p e r a ­
triz doña María de Austr ia , su h e r m a n a , que f u e ­
ron á Toledo , pa ra solemnizar m a s aquel la fiesta, 
d a n d o en todo raro ejemplo de su p iedad , devoción 
y humildad , con que el rey y el pr ínc ipe , con otros 
g randes del r e i n o , l levaron sobre sus hombros el 
cuerpo d é l a santa virgen , teniendo por gran g l o ­
ria suya el servir la en aquel humi lde y honroso 
oficio. Hizose este recibimiento á los 2 6 de abri l , 
del año del Señor de 1 5 8 7 , s iendo sumo pontífice 
Sixto V , y rey de las E s p a ñ a s el católico don F e -
Jipe , II d e esto nombre , y el cardenal don G a s p a r 
de Qui roga . arzobis |)o de 'Toledo: y despuese l mis­
m o Sixto V m a n d ó que se celebrase la fiesta 
de esta traslación en la Iglesia y arzobispado db 
To ledo . 

* S A N R E S T I T U T O . O B I S P O Y M Á R T I R . — D e s ­
pués de haber p ropagado las doctr inas e v a n g é l i ­
c a s en Car tago , d e cuya c iudad era obispo , selló 
con su sangre su apostolado , y la confesión de su 
fé. Murió ó principio del siglo I V , y su cuerpo 
recogido y sepul tado por. los cristianos , fué p ren ­
d a d e celestiales maravi l las . S a n Agust in predicó 
en su a labanza un sermón al pueblo el día en 
que se ce lebraba su festividad. 

S A N T A V A L E R I A , V I R G E N Y M Á R T I R . — C o n ­
virtióse á Jesucristo por la predicación del obispo 
san Marcia l . Floreció en Limoges á mediados del 
siglo 111, y resplandeció en todas las G a h a s la luz 
d e s ú s v i r tudes . Créese que murió en su misma p a ­
tria duran te la persecución del emperado r Declo , 
l levando al cielo la doble corona de la virginidad 
y del mar t i r io . 

S A N P R Ó C U L O , O B I S P O Y C O N F E S O B . — F u é 

el cuar to obispo de la ciudad de V e r o n a . Cuando 
se encendió en Italia la persecución excitada por 
el e m p e r a d o r Maximiano Próculo , que deseaba 
d a r á su rebaño un ilustre testimonio del espíri tu 
que le a n i m a b a , se fué á la cárcel donde e s t aban 
detenidos los santos már t i res F e r m o y Rústico , y 
allí confesó con ellos el nombre d e Jesucr i s to . 
A pesar de esto, no pudo conseguir Insatisfacción 
de sus deseos , y entonces emprend ió un viaje á 
Jerusalen para visitar y ado ra r los lugares de 
nues t ra redención. Sujetóse con esla ocasión á 
grandes penal idades y mortificaciones , y h a b i e n ­
do después vuello á Verona , edificado á sus ove­
j a s y obrado muchas marav i l l a s , murió s a n i a m e n ­
te por los pr imeros años del siglo IV. E n su ú l t i ­
m a vejez se conocian aun en sus carnes las señales 
de los tormentos que habia padecido por la fé , 
d u r a n t e la sobredicha persecución. 

S A N S I B O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — El apóstol 
san P e d r o , de quien recibió la luz de la l'ó , el 
baut i smo , y la consagración de obispo , lo envió 
á P a v í a , cuya Iglesia engendró en Jesucr is to . 

Convirtió aquel pueblo á la verdad , ilustró con 
su predicación muchas otras c iudades de Italia , y 
por todas par tes confirmó con milagros las d o c ­
tr inas que enseñó . Su vida fué la de un apóstol , 
y su mue r t e de un santo , volando al seno d e 
D i o s , el año 1 1 2 . En t r e otros de los milagros 
que de él se refieren , dícese que un día . es tando 
dis t r ibuyendo al pueblo el pan eucarísl ico , l l e g ó ­
se á él un judío y se burló del sagrado misterio , 
y el sanio tuvo luego que curar le del castigo que 
lo impuso al Señor por aquella profanación , d e 
la cual admi rados los c i rcuns tantes , muchos a b r a ­
zaron la rel igion. 

S A N J U L I A N , O B I S P O Y C O N F E S O B . — D i s t i n ­

guióse pr inc ipa lmente este santo en combat i r las 
doctr inas de unos herejes que aparec ie ron en el 
Or ien te du ran te el siglo II de la Iglesia y que se 
l lamaban catafr igas. F u é obispo de la c iudad d e 
A p a m o a en S i r i a , y murió el año 1 7 3 ¡lustre en 
milagros y vir tudes apostól icas . 

S A N C I P R I A N O , A B A D . •—• Consagróse desde su 
juven tud al servicio de Dios , y tomó el hábito en 
un monaster io cuyo a b a d se l lamaba Sava l y que 
vivía en él desde el t iempo de G o t a r i o I . Después 
d e haberse perfeccionado Cipriano en lodos los 
ejercicios de la vida cenobíl ica , se retiró á un d e ­
sierto junto á Dordoña . Allí conslruyó una e rmi ta 
que dio origen á un pueblo , que en el día se l l a ­
ma aun el pueblo de San Cipr iano . Murió á fines 
del siglo V I , y el Señor , según san Gregorio de 
Tours , obró muchos milagros por su intercesión. 

S A N T A V U L F I L D A , A B A D E S A . — H i j a de una 
de las principales familias de Ingla ter ra , m a n i ­
festó desde su infancia mucho desapego á todas 
las cosas terrestres , asp i rando solo á las ce le s t i a ­
les y e t e rnas . Ent ró en el monasterio de W i n ­
chester , y cultivó en él sus piadosas disposiciones. 
El rey Edga r concibió por ella una pasión v io len­
ta ; pero lodos los recursos fueron inútiles p a r a 
gana r la voluntad de la casia virgen , y el r ey 
viendo y admi rando tanta virtud , fomentó su v o ­
cación religiosa , dotó esp lénd idamente el m o n a s ­
terio en que la san ta vivia , y después la hizo 
n o m b r a r a b a d e s a . Gobernó con prudencia y s a n ­
t idad , d a n d o el ejemplo de las m a s eminentes 
v i r tudes . Murió el año 9 9 0 , y obró muchos m i ­
lagros . 

S A N T A G O R G O N I A . — Nació en Ar i anza , p e ­
queña villa de C a p a d o c i a , á principio del siglo 
IV . Sus padres san Gregorio y santa Nona la edu ­
caron en el conocimiento de las ve rdades evangé­
licas , y sus cuidados no cayeron en ter reno e s ­
téri l . Gorgonia fué un ilustre dechado de todas las 
v i r tudes , como lo demues t ra su he rmano san G r e ­
gorio Nac iancono en la oración fúnebre que hizo 
cuando ella murió y que se halla en la colección 
de las obras de este gran P a d r e de la Iglesia. 

L o s S I E T E M Á R T I R E S D E S A M O S A T A . — M u r i e ­
ron en Samosa ta ciudad de Siria , en el año del 
Señor de 2 9 7 , víct imas d e la persecución de 
Maximiano . Según Rutler son sus nombres : H i -
parco , J a i m e , R o m a n , Soliano ó Loliano , P i ­
loteo , Habido , y P a r a g r o . 
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S A N T A E U L A L I A D E M É R I D A , V I R G E N Y ¡ H Á H -

T I R . — R í e n es , que á la vida y mar t i r io de la \ I r -
gen sania Eulal ia de Barcelona que escribimos en 
su dia , que e s a ¡os 12 de f eb re ro , a ñ a d a m o s ¡a 
vida y mart ir io de otra santa virgen Eulalia de Mé­
r ida ; av isando pr imero al que esto levere , que a l ­
gunos autores han hecho de estas dos Eulal ias una: 
y tuvieron ocasión para e n g a ñ a r s e ; porque a m b a s 
tuvieron el mismo n o m b r e , y eran de poca e d a d , 
y ellas mismas sin ser l l amadas se fueron al juez , y 
se ofrecieron al mar t i r io , y murieron on la misma 
persecuc ión , y debajo del mismo presidente D a -
c i a n o ; v las a lmas de la una y do la otra fueron 
vistas subir al cielo en figura de pa loma , y el S e ­
ñor cubrió sus cuerpos con nieve , que sobre ellos 
c a y ó : de mane ra que no es marav i l l a , que h a ­
biendo tan tas semejanzas ent re las dos , algunos 
escritores so hayan e n g a ñ a d o , pensando que no 
fueron d o s , sino u n a ; pero ellas fueron dos : la una 
nac ida en B a r c e l o n a ; v í a otra en Mér ida : la una 
do ca torce años ; y la otra do doce años , la una 
mar t i r i zada en Barcelona por el mismo pre.-idente 
D a c i a n o ; y la otra por un j u e z , y delegado suvo 
l l amado Calfurniano : la de Barcelona murió dego­
llada ó en c r u z ; y la ríe Monda en fuego: cusa 
vida y mart ir io escribió el poeta Prudencio en un 
himno muy elegante : del cual y de ios breviar ios 
ant iguos saca remos lo quo de ella d i remos a q u í . 

2 Fué san ia Eulal ia natural de Mérida , n a ­
cida de gente noble . Su pad re se l lamaba Liberio, 
hombre crist iano v temeroso da Dios : el cual h a ­
bia criado á su luja desde niña en toda virtud , y 
dádole para que la enseñase á ella, y á otra d o n ­
cella , por nombre Jul ia , un sacerdo te l lamado 
Donato , y ella se dio tanto al amor de la v i rg in i ­
dad , y ó lodas las cosas de recogimiento y r e l i ­
gión , que desde aquella edad no gustaba de galas 
y a l a n o s , ni q u e n a oir pláticas do casamientos , 
mos t rando gran mesura en el rostro , y en lodo su 
p roceder y hab la r . E r a ya de doce años . cuando 
un juez y subdelegado del presidente Daciano, que 
se l lamaba Calfurniano, llegó á la ciudad de M é r i ­
da para perseguir los ens í lanos , y hacer en ella 
lo q u e D a c i a n o hacia en las d e m á s por donde pasa ­
ba . Pa ra poderlo hacer mejor, v tener mas noticia 
de losque eran cr is t ianos , mandó publicar un solem­
ne sacrificio á sus dioses. Los padres de la san ta 
virgen , viéndola ¡n l lamada del amor de Cristo, y 
ansiosa del mart ir io , temiendo perder la , y que 
aquel torbellino se la a r r eba ta r í a , la tenian como 
escondida y re t i rada en una he redad l lamada 
Forcejaría , diez leguas de la c iudad , á la par le de 
Anda luc í a . Mas cuando la sania doncella oyó el 
edicto que el juez había pub l icado , dice el poeta 
P rudenc io , que ella de su voluntad se vino s e c r e ­
tamente de noche á la ciudad para ofrecerse al 
m a r t i r i o , con gran fervor y ansia de morir por 
Cristo, á quien habia tomado por esposo: y a l g u ­
nos dicen , que la santa virgen Julia venia en su 
compañ ía ; y que habiéndose ade lan tado un poco 
en el camino , le dijo Eulal ia con espíritu de p r o -

'J'IIMII 1 Y. 

ron en j 
santa Eula l ia . El rey don Pe 
E s p a ñ a , y destruidor de los moros . 
en ter rar en una iglesia de esla «aula 
San ia Olalla de Velar 

fer ia : Por m a s quo lo apresuro? , yo moriré prmio-
!J2¡& 1®.  v o- Elegó , pues , la t ierna y pura doncel la á los 

es t rados del juez. Calfurniano , y con m u c h a m e ­
sura . cordura y l iheriad , le dio en rostro , y afeó 
la c rue ldad que Usaba con los cr is t ianos , y la v a ­
nidad do sus dioses , y la tiranía y mal gobierno 
do sus emperado re s . Pre tendió el juez engaña r l a 
con pa labras b landas y amorosas : púsole d e l a n t e 
su nobleza, su te rnura y poca e d a d ; y quiso p r o ­
bar , si con halagos y promesas como á niña , la 
pudia a p a r t a r del amor de Jesucr i s to . Cuando vio 
que perdía t iempo , trocó la b l andu ra en s e v e r i ­
dad , y los halagos en te r rores y to rmentos , los 
cua les man ló ejecutar en aquel la corder i la con 
lanía braveza y furor, quo fueron d e los m a s c rue ­
les que en aquel t iempo se d a b a n á los santos 
már t i r e s . Azotáronla c rudamente , y q u e b r a n t á ­
ronla los huesos con p lomadas : echáronle acei te 
hirviendo por todo el cue rpo : a r añá ron l a con g a r ­
bos de h i e r r o : l evantáronla y descoyuntáronla en 
la ga r rucha ; y ella , como quien tema á Dios en 
su a lma , mos t raba en el rostro la alegría de su 
corazón, y a lzando los ojos al cielo, se e n c o m e n ­
d a b a á su dulcísimo esposo , y le pedia f a v o r ; y 
mi rando sus mismas heridas ( c o m o Prudenc io e s ­
cr ibe) le dec ia : A h o r a , Redentor mió Jesucr is to , te 
seña las mejor en mi; y estas letras que se escriben 
en ims cari iescon misangro , me rep resen tan mejor 
tu pasión, f i n a l m e n t e , poniéndole fuego por los 
lados, le dieron la mue r t e , y la corona do glorioso 
mar t i r i o , como dice san Isidoro. Y a ñ a d e P r u d e n ­
cio, que la s ag rada virgen deseaba tanto morir por 
Cr i s to ,que abr ió su boca, p a r a que las l lamas e n ­
trasen en ella , y la acabasen ; q u e conforma con 
lo que dice el Martirologio r o m a n o : Jkiuslu iijne, 
upirilum re.ddi.dil : que tragó el fuego , y dio su 
espír i tu . Así acabó la san ta virgen como una p a ­
loma blanca y sin h i é l , y en figura de pa loma fué 
vista su purísima alma subir al c ie lo: la cual v i e ­
ron muidlos , y entre otros el mismo verdugo que 
la había a to rmen tado ; y con esla vista quedó a t ó ­
nito y e s p a n t a d o , y movido á peni tencia . Y p o r ­
que el san to cuerpo es laba desnudo , cayó luego 
gran abundanc ia d e nieve p a r a cubr i r le , y después 
los crist ianos le dieron sepu l tu ra , lo mejor que pu­
dieron, y en t iempo del poeta Prudencio va t ema 
la santa virgen un solemne templo en Mér ida , 
donde era reverenc iada , corno el mismo autor lo 
escribe : y s iempre sus sag radas rel iquias fueron 
tenidas en gran veneración , y Dios nuestro Señor 
hizo muchos milagros por ellas , y defendió á su 
pa t r ia por su intercesión. Los godos v e n e r a ­

ran m a n e r a el templo y la túnica de 
laha . El rey don Pe l ayo , r e p a i a d o r de 

e mandó 
l l amada 

i de \ clamo , por haber la l l a m a ­
do en su favor cuando peleaba con los moros, 
y vencídolos. Teniendo el rey Teodorico de los 
godos cercada á Mér ida , santa Eulalia la socorrió 
y la libró quo no fuese asolada , m a n d a n d o en 
sueño al rey que levantase el c e r c o , y asi lo hizo: 
v o i rás victorias y buenos sucesos se cuentan ha -
ber lecibido los cristianos con el patrocinio de. e.-f,i 
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gloriosa virgen, por los cuales en E s p a ñ a se le t ie­
ne gran devoción , y m u c h a s mujeres toman su 
n o m b r e , y aun algunos pueblos en el reino d e T o ­
ledo y Anda luc ía : que todo es señal de los g randes 
merecimientos d e esta purísima vírgen , y de la 
devoción que estos reinos con ella t ienen. G r e g o ­
rio Turonense escribe un milagro que cada año 
se soba hace r en el dia d e su mar t i r io , d e algunos 
árboles que es taban sobre su sepulcro y le c u ­
b r í an ; y con es tar desnudos y sin hoja (po r ser el 
mes d e d i c i e m b r e ) , aquei dia florecían, y p r o d u ­
cían unas llores que tenían figura de pa loma , do 
suave olor: por las cua les , según el t iempo en que 
sa l ian , la genle en tendía si el año siguiente habia 
de ser próspero ó estér i l , haciendo g r a c i a s á n u e s ­
tro Señor por lo uno , y supl icando á la san ta por 
lo otro , que l ibrase aquel la ciudad de toda c a l a ­
m i d a d . Aque l mismo dia , en que fué mar t i r i zada 
san ta Eula l ia , fué también degollada Jul ia , su 
c o m p a ñ e r a en la san t idad y en el deseo de p a d e ­
cer , cumpliéndose el orden que la san ta Eula l ia 
le habia significado. El cuerpo d e sania Eula l ia se 
t ras ladó después de Mérida á la ciudad de O v i e ­
do , donde ahora es tá en una rica a r ca ele p la t a , 
l ab rada de ataujía , que mues t ra g r ande a n t i ­
güedad . Es tá en la iglesia c a t e d r a l , y en el a l ta r 
par t i cu la r que se insti tuyó con su advocac ión . S u é ­
lese sacar en procesión cuando hay alguna g rande 
necesidad ; y s iempre se exper imenta , que n u e s ­
t ro S e ñ o r Jesucris to oye las p legar ias d e su p u e ­
blo , y le concede lo que le piden por intercesión 
d e esta gloriosa v í rgen : cuyo mar t i r io fué ;i los 1 0 
d e diciembre del año d e 3 0 4 , imperando Dioc.le-
ciano y Maximiano . Hace mención de ella el M a r ­
tirologio romano , el d e I íeda , Usuardo y A d o n , y 
los otros autores que escriben vidas de santos , d e ­
m á s de los que en esta quedan referidos. 

SAN MELQUÍADES, PAPA Y MÁRTIR. — F u é san 
Melquíades africano , y sucedió en el sumo p o n t i ­
ficado á Euseb io . F u é varón santísimo , y padeció 
g r andes t rabajos y fatigas por la gloría del Señor . 
Ordenó que no ayunasen los crist ianos el domingo 
ni el jueves , por no imi tar á los p a g a n o s , que 
a y u n a b a n aquellos d i a s , y tenían aquei ayuno por 
ayuno s a g r a d o : aunque después cesando la causa 
d e a y u n a r l o s j u e v e s , cesó aque l la prohibición. 
Hab ia en R o m a muchos herejes mamqueos : y el 
santo pontífice procuró reprimirlos y reducirlos al 
c a m i n o d e la v e r d a d . Escribió san Melquíades una 
epístola ó los obispos d e E s p a ñ a , en que enseña , 
que todos los apóstoles reconocieron la p reeminen ­
cia y super ior idad que tuvo san Pedro , y que el 
s ac ramen to del baut i smo es do mayor necesidad 
que el d e la confirmación ; po rque sin él ninguno 
se puede s a l v a r : pero que el sac ramento de la 
confirmación , por par te de ! ministro , es de m a y o r 
dignidad ; po rque no le puede conferir sino el obis­
po : y después pone los efectos del uno y del otro 
s a c r a m e n t o ; y a d e l a n t e t ra ta d e los efectos que el 
Espí r i tu sanio obró con su venida en los apósioles , 
y los que reciben los cristianos en el santo b a u t i s ­
mo y confi rmación. Celebróse (según a lgunos a u ­
tores) en su t iempo el concilio provincial de N e o -
cesarea : en el cual se eslablecieron algunas cosas 
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tocantes al es tado d e la Iglesia en aquel los t i e m ­
pos . Hizo una vez órdenes por el mes de d i c i e m ­
bre , y en ella ordenó once obispos , seis p r e sb í t e ­
ros , v cinco diáconos : y habiendo regido s a n t a ­
men te la Iglesia del Señor dos años , dos meses y 
siete dias , dio su a lma á Dios con mucho conten to , 
no solamente po rque iba ó gozar de é l , sino t a m ­
bién porque dejaba la Iglesia libre d é l a s p e r s e c u ­
ciones de los tiranos , y quieta y pacífica con el 
impei io d e Cons tan t ino . F u é su muer te á los 1 0 
de dic iembre del año del Señor de 3 1 3 . El M a r ­
tirologio romano dice que padeció mucho en la 
persecución de M a x i m i a n o , y que murió teniendo 
paz la Iglesia ; y por haber padecido tanto , los 
Martirologios antiguos l laman már t i r á san M e l ­
q u í a d e s , y como á tal le celebra la Iglesia. Fué su 
cuerpo sepul tado en el cementer io de Calixto , en 
la via A pía , y su sagrada cabeza eslá en R o m a , 
en la iglesia de la casa profesa de la Compañía do 
J e sús . De san Melquíades hacen mención los M a r ­
tirologios r o m a n o , el do Reda , U s u a r d o , Ación, y 
los autor es antiguos y modernos que escriben v idas 
d e sumos pontífices. 

* L o s SANTOS CARPÓPOHO Y ABUNDIO , MÁR­
T I R E S . — El pr imero era p resb í t e ro , y el segundo 
d iácono . Duran te la persecución de Diocleciano , 
p r i m e r a m e n t e fueron crue lmente a p a l e a d o s , y des ­
pués los metieron en una prisión , sin dar les de c o ­
mer ni b e b e r , y a to rmentándolos de nuevo en el 
potro , por fin los degol laron. Galesinio y otros 
creen que murieron en Espolc lo ; pero Reda y V a ­
sco quieren que hayan padecido mart ir io en E s p a ­
ñ a , en la ciudad de Sevilla , el año 2 9 0 de J e s u ­
cr is to . 

SANTA JULIA , VIRGEN Y MÁRTIR. — Esta san ta 
vírgen , na tura l d e Mérida en E s p a ñ a , fué c o m p a ­
ñera en las v i r tudes y mart ir io de santa Eulal ia , 
cuya vida hemos pii íslo mas arr iba , y que puedo 
ve r se . Alcanzó j u n t a m e n t e con ella la corona de 
las v í rgenes. 

L o s SANTOS MENAS, HERMÓCENES, YEUGIIAPO, 
MÁRTIRES. — Fueron griegos y padecieron por la 
fé de Jesucristo en Alejandría de Egip to . Menas 
era un funcionario público encargado de hacer obe­
decer las ó rdenes del e m p e r a d o r . Un dia r ep rend ió 
á l l e rmógenes porque con su elocuencia y sus m i ­
lagros convert ía á muchos del paganismo , y v ien­
do que el siervo de Dios no hacia caso de sus r e ­
convenciones , m a n d ó que le a r r ancasen los ojos y 
la lengua ; pero á los dos días volvió á ver al s a n ­
to con la lengua y los ojos r ecobrados . Admi rado 
de tan grande pórtenlo , se hizo instruir en el c r i s ­
tianismo , ab razó la fé y fué baut izado. Poco d e s ­
pués Menas y l l e rmógenes , con olro gentil l lamado 
Eugrafo que servia de escribano en las ejecucior.es 
y que se había también conver t ido , fueron degol la­
dos por orden del e m p e r a d o r G a l e n o Maximiano , 
el año 3 0 7 . 

SAN MERCURIO, Y SUS COMPAÑEROS , MÁRTIRES. 
— Mercurio era centurión romano , que se ha l laba 
con sus soldados en Lenlini , en Sicilia, cuando s u ­
cedió la conversión del e m p e r a d o r Constant ino á 
la religión cr is t iana. E r a cristiano y habia hecho 
conocer á sus subordinados las luces del Evange l io , 
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do modo que lodos habían recibido el agua s a n i a . 
El cruel Licinio , que todavía hacia correr en O c ­
c idente la sangre de los fíeles , mandó que todos 
aquel los cr is t ianos adorasen á los ídolos , ó que 
fuesen degollados , y habiéndose todos negado á 
lo pr imero , a l canza ron la pa lma del mart ir io a 
principios del siglo I V . 

S A N G E M E L O , M Á R T I R . — E s t e i lustre confesor 
de la fé, fué crucificado en la ciudad de Anc i ra , en 
Gal ic ia , por orden de Ju l i ano A p ó s t a t a , el año 3 6 2 
de Jesucr i s to . A ejemplo del divino S a l v a d o r , p i ­
chó por sus verdugos es tando pendiente en la c ruz , 
y con sus oraciones logró la conversión de muchos 
infieles , quienes recogieron después su sagrado 
cuerpo y le dieron sepul tura , obrando el Señor por 
su intercesión muchos milagros. 

S A N S I N D U L F O , OBISPO Y CONFESOR. — F u é el 
X X X I obispo de Viena , ilustre por sus e s c l a r e c i ­
das vir tudes , cé lebre por su sab idur ía , y memorab le 
por los establecimientos de piedad que dejó en su 
diócesis . Pas to r vigilante y padre a m o r o s o , re for ­
mó el clero y las cos tumbres públicas de su d ióce ­
sis , y fué el a m p a r o y el apoyo de todos los n e c e ­
s i tados . Asistió a varios concilios , y murió en paz 
el año G G 9 . 

NUESTRA SEÑORA DE L O R E T O . — La fiesta que 
se celebra hoy con este n o m b r o , es en memor ia de 
la l iaslacion de la sania casa de nuestra Señora al 
c ampo de Loreto, en la Marca de A n c o n a . C o m e n ­
zó á celebrarse en dicha provincia con misa y o f i ­
cio propio en el año 1 G G 9 . P ropagóla luego el pa­
pa Benedicto X l l l , pr imero á todo el territorio del 
estado eclesiástico , por los años de 1 7 1 9 , después 
á iodos los pueblos sujetos á la república de Y e -
necia , y ú l t imamente á todos los dominios del rey 
católico do E s p a ñ a . El hecho que dio ocasión á 
esta festividad , que es haber sido t ras ladada por 
manos de ángeles desde Naza re t á Dalmacia , y 
desde aquí al c ampo do Lore to , la casa de la san t í ­
sima Virgen , esto es , la habitación en que fué v i ­
s i tada y sa ludada por el ángel , t iene á su favor 
teslimonios muy esclarecidos . Dícese que sucedió 
esto en el pontificado de Celestino V , ó según a l ­
gunos, en t re ellos Nata l Alejandro , á principios 
del de Bonifacio VII I , esto es , por los años de 
1 2 9 4 . El santuar io de Loreto es muy frecuentado 
de los fieles de lodo el mundo catól ico. 

S A N D E U S D E I H T . OBISPO. — Gobernó la Iglesia 
de Brescia en sant idad , y brilló en por tentos . T u ­
vo que sufrir persecuciones y g randes disgustos de 
par le de los herejes de su t i e m p o , y por fin m u ­
rió t r anqu i l amente en el Seño r . 

t i l a l i a . 

S A N D Á M A S O , PAPA Y CONFESOR. — El sant ís i ­
mo y doctísimo pontífice D á m a s o , fué español de 
nación , y su pad re se llamó Anton io . Algunos 
dicen que fué natural de T a r r a g o n a : otros que fué 
de Madrid , y en la iglesia de San Sa lvador de 
esla villa hay una letra que lo dice : oíros lo hacen 
por tugués y natural de G u i m a r a n s , que es entro 
Duero y Miño. Fué san Dámaso muy insigne p o n ­
tifico , y muy a l abado de los escritores do su t iem­

p o . Teodore lo dice que lo l l amaban varón a d m i ­
rable y digno de toda a l abanza , y que r e s p l a n d e ­
cía en toda vir tud. San G e r ó n i m o , su secre tar io y 
grande amigo , entre otros loores dice de él que fué 
virgen como verdadero pontífice de la Iglesia, 
limpio y sin manci l la . San Ambrosio dice que fué 
elegido por juicio d i v i n o : y en el sexto concilio., 
constant inopolí tano le l lamaron d i aman te de la f é , . 
por la gran firmeza y constancia que tuvo con t r a 
los herejes que en su t iempo turbaron la Iglesia . 
del Señor : y los d e m á s autores no acaban de d e - , 
cir sus g randezas y excelencias . Sucedió en el 
pontificado á L ibe r io , p a p a _ cuyo vicario y p r e s ­
bítero habia sido, después de su elección , un d iá ­
cono l lamado.Ursino , ó Ursicino , hombre inquie to , 
y ambic ioso , procuró que le eligiesen á é l , y tuvo-
muchos que le avudaron y favorecieron , y c a u s a ­
ron g rande al teración en la ciudad de Boma ; do 
m a n e r a , que los de un bando y del otro vinieron 
á las manos , y hubo d e la una par te y d e la o t r a 
muchos heridos y m u e r t o s , y se causó cisma en la 
Iglesia del Señor cont ra la voluntad del santo p o n ­
tífice D á m a s o : de quien escribe san G e r ó n i m o , 
que era manso , y que venció á sus adversar ios y 
no les hizo daño después de vencidos . 

2 Pe ro después cesó el cisma y prevaleció l a . 
ve rdad . v con la autor idad del e m p e r a d o r Y a l e n -
t in iano , el m a y o r , se atajaron los males q u e d e 
tan mala raíz podian nace r , y san Dámaso quedó> 
en su legítima posesión. Mas no por eso los m a l o s . 
y aficionados á Ursicino se sosegaron : antes v i en ­
do , que no habían podido qui tar la silla apostólica. , 
á san Dámaso , le prelendieron infamar y despo—. 
j a r do la opinión que de su sant idad todos t e m a n . 
P a r a esto sobornaron á dos diáconos l lamados. 
Concordio y Ca l ix to , hombres perversos y m a l v a - , 
dos , los cuales le acusaron , como á hombre des— . 
h o n e s t o , y que habia cometido adu l t e r i o : m a s 
el santo pontífice hizo jun ta r en Roma un concilio . 
de cuarenta obispos , y en él públ icamente se d e - , 
fendió : y aver iguada la v e r d a d , y convencidos do 
ca lumnia los acusadores , fueron echados del gre—. 
mió de la Iglesia. Y pa ra ce r ra r la puer ta á seme—. 
jan tes ca lumnias , en el mismo concilio so o r d e n ó , 
que la misma pena que se habia de da r a l a c u s a d o , 
probándosele la cu lpa , se diese al acusador , cons-r 
t ando de su calumnia y falsedad, l l uvo en t iempo 
de san Dámaso muchos herejes , que con n u e v a s 
y falsas opiniones inficionaban y turbaban la paa 
d e la Iglesia ca tó l i ca ,espec ia lmente en las p rov in ­
cias de Or ien te . P a r a cor tar las de la raíz , p e r ­
suadió san Dámaso al g rande y religiosísimo e m ­
perador Teodos io(que también era español) que se 
¡uníase concilio general en Cons tanl inopla : y así se 
hizo y se celebró, hal lándose en él ciento c incuen­
ta obispos, y todos unánimes confesaron la fé del 
concilio Niccno , y condonaron á Macedonio y otros 
herejes : y san Dámaso confirmó lo decre tado en 
aquel concilio , que es uno do los cuatro concilios 
genera les , que san Gregorio dice que r e v e r e n c i a ­
ba como á los santos cuatro Evangel ios . Y el e m ­
perador Toodosio , en compañ ía d e l o s e m p e r a d o r e s 
Grac iano y Valent iniano , hizo una ley , en quo 
m a n d a , quo todos los subditos do su imperio sigan. 
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, donde consagró la Platónica, 
tura del apóstol san Pedro . , 

varios y ricos clonr-
cucos sep 

que lir 
nrin y e 

i ó 

i ncumbas , 
sido sepul 
ciólos con varios y ricos dones . Hallo muclios 
cuerpos de már t i res , rovos sepulcros ilustró con 
versos e legantes . Escribió a lgunas obras , y una 
en verso a la sepul tura de ios príncipes de los a p ó s ­
toles san Pedro y san Pablo ; y olro libro , en que 
escribió los hechos de los sumos pontífices hasta su 
t i e m p o . 

4 Verdad es que o! cardenal Raronio y el 
cardenal Re lanc ino , y oíros varones rloclos y gra­
ves de nuestro t i e m p o . n o le llenen por digno de 
san Dámaso . Sirvióse de san Gerónimo piara r e s ­
ponder á las dudas v consullas de todas las Ig l e ­
sias de la c r i s t iandad, que acudían á la sede apos ­
tólica , y estimóle y honróle tanto por su excelente 
sabiduría v sant idad , que él mismo, siendo sumo 
pastor y maest ro de loda la Iglesia , como si fuera 
su discípulo ( tanta era su humi ldad) , le proponía 
las dificultades que lema en la sagrada Escr i tura , 
para rpie él se las dec la rase . Dio autoridad á la 
traslación del Viejo Tes t amen lo que el santo d o c ­
tor habia hecho , habiéndose usado comunmen te 

tirologio , y en el ív lomo de sus Ana les , y los 
otros santos que en el principio de esta vida q u e ­
dan referidos. 

* SAN TRASON, Y SUS COMPAÑEROS POSCIANO , 
Y'-PRETEXTATO, MÁRTIR ES. — Padecieron m a n irlo 
en Roma , du ran te la persecución de M a x i m i l i a ­
no . Parece que eran jorna le ros que t r aba j aban en 
las T e r m a s y en otras obras públ icas . 

SAN HÁRSABAS, MÁRTIR — El Martirologio r o ­
m a n o dice de él en osle día que sufrió mar t i r io en 
P e r s l a . 

SAN VICTÓRICO . SAN FUSCIANO, Y SAN G E N -
CIANO , MÁRTIRES. — Los dos p r imeros , h o m b r e s 
apos tó l icos , fueron á predicar la fé á las ( ¡a l ias 
casi al mismo t iempo que san Dionisio de P a r í s . 
Pene t r a ron hasta las parles mas remólas de a q u e ­
llas reg iones , y al fin so detuvieron en T e n í a n 
donde lijaron su misión. Pasando desde allí á 
A m i e n s , donde había cruel persecución de c r i s ­
t i anos , se alojaron e n c a s a de un tal Genc iano 
quo deseaba ser- discípulo de Cristo. Esle los i n ­
formó de tpie poco antes san Ouintin había sufrido 
el mar t i r i o , v no bien les a c a b a b a de contar las 
c i rcunstancias de aquel padec imien to , cuando lle­
garon los sá lenles d e R i c c i o Varo y prendieron no 
solo á los dos apóstoles , si que también á su 
huésped . Los tres fueron mar t i r izados el año d e 
2 8 5 . 

SAN E r . ' T i o i i r o , MÁRTIR. — Menciónale el M a r ­
tirologio romano en este día como uno de los mas 
i lustres már t i res que cuenta la Iglesia e s p a ñ o l a , 
sin añadi r mas c i rcunstancias de su v ida . 

SAN DANIEL EL STI I . ITA, CONFESOR..— L l e ­
vado de una té a rd ien te , fuese Daniel á un desier­
to en las moniañas que avanzan hacia el Ponto 
Env ino , á unas entro millas del mar, y á unas siete, 
do Cüiislanlinop'a por la par le del uo i l c . Allí sufría. 

en la Iglesia hasta aquel liempo la de los Se ten ta 
in té rpre tes . F ina lmen te , habiendo gobernado s a n ­
t í s imamente la nave de san Pedro diez y ocho 
años c o m e n z a d o s , ó como dice el breviario refor­
mado ele la santidad de Clemente VIII, diez v siete 
a ñ o s , dos meses v veinte y seis (lias , y siendo ya 
ele edad de ó c h e n l a , lleno do vi r tudes y m e r e c i ­
mientos , pasó de esta vida temporal á la e t e r n a , 
á los 1 1 días del mes de dic iembre clel año del 
Señor de 3 8 ¿ , impe rando Teodosio el mayor . 

5 Tuvo órdenes cinco veces , y en ellas hizo 
treinta y un s ace rdo t e s , once diáconos y sesenta 
y dos obispos. Fué sepul tado en la basílica que 
él habia fundado en la vía Ardea l ina , j u n t a ­
mente ron su m a d r e y una h e r m a n a . Después fué 
t ras ladado su cuerpo á la otra iglesia ele San L o ­
renzo in Dámaso, que él mismo habia edificado 
dentro do R o m a , ¡¡izo el Señor muchos milagros 
por este sanio pontífice después de muer to , l i ­
b rando de varias enfermedades á los dolientes y á 
los rpie eran a tormentados do los demonios : y en 
vida restituyó la vista á un ciego que habia t rece 
años estaba sin el la . De san Dámaso escriben t o ­
dos los Marlitologins , el romano , el de. Reda , 
Usuardo y Adon , y los autores que han escrilo las 
v idas de los sumos ponlííices é historia eclesiást ica, 
y el cardena l Raronio en las anulaciones del Mar— 

aquella religión que ensoñó san P e d r o en R o m a . 
y o l ponlíliee Dámaso s e g u í a , condenando lodas 
las oirás doclr inas á ella con t ra r ias . También se 
celebró en su t iempo otro concilio en la ciudad d e 
Aquilevn , donde se halló presente san Ambros io , 
(pie íué muy amigo de san Dámaso , y le ayudó y 
sirvió con gran diligencia y cuidado en pe r segu i r á 
los herejes y des ter rar los de Milán y de su t ie r ra , 
en donde con el favor y potencia de J u s t i n a , m a ­
dre del e m p e r a d o r Valent in iano (que era hereje 
a r r iana , y gobernaba á su hijo por ser niño) , h a ­
bian hecho pió y g rande e s t r ago , en perjuicio de 
nues t ra sania rel igión. 

3 Demás de la diligencia y solicitud que puso 
•nuestro sanio pontífice en a r r anca r la cizaña de las 
herejías del campo del Señor ; también atendió á 
•quitar los abusos que se habían introducido en la 
Iglesia por descuido de los prelados : y así mandó 
que de allí ade lan te no hubiese corepiscopos . quo 
era una manera de sacerdotes que hubo a n t i g u a ­
m e n t e en las a ldeas v pueblos pequeños , para 
ayuda r v servir á los obispos : pero ellos habían 
.,-xtendido la mano mas de lo que les convenía , 
v usurpado t emera r i amen te los oficios que son 
propios de los ob i spos : como consagrar diáconos, 
s 'uhdiáconos, mon jas , iglesias y c r i sma. En una 
epístola tpie escribe san D á m a s o , r ep rende g ra -
v e m e n l e á los obispos (pie. por holgar v quitarse de 
t r aba jo , toman acompañados , que son mas m e r ­
cenar ios que pas to res : y a ñ a d e : « L o s buenos 
obispos v cuidadosos pastores han de gua rda r su 
rebaño con el mismo cuidado que J a c o b dijo á su 
suegro Laban , que él había lemdo en apacen ta r l e 
sus ovejas , v no echar á otros la carga y darse ellos 
á buena v ida . » También escribió á los obispos de 
Áf r i ca , av i sándo les , que las cosas g raves , y de 
cal idad , y los negocios de los obispos no se p u e ­
den dc le rminnr sin au tor idad del pontifico r o m a ­
n o . Edificó dos t emplos , uno dent ro de la ciudad 
de Roma , en honra del in\ lelísimo márt i r san Lo­
renzo , y olro fuera en la vía Ardea l ina á las Ca­

bla 
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resignarlo loda suerie de in temper ies , y á pesar 
d o l o morirò que ron ello se estragaba sir sa lud, 
llegó á los o d í e n l a años , que es cuando el obispo de 
Oonsianíiiiopla fué á ordenar le . No usaba mas co­
mida que raíces v verbas desabr idas y Dios lo hon­
ró con el espíritu de profecía y con el don de h a ­
cer milagros. El mismo predijo su cercana muer t e , 
acaecida en el año de V!)'i-, asistiéndole en sus 
úl t imos momentos el pat r iarca Eufemio. 

SAN S.uitxo , O B Í - T O v CONFESOR — E s muy 
vene rado en P lasenc ia , por sus vi r tudes y por los 
muchos milagros que por su intercesión obró el 
Señor . Floreció en el siglo l \ . 

B i s a $-3. 

L A S S A N T A S A M O N A R Í A , M E R C U R I A , D I O N I S I A 

Y O T R A A M M O N A E U , V Í R G E N E S Y M Á R T I R E S . 

Cuatro nobles s e ñ o r a s , naturales de Alejandría de 
Egipto , l l amadas Ammonar i a , Mercuria , D i o n i ­
sia y Ammonar ia , encendidas en el <hv ino fuego 
de Jesucr is 'o que ardia en sus p e c h o s , viendo la 
crueldad con que los tiranos perseguían á los c r i s ­
tianos v los mar t i r izaban . deseosas de padecer por 
su esposo .lesos y dar por la confesión de su santo 
nombre las vidas . se presentaron voluntar iamente 
an te el juez que Decio emperador lema en aquella 
cuidad : v habiendo confesado públ icamente que 
eran cr is t ianas , le comenzaron á reprender v a f e a r 
su rigor v crueldad , y el error y ceguedad en que 
vivía . adorando por d io se sa los demonios : de (pie 
ofendido el juez , trató de lomar venganza á su s a ­
tisfacción. La pr imera que incitó su ira . v conlra 
quien se esmeró v estrenó su rigor , fué con A m ­
monar ia , virgen tierna de pocos años y mucha 
he rmosura . Mandóla azotar r i gu rosamen te , y e j e ­
cutó en ella tan c u i d e s tormentos y martir ios lan 
a t roces , que no saben los autores de osla historia , 
ni hallan modos de explicarlos ni nombrar los : solo 
se contentan unos con decir fueron inmensos : otros 
(pie inauditos : otros, que fueron dilainrlos por m u ­
cho tiempo , al paso que crueles é inhumanos : con 
que vienen ó conclu i r , que padeció esta santísima 
virgen los marlirios de minutos m á r t i r e s : v al l ia. 
pa ia llegar á poseer ríe lodos las co ronas , fué d e ­
gollada : con que entregó su valeroso espíritu , y 
santísima alma en manos de su dulcir esposo Jesus , 
(pie la colocó en la silla de gloria que tan v a l e r o ­
samente había g a n a d o . Siguióse Mercuria / s e ñ o r a 
anciana y venerab le por sus años y su s a n g r e , con­
tra quien el j u e z , corrillo y vencido del valor de 
A m m o n a r i a , no tuvo fuerzas para ejecutar mas ri­
gor , que mandar l a dego l l a r : cuya sentencia se 
(•¡contó pronta y r igurosamente . 

2 Volvió) luego en sí el juez , y como corrido 
del poco rigor que había usado ó su parecer con 
Mercuria , mandó traer á Dionisia á su presencia , 
de la cárcel en (pie la lema : v viendo era m a t r o ­
na nobilísima , hermosísima y honestísima , d i s cu r ­
rió ( instigado del demonio ) el mavor modo do 
a tormenta r la , rpie fui 1 mandar la desnudar , v des ­
nuda a la r la á un palo públ icamente , d o n d e d e t o ­
dos fuese vista. Clamaba la honestísima s e ñ o r a , y 
decía : Segura estoy de mi Dios : a t o r m e n t a d m e 

cnanto cpiisiéredes ; solo siento que así d e s h o n e s t a ­
mente descubráis mis miembros . Con esto , por 
a to rmen ta r l a m a s , la pusieron en par to mas p ú ­
blica y eminente , donde ninguno hubiese que no 
pudiese verla : v allí la azotaron e r u e ' i s ú n a m e n t e , 
y la a r aña ron y despedazaron sus carnes con uñas 
de a c e r o ; v cuando mas ar royos de sangre corr ían 
de su santísimo cuerpo , decia : Ministros del d e m o ­
nio ¿ pensáis que me afrentáis y a tormentá is a s í ? 
Pues os engañáis de verdad ; que antes me lejeis 
la corona que espero de mi Señor Jesucr i s to . A c a ­
b a d a s oslas razones , comenzó á predicar v decir 
lan al tas cosas de las sagradas Escr i tu ras , con tal 
eficacia , energía y sabiduría divina , que an imó 
v confortó á muchos márt i res . y corvirt íó infinitas 
a lmas á la fé de Jesucr i s to , que p red icaba , y por 
quien padecía a legre . Hal lábase allí présenle un 
hijo único que tenia , niño de tierna edad , l lamado 
Mavúr ico , el cual es taba , como niño, al fin d e l i c a ­
do v tierno , t emblando de miedo , así por ver lo 
que su m a d r e padecia , y los demás gloriosos m á r ­
tires , como por las a m e n a z a s que el impío juez 
le hacia , si no dejaba desde luego la fé de J e s u ­
cristo : lo cual adver t ido de Dionisia, su m a d r e , le 
castigó lan jus t amen te con solo un mirar de ojos , 
y lo an imó lanío al martirio , que excedió á m u ­
chos de edad varonil y robusta en la constancia y 
fortaleza que después mostró , bien á pesar del 
juez . Decíale así la santa madre : A c u é r d a l e , h i ­
jo mió , (pie somos baut izados en la santa m a d r e 
ig'esia , en el nomine de la sant ís ima Trinidad : no 
pe rdamos la vest idura de nuestra salud : no s e a , 
que cuando venga el Señor que nos convidó á las 
celestiales b o d a s , nos halle sin la vest idura n u p ­
cial , y diga : ¿Cómo habéis en t rado aquí vosotros 
que no tenéis nupcial ves t idura? v mego diga á sus 
ni inis iros: Echadlos en las tinieblas ex te r io res , 
donde solo hay llantos y rechinar de d ien tes . Solo 
se ha do temer , hijo mió , aquella pena que nunca 
se acaba ; y desearse solo aquel la vida que es 
e t e rna . 

3 Oyendo tales razones el juez , y viendo la 
constancia de hijo v m a d r e . los mandó degol lar , y 
lo mismo ejecutó con sania Ammonar ia , a v e r g o n ­
zado ya , y temeroso no dejase toda la c iudad la 
adoración de los dioses , v siguiese la fé de J e s u ­
cris to, si vivían mas eslas san tas , ó alguna de e l las : 
laníos oran los que conver t í an : con que las cua t ro 
valerosas c o m p a ñ e r a s se fueron á ver la a gloria, 
donde viven y reinan con Jesuc r i s to , por cuva fé 
divina perdieron gloriosamente la tempora l v ida , 
y hallaron la e t e rna . Fué su mart i r io glorioso á 
los 12 de .d ic iembre (día en que la Iglesia le ce le ­
b r a ) , por los años del Señor de 2 5 o , imperando 
el dicho Decio. Escribieron su vida y mart i r io P e ­
d a ; U s u a r d o : Adon ; Dionisio, obispo a l e j andr ino ; 
E n s e b i o , l l is l . , Mi. VI , c a p . 3 ' i ; Pedro de N a ­
talio., lili, i , c a p . 0:5; S e r i o , lom. v i ; Yinren— 
cio , ¡a Sjit'cul. ///.%•/. , lili, x x , cap. Sí> ; el Mar ­
tirologio r o m a n o : v l taionio en sus anotaciones y 
en el lom. n de sus A n a l e s , año 2 3 3 , n ú m . 1 0 5 . 

S A N S I N E S I O , M Á R T I R . — F u é o rdenado lec­
tor en t iempo del p a p a S i x t o , con temporáneo del 
emperador Aure l io . Como se dedicase á conver t i r 
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fué acusado y ganó la 
corona del mart ir io , después de haber sufrido con 
admi rab le constancia unos tormentos a t roces . 

L o s SANTOS EPIMACO , ALEJANDRO , Y COMPA­
ÑEROS, MÁRTIRES. •—En el año 2 í i0 de la era de 
Cristo seguía furiosa la persecución levantada por 
Decio , v los magis t rados infieles andaban so l íc i ­
tos en busca de cristianos para inmolar . San E p i ­
m a c o , san Alejandro y sus compañeros p e r m a n e ­
cieron sepul tados por mucho t iempo en un lóbrego 
c a l a b o z o ; sacáronlos de él pa ra probar su lo con 
l o s m a s horribles t o r m e n t o s , y por último c o n s u ­
mieron sus cuerpos entre las l lamas á fuego lento. 

SAN IIEIUIÓGIINES, SAN DONATO, Y OÍROS VEIN­
TE Y DOS SANTOS MÁRTIRES. — Durante las pe rse ­
cuciones del III siglo de la Igles ia , ganaron la 
pa lma del mar t i r i o , siendo un dechado de c o n s ­
tancia en medio de crueles to rmen tos , en A l e j a n ­
dría , año de 2 5 0 . 

SAN MAXENCIO , CONSTANCIO , CRESCENDO, 
.II;STINO, Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES. — En t iempo 
de la bái hará persecución suscitada por Diocle— 
e i a n o , padecieron todos ellos un mart i r io a t roz . 
De ellos hace justa y debida conmemoración el 
Martirologio romano en este d ia . 

SAN FINÍAN Ó FINAN, OBISPO Y CONFESOR.— 
Nació en Leinster de I r landa ; los discípulos de san 
Patr ic io le instruyeron en la fé de Cristo . y pasó 
después al país de Gales para hacer prosélitos en 
e l la . Por los años de 3 2 0 volvió á I r landa , y pa r ­
tió para el Señor en 1 2 de dic iembre de 5 5 2 ; 
otros dicen que en 5 0 4 . 

SAN COLUMBO , ABAD Y C O N F E S O R . — N a t u r a l 
de Leinster en I r landa ; fué discípulo de san F i ­
n ían . Fundó un monaster io en Mnnster , y murió 
de una peste que infestó la I r landa en 5 5 8 . 

SAN COIUIAC, CONFESOR.—Los calendar ios m a s 
antiguos de Ir landa lo mencionan en este d ia , 
y añaden que fué abad de una sant idad muy e m i ­
nen te . 

SAN COLMAN, CONFESOR. — Los calendarios ir­
landeses hacen mención de él en este dia , y t a m ­
bién Colgam. Dícese que fué abad de Glenda loch , 
y que murió en 0 5 9 . 

SANTA EADBURGA , ABADESA. — Los católicos 
de la gran Bre taña la tienen en mucha venerac ión . 
Murió por los años de 7 5 1 . Sus restos fueron t r a s ­
ladados á Cantorbery en 1 0 5 5 , y deposi tados en 
la iglesia de San Gregor io . 

SAN VALERY Ó VALERIO, ABAD. — F u é hijo de 
un cabal lero de Auvcrn ia , v cuando niño era p a s -
lor de ganados . Después fué ade l an t ando en el 
camino de la perfección , y habiéndose dedicado al 
servicio de Dios , ocupaba lodo el t iempo en p r e ­
dicar . o r a r , leer y t raba jar en labores manua le s : 
murió en 0 2 2 . 

SAN CORENTINO , OBISPO Y* CONPESOR. — F u é 
su diócesis en Bre taña . E r a hijo de un cabal lero 
bretón ; pasó muchos años en san ta so ledad . M u ­
rió á fines del siglo V. 

SAN CORENTINO Ó Cuín , CONFESOR.—Murió 
en el año de 4 0 1 , v fué muv vene rado en I r l a n d a . 
Predicó con mucho fruto la fé católica , y hab lan 
de él autores g raves , distinguiéndolo del an t e r io r . 

NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE. — La a p a ­
rición de la san ia Virgen en el cerro que l laman 
ríe T e p e v a c a c , á una legua do Méjico, tiene á su 
favor la opinión general de loda la Nueva E s p a ñ a . 
De jándonos , e m p e r o , do aver iguaciones s ó b r e l o s 
fundamentos de esla opinión , y a tendiendo tan 
solo á que la santa sede ha extendido á nues t ra 
Península la celebración de esta festividad de nues­
tra S e ñ o r a , bajo el lílulo de G u a d a l u p e de Méj i ­
c o , d i remos lo que ace rca d é l a apar ic ión tiene 
recibido la tradición en aquel re ino . 

2 La aparición se cree sucedida el año 1 5 3 1 . 
Un sábado , que era el día 9 de dic iembre , antes 
de a m a n e c e r , Juan Diego, indio recien c o n v e r ­
tido , pobre y muv c a n d i d o , iba desdo Tolpe t lac 
á la iglesia de Sant iago de Méjico, a oir la misa 
de nuestra S e ñ o r a . Al romper el a l b a , llegó al 
]iié del T e p e v a c a c , y oyó una melodía c o n c e r t a ­
da , como la de muchas aves que cantasen á coros . 
A lzó los ojos hacia el lugar de donde el sonido 
venia , y vio una nube resplandeciente de g ran 
c h i n d a d , y ú su rededor un arco do varios c o ­
lores. Embelesado y como fuera de si quedó el 
indio con esta apa r i c ión : oyóse l lamar por su 
nombre y subió á toda priesa por el col lado. E n ­
tonces vio á una señora de celestial majestad quo 
le dijo que era la Madre de Dios , y quo d e s e a b a 
que en aquel sitio se edificase un templo bajo su 
invocación. Fuese el indio á noticiarlo á den fray 
Juan de Zumar r aga , pr imer obispo de Méjico , pre­
lado discreto , que no quiso dar desde itiego entero 
crédito á la relación del sencillo mej icano. 

3 Por la la rde del mismo día volvió J u a n 
Diego á T o l p e t l a c , y al llegar á la cumbre del 
cerro halló á la santísima Virgen que lo es taba 
a g u a r d a n d o , quien le dijo que al día siguiente 
volviese al obispo y le dijese que ella le e n v i a b a . 
Jlízolo así , y ya entonces el prelado le oyó con 
mas a tención, y lo despidió diciéndole que volviese 
á ver á la Virgen , y le pidiese que le diese a l g u ­
na señal que acredi tase ser la Madre de Dios quien 
le enviaba , y que era voluntad suya que se labrase 
aquel templo . Repa ró el obispo que no se e x c u ­
saba el indio de es to ; y encargó á dos personas de 
su confianza que le s iguiesen, sin adver t i r lo é l , 
has ta el lugar seña lado , j iara asegurarse mas por 
este medio de la v e r d a d . Al llegar el indio al puente 
de un riachuelo quo por aquel la par le desagua en 
la laguna , desaparec ió , y los enviados del obispo 
lo tuvieron por hechicero , y á su vuelta dijeron 
que no se le c reyese . E n t r e tanto el indio halló á la 
Virgen y lo jiidió la respuesta del ob i spo : dijole la 
Señora que al dia siguiente en el mismo sitio lo 
daria señal cierta con que lo diosen crédi to . C u a n ­
do él llegó á su casa , encontró á un lio suyo muy 
ag ravado do una fiebre maligna : todo el dia i n ­
mediato ocupó Juan Diego en asistirle y cu ra r l e . 
A la madrugada s iguien te , pasando por el lugar 
por donde habia de subir á la cumbre del m o n t e -
cilio , se acordó de no haber obedecido á la Virgen 
M a r í a ; pareciólo que lo reprender ía si pasaba por 
a l l í , y lomó otra v e r e d a . Mas al volver la falda 
del ce r ro , se le aparec ió olra vez la san ta A irgen: 
confuso entonces el ind io , se disculpó con la u n -
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formedad del t í o ; pero !a celestial Señora le dijo 
que fu lio no moriría de aquel n i a l , y que es taba 
ya sano . Dijole a d e m á s , que subiese á la c u m b r e 
del c e r r o , y cor tase unas rosas que allí e n c o n t r a ­
ría , y recogiéndolas en su capa volviese á ba ja r . 
Obedeció J u a n Diego, á pesar de que sabía que no 
había cut re aquellos peñascos rosa ni llor a lguna . 
Llegado á la c u m b r e , halló un hermoso verjel d e 
rosas frescas y olorosas , y poniéndose la m a n í a 
como acos tumbran aquellos na tu ia les . c o n o c u a n ­
tas rosas pudieron caber dentro de ella , llevólas á 
la Virgen , y postrado se las mos t ró . Nues t ra S e ­
ñora , cogiéndolas entonces todas juntas , se las v o l ­
vió á ver te r en la man ía , y le dijo que aquel la e ra 
la señal que debía llevar al obispo. 

k Llegó J u a n Diego al obispo con su mensa je , 
le dijo que le l levaba las señales que le habia m a n ­
d a d o pedir á la Señora , y desplegando su m a u l a 
c a y e r o n las rosas en el suelo , y se vio en dicha 
mau la p in tada la imagen de Maria santísima romo 
se ve a h o r a . A d m i r a d o el obispo y lleno de gozo 
con esle suceso . desaló al indio la manta que t e ­
nia a t ada a t rás y la llevó á su ora tor io . Al día 
siguiente fue con él al sitio en donde se había 
de edificar el templo > y en seguida encontraron al 
l i o , quien les contó que se le había aparec ido la 
Virgen y le habia d a d o la salud , v que laminen 
le habia dicho que era su voluntad que allí se le 
edil icase un t e m p l o , y que su imagen se habia de 
l lamar d e San ta María de G u a d a l u p e . 

5 E n t r e tanto se habia difundido por el p u e ­
blo la fama de esla maravi l la , y los vecinos a c u ­
dían á venerar la imagen al oratorio del chispo. 
Después fué colocada en un al tar de la ca t ed ra l , 
donde estuvo mien t ra s se edificó una ermita en el 
lugar que había señalado el indio , á la cual fué 
t ras ladada luego con procesión y fiesta so lemne . 
P o s t e r i o r m e n t e , en el año 1G22-, ó poca distancia 
de la ermita an t igua , se edificó un templo suntuoso, 
donde todavía se venera la sania imagen de nues­
tra Señora , que bajo dicho título de G u a d a l u p e es 
pal roña de lodo el reino de .Nueva E s p a ñ a . Véase 
el Yi l lanueva , l om. x n . 

SANTA EJWA , VIUDA.—Según Godesca rd , era 
esla santa próxima panen t a del emperado r san 
E n r i q u e . Habiendo contraído ma t r imon io , s a n t i ­
ficó al mundo y á su familia con el ejemplo do to­
d a s las vir tudes cr is t ianas. Muerto su esposo , f u n ­
dó bajo la regla de San Denilo el doble m o n a s t e ­
rio de Gurk en Corintia , y tomó el velo con ot ras 
setenta y dos religiosas que poblaron aquella c.hsa. 
l i m m a murió con una muer te preciosa á los ojos 
del Señor , el año 1 0 ' i ü . 
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SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MÁRTIR. •—La gloriosa 
virgen y már t i r san ia Lucia , nació de ilustres y 
ricos padres en la ciudad de Zaragoza de Sicilia. 
Lué desde niña cristiana , y muy incl inada á todas 
cosas de virtud y piedad , especialmente á conser -
nar la pureza de su a lma , y ofrecer á Dios la flor 
d e su virginidad. Muerto su p a d r e , la m a d r e , que 
se l lamaba Eut ic ia , contra la voluntad de la san ia 

donce l la , la concertó de casar con un cabal lero 
m o z o , y p i i nc ipa l , aunque p a g a n o : y ella lo iba 
d i la tando y buscando ocasión p a r a que no tuviese 
efecto. Ofrecióselu nuestro Señor muy á propósi to , 
ron una larga y molesta enfermedad que dio á 
E u l i c i a , su m a d r e , de un flojo de sangre que lo 
duró cuatro a ñ o s , sin hal lar en los méd'co.sy m e ­
dicinas algún remedio . 'N olaba á la sazón por toda 
Sicilia la fama de la b ienaventurada santa Á g u e ­
da . que en t iempo del e m p e r a d o r Decio habia sudo 
mar t i r izada por Cristo en la ciudad de Galanía , que 
está como tres leguas dis tante de la ciudad de Za ­
ragoza . Hacia Dios grandes milagros en el s e p u l ­
cro de san ta Águeda , y concurr ían de todas p a r ­
tes á él para a lcanzar s a l u d , y otros beneficios del 
Señor por su intercesión. Aconsejó san ta Lucía á 
su m a d r e que so fuese á Galanía á \ ¡sitar el cuerpo 
de sania Á g u e d a ; porque sin duda hallaría r e m e ­
dios divinos para su enfermedad , ya que lodos los 
humanos habían sido vanos y sin p rovecho . F u e ­
ron á Calania en su romería : acudieron á la i g l e ­
sia de S a n t a Á g u e d a ; postráronse á su sepulc ro , é 
hicieron larga y devola o rac ión , supl icando con 
grande aféelo y copiosas lágrimas á la sania v i r ­
gen que socorriese á Eul ic ia en aquella neces idad . 
E s t a n d o en orac ión , le vino un dulce sueño á 
sania Lucia , y en el se le aparec ió santa Águeda 
resplandeciente y r i camente ves t ida , y a c o m p a ­
ñ a d a de gran numero de ángeles , y con rostro a l e ­
gre y sereno . le dijo: H e r m a n a Lucia y virgen á 
Dios c o n s a g r a d a , ¿ p a r a que me pides lo que tú 
tan fácilmente puedes dar á tu m a d r e , á quien ya 
tu fé ha socorrido y dado s a lud? Así como la c i u ­
dad de Calania ha sido ilustrada por m í ; asi la 
ciudad de Zarogoza será ennoblecida y ensalzarla 
por li : porque por tu l impieza y cast idad h a s 
apa re jado digna morada al S e ñ o r , y eres templo 
del Espíritu san to . 

2 A estas pa lab ras despc i tó sania Lucía , y 
con g rande regocijo dijo á su madre : Madre mía , 
ya estáis sana : y así fué : y la madre y la hija 
dieron por ello gracias á Dios v á la gloriosa san ia 
A g n e d a , por cuya intercesión el Señor habia s a ­
nado á Eul icia . Volvieron las dos á Zaragoza , y la 
santa hija rogó á su m a d r e que no le mentase e s ­
poso ni marido c a r n a l : y que el dote que le había 
ele dar casándola con hombre mortal y te r reno, so 
le diese para emplear le en servicio del E-poso c e ­
leslial é inmortal que ella había escogido. H á d a ­
selo de mal á Eul ic ia despejarse de su hac ienda , 
y dar la en vicia , y rogaba á su hija que agua rdase 
un poco á que ella cer rase los ojos , y después de 
su muerto hiciese de lodo á su voluntad : mas la 
santa doncella le di jo , que no son tan acep tas á 
Dios las limosnas que se hacen después ele la 
m u e r t e , como las que se hacen en v i d a : porque 
en la muerte so deja lo que no so puede l l eva r ; y 
en la vida se da lo que se puede goza r : y rpie el 
que va de noche ha de llevar la hacha de lan te 
para que lo a lumbre y vea el camino por donde 
v a : y tanto supo decir santa Lucía á su m a d r e , 
q u e la persuadió á que le entregase su d o t e : y ella 
le comenzó á vender y á distribuir con larga m a ­
no á los p o b r e s . Supo esto el caballero con quien 
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la m a d r e la tenia concer tada de c a s a r : y aunque 
al principio , por lo que le di jeron, crevó que el 
vende r las joyas y otras cosas de poco precio , era 
¡rara compra r una heredad muy rica y fructuosa: 
pero después que entendió la verdad , y que toda 
la hacienda .­o repar t ía a los pobres , y quo sania 
Lucía ora cristiana , concibió gran saña y odio 
contra el la , y la acusó delanio del prefecto, l l ama­

do Pascas io , como á maga y sacr i lega, y enemiga 
d e los dioses de! imperio r o m a n o . El presidente la 
m a n d ó l lamar , y leniéndula en su presencia , con 
buenas palabras procuró persuadir la que dé j a se l a 
v a n a superstición de los cr is t ianos , y sacrificase 
á los d ioses : mas no halló e n l i a d a en el pecho 
fuerte de la sania virgen : antes con grande ánimo 
y l ibertad lo respondió , que el verdadero sacr i f i ­

cio y agradab le a Dios, era visi tará las v iudas , huér ­

fanas y personas miserables , v consolarlas en sus 
t r ibulaciones, y que ella se había ocupado tres años 
en este sacrif icio, repar t iendo á los pobres lo que 
t e m a : que ya no le quedaba que da r si no su persona , 
la cua l , como hostia viva, deseaba ofrecer á Dios 
en perpe tuo sacrificio. Y como Pascasio le dijese, 
que aquellos e ran sueños y desvar ios de ens í lanos 
y pa labras \ a n a s , que no se le habían de decir á 
é l , que guardaba la religión antigua y los m a n ­

datos de los emperadores ; San ia Lucía con m a ­

ravil losa constancia le r e s p o n d i ó : Tú guardas 
las leyes do tus pr ínc ipes : y yo las do mi Dios: 
tú temes á los emperadores de la t i e r ra ; y yo al 
del cie lo: tú no quieres ofender á un hombro 
m o r t a l ; y yo no quiero ofender al Hev inmor ta l : 
tú deseas agradar á tu señor ; y yo á mi Criador : 
tú haces lo que piensas que le está bien ; v vo 
hago lo que juzgo que me conviene . No te canses , 
ni pienses que me podrás con tus razones a p a r ­

t a r del amor de mi Señor Jesucr is to . E m b r a v e ­

cióse el prefecto , v convin iendo aqueila pr imera 
y falsa blandura en enojos v b r a v e z a , dijo malas 
pa l ab ra s á la san ia doncel la , t ra tándola como á 
mujer l iv iana , y que habia gastado su patrimonio 
en mal vivir. Aquí san ta Lucía le dijo: Yo he 
puesto mi patr imonio en lugar seguro , y he abor ­

recido siempre, á los que cor rompen é inficionan 
las a lmas (pie sois vosotros: pues nos persuadís 
que dejemos á nuestro Criador y verdadero esposo 
Jesucr is to , y adul te remos con las cr ia tu ras , a d o ­

rándo la s y teniéndolas por verdaderos dioses. 
T a m b i é n he huido de la conversación de los que 
cor rompen los cuerpos : los cuales se abrazan con 
los deleites de la ca rne , y encarnizados en ella, 
y apris ionados y cautivos do sus pasiones torpes , 
anteponen el gusto suyo y breve á los gozos l i m ­

pios y eternos . Muchas palabras son esas (dice 
Pascas io ) : y viniendo á los azotes , cesa rán . No 
pueden cesar las palabras de Dios ( r e spond ió 
santa L u c í a ) , ni fallar á los que son templo del 
Espír i tu s a n t o , como lo son lodos los que viven 
c a s t a m e n t e , y le reverenc ian como es razón. Si 
así es ( d i c e el j u e z ) , yo le haré l levar a l l e g a r 
de las mujeres p ú b l i c a s , para que allí pierdas la 
cas t idad y huya de tí ose Espíri tu s a n t o , que 
t a n l o s e prec ia , como tú dices , de ser amigo de los 
que guardan la cas l idad . No so pierde la cast idad 
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(di jo la sania vi rgen) ni se ensucia el c u e r p o , 
sino con el conocimiento del a l m a . Y si pusieses 
en mi mano incienso , y por fuerza me hicieses 
echarlo en el fuego para sacrificar á tus diosos; el 
Dios verdadero que lo v e , l iana burla de ello. 
Y así le digo, que si tú pretelidieres que vo p ie rda 
la castidad ; tendré dos coronas en el cielo , una 
de casia , y otra por haber recibido fuerza d e ­

fendiendo la cas t idad . Fina lmen le , el malvado 
juez mandó (pie la san ta virgen fuese l levada á 
aqueila casa detes table y sucia : concurr ió gran 
muhi lud de gente , y de mozos lascivos v ca rna l e s , 
pensando hacer presa en la purí­ ima doncel la : 
éclianlo mano pura l l eva r l a ; pero ( ¡ ó virtud de 
Dios! ) hízola el Señor tan inmoble , que ninguna 
fuerza ríe h o m b r e s , ni de m a r o m a s y yun tas de, 
hueves que trajeron , fué poderosa para mover l a 
del lugar donde es taba . Atribuyó el prefecto la 
virtud divina a a r l e del demonio , v crovó que 
sania Lucía , como hechicera y maga se defendía 
do su p o d e r : pues siendo mujer y Haca , resistía á 
laníos, hombres vállenles y robustos , que con l u ­

das sus fuerzas la querían mover y no pod ían . 
Mandó l l amar á sus encan tado re s v n i g r o m á n ­

t i cos , para que después deshiciesen aquellos h e ­

chizos ; ve l lo s hicieron su oficio, y usaron de t o ­

das sus arles diaból icas ; pero en v a n o . Q u e d ó 
Pascasio pasmado y como fuera de sí , y d a b a 
bramidos como un l eón , viéndose vencido de una 
del icada doncella : y la sania virgen, volviéndose 
á él , le dijo : ; Por qué le congojas v te a t o r ­

m e n t a s ? Si conoces que sov templo de Dios, c ree , 
y si aun no eslás cierto de ello , haz otras p r u e ­

bas , hasta que lo conozcas . No son hechizos ni 
es demonio el que me hace inmoble , sino oí E s p í ­

ritu de Dios, que por oslar aposen tado en mi a l m a 
¡niede hacerme, d e t an t a s fuerzas , que lodo el 
mundo no baste á­moverme de donde estoy. M a n ­

dó el juez poner mucha l eña , resina y acei te al 
rededor do la santa y encender lo todo |>ara q u e ­

m a r l a : mas ella , como si estuviera en a'gun j a r ­

dín muv deleitoso y a l i e n o , estuvo segura y q u e ­

da , sin recibir detr imento alguno del fuego, y dijo 
al j u e z : Yo lio rogado a mi Señor Jesucris to , que 
este fuego no me d a ñ e , v que dilate mi mar t i r io , 
para que los fieles sean firmes en su le y no t e ­

man tus tormentos ; y los infieles se confundan , 
viendo lo ¡meo que pueden contra los siervos del 
Alt ís imo. Mandóle el juez a t ravesa r una espada 
por c! cuello : v es laudo la b ienaven tu rada \ i r ­

gen herida de muer te , oró todo el Menino (¡no 
(¡uiso , y habló cuanto quiso á los crist ianos (¡un 
estaban presen tes , diciéndoles que se consolasen; 
porque presto la Iglesia tendría p a z , y los e m p e ­

radores que le hacían guer ra dejar ían el m a n d o y 
señorío : y que asi como la ciudad de Caíanla t e ­

nia i sania Águeda , su h e r m a n a , por ¡ la t roua; así 
ella lo s e n a de la ciudad d e Zaragoza , si se c o n ­

virtiese á la le de Cristo. Y para que se vea el 
castigo que Dios, como justo juez, da á los malos 
y perversos jueces ; estando sania Linda ce rcada 
de luego y herida . y d e r r a m a n d o su preciosa s a n ­

g re , v con admirab le suavidad y divina constancia 
an imando y consolando á los crist ianos; en aquel 
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mismo t i empo ocharon mano de Pascas io los s i c i ­
l ianos , y lo c a rga ron de c a d e n a s , como ú r o b a ­
dor y des t ru idor d e toda aquel la p rov inc ia , y le 
pasa ron de lan te d e los ojos de la san ta vi rgen: 
y acusado en l iorna , fué condenado á m u e r t e . 
Luego san ta Lucia , después do haber recibido 
el sacra t í s imo cuerpo del Señor de mano de los 
sacerdotes . que sec re t amen te se le trajeron , dio 
su bendita a lma á Dios. Su cuerpo fué sepul tado 
en la misma ciudad de Zaragoza , donde hoy dia 
tiene dos templos : uno muy suntuoso fuera de la 
c iudad en el lugar de su mart i r io , y otro dentro d e 
el la . Es tuvo su sagrado cuerpo muchos años en 
Z a r a g o z a ; y Dios nuestro Señor hizo g randes m i ­
sericordias por su intercesión á los tieles que se 
encomendaban á el la . De allí fué l levado á C o n s -
lant inopla : y después andando el t i e m p o , fué 
t ras ladado á Venecia , donde es tenido en g rande 
venerac ión . El mart i r io de santa Lucía fué á los 
1 3 de dic iembre ( en que la santa Iglesia ce lebra 
su fiesta ) al fin del imperio de Diocleciano y 
Maximiano : los cuales (como la misma santa lo 
profetizó ( se pr ivaron vo lun ta r iamente del mando 
y señorío que tenían , y después por justo juicio 
ile Dios murieron d e s a s t r a d a m e n t e . De santa L u ­
cia escribieron los Martirologios , romano , el de 
l í eda , Usunrdo y Adon , y el ca rdena l Baromo 
en las anotaciones del Mart i rologio, y en el fin del 
11 tomo de sus Ana les , y en el v i tomo de Surlo 
está la historia de su vida y m a r t i r i o , sacada de 
libros muy antiguos y a u t é n t i c o s ; y de estos a u ­
tores se recogió esla v ida . 

3 ' l l enen á esla preciosa virgen por abogada 
de la vista , y c o m u n m e n t e la piulan con sus ojos 
en un plato que tiene en sus manos . La causa d e 
pintarse así , su historia no la d i c e , ni t ampoco 
que se buva sacado los ojos , por l ibrarse de un 
hombre lascivo que la perseguía , como algunos 
escriben : y el P rado espiritual , que es libro a n ­
tiguo y ipie tiene autor idad , a t r ibuye esto hecho 
á una doncella de Ale jandr ía . Pero cada dia se 
exper imen tan nuevas gracias y favores que hace 
el Señor á los que tienen mal de ojos , si con d e ­
voción se encomiendan á santa Lucía : y así d e ­
bemos todos tenerla gran devoción , no so lamente 
pa ra que nos guarde por medio de sus oraciones la 
vista corporal , sino mucho mas para que a l c a n ­
cemos la espiritual y e te rna . El docior J u a n E k i o , 
varón docto y g rave de nuestros tiempos , escribe 
(pie sania Lucía y san Lorenzo , son abogados 
con Ira el fuego. 

* Los SANTOSEÜSTRACIO, AUXENCIO, EUGE­
NIO, MAHDAIUO, v OIIESTES , MÁRTIRES.-—Hace de 
ellos muy honorífica mención en este dia el M a r t i ­
rologio romano . Gana ron la pa lma del mart ir io 
d u r a n t e la persecución susci tada por el e m p e r a d o r 
Diocleciano. Eüstracio , después de haber sufrido 
crueles tormentos , fué puesto en un horno e n c e n ­
dido , donde dio su a lma á Dios. Ores les , después 
de haber sido a to rmentado junto con Eüs t rac io , 
murió recostado en una cama de hierro c a n d e n t e . 
Los d e m á s perecieron no menos c rue lmente a t o r ­
mentados . Sus cuerpos fueron, donde e s t á n , d e c e n -
toniente colocados en la iglesia do San Apo l ina r . 

'IOMO IV. 

LA L E Y E N D A D E O R O . 4 5 7 

SAN ANTÍOCO , M Á R T I R . — F u é mart i r izado en 
Cerdoña , siendo e m p e r a d o r A d r i a n o , por los años 
1 3 0 de Grislo. 

SAN JAÜOCO Ó JOSSE , CONFESOR. — Nobilísimo 
pr íncipe bretón clel siglo V i l . Renunció la c o ­
rona con que le br indaba su he rmano m a y o r , y se 
fué en peregrinación á R o m a . Pe rmanec ió después 
algunos años en un des ie r to . F u é honrado con mi­
lagros, y murió en 6 6 9 . 

SAN KENELMO, REY Y MÁRTIR. — Hijo de K e -
nulfo , rey de Mercia , quedó huérfano á los siete 
años bajo la tutela de su h e r m a n a Qumclreda. Es ­
ta ambiciosa é infernal mujer le hizo degol lar y 
sepu l ta r en un bosque. Una clar idad celestial 
dicen que reveló el lugar do la sepu l tu ra , y el c r i ­
m e n . Es to acaeció en 8 1 9 . 

S A N A U B E R T O , OBISPO Y CONFESOR.—Ilus t re 
p re lado de la Iglesia gal icana en el siglo V I L Fué 
obispo de A r r a s y d e C a m b r a y . Murió en olor d e 
san t idad en 6 6 9 . 

E L BEATO JUAN DE MARINONI, CONFESOR.— 
Nació en Venecia en 1 4 0 0 . Desde niño fué d e v o ­
tísimo. E n 1 5 3 0 profesó en ios teal iuos, y con su 
predicación hizo m u c h a s convers iones . Murió en 
Ñapóles en 1 5 6 2 . Fué beatificado en 1 7 0 2 . 

SANTA OTILIA , VIRGEN Y ABADESA.—Nac ió 
en Es t r a sbu rgo , d e sangre noble . Su p a d r e erigió 
un monaster io en la Alsacia , donde Otilia dirigió 
ó ciento y treinta monjas . Murió e u 7 7 2 . 

flíis» 1 4 . 

SAN ESPIRIDION , OBISPO Y CONFESOR. — E n ­
tre los otros samos obispos y gloriosos confeso­
res , que el e m p e r a d o r Maximino habia afligido , 
v sacódoles el ojo derecho y cor tado el nervio , y 
des jar re tado la pierna izquierda , y condenado á 
t rabajar en las minas d e metal , y se hal laron en 
el concilio Niceno , pa ra condena r la herejía de 
Arr io , uno de los m a s ilustres é insignes fué san 
Espir idion, obispo en la isla de C h i p r e , donde n a ­
ció y se crió , y fué p a s t o r , y hombre simplicisi.no 
y sant ís imo ; porque aunque fué paslor de ovejas 
y tenia cuenta con su ganado , debía ser pastor 
r ico, y de buen t rato y apac ib le . E ra l iberal : hos ­
p e d a b a d e buena gana , á los que pasaban por su 
pueblo : recogíalos : regalábalos y lavába les los 
pies ; y pesábale mucho que ningún peregr ino pa­
sase por allí sin en t ra r en su c a s a . Fué casado , 
y en teniendo hijo, se apa r t a ron él y su mujer de 
común consent imiento, y vivieron como h e r m a ­
nos. F u é lan agradable á Dios nuestro Señor la 
vida de Espiridion , aun en el t iempo que fué c a ­
sado , que le iiuslró con muchos milagros , y por 
sus oraciones dio salud ó muchos enfermos de v a ­
rias y peligrosas dolencias , y libró á muchos e n ­
demoniados de la t i ranía de S a t a n á s . Por estos 
milagros y por su san ta vida le hicieron obispo do 
Tr imi tun ie en Chip re , y en aquel la dignidad r e s ­
plandeció mucho mas , y obró Dios por su i n t e r ­
cesión lautas maravi l las y prodigios , que causó 
g rande admiiac ión en el m u n d o . Envió el Señor 
por los pecados de los hombres una sequedad l a s ­
timosa , y con la sequedad carest ía , hambre v 
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•pestilencia : v habiendo perecido m u c h a par lo de 
la gente , y es tando para perecer la que q u e d a b a , 
no tuvieron otro remedio sino acudi r á san E s ­
piridion , para que con sus oraciones ap lacase á 
nuestro Señor , y con agua de sus ojos les a l c a n ­
zase agua del cielo. Ilízolo el santo : lloró : oró : 
i m p e t r o , como otro El ias , lluvia del cielo ; y c e ­
só aquel la c a l a m i d a d . Pe ro como no cesaron los 
¡ recados , volvió el castigo otra v e z , porque la 
t ierra no producia fruto y los pobres a n d a b a n 
muer tos d e h a m b r e , desa len tados y p e r d i d o s ; y 
los ricos ap re t aban la mano y Cerraban la puer ta , 
para que los c lamores y alar idos de los pobres no 
ent rasen en su endurecido corazón . E n t r e otros un 
pobre fué á un r ico , supl icándole que se ap i adase 
d e é l , y le remediase d e la mane ra que él quisie­
s e . N o fué oído : fuese á san Espir idion : pidióle 
remedio y consuelo ; y el santo le d i jo : No te con­
gojes , hijo , ni llores : porque m a ñ a n a tu casa e s ­
tará llena ; y este rico que ahora te parece tan 
b ienaven tu rado , se rá miserable , y rogará que to­
m e s d e sus bienes lo que has menester , y tú 
le reirás d e é l . Pensó el pobre hombre , que a q u e ­
llas pa labras so las decia el santo por c u m p l i ­
miento y pa ra conso la r l e ; y part ióse muy d e s ­
consolado y t r is te . Aquel la misma noche envió 
nues t ro Señor una agua tan copiosa , y una a v e ­
n i d a tan g r a n d e , que sacó de las trojes del rico 
todo el trigo y hac ienda que tenia , y so la llevó 
por la c iudad. Acudieron pobres á la rebat iña , y 
en t re los otros aquel , que el dia an tes habia p e d i ­
do al rico limosna y no se la habia dado , y co ­
menzó á l levar á su c a s a , y á henchir la de los 
bienes que allí ha l laba : y el mismo r ico, viendo su 
hac ienda perd ida y que no la podia r emedia r ; 
le dijo que l levase todo lo que p u d i e s e , r iéndose 
d e él el pobre , y acordándose de las pa lab ras 
que san Espiridion le habia d icho. Pe rd ió este 
rico el trigo que tenia en aquel las trojes ; mas no 
perdió la dureza del corazón : porque yendo á él 
o t ro pobre ( c reyendo que estar ia m a s b lando y 
e s c a r m e n t a d o con la pérdida pasada) , y supl icán­
dole que , dado ó prestado , ó á censo ó cambio , 
ó d e cualquier m a n e r a que quisiese , se c o m p a ­
deciese de él y le remediase ; nunca pudo hacer 
mella en aque l pecho empedern ido , y m a s duro 
que el d i aman te : an tes le respondió , que no le 
dar ía ni un grano de trigo , ni aun la sombra d e 
un g rano , si no l levaba el dinero en la m a n o . Des ­
espe rado el pobre h o m b r e , acudió a s a n E s p i r i ­
dion , que era el refugio de lodos los neces i t ados , 
y él le dio una ba r ra de oro , para que la diese 
a aquel m e r c a d e r ava ro en p rendas del trigo que 
lo vendía . Ilízolo así : y viendo el oro el r ico, dio 
al pobre lodo el trigo que hubo menester , p a r a 
comer y pa ra s e m b r a r . S e m b r ó , y tuvo tan c o ­
piosa cosecha , que vendió su trigo y pagó al r i ­
co : cobró la bar ra de oro y la restituyó á san E s ­
piridion ; y él la llevó á un huerto , y haciendo 
oración á Dios , y supl icándole que convir t iese 
aquel oro en lo que era a n t e s , se convirt ió en 
una serp iente , la cual Dios habia t r a smudado en 
oro para remedio de aquel ¡robre hombre , por los 
merecimientos del sanio obispo. O l r a vez fué acu ­

sado un buen hombre , amigo del sanio obispo > 
contra loda razón y jus t ic ia . Súpolo el santo , y 
que el juez le había condenado á muer to : hizo 
oración al S e ñ o r , y púsose en camino para ir á la 
ciudad , donde estaba el inicuo juez y so habia de 
ejecutar la sentencia de muer te , d a d a contra el 
inocente . P a r a llegar á ella , era necesario pasa r 
un ar royo que había crecido con las muchas aguas 
sin poderse v a d e a r : mandó el santo al a r royo , 
que se de tuv iese : detúvose y pasó : y antes quo 
llegase á la cu idad , el juez , entendiendo el m i l a ­
gro , y que el a r royo había obedecido al san to , 
luego soltó el preso y le (lió por l ibre. A n d a b a 
s iempre ó pié : y una vez, es tando muy cansado de 
un camino largo y t raba joso , posó en casa de un 
buen h o m b r e , que pa ra regalar le lo quiso l ava r 
los pies : y p a i a hacer este oficio piadoso , v i n i e ­
ron oíros que á porfía se los quisieron l ava r . E n ­
t re los otros vino una mujer , que se mos t raba 
m a s solícita y deseosa de hacer aquel servicio al 
santo ; mas él , mirándola con sever idad , le dijo : 
No me toques , mujer ; y como ella todavía p o r ­
fiase, le declaró en secreto su pecado , y que poco 
an tes había caído en flaqueza sensual , y quo era 
indigna de toca r l e , y que debía convert i rse á Dios 
y l lorar sus pecados ( como lo h i z o ) enmendando 
la vida y dando buen ejemplo de s i . 

2 Convocóse el concilio de trecientos y diez 
y ocho obispos en Nicea de Bitima , por m a n d a ­
do de san Si lves t re , papa , y del e m p e r a d o r C o n s ­
tant ino Magno ; y en él ( c o m o d i j imos) fué c o n ­
denado Arr io . A este concilio no so lamente vinie­
ron los obispos y varones eruditos cr is t ianos, sino 
también algunos filósofos gentiles pa ra ver aquel la 
sagrada junta , y aquel como teatro de sab idur ía 
y majes tad . E n t r e estos filósofos hubo uno muy 
agudo y gran disputador , que vino á las manos 
con muchos de nuestros santos obispos , que e r a n 
doctísimos , y la flor de aquel la j un t a , los cuales 
nunca pudieron convencer al filósofo , por su g r a n ­
de habilidad y viveza , y pronti tud en el argüir y 
d i spu ta r . Vio esto el s amo Espir idion, que ( como 
se dijo) era hombre simplicísimo y sin letras : 
pidió licencia pa ra disputar con el filósofo; y como 
era varón de tanta autor idad , no se la ¡ludieron 
negar . En tonces él propuso al filósofo con pocas 
pa l ab ra s la suma de io qrre la fé c r i s t i ana c ree 
y predica de la sant ís ima Tr in idad , de la e n c a r ­
nac ión , nacimiento , v ida , muer t e , resurrección y 
ascensión de Jesucris to nuestro R e d e n t o r , y de los 
otros misterios y sac ramentos que c r o e m o s ; y 
después lo dijo : Filósofo, esto es lo que los c r i s ­
t ianos c reemos : tú ¿ qué c rees? Quedó a s o m b r a ­
do el filósofo , y como fuera de si , y a l u m b r a d o 
d e la luz del cielo , r e s p o n d i ó : Y o creo lo que tú 
c r e e s , y confieso ser ve rdad lo que aquí has d i ­
cho : y volviéndose á los filósofos sus compañe ros , 
que allí es taban atónitos y e span tados do aquel la 
tan repentina m u d a n z a , les dijo : Cuando c o n m i ­
go so ha disputado con pa labras y r azones , yo con 
unas pa labras he respondido á o t r a s p a l a b r a s , y 
con unas razones deshecho ot ras r azones ; mas 
cuando la virtud de Dios ha hablado por su s i e r ­
vo , no ha podido el ingenio humano ni la razón 
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resistir á la virtud de D i o s : y con esto se convir ­
tió y se hizo crist iano , a l abando todos á nuestro 
S e ñ o r , que. por la s imple y sincera íé d e E s p i r i -
dion , habia convencido la orgullosa soberbia del 
h inchado filósofo, v enseñádonos cuánto mas v a ­
le la humilde creencia , que la sutil dialéctica y 
\ a n a sabidur ía , para defender la v e r d a d . 

3 T a m b i é n se halló después este santo prelado 
en el concibo sardicense , y defendió contra los 
mismos a r r íanos la le ca tó l ica , como lo escribe san 
Atanasio en su secunda apología . Mas es tando el 
s amo ocupado en el concilio niceno , y obrando 
en él g randes marav i l l a s , murió una hija suya 
virgen l lamada I rene , y volviendo á su casa , h a ­
lló á una mujer muy llorosa y al l igida, porque 
hab iendo dado á gua rda r una joya preciosa á su 
hija I r e n e , se le había m u e r t o , sin habérsela r e s ­
tituido y dec la rado dónde la de jaba . Buscó E s p i -
r idion la joya por toda la casa , y no ha l lándola , 
se fué a c o m p a ñ a d o d e m u c h a gente al sepulc ro 
de su hi ja , y l lamándola por su nombre , le d i ­
j o : l b j a Irene , ¿ d ó n d e pusiste aquel la joya que 

m u j e r ? Y la hija , como si le dio a guardar esta 
es tuviera viva , respondió : E n tal par te es tá , y 
allí la ha l l a r é i s , p a d r e . Pues d u e r m e y reposa , 
hija (dijo el padre ) , bas ta que el Señor el cha 
del juicio te desp ie r te , y resucites con los d e ­
m á s . Buscó el depósi to el p a d r e , y hallóle d o n ­
de su hija le había d i c h o , y rest i tuyesele á su 
dueño , con grande admiración y espanto de t o ­
dos los c i rcunstanles y de los ausentes , que s u ­
pieron lo que Dios habia ob rado por Espir id ion. 
Sucedió eu el imperio d e Or ien te Constancio al 
e m p e r a d o r Constant ino , su p a d r e , y queriendo 
hace r guerra á los pe r sas , cayó malo en A n l i o -
quía de una llaga dolorosa é incurab le . Visto que 
no t e m a remedio h u m a n o , volvió á Dios, y p i ­
dióle que le s anase . Aparecióselo un ángel , de 
n o c h e , y mostróle u n . c o r o de santos obispos , y 
en t re ellos á dos , y dijole: Aquel los dos son los que 
solos te pueden cu ra r . Constancio, con el deseo de 
la salud hizo l lamar muchos obispos, y en t r e ellos 
vino de Chipre Espir idion , y en viéndole , cono­
ció que e ra uno y el mas principal de los dos 
que el ángel le habia mos t rado , y el que lo h a ­
bía de dar salud , y así se la dio , poniendo sus 
manos sobre la cabeza del e m p e r a d o r . Pero s u ­
cedieron l ies cosas en esto h e c h o : la p r i m e r a , 
que cuando llegó Espir idion al palacio del e m p e ­
rador , como venia humi lde y pob remen te vest ido, 
un cr iado de la corlo imperial , descortés y a t r e ­
vido , no conoc iéndo le , lo dio un bofetón en la 
c u r a , mandándo le que se a p a r t a s e y que no e n ­
tras en palacio , y el santo sin turbarse volvió el 
ot ro car r i l lo , p a r a q u e le diese ot ro bofetón, d e 
lo cual el hombre quedó tan corrido y confuso, y 
m a s cuando supo que era obispo, y á lo quo v e ­
nia , quo se echó á sus pies, y lo habló con s i n ­
gular b landura y m a n s e d u m b r e : la segunda , que 
después que curó el cuerpo del e m p e r a d o r , le dio 
muy buenos documentos y saludables consejos pa ­
ra el a lma , y dijole lo que habia de hacer para 
con D i o s , y p a r a consigo y p a r a con sus subd i ­
tos, y que procurase aventa jarse lanío en virtud á 

todos los d e m á s , cuanto les excedia en la p o t e s ­
tad y majestad del imperio , y que esto era ser 
rey , y lo contrar io ser t irano : la tercera fué, que 
queriendo el e m p e r a d o r dar le g randes dones- , y 
muchas r iquezas , nunca le pudo persuadi r q u e 
los lomase para sí , ó impor tunándole m u c h o , ¡i— 
na lmente los lomó , y los repar t ió todos , an les que 
de allí saliese , con g rande admiración del e m p e ­
r a d o r , que dijo que no se marav i l l aba que aque l 
hombre obrase cosas tan prodigiosas, pues lan a l ­
tamente menospreciaba y hollaba las cosas de la 
t i e r r a : y el mismo emperado r repar t ió largas l i ­
mosnas á los pobres , v i u d a s , huérfanos y p e r ­
sonas neces i tadas , ó hizo una ley en que m a n d a ­
ba que todos los sacerdotes y personas ec l e s i á s t i ­
cas fuesen inmunes y exentos d e cualquier I r i r -
bulo v carga , juzgando que era cosa indigna, quo 
los que están dedicados á Dios y obligados por 
su oficio á rogarle por los otros , paguen pocho 
y a lcabala á los reyes de la t ie r ra . Salió el sanio 
obispo del palacio r ea l , y hospedóse en casa de u n 
buen hombre siervo de Dios : es tando allí vino á 
él una mujer b á r b a r a , que no sabia hablar gr iego, 
y Iraia en los brazos un hijo suyo muer to , al cua l 
puso á los pies del sanio , y aunque no sabia h a ­
blar con la l engua , hablaba con las lágr imas y 
sollozos, y pedíalo que le resuci tase . Es tuvo d u ­
doso de lo quo habia de hace r , porque por una 
pa r l e su humildad le de tenia , y por otra la c o m ­
pasión de aquel la pobre m u j e r , y los ruegos do--
aquel los que es taban allí p resen tes , le movian á 
hacer oración por el difunto , y también el no d a r 
ocasión á los maliciosos de pensa r , que h a b i e n ­
do orado y dado salud al e m p e r a d o r , no h a c i a , 
caso de los pobres y miserab les . Es te afecto p u ­
do mas en el santo : hizo oración , y al m o m e n ­
to el hijo se levanló vivo , y fué tan excesiva la . 
alegría y sobresal to de la m a d r e cuando vio á 
su hijo vivo de lan te de sí , que de r e p e n t e 
ella murió y perdió allí la-vida , para que e n ­
tendamos que no so lamente la demas iada t r i s ­
teza , sino también la d e m a s i a d a alegría n o s 
puede qui tar la vida. Volvió los ojos al cielo E s ­
piridion, y suplicó á nuestro Señor diese vida á la 
m a d r e . pues la había dado el hijo ; y el Señor so 
la dio, y con esto el sanio entregó al hijo á la ma­
dre, y la madre al h i jo ; quedando todos p a s m a ­
dos , y a l abando el poder del Autor de la vida y 
de la muer te , y conociendo y es t imando los m e r e -

' c imientos de aquel varón , que tanto podia con 
Dios . No dejó Espir idion de tener algún ganado 
c o r p o r a l , por haber le Dios encargado el espir i tual 
do las a lmas , y por ventura fué causa la p o ­
breza de su obispado , y la necesidad de los muchos 
pobres á quienes socorr ía . V ino , pues , un hom­
bre á él , para comprar le cien c a b r a s : c o n c e r t á ­
ronse en el precio , y dijole el santo que pagase 
y fuese al h a t o , y tomase do él las cabras quo 
hubiese p a g a d o . Pagó el hombre noventa y nueve 
y tomó del hato cien cabras , pareciéndole que el 
santo (por ser cosa poca ) no caeria en e l lo , p o r ­
que no contó el dinero , cuando le recibió. L l e ­
v a n d o el comprador las cien cab ra s , una de ellas 
dos y tres veces se volvió al halo donde q u e d a -
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santo ob i spo ; y él le dijo que fuese al lugar donde 
e s t a b a , y que tomase todo l o q u e pedia . F u é 
el h o m b r e : no halló n a d a , y díjolo ó E s p i r i -
chon: y él santo le r e s p o n d i ó : Si lií lo pusiste , 
allí lo h a l l a r á s ; porque ninguno d e s p u é s acá lo ha 
t o c a d o : pero si no lo pusiste , no te quejes de mí , 
sino do tí : no pienses que tú me engañas , sino que 
te e n g a ñ a s . Conoció el hombre su culpa : pidió 
p e r d ó n ; y el san to con g r a n d e benignidad se 
lo dio. 

8 Jun tó el pa t r ia rca de Ale jandr ía muchos obis­
pos y clérigos , para hacer oración á nuestro Señor , 
y supl icar le que des t ruyese y a r ru inase los ídolos, 
que todavía quedaban muchos do la gentil idad ; y 
el Señor los o y ó , y cayeron m u c h a s es ta tuas y s i ­
mulacros de los falsos dioses : pero quedó una muy 
insigne, y tuvo revelación el pa t r ia rca , quo aquel la 
estarna no caer ía hasta que Espir idion lo pidiese 
á Dios. L lamáron le luego de Chipre , donde e s t a ­
ba : y antes que llegase á Ale jandr ía , en sal iendo 
de la n a v e , echó su maldición á la estatua y á los 
templos de los falsos dioses ; y luego se asolaron y 
se hicieron polvo. 

9 F ina lmente habiendo corrido g lor iosamente 
la car rera de su peregrinación-, tuvo revelación 
del Señor de su dichoso t r áns i to : y habiendo a v i ­
sado de él á los s u y o s , v exhort.ádolos á lodas las 
v i r t udes , espec ia lmente á la ca r idad , dio su b i ena ­
venturado espíritu al que para tanta gloria s u y a 
le habia c r i a d o : el cual después de su muer te lo 
ilustró con grandes y muchos mi lagros . En t re los 
otros se cuenta uno : que habiendo venido un hom­
bre á visitar su sepulcro y r e l eh ra r su fiesta , y d e s ­
pués c o m p r a d o gran cant idad do paños y vest idos 
p a r a repart i r los á los p o b r e s ; al t iempo de p a r ­
tirse para volver á su casa , viendo un t empora l de 
agua que le a m e n a z a b a , se fué al sepulcro del 
san to , supl icándole que gua rdase aque l las c a r g a s 
do ropa del a g u a , para que no se echasen á p e r ­
d e r ; y el santo lo hizo tan c u m p l i d a m e n t e , quo 
a c o m p a ñ ó por lodo el camino al hombre , como si 
fuera un caminan t e , estando el agua como d e t e ­
nida ; porque el sanio eon sus orac iones no la d e ­
jaba cae r . En l legando á su casa el h o m b r e , d e s a ­
pareció el s a n t o ; y la lluvia cayó del cielo tan 
copiosa , que duró tres d i a s . 

1 0 L a vida de san Espir idion escr ibe el M e -
tafrasto, y la t rae el P . F r . Lorenzo Surio en su 
vi tomo. Hacen mención de él ,el Mart i rologio r o ­
m a n o y los otros Martirologios la t inos á los 1 4 
do d ic iembre , y los griegos en su Menologio á 
los 1 2 de d ic iembre . Escriben de él los au tores do 
la Historia eclesiástica ; Rufino , lib. i . c a p . 5 ; 
S ó c r a t e s , h b . i , c a p . 8 ; Sozomeno , h b . i., 
c a p . 11 ; Nicéforo, lib. 8 , c a p . 1 5 y 4 2 ; G r e ­
gorio, presbí ie ro , en la Oración de los santos p a ­
dres del concilio niceno ; Cedreno en Constan— 
tino ; Glicas ; el cardenal JJaronio en sus a n o t a ­
ciones y en el a y m tomo de sus A n a l e s . Su idas 
dice que Trifilo , obispo ledrense en Chipre y 
discípulo del mismo san Espir idion , escribió su 
vida en verso . E ra osle Trifilo ( c o m o lo dice san 
G e r ó n i m o ) el mas elocuente varón de su t i empo, 
y orando un dia on e l sínodo , citó aquel lugar do 

han las demás , sin poder el hombre ni eon m a ñ a 
ni con fuerza hacerla ir con las oirás que habia 
c o m p r a d o . Tomóla en los hombros . para l l e v a r ­
la á cueslas , y la cabra iba d a n d o unos bal idos 
temerosos, y con los cuernos hir iendo la cabeza 
del que la l levaba , con g rande admiración de los 
que allí e s t aban . En tonces el santo dijo al h o m ­
b r e : Mirad , h e r m a n o , que quizá esa cabra no quie­
re ir con vos , porque no habéis pagado el precio 
de el la . Confundióse el h o m b r e : confesó su p e c a ­
do pagó el p r e c i o , y luego la cabra se sosegó, y 
dejóse l levar fáci lmente. 

4 A un diácono , á quien habia m a n d a d o 
ipie hiciese cierta oración , y él por vanidad ó h i ­
pocresía se entre tenía orando , le dijo : Cal lad; 
y luego quedó mudo , sin poder m a s hab la r , h a s -
la que á ruegos de muchos , compadec iéndose de 
é l , suplicó á nuestro Señor que le resti tuyese la 
habla ; pero de manera que quedase t a r t amudo , 
y no pudiese hablar tan exped i tamente , para que 
no hablase lanío : y esto hizo entendiendo que 
convenía así á la salvación de aquel d iácono, que 
se escuchaba mucho , y se desvanecía pensando 
que hablaba bien. 

5 Una vez es tando hac iendo oración en la 
iglesia, y fallando el acei te en las l á m p a r a s , y no 
habiendo otro para ceba r l a s , comenzó el aceite á 
rebosar á mane ra do una fuente, y los sacr is tanes 
recogieron gran copia de él . 

(i A una mujer casada , que habia cometido 
adu l t e r io , y estaba preñada del adul ter io, le avisó 
m u c h a s veces de su pecado , para que se r e c o ­
nociese y pidiese perdón á Dios , y á su mar ido ; 
m a s ella estuvo tan obs t inada , que nunca quiso 
oir al san to ; el cual la amenazó y dijo , que pues 
negaba la ve rdad , supiese que no saldría á luz la 
cr ia tura que tema en el vientre , y así sucedió, por­
que después de muy recios dolores y tormentos 
que padec ió , murió mise rab lemente , sin conocer­
se ni confesar su pecado . 

7 Vinieron una noche unos ladrones a! corral 
donde es taba el ganado de Espir i rbon, para hacer 
un buen asailo , y al t iempo del m e n e a r las m a ­
nos , hal láronlas como a l a d a s , y todo oí cuerpo 
sin poderse, m e n e a r . Es tuvieron así loda la noche , 
vino luego á la m a ñ a n a san Espi r id ion . y c o n o ­
ciendo que Dios les lema allí como p resos , lo s u ­
plicó los de sa t a se , y después les dijo que no b u s ­
casen con ofensa de Dios la hac ienda , quo sin 
ofenderle podían h a b e r : y que pues habían t r a b a -
judo toda aquella n o c h e , lomasen un carnero del 
halo; y con esta b landura los envió alegres y c o n ­
fusos. Solía el santo dar todo lo que tenia á los p o ­
bres , ó pres tar lo á los necesi tados : y cuando lo 
prestaba] , ni él veia lo (pie les d a b a , ni lo que ellos 
le vo lv í an ; an tes les decia quo lomasen lo (pie 
habían menes te r del lugar donde es taba ; y cuando 
lo resti tuían , que lo pusiesen en el mismo lugar . 
Vino algunas veces un mercader á pedirle p r e s ­
tado , y el mercade r so lo vo lv ió ; pero una vez , 
vencido de la codicia , hizo muestra que ponia en 
el mismo lugar lo que había lomado , y no lo puso , 
an tes d i s imuladamente se fué con ello. Sucedióle 
después otra necesidad : vino á pedir prestado al 



D I C I B X W K , 1 3 L A L R Y E N D . D E O R O . 4 0 1 

san M a r r o s , c a p . 2 . I W / c gravatum tuuin, ct 
itmbula: y por gravatum , dijo lectum. Es laba 
p résen le san Espi r id ion , y con ser mansís imo , se 
levantó con enojo de su silla y reprendió á T r i f i ­
lo de aquel la presunción con que se había a t r e ­
vido á m u d a r pa lab ra del texto evangél ico , y del 
que el in té rpre te habia puesto : t an ta era la d e ­
voción de este santo , y la reverencia con que le 
pa rec ia se habian de adora r las sí labas y puntos 
de la sagrada y vene rada an t igüedad . 

* Los SANTOS IIKHON, AUSKNIO , ISIDORO, Y 
DIOSCORO , MÁRTIRES.— Eran ¡os cua t ro muy niños 
todavía , y fueron a t rozmente mart i r izados du ran te 
la persecución susci tada por el e m p e r a d o r Deeio. 
Los tres pr imeros , después do grandes tormentos , 
fueron a r ro jados ; ! las l l amas . El último fué c o n ­
denado á los a z o t e s , y para consuelo de los fieles 
le sellaron , a u n q u e en el last imero estado que so 
deja suponer . 

LOS SANTOS Ü1ÍUSO , ZÓSH10 Y TEODORO ¡ M Á R ­
T I R E S . — Los tres na tura les de An l ioqu ía ; no son 
muy conocidas las c i rcunstancias de su mar t i r io . 
El Martirologio romano hace de ellos mención en 
osle d ia . Murieron du ran t e la persecución de D e ­
eio. 

Los SANTOS JUSTO Y ABUNDIO MÁRTIRES. — 
Por manda to do Olibrio , du ran te la persecución 
do Numer iano , hacia 2 8 V , fueron arrojados á las 
l l a m a s , v como saliesen de ellas ilesos , gracias á 
la protección d iv ina , el Urano los mandó degollar . 

SAN JUAN DE LA CRUZ, CONFESOR.—Véase su 
vida en el dia 2 4 de nov iembre . El Martirologio 
romano lo menciona en este d i a . 

SAN METRONIANO , ANACORETA.—Pasó su v i ­
da en la soledad , y por lo mismo se ignoran las 
p r inc ipa les c i rcunstancias de la misma. Per teneco 
á los pr imeros siglos de la Iglesia. 

SAN VIATOR , OBISPO Y CONFESOR , v SAN POM-
PEVO, OBISPO Y MÁRTIR. — D e ambos hace m e n ­
ción el Martirologio romano en este d ía . Yiaior 
e ra francés. Fué segundo obispo de Pavía á m e ­
d iados del siglo II. 

SAN AGNKLIO Ó ANEE, ABAD. — E s muy v e n e ­
rado en Nepotes , donde Dios hizo por su m e d i a ­
ción milagros muy pa ten tes . Algunas veces (es 
tradición piadosa cont inuada en el Martirologio 
r o m a n o ) , es tando sitiada aquella c iudad, so lo ha 
visto err los aires ostentando la cruz , y l i b e r t á n ­
dola de sus enemigos. Floreció á fines del siglo 
. . . . ~ o 
\ 1, y principios oel V i l . 

SAN NlCASrO, OBISPO , Y SANTA EtJTROPIA , Y 
COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—.Talando en el siglo 
V par te de las Gahas un poderoso ejército de b á r ­
baros germanos , saquearon la ciudad do l i h e i m s . 
San Nieasio , su ob i spo , iba do puer ta en puer ta 
a l en tando á su grey , y fué asesinado junto con 
Floreó lo , . locondo, y la virgen En t rop ía . Algunos 
autores hacen mención do ellos á 11 de octubre; 
pero el Martirologio romano los cita en este d ia . 
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SAN KUSEBIO , OBISPO Y MÁRTIR. — La vida do 
san Eusebio , obispo do Yerecli , que es ciudad 

d e Lombard ía , s aca remos d e la que so imprimió 
pocos años bá por orden del obispo do aquel la 
Iglesia, J u a n Francisco Ronhomio, y de lo que r e ­
fiere Vincencio Relovacense en su Historia y el 
P . F r . Lorenzo Surio en el iv lomo , y de lo que 
escribe el cardenal Raronio en las anotaciones del 
Martirologio r o m a n o , y en el m y iv lomo de sus 
Ana le s ; y es de esla m a n e r a . 

2 Siendo sumo pontífice E u s e b i o , griego de 
n a c i ó n , que lo comenzó á ser el año del Señor do 
3 0 9 , vino de Cerdeña á Roma una noble y h o n ­
r a d a mujer l lamada Rest i tuía , y trajo consigo un 
hijo suyo, y ofrecióle al santo pontífice Ensebio , 
supl icándole que lo tomase debajo de su a m p a r o , 
y le mandase criar y enseñar en toda vi r tud. H í -
zolo así Ensebio , y antes que le baut izase , tuvo 
revelación de cuan seña lado varón habia de ser: 
y se dice que los ángeles por sus manos ie s a c a ­
ron del agua del baut ismo. Mandóle el sanio p o n ­
tífice criar ó instruir en buenas letrcs y loables 
cos tumbres ; y fué lal la instrucción , que median­
te la gracia del Señor y el g rande Ingenio y e s t u ­
d i o , vino con el tiempo á ser luz de la Iglesia c a ­
tólica , santísimo monje v prelado excelent ís imo, 
y con t raveneno y martillo de los herejes a r r i a -
nos , de los cuales padeció gravís imas p e r s e c u ­
ciones por nuestra santa religión. Esmeróse tanto 
en la cast idad , que fué pe rpe tuamen te virgen: y 
p a r a gua rda r l a con m a y o r reca lo , aun á su m i s ­
m a m a d r e nunca quiso besar en el ros t ro : y una 
mujer deshonesta que pre tendía macula r la c a s ­
tidad de Ensebio , en toda la noche no pudo h a ­
llar su aposen to : porque los ángeles le a p a r t a b a n 
de él ; y á la m a ñ a n a , conocida su culpa , se echó 
á sus pies y le pidió pe rdón . Tomó el hábil o de 
monje y fué elegido obispo de Vercoli ( q u e en 
aquel t iempo era Iglesia cte grande a u t o r i d a d ) ; 
y no por eso dejó los santos ejercicios del m o n a s ­
terio : a n l c s , como escribe san Ambros io a l a b á n ­
dole m u c h o , él fué el ¡ 'rimero que en Italia supo 
j un t a r la penitencia de los monjes con la dignidad 
V ocupación de los clérigos , como lo hicieron en 
Franc ia san Mart in , y en África san Agust ín . E n 
este t iempo la herejía a m a n a , con el viento y fu­
fa vor del emperado r Cons tanc io , hijo del g ran 
Constantino , á guisa de un incendio espantoso, 
ab rasaba lorias las provincias de Or ien te y a m e ­
nazaba y f u n g a b a á las de Occ iden te . V iendo , pues , 
los herejes a r r ianos , quo Eusebio habia sido n o m ­
brado obispo de Verco l i , pretendieron es torbar le 
la en t r ada , porque no se sentase en su silla , y 
cer raron las p u e r t a s de.la iglesia ca tedra l : mas el 
santo con su oración las abrió hincarlo do rodil las 
de lante de la iglesia, y lomó la posesión de el la . 
Presidia á la sazón en la silla de san P e d r o Libe— 
rio, p a p a , y queriendo a p a g a r el fuego que a rd ia 
y crecía c a d a día m a s , envió una solemne e m b a ­
j a d a al e m p e r a d o r ^ C o n s t a n t i n o , que eslaba en 
F r a n c i a , pidiéndole tuviese por bien que se j u n t a ­
se un concilio on Milán , v que en él se t ra íase d e 
componer y sosegar la Iglesia c a l ó ü c a , que e s t a ­
ba tan turbada con los contrar ios vientos de las 
nuevas v falsas opiniones que se habian l evan tado : 
y como san Ensebio era varón de tan conocida 
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sant idad y autor idad , escribiólo Liberio una ep í s ­
tola , mandándo le que fuese al emperado r con esta 
embajada en compañ ía d e s ú s l egados , y que t r a ­
bajase por la paz y quie tud do la san ta Iglesia 
catól ica . 

3 Ensebio , sin tener respeto á sus a ñ o s , I r a -
bajo y pe l igro , obedeció al manda to de Liberio, y 
alcanzó de Constant ino lo que deseaba . Juntóse 
concilio en Mi l án , al cual vino el mismo e m p e r a ­
dor : y los obispos a r r íanos , a r m a d o s de su favor 
y furor, procuraron que fuese condenado san A i a -
nasío (que era el mayor enemigo que ellos tenían, 
y á quien nías a b o r r e c í a n ) : engañaron y p e r v i r ­
tieron á algunos do los católicos; pero no pudieron 
vence r á nuestro Eusebio y t raer le á su voluntad: 
y así convirt ieron contra él su s a ñ a , y le d e s t e r ­
raron y echaron de su Iglesia j un t amen te con L u ­
cífero, obispo de Caller en Cerdeña , y de Pau l ino , 
obispo de Tréver i s , y do Dionisio , obispo de M i ­
lán , que no había quer ido consentir y ap roba r la 
condenación de Atanas io . Desterrados los obispos, 
fué g rande el llanto de todos los católicos , que se 
desen t r añaban por ellos , y con sus haciendas los 
proveían , y por do quiera que pasaban los hospe­
daban y r e g a l a b a n , como á santos pre lados y 
confesores de Cristo, que padec ían por su santa fé . 
Pe ro dejando á los demás (que no escribimos aquí 
sus v idas) , nuestro Ensebio llegó á Scitopoü ¡ l u ­
gar de su des t i e r ro , y cayó en manos de un a r z o ­
bispo a m a n o , l lamado Patróli lo , que ora por una 
pa r t e el mas fino y obstinado hereje de lodos ; y 
por otra hombre (si hombre se puede l l a m a r ) lan 
fiero y b á r b a r o , quo prendió á Eusebio y le echó 
en la cárce l , y le mal t ra tó en e l la , y le ap re tó do 
m a n e r a , que muchos dias le tuvo sin c o m e r , p a ­
ra que ó muriese de h a m b r e , ó comiese de los 
manja res que él le d a b a , p re tend iendo , si los c o ­
mía , publ icar que Eusebio ya se había rendido y 
consentido con é l , y engañar por este camino á 
los catól icos: y sí no los comía y se moría , dar á 
en tender que había muer to d e desesperac ión . Mas 
Euseb io no quiso comer de los manjares de los h e ­
rejes , porque los católicos no recibiesen daño . : y 
escribió una car ta á Pa t ró l i l o , digna de su s a n t i ­
dad y constancia , avisándole , que si moria d e 
h a m b r e en la cárcel , todo el m u n d o en tender ía 
que él le habia dado la muer te , y nó Eusebio t o -
niádosela con sus m a n o s ; y escribió j u n t a m e n t e 
o t ra epístola á su Iglesia de V e r c e l i , consolando á 
sus ovejas , y exhor tándolas y an imándolas á m o ­
rir por la fé católica , y contándoles lo que él p a ­
decía por ella , y ent re oirás les dice estas p a ­
l ab ras . «Los herejes me dicen m u c h a s cosas y se 
j ac tan de su potencia ; pero yo les quise mos t r a r , 
que ni e ran nada ni podr ían nada , entregándoles 
mi cuerpo como á sayones y verdugos , ca l l ando ; 
y algunos dias que me m a l t r a r o n , mostró el á n i ­
mo con que recibía sus injurias , con no hablar les 
p a l a b r a . » Y después les va dando cuenta de la 
ca r ta que escribió á Palróí i lo , en que le dice la 
causa por que no quería comer de lo que él le e n ­
v iaba , y de la crueldad que con él habían usado los 
herejes a r r í anos : y dice , (pie eran mas crueles quo 
los gentiles y paganos que persiguieron á los santos 
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márt i res ; y así fué t r a t ado de ellos san Eusebio 
c r u d a m e n t e : porque hab iendo tentado su c o n s t a n ­
cia, y quer iendo persuadir lo que se a b l a n d a s e y 
consintiese á su perfidia , y no pudiendo h a c e r 
mella en aquel sagrado pecho ; le a r ra s t r a ron con 
g rande impiedad de los pies p o r u ñ a escalera a b a ­
jo : y l o m a n d o muchas veces á p regun ta r le lo mis ­
mo , y él respondiendo lo que antes habia r e s p o n ­
dido ; le a r ras t ra ron tantas veces ( c o m o dice san 
Máximo en un sermón ) , cuan ta s e ran las que n e ­
gaba quere r consent ir con ellos. Y ( c o m o escr ibe 
san G e r ó n i m o ) pa ra a to rmen ta r l e y hacer le p a ­
decer m a s ; de Sci topoü lo enviaron des te r rado á 
Capadoc ia , y aun de allí se en t iende , le m u d a r o n 
á la superior Teba ida de Eg ip to . Poro con la muer ­
te de Constancio quedó por entonces libre de los 
a r r í anos , y fué á Ale jandr ía , donde san Atanas io 
( q u e habia sido resti tuido á su Ig l e s i a ) j u n t a b a 
conci l io , y de allí á Anl ioquía , p a r a c o m p o n e r 
las cont iendas eclesiást icas que en ella h a b i a : y 
por orden del concilio ce lebrado en Ale jandr ía y 
de Liber io , p a p a , fué visi tando las Iglesias del 
Or ien te , que con la tempestad de los a r r íanos e s ­
t aban caídas y a r ru inadas , pa ra levantar las y p o ­
ner en ellas ministros católicos, y resistir á los h e ­
re jes : y acabando con grande zelo y vigilancia esto, 
negocio , volvió el santo pontífice á Italia, v e n ella 
fué recibido como gloriosísimo confesor y v a l e r o s í ­
simo capi tán do Cristo , de jando los caiólicos por 
su venida ( como dice san Gerónimo ) el lucro que 
an tes t ra ian . En Italia hizo el mismo oficio de s a ­
cerdote y m é d i c o , como lo había bocho en Or i en ­
to , visi tando y r ec reando las Iglesias con i n c r e í ­
ble alegría y fruto de los católicos y pesar de los 
he re j e s : de los cuales finalmente ( c o m o se d ice 
en su vida ú l t imamente impresa , y lo t rae el c a r ­
denal Baronio) fué pr imero a r r a s t r a d o , después 
a to rmen tado con varios supl ic ios , y a p e d r e a d o , y 
teniendo la cabeza y todo el cuerpo hecho p e d a ­
zos , acabó gloriosamente su ca r re ra : y siendo ya 
casi de ochenta años , dio su espíritu al Señor , por 
cuya gloria habia pe leado , y fué al año do nues t ra 
salud de 3 7 1 , impe rando Valent in iano y V é ­
lenle , su h e r m a n o . Esto es lo que se dice en 
su v ida , y por esta causa muchos le l laman á boca 
llena már t i r ; y este título le da el Martirologio r o ­
mano ( 1 de agos to ) , y los otros antiguos , y el 
epitafio escrito en su s e p u l c r o , y ú l t imamente el 
breviario de Clemente V I H . V e r d a d es que san 
Ambros io y otros santos no l laman á san Euseb io , 
sino confesor, y no hacen mención do osle género 
do muer te que aquí queda referido. S a n Gregorio 
Turonense refiere algunos milagros de san Eusebio 
después de su muer t e , y par t i cu la rmente en s a n a r 
á los endemoniados , y en a p a g a r el fuego ó e s t o r ­
bar quo no se encendiese en casa del mismo san 
Gregorio , por es tar allí las reliquias de san E u ­
sebio. El Martirologio romano pone el dia d e 
su muer te al 1 de agosto , y en el mismo 
dia hacen mención de él los otros M a r t i r o l o ­
gios , do Reda , Usuardo y Adon ; aunque el b r e ­
viario reformado do la sant idad do Clemente V I I I , 
m a n d a hacer conmemorac ión de él á los 1 5 do d i ­
c i e m b r e , y por esto nosotros le ponemos aqu í . 
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* L o s SANTOS TRF.NEO , ANTONIO , TEODORO , 
SATURNINO VÍCTOR, Y OTROS DIEZ Y SIETE , MÁR­
T I R E S . — De ellos hace debida conmemoración la 
Iglesia en esle d ia . Fueron mar t i r izados en R o m a 
hac ia 2 G 2 , du ran te la cruel persecución de V a l e ­
r i ano . 

L o s SANTOS FAUSTINO, LUCIO, CÁNDIDO , C E ­
LIANO, MARCO , .ÍANUAHIO, Y FORTUNATO , MÁRTI­
R E S . — Sufrieron por la fé de Cristo en Africa , y 
el Martirologio romano los menciona en esle d ia . 

SAN VALERIANO, OBISBO Y CONFESOR. — S i e n ­
do ya esle sanio de mas de óchenla años de edad , 
sobrevino la persecución v a n d á l i c a , m a n d a n d o 
Genser ico . Mandóse al anciano que presentase los 
vasos s a g r a d o s , y negándose á hacer lo , se le e x p e ­
lió de la c iudad , se m a n d ó que nadie le abriese , 
v permanec ió casi desnudo por mucho t iempo en 
ías c a l l e s , sajelo á la in temper ie . Murió már t i r en 
algún modo , confesando y defendiendo las v e r d a ­
d e s calól icas . Según Baronio , murió en 45G. 

SAN MAXIMINO, CONFESOR, Y SANTA CRISTIANA, 
YÍRCEN. •—De ambos hace mención el M a r t i r o l o ­
gio romano en este d ia . S a n t a Cristiana , por sus 
muchos milagros , obrados en t iempo de C o n s t a n ­
tino , atrajo á la verdad muchas a lmas infieles. M a ­
ximino murió en 5 2 0 . 

SAN FLORENCIO Ó FLANN , ABAD. — Los i r l a n ­
deses hacen conmemoración de él en este d ia . Men­
ciónale también san Colgan. 

SAN ELEUTERIO, M Á R T I R . — S u madre fué b a u ­
t izada por el apóslol san Pab lo , y educó c r i s t i ana ­
men te á Eleu ter io . E s t e , du ran te la persecución de 
A d r i a n o , fué a to rmen tado , met ido en un homo , y 
al fin degollado ( G a l e s i n i o ) . 
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LOS SANTOS AlS'ANÍAS , AZARÍAS , Y MlSSAEL, 
MÁRTIRES , Y SAN DANIEL , PROFETA. — Habiendo 
el rey de los asirios Nabucodònosor , sojuzgado y 
vencido á la ciudad sania de J e r u s a l e n , y tomado 
do ella una g rande y poderosísima presa , con los 
ricos y preciosos vasos del sacro templo , é infinitos 
cau t ivos ; triunfante y vanaglorioso se volvió á su 
ciudad do Babilonia , y es tando en ella, eligió de los 
m a s nobles hebreos los niños que le parecieron 
m a s hermosos y dispuestos , pa ra que bien instrui­
dos en las letras, disciplina y lengua ca ldea , s i rvie­
sen á su persona y mesa . E n t r e estos puso los 
ojos y afición (po r mas gentiles y hermosos) en 
D a n i e l , A n a n í a s , A z a r í a s , y Missael. Eran estos 
cuatro hermosos niños tan nob l e s , que siendo p a ­
rientes muy cercanos de los reyes Sedéelas , E z e -
quías , y Josías los i lustraba la real sangre de D a ­
vid , de quien descendían . Hizo el bá rbaro rey 
que les mudasen los n o m b r e s , l lamando á Daniel , 
Bal tasar ; á Ananías , Sydrach ; á Missael , M i s -
sach ; y Azar ía s , A b d e n a g o . Dio asimismo orden 
á Asfenez , ó A s c h a n e s , p r ínc ipe , ó prepósito de 
los eunucos , para que á estos niños los regalase y 
diese de comer de su real mesa , y de beber del 
mismo vino que él bebía , y (según algunos) que 
los hiciese también eunucos . El santísimo Daniel , 
que oslaba hecho á seguir la virtud y abst inencia 
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de vino y rega ladas comidas ( a u n q u e lan n i ñ o ) , 
como quien se había cr iado en t re los religiosos r e ­
c a í a l a s , ó hijos d é l o s profetas , descendientes del 
gran zelador d e la honra de Dios , E l ias , cuyo h á ­
bito vest ían, y cuyo instituto seguían en todo , g u a r ­
dando perpe tua virginidad: de es tos , pues , habían 
aprend ido Daniel y sus tres compañeros los s a n ­
ios niños , las vir tudes grandes , en que toda su 
\ ida se e jerc i taron; como son , a y u n o s , pen i t en ­
cias y oración , á que se j u n t a b a n tres veces c a d a 
d í a ; y porque guarda ron perpe tua virginidad, 
cumpl iendo con su instituto y religión eliuna , d i ­
jeron muchos eran eunucos , dándoles ese título por 
v í rgenes . Pues como el santísimo Daniel fuese algo 
mayor de edad que los otros tres niños , sus p a ­
rientes , los llamó a p a r t e y dijo : que él estaba r e ­
suelto á no dejar la vida religiosa y abs t inen te , en 
que es taba c r i a d o , y que si ellos quer ían hacer lo 
t amb ién a s í , pues sabían era vida s a n i a , q u e 
ver ían qué medio habían de tener p a r a obse rva r l a , 
y que sin duda Dios se les da r í a . 

2 Hal lólos prontos á su v o l u n t a d : porque e l los 
tenían la m i s m a ; y así lodos cuatro se fueron á 
Asfenez , y le d i je ron : Nosotros tenemos p r o p ó ­
sito de ayuna r y vivir según nuestra regla religiosa, 
comiendo solo pan y y e r b a s , y bebiendo solo agua ; 
y así te ped imos , no permi tas faltemos en un 
punió á nuestro propósi to . E r a Daniel tan gracioso 
en el hab l a r , que t raia á sí las vo lun tades de a q u e ­
llos á quienes hab laba ; y así le dijo su principo 
cariñoso : Yo , niño , bien quisiera da r t e g u s t o ; 
pero temo la indignación del r e y , quo si ve v u e s ­
tros rostros pálidos y macilentos por la falta del 
sustento y regalo , me qui ta rá la vida , j uzgando 
lener yo la cu lpa . l l a g a m o s una cosa (dijo D a ­
n i e l ) : déjanos ayuna r diez días á pan y a g u a ; y 
pasados e s lo s , si vieres estamos mas flacos y d e s ­
coloridos que los otros que comen r e g a l a d a m e n ­
te , ha remos tu g u s t o ; y si no fuere así , tú h a r á s 
el nuest ro . Sea a s í , dijo Asfenez : y como pasados 
diez días los viese mas hermosos y colorados quo 
los otros , los dejó proseguir en su vida abs t inente 
dándoles solo pan y agua , y a lgunas ye rbas . Con 
oslo ap rovecha ron tanto en la virtud y letras , quo 
no se hallaba quien supiese tanto como e l los : por 
lo c u a l , cumpl ido el t iempo de su c r ianza , el rey 
los tuvo consigo , y hacia grandís ima es t imación. 
Añad ió Dios ciencia á su c ienc ia , y saber á su 
saber , dándoseles infusa en todas ciencias y a r l e s , 
mejorando á Daniel en inteligencias de sueños y 
visiones. 

3 F o r e s t e t iempo (según el común sentir) su­
cedió que dos maldilos viejos , jueces de aquel año 
entre los hebreos que vivian en Babilonia , siendo 
malos y viciosos, y habiendo engañado á muchas 
mujeres , diciendo ( para a p r o v e c h a r s e d e e l las) , 
que nacerla de ellas el Mesías que e s p e r a b a n ; h a ­
llando oportunidad . quisieron gozar de la h e r m o ­
sura do una honestísima señora l lamada S u s a n a , 
mujer de .loaquin , hombre principal y rico entro 
los heb reos : y viendo que ella no quiso consentir 
en sus to rpezas , hallándola sola y bañándose en 
un j a r d í n , donde ellos se habían escondido fa lsa­
m e n t e , la acusaron de adulterio v sentenciaron á 
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quo fuese a p e d r e a d a : ysacándola á vista de lodo el 
pueb lo , el niño Daniel se proso en su defensa; de quo 
el pueblo se holgó mucho ; porque lodos deseaban 
se l ibrase esta señora d e tan afrentosa muer te : y 
a s í , aunque era tan niño , le hicieron juez por d i s ­
posición d iv ina . Volvieron al juzgado con Susana , 
donde sentado Daniel en su sdla de juez , y lodos 
oyendo lo que diria , m a n d ó a p a r l a r a los dos v i e ­
jos , y que cada uno de por sí viniese á decir su 
d icho . Vino el p r i m e r o , y dijole el sanio n i ñ o : 
Viejo en m a l d a d e s , pues dices haber visto á Su ­
sana cometer adulterio en el j a rd ín ; d i , ¿debajo 
d e qué á rbo l? Debajo de un lent isco, respondió el 
viejo. Tú has mentido en daño de tu c a b e z a , y el 
cast igo te vendrá de lo al io , dijo Danie l . Mandó 
t r ae r el segundo , y di jole: Casta de Canaan l a s ­
civa , d i m e , ¿ d e b a j o de qué árbol viste á los dos , 
que es taban jun tos? Debajo de un carrasco , dijo el 
mal viejo. También tú has mentido (dijo el n iño) ; 
y el ángel del Señor te qui lará la v ida . Con eslo 
siendo convencidos del falso testimonio á vista d e 
todo el pueb lo , fué dada por libre la santísima S u ­
sana con regocijo universal de todos , y s e n t e n c i a ­
dos á a p e d r e a r los dos maldi tos viejos , y la fama 
del niño Daniel se aumentó en gran mane ra desde 
este d ia . 

4 T u v o el rey Nabucodònosor un sueño quo 
le puso en g rande admiración : mas despe r t ando , 
aunque le quedó el a s o m b r o ; el sueño se fué de su 
m e m o r i a . Alando el rey jun ta r á los sabios c a l ­
deos , y pulióles le dijesen lo que había soñado , v 
su dec la rac ión . Ellos le, respondie ron , que si les 
decia el sueño , se le declarar ían ; pero que no d i -
d ó n d o l e , pedia cosa que ningún hombre en la 
t ierra podía sat isfacer , y solo Dios podía saber lo 
que pedia . Viendo el rey que ninguno le decía lo 
que habia soñado , condenó á muer te á lodos los 
sabios . Daniel , que sabia que él y sus tres c o r a -
pañe ros también en t raban en la sentencia do muer ­
te , y que los buscaban para ejecutarla , habló con 
Ar ioch , capi tan del rey , á quien se habia dado 
cargo de la muer te de los sabios , de quién alcanzó 
que enti ase con él al r e y , pa ra pedir le le diese 
t iempo , en quo pudiese a lcanzar de Dios el sueño 
y su dec la rac ión ; y señalado el plazo de la noche 
siguiente , Daniel y los tres niños se pusieron en 
oración , y por ella oyéndoles Dios , dio noticia á 
Daniel del sueño del rey , y de lo que significaba : 
por lo cual él y sus compañeros le dieron grac ias . 
La mañana siguiente fué Daniel con Arioch á la 
presencia del r e y , y le d i jo : Lo que t ú , ó rey , 
soñaste ninguno de los moríales puede saberlo sino 
solo Dios , á quien lodas las cosas son pa t en t e s ; y 
así á ti quiso su divina Majestad dec la ra r las al 
t iempo que es tabas contigo mismo pensando lo 
que suceder ia de ti y de lu e s t a d o : y á mí me lo 
reveló para que lo dijese. E s , pues , osle el sueño . 
T ú , ó rey , viste una como estatua grande , cuya 
vista era terr ible . Tenia la cabeza de oro , por quien 
se significa tu grandeza y la de oíros reyes de 
A s i n a : su pecho y brazos eran de pia la ; y d e ­
nota el reino d e los persas y m e d o s , que seguirá 
al de los asirios , y que, será menor quo él en no ­
bleza : el vientre era de cobre ; y denota el reino 

de los gr iegos , que en tercer lugar sucederá : las 
piernas tenia de h i e r r o , y los pies par le de h i e r ro , 
y pa r t e de b a r r o ; y d a b a á en t ende r el reino d e 
los r o m a n o s , que ha do venir en el criarlo lugar , 
y con esfuerzo y ánimo de sus cap i t anes suje tará á 
las o i rás genios : y asi como el hierro y barro no 
pueden bien unirse : así habrá gue r ras ent re los 
romanos unos con o í r o s , de donde vendrán á p e r ­
de r se . Asimismo , ó rey , viste una p iedra q u o 
cayó de un monte sin manos que la t irasen , la c u a l 
hirió en los pies á'la es ta tua , y la derr ibó y se con­
virtió toda en polvo , y la piedra creció y se hizo 
un monte g rande , que ocupó toda la t ierra : es lo 
denota el reino del Mesías , que d u r a r á p a r a 
s i empre . 

5 Satisfizo al rey el sueño y su declaración : 
adoró á Dios del cielo , y honró al profola Daniel , 
dándolo cargos honoríficos en su reino , haciéndolo 
príncipe y gobernador de lodas las provincias d e 
Babi lonia . Mandó que lodos le obedeciesen como 
á su misma persona , y por su respelo y honor' hizo 
también pr íncipes á sus Ires compañe ros , y les 
dio honrosos cargos . Hizo después una es ta tua suya 
Nabucodònosor dorada , de sesenta codos al ta y 
seis de a n c h o . Al t iempo que habia de levantar en 
alto osla soberbia es ta tua , m a n d ó que á voz d e 
pregonero se publ icase , como se hizo , que oyendo 
la señal de varios instrumentos músicos lodos hin­
casen las rodillas por tierra , y adorasen la e s t a ­
tua , jun tándose para eso lodos los pr incipes y m a g ­
na tes del reino , amenazándo le s j u n t a m e n t e quo 
el que no la a d o r a s e , seria quemado v ivo . E s t a b a 
á la sazón ausente Dan ie l , entendiendo en cosas 
de su gobierno ; pero los santos niños c o m p a ñ e r o s 
se hallaron p r é sen l e s : y viendo que no quisieron 
ado ra r la estatua , confesando y publ icando á v o ­
ces que no adora r i an j a m á s otro Dios quo al de 
Israel ; indignado el rey , y olvidado del cariño que, 
les lema , los mandó a l a r de pies y manos , y e c h a r 
en el horno de fuego que oslaba encendido y d i s ­
puesto para el caso : y los que los echaron fueron 
abrasados de las l l a m a s ; y los tres san ios n iños , 
q u e m a d a s las l igaduras , para que anduviesen l i ­
bres , se paseaban sin daño alguno en medio del 
luego , a labando y bendiciendo al Seño r . Cebaban 
el fuego con mucha leña los p a g a n o s , lanto quo la 
l lama subía cuaren ta y nuevo codos en a l i o , sin 
d a ñ a r en cosa alguna á los quo es taban dentro ; 
antes bajó un ángel del cielo á hacerles c o m p a ñ í a , 
que dividiendo la l lama á todas par les , les hacia 
viento suave v r e g a l a d o , de manera que no solo 
no les molestaba el fuego á los sanios niños m á r ­
t i res , sino que antes bien es taban como si fueran 
en la gloria. En tonces viéndose lan rega lados , 
entonaron iodos tres aquel cántico tan ce lebrado y 
repel ido en la Iglesia, que c o m i e n z a : Benedicite 
omnia opera Domini Domino: Bendigan á Dios 
todas sus c r i a tu ra s ; y prosigue nombrando á las 
mas principales del universo. Visto por el rey lo 
que pasaba , y admi rado de que el fuego no los 
quemase , habiendo quemado á sus soldados quo 
estaban fuera, y de ver cuatro personas dentro del 
horno , habiendo echado solo tres, mandó sacar los : 
y viéndoles sin lesión a lguna, pues no los había 
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iocado el fuego ni á un pelo de la r o p a ; adorando 
al Dios cpie ellos ado raban , y a l abando lo bien 
(pie habian hecho en no ado ra r á o t r o , pu¿s era 
aquel lan poderoso, los volvió á su amis tad y g ra ­
c ia , y promovió á muchos cargos de grande h o n r a . 

6 Después vio Nabucodònosor en sueños un 
g i a n d o árbol que ocupaba loda la tierra , y en sus 
r a m a s es taban muchas a v e s , y debajo muchos 
a n i m a l e s , y m a n d a b a Dios que l'uose cor lado del 
árbol lo que estaba eminente sobre la tierra , d e ­
j ando las ra íces , con esperanza (pie podría r e v e r ­
d e c e r , pasando sobre él siele t iempos . Daniel i n ­
t e rpre tó este sueño , d ic iendo , que pasarían por el 
rey siete años en que andar í a como best ia, por e s ­
tar tu rbada su imaginación , y así andar ía como 
ta l , por los c a m p o s , paciendo las y e r b a s , sin h a ­
blar ni t ra tar con los hombres . Díjole mas Danie l : 
que en este es tado , como confesase que habia Dios 
en el cielo , cuyo poder era infinito , y se le h u m i ­
l lase, le seria restituido su sentido y re ino. Aconse­
jóle que remediase sus pecados con l imosnas ; esto 
es , q u e s e r í a posible evi tar semejante cast igo, con 
quo Dios nuestro Señor le a m e n a z a b a , si hiciese 
bien á personas pobres y necesi tadas : y porque no 
tomó su consejo, vino el cas t igo; v a s i parece que 
no Ioduro mucho t iempo la devoción y buenos h í ­
tenlos que t u v o , luego que vio á los tres santos n i ­
ñ o s , compañeros de Dan ie l , libres del fuego del 
horno , sino es que volvió á ser soberbio como a n ­
tes . La bestia, en cuya figura andaba N a b u c o d ò ­
noso r , por la par te anter ior parecía b u e y , y por 
la posterior león. Daniel hizo oración á Dios por el 
rey , y perseveró en ella muchos d ias , y a lcanzó 
de Dios que los siete años que había de a n d a r en 
semejante pen i t enc ia , se conmutasen en meses: 
con que levantó sus ojos á Dios el r ey . reconocién­
dole por Señor universa l , conociendo su c u l p a , y 
•pidiendo (de la m a n e r a quo podia) perdón de elia; 
y Dios le pe rdonó , y volvió su sentido y pr imer 
e s t a d o : a u n q u e no luego tuvo el gobierno del r e i ­
no ; antes por consejo de Daniel le dio á siete v a ­
rones sabios , hasta que se cumpliesen en te ramente 
los siete años , en los cuales hizo penitencia , no 
comiendo pan , ni c a r n e , ni bebiendo vino, susten­
tándose de solas ye rbas , conformándose con lo quo 
Daniel le m a n d a b a y aconsejaba , en lodo. Después 
de oslo , y de haber oblenido el gobierno do su re i ­
no algunos años , vino á morir , y remaron después 
de él dos hijos s u y o s , Nabucodònosor y E v i l m e -
r o d a c h . R e i n a n d o , pues , el pr imero hijo de N a ­
bucodònosor , l lamado asimismo Nabucodònosor , 
sucedió que los do Babilonia ado raban ent re otros 
dioses un ídolo l lamado Bel, á quien el rey y todo 
el pueblo tenia en gran vene rac ión ; porque decían 
los sacerdotes suyos , que cada día so comía c u a ­
renta ovejas , y una gran cant idad de pan y v ino , 
según é r a l a c a rne . Persuadía el rey á Daniel que 
adorase esle dios , de quien se decía un por tento 
lan admi rab le (¡qué ceguedad del demonio! ¡mi­
rad en qué virtud fundaba su d iv in idad , sino es en 
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ser v o r a z ! ) : Daniel cons tantemente afirmaba que 
aquel no era Dios, sino figura de me ta l , y que allí 
habla algún e n g a ñ o . El rey , pa ra persuadi r á D a ­
niel , le llevó al t e m p l o , y delante de él hizo p o -
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ner al ídolo toda aquel la can t idad de ovejas, pan 
y vino , que lodos los (lias se le daba , y sal ieron 
lodos del t emplo , sel lando el rey la c e r r a d u r a con 
su real sello, para que ninguno pudiese ab r i r . Da­
niel , para desengañar al rey , habia dado orden á 
sus cr iados , que con unas cribas echasen ceniza 
por lodo el suelo del t emplo . A I día siguiente fue­
ron solos a! templo el rey y Daniel : v hal lándole 
como le dejaron, cer rado y sel lado, abrieron y en­
traron d e n t r o ; y visto quo lalUiba la comida , l e ­
vantó la voz el rev , d i c i endo : G r a n d e es el poder 
do esle dios. Daniel entonces dijo mirase al suelo. 
Bajó los ojos el rey . v v i o p isadas de hombres , d e 
mujeres y de niños, f u e r o n siguiendo el ras t ro , y 
hal laron una secre ta cueva debajo de una ¡osa, 
por donde en t raban desde su casa (que estaba cer ­
ca) setenta sacerdotes con sus mujeres ó hijos, los 
cuales hacian aquel es t rago, publ icando que el ído­
lo se lo comía . G r a n d e fué el senlimicnto del rey , 
visto el engaño : por lo cual man :ó m a t a r á los s a ­
c e r d o t e s ; y el ídolo y templo entregó á Daniel , que 
con el zelo heredado de su padre E l i a s , lo d e s t r u ­
yó y puso por l i o n a . 

7 Otro dios tenían también los babilonios, que 
era un ferocísimo d ragón . Decía el rev á Daniel , 
que á lo menos á esle dios vivo y lan feroz podia 
a d o r a r . Respondió el santo profeta, que solo á 
Dios del cielo a d o r a r í a : que aquel dragón no tema 
v ida ve rdade ra : pues fácilmente la podia perder -
que le diese licencia ; y vería con cuánta facilidad 
qui taba la vida á su dios. Yo te la doy, dijo el r ey . 
Daniel hizo una pasta do cosas glutinosas y p e g a ­
josas , y dióla á comer al dragón , el cual luego 
que la mordió , los (líenles se le quedaron a f e r r a ­
dos , so le tapó la boca , y faltándole el alíenlo , se 
ahogó y quedó mue r to . Mostróle Daniel a! rey y 
á ¡os suyos , diciendo : Mirad el dios vuestro (pie 
presto murió . Indignáronse contra Daniel los g r a n ­
des del r e m o , y decian , que había conver t ido al 
rey á s u lev, y vuéliole j ud ío . Con esto , a m o t i n a ­
dos , fueron al rey y d i je ron , que si no les d a b a á 
Danie l , le qui tar ían la v ida . El rey temeroso, c o ­
mo desapercibido , les entregó al profeta; y ellos 
lo echaron en el lago do los leones , donde había 
siele ferocísimos, á quienes daban de comer todos 
los dias dos hombres de los sentenciados á m u e r t e , 
y dos ovejas y otras reses ; y entonces de i n d u s ­
tr ia , porque luego, viéndose hambr ien tos , se c e ­
basen en el profeta y se lo comiesen , no les h a ­
bian dado cosa do c o m e r , ni so ía dieron en seis 
d ías . Mas Dios, no solo le libró de las bocas de los 
leones, sino es que también le dio de c o m e r , e n ­
viando un ángel , rp iedesde Judea trajese de un ca­
bello al profeta Uabacuc , quo iba á l levar do comer 
á sus segadores . Habiendo puesto el ángel á U a b a ­
cuc sobro el lago de los leones, Uabacuc dijo as í : 
Danie l , siervo de Dios, toma la comida que él te 
env ía . El sanio Daniel dio gracias á Dios: l o m ó l a 
c o m i d a : satisfizo á s u hambre de seis d i a s ; y el 
ángel restituyó á Uabacuc á su patr ia y lugar de 
donde le había t ra ído . V ino el rey al sépt imo dia 
á l lorar á D a n i e l , juzgándole por m u e r t o ; y h a ­
l lándole v ivo , exc lamó, d i c i e n d o : G r a n d e es el 
Dios de Danie l . Mandóle sacar de a l l í : y oslando 
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ya prevenirlo y con gente de g u a r d a , mandó echa r 
en el lago á los que echaron en él á Danie l , donde 
fueron todos despedazados y t ragados de los h a m ­
brientos leones en un ins tante . 

8 Murió Nabucodònosor , el I I , y sucedióle 
en el reino su he rmano E v i l m e r o d a c h . Profetizó 
Danie l en Caldea desde el t iempo de N a b u c o d ò ­
nosor , el mayor , hasta el de Dar ío , rey de los m e ­
rlos en Media , adonde el mismo rey Darío le llevó 
de Babilonia , y fueron grandes los misterios que 
Dios le reve ló . Profetizó del Anticristo y del fin del 
m u n d o . También d:ó señal infalible de la venida 
del Mesías, y do su muer to , seña lando número de 
se tenta s e m a n a s , por donde q u e d a n convencidos 
los hebreos ; pues ade lan tó Daniel á otros p r o f e ­
tas en señalar t iempo cierto y de t e rminado ; y c u m ­
pliendo este , como se cumpl ió , al t iempo que el 
Hijo de Dios murió, ofreciéndose en sacrificio a s a 
e terno P a d r e en el ara de la c ruz , no les queda 
que esperar á los desd ichados ; ó han de decir que 
Dios es contrario á sí mismo : lo que confiesan ser 
blasfemia, como lo es . P a r a inteligencia de estas 
setenta s emanas ó h e b d ó m a d a s , so adver t ia que 
h e b d ó m a d a s quiere decir número de s i e t e , y aquí 
se tomó por siete a ñ o s : y así desde el año en que 
dio l icencia Dar ío á Nehemías de ir á reedificar á 
J e r u s a l e n , á cuyo tiempo dijo á Daniel oí ángel , 
por cuyo medio Dios hizo esta revelación, que h a ­
bía de comenzar la cuen ta , y fué á los 3 5 0 7 d é l a 
creación del mundo , has ta la muer t e del Reden to r , 
que fué el de 3 9 0 3 , pasaron cuatrocientos ochenta 
y seis a ñ o s , que es el número de las se tenta s e ­
m a n a s media menos , que así lo determinó el p r o ­
feta que habia de s e r ; porque en la otra media se 
confirmó el pac to d e q u e el mismo profeta hab la , 
y fué confirmarse la ley cristiana en los corazones 
de muchos por los milagros de Je suc r i s to , venida 
del Espíri tu sanio y predicación d é l o s doce a p ó s ­
toles. 

9 Ev i lmerodach tuvo t res hijos, d e los cuales 
el ú l t imo, l l amado Ba l tasa r , es tando a p o d e r a d o 
del re ino, hizo un convite y cena esplendidís ima, 
teniendo cercada á Babilonia D a r í o , rey de los 
medos , y C i ro , rey de los persas . Parecióle que 
estaba tan seguro en su c i u d a d , que en m e n o s ­
precio de tan poderosos contrar ios como le tenían 
s i t iado, se regocijaba con banque tes y fiestas. E n 
la cena se mostró tan insolente, que ofendió á Dios 
con notable desaca to , s irviéndose do los vasos s a ­
grados que Nabucodònosor , su abue lo , había t r a í ­
do del templo de Je rusa len , y tenia ent re sus j o ­
yas y r i quezas , sin servirse de ellas pa ra cosa a l ­
guna . Ba l t asa r , p u e s , d e s c o m e d i d a m e n t e , quiso 
que ahora sirviesen á él y á sus conv idados , y á 
las mujeres de todos, bebiendo sacr i legamente en 
ellos. Enojóse Dios, y pronunció sentencia d e 
mue r t e conlra é l , enviando una mano de hombre 
que escribiese en la pa red mient ras cenaba , una 
escri tura que ni él ni los convidados entendieron. 
A lodos puso t e m o r ; y mas al rey. Fue Daniel 
l l amado á que leyese y dec la rase las l e t r a s . L e ­
yólas , y dec i an : « C u e n t a , peso y d iv is ion .» D e ­
clarólas d ic iendo , que Dios tenia cuenta de lo que 
habia h e c h o , y pesaba sus c u l p a s , y que su reino 

se dividirla entre los medos y los p e r s a s : y así su ­
ced ió ; porque aquel la misma noche ent raron los 
dos reyes Dar lo y C i ro , y mata ron al rey B a l t a ­
sar , y destruyeron la c iudad. Llevó el rey Dar ío 
consigo á Daniel á su c iudad de M e d i a , é hízole 
uno de tres v a r o n e s , á quienes sus s á t r apas ó 
gobernadores de provincias , que e ran cionlo y 
veinte , d a b a n cuenta de sus gobie rnos : y p o r ­
que el rey le es t imaba como á su persona m i s ­
m a , y quería dar le el único gobierno y p r i n c i p a ­
do , fué envidiado de los oíros g r a n d e s . Es tos 
hicieron una ley de que nadie pudiese orar p o r 
espacio de treinla días á algún Dios sino solo al 
rey , so pena de ser echado v i v o á los leones. Es ta 
ley hicieron por congraciarse con el rey : el cua l 
la confirmó á petición suya . Daniel cada dia (como 
hemos dicho y era cos tumbre antigua del Carmelo) 
hacia tres veces oración á Dios . Los g randes que 
es taban á la mira , viendo que hacia oración á Dios, 
como an t e s , se fueron al rey , pidiéndole cumpliese 
lo contenido en la ley , haciendo echar á Daniel, á 
los leones por haber la q u e b r a n l a d o . El rey se e n ­
tristeció mucho , y procuró librarle de la m u e r t e , ó 
insistió en ello hasta puesto el sol ; y visto no h a ­
bia remedio , dio lugar á que fuese echado en el 
lago de los leones , d ic iendo , que su Dios le l i ­
brar la de aquel pe l i g ro : si bien lemió mas á los 
hombres sus enemigos que á los leones fieros; 
y así m a n d ó poner una grande piedra á la puer ta 
de la estancia ó lago de los leones , dejándola s e ­
llada con su real sello y los de sus g randes y p r ín ­
cipes , pa ra que ninguno pudiese e n t r a r á hacer le 
mal a lguno . T o d a la noche pasó el rey sin cenar 
ni d o r m i r , esperando el dia s igu ien te , el cual v e ­
nido , se fué el rey al lago d e los leones , y con voz 
triste y llorosa , pero con gran confianza que su 
Dios le habr ía l i b r ado , l lamó ó Daniel : el cual le 
respondió al instante , diciendo , que su Dios h a ­
bia enviado un ángel que cerró las bocas de los 
leones , p a r a que no le hiciesen mal a lguno. G o ­
zosísimo el rey de ver que es taba vivo su amigo , 
le mandó sacar del lago y prendió á los que le h a ­
bían a c u s a d o , y hecho instancia para que fuese 
echado á los leones , y echóles en el mismo lago, 
siendo de ellos despedazados al instante con gran 
fiereza. A Darío sucedió Ciro , que reinó en B a b i ­
lonia y tuvo s iempre á su lado al santo Daniel , 
es t imándole en g ran m a n e r a , como habían hecho 
sus antecesores . 

10 Murió, al fin,el santo p r o f e t a D a n i e l e n p a z 
en Babilonia , siendo de edad de ciento y diez años 
ó mas . el día 2 5 de ju l io , según sienten a lgunos, y 
según o t r o s , el dia 1 6 de d i c i e m b r e , por los 
años 3 5 3 5 de la creación del m u n d o . F u é s e p u l ­
tado en Babilonia en una c u e v a , sepulcro r ea l , 
donde también es taban ya sepul tados los tres s a n ­
tos niños , sus par ientes , amigos y c o m p a ñ e r o s , 
que habían pasado á mejor vida este mismo dia 1 0 
de diciembre , aunque algunos años a n t e s : á todos 
los cua les , oslo es Daniel , y sus c o m p a ñ e r o s , l l a ­
m a márt i res gloriosos san A tanas io . Los cuerpos 
de estos cua t ro gloriosos santos fueron t ras ladados 
de Babilonia á A l e j a n d r í a , y después á Vonecia , 
de donde una pierna do san Daniel fué t ras ladada 
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p., til. 4 , c. 1 ; san Agustin , in Psahn. c x x x u , 
l. v m ; el Maestro do las historias , sobre Danie l ; 
L i r a n o , in Daniel. ; Beda ; U s u a r d o ; A d o n ; los 
griegos , in Menolog.; Josepho , de Anliq., lib. 

c. 1 1 el 1 4 ; Melafras t . ; L i p o m a n o , t . x i v , Su­

rto;, t. iv ; Pedro de N a t a l . , in Calhal. , lib. Y , 
c. 17; jVi l l eg . en el u t. de su (los Sancionan; el 
Mart i rol . r o m . ; Baromo en sus ano lac . al M a r ­

t¡rol. y L o z a n a , en sus Anales del Carmen, f. i , 
donde cita muchos y gravís imos autores , que afir­

man haber sido del instituto eliano los santos cua ­

tro niños , Daniel y sus compañeros , con g r a n ­

des fundamentos y sólidas razones , y r e v e l a c i o ­

nes , que podrá ver el que fuere curioso , en dicho 
tomo i de Lezana , á que me remito por a b r e v i a r . 

* L o s SANTOS VALENTÍN, CONCORDIO , N A ­

VAL, Y AGRÍCOLA, MÁRTIRES. — Los cuat ro fueron 
mart i r izados por la fé de Cristo duran te la p e r s e ­

cución susci tada por Maxtmiano . Valenlin era p a ­

dre de Concordio, y ambos , jun to con sus dos com­

pañeros , se a len taban m u t u a m e n t e en medio de 
ios tormentos , á padece r por el verdadero Dios. 

SANTA ALBINA , VIRGEN Y MÁRTIR.—­Fué m a r ­

dr izada en los t iempos tristísimos de la persecución 
del emperado r Decio . Es muy vene rada en toda la 
C a m p a n i a . Otros , ent re ellos Piazza , sostienen la 
opinión do que Albina no sufrió martir io , ni vivió 
en t iempos do Decio , sino que murió en 3 8 2 . 

SAN IRENTON , OBISPO Y CONFESOR. — D e él h a ­

ce mención el Martirologio romano en este dia . F u é 
obispo de G a z a , en la Pales t ina . Floreció en t i em­

po de Teodosio el J o v e n . 
LA CONMEMORACIÓN DE MUCHAS SANTAS VÍRGE­

NES , MÁRTIRES. — Duran te la persecución v a n d á ­

l ica, susci tada por H i m e n e o , m u c h a s san tas vírge­

nes fueron mart i r izadas en África con varios y 
crueles tormentos , que ellas sufrieron con a d m i r a ­

ble cons tanc ia , por los años de 4 8 3 . 
SAN ADON Ó ADONIS , ARZOBISPO Y CONFESOR. 

— De nación francés , vino al mundo por los años 
de 8 0 0 de la era de Cristo. En un monasterio so 
dedicó á enseñar la moral y la religión , cosa que 
prac t icaba al mismo t iempo con su e jemplo . E n el 
año de 8 5 8 publicó su Martirologio, que ha m e r e ­

cido muchos elogios. F u é consagrado arzobispo de 
Yiena en 8 0 0 . Murió en 8 7 5 . E s honrado en la 

SAN FRANCO (Ó FRANCISCO) DE SENA . CONFE­

SOR. — El bendito san Francisco de Sena fué n a ­

tural do Groli , aldea de la Toscana , seis m i ­

llas dis tante de la ciudad de Sena . Nació el a ñ o 
de 1 2 1 1 , á 3 de dic iembre . Su p a d r e se l lamó M a ­

teo de L i p i , y su madre Celedonia Danie l , l a b r a d o ­

res honrados y muy virtuosos. Seis horas antes que 
saliese F r a n c o á gozar de la luz , soñó Celedonia 
que paria un monstruo horrible é informe , el cual 
poco á poco se convirt ió en hombre , como la p e ­

na de su madre en consuelo , dándole el Señor á 
en tender la mudanza de cos tumbres que había de 
habe r en su hijo , pasando con el t iempo d e ser 
bruto á racional , y de las inclinaciones torpes y 
obscenas , que en sus primeros años habia de s e ­

guir , á la al teza de vir tudes y sant idad , con que 
habia d e pulirle la grac ia . Pusiéronle en el santo 
baut ismo el nombre de FYanco, pronóstico feliz 
de sus mejoras ; pues fué tan franco y liberal en 
el servicio de Dios , como habia sido en los v i ­

cios. Criáronle sus padres con amor y vir tud : v 
l legando á los años de la discreción , le p u s i e ­

ron á las pr imeras le tras , para lo cual le e n ­

viaron á Sena á casa de un deudo suyo , d o n ­

d e , a u n q u e gastó algunos a ñ o s , no pasó de leer 
y escr ibir ; porque ya su mal n a t u r a l , ya los malos 
lados no le daban lugar de a p r o v e c h a r s e : lo cual 
visto por sus ¡ ladres , se lo volvieron á casa para 
ponerle freno : y viéndole ya mancebo , le i nc l i ­

naron á oficio de cur t ido r , que pide mas fuerzas 
que ingenio : pero no lo con t inuó ; porque el t r a ­

bajo honesto no era para su gen io , y el demonio 
le procuraba l levar á lo que su natura l pre l end i a . 
Murió su p a d r e : y como era quien lo lema á r a y a , 
presto piso la de la r a z ó n ; y sin respe ta r ni obeder 
cer á su m a d r e , se entregó á toda suerte de vicios 
y m a l d a d e s , y acabó de perder finalmente el temor 
á Dios. 

2 Su t ra to y conversación era con hombres de 
mala vida , ladrones , blasfemos, j ugadores , r u ­

fianes, y mujercillas p e r d i d a s , de aquel las que se 
venden por esclavas del pecado . Con tales lados 
frecuentaba los gar i tos , t abernas y l u p a n a r e s , gas ­

tando los dias y las noches en convites y p e n d e n ­

cias : y como su caudal era ninguno , gas taba á 

a Vercelos , donde hoy so guarda congran v e n e r a ­ iglesia de Yiena 
cion , conio inestimable tesoro, y la mayor par te 
de las reliquias de los tres santos niños se g u a r ­

dan hoy en R o m a con la misma veneración en la 
diaconia de San Adriano ; y en Alejandría se 
edificó un templo magnifico , para venera r en él 
una mano que les quedó de uno de los t res santos 
niños . Las vidas de estos gloriosos santos e s c r i ­

bieron , después del Espír i tu santo en varios luga­

res de la sagrada Escr i tura , en especial en el 
l ib . i do los M a c a b e o s , c a p . n , donde los c a n o ­

niza por santos , y en la misma profecía de Daniel , 
todos los santos P a d r e s sus comentadores , y en 
par t i cu la r san Epi fan io , de Vil. et ínter, pro­

pilei., c. 2 el 10 ; san Doroteo , inSijnops., c. 1 7 ; 
san Isidoro, de Vil. et obit. sanctor., c. 4 0 ; san 
Atanas io , serm. ni contra Alíanos; san G e r ó ­

nimo , in Daniel.; san Antonino de Florencia , i 

y le n o m b r a en este dia el M a r ­

tirologio r o m a n o . 
SANTA ALICIA Ó ADELAIDA, EMPERATRIZ.— 

Rodulfo I I , rey de Borgoña, fué pad re de A d e l a i d a , 
y como muriese en 9 3 7 , la dejó de solos tres años 
de e d a d . A los diez y seis casó con Lota i io , rey de 
Italia , de quien tuvo una hija l i amada Emilia , 
que después ca'só con otro Lotario , rey de F r a n ­

cia . Enviudó nuestra santa en 9 4 9 , y desde e n ­

tonces toda su afición la puso en las cosas celest ia­

l e s , despreciando lo t e r reno . Muchas y grandes 
fueron sus obras piadosas . y murió en olor de s a n ­

t idad en 9 9 9 . 

SAN BEANO , OBISPO У CONFESOR. '—Es m u y 
venerado en I r landa , y en este dia le nombra el 
Martirologio r o m a n o . Murió en 3 9 8 . 

J H a 1 7 . 
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cuenta de lo que á oíros r o b a b a . Nad ie tenia s e ­
gura su hac ienda , ni su m u j e r ; porque como fiera 
á lodos o fend ía : no admil ia consejos , y como 
frenético tenia por enemigo al médico que pro­
curaba su c u r a : huia de los virtuosos , no quer ía 
oir misa ni recibir los s a c r a m e n t o s , ni entrar en la 
iglesia , sino es á v e r o solicitar a lgunas mujeres , 
hac iendo la casa de Dios terreno de su ape t i to . 
Afligida la pobre madre de do lo r , perdió la v ida , 
cuya muer te fué nuevo titulo para las disoluciones 
de F r a n c o ; pues se dejó de d e c i r : Ya desde hoy 
haré mi voluntad mas á mi gus to ; pues so murió 
la mala vieja de mi m a d r e , que en todo me era 
con t ra r ia . Disipó b r e v e m e n t e la mayor par te de 
la herencia , y con ella creció en sus disoluciones; 
porque el dinero en manos de un desperdic iador 
es lo mismo que en ¡as de un loco la e s p a d a . Pero 
el S e ñ o r , que si le habia figurado monstruo en su 
pr imera edad , j un tamen te en la mayor le delineó 
p a r a santo , dispuso su r educc ión , dejándole c a ­
minar por su mismo precipicio ; á la manera (dice 
san Ambros io) que una madre deja que se ahi le el 
hijo de leche , pa ra quitarle el pecho . 

3 A b r a s á b a n s e en guerra viva las ciudades de 
Sena y O r b i e t o : y F r a n c o , sentando plaza d e s o l ­
dado , se desenfrenó de modo . que era una a d u a n a 
donde todos los vicios regis t raban lo últ imo de su 
mal ic ia . Dioso al juego , y con mas disolución á los 
votos y b lasfemias , con universal e s c á n d a l o : q u i ­
taba las mujeres a sus maridos : robábales las ha ­
ciendas ; y junto con otros bandoleros ni á las vidas 
de sus dueños pe rdonaba . No satisfecho de la fuer­
za , usó laminen del a r te pa ra hur la r mas á su 
s a l v o , vistiendo diversos t ra jes , de es tudiante , 
soldado , l a b r a d o r , pe reg r ino , borgoñon , francés, 
i taliano y e s p a ñ o l , usando ba rbas pos t izas , unas 
negras y otras b l a n c a s , con que engañaba ó lodos 
y hacia do las suyas . De esla suerte iba dando 
cuerda el Señor á aquella fiera: asi permit ía se 
dejase a r ras t r a r de sus vicios , pa ra que después la 
exper iencia le enseñase que son dueños tiranos ; y 
al fin , que es pr imor de Dios usar de reglas t o r ­
c i d a s , para sacar derechos sus renglones . Todo lo 
exper imentó así F r a n c o ; porque cont inuando su 
ejercicio, se sentó una noche á j u g a r , y habiendo 
perdido cuanto l e m a , hasta el vestido y z a p a t o s , 
señalando á sus ojos , dijo á los j ugado re s : ¿ H a y 
quien quiera j u g a r m e estos ojos? Po rque descreo 
de quien los hizo. 

i Al eco do esla blasfemia respondió el Señor 
con un tan gravo dolor y a rdor en el los , que q u e ­
dó ciego del l odo : con que por inútil , y m a s por 
su disolución, lo echaron de una fortaleza en que 
es taba do guarnición. Viéndose ar rojado y tan mal 
visto de todos, que nodiabia quien le diese un b o ­
cado de p a n ; haciendo de la necesidad vi r tud, tomó 
por motivo de su reducción la miseria en que se 
b a i l a b a . Volvió el corazón á Dios : reconoció los 
yer ros de su pasada v i d a ; y l lorando con g rande 
amargura sus pecados , los decia y confesaba á v o ­
ces : tomaba rigurosas d isc ip l inas , y con grandes 
señales de contrición imploraba la divina c l e m e n ­
cia , redimiendo con su dolor el t iempo que habia 
m a l o g r a d o , y d e c i a , que si el león generoso p e r -
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dona á quien se le r inde á sus pies; ¿ c ó m o un Dios 
tan bueno no habia de pe rdonar á un pecador , 
aunque tan g r a n d e , que se le postraba a r r e p e n ­
t ido? Así lo sentía F r a n c o : así lo confesaba; y 
pasando con su desengaño á las obras , limpió su 
conciencia con una confesión general de sus p e c a -
e o s : borrólos con m u c h a s penitencias y l ágr imas : 
vendió la poca hacienda que le quedaba , pa ra sa ­
tisfacer las muchas que habia r o b a d o : l o q u e hizo 
(en cuanto pudo) por medio de su confesor. Con 
estas d i l igencias , desnudándose del viejo h o m b r e , 
renació nueva cr ia tura , vestido de Cristo. No con­
tento de los muchos rigores v peni tencias con que 
m a c e r a b a su c a r n e , hizo voto de ir en romería á 
visitar el sepulcro de nuestro pa t rón San t i ago . P o r 
la falta do vista deseó llevar compañ ía , y hallóla 
á medula de su deseo en un mozo de su oficio, l la­
mado Dato , que también se habia reducido á p e ­
ni tencia . Como el demonio es gran zahori de sus 
daños , y entendió los quo le hablan de seguir d e 
este viaje , procuró imped i r l e ; y así obligó á Da to , 
persuadido de sus par ientes , no solo á que no q u i ­
siese a c o m p a ñ a r l e , sino también á que le disuadiese 
de tan buenos intentos , con eficaces razones y p e r ­
suasiones b landas . A todas se resistió v a l e r o s a m e n ­
te F r a n c o , respondiendo con gran confianza en 
el Señor , y concluyendo as í ; Su Majestad nos d ice , 
es ve rdad , vida y camino : y siendo ve rdad , no 
fallará á quien la busca : siendo vida , la da rá á 
mis pasos ; y siendo camino , j a m a s queda ré d e s ­
caminado . Bien creo padece ré n e c e s i d a d e s ; pero 
eso es lo que busco, pa ra que si con todas las p a r ­
les de mi cuerpo ofendí á Dios , todas padec iendo 
satisfagan : y a s í , ni la Inhalación , ni la angus t ia , 
ni la h a m b r e , ni la sed, ni la desnudez , ni los p e ­
ligros, me han de a p a r t a r de la car idad de Cris to; 
ni vo con su favor dejaré el camino : pues en o b e ­
decer su inspiración eslá mi d icha , mi gloria, y mi 
con ten to . 

5 Con esta resolución salió F r a n c o á su c a m i ­
no , y á pocos pasos exper imentó la mano del S e ­
ñor , y su asistencia ; porque se le aclaró un poco 
la vista , y en esle favor conoció que su divina 
Majestad so ag radaba en s i»camino . Confirmóse 
mas cuando l legando á la Gascuña , y viendo en 
un espeso monte que el camino quo l levaba se 
dividía en dos pa r l e s , se paró suspenso , sin saber 
cuál eligiría. Acudió á la oración , y por ella m e ­
reció oir la voz de un niño , que nombrándo le tres 
veces , le dijo en su lengua: F r a n c o , toma el c a ­
mino de la mano de recha , que por él irás seguro. 
Beconocido al favor , se hincó de rodillas , y con 
t iernas lágr imas y suspiros , le a g r a d e c i ó , t omán­
dole por fiador de que Dios le habia de pe rdonar 
sus pecados ; pues quien agasaja al ofensor , p e r ­
donar quiere la ofensa. 

6 No le pareció bien al demonio , y ard iendo 
en el infierno d e s ú s zelos, se le aparec ió en traje 
de peregr ino, y most rando tenerle gran compas ión 
de verle solo, se ofreció á a c o m p a ñ a r l e : y lo p r i ­
mero que hizo fué sacar le del camino , d ic iendo 
iba perd ido; y luego comenzó á predicar le y d e s ­
esperar le de la misericordia de Dios (po rque á 
petición suya le habia contado F r a n c o su vida l o -
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d a ) ; y así le dijo: 0 ciego y mise rab le ! ¿Piesu 

vuelve á tu horrible cá rce l . Quédese p a r a 
¡esperacion ; y deja para m í , y para oíros 

mes que tan feos y abominables pecados se han 
de bor ra r con esla romer í a? ¿ C u a t r o pasos que 
d a s han de abr i r paso al perdón de tantos d e l i ­
tos? Si por un pecado solo echó D iosa los ángeles 
del cielo , y al hombre del p a r a í s o ; ¿ t ú confias 
que hal laras perdón , teniendo t an tos? Buena es 
'a confianza en D i o s ; pero la demas iada es espe­
cie do locura: porque con la penitencia de pocos 
días no se curan las culpas de muchos anos . Vuel­
v e , vue lve , miserable , á tu pa t r i a , y sigue tu p r i ­
mera vida ; (pie habiendo sido tan desperd ic iada , 
que v ivas bien ó m a l , has de quedar condenado . 
Mucho turbaron al santo estas pa lab ras ; pero d á n ­
dole luz el Señor , que le permit ió la tentación, 
salió de ella con gananc ia . Humillóse ante su Ma­
jestad , ó i lustrado con su gracia , respondió al 
santo peregrino : Bien sé que mis pecados son 
m a s que las a renas del m a r y estrellas del cielo; 
pero la misericordia de Dios es mayor ; y asi será 
mayor lisonja de su piedad perdonar mayores cu l ­
p a s . Condeso soy un mar y abismo de miserias; 
pero laminen sé que con flacos baluar tes de a r e ­
na quebranta el Señor sus bríos. Pues ¿ p o r q u é 
desconfiaré \ o, habiendo dado su vida por pagar 
mis p e c a d o s ? A p á r t a t e luego de mí: y si eres ángel 
ó hombre , ruega á Dios que me perdone; v si d e ­
monio 
lí la el 

pecado re s , la confianza de que nos hemos de sal 
va r por los méritos do mi Señor Jesucr i s to . Con 
esto huyó el demonio ; y F r a n c o , a lumbrado del 
S e ñ o r , volvió á su camino , que siguió fel izmente, 
dando á sn divina Majestad infinitas g r a c i a s , por 
haber le l ibrado de tan poderoso y asiólo enemigo. 

7 E n breves chas llegó á Compostcla : visitó 
al sanio a p ó s t o l ; y habiendo recibido en su iglesia 
con gran devoción los santos sac ramentos de la 
confesión y eucar is t ía , mereció que con nueva luz 
del a lma le rest i tuyese el Señor en te ramen te la 
corporal , quedando á tanlos favores t ie rnamente 
agradec ido , y haciendo rigurosas peni tencias . 
Viendo cuan bien le habia ido en esta romer ía , 
de terminó hacer otras no menos devolas : part ió 
á Boma , donde habiendo recibido la bendición, 
v una indulgencia plenaria del papa Gregorio I X , 
gasló en aquella c iudad santa toda la cua re sma : 
la cual ayunó á pan y agua , fuera de otras p e n i ­
tencias y rigores : de allí pasó á visitar otros s a n ­
tuarios en I ta l ia , Ñapóles y Sicilia, recibiendo en 
todas par tes grandes favores del Señor , y dejando 
ejemplos raros de humildad y peni tenc ia . Visitó 
la casa angelical de Nues t ra Señora de Lo ie lo : y 
haciendo oración á la Madre de Dios María sant í ­
s ima, sin pecado concebida, le pidió el perdón de 
sus antiguos desacuerdos con g r ande humi ldad , 
confesando cuan ofendida la tenia , habiendo blas­
femado de ella muchas veces . Consiguió el perdón 
de la Madre de p i edad : y en señal de que es taba 
ya en su gracia , tuvo un soberano éxlasis , en el 
cual , aparec iéndosele con semblan te muy alegre 
y risueño esla divina Seño ra , le consoló con gran 
caricia , y exhortó á que perseverase en su santo 
propósi to . 
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8 Alen tado con lan celestial visita , y favor 
tan soberano , so volvió á la ciudad de S e n a , en 
donde , vestido de un saco , descalzos los pies, y 
descubierta al sol y al frió la cabeza , dio mas alio 
punto á sus r igores. Gas t aba las noches en o r a ­
ción , y lo mas del día en la iglesia : f r e c u e n t a ­
ba los sac ramentos : oia con g rande atención los 
sermones ; y descoso de edificar á los que con 
sus obras y pa labras había escandal izado , salia 
de noche por las calles , diciendo á voces : P e c a ­
dores , convert ios á Dios, y haced frutos dignos de 
peni tenc ia . Ibaso á los lugares públicos , y d e s ­
nudando sus e s p a l d a s , las cas t igaba r igurosísima-
mente con cadenas de hierro , dando , con lan r i ­
gurosa peni tenc ia , enseñanza para la que debían 
hacer los mas d iver t idos . En t raba en las casas do 
juego , y en sustitución de Crislo , de r r ibaba las 
mesas de los na ipes y dados . E n las cárceles y 
hospitales en t raba cont inuamente : y ap l icando á 
cada uno su medic ina , á todos dejaba mejorados ; 
porque con obras y pa l ab ra s predicaba y e x h o r ­
taba á la virtud como un após to l , y hacia a d m i ­
rables conversiones. Muchos años gastó en estos 
ejercicios tan útiles al bien común , como al p r o ­
vecho de su a lma : la cual teniéndola Dios des t ina­
da á la religión de su sant ís ima Madre Mar ía , 
quiso que esla celestial Señora le enseñase el ca­
mino por donde había de llegar á esla d icha . E s ­
tando un día en la iglesia mayor de Sena , después 
de sus acos tumbrados ejercicios so quedó s u s ­
p e n s o ; y en aquel rap to ó sueño profét ico, se le 
aparec ió la sacra t í s ima Reina del empí reo , la 
Virgen María , sin pecado concebida , ce rcada de 
gran resp landor y compañía de ángeles; y hab lan- , 
dolé amor osamen te , lo dijo : Si quieres s a b e r , 
F r a n c o , la vida que has de seguir por a h o r a , 
pa ra no caer de la gracia y amistad do mi Hijo 
y vencer á la c a r n e , al mundo y al demonio ; deja 
al m u n d o : busca la soledad; y huyo d e la c o n ­
versación de los hombres . 

9 Con esto desaparec ió la Virgen san t í s ima: 
recordó F r a n c o del éxtasis ó sueño ; y se fué á un 
lugar yermo (obedeciendo á la divina v o z ) , en 
donde fabricó una pequeña choza ; y escondido 
en ella , sin mas sustento que las yerbas que la 
tierra sin cultura le daba , continuó algunos años 
sus ásperos ejercicios. Asistíale el cielo con regalos , 
do que envidioso S a t a n á s . viendo que a lma , a 
quien él habia tenido por tan suya , c a d a dia se 
re t i raba mas de sus l azos ; le acomet ía con f r e ­
cuentes tentaciones . La mas fuerte para un pobro 
es la codicia : con esla le procuró v e n c e r ; pero 
salióle mal la t raza , que fué as í . Murió un c a b a ­
llero rico de Sena , y enlre otras m a n d a s que dejó 
en su t e s t amen to , una fué, que a r a d a e rmi taño 
de los que so hallasen en el territorio de Sena , le 
diesen cinco florines do oro , porque rogasen á 
Dios por su a l m a . Ejecutáronlo al punió ¡os a l b a -
ceas ; pero l legando á la estancia de F r a n c o , no 
los quiso rec ib i r , d i c i e n d o : No quiera Dios que 
quien dejó al mundo y sus cosas , se vuelva á e n ­
r eda r en ellas : llevaos vuestro dinero ; que yo ro ­
garé á Dios por el difunto. Viendo su res i s ten­
cia, se los dejaron los a lbaceas sobre una v e n t a -
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nilla de la choza donde se estuvieron , has ta que 
pasando por allí una p o b r e v i u d a , que a n d a b a 
recogiendo limosna , pa ra poner en estado una 
hija doncella que tenia á pique de perderse por 
muy pobre y muy hermosa , pidiendo ella de afue­
r a , y respondiendo F ranco de dentro de su choza ; 
le dijo tomase aquellas m o n e d a s de oro que lo 
habían dejado en aquel la ventanil la , y e n c o m e n ­
dase á Dios á quien las había de jado , sin duda 
p a r a que remediase á su hija. Agradóse tanto la 
Virgen sant ís ima de esta acción , que la noche 
siguiente se le aparec ió ce rcada de gran c lar idad 
y hermosura ; y t r ayendo en su mano un r a m o 
ve rde , que en vez de flores tenia m u c h a s m o ­
nedas de oro, le dijo : Yo he bajado del cielo por 
m a n d a d o do mi lli jo a d a r l e á en tender que tu 
v ida lo es muy agradab le : no temas : pe r severa ; 
que la corona del vencimiento se da al que p e r ­
severa hasta el fin : y por la car idad que tuviste 
con aquella pobre m u j e r , te d a r á el premio s i g ­
nificado por estas m o n e d a s , que se da en el cielo 
á los que fielmente t raba jan . 

10 Desaparec ió la sacrat ís ima Virgen : y no 
haciendo á F ranco confiado los favores ( porque 
en los justos al paso del amor va el r e c e l o ) , se 
dló ó mas rigurosas peni tencias , doblando los ayu ­
nos , mult ipl icando las disciplinas y qui tando del 
poco sueño que á las noches t o m a b a . Ciñóse al 
cuerpo una gruesa cadena de hierro , tan es t recha 
y a p r e t a d a , que apenas so podia mover con su 
¡íeso ; pero dándole fuerzas el amor , no solo se 
la rodeó al cuerpo , sino que con la continuación 
se la incorporó en la ca rne con tanto deseo de 
mortificarla , que ni un solo punto la apa r tó de 
sí hasta el dia de su m u e r t e . Es ta cadena le vistió 
el cue rpo d e l lagas; pero él , no contento con e l las , 
las r enovaba con crueles disciplinas. Es la sant idad 
como especio aromát ica , que presto se exhala y 
d i funde: así la de F ranco se exha laba de suer te , 
que su mayor mortificación e ran las a l abanzas 
que los pueblos circunvecinos le d a b a n : pero él , 
como ve rdade ro humilde , deseoso de hu i r l a s , se 
fué hacia G r o t i , su patria , y á milla y media del 
l u g a r , hal lando un bosque ce r rado de ma lezas , 
en lo interior de él edificó una casi l la , á quien no 
dejó ninguna luz , donde negado á visitas , a c l a ­
maciones y todo alivio humano , gastaba lo m a s 
del día y noche en oración , favorecido de Dios, 
y de su Aladre María santísima , que habiéndole 
l levado á la soledad , tenían con él dulces y f r e ­
cuentes coloquios; Poro ni aquí quiso tampoco su 
divina Majestad que su sant idad se ocultase ; a n ­
tes bien con una singular maravi l la ( e n t r e otras) 
la aplicó pa ra común beneficio. 

11 El concejo de Groti hacia una solemne 
fiesta , y para ella convidó á todos los e rmi taños 
de aquel terri torio. E x c u s ó s e F r a n c o c o n humi ldad , 
pero venciólo la villa , por disposición divina sin 
d u d a : con que asistió a la fiesta y convi te . E n 
medio de la comida , uno de los convidados , ins­
tigado sin duda del d e m o n i o , viendo comer á 
F r a n c o como abs t inen te , comenzó á blasfemar 
de su san ta vida y acciones , diciendo era un h i ­
pócri ta , engañador y falsario, y que ahora se 

vendia santo e r m i t a ñ o , y afectaba el ser bueno , 
cuando no le permitía su vejez el ser malo y v i ­
cioso. Oyó el santo estas injurias con el gusto q u e 
el mas vano pudiera sus a l abanzas : y c r eyendo 
por su humildad , que aquel hombre le que r i a 
b i en , pues le decía la ve rdad tan sin rebozo , se 
lo agradec ió , y después le dijo: H e r m a n o , de mí 
se pueden y deben creer peores cosas de las q u e 
me has dicho : solo de una cosa me p e s a , que es 
el escándalo que has dado á los c i rcuns tantes , con 
tanto det r imento de tu a l m a . En tonces el h o m b r e , 
tan lleno de pasión como de vino , a ñ a d i ó : Y o 
he dicho la verdad en lo que he dicho ; y digo 
m a s , que así tú eres bueno y te puedes sa lvar , 
como v o b e r á vivir este capón que está en e! 
p la to . ¡ Cosa marav i l lo sa ! A p e n a s el maldic iente 
acabó eslas razones tan sin razón , cuando el c a ­
pón saltó del p la to , vivo y vestido de sus p lumas , 
como es laba an tes que lo dest inasen al c o n v i t e , y 
j u n t a m e n t e el demonio se entró en el cuerpo d e ! 
blasfemo , cuyos dolores l lenaron de un horror s a ­
grado á los presentes . Confundióle F r a n c o con la 
maravi l la : agradecióla al Señor , y no sufriendo 
que su crédito fuese á costa de otro , rogó por la 
salud espiri tual y corporal de aquel hombre : y 
haciendo sobre él la señal de la cruz , quedó l i ­
bre, del demonio en el cuerpo y en el a l m a , y t o ­
dos los presentes con nueva est imación de F r a n c o 
y de su gran virtud y san t idad . 

12 Con milagros tan pa tentes temió F r a n c o 
¡a gloria vana del mundo y sus hono re s ; pero 
porque no se introdujese en su corazón , permit ió 
el Señor que le tentase el demonio en el pecado 
de la sensual idad : así para su humillación , como 
para da r nuevo aumento á sus coronas . E s t a n d o , 
p u e s , reposando una noche , le trajo á la m e m o ­
ria los pecados y torpezas de su mocedad , y las 
mujeres , con quienes las habla e jecutado. La m e ­
moria encendió el fuego , y su imaginación tan 
fuerte ba ter ía , que á no valerle el socorro del 
Señor , se hubiera pe rd ido . Pidióle favor : a r m ó ­
se de la disciplina ; pero mas se ab ra saba : p o r ­
que el demonio , viendo la resistencia , anad ia 
leña al fuego. Reconociendo que tan tas l lamas no 
eran de su n a t u r a l , sino de su torpe enemigo , se 
desnudó en ca rnes , y en una cama de za rzas y 
abrojos , que contra estas y semejantes t e n t a c i o ­
nes tenia p reven ida , se a c o s t ó ; y tanto lo refregó 
en las e sp inas , que salió bañado en su misma s a n ­
gre . De aquí so fué á un lago de agua frígidísima 
y arrojándose d e n t r o , templó con su frialdad los 
a rdores de su ca rne : y por qui tar le mas los b r i o s , 
volvió á tomar tan fuerte disciplina, que mas p a ­
rece t i raba á qui tarse la vida , que á huir de la 
tentación. Viendo el demonio que no le v a h a n 
sus t razas , buscó ot ras nuevas . Aparec ióse le en 
forma de una d a m a muy hermosa , que mos t raba 
grande compasión en sus dolores , y le dijo : O 
pobre y engañado hombre , ¿ qué h a c e s ? ¿ Nó sa ­
bes que pecas en qui tar le la vida por tu m a n o ? 
¿ Nó ves que estos sen t imien tos , que ha hecho tu 
c a r n e , son movimientos na tura les , en los cuales 
ni hay méri lo , ni de smér i t o? ¿ P a r a qué así la 
afliges y m a l t r a t a s ? Dios me envia pa ra que yo 
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la cuide , y en todo me sujeto á tu gusto , y con 
él vivirás , y serás mas provechoso á su Iglesia. 
F r a n c o , que luego conoció entre aquel las flores el 
áspid , tomando un palo comenzó á esgrimirlo en 
el aire , para romperle la cabeza : y haciendo con 
él la señal de la cruz en la p a r e d , le dijo: E n v i r ­
tud de Jesucristo , que te venció en el des ier to , te 
m a n d o que no me molestes m a s , ni dures en mi 
presencia . Con esto huyó el común enemigo , con­
fesando en el ruido y estruendo con que d e s a p a ­
reció , que quedaba por F r a n c o el triunfo y la 
vic tor ia . 

1 3 A c a b a d a esta pelea y tentación , viendo 
la sagrada Virgen María , sin pecado concebida , 
que el que habia escogido para suyo y d e su or­
den , se había por tado tan animoso , se le a p a r e ­
ció sen tada en un trono real , asistida de muchos 
cortesanos celestiales : traia en la mano derecha 
una guirnalda de var ias y hermosas f lores, y en 
la siniestra el hábito de su religión c a r m e l i t a ; y 
dijole : La voluntad de mi Hijo y mia , es que vis­
tas este hábito do mi religión del Carmen en la 
cual , si perseverares , s irviéndonos con toda p u ­
reza y perfección , serás coronado en la gloria con 
esta gu i rna lda . Con esto desaparec ió la Madre de 
D i o s ; y F r a n c o , agradec ido y devoto , procuró 
obedecer l a . Par t ió al convento de los carmel i tas 
de Sena : comunicó con un religioso docto y e s p i ­
ritual la revelación , y rogóle fuese buen m e d i a ­
nero con el prelado , para quo llegase á conseguir 
su santo hábi to . El padre prior , viendo su mucha 
edad , y que ni habia estudiado pa ra corista , ni 
p a r a fuera del coro tenia fuerzas , lo despidió , y 
aconse jó perseverase en su vocación de e r m i t a ­
ñ o ; pues en ella servia á D ios , y edificaba á los 
fieles. Mucho sintió el bendito pre tendiente la r e ­
pulsa; pero a lentado de la sacra t í s ima Virgen Ma­
r ía , sin pecado concebida , y echándose á los pies 
d e los religiosos, ya con r u e g o s , ya con l á g r i ­
mas , consiguió lo que tanto deseaba . En t r a ron 
los padres en el capitulo y con gusto le a d m i ­
tieron : solo faltaba el dinero para compra r l e 
los hábitos ; porque no los tenia F ranco ni el 
convento , que con m a s de quinientos años 
d e ant igüedad conservaba su pobreza p r i m i t i ­
v a . En tonces l lamaron á F r a n c o á la c o m u ­
nidad : dijéronle como ya es taba admitido , pero 
q u o era preciso tuviera p a c i e n c i a , has ta tener 
posibilidad p a r a compra r l e los hábi tos . 

ik T i e r n a m e n t e sintió el fervoroso p r e t e n ­
diente la detención ; aunque no duró mucho su 
pena : porque la Reina del cielo , que lodo lo f a c i ­
l i taba , envió al convento ( a l mismo punto) un 
ángel en forma de un agrac iado mancebo , que 
t r ayendo en sus manos ya cosido y dispuesto el 
hábito de la rel igión, entró en la pieza donde a s i s ­
tía la comunidad , y dándolo al p a d r e prior , d i jo : 
E s t e hábito es para F r a n c o ; y al punto d e s a p a ­
rec ió . Quedaron todos tan pasmados , que en l a r ­
go espacio nadie pudo hab la r pa lab ra : y cuando 
ya pudieron , l evan tando las manos al cielo y los 
corazones á Dios , dieron á su Majestad y á su Ma­
d r e santísima las gracias de que trajese á su r e ­
ligión á un varón tan hijo d e s ú s cu idados : y F r a n ­

co, no menos obligado que reconocido, y m a s a d ­
vir t iendo en que aquel hábito era el mismo que 
traia en sus manos la soberana Re ina María ; d e r ­
r a m a n d o muchas lágrimas de te rnura y g o z o , le 
ofreció de nuevo su humilde corazón, por c o r o n a r ­
lo, á sus divinas p lantas . 

1 5 Viéndose con el h á b i t o , que tomó el año 
1 2 7 9 , y con la profesión á su t iempo , no es d e ­
cible los fervores , con que procuró que con el 
nuevo estado se conformase la vida : desment ia 
con su aliento las carnes : la edad volvió en j u v e n ­
tud : ninguno habia mas diligente en el t rabajo , 
m a s continuo en la oración , mas ferviente en los 
r igores . mas afecto ó la humildad , siendo en lodo 
un perfecto e jemplar , de que ap rend ian los m a s 
ejercitados en la religión. La vida que en el la 
sentó fué de esta forma. Su comida ordinar ia no 
pa saba de unas raíces de ye rbas , y en falta de 
e l l a s , pan y a g u a : que vino no lo p robaba : es ta 
comida e ra solo los tres días de la s emana ; p o r ­
que lunes , mié rco les , viernes y sábado , con sola 
la sag rada comunión se sus ten taba . Su c a m a era 
la t ierra desnuda y una t ab la . P a r a enjaular el 
cuerpo , hizo unos aros de hierro de dos dedos de 
ancho , ligados con unas cadenas , t an es t rechos 
y a p r e t a d o s , que le en t r aban por l a s c a r n o s . E c h ó ­
se una argolla al cuello pa ra padecer de todas m a ­
ne ras , y q u e no hubiese p a r l e en su cuerpo que 
no part ic ípase su d o l o r : y p a r a g u a r d a r pe rpe tuo 
silencio , hizo una bola de plomo do media l ibra 
de peso , y la traia s iempre en la boca ; y para no 
perder la , cuando se ofrecía sacar la , la t raia p e n ­
diente de una cadena de las que ceñian su c u e r ­
p o . En el coro s iempre era el p r i m e r o , sin faltar 
por esto á las ocupaciones en que le ponia la 
obediencia . Compadec íanse mucho los religiosos : 
a d m i r a b a n aquel espectáculo los ángeles ; y aun 
el mismo Dios , sin duda , lo atendía con t e rnu ra , 
viendo una a l m a , como mil otros , ca rgada de t a n ­
tos h ie r ros , según lo dio á en tender con el suceso 
siguiente. Es t aba F r a n c o un viernes con templando 
los misterios de la s ag rada pas ión, y se le a p a r e ­
ció nuestro Reden tor puesto en la cruz , cubierto 
de las m u c h a s llagas y heridas que padeció en el 
Ca lva r io ; y mirando á F ranco y como c o n s o l á n ­
dose con él , d i jo: Mirad, F r a n c o , lo mucho que 
padecí por los hombres ; y lo mal quo lo a g r a d e ­
cen. Con eslo desaparec ió ; pero dejó al sanio con 
tan vivo sent imiento , asi por ver á su Majestad 
tan herido , como tan ingratos á los h o m b r e s ; que 
fué providencia par t icular no se le a r r ancase el 
a l m a . Tomó luego la-cadena de hierro , y con ella 
tan gran disciplina , que salian arroyos de sangre 
do su cue rpo . Rogaba al Señor diese ó los h o m ­
bres un claro conocimiento y ve rdadero dolor de 
sus culpas , é hizo fabricar una efigie devot ís ima 
d e Cristo en la cruz , como se le había apa rec ido , 
y con ella salia por las calles y plazas , p r e d i c a n ­
do con fervor la obligación , quo á tan buen Dios 
tenemos , y el olvido y desagradecimiento de los 
hombres . 

1 6 Con esta visión nació en el santo un t e ­
mor filial , en que considerando lo mucho que 
Dios padeció por é l , y lo poco que padecia por él; 
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andaba confuso y dudoso si Dios ic habia p e r d o ­
nado sus p e c a d o s , v si ellos eran la causa de quo 
se le mostrase tan dolor ido , cuando le considera­
ba glorioso, l iepel ia muchas veces : Si el justo 
apenas se s a l \ a ; ¿ q u é espera el malo y pecador' . ' 
V como él se tenia por el mayor del m u n d o , le 
íraia esta consideración en una penosísima congo­
j a . P a r a sacarle de (día, le hizo Dios , entre los 
d e m á s , dos singularísimos favores , (pie conf i r ­
man , cuan acepto era en sus ojos : pues así lo 
singularizaba en las finezas. Es tando un dia de la 
mfraoctava del Corpus disponiéndose para c o m u l ­
gar ; el confesor, por probar su obediencia y resig­
nación , le mandó no comulgase aquel cha , y r e ­
conociéndose por indigno de recibir tan gran Señor , 
se contentase con recibirlo e sp in tua lmen te en su 
a lma . Asi lo h izo , sin discurrir en lo que su pa­
dre espiritual le mandó , juzgándose tan indigno 
como su maestro v humildad le pe rsuad ían . A c e p ­
tó su divina Majestad id sacrificio de su r e s i g n a ­
ción ; mas no quiso pr ivar le de sus provechos : y 
a s í , es tando a\ udando una misa, ordenó que cuan­
do el sacerdote p a r t í a l a hostia , sal lase una par le 
de ella , y volando por el a i r e , se fuese á la boca 
de F ranco , sirviéndole de Sac ramen to , y sacerdote 
el mismo Señor , en premio de su humildad g r a n ­
de y singular resignación. 

1 7 El otro fué no menos t i e rno : porque e s -
lando en oración delante de un crucifijo , y r e ­
celoso si estaba en su gracia y amor (que no 
hay rosa mas ce rcada de espinas , que un jus to 
de t e m o r e s ) , le supl icaba con instancia lo sa ­
case de aquel la perplejidad , mereció que d e s ­
enc l avando su divina Majestad los brazos de la 
c ruz , y echándoselos al cuello , por dos veces lo 
a b r a z a s e y dijese : F r a n c o , no tienes que temer : 
persevera en lo comenzado . y a l canza rás lo que 
deseas . Si este favor es exces ivamente g r a n d e , 
pondérelo a t en t amen te el devoto y versado en 
las divinas historias. Con ser , pues , tan g r a n d e , 
aun se quedó F r a n c o en sus dudas y recelos. P a r a 
salir de ellas buscó med iane ros , y expe r imen tado 
en los favores que debía á la sacrat ís ima Virgen 
Mar ía , le suplicó intercediese con su hijo precioso, 
y a lcanzase de su misericordia el perdón de sus 
pecados . Cont inuando esta súp l ica , un sábado se 
le aparec ió esta Señora lan ce rcada de luz y r e s ­
p landores , que los que paseaban la ciudad c r e ­
yeron que se ab rasaba el convento ; y dijole con 
mucha afabilidad y ternura : F r a n c o , Dios ha p e r ­
donado tus pecados , y lodos aquellos por quienes 
has rogado han conseguido remedio en sus n e c e ­
s idades , y lo conseguirás en lo futuro, si p e r s e v e ­
ra res en la vida c o m e n z a d a . Con eslas pa l ab ra s 
y otras de sumo favor, desaparec ió nuestra S e ñ o ­
ra ; y l legando muchos seglares al convento , y 
viendo quo descargaban las luces y el fuego sobre 
la celda del santo , asus tados repotian : Socor red , 
pad res , socorred á F ranco ; porque se ab ra sa su 
ce lda . Acudieron todos , y viendo salir de ella 
g randes l lamas , r epa ra ron que ni q u e m a b a n , ni 
molestaban : con que se persuadieron á que era 
sobrenatura l el incendio , y mas cuando le vieron 
e levado en el aire , los ojos abiertos y vueltos al 
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cielo , y que hablaba entre sí , aunque nadie e n ­
tendía lo que dec ía , y tan quicio , que nadie podia 
mover lo : con que los seglares creyeron oslaba d i ­
funto: pero los religiosos, que tenían experiencia 
de sus éxtasis , 1° juzgaron absorto en Dios como 
muchas veces lo ha l l aban . Así duró algún espacio , 
hasta quo volviendo en sí, y viéndose cercado de 
tanta genio, de suerte se ave rgonzó , (pie r e t i r á n ­
dose á una paide ocul ta , lomó una sangrienta dis­
ciplina, cast igando al igual de las cu 'pas que hizo 
cuando p e c a d o r , la opinión en que ya es taba de 
s an to . 

1 8 Conociendo que la penilenc.ia que habia 
hecho por sus pecados , le habia merecido el pe r -
don , procuró con nuevo fervor cont inuarla : y si 
hasta entonces habían sido muidlos sus rigores , en 
adelante fueron mas en la intención v e n el n ú m e ­
r o . Rascó unos agudos abrojos, v sembrólos ent re 
el hábito v la ca rne para v n i r s iempre a t o r m e n ­
tado : otros de r r amó en una pieza re t i r ada , a d o n ­
de á cier tas horas del día se iba á pasear l levando 
los pies descalzos , v de noche hincado de rodillas 
sobre ellos, cont inuaba (res y cuatro horas la ora­
ción, ibzo un casco de hierro , y dentro de él una 
c ruz , en la cual , y en el cerco do aquel puso unas 
puntas de ace ro , en memoria de las espinas de la 
corona de Cristo: y para que no le viesen, le traia 
forrado con un casquete de p a ñ o . A csla gala de 
la c a b e z a , añadió al cue rpo , para Iraerlo mas c e ­
ñido y ap re t ado , una cola de malla llena de ¡as 
mismas puntas , la cual estimó mas que á su v ida : 
pues le halló con ella la muer to , a to rmentándolo 
lodo, de m a n e r a , que á no sustentar le Dios como 
de milagro , hubiera acal lado b revemen te la vida 
á manos de sus dolores . Con eslo hacia b r a m a r al 
demonio, que ya a rmado de fuertes a r m a s , vuelto 
en et íope , feo y disforme , va en osos , leones , 
sierpes , y otros fieros an imales en quo so t r a n s ­
formaba , \ a mudándole las formas de las cosas , 
el dia en noche , y la noche en cha , ya d e s a p a r e ­
ciéndole los instrumentos de la cocina y e n f e r m e ­
ría donde asistía , po rque le tuviesen por d e s c u i ­
dado , y ya al fin fingiendo la voz del p re lado , que 
le l l amaba pa ra qui tar le de la oración y d e m á s 
sanios ejercicios en que le veía ocupado , i n t e n ­
taba apu ra r l e , vencer le y des te r ra r le ; pero fué 
s i empre sin fruto : porque conociendo el santo sus 
t r azas , se reia y bur laba de él y de e l l a s , y salia 
triunfante y glorioso , cuanto S a t a n á s venc ido , 
corrido y ave rgonzado . 

19 Enr iquecido de. eslos triunfos y g lor ias , lo 
dio el Señor ciencia superior á su capac idad , con 
la cual , siendo un hombre lego en su profesión, v 
rudo en ingenio , hacia unos se rmones llenos do 
noticias tan provechosas y del icadas , quo se c o ­
nocía bien que su caudal e ra celestial ó infuso. 
Oíale el pueblo con mayor p rovecho , gusto y a t en ­
ción, que los sermones mas estudiados de los p r e ­
d icadores . Su tema era el santo crucifijo que c o n ­
sigo l levaba, enarbolándolo por las callos , p lazas 
y lugares públicos, donde acudia mas gente , d i s ­
curr iendo en las finezas de su pasión y vida s a n ­
tísima. De aquí pasaba á las casas de juego ( como 
hacia cuando seg l a r ) , donde era g rande el p r o v e -
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d:jo : K i r ' go le , pad re , que luego que pase de 
esla vida , me digas una misa. Respondió el c o n ­
fesor: Yo lo haré si le a lcanzare en días : á (pie 
repl icó san F r a n c o : De par le de Dios le aseguro , 
que vivirás un año mas que yo , porque yo moriré 
á 11 de dic iembre de 1291, y me e n i e r r a i v s ; y 
do ahí á un año pasarás de aquesta vida : y todo 
fué sucediendo como el santo lo predijo. 

2 0 A esla gracia a c o m p a ñ ó la d e hace r mi la­
gros . Mordió una víbora á Guido Genio, y no h a ­
l lando remedio h u m a n o pura atajar la malicia de 
su ponzoña , acudió á la intercesión de san F r a n c o , 
el cual ungiéndole con el acei te de una l á m p a r a 
que en su celda ardia de lan te una imagen de nues ­
tra Señora del Ca rmen , y haciéndole la señal d e 
lu cruz sobre la herida , quedó sano al i i is lanle, 
pidiéndole solo en re tr ibución, que no publicase la 
marav i l l a . Cristóbal Crol ti , par ien te y develo 
de san F r a n c o , llegó á los ohmios vales do la 
v ida , con una liera perlesía: envióle á l lamar : fué 
el s a n t o : y viéndole ya agonizando, hizo sobre él 
la señal de la c ruz , d ic iendo: N o l emas , Cris tóbal , 
que Dios te d a r á sa lud . Con esto se halló al i n s ­
tante sano y robusto . A dos buenos casados les 
nació un lujo deseado , pero ciego : acudieron al 
convento , y con muchas lágrimas pidieron al s a n ­
to diese vista á su hijo : excusóse entonces con 
humi ldad , d ic iendo, que solo Dios era el que h a ­
cia milagros : que confiasen en su Majestad , y 
obrasen bien; que el Señor enjugarla sus l ágr imas . 
Así sucedió : porque pocos días d e s p u é s , pasando 
el s iervo de Dios por su casa recogiendo su l i m o s ­
n a , le sacaron el niño; y el santo en tonces , t oman­
do en sus manos el santo crucifijo (pie traía al c u e ­
llo , le dijo : J u a n Bautista , mira á tu Reden to r 
Jesucr i s to . A esta voz abrió el niño los ojos , y 
adoró la san ta imagen , con digna admirac ión d e 
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clio de su predicación , ar rojando p r imero , como 
Cris to , las mesas , na ipes y dados con los d ineros , 
sin que ninguno se a t rev iese á hacer le c o n t r a d i c ­
c ión . Con la ciencia le comunicó también su M a ­
jes tad el conocimiento de los sucesos futuros y 
¡o mas escondido de los corazones , en t regándole 
d e todos las l laves , como á tan gran amigo suyo . 
N o me da lugar la b revedad á referir todos los 
mi l ag ros , profecías y sucesos raros de su v ida ; 
pero diré algunos con b r e v e d a d . En Sena habia una 
d a m a p r inc ipa l , muy perdida con su hermosura y 
pocos años , por lo cual su fama andaba en l e n ­
guas de t o d o s : oyó F ranco un dia m u r m u r a r de 
el la , y dijo: No juzguéis con tanta facilidad d e esa 
muje r , que la tiene Dios escogida para vaso de su 
elección, como ó otro Sau lo . Asi se verificó; p o r ­
que se redujo á pendenc ia , y se acabó su vida 
i n s t a n t á n e a m e n t e . Oyendo un dia predicar al s a n ­
to P . F r . Ambros io Sa lsedoni , del orden d e S a n ­
to Domingo , volvió á su convento muy tr is te: 
y p reguntándole algunos religiosos la causa d e su 
desconsuelo , respondió : Nos quiere Dios qui ta r 
al santo pad re Ambros io , el cual morirá (al d í a : 
y así sucedió. Oyendo un día discurrir á su proíe-
sor en el gran provecho que recibían las an imas 
del purgator io con los sufragios de las misas , l i ­
mosnas , y oraciones que por eilas se ap l i c aban . 

la gente que asislió á la maravi l la : m a s el san to , 
huyendo sus loores, los dio al Señor á quien t o ­
c a b a n ; y él se volvió lleno do confusión á su c o n ­
v e n i o . Otro niño le trajeron m u e r t o ; y también lo 
resucitó, y volvió vivo á su m a d r e . Es taba una 
mujer poseida del demonio , y fieramente a t o r m e n ­
t a d a ; y s a c a n d o F ranco su sanio crucifijo, le dijo: 
E n virtud de este Señor , te mando que dejes libro 
á esta cr ia tura , que compró con el precio de su 
sangre . Obedeció al momento el soberbio espír i tu, 
y con gran est ruendo salió de la muje r , s in volver 
mas á ofenderla . A esto modo fueron infinitos los 
milagros que hacia, que fuera nunca acaba r querer 
referirlos todos. 

2 1 Vencidos ya por F r a n c o sus t res p r inc ipa­
les enemigos, el mundo con el desprecio , la ca rne 
con sus peni tencias , y el demonio con tan tas v ic ­
tor ias ; res taba que el Señor le diese la corona de 
justicia que tiene ofrecida á quien legí t imamente 
p e l e a r e . Ya había en t rado en los ochenta años de 
su edad , cuando el 1 de d ic iembre de 1 2 9 1 le 
envió su Majestad una calentura lan a g u d a , que 
sobre sus g randes rigores y abst inencias , le d e b i ­
litó mucho : y aunque con la robustez de su espíri tu 
encubría la falla de las fuerzas na tura les , con todo 
el rigor do la fiebre, y echar mucha sangre por la 
boca le dejó lan pálido y descaecido , que al sexto 
día perdió del lodo las fuerzas : con que á i n s t a n ­
cias del médico y del prior , se hubo de poner en 
la c a m a . Es la fué la t ierra d u r a , hasta que cons­
treñido con la obediencia , admit ió un jergón de 
paja , sin sábanas ni otra cosa a lguna . Como y a 
el Señor años anles le habia reve lado el dia de su 
mue r t e , y vio que ya se l legaba, se dispuso en esla 
forma. H izo una confesión general con m u c h a s 
lágr imas: recibió los sanios sac ramentos de la e u ­
carist ía y ex t remaunc ión ; é hincado de rod i l las , 
y con t iernísimas lágr imas , dijo á los religiosos: 
P a d r e s mios , bien sé que he sido un religioso muy 
imperfecto , y de ningún provecho ni honra á la 
comun idad : pe rdónenme por a m o r de Dios , y p i ­
dan por mí al Señor , para que ext ienda sobre este 
miserable pecador los brazos de su misericordia, 
y se digne de l levarme á su re ino. In terrumpió su 
mucho llanto sus pa l ab ra s ; y así fué a b r a z a n d o 
est recha y amorosamen te ó todos , dejándolos no 
menos llorosos, que tristes y desconsolados, al ver 
que se les ocul taba aquel sol , que con el ra ro y 
singular ejemplo de su gran sant idad les i lus t raba . 

2 2 Era ya el dia 1 1 , cuando al salir los r e l i ­
giosos de vísperas , los l lamó el santo , y pidió se 
fuesen delante del Sant ís imo sac ramento , y le s u ­
plicasen no permitiese le acomet iese el demonio 
en aquel la úl t ima hora d e su vida , por ser en la 
que él procura con mas esfuerzos que el hombro 
desespere de la divina misericordia , poniéndolo 
delante sus pecados . Pero que anles de ponerse el 
sol no le dejasen s o l o ; porque entonces seria m a s 
peligroso el comba te . Temió el infernal drogon la 
fuerza de la oración de una comunidad san ta ; y 
así no se a t revió á ent rar en la celda d e F r a n c o : 
pero vistió el aire de tinieblas tan r epen t inamen te , 
que dejó tan llena de a s o m b r o s , como de sombras 
l a c i u d a u toda . Antes de ponerse el sol volvieron 
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enfermo, y dándole una capil la 
4 7 4 

los religiosos á la celda del 
fuerzas el amor , les hizo una plática espiri tual 
loda divina , á cuyos e c o s , y á la presencia de un 
resplandor divino que se desprendió del c ie lo , h u ­
yeron las t in ieb las , y quedó c lara la c iudad , y el 
convento tan lleno del resp landor celestial , que 
parec ía a rd ia en vivas l l amas . La gente an tes a t ó ­
nita . y con lan repen t ina m u d a n z a conso lada , 
acudió luego al convenio : llegó á la celda del san io , 
que parecía un cielo en la c lar idad y r e sp landores 
que en ella habia ; y a c o m p a ñ a n d o con suo lágr imas 
las de los rel igiosos, aquel ab ra sado fénix , d e s ­
pidiéndose d e lodos , les d i jo : He rmanos mios , 
quedaos en p a z . Y l ú , buen J e s ú s , y Dios mió , 
recibe en tus manos mi esp í r i tu : y con estas 
pa l ab ra s se lo entregó con g rande quietud y c o n ­
suelo . 

23 Al mismo punto comenzaron á resonar en 
su ce lda muchas voces ce les t ia les , que a labando á 
Dios y al s a n t o , en so lemne procesión a c o m p a ñ a ­
ron aquel la dichosa a lma á su re ino , y con ellos 
caminó aquel la luz ce les t ia l : con que á poco e s ­
pacio cesaron la luz y las voces , y puesto el sol 
ma te r i a l , dec laró que se ausen taba también el del 
C a r m e l o , de jando el cuerpo santo en la t ierra por 
p r e n d a d e que en el cielo tenemos segura su i n ­
tercesión. T o d a la noche y día siguiente veló el 
santo cuerpo la c iudad , sin permi t i r fuese e n t e r ­
r ado has ta el día de san ta Lucía gloriosa , siendo 
tan ta la gente que acudía , y los milagros y por ten­
tos que hacia el santo , s anando ciegos , cojos, 
tullidos , mancos , leprosos , paralí t icos y e n d e m o ­
niados , que fué lás t ima que con tan ta b r e v e d a d 
les qui tasen á los enfermes un tan celestial y divino 
m é d i c o , que lan l iberalmente y de buena gana c u ­
r a b a á todos . 

2 4 Pe ro ni pudieron de ja r de da r l e el deb ido 
s e p u l c r o ; p o r q u e á no hacerlo no le de jaran c a b e ­
llos ni hábitos , pues todos se ios cor laban pa ra r e ­
liquia : ni t ampoco se puede decir que se le q u i t a ­
ron ó los enfermos con e n t e r r a r l e , porque su 
sepulcro era una botica milagrosa pa ra todas d o ­
lencias y en fe rmedades : pues acabado d e en te r ra r , 
hizo tantos mi l ag ros , s anando endemoniados y d i ­
versos enfermos , y resuci tando muer tos / -que fuera 
nunca a c a b a r el referirlos : b a s t e , p u e s , uno , con 
que concluiré por muchos . ' P e d r o P a b l o , de la 
par roquia de San Es tovan d e Sena , salió á un ca ­
m i n o : y d a n d o en manos de unos sal teadores , le 
dieron tan tas puña ladas , que lo dejaron por muer ­
to , y ellos se pusieron muy conlenlos á repar t i r el 
dinero que l levaba . En t r e tanto el her ido , viéndose 
agonizar sin defensa ni r emed io , invocó á san F r a n ­
co , d e quien era muy d e v o t o ; y eso le mereció en 
una acción muchos milagros . Aparec ió le vis iblemer-
te el santo , y reprendió de suerte á los ladrones , 
que llenos de temor h u y e r o n , dejándose el d ine io , 
l ibre el c a m i n a n t e , y tan bueno y sano de sus h e ­
ridas , como si en su vida no se las hubieran d a d o : 
con que dando gracias á Dios y á su siervo san F r a n ­
co , que en uno supo hacer tantos mi l ag ros , p r o ­
siguió su viaje. Con estas maravi l las y ot ras inf in i ­
tas , que refieren sus historiadores , fué t ras ladado 
su cuerpo el año 1 3 0 2 ; y colocado en e¡ a l t a r d e 
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suya , jun to ron las cadenas y aros 
con que ligaba su c u e r p o , el j a c o d e mal la , el casco 
de la cabeza y la bola d e p l o m o . encer rado lodo 
en una a r ca muy r i ca : y el de 1308 , le beatificó 
el sumo pontífice Clemente Y , teniendo bas tan tes 
noticias en confirmación de su sant idad y m i l a ­
gros , y de los g randes concursos que en p r o c e ­
siones y estaciones se hacian á su sepulcro , así de 
su pat r ia G r o t i , como d e otros pueblos c i r cunvec i ­
nos. Concedió asimismo el dicho pontífice misa y 
rezo propio del santo , que confirmó Dios con un 
mi lag ro , enviando una enfermedad tan penosa , 
que le quitó la v ida , á cierta persona, que sintió mal 
de que lan presto se hubiese d a d o misa propia y 
rezo á san F r a n c o . Volvió Dios á confirmar la 
gran sant idad de su siervo F r a n c o con lo que lo 
sucedió al P . F r . Alonso de la Madre de Dios , v a -
ron no menos sanio que docto , el cual escribiendo 
en los Ana les del Ca rmen la v ida d e san F r a n c o , 
según la hal laba en los historiadores suyos , que es 
como aquí ( a u n q u e suc in t amen te ) queda refer ida, 
y dudase de algunos pasos de ella , parec iéndole 
tenia mas encarec imiento que verdad , quiso bor ra r 
unas cosas y t empla r o t r a s . Al t o m a r , p u e s , l.i 
pluma con esta intención, se le pasmó la m a n o , de 
suer te que parec ia de helado m a r m o l : no podia , 
ni pudo moverla en muchos d ias , hasta que her ido , 
m a s del a r repen t imien to , que del a c h a q u e , conoció 
su ignorancia , dándole el Señor á en tender e ia 
verdad , y nó exageración cuanto habia escrito del 
s a n t o : c o n q u e , instruido y a r r epen t ido , depuso su 
pr imera intención , v reconciliado con esta r e t r a c ­
tación con el san io , a lzó Dios la mano del cast igo, 
y él pudo a lzar la suya , y moverla p a r a escribir 
o t ras muchas mate r ias . C r e a m o s , pues , con e j e ­
cut iva fé esta admi rab l e v i d a , p a r a mejorar con 
animosa car idad la nuestra ; pues en ella hal lamos 
ejemplo pa ra convert i r pecadores , regla pa ra for­
m a r religiosos y modelo pa ra hacer s a n i o s : todo 
lo cual podrán conseguir los que se valieren de la 
intercesión é imitación d e esle prodigio d e la g r a ­
cia , que de pecador pasó á rel igioso, y de r e l i ­
gioso á s a n i o : el cual es festejado , y se reza en 
toda la religión del Carmen á 17 de d i c i embre ; 
aunque su glorioso tránsito fuéá 11 , como hemos 
ya visto. T iene una insigne co f r ad í a , con m u c h a s 
indulgencias y privilegios , de que gozan los r e l i ­
giosos d e la Obediencia , que la fomentan , y m u ­
chos sacerdotes y personas seculares de todos e s ­
tados y dignidades , principes , señores y g randes 
de España se precian de ser cofrades de dicha c o ­
fradía ; y la real majestad del católico m o n a r c a 
Carlos II tuvo s i empre por religioso lustre ser 
he rmano de la misma . 

2 o Escribieron la v ida del glorioso san F r a n c o 
de Sena el reverendís imo P . M . F r . Gregorio 
L o m b a r d e l o , domin icano ; Alejandro Ca loso ; S e -
nense ; Sigismundo Ticio ; Domingo Gui l l e rmo, 
también domin icano ; Car tagena , en el l o m o i v de 
sus Homi l í a s , h b . X V H , bomil . 3 ; Phi l ippo Meció, 
in Yilasanctorum ovil. Carmel.; Miguel Muñoz, 
in Propugnáculo Ehw, pag. 3 1 8 : Coria ; Zegero 
P a u l o , in Notis ad /Calendar. MechUnense, 
pero die 1 1 aprilis; C a s a n a t e , in Paradis. Car-
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mei., (inn. 1 2 9 2 ; Daniel « Virgine Maria, in 
Vili. Carmel., el in Speculo orci.; F r . Sa lvador 

S i e n a ; José L o n e t a ; L o z a n a , en el lomo iv de 
sus A n a l e s ; F r . Alonso de la Madre de D i o s , en 
el lomo i de los suyos ; F r . José de Sania T e r e s a , 
en las F lores del Carmelo ; y oíros muchos . 

* L o s SANTOS FLOIIIÁN , CALANICO , Y C I N ­
CUENTA Y OCHO COMPAÑEROS, MÁRTIRES. — E n 
t iempos del emperado r l leracl io , solo porque se­
guían la lé de Cristo, fueron mar t i r izados en Eleu-
t e r é p o l i s d e la Pa les t ina . Murieron en 640. 

SAN LÁZARO , o i u s r o Y CONFESOR.—En la ciu­
dad de Marsella es honrado en este dia san L á z a ­
r o , obispo, el mismo que según leemos en el E v a n ­
gelio , fué resuci tado d e ent re los muer tos . F u é 
h e r m a n o de santa María Magdalena y de san ia 
Mar ta , y según dicen, pr imer obispo de Marse l la . 

SAN JUAN DE MATA, FNUÜADOR.-—El M a r t i ­
rologio romano hace también , en esle día , m e n ­
ción de ese ilustre fundador de la orden de la S a n ­
tísima Tr in idad para la ledcncion de los caut ivos . 

SAN ESTUUMIO , A R A D . — E s repu tado el a p ó s ­
tol de la Sajonia . Murió en 779. El sumo p o n t í ­
fice Inocencio I I , en el segundo concibo L a t e r a -
nense le mencionó ent re el número de los san ios . 

SANTA VIVINA , VIRGEN. — Es muy vene rada 
en B iga rd i s , ce rca de Bruselas , y su ilustre s a n ­
tidad la han c o m p r o b a d o muchos y manifiestos 
milagros. 

LA TRASLACIÓN DE SAN IGNACIO, OIIISPO Y 
MÁRTIR. — Después del apóstol san P e d r o , fué 
el tercer pre lado que rigió la Iglesia de An t ioqu ía . 
E n t iempos de Trajuno se había t ras ladado su 
cuerpo á R o m a . Después fué devuelto á A n t i o ­
qu ía . Mas por úl t imo, en 5 4 0 , fueron nuevamen te 
rest i tuidas sus reliquias á Boma donde descansan 
en la iglesia de San Clemen te . 

SANTA OLIMPÍADA , VIUDA. — F u é señora de 
ilustre progenie y de opulenta fortuna. Nació ha­
cia 308 , quedó huérfana á poco t iempo , y m a s 
ade lan to casó con un noble r ico. Es te murió á los 
ve in te dias de c a s a d o . Nues t ra santa quiso c o n ­
se rva r se viuda , y se dedicó á la piedad y á la 
mortificación del cue rpo . Murió en olor de s a n l i -
dad ó principios del siglo Y . El Martirologio r o ­
mano la nombra en esle d i a . 

SANTA BEGA , VIUDA Y ARADESA. — S i e n d o s e ­
ñora o p u l e n t a , quedó viuda muy j o v e n , erigió 
iglesias , fundó u n g í a n monaster io , y part ió p a r a 
el Señor en 098. 

NUESTRA SEÑORA DE LA O . — E n el a r z o b i s ­
pado de Toledo , y en otras Iglesias de E s p a ñ a , á 
los 18 de diciembre se celebra la fiesta de la E x ­
pectación del parto de la sant ís ima Virgen Mar ía , 
Reina nues t ra , la cual se instituyó con nombre de 
Anunciac ión de nues t ra Señora en el décimo c o n ­
cilio T o l e d a n o : porque viendo aquel los santos p a ­
d re s , quo se congregaron en é l , la obligación lan 
precisa que nos corre á lodos los cristianos de s o ­
lemnizar aquel dichoso y b ienaventurado dia , en 
que el Verbo e terno se vistió do nuestra ca rne en 

las l impísimas en t r añas de la V i r g e n , que es á 
los 25 de m a r z o , y por e s l a r c o m u n m e n l e la san ta 
Iglesia ocupada en aquellos dias en llorar la pasión . 
del Señor , no le puede r e l e b r a r c o n la alegría y r e ­
gocijo quo debe ; ordenó , que á los 18 de d i c i e m ­
b r e , y ocho días antes de su nacimiento , se c e ­
lebrase esta fiesta con g rand í s ima , so lemnidad: 
especia lmente que estaba establecido por decre to 
do algunos concilios , que en la cuaresma . que es 
t iempo de ayuno y pen i tenc ia , no se ce lebrasen 
fiestas de már t i res (que eran las que en aquel la s a ­
zón so lamente se c e l e b r a b a n ) y la de la A n u n c i a ­
ción s iempre cae en cuaresma : y como dice al l í 
el conci l io , ya se hacia esta fiesta en a lgunas Igle­
sias par t iculares de E s p a ñ a . Es le concilio se c e ­
lebró el año octavo del rey Recesvin lo , y fué el 
último del arzobispado de Eugenio , á quien s u c e ­
dió san Ildelónso : el cual , habiendo disputado, 
convencido y des ter rado á ciertos he re je s , que por 
nian mácula en la-l impieza de la Virgen , y d e f e n -
dídola con gran devoc ión , doctr ina y v a l o r , dio 
orden que esla fiesta de la Anunciación de la Virgen 
se ce lebrase con título de Expec tac ión del p a r l o . 
También se llama esla fiesta Nues t ra Señora d e la 
O ; porque desde las v ísperas de ella se comienzan 
en el oficio divino ó decir unas antífonas al M a g ­
níf ica t , y se cont inúan hasta la v íspera del N a c i -
m i e n t o , que comienzan en O : y por una c e r e m o ­
nia par t icular de la Iglesia de T o l e d o : po rque 
a c a b a d a d e decir la oración d e las v ísperas de Ta 
fiesta de la E x p e c t a c i ó n , todos los ec les iás t icos^ 
que asisten en el coro dan g randes voces sin o r ­
den ni conc ie r lo , pronunciando esta le tra O ; pa r a , , 
deno ta r el deseo y ansia que los santos p a d r e s del 
limbo , y todo el mundo tenia de la venida y n a c i ­
miento de su universal R e p a r a d o r y R e d e n t o r . 

2 Porque luego que el hombre cayó y comió del 
árbol vedado y con su desobediencia condenó á. 
toda su poster idad y á todos sus hijos que habian 
de nacer de él ; . el Señor por su inmensa bondad y 
c lemencia , le dio esperanza de r e m e d i o , cuando 
dijo ó la serpiente estas pa lab ras : « Yo pondré ene ­
mistad entre lí y la mujer , y ent re su simiente y 
la tuya : y esla te quebran ta rá la cabeza , y tú a n ­
d a r á s s iempre a sechando á sus c a l c a ñ a r e s : » quo 
es , a r m a n d o l a z o s e n todossuspasos y caminos . Es la 
sentencia de D i o s , p ronunciada contra el d e m o ­
nio , fué después de aquella general caida la p r i ­
mera luz y la pr imera gracia y p renda de e s p e ­
ranza que la divina bondad dio al mundo , y 
s eña l adamen te á aquellos que pr imero fueron m a ­
tadores de sus hijos , que [ ¡adres: los cuales por 
esla promesa de Dios entendieron que el fruto d e 
una mujer , hija suya , habia de confundir al d e m o ­
nio , y r e p a r a r los daños de su desobed ienc ia , y 
restituir al linaje humano lo quo por culpa cie­
d l o s había perdido : y comenzaron á desear y á p e ­
dir al Señor con grandes ans i a s , que se diese priesa 
y ace lerase esto r emed io . Después fué el Señor 
dando ot ras señales , y fortificando mas sus pro­
m e s a s : d e manera que lodos los sanios y a m i ­
gos de Dios entendieron este beneficio i n c o m p a ­
rable , que Dios queria hacer al linaje h u m a ­
no , y deseaban s u m a m e n t e ver aquel dichoso 
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dia , en que habia <le nacer el que Dios les h a -
l'ia prometido , y enviaba para ennoblecer y r e ­
pa ra r el mundo , y l ibrarle del g rave yugo de la 
liranía de Sá lanos , en que eslaba cau t ivo . Por 
eslo dijo el Sa lvador , hab lando con sus d i s c í p u ­
los: «b i enaven tu r ados son los ojos que ven lo que 
vosotros veis ; porque muchos reyes v profetas d e ­
searon ver lo , y no lo pudieron a lcanzar . » Por esla 
misma causa dijo á los judíos , que A b r a h a n habia 
deseado ver su dia ; y que le habia visto. y g o z á -
dose cuando le vio. Por esto el pa t r ia rca J a c o b en 
la postrera bendición , que es tando para morir 
dio á sus hi jos ,di jo: «No fallará el cetro de J u d á , 
ni capi tán de su casta y familia , hasta que venga 
el que ha de ser enviado , y aquel que será la e x ­
pectación de lodas ¡as gentes : y a ñ a d i ó : S e ñ o r , 
yo esperaré á vuestra salud v á vuestro S a l v a d o r . » 
P o r eslo Moisés , cuando Dios le aparec ió en el 
desierto y le mandó que fuese á E g i p t o , para l i ­
brar á su pueblo , le dijo : « Yo te ruego , Señor , 
cpie envies al que has de env ia r . » Por esle mismo 
deseo c lamaba D a v i d : « Exci tad , Señor , vuestra 
potencia y venid para sa lvarnos : » y su hijo el 
sabio S a l o m ó n , hab lando d e la Sabidur ía e t e rna , 
que es Jesucr is to unigénito Hijo de Dios , decia; 
«, Enviádia , Señor , de esos santos cielos y del t ro­
no de vuestra g randeza y majestad , para que esté 
conmigo y trabaje conmigo. » Es le mismo deseo 
manifestó Tobías , cuando á la hora de la muer t e 
dijo : « Bendice , ánima mía , al Señor ; porque él 
l ibrará á J e r u s a l e n , s u c l i i d a d , d e l o d a s sus t r i bu l a ­
ciones: y añadió : « ¡ O qué dichoso y b ienaven tu ­
r ado seria yo , si alguno de mi linaje y de mis h i ­
jos fuese vivo , para ver la c lar idad y gloria de 
Jerusa len , cuando Dios la visitará ! » Por eslo el 
profeta Isaías daba v o c e s , y suspirando , dec ía : 
«Env iad , Señor , aquel cordero inocentísimo , que 
ha de señorear á todo el m u n d o ; » y volviéndose 
á los cielos y hablando con ellos , les decia : « E a , 
cielos , enviad vuestro roclo de allá de lo alto , y 
la nube llueva al Jus to : áb rase la t ierra y bro le , 
y produzca al Sa lvador ; y salga con él la j u s t i ­
cia :» y en otro lugar encendido y ab ra sado de este 
deseo , y parec iéndolé que ta rdaba mucho en v e ­
nir el S a l v a d o r ; con en t rañab le aféelo y ansiosos 
suspi ros , hab lando con el S e ñ o r , le d i jo : « I O si 
ya rompieses , Señor , esos cielos , y descendieses 
y acabases d e v e n i r I » F ina lmen te , todos los p a ­
t r ia rcas pedian á Dioscon largos gemidos la venida 
del S a l v a d o r : todos los profetas le prometían y 
con var ias figuras le represen taban : todos los san ­
tos del Viejo Tes t amen to susp i raban por él : lodas 
las gentes le deseaban ; y por eso el profeta Agno 
le llama el Deseado de todas las gentes : El ve-
niel desideratus cimctis genlibus; elimplebo do-
mum islam gloria, dicil Douiinus exercituum: 
V e n d r á el Deseado de lodas las gentes , y con su 
presencia i lustraré y henchiré de gloria este t e m ­
plo , dice el Señor de los ejércitos. Y así no es 
maravil la- , que al t iempo que esto Señor habia de 
nacer y gozar de estos aires de v i d a , p a r a c u m ­
plir los deseos en- todos sus siervos ; y al t iempo 
que esta luz del mundo habia de salir d e las e n ­
t r añas de su bendita M a d r e , p a r a a lumbra r l e , t o -
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das las c r ia turas estuviesen suspensas y colgadas 
de esle felicísimo p a r l o , en ol cual estaba l ibrada 
la suma de su salud y e t e rna felicidad : y que la 
sac ia Iglesia haga fiesta par t icu lar y nos ponga d e ­
lante la expec tac ión y ansia , con que lodo el (mi-
verso aguardaba el | a r lo de la Virgen : para que 
por aquí en tendamos la devoción , alegría y haci— 
míenlo de gracias , con que nosotros le debemos 
ce lebrar v recibir . 

3 - Pero si todos los otros santos y p ro f e t a s , 
tuvieron tan g rande sed de esla fuente de vida , y 
por el e x t r e m a d o deseo d e su venida daban l a n í a s 
voces y c lamores á Dios ; ¿ qué c reemos que b a ­
ria la que era m a s sania que lodos , y lenia m a s 
lumbre del cielo pa ra conocer y est imar esle s o ­
be rano beneficio , y m a s ca r idad para desea r el 
remedio de lodas nues t ras pérd idas v c a l a m i d a ­
d e s ? ¿ Qué l i ana la que sabia que el que t raía 
en su sagrado v i en t r e , era ve rdade ro hijo suyo , y 
todo suyo , y jun tamente unigénito del e lerno P a ­
d r e ? ¿ Y qué se acercaba ya aquel b i enaven tu ra ­
do día , en que, elia le habia de jiarlr, y mostrar al 
mundo su Reformador , su Sa lvado r , su v ida , glo­
ria y toda su b ienaven tu ranza? ¡Cómo se desha r í a 
su espíritu de gozo y de júbilo , viendo ya ser oídos 
los gemidos de lodos los siglos y n a c i o n e s , y las 
plegarias y oraciones de los justos ;• y los cont inuos 
¡-riegos y l á g r i m a s , con que el la humi ld ís imamente 
había suplicado al Señor , que no la rdase á venir 
y manifestarse vestido de su ca rne , p a r a dar e s ­
píritu- á los hombres ca rna les v hacerlos hijos de 
Dios ! ¡ Q u é a r robada , y fuera de sí estaba esla 
Señora , con templando este mis ter io! ¡Qué luces, 
qué r e sp landores , qué ra vos a lumbraban su claro 
en tend imien to ! ¡Qué a rdo re s , qué encendimiento , 
qué l lamas ab razaban su purísima voluntad ! ¡Qué 
desmayos , latidos y sentimientos de amor , p a d e ­
cía su corazón , con la esperanza de su breve y s a ­
grado parto I Porque no lemia los dolores , ni el 
mal suceso , ni las o i rás miserias (pie las o l í a s 
mujeres p reñadas temen en sus parios. . Deseaba 
con un increíble deseo verle ya , para adora r l e c o ­
mo á su Dios , reverenciar le como á su Señor , y 
abrazar le y besar le como ó su dulcísimo Hijo. E s l a 
es la fiesla de la Expectac ión del parlo de la V i r ­
gen , que hoy ce lebrada Iglesia , y nosotros d e b e ­
mos celebrar con especial devoción y a legr ía . 

* L o s SANTOS TEÓTIMO Y BASILIANO. MÁRTI-
!1ES , Y SAN AUXENCIO , O B I S P O . — L o s dos p r i ­
meros sufrieron mart i r io en Laodicea , c iudad de 
la Sir ia , el año 30' i - . El tercero ejercia la profesión 
de soldado , y la abandonó para dedicarse á la 
oración. F u é nombrado obispo en la Cibcia ; fué 
muy recomendable por sus vir tudes , y murió á m e ­
diados del siglo IV. A los tres los nombra el M a r ­
tirologio romano . 

L o s SANTOS QUINTO , SIMPLICIO , Y COMPAÑE­
ROS, M Á R T I R E S . — G a n a r o n la corona del mar t i r io 
du ran te la cruol persecución susci tada por Decio. 
y Valer io . Acaec ió su muer te en África, el año 
de 2 3 2 . 

Los SANTOS MOISETES, V icTu iuo , VÍCTOR, VIC­
TORINO , A i u u T o i i i o , CUARTO , Y OTROS T R E I N ­
TA, MÁRTIRES,—Murieron por la fé de Cristo d u -
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ran te las crueles persecuciones de la Iglesia en 
Áfr ica . 

SAN RUFO Y SAN ZÓSIMO . MÁRTIRES. — P e r t e ­
necen al número de los primitivos discípulos de 
los apósto les , que generalizaron las verdades de la 
fé en la Palest ina y en la Grec i a . Hace do ellos 
mención honorífica san P o l i c a r p o , y los nombra 
también el Martirologio romano . Fueron m a r t i r i ­
zados en la Macedonia , en el año d e 1 1 6 . 

SAN GACIANO ó GANDION . OBISPO Y CONFE­
SOR. — Vino desde Roma á Par ís á mediados del 
siglo I I I , y predicó la fé pr incipalmente en Tours 
de F ranc ia , donde lijó su silla ep iscopal . Con zelo 
infa t igable , y rodeado de pel igros , vivió así por 
espacio de cincuenta años . Fué honrado con m i ­
lagros . 

SAN VINEBALDO-, ABAD Y CONFESOR. — Hijo 
de un rey sajón , erigió un monasterio , é hizo en 
él vida peni tente . En el año de 7 6 0 murió p r a c t i ­
cando las mas al tas vir tudes propias de un c r i s^ 
t u m o . 

B í a S » . 

SANTA FAUSTA , VÍRGEN Y M Á R T I R . — F a u s t a 
fué natural de Cizico , ciudad insigne de una isla 
del mismo nombre en P r o p ó n l i d e , é hija ríe p a ­
dres nobles, ricos y crist ianos, los cuales la cria­
ron en Inda virtud y religión cr is t iana. De trece 
años quedó huérfana, muy rica, muy hermosa; 
pero mucho mas virtuosa : tanto que solo se o c u ­
paba y ejerci taba en limosnas , ayunos , oración 
y meditación de las divinas Escr i tu ras . Pero como 
la luz no puede es tar escondida , ni la ciudad que 
esiá en la. cima de l monte , presto llegaron n u e ­
vas de las grandes vir tudes de Faus ta al e m p e ­
rador Maximiano , el cual despachó al punto á Ci­
zico á un sacerdote de sus dioses , pr ivado suyo , 
y el pr imero de su pa l ac io , l lamado Evelasio, con 
orden de que si podía reducir á la santa doncella 
á la adoración de sus dio.-es , la hiciese honores 
g r a n d e s ; si nó la quitase la v ida . A p e n a s llegó 
Eve las io á Cizico , cuando hizo venir á su p r e ­
sencia á Faus ta , y lo dijo , que sacrificase á los 
dioses . Respondió la sania vírgen : Yo no sacr i ­
fico á estos dioses, que son sordos , ciegos , v sin 
sentido a lguno. Yo longo á mi padre y esposo J e ­
sucristo en el cielo , y no puedo d e j a r l e : porque 
te adv ie r to , que aunque soy pequeña en la edad , 
nú corazón es g r ande para con Dios. Con esto 
Evelas io la mandó raer la cabeza y desnuda a t a r 
á un palo , y azo ta r c ruelmente : lodo lo cual que­
dó e jecutado. Pe ro la sania niña , en medio del 
cruel y riguroso tormento , levantó los ojos al c i e ­
lo : hizo oración á su dulcísimo esposo Jesús ; y 
apenas la a c a b ó , cuando vino del cielo un furioso 
r e l ámpago : tal , que muchos de despavor idos y 
asus tados mur ie ron . 

2 Temió Evelasio : y l lamando á F a u s t a , d i ­
jo : Muje r , d íme , ¿quién e r e s ? ¿ E r e s acaso e n ­
can tadora , que tales prodigios obras ? L o q u e só 
decir te , es (dijo la s a n i a ) que no siento tus tor­
mentos . Mandó Evelasio hacer una caja ó a t aúd , 
y poner dentro á la san ta vírgen y c lavar la muy 
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b ien , y después que la aserrasen por med io . Así 
lo hicieron los crueles verdugos ; y es tando ya c a n ­
sados y molidos, dijeron á Eve l a s io : S e ñ o r , ¿ q u é 
haremos con esta mujer? Nosotros ya es tamos m e ­
dio m u e r t o s , y ella está viva : mas ha de ocho 
horas que t raba jamos en balde , seis s ierras h e ­
mos m u d a d o , y ninguna corla en e l l a : hemos 
puesto fuego á la ca ja , y no le toca , an tes ella 
se está dentro can tando alegre y suavemente : d i -
nos , pues , ¿ q u é h a r e m o s ? Entonces Evelasio se 
volvió á la santa , y dijo : Mujer , yo estoy p a s m a ­
do : óchenla años tengo , y j a m á s he visto p r o d i ­
gios tales como los que o b r a s ; y así te conjuró 
por el Dios en quien c r e e s , me digas la ve rdad 
y no me e n g a ñ e s : ¿ q u é es e s t o ? La virtud d i v i ­
na ( r e s p o n d i ó F a u s t a ) , que s iempre obra m a r a ­
villas ¡a cual conocerás p r e s t o , si quieres a d m i ­
tir la ve rdad que yo confieso. Díme (dijo E v e ­
lasio) la verdad clara y d is t in tamente , que te ofrez­
co oirte de buena gana , y con toda a tención . V i e n ­
do la santa vírgen la buena disposición que lema 
el corazón de E v e l a s i o , comenzó á p r e d i c a r l e : y 
tanto supo decirle , y tan bien instruirle en las c o ­
sas de la sania fé catól ica , que le dejó del todo r e ­
ducido , y obrando en él la virtud v gracia del E s ­
píritu s a n t o , mandó pron tamente qui tar á F a u s ­
ta del tormento y dar le libertad , y cuando la vio 
sana y buena , quedó en grande m a n e r a alegre y 
gozosísimo. 

3 Un cr iado de Evelas io se partió á da r cuen­
ta al e m p e r a d o r de como se había hecho cr is t iano. 
El e m p e r a d o r lo sintió mucho , y l lamando á M á ­
x imo , su prefecto , hombre inhumanís imo y c r u e l í -
s imínino, le env ióáCiz ico , el cual (hab iendo j u r a d o 
pr imero al e m p e r a d o r que j a m a s creeria en Crislo) 
se p a r t i ó , y l legando á la ciudad , hizo l lamar á 
Evelas io , y le dijo : Ven a c á , cabeza de m a l d a ­
des , ¿ c ó m o te has a t rev ido á negar á los i n m o r ­
tales d ioses , y seguir á los cristianos locos? Y o 
le juro (respondió Eve las io) , que si lú oyes á F a u s ­
ta , presto conocerás á Dios vivo y serás dichoso 
y b i enaven tu rado . Encendióse en ira Maximino , y 
mandó d e s n u d a r á Evelas io y colgarlo en el ecúleo 
y azotar lo c rue lmen te . El sanio Evelasio , después 
de ser cruel y r igurosamente azo tado por mucho 
t iempo, levantó los ojos al cielo : hizo humilde o r a ­
ción á Dios , acordándose de las muchas m a r a ­
villas que su divina Majestad habia usado con su 
esposa Faus ta , y al instante quedó libre de aquel 
cruel t o r m e n t o , y s a n o . Visto por el t irano M a ­
ximino , m a n d ó , que le pusiesen hachas e n c e n ­
didas á los cos tados , luc ié ron lo asi los verdugos : 
y el santo pidió á Faus ta orase por é l ; y ella c o m ­
padec ida , hizo oración á su esposo J e s ú s , c o n q u e 
quedó libre de aquel fuego. 

k Maximino entonces dijo á F a u s t a : D í m e , 
mujer p e r v e r s a , ¿ c ó m o le a t revis te á m u d a r el 
ánimo de un venerab le sacerdote , pa ra que n e ­
gando á los dioses , se hiciese cr is t iano? La s a n ­
tísima niña r e spond ió : Espe ro en la gran bondad 
y misericordia de mi Dios , que tú "también has 
de s e r , como E v e l a s i o , hijo de la v e r d a d . N o 
j u z g u e s , ó Faus ta (d i jo el p r e f e c t o ) , que s e ­
ré yo tan necio y loco como és le . Con esta 
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la hizo a la r , y colgar del ecúleo , y c l ava r l e 
unos clavos en los p i e s , pero por virlud divina 
la sania virgen no senlia tormento alguno : con 
cpie can taba gozosa dulces himnos á su divino 
esposo. Desesperado Maximino , lo m a n d ó e c h a r 
á las fieras. Vino una furiosa l eona , y puesta á sus 
jnés la a d o r ó : luego salieron ot ras muchas fieras 
de diversas espec ies ; y todas se postraron á sus 
p i e s , y la ado ra !on y acar ic ia ron . Viendo e! p r e ­
fecto tales y lan es tupendas m a r a v i l l a s , quedó 
pasmado y rabioso m a s que las fieras: asi fiero, 
b á r b a r o y cruel , la hizo t raer de snuda , y a r r a s t r a r 
por las plazas y cal les . Viéndose públ icamente 
desnuda la san ia virgen , dijo en su corazón á su 
esposo J e s ú s : C u b r e , S e ñ o r , esta obra t u y a ; y 
bajó al instante una nube del cielo y la cubrió loda . 

o Desesperado Maximino, no sabia cómo a to r ­
m e n t a r l a : lo cual visto por un criado suyo l l ama­
do E n s e b i o , le d i jo : Señor , si me das licencia, yo 
la a to rmen ta r é de nuevo , y á tu satisfacción. Yo 
le la doy (dijo el prefec to) : y el cr iado hizo que 
un herrero trajese diversos c l a v o s , y unos le hizo 
c lavar en la cabeza , oíros en las s ienes, oíros en 
los ojos, oíros en los oídos, otros en los pechos , 
otros en los brazos , y otros en las p i e r n a s , has ta 
dejarla toda e m p e d r a d a de c lavos . En este t o r ­
mento solo se le oian estas pa lab ras á la sant ís ima 
esposa de J e s ú s : Señor mió Je suc r i s t o , gracias 
le doy infinitas : tú , S e ñ o r , conoces los co razones : 
eres la gloiia y corona de los j u s t o s : recibe á esla 
humilde é indigna sierva luya : y haz . Seño r , que 
Maximino le conozca v confieso por solo ve rdadero 
Dios, para que lodos sepan que tú solo lo e res , y á tí 
solo se debe la gloria por los siglos. Viendo E n s e ­
bio que no senlia Faus ta tan crueles t o rmen tos , y 
era vencido de una tierna niña; por no confesarlo, 
hizo t raer una gran sa l len ó ca ldera , y puesta al 
fuego, echar en elia pez , res ina, a lquebr i le y p l o ­
m o , y cuando lodo estaba derret ido y herv ía , hizo 
echar dent ro desnudos á los dos valerosos é invic­
tos már t i res do Jesucr is to . Faus ta y Eve las io . Los 
dos gloriosos sanios , maest ra y discípulo , c o m e n ­
zaron á can ta r salmos ; y al instante el fuego se 
apagó , y el plomo y d e m á s ingredientes quedaron 
como un baño suavís imo. En tonces Maximino, to­
cado de la divina luz , dijo ú v o c e s : Dios e te rno , 
que con tu infinita bondad y misericordia hiciste 
(pie Evelas io fuese par t íc ipe de la corona de tu 
sierva Faus ta , rec íbeme t a m b i é n , S e ñ o r , á m í , 
humilde y pecador , para que , aunque por laníos 
títulos indigno, ¡unto con los dos haga el número 
do la Tr in idad san t í s ima , que cons tan te adoro y 
confieso. Mues t ra . Señor , en mí , indigno pecador , 
tu gran misericordia, pa ra que por tí me sa lve , 
pues tú me redimis te . 

0 Luego al punto se abr ie ron los c ie los , y s e 
dejó ver Jesucr is to , rodeado de ejércitos de á n g e ­
les y espíritus gloriosos, con todos los j u s t o s , que 
resp landec ían mas que el sol. Viendo lanía gloria 
y tan tas maravi l las Maximino, exc lamó, d ic iendo: 
Señor , recíbeme como á tu siervo Evelasio , y no 
le acuerdes de la mult i tud de mis pecados : bien sé , 
Seño r , cuan indigno soy d e que me o igas ; pe ro 
mayor es tu miser icordia , que mi indignidad y ma­

licia : rec íbeme, Señor , como recibisle al buen 
ladrón . Al punto corrió adonde estaba la s a r t én : 
y l evan tando los ojos al c ielo, y signándose con 
la señal de la santa cruz , dijo : E n el nombre del 
P a d r e , y del Hijo y del Espír i lu santo , también yo 
soy con vosotros : y desnudándose á loda prisa y 
haciendo la señal de la sania cruz por todo su 
c u e r p o , se arrojó á la sar tén con los dos gloriosos 
már t i res de Jesucristo , Faus ta y Eve las io . E n t o n ­
ces llena de gozo y alegría espi r i tua l , la bendi ta 
Faus ta exc lamó d ic iendo : Gloria te sea d a d a , 
Cristo J e s ú s , que no quieres que ninguno se p i e r ­
d a , sino es que todos se sa lven , y vengan al c o ­
nocimiento de la v e r d a d . ¡ Q u é gozosa es toy, S e ­
ñor , en medio de estos dos , como la vid con su 
fruto! Rec íbenos , Seño r , pues tú nos has l l amado 
pa ra t í . En esto se oyó una voz del cielo, que d i ­
jo : Venid á mí vosotros que trabajáis por mi n o m ­
b r e ; que yo os recibiré en el reino d e los cielos. 
Oyendo esta dulce voz , quedaron llenos de gozo : 
a labaron á Dios: diéronle gracias ; y ent regaron en 
sus divinas manos sus santas a lmas con g r a n d e 
paz , gozo y alegría , á los G de febrero, según unos, 
á ¡os 2 0 de d ic iembre , según o t ro s , ó á los 19 do 
d i c i e m b r e , si es esta gloriosa Faus ta (que lo dudo) 
la que esle dia Irae el Martirologio r o m a n o : po r ­
que una es de R o m a , otra de Ciz ico: una es v i r ­
gen y már t i r ; otra es mat rona noble y m a d r e de 
santa Anas tas ia : si bien á esta l lama Nicéforo C a ­
lixto, lib. i v , in fin., F l a v i a , y rió F a u s t a . Pe ro 
como quiera que sea , ahora sea una misma , a h o ­
ra sean dos d i v e r s a s , esla verdad-se sabrá en la 
g 'oria , donde las veamos . Escr ibieron la vida y 
mart i r io de sania F a u s t a , P e d a ; U s u a r d o ; A d o n ; 
los griegos in Menolog.; Mela f ras te ; L ipo inano , 
lom. v; Sur io , l om. i; Pedro de N a l a h b u s , in Ca-
IhalorjO, ¡ib. v i t i . cap. 9 7 ; e l Martirologio r o m a ­
no y i laronio en sus ano tac iones , y en el tomo v 
de sus A n a l e s , año 3 1 1 , núm. 1 9 , y l o m . n , 
año 3 0 0 , núm. k. 

* SAN GREGORIO, OBISPO Y CONFESOR. — G o ­
bernó en el siglo VI la Iglesia de Auxer re y murió 
edificando con su ejemplo á su g rey . Se hace do 
él conmemoración en esle dia , y le nombra en oí 
mismo el Martirologio romano. . 

LAS SANTAS MAURA Ó MEUIIIS, Y TEA, M Á R T I ­
R E S . — Murieron c rue lmente mar t i r i zadas por los 
bárbaros , du ran te la persecución que los s u c e s o ­
res de Diocleciano fomentaron en Gaza de la P a ­
les t ina . Dicen que Tea sobrevivió al mart ir io , y 
murió en la so ledad . 

SAN TIMOTEO, DIÁCONO Y MÁRTIR. — E n la 
Mami tan ia , du ran te los primitivos siglos de la 
Iglesia , fué encarce lado por la fé de Cristo , y 
luego arrojado vivo á las l l amas . 

Los SANTOS CIRÍACO , PAUT.ILIO , SECUNDO, 
ANASTASIO, SINDIMIO , Y COMPANEROS, MÁRTIRES. 
— Sufrieron por las ve rdades de la fé, á mediados 
del siglo 111 , y murieron glor iosamente en N i c o -
media . 

L o s SANTOS ÜRABIO , ZÓSIMO , PAULO , Y S E ­
CUNDO, MÁRTIRES. —-Sucedió en Nicea el m a r l i -
rio de esos ilustres va rones re inando el e m p e r a d o r 
Diocleciano. 
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ISea 2tt. 

SANTO DOMINGO DE SILOS , CONFESOR. — F u é 
santo Domingo de Silos natural d e C a ñ a s , lugar 
pequeño en la Rioju : ejercitóse de p e q u e ñ o , como 
otro David , en a p a c e n t a r ganado de su pad re , y 
después se a p a r t ó á hace r vida solitaria v darse del 
todo á la contemplación : y parec iéndole mas s e ­
g u r o , se hizo monje de la orden de S a n Benito en 
el monasterio de San Mi l ian, en donde e s tud ió las 
divinas Le t ras , y en poco t iempo a p r o v e c h ó m u ­
cho . Ordenóse de s a c e r d o t e , y diéronle cargo de 
cura de San ta Mar ía , del mismo lugar de C a ñ a s , 
donde habia nac ido . Dio tan buena cuenta de esto 
oficio, que le volvieron á l lamar del monaster io 
de San Millan, y allí le hicieron pr ior . Fué varón 
santís imo y señalado en mi lagros . En su t iempo el 
rey don Garc í a de N a v a r r a , por su propia a u t o ­
ridad , y con violencia , intentó s aca r y t omar cier­
tas j o y a s , oro y plata de la sacris t ía del conven io ; 
y el santo con gran constancia y ánimo resistió á 
la codicia del rey , teniendo m a s cuenta con la g l o ­
ria de Dios, y con la defensa de los bienes de la 
Iglesia, tan necesar ios p a r a el culto d iv ino , que no 
con la voluntad ni indignación del r e y : el cual lo 
des terró y le echó de su casa de San Millan con 
algunos de sus monjes. El santo varón se fué al 
rev don F e r n a n d o , 1 de este nombre , de Castilla y 
de Aragón : fué recibido del rev con mucho a m o r 
y benevolencia , y su fama de sant idad comenzó 
á extenderse mas por E s p a ñ a : v con osla ocasión do 
su destierro vino ó ser abad del monaster io de S i ­
los : el cual habiendo sido antes de los mayores y 
mejores santuar ios de E s p a ñ a , es taba va tan por 
el suelo en lo espiritual y t empora l , que obligó a l 
rey don Fe rnando y á los pre lados á buscar r e m e ­
dio ; y no se halló otro me jo r , que encomendar l e 
á santo Domingo : y él en veinte y tres años quo 
fué abad , le formó de m a n e r a , que podia con r a ­
zón contarse por un nuevo y raro milagro del m u n ­
d o . F u é admi rab le el ejemplo de su san ta v ida , 
maravil loso su zelo , y el cuidado que puso en a d ­
minis t rar y enr iquecer las a lmas de sus subditos da 
todas v i r tudes , y el monaster io de b i enes , los cua ­
les el Señor aumen taba , y se los ciaba, como por 
añad idu ra de sus g randes y provechosos servicios. 
También resplandeció con muchas y grandes m a ­
ravi l las , que Dios en vida y en muer te obró por 
é l , s anando á muchos enfermos , ciegos, cojos, tu ­
llidos y de otras d iversas enfermedades . Pero en 
lo quo pr inc ipa lmente se seña ló , fué en socorrer á 

de los fieles acuden á porfía de todas pa r t e s á i m ­
plorar el poderoso valimiento de san Adjutorio, y 
en donde nuestro santo es vene íado con e smerado 
culto y devoción por los moradores de O l o s t , y 
pueblos limítrofes. 

N O T A . Hacen memoria do san Adjutorio. a b a d , 
ent re otros , Saussay en su Martirologio ; el o b i s ­
po Equilin y G a z e ; y el beneméri to abad de san 
Pab lo don Juan do Zafont y de, F e r r e r en su A l ­
m a n a q u e del corr iente año 1 8 3 3 , ' impreso en 
Barce lona . 

SAN NEMESIO , Y COMPAÑEROS, M Á R T I R E S . — 
Duran te la persecución do Decio fué preso N e m e ­
sio , y como no pudieron acusar le de robo , lo h i ­
cieron de cr is t iano. El juez lo hizo quemar v ivo . 
Sucedió su mar t i r i o , con el de otros , en A l e j a n ­
dr ía , año de 2 3 2 . 

SANTA SAMTANA , VIRGEN Y ABADESA. — F u n ­
dó un monasterio en I r landa , y murió en 7 3 8 . 
Colgan lo menciona . 

SAN ADJUTORIO Ó A D J U T O . — Por entre los 
luminosos astros de virtud y sabiduría que b r i ­
llan en el f i rmamento de la Iglesia , se descubre el 
glorioso san Adjutorio , á manera del hermoso arco 
iris, cpie se descr ibe en el c a p . 4 2 del Ec les iás t i ­
co . N o r m a n d í a , ant igua provincia de F r a n c i a , 
fué la dichosa concha do naciera csla preciosa 
perla del claustro benedict ino. Su dichosa v ida , 
cual aromát ico j a r d í n , fué toda esmal tada con las 
balsámicas flores de todas las vir tudes , por m a n e ­
ra que desde su cuna hasta el sepulcro fué s i e m ­
p r e a m a d o de Dios y de los hombres : su infancia 
una candida azucena do inocencia y s impl ic idad; 
su mocedad un precioso tejido de actos de religión; 
su edad varonil un estrel lado cielo de v u l u d e s . 
A b r a s a d o del amor divino , disgustado del mundo , 
v ansioso de volar , cual candido cisne á la c u m ­
bre de la m a s r emontada perfección ; ab razó el es­
tado religioso en un monaster io de Manía , c iudad 
s i tuada en la diócesis de C h a r t r e s , á doce leguas 
de Pa r í s . Su eminente virtud lo elevó á la d ign i ­
dad de abad , cuyo encargo d e s e m p e ñ a r a con el 
mayor acierto en dos diferentes monaster ios , que 
gobernó con edificación de todos sus subditos . Se 
cree que uno de estos fué el de Tirón ¡ lugar s i tua­
do en la Boecia en Franc ia sobre el a r rovo Tirón 
en t re Char t res y Nagent del Rot rou . Es ta célebre 
abad ía de la orden de San Benito fué cabeza de 
una congregación recomendab le , y desde el año 
de 1 0 2 9 , fué de la de San Mauro . 

Inflamado por fin este gran santo del a m o r de 
.1 esucr is to , encendido en una indecible te rnura 
con la santísima Virgen , de quien era muy d e v o ­
to , ado rnado de todas las v i r tudes , y distinguido 
especialmente por el don de profecía y de mi la ­
g r o s ; después de haberse despedido de sus a m a ­
dos monjes , y dejando ver en su venerab le s e m ­
blante una ext raordinar ia alegría , á vista do los 
espíritus celestiales que con a r p a s de oro en sus 
manos a c o m p a ñ a b a n sus últ imos acen tos ; entregó 
su candorosa a lma á su Cr iador , p robab lemente 
en 3 0 de abriKdel año 1 1 3 1 . Su sagrado cuerpo 
fué t ras ladado á la ciudad de Or leans , y c o l o c a ­
do religiosamente dentro de una iglesia ded icada 
á su nombre . La fama de su sant idad sonó en b r e ­
ve por lodos los ángulos de la t i e r r a ; y el nombro 
de san Adjutorio haciéndose de cada día mas c é ­
lebre por sus continuos prodigios y milagros en 
favor de sus d e v o t o s ; es invocado por do quiera 
con fervor y confianza : y no solo en Or leans de 
Franc ia , sino también en otros v a n o s puntos se 
han dedicado suntuosos templos á nuesl io san to , 
mereciendo nombrarse en este lugar el que do 
t iempo inmemorial se halla construido en el p u e ­
blo de Olost f diócesis de Yich , en Cata luña , d o n -
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Domingo de Silos los caut ivos , que por su inter­
cesión se hal laban libres, sino también en los otros 
templos y oratorios de su advocac ión , como se ve 
en la iglesia de Jesús del Monte , que tienen los 
p a d r e s de la Compañía de J e s ú s , junto á la villa 
d e Loranea de Ta juña : la c u a l , por babor sido 
antes ermita de santo Domingo de Silos, liene hoy 
dia colgadas muchas cadenas de ios caulivos c r i s ­
t ianos, que por sus oraciones a lcanzaron remedio 
en sus trabajos y mise r i a s ; que es g rande a r g u ­
mento do la devoción que se tenia en estos reinos 
á e=te glorioso confesor, y no menos las novenas 
que doña J u a n a D a z a , m a d r e de santo Domingo 
de G u z m a n , pa t r ia rca y fundador d é l a orden de 
P red i cado re s , hizo en el monaster io de Si los , v e ­
lando en el sepulcro del sanio monje, y sup l i cán ­
dole que le a lcanzase dichoso parto de la c r ia tura 
que tenia en el v i en t r e ; y él la consoló y regaló , 
y se le aparec ió en su propia forma y h á b i t o , y le 
d¡ó nuevas cier tas del b ienaventurado hijo que 
habia de p a r i r : el cual se llamó D o m i n g o , del 
nombre de su patrón y abogado santo Domingo de 
S i los : y aun fundó el monaster io de monjas de su 
o r d e n e n M a d r i d , y le llamó Sanio Domingo, por 
la devoción que tenia á santo Domingo de Si.os; 
a u n q u e con el t iempo , creciendo mas la fama y 
el resplandor de su fundador, oscureció el un D o ­
mingo al otro Domingo , y al presente comun­
men te se ent iende ser la advocac ión do aquel 
convento del p a d r e santo que le fundó, y nó del 
otro por cuya advocación so fundó. F ina lmen te , 
habiendo esle g ran siervo del Señor corrido g l o ­
r iosamente su c a r r e r a , cayó malo , y entendió que 
se ace rcaba la hora en que Dios le queria l ibrar 
de la cárcel del c u e r p o : llamó á sus frailes y dio— 
les muv buenos documentos para sus a lmas , y d í -
joles a lgunas cosas que habían de veni r , las c u a ­
les como él las dijo se cumplieron ; y recibidos los 
sac ramentos , dio su a lma al Señor , que vieron 
subir al cielo con tres coronas unos niños sin m a ­
licia ni doblez. Su cuerpo fué sepul tado en el m i s ­
mo monasterio de Silos, que después se llamó de 
su n o m b r e . Algunas iglesias de E s p a ñ a c e l e b r a ­
ban su fiesta el día de su gloriso t ránsi to , que fué 
á los 2 0 de d ic iembre , año 1 0 0 3 . Hacen mención 
d e s a m o Domingo de Silos a lgunos breviar ios a n ­
tiguos de E s p a ñ a , y autores de santora les , y en T o ­
ledo hay un insigne monaster io de monjas de la 
Orden de San B e r n a r d o , con advocación de santo 
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Domingo de S i los , que hoy se l lama Santo D o ­
mingo el Ant iguo . 

* SANTO DOMINGO, OBISPO Y CONFESOR.-Se h a ­
ce de él conmemorac ión en Brescia , y le n o m b r a 
el Martirologio r o m a n o . Natura l de Italia , según 
F e r r a r l o , murió en Brescia en los p r imeros años 
del siglo V i l . 

L o s SANTOS EUGENIO Y MACARIO , MÁRTIRES.— 
Los dos fueron p resb í t e ros , y murieron en 3 0 1 
en la Arab ia , por haber tenido valor para echar 
á Ju l iano el Após t a l a en ca ra sus m a l d a d e s . 

Los menciona el Martirologio r o m a n o . 
L o s SANTOS AMMON, ZENON , TOLOMEO , INGE­

NUO , Y TEÓFILO, MÁRTIRES. — E s t a n d o un c o n f e ­
sor en el potro en t iempo de la persecución de De-
cío en A le j and r í a , ya vaci laba en la fé , cuando 
aquellos s a n i o s , que e ran soldados , le an imaron á 
ser cons tan te . Súpolo el juez , y los hizo m a r t i r i ­
zar , como á crist ianos que confesaron ser . M u r i e ­
ron en 2 5 1 . 

L o s SANTOS LIBERATO Y B Á Y U L O . — S u f r i e r o n 
mart ir io en R o m a . Conservó su nombre el M a r t i ­
rologio de san Gerónimo , que sirvió pa ra formar 
el r o m a n o . 

SAN FILOGONIO , OBISPO Y CONFESOR. — R e c i ­
bió educación pa ra el foro , m a s prefirió c o n s a ­
grarse á la Iglesia. Por muer te de san Vital fué 
elegido obispo de Anl ioquía . Murió en el año do 
3 2 2 . San Crisóstomo hizo de él un merec ido p a ­
negír ico. 

SAN PARLO DE L A T R O , ERMITAÑO.—Desdo j o ­
ven abandonó el fausto de la riqueza , y a b r a z ó la 
vida eremít ica pa ra mayor g'oria de Dios . Murió 
en 9 1 6 . 

SAN JULIO . MÁRTIR.—Fué mar t i r izado por los 
gentiles en Ge lduba de T rac i a , d u r a n t e la p e r s e ­
cución de Diocleciano. 

» ! S Í ¡SI. 

SANTO TOMÁS Ó TOMÉ, A P Ó S T O L . — F u é san io 
T o m á s de nación gahleo , y pobre p e s c a d o r , y uno 
de los doce após to les , que Dios nuestro Señor e s ­
cogió para predicadores de su Evangel io , y c o n ­
quis tadores del mundo : y parece que ent re los 
otros apóstoles fué uno de los m a s aventa jados ; 
pues la santa Iglesia en el canon de la misa , y en 
las leíanlas le pone luego después de san J u a n , y 
en el qumlo lugar . Lo que hal lamos de esle g l o ­
rioso apóstol en el sagrado E v a n g e l i o , es p r i m e r a ­
mente , que cuando Crislo nuestro Señor quiso 
volver á Judea para r e suc i t a rá L á z a r o , diciéndole 
los otros discípulos que no fuese , y que se aco rdase 
que poco an les los judíos le habian quer ido a p e ­
d r e a r ; solo santo T o m á s con grande án imo le di jo: 
V a m o s nosotros también y muramos con é l : que 
es señal del g rande amor que tenia á su divino 
m a e s t r o ; pues queria da r la vida por él , y de su 
gran constancia y for ta leza: porque aquel las p a ­
labras no son d e hombre que lemia , sino de h o m ­
bre quo a m a b a : no de quien ponia e s p a n t o , sino 
ánimo á los d e m á s : ni de quien creia p o c o , sino 
de quien confiaba mucho . Después de esto , en la 
noche de la cena , habiendo el Señor o rdenado d e 

los. cristianos que oslaban en poder de moros , que 
á la sazón eran m u c h o s , y era su entero remedio la 
intercesión de esle santo para con Dios. F u é esto 
con tan g rande ex t remo , que encomendándose á 
él de -de sus m a z m o r r a s los cau t ivos , se ha l laban 
á deshora en tierra de cris t ianos, y aun á las puer­
tas de su monas t e r i o , dejando allí por testimonio 
las c a d e n a s , grillos y hierros de su cau t ive r io , y 
reconociendo á Dios por autor de su libertad , y á 
santo Domingo do Silos por medianero : y fueron 
tantos los despojos de los caut ivos que ' se p u s i e ­
ron en aquel convenio , que decían por re l ian en 
Castilla : «No le bas ta rán los hierros de sanio Do­
mingo.» Y no so lamente traían y colgaban estos 
despojos en el templo del monaster io de Santo 



Bir. iEMiíRF., 2 1 LA L E Y E N D A 

sacerdo tes y comulgado á los após to l e s , y h a ­
ciéndoles sobre cena aquel dulcísimo y a m o r o s í s i ­
mo sermón , ent re o t ras razones les dijo que iba á 
apare ja r les lugar , y quesab i an el camino por donde 
iba . Aquí santo T o m á s , mos t rando el deseo que 
tenia de saber y ap rovecha r , dijo : S e ñ o r , no sa­
bemos adonde vas; ¿ c ó m o es posible que s e p a ­
mos el c a m i n o ? Y con ocasión de esta pregunta 
respondió el Señor una sentencia maravi l losa y 
suavís ima , y de gran consolación para todos los 
f ie les : Y o (dice) soy el c a m i n o , la verdad y la 
vida : porque (como dice san Cirilo) Cristo es c a ­
m i n o , enseñándonos lo que habernos de h a c e r : es 
v e r d a d , que con la luz de la fé nos a l u m b r a ; y es 
v ida , que nos santifica : y (como dice san León, 
p a p a ) es camino de santa conversación , verdad 
d e doctrina divina , y vida de b i enaven tu ranza 
sempi te rna : y (como dice san Berna rdo ) es c a ­
mino en el ejemplo , ve rdad en la promesa , y vida 
en el premio : es camino de los que comienzan , 
ve rdad de los que ap rovechan , y vida do los per­
fectos : y (como dice san Agus t ín ) según la h u ­
mana na tura leza es c a m i n o ; y según la divina es 
ve rdad y v ida . Demás de esto , el mismo dia de 
la resurrección de Cristo , es tando los otros a p ó s ­
toles juntos en el cenácu lo , se les apareció el Se ­
ñ o r , y les mostró sus l lagas , dándoles á en tender 
que él era el mismo que antes había t ra tado y 
conversado con e l los , y que ya había resuci tado. 
N o se halló á esta vista santo T o m á s , porque e s ­
taba a u s e n t e : la causa no se s a b e : pero cuando 
volvió y supo de ios apóstoles como Cristo nuestro 
Señor se les había aparec ido vivo , triunfante y 
glorioso , y con las señales de las llagas que en 
la cruz había padecido , resplandecientes y h e r ­
m o s a s ; T o m á s dijo aquel las pa labras que escribo 
el evangelista san J u a n : « Si yo no viere con mis 
ojos en sus manos las llagas de los c l avos , y e n ­
t r a re estos mis dedos en ellas , y si no pusiere mi 
m a n o en su costado ; no c reeré que es é l , ni que 
ha rosucilado » : las cuales p a l a b r a s , d a l o que a l ­
gunos santos doc tores , por excusar á santo T o m á s , 
las han quer ido in te rpe t ra r b l a n d a m e n t e , como 
san Ambros io , que dice , que dudó Tomás , no 
de la resurrección de Cristo , sino de la m a n e r a 
c o n q u e había r e suc i t ado : y san Aguslin , que 
d i c e , que no dijo estas pa labras Tomás porque 
él dudase , sino por quitar de los otros cualquiera 
duda é incredulidad ; y que eran pa labras de quien 
p reguntaba , y no de quien n e g a b a : y san Cirilo 
Alejandr ino , y san Cauciónelo y Metafrasle , que 
por varios caminos las e x c u s a n : pero no hay pa ra 
que buscar estas interpretaciones y e x c u s a s , sino 
confesar l l anamente que T o m á s d u d ó , y fué incré­
dulo , como Cristo nuestro Redentor le dijo : Noli 
c.i.se incrédulas, sed fidelis: No quieras ser incré­
d u l o , sino íiel : y permitió el Señor que cayese , 
pa ra que no cayésemos nosotros , y que al p r inc i ­
pio no c r e y e s e , y tocase con sus manos las l lagas, 
pa ra confirmar nuestra fé y sanar la infidelidad de 
m u c h o s : y así san Gregorio : c ¿ P e n s á i s ( d i c e ) quo 
fué acaso que T o m á s escogido discípulo de Cristo, 
fallase , cuando él vino a los após to le s? ¿ Y que 
después v in iendo , oyese : o y e n d o , d u d a s e : d u -
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d a n d o , p a l p a s e : y p a l p a n d o , c r e y e s e ? No se hizo 
esto a c a s o , sino por dispensación d iv ina . Po rque 
la sobe rana c lemencia del S e ñ o r t razó las cosas 
de manera , quo dudando el d i sc ípu lo , locase en 
su Maestro las llagas de la ca rne , para s a n a r en 
nosotros las llagas de la infidelidad : porque mas 
nos ap rovechó para d e s p e r t a r nuestra fé la infi­
del idad d e T o m á s que la fé d e los otros d i s c í p u ­
los : porque cobrando él la fo por focar las l l a ­
g a s , nuestros corazones se establecen en la misma 
le y desechan todas las dudas que nos pueden i n ­
qu ie t a r . » Esto es de san Grego r io : y san Aguslin 
d i c e : ( ( ¡Qué buena fué la ignorancia que instruvó 
á los ignorantes y enseñó á los incrédulos! ¡ Que 
provechosa fué aquel la incredul idad que sirvió á 
la fé de lodos los s iglos!» Mas si T o m á s faltó y 
poco t iempo fué incrédulo , presto se levantó y r e ­
compensó aquel la culpa con una perfectísíma y 
excelentísima confesión de su fé : porque e b b e n i g -
nísimo S a l v a d o r , como vigilante y amoroso p a s ­
to r , viendo á aquel la oveja fuera de c a m i n o , la 
recogió y redujo á su r e b a ñ o ; y tornando d e s ­
pués de ocho chas á apa rece r se á los a p ó s t o ­
les , es tando con ellos T o m á s , y habiéndolos sa lu ­
dado , se volvió á él y le d i j o : Peni aqu í un dedo v 
mira mis manos : ext iende tu mano y loca mí cos ­
tado ; y no seas incrédulo , sino fiel. Quedó a som­
brado Tomás con la vista y dulzura del S a l v a d o r , 
y entendió que era Dios el que había visto su c o ­
razón , y es tando ausente , sabido lo que había d i ­
c h o : y tocó (po r o b e d e c e r ) las llagas en aquel 
cuerpo sagrarlo y g lor ioso , e smal tadas y r e s p ' a n -
dec i en t e s : porque aunque para su fé bas taba el 
haber las visto ( como dice san L e ó n ) ; pero p a r a 
nosoiros impor taba mucho que las tocase coa sus 
m a n o s : y t raspasado de amor y atóni to con la no­
vedad , y der re t ido d e gozo , aizó la voz y dijo: 
Pominus meas, el Deus mcus: Señor mío y Dios 
m í o ; confesando que aquel Señor que habia sido 
crucif icado, y ahora veía resuc i tado , era v e r d a ­
dero Señor suyo , y Señor de todo lo criado , y que 
j u n t a m e n t e era verdadero Dios , y en todo igual 
al P a d r e . 

Hinque parece que creyó T o m á s lo que 
todavía (como dice san Agust ín) una cosa 

2 Y 
v ' ' s ; te v 

vio ; y otra creyó : vio al hombre , y c reyó quo era 
Dios ; y con su confesión y tocamiento de las l l a ­
gas nos ensoñó lo que debemos c r e e r , y desh izo 
todos los er rores que acerca de la gloria de Cristo 
los herejes habían de i n v e n t a r : y por eslo el a r ­
tículo de la resurrección de Cris to , en que c o n f e ­
samos en el credo que resuci tó , y decimos a q u e ­
llas p a l a b r a s : Surrexit a moríais; san Agustín 
y otros las a t r ibuyen á santo T o m á s . Otra vez se 
hace mención en el Evangel io do santo T o m á s : 
porque yendo san Pedro á pescar , llevó consigo 
algunos de los apóstoles y discípulos , y en t re ellos 
á T o m á s . Gastaron toda la noche en pescar sin 
provecho alguno : aparecióles á la mañana el S a l ­
v a d o r ; y es tando en la r ibera , les mandó que e c h a ­
sen la red á la par te derecha del nav io , luc ié ron lo 
a s í , y prendieron gran copia de p e c e s , y salieron 
con ellos á tierra , en donde los agua rdaba el [lijo 
de Dios , y allí dio el sumo pontificado á san P e -
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d ro . Eslo es lo que hal lamos de santo T o m á s en el su cuerpo tan ex tenuado 
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sag rado Evangel io : lo d e m á s habernos d e s a c a r 
de graves y antiguos autores . de jando algunas c o ­
sas apócrifas sin f u n d a m e n t o , que otros escriben 
en su v ida . 

3 Después que el santo apóstol T o m á s recibió 
el Espír i tu santo con los d e m á s após to l e s , y hubo 
p red i cado en Je rusa len y J a d e a aquel la doc t r ina 
del cielo , que habia oído á su Maestro y Señor ; 
a p a r t á n d o s e d e los d e m á s , se fué por var ias y d i -
ferenies provincias y nac iones del m u n d o , p a r a 
sacar las de la ceguedad en que es taban . y a l u m ­
bra r l a s con la luz del Evange l io . P r i m e r a m e n t e 
fué á Or ien te , donde halló á los t res b i e n a v e n t u ­
r ados reyes magos , que de aquel la región, guiados 
por la estrella , habían venido á Belén á d a r vasa­
llaje y a d o r a r á Dios niño recien n a c i d o , y b a u t i ­
zólos el santo apóstol , y tomólos por compañeros 
en su trabajo y predicación. As í lo dice el au tor 
sobre S a n Mateo , que con nombre d e san J u a n 
Crisóstomo anda entre sus o b r a s : y Doroteo y S o -
fronio y un calendar io antiguo dicen lo mismo. 
D e m á s de es to , envió es le glorioso apóstol á T a d e o , 
uno de los setenta discípulos , á A b a g a r o , rey de 
E d e s a , para que le predícase el Evangel io , como 
Cristo nuestro Redentor por c a r t a s se lo habia p ro ­
metido : así lo afirma Eusebio Cesariense en su His­
t o r i a , y Nicéforo Cal ix to . Después ilustró los u r e ­
d o s , p e r s a s , h i r c a n o s , y el Martirologio romano 
a ñ a d e los b r acmanes y otras muchas nac iones , y 
con los rayos y resplandores d e la luz evangél ica 
pene t ró 'has ta la India , como lo dice el Mart irolo­
gio r o m a n o , y se saca de Orígenes , y de Eusebio 
Cesariense , y de san Gregorio Nac i anceno . S a n 
J u a n Crisóstomo a ñ a d e , que los et íopes fueron la­
vados y b lanqueados por esle santo apóstol con 
el agua del baut ismo : y los abisinios , que son 
los pueblos d e Etiopia , sujetos al p res te J u a n , 
hoy cha tienen par t icular devoción y reverencia á 
santo T o m á s , como á su pr imero y propio a p ó s ­
tol : y no menos le t ienen por ta! los pueblos do 
Alemania , como lo dice el obispo Guil lermo L i n -
d a n o , va rón d o c t í s i m o : y en aquel la provincia 
h a y templos muy antiguos , ded icados á sanio T o ­
m á s , após to l : y aun en las par les m a s s ep t en t r i o ­
nales , y casi debajo del mismo polo á r t i c o , hay 
iglesias d e sanio T o m á s , reconociendo aquel las 
gentes el beneficio que por medio de su p r e d i c a ­
ción recibieron. Y no so lamente predicó el santo 
apóstol á todas estas provincias y nac iones ; pero 
en el Brasil , escribe el P . Manuel do Nobrega , 
provincial d e la Compañ ía d e J e s ú s , que fué en 
aquel la p rov inc ia , que los natura les de ella tienen 
noticia de santo T o m á s , y de haber pasado por 
aquel la t ierra , y que mues t ran algunos rastros y 
seña les de e l l o , las cuales el mismo pad re habia 
visto por sus ojos. Pe ro donde el santo apóstol m a s 
t i e m p o vivió , fué en la India o r i en ta l , como en 
propia y par t icular provincia que el Señor le h a ­
bía encomendado p a r a labrarla y cu l t iva r l a , y 
s embra r en ella la semilla del c íe lo. E n esta p r o ­
vincia dice Simeón Metafrasle que entró santo 
T o m á s muy humilde y muy pobre , sus cabellos 
crecidos y d e s m e l e n a d o s , el rostro amari l lo y seco, 

que m a s parecia sombra 
quo cue rpo , cubierto con un vestido viejo y r o l o : 
de esta mane ra desprec iado en los ojos de la gente , 
y rico con el tesoro de Cristo , que l levaba en su 
corazón , comenzó á predicar que los dioses quo 
adoraban eran falsos, y que no habia sino un D o s 
vivo y ve rdade ro , c r iador del cielo y de la t i e r ­
ra , y Sa lvador del género humano , Jesucr is to , 
confirmando con innumerab les milagros su p red i ­
cación aposlól ica , y convir t iendo á muchos á 
nuestra san ta religión. Por esto los enemigos de 
ella y amigos del cullo de sus falsos dio .es , lo 
a lancearon y m a t a r o n ; y el santo após to l , libre do 
las miserias de esta temporal y breve v i d a , se fué 
á gozar de la eterna ; y su mart i r io fué en la c i u ­
dad de Ca lamina , que ahora se llama Mal ipur , 
ó 2 1 de d ic iembre , y en el año de Cristo de 7 o , 
según Onufrio , imperando Yespas i ano . Esto es 
lo que se t iene por cierlo , sacado de buenos y 
graves au to res . O t r a s cosas hay ó fabulosas , ó 
menos cier tas y p r o b a b l e s : y G e l a s i o , papa , d a 
por apócrifos los actos de santo T o m á s , y antes d e 
Ge las io . san Agustín los tuvo por so spechosos . 
Oíros libros con nombre d e esle san io , i n t i t u l a ­
d o s : Circuilus, Actas, Evangelium, et Apo­
calipsis Tomie, son reprobados por san A t a n a ­
sio, Epifanío, Inocencio p a p a , Cirilo, y por Gelasio 
p a p a . Y puesto caso , que en la vida de sanio 
T o m á s , que escribió Abdías Babilónico , á quien 
otros au tores modernos han segu ido , puede ser , 
que h a y a a lgunas cosas v e r d a d e r a s ; pero como 
no s a b e m o s cuáles son , y eslán mezc ladas con 
otras falsas y r e p r o b a d a s de la Iglesia ; es bien 
quo nos guardemos de ellas , para que no a f i rme­
mos lo incierto por cierlo , y lo falso por v e r d a ­
d e r o . Pe ro no será contra eslo el referir aquí , lo 
que en la I n d i a , donde predicó el sanio apóslol , 
se t iene comunmente por cierlo de su predicación, 
vida y m u e r t o , según lo escriben los padres de la 
Compañía de Jesús , que hoy dia andan por a q u e ­
llas mismas t ier ras , a lumbrando á los gentiles y 
reformando á los crist ianos , y haciendo oficio do 
apóstoles del Seño r . Dicen, pues , que el apóslol 
santo T o m á s comenzó á p red icar en la India por 
la isla de Zocotota , y que allí hizo algunos c r i s ­
tianos : de allí pasó á los reinos do C a r a n g a n o r , y 
Colon, que son de m a l a b a r e s : y que después a t r a ­
vesó las a l tas s ierras de la India , y pasó á los r e i ­
nos de N a r s i n g a , é hizo su asiento en la ciudad 
do Mal ipur , y por olro nombre Calamina , que 
está junto al golfo de Bengala ó Coromandel . E n 
esta c iudad , dicen que fabricó un templo , con 
ocasión de cierlo milagro que hizo , t rayendo muy 
fácilmente una viga do inmensa g r a n d e z a , quo _ 
mucho número de hombres y elefantes no podían 
mover , y que en esta iglesia puso una cruz de 
p i ed ra , con una letra que decía : «Cuando llegare 
el m a r á esla p iedra , por divina ordenación v e n ­
drán hombres blancos de t ier ras muy remotas á 
predicar la doctrina que yo ahora enseño , y á 
renovar la memoria de e l la .» Dicen m a s : que c u a n ­
do los portugueses conquistaron aquella tierra , ya 
entonces llegaba el m a r á aquel la p iedra : d e lo 
cual tuvieron g rande admiración y consuelo los 
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ens í l anos . Y a ñ a d e n , que habiéndose conver l ido 
el rey Sugamo , que á la sazón era señor d e 
aquel la ber ra , y oíros muchos con é l , por la p r e ­
dicación del sanio apóstol , los bracnianes y 
sacerdoles cobraron g rande enojo y saña cont ra 
él : y no habiendo podido con ca lumnias y e m ­
bustes d e r r i b a r l e , se de te rminaron á m a t a r l e , p a -
reciéndoles que mientras él v iv iese , ni ellos ni 
sus dioses serian es t imados como soban : y así un 
d ia , es tando el santo apóstol en una cueva , como 
media legua de la c iudad , haciendo oración como 
solía de lante de una c r u z , que lema esculpida en 
una piedra , a r remet iendo á él como lobos r a b i o ­
sos , hiriéndole con palos y p i e d r a s , u n o de ellos 
le a t r avesó con una lanza , de cuya herida cayó 
m u e r t o . Tomaron el santo cuerpo sus discípulos, 
y sepul táronle en el templo que él mismo había 
edificado . y con él pusieron un pedazo de la lan­
za con que había sido m u e r t o , y el báculo que 
traia , y un vaso en que recogieron alguna tierra 
d e la que había sido regada con su preciosa s a n ­
g re . Eslo es lo que do la ludia escriben , y lo 
que los natura les tienen escrilo en sus anales , y 
lo que cantan comunmente por las calles los niños 
m a l a b a r e s en su lengua. 

4 El cuerpo de esle glorioso apóstol , dice el 
Martirologio romano que fué t ras ladado de la In­
dia á la ciudad de Edesa en Mesopolamia , y que 
d e allí fueron i ra idas sus preciosas rel iquias á la 
c iudad de O r l o n a . Sócra tes , Sozomeno , Rufino 
y o l ios autores g raves hacen mención de esla 
traslación , y escriben que en Edesa se le edificó 
un solemne templo ( al cual venían en romer ía 
los fieles de muchas y dis lanles provincias de la 
cr is t iandad por su devoción : v san J u a n C r i s ó s -
tomo a ñ a d e , que tenían en tan gran veneración 
el sepulcro de santo T o m á s , como el de los a p ó s ­
toles san P e d r o y san Pab lo : y el obispo Equi lmo 
refiere un milagro , que se hacía de un sarmiento 
seco , que ponían en las manos del san to apóstol 
cada a ñ o , la víspera de su fiesta, y el dia de ella 
se ha l laba verde , y con un racimo de uvas , con 
g r a n d e admiración de t odos , suponiendo que e s ­
t aba en E d e s a el cuerpo del sanio apóstol . Ríen 
puede s e r , que por habei se edificado en E d e s a 
templo á santo T o m á s , y haber él enviado á T a -
deo ( como dij imos) al rey A b a g a r o , y c o n v e r t i ­
do aquel la ciudad . se haya creído que su santo 
cuerpo oslaba allí sepu l tado , ó ( y es lo mas p r o ­
bable ) por h a b e r s e traído de la ludia allí a lguna 
reliquia , y p a r t e d e su cue rpo . 

5 Mas los au to re s modernos , g raves y dignos 
de fé , af irman estar hoy día en la ciudad de Ma-
b p u r , donde fué m a r t i r i z a d o , y traen tan ciertos 
testimonios , que no se puede d u d a r de ello: por ­
que siendo rey de Portugal don J u a n el III , el 
a ñ o de 1 5 2 3 , c a v a n d o dentro de una capilla , y 
rompiendo un muro debajo de dos g randes p iedras , 
se halló el cuerpo del sagrado apóstol , y jun io á 
él la lanza con que le mart i r izaron , y un bordón 
con que a n d a b a : y don Duar te de Metieses, v i rey . 
m a n d ó labra r allí una iglesia , y poner en ella en 
una a rca de p ia la el cuerpo del sanio apóstol : p o r 
cuya devoción muchos por tugueses vinieron á p o -
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y por honra del sagrado blai aquel la c iudad . 
apóstol se llamó después ciudad de San io T o m á s . 
Esto refiere don J u a n do Barros , diligente h i s to ­
riador portugués , en la lercera década de As ia . 
Y el obispo Gerónimo Osono , varón doctísimo y. 
de g rande autoridad , al fin del libro m de la 
Historia del rey Manuel de Portugal escribo , quo 
en el año del Señor de 1 5 7 2 , el obispo de C o c -
mn (que es en la India ) envió al infante ca rdena l 
don Enr ique ( q u e después fué rey asimismo de 
Por tuga l ) una información auténlica , en la cual 
se coulenia : que en la. c iudad de M a l i p u r , ó dé 
San to T o m á s , en la iglesia, que por tradición se-
tiene ser el lugar donde fué mar t i r izado , se m u e s ­
tra una cruz cor lada en p i e d r a , con a lgunas m a n ­
chas de sangre , los r ema tes de la cual son unas 
flores de lis , y en el de en medio una paloma , 
y sobre ella un arco con c ier tas letras incógnitas , 
todo de una p ieza . Tiene toda la ciudad devoción 
d e asistir á una misa que se dice con g r a n d e so ­
lemnidad , en honra de la Anunciación de la V i r ­
gen, c a d a año el dia de la fiesla de su E x p e c t a ­
ción , á los 1 8 de dic iembre , y tres días an tes d e 
la fiesta de sanio T o m á s . Sucedió que el año d e 
Cristo de 1 5 7 1 , al t iempo que en la misa se d e ­
cia el Evangel io , viéndolo lodos los que es taban 
p i e s e n l e s , la cruz comenzó á desti lar sangro p o r 
las manchas que se ha dicho tenia : y fué en l an ­
ía cant idad , quo el sacerdote que decia la misa , 
l impiando con los corpora les la sangre , q u e d a r o n 
bañados en ella , y la cruz con mejor lustre que 
p r imero . Causó esto g rande admiración y d e v o ­
ción ó los que allí es taban , y a labaron todos á 
Dios. Lo mismo sucedió otros años el mismo dia , . 
y á la misma ho ra . Leyeron aquel las le t ras in— 
cogiólas , que dijimos , dos b racmanes muy doc tos 
ent re indios , y sin sabe r el uno del otro , se c o n ­
formaron que decia as í : « T o m á s varón divino, e n ­
viado por el lujo de Dios y su d i sc ípu lo , fué á los 
reyes de S a g a m o , para da r noticia del v e r d a d e ­
ro Dios á la gente que en él habia , donde obró 
g randes m a r a v i l l a s ; y al cabo puesto d e rodil las 
s o b r e e s t á p i ed ra , haciendo oración á D i o s , fué 
por un b r acmano a lanceado y muer to . » Todo es to-
refiere el obispo Gerónimo Osorio : y los p a d r e s 
de la Compañía de Jesús lo mismo , como cosa 
cíer l is ima; y d i cen , que alguna vez ha sucedido 
este milagro de la cruz , diciendo ellos la misa el 
dia de la Expectac ión del par lo de nuestra S e ñ o ­
ra : y que es cosa maravi l losa , que en c o m e n ­
zando á decir el Evangel io de la misa mayor , y 
no an t e s , comienza también la santa cruz á m u d a r 
poco á poco su color natura l ( que es b lanco) , 
t rocándole en amari l lo , y después en negro , y de 
negro en otro mas claro color del cielo : has la quo 
acabado el sacrificio de la misa , se torna á su c o ­
lor na tu ra l . Y lo que mas admi ra , y aumen ta la 
devoción e s , que así como va mudando la san ta 
cruz el co lor , va dest i lando unas pequeñas gotas 
de sangre , y poco á poco se van engrosando , 
has la caer con tanla copia , quo los paños con 
que se limpia quedan teñidos de la misma s a n ­
gre : y si algún año deja de haber esto mi lagro , so 
tiene por cier ta señal do algún gran trabajo que 
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les lia d e venir , r omo la exper iencia lo lia m o s ­
t r ado . Por esle lan insigne y lan ordinario milagro 
(pie niieslro Señor obra en glorificar á su sanio 
apóstol , todos aquellos crist ianos le tienen gran 
devoción y acuden a su sepulcro : y no so lamente 
ios cristianos . pero los mismos sa r racenos y g e n ­
tiles visitan aquel templo , y hacen fiesta al santo 
el 1." dia de julio : y aunque no siguen ni o b e d e ­
cen á su doctr ina , le tienen en g rande v e n e r a ­
ción. El padre san Francisco J a v i e r , uno de los 
pr imeros compañeros que tuvo el santo padre 
Ignacio de Loyola , para fundar la religión de la 
Compañ ía de Jesús , y el pr imeio de ella que pasó 
á la india Orienta l , y la a lumbró con los r e sp lan­
dores del Evangel io y con muchos y g randes m i ­
l a g r o s , y convirtió innumerables a lmas á la l'é de 
Jesucr i s to ; cuando queria e m p r e n d e r alguna g r a n ­
d e hazaña en servicio del Señor y beneficio de 
aquellos pueblos , se Iba en romería á visitar el 
cuerpo del santo apóstol T o m á s , y se estaba allí 
muchos días y noches en o rac ión , supl icando á 
nuestro Señor por los merecimientos de su a p ó s ­
tol . que le diese á él par le de su espír i tu , zelo y 
fervor, para renovar la le de su sanio nombro, que 
el apóstol habia p lan tado : y rogando al mismo 
após to l , que pues el Señor le había encomendado 
á él la viña de aquella gentilidad para-que la c u l ­
t ivase, y ahora es laba tan des t rozada y des i e r t a ; 
que le a lcanzase gracia para seguir sus pisadas , 
mula r sus vir tudes , y renovar la para beneficio de-
las a lmas y gloria del mismo Señor : pues todo lo 
que él hiciese, lo haría como ministro suyo y a y u ­
d a d o de su familia , y refloreciendo la religión 
cristiana en aquel las pa r l e s , crecería su gloria a c ­
c identa l . Con el favor, pues , de este sanio a p ó s ­
tol , an imado el pad re san Francisco Jav ie r , 
y a lentado con un aliento del cielo , a c o ­
metió cosas tan grandes , y las acabó como so 
ve en su v ida : v lodo eslo redunda en gloria de-
Tomás , á quien lan de veras se encomendaba y 
deaba imllar . 

6 Innumerab les fueron los milagros que el 
santo apóstol hizo en vida , y después de mue r lo . 
San Gregorio Turoncnse en el libro de ¡a Gloria de 
los márt i res refiere a l g u n o s , y d i c e , que en su 
t iempo la l ámpara que ardia delante de su s e p u l ­
cro de noche y de día , no tenia necesidad que le 
echasen aceite ú otro licor , porque sin él p e r p e ­
tuamen te ardia : que en la feria que se hacia el 
dia de su fiesla , y por los treinta días siguientes , 
concurr iendo muchos mercaderes á c o m p r a r y ven­
der sus mercader ías , no se hal laba mosca que 
diese fastidio á los que venían : que habia gran c o ­
pia de agua , que se bai laba muy somera á cada 
paso , siendo la tierra de suyo muy ár ida y seca : 
que pasados los treinta chas volvía la falla de agua , 
y la muchedumbre de moscas ; y que Dios e n v i a ­
ba una copiosa lluvia para l impiar las i n m u n d i ­
cias que se habían hecho con la feria en aquel la 
c iudad . ¡Marco Véneto ( q u e anduvo por aquel las 
par les de la Ind i a , antes que los portugueses las 
descubriesen ) escribe , que en la provincia de 
M a l a b a r , en la cual está el reino de C a l i c u t , h a ­
bia un linaje de hombres , que descendían de los 

que mata ron á santo T o m á s , y que por mas fue r ­
za que les hagan , no es posible l levarlos y h a c e r ­
los en t ra r en el templo de Malipur , donde está el 
cuerpo del santo após to l . Algunos autores escriben 
otra cosa mas notable y s ingu la r , y dicen : que el 
año do 1 1 2 0 , siendo Calixto II sumo pontífice, 
vino á R o m a por su devoción un patr iarca de la 
I n d i a , l lamado J u a n , y que en público consistorio 
dijo al papa y á muchos ca rdena les y pre lados 
que es labau allí présenles , que el glorioso apóstol 
santo T o m á s cada año aparec ía visible , y con su 
propia mano comulgaba á su pueblo , dando la s a ­
grada hostia á los dignos , y dejando de dar la á 
los indignos. Esto refieren muchos a u t o r e s , y p u e ­
do se r que sea verdad ; porque para Dios , que es 
todopoderoso , y grande honrador de sus sanios , 
no hay cosa imposible ni difícil. De santo T o m á s , 
apóstol , hacen mención los autores arr iba c i t ados , 
y escribieron su vida san Isidoro y Simeón M e t a -
i'rasle. 

4 1 SAN SEVERINO , OBISPO Y CONFESOR. — E n 
algunos punios se hace de él conmemorac ión , y 
le nombra el Martirologio romano en este d í a . 
Floreció en Tréver i s , y fué muy devoto de M a r í a . 

SAN ANASTASIO, OBISPO Y MÁRTIR. — Fué s e ­
gundo pat r ia rca de Aní ioqu ía . M a n d a n d o F o c a , 
1 iió a to rmen tado y muer lo c rue l l s imamente por los 
judíos en OJO. 

SAN GLICKRIO, PRESBÍTERO.—Durante la p e r ­
secución de Diocleeiuno luciéronle padecer c r u e ­
les tormentos , y metido en las ascuas dio su a lma 
á Dios. Murió en Nicomedia á fines del siglo I I I . 

SAN TEMISTOCI.ES , M Á R T I R . — E n t iempo de 
la persecución de Decio , presenciaba Temíslocles 
el martirio del niño Dioscoro ( v é a s e ik de d i ­
c iembre) , y con templando lo mucho que éste sufría 
se ofreció en lugar suyo al mar t i r io . A c e p t a r o n 
los verdugos , y ganó la pa lma inmortal de los 
már t i res . Ot ros refieren que era pastor , que sa lvó 
á un crist iano , y se presentó en lugar de él al 
gobernador de Licia , donde le mar t i r i za ron . 

SAN JUAN Y SAN FESTO , MÁRTIRES. — N ó m ­
bralos el Martirologio romano en este d ia . M u r i e ­
ron on Toscana en t iempo del e m p e r a d o r A u r e ­
lia no . 

SANTA EDBURGA , V I R G E N . — H i j a de un rey 
de Ingla terra . Su padre la dio á escoger ent re el 
matr imonio con sus opu lenc ias , y el hábito re l i ­
gioso. Se decidió por e s l e , y llevó una vida muy 
e jemplar . E ra niela del rey Alfredo que fundó un 
monaster io en Yinchester . La menciona L e l a n d . 

S S i a S S . 

SAN ZENON, SOLDADO Y MÁRTIR. — D e s p u é s que 
la crueldad del e m p e r a d o r Maxlmiano se d e s a h o ­
gó en un incendio , en que pegando fuego al t e m ­
plo mayor do Nlcomed ia , ardieron víc t imas s a ­
crosantas veinte mil gloriosos már t i res , en otros 
tantos cr is t ianos , h o m b r e s , niños y muje re s , que 
se hal laban dentro , ce lebrando la solemnidad d e 
la Pascua , que esperaban del nacimiento de n u e s ­
tro Redentor Jesucr i s to , quedando gozoso de haber 
hecho él de un golpe veinte mil már t i res gloriosos, 

http://Temistoci.es
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consuelen ; y los tullidos ; 

guerrero fuerte y campeón d iv ino , le mandó s a ­
car de la ciudad , y corlar la cabeza ; y así lo e je­
cutaron al punto sus minis t ros : con que quedó tron­
co aquel sacrat ís imo cuerpo , y su purísima a l m a 
voló al cielo á recibir la bien ganada corona y p a l ­
ma del martirio , que padeció á los 2 2 de d i c i e m ­
bre (cha en que le celebra la Iglesia) por los años 
del Señor de 2 0 2 . Escribieron el mart i r io del b e n ­
dito san Zenon , ele la suerte que aquí se ha r e f e r i ­
do , Melafraste, ul habelur lom. v Aloysii, in His­
torio, ct marlyriis sanclorum , Jnde et Dom-
ne, cum mulliIndine sanclorum viginti mille 
•marlyrum; Lipomano , tom. v ; Surio , tomo vi; 
Nicéforo Calixto, I l is tor . lib. v n , c a p . 0 ; los g r i e ­
gos , in Mcnologio; el Martirologio r o m a n o ; y 
Baronio en sus anotaciones y en el tomo n d e s ú s 
A n a l e s , año 3 0 2 , n ú m . 34- y 3 5 . 

* LA CONMEMORACIÓN DE TREINTA SANTOS, 
M Á R T I R E S . — E n un mismo día en t iempo de la 
persecución de Diocleciano, por los años de 3 0 5 
sufrieron martirio por la fó de Cristo en R o m a , 
y los menciona el Martirologio r o m a n o . 

SAN FLAVIANO , C O N F E S O R . — E n t iempos de 
Jul iano el Após ta ta cayó en desgracia por ser c r i s ­
t i ano , y habiendo sido des ter rado , pasó en o r a ­
ción el resto de su vida , y murió por los años de 
2 5 9 en la paz del Señor . 

L o s SANTOS DEMETRIO, HONORATO, Y FLORO, 
MÁRTIRES. — E n Ostia fueron mar t i r izados b á r ­
b a r a m e n t e , habiendo sufrido los tormentos con 
una constancia admi rab le . Florecieron en. el s i ­
glo I I I . 

SAN QUEREMON, Ó CHF.MONIO , ó CEREMONIO, 
OBISPO, Y SUS COMPAÑEROS, TODOS MÁRTIRES. 
— Cremonio era obispo de Nilópolis , y en t iempo 
de la persecución de Decio , él y muchos otros 
tuvieron que huir á las so ledades . E n ellas , unos 
fueron vict imas do las fieras ; otros del h a m b r e , 
del cansancio ó del frió; y otros de los bá rba ros 
y de los ladrones que los mar t i r i za ron . 

SAN ISQUIBION , MÁRTIR. — Su amo le m a n d ó 
en cierta ciudad de E g i p t o , que sacrificase á los 
ído los ; negóse l squinon , y frenético su a m o . 
que era magis t rado , le m a t ó . F u é en 2 5 3 . 

SAN CIRILO Y SANMETODIO, CONFESORES.-—• 
Los dos era hermanos , lujos de una noble familia 
r o m a n a . Nacieron en Tesa lón ica . Florecieron á 
mediados del siglo I X . A m b o s fueron unos m i ­
sioneros v e r d a d e r a m e n t e apostólicos. But ler los 
menciona en este d ia . Los griegos y moscovi tas 
en 14- de febrero honran á san Cirilo , y en 1 1 d e 
mayo á san Metodio. E l Martirologio r o m a n o los 
jun ta en 9 de m a r z o . 

I í i a S 3 . 

SAN SÉRYULO , POBRE Y PARALÍTICO , CONFESOR. 
— En el cuar to libro de sus Diálogos , á los ca tor ­
ce cap í tu los , escribe san Gregorio, p a p a , la vida 
de un pobre mendigo tullido, y tocia su vida p a r a ­
lítico : y en la hornilla 1 5 sobre los Evangelios t am­
bién la r e p i t e : y nosotros, t ras ladando lo que él 
d i c e , la pondremos a q u í , para que ios pobres so 

fatigados con recias e n -

cuando oíros t iranos como él neces i taban de m u ­
chos golpes , muchos fórmenlos y m u c h a s m á q u i ­
nas para solo uno : ofreciéndose todos veinte mil 
en sacrificio al Redentor de las a lmas , J e s ú s , asi 
como él por todos se habia ofrecido á su eterno 
P a d r e . Cinco dias habian pasado ya , y aun el 
fuego no dejaba de consumir , y con su vorac idad 
a p u r a b a la mater ia : al fin , fallando e s t a , cesó la 
v o r a z l lama , sin que se sintiese algún mal olor , 
ni del humo , ni de tantos millares de cuerpos 
muer tos ; antes bien lo que so sent ía , era fragancia 
v olor tan suave , que parecía el paraíso celestial 
aquel a b r a s a d o templo , como en la verdad lo e r a . 
Sal ía de él un resplandor tan bello y h e r m o s o , 
como mil oros ; á la mane ra que se ven r e s p l a n ­
dec ientes los rayos del sol , cuando sale por los 
balcones de or iente . 

2 Maximiano , pues , juzgando que ya habia 
t r iunfado de los cristianos y que podía coronarse 
de la victoria , sin r epa ra r él mismo que antes 
e ra él venc ido , y los gloriosos már t i res los que de 
él y por él triunfan en la celestial Jerusa len ; t o ­
do se (lió á festejos y diver t imientos . E s t a b a ante 
el t ea t ro un s imulacro de su diosa Ceres , y an tes 
de d a r principio á las fiestas , sacrificaba el b á r ­
baro y cruel e m p e r a d o r , y á su imitación todo el 
pueb lo , á la falsa y fementida de idad . Un soldado 
valeroso, que ocul tamente era c r i s t i ano , l lamado 
Zenon , lleno do divino zelo , puesto en un lugar 
alto . dijo así en al tas voces : Ye r ra s , ó e m p e r a d o r , 
ye r ras , sacrificando á las p iedras y leños insens i ­
bles , negando y usurpando estos sacrificios al v e r ­
dade ro Dios que crió el cielo y la t ierra : ó sino 
a b r e los ojos, te ruego , y ve rás que. esa que l lamas 
deidad , no es m a s que una dura p iedra . Dirás que 
habla ; pero te engañas , que si bien lo advier tes y 
r e p a r a s , es el demonio quien habla en ella , y te 
ciega á t í , y á lodos los ciegos , que como tú , 
ado ran al demonio , que no aspira á otra cosa que 
á la muerte y condenación eterna de los mismos, 
que impíos , ciegos y b á r b a r o s , le dan cultos y lo 
l inden adorac iones . A b r e , ó Maximiano , los ojos 
de la razón : mira esos divinos c ie los , y reconoce 
á su Cr iador ; pues de las obras mismas es fácil v e ­
nir en conocimiento del artífice soberano , el cual 
no so paga de víctimas de inmundos an imales , sino 
de limpios ánimos , y corazones humildes y s e n ­
cil los. 

3 Rab i ando es tuvo el tirano e m p e r a d o r , y por 
mucho t iempo perplejo d i scur r iendo , nó ya en lo 
que debia responder al santísimo Zenon ; sino en 
el tormento que intentaba dar le : y así prorumpió 
m a n d a n d o que con duras piedras le diesen al b e n ­
dito y valeroso soldado ( no ya de M a x i m i a n o , s i ­
no es de Cristo ) laníos golpes en su sagrada 1 oca , 
que pagando lo que había hablado , no le dejasen 
(líenle ni muela en toda el la . Así lo hicieron los 
crueles verdugos , y después de haber le deshecho 
las mejillas , derr ibándole á golpes de p iedras l o ­
dos los dientes y m u e l a s , deshaciéndole la lengua 
y los ojos , y a tormentándole sin piedad a lguna 
mucho t iempo , sabiendo que cuanto mas le a t o r ­
men taban , tanto mus lisonjeaban á su t irano d u e ­

ño : el cua l , viendo que ya etUtba p a r a espirar el 
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fragancia , que sintieron todos los que allí e s t aban , 
y por ella entendieron que habia sido recibida en 
el cielo, do donde Sérvulo había oido aquellas voces 
y dulce consonancia . Uno de nuestros monjes, que 
aun es vivo , estuvo presente , y con lágrimas suele 
af irmar lo que allí vio , y dice que s iempre sintió 
él , y los otros que allí es laban , aquel olor suavís imo, 
hasta que le acabaron de e n t e r r a r . Es le es el fin de 
aquel que en vida l u \ o tanta paciencia p a r a s u ­
frir los azoles de Dios : y la buena tierra que habia 
sido rompida con el a rado de la tribulación , dio 
fruto y copiosa cosecha que fué cogida en el g r a ­
nero del Señor . Pe ro yo os ruego , he rmanos c a r í ­
simos ( a ñ a d e san Gregorio) , que penséis , ¿ cómo 
nos podemos nosotros excusar en el dia riguroso 
del juicio, habiendo recibido hac ienda y manos 
pa ra t raba jar y cumpli r los mandamien tos de D i o s , 
y no lo haciendo ; viendo que un hombre sin m a ­
nos tan de veras se empleó en su servicio? ¿No nos 
r ep rende rá entonces el Señor con el ejemplo de 
sus apóstoles , que con su predicación convir t ieron 
tan tas a l m a s , y las l levaron consigo al cielo? ¿ N o 
nos pondrá delante á los valerosos már t i res que 
con su sangre compra ron la corona de gloria; 
sino á esle pobre Sé rvu lo , que aunque tuvo a l a ­
dos los brazos con la enfermedad , no los tuvo a l a ­
dos para obrar bien y cumplir la ley de Dios? Todo 
e s l o e s de san Gregorio en la h o m . l o sobre los 
Evange l ios . De san Sérvu lo hacen mención los 
Martirologios romano , de Boda, Usuardo y A d o n . 
Obró nuestro Señor por él muchos milagros , y en 
la iglesia do San Clemente de Roma se pintó su 
v ida , como lo dice el cardena l Raronio en las ano­
taciones del Martirologio á l o s 2 3 de d ic i embre . 

* SANTA VICTORIA , VIRGEN y M Á R T I R . - N a t u r a l 
de Tívoh , jun to á Roma , fué már l i r i zada 'd i i ran le 
la cruel persecución susci tada por el e m p e r a d o r 
Decio . Dice de ella muy bien un aulor de nota , quo 
su nombre le es propio para indicar la admi rab le 
constancia con que supo conservar su virginidad, 
y triunfar de las tentaciones de la c a r n e . Fué d e ­
gollada en 2 3 0 . 

LA CONMEMORACIÓN DE VEINTE SANTOS, MÁRTI­
R E S . — . D u r a n t e la persecución de Diocleciano t o ­
dos ellos fueron mart i r izados a t rozmente en N i c o -
med ia . 

L o s SANTOS MIGDONIO, MARDONIO, V ANTIMO, 
MÁRTIRES. — E n Nicomedia , d u r a n t e la misma 
persecución de Diocleciano , hacia 3 0 0 , el pr ime­
ro fué ent regado á las l lamas , el segundo murió 
arrojado en una profunda zanja , y el tercero , 
a p e d r e a d o , dio su espíritu al Seño r . 

LA CONMEMORACIÓN DE LOS DIEZ SANTOS MÁR­
TIRES DE CRETA. — Fueron a to rmentados y dego­
llados duran te la cruel persecución de Decio. Sus 
nombres están anotados en el Martirologio r o m a ­
no . L l amábanse TEÓDULO , SATURNINO , Eur -ono , 
GELASIO , EUNICIANO, ZÉTICO, CLEOMENES, AGA-
TOI ' IO, RASÍLIDES v EVARISTO. Sucedió su m a r ­
tirio en 2 3 0 . 

SAN GREGORIO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—En la 

fermedades tengan un ejemplo raro de paciencia 
que imitar . 

2 Dec la rando , p u e s , el santo pontífice a q u e ­
llas pa labras de san Lucas : « Estos son los que 
conservan la pa labra que oyeron en bueno , y de 
muy buen corazón dan fruto en paciencia ,» dice 
a s í : «La buena tierra por la paciencia da fruto; 
porque no valen nada los bienes que hacemos , si 
con igualdad no sabemos sufrir los males de nues ­
tros prój imos. Cuanto el hombre se ap rovecha mas 
en la virtud ; tanto mas tiene que padecer en este 
mundo : porque menguando el amor de las cosas 
del mundo , crece la contradicción del mismo m u n ­
d o . De aquí es , que vemos á muchos obrar b i en , 
y sudar debajo de la carga g rave de las t r i bu l a ­
ciones, y el corazón que se ve libre del deseo t e r ­
renal , se siente fatigado con duros azotes : m a s 
estos tales , conforme á la pa labra del Señor , por 
la paciencia dan fruto; porque recibiendo con h u ­
mi ldad los azotes , después de ser azotados son 
consolados y subl imados á un lugar de descanso : 
y así se estruja la acei tuna , para que se haga el 
acei te : así en la era con la trilla se a p a r t a de la 
paja el grano , y se recoge puro y limpio en las 
trojes. Por tanto el que de veras y per fec tamen­
te desea vencer los vicios , procure sufrir con h u ­
mildad los azotes que para purgar le Dios le env ia , 
pa ra que tanto mas limpio venga al juez , cuanto 
el orin de sus culpas se purificó mas en el fuego de 
la t r ibulación. 

3 E n el portal que va á la iglesia do San C l e ­
mente , hubo un pobre hombre , que se l l amaba 
S é r v u l o , que yo conocí , y muchos de los que aquí 
e s t á n : era pobre de hacienda y rico de m e r e c i ­
m i e n t o s , y consumido con una larga en fe rmedad ; 
porque desde sus primeros años hasta el fin de su 
v ida estuvo parali t ico echado en una camil la . No 
hay para que decir que no se podia levantar de 
la cama ; pues aun no podía estar senlado en e l la , 
ni llegar la mano á la boca , ni volverse de un lado 
á o t ro . Tenia una madre y un he rmano que le asis­
tían y a y u d a b a n , por cuyas manos daba á los p o ­
bres todo lo que á él le daban de l imosna. No 
sabia letras y hacia c o m p r a r libros de la s a g r a ­
da Escr i tura , y rogaba á los religiosos que se los 
leyesen c o n t i n u a m e n t e ; y así , aunque era hombre 
sin letras , vino á saber de la sag rada Escr i tura , 
lo que bas taba , y á su persona y estado convenia . 
P r o c u r a b a en el dolor hacer gracias s iempre al 
S e ñ o r , y de dia y noche can ta r le himnos y a l a ­
b a n z a s . Vino el t iempo en que Dios q u e n a r e m u ­
n e r a r su paciencia , y el mal que estaba d e r r a m a ­
do por los miembros del cuerpo , recogióse al c o ­
razón : y entendiendo él q u e s o acercaba la hora 
de su muer te , rogó á los peregrinos que es laban 
en el hosp i ta l , que se levantasen y cantasen con 
él algunos salmos , e spe rando la dichosa hora del 
glorioso t ránsi to . A! t iempo que él mismo , e s t a n ­
c o á la muer le , can taba con los oíros , los de tuvo , 
) con una gran voz les elijo : Callad : ¿ nó ois las 
\ oces que resuenan en el cielo? Y oslando el a lma 
¿itenla á lo que había oido , suelta de aquel c u e r ­
p o tan quebran tado y consumido , voló al cielo y 
« l momento se llenó aquel lugar de una suavísima, 
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ya 
mortales dioses. A quien Gregorio respondió ani­
moso : J a m á s sacrificaré á los demonios , ni incur-

Jesucr is to , ten de mi misericordia. En tonces F l a c ­
co , y T i rcano , cierto amigo que le a c o m p a ñ a b a , 
tal como él , dijeron : Cen tú , ó Gregor io , m i s e r i ­
cordia y piedad de tí, anles que m u e r a s : eslo to 
aconsejamos como amigos. A p a r t a o s d e m í , m i ­
nistros de S a t a n á s (dijo el esforzado y santís imo 
G r e g o r i o ) ; que no he menester vues t ros consejos, 
ni quiero vuestra amistad ni consue lo ; porque 
tengo presente ó mi Señor Jesucr is to , que me con­
forta, alíenla y consuela en mis he r idas . Esa , ó 
d e s d i c h a d o , es la locura que no le deja vivir , dijo 
F l acco . ¡ Qué importa (dijo Gregorio) , que quites 
y acabes la vida de mi cuerpo , si nu dulce y a m a ­
do Dios vivifica, conforta y consuela mi a l m a ! 

3 Hola (dijo F l a c c o ) , a tadle los pies y manos : 
ponédlo sobre las parri l las de hierro tendido , y e n ­
cended debajo un grande fuego, y asadlo v ivo ; á 
ver si da grac ias á su Dios en el fuego. Al ins tante 
obedecieron aquellos infernales ministros; pero el 
invictísimo már t i r , viéndose en el fuego, comenzó 
á orar de esta s u e r t e : Señor mío Jesucr i s to , Dios 
de A b r a h a n , Dios de I s a a c , Dios de J a c o b , Dios 
de nuestros pad re s , tú, que no desprec ias los h u ­
mildes ruegos de tus s i e rvos : tú que ent ras te con 
los tres niños en el horno de Babi lonia , asís teme 
y favoréceme también á mí , en medio de esto 
gran fuego que por tí padezco . En esle punió h u ­
bo un gran terremoto ó temblor de tierra en toda 
la c iudad , y cayó gran par te de el la , y murieron 
mas de cuatrocientos cincuenta paganos , que e s ­
t aban sacrificando á sus d ioses : lo cual visto por 
F l acco , b ramó como toro : rugió como león furio­
s o ; y a sombrado y lleno d e furor y miedo , huyó 
d e aquel lugar. Su amigo T u c a n o quedó por él 
y dijo : Hola , i r aéd luego grillos y c a d e n a s y c a r ­
gedlo de h i e r r o : poned al instante á este e n c a n t a ­
dor en la cárce l , y en el lugar mas penoso y d u r o , 
y queden guardándole de día y de noche los s o l ­
dados de Flacco porque no se huya . 

4 Luego que estuvo en la cá rce l , se le a p a r e ­
ció el ángel del Señor , hermoso y resp landec ien te , 
y le dijo : La paz sea contigo , Gregorio sant ís imo; 
no l e m a s : y al instante se rompieron los grillos y 
cadenas , quedando el bendito márt i r l ibre, sano 
y bueno, y la cárcel que era oscur ís ima, llena do 
una clar idad celest ial . Gregorio se postró , y pues ta 
su cara sobre la t ierra , con toda humildad y ren­
dimiento dijo : Grac i a s te doy infinitas, Señor mió 
J e s u c r i s t o , porque le dignaste de env ia rme lu 
sanio ánge l , que ha consolado y confortado mi a l ­
ma : yo to confieso y confesaré e t e rnamen te tu 
sanio n o m b r e ; porque tú solo eres Dios. El ángel 
le dijo : S iervo bueno y fiel, ven á mi gloria ; que 
si en lo menos fuiste fiel , yo te consti tuiré en lo 
m a s : entra en los gozos eternos de tu Señor : y con 
eslo desaparec ió el ángel ; y Gregorio so levantó , 
a l abando y bendiciendo á Dios. El dia s iguiente , 
vuelto en sí , y perdido ya el justo temor, que j a ­
m a s debiera pe rder , por el cruel F lacco , hizo poner 
su tribunal on medio de la plaza , y t r a e r á G r e ­
gor io , á quien dijo a s í : E a , Gregor io , t iempo es 

de que dejes tu locura y sacrifiques á los in-

c iudad d e Espo le to , p a r l e do l la l la , en la U m b r í a , 
v ivia en conlmuos ayunos , oraciones y peni tencias , 
el bendito sacerdo te de Jesucr i s to , Gregor io , h a ­
ciendo tantos mi lagros , sanando enfermos, l i m ­
p iando leprosos , cu rando e n d e m o n i a d o s , dando 
vista á ciegos, oido á sordos, v volviendo á Dios 
itiíinilos corazones d e paganos , que tema por s u ­
yos el demonio , der r ibando sus ídolos y templos , 
en que era glorificado Jesucr is to , que la fama de 
lantas marav i l las , no pudiendo ya ocul tarse , l l e ­
gó á l iorna á los oidos de los crueles Diorleciano y 
M a x i m i a n o , empe rado re s , los cuales enviaron á 
Espole to un ministro de S a t a n á s y suyo , l l amado 
F lanco . Ent ró en la c iudad , y puesto en su t r i b u ­
nal , de donde prometió favores inmensos á los 
idóla t ras , hizo l lamar á Gregor io ,con t ra quien iba , 
y d i jo : ¿ E r e s tú Gregorio el de E s p o l e t o ? Yo 
soy , respondió el san to . ¿ E r e s tú (replicó Flanco) 
el rebelde á los dioses y menospreciado! ' de los 
p r ínc ipes? El santo respondió : Si quieres saber la 
v e r d a d , yo j a m á s me a p a r t é de mi Dios y Señor 
desde mi niñez . Replicó Flacco : ¿Quién es este lu 
Dios? Respondió Gregor io : El que hizo al h o m ­
bre á su imagen y semejanza , Dios fuerle, Dios 
inmor ta l , que da á cada uno el premio ó castigo 
según sus ob ras . Focas razones (dijo F l a c c o ) : d e ­
j emos de a rgumentos , y t rata solo de hacer lo que 
m a n d o . Sé muy bien lo que m a n d a s (dijo G r e g o ­
rio) ; pero también hago lo que debo . Pues una de 
dos (dijo F l a c c o ) , ó morir ó sacrificar á Júp i t e r , 
Minerva y d e m á s dioses inmi r íales con que c o n ­
seguirás g randes mercedes d e nuestros inv ic t í s i ­
mos pr íncipes , y se rás su grande amigo . No quiero 
tu amistad (dijo Gregor io ) , ni sacrificar á los d e ­
monios , sino solo á mi Dios y Señor Jesucr i s to . 
Loco es tás , misero Gregorio (dijo F l a c c o ) ; pues 
no temes l an ías penas como te a m e n a z a mi r igor . 
T ú ores el loco (dijo el divino Gregor io ) , quo no 
conoces á tu Criador Jesucr is to , y adoras á los d e ­
monios infernales. 

2 Aquí acabó de flaquear de F lacco la p a ­
ciencia , y dijo furioso : Hola , dadle crueles golpes 
y azotes en ias mejillas v boca ; porque blasfema 
d e nuest ios dioses, luc ié ron lo así al p u n t o ; y ei 
invictísimo már t i r decía con gran pac ienc ia : M i ­
nistros de S a t a n á s , haced lo que él os o rdena . 
Viéndole sufrir con tal pac iencia , volvió F lacco á 
dec i r l e : Llega y sacrifica ó los dioses, an tes que 
sobre tí vengan mayores to rmen tos . Ya te he d i ­
cho (dijo el s a n t o ) , que no sacrificaré á los d e ­
monios , sí solo á mi Señor Jesucr is to , quo hizo el 
cielo, la t ierra , el m a r y cuanto en ellos se e n ­
c i e r r a . Hola (dijo F l a c c o ) , t raed al punió n u d o ­
sos bastones, secos y fuer tes , y rompédle á palos 
los costados , diciendo : Así padecen los rebeldes á 
los dioses y á los pr íncipes . Ejecutáronlo al p u n ­
t o ; y el santo glorioso decia : S a b e , ó F l acco , que 
por los tormentos y males que en mi cuerpo e j e ­
cu tas , me ha de dar doblados bienes mi Señor J e ­
sucristo en el cielo. Habíanle tenido boca abajo en 
el suelo, y ya le habían abierto las espaldas sagra­
d a s á palos , cuando dijo furioso el j u e z : Vo lvéd lo , 
y deshaced le el vientre á palos . En tonces G r e g o ­
rio, l evan tando los ojos, al cielo, d i jo: Señor mió 
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r i ré en tus m a l d a d e s ; porque solo sacrifico á mi 
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Señor Jesucr is to quo se ha d ignado, por su infinita 
miser icordia , de t raerme aquí á ganar esta corona 
de jus l ic ia . Hola (dijo Flacco) pues es teno haceeaso 
de mis g randes p i e d a d e s ; t raed al ins tante unos 
cardos ó garfios d e acero , y herid c rue lmente con 
ellos sus rodillas y todo su c u e r p o , y ved si con 
este riguroso tormento se le quila la locura . La l o ­
cu ra es solo tuya (replicó Gregorio) , que negando 
á tu Criador y Señor Je suc r i s to , reconoces y a d o ­
ras á los demonios . 

5 Esc lavo vil y seña lado con la horca como 
los m a s viles y huidos de sus señores ( dijo enfure­
cido Flacco) , ¿yo adoro y sirvo á los demonios? 
S í (dijo Gregor io ) ; y ellos te tienen ciego: pues no 
los ves , ni conoces , adorándo los . Hola (dijo F l a c ­
co) , al instante t raed l ámpara s y hachas e n c e n d i ­
d a s , y abrasad le los costados , diciéndole : No seas 
soberbio . Todo lo iban ejecutando por su orden , 
como el impío juez lo m a n d a b a : y cuando con m a s 
furor le ab ra saban los crueles verdugos con las 
h a c h a s e n c e n d i d a s ; vuelto al t i r a n o , le dijo G r e ­
gorio s a n t o : A u n q u e abrases lodo mi cuerpo y lo 
despedaces á to rmen tos , no le c a n s e s , Flacco 
c r u e l ; porque tengo á mi S e ñ o r Jesucr i s to , m é d i ­
co celestial y divino que me cura , consuela , y da 
nuevas fuerzas y alientos nuevos , como ves ; de 
tal suer te , que en nada estimo tus tormentos . L l e ­
ga , maldito-(dijo el soberbio Flacco) y reconcil íale 
con los d ioses , adorándolos antes que le acabe de 
qui tar la v ida . Malditos son todos los que confian 
en los ídolos y falsos dioses, respondió el inv ic t í s i ­
mo Gregorio . Oyendo estas razones F lacco , se e n ­
cendió como un fuego, y t emblando todo de c ó l e ­
r a , como un azogado , sin saber qué hacerse , dijo: 
L l á m e n m e presto á T i r cano . Aquí estoy, r e s p o n ­
dió T i r cano . P u e s , lo que quiero (dijo Flacco) . es 
que supuesto que esle hechicero y encau landor ha 
a p u r a d o cuantos tormentos imaginar se pueden , 
y mi paciencia y en tendimíenlo .^que lo saquen en 
medio del anfiteatro y allí le corlen la c abeza sin 
dilación a lguna . 

6 Puesto en medio del anfi teatro, exclamó así 
el valeroso campeón y guerrero fuerte ó i n v e n c i ­
ble Reedi to seáis , mi Dios y Seño r , Rey mío, 
consolador mío y l iber tador mió , que os habéis 
dignado de l l amarme hoy de este mundo caduco y 
pe recede ro , á vuestro reino y e ternos gozos: y 
mi rando al cielo, oyó una voz, que le di jo: G r e ­
gorio, ya eslás coronado : ya estás escrito en el 
número d e mis sanios y escogidos: enlra en mi 
re ino, bendito del Señor , p r epa rada tienes la silla 
d e gloria y habitación e t e r n a : y antes que a c a ­
base el ángel de pronunciar las referidas pa labras , 
le cortó el verdugo la cabeza sacrosanta , y 
voló su benditísima a lma al cíelo con el m i s ­
mo ángel que la l l amaba , y h a b l a b a , á o c u ­
p a r la silla para que le convidaba . Fué su m a r ­
tirio glorioso á 2 4 de diciembre (cha en que le 
celebra la Iglesia) por los años del Señor de 3 0 3 
impe rando los ya referidos Diocleciano y M a ­
ximiano. Quedó el santísimo cuerpo dividido do 
la sacrosanta cabeza : y no contento el t irano con 
la suma de tormentos , que en él habia ejecutado 

cuando v i v o , pesaroso de no haberlo echado an t e s 
de degollarle á las fieras , como eslaban en el a n -
fileairo, m a n d ó Ti rcano que las sobasen . I l i c i é -
ronlo a s í : salieron rabiosís imas y feroces las fieras: 
part ieron para el santo cuerpo ; pero a p e n a s l l e ­
garon á é l , cuando mansas y humildes se le pos t r a ­
ron , é inclinando sus cabezas , le vene ra ron . E s ­
taba toda la ciudad mi rando el espectáculo , y á 
g randes voces exc lamó la t u r b a : ¡ V e r d a d e r a ­
mente es g rande el Dios de los cr is t ianos I y c r e ­
yeron infinitos en Jesucr i s to , y se bau t i za ron , Al 
mismo tiempo el t irano Flacco fué herido por un 
á n g e l : con que. vomi tando las e n t r a ñ a s , espiró 
r ab iosamen te . E l sanio cuerpo quedó en medio 
del anf i tea t ro , y una señora cr is t iana l l a m a d a 
Abundanc ia , se fué á Ti rcano y le compró el s a n ­
tísimo cuerpo por treinta y cinco doblones que p i ­
chó el t irano por él , dándolos muy gozosa , y h a ­
ciendo gracias á nueslro Señor , can jando h imnos 
y sa lmos , lo sepultó (envuel to en b á l s a m o , n a r d o 
y preciosas a romas ) junto al puente de piedra y 
rio l lamado Sanguinar io , cerca de los muros de la 
ciudad : cuyas reliquias liene hoy en gran v e n e r a ­
ción la iglesia mavor de Colonia con los cue rpos do 
los santos Ires reyes Magos , que vinieron al portal 
de Rolen á adora r al recién nacido infante J e s ú s . 
Escr ibieron esta prodigiosa historia y mart i r io de 
san Gregorio , Reda ; U s u a r d o ; Adon ; Mombricio, 
tom. i i ; Surio , lom. v i ; Pedro de N a t a h b u s , in 
CalhaliHjo Sancionan , hb. i , cap. 8 8 ; el M a r ­
tirologio romano ; v Raronio en sus ano tac iones , y 
en el tom. n do sus Anales , año 3 0 3 , n ú m . 1 2 1 , 
y año 3 7 8 , núm. 1 5 . 

7 Por da r nueva vida á la vida la perdió el 
Autor d e el la . En la historia presente y mar t i r io del 
santísimo sacerdote Gregorio (que por prodigioso 
puede servir do idea y libro do memoria para l o ­
dos los d e m á s ) , se ve esta ve rdad . ¿ Cuántos g é ­
neros do muer les padec ió? No hay d u d a , que 
laníos cuantos fueron los t o rmen tos , á que le e x ­
puso el t i rano. ¿Luego murió m u c h a s veces? S í . 
¿ P u e s quién le daba tan tas vicias? La vida que 
vivia , y por quien moría , que era Cristo. A su 
vida sola el menor tormento era m u e r t e ; pero for­
talecido del Autor de la vida , tuvo vida para l a n ­
ías m u e r t e s , hasta que gozoso el mismo Dios , y 
glorioso en sus tr iunfos, le coronó en la úliima 
muer te con la vida eterna , que posee con el mismo 
Jesucr i s to , con quien por su intercesión vivamos 
lodos. A m e n . 

* LA CONMEMORACIÓN » E CUARENTA SANTAS VÍR­
GENES , MÁRTIRES. — Fueron m a n izadas en A n -
t iaquía, du ran te la persecución de Decio, el año 
de 2 5 1 . 

L o s SANTOS LUCIANO, METROMO, PAULO, C E ­
NOBIO , TKÓTIMO , Y Diruso , MÁRTIRES. — S u f r i e ­
ron por la le de Cristo , y ganaron la pa lma del 
mart ir io en Trípol i . Galesiuo dice que lo fueron 
en R o m a . 

SAN EUTIMIO Ó LUTIMIO , MÁRTIR. — Viendo 
el valor y la constancia con que iban al mart ir io 
los cristianos , ab razó con a rdor una religión tan 
sublimo , y en t iempo de la persecución de D i o ­
cleciano fué mar t i r izado en Nicomedia . 
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SAN DELFÍN , OBISPO T CONFESOR. — E n t i e m ­

po del emperado r Teodosio fué un modelo por su 
•vida e j e m p l a r , y por su práct ica de las v i r tudes 
que const i tuyen un buen pre lado de la Iglesia. Mu-
rió en Burdeos en ' i()3. 

LAS SANTAS TAKSILIA Y EMILIANA , VÍRGENES. 
— Tres tías tuvo Gregorio el G r a n d e . Tars i l ia , la 
m a v o r , E m i l i a n a , y Gord i ana . La pr imera es 
n o m b r a d a en el Martirologio romano , y tanto ella 
como la segunda , han sido muy veneradas por sus 
eminentes v i r tudes . 

SANTA IRMINA Ó IRMIA , VÍIÍGEN. — Hija del 
rey Dagoberlo 11, rey de Aus t ras ia . El M a r t i r o ­
logio romano la nombra en este mismo dia. Murió 
á lines del siglo V i l . 

ESisü S 3 . 

L A NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
— En el devotísimo y suavísimo misterio del n a c i ­
miento de Jesucristo nuestro B e d e n l o r , cuando sa­
lió de las en t r añas pur ís imas de la Virgen María 
nuestra Seño ra , su Madre , tres cosas p r i n c i p a l ­
mente debemos considerar : la p r imera : ¿ p o r qué 
este Señor v Dios i nmor t a l , habiendo de te rminado 
por su inmensa bondad vestirse de nuestra carne y 
e m p a r e n t a r ron nuestra n a t u r a l e z a , quiso nacer 
con una ex t r emada pobreza , y con una humildad 
suma v trabajosa en el portal de Belén, y ser r e c l i ­
nado en un pesebre de bes t ias? La segunda cosa 
es considerar a t e n t a m e n t e la historia evangélica , y 
el modo con que este Señor nació ; y la torcera ios 
ejemplos que en este su nacimiento nos dio , v 
las vir tudes que mas resplandecen en é l , y n o s o ­
tros debemos imi tar . 

2 Las c a u s a s , porque aquel sumo infinito 
Bien y Rey soberano de todo lo cr iado descendió 
del cielo á la tierra , v no tuvo asco de vestir de 
nuestra n a t u r a l e z a , t r a tamos .(según nuestra p e ­
queña c a p a c i d a d ) en la fiesta de la Anunciación 
d e n u e s l i a Señora , á los 2 5 do m a r z o : aunque es 
cifra lodo lo que se dice y se puede, decir de 
tan profundo mis te r io , por ser inefable é i n c o m ­
prens ib le . De jando , p u e s , las razones y motivos 
cpie el Señor tuvo para hacerse hombre , y vestirse 
del saco de nuestra ca rne ; algunos se marav i l l an 
por qué no nació con g rande fausto y a p a r a t o , 
regalo y comodidad , como Rey did cielo y de la 
t ierra . en cuya mano estaba escoger y tomar lo 
que quer ía . Y puesto caso que habiendo él nacido, 
como nació , con tanto desabr igo, pobreza , y con la 
vileza del establo y aspereza del t iempo riguroso, 
sabemos que así convino que nac i e se , y que este 
modo fué el mejor : pero las a lmas devolas y d e ­
seosas de saber los misterios del S e ñ o r , quer r ían 
en tender la causa que él tuvo para hacer una cosa , 
que sin duda asombró al cielo y á la t i e r r a , y 
tuvo suspensas á lodas las c r ia tu ras . Dos causas se 
nos ofrecen de esla admirable pobreza , y e s p a n ­
tosa humildad y aspereza , con que nació el Señor 
(á las cuales so deben reducir , como á sus fines, 
todas las obras que hace D i o s ) : la pr imera es la 
gloria de su divina Majes tad: y la olra es nuestro 
provecho : po ique s iempre Dios en sus o b r a s , con 
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la honra y ensalzamiento de =n santo nombre , junta 
nuestra ut i l idad. La gloria del Señor sin duda se 
manifiesta mas en esla humildad . pobreza y d e s ­
abrigo con (pie nació , qne si hubiera nacido con 
g rande a p a r a ' o v resplandor de corle y a b u n d a n ­
cia y regalo de ias cosas pa ra el sagrado par to 
necesar ias . que se hallan en los palacios de los 
pr incipes y reyes : porque la majes tad soberana de 
nuestro Dios no se ha de medir con medida t an 
c o r l a , ni aquel la inmensidad infinita regularse con 
la regla de los h o m b r e s : No son (d ice el S e ñ o r ) 
mis pensamientos como los vues t ros , ni mis c a ­
m i n o s - c o m o los v u e s t r o s ; an tes están m a s l e ­
van tados y distanles los unos de los otros , que. 

está el cielo de la t ier ra . Habia Dios de r ó e ­lo 
pns lar al m u n d o , y sujetarle 

.el 
a su obediencia : 

queria hacer guerra á aquel tirano que se h a ­
bía encast i l lado en é l , y senládose en el trono 
r e a l , y qu i tado el ce t ro ó imperio al v e r d a d e r o 
S e ñ o r : y pa ra vencer y der r ibar á este soberbio 
g i g a n t e , no quiso pelear con las a r m a s doradas de 
Saúl ( q u e son las g r a n d e z a s , dignidades y v a ­
nidades del s ig lo) , sino con la d e s n u d e z , con la 
pobreza , con el trabajo v aba t imien to , como olro 
David ron la honda y piedra , rendirle á sus pies, 
y corlarlo la c a b e z a : porque lauto os mayor y 
m a s gloriosa la victoria que se a lcanza d e un e n e ­
migo , cuanto las a r m a s con que se a lcanza son 
m a s flacas. Lo que parece que es poder en los 
g randes revés y monarcas del mundo , si bien se 
mira , es flaqueza y falla de pode r : porque si qu ie ­
ren cercar una ciudad o conquis tar un re ino , 
t ienen necesidad de gran número d e soldados d e á 
pié y de á c a b a l l o , de arti l lería , de c a r r u a j e , do 
munic iones , mantenimientos y oíros per t rechos de 
guerra , y de un infinito tesoro para poderla s u s ­
tentar : pero con toda esla potencia . cuando la l le­
nen , les cae de fuera ; y sin ella no pueden cast igar 
á los rebeldes ó inquie tos , ni conservar en paz 
la república , ni h a ^ r justicia ni ser de veras r e ­
yes : m a s Jesucristo es tan poderoso , que p a r a 
sojuzgar al mundo , y r e n d i r á lodas las potes tades 
del infierno , y hacer lodo lo que es servido en el 
cielo y en la tierra , no liene necesidad de nad i e ; 
porque por sí solo es suficientisimo y niño t ierno, 
llorando y temblando de frió , e m p a ñ a d o y r e c o s ­
tado en un pesebre de bestias , envia los ángeles 
para que le den música del cielo : Irae de Or ien te 
á los royes Magos : a lumbra é inflama á los p a s t o ­
r e s ; y en la suma pobreza se muestra r ico, en la. 
flaqueza fue r te , y en la niñez Dios e t e rno . Es ta 
razón apun ta el concilio efesino por eslas p a l a ­
b r a s : « T o d a s las cosas (dice) escogió pobres y v i ­
l e s , lodas ba j a s , y al parecer de muchos oscuras : 
p a r a que se entendiese que la divinidad habia con­
vert ido y t iansformado al mundo . Por esto escogió 
la m a d r e pobre y m a s pobre la patr ia : y como 
mendigo no quiso tener d ine ro ; y el pesebre nos 
puede ser de esto buen testigo. » 

3 La olra c a u s a o s nuestra u t i l idad : po rque 
viniendo D i o s a lo que v e n i a , de esla manera h a ­
bia do veni r . Venia para gana r al hombre y c u ­
rar le del amor p rop io , que es la dolencia mas u n i ­
versal y mas a n a i g a d u , que nos quedó por el 
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pecado ".'el cual a m o r propio es el veneno y c u ­
chillo del a m o r de Dios , del cual mal a m o r nacen 
tres hijos, que son oíros t r e s m a l o s a m o r e s ; o o n v i r n e 
á saber , amor desordenado d e honra , de hac ienda , 
y d e deleites sensuales : y de estos tres ramos que 
nacen de este pestilencial t r o n c o , nace tocia la 
fruta de muer te y toda la corrupción de nuestra 
v i d a : porque como los hombres ponen la honra , 
nó en la virtud ( q u e sola merece ser h o n r a d a ) , 
sino en la vanidad y juicio ciego del m u n d o ; para 
a lcanzar la se despeñan en un abismo d e ma ldades 
y p e c a d o s , y dejan las cosas necesar ias p a r a el 
h i e n d e sus a l m a s , cuando les pa r ece que son 
con t ra r ias á l a q u e ellos tienen por h o n r a . 

4 Pues ¿ q u é diré de la codicia , y de la sed i n ­
saciable del d ine ro? de la cual dice el Após to l , 
que es la raíz de todos los m a l e s , y que muchos por 
ella apos ta ta ron de la fé. ¿ Q u é del deseo d e s o r d e ­
n a d o d e de le i t e s , que es otra sementera de i n n u -
merab l e sma le s? P o r q u e los hombres m u n d a n o s , no 
haciendo caso d e los verdaderos delei tes d e la b u e ­
n a conciencia , que , como dice el Sab io , e s p e r p e ­
tuo banque te , suel tan la r ienda á los deleites de la 
c a r n e , al comer y b e b e r , al dormir y ves t i r : se 
en t regan á los gustos sensuales y bes t i a l e s , y á 
todo género d e p a s a t i e m p o s , que la ca rne inficio­
nada por el pecado a p e t e c e ; y en ellos se e n t r e ­
t ienen de dia y d e n o c h e , y se r e g a l a n : que esto 
es lo que dijo el evangelis ta san J u a n , que lodo lo 
que hay en el mundo es concupiscencia d e la c a r ­
n e , ó codicia d é l o s o jos , ó soberbia d e la v ida . 
P u e s es tando nosotros opr imidos de tan c rue les t i ­
r anos y presos con cadenas tan fuer tes , y a t o r ­
m e n t a d o s d e verdugos sin piedad como e s t o s , que 
pe r tu rban la paz de nuesl ras a l m a s , y nos impiden 
el cuidado de nuestra salvación , y muchas veces 
nos hacen tener por Dios la honra , el d inero y el 
v i en t r e ; ¿ q u é había de hacer aquel médico s o b e ­
r a n o , que venia del cielo para cu ra r una dolencia 
t a n universal de todo el genojo h u m a n o y nac ida 
d e nuestra misma c a r n e y del a m o r propio , que 
es el hijo primogénito del p e c a d o , y la fuente d e 
d o n d e ella n a c e ? Cierto , que habia de h a c e r l o 
que hacen los sabios m é d i c o s , que es inquirir y 
descubrir las causas de la enfermedad , y apl icar 
los remedios contrar ios para d a r salud al enfermo : 
v por esto nuestro médico celestial nos enseñó y 
predicó la humi ldad contra la soberbia : la pobreza 
d e espíri tu contra la codicia ; y la aspereza y peni ­
tencia cont ra el desordonado delei te y rega lo . Y 
porque los ejemplos son m a s eficaces que los con 

las ob ra s m a s que las p a l a b r a s , ""' 
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nos an imásemos nosotros á tomar la sin asco y 
hor ro r . 

5 Pues si para esto ven ia ; ¿de qué otra m a n e ­
ra habia de v e n i r ? ¿ Había de venir con fausto y 
pompa , viniendo á cura r nuestra soberbia? ¿Hab ia 
de venir lleno de r iquezas , viniendo á des te r ra r la 
codicia desordenada de ella 

este 
maes t ro divino comenzó 

se jos , y 
médico sapientísimo y 
luego en su p r imera en t r ada en el mundo á e n s e ­
ñ a r n o s con su e j e m p l o , lo que en toda su v ida 
y mue r t e nos habia d e pred icar : y en el es tablo 
d o n d e nació puso una cá t ed ra d e celestial s a b i ­
dur ía , y cont ra r ia á la vana filosofía d e la c a r n e ; 
p a r a que viendo una humildad tan profunda , y 
una pobreza tan ex t r emada , y un desabrigo y d e s ­
a m p a r o tan ex t r ao rd ina r io , entendiésemos nues t ra 
e n f e r m e d a d : y viendo que nuestro médico toma 
la medicina a m a r g a ( n ó porque él tuviese d e ella 
necesidad , sino porque los enfermos la tomasen) , 

;? ¿Había de venir lleno 
de regalos y delicias, viniendo á condenar la d e m a ­
sía de ellas? Porque si un contrar io se cura con otro 
contrario ; el médico de estos males ¿ c ó m o habia 
de ven i r , sino con medicina de vir tudes cont rar ias 
á e l l o s? ¿ C ó m o había de persuadi r que lo que 
nos ensoñó era lo mejor , si para si tomaba lo 
contrar io ? ¿ Cómo habia de acaba r con los 
hombres que se vistiesen de este habito del hom­
bre nuevo , si él venia \ e s l ido del viejo y usado 
en el m u n d o ? Tal finalmente había de \ enir , c u a ­
les nos deseaba hacer; y tal habia de ser la m a n e r a 
de su vida , cual era su doctr ina : porque si de 
otra mane ra viniera, fuera contrar io á s í , y con las 
obras deshiciera lo que con la doctrina p r e d i c a ­
b a . Cierto que sí así no viniera , no se most rara 
sabidur ía e terna del P a d r e ; porque no viniera de 
la mane ra que convenia : que es enseñarnos por su 
doctr ina y mucho mas por su ejemplo , el camino 
de la ve rdade ra sant idad y felicidad , y el d e s e n ­
gaño de los hombres miserables del siglo, que t an ­
to estiman las cosas frágiles y perecederas de é l , 
y están tan ab razados y aferrados con las r i que ­
zas , delicias y honras vanas , que tienen por r o ­
sas las espinas , y la hiél por m ie l , y la a m a r g u r a 
por dulzura , y el trabajo por descanso , y la aflic­
ción por consuelo y rega lo . Así que , si el S e ñ o r 
venia á ser el caudillo , el cap i t án , la guia y e jem­
plo de todos los santos , y el espejo y dechado d e 
todas las vir tudes ( d e donde ellos hablan de s aca r 
l a s suyas) , no habia do venir de otra mane ra s i n ) 
de la que v ino , para p lan ta r en los corazones d e 
los hombres el menosprecio de todo lo cr iado , y 
el aprecio y eslima , y perfecto amor del Cr iador : 
y así , hablando el gran padre san Agustín de esta 
med ic ina , d ice : « ¡O medicina que to las las cosas 
r e m e d í a , que recoge todas las cosas d e r r a m a d a s , 
que r epa ra todas las flacas y e n f e r m a s , que cor ta 
todas las superfinas , y corrige todas las d e p r a ­
v a d a s ! » Y san Bernardo dice ( se rmón i de Na-
tivilale): « ¿ Pa ra qué hemos ó qué necesidad 
hubo , que el Señor de la majestad se abat iese y 
se humillase , y se abreviase , sino para que voso­
tros hagáis lo que él hizo? Ya c lama con el e j em­
p l o , l o q u e después ha de predicar con la pa l a ­
b ra : para que se halle ser ve rdade ro el que dijo, 
que Jesús comenzó á hacer y á enseñar . Por tan­
to yo os ruego afec tuosamente , h e r m a n o s , que no 
os dejéis pasar un ejemplo tan admi rab le sin fru­
to , sino que os conforméis con é l , y os renovéis 
en el espíritu de vuestra men te . P o r q u e ¿qué cosa 
hay mas fea y m a s abor rec ib le , y mas digna de 
castigo , que ver á Dios del cielo niño ; y quererse 
engrandecer sobre la t i e r r a? Intolerable d e s v e r ­
güenza es , que donde se humilló su Majestad , el 
gusano se hinche y desvanezca .» Hasla aquí son 
pa l ab ra s de san B e r n a r d o . ¿ Q u é soberbia se p u e ­
de sana r , si con esta humildad del Hijo de Dios 
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no se sana ? ¿ Qué avaricia se puede curar , si con 
la pobreza del establo no se c u r a ? ¿ Q u i é n será 
lan ingrato y desconoc ido , que viendo al Criador 
(le los c ie los , al Señor de los ángeles , á la gloria 
do los b ienaven tu rados , en esle hábilo y figura 
tan humi lde , padeciendo desde su naciinienlo t an ­

las m a n e r a s de t r aba jos , no se esfuerzo á imitar 
a 'go de lo que ve en é l ? Pudo t amo esle e jem­

plo del Señor y la doctr ina , que ( como dijimos) 
desde el pesebre , como de una cá tedra divina 
nos enseñó , que innumerables monjes y d i s c í p u ­

los suyos , por imitarle , hicieron divorcio de todas 
¡as cosas del mundo , y de ricos se hicieron pobres , 
y de poderosos y est imados , abat idos y humildes , 
y se abraza ron con la abnegación de sí mismos . y 
con la cruz de Cristo; de m a n e r a que lodos sus gus­

tos y deleites eran afligirse , y mart i r izarse por su 
a m o r , hal lando en las penas regalo , en la m o r t i ­

ficación comento v en la muerto vida . Y esla es 
la primera c o s a , que en el sacrosanto nacimiento 
del Yerbo eierno debemos cons iderar . 

6 La segunda cosa es , ponderar lo que el 
evangel is ta san Lucas nos dice del sagrado par lo 
de la Virgen , y las circunstancias que concur r ie ­

ron en el nacimiento de su preciosísimo H i j o , l i a s 
antes quo desenvolvamos esla dulcísima historia, 
y represen temos á los fieles esle espectáculo , q u e 
admiró a los á n g e l e s , á los h o m b r e s , al cielo y á 
la tierra ; bien es , que presupongamos que no 
nació el Sa lvador sajelo á lugar , ni á l íe . i ipo, co­

mo nacen todas las oirás c r i a tu ra s ; porque ( como 
dijimos con san B e r n a r d o ) la cr ia tura que eslá en 
el vientre de la madre no puede salir á luz y e n ­

t rar en esla vida , cuando quiere y donde quiere : 
m a s el Sa lvado r del m u n d o , como Señor de los 
t iempos y do todo lo cr iado , pudo escoger el 
t iempo y el lugar en que habia de n a c e r , y t razar 
¡as cosas de manera que todos le sirviesen y fue­

sen instrumento de su divina providencia : la cual 
es suave y fuer te : y por una par le da cabo á lodo 
lo que q u i e r e , lan infa l ib lemente , que ninguna 
cosa se lo puede es to rba r ; y por otra lo dispone y. 
ordena con lan admi rab l e suavidad , que algunas 
veces parece que las cosas ellas mismas se hacen , 
como si la divina providencia no las menease v 
anduviese en e l l a s : y esla consideración es muy 
eficaz y de gran fuerza para aquie ta r y consolar 
algunas a lmas afligidas y zelosas de la gloria del 
Señor , cuando ven en el mundo algunos acaec i ­

mientos tan ex t r años y lan exorb i t an tes , como si 
Dios no tuviese la mano en ellos y estuviesen fuera 
d e la jurisdicción de su providencia , que (como di ­

j imos ) es fuerte y suave ; y por medio do ella el 
S e ñ o r , como sapient ís imo pilólo . lleva el g o b e r ­

nalle y guia el navio al puerto , cuando quiere y 

"como quiere , por mas quo los vientos sean fu­

riosos y los m a r e s a l te rados : porque como dice el 
profeta Isaías : Consilium meum slabit, el от­

nis voluntas mea fiet: Lo que yo de t e rmina re , 
será firme y e s t a b l e , y todo lo que yo quisiere se 
h a r á . 

7 V o l v i e n d o , pues , á nuestro propósito , esta 
providencia divina escogió el t iempo y el lugar en 
uue el unigénito Hijo de Dios y de María habia de 
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nacer , y ordenó , que el emperador de R o m a y 
todas las cr ia turas sirviesen al nacimiento de su rey 
y Señor , y que testificasen que era Dios el que 
nacía : porque pr imeramen te , cuanto al t i empo, 
quiso nacer después de tantos siglos y millares d e 
años que habían pasado desde el pecado de nues­

tro primero p a d r e ; para que mejor se conociese la 
enfermedad y se entendiese la necesidad que el­

linaje humano tenia de remedio , y que las f ue r ­

zas de la natura leza no se le podían d a r ; y desea ­

sen y pidiesen á Dios esle médico celestial , y r e ­

mediador do todos nuestros males , y como tan­

deseado de todas las gentes , fuese mejor recibido 
y a b r a z a d o . Escogió asimismo el t iempo de p a z , 
como Rey pacífico y medianero ent re Dios y el 
hombre : y para esto ordenó , que el e m p e r a d o r 
Oclav iano Augusto , habiendo vencido y sujetado 
á lodos sus enemigos , gozase de gran paz y 
quie tud . Y porque venia como maes t ro del cielo 
á enseñarnos la espereza y mortificación de la ca r ­

ne , como habernos d i c h o , escogió para nace r el 
mes de d i c i e m b r e , t iempo á s p e r o , d e s a b r i d o y 
frió , y muy contrar io á la t e rnu ra del niño y á la 
delicadeza de la m a d r e . Por la misma causa , y 
para mostrarse Hijo verdade ro de David ( á quien 
se habia hecho la promesa , que do su linaje n a ­

cerla el Mesías) , escogió á Relen , aldea pequeña 
cerca de Je rusa len , para darnos en lodo ejemplo 
do humildad y menosprecio de la vanidad de los 
lujos de A d á n , q u e tanto se precian de haber n a ­

cido en lugares i lustres y de gran n o m b r e . Y p a r a 
que se cumpliese en todo el consejo de Dios , y 
con la novedad y ex t r añeza .do las cosas que s u ­

cedían estuviese el mundo admi rado y a s o m ­

brado y con grande expec tac ión , y todas las c r i a ­

turas sirviesen al nacimiento do su C r i a d o r ; e a . 
aquel mismo t i e m p o , ó poco antes que nac iese , 
sucedieron raros prodigios y cosas marav i l losas , 
que se pueden ver en los autores de las H i s t o ­

rias eclesiásticas y profanas , y nosotros a p u n t a ­

mos algunas de ellas , autént icas y v e r d a d e r a s , en 
la vida que escribimos de Cristo nues t ro R e d e n ­

tor : porque otras hay recibidas por t a l e s , que no 
lo son. Y porque la sacra t í s ima Vírgen y su espo­

so san .losé moraban en N a z a r e t : para que se 
cumpliese lo que Dios habia de te rminado y el p r o ­

fetas Miqueas profetizado , que habia de nacer 
el Mesias y capi tán del pueblo do Israel , en el 
pequeño y humilde do Belén ; dispuso el Señor 
las cosas de manera , que el e m p e r a d o r O c l a v i a ­

no , con la paz que tenia en su i m p e r i o , mandó 
publ icar un e d i c t o , en que ordenaba que todos, 
sus subditos se encabezasen , c a d a uno en la ciu­

dad donde estaba la cabeza de su familia y do 
donde é! tenia su origen y descendencia : porquo 
de esla suer te pretendía el e m p e r a d o r ó saber la 
gente de guerra que tenia en todo su imperio y 
las fuerzas que de él podia saca r cuando fuese m e ­

nester ; ó lo que es mas probable , quería a c r e ­

cen ta r sus ren tas , echando algún pecho y nuevo 
tr ibuto sobre cada cabeza de sus vasal los . Con 
osla ocas ión , que sirvió suavemente á lo que el 
Señor habia d e t e r m i n a d o , partió la santísima Vír­

gen de la ciudad do Naza re t para Belén , es lande 
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preñada y para par i r , con so esposo san José ; por­
que desccndia de la casa y familia del rey David , 
que nació en Rolen , donde estaba el solar y cepa 
tie toda su familia: y no so lamente los hombres 
habían de presen ta r le y e m p a d r o n a r s e , sino t a m ­
bién las mujeres , á lo que algunos g raves autores 
dicen , y parece que el sagrado Evangenl io lo 
significa. Habia de N a z a r e t á Belén cuatro j o rna ­
das : el camino era áspero , y el t iempo riguroso y 
frió : los caminan tes pobres y mal p rove ídos ; y la 
Yírgen sacrat ís ima de pocos años y p reñada de 
nueve meses , y con tantas y tan grandes incomo­
didades , como se pueden p e n s a r : pero ninguna 
rosa ni impedimento fué par le . pe ía (pie no o b e ­
deciese al manda to del profano e m p e r a d o r ; p o r ­
que conio tenia en sus en t r añas aquel Señor que 
venia con su obediencia á remediar al mundo per­
dido por falla de e l l a , él mismo la movía y alen-, 
t aba , pa ia que ella hiciese anles de su nacimiento, 
lo que él había de hacer en loria la vida : y con 
su ejemplo enseñase á d a r á C é s a r , lo que es del 
César , v á Dios , lo que es de Dios. Muchos 
c r e e n , y no sin gran f u n d a m e n t o , que lodo aquei 
largo camino anduvo la Yírgen á p i é : porque 
su pobreza e ra g rande , y su preñez no se lo 
i ' s l o ibaba , ni el ihjo que tema en su sagrado 
vientre lo era c a r g a , sino a l i v io , ni le qui taba 

las fuerzas , antes se las daba ¡jara cualquiera 
irabiijo del camino . Verdad es que el evangelis ta 
¡10 lo dice el haber ido á p i é , y que el haber ido 
en algún jómenlo (como comunmente la pintan) no 
repugna á su pob reza : y algunos au tores son de 
esta opinión. 

8 Llegaron á Belén los divinos c a m i n a n t e s , 
muy faltos ele rega los , poro muy Henos de la d u l ­
zura y consuelo del c ie lo , que l levaban consigo. 
Hal laron el pueblo , que oía p e q u e ñ o , lleno de 
gente que de lodas par tes venían á e n c a b e ­
zarse . : ludas las posadas oslaban ocupadas , y 
p o r mucho que lo buscaron, no hallaron albergue 
ni m e s ó n : porque como los veían pobres , lodos 
les (Libando mano , sin haber (pilen los. acogiese ni 
se compadec i e se ; y asi fueron forzados á ret i rarse 
a un esiablo (pie estaba pegado al a r r a b a l , y cer­
ca (lo Rolen , la cual esinba edificada en una e o s -
lanera do un co l l ado , y al íin do él , hac í a l a par te 
de O r i e n t e , habia una cueva , donde comunmen te 
los pobres peregrinos y pastores se acogían en 
t i empo de necesidad. En este palacio entró ¡a Rei­
na de los ángeles ; este pobre y vil l u g a r , y pro­
pio de best ias , escogió para nacer el Cr iador del 
un ive r so , v id que por su inmensidad no puedo 
ser comprendido del cielo ni de la t ier ra . Es tando 
aquí , dice el evangelis ta que llegó aquel la hora 
d é l a cual pendía la salud del m u n d o , el r epa ro 
del c í e lo , ia victoria del d e m o n i o , el triunfo d é l a 
muer te y del pecado : llegó aquel la dichosa, y 
b ienaven tu rada hora en que la Virgen habia do 
par i r á su unigénito Hi jo : ahora sea porque la 
misma noche que llegaron ( como algunos c o n ­
t e m p l a n ) , so c u m p l i ó ; a h o r a , porque habiendo t 
l l egado algún día anles , oslando en aquella cueva 
y establo (como parece que lo significa san Lucas) , 
el término del sagrado par to se cumpl ió . E n t e n ­

dió la sacrat ís ima y purísima Yírgen que se a c e r ­
caba la hora en que Dios (pieria manifeslar al 
mundo sus r iquezas y t e so ros ; y encendida do un 
amoroso y dulcísimo afecto de ver á su bend i t í s i ­
mo Hijo, se puso en una alt ísima contemplación 
de aquel inefable mister io . Después de haber e s ­
tado un ralo absor ta y t raspor tada en Dios , dice 
sania brigada en sus reve lac iones , que la Virgen 
se descalzó sus z a p a t o s , y so quilo el maulo blanco 
con que se cubría , y el velo do la cabeza , y que 
quedando en cuerpo y en cabello , sacó dos ¡ l áña­
les de lana y l ino , que traía apare jados pa ra e n ­
volver al Niño , viles y p o b r e s , pero aseados y 
limpios. Después hincada de rod i l l a s , volviéndose 
hacia la par le do Oriente , l evan tadas las manos 
y ojos al c ie lo , llena de una divina dulzura , c o ­
menzó á suplicar al S e ñ o r , que saliese á la luz la 
l u z del mundo , con eslas ú oirás semejantes p a ­
l a b r a s : O Padre c i e r n o , que os habéis d ignado 
d a i m e por hijo á vueslro unigénito Hijo , y e n c e r ­
rar en mis en t r añas vueslre tesoro , y en esta vil 
conidia de mí cuerpo la perla inest imable do vues­
tra figura y su.-lanc.ia; yo os suplico humi ldemente 
que descubráis al inundo esla vuestra perfectísima 
i m a g e n , para que por ella os conozcan . Salga d e 
su cr iatura el Criador de. lodas ias cosas , la fuente 
caudalosa de un rio p e q u e ñ o , la raíz de su r a m a , 
de su p á m p a n o la vid ve rdadera , el sol de la es— 
Iredn , y la esposa d e su t á l a m o . Y e a el mundo á 
su H a c e d o r , el ángel á su Rey , y á su cabeza c o ­
ronada con la d iadema de nuestra humildad , el 
p e c a d o r a su R e d e n t o r , el justo á su Justif icador, 
el a t r ibulado á su Consolador , el gentil á su A l u m ­
b r a d o r , y el judío á su Glon í i cador ; y yo, vuestra 
humilde sierva y e s c h i v a , á mi unigénito Hijo. 
Era la media noche mucho mas clara que el m e ­
dio día , cuando todas las cosas se r epa ran del I ra-
bajo y gozan del silencio y qu ie tud : y a c a b a d a la 
oración do la Virgen sacrat ís ima , comenzaron los 
cielos á destilar miel y dulzura ; v ella sin dolor , 
sin p e s a d u m b r e , sin corrupción y mengua de su 
pureza virginal , vio (leíanle de sí , salido de sus 
e n t r a ñ a s , mas limpio y mas resplandeciente que 
el mismo so l , al bien y remedio del m u n d o , t i r i ­
tando de frió , y que ya con sus lágrimas c o m e n ­
zaba á hacer oficio de Reden to r . N o se puede con 
pa labras expl icar , ni con entendimiento humano 
comprender el gozo que ¡a purísima Virgen tuvo 
en aquel punto , y la admirac ión y es tupor que le 
causó ver al que sabia que era verdadero Dios, 
tan abat ido y humillado : y postrándose de lan te do 
él con profundísima reverencia . d i c e n , que dijo: 
tiene veneris, Deas meas, Dominus mena et 
Filius meus: Bien seáis venido , mi Dios , mi S e ­
ñor y mi Hijo: y así le adoró y besó los pies , c o ­
mo á Dios , la mano como á su S e ñ o r , y el rostro 
como á su II J o ; y ab razándo le y apl icándolo á 
sus virginales p e c h o s , lo envolvió en aquellos p a ­
ñales que traía apa re j ados . Sonr ióse , como niño, 
a la madre el santo in fan te : halágala con el r o s ­
co; y vuelve sus dulces y alegres ojos á mi ra r l a : 

y como dice san Cipriano : « El Niño m a m a n d o en 
los brazos de la Madre gozaba de aquel la leche 
proveída del c ie lo , y la fuente del sagrado pecho. 
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infundía en la boca del Niño purísimo licor. El 
Hijo daba á la M a d r e , l o q u e la Madre daba al 
H i j o : él bencina los pechos de la M a d r e ; y ella 
sus tentaba al Hijo con la divina leche que él m i s ­
ino le habia proveído. Mas como el Niño tierno 
temblase de trío é hiciese pucheri los , púsole la 
Virgen así e m p a ñ a d o en el pesebre , para que con 
alguna paja ó heno , que ulli habia , y con el huel­
go del buey y del jumento que allí es taban , se 
abr igase algún tanto , y se mitigase la fuerza de 
aquel frió y rigor. ¡ O b ienaven tu rado pesebre! 
¡ ü establo mas glorioso que lodos los palacios de 
los royes | donde Dios asentó la cá t ed ra de la f i ­
losofía del cielo, donde la pa lab ra de Dios e n m u ­
decida , tanto mas c l a ramen te h a b l a , cuanto m a s 
ca l l adamen te nos avisa ! ¡ O Señor , Dios nuestro 
( dice C i p r i a n o ) , cuan admi rab le es vuestro n o m ­
bre en loda la t i e r r a ! V e r d a d e r a m e n t e vos sois 
Dios obrador de marav i l l a s . Ya no me maiawl lo . 
ile la figura del mundo , ni de la firmeza de la 
Iierra , oslando cerca de un cielo tan movible . no 
do la sucesión de los d í a s , ni de la mudanza de 
los t i e m p o s , e r los cuales unas cosas se secan , 
otras reverdecen , unas mueren y oirás v i v e n : de 
nada de eslo me m a r a v i l l o , sino de ver á Dios cu el 
1 ¡entre de una doncella : marav i l lóme de ver al 
Todopoderoso en l a c i n i a : maravi l lóme de ver 
como á la pa labra de Dios se pudo pegar ca rne : y 
como , siendo Dios sustancia espiritual , recibió 
ves t idura corporal : maravi l lóme de tan tas expen­
sas y de lan largo proceso , y de tan largos e s p a ­
laos , como se gas taron en esla o b r a . » Es to es do 
san Cipr iano . « ¡ O misterio inexp l icab le , y á los 
ojos de la ca rne e scond ido! ¡ O c o s a , nó para 
dec i r s e , sino pa ra sent i r se! ¡ Nó piara dec la ra rse 
con p a l a b r a s , sino con silencio y a d m i r a c i ó n ! 
¿ Q u é cosa mas admirab le que ver aquel Seño r , á 
(piten a laban las estrellas de la m a ñ a n a : aquel que 
está sentado sobre los querubines : que vuela s o ­
bre las p lumas de los vientos : que tiene colgada 
de tres dedos la redondez de la t i e r r a : cuya silla 
es el cielo , y cuyo es t rado real es la I i e r ra ; que 
haya querido venir á lan g rande ex l remo de p o ­
breza , (pie cuando naciese ( ya que quiso nacer en 
eslo m u n d o ) , le pusiese su Madre en un pesebre , 
por no tener otro lugar que un es tablo? ¿ Q u é per­
sona tan baja llegó j a m a s á tal ex t remo de p o b r e ­
za , que por falla de olro mejor abrigo viniese á 
r e c l i n a r á su lujo en un peseb re? ¿ Q u i é n juntó en 
uno dos exi remos tan d i s t an t e s , como son Dios y 
p e s e b r e ? ¿ Q u é cosa mas baja que p e s e b r e , que 
es lugar de bes t ias ; y (pie cosa mas al ia (pie Dios, 
(pie está sentado sobre los querubines ? ¿ Pues c ó ­
mo el hombro no salo de s í , considerando estos 
dos extremos tan d is imi les , Dios en un es tablo, 
Dios en un pesebre , Dios l lorando y temblando do 
fr ío, y envuelto en p a ñ a l e s ? » Has ta aquí es del 
P . Er . Luis do G r a n a d a . P u e s , ¡ ó corazón h u ­
m a n o ! ¿ d ó n d e os l a s , cuando no estás en t í , ó 
cuando no estás con tu Dios? ¿ D u d a s por v e n t u ­
ra que sea lu Dios éste (pie aquí ves recien n a ­
cido , envuelto en pañales , recostado en un p e ­
sebre , y t iri tando de frío ent re dos an imales? No 
d u d e s ; porque este mismo n iño , que ves nacido 
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ahora de las en t rañas de su Madre , nació e t e rna ­
mente de la inmortal idad del P a d r e e t e r n o : de la 
m a d r e sin p a d r e ; y del P a d r e sin m a d r e : del P a ­
dre sin t iempo ; y de la m a d r e en el fin de los t i em­
pos : del Padre como principio de la v i d a ; y de la 
m a d r e como fin de la muerlo : y el que ahora ves 
m o n a ! y vis ible , y sujeto (por su v o l u n t a d ) al 
hielo y al frío , por ser Hijo de M a r í a ; ent iendo 
que es i m p a s i b l e , Invisible y altísimo y exento de 
toda injuria, por ser Hijo de Dios. Niño e s , y niño 
pa rece en esta forma de siervo ; pero grande es ó 
inmenso en la forma de Dios : el mismo que aquí 
loma el pecho , y se sustenta de la leche de una 
doncella , es el que gobierna los cielos y el curso 
del sol y de las e s t r e l l a s , y sustenta y conserva 
el universo con su mano poderosa . Y para que 
mejor en tendamos lo que en este niño se enc ie r ra , 
y con qué ojos lo habernos de m i r a r , y que es Dios 
ve rdade ro y Sa lvador del m u n d o , nacido p a r a 
nuestro bien ; miremos la integridad de la M a d r e : 
porque aunque es m a d r e , j un t amen te es v i rgen : 
m a d r e e s ; porque parió al Hijo que habia concebi ­
do y tenido nueve meses en sus en t r añas : y v i r ­
gen e s ; porque este Hijo es Dios , y habiendo Dios 
de n a c e r , de virgen habia de nacer . « No hubo allí 
necesidad de baños ni de lavatorios (dice san C i ­
p r i a n o ) , que se suelen apa re ja r á las pa r idas ; 
porque ninguna injuria había recibibo la Madre 
del S a l v a d o r , la cual parió sin do lo r , así como 
había concebido sin dele i te .» El fruto va maduro 
con sazón se cayó del á i b o l , que le licita : v no 
había necesidad de a r r anca r con fuerza , lo que do 
su voluntad se nos ofrecia. Ningún tributo se pagó 
en esle parlo , ni deleite p recedente ( que no h u ­
bo) pidió a lguna usura de dolor . Y para m a y o r 
certificación de esla v e r d a d , a ñ a d e el sagrado 
E v a n g e l i s t a , « q u e habia en aquel la reglón unos 
pas tores que ala sazón estaban v e l a n d o , y g u a r ­
d a b a n las vigilias de la noche sobre su ganado : y 
el ángel del Señor vino á e l los , y la c lar idad d e 
Dios resplandeció al rededor do e l los , v temieron 
con gran t e m o r ; y dijoles el á n g e l : No querá is t e ­
mer : mirad que os anuncio unas nuevas de g rande 
alegría que será pa ra todo el pueblo ; que os es 
hoy nacido un Sa lvador , que es Cristo nuestro S e ­
ñ o r , en la ciudad do David ; y eslo os doy por s e ­
ñal , que hallaréis al Niño envuelto en paña le s y 
puesto en un pesebre . Y luego á deshora se jun tó 
con el ángel una muchedumbre del ejército c e l e s ­
tial , que a l a b a b a n á Dios , y decian : Gloria sea á 
Dios en las a l turas , y en la tierra paz á los h o m ­
bres de buena vo lun tad .» Todas estas pa lab ras son 
del historiador s a g r a d o . Pa ra que los hombres c o ­
nozcan á Dios en la tierra recien nacido y recos tado 
en el p e s e b r e , viene el ángel del cielo á manifestar­
le , y dec lararnos quién es . Venia el Señor para r e ­
dimir al mundo y sa lvar al hombre perdido : y l u e ­
go, en nac iendo , comenzó á hacer ol ic iode S a l v a ­
dor , descubr iendo lo que e r a , y lomando testigos 
de la majestad que estaba encer rada en aque l l a 
profundísima humi ldad . No quiso manifestarse á 
lodos ; porque no lodos eran capaces de tan g ran 
bien : y porque no se impidiese su cruz y pas ión , 
escogió p a r a testigos á unos pobres y d e s p r e c i a -
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dos pas lo re s , que gua rdaban su ganado allí c e r ca , 
y velaban junto a u n a torre , que se l l a m a b a E d o r , 
donde Jacob había apacen tado su g a n a d o : p o r ­
que siendo él sumo pastor y pr íncipe de pas to­
res : ¿ á quiénes se había de mani fes ta r , sino á los 
que eran de su oficio ? Siendo cordero de Dios ; 
¿ q u i é n había de tener noticia de él antes que los 
p a s t o r e s ? ¿A quién se habían do revelar pr imero 
los misterios d iv inos , sino á los que apac i en t an el 
r ebaño de Dios , y velan sobre él , para que ellos 
le comuniquen y declaren á sus o v e j a s ? ¿ Q u i é n 
había de predicar la humildad de Cristo y la po­
breza del p e s e b r e , sino los humildes y pobres , y 
que por su simplicidad y llaneza es taban d ispues­
tos á recibir la luz del cíelo , y creer lo que del 
ángel oian , y adora r al Infante recien nac ido? 
¿ C ó m o creyera el rey He redes al ángel , y fuera á 
buscar y adora r en una choza al Niño recien n a ­
cido ; pues por solo haberlo en tend ido , se turbó y 
salió de s í? ¿ C ó m o le ado ra ran y reconocieran los 
soberbios escribas y fariseos en aquel la aba t ida 
y vil figura : pues siendo ya hombre , y haciendo 
lautos y tan g randes milagros , le desecharon y le 
pusieron en una c r u z ? A p a r e c i ó , p u e s , el ángel 
del Señor ( que san Cipriano y san Ambrosio y 
otros dicen que fué el ángel san Gabriel ) á los 
pastores en figura h u m a n a , resplandeciente y con 
maravi l losa clar idad , para mostrar que era e n -
i iado de Dios , y que era Dios y mas que hombre 
aquel Niño que les venia á anunc ia r . Viendo los 
paslores al ángel , temieron sobre m a n e r a , po rque 
su flaqueza no sufria aquel la excelencia y m a j e s ­
t ad . Mas el ángel les quitó el temor , y les dijo : 
« No queráis t e m e r : mirad , que os anuncio unas 
nuevas de g rande alegría , que será p a r a todo el 
pueblo ; que hoy es nacido pa ra vosotros y p a r a 
nuestro bien , un Sa lvado r , que es Cristo nuestro 
S e ñ o r , en la ciudad de David . » No temáis , sino 
alegraos ; pues tenéis tan tas razones de gozo y de 
alegría : y es nacido el S a l v a d o r , y nacido pa ra 
vosotros y por vuestra salud, y siendo Dios, ha n a ­
cido hombre y de vuestra misma na tu ra ' eza , la 
cual ha sido levantada y ensalzada sobro la n u e s ­
tra : y para que vuestro gozo sea mas lleno y c o l ­
m a d o , llagóos s a b e r , que hoy en esla misma hora 
ha nacido el Cristo del Señor y el Mesías lan d e ­
seado , el cual por ser Dios , es vuestro y nuestro 
Señor . Y para que le hallasen y conociesen, dióles 
por.señal , que hallarían al Infante envuelto en p a ­
ñales y reclinado en un pesebre . ¡ O secretos , é 
i n v e s t i g a b a s mís tenos d e Dios ! Los paña l e s , el 
pesebre , la pobreza da el ángel por señas de ser 
nacido el S a l v a d o r , y aquel Rey poderosísimo y 
sapientísimo , que habia de despojar el infierno y 
s u j e l a r á los demonios , y dar vida y salud al mun­
do ! Vinieron á g rande prisa los pastores y h a l l a ­
ron á María y á José , y al Niño puesto en el p e ­
sebre : y viéndole , conocieron ser verdad lo que 
les había sido revelado acerca de este N iño . Cosa 
es de grande admiración , que conociesen los p a s ­
tores ""que aquel Niño e m p a ñ a d o y acos tado en el 
pesebre fuese Dios y Señor de él , y de la t ierra : 
porque todo lo que "veían , mas era para creer 
que no e ra Dios , sino un pobrecifo y despreciado 

N i ñ o , aba t ido y desechado ent re las bestias : m a s 
av isados del á n g e l , y admirados del resp landor del 
cielo , y de la música y a labanzas de los ánge le s , 
y sobre todo a lumbrados con la luz de la fé , y 
encend idos en a m o r con la visia del mismo Niño , 
conocieron que era Dios , y por tal le adururon y 
lo p red ica ron á los oí ros . 

1) P u e s , ¿ q u é habernos de a p r e n d e r de esla 
all ísima escuela del Niño recien n a c i d o ? ¿ C ó m o 
nos debemos apare ja r pa ra recibirle en nues t ros 
c o r a z o n e s ? ¿Cómo habernos de imi tar los e jemplos 
lan admirab les que aquí vemos , y las v i r tudes 
que por todas par tes resp landecen en este sagrado 
n a c i m i e n t o ? Que es la postrera par le de las [res 
que propusimos a r r iba . La pr imera cosa , que d e ­
bemos hacer , para que nazca en nuest ras a l m a s 
el que hoy nació en el poi la l de Belén , es a l e ­
grarnos y regocijarnos espi r i lua lmente : po rque te ­
nemos un Dios tan b u e n o , tan benigno , lan a m o ­
roso , que siendo en sí e terno é incomutabie , hoy 
vestido d e nues t ra ca rne se ha hecho Niño de un 
día , y sujeto á la inclemencia del cielo, y á las 
injurias del t iempo. Gozémonos porque nos ha 
nacido el Sa lvador v e r d a d e r o , que nos l ib ra rá , 
no solo d e los daños t empora l e s , sino de nues t ros 
p e c a d o s y de la enemistad que por ellos t enemos 
con Dios , y nos sacará de las uñas de S a t a n á s , y 
nos abr i rá la puer la del c ie lo : porque si cuando 
n a c e un rey ó pr íncipe he rede ro , se hacen en lodo 
•¡¿i remo tantas fiestas y regocijos por ce lebrar el 
nacimiento de un hombre , que es semejante á los 
d e m á s , y no so sabe sí será la ruina y d e s t r u c ­
ción del mismo r e i n o , y causa ( p o r su mal g o ­
b i e r n o ) de tanto l l a n t o , cuanto su nac imiento 
fué de alegría ; ¿ q u é debemos hacer nosotros en 
la Na t iv idad de aquel R e y s o b e r a n o , que I rae en 
su muslo escrito « Bey de los r e y e s , y Señor d e 
los señores? « ¿ Q u é habernos de h a c e r , c u a n d o 
nace aquel p r í n c i p e , que no ha d e ca rgar á sus 
subditos , ni ponerles pechos ni t r i bu to s , sino l o ­
m a r sobre sí las cargas do ellos y pagar en su 
cuerpo las penas , que ellos merecen? ¿ Q u é h a ­
bernos d e h a c e r , viendo que nace aque l en 
quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabidur ía y ciencia de D ios? ¿ A q u e l que os 
espejo sin m a n c i l l a , en el cual , nos r e p r e s e n t a 
toda verdad , que es la fuente do loda d u l ­
zu ra , y arca en que está encer rado todo lo p r e ­
cioso quo liene Dios? ¿ Q u e es ley viva , quo da. 
vida á todas las leyes y las e n d e r e z a , y corrige 
todas nuest ras acciones? ¿ Q u e es el m a n á quo 
contieno en sí todos los s abores , y pan celestial, 
quo solo puede h a r t a r , y medicina que cura lodas 
las dolencias de nuestra a l m a ? ¿ Q u e es flor del 
c a m p o , que con su fragancia y suave olor r e c r ea 
al mundo y trae á sí los corazones? ¿ Q u e es el 
sol de just icia, que deshace todas las t inieblas , y 
admi rab le ó inmensa h e r m o s u r a , que qui la lodas 
nuestras fealdades: y finalmente nuestro r ey , n u e s ­
tro maes t ro , nuestro médico , nuestro pas to r , a m i ­
go , h e r m a n o , esposo, pad re y s e ñ o r ? quo todo 
esto se c o m p r e n d e en el nombre del S a l v a d o r : y 
por todos estos títulos nos debemos gozar , y p o r ­
que hoy se nos ha d a d o , y ya lo tenemos por n ú e s -
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tro , y como do cosa propia nues t ra nos podemos 
holgar . 

10 P o r q u e si los ángeles vienen hoy del cielo 
á hacer fiesta en la t ierra , y a labar al Niño recien 
nac ido , y dar le mús ica , con no haber lomado el 
Señor 'su na tura leza , ¿ q u é habernos de hacer n o s ­
o t r o s , viendo lan ennoblecida y ensalzada la nues ­
t ra y que ya somos par ientes de Dios? La segunda 
cosa , conocer lo que debemos á este Señor por 
este beneficio , y las obligaciones que nos corren 
por esle parentesco de Dios , porque sin duda que 
si algún rey lomase por mujer á una doncella po­
bre , que lodos los deudos de ella se honrar ían con 
aquel casamien to , y procurar ían t r a t a r se , nó c o ­
mo a n t e s , sino como deudos de la re ina . Pues 
lo mismo debemos nosotros hacer después que el 
Rey del cielo se hizo par t ic ipante de nuestra n a t u ­
r a l eza , procurando dejar el traje viejo de las vi le­
zas y bajezas p a s a d a s , y vivir como hombres de 
sangre r e a l : y así dice san León , p a p a : «Conoce , 
ó cr is t iano, tu dignidad, y hecho ya part icionero 
de la na tura leza d i v i n a , no quieras v o l v e r á las 
viejas cos tumbres de la villanía pasada . Mira de 
cuya cabeza y de cuyo cuerpo eres miembro : y 
mira que el precio de tu rescate es la sangre de 
Cr i s t o : el cual te juzgará con verdad ; asi como 
te redimió con miser icordia . » Pero en lo que pr in­
c ipa lmente debemos poner los ojos, es en el p e s e ­
b r e , y es tar a ten tos á lo que este Maestro divino 
desde aquel la cá tedra celestial nos enseña , no h a ­
blando sino ca l lando: Niño es , y j un tamen te Verbo 
del P a d r e , cuya niñez h a b l a , y todas las cosas 
que intervinieron en el sagrado par to , c l a m a n y 
nos predican menosprec io , humildad , pobreza y 
t raba jo . El es tablo, el p e s e b r e , los p a ñ a l e s , la 
desnudez , el desabrigo, el trio , la compañ ía d e 
best ias , ¿qué otra cosa son, sino voces del niño r e ­
cien nacido , y una doctr ina del cielo , que nos 
enseña que no es tan mala la pobreza , como pen­
samos , ni tan b ienaven turados los ricos , como el 
mundo cree ; y que la humildad es la escalera del 
cielo, y el deleite cuchillo de la v i r tud? « No con­
suela la niñez de Cristo ( d i c e san B e r n a r d o ) á los 
par leros , ni sus lágrimas consuelan á los que d a n 
grandes r isadas , no consuelan sus pañales á los 
que andan a tav iados y ga lanes , no consuelan el 
pesebre y el establo á los que a m a n las pr imeras 
cá t ed ra s en las s inagogas ; sino á los que con p a ­
ciencia agua rdan en silencio la consolación d i v i ­
na y l loran. » O Cristo se engaña (dice el mismo 
san Bernardo ) ó el mundo yerra : Cristo no se p u e ­
d e e n g a ñ a r ; porque es Sabidur ía e terna : y pues 
escogió p a r a si la p o b r e z a , la humildad y la a s ­
pereza , y desde que entró en esta v i d a , hasta que 
salió de ella , s iempre se vistió de esta librea , y 
nos exhortó con obras y con pa labras ó vest i r ­
nos de e l l a , claro está que lo que él escogió es 
lo mejor, y que nosotros, siguiendo la opinión del 
m u n d o , vamos e r r ados . P o r q u e ¿ c ó m o puede ser 
b ienaven turado el que tiene mas honra en el m u n ­
d o ? ¿ E l que bebe los vientos por poner el pió 
de lan te de su igua l? ¿ E l que p re t ende cargo y 
m a n d o , y se hace esclavo de muchos , por m a n ­
d a r y p o d e r ? ¿ Y m u c h a s veces lo compra con 
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tantos y tan congojosos cu idados , y con la hac ien­
d a , y con su vida y con su a l m a ? ¿ C ó m o las r i ­
quezas pueden d a r contento al hombre ; pues se 
adquieren con t r aba jo , y se guardan con temor , 
y se pierden con d o l o r ? ¿ C ó m o puede d a r h a r t u ­
ra al a lma , que fué criada para solo Dios , una 
cosa lan vil y tan a p o c a d a , como la hac ienda , 
que está sujeta á tantos casos é infortunios de 
pe rderse ? F ina lmen te , ¿ c ó m o pueden hacer feliz 
al hombre las cosas quo no lo pueden hacer v i r ­
tuoso , y que están fuera del h o m b r e ? Pues ¿ q u é 
diré de los gustos y deleites de nuestra ca rne que 
lanío nos a r r eba t an y llevan en pos d e s i? [ Q u é 
sucios , qué b r e v e s , qué engañosos son , é i n d i g ­
nos de la excelencia dei h o m b r e , que nació p a r a 
t r a b a j a r , como el ave para volar I Pues quede e s ­
to sentado en nuestros pechos , y muy lijo en nues­
tros corazones , que nuestra b ienaven tu ranza con­
siste en conocer , a m a r , y servir al Señor : y (pío 
aunque las honras y r iquezas son bienes ind i fe ren ­
tes , y de los cuales se puede usar bien y mal ; pero 
que comunmen te son ocasiones de g randes p e c a ­
dos : y que el oslado pobre y humilde es mas 
seguro , y m a s apare jado para hallar á Dios en 
el establo de B e l é n : y para enseñarnos es lo , 
quiso él s e r r e c h n a d o en el pesebre , y que su s a ­
crosanto nacimiento fuese por el ángel r e v e l a ­
do á los pastores , gente humilde y p o b r e , y quo 
ellos fuesen lo pr imeros que le buscasen, hallasen 
y adorasen . Y jun t amen te en este hecho nos e n ­
señó , que el oficio de buen pastor es velar y a p a ­
cen ta r su ganado ; y que los prelados espi r i tua les , 
y principes t e m p o r a l e s , y lodos los gobernadores 
de la r e p ú b l i c a , } ' padres de familias, deben velar 
y p rocura r , con gran solicitud y cu idado , dar salu­
dables pastos á sus ovejas , y curar las de la roña , 
y defenderlas de los lobos, para da r buena cuenta 
de ellas á esle Niño hoy nacido; porque es el sumo 
pastor que se las encomendó : y el que no tuviere 
esla obligación , por no tener cargo de otros , sea 
pastor de sí m i s m o , y vele sobre sí : oiga y o b e ­
dezca á la voz del ángel: busque al Señor : a d ó ­
rele y a lábele ; porque nació p a r a sa lvar le y p a r a 
su bien. 

11 Mas entro todas las cosas de que nos d e b e ­
mos gozar en el nacimiento de nuestro S a l v a d o r , 
una es, de las excelencias y g randezas de la s a n ­
tísima Virgen , y dar le el parabién del nuevo y d i ­
choso Hi jo , que con tantos privilegios y preroga-
t ivas divinas dio al m u n d o : porque así como elia 
es la puer ta del cielo por la cual se nos comunicó 
esla g rande luz ; así por ella habernos d e en t r a r 
para ver la misma luz, y ser part icioneros del gozo 
inefable que ella en su sagrado par lo recibió , quo 
sin duda fué inmenso , indecible ó incomprens i ­
ble : y p a r a significárnosle , concluye su historia 
del nacimiento del Señor el evangelista , con d e ­
cirnos , q u e esta S e ñ o r a gua rdaba en su corazón 
los misterios y maravi l las que veia , y las confería 
en t re sí para a l aba r y manifestar mas al S e ñ o r . 
¿ Q u i é n podrá d ignamente expl icar los gozos y 
alegrías d e aquel la santísima Virgen, que por l o ­
das par tes es taba cercada do tantas maravi l las , 
y en un profundo piélago de tantos misterios , y 
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sumida debajo de las olas de laníos y tan s e ñ a l a ­
dos beneficios? ¿ Q u é sent ina su piadoso y humil­
de corazón, cuando veía en sus brazos al que por 
su inmensa majestad no cabe en el cielo ni en la 
t ie r ra? ¿Cuc .ndo veía fajado y envuelto en p a ñ a ­
les al (pie viste á todas las cr ia turas ; v reclinado 
en un pesebre al que está sentado sobre los q u e ­
rubines y serafines? ¿ Q u é sentiría viendo adonde 
habían llegado las en t rañas de piedad del S e ñ o r : 
pues tanto por su vil esclavo se habia abat ido y 
humi l l ado? ¿Cuando consideraba la singular g r a ­
cia que había hal lado en los ojos de D ios ; pues 
entre todas las mujeres c r iadas y por c r i a r , ella 
sola fué escogida por m a d r e s u y a ? ¡Con cuán ta 
humi ldad reconocia esta g randeza ! ¡Con qué ojos 
m i r a b a al que así la miró ! ¡ Qué gracias le daba I 
¡ Qué can ta res le can taba ! ¡ Con qué amor le r e s ­
p o n d í a ! ¡ Qué pa labras le decía I ¡ Qué luces, qué 
resp landores , qué a rdores , qué sentimiento y a fec­
tos, qué te rnuras y dulzuras eran las de esta p u ­
rísima Virgen , cuando consideraba , que habia 
concebido por virtud del Espír i tu santo . y tenido 
en sus en t r añas nueve meses al Hijo de Dios , sin 
pe sadumbre ni fastidio, y par ido sin dolor , y q u e ­
dado virgen siendo m a d r e ! ¡ Cuando veia los 
ángeles que descendían de! cielo á adorar le y 
servi r le , y dar le música, y manifestarle á los pas ­
tores; y á los mismos pastores que venían á r e v e ­
renciar v dar vasallaje á su Sa lvado r y S e ñ o r ! 
Pues demos la enhorabuena á esta Seño ra , y g o -
zémonos de su gozo , y supliquémosla h u m i l d e ­
mente , que pues parió á su precioso Hijo p a r a 
noso t ros , nos a lcanze gracia de su mismo Hijo, 
pa ra que no pe rdamos por nuestra culpa lo quo 
él nos ganó por su gracia : y pa ra que nazca en 
nuest ras a lmas de m a n e r a , q u e seamos pa r t i c ione ­
ros de todos los dones y bienes, que eon esle i n e ­
fable misterio y humildísimo nacimiento nos trajo 
del cielo. 

SANTA ANASTASIA , VÍRGENY MÁRTIR , Y SANTA 
ANASTASIA, MÁRTIR. — Dos Anas tas ias celebra la 
Iglesia, a m b a s r o m a n a s , a m b a s nobilísimas y m á r ­
t i res . La pr imera , l lama el Martirologio romano 
Anas tas ia la anciana , á diferencia do la segunda , 
que fué mar t i r izada después . La p r imera , hab ien­
do escogido la vida monástica y perfecta ^como 
dice el Metafraste) , y habiendo sido instruida de 
la vírgen sania Sofía, en la persecución de V a l e ­
r iano , por mánda lo de P robo , prefecto, fué presa , 
e n c a d e n a d a , abofe teada , a to rmentada con fuego 
y con azoles , y corlados los p e c h o s , a r r a n c a d a s 
las u ñ a s , quebran tados los dientes , y t ronchados 
los pies y las manos , fué degol lada , y voló á su 
esposo , vírgen y m á r t i r , a d o r n a d a de tan preciosas 
j o v a s , y t an t a s , cuantos fueron sus tormentos . El 
dia de su mart i r io fué á los 2 7 de octubre de! año 
del Señor de 2 6 2 . 

2 La segunda Anas tas ia (cuvo mart i r io c e ­
lebra hoy la santa Iglesia) fué casada con un c a ­
ballero muy principal y de gran linaje , l lamado 
P u b ü o . que era hombre fiero y cruel , y dado á la 
adorac ión de sus falsos dioses; y por eslo aborrecía 
á san ia Anas tas ia , porque era cr is t iana , y s iempre 
se ocupaba en hacer bien y socorrer á los santos 
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confesores , que en la persecución at rocís ima do 
los empe rado re s Díocleciano y Maximiano e s t a ­
ban presos, y eran a to rmentados por la fé de J e -
cristo. El Melafrasle dice que sania Anas tas ia 
conservó su virginidad, y que Publ io . su mar ido , 
no llegó á ella, poro afligióla sobre man<>ra: ence r ­
róla en un aposento de su c a s a , dándole do comer 
por lasa para quo acabase presto sus días , y t r a ­
tándola tan d e s a p i a d a d a m e n t e , que la santa tuvo 
necesidad de escribir dos ca r t a s á san Crisógono, 
már t i r , quo á la sazón oslaba también preso en 
R o m a , rogándole que la favoreciese con sus o r a ­
ciones de lan te del Señor : y san Crisógono le r e s ­
pondió oi rás dos car tas que pusimos en su vida , y 
la consoló y animó para la corona del mar t i r io . 
Pe ro sucedió , que en el mismo t iempo que olla 
es laba tan angust iada y afligida , el e m p e r a d o r 
ü iocleciano envió á Publ io , su mar ido , por e m b a ­
jador al rey do Pers ia : el cual par t iendo de R o m a , 
la dejó en la misma cárce l , con intento de dar le la 
muer te cuando volviese de Pers ia : mas por voluntad 
de Dios cayó malo en el camino , y mur ió , pagando 
con la muer te temporal y c ierna , los desafueros y 
t i ranías que contra santa Anas tas ia había u s a d o : 
y ella quedó libre y señora dn sí y ele su hac i enda , 
y la empleó toda en servicio y sustento de los p o ­
bres , especia lmente de los santos confesores y 
már t i res , como lo habia promet ido . E r a cosa m a ­
ravillosa ver el a rdor y afecto con que esta b i e n ­
a v e n t u r a d a viuda y virgen se empleaba en visitar 
las cárce les , que estaban llenas de santos már t i r e s , 
y cómo los consolaba , y recreaba v l impiaba sus 
l lagas, y al iviaba sus penas , y en ter raba sus cue r ­
pos muer tos , y en todas las cosas se t ra taba para 
con ellos como una sierva y esc lava . Pe ro e n t e n ­
diendo en estas san tas obras , el Señor , que la h a ­
bia librado del mar ido . quiso dar le el premio de 
el las , y quo la que con tanta c a n d a d y humildad 
servia á los már t i res , no careciese de la corona 
del mart i r io . Fué presa por un prefecto, y echada 
en una áspe ra v horrible cá rce l , donde santa T e o ­
dora (que ya habia consumado su mart i r io y r e i ­
naba en el cielo con Cristo) dos meses la sustentó 
con manjares traídos del cielo. 

3 Al cabo de ellos la b ienaventurada san ta 
Anaslas ia fué puesta en una nave con doseienlos 
hombres c r i s t i anos , y setenla (Usua rdo y Adon 
dicen se tec ientas) mujeres, para quo se ahogasen 
en el mar : pero la nave , guiada de la providencia 
del Señor , llegó á la isla P a l m a r i a , donde san ta 
Anaslas ia fué a tada á unos ríalos y levantada algo 
de t ier ra . Pusieron fuego d e b a j o ; y así fué q u e ­
m a d o su cue rpo , y purificada su bendita a lma que 
es laba mas encendida y resplandeciente con el 
fuego riel divino a m o r , que su cuerpo con las l l a ­
mas del otro fuego mater ia l , con que quedó a b r a ­
sado y consumido. 'Lodos los otros sanios que 
habían venido con ella murieron por el Señor 
con varios géneros de tormentos y m u e r t e s : en t re 
los cuales es laba uno l lamado Euliciano , hombre 
muy sencillo y sin malicia a lguna . E r a muy r ico: 
(pilláronle toda la hacienda ; y él no mostró pena 
alguna por ello : porque tenia puesto su corazón 
donde eslaba su tesoro, y p reguntado , nunca r e s -
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n n n r l i i otra cosa sino :"No me qn i l a rán á Cris to , oro que con el cnsol y fuego se afina. Crecía la 
»nñn ,e m e quiten la cabeza . El cuerpo de san t a mult i tud do los que creían en Cristo no so lamente 
A n a d i a medio q u e m a d o , recogió una mat rona en numero , sino también en sant idad y p e r e c ­
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pondia otra cosa sino :"No me qu i ta rán á Cris to , 
a u n q u e m e qui ten la c abeza . El cue rpo de s an t a 
A n a s t a s i a , medio q u e m a d o , recogió una ma t rona 
l l a m a d a A p o l o n i a : y besándolo m u c h a s veces con 
t e r n u r a , y ungiéndolo con preciosos ungüentos , le 
envolvió en l impísimos lienzos , y sepul tó en un 
huer to de su casa , en donde poco después fabricó 
una iglesia, y la intituló d e su n o m b r e . E l m a r t i ­
rio de san ta Anas tas ia fué ó los 2 5 de d ic iembre , 
i m p e r a n d o Diocleciano y Maximiano , año de Cristo 
d e 3 0 3 . F u é muy célebre esla sania en R o m a , 
d o n d e hoy día tiene un templo , que es título do 
c a r d e n a l . Escribieron de ella los Martirologios r o ­
m a n o , el de R e d a , Usuardo , y Adon y Metafraste 
en los actos d e la otra Anas tas ia m a s a n c i a n a , que 
refieren L ipomano en el v tomo, y el P . F r . L o ­
r enzo S u n o e n el v i d e las Vidas d e los s an to s . 

* SANTA EUGENIA, VÍRGEN Y MÁRTIR. — E n 
t i empos del e m p e r a d o Ga leno ó G a l i e n o , después 
de haber sido un dechado de virtud , fué m a r t i r i ­
zada c rue l í s imamente en R o m a el año de 2 6 7 . 

LA CONMEMORACIÓN DE MUCHOS MILES DE MÁR­
TIRES. — E s t a n d o todos ellos en una iglesia , m a n ­
da ron ce r r a r l a por orden del e m p e r a d o r D i o c l e ­
ciano , y rodear la de fuego. Entonces se intimó á 
los d e den i ro , que si quer ían s a l v a r su vida , d e -
bian a d o r a r á Júp i t e r . Negáronse todos á una voz, 
y e n medio del m a s a t roz tormento dieron el a l m a 
á Dios. 

SAN PEDRO NOLASCO , CONFESOR Y FUNDADOR. 
— Aunque el Martirologio romano le menciona 
también en este dia . su fiesta corresponde á 3 1 d e 
e n e r o , que es donde debe ve r se . 

D i a « 6 . 

SAN ESTÉVANJPROTOMÁRTIR. — « A y e r (d i ce el 
glorioso san Agust in) ce lebramos el nacimiento en 
el mundo del Rey de los m á r t i r e s ; y hoy ce lebra ­
mos el d ia , en que el pr imicerio y c a p i t a n e e los 
már t i r e s salió del mundo : porque era convenien te 
que p a r a d a r vida á los mor ta les , el que es inmor­
tal pr imero se vistiese de c a r n e : y que después el 
hombre mortal por amor d e Dios inmortal menos ­
preciase la muer te : y por esto nació el Señor p a r a 
mor i r p o r el s ie rvo , para que el s iervo no temiese 
mor i r por su Señor . Nació Cristo en la t ierra , p a r a 
que Es tovan naciese en el c ie lo. » Eslo es d e san 
Agus t in , ó como otros d icen , de san Fulgencio . La 
historia del mart i r io de san E s t é \ a n escribió el 
sagrado evangelista san Lucas en el libro de los 
Hechos aposlól icos, de esta m a n e r a . Habiendo el 
p r ínc ipe de los sacerdotes . y muchos de la secta 
d e los saduceos , con falso zelo de su ley , y por 
instinto del demonio , p rocurado es torbar á los 
apóstoles que no predicasen el nombre de J e s u ­
cristo al pueblo , y azotádolos y a m e n a z á d o l o s , y 
los mismos apóstoles recibido gran gozo, por verse 
ma l t r a t ados por su Señor ; dice san L u c a s , que 
crecía cada dia y florecia m a s la Iglesia de Crisio, 
y se mult ipl icaba el número d e los cristianos que 
en aquel t iempo se l l amaban discípulos : po rque 
las obras d e Dios son como la l lama, que con los 
vientos de las persecuciones crece : y como el 

TOMO I V . 
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y fuego se afina. Crecia la oro , que con el crisol 
mult i tud de los que creían en Cristo, no so lamente 
en número , sino también en san t idad y p e r f e c ­
ción , de manera , que los fieles vendían sus h a ­
c i e n d a s , y t ra ían el precio de el las y le a r ro jaban 
á los pies d e los apóstoles , como cosa baja y 
soez : dando á en tender , que ellos eran los que 
recibían beneficios en q u e r e r los apóstoles a c e p ­
ta r las y serv i rse d e el las en utilidad d e los pobres 
y menesterosos . Ninguno tenía cosa propia , y l o ­
dos lenian las de lodos ; porque ó cada uno se d a b a 
lo que habia m e n e s t e r , sin acepción d e personas . 
Teníase gran cuenta de p r o v e e r , e s p e c i a l m e n ­
te á las v i u d a s , como mas neces i tadas de c o n ­
suelo y alivio. Y como ya el número d e los c r e -
yenles se hubiese a u m e n t a d o mucho , y los que 
tenían cargo de repar t i r las l imosnas no las r e ­
part iesen con tanta igua ldad ; los hebreos que h a ­
bían nacido en Grecia comenzaron á quejarse y 
á m u r m u r a r , po rque no se tenia t an ta cuerna en 
p rovee r á sus viudas , como á las otras de los h e ­
breos que eran naturales do J u d e a : p a r e c i é n d o -
les q u e se les hacia agravio , y que se t r a t a b a n 
desigualmente que las o t ras ; que eni re mucha g e n ­
t e , aunque sea santa , no es maravi l la que haya 
a lguna imperfección , murmurac iones y que jas . 
Luego que los sagrados apóstoles entendieron lo 
que pasaba , y el fundamenlo que había para ello, 
l lamaron la m u c h e d u m b r e d e los fieles, y dijéron-
l e s , que no era conveniente que ellos dejasen de 
da r pasto á las a lmas con la predicación , por da r 
d e comer á los cuerpos y a t ende r á cosa d e menos 
impor t anc ia : que escogiesen siete varones ( n o 
n i ñ o s , ni muy viejos , q u e , ó no supiesen , ó no 
tuviesen fuerzas pa ra hacer aquel minis ter io) y 
personas conocidas y a p r o b a d a s , y llenas de! E s ­
píritu santo y sab idur ía , p a r a que se ocupasen en 
aquel piadoso oficio : y ellos descargados de él , 
pudiesen con mas libertad a tender á la oración y 
á la predicación de la pa lab ra d e Dios : porque el 
p red icador , para inflamar con su pa lab ra á los 
oyentes , pr imero ha de ser a lumbrado é in f la ­
m a d o d e Dios en la oración , y coger en ella lo 
que ha de d e r r a m a r á los o t ros . Pareció bien á la 
mult i tud lo que los santos apóstoles propusieron, 
y eligieron siete hombres d e buena f a m a , y se los 
ofrecieron : y los apóstoles pusieron sobre ellos sus 
m a n o s , ordenándolos de diáconos , p a r a que d e ­
m á s d e tener cu idado d e repar t i r las l imosnas , y 
proveer á los fieles de lo que hubiesen menester , 
se ocupasen larnbien en la predicaciou del E v a n ­
gelio y en las otras cosas que están anejas á aque l 
g r ado . 

2 E n t r e estos el m a s principal y eminenlo 
fué san Eslóvan , varón ( como dice el texto s a g r a ­
d o ) lleno de fé y d e Espíri tu s a n t o : el cual c o ­
menzó luego á ejerci tar su oficio con tan g rande 
vigilancia y c a r i d a d , que la hacienda de los p o ­
bres estaba muy bien en sus manos ; porque no la 
de jaba pe rder por descuido , ni la repar t ía por a f i ­
ción , ni se enojaba por pa lab ras y quejas de los 
que la recibían : y t ra tando necesa r iamente con 
mujeres y v i u d a s , á quienes d a b a de c o m e r , e r a 
tan reca tado y tan hones to . que todos podían 

es 
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p u , j la pureza interior r e d u n d a b a en la 
compostura ex t e r io r , y la luz escondida dent ro se 
veía como en su espejo en la frente. Es lo dice 
Emiseno . Pe ro ¿ q u é maravi l la es que parec iese 
ángel , el que e ra ángel en la cas t idad ? ¿ Y el que 
como ángel no tenia cuidado de su c u e r p o , é i m i ­
taba la fortaleza y vir tud d e los á n g e l e s ? ¿ Y e s ­
tando lleno de Espír i tu santo , ya r ep resen taba 
aquel la vida angélica y celestial ? Po rque si la c a r a 
de Moisés resplandeció l a n í o , cuando trajo del 
monte la ley vieja ; ¿ q u é maravi l la es que la c a r a 
de Estovan haya resplandecido como ca ra d e á n ­
gel , cuando explicó la ley nueva , y magnificó al 
v e r d a d e r o legis lador? Pues como el sumo s a c e r ­
dote hubiese preguntado á san F'slévan , si era 
v e r d a d lo que contra él se decia ; tomó el santo la 
mano , ó hizo un razonamiento muy largo , c o m e n ­
zando desde que Dios aparec ió á A b r a h a n , y lo 
m a n d ó que saliese de su tierra y fuese á la que 
él le m o s t r a r í a , ref ir iendo desde aquel t iempo el 
discurso (¡ue había tenido el pueblo de Is rae l , v las 
mercedes que Dios le habia hecho , e spec ia lmen te 
por mano de Moisés , á quien Dios habia hecho 
pr íncipe y redentor do su p u e b l o , y le habia e n ­
viado á Egipto , para que le l ibrase , como le l ibró, 
haciendo lautas marav í l l a sv prodigios. F ina lmen te , 
después de haberse mostrado sapient ís imo en las 
divinas Le t ras , y magnificado á Moisés como á m i ­
nistro de Dios y profeta excelentísimo , que habia 
anunciado que Dios le enviaría otro profeta de su 
linaje y sangre ((¡ue ora el M e s í a s ) , á quien d e ­
bían oír y obedecer , y respondido á las cosas que 
fa lsamente le oponían ; encendido d e zelo , g r a v e ­
mente los reprendió , porque eran desag radec i ­
dos y rebe ldes á Dios , y hombres d e dura ce rv iz , 
é imitadores de sus an tepasados : los cuales habían 
perseguido y muer to c rue lmente á los profetas q u e 
Dios les habia enviado , y ellos, peores que sus p a ­
dres , habían puesto las manos y crucificado al 
San to y Ju s to , de quien los mismos profetas habían 
profetizado y predicado al pueblo que v e n d r í a . 
Los que es taban p ré sen l e s , oyendo e s l o , no se 
¡mede creer el aborrecimiento y odio que concibie­
ron contra el santo diácono : deshacíanse den t ro 
de sí , y crugian los dientes contra él , deseando 
echar le las m a n o s v a c a b a r l e . Levan tó Es tovan 
los ojos al cíelo , y veía inmensa clar idad corpora l , 
que represen taba la gloria de Dios , y á Jesucr is to 
en pié , al lado derecho de Dios , como quien e s ­
t aba presto pa ra ayudar l e y favorecerle en aque l 
riguroso t r ance . Tuvo esta visión . para que hab ien­
do dicho poco antes , que ios judíos habían muer to 
á Jesucristo , le predicase vivo , y no so lamente 
resuci tado , sino también glorioso en el cíelo y s e n ­
tado á la diestra del P a d r e : y para que con a q u e - -
lia vista se an imase á morir por el que habia 
muer to por él , y entendiese que le es taba el cielo 
abierto , y Jesús muy á punto y apare jado pa ra 
ayudar lo : y que no hay tr ibulación ni mal a lgu­
no tan g r a n d e , que con el a m p a r o y vir lud del 
Señor no se pueda vencer . F u é t an to el gozo y el 
esfuerzo que el sanio levita recibió con aquel la v i ­
sión , que no se pudo contener , que no rebosase 
y dijese : « Mirad , que veo los ciclos abier tos , y al 

a p r e n d e r d e él cast idad y p u r e z a . D e m á s do esto, al c u e r p o , y 
ocupábase en p r e d i c a r , y bacía Dios tantos m i l a ­
gros por é l , y resplandecía en su vida una gracia 
v forlaleza del ciclo tan r a r a , que á lodos ponía 
admirac ión . Fué eslo de m a n e r a , que san C l e m e n ­
te , p a p a , discípulo de san P e d r o , hab lando en 
persona d e los após to l e s , q u e o rdenaron á los siete 
diáconos , d i c e , que en el amor p a r a con Dios , no 
era inferior san Es l évan á los mismos apóstoles . 
Uabia en Je rusa len a lgunas sinagogas ó escuelas , 
á m a n e r a de colegios , á los cuales venían de v a ­
rias provincias es tudiantes m o z o s , y de nación 
hebreos , para que en aquel la ciudad , que era la 
cabeza de todo su pueblo ; y donde estaba el t e m ­
plo de Dios , y florecía el culto de su religión , 
aprendiesen la ley de Moisés , y las ceremonias y 
tradiciones con que Dios quería ser servido : p o r ­
que eslas eran las letras que ellos ap rend ían , como 
ahora van á las univers idades los que quieren e s ­
tudiar var ias a r tes y c iencias . De cinco de estos 
co legióse sinagogas ( q u e fueron la de los l i be r t i ­
nos , la de los cirenenses , la de los alejandrinos y 
la de los estudiantes que habían venido de las 
provincias de Cilicia y A s i a ) salieron á d isputar 
con san Eslévan por verle tan g rande letrado , y 
tan fervoroso , y que en la gracia y fuerza de su 
predicación , a c o m p a ñ a d a de tantos prodigios y 
m i l a g r o s , hacia grandísima riza en el pueblo , 
v convert ía ó muchos á la fé d e Jesucr i s to , á quien 
ellos tenían por enemigo y des t ruidor de su ley. 
Disputaron m u c h a s veces con el sanio levita , y 
s i empre quedaron conchudos , sin saber responder 
á los a rgumentos que les traía , ni á la sabidur ía 
y espíritu de aquel , en quien hablaba Dios. H a ­
lláronse tan afrentados y corr idos , que d e t e r m i ­
naron dar la muer t e , á quien con razones y a r g u ­
men tos no podían vencer . Para salir con su intento, 
buscaron testigos falsos que le acusasen de l an te 
del sumo sacerdo te , y a lborotando al pueblo , y á 
los ancianos y escribas , echaron mano de san 
E s t o v a n , y le l levaron á su a y u n t a m i e n t o , c a l u m ­
niándole haber dicho , que Jesús Naza reno había 
d e destruir aquel lugar , y m u d a r las tradiciones 
que Moisés les había d a d o . L o uno y lo otro era 
falso; porque san Es tovan no había dicho t a l : ver­
dad es que ellos lo pensaban y temían , i n t e r p r e ­
t ando mal , y t rocando las pa labras que Cristo 
nuestro Señor había d i c h o , como lo suelen hacer 
los que buscan ocasión para d a ñ a r al que tienen 
por enemigo. Es t ando el santo levita en el c o n c i ­
lio , habiendo el sumo sacerdote oído la acusación, 
le preguntó si e ra verdad lo que aquellos testigos 
dec ian . Todos los que allí es taban s e n t a d o s , p u ­
sieron los ojos en san Es lévan ( c o m o comunmente 
so suele hacer , cuando el reo está delante de los 
jueces , y preguntado da razón de s í ) , y dice el 
texto sagrado , que vieron su rostro como rostro 
de un ángel : porque el Espír i tu santo , que e s t a ­
ba ¡menormen te en su a l m a , resplandecía y e n ­
v iaba sus rayos ex te r iormente al cuerpo : y como 
él estaba inocente y sin culpa , y tan señor de s í , 
y no tenia que t e m e r , most raba en la ca ra lo que 
tenia en el p e c h o : y ( como dice Ensebio Emiseno) 
de la abundanc ia del corazón salia la hermosura 
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Hijo del hombre al lado derecho de Dios. En oven-
do eslas pa lab ras aquella genle pérfida , que d e ­
seaba lener ocasión de vengarse del valeroso s o l ­
d a d o del Señor , levantaron la voz en grito , 
diciendo : Muera , muera el blasfemo ; porque 
lenian por blasfemia d e c i r . que eslaba en el cielo 
á la diestra de Dios , el que ellos habian condena ­
do por malhechor : y por esto so taparon las o r e ­
j a s y ar remet ie ron á él , y le echaron mano , y le 
sacaron fuera de la ciudad para aped rea r l e como á 
blasfemo ; porque así lo m a n d a b a la l e y : y pa ra 
poder lo hacer me jo r , y oslar mas d e s e m b a r a z a ­
d o s , so desnudaron sus ropas y las dieron á g u a r ­
d a r á Sanio , que era primo del mismo san E s l é -
van ( c o m o dice E c u m e n i o ) , y mozo ard ien te , y 
que le hervía la sangre con la edad y con el zelo 
d e la ley , que le parecía destruirse por la p r e d i ­
cación de san E u é v a n , y por eso deseaba que 
mur iese , posponiendo el a m o r de la sangre y p a ­
rentesco , al estudio y zelo de la religión : y á esla 
causa gua rdaba los vestidos de los que a p e d r e a b a n 
al santo , para aped rea r l e él con las manos de t o ­
dos , como lo dice san Agustin por oslas p a l a b r a s : 
o De tal mane ra Saulo ayudaba á los que a p e d r e a ­
ban , que no se contentaba con a p e d r e a r él por sus 
m a n o s ; an tes para aped rea r á Es tovan con las 
manos de todos , gua rdaba los vestidos de todos : 
y era mas cuel , ayudándolos á t o d o s , que si lo 
a p e d r e a r a con sus m a n o s . » Cogieron á gran pr ie ­
sa las p i e d r a s , y comenzaron á t i rar las con gran , 
furia á Estovan , que invocaba al S e ñ o r , y le d e ­
c í a : Señor mió J e s u c r i s t o , recibe mi espí r i tu . 
Como los judíos eran duros y empedern idos y lenian 
el corazón de p iedra , t i raban p iedras : y como el 
santo levita era blando y amoroso , y tenia el co ra ­
zón de ca rne , desti laba dulzura y suavidad : ellos 
corr ían á las p iedras ; y Estovan á la oración : 
ellos le t i raban piedras duras , y él como un p e ­
dernal , y piedra mas fuerte y dura , .herido de las 

. p i e d r a s , echaba de sí centel las , nó de enojo, sino 
de amor , para a b l a n d a r y abrasa r los corazones 
m a s duros que las mismas p iedras que t i r aban . 
Pe ro después que san Es tovan hubo e n c o m e n d a ­
do su espíritu al Señor , h incando las rodillas en 
tierra , c lamó con una g rande voz , y dijo : Señor , 
pe rdonad les eslo pecado , y no los castiguéis por 
é l . Por sí hizo oración en p i é ; y por sus enemigos 
arrodi l lado : por los que le a p e d r e a b a n alzó la 
voz , para que Dios les perdonase ; la cual no se 
dice que a¡zó para rogar por si : porque veía el 
gran peligro- y obstinación de ellos : y como e s ­
laba tan abrasado de c a n d a d , no tenía lanía s o ­
licitud de sí , como de la perdición y eterna c o n ­
denación de sus h e r m a n o s : imitando en eslo al 
Señor de todo lo cr iado , que en la cruz suplicó al 
P a d r e eterno que perdonase á los quo le c r u c i ­
f i caban : juzgando que hacia poco en seguir las 
pisadas de su maest ro ; pues habia tan gran d i ­
ferencia de su vida á la de Cristo , y de muer t e á 
m u e r t e . Y es de creer que el Señor oyó aquel la 
oración , que salia do pecho tan encendido en su 
a m o r y tan deseoso de imitarle : y que muchos 
de los quo allí es laban y le a p e d r e a b a n se c o n ­
virtieron , y a l u m b r a d o s con la luz del cielo, r e c i ­

bieron la fé de Cr i s to , y murieron por ella : p uo 
que vemos que Saulo ( q u e era el que los a t i z a ­
ba y gua rdaba las capas de los que le a p e d r e a ­
b a n ) por la oración de san Es tovan de lobo so 
hizo co rde ro , y de perseguidor de Cristo fué a p ó s ­
tol de Cristo y perseguido, y muerto por su a m o r : 
de suer te que la conversión de Pablo fué efecto do 
la oración de Es tovan , como escr ibe san A m b r o ­
sio : y san Agustin dice l l anamente , que si E s ­
tovan no orara , la Iglesia no tuviera á Pablo : que 
por eso se levantó Pablo ; porque incl inándose 
en la l ierra Es tovan , oró por él y fué oido. Y no 
es maravi l la que el Señor oyese al que él m i s ­
mo había l lenado de fé , d e gracia , de for ta leza, 
y adornádole do tantos dones del Espír i tu santo , 
y hed ió le en su muer te tan semejante á s í : porque 
Jesucris to fué acusado de blasfemia y condenado : 
porque d i j o : Yo soy Cristo Hijo de Dios , y v e ­
réis al Mijo del hombre senlado á la diestra de la 
virtud de Dios ; y san Es tovan fué a p e d r e a d o por 
habe r dicho que veia los cielos abier tos , y á J e ­
sús que es laba á la diestra de ia virtud de Dios : 
p a r a acusa r á Cristo buscaron testigos falsos ; y 
lo mismo hicieron pa ra condenar á Es i évan : al 
uno y al otro sacaron fuera de la ciudad : el S e ­
ñor fué confortado de! ángel o rando en el huerto ; 
y E s i é v a n del mismo Señor , cuando le vio al la­
do del P a d r e pa ra a y u d a r l e : el Señor y el s iervo 
rogaron por sus enemigos , y encomendaron su e s ­
píritu á Dios que lo r ec ib ió : y. así concluye san 
Lucas la historia del martirio de san Estovan con 
eslas pa labras : El cum hcec dixisset, ohdormi-
vit in Domino : E n diciendo es tas pa lab ras , y 
acabando esta oración que hizo por los que le 
aped rea ron , durmió en el Señor . En el Señor-
durmió; porque murió por el Seño r , ofreciéndose 
en sacrificio por su fé , y por el a m o r de sus h e r ­
m a n o s : en el Señor d u r m i ó ; porque su muer t e 
fué un sueño suave para é l , y de gran precio p a ­
ra nosotros, y para toda la Iglesia de grande u t i ­
lidad , por haber sido regada con la sangre de e s ­
le b ienaven turado y tortísimo m á r t i r , que después 
d e la Ascensión del Señor fué el pr imero q u e 
por su amor con invencible constancia la d e n a -
mó : y por esto es l l amado san Es tovan p r o l o -
már t i r y primicerio de los már t i res , porque fué el 
pr imero ( como dijimos ) que dio la vida |>or C r i s ­
to , y en él se dedicaron y se ofrecieron al Señor 
las primicias de los már t i res , y él con su ejemplo 
abrió camino á los d e m á s . Muerto que fué el s a n ­
tísimo lev i t a , y santísimo prolomárt í r E s t o v a n , 
dice san Lucas , que algunos varones temerosos 
de Dios tomaron su cue rpo y le sepul taron con 
gran llanto : quiere decir con mucha solemnidad , 
como lo in terpre ta san Gerón imo. El lugar y m o ­
do con que le e n t e r r a r o n , reveló Gamahe l á L u ­
ciano j r resbí lero , y nosotros lo referimos el dia 
de la Invención de sus preciosas reliquias , á los 
o do agoslo . F u é a p e d r e a d o fuera de la p u e r t a 
Aqui lonar de Je rusa l en . Dejaron su cuerpo en el 
campo un día y una n o c h e , pa ra que le c o m i e ­
sen las fieras; pe ro ninguna le locó : y Gamahe l 
envió hombres fieles, y les dio todo lo necesario 
p a r a que en su cocho l levasen el cuerpo á una 
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a ldea suya , dislnnle veinte mil 'as de Jerusalen , 
donde por espacio de se tenta dias á su costa se 
ce lebraron las exequ ias , con mucho sent imiento y 
el cuerpo se puso en su sepulcro . Es to es lo que 
refiere Luciano , por la revelación que le hizo G.a-
mal ie l . Mas los sacerdotes y escribas , no q u e d a ­
ron satisfechos con la muer te de san Es tévan : a n ­
tes encarn izados y re lamiéndose en la sangre que 
habían d e r r a m a d o , se embravec ieron contra los 
otros c r i s t i anos , y movieron ( como lo. escribe el 
evangelis ta san Lucas ) una. g rav ís ima persecu - r 
cion contra la Iglesia del. Señor , que es taba en 
Jerusalen : en tanto g rado , que todos los c reyen­
tes , fuera ele los apóstoles , que e ran las co lunas , 
se ausentaron de la. c iudad y se esparcieron por 
va r i a s provincias y t ie r ras , sembrándolos Dios 
por el las , como una semil la de l cielo., para c o ­
ger copiosa cosecha con su, predicación. Doroteo, 
dice ( n o sé de donde lo toma , ) que e l cha que. 
liié a p e d r e a d o san E s t é v a n , murió con él N i c a ­
nor , uno de los siete d iáconos , y otros dos mi l 
crist ianos con ellos. Lo d e Nicanor , que haya 
muer to con san Es t évan , t amb ién lo dice H i p ó ­
lito, márt ir . . Fué el martirio de san Es t évan á los 
2 0 de d i c i e m b r e , en que la santa Iglesia le ce le- , 
b ra , y fué el año .mismo en que el. Sa lvador m u ­
rió v subió á los cieJos , y e l pr imer dia. que c o ­
m e n z a b a el año 3 o de su nacimiento . Hipólito, 
T e b a n o y Eyodio escribieron que san Estovan-
fué a p e d r e a d o siele años después que fué o r d e ­
nado diácono de los após to les ; pero esto no tiene 
fundamen to , ni probabi l idad . Fué tan r e v e r e n ­
ciada, la, memor ia de san E s t é v a n de los fieles, 
desde el principio de la Ig l e s i a , que san Clemen­
te , p a p a , escribe que los apóstoles san Pedro y 
san P a b l o , manda ron que se guardase el dia de 
su fiesta.: y san. Ignacio, dice , que san Estévan, 
fué-ministro de Sant iago el m e n o r , l obispo de-
Je rusa l en , San Fulgencio a f i rma , que pa ra alean- , 
za r la corona del martirio conforme á su nombre 
( porque Es tévan quiere decir Corona) , se a rmó e l 
santo levita de la car idad , por la cual no se dejó, 
l levar de los judíos cuando, d i spu taban , , y rogó-
por ellos cuando le a p e d r e a b a n . La car idad le 
hacia que los r e p r e n d i e s e , pa ra que se e n m e n - . 
ciasen , y que suplicase á Dios que no. los cas t i - . 
g a s e ; porque tenia m a s pena de los pecados d e 
ellos que de sus propias heridas , y l loraba mas 
la muer t e de sus a lmas q u e la de su cuerpo. . P e ­
ro no r e sp landece so lamente la car idad pa ra con. 
sus enemigos en el mart i r io de san Estovan , sino 
también la fé , la sabidur ía , la fortaleza , la l i ­
ber tad y. zelo de la gloria de-su Señor , la p a c i e n ­
cia y constancia con que murió , y todas las o t ras 
excelentísimas v i r t u d e s , que nosotros debemos 
procurar de imitar . Todos los santos a laban , e n ­
grandecen y ensalzan sobre m a n e r a á este b e a t í ­
simo y gloriosímo m á r t i r , como se ve en las h o ­
milías que escribieron de él san Agustín , san 
Gregorio Níseno , san Fulgencio , san Pedro Cri— 
ólogo , san-Bernardo , Eusebio Emiseno , Nicelas 
y otros muchos. . Los milagros que nuestro Señor 
obró por medio de las reliquias de san Es t évan , 
cuando, reveló su cuerpo , fueron innumerables . 

San Aguslin refiere a lgunos , como testigo de v i s ­
ta : y nosotros en e l dia de la Invención de su 
cuerpo lo. t r a t a m o s , y por eso no lo repe t imos 
aqu í . 

* SAN MAHW.O, MÁRTIR. — En t iempos del 
e m p e r a d o r N n m e r í a n o , á fines del siglo I I I , 
el ser de u n a ilustre familia senatorial no libertó 
á Marino de ser mar t i r izado en R o m a . Sufrió los 
tormentos con una seren idad á toda prueba , en 

SAN DIONISIO,, PAPA Y CONFESOR. — Murió en 
2 6 9 , después de haber t rabajado cuanto cabe en 
bien y gloria de la Iglesia catól ica . F u é hombre 
admirab le , y d e vastísima doc t r ina . 

SAN ZÓSIMO , PAPA Y CONFESOR. — E l M a r t i ­
rologio romano le menciona en eslo día , después 
de san Dionisio. Nació en G r e c i a , murió , m o d e ­
lo de sumos pontífices, en 4 1 8 . 

SAN A R Q I E L A O , OBISPO Y C O N F E S O R . — E s 
muy venerado en la Mesopotamia ; fué eminente 
en saber y en s an t i dad . F u é obispo de Cascar ó 
Casglar , en la Mesopotamia . Murió s an t amen te á 
fines del siglo IR. 

SAN ZENON , OBISPO Y CONFESOR. — Ha m e ­
recido una conmemorac ión especial del Mar t i ro lo­
gio, romano en esle dia , s iendo modelo de las 
v i r tudes que const i tuyen un ve rdadero pre lado d e 
la Iglesia. F u é obispo.de M a y u m a . 

SAN TEODORO, CONFESOR.— De él hace m e n ­
ción san Gregorio p a p a , como asimismo el M a r ­
tirologio romano . F u é sacr is tan de la iglesia de San 
P e d r o en B o m a . 

SAN JARLATII , OBISPO Y CONFESOR. — F l o ­
reció á. principios del siglo V I . Fué pr imer obispo 
de T u a m en I r landa , y murió en 5 4 0 . No debe 
confundirse con otro. J a r l a t h que fué discípulo d e 
san Patr ic io . . 

lila S?. 

SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA.-El b ien­
aven tu rado profeta , após to l , evangelista , d o c ­
tor , virgen y már t i r san J u a n , y por olro nombre 
ol discípulo a m a d o del Señor , fué de nación g a -
lileo., y na tura l de Betsáida¡ , de donde también 
fueron san Pedro y san A n d r é s . F u é hijo del Zebe -
deo , y de Mar ia Salomé] , y he rmano menor d e 
Sant iago el m a y o r . La. vida d e este grande a p ó s ­
tol y p r ivado de Jesucristo , se ha de saca r p r i n ­
c ipa lmente de lo que de él escriben los e v a n g e ­
listas en la sagrada historia del E v a n g e l i o , y san 
Lucas en el libro de los Hechos apostól icos , y san 
Pab lo en sus Ep í s to l a s , y de lo que el mismo san 
J u a n en su evangelio , en sus Epís tolas y en el 
Apocal ipsi escribe de SL; y de lo que los san tos 
doctores y au tores de la Historia, eclesiástica d i ­
cen de este varón i n c o m p a r a b l e , y discípulo t a n 
quer ido y rega lado del Hijo de Dios. 

2 La p r imera cosa que nos dice san Mateo en 
su evangelio de san J u a n e s , que él y San t i ago , 
su h e r m a n o , oran p e s c a d o r e s , como también lo 
era Zebedeo , su p a d r e . San Gerónimo dice quo 
eran nobles , y que por su nobleza san J u a n era 
conocido d e Caifas, sumo s a c e r d o t e : y que por es? 

http://obispo.de


DICIEMBRE, 27 L A L E Y E N D A D E O R O . 501 
te pudo en t ra r él , y hacer en t r a r en s u casa á 
san P e d r o , al t iempo d e la pasión delJSéñor . E s ­
tando , pues , san J u a n con Diego , !\su he rmano ,. y 
con su pad re Zebedeo en un navio ade rezando y 
r e p a r a n d o sus redes p a r a pescar , el Señor l lamó 
á los dos he rmanos , y les mandó que le siguiesen; 
y ellos fueron tan obedientes á aquel la voz p o d e ­
rosa de D i o s , que luego dejaron el navio , y el 
oficio y ejercicio que tenian de pescar , y lo que 
es m a s , su casa , pad re y m a d r e , y comenza ron 
a seguirle y á ser sus discípulos : dándonos e j e m ­
plo de la pronti tud con que habernos d e obedecer 
al Señor de todo lo cr iado , cuando él nos l lama , 
y nos propone a lguna cosa de s u servicio , como 
lo hizo san J u a n , que por ser m a s mozo y e s ­
t a r en la üor de s u j u v e n t u d , s e debe es t imar m a s 
lo que h i zo . Algunos doctores , como Beda y R u ­
per to , dicen que san J u a n fué el esposo de las 
bodas de Cana de Galilea , á las cua les fué c o n ­
v idada la Virgen nuestra S e ñ o r a , y s u bendi to 
Hijo con sus discípulos , y que el Señor le escogió 
y l lamó al apos to lado , honrando por una pa r t e las 
bodas con su presencia , y manifestando por otra 
que la virginidad se debe preferir al matr imonio : 
y muchos autores modernos siguen esto : y aun 
quieren hacer d e este parecer á san Gerónimo y 
á san Agustín ; aunque estos santos c l a r amen te no 
lo d icen . Mas probable es ( á mi pobre juicio ) 
que san J u a n no haya sido aquel esposo de 
las bodas : á las cuales él vino , nó como e s ­
poso , sino como discípulo que ya era de C r i s ­
to , a c o m p a ñ a n d o á su maes t ro . Demás , que 
san J u a n no era natura l de Cana , sino de Bet-
sáida ( c o m o di j imos) : y habiendo ido el S e ­
ñor p a r a honrar las bodas y santificarlas con 
s u presencia , y t a p a r las bocas á los herejes 
que después se habían de levantar y condenar l a s , 
como i l íci tas; no parece cosa razonable q u e las 
desh i c i e se , l l amando al esposo , y apa r t ándo le 
de su esposa , y d a n d o ocasión á los mismos h e r e ­
jes con este h e c h o , pa ra v i tupera r al santo m a ­
trimonio.. A ñ a d e san M a r c o s , que después que 
Cristo nuestro Sa lvador llamó á san J u a n y ó s u 
h e r m a n o , les puso por nombre B o a n a t g e s ; q u e , 
como el mismo evangelista in terpre ta , quiere d e ­
cir : H i j o s del trueno , que según la frase heb rea , 
es tanto como rayos . Y es cosa d e mucha conside­
r a c i ó n , que ent re todos los apóstoles á ninguno 
h a y a el Señor t rocado el nombre , sino á san P e ­
dro , y á estos dos he rmanos : á san Ped ro l l a ­
mándo le P iedra , ó Cofas , quo es lo mismo ;. y á 
san J u a n y á S a n t i a g o , HIJOS del t rueno . La causa 
d e haber dado aquel nombre á san Ped ro está 
clara ; porque él había de ser cabeza de la Iglesia 
y ia piedra fundamental y s e c u n d a r i a , en que 
después de Cristo ella se Labia de fundar : m a s el 
l lamar Hijos del t rueno á estos dos apóstoles y 
b i enaven tu rados hermanos , la causa fué , po rque 
sobre todos los otros apóstoles , después de san 
P e d r o , habian de ser mas familiares suyos y m a s 
pr ivados y regalados , como lo fueron: pues á estos 
tres a p ó s t o l e s , P e d r o , J u a n y Diego , l levaba el 
Señor consigo en las cosas s e c r e t a s e ín t imas , d e ­
j a n d o á los d e m á s ; como cuando se transfiguró 

en el mon te T a b o r , y cuando resucitó á la h i j a 

del arclnsinagogo Ja i ro , y cuando en el h u e r t 0 

hizo o r a c i ó n al P a d r e eterno , supl icándole q u e 

a p a r t a s e de é l aquel cáliz amargo do la pas ión . 
También los l lamó Hijos del t r u e n o ; porque h a ­
blan de ser los principales cap i tanes y c o n q u i s ­
tadores del mundo , entre los que él enviaba p a r a 
sojuzgarle y rendir le ó su obediencia : p o r q u e 
J u a n espec ia lmente nos habia de dec la ra r como 
un trueno sonoro y espantoso la generación e t e r n a 
de Jesucristo , y en tonar aquel las pa labras q u e 
asombraron al mundo : Inprincipio crat Yerbum, 
como ade l an t e se ve rá . Mostraron también estos 
sagrados a p ó s t o l e s , que e r a n r a \ o s é hijos del 
t rueno , en lo que san Lucas escribe que p r e t e n ­
dieron hace r : porque habiendo el Sa lvador de p a ­
sar por la c iudad de S a m a r í a , de camino p a r a 
J e rusa l en , envió algunos a d e l a n t e , pa ra que a p a ­
rejasen lo que habian de comer . Cuando los s a -
m a n t a n o s los vieron y conocieron en el traje que 
eran judíos y d e diferente religión que la s u y a , 
no quisieron recibir al Señor : y fué tanto lo que 
sintieron los dos he rmanos aquella descortes ía y 
descomedimiento que habian usado contra s u 
maes t ro , que encendidos de zelo , desearon t o m a r 
venganza de los samar i t anos , y dijeron al Seño r , 
que si q u e r í a , que m a n d a s e venir fuego del cielo 
pa ra que los abrasase en castigo de tan gran cu lpa : 
m a s el Sa lvador les respondió , que aquel e s p í ­
ritu no era del Nuevo Tes tamen to sino del Viejo 
de El ias , y nó de discípulos s u y o s : porque él h a ­
bia venido á da r vida á las a lmas y nó muer t e ó 
los cue rpos , y que su ley evangélica con du l zu ra , 
benignrdad y m a n s e d u m b r e se había de fundar. 
O t r a vez viendo san J u a n que uno echaba los 
demonios en el nombre de Cristo , que no seguía á 
Cristo ni era de sus d isc ípulos ; le p roh ib ió , y le 
d i jo , que pues no e ra de su c o m p a ñ í a , no se 
ap rovechase del nombre del Señor contra los d e ­
monios : pero el mismo S e ñ o r , cuando J u a n le 
dijo lo que habia hecho , le avisó que tuviese por 
amigo al que no era enemigo , y por suyo al quo 
no era contra é l , y que no impidiese al o t ro lo 
que hac ia . E r a n tan g randes los favores q u e 
Jesucristo hacia á san J u a n y San t i ago , que M a r í a 
Sa lomó, su m a d r e , confiada de e l los , y del d e u d o 
que tenian con é l , se a t revió á supl icar le que los 
hiciese los dos mas principales personajes de s u 
reino , y que el uno de ellos se sentase á su d i e s t r a 
y el otro á su siniestra: ahora fuese porque los mis ­
mos hijos lo habían pedido á la m a d r e , por e n t e n ­
der que como mujer lo a lcanzar la mas fáci lmente 
y que ellos quedar ían sin e m p a c h o suyo y s in 
queja de los otros apóstoles , como algunos santos 
lo in terpre tan : ahora ; porque la misma m a d r e de 
s u y o , como m a d r e , era cuidadosa y solícita del 
bien de sus hijos, y sin que ellos tuviesen pa r t e 
en lo que ella hacia , les procuraba su bien, como 
otros doctores d icen . Mas el Señor se volvió á los 
hijos, á cuyo bien se enderezaba la petición de 
la madre , y les dijo , que no sabian lo que s e 
pedian : porque si pensaban que su reino e ra 
tempora l y de la t ie r ra , y pedian los pr imeros y 
m a s precmincrjles lugares en é l , se e n g a ñ a b a n ; 



5 0 2 

p o r q u e su reino era espiri tual 
ellos creían que lo era , y quer ían ser a v e n t a j a ­
dos en él por ser d e u d o s s u y o s ; que iban fuera de 
camino : porque quer ían la corona an tes de la 
b a t a l l a , y haber por favor lo que no se da s i ­
no por merecimientos ' , y por esto les p regun tó , 
si es taban apare jados para beber el cáliz de la 
Pas ión , que él había de beber . Y ellos como a n i ­
mosos y esforzados respondieron que s í . Pe ro el 
Señor se cerró comdeci r les , que beber ían su c á ­
liz ; mas que las p r imeras sillas de su reino , ni se 
habían d e da r sino á los que conforme á la d i s p o ­
sición del P a d r e e te rno las hubiesen merec ido . 
Dice m a s el evangelis ta : que cuando el Señor 
hubo de ce lebra r la ú l t ima P a s c u a , en la cual 
hab í a de descubrir m a s el a m o r que tenia á los 
suyos , ó instituir el s a c r a m e n t o inefable de su 
sacra t í s imo cuerpo y s a n g r e , envió ó Ped ro y á 
J u a n para que apare jasen lo que era menester pa ra 
ce l eb ra r aquel la Pascua , que por este respeto era 
m u y d i fe ren te , y mucho mas excelente que las 
o t r a s : y el haber jun tado á P e d r o y á J u a n , fué 
señal de que pa ra cosa tan g rande escogió el 
Señor á los dos apóstoles mas quer idos y m a s 
p r ivados suyos . 

3 Pe ro mayor demostrac ión de la pr ivanza d e 
san Juan . y del singular amor que le tenia el S e ­
ñor , fué lo que en aquella sagrada cena hizo con 
él : porque de lodos los apóstoles , el que mas ce r ­
ca es taba de Cristo eia J u a n : y habiendo dicho 
(¡ue uno de los doce que es taban sentados á la mesa 
con él , le vender ía y seria t r a i d o r , sin seña la r 
quién e r a ; san Pedro , descoso de s a b e r l o , para 
despedazar le (como dice san Crisóstomo) y comer ­
le á b o c a d o s , no se atrevió á preguntar al Señor , 
quién era ; mas por señas rogó a san J u a n que c o ­
mo m a s familiar y mas regalado . se lo preguntase : 
y él se lo preguntó , y el Señor respondió , que era 
aquel á quien él dar ía un bocado de pan mojado 
en el p l a t o : y luego dio el bocado á J u d a s ; y san 
J u a n entendió , que él era el t ra idor . 

i De donde consta la familiaridad y p r i v a n ­
za que luvo con Cristo este glorioso apóstol y e v a n ­
gelista , sobre lodos ios d e m á s : pues el pr íncipe y 
cabeza de todos los apósloles le tomó por m e d i a ­
nero , pa ra saber por é l , lo que por sí no se a t r e ­
vió á preguntar al Señor . Alas todo eslo no nos d e ­
clara tanto este regalo y favor , como lo que el 
mismo J u a n dice de sí , que en aquel la misteriosa 
cena se recostó sobre el pecho del Seño r . R e c o s ­
tóse sobre los brazos y seno de Cristo , como hijo 
m a s tierno y mas regalado de su p a d r e . Y oyendo 
del S e ñ o r , que uno de los apóstoles le había de 
v e n d e r , y que se llegaba aquel la hora last imosa 
en que su vida había de morir , tuvo gran tristeza 
y cerró los ojos corporales á todas las cosas v i s i ­
bles , y abrió los del alma para las invisibles. Q u e ­
daron lodos los sentidos exter iores como dormidos 
y muer tos , para que las potencias interiores se dis­
per tasen y avivasen m a s , y en aquel pecho divino 
viesen el misterio inestimable d é l a generación del 
Ye rbo , y todos los otros secretos y profundísimos 
s a c r a m e n t o s , que después el santo apóstol nos 
había d e manifestar , y a lumbra r á toda la Iglesia 
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y del cielo : y si con la luz que allí 
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le hab í a sido comun icada , y 
regar la y fecundarla con las aguas que en aquei la 
f ren te de vida había beb ido . Grand í s imo favor , 
soberano beneficio , i n c o m p a r a b l e gracia fué la 
que en esta cena hizo á J u a n el Señor : pero m u ­
cho mayor es la que le hizo es tando en la c ruz : 
porque habiendo todos los otros apóstoles d e s a m ­
p a r a d o á su M a e s t r o , y P e d r o , q u e era la c a b e z a 
de l o d o s , negádole tres v e c e s ; solo san J u a n le 
a c o m p a ñ ó , y con la sacra t í s ima Virgen asistió á su 
pasión en el monte Ca lvar io , a t r avesado de increí­
ble do lo r , por ver ó su Señor y Maestro puesto en 
un made ro con tan a t roces tormentos y dolores : y 
á la Aladre sant ís ima mas muer ta que viva , por 
ve r morir al que ella había dado su ca rne , y él á 
ella su espír i tu . E s t a n d o , pues , el bendi to J e s ú s 
en aquel conflicto y agonía , y viendo á la Aladre y 
al d isc ípulo; compadec iéndose d é l a una , y q u e ­
r iendo rega la r al otro y da rnos e jemplo d e la o b e ­
diencia , respeto y reverencia que debemos á nues ­
tros p a d r e s , dijo aquel las pa l ab ra s de tanto a m o r 
y sentimiento : «Mujer, lié aquí á tu h i j o ; » y vo l ­
viéndose a J u a n : « l i é aquí á tu m a d r e : » con 
l a scua les t raspasó con un cuchillo de dolor las e n ­
t rañas de la Aladre , que perdía tal Hijo , y le t ro ­
caba por J u a n ; y á J u a n le honró y sublimó y 
enriqueció , dándolo por m a d r e á su propia Aladre , 
y haciéndole de discípulo he rmano suyo. ¡ O g ra ­
cia singular ! ¡ O dád iva inest imable ! ¡ O don de 
dones 1 Por el cual en cierta m a n e r a hizo Cristo á 
Juan su he rmano de padre y m a d r e , y par t ió con 
él la herencia , como con he rmano m e n o r : po rque 
solo Jesucr is to es único H i jo y na tura l del P a d r e , 
ó ¡mágen invisible , resp landor de la gloria y figura 
de la substancia de Dios, Hijo consubstancia l , p e r -
feclísimo , infinito , coelerno y en todo igual al 
que le engendró , de quien dice el profeta : « El 
Señor me dijo : T ú eres mi Hijo; y j o le engend ié 
h o y : » q u e quiere deci r , « e t e rnamen te .» Y todos los 
que están unidos en Cristo por viva fé, firme e spe ­
ranza y a rd ien te car idad , son hermanos suyos y 
miembros de su c u e r p o , que es la Iglesia , cuya 
cabeza él e s : y así los l lama é l ; porque dice el 
apóstol san Pablo : « N o se desdeñó de l lamarnos 
hermanos : » y siendo he rmanos de Cristo , son h i ­
jos adopt ivos del P a d r e eterno ; pues como dice 
el mismo san P a b l o : « E l Espír i tu santo nos d a 
testimonio , que somos hijos de D ios : y si lujos, 
también somos herederos de Dios y herederos j u n ­
t amen te con Cristo. » Alas aunque lodos estos son 
hijos del P a d r e e t e r n o , y por esta par te h e r m a ­
nos de Cr í s lo ; nuestro glorioso apóstol y e v a n g e ­
lista san J u a n es hermano mas estrecho y mas 
querido (como lo fué Benjamin do José entre t o ­
cios sus hermanos) ; jrorque es lujo ele un mismo pa­
d r e , y de una misma m a d r e . Y puesto c a s o , quo 
todos los fieles que están en gracia son hijos 
adopt ivos de esla Señora : porque aunque olla no 
tuvo sino un lujo , unigénito , y nacido de sus e n ­
t rañas , por él mereció ser Aladre de todos los v i ­
vientes , y tener tantos hijos a d o p t i v o s , cuan tos 
Cristo tiene hermanos : poro de todos estos lujos 
Juan es el primogénito , es el dechado y m o d e l o 
de todos los otros : porque á él solo so dio este 
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el S a l v a d o r , y no leha l l ando , fué con gran pres teza 
á decirlo á san Pedro y á san Juan , como á los 
discípulos mas amados , y que mas a m a b a n al S e ­
ñor . Ellos luego fueron corriendo al s e p u l c r o : y 
como san Juan era mas mozo , y debia ser mas l i ­
gero , liego anles al sepulcro que P e d r o ; aunque 
por su humildad y modestia no entró en é l , has ta 
que san Pedro hubo llegado y e n t r a d o , que enton­
ces t ambién el entró y e n t e n d i ó las s ag radas E s c r i ­
t u r a s , que hablan de la resurrecion de Cr i s to ; 
porque hasta entonces no las habia en tendido . O t r a 
vez , después que el Señor habia aparec ido glorioso 
y triunfante á los após to l e s , san J u a n y otros d i s ­
cípulos fueron con san Ped ro á pesca r : y no h a ­
biendo en toda aquel la noche cogido ningún p e z ; 
á la m a ñ a n a siguiente les aparec ió el Señor en la 
orilla del lago donde pescaban ( a u n q u e no le c o ­
noc ie ron) , y preguntándoles si tenian algo que c o ­
m e r : v sabido que aquel la noche no habian l omado 
pescado alguno , les mandó que echasen la red á 
la par te de recha del n a v i o ; y luego se llenó de 
tantos y tan grandes peces , que se rompía y no la 
podían saca r . E n viendo este mi l ag ro , luego san 
J u a n (como quien tenia mas aguda v i^ ta , v m a s 
famil iarmente conocía á Cris to) conoció á su M a e s ­
t ro , y dijo á Pedro que era el Señor : y P e d r o . como 
lan fervoroso se echó luego en el agua , v vino á 
Cris to ; y san J u a n y los demás discípulos v i n i e ­
ron en el n a v i o , y comieron con el Sa lvador de 
los peces que habian pescado . Después que h u b i e ­
ron comido , y el Señor hubo encomendado su Igle­
sia á san Ped ro , y bochóle pastor de lodo su r e ­
baño , le dijo que le habia de glorificar en su 
muer te , y que le s iguiese: v comenzando á seguirle 
co rpora lmen le , volvió san Pedro los ojos, y vio á 
san Juan que venia Iras de él . Preguntó al Señor 
lo que había de ser J u a n , y si él también habia de 
tener tan dichosa s u e r t e , y morir como él por su 
a m o r : porque san Pedro a m a b a t ie rnamente á san 
J u a n . así por su noble y amable condición , y e x ­
celentes v i r t udes , como pr incipalmente por ver 
que el Señor le a m a b a y regalaba tan to . A ' es ta 
p regunta de san Pedro , dice el mismo san J u a n , 
que respondió el Señor : « Si yo quiero que p e r ­
manezca como ahora está , hasta que yo venga , 
¿ q u é te va á tí en e l lo? S ígneme tú . » Y a ñ a d e : 
q u e d e estas pa labras los oíros discípulos s a c a r o n , 
que san J u a n no habia do m o r i r , a u n q u e el Señor 
no dijo que no habia]d<5 morir , sino que en caso 
q n e él quisiese que viviese hasta el t i empo de su 
venida , no tenia san Pedro que t ra la r de ello , sino 
seguir á Cristo , como él se lo m a n d ó . Y con habe r 
hecho el sagrado evangelista esta s a l v a , v d e c l a ­
r ado lo que pre tendía el Señor en aquel las p a l a ­
bras , no han fallado a lgunos , que fundándose fa l ­
samen te en e l l a s , han dicho que san J u a n aun no 
es m u e r t o , ni morirá hasta que el Señor venga á 
juzgar los vivos y los m u e r t o s : pero la verdad es 
que el sanio apóstol murió , como ade lan te se d i rá : 
y que lo que quiso decir el Señor en aquellas pa la­
b r a s , fué , (pie si él queria (pie san Juan se e s t u ­
viese sin morir en cruz por él hasta la m u e r t e , ó 
hasta que é! viniese á c a s t i g a r á los judíos v d e s ­
truir á Jerusa len ron el ejército de los romano?. 

privilegio tan especial , y Cristo le entregó á su 
Aladre por m a d r e , y á la Madre á J u a n por 
hijo ; y él la tuvo por tal , y la sirvió y r e ­
galó mucho m a s perfectamente que si hubiera 
sido su m a d r e na tu ra l . [ O dichosa sue r t e ! ¡ O 
precioso d o n ! [ O tesoro inest imable ! Mece31(1-
ler lúa: He aquí , J u a n , ó tu m a d r e : toma á Ma­
ría , nó por señora , nó por reina , nó por m a e s ­
tra , nó por abogada ( como hasta aquí la has 
t e n i d o , y toda la Iglesia la t i ene ) ; sino también 
por madre : loma la Madie de Dios por madre tu ­
ya : toma á la reina del c ie lo , á la empera t r iz del 
mundo , á la gobernadora de todo lo cr iado por 
m a d r e : toma á la hija quer ida del P a d r e eterno , á 
la esposa del Espíritu santo , al templo d é l a san t í ­
sima Tr in idad por m a d r e : toma por madre á la 
que es aquel sagrario y tá lamo , en que Dios se 
desposó con la humana n a t u r a l e z a : en cuvo a c a ­
tamiento los querubines y serafines se inclinan : de 
cuya hermosura las estrellas se m a r a v i l l a n ; y á 
cuya grandeza todas las cr ia turas se humillan : á 
esta Señora te doy por m a d r e . Si me has most rado 
el amor que me tienes es tando aquí conmigo , en 
t iempo tan riguroso y de tanta aflicción ; yo le 
doy por premio de este amor á mi M a d r e : Eccc 
Materlua: Es ta es tu m a d r e ; y esta te bas ta . 
Rúen galardón has recibido por todos los servicios 
que me has h e c h o , y por lodo el amor que me 
has m o s t r a d o : dejaste por mí á tus padres ; yo te 
doy en pago á mi m a d r e : dejaste un pobre n a v i o ; 
vo te doy á esta tan grande n a v e , en la cual han 
de pasar lodos los que navegan este golfo t empes ­
tuoso del mundo , si quieren llegar á puerto de 
sa lud . 

5 Quedó J u a n tan enriquecido con este tesoro, 
y tan honrado con tal madre , que desde aquel la 
misma hora la tomó por s u y a , para s e r v i r á y 
acompañar l a y obedecer la con singular cu idado , 
como quien tan bien conocía la joya que , le había 
d a d o , y la obligación que le corría de cor respon­
de r á é l : y así estuvo en compañ ía de la s a c r a t í ­
sima Virgen al pió d e la c r u z , has ta que habiendo 
espirado el S e ñ o r , un soldado le abrió el sagrado 
costado con una lanza , y salió de él sangre y agua , 
por un modo milagroso. Esluvo lan atento san J u a n 
á este misterio , que vio la sangre y agua , y las 
distinguió : j da testimonio de ello , y dice que su 
test imonio es v e r d a d e r o . Porque de aquel sagrado 
costado del nuevo A d á n se formó la Iglesia , como 
del viejo A d á n E v a , y de aquel la fuenle de vida 
manaron los sacramentos de la Iglesia. Aquel la 
agua nos significa el baut ismo , que es el principio; 
y la sangre el sac ramento del cuerpo y de la s a n ­
gre del S e ñ o r , que es el fin y perfección de todos 
los sac ramentos . También es d e creer q u e s o h a ­
lló san J u a n al bajar de la cruz el cuerpo del S a l ­
v a d o r , y á ponerle en los brazos de su benditísima 
m a d r e , y después en el sepulcro , regándole con 
copiosas l á g r i m a s , y besándole con ext raordinar ia 
devoción y t e r n u r a , y dejando con él su corazón : 
porque su a lma es taba mas donde a m a b a , que 
en el cuerpo donde viv ia . Después do esto , h a ­
biendo María Magdalena venido la m a ñ a n a del 
domingo al s epu l c ro , donde había sido sepul tado 
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que no tenia P e d r o por qué aver iguar lo , ni tener 
cu idado de lo que no le per lenec ia . Es to es lo 
que hal lamos en la historia evangélica de san J u a n . 

6 Demás de esto, en el libro de los Hechos apos ­
tólicos escribe san L u c a s : que después que Cristo 
nues t ro Redentor subió á los c ie los , se jun ta ron en 
el c enáculo P e d r o , J u a n , Diego y A n d r é s , y los d e ­
m á s apóstoles , poniendo en el pr imer lugar a s a n 
J u a n después de san Pedro» Dice m a s : que un dia 
yendo san Pedro y san J u a n ó las tres de la l a rde á 
hacer oración al templo de Jerusa len , en una pue r ­
t a del t emplo , que l lamaban Especiosa , hal laron 
aun pobre hombre de edad de cuaren ta años , que 
era cojo de su nac imien to , y que les pidió l imosna; 
ylos santos apóstoles se la dieron mucho mayor de 
la que él e speraba _ ni les p e d i a : porque t o m á n ­
dole por la mano le dieron salud , y le conso l ida ­
ron las p lan tas de los pies : de m a n e r a , que con 
la novedad saltó de p l a c e r , y entró con ellos en 
el t emplo . Hubo g rande admiración y es tupor en 
el p u e b l o , y en toda la ciudad mucho ruido por 
aquel milagro : y pa ra atajar el daño que de él les 
podia venir , los sacerdotes y el magis t rado p r e n ­
dieron á san Ped ro y á san J u a n , y los echaron en 
la c á r c e l , y después los sobaron , amenazándoles 
y mandándo les so graves penas , que no hablasen 
m a s d e Cristo : mas ellos obedecieron á Dios y nó 
á los h o m b r e s , y predicaron al pueblo de J e s u ­
cristo , testificando de él lo que habian oido y 
vis to . Prendieron de nuevo á todos los doce a p ó s ­
toles , y ent re ellos á san J u a n , y azotáronlos por 
habe r quebran tado sus m a n d a t o s : y ellos iban muy 
gozosos; porque Dios los habia tenido por dignos, 
que fuesen mal t ra tados y afrentados por su nombre . 
P red i cando san Fel ipe , el d iácono, en la ciudad de 
Samar í a , y haciendo grandes milagros , se convir ­
tió mucha gente á la fé de nuestro R e d e n t o r : y 
considerando los santos apóstoles la puerta que 
allí se abr ia al E v a n g e l i o , fueron de pa rece r que 
san Ped ro y san J u a n fuesen á Samar ía , para con­
firmar á los que de nuevo se habían convert ido , y 
dar les con la imposición de sus manos el Espír i tu 
santo ( p o r q u e aun no le habian recibido ) , y c o n ­
vert ir á los demás : y san P e d r o , aunque era c a ­
beza de todos los após to les , y san J u a n uno de los 
m a s pr inc ipa les , y en el oficio y potestad apos tó ­
lica igual á los d e m á s , vinieron en e l l o , y fueron 
á Samar í a , é hicieron oración por los conver t idos , 
y poniendo sobre ellos sus m a n o s , recibieron vis i ­
b lemente el Espír i tu s an to : y volviendo á J e r u s a ­
len predicaron en muchos pueblos de la provincia 
d e S a m a r í a , é hicieron cosas maravi l losas . San 
Pab lo , escribiendo á los de Galacia , dice que h a ­
biendo venido á Je rasa len por revelación divina 
san Pedro , san J u a n y S a n t i a g o , el menor , obispo 
de Je rusa len , que parecían y eran las columnas de 
la Iglesia , hicieron he rmandad con é l , y se c o n ­
cer taron que ellos predicasen á los j ud ío s , y Pablo 
v Bernabé á los genti les. Demás de lo que hal lamos 
en las divinas Letras de este gloriosísimo após to l , y 
querido del Señ o r , también habernos de desenvol ­
ver las historias eclesiásticas , y ver lo que los a u ­
tores de ella y los santos doctores escriben de la 
vida y muer t e d e san J u a n . 
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7 P r i m e r a m e n t e parece cosa sin d u d a , que e 
santo apóstol después de cumpli r con su oficio 
apostólico , y a lumbra r las gentes con su p r e d i c a ­
ción, su principal cuidado era a c o m p a ñ a r y servir á 
la sacrat ís ima Virgen , á quien ya tenia por m a d r e ; 
y así todo el t iempo que estuvo en Je rusa len y 
en Judea la asistió y la sirvió con singular solici tud 
y reverenc ia . Fué después á la c iudad de Efeso, 
cabeza d e la provincia de Asia , que le habia c a ­
bido por s u e r t e , para s e m b r a r e n ella la semilla 
del cielo , y llevó consigo á la Virgen , que es tuvo 
allí con él algún t i e m p o , como se saca del concilio 
efesino en una epístola escrita al clero de Cons tan-
t inopla . E s t e cu idadado le duró todo el t iempo que 
duró la vida de la Virgen s a c r a t í s i m a , que según 
la mas probable op in ión , fueron vein t re y tres 
a ñ o s , después de la muer te del S a l v a d o r , como lo 
dijimos en la vida de la misma Vi rgen . Pe ro en 
este tan largo t i e m p o , ¿quién podrá expl icar las 
largas m e r c e d e s , y copiosos favores que recibió el 
a m a d o discípulo del Señor , con este t ra to y c o n ­
versación de la Madre de Cr i s to , y m a d r e s u y a ? 
Porque si ella e s tan benigna para con los p e c a ­
d o r e s ; ¿ q u é haría con é l , que era tan s a n t o ? Si 
para con los siervos suele ser lan l ibera l ; ¿ q u é h a ­
ría con é l , que habia sido tan a m a d o y pr ivado de 
su Hijo , y á quien el mismo Hijo le habia dado por 
hijo en su lugar? Y si sola la vista de esta Virgen 
bendit ísima bas taba para componer á cualquiera 
persona descompues ta ; ¿qué obrar ía en el pecho de 
J u a n la presencia de aquel la que sabia que era Ma­
dre Dios y madre suya ? ] Qué coloquios , qué r a z o ­
namientos tendrían ent re sí la Virgen y J u a n ! ¡Qué 
l u c e s , qué resp landores , qué encendimientos y a r ­
dores sentía el hijo querido , cuando oía las p a l a ­
bras de su m a d r e , salidas de aquel corazón a l u m ­
brado y ab ra sado del divino! ¡Cuántos y enán al tos 
misterios !e enseñar ía! ¡Cuántas veces quedar ía a b ­
sorto,suspenso y a r robado en ver la y oiría 1 ¡ Y con 
cuán ta humildad y confusión la servi r ía , c o n s i d e ­
rando que aquel la virgen era Madre de Dios ! Es lo 
no se puede expl icar , y es mejor que cada uno lo 
piense dentro de sí , y por aquí saque las i ne s t i ­
mables gracias y dones que recibió J u a n en este 
t ra to y comunicación. 

8 En Asia predicó san Juan la doctr ina del 
cielo que habia bebido en el pecho del Señor , y 
fundó en ella siete Iglesias en siete principales c iu­
dades , que fueron Efeso, Esmi rna , P é i g a m o , T i a -
t i ra , Filadelfia, Sard ís y Laodfcca : y en todas or­
denó sacerdotes que adminis t rasen los sac ramentos 
á los crist ianos que ya había en el las . Pe ro como 
la cabeza y metrópoli de Asia era la ciudad d e 
Efeso , tan ce lebrada por el famoso templo de la 
diosa Diana , y los naturales y moradores de ella 
eran muy dados á la idolatría , y al vano culto de 
sus dioses: por esta causa , y por ser muy populosa 
y rica la ciudad , y estar llena de filósofos h incha ­
dos con la vana sabiduría del m u n d o , tuvo g r a n ­
des dificultades nuestro gran apóstol en p lan ta r 
nuestra santa religión en corazones tan incultos y 
duros . Mas como el era como un sol r e s p l a n d e ­
ciente y divino , con los rayos de su doct r ina y de 
su luz deshacía las nieblas espesas de la i g n o r a n -
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cia de aquel la gente , y con los ejemplos de su c e ­
lestial vida , y con la dulzura y san t idad d e sus 
cos tumbres , y suavidad de su conversación, ab l an ­
d a b a y a t ra ía p a r a Jesucristo á los que an tes e s ­
t aban tan lejos de él , y vivian en la sombra de la 
m u e r t e : de manera que aquel la provincia , que a n ­
tes e ra como una selva espesa , hab i tada de bestias 
fieras, y como una t ierra ye rma y por l ab ra r , se 
convirt ió en un ja rd in deleitoso y regado con c o ­
piosas aguas del cielo. Mas como el cruel e m p e ­
rador Domiciano hubiese sucedido en el imper io 
romano á su he rmano Ti to , y moviese la segunda 
persecución contra la Iglesia (que la de Nerón fué 
la p r i m e r a ) , algunos filósofos y malos hombres , 
enemigos del santo apóstol y de la religión que 
p red icaba , ap rovechándose de la ocasión, p r o c u ­
ra ron que el procónsul de Asia le prendiese y le 
enviase á R o m a , p a r a que delante de Domiciano 
diese razón de sí , y fuese castigado como enemigo 
d e los dioses del imper io , y predicador y maes t ro 
de nueva religión. Lleváronle cargado de cadenas 
á R o m a en edad anc iana y venerab le : p r e s e n t á ­
ronle al empenador : el cual le preguntó a lgunas 
c o s a s : y habiendo respondido á ellas el santo , y 
no quedando satisfecho Domiciano , dice Metafras-
te , que allí de lan te de él hizo m u í h o s milagros, 
echando los demonios de les c u e r p o s , s anando 
graves enfermedades , y resuci tando muer tos . P e ­
ro todo no ap rovechó pa ra a m a n s a r aquel t i rano , 
que era mas fiero que las mismas fieras. Mandóle 
echa r en una tina de aceito hirviendo , para que 
allí acabase su dichosa v ida : desnudáronle y azo ­
táronle pr imero (como lo solian hacer los romanos 
á los que condenaban á m u e r t e ) ; y después le 
echaron en la tina en presencia del senado y d e 
innumerab le gente que habia concurr ido á este 
espec tácu lo . En t ró san J u a n en la t ina, y el fuego 
perdió su fuerza, y el óleo que h e r v í a s e convirt ió 
en un rocío del cielo, y el tormento en refrigerio. 
Pe rdonó el fuego al santo , y abrasó á muchos de 
los que le a t izaban , y eran ministros d e aque l la 
imp iedad . Salió san J u a n de la tina mas puro y 
resplandeciente , y con mas vigor que habia e n ­
t r a d o , como lo dijimos mas l a rgamente á los G de 
m a y o , en la festividad d e S a n J u a n A n t e - p o r l a m -
la t inam, en que la santa Iglesia celebra e s t e m a r -
tirio. Turbóse el e m p e r a d o r con este suceso , y 
admi rado de tan g rande milagro , no se a t revió á 
m a t a r al santo apóstol , o rdenándo 'o así nuestro 
Señor : porque so quería servir de él p a r a o t ras 
cosas mayores . Mandóle des ter rar Domiciano á la 
isla de Pa lmos ( q u e es una de las islas E s p ó r a d e s , 
no lejos de la isla de Cand ía ) , que tiene en circuito 
diez leguas, pa ra que allí t rabajase ( como lo e s ­
cribe Victoriano Pictaviense , y P r imas io ) en las 
minas de meta l . F u é l levado á su dest ierro el glo­
rioso san J u a n : llegó á P a l m o s ; y luego comenzó 
á echar rayos de luz en aquel la isla , y esparc i r 
los pr imeros resplandores del Evangel io sobre los 
moradores de ella; los cuales eran bá rba ros , i d ó ­
la t ras , y apa r t ados de toda luz , y sepul tados en 
las tinieblas de su infidelidad é ignorancia . Con la 
doctr ina que el divino apóstol les enseñó , abrieron 
los ojos p a r a ver la c lar idad , que Dios por él les 
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env iaba ; y se convir t ieron á Jesucr is to , y se d o ­
mest icaron y sujetaron á las leyes b landas de l 
santo Evange l io . 

9 Es tando aquí en Pa lmos , tuvo admi rab l e s 
i lustraciones y revelaciones del S e ñ o r , y escribió 
el libro del Apocahps i (que quiere decir r e v e l a ­
ción) , de la cual el mismo san J u a n dice en el 
principio del p r imer capí tulo , que Jesucristo le 
envió por un ángel aquel la revelación : y que es 
b ienaven turado el que lee y el que oye las p a l a ­
b ras de aquella profecía , y gua rda lo que en ella 
está escr i to . In te rpre ta ron el libro del Apoca l ips i , 
I r eneo , Jus t ino y Vic tor iano, már t i r e s : André s y 
A r e t a s , obispos d e Cesárea , la d e Capadoc i a : 
Ambros io , B e d a , Ansber lo , y otros muchos v a r o ­
nes doctísimos , antiguos y m o d e r n o s : pero por 
m u c h o que digan , s iempre habrá m a s que decir ; 
porque es un abismo sin suelo, y contiene el suceso 
que ha de tener la Iglesia hasta el fin del m u n d o : 
m a s con tales enigmas y figuras , que es menes te r 
que el mismo Señor que las reveló á san J u a n , 
dé su espíritu , para poderlas en tender ó in te rp re ­
ta r : y así dice san Dionisio Ale jandr ino , que á su 
juicio las cosas que están escritas en este l ibro, 
son super iores , y exceden al modo h u m a n o : y que 
hay en él un sentido secre to , oculto y maravi l loso , 
y que é l , aunque no le entendia , se a d m i r a b a de 
él y le reverenc iaba : y san Gerónimo , hab lando 
del Apocal ipsi , dice estas pa l ab ra s : «El Apocal ips i 
d e san J u a n tantos sac ramentos t iene , cuan ta s 
p a l a b r a s : poco he dicho; porque toda la a l abanza 
que se le diere , es menos de la que el libro m e ­
rece :» y en otro lugar dice : que el Apocal ipsi de 
san J u a n en la cor teza de la letra contiene el m e o ­
llo, y los ocultos sac ramentos de la Iglesia. 

10 E n este t iempo ma ta ron en R o m a al e m ­
pe rador Domiciano, porque ya el mundo no le po-
dia sufrir, y el senado deshizo lo que él habia h e ­
cho , y anuló los decre tos : y habiendo sucedido en 
el imperio N e r v a , hombre m o d e r a d o , dio á los 
des te r rados por Domiciano libertad pa ra volver á 
sus casas . E n t r e ellos fué uno nuestro g rande a p ó s ­
tol , que todavía es taba en la isla de P a l m o s , y 
quer iendo volver á Efeso , y al gobierno de las 
Iglesias de Asia ; todos los isleños de P a t m o s s i n ­
tieron mucho su p a r t i d a , y con l ágr imas , sollozos 
y ternuras , p rocuraron detenerle consigo , por no 
pe rder tan gran maes t ro , y la luz del cielo que 
por su mano habían recibido : y aunque el santo 
apóstol se en t e rnec í a , no condescendía con ellos, 
porque el Señor le m a n d a b a olra cosa . En tonces , 
dice Melafrasle, que le supl icaron con g rande ins­
tancia , que ya que se par t ía , no se par t iese del 
todo, sino que les dejase por escrito lo que les h a ­
bia enseñado , como sombra de su cuerpo y re t ra to 
de su espíritu : y que él ayunó y m a n d ó ayuna r á 
todo el pueblo , y subió á un alto monle con uno 
de los siete diáconos , l lamado Procoro , y allí se 
puso en al t ís ima contemplación ; y que es tando 
absorto en Dios, se comenzaron á sentir horribles 
t ruenos , r e lámpagos y rayos , temblando P rocoro , 
y es tando el santo evangelista con maravil losa s e ­
gur idad y sin temor alguno : y q u e al cabo de un 
trueno espantoso salió una voz , y dijo: Inprin— 
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coro: pero otros m a s graves au tores , como I reneo, 
E u s e b i o , Agust ino, G e r ó n i m o , Isidoro y Gregorio 
Turonense , y muchos de los autores modernos , 
dicen lo que escribe san Gerónimo : que hab iendo 
leido san J u a n los evangelios de san Mateo , san 
Marcos y san Lucas , y ap rovechado todo lo que 
hay en ellos, escribió el santo su evangelio á i n s ­
tancia de los obispos de A s i a , pa ra refutar los e r ­
rores de Ebion y de Cerinto , herejes, que negaban 
la divinidad de C r i s t o ; y que por esto comenzó su 
sagrado evangelio por la generación e terna del 
V e r b o ; porque como él escribe de Cristo , y Cristo 
es Dios y h o m b r e , habia de dec la ra r ( c o m o buen 
h is tor iador) su divinidad y su humanidad , p a r a 
que supiésemos quién e r a . Los otros evangel is tas 
( como dicen san Gerónimo y san Agust ín) e s c r i ­
ben del Señor , dec larando su h u m a n i d a d , su v ida , 
y las maravi l las que hizo, en las cuales se mos t r aba 
Dios : san Mateo comienza su evangelio por la g e ­
neración temporal de Cristo: san Lucas por el s a ­
cerdocio de Zaca r í a s : y san Marcos por la profecía 
de Malaquías é Isaías , y por la predicación de san 
J u a n Bautis ta : el pr imero tiene ca ra do h o m b r e : 
el segundo de becerro : y el tercero de león : mas 
nuestro J u a n sobre lodos ellos voló como águila 
real y caudalosa , y t raspasando los e lementos , los 
cielos, los pr incipados y potes tades , los querubines 
y serafines , finalmente todo lo visible y lodo lo 
cr iado , llegó al pecho del P a d r e e te rno : fijó los 
ojos de águila en la rueda de aquel sol divino y 
sempi te rno; y con una vista clar ís ima y firme, vio 
sin pes tañear , que así como el rayo nace del sol, 
así el Ve rbo nace del P a d r e : y como del mismo 
sol , y de su rayo procede el ca lor ; así del P a d r e 
eterno y de su Hijo, como fuego amoroso , procedo 
el Espí r i tu san to . Vio m a s : que de las tres p e r s o ­
nas de la sant ís ima Tr in idad , coeternas y consubs­
tancia les , y unidas ent re sí en una esencia por 
un modo inefable, m a n a n (como de su fuente) t o ­
d a s las cosas c r iadas : y por eso dijo : Omnia per 
ipsum facía sunt, et sineipso faclum est nildl. 
V io , como todas las cosas en sí son n a d a , y tienen 
ser en el Verbo , y en él viven y se sus ten tan : 
Quod faclum esl in ipsovita erat. Y no so l amen­
te voló tan al ta esta águila d iv ina , sino también , 
como lo hace el águila , desde lo m a s alto del cielo 
se abat ió has ta la t ierra , y vio á este mismo Verbo 
e terno vestido de nuestra ca rne : Et Verbum ca­
ro faclum est: pero de tal m a n e r a , que no por eso 
se afeó, ni mancilló su belleza , ni se disminuyó su 
resp landor , n i í e a l teró la inmensa luz de su d i v i ­
n idad . Vio la benignidad , dulzura y familiaridad 
de esto mismo Verbo para con los h o m b r e s ; pues 
dice que habitó y moró con nosotros. Vio la a b u n ­
dancia de su gloria, y que era como gloria del Uni­
génito del P a d r e : Vidimus gloriara ejus,-gloriam 
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genios y de grandes filósofos. Y as! como la v e r ­
dad e te rna nació de la t ierra virginal de Mar ía , y 
por ella ¡a just ic ia del cielo nos miró y quebran tó 
al demonio , y nos libró d e su t i r an í a ; así la m i s ­
m a ve rdad , sal iendo del a l m a virginal de J u a n , 
depos i tada en sus escr i tos , pelea por nosotros con­
tra la herét ica p rav idad , y vence y rinde á los h e ­
r e j e s , que son ministros é ins t rumentos d e S a ­
t a n á s . » Esto es de san J u a n Crisóstomo : y san 
Ambrosio dice : « T o d a s las herej ías ha d e s t e r r a ­
do nuestro pescador con solas estas pa l ab ra s : In 
principio erat Verbum, et Verbum erat apud 
Deum. » Y por esto es de c ree r , que la santa I g l e ­
sia ha o rdenado , que al fin de la misa se d i ­
g a el evangelio de san J u a n ; porque es u n a b r e ­
v e confesión de nuestra fé y una testificación y 
declaración de los pr incipales misterios de nues t ra 
san ta religión : y todo lo que los herejes a r r í a ­
nos inventaron y enseñaron contra la d iv in idad 
d e Cristo nuestro Sa lvador , con solas las p r imeras 
pa l ab ra s de este evangelio se d e s h a c e , como las 
tinieblas con la luz del sol: y por ven tu ra en el t iem­
po que aquel la tan terrible tempes tad de los a r r i a -
nos afligió y turbó la n a v e d e la Igles ia , también 
los fieles tomaron por devoción el t rae r escrito el 
evangelio d e san J u a n consigo ( c o m o algunos lo 
hacen hoy d i a ) , para mostrar que eran católicos 
y enemigos d e los herejes , como ahora muchos 
católicos de las provincias septentr ionales t raen 
los rosarios y coronas d e nuestra Señora al cuello, 
p a r a manifestar que lo son. No solamente los ca— 

(¡uasi Unigenili a Paire; y finalmente, viole l l e ­
no de grac ia , y tan lleno, que no hay gola de g r a ­
cia en el cielo , ni en la t ierra , ni en los ánge les , 
ni en los hombres , que no se der ive de esta 
fuente de gracia ; por esto dijo : Plenum gradee 
etveritatis, et decujusplenitudine nos omnesac-
cepimtíS. Y no so lamente en el principio t rata tan 
a l t amen te de la divinidad de Cristo , sino en todo 
su evangelio s iempre la a p o y a y declara ; p a r a 
deshacer ( c o m o desh izo) todos los e r rores q u e 
los herejes de su t i e m p o , y los que después h a ­
bían de salir del infierno , han soñado contra e s ­
ta impor tant ís ima verdad : y así san J u a n C r i s ó s -
tomo, espan tado del vuelo tan sublime , y de la 
vista tan aguda d e esta águila r e a l , dice estas p a ­
l ab ra s : « E r a san J u a n , como lo testifica san L u ­
cas , hombre idiota y sin le t ras , y que nunca h a ­
bia es tudiado, ni antes que fuese após to l , ni d e s ­
pués . E ra pescador , de quien no se podia espera r 
que t ra tase sino de su a r t e de pescar , de los rios, 
de los anzuelos , r edes , peces y cosas semejantes ; 
m a s este pobre pescador subió sobre la t i e ra , s o ­
b re el m a r , sobre las nubes y sobf,e los mismos 
c ie los , y venciendo á Platón , y á P i t ágoras , y á 
todos ¡os filósofos, y t r a spasando á los á n g e l e s , á 
las vi r tudes , q u e r u b i n e s , y se ra f ines , en aquel 
g ran m a r de la divinidad pescó este pez , y ha r to 
de é l . rebosó y di jo: In principio erat Verbum. 
Y no so l amen te lo dijo y escribió, sino también lo 
persuadió á todo el mundo , y lo pred icó , nó en 
un lugar bajo y desprec iado , sino en un cent ro 
ilustrisimo y nobilísimo de todo el mundo ; en la 
provincia de Asia la Menor , m a d r e d e buenos i n ­

tipio eraí Verbum, et Verbum eralapud Deum, 
et Deus erat Verbum: verificándose en este hecho 
el nombre que Cristo dio á san J u a n cuando le 
l lamó hijo del t rueno . Es to escribe Metafraste, y 
es de pa r ece r , que nuestro sagrado evangelis ta es­
cribió en la isla de P a l m o s su Evangel io , d i c t á n ­
dole é l , y escribiéndole P roco ro : y de este mismo 
p a r e c e r son Teofi lato, Nicéforo , Doroteo, y P r o ­
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tólicos y fieles han venerado y veneran al e v a n ­
gelio de san J u a n , sino también los filósofos g e n ­
tiles se h a n asombrado de la a l teza y profun­
d idad d e sus sentencias , como lo notaron Euseb io , 
Cirilo, Crisóstomo y san Basilio: y san Agustin en 
las Confesiones, escribe, que habia l e idoen algunos 
libros de los filósofos platónicos , el principio del 
evangel io dé san J u a n : y en el libro de la Ciudad 
d e Dios, dice que un filósofo platónico dec ia , que 
se habia de escribir con le t ras de o ro , y ponerse 
en las iglesias en lugares eminentes , p a r a que t o ­
dos le pudiesen leer . 

1 1 Volvió , pues , el sagrado apóstol á Efeso, 
de la isla de P a t m o s , y fué recibido de todos los 
crist ianos con increíble ternura y a legr ía , como 
p a d r e , pastor y maes t ro de sus a l m a s , y un v a -
ron tan eminente y tan querido del Hijo d e Dios, 
que como un sol resp landeciente en el mundo , y 
después de haber es tado ecl ipsado y obscurecido 
en aquel dest ierro de P a t m o s , les to rnaba á d e s ­
cubrir de nuevo sus rayos con su celestial v ida y 
doct r ina . Aqu í en Efeso estuvo fundando y gober ­
nando ( como dice san Gerónimo ) las Iglesias d e 
As i a , é hizo (sin duda) muchos y g randes milagros 
en confirmación de nuestra san ta fé, y del E v a n -
lio que habia escrito y p red icado : espec ia lmente 
que en su t iempo vivia en Efeso Apolonio T ianeo , 
gran mago , nigromántico y embus te ro , que con las 
cosas vanas que hacia por ar te del demonio , t raia 
e m b a u c a d a y encan t ada la gen te , que le r e v e r e n ­
c iaba como si fuera Dios . Hab íase huido de R o m a , 
donde el e m p e r a d o r Domiciano le tuvo preso : y 
él se hizo invisible y se desapa rec ió , y fué á E f e -
so , donde ( c o m o dijimos) estuvo , y es de creer 
que el santo evangelis ta tuvo ccn Apolonio g r a n ­
des cont iendas y deba te s , como san Ped ro con S i ­
món M a g o , y que h izoxnuchos ve rdaderos m i l a ­
gros, pa ra deshacer los mentiroso:; y apa ren te s que 
el mago hac ia . Procoro escribió un libro de san 
J u a n Evange l i s t a , en el cual t rata muchos m i l a ­
gros que el santo h izo : pero este libro de Procoro 
es tenido por apócrifo de los hombres doctos y g ra ­
ves , ó indigno de c réd i to : aunque el que le escribió 
toma nombre de Procoro y se hace díscipulo de 
Cris to, y compañe ro y discípulo del mismosan J u a n . 
Is idoro, en la vida que escribió del santo apóstol , 
dice eslas pa l ab ras : « E n t r e las otras vir tudes de san 
J u a n , una fué hacer grandes milagros : mudó las 
hojas silvestres en oro , y las p iedras en otras p r e ­
ciosas , y después las volvió á su n a t u r a l e z a , y r e ­
sucitó á petición del pueblo á una viuda , y dio 
vida á un cuerpo muer to de un m a n c e b o . Bebió el 
veneno sin lesión s u y a , y resucitó á loo que por 
haberle bebido mur ieron.» . Esto es de san Is idoro, 
arzobispo de Sevi l la . El milagro de haber conve r ­
tido en oro las yerbas ó hojas del c a m p o , M e t a -
fraste le cuenta de e s t a m a n e r a . 

12 Habia- un crist iano rico , que por var ios 
acontecimientos é infortunios , vino.a g r ande p o ­
b r e z a , y á tener tantas d e u d a s , que por ninguna 
m a n e r a podia p a g a r . Apre t ában le los ac reedores , 
y sacában le el a lma p a r a que las pagase, . Vióse el 
pobre hombre acosado y tan afl igido, que d e t e r ­
minó tomar la muer t e con sus manos pa ra l ibrarse 

de las angustias de tan-triste v ida . Pidió á un j u ­
dío , gran hechicero , que le diese una bebida e f i ­
caz , con que m u r i e s e : diósela; y al t iempo de to­
mar la (como era cr i s t iano) hizo la señal de la 
cruz sobre ella : y fué tanta la vir tud de la c ruz , 
que no le hizo d a ñ o . Volvió segunda vez al j ud ío , 
quejándose de él porque le habia engañado y d á -
dole aquel la bebida floja y sin efeclo , y pidióle que 
le diese otra mas fuerte y eficaz : dióle la segunda 
el j u d i o ; y el cr is t iano, temblando y sudando , y 
con el l e m o r d e la mue r t e , puesto e n agon ía , hizo 
la señal de la cruz sobre ella y l omó la , y quedó 
sin lesión alguna ; porque la señal de la san ta 
cruz con su vir tud venció la fuerza del veneno . 
Quedó asombrado el c r i s t i ano , y tornó al judío 
con mucho sentimiento , y contóle lo que le pasa ­
b a . E l j u d í o , que sabia lo que le habia d a d o , y 
que tomado aquel tósigo h u m a n a m e n t e no podia 
v iv i r , y hecho prueba de ello en un perro , que 
en tomándolo luego allí murió ; preguntóle al c r i s ­
t iano cómo le había tomado , y lo que hizo cuando 
le l o m ó : y como el cristiano respondiese que h a ­
cia la señal de la cruz (como lo suelen hacer los 
c r i s t i anos) , y luego bebia el v e n e n o ; el jud ío e n ­
tendió que la cruz era tan poderosa que qui taba la 
fuerza al veneno , pa ra que no pudiese m a t a r : y 
a lumbrado y movido de D i o s , vino al glorioso 
apóstol san J u a n , y se echó ó sus pies , diciéndole 
que quer ia ser crist iano , y el motivo que hab ia 
tenido para serlo. El apóstol le acogió con g ran 
dulzura , y le instruyó en la fé y le b a u t i z ó : y 
sabiendo la necesidad que el otro pobre cr is t iano 
padecia , y cuan angust iado es taba , y cuan c e r ­
cado por todas pa r t e s de tristezas y congojas , 
b landa y amorosamente le consoló, y le mandó que 
tomase del c ampo un manojo de y e r b a s , y que se 
las t rajese. E l hombre las t r a jo , y el apóstol hizo 
oración y la señal de la cruz , y les echó su b e n ­
d ic ión , y luego se convir t ieron en oro finísimo. 
Mandóle el santo quo con aquel oro pagase sus 
d e u d a s , y con el resto se sus tentase , y que h i ­
ciese gracias á Dios por habor le l ibrado d e la 
muer l e por virtud de la san ta cruz , y que de allí 
ade lan te tuviese mas confianza en el Señor , m o s ­
t rándose en todo P a d r e benignísimo. Pero mucho 
m a s mostró su car idad en otro hecho que se r e ­
fiere de esta m a n e r a . Iba el santo apóslol d e Efeso 
ó otras c iudades , pa ra asen ta r en ellas los c i m i e n ­
tos de nuestra san ta religión. F u é una vez á una 
c iudad pa ra dar le o b i s p o , y después encomendó 
al mismo obispo en nombre de Jesucristo á un 
mozo que allí vio , d e vivo ingenio y l indo a spec to , 
pa ra que le criase y le hiciese digno ministro del 
Señor . E l obispo recibió al mozo en su c a s a , y 
comenzó á enseñar le el camino de la v i d a , y 
t r a t a r l e como depósito recibido del santo apóstol . 

13 Al principio teníalo la r i e n d a : después la 
aflojó y dio m a s l iber tad : con la c u a l , . y con las 
malas c o m p a ñ í a s , comenzó el m o z o , como c a b a ­
llo desbocado y sin freno , á no sufrir que nadie le 
fuese á la m a n o . Dióse á b a n q u e t e s , y poco á poco 
á los otros vicios quo del regalo se s iguen , y final­
men te cayó en un abismo tan profundo de m a l ­
d a d e s , que se hizo capi tán de sal teadores d e c a -
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minos . P a s a d o algún t i e m p o , volvió 
aquel la ciudad donde habia ent regado el mozo al 
ob i spo : preguntóle por él ; y el obispo con m u c h a s 
lágr imas y sollozos ( c o m o avergonzado y corrido) 
le dijo cuan perdido estaba , y el ejercicio en que 
a n d a b a , y los medios que él habia tomado pa ra 
cu ra r l e . Guando san J u a n oyó esto , no se puede 
fácilmente creer el dolor que t u v o , rasgando su 
ves t idura y diciendo á gr i tos : Buena guarda , por 
c i e r t o , dejé yo en tí del a lma de mi h e r m a n o . 
Luego sin detenerse subió en un caballo con una 
g u i a , y se fué al monte donde es taba el mozo con 
su compañía de l ad rones . Viole el m o z o : c o n o ­
c ió le : echó á huir ; y el santo viejo corrió t ras é l , 
y á g randes voces decia : ¿ P o r qué huyes , hijo, á 
lu p a d r e , mozo al viejo , y a r m a d o al desa rmado? 
Y o d a r é cuenta por tí á Cristo , y mor i ré de buena 
gana por t í , como el Señor murió por nosot ros , y 
da ré mi a lma por la t uya . Enternecióse con estas 
p a l a b r a s tan amorosas el corazón duro de aquel 
hijo perdido : p a r ó : bajó del c a b a l l o : echóse á los 
pies del santo p a d r e , despavor ido y t emblando , y 
escondiendo la mano de recha con que hab ia d e r ­
r a m a d o tan ta sangre . E l s a n t o , ver t iendo m u c h a s 
l á g r i m a s , se postró á los pies del mozo , y le 
besó la misma mano , que él de vergüenza e n ­
c u b r í a , promet iéndole de a lcanzar le del Señor 
pe rdón de sus pecados . Llevóle á la iglesia : 
mandóle ayunar muchos dias y pe rsevera r en o ra ­
c ión ; y el mismo santo ayunó con él y oró por é l , 
y le impetró tan copiosa gracia de Dios , que v i é n ­
dole ya del todo e n m e n d a d o y perfecto , le e n c o ­
m e n d ó una Ig les ia , p a r a que la gobe rnase : dando 
con este hecho tan i lustre ejemplo á los p re lados , 
del cuidado y zelo que deben tener de las a lmas 
d e sus subdi tos ; y enseñándonos que la v e r d a d e r a 
peni tencia resti tuye al hombre la gracia que por 
el pecado habia pe rd ido . 

14 Mas ¿ q u é maravi l la es que tuviese y m o s ­
t rase tan en t rañab le amor á este mozo pecador , 
el que tanto a m a b a á Jesucristo , y tan bien s a ­
bia lo que aquel la a lma le habia costado , y al 
pió de la cruz habia visto la sangre que por ella 
habia d e r r a m a d o ? ¿El que es taba tan abrasado del 
fuego divino , y de 'la car idad de sus p ró j imos , que 
no tenia otra pa labra en la boca , ni pedia á sus 
discípulos , sino que se amasen unos á o t ros? P o r 
que ( c o m o dice san Gerón imo) es tando ya este 
amorosís imo apóstol tan viejo , que le l levaban en 
b razos á la iglesia y apenas podia hablar ; no d e ­
cia otra pa lab ra á los fieles, cuando se j un t aban 
en la iglesia, s i n o : Filioli, diligile alterutrum: 
Hijos , a m a o s unos á o t ros . Y como sus d isc ípulos , 
como c a n s a d o s , le p r egun t a sen : ¿ P o r qué s iempre 
les repet ia las mismas pa l ab ra s , y les decia , que 
se amasen unos á o t ros? E l santo respondió : P o r 
que es precepto del S e ñ o r ; y sí se hace , él solo 
bas t a . Pero con ser tan dulce p a r a todos san J u a n ; 
con solo los herejes era severo , como se v e por 
lo que de él escribe Eusebio , dando por autor á 
san Pol icarpo : el cual decia , que un día el Señor 
inspiró á san Juan que fuese al b a ñ o : llegado á 
é l , supo que estaba dentro Cer in to , h e r e j e ; y 
volviéndose á los que iban con él , les di jo: V á -
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san J u a n á monos d e aquí 
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y no ent remos en el baño en que 
se l ava Cerinto , enemigo d e la ve rdad , p a r a que 
no caiga el baño sobre nosotros y nos coja debajo: 
dándonos en esto ejemplo de cuan aborrecible es 
á Dios el h e r e j e , y con cuánto cuidado y p r e s t e ­
za nosotros debemos huir de él . F i n a l m e n t e , s i e n ­
do ya el sagrado apóstol muy viejo y cargado d e 
a ñ o s , de trabajos y merecimientos , y no menos de 
encendidos deseos de ver á su dulcísimo Maest ro 
en el cielo , tuvo revelación de que le quería c u m ­
plir sus deseos , y l levarle á gozar de s í : y un dia 
habiendo amones tado á sus disc ípulos , y dícholes 
lo que en aquel la hora les convenia , salió con ellos 
á un monte donde solia hacer o rac ión , y m a n d ó 
c a v a r en é l , y hacer un hoyo capaz de su cuerpo ; 
y a rmándose con la señal de c ruz , y diciendo : S e ­
ñor mió Jesucristo , sed conmigo ; y á los que allí 
es taban p resen tes : L a paz sea con vosotros , h e r ­
manos : echó su manto en el h o y o , y después e n ­
tró en é l . Allí ce rcado de una resplandeciente luz 
dio su espíritu al Señor , l lorando todos sus d i s c í ­
pulos , y deshaciéndose en lágr imas , por ver q u e 
pe rd ian tal pad re , tal maes t ro y pastor , y que se 
les ponia aquel sol que a l u m b r a b a al m u n d o . 

1 5 L a muer t e de san J u a n escriben casi todos 
los santos y doctores an t iguos , como T e r t u l i a n o , 
Eusebio Cesariense , que cita á san Ireneo , s an 
A m b r o s i o , san Gerónimo , san Crisóstomo , san 
Agustin , san Isidoro , Gregorio T u r o n e n s e , N i c é -
foro Ca l ix to , Metafras te ; y fuera de estos tantos y 
tan g raves autores , que lo dicen , se saca esta v e r ­
dad de la epístola que san Celestino, p a p a , e s c r i ­
bió al concilio efesino , y de otra que el mismo 
concilio escribió al senado de Constant inopla , y 
de Policrates , obispo de Efeso . y antiquísimo t e ó ­
logo : el c u a l , escribiendo á san Víctor , p a p a y 
m á r t i r , afirma que san J u a n murió en E fe so : y 
esto es lo m a s cierto y m a s seguro . A u n q u e no han 
faltado algunos que han escrito que san J u a n a u n 
no es muer to , sino que está en el paraíso t e r r e ­
nal , y v e n d r á con E n o c y E l i a s á p red icar c o n ­
t ra el An t i c r i s to : ni otros que han s o ñ a d o , que 
está aun v i v o , y como durmiendo en el sepulcro . 
del cual dicen , que sale hirviendo una tierra ó p o l ­
vo , como m a n á , que es provechosa pa ra todas las 
enfermedades : pero de los que esto dicen hace 
bur la san Agus t in . N o falta quien diga , que san 
J u a n murió muer te violenta , y que fué m a r t i r i z a ­
do del e m p e r a d o r T r a j a n o ; m a s todas estas o p i ­
niones son par t iculares y menos c i e r t a s , y de a u ­
tores de menos n o m b r e . El es tar san J u a n en el 
cielo . en cuerpo y a lma , algunos doctores lo a f i r ­
man , y ent re ellos Beda y santo T o m á s , y otros 
modernos : y fúndanse en que murió sin dolor , y 
en que no se sabe que su cuerpo esté en la t i e r ra , 
y en que ( s egún la opinión de a lgunos) los que 
resuci taron con Cristo subieron al cielo en cuerpo 
y a l m a . Murió el glorioso apóstol ó los 2 7 d e 
diciembre , imperando Tra jano , el año del Señor 
de 1 0 1 ; y sesenta y ocho años después de su p a ­
sión. E n la edad en que murió ,*no concuerdan los 
a u t o r e s : porque unos le dan m a s d e cien años : 
otros noventa y ocho , ó noventa y nueve ; otros 
noventa y t res . L a causa de esta divers idad es no 
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saber los años que tenia cuando Cristo nuestro 
S a l v a d o r le llamó pa ra hacer le apóslol suyo : p o r ­
que unos dicen que tenia veinte y dos años ; o t ros , 
que veinte y o c h o , y otros mas : y cada uno t rae 
sus razones y conjeturas , p a r a p robar su opinión. 
Dos cosas parecen cier tas : la una , que san J u a n 
era mozo , cuando el Señor le l lamó , y el menor 
d e todos los após to les : la otra , que después que 
Cristo subió á los c i e los , vivió ( c o m o di j imos) 
sesenta y ocho años , á los cuales añad iendo los 
tres que acompañó al Señor en su vida y mue r t e , 
son setenta y uno : y si tenia veinte y dos a ñ o s , 
cuando le llamó , como siente el cardena l Baronio , 
vino á morir de noventa y t r e s ; pero esto hace po ­
co al caso , p a r a dec la ra r la vir tud y excelencias 
d e san J u a n , y para nuestra edificación y e jemplo, 
que son las dos cosas que en escribir su vida d e ­
bemos pre tender . 

1 0 No predicó solamente san J u a n en J u d e a 
y Asia , sino también en la Frigia , y espec ia lmen­
te en I l i e r á p o l i , en donde dice Metafraste que 
es tuvo hasta que vino á ella el apóstol san Fe l ipe . 
Y á los par tos asimismo parece que p r e d i c ó ; 
po rque la pr imera epístola de las tres canónicas 
que escribió san J u a n , an t iguamente tenia por t í ­
tulo y sobrescr i to : Ad Parlhos: y aun haber p e ­
ne t rado hasta la India , é i luslrádola con su c e l e s ­
tial doctrina , los moradores de ella lo dicen , como 
lo escr iben los p a d r e s d e la Compañ ía d e Jesús , 
que andan en aquel las regiones , a lumbrándo las 
con la luz del Evange l io . Demás del sagrado e v a n ­
gelio, y del libro del Apocal ipsi , también escribió 
nuestro glorioso apóstol tres epís tolas , que la I g l e ­
sia tiene por canónicas y por d e san J u a n , que 
aunque son breves en las pa lab ras , son largas y 
copiosas en las s e n t e n c i a s , y echan l lamas de 
a m o r y ca r idad . 

1 7 F u e r a de los milagros que san J u a n hizo 
en la vida , después de muer to ha hecho otros m u ­
chos , en t re los cuales Teodore to y Nicéforo c u e n ­
tan , que es tando el e m p e r a d o r Teodosio con su 
ejército p a r a pe lear con Eugenio , t i rano , la noche 
an tes de la batal la , o rando y pidiendo á Dios que 
le favoreciese , se le aparecreron los apóstoles san 
J u a n Evangel is ta y san Fel ipe , vestidos de b l a n ­
co y en caballos b l ancos , y le an imaron y m a n ­
daron que pelease con el enemigo , porque ellos le 
ayudar ían y le dar ían la victor ia . Peleó Teodosio , 
y venció m i l a g r o s a m e n t e ; porque Dios envió un 
torbellino en su favor , que d a b a en los ojos d e 
los enemigos , y los cegaba , y revolvia contra ellos 
las a r m a s que t i raban contra el-ejército de T e o d o ­
sio. Es t ando san J u a n Crisóstomo en o rac ión , se 
le aparec ió san J u a n Evangel is ta , y le puso un 
libro en las manos , y le dijo , que con él e n t e n ­
der ía fácilmente la sag rada Escr i tura , y q u e a y u ­
dándole é l , no tendría dificultad , como lo dijimos 
en la vida d e san J u a n Crisóstomo. San Gregor io , 
p a p a , hubo una túnica de san J u a n Evangel i s ta , 
y la tuvo ( con gran r azón ) por un tesoro inest i­
m a b l e : y dice J u a n , diácono , en la vida que e s ­
cribió de san Gregorio , que Dios obraba g randes 
y continuos milagros por ella : y que en t iempo d e 
gran sequedad , s a c á n d o l a , luego llovía ; y en 

t iempo de muchas aguas , volvía serenidad : y que 
las l ámpara s que ardian de lan te del a l ta r , donde 
esla preciosa reliquia e s l aba , a lguna vez se e n ­
cendieron mi lagrosamente , sin que nadie las t o ­
case , y que el aceite de ellas no se consumía . San 
Gregorio Turonense afirma , que en E í e s o , en el 
lugar donde el sagrado evangelista escribió su 
Evangel io , con ser descubier to y sin techo , no 
caia gota d e agua por m a s que lloviese , honrando 
el Señor de esla m a n e r a aquel lugar , en el cual 
se habia escrito el evangelio de san J u a n . 

1 8 Pero ¿quién podrá ence r ra r en una escri tu­
ra tan b reve como e s t a , el mar Océano de las 
v i r tudes , pr ivi legios , y excelencias del sagrado 
apóslol y evangelista san Juan? ¿ Quién referir las 
a l abanzas y títulos que los santos doctores le dan ? 
San Dionisio Areopag í ta le l lama sol del E v a n g e ­
lio , y a lma sagrada al a lma de san J u a n : y le 
dice que se a l eg re ; porque es a m a d o en gran m a ­
nera de a q u e l , que v e r d a d e r a m e n t e es a m a b l e y 
deseable , y digno de ser quer ido . Or ígenes dice : 
«San J u a n , teólogo, sobrepuja á toda cr ia tura v i ­
sible ó invisible , torio entendimiento pene t ra , v 
deificado en Dios á sí mismo t raspasa : y pasando 
por todas las c r i a t u r a s , llega al p r inc ip io , y c a u ­
sas de todas las cosas ; y allí oyó una pa lab ra , por 
la cual todas ellas fueron hechas .» San J u a n C r i ­
sóstomo d i c e , que los mismos ángeles del cielo 
aprend ie ron m u c h a s cosas d e san J u a n , las c u a ­
les no sab ian , antes que él las dijese : y c o n f í r m a ­
lo con aquel las pa lab ras del apóstol san Pab lo : 
« P a r a que á los pr incipados y potestades , ahora 
se descubra por la Iglesia la sabidur ía de Dios, que 
es var ia y mult i forme.» Y a ñ a d e Cr isós tomo, que 
ios ánge l e s , los querubines y serafines oían con 
g rande atención á san Juan : y que es g rande h o n ­
ra nues t ra el haber ellos aprendido con nosotros, 
lo que no sab ian . San Agustin d i c e , que cuando 
oyéremos decir algo de la divinidad de Cristo , que 
sepamos que habla san J u a n : y san Ambrosio d i ­
c e : «Ninguno con lanía sublimidad de sabidur ía 
vio la majestad de Dios . y nos la dec laró con tan 
propias pa labras , como san J u a n . Transc iende las 
n u b e s : t ransciende las vi r tudes de los cielos: t r ans ­
ciende los ángeles con su vista ; y halla al Yerbo 
en el principio , y vio al Ye rbo junto con Dios.» 
Y Reda dice , que el haber oslado recos tado san 
J u a n en la cena sobre el pecho de! Señor , no fué 
so l amen te señal del a m o r rega lado que él lo tenia , 
sino también del misterio que después habia de 
dec la ra r : y que el evangelio que habia de escribir , 
habia d e ser mas alto y sublime que todas las o t ras 
Escr i tu ras sag radas , y comprende r mas p e r f e c t a ­
men te los secretos de la divina Majes tad . Ser ia 
nunca a c a b a r , si quisiésemos t rae r aquí todo lo 
que los sanios con grande encarecimiento escriben 
y predican de las vir tudes , prerogat ives y e x c e ­
lencias de este santo apóstol y evangel is ta . L l a ­
man 1<? pr íncipe de los doc lo res , teólogo soberano , 
maes t ro de la sabiduría divina, sol del Evange l io , 
a rmar io de la santísima T r i n i d a d , hijo del t r u e ­
n o , águila caudalosa y real , amigo del Esposo , se ­
cre tar io del Yerbo e te rno y depositario de sus t e ­
soros y r iquezas , y danle oíros ilustrísimos t i t u -



5 1 0 

los ; m a s lodos cortos pa ra ¡o que él m e r e c e , y 
son cifra de lo que el mismo santo dice de sí , que 
era el discípulo a m a d o de J e s ú s : «Es taba (d i ce ) 
recostado uno de sus discípulos en el seno de J e ­
sús, á quien Jesús a m a b a : » y en otro lugar : «Vol­
vió Ped ro los ojos , y vio que le seguia aquel d i s ­
cípulo á quien Jesús a m a b a . » E s t o e s d o n de dones 
y fuente de lodos los dones de Dios , porque el 
amor que nos tiene Je sús , no es amor seco, mu e r ­
to y sin fruto , como el amor de los hombres , s i ­
no raíz viva y causa ef icaz , y fuente manant ia l 
de todos los bienes que de su bendi ta mano r e ­
cibió : porque el a m a r es querer b i en ; y el q u e ­
rer de Dios es eficaz , de suerte que en queriendo 
bien á uno , le hace bien, y tanto m a s , cuanto su 
amor es m a y o r . Pues si los apóstoles son las c o ­
lunas de la Iglesia , y el estado y dignidad de ellos 
la m a s alta que hay en ella ; ¿ c u a n aventa jado 
es nuestro J u a n , pues sobre todos ellos fué tan 
quer ido del Señor , que mereció ser l l a m a d o : « El 
discípulo querido y amado de Jesús» ? Mostróle es ­
te especial y regalado amor en todas las cosas , 
que en esta vida quedan referidas ; y m a s p a r t i ­
cu l a rmen te en haber le tomado por h e r m a n o , 
dándole á la santísima Virgen por m a d r e , y r e p a r ­
tiendo con él sus bienes , como he rmano m e n o r , 
con tan larga m a n o , que lodo lo que se halla en los 
otros santos repar t ido , en san J u a n se halla jun to 
y r e c o p i l a d o : porque él es ángel , pa t r i a rca , p r o -
l e l a , a p ó s t o l , evange l i s t a , d o c t o r , virgen y m á r -
lir. E s á n g e l , nó en la na tura leza ; m a s en la se ­
mejanza : nó en la subs tanc ia ; mas en la i m i t a ­
ción : y por esto fué dado por compañero á san 
Gabr ie l , a rcánge l , para que como ángel le a y u d a ­
se á g u a r d a r y servir á la Virgen : y por la misma 
causa , habiendo aparec ido una vez en la isla de 
P a l m o s á san J u a n un ángel resp landeciente y 
vestido de inmensa c lar idad , quer iendo él h a c e r ­
le reverencia , el ángel no lo consint ió; antes le 
dijo que no lo hiciese : porque ambos e ran siervos 
de un mismo Señor . Y no menos es ánge l ; p o r ­
que perfect ís imamente ejercitó aquellos tres actos 
jerárquicos , que pone san Dionisio Areopagi ta , 
que son purga r , a l u m b r a r y perf icionar. F u é 
pa t r ia rca , no so lamente como los otros apóstoles , 
que son padres de todos los fieles ; mas con m a ­
yor par t icular idad , pues vivió mas t iempo que 
ninguno de e l los , y con el discurso de su larga 
vida engendró m a s hijos espiri tuales al Señor , y 
los crió con aquel la celestial sabiduría , que habia 
aprendido en el pecho de su Maestro , y como un 
antiguo y sacrat ís imo archivo de los hechos y d i ­
chos de Cris to , que tenia en el suyo . F u é profeta 
san J u a n , y profeta excelentísimo y único del N u e ­
vo T e s t a m e n t o ; porque todos los profetas del 
Viejo T e s t a m e n t o , como sombras y figuras ; en 
apa rec i endo la luz de Cristo y la ve rdad que r e ­
p resen taban , cesaron : m a s san J u a n en la isla de 
Pa tmos ( como dij imos) tuvo alt ísimas r e v e l a c i o ­
nes y escribió el Apocal ipsi , como único profeta 
de la ley de gracia , y en ella es recibido por v e r ­
dade ra profecía y por libro canónico. Y aunque 
es v e r d a d , que ha habido y hay en ella otros p r o ­
fetas ; pero la Iglesia no h a recibido has ta a h o r a 
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la profecía de ninguno de e l los , ni la tiene por 
escri tura canónica , como la de san J u a n . F u é 
a p ó s t o l , y entre todos los apóstoles el mas q u e ­
rido , el mas amado y regalado del Señor , como 
habernos visto ; porque era m a s mozo en la e d a d , 
m a s dulce en la condición , de mas delicado i n ­
genio , y en la mansedumbre y suav idad de cos­
tumbres , y en la pureza y virginidad de su a lma 
m a s semejante á su Maes t ro . F u é evange l i s t a , y 
ent re todos los evangel is tas el águila , que voló 
(como dijimos ) hasta el pecho de Dios , y fijó los 
ojos en la divinidad del Verbo eterno , y la p r e ­
dicó y anunció al mundo : y p a r a hacer este v u e ­
lo tan alto y perderse á todas las cosas h u m a n a s 
de vista , se aparejó con oraciones y con ayunos 
suyos , y de lodo el pueb lo : y el Señor con e s ­
pecial gracia le levantó y fortificó los ojos del en ­
tendimiento , para que pudiese mirar al sol de hi ­
to en hilo, sin cegarse . Doctor eminentís imo , no 
solo por haber sido apóstol , cuyo oficio fué e n s e ­
ñar y da r doctr ina al universo mundo ( c o m o el 
Sa lvador lo dijo á los mismos apóstoles , cuando 
los envió á p r e d i c a r ) ; sino también porque como 
doctor y maest ro de la Ig les ia , escribió las tres 
epístolas canónicas , enseñándole lo que habia do 
creer y g u a r d a r : y fué l lamado de toda la Iglesia 
católica por excelencia J u a n el Teólogo , que es 
título , que solo á san J u a n se h a d a d o ent re t o ­
dos los após to les . F u é virgen con tan ta excelencia , 
que dice Eut imio , que desde niño tuvo g r a n d í ­
simo cuidado de la pureza de su a l m a , y que nun­
ca dejó en t ra r en ella pensamiento lascivo y feo : 
y que por esto s i empre después le quedó el n o m ­
bre de v i rgen ; y como á v i r g e n , Cristo virgen 
le encomendó á su Madre virgen , como dice san 
Gerón imo. F ina lmen te fué már t i r nuestro glorioso 
apóstol ; porque fué preso y azotado por Cristo , 
p r imero de los judíos , y después de los genti les: y 
entró en la tina de aceite hirviendo con a l eg r í a , 
por morir por su Maestro y S e ñ o r : y habiéndole 
él g u a r d a d o , fué des ter rado á la isla de P a t m o s , y 
padeció g randes trabajos y tormentos ; y no falló 
el ánimo al mart ir io , sino el mart ir io al ánimo d e 
san J u a n ; y bebió ( c o m o Cristo se lo había d i ­
cho ) el cáliz de la pas ión . Pero no so lamente fué 
már t i r d e esta m a n e r a ; pero aun de otra mas e x ­
celente : porque cuando estuvo en el monte C a l ­
var io con la sacrat ís ima Virgen y vio morir á su 
V ida ; allí murió con Cristo , con un género d e 
mart i r io mas doloroso , que si mur iera á cuchilló : 
porque el hierro cor lara los miembros del c u e r ­
po ; y aquel dolor y compasión rasgó las telas mas 
del icadas de su corazón , y le a t ravesó de par te á 
par te con una pena tan excesiva , que si el Señor, 
no le tuviera de su mano , allí.al pió do la cruz 
m u r i e r a . Pues ¿ qué diré de otro género de m a r ­
tirio largo y prolijo , q u e tuvo el s ag rado e v a n g e ­
lista viviendo tantos años a p a r t a d o de la vista 
gloriosa de Cr is to , á quien él tanto a m a b a y t a n ­
to deseaba, ver , y salir de ent re los idólatras y 
gente bestial con quienes v iv i a , y con sus p e c a ­
dos abominables cont inuamente afligían su c o r a ­
zón ? Seamos todos m u y devotos de este g lo r ios í ­
simo y beatísimo após to l : . encomendémonos con 
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E r a este rey extranjero y habia a lcanzado el r e i ­
no de J u d e a de los romanos : y por esto, y por su 
fiereza y mala condición , era aborrec ido de los 
judíos , los cuales a g u a r d a b a n en su t iempo un nue­
vo rey y Mesías que los librase de aquel la du ra 
serv idumbre y caut iver io , y ennobleciese y ensa l ­
zase aquel p u e b l o , que era propio pueblo del S e ­
ñor : aunque el los,pensaban que lo habia de hace r 
t empora lmen te ; porque como hombres ca rna les , 
•no entendían la excelencia de los bienes espir i tua­
les y e te rnos , que el ve rdade ro rey y Mesias les 
había de t raer del cielo. Nació el Sa lvador en B e ­
lén en la m a n e r a que dijimos en la fiesta de su 
sacrosanto nacimiento , y vinieron los reyes M a ­
gos, guiados de la nueva estrella que les a p a r e ­
ció. E n t r a r o n en Je rusa len preguntando por el rey 
de los judíos que habia nac ido , cuya estrella h a -
bian visto en las par tes de Or i en t e . Turbóse H e ­
redes : jun tó á los escr ibas y sabios de la ley, p a ­
ra saber dónde habia de nacer Cr i s to : y e n t e n ­
diendo que en Be lén , conforme á lo que los p r o ­
fetas habian anunc iado . ; l l amando a p a r t e á los 
reyes Magos, é informándose de ellos muy par t icu­
l a rmen te de la estrella y del t iempo en que les 
habia aparec ido , les encargó que fuesen á Beien 
y buscasen aquel niño, y volviesen por Je rusa len , 
y le diesen cuenta de lo que habian ha l lado , p a ­
ra que él también le fuese ó a d o r a r ; aunque t o ­
do esto era con engaño . Los reyes Magos hal laron 
al santo Infante en aquella pobre choza , y le a d o ­
raron y le ofrecieron los dones que Iraian de su 
p a t r i a ; y avisados del ángel del Señor , volvieron 
á ella por otro camino diferente , sin tener cuenta 
con el rey H e r o d e s : el cual lo sintió m u c h o , por 
pareeer le que los Magos no hacian caso de él ; 
m a s al principio disimuló , juzgando por ven tu ra 
que por no haber hal lado en Belén lo que b u s c a ­
b a n , de corridos no habian osado volver á él : y 
que todo aquello que habían dicho de la estrel la 
que habian visto , habia sido sueño é imagina­
c ión . Pe ro cuando oyó que un niño nacido en 
Belén á los cua ren ta dias habia sido p resen tado 
en el templo , y que un viejo vene rab le , l l a ­
m a d o Simeón , le habia lomado en sus brazos , 
y reverenciádole como á Sa lvador , y p r e d i c a ­
do de él g randes maravi l las , y las o t ras c o ­
s a s , que -en aquel la presentación sucedieron 
en el templo ( las cuales fueron n o t o r i a s , y se 
publ icaron en la ciudad de J e r u s a l e n . y Herodes 
no podia i g n o r a r l a s ) , entendió que los Magos h a ­
bian hecho burla de él . Y como era hombre a l t i ­
vo y soberb io , y moria por conservarse en el r e i ­
no ; pareciéndoie por una p a r t e , que aquel la era 
g rande afrenta y mengua suya , y por otra c a r c o ­
miéndose con su propr ia ambición , y a t r avesado 
como con una aguda sae ta del temor de pe rde r el 
r e i n o ; soltó la presa de su indignación , y lleno 
de saña y furor , de terminó , por lodos los caminos 
que pudiese , m a l a r aquel n i ñ o á quien él temia . y 
pensaba que le habia de quitar el re ino. P a r a sa ­
lir con su intenlo es de creer que hizo todas sus 
diligencias pa ra buscar le y hallarle.; m a s como no 
hay diligencia h u m a n a , ni industria que pueda 
impedi r el consejo de Dios , todas las de Herodes 

grande devoción á él : tomémosle por intercesor y 
mi remos sus vi r tudes y ejemplos , y en tendamos 
que pues la suma de la perfección crist iana c o n ­
siste en la car idad , y en el a m a r y ser a m a d o s de 
Dios , que pa ra a lcanzar la nos será eficacísimo 
m e d i a n e r o , el que lo fué de san Ped ro con J e s u ­
cristo , el que tanto le a m ó , y fué a m a d o del S e ­
ñor . Y aunque es ve rdad que la puer ta pr inc ipa l , 
por donde habernos de en t ra r ó él , es su b e n d i ­
tísima Madre ( q u e es la med iane ra de todo el l i­
naje humano para con su dulcísimo Hi jo , como él 
lo es pa ra con su eterno P a d r e ) ; pero para con la 
misma Virgen muy buen tercero nos será s a n J u a n : 
pues con especial p rerogat iva la tiene por m a ­
d re , y ella á él por hijo , y se hacen tan buena 
c o m p a ñ í a . E n confirmación de esta verdad l e e ­
mos , que deseando san Gregorio Tauma tu rgo , 
obispo de N e o c e s a r e a / a c e r t a r en lo que habia de 
enseñar á sus ovejas de la santísima Tr in idad , y 
haciendo mucha y devo ta oración á la sacra t í s ima 
V i r g e n , supl icándole que le diese la fórmula que 
en esto habia de g u a r d a r ; una noche ella se le 
a p a r e c i ó , t r ayendo á su lado á san J u a n , e v a n g e ­
lista, á quien mandó que le diese una fórmula de 
lo que habia de creer y p r e d i c a r : y san J u a n se 
la dio , y san Gregorio la escribió , y por ella d e 
tal m a n e r a instruyó á los cristianos de Neocesa rea 
que en t iempos d e tantos errores no cayeron en 
ninguno. De san J u a n escriben todos los santos 
doctores que in te rpre tan los Evangel ios , y los au­
tores de la Historia eclesiástica , y todos los M a r ­
tirologios griegos y lat inos. 

* SAN MÁXIMO , OBISPO Y CONFESOR. — F u é 
muy venerado en Ale jandr ía , donde sobresalió 
por su virtud eminente , y de donde fué obispo. 

L o s SANTOS TEODORO Y TEÓFANES, CONFESO­
RES. — E r a n he rmanos , educados en un m o n a s ­
ter io . E n Cons taminopla fueron azotados y d e s ­
ter rados por cr is t ianos. Volvieron n u e v a m e n t e á 
sus hogares ; mas sucediendo en el imperio T e ó ­
filo, los hizo azotar y des te r ra r de nuevo . Teodoro 
murió poco después enca rce lado . Teófanes , en 
t iempos mas t ranquilos pa ra la Ig le s i a , murió 
obispo de N i c e a . 

SANTA NICERATA , YÍRGEN. — F u é muy d i s ­
t inguida por sus vi r tudes excelsas , en t iempo del 
e m p e r a d o r Arcad io . L a nombra en este día el 
Martirologio r o m a n o . 

D i a g g , 

L o s SANTOS INOGENTES,MÁRTIRES.—No hay 
best ia tan llera y e s p a n t o s a , como es un t i rano, 
señoreado de a lguna vehemen te pasión y p o d e r o ­
so para ejecutar todo lo que quiere , sin r e s i s t en ­
cia : porque es como un incendio , que a len tado 
y cobrando fuerzas con los vientos , todo lo a b r a ­
sa y consume ; y á m a n e r a de un rio impetuoso. , 
todo lo que halla lo a r r e b a t a , y lo l leva t ras sí 
con su corr iente . Yese esto ser así en la m a t a n z a 
cruelísima y desap iadada , que el rey Herodes , 
l l amado Asc.alonita, m a n d ó hacer en los niños d e 
Belén , p a r a asegurarse en su reino , temiendo 
que uno de ellos le quitase el cetro y la corona . 
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fueron vanas ; porque el ángel del Señor aparec ió 
á san José , y le mandó que llevase al Niño y á la 
Madre á Egipto , y que estuviesen a l l í , hasta que 
le fuese o rdenada otra cosa del cielo. No quiso e n ­
tonces usar de su divino poder la Providencia d i ­
vina , sino tomar este medio humano p a r a l ibrar 
al santo Niño de las manos ca rn ice ras de aquel 
impío t i r a n o : el cual viendo que no podia haber 
al que tanto deseaba , y c reyendo que es tar ía e s ­
condido en Belén , ó en su comarca ; creciendo en 
él la r a b i a , y encendiéndose m a s el furor , tomó 
una resolución extraña y b á r b a r a d e m a t a r á to­
dos los niños que habían nacido en Belén y en 
todo su d i s t r i to , desde los que eran de un solo 
d í a , hasta los que tenían ya dos a ñ o s : porque 
aunque supo de los reyes Magos el t iempo en que 
les había aparec ido la es t re l la , y que aquel la 
estrella les significaba , que ya era nacido aquel 
niño que era rey de los jud íos : pero como no 
pudo saber cuánto t iempo antes que ellos viesen 
la estrella . había nac ido , p a r a asegurarse m a s 
(ciego con la pasión) , juzgó que le convenía p a ­
sar ó cuchillo todos los niños que en aquellos dos 
años hubiesen n a c i d o : y alargó el t iempo que le 
habían señalado los magos , como también ex ten­
dió el lugar , haciendo ma ta r á todos los niños que 
habían nacido no solo en Belén ( d o n d e nació 
C r i s t o ) , sino en todos los pueblos y a ldeas de su 
c o m a r c a . Con esta resolución llamó á los soldados , 
cap i tanes y ministros de su crue ldad , y les dio la 
orden que habian de tener _ p a r a hacer escribir 
pr imero los n i ñ o s , ó juntar los con m a ñ a y dar 
t raza que todos muriesen , y ninguno se escapase 
de sus manos , encargándoles el s ec re to , la fide­
l idad y ejecución de aquel negoc io , en el cual no 
le iba menos que ser ó no ser r e y . Con este impío 
é infernal ma nda to , mas que con el hierro , se 
a rmaron aquellos crueles ca rn ice ros , p a r a da r 
como lobos en una m a n a d a de corderos i n o c e n ­
tes y d e r r a m a r tan ta sangre como d e r r a m a r o n . 
Lo que pasó en aquel espectáculo inhumano , fie­
ro y lastimoso , no lo dice el historiador s ag rado , 
dejándolo pensar y pondera r á c a d a uno por sí: 
mas dícenlo san Gregorio N i seno , y san Agust ín , 
que pintan la ferocidad y denuedo de los s o l d a ­
dos , los alar idos de las m a d r e s , las her idas de 
los niños Inocen tes , y la sangre de aquel los c o r ­
deros tiernos y puros , que por todas par tes corr ía . 
No sabemos de cierto el número de los santos n i ­
ños I n o c e n t e s , que murieron : porque lo que a l ­
gunos d i c e n , que fueron ciento y cuarenta y cua ­
tro mil , porque san J u a n en el Apocal ipsi pone 
este n ú m e r o , hab lando de los niños que seguían 
al c o r d e r o ; no es á p ropós i to , ni es creíble que 
en un pueblo tan p e q u e ñ o , como era Belén , y en 
su t i e r ra , se hal lasen tantos niños d e aquel la e d a d . 
E l p a d r e Alonso Sa lmerón d e la Compañ ía de 
Jesús , y uno de los pr imeros compañeros que 
tuvo el beato p a d r e Ignacio de Loyola p a r a f u n ­
da r l a , varón doctísimo , y excelente teólogo , en 
el n i tomo de los once que escribió sobre los 
Evangel ios , dice que fueron ca torce m i l ; y que 
los crist ianos de Et iopia , que l lamamos abisinos, 
en el canon de la misa ce lebran este número d e 

L A L E Y E N D A D E O R O . DICIEMBRE , 2 8 

os Inocentes m á r t i r e s : y lo mismo dice G e -
nebrardo , que los griegos le ponen en su c a l e n ­
dar io . L l amo már t i res á estos n i ñ o s ; porque 
s iempre la santa Iglesia los ha tenido por ta les , 
por haber sido baut izados en su sangre y muer tos 
por Cr i s to , antes que comenzasen á gustar de la 
vida : y así hab lando con los mismos n i ñ o s , dice 
san Agus t ín : «Aque l d u d a r á que hayáis a l c a n ­
zado la corona , muriendo por Cristo , que c r ea , 
que el bautismo de Cristo no ap rovecha á los n i ­
ños . No tenlades edad para creer que Cristo h a ­
bía de p a d e c e r ; pero teníacles ca rne pa ra p a d e ­
cer , y sufrir la muer te por Cristo , que habia de 
padece r por voso t ros :» y san Berna rdo dice : « Si 
buscas los merecimientos que tuvieron estos n i ­
ños , para ser coronados do D i o s , busca también 
los delitos que tuv ie ron , pa ra ser tan c rue lmente 
muer tos de Herodes . ¿ Es por ventura menor la 
p iedad de Cris to; que la impiedad de H e r o d e s , 
p a r a que creamos que Herodes los pudo e n t r e ­
gar á la m u e r t e , siendo inocen tes , y que Cristo 
no pudo da r l es la vida e t e r n a , habiendo muer to 
por él ? » Del mismo parecer son san I reneo , san 
Just ino , san C ip r i ano , m á r t i r , Orígenes , H i l a ­
r i o , Crisóstomo , A g u s t í n , Prudencio , F u l g e n ­
c i o , y L e ó n , p a p a : y finalmente toda la Iglesia 
católica , que hace fiesta de estos niños bendi tos 
y los tiene y celebra por már t i res . De aquí se saca 
la respuesta de una duda , que algunos podr ían 
tener , y p r e g u n t a r : ¿Por qué el Señor dio poder á 
un hombre tan fiero y desa lmado , como fué H e r o ­
des , p a r a d e r r a m a r t an t a - ang re de niños? ¿ Y cómo 
Jesucris to nues t roSa lvador , que venia pa ra da rnos 
vida en t r ando en el mundo , fué ocasión , p a r a 
que se diese la mue r t e á tantos corderos i n o c e n ­
t e s ? M a s , si bien m i r a m o s , ha l la remos en este 
hecho mucho porque a laba r la suav idad benigna 
d e nuestro Dios , y admira rnos de los medios que 
toma pa ra coronar á unos y castigar á otros : 
po rque de la misma m a n e r a que el dueño de la 
viña puede coger la uva ya m a d u r a , y expr imir la 
en el l aga r , ó vendimiar la en agraz , ó cor tar los 
p á m p a n o s en cierne , sin hacer agravio á nad ie : 
y el hor te lano cor tar las flores para hacer r a m i ­
lletes y presentar los á su amo ; así Dios , que es 
dueño y Señor de todo lo c r i a d o , como ja rd inero 
de delei tes de la san ta Iglesia , cogió hoy las flores 
de los már t i res ( q u e así l laman á ios niños 
Inocentes san Agustín y P r u d e n c i o ) , para hacer 
ramil letes , y ofrecerlos á la mesa de Dios : y a u n ­
que los cortó y secó , como con un viento cierzo 
la indignación de Herodes , y las flores de acá de 
la t ierra , si una vez se secan ó march i t an , no s u e ­
len volver á reflorecer ; pero no es así en las flores 
que se cogen de la m a n o d e Dios: porque cuando 
parece que se secan y mueren , entonces m a s f l o ­
recen y viven. Mas si miramos las causas po rque 
el Señor permit ió esta carnicería tan sangr ienta , y 
esta ma tanza de niños inocentes tan las t imera, h a ­
l laremos que fueron muchas y admirables , y muy 
convenientes p a r a la gloría de Dios , y p a r a bien 
de los niños y d e sus p a d r e s , y do toda la san ta 
Ig les ia , y p a r a m a y o r castigo del mismo t i rano 
que los ma tó : porque p r i m e r a m e n t e , es gran g lo-
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siendo niños, fueron fuertes, y sin coronarse , v e n ­
cedores . » Es tas son pa labras de san J u a n Crisós-
t o m o , y ( le la misma manera hablan los otros san­
tos doctores . P a r a los padres asimismo fué de 
g r a n d e honra y provecho este sacrificio , que se 
hizo (le sus lujos; porque ¿ q u é honra pudieran 
a l c a n z a r e n el mundo , si v i v i e r a n , que se pueda 
c o m p a r a r con ser padres de már t i r e s? Y j u n t a ­
men te con la honra les fué de g r a n d e ut i l idad; por ­
que con la pena y dolor que tuvieron en la muer t e 
de sus hijos, pudieron pagar las culpas que habían 
cometido contra Dios, y por ventura a lgunas de ellas 
e ran por causa d e los mismos hijos, y con las m u ­
chas lágr imas que de r r amaron , espec ia lmente las 
madres lavaron las manchas de los pecados p a s a ­
dos , y acrecentaron sus merecimientos de lan te do 
Dios , sin cava voluntad sabían (pie el rey l l e rodes 
no tenia poder para qui tar la vida á sus hijos. Pues 
pa ra loda la Iglesia católica de cuán ta gloria es 
tener ent re innumerab les már t i res , que la cercan 
y hermosean con su sangre , un escuadrón de n i ­
ños , que antes de tener miembros ¡jara la ba ta l l a , 
vencieron la muer le , el demonio , v el infierno; 
y con su muer le nos enseñaron , que no hay edad 
inhábil pa ra Dios , y que los padres deben l e -
ner gran cuenta de consagrar le los hijos d e s d e 
que nacen ; pues son suyos , y cuando se los 
(puta , le vuelven l o q u e él les d io? También es 
de creer que las a lmas de los padres que es taban 
en el limbo recibieron nuevo consue lo , cuando 
las de estos benditos niños les dieron nuevas del 
nacimiento del S a l v a d o r ; y por la muer t e de ellos 
entendieron , quo ya se comenzaba á p ropagar 
( a u n q u e con sangre ) el r j lno de Cristo. Pe ro 
¿qué diré del rey l le rodes y del castigo s e v é r r i ­
m o que Dios le dio , aun en esta vida , por ¡as 
o t ras maldades s u v a s ; pero mucho mas por ¡a 
crueldad detestable que con tantos niños inocentes 
usó? Porque d e m á s de no haber salido con su in­
tento , ni podido habe r á la manos á Cristo , y 
consumídose de rabia y dolor por e l lo ; y después 
que vertió tanta y lan pura s a n g r e , no se puede 
fácilmente creer el ab ismo de ca l amidades en 
que ( por justo juicio de Dios) cayó , y las o n d a s , 
t empes tades y miserias , que en su misma p e r s o ­
na y casa padec ió . Pensó esta furia infernal e s ­
torbar el consejo de Dios , y engañado de su a m ­
bición, lomó las a r m a s contra Cristo , c reyendo 
que le venia á qui tar el reino y que le podría a c a ­
bar : « M a s , ó rey impío y bá rba ro ( d i c e san 
A g u s t í n ) , ¿ q u é te ap rovecha tu c rue ldad y f e r o ­
cidad ? Bien puedes tú hacer m á r t i r e s ; pero no 
podrás hal lar á Cristo. ¿ P i e n s a s que el Sa lvado r 
te ha de quitar el re ino? No es asi ; porque no ha 
venido Cristo para qui tar a nadie la gloria q ue 
t i e n e , sino para do i le la s u y a ; nó para quitar el 
reino de la tierra , sino para da r el reino del cielo 
á lodos que creyeren en él y lo a m a r o n . » Esto es 
d e san Agust ín . Castigó el Señor una ma ldad tan 
atroz, ó inhumana , dando al rey una enfermedad 
tan g r ave , ó por mejor d e c i r , una multitud d e 
tan tas y lan g raves enfermedades , que lodo su 
cue rpo e ra un re tablo de d o l ó l e s : porque ( como 
dice lóselo) abrasába le inter iormente un fuego 

ria do Dios , que on londamos qoc es el Señor de lo­
dos , y que sin injuria de nadie puedo hacer lodo 
lo que es servido do ¡odas sus c r ia turas . en el c ie­
lo v en 1a t ierra y en los abismos. D e m á s de eslo, 
¿ q u é pregón se pudo dar por todo el mundo mas 
sonoro y elicaz , para dec la ra r que habia venido 
del cielo un nuevo rey de los j u d í o s , que el p u ­
blicarse y saberse que el rey l l e rodes , por temor 
de este rey recién nacido , y de perder su re ino, 
habia usado de. una crueldad tan e x t r a ñ a , tan i n ­
humana y tan f ie ra? ¿Y que no solamente habia 
lincho m a t a r á los hijos chiquitos de los ex l raños , 
sino lambien á un hijo suyo, para asegurarse mas? 
F u é lanío lo (pie sonó por loda la redondez do la 
t ierra un hecho lan desa fo rado , que cuando lo s u ­
po en liorna el e m p e r a d o r Oc lav iano , dijo , que 
en la casa de H e r e d e s mejor era ser puerco que 
hijo ; dando á en tender , que por ser judío no m a ­
laria el puerco , porque no lo [¡odia c o m e r ; y por 
se r cruel , había muer to al hijo. Pues si mi ramos 
á los mismos niños que murieron ; ¿ q u é amor de 
sus padres les pudiera hacer tan gran bien , como 
les hizo el odio de l l e r o d e s ? Pues s in sabo r lo que 
hacia , los libró de los t r aba jos , peligros , pecados 
y miserias de es ta v i d a , y los envió á gozar do 
aquel la vida , que sola se puede l lamar vida , y se 
debe c o m p r a r á costa de cualesquiera trabajos y 
p e n a s . 

2 ¿ Qué mayor beneficio pudieron recibir del 
Seño r , que morir por é l , a ules que supiesen . que es 
vida , y sm pelear , a l canza r la corona y triunfar 
del mundo , an tes de conocer le , y ser las primicias 
de los már t i res de Cr i s to? a Mueren ( d i c e san 
Agustín) los niños por Cris to , y la inocencia mue ­
re por la jus t ic ia . ¡ Q u é b ienaven tu rada edad fué 
a q u e l l a , que no podiendo aun nombra r á Cristo, 
mereció morir por Cristo I ¡ Qué d ichosamente n a ­
cieron aque l los , á quienes en t rando en esta v ida , 
salió á recibir la vida e terna ! Luego que comenza ­
ron á vivir , tuvo fin su v i d a ; pero el fin d e esta 
vida temporal les fué principio d é l a b i e n a v e n t u ­
r a d a y e t e r n a . Pa rec ía , que no es taban maduros 
pa ra la mue r t e ; pero felicisimamente murieron 
pura a lcanzar la vida : apenas habían gustado la 
p resen te ; y luego pasaron á la futura: apenas ha­
blan llegado á los pañales y cunas de la niñez, 
cuando recibieron la c o r o n a : son a r r eba t ados de 
los brazos de las m a d r e s , para ser colocados en el 
seno de los ángeles . » Has ta aquí es de san A g u s ­
tin : y san J u a n Crisóslomo dice : « Aquel la edad 
de los niños se levanta á a l a b a r á D i o s , que no 
tiene p e c a d o s , para que el que es digno de a l a ­
banza sea d ignamen te loado , y el mócenle p r e ­
dicado con el testimonio de los Inocentes , bulos 
reciben de Cristo y vuelven á Cristo lo que de él 
recibieron : toman y dan , y en el mismo tiempo 
el que dio , recibe ; y el que recibió , da ; torna 
Cristo á tomar lo que había dado , cuando nó con 
voces , sino con la sangre l 'uéalabado de los niños. 
¡ O gloria b ienaventurada de los que mor ían; 
pues merecieron ser már t i res por Cristo I En un 
mismo t iempo comenzaron á vivir y morir : en t r a ­
ron en el mundo , y salieron de él : recibieron el 
a i re fresco de esta vida , y pasaron á la inmor ta l : 

TOMO 1Y. 
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ambre can ina é insaciable: 
tenia las en t rañas l lenas d e l l agas , y d e dolores 
cólicos : los pies h inchados : las par tes na tura les 
l lenas de gusanos : los nervios contrahechos • la 
respiración dificultosa ; y de todo su cuerpo salia 
un olor tan malo , que no se podia sufrir: y vino á 
tan g rande aborrec imiento d e si mismo , que p i ­
dió un cuchillo con intento d e m a t a r s e ; y h u b i é -
ralo hecho , si un nieto suyo no se lo hubiera e s ­
to rbado . Cinco días an tes que muriese , hizo m a l a r 
á su hijo An t ipa t ro , que tenia p r e so : y en tend ien­
do que los judíos se habian d e holgar con su m u e r ­
t e , mandó l lamar y venir so g raves penas á todos 
los hombres nobles de su r e i n o : y después que 
vinieron los hizo ence r r a r en cierto l u g a r , p a r a 
q u e en esp i rando él , sus soldados los ma tasen á 
l o d o s , y ce lebra r sus exequias con la muer t e d e 
e l los , y con el llanto d e todo el re ino : y m a n d ó á 
Salomó , su h e r m a n a , que en todo caso lo hiciese 
e jecu ta r ; porque con esto él iria consolado de 
esta vida , la cual acabó , como se puede pensar 
de quien tenia tal corazón y tales en t r añas , v con 
g ran regocijo de todo su reino , por verse libre de 
tan espantoso t i r a n o , y especia lmente de todos 
aquel los nobles y c a b a l l e r o s , que es taban como 
reses en el m a t a d e r o , a g u a r d a n d o el cuchil lo; 
porque en mur iendo el r e y , les dieron la vida y 
ios so l ta ron . 

3 P u e s si cotejamos el fin que tuvo Herodes 
la muer t e de estos b ienaven tu rados niños , v 
miserias del uno con la felicidad d e los otros; 

¿ quién no escogerá el morir por Cristo , antes que 
re ina r con Herodes? Temia el desven tu rado que 
un niño le habia d e qui tar el r e i n o , y mató á t a n ­
tos niños por no p e r d e r l e ; y perdió el r e i n o , la 
salud , y la vida y el a lma , que p e n a r á en los i n ­
fiernos , mien t ras que Dios fuere Dios : y todos 
sus hijos , nietos y descendientes se acaba ron d e n ­
tro d e cien a ñ o s , y no quedó memoria d e él ni d e 
ellos , sino para aborrecer los como t iranos y c r u e ­
les enemigos de lodo el linaje h u m a n o . Por otra 
pa r t e nuestro niños bendi tos están de lan te del 
trono d e Dios , a labándole , y son reverenciados 
d e toda la Iglesia católica por todo el mundo , y 
sus sagrados huesos y preciosas reliquias a d o r a ­
das y vene radas d e los r eyes y pr ínc ipes d e Ja 
t i e r r a : su nombre d u l c e : la memoria a m a b l e ; y 
la misericordia que el Señor usó con ellos s u a ­
vís ima , y d e pe rpe tua recordac ión . F u é su m a r ­
tirio , imperando Oc lav iano A u g u s t o , á los 2 8 d e 
dic iembre , comenzando el segundo año de Cris lo, 
según la mas probable opinión. Escr ibieron de los 
sanios Inocentes var ias homilias y s e r m o n e s , san 
Agust ín , Hilario Arela lense , P e d r o Crisólogo, 
B e d a , san Berna rdo y otros a u t o r e s , y de ellos 
todos los Martirologios hacen menc ión . 

* S A N EUTIQUIO Y SAN DOMICIANO , M Á R T I ­
R E S . — E l pr imero fué p re sb í t e ro , y el segundo 
d iácono . Fueron m u y venerados en l a G a l a c i a . 

L o s SANTOS CASTOR , V ÍCTOR, Y ROGACIANO, 
M Á R T I R E S . — G a n a r o n la gloriosa corona del m a r ­
tirio en África. Los nombra en este mismo día el 
Martirologio r o m a n o . 

S A N I N H E S , MÁRTIR, Y LAS SANTAS DOMNA, A G A -
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P E , Y TEÓFILA , VÍRGENES Y M Á R T I R E S . — S a n 
ludes y dichas san tas v í rgenes , jun to con otros 
crist ianos , sufrieron cruel mart ir io por la fé c a t ó ­
lica du ran t e la persecución d e Diocleciano. 

S A N TROADIO, M Á R T I R . — F u é mar t i r izado en el 
Ponto durante la persecución de Decio. A p a r e c i ó -
sele en medio de los tormentos san Gregorio T a u ­
maturgo , y le an imó á sufrir el mar t i r io . 

SAN CESARIO , M Á R T I R . — E n t iempo del e m p e ­
r a d o r Galer io Maximiano fué mar t i r izado en la 
A r m e n i a porque profesaba a rd i en t emen te la fó 
cr is t iana. 

SAN FRANCISCO DE S A L E S , OBISPO Y CONFESOR. 
— Aunque hace de él mención en este día el M a r ­
tirologio romano , su fiesta cor responde á 2 9 de 
enero . q u e es donde va con t inuada . 

S A N DOMNION, PHESHÍTERO, SAN TEODORO, ARAD, 
Y SAN A N T O N I O , M O N J E . — E l p r imero es muy v e ­
nerado en l io rna ; el segundo fué oriundo de E g i p ­
to , y discípulo do san P a c o m i o ; y el tercero es 
honrado en este clia en el monaster io l i r inense. 
Los tres van nombrados en el Martirologio romano 
en este d ía . 

S A N T O TOMÁS CANTUARIENSE, ARZOBISPO Y MÁR­
T I R . — La vida del glorioso pontífice y fortísimo 
már t i r sanio T o m á s , arzobispo de C a n l o r b e r i , y 
p r imado de Ing la t e r r a , escribió E d u a r d o , que 
vivió en su mismo t iempo , y mas copiosamente 
He rbe r lo d e Hoschan , que fué su c o m p a ñ e r o , y 
despees ca rdena l y arzobispo d e B e n e v e n t o , y 
J u a n Sa l i sbur iense , obispo c a r n o t e n s e , y Gu i l l e r ­
m o , monje cantuar iense , y Alano , abad t e u k e s -
buriense , todos autores g raves y de mucha a u ­
toridad : d e los cuales sacaremos lo que aquí 
di jéremos. Fué santo T o m á s inglés : nació en la 
c iudad d e L o n d r e s , cabeza de aquel r e ino : su 
p a d r e se llamó Gilberto , y su madre Mat i lde , 
personas nobles y r i c a s , y muy piadosas . Dicen 
que el mismo dia que nació , se pegó fuego á la 
casa d e s ú s padres y se quemó buena par le de la 
ciudad de Londres . En teniendo edad para a p r e n ­
der letras , le pusieron al estudio, y él las a p r e n ­
dió con cuidado y di l igencia, y por su buena h a ­
bilidad y g rande ingenio hizo gran progreso en 
el las . E r a de loables costumbres , de gentil d ispo­
sición , hermoso de rostro , en sus pa l ab ra s m o ­
desto y g rave , y tan amigo de la verdad , que ni 
b u r l a n d o , n i d o v e r a s , no se a p a r t a b a de e l la . 
Tuvo noticia de sus buenas par les Teobaldo , a r ­
zobispo cantuar iense : recibióle en su servic io ; y 
hal lándole hombre cuerdo y p ruden te , comenzó á 
servirse de él en los negocios públicos y en los de 
su c a s a , con g rande satisfacción suya , y de lodos 
los que le t r a t aban . Hízole a rced iano de su I g l e ­
sia , y dióle otros beneficios y r e m a s , las cuales 
T o m á s gas taba l iberalmento , teniendo mas cuen ta 
con el buen n o m b r o , que con la hac ienda . F u é 
creciendo lanío la buena opinión que todos tenian 
de T o m á s , y el amor que lo mos t r aban , que el r ey , 
por consejo del arzobispo T e o b a l d o , le hizo su 
cance la r io , que es como pres idente del supremo 
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consejo , y favorecióle t a n t o , que todo lo que el 
cancelar io m a n d a b a ó v e d a b a , se lema por ley: 
y aquellos se tenian por dichosos , que es taban en 
su gracia ; po rque por ella pensaban a l canza r la 
del r e y , y lo que de él p re iend ian . No so lamente 
sirvió al rey en las cosas de la p a z , gobierno del 
reino y adminis t ración d e la justicia , sino también 
en las de la guer ra contra franceses : ó hizo por 
su persona cosas hazañosas , mos t rando en t o ­
das g rande ánimo , valor y p rudenc ia . Pasó lan 
ade lan te la pr ivanza del cancelar io con el rey , que 
habiendo d e da r ayo al p i ínc ipe su hijo, que t a m ­
bién se l l amaba Enr ique como el p a d r e , no quiso 
que fuese otro sino él , y que por eslo dejase el 
cargo de cance l a r io ; m a s que con las ocupaciones 
del gobierno del reino j un i a se las de la c r ianza é 
instrucción del p r í n c i p e , que no e ran pocas ni 
poco pesadas : porque los oíros grandes y señores 
del reino , le trajeron también sus hijos para que 
que los e n s e ñ a s e , así porque se criasen con el 
pr íncipe , como porque amoldados y doct r inados 
de tal m a n o , saliesen bien cr iados y cocieses, y 
dignos de su linaje y nobleza : y el cancelar io se 
enca rgaba también de esle trabajo ( a u n q u e era 
g r ande ) , juzgando que el bien del reino consiste 
en que los caballeros , y gente noble y pr inc ipa l , 
desde la juventud sea bien cr iada en amor y temor 
santo de Dios. Demás de eslo , el r e y , por f a v o ­
recer mas al c ance l a r i o , a lgunas veces se iba á 
comer con é l : o t r a s , después d e haber comido , 
en t raba á verle c o m e r ; y gustaba de oir l o q u e 
en su mesa se t ra laba : porque aunque era c l é ­
rigo m o z o , y los d e m á s que comían con él s e ­
glares y genle cortesana ; todo lo que allí se h a ­
b laba olía m a s á t ra lo d e religiosos, que d e c o r t e ­
sanos y seglares . Murió en esta sazón Teoba ldo , 
arzobispo cautuar iense , y luego el rey puso los 
ojos en T o m á s pura dar le aquel la sup rema d i g ­
nidad , pareciéndole que en ninguno es tar ía m e ­
jor e m p l e a d a . Supo el intento del rey T o m á s , y 
suplicóle con g rande inslancia , que no le p a ­
sase por él pensamiento hacer le arzobispo , así 
porque él no tenia par tes pa ra e l lo , como por ­
que est imaba mas su gracia (la cual temía p e r ­
d e r , siendo a r z o b i s p o ) , que todas las dignidades 
y honras del mundo : « Po rque vuestra majestad 
(dijo ) no dejará de hacer a lgunas cosas contra la 
l ibertad eclesiástica , las c u a l e s , siendo p r imado , 
no podré con buena conciencia consent i r .» Ningu­
na cosa bastó con el rey pa ra que desistiese de su 
intento : y así T o m á s bajó la cabeza , entendiendo 
ser voluntad de Dios , con gran comento del rey 
y de todo el r emo . E r a en esla sazón d e edad d e 
cuaren ta y cuatro a ñ o s : ordenóse de misa (porque 
solo era d iácono) el s ábado de Pentecos tés ; y al 
otro día en su iglesia ca tedral fué consagrado a rzo ­
bispo con las ce remonias o r d i n a r i a s , bai lándose 
presentes quince obispos y el pr ínc ipe En r ique , 
heredero del reino , con muchos g randes y señores 
principales de él. Envióle el pontífice romano (que 
e r a á la sazón Alejandro 111) el pa l io ; y el a r z o ­
bispo le recibió postrado en el suelo , y con los pies 
descalzos y con ext raordinar ia devoción. 

2 Desde el punto que recibió la sag rada u n ­

ción , pa r ece q u e so mudó en otro varón , nó 
pa ra darse á van idades , faustos y g r a n d e z a s , y v i ­
vir con m a s anchura y l ibertad ( como algunos 
s u e l e n ) ; sino para ent rar dentro de s í , y a t a r se 
m a s e s t r echamente con las n u e r a s obl igac iones : y 
así comenzó á vivir una vida apos tó l i ca , y d igna 
d e tan g rande pre lado : porque el delei to en el 
comer vencia con la t e m p l a n z a , los apet i tos d e s ­
honestos con el cilicio á spe ro y con dormi r p o ­
co : los otros deseos y gustos desordenados , r e ­
frenaba con la continua oración , y lección d e 
cosas sag radas , y cuanto era m a s alto el grado á 
que Dios le habia l e v a n t a d o , tanto él mas se h u ­
mi l l aba : y para no desvanecerse con la n u e v a 
d ign idad , lomó el hábito é instituto de los c a n ó ­
nigos r e g l a r e s , p rocurando cumpli r con las obli­
gaciones de monje y de p re l ado . Sobre todo nació 
en el santo prelado un a m o r y devoción muy e x ­
t raord inar ia para con Dios , una compasión pa ra 
con los pobres tan g r a n d e , que así como ninguna 
cosa le podia a p a r t a r de la recti tud y justicia, por 
el zelo d e ella que Dios habia encendido en su 
pecho ; así t ampoco no había cosa que pudiese 
hace r en beneficio d é l o s p o b r e s , pa ra r emed ia r 
sus neces idades , que no la pusiese por o b r a : y c o n 
ser m n u m e r a b es los pobres que á él a c u d í a n , n u n ­
ca se cansaba ni le fallaba que d a r l e s : y ¡rara p o ­
der les d a r m a s , p rocuraba cobra r a lgunas p o s e ­
siones y heredades d é l a Iglesia , que algunos h a ­
bían usurpado , ó por descuido de los a r zob i spos 
sus an t eceso re s , ó por no poder mas contra el los, 
que era gente poderosa . Y aunque los que • fueron 
desposeídos de las hac iendas do la Iglesia so-
quejaron al r e y , y procuraron con var ias c a l u m ­
nias y falsedades exaspera r le contra el sanio p o n ­
tífice; no pudieron salir con su intento , por el con­
cepto y est ima g r a n d e que el rey tenia de su pe r so ­
na , hasta que se ofreció otra ocasión mas pe sada . 
Hab í an dos clérigos comet ido algunos deli tos , y el 
uno de e i los , que era canónigo , t r a tado mal á unos 
ministros d e justicia real , y el otro , que era un 
clérigo par t icular , habia muerto á un h o m b r e , á 
lo que se d e c í a . Levan tóse un g rande alboroto en 
el pueblo , diciendo que los clérigos se a t rev ían a 
hacer g randes insultos y m a l d a d e s , porque s a b i a n 
que no los habian de castigar con pena de m u e r t e . 
Y aunque el sanio prelado , para sosegar al pueblo 
y qui tar el escándalo , los castigó s e v e r a m e n t e ; no 
por eso cesó aquel la turbación y queja , an tes ¡ l e ­
gó á oidos del rey : el c u a l , instigado do los e n e ­
migos del arzobispo , y con pre texto d e que h u ­
biese justicia en su reino y los malos fuesen c a s t i ­
g a d o s , hizo j u n t a d o g r a n d e s , así eclesiásticos 
como seglares , y en ella pidió que se le r e m i t i e ­
sen á él todos los clérigos que c o m e t i e S o n . del i los, 
pa ra que por sus just icias fuesen c a s t i a a c j o s . A esta 
d e m a n d a el santo pre lado se opuso , y c o n b u e n a s 
pa lab ras suplicó al r ey que no se dejase " o v a r 
tanto del zelo y a m o r de la jus t ic ia , q U e hiciese 
contra la misma juslicia y excediese los límites 
de su p o t e s t a d ; y que considerase q u e los s ag ra ­
dos cánones y constituciones ant iguas de los sumos 
pontíf ices, concilios y emperadores , o r d e n a b a n , 
que los clérigos fuesen cast igados por sus pre lados : 



LA L E Y E N D A D E O R O . B i c i E M i m n , 2 9 

y que en r a so alroz y digno de mue r t e , el clérigo 
que le cometiese , fuese pr imero degradado , y 
después remitido al brazo s eg l a r , para que solo 
fuese ejecutor de la muer te que se le daba ; y que 
esto se habia usado en la Iglesia de Dios desde el 
t iempo de los apóstoles ; y que pues esta Iglesia 
era la misma que la antigua , era justo que se gua r ­
da re lo que s iempre se habia usado . El rey p o r ­
fiaba que ¿i él tocaba cast igar los delitos y hacer 
l eyes , y que todos le habían de obedece r ; mas el 
santo prelado con gran l ibertad le r e spond ió , que 
en tanto obedecería a las leyes que hiciese, en 
cuanto no fuesen contrar ias á la ley de Dios. E n o ­
jóse de esto mucho el r e y ; y todo aquel amor y 
favor que antes él hacia á santo T o m á s , le 
convirtió en odio y abo r rec imien to , teniéndole por 
i n g r a t o , y por hombre que no cumplía con sus 
obl igaciones , y con los beneficios q u e d e él habia 
recibido : porque los grandes príncipes c o m u n ­
m e n t e no quieren que á ninguna cosa se les con t ra ­
diga , y tienen por desacato y menoscabo de su s o ­
b e r a n a autor idad , que se les vaya á la m a n o , 
aunque sea en cosas forzosas , como era esta , y 
que con buena conciencia no se pueden dejar . 
Salió el rey de la jun ta muy colérico , y los ob is ­
pos que es taban en ella comenzaron á b landear , 
y los otros señores á lomar y defender las par les 
del rey ( l an ío puede la ambicien y la lisonja), de-
manera que solo Tomás quedó solo por defensor y 
a m p a r o de la verdad , opuesta á la furia del rey , 
y á todas las máqu inas y ardides de sus e n e ­
migos : pero muy apare jado á perder la v ida , 
po rque la Iglesia no perdiese su l iber tad . T o ­
máronse g randes medios de promesas y a m e ­
n a z a s , de b landuras y e s p a n t o s , para a t r ae r al 
santo pre lado á la voluntad del rey : y aunque 
él al principio se mostró algo b l a n d o , porque no 
padeciese por su causa lodo el clero de Ingla ter ra , 
y porque le habian asegurado que el rey no quería 
sino que de sola pa labra diese su consent imiento; 
pero después que vio que le m a n d a b a poner por 
e sc r i t o , y sellar con su sello los capí lu 'os que el 

rev habia esc r i to , y que ellos eran perniciosos y en 
les ia , le peso muctio 
y de la facilidad q u e 

perjuicio notable de la 
que le hubiesen engañado 
había tenido en querer da r contento al r e y , por 
¡Majar los daños que se podían t emer . Los a r t í ­
culos y capí tulos que propuso el rey fueron seis. 
E l p r i m e r o , que no se pudiese ape la r á la sede 
apostól ica sin licencia del rey : el s egundo , que 
ningún arzobispo ni obispo pudiese salir del re ino , 
aunque fuese l lamado de! p a p a , sin licencia del 
rey : el tercero , que ningún obispo pudiese e x c o ­
mulgar á ningún cr iado ni ministro del r e y , sin 
haber lo pr imero consultado con é l : el c u a r t o , que 
no pudiese el obispo cast igar á ningún perjuro y 
fement ido : el qu in to , que la justicia seglar del 
rey conociese las causas do los clérigos y los c a s ­
t igos , y los cast igase si mereciesen cas t igo : el 
s e x t o , que el rey y los legos t ra tasen y juzgasen 
las causas decimales v eclesiást icas. 

3 Que todas eran causas perjudiciales á la 
Iglesia , y con t ra r ias á lo que en ella se ha usado 
s iempre desde los apóstoles a c á , y á lo que han 

hecho lodos los emperadores , reyes y pr íncipes 
p iadosos , como lo probamos en el libro del P r í n ­
cipe cr is t iano. Pero muchas veces se engañan a l ­
gunos p r ínc ipes , pensando que es mengua d e su 
autor idad sujetarse á la Iglesia; y falla de jus t ic ia 
el no castigar los delitos de los clérigos que no 
per tenecen á e l los : y no fallan ministros que a t i ­
zan el fuego , ni pre lados (lujos y temerosos , que 
por no perder la gracia del p r í n c i p e , pierden la 
do Dios , y huven como mercenar ios y se de jan 
a r rebo la r de la corr ienle . No lo hizo así santo T o ­
más , que no se dejó vencer de terror ni de h a l a ­
gos para consentir al rey en cosa tan dañosa á la 
Iglesia , y de tan mal e j e m p l o ; an tes fué tanto lo 
que lloró y se entristeció por haber dado mues t ras 
de querer le dar gusto en e s t o , engañado , como 
d i j imos , d e lo quo de su par le le habian d icho , 
que enojándose consigo mismo, y quer iendo c a s t i ­
gar aquel la c u l p a , se suspendió do decir misa , y 
no quiso llegarse al a l i a r , hasta que el sumo p o n ­
tífice le envió la abso luc ión , y él se consoló con 
ella , v con saber que su intención habia sido b u e ­
na , y en ninguna cosa contrar ia ó la voluntad d e 
Dios. F ina lmente , viendo el sanio pre lado el á n i ­
mo del rey enoja,lo contra s í , y tan obstinado en 
l levar ade lan te su intento , que no habia e spe ranza 
de poder le ab l anda r ni t r o c a r , y que los obispos 
se dejaban l levar de la voluntad del rey , y que los 
g randes y poderosos le a y u d a b a n y servían , y quo 
loda ¡a Iglesia de Inglaterra estaba en peligro de 
acaba r se v p e r d e r s e ; determinó ausentarse por un 
poco de t iempo del remo , para que echado .lonas 
en el m a r , cesase aquel la tan horrible t empes tad . 
P a r a eslo huyó do noche , acompañar lo de dos 
solos monjes y un criado disfrazado , c aminando 
las noches , fuera do camino , con grandes trabajos 
é incomodidades ; y embarcándose en un nav io , 
llegó a b landos . Cuando el rey supo que el santo 
arzobispo se le habia escapado d é l a s m a n o s , s a ­
lió de juicio, y envió embajadores al p a p a A l e ­
j a n d r e III, dándole g randes quejas contra él , como 
contra revolvedor y a lboro tador d e su reino : y h a ­
biendo el sumo pontífice oídolos en público consis­
torio , les r e s p o n d i ó , que oiría al a r z o b i s p o , p a r a 
poder juzgar rec lámenlo en aquel caso . Airóse so ­
bre m a n e r a el rey con esla r e s p u e s t a , y m a n d ó 
confiscar los bienes de sanio Tomás , y las hac ien­
das de lodos sus deudos y p a r i e n t e s , que eran mu­
chos , y que todos saliesen de su reino , sin p e r d o ­
n a r á edad , ni sexo , ni condic ión , ni dignidad de 
pe r sona : lomando ju ramen to á los va rones de 
mayor edad , (pie buscar ían al arzobispo do qu ie ­
ra que es tuv iese , y se quejar ían de é l , que por su 
ocasión padecían tales c a l a m i d a d e s . Llegó santo 
T o m á s al papa , y dio á su san t idad y á los c a r d e ­
nales razón do s í , mostrándoles los capí tulos o r i ­
ginales que el rey Enr ique ¡pieria establecer en su 
r e ino , y él no habia querido l i r m a r , y dec la rando 
los medios que habia tomado para ab l anda r al rey 
y ponerle en r azón . Suplicó al sumo pontífice que 
(cqui i .ase aquel la dignidad , y la proveyese en 
otro quo fuese mas grato al rey , para que él y su 
leino tuviesen p a z : ¡jorque él entendía que Diosle 
castigaba á é l , por haber la acep tado sin tener 
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par tes pa ra ella , por complacer al rey . Parecióle 
al p a p a no condescender con los ruegos d e san to 
T o m á s ; antes le confirmó en la dignidad , y mandó 
que la tuviese , pa ra que los otros pre lados en s e ­
mejantes casos no allojasen y dejasen de resistir á 
los tiranos que perseguían la Iglesia catól ica , viendo 
q u e el que lan va le rosamente hab ia pe leado por 
e l l a , era pr ivado de la dignidad de arzobispo . P e ­
ro pa ra ap laca r al rey de Inglaterra , le ordenó que 
se recogiese á alguna casa de religión , donde, p u ­
diese estar con quietud ; mientras que él p rocuraba 
vo lver le eng rac i a de su í e y . Escogí') el san ie a r ­
zobispo el monaster io de Ponliniaeo del Cisler, 
quo estaba en F r a n c i a , y florecía con fama do 
gran s an t i dad . 

k A este monaster io vino el santo pre lado con 
c a r t a s y g randes recomendac iones del p a p a ; y la 
m a y o r recomendación que traia era la singular 
gracia de Dios, de que venia a r m a d o , y muy a le ­
gre por ver que padecia por la justicia , y deseoso 
de padece r mucho m a s . En esle monasterio con 
gran disimulación comenzó el san io arzobispo á 
allígir su cuerpo con ext raord inar ia aspereza y pe­
nitencia , comia unas yerbas y manjares viles y 
groseros , p rocurando que los que e ran delicados y 
prec iosos , se repar t iesen á los enfermos y n e c e s i ­
t a d o s : en t r aba a lgunas veces en el rio que pa saba 
cerca del monas t e r i o , es tando muy frío y casi 
h e l a d o , y es tábase en él un buen raio pa ra m o r ­
tificarse m a s : y en las otras cosas se dio ta! v ida , 
que m a s parec ia muer te que v i d a ; y le sobrevino 
una enfermedad tan g rave , que faltó muy poco quo 
del todo no se la qui tase . Pe ro lo que mas le a f l i ­
gía , fué la g rande ca lamidad y miseria de tantos 
deudos suyos inocentes, que por su causa (aunque 
sin culpa suya) p a d e c í a n , á los cuales él no podía 
r e m e d i a r ; pero remediólos Dios por medio del rey 
de Franc ia , y de oíros señores y personas pr inci­
pa les devolas de aquel re ino, que sabiendo la sant i ­
dad de santo T o m á s , y la l i íanía del rey En r ique , 
y la inocencia de los que padecian , los ayuda ­
ron y socorrieron en aquel su destierro y t raba jo , 
ron tanta l iberal idad, que muchos no echaban m e ­
nos la comodidad y regalo de sus casas . Mas el rey 
E n r i q u e , cuando supo que el santo prelado es laba 
en aquel monaster io , no se puede creer la saña que 
tomó contra el a b a d . Escribióle eon gran furor quo 
le echase luego de su casa , y de cualquiera otra 
de su orden , a m e n a z á n d o l e , si no lo Inicia, de s a ­
ca r do su reino á lodos los monjes del Cis te r , y 
destruir sus monaster ios . Entendió el sanio pre lado 
del a b a d lo que el rey le habia escrito ; v con 
sosiego y serenidad le d i jo : ¡No quiera Dios que 
tantos y tan santos religiosos padezcan por mí , ni 
que sus monaster ios sean asolados. Y haciendo g ra ­
cias al abad y á los monjes , por la car idad que 
ron él habían usado , y habiendo venido el rey do 
F ranc ia en persona al monaster io , y agradecido á 
los religiosos el buen acogimiento que habian h e ­
cho al santo p r e l a d o ; le llevó cons igo , l lorando 
lodos su p a r t i d a , y acordándose del raro ejemplo 
con que había \ i \ ic io ent re ellos. 

.'i Dos años estuvo en el convenio de PonIi— 
•l iaco, y de allí se fué al monasterio de S a n i a C o -
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l u m b a , donde estuvo otros cuatro años con n ° 
menor r igor , y ejemplo de su g rande san t idad y 
admiración de lodos los que le t r a t aban . Por m a r a ­
villa se acos taba en cama , sino con alguna g r ave 
en fe rmedad : levantábase antes que a m a n e c i e s e : 
ocupábase en los divinos oficios , y en ce lebrar c a d a 
dia con suma devoción y reverencia el sacrosanto 
misterio de la misa . Después en t rando en su a p o ­
s e n t o , con un corazón contrito y h u m i l d e , sol taba 
la r ienda á la oración , lágrimas y gemidos , o f r e ­
ciéndose en sacrificio al S e ñ o r , y apare jándose 
para el mar t i r io . Comia después con los pobres , y 
con los pocos cr iados que tenía con gran t e m p l a n ­
za : y acabada su comida , se entre tenia con a lguna 
lección sagrada , ó con hablar de cosas necesar ias 
y provechosas con sus familiares. La noche casi 
velaba p e r p e t u a m e n t e : y l lamando á su cape l l án , 
que solo dormía en su aposenlo , qui tándose el c i ­
licio que t raia á raíz de las c a r n e s , le m a n d a b a 
que le azotase hasla d e r r a m a r mucha sangre : y 
después que el capel lán se volvia á su c a m a , él 
se daba otras ponas ; y ar rodi l lándose y p o s t r á n ­
dose de lan le del S e ñ o r , gas taba la oirá par te de 
la noche en o rac ión , hasta que cansado ya el 
cuerpo , se echaba en el suelo para reposar un poco, 
teniendo una piedra por cabece ra , l i a s el S e ñ o r , 
que con estos ensayos apa re jaba á esle esforzado 
s o l d a d o , y le quer ía hacer glorioso márl i r s u y o ; 
un día es iando delanle del a l tar postrado , y a c a ­
bada la m i sa , haciéndole con gran fervor grac ias , 
se le apa rec ió , y l lamándole por su nombre , le dijo: 
T o m á s , T o m á s tu i lustrarás mi Iglesia con tu 
sangre : y él e span tado di jo: ¿ Q u i é n sois vos , S e ­
ñ o r ? Yo (di jo) soy Cristo tu hermano v Sa lvado r , 
que i lustraré mi Iglesia con tu sangro . Entonces el 
santo con g rande júbilo de su a lma respondió : 
Ojalá sea así , y se cumpla en mí lo que vos , S o -
ñ o r , dec ís ; porque yo no lo merezco . 

6 Procuró el rey de Ingla ter ra echar le do 
F ranc ia , y envió embajadores al rey Luis de 
F r a n c i a , quejándose mucho que tuviese en su 
reino y favoreciese á un hombre que era su e n e ­
migo , y á quien él por sus deméri tos habia qu i t ado 
de ¡a dignidad de p re l ado . Respondióles el r ey 
cr is t ianís imo: Decid á vuestro s e ñ o r , que t a m ­
bién soy yo rey , como é l , y quo no me a t r e v i e r a 
á pr ivar de su dignidad al mas pobre clérigo d e 
mi r e ino : que no sé y o , cómo él se ha a t rev ido á 
ofender á loda la Iglesia católica , y deponer d e 
¡a sup rema dignidad de su r e i n o , ó un varón tan 
santo y tan venerable como T o m á s . F i n a l m e n t e , 
después de muchas al tercaciones y dificultades , el 
rey de Franc ia con ruegos , y el papa con a m e n a ­
z a s , ap re ta ron lanto el rev de Inglaterra , que se 
ap lacó y se reconcilió con el sanio p r e l a d o , y le 
dio licencia para volver é l , y todos los suyes , á su 
r e i n o , p romet iendo hacerles restituir sus h a c i e n ­
das : y santo T o m á s hab lando con el rey , que á 
la sazón estaba en N o r m a n d í a , se concer tó con él , 
y á los siete años do su dest ierro lornó á Ing la t e r ra , 
con g rande alegría y iiesla de lodos los b u e n o s , y 
pesar de los mulos, que le temían como á fiscal se­
vero de sus excesos . Volvió el sanio con el misms 
zelo que antes , y con los mismos aceros y filoo 
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de la justicia y de la disciplina eclesiástica (po rque 
con tantos trabajos y fat igas, no se habían podido 
e m b o t a r ) , y comenzó luego ó hacer su oficio p a s ­
toral , con tan grande entereza , que los que tenian 
por testigos y acusadores de su mala vida sus p ro -
p iasconcienc ias , no quisieron agua rda r la sentencia 
d e tan recto j u e z . Mandó ó algunos obispos que hi­
ciesen alguna satisfacción de algunos delitos por 
ellos comet idos . Estos convocaron contra él á m u ­
chos eclesiásticos y seglares de los mas principales 
del reino , y todos á una acudieron al rey , d i c i e n ­
do , que el arzobispo se quer ia levantar con el rei­
no , y que no venia mas humilde del des t ier ro , 
sino mas soberb io : que cuando salía de casa , t o ­
dos le a c o m p a ñ a b a t r c o m o si fuera la misma p e r ­
sona del r e y ; y que pa ra serlo no le faltaba sino 
ponerse la corona , y decir que lo queria ser . Sup ie -
rondec i r le tales cosas , que el rey , c reyéndolas lige­
r a m e n t e como amigo reconci l iado , y sin aver iguar 
m a s la v e r d a d , dijo con g rande enojo : Cómo 
¡ qué no pueda yo va le rme con un clérigo de mi 
reino ! Malditos sean todos los que comen mi pan ; 
pues ninguno de ellos me venga de tal h o m b r e . 
Oyeron estas pa lab ras algunos cr iados del rey : y 
como la lisonja es tan p o d e r o s a , y el deseo de dac 
gusto á los príncipes tan ciego y a r r e b a t a d o , c r e -
yeron que le harian una cosa muy g r a t a , si m a t a ­
sen al arzobispo : y así cuatro de sus cr iados p r in ­
cipales se de te rminaron á hacer lo . Pe ro an tes que 
lo ejecutasen , como se publicó en el reino el sent i ­
miento y enojo que contra el santo pre lado habia 
concebido el rey ( a u n q u e comunmen te le tenian y 
v e n e r a b a n por s a n i o ) , no se puede creer fác i l ­
men te , como los ánimos del vulgo se mudaron y le 
comenzaron á escarnecer y hacer burla de é l : en 
tanto grado , que Polidoro Virgilio , diligente his­
tor iador de las cosas de Inglaterra , escribe que 
] 'asando á esta sazón por una a ldea , los moradores 
d e ella , por afrentar le , cor laron la cola del c a b a ­
llo en que iba el sanio prelado ; pero por castigo 
d e Dios , todos los hijos de los que tuvieron este 
a t rev imiento nacieron después con cola , como si 
h ie ran b e s t i a s ; y duró esto has ta que se acabó su 
generación. 

7 Pero los cr iados del rey , pa ra ejecutar m e ­
jor la maldad , tomando consigo gente a r m a d a y 
lacmerosa ; fueron un día después de comer ó casa 
del arzobispo , como unos perros rab iosos , p a r a 
dar le la muerte : y después de haber pasado con él 
a lgunas razones descorteses , y respondido el santo 
pre lado á e l las , por una par te con gran humildad 
v modestia , y por otra con gran valor y c o n s t a n ­
cia ; ellos se salieron de su casa , pa ra l lamar á los 
soldados que traían consigo; y el sanio se entró en 
la iglesia, porque era hora de v í spe ras . Quer iendo 
los clérigos ce r ra r las p u e r t a s , les mandó que no 
lo hiciesen , diciendo que la iglesia no se habia d e 
defender al modo de las fortalezas ce rcadas de e n e ­
migos , y que él , padeciendo , y nó pe leando , 
habia d e vencer . En t r a ron aquellos crueles ve rdu­
gos en la iglesia con gran f u i o r , diciendo á grandes 
voces • ¿ Dónde está T o m á s B e k e t , t ra idor al rey 
y al re ino? ¿ Dónde está el a r zob i spo? Y el s a n t o , 
sin tu rbarse , p r o n t o : Aquí estoy ( d i c e ) : nó traidor 

al rey , sino sace rdo te de Jesucristo , apa re j ado á 
mor i r por aquel que me redimió con su s a n g r e . 
Nunca Dios quiera que yo huya vuest ras e s p a d a s , 
ó por temor de ellas me apa r to de la jus t ic ia . Aquí 
(dijeron ellos) morirás y recibirás el pago de tu 
a t rev imien to . Y el santo m á r t i r : Yro cierto a p a r e ­
j ado estoy á morir por mi Señor , para que la Igle­
sia con mi sangro a lcance paz y l iber tad . P e r o 
mi rad que os m a n d o d e p a r t e d e Dios t o d o p o d e ­
roso , que no mal t ra té is ni toquéis á alguno de 
los mios. Si hay culpa , yo la t e n g o ; y ellos nó . 
Púsose luego de rodillas , y como un ciervo a c o ­
sado y sediento , que se ve ce rca de una copiosa 
fuente de aguas v i v a s , y con ímpetu se e c h a en 
e l la ; así é l , viendo que so liegaba la corona del 
ma r t i r i o , que con tan ta ansia deseaba , se arrojó 
en las manos del S e ñ o r , j un tando y l evan tando las 
suyas al cielo , y supl icando á Dios que mirase por 
su Iglesia, por la intercesión de la gloriosísima V i r ­
gen María nuestra Señora , y de san Dionisio, 
obispo y már t i r , y de otros santos sus pa t rones . 
Ar remet ie ron los verdugos al santo s a c e r d o t e , p a r a 
ofrecerle en sacrificio : y uno de ellos le descargó 
con la e spada un fiero golpe en la cabeza , de la 
cual comenzó luego á correr mucha sangre ; y que • 
r iendo un c l é r igo , l l amado E d u a r d o [que es (1 
que escribe su v i d a ] , a m p a r a r á su pre lado ( p o r ­
que los d e m á s monjes y clérigos despavor idos lo 
habían d e s a m p a r a d o ) , y ab razándose con é l , le 
cor taron un brazo y le hirieron m a l a m e n t e . Mas 
santo T o m á s , aunque estaba herido en la c a b e z a , 
no la movió ni torció el c u e r p o ; an tes e s t ando in­
m o b l e , y muy cons tan te en su oración, e spe raba 
t ras aquel golpe otros que le d i e r o n , hasta que 
cayó junio al a l t a r , donde es taba de rodi l las , 
y el celebro y sesos d e su san ta cabeza fueron 
esparcidos por aquel suelo . Salieron de la iglesia 
aquellos sayones y ministros d e Sa t anás , y e n t r a ­
ron en las casas del sumo pont í f ice , y s a q u e á ­
ronlas sin dejar en ellas otra cosa , que dos cilicios, 
porque no eran á su propósilo ; y después d e s a p a ­
recieron , y cada uno se fué por su p a r l e : a u n q u e 
por justo juicio de Dios todos murieron d e m r o d e 
tres años . El pr imero que le hirió murió en S i c i ­
lia , de spedazando sus carnes , y echándo las de sí 
á pedazos ; y así é l , como todos demás que so 
habían hal lado en aquel sacr i legio , mient ras que 
les duró la vida , s iempre anduvie ron t e m b l a n d o , 
y como pasmados v sin ju i c io : y ellos mismos 
confesaban que era justo castigo de Dios. 

8 Los clérigos y frailes do su Iglesia , después 
que aquellos crueles carniceros huyeron , cobrando 
á n i m o , volvieron á e l l a , y d e r r a m a n d o m u c h a s 
lágr imas , tomaron el cuerpo del santo arzobispo, y 
le pusieron en unas a n d a s , y con lienzos cogían la 
sangro que habia sal ido d e él : ungíanse con ella 
los ojos; y guardában la y reverenc iában la como 
una preciosa rel iquia. Desnudáron le , y hal laron á 
raíz de las carnes del san to márt i r un á spe ro c i l i ­
cio , que llegaba desde el cuello has ta las rodi l las , 
y muy a p r e t a d o y tan lleno do piojos , que parecía 
otro género de mart ir io el haberlos podido sufrir. 
Aqu í se doblaron las lágr imas do todos los que 
es taban p roson te s , y conocieron m a s la s a n t i -
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dad de su p r e l a d o . Sepul táronlo vestido de p o n ­
tifical en una bóveda junto al a l tar de san J u a n 
Baut is ta y de san Agust ín , el que envió san G r e ­
gorio, p a p a , á Ing la te r ra . Luego comenzó aquel re i ­
no á a lboro ta rse , y á ser castigado de la mano del 
muy Al to , con tan grandes y civiles sediciones y 
discordias , en t re el rey y su lujo , que no había 
hombre con hombre , ni quien se escapase de 
aquel incendio, que parecía lo había lodo de a b r a ­
s a r . Y para mayor gloria del s a n t o , y testificación 
d e cuan grata le había sido aquella constancia con 
que había muerto por la libertad de su Iglesia, co­
menzó el Señor á hacer grandes milagros por su 
in terces ión; y de todas las par tes del reino c o n ­
curr ían á su sepulcro , pidiendo mercedes á Dios 
por sus merecimientos , y volvían á sus casas c o n ­
tentos , por haber las a lcanzado pa ra sus a lmas y 
p a r a sus cuerpos . 

9 Mas el rey En r ique , cuando supo la m u e r ­
te del san to , tuvo gran p e s a r , en tendiendo ( c o m o 
era la ve rdad ) que todos le habían de echar ¡a 
culpa , y dar le por autor de ella : p o r q u e , aunque 
su intención no fué hacer m a t a r á santo T o m á s , 
pero sus pa labras fueron ocasión para que le m a l a -
sen . Env ió los embajadores ai p a p a Ale jandro I I I , 
excusándose y supl icándole , que m a n d a s e hacer 
información de lodo lo que había pasado en aquel 
caso . El papa envió dos legados que recibieron la 
información y dec larac ión , que aunque su v o l u n ­
tad no había sido la que sus cr iados habian e j e c u ­
tado ; pero que había tenido gran culpa en la mue r ­
te del san to , por el mal t ra tamiento que le habia 
hecho , y por las pa lab ras que habia dicho cont ra 
él ; y le absolvieron y pusieron su pen i t enc ia , la 
cual él cumplió con g r a n d e devoción y humi ldad ; 
po rque le fué significado del cielo, que no tendida 
paz ni quietud en su r e m o , has ta que se humillase 
al santo y le pidiese pe rdón , y a lcanzase m i s e r i ­
cordia del Señor por su intercesión , y así vino á 
Cantorber i , y desde la iglesia de San Dustano fué 
descalzo hasta la iglesia mayor , donde es taba el 
cuerpo de santo T o m á s . Llegó á la puer ta : se pos­
t r ó , ó hizo orac ión; y en t r ando en la iglesia, regó 
con m u c h a s lágr imas el lugar donde fué muer to el 
sanio pontífice : y habiendo dicho la confesión á 
los pies del obispo , con gran temblor y r e v e r e n ­
cia, se acercó á su sepulc ro , deshaciéndose en lá ­
gr imas y haciendo d e r r a m a r muchas á los c i rcuns-
tes. Allí desnudó sus e spa ldas , y fué azotado cin­
co veces de los obispos, y después de los monjes, 
que eran mas de o c h e n t a , dándole cada uno tres 
golpes con la disciplina s ó b r e l a s e spa ldas . De e s ­
ta manera fué absuello s o l e m n e m e n t e , oslando en 
el suelo descalzo , y oró toda aquel la noche con 
gran sent imiento, ternura y devoción : que es ra ro 
e jemplo, y mucho para notar y pa ra imitar de los 
reyes católicos , y verdaderos hijos de la santa Igle­
sia , cuando por haber ellos caído en algún delito 
g r ave , ella como m a d r e los cas t iga ; y nuestro Se ­
ñor por esra humildad y penitencia favoreció al 
rey Enr ique marav i l lo samen te ; porque el mismo 
día que hizo esto , a lcanzó una victoria muy s e ­
ña lada de sus enemigos , y prendió al rey de E s ­
cocia , y tuvo otros muy prósperos sucesos, y siem­

pre quedó tan devoto al s an to , que enriqueció con 
dones su sepulcro y la iglesia donde es taba su s a ­
grado cuerpo . 

1 0 La muer te de santo T o m á s fué ó los 2 9 de 
diciembre del año 1 1 7 0 , como lo dice el c a r d e ­
nal Ba ron io , ó el de 1 1 7 1 , como lo afirma el b r e ­
viario reformado de la sant idad de Clemente VI I I , 
y fué á los c incuenta y tres años de su e d a d . C a ­
nonizóle y púsole en el catálogo de los santos m á r ­
tires Ale jandro III , m a n d a n d o que en loda la 
Iglesia universal se celebrase su fiesta el día de su 
m a r t i r i o , y con mucha razón , porque demás de 
habe r sido fortísimo defensor de la Iglesia, v slo— 
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rioso már t i r de Cristo, ha sido muy esclarecido con 
innumerables mi lagros , y mucho mas con sus h e ­
roicas y admirables v i r tudes , de las cuales P e d r o 
Blesense , escritor grave y del mismo t iempo d e 
santo T o m á s , dice estas p a l a b r a s : « E r a T o m á s 
pregonero de la pa labra d ivina , t rómpela del E v a n ­
gel io ,amigo del Esposo , pilar del c lero , ojo del cie­
go , lengua del mudo , pió del cojo, sal de la t i e r ­
ra , o rnamen to de su p a t r i a , ministro del A l t í s i ­
m o , vicario de Cristo , y cristo del Seño r . T o d a 
su conversación fué escuela de honestidad , r e ­
gla de buenas c o s t u m b r e s , y ejemplo de sa lud . 
E r a en su juicio , recto ; en la disposición de las 
cosas , industrioso ; en el m a n d a r , discreto ; en sus 
p a l a b r a s , modesto; en sus consejos, c i rcunspecto; 
es t recho en la comida ; en el d a r , l iberal ; y en la 
i ra , señor de s í ; en la ca rne , ángel ; en las i n j u ­
r ias , m a n s o ; en las cosas p rósperas , t emeroso ; en 
las a d v e r s a s , seguro ; en las l i m o s n a s , mani ro to , 
todo misericordioso. E r a gloria de los religiosos, 
delicias del pueblo , espanto de los p r ínc ipes , y 
dios de F a r a ó n . » Esto es de Pedro Blesense . Mas 
habiendo sido santo T o m á s el que habernos d icho , 
y florecido y sido reverenciado de toda la Iglesia 
catól ica , casi cuatrocientos a ñ o s ; permitió n u e s ­
tro Señor que fuese otra vez mar t i r izado , pa ra ser 
dos veces már t i r , una en vida y otra después de 
muer to : porque el desventurado Enr ique V I H , rey 
de Ingla ter ra , después que como un raro m o n s ­
truo infernal se hizo cabeza espiri tual de e l la , 
concibió tan ex l raño odio á la sede apostól ica 
(po rque no le daba la m a n o en sus torpes y c i e ­
gos amores 'y l o c u r a s ) , que d e m á s de haber pues ­
to las manos sacri legas en los tesoros de Dios, que 
es taban en el templo de santo T o m á s y eran muy 
grandes ; con una infernal y diabólica rabia le 
m a n d ó ci tar y parecer de lante de si , y le c o n d e ­
nó como á t ra idor , y le mandó bor ra r del c a t á ­
logo de los santos : y en las cortes estableció so 
pena de m u e r t e , que ninguno celebrase su d ia , 
ni se encomendase á é l . ni le l lamase santo , ni 
tuviese libro ni ca lendar io en que no estuviese bor ­
rado su n o m b r e : y m a n d ó quemar sus reliquias 
y de r ramar l a s al viento : y le persiguió como si 
hubiera sido algún hombre hereje é infame, nó por 
otra causa , sino porque habia muer to por la l i ­
ber tad d e la Iglesia, cuya suprema cabeza es el 
p a p a , á quien él lanío aborrecía y no quena r e ­
conocer , por hacerse él a m i p a p a , y cabeza p r o ­
digiosa do la Iglesia de Ingla ter ra , ó por mejor d e ­
cir , un anticristo contra Cristo v su v icar io -
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most rándose en esto mas impío y b á r b a r o , qne el 
mismo rey Enr ique 11 , que fué ocasión de su 
m u e r t e : pues aquel reconoció su culpa ; y este 
otro nó. 

1 1 El uno dio dio g randes dones al templo de 
santo T o m á s ; y osle otro los robó : Enr ique II so 
postró y humilló y adoró las san ias re l iquias ; E n ­
r ique YI I I las desenter ró y quemó y d e r r a m ó al 
v iento , que es ejemplo last imoso, y que mucho 
nos ensena cuan furioso tirano es el amor d e s h o ­
nesto , cuando se a p o d e r a del corazón de un rey 
poderoso , y que la herejía es una furia infernal , 
que si no se a ta ja , todo lo des t ruye y a r ru ina . 
También podemos saca r de esta vida de santo T o ­
m á s lo poco que hay que fiar en los favores y 
p r ivanzas d e los p r i n c i p e s : pues En r ique II lauto 
le l evan tó , y después tanto le aba t ió , a b o r r e c i e n ­
do con pasión al que con razón an tes había a m a ­
d o . Demás de esto pueden los reyes y grandes g o ­
bernadores de la república a p r e n d e r á no meterse 
en los negocios eclesiásticos, aunque sea con zelo 
de jus t ic ia , y de cast igar los dehios de los c l é r i ­
gos, como lo hizo el rey E n r i q u e : pues no es su 
oficio, sino ayuda r y favorecer , y nó juzga r y m a n ­
d a r , en las cosas quo son propias de la Iglesia, y no 
menos deben es tar sobre sí, y no decir pa l ab ra , ni 
da r muestra de lo que quieren fuera de razón: p o r ­
que son tantos los lisonjeros que desean por sus 
intereses da r gusto á los pr íncipes , que loman o c a ­
sión , pa ra hacer m u c h a s cosas desaforadas , y 
contrar ias á la voluntad de los mismos p r ínc ipes , 
como aconteció al rey Enr ique en la muer to de 
santo T o m á s . 

1 2 Y si a lguna vez , como hombre , fallare el 
pr inc ipo , en t ienda que no p ie rde , sino que g a n a 
autor idad p a r a con Dios y ¡tara con los hombres , 
en sujetarse á la corrección de la Iglesia, en h u ­
millarse á los ministros espiri tuales de aquel Señor 
que le hizo p r í nc ipe , y le levantó sobre los otros 
h o m b r e s : y que la mayor firmeza y presidio que 
tienen los reinos para su conservación , es el r e s -
pelo á Dios y á su religión, con la cual se g a n a n , 
v sin la cual se p ie rden . Mas los eclesiásticos d e ­
ben mirar mucho como v iven , y no dar ocasión á 
que los seglares ( p o r su mala v i d a ) los tengan 
en puco, y menosprecien la dignidad sacerdota l : 
po rque es cierto quo el pulso de este cuerpo m í s ­
tico de la Iglesia es el c lero , y que al paso que va 
él , van los d e m á s : y no es justo que siendo él la 
pa r t e del Señor , y siendo Dios su pa r t e , so e n ­
tregue á gustos quo no son de Dios, y quo so sirva 
de aquel grado tan sublime que Dios le d i o , c o n ­
tra el mismo Dios que se le dio , y en daño y e s ­
cánda lo d e los prójimos, pa ra cuyo provecho y 
edificación se le dio: y los pro 'ados , que como p a s ­
tores vigilantes y solícitos han de velar sobre 
su grey , deben castigar seve ramen te los excesos 
tío los eclesiásticos sus subdi tos , para que por un 
ruin no so pierdan muchos buenos , y no se dé 
ocasión de escandal izarse á los l l ocos , y á los 
príncipes y magis t rados , de no poner las manos en 
cosas eclesiásticas , juzgando que no tienen olro 
remedio , y que les corre obligación de hacorlo p a -
l a bien de la repúbl ica . Pe ro cuando los pre lados 
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hubieren hecho de su par te lo qne deben , a c u é r ­
dense quo son deposi tar ios del tesoro de Dios, y 
gua rdas d e jurisdicción y au tor idad d e la Iglesia, 
pura no consentir ( cuan to les fuere posible) , quo 
se haga contra su l iber tad, como lo hizo el g lo r io ­
so pontifico santo T o m á s , dando su vida por e l la , 
al cual debemos imitar en esto y en todas aquel las 
excelentes y admirab les vir tudes con que r e s p l a n ­
deció en la vida , y mereció a lcanzar la corona del 
mar t i r io . Supl iquemos á nuestro Señor , que m e ­
diante sus oraciones , s igamos sus pisadas de tal 
m a n e r a , que lleguemos adonde él llegó , y g o c e ­
mos de lo que él goza y gozará en los siglos d e 
los siglos. A m é n . 

* SAN DAVID , REY Y P R O F E T A . — V e n é r e n l e 
y hónranle mucho en Jerusa len en este día , y le 
menciona en el mismo el Martirologio r o m a n o . 

S A N THÓFI.HO, C O N F E S O R . — S a n Pablo en su 
c a r t a á Timoteo hace mención d e é l ; envióle el 
mismo apóstol ó predicar la fé d e Cristo, h a b i é n ­
dole ordenado antes de obispo, y merced á su p r e ­
dicación , dice san Zósimo, papa , la G a h a entera 
entró en los caminos de la fé. 

L o s SANTOS CALIXTO, F É L I X , Y BONIFACIO, MÁR­
T I R E S . — Fueron mar t i r izados en B o m a ; p e r t e n e ­
cen á los pr imeros siglos de la e ra c r i s t i ana . 

L o s SANTOS DOMINGO, VÍCTOR. PREMIAN, L I R O -
SIO, S A T U R N I N O , CRESCENCIO , SECUNDO, Y H O N O ­
RATO , M Á R T I R E S . — Sábese de ellos que fueron 
mar t i r izados en África. 

SAN C R E S C E N C I O , OBISPO Y CONFESOR . — F u é 
discípulo de san P a b l o , a p ó s t o l , y pr imer obispo 
d e Viena en F r a n c i a , d o n d e hizo m u c h o fruto con 
su zelo apostól ico. 

SAN MARCELO , A R A D . — • M u r i ó en el año do 
4 8 5 , ó en el de 4 8 0 , después de haber l levado 
por espacio de sesenta años el hábito monás t ico . 
Su vida fué una serie no in te r rumpida de b u e n a s 
obras . 

SAN EBRUI .FO , ABAD Y CONFESOR . — Nació en 
Bayeux en 5 1 7 , oriundo de una ilustre familia. 
Ret iróse de la corte , y tomó el hábilo monás t i co . 
Llegó á una edad a v a n z a d a , suspi rando s i e m p r e 
por la e t e r n i d a d , y dio su a lma al Señor en 5 0 0 . 

LA TRASLACIÓN DE S A N T I A G O , A P Ó S T O L . — 
Después que el glorioso apóstol Sant iago el m a ­
y o r , por m a n d a d o del rey Herodes fué dego l l a ­
do en J e r u s a l e n , v el primero de lodos los a p ó s ­
to les , que con su sangre confirmó y consagró la 
doctrina del cielo que habia predicado , a lgunos 
discípulos suyos por inspiración de D:os tomaron 
su sagrado cue rpo , y ¡e llevaron al puer to de Ja fa , 
y le pusieron en un navio , supl icando a fec tuosa­
mente al Señor que los guíase y enderezase á a q u e ­
lla ¡tarto y tierra , donde q u e n a que el sanio após­
tol fuese sepultarlo. F u é nuestro Señor servido, 
rpie el navio en pocos dias , a t r avesando el mar 
Mediterráneo , llegó á la cosía de E s p a ñ a , y e n ­
trando por el estrecho d e O i b r a l l a r y rodeando sus 
dos lados de Ol ien te y Mediodía, finalmente a p o r ­
tó á Galicia á la ciudad de Iria Flavia , que ahora 
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se llama c e l P a d r ó n . » Allí pararon los discípulos 
del apóstol , y de allí (como afirma la Historia com-
postelana ) fué llevado el santo cuerpo adonde 
ahora e sCompos te l a , y puesto en un arca ó s e p u l -
cro de mármol , donde estuvo encubier to por mas 
d e quinientos años ( l a causa no se sabe ) , hasta 
que en t iempo del rey don Alonso el C a s t o , 
Dios le reveló por medio de muchas luces que se 
veian de noche sobre aquel lugar donde es taba s e ­
pul tado : y el obispo de Iria , l lamado Teodomi ro , 
avisó al rey don Alonso el Casio , la merced 
que Dios habia hecho á E s p a ñ a , en descubrir le 
aquel precioso tesoro, y dar le por patrón y de fen ­
sor al que antes le había dado por maestro y p r e ­
dicador de su Evange l io . Vino el rey con gran d e ­
voción y diligencia , y visitó el santo cuerpo y la­
bróle el templo en que estuviese , y dióle grandes 
d o n e s , como pa rece en el privilegio que la m i s ­
ma Iglesia t i e n e , cuya data es el año de 8 3 5 . 
Luego comenzó el santo apóstol á mos t ra r á los 
españo le s su favor en las bata l las que tuvieron 
cont ra los m o r o s : y diversas veces fué visto 
a r m a d o de todas a r m a s , ir de lan te los escua­
drones de los cristianos , y pelear con fuerzas del 
cielo, hasta d e s b a r a t a r y d e s h a c e r l o s ejércitos de 
los bárbaros , y a lcanza r de ellos gloriosa victor ia . 
Después el año de 900 el rey don Alonso l.I , l la­
m a d o el Magno , labró la iglesia mucho mas sun­
tuosa , y después acá ha crecido aquel santuar io 
en edificio , ren tas v privilegios que los sumos 
pontífices le han concedido , en las cuales dicen , 
que conceden las tales gracias á aquel la casa , por 
es tar en ella el cuerpo del santo apóstol : y así el 
p a p a J u a n VIH dio b reve para que se consagrase 
la ig les ia : el papa U r b a n o 11 pasó la silla e p i s ­
copal de Iria ó Compos t e l a , y la eximió de la su­
jeción del met ropol i tano b r a c a r e n s e : el p a p a P a s ­
cual II le confirmó esta misma l ibe r t ad , y le a ñ a ­
dió , nó doce ca rdena les (como algunos escr iben) , 
sino siete ( Ambros io de Morales en el v libro de 
su historia, y Villegas en la Vida de Sant iago, d i ­
cen que son doce los ca rdena les que hoy día hay 
en aquel la iglesia ) , para m a s digno ministerio del 
a l t a r , que está sobre el cuerpo del santo apóstol , 
y concedió al obispo de Compostela el pa l io , de 
que solo usan los arzobispos . El papa Calixto II , 
hizo en te ramen te a rzobispado al de Compostela , 
a t r ibuyéndole la metrópoli de Mérida . Pero lo que 
mas ha ilustrado aquel la c a s a , son los muchos y 
graneles milagros que nuestro Señor ha obrado por 
intercesión del santo apóstol , no solamente en be ­
neficio de los españoles y de toda España , sino 
de todos los que de diversas naciones y muy r e m o ­
tas p rov inc ias , y de loda la cris t iandad vienen en 
romer ía á visitar su santo sepulcro , y con d e v o ­
ción se encomiendan á é l : los cuales son tantos 
( a u n q u e con las herejías de estos t iempos se ha 
disminuido mucho esta d e v o c i ó n ) , que la p e r e ­
grinación á Sant iago de Galicia se tiene por una 
de las m a s principales de loda la cr is t iandad , y el 
voto de venir á ella es reservado al sumo pontíf i ­
c e , como el ir á Jorusalen ó visitar los cuerpos de 
los gloriosos príncipes de los apóstoles san Pedro 
y san Pablo : y sanio Domingo de la Calzada , y 

TOMO IV. 

A D E O R O . 5 2 1 

san J u a n de Ortega se emplearon en a lbergar Y 
servir á los peregrinos que venían en romería a 
Sant iago , a l lanándoles los c a m i n o s , edificándoles 
p u e n l e s , y haciéndoles hospi tales en que se p u ­
diesen recoger , por la gran devoción que tenian 
al san io apóstol , y ser lautos los que venían de 
todas las par tes dol mundo á reverenciar su s a g r a ­
do sepulcro . El papa Calixto escribió con gran d i ­
ligencia y cuidado ( c o m o dice Tri temio ) un t r a ­
tado de los milagros de Sant iago , y algunos s e r ­
mones y epís tolas de su traslación con p a l a b r a s 
de encarec imiento dignas de lan grade apóstol: y 
L e ó n , 111 de este nombre , también hace m e n ­
ción de la traslación de Sant iago á E s p a ñ a : 
Inocencio, papa , II ( c o m o io dice el cardenal f i á ­
ronlo) , v mas la rgamente la Historia compos te lana 
y Ambrosio de Morales en el libro íx de su C r ó ­
nica general de E s p a ñ a . Celebra la Iglesia de C o m ­
postela , y a lgunas o t ras d e E s p a ñ a la traslación 
de Sant iago á los 3 0 de d ic iembre , por un breve 
del papa Gregorio X l í l , despachado á los 3 0 do 
diciembre del año 1 5 8 3 ; y por olio del papa S i x ­
to V, el 1 día de febrero de 1 5 8 9 , y en el cuar to 
de su pont i f i ' ado . 

* S A N S A B I N O , OBISPO Y SURTIR. : S A N M A R ­

C E L O Y S A N E X U P E R A N C I O , M A Í I T I H E S . — P u b l i ­
cados en 30V los edictos de Diocleciano v M a x i -
miano contra los cr is t ianos , fueron presos Sab ino , 
obispo de Asís , y sus diáconos Marcelo y E x u p e ­
rancio . Azo tá ron los , apa l eá ron los , d e s p e d a z á ­
ronlos con garf ios , y par t ieron para el Señor en 
medio de lan crueles t o rmen tos . 

S A N T A A N I S I A , M Á R T I R . — E n el año de 30'(-, 

m a n d a n d o en Tesalónica Dulcicio , un soldado 
quiso impedir á una señora que fuese á r e u n i r é 
con los e n s í l a n o s , y la malo con su e spada . La 
señora se l lamaba Anisia , y es la santa que en 
esle mismo día nombra el Martirologio romano . 

S A N M Á X I M O , C O N F E S O R . - — S u vida c o r r e s ­

ponde al 1 3 de a g o s t o , donde la con t inuamos . 
L o s S A N T O S M A N S U E T O , S E V E R O , A P I A N O , D O ­

N A T O , H O N O R I O , Y C O M P A N E R O S , M Á R T I R E S . — S u ­

frieron por el Señor en Alejandría , y los nombra 
en esle mismo dia el Martirologio romano , 

S A N A N I S I O , O B I S P O Y C O N F E S O R . — S u d i ó c e ­
sis fué en Tesá lon ica , donde dio muest ras de su 
ánimo en la advers idad , y de su amor al prójimo 
en todas las c i rcuns tancias d e su v ida . 

S A N E U G E N I O , O B I S P O , S A N L I B E R I O , O B I S P O , 

Y S A N R A I N E R I O , O B I S P O . — Los tres los m e n c i o ­
na el Martirologio romano en este d ia . 

Blas» » í . 

S A N S I L V E S T R E , P A P A Y C O N F E S O R . — Fué san 

Silvestre natural de R o m a , hijo d e Rufino, y desde, 
niño muy inclinado ó las obras de p iedad . Tuvo 
por maestro á (mino , presbí tero , al cual le e n c o ­
mendó su buena madre , para que le instruye-e 
en santas costumbres y en las cosas de la religión 
cr is t iana. Desde mozo se dio á acar ic iar á los fo­
rasteros crist ianos y hospedarlos , y lavarles los 
pies , y regalarlos con gran c a n d a d y devoción. 

2 En t r e los otros recibió en su r a s a á san T i -

(¡ü 
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moteo , már t i r : el cual habiendo venido de A n l i o -
quía en romería á Moma , fué huésped d e san S i l ­
ves t re , y habiendo pred icado la fé de Cristo con 
gran constancia , y conver t ido á muchos en a q u e ­
lla santa ciudad , fué preso y mar t i r i zado ; y san 
Si lvestre de noche sec re t amen te recogió su cuerpo 
y le enterró , can tando himnos y salmos en c o m ­
pañ ía d e otros fieles , según la cos tumbre de la 
santa Iglesia. Supo esto el prefecto de R o m a T a r -
quino P e r p e n a , y por codicia d e los bienes d e T i ­
m o t e o , que creia ser muchos , y haber quedado en 
p o d e r d e san Si lvestre , le m a n d ó p rende r y a p r i ­
s ionar , y echa r en un calabozo : mas el santo no 
se turbó , an tes profetizó que dura r ía poco a q u e ­
lla prisión , y que la noche siguiente moriría el 
juez que le había m a n d a d o p r e n d e r ; y asi s u c e ­
dió : porque cenando el prefecto aquel la noche de 
un pez , se le a t r avesó en la ga rgan ta una esp ina , 
de mane ra que le ahogó , y le quitó la vida : y 
Si lvest re al dia siguiente salió libre de la cá rce l . 
Ordenóle san Marcel ino, p a p a , de presbí tero c a r ­
dena l , y nó san Melquíades de diácono , como 
algunos escriben : porque san Agustin l lama á san 
Si lves t re presbí tero de Marcel ino. Con la nueva 
dignidad comenzó á resp landecer mas en todo g é ­
nero d e vir tudes , y á gana r las voluntades d e to­
dos , por el ejemplo de su santa vida , y por las 
buenas obras que les hacia : y así habiendo m u e r ­
to san Melquíades , p a p a , de común consent imiento 
del clero y pueblo , san Silvestre fué puesto en la 
silla de san P e d r o . E r a á la sazón e m p e r a d o r 
Constant ino Magno , y por las competencias y 
guer ras que tuvo con Maxencio , con Licinío y con 
Maximino ( que pretendían usurpar el imperio ) , 
y por el furor de los gentiles , que a r m a d o s con 
las leyes d e los t iranos pasados , y encarn izados 
en la sangre de los crist ianos todavía los p e r s e ­
guían ; no es taba d e todo punto sosegada la r e p ú ­
blica romana , ni se habia mitigado de raíz la pe r ­
secución : á cuya causa san Si lvestre , temiendo 
ser preso y ma l t r a t ado , y juzgando que era m a s 
servicio d e Dios guardarse pa ra otro mejor t i e m ­
po , se salió de R o m a sec re tamente y se retiró al 
monte So rac t e , que está como siete leguas d e 
R o m a . Allí estuvo escondido en una cueva a l g u ­
nos dias , y por esto hoy se l lama aquel monte , 
el monte de S a n Si lves t re . Es tando allí encubierto 
el santo pontífice , nuest ro S e ñ o r , que quer ía d a r 
paz á su Iglesia, envió una enfermedad al e m p e ­
rador Constant ino d e una lepra incurable , l l a m a ­
d a elefancía , la cual tuvo también su hija C o n s ­
tanc ia , y de ella sanó por intercesión d e san ta 
Inés , vírgen y már t i r ( como lo dijimos en su v i ­
d a ) : porque los g randes pr íncipes , empe rado re s y 
monarcas del m u n d o , como son hombres m o r t a ­
les , también están sujetos como los d e m á s á t o ­
d a s las miserias de nues t ra mor ta l idad y c o r r u p ­
ción : y así dice Plinio que en Egipto solia se r 
familiar esta enfermedad , y que a lgunas veces d a ­
b a á los r e y e s ; aunque en daño de todo el p u e ­
blo : porque para sanar se b a ñ a b a n en un baño 
d e sangre h u m a n a . Es to mismo aconsejaron al 
e m p e r a d o r Constant ino los sacerdotes gentiles, te­
niendo m a s cuenta con la salud d e un h o m b r e , que 

con la ca lamidad de tantos ¡nocentes, que con s u s 
m u e r t e s se la habían d e d a r . E s t a b a el e m p e r a ­
dor de te rminado á lavarse con la sangre de tres 
mil niños , los cuales habia m a n d a d o buscar d e 
m u c h a s pa r t e s pa ra hacer aquel cruel sacrificio : 
v habiéndoseles traído y es tando á punto los c a r ­
niceros que los habían de m a t a r , y las madre s 
tristes y llorosas , mesándose é hir iendo sus p e ­
chos , ó h inchendo los cielos de a la r idos y c l a m o ­
r e s ; compadec iéndose el piadoso emperado r do la 
inocenle edad d e los hijos, y d e la ternura v sen­
timiento de las madre s , no quiso salud lan c o s ­
tosa : y asi resolvió d e quedarse enfermo, ó b u s ­
car otras medic inas para sana r de la l e p r a , y 
m a n d ó restituir los hijos á sus m a d r e s , y r e p a r ­
tirles buena cant idad de moneda , y enviar las á 
sus casas con contento y a legr ía . 

3 Aquella misma noche aparec ieron á C o n s ­
tantino san Pedro y san Pab lo : y habiéndole a g r a ­
decido la misericordia que habia usado con las 
m a d r e s y con los niños , le dijeron , que enviase 
al monte Sorac te por el pontífice d e los c r i s t i a ­
nos . que se l l amaba Silvestre.: que él le enseña ­
rla olio baño , con que sanaría mejor de la lepra 
del c u e r p o , y de la del a lma , que no el que los 
sacerdotes de los ídolos le habían aconse jado . 

k Envió luego el e m p e r a d o r por san S i lves­
tre , el cual vino pensando que le buscaban p a ­
ra mar t i r izar le ; m a s cuando oyó al e m p e r a d o r 
el sueño y revelación que había tenido , y los v a ­
rones divinos q u e le habían aparec ido , e n t e n ­
diendo por las señas que el e m p e r a d o r le daba , 
que e ran san P e d r o y san P a b l o , le mostró las 
imágenes de ellos que él tenia ; y el e m p e r a d o r 
se confirmó en que e ran los m i s m o s : porque d e ­
cían 'muy bien los re t ra tos con las personas q u e 
él habia vis to . 

5 De aquí comenzó san Si lvestre á p r e ­
dicar á Jesucris to , yj\ enseñar al e m p e r a d o r los 
misterios d e nues t ra san ta fé , y á dec l a r a r l e q u e 
sin ella no hay salud e terna , y que aquellos dos 
q u e . l e habían apa rec ido e ran apóstoles del Seño r , 
fundadores de la Iglesia romana , y predicadores 
de su Evange l io , y que él se los habia enviado del 
cielo, pa ra da r l e entera salud en el cuerpo y en 
el a lma , y abr i r le el camino de la vida : la cual 
a lcanzar la desechando el culto de sus falsos dioses, 
y ab razando la religión cr is t iana , y lavándose con 
el agua del santo baut i smo. Todo lo hizo el p i a ­
doso e m p e r a d o r , y dejando la púrpura y la d i a ­
dema imperial , se vistió d e saco y do ceniza , y 
ayunó é hizo penitencia de sus pecados ; y el sanio 
pontífice le instruyó en los misterios d e nues t ra 
santa fé, y después le baut izó . 

6 S o b r e aquel lugar donde le bau t izaba , d e 
r epen te sobrevino una luz clarís ima y mas r e s ­
p landec ien te que el sol , y él salió do la pila del 
bautismo con la ca rne b l a n c a , sana y pura como 
de un niño, dejando el agua llena de aquel la lepra 
á m a n e r a de escamas de peces . Con esta salud 
tan súbi ta , en tera y milagrosa , quedó el e m p e r a ­
dor Constantino m u y confirmado en las cosas d e 
nuestra santa fé , y deseoso de amplificarla por 
todo su imper io , y muy aficionado, devoto y o b e -
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diento al sanio pontífice Si lvestre , por cuyo medio 
el Señor le había hecho lan seña lado beneficio. 
Creció mas esta devoción, después que san Si lves­
t r e , en presencia del mismo e m p e r a d o r , y de i n ­
numerab le g e n t e , tuvo una disputa muy reñida y 
solemne con algunos sacerdotes y escr ibas de los 
judios que blasfemaban do Cristo , y reprend ían 
al e m p e r a d o r porque habia tomado la religión d e 
un hombre á quien sus progeni tores habian c r u ­
cificado : pero el santo pontífice los convenció é 
hizo callar con razones y testimonios de la s a g r a ­
da Esc r i tu ra , y con milagros , de m a n e r a que no 
osaron m a s a lza r la cabeza ni chis tar : y C o n s ­
tantino conoció m a s la verdad y sant idad d e la 
religión cris t iana , y comenzó á favorecerla con 
igual magnificencia y p i edad . 

7 Mandó de r r iba r los templos de los genti les: 
edificó en R o m a y en otras muchas par tes muchos 
y muy suntuosos templos al Dios v e r d a d e r o : en r i ­
queciólos de riquísimos vasos de oro y p la t a , de 
cálices^, c r u c e s , p a t e n a s , incensar ios , v ina jeras , 
l á m p a r a s , candeleras de gran precio , y de a r t i f i ­
cio costosísimo y de inest imable valor : dotóles de 
renta y posesiones r iquís imas piara la fábrica y 
sustento de los ministros, y de olores y zahumer ios 
p a r a incensar los al tares en cada un año ; y no 
contento con todo esto, dejó la c iudad de Roma á 
san Si lvestre , y pasó la silla del imperio ó la de 
Rizancio , que de su nombre se llamó Conslanti— 
nopla , y N u e v a R o m a : tanta fué la p iedad de este 
g rande e m p e r a d o r . Y puesto caso que algunos lo 
pongan en duda ; lo que aquí queda referido es lo. 
cierto y comprobado con muchos ant iguos y g r a ­
ves au to r e s . 

8 Mas es tando la Iglesia católica en g r a n ' q u i e -
tud , y floreciendo nuestra san ta religión , y p r o ­
pagándose en m u c h a s pa r t es por la sant idad y vi­
gilancia de nuestro pontífice Silvestre , y por la 
l iberal idad y devoción del e m p e r a d o r Constant ino; 
el demonio por otra pa r t e la turbó , enviando del 
infierno un grande y perverso ministro suyo , l l a ­
m a d o Arr io , para que sembrase la zizaña ent re 
el buen trigo, y con nuevos y desvar iados errores 
y herejías la inficionase. E r a Arr io presbí te ro de 
Ale jandr ía de Eg ip to , hombre ambicioso, altivo y 
v a n o , el c u a l , pre tendiendo ser obispo de aquella 
c iudad , y viendo que no habia podido salir con su 
intento , comenzó á enseñar nueva doctr ina y 
blasfemar contra Cristo nuestro Reden to r , diciendo 
cpie no era consubstancial ó igual en lodo con el 
P a d r e , y á engaña r la gen te , y hacer discípulos, 
que le L lenian por m a e s t r o , y le seguían con g rave 
daño y escándalo d e la Iglesia ca tó l ica . 

9 Amones tó le , reprendió le , castigóle , y fi­
na lmen te le excomulgó y a p a r t ó de la c o n g r e g a ­
ción de los fieles el santo pontífice Ale jandro , cuyo 
presbí tero e ra Arr io ; pero es taba ya tan poseído 
del demonio y la llaga estaba tSn a r ra igada y 
cance rada en su a l m a , que ninguna medicina bastó 
p a r a cura r la : an les andaba cundiendo ó inficio­
nando cada dia m a s , y aquel la pequeña centel la , 
que en Ale jandr ía habia comenzado , levantó un 
incendio tan horrible y espantoso , que casi abrasó 
á todo el m u n d o . F u é necesario p a r a apagar lo que 

se hiciesen muchos concilios y jun tas de santos 
pre lados , y de varones doctos y p ruden tes , para 
establecer la fé catól ica, y defenderla de las fa lse­
dades d e los herejes . El pr imero d e estos concilios 
y el mas señalado y p r inc ipa l , fué el que se c o n ­
gregó en Nicea , c iudad pequeña de la provincia 
de Bilinia, en la cual con la autor idad de nuest ro 
sumo pontífice san Si lvestre , y por manda to del 
e m p e r a d o r Constant ino , se jun ta ron trecientos 
diez y ocho obispos, ent re los cuales hubo muchos 
santos é insignes v a r o n e s , que habian padecido . 
grandes tormentos por Cristo. Presidió en é l , como 
legado de la sede apostól ica , Osio . obispo de Cór­
doba .. 

1 0 E n este santo concilio se de te rminó ser-
el P a d r e y el Hijo de una misma substancia , y 
Arr io y sus secuaces fueron condenados ; y d e 
él salió el símbolo que comienza : Credo in 
unum Deum; añad iendo a lgunas pa l ab ra s al 
símbolo de los após to l e s , p a r a mayor d e c l a r a ­
ción y seguridad de los fieles y confusión de los 
herejes . Hallóse presente en este concilio el e m ­
perador C o n s t a n t i n o , y dio g r ande ejemplo á 
todos los príncipes de magnificencia , de m o d e s ­
tia , de devoción , y del respeto y obediencia que 
deben tener á las personas eclesiást icas y á los 
decretos de la Iglesia : de magnificencia ; po rque 
m a n d ó da r lo necesario pa ra el camino á muchos 
obispos : do modest ia ; porque no se quiso sentar­
en el conci l io , sino después de todos los obispos, 
y con su licencia y en una silla baja : de d e v o ­
c ión ; porque con gran te rnura besaba los ojos de -
algunos obispos que allí e s t a b a n , á los cuales se--
los habian sacado por Cr i s to : de respeto ; porque-
habiéndole dado muchos memoria les contra los 
ob i spos , los quemó todos sin querer los l ee r , di—-
ciendo que ellos e ran jueces puestos de Dios , y 
que no habian de ser juzgados de los seglares , s i ­
no juzgar á los d e m á s . 

1 1 Y a ñ a d i ó : que si él viera pecar á un s a ­
cerdote , le cubrir ia con su man to imperial , p a r a 
que no se escandal izasen otros con su e jemplo . 
Dio finalmente ejemplo de obedienc ia ; porque 
ab razó con gran voluntad y devoción los d e c r e ­
tos de aquel santo concilio , y los mandó g u a r ­
da r como decretos y de terminac iones del E s p í r i ­
tu s a n t o , á los cuales él obedecía y favorecía con 
su autor idad , pa ra que fuesen recibidas y o b e d e ­
cidas de todos los fieles ; porque la confirmación 
do ellos no pertenecía al e m p e r a d o r , sino á san 
Silvestre , como á sumo pontífice y vicario do 
Cristo ; al cual el mismo concilio se los e n v i ó , su ­
plicándole que los conf i rmase; y el santo p o n t í ­
fice lo hizo , j un lando en Roma otro concilio de 
doscienlos ochenta y cua t ro obispos , y lodos de 
común acuerdo y pa rece r condenaron de nuevo á 
Ar r io , heres iarca , y á lodos los quo le seguían, 
y ap robaron y confirmaron todo lo que habia sido 
hecho por los trecientos y diez y ocho en Nicea . 

1 2 Hízose el concilio Niceno el año do 3 2 o , 
y fué el pr imero ecuménico y universal , que des­
pués de los apóstoles se celebró en la Iglesia c a ­
tólica : v nuestro Señor le asistió con su sanio 
Espír i tu : p a r a que de te rminase lo que en un a x l í -
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ru lo lan impor tan te , y que es fundamento de la 
religión O l i v i a n a , debemos c r e e r , y condenase á 
los que le impugnaban , y con sus tinieblas q u e ­
rían obscurecer . 

13 Demás de esto favoreció Dios aquella s a n ­
ta j imia con a 'gunas cosas marav i l losas , que s u ­
cedieron eh ella , de las cuales dos solas quiero 
yo coniar a q u í . La una escribe Rufino y S o z o n i e -
no de osla m a n e r a . A la lama de los obispos y 
h o m b r e s de letras que venian al conci l io, concur ­
rieron también de diversas provincias muchos f i ­
lósofos y sabios gent i les , ó para ver aquel senado 
d e sanios pre lados y teatro del mundo , ó para 
d i sputar con los cristianos y venir á las manos con 
e l los , y ver la razón que daban de su re ' igion. 
E n t r e ios otros vino un filósofo mas agudo y gran 
d i s p u t a d o r , el cual habiendo salido en campo con 
algunos santos y doctos ob ispos , no podía ser de 
ellos convencido por su gran agudeza y viveza de 
ingenio. Tomó la mano un santo ob ispo , l lamado 
Espir idion , mas versado en l lorar pecados que 
en revolver l i b ros , y mas adornado de la s a b i d u ­
ría divina , que de la h u m a n a ; y habida licencia 
p a r a hablar con el filó.-ofo , le dijo en pocas p a ­
l ab ra s la. suma de lo que los cristianos c reemos , 
v preguntóle si la creía , sin otros a rgumentos y 
r a z o n e s . El filósofo quedó tan espan tado con aque­
lla sola pregunta lan sencil la .y llana , que respon­
dió luego , que la creia , y le hizo gracias porque 
así le habia convencido y e n s e ñ a d o : y vo lv i éndo­
se á los oíros filósofos y varones doctos que e s t a ­
b a n p r e s e n t e s , les dij'o: O í d m e : cuando c o n m i ­
go se ha d isputado con pa labras , yo con unas 
p a l a b r a s he satisfecho a o i r á s , y lo que se decia 
con a r te lo líe deshecho ; m a s cuando la vir tud 
ele Dios habló por la boca de su siervo , no p u d i e ­
ron mis pa labras resistir á la virtud de Dios , ni el 
hombre dejar de conocer su flaqueza y rendirse á 
é l . Y con esto se, hizo c r i s t i ano , con admiración 
de lodos , haciendo gracias al Señor ; porque cuan­
do v e n c i d o , había salido vencedor . 

l ì La olra cosa escr ibe Gregor io , p resb i te ro , 
en una oración del concilio g rande Nicfeno. y N ¡ -
réforo Calixto , y dicen , que mientras se ce l eb ra ­
ba el santo concilio murieron dos obispos de los 
q u e allí se habían j u n t a d o , l lamados Crisanlo y 
ídusonio , y que acabado el conci l io , los otros 
santos pre lados tomaron los decre tos que h a ­
bían hecho y ellos habían firmado , y los p u ­
sieron sobre la sepul tura , donde es taban los 
dos obispos , y la sellaron y estuvieron toda 
aquel la noche en oración , pidiendo á nuestro S e ­
ñ o r , que confirmase lo que ellos habían d e t e r m i ­
nado , con la firma de aquellos dos santos p r e l a -
lados muer tos que allí e s t aban . A la m a ñ a n a , 
ab r i endo la sepultura hallaron los decretos firma­
dos de la mano de los dos ob i spos , con eslas p a ­
l abras : « Nos Crisanlo y Musonio , que habernos 
sido del mismo pa rece r ron lodos los p a d r e s , que 
se han j u n t a d o en la p r imera y san ia s ínodo ecu­
ménica , aunque ya muer tos , habernos firmado esto 
papel de nuestra propia m a n o . » Es lodicen los a u ­
tores , y me ha parecido ponerlo aqu í , por ser cosa 
rara, y haber acaec ido en oí concilio N iceno , c e l e -
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b r a d o p o r orden de san Si lves t re , cuya vida e s c r i ­
bimos : aunque no tiene necesidad la Iglesia de 
Dios d e semejantes milagros pa ra es tablecer su 
fé , porque tiene otros testimonios mas fuertes. 
Con esla luz del concilio Niceno se deshicieron las 
l inielfas de los herejes; y aunque ellos no q u e d a ­
ron del todo convenc idos , quedaron por en tonces 
repr imidos , y por temor algo mas sosegados: p o ­
ro después se descubrió mas la pestilencia , y fué 
cobrando mayores fuerzas y turbó mas la Iglesia 
católica , que ninguna olra persecución de los t i ­
ranos p a s a d o s , que d e r r a m a r o n t an la sangre de 
cr is t ianos . 

1 5 Poro mientras el e m p e r a d o r Cons t an t ino 
vivió , la Iglesia gozó de mucha paz , y con e l la 
el santo ponlifice Si lvestre pudo a tender al g o ­
bierno universal de ella , ó hizo muchas cosas d e 
g rande provecho y utilidad-, mostrándose en todo 
santo , próvido y vigilante pas to r . Hizo una i g l e ­
sia , que se llamó el titulo de Equicio , y a d o r n ó ­
la de muchas y l indas p in turas é imágenes , d o n d e 
después el santo, fué sepul tado , y el e m p e r a d o r 
Constant ino la enriqueció de muchos d o n e s ; y en 
ella el papa Sergio , el mas mozo , puso d e s p u é s 
debajo del a l tar m a y o r el cuerpo del mismo s a n 
Si lves t re , p a p a . 

16 Ent re las otras cosas loables , que el s an to 
pontífice Inzo , fué baut izar á una hija de Ca l fu r -
nio, prefecto de R o m a , varón nobil ís imo, que so 
l lamaba Romana , y ensoñaría á gua rda r p e r p e ­
tuamen te v i rg inidad; y vino á ser tan perfecta , 
que hizo vida celestial y muchos milagros , y el 
Martirologio romano hace de ella mención á los 
25 de febrero. 

17 Tenemos de san Si lvestre muchos y m u y 
sa ludables estatuios , los cuales se pueden ver en 
el Decreto y en el concilio romano , que se c e l e ­
bró en su t i empo. V e r d a d es que algunos se 
atr ibuyen á san Silvestre , que no son suyos ; c o ­
mo es , que el obispo haga el crisma ; porque a n ­
tes de san Silvestre se hacia , corno consta de san 
Dionisio Areopag i ia , y de oíros sanios y ant iguos 
padres ; y también que los dias de la s e m a n a so 
l lamen ferias , y nó con los nombres de p lane tas , 
como lo usaban los «en t i l e s , y aun ahora lo usa ­
mos en E s p a ñ a ; porque el l lamarse ferias es tos 
dias , era uso anliguo y recibido en la Iglesia a n ­
tes de san S i lves t r e , como se ve en Te r tu l i ano . 
P u e d e ser que san Si lvest re haya hecho d e c r e ­
to , que se guardase lo que an tes se g u a r d a b a , y 
que por esto se le a t r ibuya como á au tor , lo q u e 
él confirmó y mandó g u a r d a r . También dicen a l ­
gunos , que quitó el ayuno del s ábado , que se 
gua rdaba en R o m a ; pero esto el ca rdena l B a r o -
uio afirma ser falso. 

1 8 Los Actos de san Silvestre ap rueba G e l a -
s io , p a p a , y d ice , que aunque no se sabia el au tor 
que los escribió , que en muchas iglesias do R o ­
m a se solian leer , y que otras Iglesias la i m i t a ­
ban en esto. Y A d r i a n o , p a p a , en una epístola 
(pie escribe á Cario M a g n o , alega este libro como 
a u t é n t i c o y digno de fé. Verdad es que el c a r -
d erial Raronio dice , que no son del todo sinceros 
les que ahora se hallan , sino que oslan a ñ a d i d o s 
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y d e p r a v a d o s . Suelen pintar á san Silvestre con 
un dragón a tado á sus pies , porque mató un d r a ­
gón en Roma , que inficionaba el aire y m a t a b a 
con su resuello á mucha gente . Esto afirman m u ­
chos a u t o r e s , en t re ellos Venancio F o r t u n a t o , 
obispo pic laviense , varón elocuente y poeta i n ­
signe, que floreció mas ha de mil años , y Metafras-
te , Cedreno , y otros giegos y lat inos. F ina lmente 
habiendo gobernado nuestro santo pontífice la Ig l e ­
sia del Señor casi veinte y dos años , y habiendo en 
siete veces que tuvo órdenes el mes de d ic iembre , 
o rdenado cuaren ta y dos presbí teros , y veinte y 
cinco diáconos y sesenta y cinco obispos , según 
el Breviar io reformado de la sant idad de C l e m e n ­
te VIII , aunque otros d i c e n , que los diáconos 
fueron veinte y seis ; c a r g a d o de años y d e m e r e ­
cimientos , dio su espíritu al Seño r , á los 3 i de 
d ic iembre del año de 3 3 o . Fué sepul tado en el 
cementer io de Priscí la , en la Via Sa la r i a , tres m i ­
llas de R o m a . 

1 9 Dejó san Silvestre des t r ís ima memoria y 
gran fama do sí , por su admirab le v i d a , a d o r n a ­
da d e lautas y tan excelentes v i r tudes , y por h a ­
ber conver t ido y baut izado al e m p e r a d o r C o n s ­
tant ino , y a lcanzado la Iglesia del Señor en su 
t iempo paz , y la g randeza y majestad . que por 
su mano se ha de r ivado á los otros sumos pontífi­
ces , con la cual han podido resistir á los infieles , 
y repr imir á los herejes y hacer rostro á los p r ín ­
cipes desobedientes y enemigos de quie tud . De 
san Si lvest re escriben todos los Martirologios , los 
autores de la Historia eclesiástica , y los que e s ­
criben las Vidas de los sumos pontífices , antiguos 
y modernos . 

S A N T A M E L A N I A , M A T R O N A . — Dos Melanias 

hal lamos en las historias eclesiásticas , a m b a s r o ­
m a n a s y señoras c l a r í s imas , de alio linaje y s a n ­
g r e , y en hac ienda r iquís imas . La pr imera se l l a ­
ma Melania, la mas vieja ó la m a y o r : y la segunda , 
Melania , la mas moza ó la menor , porque la p r i ­
m e r a fué abuela de la segunda Melania . La M e l a ­
nia abuela fué h i j a , ó (como otros dicen ) n ie la r le 
Marce l ino , cónsul . T u v o Iros h i jos , y el uno de 
o l ios , que se l lamaba U r b a n o , se casó con A l b i ­
na , y de ella tuvo la segunda Melania . La p r imera , 
después que quedó v iuda , y dent ro d e u n año , pe r ­
dió á su marido y á dos hijos ; l levando eslo t r a ­
bajo con e x t r e m a d a paciencia , y sin d e r r a m a r 
una lágrima ( como dice san Gerón imo , epist. cid 
J'uidam de obilu. Blesillw), se dio tanto al a m o r 
d e Dios , que dejando á U r b a n o , su hi jo , que era 
pre tor de Roma , se fué p a r a Alejandr ía , y visitó 
á san A t a n a s i o ; y él le dio una piel de oveja , que 
san Macar io , a b a d , le hab ia dado á él por un 
gran p r e s e n t e , por habérse la traido al santo a b a d 
un león ó una h iena , en reconocimiento del b e n e ­
ficio qno habia recibido por habe r dado vista á un 
cachorr i l lo suyo que es laba ciego. De allí pasó Me­
lania ó E g i p t o , y visitó aquel los desiertos p o b l a ­
dos d e monjes que vivían en la t ierra como á n g e ­
les del c i e l o , repar t iéndoles largas y copiosas l i ­
m o s n a s . Y habiendo levan lado contra la Iglesia 
catól ica una terrible tempestad V a l e u l o , e m p e r a ­
dor arriano, y mandado echa r de todo Egipto á 

¡izó 
los monjes, ella los recogió , y tres d ias dio de co ­
mer ó cinco mil monjes. Ella con el a rdor de la fé 
se oponia al juez impío que los perseguía ; y q u e ­
r iendo el juez mal t ra tar la , ella le avisó que mi rase 
lo que hacia contra su p e r s o n a , pues debía sabe r 
que era noble . No pudo el malvado juez hace r 
presa en Melania , como deseaba , así por su alto 
linaje y esclarecida s a n g r o , como por la fama y 
opinión g rande do su sant idad , pareciéndole que 
no la podia ofender sin ofender á muchos y m a n ­
cillar su fama. D e Egipto fué á Jerusalen para se r ­
vir y sus tentar con sus r iquezas á los santos m o n ­
jes , ob i spos , presbí teros y otros católicos , has ta 
en número de ciento y doce , que el prefecto del 
e m p e r a d o r , que estaba en Alejandría , habia d e s ­
te r rado y enviado á un pueblo de Pales t ina , l l a ­
m a d o Diocesana , los cuales proveyó de todo lo 
n e c e s a r i o : y porque las gua rdas se lo v e d a b a n , 
se vistió de vest iduras viles y p o b r e s , y á boca de 
noche , como si fuera una moza de servicio , ella 
misma les llevaba lo que habían menes te r . S u p o 
eslo el gobernador de Palest ina , y pensando p o ­
der sacar de ella una buena s u m a , la m a n d ó 
prender y echar en la cárcel ; pero ella le av isó 
que considerase quién era , y el gobernador se r e ­
por tó , y le dio licencia para hacer l ibremente lo que 
hac ia . Melania lo hizo hasta quo nuest ro S e ñ o r 
dio l ibertad á sus siervos" para volver á sus c a s a s , 
y fundó un monaster io en Je rusa len , y se en t ró en 
él con cincuenla doncel las ded icadas al Señor , y 
en el estuvo veinle y cinco años , como lo dice san 
Paul ino , que le hospedó en Ñola en su casa , y lo 
pudo saber de ella m i s m a , aunque Pa lad io en su 
Historia Lausiaca dice que fueron veinte y s iete 
a ñ o s . En este monaster io vivió con tan ra ra s a n ­
tidad de v i d a , y edificación y ap rovechamien to d e 
ios que la t ra taban , que la tenían y l l amaban o t ra 
san ta Tecla . , y así la l l amaba san Ge rón imo . De 
Jerusalen volvió á R o m a , donde fué recibida con 
grande fiesta y aplauso , saltándola á recibir has ta 
la ciudad de Ñapóles sus hijos, d e u d o s , c o n o c i ­
dos y amigos , cargados ellos de oro y sedas , hon­
rando la vileza y pobreza ele los andrajos de M e ­
lania , como lo dice san Pau l ino . Después por i n s -
linlo divino , y como huyendo de la c a l a m i d a d y 
ruina quo poco después sobrevino á Roma , c u a n ­
do fué ce rcada y lomada de Alurico , rey de los 
g o d o s , se partió otra vez para África con su hijo 
Urbano , y con Alb ina , su nucía , Melania , su n ie ­
l a , y P iu iano , su y e r n o , y allí murió su h i jo , y 
ella con maravil losa paciencia y paz de su a lma s u ­
frió su muer to ; y de allí tornó á Je rusa len , y á 
los cua ren ta días después quo llegó , acabó su p e ­
regrinación y dio su espíri tu al Seño r . 

2 Es ta es una breve suma de la vida y m u e r t e 
de M e l a n i a , la m a y o r , cuva vida no escr ibimos 
a q u í ; po rque a u n q u e fué señora tan pr inc ipa l , y 
tan esclarecida y tan llena de buenas obras como 
aquí quedan refer idas ; pero desdorólas mucho por 
haber caído en ios errores de O r í g e n e s , no lanío 
por su culpa ( q u e como mujer no es marav i l l a 
que se dejase engaña r ) como por ¡a de Ruf ino , 
que la a c o m p a ñ a b a , y do Dídimo, el C iego , q u e 
es taba en Alejandría , y era tenido por oráculo d o 
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sab idur ía . Estos y P a l a d i o , que escribe su v ida , 
la engañaron , y de bija muy querida y devota que 
an tes habia sido de san G e r ó n i m o , la hicieron 
contrar ia y enemiga suya ; porque san Gerón imo 
en Jerusa len , y su hija devotísima san ta Marcela 
en R o m a , se opusieron á los e r rores de Orígenes , 
y deshicieron con la luz d é l a ve rdad , las t i n i e ­
blas con que Rufino la pretendió oscurecer . V e r ­
dad e s , que se tiene por c ier to que esta Melania 
volvió en sí y conoció su e n g a ñ o , y se reconcilió 
con san Ge rón imo ; porque san Agust ín y san P a u ­
lino la a laban m u c h o . D e j a n d o , pues , á esta M e ­
lania , la m a y o r , vengamos á t r a ta r de la menor 
ó mas moza , su nieta , que fué mujer sant ís ima , y 
está en el catálogo de los s a n t o s , y como de tal el 
Martirologio romano hace mención de ella el p o s ­
t re ro dia de d ic iembre . Su v i d a , p u e s , fué de 
esta m a n e r a . 

3 Desde su infancia fué muy temerosa de 
D i o s , y muy inclinada á consagrar le su virginidad 
y pidió ins tantemente á sus padres que no la casa ­
sen , dec larándoles su propósito y deseo . Mas 
como ellos e ran tan ilustres y tan ricos , y no t e ­
nían otros hijos mas que á ella por h e r e d e r a ; p a r a 
la conservación y sucesión de su c a s a , siendo de 
edad de ca torce años , la hicieron casar por fuerza 
con un caballero muy pr inc ipa l , igual suyo , de diez 
y siete años , que se l lamaba P in iano . Como aquel 
matr imonio habia sido contra su gusto , y ella era 
tan amiga de la cast idad , quiso persuadi r á su m a ­
rido que viviesen en continencia , dejándole en 
j ago toda su hac ienda , con tal que él la dejase en 
su l iber tad. No vino en ello P i n i a n o ; an tes le rogó 
que pues Dios los habia j u n t a d o , aguardasen que 
les diese fruto de bendic ión; porque después t e ­
niendo herederos , podr ían hace r mas fácilmente 
lo que ella tanto deseaba . Dióles Dios una h i ja , y 
Melania luego la consagró al mismo Señor que se 
la habia dado : porque ya que ella no había podido 
g u a r d a r la flor de su v i rg in idad , deseaba que su 
bija la gua rdase , sin que el mundo tuviese pa r t e 
en el la . Tuvo después otro hi jo , el cual en a c a ­
bando de nacer y ser baut izado voló al cielo , y la 
m a d r e del sobrepar to quedó muy ma l t r a t ada , y en 
peligro de la v ida . Sintiólo Piniano á la medida del 
amor que tenia á su mujer , que era grandís imo, y 
prometió ó hizo ju ramento á Dios de gua rda r c a s ­
tidad y vivir en continencia con su mu je r , si el 
Señor le daba vida y s a l u d ; y solo esto bastó p a r a 
que luego Melania se hallase me jo r , por la alegría 
g r ande que recibió su espíritu , cuando supo lo que 
su marido habia p rome t ido ; y coní i rmáronse m a s 
en su buen propósito estos santos c a s a d o s , cuando 
la hija q u e t e n i a n . heredera de tantas r iquezas y b ie ­
n e s , en b reve se les mur ió , qui tándoles Dios aquel 
impedimiento , para que mas l ibremente le e n t r e ­
gasen sus personas y su hac ienda , repar t iéndola 
en su servicio y en beneficio de los pobres . E r a P i ­
niano á la sazón de veinte y cuatro años , y M e l a ­
nia de veinte : y con ser tan mozos y edad tan flo­
r ida , en que hierve la s a n g r e , y es tá tan sujeta á 
tentaciones de la ca rne y do peleas , y ser c a b a ­
lleros tan ricos y poderosos , y cr iados con tanto 
regalo y abundanc ia , y cercados por todas pa r t e s 
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de ocasiones 
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se de terminaron da r de m a n o á los 

gus tos , entrenimientos y van idades del siglo , y 
lomar sobre sí el yugo suave del Señor , y a n h e ­
lar á la perfección, med ian t e su divina grac ia y fa­
v o r . Al principio tuvieron gran dificultad , porque 
muchos les iban á la m a n o , y se les e s t o r b a b a n ; 
m a s el Señor que los guiaba y se quería servi r d e 
ellos, les quitó presto los imped imen tos , y queda ron 
de sembarazados y señores de s í . Y porque el bul l i ­
cio y tráfago de R o m a no era á su gusto , ni á p r o ­
pósito de lo que ellos pre tendían ( q u e era sosiego y 
quie tud) se salieron de la c iudad á unas casas d e 
campo s u y a s , y de allí visi taban á los enfermos , 
recibían á los p e r e g r i n o s , l ibraban de las cá rce les 
á los que es taban presos por deudas , socorr ian á 
los menores , y e ran refugio y a m p a r o d e todos los 
afligidos que acud ían á e l los ; y p a r a pode r hace r 
e s to ; vendieron par te de sus posesiones y t i e r r a s . 
Mas el d e m o n i o , p a r a inquietar los y a p a r t a r l o s 
d e s ú s santos in t en tos , movió á un h e r m a n o do 
Piniano ( q u e se l l amaba Seve ro ) pa ra que m o l e s ­
tase y persiguiese á su hermano , qui tándole los 
heredamien tos y ricas posesiones que lema , y bus ­
cando falsos testigos y algunos de los mismos c r i a ­
dos de P i n i a n o , que jurasen que aquel los b ienes 
eran s u y o s , y no de su h e r m a n o . Pero no pudo la 
malicia y agravio de Severo hacer mella en el 
crist iano pecho de P i n i a n o ; porque no se turbó ni 
perdió su paz , ni dejó de hacer lo que hacia , y 
l levar adelanto lo c o m e n z a d o , remit iendo aquel 
negocio a Dios , y confiado que como padre de los 
pobres volvería por aquel la hacienda , pues él pa ra 
ellos la que r i a . Así lo hizo nuestro Señor por medio 
de la empera t r i z , la cua l , movida de la fama de la 
sant idad de Melania , la deseó ver y m a n d ó l l a ­
m a r , y entendiendo la vejación y mal término do 
Severo , la a m p a r ó en sus bienes , y le mandó c a s ­
tigar á é l ; aunque por ruegos de la misma s a n t a 
Melania le pe rdona ron . Ten ían estos señores g r a n ­
des y copiosas r i q u e z a s , no so lamente en R o m a , y 
en toda Italia , sino también en Sicilia , en E s ­
p a ñ a y en Ing la te r ra , y eran t an tas , que d e s p u é s 
del emperador no había personas m a s r icas en 
R o m a . Vendieron buena p a r t e , y hal laron quien 
se las comprase y pagase b i en , por saber que el 
e m p e r a d o r y la empera t r i z los favorecían y a m p a ­
raban ; y ellos se de te rminaron , para darse mejor á 
Dios en vida religiosa y perfecta , dar le pr imero su 
hac ienda . Y aunque á los principios tuvieron m u ­
chas dificultades , y les parecía que aquel camino 
que habían tomado era ex t raño , áspero y fragoso 
y lleno de espinas y abrojos ; pero presto los c o n ­
soló el Señor , y después do aquel la tentación y 
victoria se hal laron desahogados y a l eg res , y j u z ­
garon que el camino era mas llano , ameno y a p a ­
cible de lo que al principio parec ia , que con p o t o 
trabajo se podia a n d a r . No se puede en pocas p a ­
labras decir la l ibertad y franqueza , con quo estos 
santos casados repar t ieron su hacienda á los m o n a s ­
terios , á los t emplos , á los sacerdotes y ministros 
de Dios , á los hosp i t a l e s , obras pias , personas 
necesi tadas de casi todas las provincias y n a c i o ­
nes de toda la c r i s t i andad ; de m a n e r a que a p e ­
nas quedó iglesia ó lugar pió , que no gozase du 
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la benignidad y misericordia de estos santos c a b a ­
l leros. Navegaron á Sici l ia , donde estuvieron a l ­
gunos d i a s , y de allí pasaron á África y llegaron 
á una isla , que habia sido saqueada d e gente b á r ­
ba ra , cau t ivando á los hombres y mujeres , niños 
y niñas de el la . Como los bárbaros quisiesen sacar 
dineros de los que tenian cau t ivos , promet ieron 
dar les l ibertad si los resca taban , y se lo pagaban 
bien ; y si n ó , destruir la isla , y m a t a r á todos los 
que tenian caut ivos . Supieron esto Melania y P i -
niano : y juzgando que Dios los habia l lamado á 
aquel la isla pa ra hacer le un notable servicio , y 
l ibrar la de tan ex t rema ca lamidad , rescataron á 
los cautivos , y diéronles mucha limosna y regalos 
pa ra alivio de su trabajo , y los bárbaros se fueron 
sin haber hecho otro mayor daño á la is la : de 
donde part ieron para África los santos c a s a d o s , y 
llegaron á Carlago , y de allí á Tagas te , que tenia 
por obispo á Alipio , discípulo de san Agust ín . 
Aquí se detuvieron y edificaron dos monas t e r io s , 
uno de hombres , en que vivían ochenta religiosos, 
y otro de donce l las , que fueron ciento y t re in ta . 

4 E n este monaster io estuvo Melania siete 
a ñ o s , viviendo como un ángel del cielo. Al p r i n ­
cipio estaba todo el dia sin c o m e r , hasta la puesta 
del sol , y entonces comia m u y poco , y nunca b e ­
bía vino : después estaba dos y tres días sin c o m e r , 
y algunas veces siete dias continuos , y comia un 
poco de pan d u r o . Dábase mucho á la oración y 
casi toda la noche ve laba en ella : dos solas horas 
dormia echada sobre un saco tendido e n el suelo. 
Escr ibía muy bien y con gran presteza , y o c u p á ­
base a lgunas horas del dia en escribir y t ras ladar 
libros , pa ra sus tentar á los pobres con el t rabajo 
d e sus manos : c o s í a para vestirlos , y á J e s u c r i s ­
to en ellos. Dábase mucho á la lección de la s a ­
grada Escr i tura , y el Señor le regalaba y f a v o r e ­
cía en el la . Sabia muy bien la lengua griega : era 
muy b landa y mansa , y muy agradable en su c o n ­
versación , y por otra par te contrar ia y enemiga 
de herejes , y de los que s embraban nuevas o p i ­
niones y cont rar ias á la doctr ina común de la s a n ­
ta Iglesia. Encer róse en un aposent i l lo , ó celdilla 
d e m a d e r a , tan es t recha , que apenas p o d i a c a b e r 
en ella , ni menearse d e una par le á o t ra , sin q u e ­
rer salir de ella , ni ver ni oir ó nadie , sino era 
por una ventanilla : y si a lguna vez venia á verla 
su m a d r e Albina , y la bai laba orando ocupada 
con Dios , no la in ter rumpía hasta que había a c a ­
b a d o . Pasados los siete años se embarca ron para 
Alejandr ía , donde á la sazón era pa t r ia rca el g ran 
Cirilo , del cua l fueron regalados ; y de Alejandr ía 
pasaron á Jerusa len , p a r a a d o r a r aquel los santos 
lugares consagrados con la vida y pasión de Cristo 
nuestro Reden to r . Y habiendo cumplido algunos 
dias con s u devoción , dejando á la madre ( por e s ­
t a r muy vieja ) en aquel la santa ciudad , para que 
e n el monte Olívele le apare jase una casilla , d o n ­
de s e pudiese r ecoge r ; part ió Melania con Piniano, 
su mar ido , para Egipto , y después al desierto de 
Ni l r ia , así por repar t i r su limosna á les m o n a s t e ­
rios de monjes que allí habia , como por v i s i t a r ­
los , y encenderse m a s en el amor del Señor y de 
toda perfección con los ejemplos de aquellos s a n ­

tos va rones , que resp landec ían por aquel los de s i e r ­
tos como las estrellas en el firmamento. L legaron 
á una choza de un santo monje , l l amado Efestion, 
pobre y desnuda de toda comodidad , y quer iendo 
dar le alguna l imosna , el santo monje no la quiso 
rec ib i r , diciendo que no lo habia m e n e s t e r : y 
como no pudiesen persuadi r le que la acep tase , 
púsola Melania secre tamente en una espueria , que 
allí oslaba , con un poco de sal ( q u e era todo su 
a j u a r ) , y encomendándose en sus o rac iones , se 
despidió del monje : el cual hal lando en la e s p u e r ­
ta el dinero , le lomó y corrió á gran priesa t ras 
ellos , y dándoles voces , les dijo , que tomasen su 
dinero , porque él no sabia en qué e m p l e a r l e : y 
diciéndole que si él no lo habia m e n e s t e r , le diese 
á otros , que tenian necesidad ; respondió él , que 
por allí no pasaba nadie ; y así que tomasen su 
d inero : y no queriendo ellos recibirle , le arrojó 
en el rio y se volvió á su celda : y de esla mane ra 
hal laron otros muchos , que no quer ian a c e p t a r el 
dinero que les daban , y huian del oro como de una 
venenosa se rp ien te . A c a b a d a esta san ta p e r e g r i ­
nación , se volvieron por Alejandr ía á J e r u s a l e n , 
donde Melania halló a p a r e j a d a su casilla en el 
monte Ol ívete , y se encerró en ella , con d e t e r m i ­
nación de no ver ni hablar con nadie , sino e r a 
con su madre y con el que an tes habia sido su m a ­
rido , y ya era su he rmano en Cristo , y otra p r i ­
ma suya que ella había cr iado , los cuales la v e ­
nían á ver de cinco en cinco días ; y en esta m a ­
nera de vida estuvo ca torce años . Murió su m a d r e , 
y después de haber la en ter rado y cumplido con el 
oficio divine d e piedad , se entró en otra casilla , 
que no tenia luz , donde estuvo otro año a y u n a n d o 
y l lorando , y gozando los regalos que Dios daba á 
su benditísima a l m a . Der ramóse por toda a q u e ­
lla comarca la fama de esla santa y sierva del 
Señor , y concurrió á ella gran número de d o n c e ­
llas y d e o t ras m u j e r e s : y p a r a recoger las y 
guiarlas mejor á Dios , hizo edificar un m o n a s ­
terio , en que se encer ra ron nóvenla vírgenes , 
y a lgunas o t ras mujeres que habían vi vicio l i ­
cenc iosamente ; y ella se encer ró con ellas , a u n ­
que por su humildad no quiso ser s u p e n o r a , 
sino que o t ra lo fuese, y ella moza y como c r i a d a 
do todas . V e r d a d es que en el a y u n o , en la p e ­
ni tencia , en la oración y mortificación d e sus p a ­
s iones , en el s i lencio, modest ia , pac ienc ia , m a n ­
sedumbre , y p r inc ipa lmente en la car idad y servicio 
y ayuda de las demás , ella e ra la pr imera , y la 
gu ia , maes t ra y cap i tana de todas , y con obras y 
con pa labras les enseñaba la obediencia que d e ­
bían gua rda r con su pre lada : y para esto les con­
taba un ejemplo de los que habia oido ó visto de los 
santos monjes. Decia , pues , que habiendo venido 
un mancebo ó un santo viejo e rmi taño y rogádole 
que le admitiese en su compañía ; el viejo an tes 
de admit i r le , dijo que diese de bofetadas y coces 
á una estatua que eslaba allí ce rca , l l ízolo el m o ­
z o ; mandó le segunda vez . q u e d e nuevo le diese 
muchos golpes y le dijese muchas y g raves in ju­
r i a s . Después que el mozo obedeció , é hizo lo que 
le habia m a n d a d o , le preguntó el viejo si aquel la 
es ta tua se había quejado ó enojado y most rado a l -
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gun sentimiento de lo que habia hecho contra el la; 
y como respondiese el mozo , qno la estatua s i e m ­
p r e había estado como estatua y muda , sin hacer 
resistencia á lo que él había hecho , ni responder 
pa lab ra á lo que había dicho contra ella , le dijo 
el viejo : Pues esa es la vida del religioso , y lo que 
tú has de hacer si quieres estar conmigo. P a r a que 
el Señor fuese glorificado y m a s honrados sus san ­
tos edificó allí un templo , y enriquecióle de m u ­
chas reliquias ; y es tando allí ocupada en tan s a n ­
tas o b r a s , Pmiano , su mar ido , que vivía como 
monje ent re los monjes , a cabado el curso de esta 
"vida mortal , se fué á gozar de la inmortal y s e m ­
pi te rna , y Melania , como si comenzara entonces á 
servir al Señor ( pareciéndole que no era nada lo 
que había hecho hasta all í) se dio por espacio de 
cuat ro años á mayore s t rabajos y a y u n o s . Deseó 
hace r un monaster io de hombres : y no teniendo 
ya con qué , por haber gastado todas sus grandes 
r iquezas en los p o b r e s , Dios nuestro Señor por 
m a n o de un hombre riquísimo le dio todo lo que 
era menes ter p a r a aquel edificio , y p a r a sustentar 
á los religiosos que ent raron en é l . 

5 Tenia Melania un tío , h e r m a n o de su p a ­
d re , ó , como otros dicen , he rmano de su m a d r e , 
q u e se l l amaba Yolus iano , el cual era cabal lero 
pr incipal ís imo, y prefecto de l io rna , y bien e n s e ­
ñ a d o en la elocuencia y en la filosofía; pero era gen ­
til y dado al estudio de la a r te mágica , y aficiona­
do á los au to res que la enseñan . ÜespuesMelarna 
volvió de Constanlmopla á su recogimiento , y quiso 
la empera t r i z ha l la rse en la dedicación del templo 
que para el monaster io Melania habia edificado , y 
v i s i t a r á las v í rgenes , que con ella e s t a b a n , h o n ­
rándola v reverenciándola en todo como á m a d r e 
esp i r i tua l . Mas la san ta mujer en tendiendo por la 
luz del cielo , que se l legaba el fin dichoso de su 
peregr inación y que el Señor la l lamaba para da r l e 
Ja corona , que tan bien tenia m e r e c i d a , quiso 
an tes despedi rse d e todos aquel los santos lugares , 
y visitarlos de nuevo uno á u n o , con en t r añab le 
devoción y l ág r imas . Y venido el día b i e n a v e n t u ­
rado y glorioso del Nacimiento del Señor , se e n ­
tró en la espelunca del santo Peseb re , y dijo á su 
pr ima , que no ce lebrar la mas aquella Pasqua con 
e l l a s : y j un t ando todas aque l las doncel las , les d e ­
claró que ella se par t ía de ellas , por ser esta la 
voluntad del S e ñ o r y las rogó que se consolasen , 
v conformasen con su santa voluntad , y se a m a ­
sen m u c h o , y viviesen como quien vive en los 
ojos d e Dios , que penetra los corazones . Después 
hizo una larga y dulcís ima oración al Señor , s u ­
plicándole humi ldemente que la recibiese en su 
seno . Es tando orando y ver t iendo muchas l á g r i ­
m a s , le dio la enfermedad que la acabó y d e s p i ­
dió del cuerpo aquel la beat ís ima a l m a , que tan 
bien le habia sabido domar y vencer . 

ü F u é su muer to el postrero dia d e ene ro , s e ­
gún el P . F r . Lorenzo Sur io , y según el M a r t i r o ­
logio r o m a n o , el postrero de d i c i e m b r e , y en esto 
día los griegos la ce lebran . Concurrieron á su en— 
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tierra ol obispo, y los monjes, y c lero , y c i u d a ­
danos do Jerusa len y de toda aquel la comarca , y 
habiendo can tado toda la noche himnos y sa lmos , 
según la cos tumbre de la Iglesia catól ica , la e n t e r ­
raron con g rande s o l e m n i d a d , y llanto de i n n u ­
merables pe r sonas , á quienes la santa habia s o ­
corr ido y a y u d a d o . Hizo Dios por ella , muchos 
mi lagros : echó al demonio de una moza que tenia 
los dientes tan ce r r ados , que no podía hab la r ni 
c o m e r , y estaba para morir por falla de sus tento . 
A olra mujer que tenia la cr ia tura muer t a en el 
v ient re , poniendo sobre ella el cinto que t ra ia , la 
dio vida , echando la cr ia tura muer ta y quedando 
la m a d r e con v ida . 

7 De santa Melania escribieron Melafraste, y 
Paladio en su Historia Laus iaca . H a c e mención 
d e olla s anGerón imo en la epístola "¡9, y san Agus ­
tín de Pmiano, su mar ido , y en la epístola 2 2 4 , y 
2 2 o , y 2 2 7 , y el cardena l Baronio en sus a n o t a ­
ciones del Martirologio , á 31 de d ic iembre , y en 
ol iv y v tomo de sus Ana les . 

* LAS SANTAS DONATA , PAULINA , R Ú S T I C A , 
N O M I N A N D A , S E R Ó T I N A , H I L A R I A , Y COMPAÑERAS 
M Á R T I R E S . — S u s restos se conservan en l iorna , 
en a vía Salar ia , cementer io l lamado de Prisci la . 

SAN SARINTANO , OBISPO Y MÁRTIR , v SAN P O -
TENCIANO, M Á R T I R . — El sumo pontífice envió al 
pr imero á predicar el Evangel io á los s e n o n a s , y 
ganó con su predicación la palma de los m á r t i r e s . 

S A N T A COLUMBA ó COLOMA , VIRGEN Y MÁRTIR. 
— Duran te la persecución del e m p e r a d o r A u r e -
liano fué a to rmen tada con el fuego , y como s a ­
liese ilesa , la degollaron. El breviar io nuevo do 
Par ís fija su muer te en el año de 2 5 8 , ó en el de 
2 7 3 . La fecha últ ima la reduce ó cuando hizo su 
viaje á las Gal ias el e m p e r a d o r Aurehano , y g a ­
nó una seña lada victoria en Cha lóos . Aque l l a 
már t i r padeció en Sons . Sus rel iquias se c o n s e r ­
varon en la abad ía benedict ina hasta que fueron 
d ispersadas por los hugonotes , j u n t a m e n t e con 
las de oíros sanios que allí se gua rdaban , como 
observa Bail lei . San Oven en su Vida de san Eloy 
hace mención do una capil la en Par ís con el n o m ­
bre de esia s a n t a . 

S A N HERMETO , EXORCISTA, SAN BARBACIANO , 
PRESBÍTERO Y CONFESOR , Y SAN ZÓTICO , PRESBÍ­
T E R O . -—• De lodos ellos hace mención el Mar t i ro ­
logio romano en este d ia . El segundo es muy v e ­
nerado en B a v e n a . El tercero , romano do n a c i ­
miento , pasó á Cons tan l inop la , donde se dedicó 
á recoger y educar huérfanos. 

Los SANTOS E S T E V A N , PONCIANO , Á T A L O . F A ­
BIANO , CORNELIO , SEXTO , F L O R O , QUINCIANO , 
MINERVI.NO. Y SIMPLICIANO , M Á R T I R E S . — Sufr ie­

ron martirio por profesar la religión de Cristo , en 
la Sicilia. 

LA CONMEMORACIÓN DE MUCHÍSIMOS SANTOS Y 
S A N T A S , MÁRTIRES, CONFESORES, Y V Í R G E N E S . — 
En el Martirologio romano van así comprendidos 
todos los d e m á s santos y san tas á quienes espe­
c ia lmente no se ha n o m b r a d o . 

Y ÚLTIMO TOMO. 
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Dias. 
ENERO. 

La Circuncisión del Señor. 
El santís imo Nombre de Jesús . 
San Fulgencio, ob. y conf. 
Sau Udilon , ab. y conf. 
Sania Eufrosina , vírg. 
San Almaco ó Te l émaco , már t . 
Los treinta santos soldados már t i res de 

Roma. 
San Concovilio, prest), y már t . 
til beato Biienhijo , conf. 
San J i i s l ino , ob. y conf. 
San .Magno. m á r i . 
San Kugendo , ab. y conf. 
La deposición de san Basi l io , ob . 
Santa Tancl ieaó 'Faina, vírg. 
S. Mocliua ó Moucaino ó G u a n o , ab . y conf. 
San Mochila de Bella , ó Cronan , conf. 
San Macario , ab. y conf. 
La Conmemoración de muchos santos 

már t i res que no quisieron entregar los 
escritos sagrados. 

San Isidoro , ob. y már t . 
Los tres santos hermanos Argeo , Narci­

so y Marcel ino, már t s . 
San Mart iniano ó Maleí niano, ob. y már t . 
San Isidoro , ob. y conf. 
San Sii'idion óSerapion IX , patr . y már t . 
San Adalardo ó Adelardo ó Alardo , ab. y 

couf. 
Sania Genoveva, u 'rg. 
San A m e r o , papa, y már t . 
San Pedro . márt . 
Los santos Girino , Pr imo , y Teógencs , 

már t s . 
San Gord io , cent, y már t . 
Los santos Zósimo y Átanas io , már t . 
Los santos 'Leopoldo y T e o n a s , de Cili-

cift, már t s . 
San Daniel, lev. y már t . 
San Florencio, oh. y már t . 
San Cosmes, conf. 
San Tilo ob. y conf. 
Los santos már t i res P r i s c o , presb. , 

l 'risciliano , lev., y llenila. 
Santa llatVosa, már t . 
Los santos ¿ í c r m e l o , A g e o , y Cayo, 

már t s . 
San Mavi lo , már t . 
Los santos Aqu i l i no , Gemino , E u g e n i o , 

Marciano , Ouinto , Teodato , y Trifon, 
már t s . 

San Gregorio, ob. y conf. 
San Rigobcrlo , arz. y conf. 
San Ri imon, oh. y eonf. 
San Telesl 'oro, papa y már t . 
San Simeón Estilita ó de la Co lumna , 

conf. 
San Eduardo , rey y conf. 
La Conmemoración de muchos santos 

már t i res do, la Tebaida . 
Santa Sinelélica , vírg. 
Santa Emil iana , vírg. 
Santa Apol inar ia , virg. 
La Epifanía del Señor , ó Adoración de 

los Beyes. 
San Andrés Cors ino , ob. y conf. 
Santa iMacra, vírg. y már t . 
La Coiunemoracion de muchos santos 

márt i res de África. 

Vuo­
to 

79 
81 
83 

83 
83 
81 
8-1 
84 
84 
84 

supl. 
supl. 
Stipi. 

84 

83 
83 

83 
83 
80 

supl. 
80 
8S 

88 
88 

. 88 

S8 
89 
89 

supl. 
89 

89 
8!) 

89 
89 

S9 
89 
89 

supl. 
00 

90 
94 

97 
97 
»8 
9S 

98 
1(12 
103 

IOS 

Días. 

10 

11 

San Melan io , ob. y conf. 
San Ni lanmon, conf. 
San P e d r o , ab. y conf. 
San Raimundo de Penafort , conf. 
La \ nella del Niño Jesus de la t ierra de 

Egipto. 
San Luciano , presb. y már t . 
San Clero, diác. y már t . 
San Félix y san Genaro , már t s . 
San Ju l i án , ob.y márt . 
San Crispir!, ob. y conf. 
San Nicolo, ob. y conf. 
San Teodoro , mon. 
San Cedd , ob. y conf. 
Sania Ken t igc rna , viu. 
San Aideico , ob. y eonf. 
San TIiilion ó T b c a u , presb. y conf. 
Santa Guilula , vírg. 
San Lorenzo J u s t i n i a n o , pat r . y conf. 
Los santos L u c i a n o , Maximiano , y J u ­

lián , már ls . 
San Eugeniano , ob. y már t . 
Los santos Teófilo y E lad io , már l s . 
San Apol inar , ob. y eonf. 
San Severino , oh. y már t . 
San Máximo , ob. y conf. 
San Paciente , oh. y conf. 
San Severino ab. y conf. 
Sania Pega virg. 
San Vulsino , oh. y conf. 
San Nal balan , oh. y conf. 
San Julián , santa iìasìlisa , san Antonio , 

san Atanasio , san Celso y santa M a r ­
ciolina, már t s . 

Santa Marciana , virgen y már t . 
Los santos Vida l , Revoca to , y F o r t ú n a ­

lo , már t s . 
Los santos Epicteto , J u c u n d o , Fé l ix , Se­

gundo, Vidal y otros siete, todos már t s . 
San Podro , ob. y conf. 
San Marcel ino, ob. y conf. 
San Brillivvaldo, arz. y conf. 
San Telan ó Toelan , ab. y conf. 
San Adrian , ab. y eonf. 
San Vanengo , conf. 
San Marciano , presb. y conf. 
San Nicanor , diác. y már t . 
San Agaton , papa y conf. 
San Gui l le rmo, arz. y conf. 
San Juan el Bueno , arz. y conf. 
San Podro VJrséolo , m o n . y conf. 
San Gonzalo de Amaran te , conf. 
San Hig ino , papa y már t . 
San Teodos io , cenob. y conf. 
San Salvio, már t . 
Los santos Pedro , Severo y Leucio. 
San Ale jandro , ob. y már t . 
San Palemón , ab. y conf. 
San Salv io , ob. 
San Leucio , ob. y conf. 
San Anas tas io , al)., y los nueve monjes 

sus comps. , eonfs. 
Santa Honorata, vírg. 
San E g v i n o , ob. y conf. 
San Nazario , conf. 
Santa Tacíana , már t . 
San Sá t i ro , már t . 
San Arcad io , már t . 
Los santos Zòtico, Roga to ,Modes to , Cas­

tillo , y cuarenta comps. lodos már t s . 

vag­
ios 
105 

supl. 
IOS 

110 
110 
110 
110 
110 
110 
110 
110 

supl. 
supl. 
supl. 
supl. 

111 
112 

11G 
117 
117 
117 
117 
117 
117 
117 

supl. 
supl. 
supl. 

117 
122 

122 

122 
122 
123 

supl. 
supl. 
supl. 
supl. 

123 
123 
123 
123 
123 
123 
125-
124 
12¿ 
128 
12S 
128 
128 
12.8 
129 

129 
129 

supl. 
129 
129 
129 
129 

129 



Î J I N D I C E D E L T . I . 

Los santos T ig r io , presb . , y E u t r o p i o , 
l e e , míirts. 

San Zótico, már t . 
El mart ir io de los cuarenta y dos monjes 

de Efeso. 
San Juan , arz. y conf. 
San Probo , ob. y conf. 
San Benito , ab. y conf. 
San Iílredo , ab. y conf. 

13 San H i l a r i o , ob. y conf. 
Los santos cuarenta so ldados , már t i res 

de Roma. 
San Po t i t o , már t . 
Los sanios I lermilo y Estralónico, m á r t s . 
Los santos Gumersindo y Servodeo, 

már t s . 
San Leoncio , ob. y conf. 
San Agricio , ob . y conf. 
San Yivenc io , conf. 
Santa Glal ira , vírg. 
La beato Verónica , vírg. 
San Kcnligerno , ob. y conf. 

14 San Félix, presb. y conf. 
El beato Bernardo de Corleon, conf. 
San Hilario . ob. y conf. 
San Malaqu ías , prof. 
Los santos t re inta y ocbo monjes , m á r ­

tires de Sinaí. 
. Los sanios cuarenta y tres mon je s , már­

t ires de Rait i . 
San Dacio, arz. y conf. 
San Eufrasio. ob . 
San Julián Sabas , arz. y conf. 
Santa M a m n a . 
San Barbascemino , o b . , y diez y seis c lé­

rigos , már t s . 
San Pablo , primer ermitaño , y conf. 
San Macario , ab. y con f. 
San M a u r o , ab. y conf. 
San Juan Calibita , conf. 
San Bonito , ob. y conf. 
Los santos Habacuch y l i l iqueas , profs. 
Santa Secundina , vírg. y már t . 
San Efrsio, már t . 
San Máximo, ob. 
San I s idoro , presb. y conf. 

• San Main , ab. y conf. 
San Isidoro de Secta , e rm. y conf. 
Santa lia ó Mida , vírg. y aba. 

16 San Marcelo , papa y márt . 
Los santos Gerardo, V i t a l , P e d r o , Acur-

sio , Ad ju lo , y Otón , már t s . 
San Honorato , arz. y conf. 
San Fulgencio , ob. y conf. 
Santa Priscila ó Prisca. 
San Ticiano , ob. y conf. 
San Hielas, ob. y conf. 
San Turseo , ab. y conf, 
San Honora to , ab. y conf. 
San E n r i q u e , erm. y conf. 

17 San Anton io , ab . y conf. 
Los santos hermanos Espeus ipo , E lcus i -

p o , y Meleusipo , már t s . 
Los santos már t i res Diodoro , presb. , 

Mariano , d i á c , y sus comps. 
Los santos Antonio , Mérulo , y Juan , 

m o n s . y confs. 
San Sulpicio, el Piadoso , ob. y conf. 
Santa Rosa l ina , vírg. 
Santa Leoni la , már t . 
Santa Mi lge tha , vírg. 
San Nennio ó Nenn id io , ab. y conf. 

18 La Cátedra de san Pedro en Roma. 
Santa P r i sca , vírg. y már t . 
Los santos Moseo y A m m o n i o , solds. j 

már t s . 
San Volusiano , ob. y conf. 
San Leobardo , mon. y conf. 
San Deícola , ab. y conf. 
Santa L ibe ra t a , vírg. 
San Atenógenes , antiguo teólogo, y már t . 
San Pab lo ,y treinta y seis comps. , már t s . supl. 

San TJIfrido ó YVolfrcdo, ob. y már t . Sll])l. 
130 19 Los santos M a r i o , M a r t a , Audifax, y 
130 A b a c ú , már t s . 

San Canuto , rey y már t . 
178 
178 

130 San Germánico , már t . 182 
130 Los santos P a b l o , Geroncio . G e n a r o , 
130 Saturnino , Suceso , Jul io , Ca to , Pia , 
130 y Germana , már t s . 182 

supl. San Ponc iano , már t . 182 
130 San Basiano , ob. y conf. 

San Wols tano , ob. y conf. 
183 
183 

134 San Enrique , arz. y már t . supl. 
134 San Blaillrmaico , al), y mar t . supl. 
134 San Lomcro ó Laubemaro , ab. y conf. supl. 

20 San Fabian , papa y márt . •183 
134 San Sebastian , már t . •18 4 
134 San Neóíilo , mar i . 188 
134 San Mauro , ob. y conf. 188 
134 San Errlimio , ab. y conf. 188 
13b San Techin , ab. y conf. stipi. 
133 21 Santa I n é s , vírg. >• már t . 188 

supl. San Pub l io , ob. y már t . 192 
133 San Patroclo , már t . 1 92 
137 San Epifanio , ob. y conf. 

San Meinardo , e rm. y mar t . 
192 

142 
San Epifanio , ob. y conf. 
San Meinardo , e rm. y mar t . •192 

•142 

142 

San Fructuoso , ob. , y los santos Augurio 
y Eulogio , diács. , lodos már l s . 

San Vimlno ó Viviano , ob. y conf. 
192 

supl. 

142 
22 San Vicente már t . 

San Anastasio már t . 
193 
190 

142 San Gaudencio , ob. y conf. 198 
•1 42 Santo Domingo ab. y conf. 198 
142 Los santos már t i res Vicen te , Oroncio , y 
142 Víctor. 198 

23 San Ildefonso , arz. y conf. 198 
supl. Santa Emcrenciana , vírg. y már t . 201 

-142 San Juan el Limosnero , patr . y conf. 201 
-143 San Clemente ob. , y san Agalángelo, 
'147 már t s . 200 
-131 San Parmcnas , diác. y már t . 212 
134 San Severiano y santa Aqu i l a , su esposa 
153 már t s . 212 
133 
135 

San Á s e l a , már t . 
San Martir io , mon. y conf. 

212 
212 

153 San Ensebio ah. y conf. supl. 
155 2,1 San Timoteo , ob. y már t . 212 

supl. La Descensión de nuestra Señora. 213 
supl. San Rabilas , ob. y már t . 214 
supl. San Feliciano ob. y már t . 214 

155 Los santos Mardonio , A u s o n i o , Eugenio 
y Mételo , már t s . 214 

15G San Tirso y san Proyecto. 214 
159 San Zumas , ob. y conf. 214 
1«ü San Surano ab. y conf. 214 
•I fio San Macedonio anac. y conf. supl. 
1 G(i San Cadoco ó Cadoc, ab. y conf supl. 

214 1C6 25 La conversion del apóstol san Pablo. 
supl. 

214 
•100 San Ananías , már t . 218 
i ou Los santos Juventino y Máximo, már t s . 218 

supl. Los santos Proyecto y Marino , már t s . 218 
ico 

•174 

Los santos D o n a t o , Sab ino , y Agape, 
már t s . 

San Rretannion, ol). y conf. 
218 
218 

San Popon , ab. y conf. 
San Apolo , ab. y conf. 
San Pub l io , ab. y conf. 

218 
174 

San Popon , ab. y conf. 
San Apolo , ab. y conf. 
San Pub l io , ab. y conf. 

supl. 
supl. 

174 20 San Poiicarpo , ob. y már t . 21 a 
174 Santa Paula , viu. y aba. 221 
174 Santa Bat i lde , re ina. 225 

supl. San Teógenes ob. y már t . 22ü 
supl. San Coirón , ob. y conf. supl. 
supl. 

174 
27 San Juan Cr isós tomo, ob, y doc. 220 supl. 

174 San J u l i a n , már t . 237 
177 San A v i t o , mar i . 

Los santos Dacio , Reatr io , y sus comps. , 
237 

177 m á r l s . 237 
177 Los santos Dativo, J u l i a n , Vicente y sus 
177 veinte y siete comps. , már t s . 

San Mauro , ab. y conf. 
237 

178 
veinte y siete comps. , már t s . 

San Mauro , ab. y conf. 237 
178 San Vitaliano , papa y conf. 237 

. 178 San J u l i a n , ob. y conf. 
San Cirilo a le jandr ino , ob. y conf. 

237 
;. SUpl. 28 

San J u l i a n , ob. y conf. 
San Cirilo a le jandr ino , ob. y conf. 237 
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San Juiian oh. y conf. 239 San Anscario, ob. y conf. :So:¡ 
Sant iago , erm. у conf. 24? Los santos Félix, Sinfronio, Hipólito y sus 
Santa M a r g a r i t a , v í r g . 244 comps. , már t s . :w:> 
Sau Valero ó Vale r io , ob. y conf. 248 San Tigido ,y san Remedio , obs. ж> 
La segunda Conmemoración de santa Santa Wereburga , vírg. s u p l . 

I n é s , vírg. 248 Santa Margarita de Inglaterra, yírg. s u p l . 

San Flav iano , már t . 248 4 San Rembr r io , ob. y conf. 30.5 
Los santos Tirso , Leuc io , y Calinico, San José de Lconisa, conf. 30i¡ 

már t s . 248 Los santos Aqui l ino , Gemino, Gelasio, 
San Leónides , y sus comps. , már t s . 248 Magno, у Цопаю, már t s . 312 
Los sanios márt i res de Alejandría. 248 San Kuti<|uio, márt . 312 
San J u a n , ab. y conf. 248 San F í l e a s , o b . , y san Fi loromo, t r ib . , 
San Pau l ino , patr. y conf. s u p l . márts . " 3lá 
San (Hastian, ob. y conf. s u p l . San Aventino, conf. 312 

29 San Francisco de Sales , ob. y conf. 249 San Isidoro, morí, y conf. 312 
San Vale ro , ob. y conf. 266 San Gilber to , eonf. 312 
Los santos Saibelio y Barbea , su h e r m a ­ Santa Juana ile Valois, reina. s u p l . 

na , márts . 266 San Morían, ob. y conf. s u p l . 

San Constanzo , ob. y márt . 266 5 Santa Águeda, vírg. y márt . 312 
San Salii n inno , márt . 260 Los veíale y seis márt i res del Japón. 313 
San Aqui l i no . prest), y márt . 266 La Conmemoración de muchos santos 
Los santos Papó s y Mauro, márts . 266 márt i res del Ponto. 327 
San Sulpicio Sr \e ro , ob. y eonf. 266 San Is idoro, márt . 327 
San (Jibias el Sabio ó Badonico, ab. y conf. s u p l . San Avilo, o b . y conf. 327 
San Gildasel Albano ó Escocés , mon. y Los santos Genuino y A l b i n o , obs . , y 

conf. s u p l . confs. 327 
30 Santa M a r t i n a , vírg. y márt . 267 Santa Calamanda, vírg. y márt . 327 

Los santos Vincendo , Oroncío, y Víctor, Los sanies márt i res defia China. s u p l . 

már t s . 269 Santa Alicia 6 Adelaida, vírg. y aba. s u p l . 

Santa Marcela viu. 269 San Abrahan , ob. y márt . s t i p i . 

San Félix I , papa y már t . 271 6 Santa Dorotea, vírg. y márt . 327 
San Hipólito prestí, y márt . 271 El santísimo Misterio (en Ccrvcra) 329 
Santa Aldegunda , vírg. 271 San Silvano, ob. y márt . 329 
San B a r s i m e o . ob, y márt . 271 San Yedasto, ob. y conf. 329 
Los sanios Feliciano, Filapiano , y sus San Amando , oh. y conf. 329 

ciento y veinte y cuatro comps. , már t s . 271 Los santos Teófilo, Saturnino, y Revoca­
San I ia rscn , ob. y conf. 271 da, márts . 329 
San Alejandro , márt . 271 San Antoliano, márt . 329 
San M a t í a s , ob. y conf. 271 San Guarino, ob. y conf. 330 
San A r m e n t a r i o , ob. 271 7 San Romualdo, ab. y conf. 330 
Santa Sabina, mal. 271 San Moisen, anac., ob. y conf. 334 

31 San Pedro Nolasco. patr . y fund. 271 San Teodoro , márt . 335 
La beata Jacinta , vírg. 281 . San Ricardo, rey y conf. 337 
S a n M e l r a n o , már t . 285 San Ángulo, ob. y márt . 337 
Los santos Ciro y J u a n , már t s . 28o San Adarreo, márt . 337 
Los sanios Sa tu rn ino , Tirso , y Víctor , Santa Jul iana , viu. 337 

már t s . 283 San ' f resano, presti, y eonf. s u p l . 

Los santos Tars ic io , Zòtico, Cir iaco, y S San Juan de Mala, conf. y fund. 337 
sus сотр.­ . , márts . 2S5 San Jiivencio, ob. y conf. 338 

Sania T r u e n a , már t . 2Sü Santa Coima, márt. 338 
San Gemii i iano, ob. y conf. 283 Los santos monjes del monasterio de Dio, 
San J u l i o , presb. y conf. 28o márts . 33s 
La beata Luisa Albei tona , viu. 2.46 La Conmemoración de muchos santos 
La Traslación de sau Marcos, evangelista. 286 márt i res de Persia . 338 
San Galdo ó Waldo , ob. y conf. s v p l . San Kstévan de Morolo, conf. y fund. 338 

San Pedro , card, y conf. 338 
F E B R E R O . Los santos Palilo, Lucio, y Ciriaco, márts . 338 

Los santos Dionisio, Emil iano, y Scbas­
1 San Efren . diác. y conf. 286 t ian, már t s . 33s 

Santa Brígida de Escocia, vírg. 289 San Honorato, ob. y conf. 338 
San Ignacio , oh. y márt . 290 San Pablo, ob. y conf. 338 
San l ' ionio , presb. y márt . 294 San Cutliman, conf. . s u p l . 

San Severo, oh. y conf. 294 0 Sania Apolonia, vírg. y márt . 338 
San P a b l o , ob. y conf. 294 San Nicéforn, márt . 339 
San Cecilio, ob. y márt . 294 San Alejandro, márt . 34и 
La beata Vcridiana . vírg. 294 San Alejandro y san Ammonio , már t s . 3 40 
Santa Kirmia , vírg. s u p l . Los sanios Primo y Donato, márts . 34o 
San Sigcher to , rey y conf. s u p l . San Ansherto , ob. y conf. 340 

2 La Purificación de la Virgen María , núes­ San Sabino, oh. y conf. 340 
tra Señora , y la Presentación de su pre­ San Thel iau , ob. y conf. s u p l . 

doso Hijo en el templo. 294 Santa Attraete ó Taraha ta , vírg. s u p l . 

San A p r o n i a n o , márt . 298 San Erhardo , ó líbei bardo , ab. y conf. s u p l . 

San Cornelio , cent. 298 10 San Guillermo, erm. y conf. 34o 
San Lorenzo , ob. y conf. 298 Sania Escolástica, virg. 345 
Los santos For tuna to , Fel ic iano, Fi rmo , Los santos Zòtico, I r e n e o , J a c i n t o , y 

Cánd ido , y comps. , márts . 29S A m a n d o , márts . 345 
San Flósculo , ob. y conf. 298 Los diez santos soldados, márt i res de Ro­

3 San Blas, ob. y márt . 298 ma. 3 45 
El beato Nicolás de Longobardi, conf. 300 Santa Solera, vírg. y márt . 345 
San Celerino, diác. , santa Celerina, su San Silviano, ob. y conf. 345 

abuela, y sus tios los santos L a u r e n ­ Sania Austrever ta , vírg. 345 
tino é Ignacio, todos márts . 305 San Erlulfo, oh. y márt . s v p l . 



IV iXDICIi DEL T . I . 

11 S a n S e v e r i n o , a b . y coni'. 315 
S a n M a r l i n i a n o , e r m . y c o n i . 347 
L o s s a n t o s S a t u r n i n o , p r e s b . , D a t i v o , F é ­

lix, A m p l i o , y o t r o s c u a r e n t a y cuatro 
c o m p s . , m á r t s . 350 

La C o n m e m o r a c i ó n d e m u c h o s s a n t o s 
m á r t i r e s de N i i m i d i a . 350 

ñ a u L u c i o , ob . y m á r l . 350 
S a n D e s i d e r i o , o b . y conf. 380 
S a n C a l o e e r o , o b . y conf. 350 
S a n J o n á s , 11)1)11. y conf. 350 
S a n L á z a r o , olí. y conf. 350 
S a n C a s t r e n s e , o b . y conf. 351 
S o s s i e t e s i e r v o s de Aiaria , f u n d s . 351 

12 Santa E u l a l i a , v írg . y m á r t . 351 
S a n M e l e c i o , patr . y conf. 352 
S a n D a m i á n , m á r t . 355 
L o s s a n t o s M o d e s t o y J u l i á n , m á r t s . 353 
San M o d e s t o , d iáe . y m á r t . 353 
L o s s a n t o s M o d e s t o y A m m o n i o , m á r t s . 353 
S a n A n t o n i o t a u l e a s , palr . y conf. 353 
S a n C a n d e n d o , ob . y conf. 353 
S a n B e n i t o de Á n i a n , ab . y conf. supl. 

13 Santa Catal ina de R i c c i , v irg . 353 
S a n A g a b o , márt . 355 
Santa t u s c a , v n g . , y santa M a u r a , s u n o ­

dr iza , m á r t s . 355 
S a n f o l í e n l o , m a r i . 355 
S a n Gregor io I I , papa y conf. 355 
S a n J u l i á n , márt . 355 
S a n B e n i g n o , m á r t . 355 
S a n E s t o v a n , o b . y conf. 355 
S a n L i c i n i o , o b . y conf. 35(5 
S a n E s t o v a n , ab . y conf. 356 
S . l l o d o m r i u c ó D o m i n g o d e O s s o r y , conf. supl. 
S a n R o g e r i o , a b . yconf . supl. 

I i Pan V a l e n t i n , prest), y m á r l . 330 
El beato J u a n SSautisla de la C o n c e p c i ó n . 

conf. y fu l id. 353 
L o s s a n t o s V i d a l , P e l í c u l a , y Z e n o n , m á r t s . 357 
San V a l e n t i n , oli. y m a r i . : i d 7 
L o s s a n t o s P r ó c u l o , E f e b o , y A p o l o n i o , 

m á r t s . 337 
L o s s a n t o s B a s o , A n t o n i o , y P r o t ó ü c o , 

m á r t s . 357 
L o s s a n t o s C i r i o n , p r e s b . , B a s i o n , l e e , 

A g a i n n . exor., y .Moisés , m á r t s . 357 
S a n D i o n i s i o y san A m m o n i o , m á r t s . 3,37 
San E l e t i e a d i o , ob . y conf. 357 
San A u s e n e i o , a b . y conf. 337 
S a n A n t o n i n o , ab . y conf. 357 
S a n Alaron , ab . y conf. 357 
S a n A b r a b a n , o b . y conf. 357 
San C o m a n o , o b . y conf. 357 

15 Los s a n t o s F a u s t i n o y J o v i t a , m á r t s . 357 
• S a n Craton , m á r t . ' 350 

Santa A g a p e . v í r g . y m á r t . 359 
L o s s a n t o s S a t u r n i n o , C á s t u l o , M a g n o , y 

L u c i o , m á r t s . 3511 
S a n Q u i n i d i o , o b . y conf. 359 
S a n D e c o r o s o , ob . y conf. 359 
S a n S e v e r o , prest) , y-conf. 359 
Santa Georg ia , \ írg . 359 
S a n J o s é , d iáe . y conf. 359 
S a n S i g e f r e d o ó S i g f r e d o , ob. y conf. supl. 

10 Santa J u l i a n a , v írg . y márt . 359 
S a n O n e s i m o , ob . y m á r t . 331 
L o s s a n t o s I s a í a s , E l i a s , J e r e m í a s , S a ­

m u e l , y D a n i e l , m á r t s . 361 
San Porf ir io y san S e l e u c o , m á r t s . 361 
S a n G r e g o i i o X , papa y conf. 301 
S a n J u l i á n , ob . y m á r t . 302 
S a n F a u s t i n o , o b . y conf. 302 
S a n T a n c o n ó 'l'atta , o b . y m/irt. supl. 

¡7 S a n P o l i c r o m o , mori , y conf. 302 
S a n P e d r o T o m á s , o b . y conf. 303 
S a n J u l i á n , m á r t . 303 
S a n S i h i n o , o b . y conf. 304 
S a n T c ó d u l o , el V i e j o , m á r t . 304 
S a n A l e j o F a l c o n e r i , conf . 304 
San F a u s t i n o , y o t r o s cuarenta y cuatro 

c o m p s . , m á r t s . 30 4 

L o s s a n t o s D o n a t o , S e c u n d i a n o , y R ó -
m u l o , m á r t s . 304 

S a n F i n t a n o , al) , y conf. 304 
S a n L o m a n ó L u m a n , o b . y c o n f . supl. 

18 S a n S i m e ó n , o b . y m á r t . 304 
L o s s a n i o s M á x i m o y C l a u d i o , h e r m a n o s , 

y P r e p e d i n a , e s p o s a de C l a u d i o , con 
d o s h i j o s , A l e j a n d r o y L u c i a s , t o d o s 
m á r t s . 3 0 4 

L o s s a n t o s L u c i o , S i l v a n o , R ú l u l o , Clá­
s ico , S e c u n d i n o , F r ú t u l o , y M á x i m o , 
m á r t s . 305 

S a n E l a d i o , arz. y conf. 305 
S a n F l a v i a n o , pa lr . y m á r t . 305 
L o s s a n t o s L e o n y P a r c g o r i o , m á r t s . supl. 

19 S a n C o n r a d o , conf. 305 
S a n G a v i n o , prest) , y m á r t . 300 
L o s s a n i o s m o n j e s , y o t r o s c o m p s . m á r ­
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San Dunslano,.arz..y conf. 229 

San Pedro Celest ino, papa y conf. 
San Pudente , conf. 
San t'.aloccro y san Pa r l en ío , már t s . 
San l-'ilotero, már t . 
Santa Ciriaca, y cinco compás. , todas vírgs. 

y már t s . 
20 San Bernardino de Sena conf. 

Santa Basila , vírg. y már t . 
San Baudilio , már t . 
San Talalco , méd. , y sus comps. san A s -

terio y san Alejandro , lodos már t s . 
San Aquila, már t . 
San Aus t reg is i lo , ob. y conf. 
San Anastasio , ob. y conf. 
San Teodoro , ob. y conf. 
Santa l ' laut i la , mátr . 
San Ete lber lo , rey y már t . 
San Ivon , ob. y conf. 

21 San Hospicio, conf. 
San Seennrlino, már t . 
Los sanios T i m o t e o , Po l io , y E u t i q u i o , 

már t s . 
Los santos Pol ieu to , Viclorio, y Donato, 

már l s . 
Los santos Sinesio y Tcopompo már t s . 
Los santos Nicostrato y Antioco, már t s . 
San Valente , ob. , y t res u inos , m á r t s . 
San S e g u n d o , presb. , y otros comps . , 

már l s . 
San Godrico , c rm. y conf. 

22 Santa Qu i t eña , vi i g. y már t . 
Santa Rita de Casia, viu. 
Santa Elena, vírg. 
Los santos Faust ino, T imoteo , y Venus to , 

con otros comps . , lodos már t s . 
Los santos Casto y Emi l io , már t s . 
Santa Jul ia , vírg. y már t . 
San Basil isco, már t . 
San Marciano , ob. y conf. 
San R o m a n , ab. y conf. 
San Fulco, conf. 
San A n t o n , conf. 
San Bobon, conf. 
San Conall , ab. y conf. 

23 San Desiderio , ob. y már t . 
La Aparición de Sant iago, apóstol-
San Desider io , ob. y már t . 
La Conmemoración de muchos santos már­

tires de- Capadocia y Mesopotomia. 
Los santos Epilacio j Basi leo, már t s . 
Los santos Quinciano, Lucio , y Ju l ián , 

con otros muchos, todos m á r t s . 
San Miguel, ob. y conf. 
San Mercurial , ob. y conf. 
San E u s e b i i , ob. y conf. 
Los santos Éul iquio y Florencio, m o n s . 

y confs.. 
24 Los santos Donacíano y Rogaciano, h e r ­

manos , már l s . 
San Juan Francisco de Regís , conf. 
San Monahen, prof, y doc. 
Santa Juana. 
San Vicen te , már í . 
Sania Afra, már t . 
Los santos Zoclo, Servelio, Félix, Silvano,. 

y Diocles,, már t s . 
San Melecio, y doscientos cincuenta y dos 

comps . , y las santas Marciana, Susana, 
y Paladia, lodos már t s . 

San Vicente , conf. 
San Juan de P r a d o , presb. j már t . 
San Robusl iano, márt . 

23 San Urbano , papa y már t . 
San Cenobio , arz. y conf. 
Santa Maria Magdalena de Pazz i s , vírg. 
San Gregorio V I I , papa y conf. 
San Pas icra tes , san Valericion, y otros dos 

comps. , már ls . 
San Dionisio , ob. y conf. 
S.n Bonifacio I V , papa y conf. 
San Aldelmo , ob. y conf. 
Los sanios Máximo y V e n e r a n d o , már t s . 
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San Dnml iade , ab. y conf. supl. 
26 San Felipe N c r i , conf. y fund. 266 

San Eleu le r io , papa y márt . 277 
Los sanios Simi t r io , presb. , y veinte y dos 

comps. , márts . 278 
San Zacar ías , ob. y márt . 278 
San Cuadrado , y comps. . maris . 278 
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San Agus t ín , ob. y conf. 2~8 
San Cuadrado , ob. y conf. 279 
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San Julio , márt . 281 
Santa Res t i tu í a , vírg. y márt . 281 
San Raiuiifu , márt . 282 
San Hutropio , ob. y conf. 282 

28 San German , ob. y conf. 282 
San J u s t o , ob. y conf. 284 
San P o d i o , ob. y conf. 2S4 
San Caí auno , márt . 284 
Los santos Emilio , Fél ix , P r í a m o , y Lu­

ciano márts . 284 
Santa Klcónida, márt . 284 
Los santos Crecente , Dioscór ides , Pablo, 

y Eladio , márts . 284 
La Conmemoración de muchos santos 

monjes de Palestina , már t s . 284 
San Senador , ob. y conf. 284 

29 San Maximino, ob. y conf. 285 
San Conon, y su hi jo , márts . 280 
Los santos Sisiniu , Mart i r io , y Alejan­

d r o , már t s . 286 
San Resl i tuto , márt . 286 
Santa Teodosia , y otras doce matronas , 

már t s . 2SG 
La Conmemoración de mil quinientos 

veinte y cinco márt i res de Camerino. 2S6 
San Máximo, ob. y conf. 2S6 
San Kleuterio, conf. 286 
San Ciri lo, márt . snpl. 

30 San Fél ix , papa y márt . 286 
San Fernando , rey y conf. 287 
Sarr Gavino y san Crisp ido , már t s . 302 
Los santos Sico y Pala t ino , már t s . 302 
San Exuperancio , ob. y conf. 302 
San Anastasio , oh. y conf. 302 
Los santos Basilio v Emelia , su esposa, 

coufs. " 302 
San W a l s l a n o , conf, supl. 
San ¡Madelgisilo , conf. supl. 

31 Santa Petronila , vírg. 302 
Los santos Cancio, Canciano, y Cancia^ 
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San Crcseenciano , márt. . 303 
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San Lupic ino , ob. y már t . 303 
Sari Pascas io , diác. y márt . 303 
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1 San Simeon , mon. y conf.. 303 
San Fortunato , presb. y conf. 303 
San .luvencio , márt . 303 
San Rever ¡ano , san P a b l o , y otros diez, 

todos már t s . 303 
San Tespecio , már t . 303 
San Isquir ion , y otros comps. , m á r t s . 304 
San Firmo , márt . 304 
San Felino y san Graciniano , márts. . 304 
San Próculo , márt.. 304 
San Segundo , márt . 301 
San Cresccnciano, márt . 304 
San Capras io , ab. y conf. 304 
San Enccon, ab. y conf. 304 
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San Pedro de Pisa , conf. y fund. supl. 
San W i s t a n o , márt . supl. 

2 Los santos Marcelino y Pedro , márts . 304 

San E i a s m o , ob. y márt . зпо 
San Juan de Ortega , conf. Зоб 
San Nicolás, pereg. y conf. 3o8 
Los sanios Fot ¡no , ob. , Diácono,. Veeio, 

Epagato , Maturo , Politico, Riblidcs, 
A l a l o , Ale jandro , y sania Blandiría, 
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San Eugenio 1, papa y conf. 309 
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San Pergcnlino y san Lorentino , con otros 
comps. , már t s . „4 0 
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San Guanero ó Waltc­ro. ab. y conf. supl. 
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San Doroteo, presb. , y m á r t . 3 20 
Los santos Marciano , Nicanor , Apolonío, 

y otros comps. , todos márts . 320 
San Sancho , márt . 320 
Los sanios Florenc io , J u l i á n , Ciríaco, 

Marcel ino, y F a u s t i n o , már l s . 321 
Las santas Zenaida , Cir ia , Valer ia , y 

Marcia , márts . 521 
San Doroteo el Tebano , ab. y conf. supl. 

6 San Norberto , arz. y conf. 321 
San Artemio y las santas Cándida y P a u ­

lina , már t s . 324 
Los veinte santos márt i res de T a r s o , en 

Ciucia. 32 4 
San A m a n d o , san Alejandro, y sus comps.,. 

márls . 324 
San Alejandro, ob. y márt . 324 
San Eustorgio , oh. y conf. 324 
San Juan , ob. y conf. 324 
San Claudio , ob. y conf. 324 
San Felipe el Diácono , conf. supl. 
San Gudwalo ó Godwall, ob .y conf. supl. 

1, San Pedro, y cinco enmps. , morís, y már l s . 325 
San Pablo,, ob. y már t . 325 
San Licarion, márt. . 326 
San Rober to , ab. y conf.. 226 
San Colman, oh. y conf. _ supl. 
San Godesralco, y sus comps. , már t s . supl. 
San Meriadeco, ob. y conf. snpl. 

8 Los santos Medardo y Gildardo, h e r m a ­
nos, obs. y confs. 326 

San Maximino, ob. y conf. 328 
Santa Caliopa, már t . 328 
San Wilbc lmo , arz. y conf. 328 
San Eutropio, oh. y conf. 528 
San Heraclio, o b . y conf. 329 
San Clodulfo, ob. y conf.. 329 
San Salustiano,. conf. 329 
San Severino, ob. y conf. 329 
San Victorino, conf. 329 
San Guillermo, arz. y conf. supl. 
Sarta Sira. supl. 
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9 Los santos Primo y Feliciano, hemiarios, San Ticon , oh. y corif. 3Gi 
m a , . l s 329 San Sinuliano, ob. y conf. obi 

San Maximiaiio o ti y conf. 330 17 Los santos Manuel, Sabel, é I s m a e l , lier­
San. inl ian. morí, y conf. 331 manos , már t s . 364 
San Vicente, míirt. 331 La Conmemoración de doscientos sesenta 
San itioardo', oh. y conf. 331 y dos santos mártires de Roma. 3GG 
^anta Pe lada , vírg. y márí . 331 San Montano, sold. y márt . 3GG 
San Columno^ ab. y conf. 331 San Nicandro, y san Marciano, már t s . 3«« 

10 Sama Margari ta, reina. 331 San Avito, ab. y conf. 300 
Santa Oliva, vírg. y mail. 334 Los santos I s a u r o , Inocencio, Fél ix , Je­
I.o­ santos Ceñido , Cereal, Amancio , y remías , y Peregrino , m á r t s . 307 

Primitivo, márts . 334 San linei io, oh. y conf. 3G7 
Los santos l iasilides, Trípodes, Manda­ San Besarion, anac. y conf. 3G7 

les. v olios veinte comps. , márts . 334 San Gundulfo, ob. y conf. 367 
Saiv Zacarías, már t . 331. San Ipacio, conf. 307 
San Timoteo , ob. y márt . 331­ San R e i n e n o , conf. 3G7 
San Crispido v san Res t i tu to , márt . 334 San liotulfo, ab. y conf. supl. 
Los sanios Ar'ecio, Rogato, y otros quince San Molingo, ob. y conf. supl. 

comps. , márts . ; 5 ; í i ' San Prior , crin, y conf. supl. 
San .Maurino, al), y márt . 334 18 Sau Marcos y san Marccliano, h e r m a n a s , 
San Censorio, ob. 5 conf. 334 márts . 3(17 
San Asterio, ob. y conf. 333 El beato Gregorio Barbarigo, card, y conf. 309 
San Lamierino, ob. y conf. supl. San Amando , ob. y conf. 377 
San Compre de Treviso , conf. supl. San Ciriaco y santa Paula , v í r g . , m á r t s . 377 

11 San Bernabé . apóstol. 33o Los santos Leoncio, Ipacio, t r ib . , y T e ó ­
Los santos Félix y For tunato , hermanos , dtilo, márts . 378 

már t s . 337 San Eterio, márt . 378 
San Par is io , conf. 338 Santa Marina, vírg. 378 
La Traslación de san Gregorio Naeianceno. 338 San Calogero, eim. y conf. 378 
Santa Toel iumra, virg. supl. Sania Isabel, vírg. 378 
Santa Tocliumra. supl. 19 San Gervasio y san Protasio, m á r t s . 378 

12 Los santos Basilidcs, Cirino, Nabor, y N a ­ Santa Juliana de Falconeri , vírg. 38o 
zar:o, márts . 338 San ürs ic ino, márt . 381 

San Onofre, conf. 338 San Zósimo, márt . 3S1 
San Juan de Sal iagun, conf. 340 San Caudencio y san Culmacio, már t s . 381 
Santa Antonina , márt . 340 San Bonifacio, ob. y márt . 381 
San Olimpio , ob. y conf. 341 San Die ó üeoda to , ob. y conf. supl. 
San Anfión, ob. y conf. ЗЯ 20 San Silverio, papa y márt . 381 
San Leon I l i . papa y conf. 311 San Novato, prest)., у conf. 383 
San Eskiilo, ob. y mari . supl. San Macario, ob . y conf. 383 
San Teman , ob. y conf. supl. San Pablo, y san Ciriaco, con otros muchos 

13 San Antonio de Pailua, conf. 341 comps. , márts . 283 
Santa Folíenla, vírg. y márt . 347 San Gobain, presb. y márt . supl. 
Los sanios Fortunato y Luciano, már t s . 347 Santa Idaberga ó Edburga, vírg. supl. 
Sania Aquilina , virg. y inárl . 347 San Bain ú Omer, ob. y conf. supl. 
San Peregrino, ob. y inárt. 347 21 San San Lrris Gonzaga, conf. 383 
San Fandüa , presi), y márt . 347 Los santos Acacio y JJolíades, con diez mil 
San Trifilo , ob. y conf. 348 comps. , már t s . 390 
Sania ì ìainli i iade, vírg. supl. San Eusebio, oh. yconf. 398 

14 San Basilio Magno, oh. y doc. 318 San Lenlfrido, ab. y conf. 398 
San .Marciano, ob. y conf. 33o San Albano , már t . 39S 
San Rufino y san Valerio , márts . 356 San Ursic ino, ob. y conf. 399 
Los sanios Anastasio, presb. , Félix, mon. , San M a r l i n , ob. yconf. 399 

y Digna, vírg., todos márts . 33G Los santos Ciriaco y Apolinar, márts . 399 
San Melod ie , ob. y conf. 356 San Rufino y santa Marcia , már t s . 399 
Sin Eterio , ob. y conf. 35G Santa Demet r ia , vírg. y márt . 399 
San Quinc iano , ob. y conf. 35G San Terencio , ob. y márt . 399 
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San Bernardo de :Mentón, conf. 339 San Flavio Clemente , cons. у mar i . 403 
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San Abrahan , coni. 3G0 San Félix, presb. y márt . 404 
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El bealo Gregorio , ob. y conf. supl. márt i res de Nicomedia. 404 
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San Aurel iano, oh. y conf. 3«3 Santa Maria de Oignies. supl. 
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comps. , már t s . 411 
San Antidio ob. y már t . 411 
Santa Euros i a , vírg. y már t . 411 
San Moloc, ob. y conf. supl. 

20 San Juan y san Paulo , már t s . 411 
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San Vigílio , ob. y már t . 41o 
San Antelmo, ob. y conf. 415 
San Maxencio , presb. y conf. 415 
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pulo , már t s . 410 
San David , erm. y conf. 410 
San Babolcn, ab. y conf. supl. 

2" San Zoilo , már t . 410 
San J u a n , presb, y conf. 417 
San Ladislao I , rey y conf. 417 

San Crescente , ob. y màr t . 4ir 
San Anecto, màr t . 417 
San Sanson , presb. y conf. 418 
San Leon 1 1 , papa y conf. 418 
San I reneo , ob. y màr t . 418 
San Pablo 0 Paulo I , pana y conf. 420 
Los santos Plutarco , Se reno , otro S e r e ­

n o , Heràc l ides , É r o n , Raida , Po ta -
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San Argimiro , màr t . 421 
San Benigno, ob. y màr t . 421 
San l'apio ó Papias , màr t . 421 
San Pedro, principe de los apóstoles. 421 
San Marcelo y san Anastas io , màr t s . 428 
San Siro, ob. y conf. 428 
San Casio , ob. y conf. 428 
Santa t i en i la , virg. 429 
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S a n C a y o , presb . , y san Leon s u b d i à c , 
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F I N . 





SUPLEMENTO. 

l Y o t i c i a d e v a r i o s s a n t o s , q u e , a u i i t j u c n o e s t é n c o n t i n u a d o s e n e l M a r ­
t i r o l o g i o r o m a n o , s e T e i i e r n i i e n m u c h o s p u e b l o s , y l o s t r a e n a u ­
t o r e s «le n o t a . 

Días. ENERO. 

4 Santa Fanchea ó Faina, virgen. —Dícese 
que vivió en el siglo VI y que fué abadesa. 
Venérase en Vesler. 

San Mochua ó Moncaino o Ctitano, abad 
¡¡confesor.—Fundó muchas iglesias; flore­
ció en el siglo VI. Vivió noventa y nueve 
años. 

San Mochua de Bella, ó Cronan, confe­
sor.— Fundó el monasterio, ahora ciudad 
de Baila, en Connaughl. Véase Bollando, 
pág. 49. 

2 San Adalar do ó Adelardo ó Alardo, abad 
y confesor. — Su padre fué hermano del rey 
l'ipino. Tomó el hábito en 773 . Fué muy ca-
rilalivo; murió en 827. 

4 San Ihimon, obispo y confesor.—Vilson 
le conlinúa en su Martirologio inglés. Vene­
rante en Tavistock, condado de Devon. 

ü San Pedro, abad y confesor.—Le m e n ­
ciona Beda. Fué abad en Canlorberv ; murió 
en 608. 

7 San Ccdd, obispo y confesor. — Floreció 
en el siglo VIL Beda y el Martirologio i n ­
glés hablan de él. 

Sania Kenligerna, viuda.—Fué muy 
humilde, de costumbres austeras, y murió 
en 7 8 2 , religiosa. 

SanAldrico, obispo y confesor. — Nació 
por los años de 800. Fué eleclo obispo ele 
Mans en 832 y murió en 856. 

San Thillon ó Theau, presbítero y confe­
sor. 

8 Santa Pega, virgen. — Nació de sangre 
real de los príncipes de Mercia; hizo vida 
muy austera y murió en 7 1 9 . 

San Vulsiho, obispo y confesor.—Fué 
obispo de Shirebiiru; murió en 873 . 

San Nalhalan, obispo y confesor. — R e ­
nunció á cuantiosos bienes. Obispo de Aber-
dona, murió en 452. 

!) San Brithwaldo, arzobispo y confesor.— 
Murió en 731 en su arzobispado de Cantor-
be ry. 

San Felan ó Foelan, abad y confesor. — 
Le mencionan los calendarios de Escocia é 
Irlanda; y Boecio. 

San Adrián , abad y confesor. — En su 
abadía de Canlorhery, murió ejemplarmen­
te en 710 . 

San Vancngo, confesor. — Fué devotísi­
mo de sania Eulalia. Murió en 688. Bollan­
do le menciona. 

Sl'l'L. 

M San Egwino, obispo y confesor. — Fué 
de estirpe real. Murió obispo de Vorceslcr 
en 692. 

42 San Flredo, abad y confesor. —Murió en 
1 1 6 6 , abad de Rieval, y famoso por su pie­
dad. 

13 San Kentigerno, obispo y confesor. — Fué 
obispo de Glaseó; murió en 561 . 

4 4 San Barbascemino, obispo, y diez y seis 
clérigos, mártires.—Murieron en 3-íG en la 
provincia de Iluziles. 

45 San Main, abad y confesor. — Dice Bitller 
que fué obispo británico y que acabó sus 
(lias saniamente. 

San Isidoro de Sceta, ermitaño y confesor. 
—Murió devotísimamenle en 391 . 

SantaIta ó Mida, virgen y abadesa.— 
Fundó un monaslerio y murió en 569. 

16 San Enrique, ermitaño y confesor. — Fué 
noble, se hizo anacoreta, y murió en 1127. 

47 Santa Leonila, mártir.— Véase el dia 17 
de enero, donde se halla la vida de ¡os san­
ios hermanos Espeusipo, Elcusipo, y Me-
leusipo, de quienes fué abuela dicha sania. 

Santa Milgelha, virgen.-Floreció mucho 
por sus virtudes, y murió á fines del s i ­
glo VIL 

San Nennio ó Nennidio, abad y confesor. 
—Aunque descendiente de los reyes de Ir ­
landa, murió religioso en el siglo VI. 

48 San Pablo, y treinta y seis compañeros, 
mártires. — Ruinarl, pág. 6 2 4 , trae sus a c ­
tas auténticas, si bien no lija año. 

San Llfridoó Wolfredo, obispo y mártir. 
— Murió en 1028 á manos de paganos. 

49 San Enrique, arzobispo y mártir. — Mu­
rió apedreado en 1151 , siendo arzobispo de 
Upsal. 

San Blaithmaico , abad y mártir. — Hijo 
de un rey de Irlanda, se hizo religioso y 
murió martirizado eii 793 . 

San Lomero ó Laudemaro, abad y confe­
sor. -Murió en 593, siendo abad de Corbion. 

20 San Fcchin, abad y confesor.—Murió en 
664; le menciona Bollando. 

21 San Vimino ó Viviano, obispo y confesor. 
— Murió en 6 1 5 ; lloredo en Escocia. 

23 San Ensebio, abad y confesor. — Vivió 
enlre Anlioquía v Beroas; floreció en el s i ­
glo IV. 

24 San Macedonio, anacoreta y confesor.— 
Floreció en Siria en los primeros siglos de la 
Iglesia. 



2 SUPLEMENTO Á LA 

San Cadoco ó Cadoc, abad y confesor.— 
Fué abad de Gales; le menciona Buller. 

25 San Apolo , abad y confesor. —Murió por 
los años de 400, siendo abad en la Tebaida. 

San Publio, abad y confesor. — Floreció 
por los años de 3G9, siendo abad de Zeugma. 

26 San Conon, obispo y confesor. — Por los 
años de 618 murió ejemplarmente en su 
obispado de la isla de Man. 

28 San Paulino, patriarca y confesor.— 
Floreció en el siglo VIH; fué patriarca de 
Aquileya. 

San Glaslian, obispo y confesor.—Murió 
en 830 ; su vida fué ejemplar. 

29 San GHilas el Sabio ó Badonico, abad y 
confesor. — Floreció en el siglo VI. Le men­
ciona Beda. 

San Gildas el Albano ó Escocés, monje y 
confesor. —Murió en la abadía de Glaslem-
bury á principios del siglo VI. 

30 San- Lesmes, patrón de Burgos. — Rézase 
de él en el código burguense. Fué limosnero 
del ilustre san Julián, como él natural de la 
noble y antiquísima ciudad de Burgos, y 
puede decirse que murió de puro caritativo", 
como su amo. Es grande la devoción con que 
es venerado en aquella ciudad. Véase lo que 
de él dijimos en la vida de san Julián, obispo 
de Cuenca, en el (lia 28 de enero, pág. 241 , 
col. -1. a, aparlado que lleva el núm. 3 , l í ­
nea 9 y siguientes. 

31 San Galdo ó Waldo, obispo y confesor.— 
Murió en olor de santidad en su diócesis de 
Evreux, en el año 491 . 

FEBRERO. 

•I Santa Ki-nnia, virgen. — Irlandesa; habla 
de ella Bollando, pág. 96. 

San Sigeberto, rey y confesor.—Rey fran­
co de Auslrasia; murió en 656. 

3 Santa Wereburga, virgen.—Fué bija de 
Vvulfero, rey de Mercia.Murió en 699. 

Santa Margarita de Inglaterra, virgen.— 
Enriquez dice que murió religiosa en 1192. 

•4 Santa Juana de Valois, reina.—Reinó en 
Francia; murió en -1505. 

San Modan, abad y confesor.—Floreció 
á mediados del siglo VI. 

5 Los santos mártires de la China.—En 
esle clia se veneran en muchos países á los 
muchos misioneros martirizados en aquellas 
remolas regiones. 

Sania Alicia ó Adelaida, virgen y abadesa. 
— Murió en 1015. 

San Abrahan, obispo y mártir. — En su 
diócesis de Arbela murió en 3 4 8 , marliri-
zado. 

7 San Tresano, presbítero y confesor. — Ir­
landés del siglo VI. 

8 San Cuthman, confesor.—Habla de él 
Rollando en febrero, pág. 197. 

9 San Theliau, obispo y confesor.—Murió 
en 580 , siendo obispo de LandalT. 

Sania- Altracta ó Parabala, virgen.— 
Sus acias las trae Colgan. 

San Erhardo ó Eberhardo, abad y confe­
sor.— Escocés; floreció en el siglo VIH. 

10 SanErlulfo, obispo y mártir. — Misio­
nero escocés; murió en 730. 

12 San Benito de Anian , abad y confesor.— 
Francés; floreció á mediados del siglo IX. 

13 San Modomnoc ó Domingo de Ossory, 
confesor.—Irlandés; floreció en el siglo VI. 

San Bogerio, abad y confesor. — Abad 
de Loroy; murió en 1175. 

14 San Marón, abad y confesor. — Moró en 
las soledades de la Siria á mediados del s i ­
glo V. 

San Abrahan, obispo y confesor.— Obis­
po (leCarres, murió en 422. 

San Conreino, obispo y confesor. — F lo ­
reció en los primeros siglos de la Iglesia. 

15 San Sigefredo ó Sigfredo, obispo y con­
fesor.—Kpósiol de Suecia, floreció en el 
siglo X. 

16 San Tanconó Taita, obispo y mártir.— 
— Fué martirizado en Alemania en 815. 

1 7 San Loman ó Luman, obispo y confesor. 
— Irlandés del siglo V. 

18 Zos santos León y Parcgorio, mártires. 
—Habla de ellos Bollando; lloredo en el s i ­
glo 111. 

19 San A Icaro de Córdoba, confesor. — Fué 
religioso de la orden de Santo Domingo; va­
rón esclarecido por su saber, virtud y a r ­
diente caridad para con los pobres; confesor 
del rey don Juan II, rehusó dignidades, y 
habiendo dejado la corle se resliluyó á Cór­
doba, su patria, y á una legua de distancia, 
en Sierra Morena, fundó el convenio de Sea-
la -Cel i , cuya iglesia se conserva en muy 
buen eslado", y en ella se celebra e! 19 de 
febrero la íiesla del santo, cuyo cuerpo se 
conserva aclualmenle en una capilla que 
hay á la derecha conforme se enlra. Murió 
e n ' l 4 3 0 . S u culto inmemorial se confirmó 
por la sania sede en 1738, y se reza de él 
en la diócesis. 

20 Santa Mildreda, virgen y abadesa. —Flo­
reció en Inglaterra en los primeros siglos 
de la Iglesia. 

San lírico, presbítero y confesor. — N a ­
ció cerca de Rrislol. Murió en 1154. 

21 San Germán ó Germano, abad, y san 
Bandido ó Randoaldo, mártires.—Flore­
cieron por los años de 066. 

San Daniel, presbítero, y santa Ver da, 
virgen, mártires.— Por lósanos de 344. 

El beato Pipino de Lauden , confesor.— 
De muy noble estirpe; floreció en el siglo VIL 

22 San Talasio y san Limneo, confesores.— 
Contemporáneos del gran Teodorclo, obispo 
de Ciro. 

San Baradato, confesor. — De la misma 
época que los anteriores. 

23 El beato Dosilco, monje y confesor. —Le 
menciona Bollando. 



LEYENDA DE ORO. 
San Boisilo, monje y confesor. — Fué 

prior de Melrosia; floreció en el siglo VIL 
24 San Leíanlo, obispo y confesor. — Fué 

obispo de Genlis. Floreció en el siglo VIL 
El beato Boberlo de Arbrissel, confesor. 

Floreció á últimos del siglo XI. 
27 San Talileo, anacoreta y confesor. —Pasó 

seseóla años en los desiertos de la Siria. 
San Alnolh, anacoreta y confesor. — B o ­

llando le menciona. 
28 San Proterio, patriarca y mártir.—Fué 

ordenado presbítero por san Cirilo. 
2 9 San Osualdo, obispo y confesor.—Fué 

obispo de Vorcesler y arzobispo de Yorck, 
en el siglo X. 

San Severo, obispo y confesor.—Fué na­
tural de Normandía, y murió saniamente 
siendo obispo de Abranches. 

MARZO. 

•I San David, arzobispo y confesor. — F l o ­
reció por los años de 544. 

San Monam, mártir. —Natural de Esco­
cia, murió á manos de infieles en 874. 

2 San Maman, obispo y confesor. — E s c o ­
cés , murió por los años de 820 . 

San Carlos el Bueno, mártir. — Conde 
de Flandes, muerto en 1124. 

San Jovino, obispo y confesor. — Le men­
ciona Lobineau. 

3 San Winwaloe, ó Winicaloc, abad y con­
fesor.—De noble eslirpe. Murió en 529. 

San Lamalisso, confesor. — Escocés; l lo­
redo en el siglo VIL 

4 San Adrián, obispo y mártir. —Escocés; 
murió en 874 . 

5 San Fiaran ó Kenerino, obispo y confesor. 
Irlandés, anterior asan Palricio; floreció en 
el siglo IV. 

San Bogerio, confesor. — Fué discípulo 
de san Francisco de Asís ; murió en 1236. 

0 San Crodegango, obispo y confesor. — Fué 
obispo de Meiz; murió en 766. 

San Fridolino, abad y confesor. — Murió 
en 538. Unos le hacen escocés, otros irlandés. 

San Baldredo, obispo y confesor.—Fué 
obispo de Glascow. Murió hacia 608. 

Las santas Kineburga, Kincsivida, Ki-
nedrida, y Tibba, vírgenes. — Las menciona 
Beda. 

San Cadroas, monje y confesor.—Murió 
en 975. Fué un noble escocés. 

8 San Dulhako, obispo y confesor. — Mu rió 
en 1263. Fué obispo de l ioss, en Escocia. 

San Señan, obispo y confesor.—Irlandés 
de fines del siglo Y. 

San Salmodio ó Saumaq, anacoreta y 
confesor. — Irlandés; murió hacia 589. 

10 San Mackessogo ó Kessogo, obispo y con­
fesor.— Obispo de Levin y Boin, en Esco­
cia ; murió en 560. 

11 San Eloy de Córdoba, presbítero y már­
tir. -Btitler dice que fué martirizado en 859. 

Créese que lo confundió con san Eulogio, 
presbítero. 

San Enejo, obispo y confesor. — Irlandés; 
murió en el desierto de Enguis en 824. 

San Constantino, mártir.—Murió á m a ­
nos de infieles á fines del siglo YI. 

12 San Pablo, obispo y confesor.—Murió 
en 573. 

13 Santa Iíennocha, virgen. — Escocesa; 
murió en el año de 1007. 

San Gircddo, obispo y confesor. — Irlan­
dés: murió en 732. 

San Pulquerio, abad y confesor.—Irlan­
dés; murió en 655. 

14 San Bonifacio, obispo y confesor.-—Fué 
obispo de Ross en Escocia; murió en 630. 

16 San Finían el Leproso, confesor. — Sufrió 
la lepra con la paciencia de Job. Floreció en 
el siglo YI. 

19 San Alcmundo, mártir. — Créese que 
murió á manos de infieles en 819. 

21 San Serapion el Sindonita, confesor.— 
Floreció en el siglo IV. Llamáronle Sindo-
nila por su hábito grosero. 

San Serapion, abad y confesor. — T a m ­
bién del siglo IV. Créese que fué obispo de 
Thonuis, en Egipto. 

San Endeo ó Enna, abad y confesor.— 
Murió á principios del siglo YÍ. 

23 San Etelwaldo, presbítero y confesor.— 
Murió en el desierto el año 699. 

24 San Guillermo de Norwich, mártir.—Fué 
víctima de los judíos en 1137. 

25 San Cammino, abad y confesor.—Irlan­
dés ; créese que murió en 653. 

29 San Gun-dleo, confesor.—Murió á fines 
del siglo V. 

San Marcos, obispo y confesor. — Flore­
ció en el siglo IV en Arelhusa, en Siria. 

31 San Acacio ó Acales, obispo y confesor.— 
Obispo de Anlioquía; murió en 250 ó 251 . 

San Guido, confesor. •— Le menciona 
Henscbenio en su A d a sanclorum; murió 
en 1046. 

ABRIL. 

1 San Mcliton, obispo y confesor. — Fué 
obispo de Sardes, en Lidia, por los anos 175. 

San Gilberto, obispo y confesor.—Fué 
obispo de Calhness, en Escocia; murió en 
1240. 

2 Santa Ebba, abadesa, y sus compañeros, 
mártires.—•Florecieron en el siglo IX. Fue­
ron victimas de los piratas daneses. 

Sania Bronacha ó Bronnana, virgen y 
abadesa. — Irlandesa; la menciona Colgan. 

5 San Gircddo, abad y confesor. — Fué 
abad de Selva-Mayor (Seauve) cerca de 
Burdeos. Murió en 1095. 

San Tigernach-, obispo y confesor. — I r ­
landés. Murió en 550. 

San Pecan, abad y confesor. — Cuéntase 
enlre les doce apóstoles de Irlanda. 



O San Prudencio, obispo y confesor. —Mu­
rió en 861 . Fué obispo de Troves. 

7 San Alberto, confesor. — Murió en 4 I 4 0 . 
El bcalo Hermano José, confesor. — N a ­

tural de Colonia. Murió en '1226. 
San Finan, confesor.—Natural de Muns-

Icr. Le menciona Colgan. 
9 Los mártires de Persia. — Ganaron la co ­

rona del martirio en 362. 
San Dotton, abad y confesor. — Floreció 

en el siglo VI. 
'10 San Bademo, abad y mártir.—Murió 

en 376. 
La beata Mcchtilde, virgen y abadesa. — 

Murió en 1300. Unos la ponen á 30 de mayo, 
oíros á 29 de marzo. 

•11 San Gulhlaco, ermitaño y confesor.— 
Murió en 71 4. 

San Maccai, abad y confesor.—Fué d i s ­
cípulo de san Patricio. 

San A idon, abad y confesor. — Le men­
ciona Colgan. 

13 San Guinoch, obispo y confesor. — F l o ­
reció en el siglo IX. 

San Caradoc, presbítero y confesor. — De 
noble sangre; murió en 1124. 

14 Los santos Antonio, Juan, y Eustaquio, 
mártires. — Fueron Ires nobles de la Lilua-
nia , martirizados en '1342. 

San Benito el menor, confesor.—Es palron 
de Aviííon ; murió en I I S ' I . 

10 San Mundo, abad y confesor.—Murió 
en 902. 

San Ruadhano, abad y confesor. — Uno 
de los doce apóstoles de Irlanda; murió en 
el año 584 . 

16 San Manso Magno, obispo y mártir. — 
Fué martirizado en una isla de las Oreadas, 
en 1104, 

18 San Laseriano, obispo y confesor. — Ir­
landés ; murió en 638. 

20 San Serfó Serrano, obispo y confesor.— 
Fué discípulo de san Palladlo. 

San Jaime de Esclavonia, confesor.—Na­
tural de Dalmacia; murió en I 483. 

21 San A nastasio el menor, patriarca y már­
tir.— Murió á manos de los judíos en 610 . 

San Beuno ó Beunor, abad y confesor.—• 
Floreció en el siglo VII. 

San Eingan ó Encon, confesor.—Dícese 
que fué rey de los escoceses, y murió en 590. 

San Malrubio, mártir.—Irlandés; murió 
á manos de unos piratas infieles en 7 2 1 . 

22 Santa Opportuna, virgen y abadesa.— 
Murió en 770. 

San Bufo ó Rufino, anacoreta y confesor. 
— Le menciona Colgan. 

23 San Ibar ó Ivor, obispo y confesor.—Fué 
obispo de Irlanda. Dicen que murió háeia el 
año 500. 

23 San Macollo ó Macull, confesor. — P r í n ­
cipe irlandés; murió á principios del s i ­
glo VI. 

San Febadio ó Fiari, obispo y confesor. 

A L A 

—Obispo de Agen, en laGal ia; murió h a ­
cia 392. 

San Ivon ó Ivia, obispo y confesor.—Flo­
reció en el siglo VIL 

San Kevio, obispo y confesor. — Natural 
de Ccniouailles; floreció en el siglo IV. 

26 San Pascasio Badbcrto , abad y confesor. 
—Francés ; murió en 826. 

28 San Cronan, abad y confesor. — Irlandés; 
murió en 640. 

29 5 « « Fiachna, monje y confesor. — Nalural 
de Desies, en Munsler. Floreció en el s i ­
glo VIL 

30 Sun Adyútor, confesor.—Murió en 1131 . 

MAYO. 

I San Marculfo, abad y confesor.—Murió 
en 358. 

San Brieuco, obispo y confesor. — Bretón; 
murió en 502. 

San Acio y san Acheolo , mártires.—Fue­
ron martirizados en Amicns, hacía 290 . 

5 San Mauronle, abad y confesor. — Fran­
cés; murió en 706. 

San Acertino, diácono y confesor. — M u ­
rió en M 8 9 ; compañero de sanio Tomás 
CaiHuariense. 

8 San Odriano, obispo y confesor.—Colgan 
no pudo averiguar en qué época vivió esle 
sanio. 

San Gibriano ó (Jobriuno,presbítero y con­
fesor. — Irlandés del siglo VIH. 

9 San Nicolás, obispo y confesor.—Murió 
en '1391, y es sanio titular de Suecia. 

San Brynolh, obispo y confesor.—Obispo 
de Sea ra, en Suecia; murió en 1317. 

-10 San Comgall, abad y confesor.— Murió 
en 601; venéranle mucho en Irlanda. 

-12 Santa Biclrudis , abadesa.—Francesa; 
murió en 688. 

14 San Cartago, obispo y confesor. —Murió 
por los años de 638. Fué obispo de Lismora. 

\ 3 San Genebrardo ó Geneberno, presbítero y 
mártir. — Santo sacerdote irlandés, decapi­
tado por unos asesinos. 

'16 San Simón Stock , confesor.—Murió el 
año '1265. 

San Abdas, obispo y mártir.—Le men­
cionan Sozomeno y Assemani. 

\ 7 San Maden ó Mademo, confesor. - E s muy 
venerado en Bretaña. 

San Maw, confesor.—-Irlandés; le men­
ciona Leland. 

San Calan, obispo y confesor. —Muy v e ­
nerado en Escocia; lloredo en los siglos VI 
OVIL 

San Suave ó Silano, obispo y confesor.— 
Irlandés, muerlo en Luca en 1100; canoni­
zado en 1183. 

20 San Etclberto, rey y mártir.—Murió á 
manos de infieles hacia" 793 . Fué rey de los 
eslanglos. 



LEYENDA DE ORO. 
San Ivon , obispo y confesor. — Murió en 

1 1 1 5 , siendo obispo de CharLres. 
21 San Godrico, ermitaño y confesor.—Mu­

rió en 1170. 
22 San Bohon, confesor. — Es muy venera­

do en la Proven/.a. Guerreó contra sarrace­
nos. Murió en 985. 

San Co'nall, abad y confesor. — M u y ve­
nerado en Irlanda. Le menciona Colgan. 

25 Los santos Maximino y Venerando, már­
tires.— Italianos del siglo V. Decapilados 
en la Normandía. 

San Dumltade, abad y confesor. —Irlan­
dés ó escocés. Murió en 717. 

20 San Oduvaldo, abad y confesor.— Esco­
cés ; murió en 698. 

29 San Cirilo, mártir. — Padeció martirio 
en tiempos deDecio y Valeriano 

30 San Walstano, confesor.-Murió en 1016. 
San Madelgisilo, confesor.—Murió por 

los años de 685 . 

J U N I O -

1 San Pedro de Pisa, confesor y fundador. 
— Murió en 1 435 : fué un anacoreta ilustre. 

San Wislano , mártir. —Murió asesina­
do en 8.Í9. 

3 SanCoemgeno ú Keivino, obispo y confe­
sor. — Murió en 618 , á los ciento veinte años 
de su edad. 

San Genesioó Ginés, obispo y confesor.— 
Francés; murió por los años de 662. 

4 6 '«» Guallero ó }\altero, abad y confe­
sor. — Romano ; floreció en el siglo Xill. 

San Guallero, abad y confesor. — Inglés; 
murió en 1150. 

San Pelroco, abad y confesor.—Murió en 
el año de 564. 

Santa Breaca ó Brcaga, virgen. —Discí-
pula de san Patricio; muy venerada en Ir ­
landa. 

Sania Buriana.— Irlandesa; la mencio­
nan Borlase y oíros. 

Sania Nenooc ó Nennoc, virgen. —Díce ­
se que murió en 467. 

5 San Doroteo el Tébano , abad y confesor. 
— Nalural de Tebas; murió á liues del s i ­
glo IV. 

6 San lehpeel Diácono, confesor. — C o n ­
temporáneo de los apóstoles; dicen que mu­
rió en Cesárea. 

San Gudtrcdo ó Godwall, obispo y confe­
sor.— Murió bácia unes del siglo VI. 

7 San Colman, obispo y confesor.—Murió 
en 010. 

San Godescalco , y sus compañeros, már­
tires— Murieron en 1066. 

San Meriadcco, obispo y confesor. — D í -
cese que murió en 1302. 

8 San Guillermo, arzobispo y confesor.— 
Murió en 1154. 

Santa Sira.—Hermana del ilustre san 
Fiacrio. 

Sl'l'L. 

10 San Landcnco , obispo y confesor. —Flo­
reció en el siglo VII. 

San Enrique de Preciso, confesor.—Mu­
rió en 1315. 

11 Santa Tochumra, virgen. — Venerada en 
Irlanda. Colgan no pudo descubrir sus acias. 

Santa Tochumra.—Olra sania irlandesa. 
12 San Eskillo, obispo y mártir. — Inglés; 

murió en el siglo XI. 
San Tornan, obispo y confesor.—Flore­

ció en el siglo V. 
13 Sania Damhnade, virgen. — Es muy v e ­

nerada en Irlanda; la menciona Colgan. 
14 San Bocinad, confesor. — Los calendarios 

ingleses dicen que floreció en el siglo VI. 
San Reitéralas ó Nenno, abad y confesor. 

— Del siglo VI. 
San Salmodio, ermitaño y confesor. —Es­

cocés ó irlandés, del siglo VIL 
15 San Vaugo , ermitaño y confesor. — Mu­

rió en 585. 
El beato Gregorio, obispo y confesor. — 

Fué obispo de Padua; murió en 1697. 
17 San Botulfo, abad y confesor. — Murió en 

655. 
San Molingo, obispo y confesor. —Murió 

en 697. 
San Prior , ermitaño y confesor.—Ilustre 

anacoreta de fines del siglo IV. 
19 San Die ó Deodato , obispo y confesor. —• 

Francés; murió en 079 ó 080 . 
20 San Gobain, presbítero y mártir. —Irlan­

dés del siglo Vil. 
Santa Idaberga ó Edburga, virgen.—Flo­

reció en el siglo VIL 
San llain tí Omer, obispo y confesor.— 

Murió por los años de 711 . 
21 San Ilalf ó llalfo, arzobispo y confesor.— 

Murió en 866. 
San Melanio ó Meen, abad y confesor.—• 

Murió en 617. 
San Aaron, abad y confesor.—Contem­

poráneo de san Malo , en el siglo VI. 
23 Santa María de Oignics.-Ííuv\ó en 1213. 
24 San Bartolomé , monje y confesor.— Los 

calendarios ingleses, y ( ¡a l indo, le m e n ­
cionan. 

25 San Moloc, obispo y confesor. — Escocés 
del siglo VIL 

26 San Babolen, abad y confesor.—Flore­
ció en el siglo VIL 

29 Santa Ifetnma, viuda. — Parieula próxi­
ma del emperador san Enrique, murió en 
1045. 

JULIO. 

1 San Galo, obispo y confesor. — Fué obis­
po de Clermonl cu OSO. 

San Calais, abad y confesor.—Murió en 
542. 

San L-onoro , obispo y confesor. — L o b i -
neau y Usuardo le mencionan. 

San Cibario , confesor. —Murió en 1581. 



SUPLEMENTO A LA 10 
2 5a» Odoceo, obispo y confesor. — Murió 

á (iues del siglo VI. 
•3 San Gutacón, confesor. — Irlandés, del 

siglo VIII. 
San Guntierno ,abad y confesor.—Prín­

cipe de Gales en el siglo VI. 
San,Herirán, obispo y confesor.—Crée­

se que murió en 623. 
4 San Sisoes ó Sisoy, anacoreta y confe­

sor. —Murió en los desiertos de Egipto, íiá-
cia 429. 

Santa Berta, viada y abadesa.—Murió 
hacia 723 . 

San Finbar, abad y confesor. — Colgan 
lo menciona en esle dia. 

San Bolean, abad y confesor.—Discípulo 
de san Patricio. 

5 San Pedro de Luxemburgo, cardenal y 
confesor. — Murió en 1387. 

Santa Modicena, virgen.—Irlandesa, del 
siglo IX. 

Sania Edema ó Edaene, virgen. — Irlan­
desa ; Colgan la menciona. 

6 San lidian, anacoreta y confesor. — Mu­
rió hacia 370. 

Santa Sexburga, abadesa.—Murió hacia 
7 9 5 . 

Santa Moninna, virgen.—Murió en 518. 
7 San Feliz, obispo y confesor. —Fué obis­

po de Nanles; murió en 584. 
8 El beato Teobaldo, abad y confesor.-Y Y An­

ees ;-murió en 1247. 
11 San llidulfo, obispo y confesor. —Murió 

en 707, 
San Droslano, abad y confesor.—Escocés 

-ele sangre real; murió hacia 809. 
14 San Ido, obispo y confesor.—Discípulo de 

san Palricio. 
15 San Plechelmo, obispo y confesor.—Mu­

rió en 732. Es apóslol de la Guerlandía. 
\ 6 San Elier, erm ¡taño y mártir. — Le men­

cionan los bol laudistas. 
17 San Fumino, monje y confesor. — Ir lan­

dés; murió á lines del siglo VIII. 
4 8 San Odulfo, confesor. —Floreció en el si­

glo IX. 
20 San Ceslao, confesor. —Dominico; murió 

en 1242. 
San Aurelio, obispo y confesor.—Murió 

en 423 , siendo arzobispo de Carlngo. 
21 San Baradbcsciabas, diácono y mártir.— 

Fué martirizado en Persia, en 354, 
22 San Dabio, presbítero y confesor.—Irlan­

dés. Le menciona Colgan. 
24 Los sanios Romano y David, mártires. — 

Misioneros; patronos de la Rusia; muerlos 
en 1010. 

Loa sanios Yulfado y Buftno, mártires. 
— Hacia 670: los hizo malar su padre por 
cristianos. 

Santa Letrina, virgen y mártir. — Breto­
na; victima de los sajones infieles. 

San Decían, obispo y confesor.—Irlan­
dés , algo anterior á san Patricio. 

Santa Kingaó Cunegunda, virgen.— Mu­
rió en 1292. 

25 San Nissen, abad y confesor. —Le bauli-
lizó san Patricio. 

27 San Congall, abad y confesor. — Colgan 
le menciona. 

San Luican, confesor. — Es Ulular de la 
parroquia Kia-Luscain en Irlanda. 

29 San Olavo, rey y mártir.—Fué sacrifi­
cado por los rebeldes de Birea porque favo-
recia la fé en Suecia. 

31 Santa Elena, mártir.—Sueca; muerla 
por sus mismos parientes en 1160. 

AGOSTO. 

1 San Peregrino, ermitaño y confesor.— 
Príncipe irlandés; murió en 643. 

2 Santa Eleldrita ó A Ifreda, virgen. — Mu­
rió en 834 , 

3 San Walteno ó Walteof, abad y confesor. 
Murió en 1160. Fué muy casto. 

4 San Luano ó Lngido, abad y confesor. — 
Murió en 622. 

9 San David, presbítero y confesor. —Irlan­
dés; le menciona Colgan. 

•San Fedlimido ó Felimi, obispo y confe­
sor.— Vivió en el siglo VI. 

10 San Blaan, obispo y confesor. — Irlandés; 
murió en 446. 

4 2 San Muredac, obispo y confesor.—Fué 
discípulo de san Patricio en Irlanda. 

•I5 San Mac-cartin, obispo y confesor.—Olro 
discípulo de san Patricio; murió en 506. 

19 San Mocteo, obispo y confesor. — T a m ­
bién discípulo de san Patricio; murió en 535 . 

San Cumin, obispo y confesor. — Obispo 
de Irlanda; vivió en el siglo VIL 

20 San Oswino , rey y mártir. — Peleando 
por la fé, murió en Inglaterra en 633. 

22 San Andrés, diácono y confesor. — C o m ­
pañero de san Donato; murió en 880. 

23 San Eugenio, obispo i/ confesor.—Obis­
po de Irlanda. Murió en 618. 

San Justiniano, ermitaño y mártir. — N o ­
ble bretón, muerlo por sus siervos hacia 529 . 

24 San Ir cardo ó Erlado, obispo y confesor. 
— Escocés de la época de Malcolmo I. 

23 Sania Ebba, virgen y abadesa. —Murió 
en 683. 

26 Son Gelasino, mártir. —Comediante; al 
salir del lealro pidió el bautismo, y el vulgo 
le malo. 

27 San Hugo de Ltncolna, mártir. — Niño de 
once años, marlirizadoporlos judíos en 1 255. 

5 « « Malrubio, ermitaño y mártir. — E s ­
cocés; muerlo por los infieles en 1040. 

30 San Agilo ó Aile, abad y confesor. — M u ­
rió en 650. 

31 Santa Isabel, virgen.—Hermana de san 
Luis; murió en 1270. 

Santa Culburga, reina, virgen y abadesa. 
— Murió á principios del siglo VIH. 



LEYENDA DE ORO. 
SETIEMBRE. 

17 San Rodingo o Crodingo, abad y confesor. 
•— Irlandés; murió en 680. 

49 Santa Lucía, virgen. — Escocesa; murió 
en 1090. 

El beato Francisco de Posadas.—Se c e ­
lebra su fiesta en Córdoba en este dia. 

21 Sania Maura, virgen. — Francesa; murió 
en 850 , siendo solo de veinte y tres años de 
edad. 

23 San Adamnan, abad y confesor. —Ir lan­
dés; murió en 705 . 

24 San Conaldo, presbítero y confesor.—Mi­
sionero; compañero de san Ruperto. 

25 San Ceolfrido, abad y confesor.—Murió 
en 716. 

San Raroco ó Rarr ó Fimbarr, obispo y 
confesor. — Vivió en el siglo VI. 

26 San Colman Fio, abad y confesor. — I r ­
landés; murió en 610. 

27 Santa Bel fina.—Casó con san Elzear; mu­
rió en 1369. 

29 Santa Teodota, mártir. — F u é martiri­
zada en Grecia en 318. 

OCTUBRE. 

4 San Wasnulfoó Wasnon, confesor.—Es­
cocés ; murió en 651 . 

San Fidarleo, abad y confesor. —Los ca­
lendarios irlandeses le mencionan como muer­
to en 762. 

k San Amon, ermitaño y confesor. — Ana­
coreta egipcio, del siglo IV. 

San Édivino, rey y mártir. — R e y de I n ­
glaterra; murió en 633. 

8 Santa Thais, penitente.—Cortesana egip­
cia; murió convertida en 348. 

Santa Keyna, virgen.—Vivió en el s i ­
glo V ó VI. 

10 San Juan de Bridlington, confesor.—In­
glés ; murió en 1379. 

11 Santa Flelburga ó Edillmrga, virgen y 
abadesa.—Anglo-sajona, de fines del s i ­
glo VIL 

13 San• Gemido, confesor.—Francés; m u ­
rió en 909. 

16 San 3¡ummolin ó Mommolino, obispo y 
confesor. —Murió en 691 . 

17 Santa Anstrudis, virgen y abadesa.—Mu­
rió en 688. 

18 San Monon, mártir.—Escocés; anacore­
ta asesinado en el siglo VIL 

21 San Juntan, abad y confesor.—Irlandés; 
murió en 634. 

23 San Sevcrino ó Surino, obispo y confesor. 
Fué obispo de Burdeos, 

2" SanAbban, abad y confesor. —Irlandés; 
murió por los años tie 500. 

28 San Ncot, anacoreta y confesor. —Murió 
á fines del siglo IX. 

30 San Aslerio, obispo y confesor.—Murió 
á principios del siglo V. 

31 San Foillan ó Folian, mártir. — D e l s i ­
glo VII. 

NOVIEMBRE. 

1 San Haroldo, rey y mártir. —Vivió en 
el siglo X. 

3 San Jlumwaldo ó Romualdo, confesor.— 
Le menciona el itinerario de Leland. 

7 San Werenfrido, presbítero y confesor.— 
Monje inglés; le mencionan los bollandistas. 

9 San Mal urino, presbítero y confesor. — 
Predicó la le en las Galias, y según el bre ­
viario de París murió antes cíe 388. 

San Vi ton, ó Vanne, obispo y confesor. 
—Fué obispo de Verdum. Colócase su muer­
te en 525. 

12 San Lebicino, obispo y mártir. —Anglo­
sajón , martirizado á fines del siglo VIII. 

13 San Constante, anacoreta y confesor.— 
Irlandés; murió en 777. 

San Filian, presbítero y confesor.—Ir­
landés, del siglo VIL 

18 Santa ITilda, ó Jlild, abadesa.—Murió 
en 680. 

20 San Humberto, obispo y mártir.—Muy 
venerado en Inglaterra. Sufrió el martirio 
casi al mismo tiempo que san Eadmundo, á 
mediados del siglo IX. 

5«« Bernardo, obispo y confesor. — Fué 
obispo de Hildesheim. Murió en el año de 
1021 . 

Santa Maxencia, virgen y mártir. — V e ­
nerada en Inglaterra é Irlanda en 24 de o c ­
tubre y 16 de abril, y en Escocia en 20 de 
noviembre. Ya era venerada en el siglo VIL 
Vivió retirada y continente, y fué víctima 
de un hombre (pie no pudo vencerla. 

22 San Teodoro el S/udila, abad y confesor. 
—Floreció á últimos del siglo VIH, y prin­
cipios del IX. 

24 San Cianan, ó Kenan, obispo y confesor. 
Su diócesis fué en Duleek en Irlanda, lira de 
la estirpe real de Munsler. Murió en 489. 

27 San Secundino , obispo y confesor. — Llá-
manle en irlandés Seachnal. Fué sobrino y 
discípulo de san Patricio, y murió en 447. 
Le menciona Colgan. 

DICIEMBRE. 

16 San Adelberlo , arzobispo y confesor.— 
Fué director de sania Alicia ó Adelaida, em­
peratriz. Murió en 982 siendo arzobispo de 
Magdeburgo. 

F I X D E L S U P L E M E N T O . 
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Dias 
JULIO. 

San Gallo, ob. y conf. 
San Aaron , prof. 
San Julio y san Aaron , már t s . 
San Rumoldo , ob. y már t . 
San Teodor ico , presb. y conf. 
San Eparquio , ab. y conf. 
San S imeón , conf. 
San Tenbaldo, e rm. y conf. 
San Domieiano , ab. y conf. 
San Cayo y san Secundino , obs. y már l s . 
San Martin , ob. y conf. 
San Galo , ob. y conf. 
San Calais , ab. y conf. 
San Leonoro , ob. y conf. 
San Cibor io , conf. 
La Visitación de nuestra Señora. 
San Proceso y san Martiniano , már t s . 
La Conmemoración de tres santos solda­

dos már t i res de Roma. 
San Otón , ob. y conf. 
Los santos Aristón , Crescenciano , E u t i -

quiano , U r b a n o , V i d a l , J u s t o , Fel i ­
c í s imo , Fé l i x , J l a r c i a , y Sinforosa, 
már t s . 

Santa Monegundis , so l i t . 
San S w i t u n o , conf. 
San Odoceo, ob . y conf. 
San lreneo y santa Mustióla , már t s . 
San Trifon , y otros doce , már t s . 
San Eulogio , y c o m p s . , m á r t s . 
San J ac in to , márt . 
Los santos Marcos , M u c i a n o , Pab lo , y 

otros comps. , m á r t s . 
San E l iodoro , ob. y conf. 
San Dato , ob . y conf. 
San Anatolio , ob. y conf. 
La Traslación de santo T o m á s , apóstol. 
San Gnlacon , conf. 
San Gunlierno , ab. y conf. 
San B e r t r á n , o b . y conf. 
San L a u r e a n o , arz. y már t . 
San Udalr ico , ob. y conf. 
El beato Gaspar de Bono , conf. 
La Conmemoración de los santos profetas 

Oseas y Ageo. 
San Juc t ind iano , már t . 
Los santos Inocencio y Sebas t i an , con 

otros treinta , már t s . 
San Nanfanion, y sus comps. , már t s . 
San Teodoro , ob. y már t . 
San Flaviano, ob. y conf. 
San Elias , ob. y conf. 
San Sisoes ó Sisoy , anac. y conf. 
Santa l i e r t a , viu. y aba. 
San Finbar , ab . y conf. 
San Bolean , ab. y conf. 
Santa Zoé , már t . 
El beato .Miguel de los San tos , conf. 
San Domicio, már t . 
Santa Cir i la , már t . 
San Atanasio, diác. y már t . 
Los sanios Agaton y Trilina , már t s . 
Los santos M a l i n o , Teodo to , y Sedofa, 

már t s . 
San Nnmer i ano , ob. y conf. 
Santa F i lomena , vírg. 
San Pedro de Luxemburgo, card. y conf. 
Santa Modwena, vírg. 
Santa Edana ó E d a c n e , vírg. 
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Santa Godoleva , már t . 
San Goar , presb. y conf. 
San I s a í a s , prof. 
San Tranquilino , már t . 
San Rórnuln , ob. y már t . 
Santa Dominica, v í rg . , y már t . 
Santa Lucia y los santos Rixio V a r o , Anto-

nino , Sever ino, Diodoro , Dion , y otros 
diez y siete comps. , todos már t s . 

San Paladio , ob. y conf. 
San J u l i a n , anac. y conf. 
Santa Sexburga, aba. 
Santa Moninna , vírg. 
San Odón , ob. y conf. 
El b.>ato Lorenzo , de B r i n d i s , conf. 
San Apolonio , ob. y conf. 
Los santos Claudio , Nicostrato , Castorio, 

Victor ino, y Sinforiano, már t s . 
Los santos Peregr ino , Luciano, P o m p e -

yo , Es iqu io , Papio , Sa tu rn ino , y Ger ­
man , már t s . 

San Benedicto X I , papa y conf. 
San Panteno , conf. 
San Vilebaldo , ob. y conf. 
San E d d a s , ob. y conf. 
Santa Edi lburga , vírg. y aba. 
San Ilidio , ob. y conf. 
San Pedro Fore r io , conf. 
Sari Cónsul , ob. y conf. 
San Fél ix , ob . y conf. 
San I sabe l , re ina. 
San P iocop io , már t . 
Los santos Kiliano , Colomano , y To tna -

no , már t s . 
Los cincuenta santos már t i res de Porto. 
Los santos monjes Abrabami t a s , m á r t s . 
San Auspicio , ob. y conf. 
Santa W i t b u r g a , vírg. 
San Grimbaldo , conf. 
El beato Teobaldo , ab. y conf. 
Sania Analolia , vírg. y már t . 
Los santos Zenon, y otros diez mil dos ­

cientos y t r e s , már t s . 
San Cirilo , ob. y már t . 
Los santos Pa te rmucio , Copretes , y Ale ­

jandro , már t s . 
San Briccio, ob. y conf. 
La Conmemoración de diez y nueve san­

tas m á r t i r e s , l lamados Gorcomienses. 
Santa Ever i lda , virg. 
Los santos siete hermanos már t i res de 

Roma . 
Las santas Rufina y Secunda , vírgs. y 

már t s . 
Los santos Genaro , M a r i n o , Nabor , y 

Fél ix , már t s . 
Los santos Leoncio , Mauricio , Danie l , y 

sus comps. , már t s . 
San Bianor y san Si lvano, már t s . 
San Apolonio, már t . 
Sania Amelberga , viu. 
San Pió I , papa y márt . 
San Sidronio , már t . 
San .Marciano, már t . 
San Cindeo, presb. y már t . 
Son Genaro y sania Pelaya , már t s . 
San Sabino y san Cipriano , már t s . 
San Juan , ob. y már t . 
San Sab ino , conf. 
San Abundio , presb. y már t . 



IF Í X D I C E D E L T. U t . 

Sanllidulfn ,ob. y conf. stipi. Santa Mscrina. virg. I to 
San Iliosiano, al), y eonf. stipi. San Arsenio, anac. y conf. I l i 

12 San Xatwr y san Félix, márts. 53 Las sanias .trista y Hutìiia, vírgs. y márts. 112 
San Juan Gualberto, ab. y fruid. 53 San Epafras, ob. y márt. 112 
San Jason, conf. 51- San Martin, ob. y iniirt. 112 
San llcrmágoias, ob. y mari. 54 San Félix, ob. y conf. 112 
San Paulino, ob. y mail. 83 Santa Aurea, vírg. y mar!. 112 
Los santos Proclo é Hilarión, márls. So 20 Sania Margarita, virg. y márt. 113 
Santa Epifania, márt. 55 San Eiias, prof, y fumi. Ili 
San Vivendolo, ob, y conf. 55 San Gerónimo Emiliano, conf. y fund. I l o 
Sania Marciana, virg. Y márt. 55 San José el Justo, conf. lai-
San Palcrniano, ob. y conf. 55 Los santos Sabino, Juliano, Maximo, Ma-

13 San Anacleto , papa y màrt. 55 crobio, Casia, y Paula, con otros diez 
Los santos Joel y Esdras, profs. 50 comps., niarts. Si­
sari Sitas, conf. 5« San Yulmaro, ab. y conf. 124 
San Serapion, márt. 50 Santa Vilgefortis, virg. y márt. 12Í 
Santa Miropc, márt. 50 Santa Severa, virg. 12', 
San Eugenio . ob., y sus comps., Saluta- San Pablo, diác. y mari. 121 

rio, Murila, y otros, confs. 50 San Ccslao. conf. stipi. 
San Turiano, ob. y conf. 57 San Aurelio, ob. y conf. svpl. 

li San Buenaventura", ob.y doc. 57 21 Santa Práxedes, virg. 12Í 
San Justo, sold. y màrt. 00 San Daniel, prof. 123 
San Focas, ob. y márt. 00 San Víctor, y sus comps. los santos Ale-
San Ucranias, ob. y conf. 00 jandro, Feliciano v Longinos, márts. 123 
San Ciro, ob. y coñf. 00 San Zòtico, ob. y márt. 120 
San Félix, ob. 00 Los santos Claudio, Justo, y Jucundino, 
San Oplaciano, ob. y conf. 60 con cinco comps., márts. 120 
San Marcelino , presb. y conf. CO San Arbogasto, ob. y conf. 120 
San Ido, ob. y conf. svpl. Santa Julia, virg. y márt. 120 

15 San Enrique, cmp. y conf. 01 San Juan, mon. y conf. 126 
Santiago, ob. y conf. 01'. San Baradbcsciabas, diác. y márt. stipi. 
San Camilo de Lelis , conf. y fund. 65 22 Santa María Magdalena, pen. 120 
Los sanios Eutropio , Zósima, y Bonosa, San Meneleo, ab. y conf. '131 

hermanos y márls. 72 San José, conf. 131 
Los santos Caudino, Genaro, Florencio, San Yandrilo, ab. y conf. 132 

Julia , y Justa , márts. 72 Santa Siútica. 132 
Los santos Felipe, Zcnon , Narceo, y diez San Platon, márt. 132 

niños, márts. 72 San Cirilo, ob. y conf. 132 
San Ahudcmio, márt. 72 San Teófilo, márt. 133 
San Antioco y san Ciriaco, márts. 72 San Dabio, presb. y ennf. stipi. 
San Felix, ob. y máit. 72 23 San Apolinar, ob. y márt. 133 
San Atanasio, ob. y conf. 72 Santa Brígida, viu. 131 
San Plccbelmo, oh. y conf. svpl. San Liborio, ob. y conf. 13o 

10 El Triunfo jle la cruz. 73 Los santos Bernardo, María, y Gracia, 
Nuestra Señora del Carmen. 75 hermanos, márts. 144 
San Alenógenes, ob., y diez discípulos San Basilo, márt. lio 

suyos, todos márts. 82 Santa Primitiva, vírg. y márt. 145 
San Èuslatio, ob. y conf. 82 Los santos Tróllmo y Teófilo, márts. 145 
San Siscnando , diác. y márt. 83 San Apolonio y san Eugenio, márts. 145 
San Fausto, márt. 83 Las santas Rómula, Redempta, y Erundi-
San Domnion, márt. 83 na, vírgs. 145 
San Ililarino , mon. y márt. S3 24 Sania Crislina, vírg. y márt. 140 
San Vitaliano, ob. y conf. 83 San Francisco Solano, conf. 140 
Santa Reinalda, vírg., y sus comps., Las sanias Niccla y Aquilina, márts. 149 

márts. 83 Los santos Víctor, Estercacio, y Antinóge-
San Valentín , ob. y márt. 83 nes, márls. 149 
San Elier, crm. y márt. svpl. San Yictorino y ochenta y tres comps., 

17 San Alejo, conf. 84 márts. 149 
Los santos Escililano, Esperato, Narzal, San Vicente, márt. 149 

Citino , Ycturio , Félix, Acilino, Letan- Los sanios Meneo y Capitón, márts. 150 
ció, Cenara , Generosa, Vestina, Do- San Ursicino, oh. y conf. ISO 
nada, y Segunda, márts. 87 Los sanios Romano y David, márts. svpl. 

San Ennodio, ob. y conf. 87 Los santos Mudado y Rufino, márts. supl. 
San Leon IV, papa y conf. 87 Santa Levvina, vírg. y márt. supl. 
Sania Marcelina, virg. 87 San Dedan, ob. y conf. svpl. 
San Jacinto, márt. 87 Sania Kinga ó Ciinegunda, vírg. supl. 
San Generoso, márt. 88 23 Santiago el mayor, apóstol. 150 
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San F a n t i n o , conf. 385 S a n M a r é e l o , ob . y m á r t . 411 
S a n P e d r o conf. 3 8 5 L o s s a n t o s R u f i n o , S i l v a n o , y V i t a l i o , 
San B o n o m o , o b . y conf. 385 m á r l s . 411 
San P a m a q u i o , conf. 3 8 5 L o s s a n i o s M a g n o , C a s t o , y M á x i m o , 
Son A g i l o , ó A i t e , ab . y conf. supl. m á r t s . 411 

31 San R a m o n N o n a t o , conf. 386 San T a m e l , y s u s c o m p s . , m á r t s . 411 
San A r í s t i d e s conf. 391 L o s s a n t o s Marce lo y V a l e r i a n o , m á r t s . 411 
San P a u l i n o , o h . y márt . 391 La T r a s l a c i ó n de san C u l h e r t o , o h . 411 
San A b l a n o , ob . y conf. 391 Santa I d a . , v i u . 411 
L o s s a n t o s R o h u s l i a n o y M a r c o s , m á r t s . 391 San l u t a n o , ob . y conf. 411 
San C e s i d i o , p r e s b . , y s u s c o m p s . , m á r t s . 391 5 San V i c t o r i n o , o b . y m a r i . 412 
L o s s a n t o s T e o d o l o , RuGna , y A m i a , S a n l l e r t m , ah . y conf. 413 

m á r l s . 391 L o s s a n t o s R o m u l o , E u d o x i o , Z e n o n , Ma-
S a n Opta lo , o b . y conf. 391 c a r i o , y m i l c i e n t o y cuatro c o m p s . , t o -
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IÜ 

dos már is . 
San l lerculano, niárt . 
Los sanios Líbano , Teodoro , Monéde­

n lo , y selenla y siete eomps. , todos 
már t s . 

Los sanios Quinto , Arconcio , y Donato, 
már t s . 

Santa Obdulia , vírg. 
San Atoo , ab. y eonl'. 
San Eleutci io , ab. y conT. 
San Oucsiforo, niá iI . 
San Zacar ías , prof. 
Los sanios J iouaciano, Pres id io , Man­

sueto , Cicrman, Fúsculo, y Lcto, obs. y 
m á r t s . 

Los santos Faus to , Macar io , y diez 
comps. , már ts . 

Los santos Colirio, E u g e n i o , y sus 
comps. , már t s . 

San Pe lnmio , o b . y conf. 
San Pambo , ab. y conf. 
Sania liega \ i rg . 
San Macculindo, ob. y conf. 
Santa Reina , \ irg. y márt . 
San Evorcio , ob. y conf. 
San Cludoaldo, prcsb. y conf. 
San Juan , mái t . 
San E u p s i q u i o , már t . 
San Anas tas io , már t . 
San Sozonte , már t . 
San Ncmorio , y sus comps. , már t s . 
San Páuíilo , oí), y conf. 
San Augrrstal , ob. y conf. 
Santa Germana , \ í r g . y már t . 
Sania Mcde lb r r i a . M'rg. yaba . 
San Cunan , ob. y conf. 
La Natividad de nuestra Señora. 
San A d r i a n o , márt . 
San Coi biniano , ob. y conf. 
Los santos Eusebio , Nestavo , y Zenon, 

már t s . 
San Nés to r , márt . 
Los santos Amon , Teófilo, Neotcrio , y 

veinte y dos comps. , már t s . 
San Timoteo y san Faus to , már t s . 
San Sidronio, márt . 
Sania Adela , vin. 
San Disibodo ó Disen , ob. y conf. 
San Gorgonio, már t . 
San Sever ino , márt . 
Los santos Jacinto, Alejandro, y Tiburcio, 

már t s . 
San Es t ra ton . már t . 
Los santos Rufino y Rufiniano, már t s . 
San A u d o m a r o , ob. y conf. 
San Sergio , papa y conf. 
San ( Juerano , ab. y conf. 
Los santos Ped ro , Doroteo, y comps. , 

már t s . 
Santa O s m a n a , vírg. 
San Iietclirio, ó lleccelino, e rm. y conf. 
San Nicolás de Tolenlino , conf. 
San Sostenes y san Yiclor , mar t . 
Las sanias Mcnodora, Metiodora , y Nin-

fodora, vírgs. y már t s . 
Los santos Ape l io , L u c a s , y Clemente, 

már t s . 
San Tcoda rdo , oh. y már t . 
San Agapi lo , ob. y conf. 
San Pedro , ob. y conf. 
Los santos Nemes iano , Fél ix, otro F é ­

lix, Lucio , Li lco , Poliano, Víc tor , Ja-
d e r e s , Dat ivo , y otros comps. , confs. 

San Hilar io , papa y conf. 
San Salvio, ob. y conf. 
Santa Pu lque r í a , empz. 
San Finían ó W i n i n , ob. y conf. 
Santa Teodora Alejandrina, pen. 
Los santos Proto y J a c i n t o , m á r t s . 
Los santos Diodoro , Diomedes , y D íd i -

mo , már t s . 
San Emi l iano , ob. y conf. 

413 
413 

413 

413 
413 
413 
413 
414 
414 

414 

415 
415 
415 
415 
415 
415 
415 
410 
41 (i 
416 
415 
416 
416 
417 
417 
417 
417 
417 
417 
420 
422 

423 
423 

423 
423 
423 
423 
423 
423 
424 

424 
424 
424 
424 
425 
425 

425 
423 
425 

427 

427 
427 
427 
427 

428 
428 
428 
428 
428 
428 
431 

432 
423 

San Paciente , ob. y conf. 432 
San Pafuucio, ob. y conf. 432 

12 Santa Buena , vrrg. 432 
El berilo Mirón , conf. 432 
Los santos Corónides, Leoncio , Serapion, 

Selecio , Valeriano , y Es t r t aon , már t s . 433 
San Au tónomo , márt . 434 
Los sanios Macedonio , Teódulo y Tacia-

no , már t s . 434 
San C u r a n d o , ob. y már t . 434 
San Si lv ino . ob. y conf. 434 
San Sacerdote , ob. y conf. 434 
San Guidon , conf. 434 
Santa Kanswida , vírg. y aba. 434 
San Albco , ob. y conf. 434 

13 San Maurilio , ob. y conf. 435 
San Ligorio , márt . 430 
San Amado , ab. y conf. 437 
San Vencí io , conf. 437 
San Felipe , már t . 437 
Los santos Macrobio y Julián , már t s . 437 
San Eulogio , ob. y conf. 437 
San Amado , ob. y conf. 437 
San Eloy , palr. y conf. 438 

14 La Exaltación de la santa cruz. 438 
Santa Catalina de Genova , viu. 439 
San Crescendo , már t . 442 
San Materno , ob. y conf. 442 
Los santos Crescenciano , Víctor , Rósula , 

y Genera l , már t s . 443 
San Cormac , ob. y rey. 443 

15 San Nicomodes, presb. y már t . 443 
San Aicardo , ab. y conf. 443 
Santa Ed i t a , vírg. 445 
San Emilas y san Jeremías , már t s . 446 
San Porfirio , márt , 440 
San Valer iano, márt . 440 
San Nicolás , márt . 440 
San Apro , ob. y conf. 446 
Santa Entropía , viu. 446 
Santa Melilina . már t . 447 
Los santos Máximo , Teodoro , y Asclepio-

d o t o , már t s . 447 
San Alb ino , ob. y conf. 447 
San Leobino , ob. y conf. 447 
San Juan de Dwarf, anac. y conf. 447 

16 San Con id io , [rapa y már t . 447 
San Cipr iano, ob. y márt . 448 
Santa Eufemia , vírg. y már t . 452 
Los santos Lucía y Geminiano , már t s . 453 
San Niniano , ob. yconf. 453 
Lo= santos Abundio , Abundancio , Mar­

ciano , y Juan , már t s . 453 
Los santos Rogelio , y Sorvedeo, m á r t s . 454 
Sania Sebastiana , már t . 454 

17 El dulce Nombre de María. 454 
San Lamberlo , ob. y már t . 439 
Santa Colomba ó Coloma , vírg. y már t . 461 
San Jus t ino , presb. y márt . 40I 
Sania i i i ldegardis , M'rg. 46I 
Santa Ariadna , már t . 463 
San Narciso y san Crcscencion , már t s . 462 
San Pedro de Arbués , m a n . 402 
Lo? santos Sócrates y Estovan , már t s . 402 
La Impresión de las llagas de san E r a n -

cisco de Asís. 462 
San Flocelo , már t . 462 
Los santos Va le r iano , Macr ino, y Gor­

diano , már t s . 462 
Santa Agatodia , már t . 402 
Sari Saliro . conf. 402 
Sania Teodora , rnatr. 402 
San Rorlingo ó Crodingo , ab . y conf. supl. 

18 Sanio Tomás de Villanueva , arz. y conf. 403 
San José de Coperlino , conf. 47S 
San Mctodio , ob. y már t . 482 
Sari Forreólo, már t . 483 
Santa Sofía y santa Irene , m á r t s . 483 
San Eustorgio , ob. y conf. 483 
San Eu tnen io , ob. yconf. 483 

19 San Janrrario , ob. y már t . 483 
Los santos F c s l o , d i ác . , Desiderio , l e e , 
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Soc io , d i ác . , P rócu lo , d iác . , Eu t iques , 
y Acuc io , todos már t s . 484 

San Secuano , prcbs . y conf. 484 
San Eustoquio , ob. y conf. 484 
San Teodoro , ob . y conf. 484 
Los santos Peleo , Nilo , y El ias , obs . y 

m á r t s . 4S5 
Santa Pomposa , vírg. y már t . 485 
San Rodrigo de Si los , conf. 485 
San Félix y santa Constancia , már t s . 485 
Los santos Trófimo, Sabacio , y Dor ime-

d o n t c s , már t s . 485 
Santa Lucía , vírg. supl. 

20 San E u s t a q u i o , már t . 485 
San Agapito , papa y conf. 487 
Sania Fausta y san Evi las io , már t s . 488 
Los santos T e o d o r o , Fe l i pa , Dionis io , y 

Privado , már t s . 488 
San P r i s c o , már t . 488 
Santa S u s a n a , vírg. y már t . 488 
Los santos Rogelio y Servodeo , már t s . 488 
Santa Cándida , vírg. y már t . 489 
SanCl icer io , ob. y conf. 489 

21 San Mateo , apóstol y evangelista. 489 
San . lonas, prof. 491 
San Ale jandro , ob. y már t . 491 
San Panfilo , már t . 491 
San Euseb io , már t . 491 
San I sac io , ob. y már t . , y san Melecio, 

ob. y conf. 491 
Santa l í igcnia , vírg. 491 
Sania Maura , vírg. supl. 

22 ' San .Mauricio , y la legión de los tebeos, 
már t s . 491 

San Fimmerano, ob. y már t . 492 
San S a n l i n o , ob . y conf. 493 
San Lauton , ob. y conf. 493 
San Florencio , ob . y conf. 493 
San Silvano , conf. 493 
Santa Sa labe tga , aba. 493 
Santa Iraida , y sus c o m p s . , már t s . 493 
Las santas Digna y Eméri ta , vírgs. y 

már t s . 493 
San J o n á s , presb. y már t . 493 

23 San Lino , papa y már t . 493 
Santa Tecla , vírg. y már t . 494 
San Socio , diác. y már t . 495 
Las santas Xant ipa y Polixena, discípu-

las de los apóstoles. 495 
Los santos Andrés , Juan , Ped ro , y A n ­

tonio , már t s . 498 
San Paterno , ob. y már t . 490 
San Constancio, conf. * 490 
San Adamnan , ab. y conf. supl. 

24 Nuest ra Señora de la Merced. 490 
San Gerardo, ob. y már t . 499 
Los santos Andoqrrio , presb. , Tirso , 

d i á c , y Félix, már ts . 503 
San Pafnucio, y sus comps. , már t s . 503 
Los cuarenta y nueve santos már t i res de 

Calcedonia. 503 
San Rústico, ob. y conf. 504 
San Geremaro, ab. y conf. 504 
El beato Dalmacio Monner, conf. 594 
San Conaldo, presb. y conf. supl. 

25 San Fermín , ob. y márt . 504 
Santa María de Cervcllon, (vulgo de So­

cos) , virg. 300 
San Cleofás, már t . 517 

San Lope, ob. y conf. 5 1 7 
San Anacario, ob. y conf. 5 1 7 
San Sotenio, ob. y conf. 3 1 8 
San Principio, ob. y conf. 5 1 S 
Los santos Pablo, Ta ta , Sabiniano, Máxi­

mo, Rufo, y Eugenio, már t s . 5 1 8 
San IJcrculano, már t . 5 1 8 
Los santos Uardomiano, Eucarpo, y veinte 

y seis comps. , már t s . 5 1 8 
San Formerio, már t . 5 1 8 
Sari Anatalon, ob. y conf. 5 1 S 
Las santas Aurelia y Neomísia , h e r m a ­

nas , virgs. 5 1 8 
San Ceolfrido, ab. y conf. supl. 
San Baroco, ó Barró F imbar r , ob. y doc. supl. 

2 0 Los santos Cipriano y Jus t ina , már t s . 5 I S 
San Eusebio, papa y conf. 5 1 9 
San Calistrato, y sus comps., már t s . 5 1 9 
San Nilo, ab. y conf. 5 2 o 
San Ensebio , ob. y conf. 5 2 0 
San Vigilio, ob. y conf. 5 2 0 
San Senador, már t . 5 2 0 
San Amancio, presb. y conf. 5 2 0 
San Colman Elo, ab. y conf. supl. 

2 7 Los santos Cosme y Damián, he rmanos , 
már t s . 5 2 0 

San ta E l l rud i s , vírg. 5 2 1 
San Eleázaro, conf. 5 2 1 
San Cayo, ob. y conf. 5 2 1 
San Aderilo, ob. y conf. 5 2 2 
San Florenlin y san Hilario, már t s . 5 2 2 
San Marcos, ob. y conf. 5 2 2 
Los santos Adolfo y Juan , már t s . 5 2 2 
Santa Epicaris ó Epicárides, már t . 5 2 2 
Los santos Fidencio y Terenc io , már t s . 5 2 2 
Santa Dclfina. supl. 

2 8 San Wences lao , már t . 5 2 2 
El beato Simon de Rojas, conf. 5 2 4 
San Máximo, már t . 5 2 9 
Santa Lioba, vírg. 5 2 9 
San Exuperio, oh. y conf. 5 2 9 
Sania Euatoquia, virg. 5 2 9 
San Pr ivado, már t . 5 2 9 
Los santos Marcial, Lorenzo, y otros ve in­

te comps. , már t s . 5 2 9 
San Eslateo, mar t . 5 2 9 
Los santos Marcos, Aillo, Alejandro, Zósi-

mo , Nicon, Neon y Eliodoro, már t s . 5 2 9 
San Salomon, ob. y conf. 5 3 0 
San Silvino, ob. y conf. 5 3 0 

2 9 La Dedicación de san Miguel, arcángel. 3 3 0 
Los santos E u t i q u i o , P l a u t o , y H c r a -

clcas, már t s . 5 3 4 
Santa Gudelia, már t . 5 3 4 
San Dadas, santa Casdoa, y san Gabdelas, 

már t s . 5 3 4 
Sania i t i s ima, y sirs compás. , már t s . 5 3 4 
San Fra terno, ob, y már t . 5 3 4 
San Grimoaldo, presb. y conf. 5 3 4 
San Quiríaco, anac. y conf. 5 3 4 
Santa Teodota, már t . supl. 

3 0 San Gerónimo, doc. y fund. 5 3 4 
San Leopardo, már t . 5 1 9 
Los santos Victor y Urso , m á r t s . 5 1 9 
San Antonino, mar t . 5 4 9 
San Gregorio, ob. y conf. S 4 9 
San Honorio, ob. y conf. 5 4 9 
Santa Sofía, vin. 5 3 0 

F I N . 
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¿ias. pao. Días. 
O C T U B R E . 

I Nuestra Señora del Rosario. 3 
san Remigio , arz. y conf. 7 
san Domnino , míirt. 10 
Los santos Ver ís imo, Máxima, y Jul ia 

márts. 1 0 

san Babón, anac. y conf. 'te­
san Piaton, márt. 10 
san Aretas , y sus comps., márts. 10 
Los santos Fresco , Crescente, y Evagrio, 

márts. 10 
san Severo , presb. y conf. '10 
san Ananías , conf. 10 
san Wasnulfo ó Wasnon , conf. supl. 
san F idar leo, ab. y conf. supl. 
san Leodegario, ob., y san Ger ino , her ­

manos, márls. 10 
san Eleuterio , sold. y márt. 12 
santo Tomás , ob. y conf. '12 
san Salurio , conf. 13 
Los santos Pr imo, C i r i l o , y Secundario, 

márts. 1 3 
san Teófilo , mon. y conf. 13 
Los sanios Dionisio , l 'austo, Cayo, Pe ­

d r o , Pablo, y otros cuatro comps., 
márls. '13 

Los dos santos Evaldos, presbs. y márts. 13 
san Cándido , márt. 13 
san Maximiano , ob. y conf. 13 
san Esiquio , mon. y conf. 14 
san Francisco de Asís , conf. y fund. 14 
san Petronio, ob. y conf. 27 
Los santos hermanos Marcos y Marciano, 

con sus comps., márls. 28 
Los santos Crispo y Cayo , confs. 2S 
santa Áurea , vírg. 28 
Los sontos Cayo , Fausto, Eusebio , Q u e -

remon , Lucio , y sus comps., márts. 28 
san Hieroteo , conf. 28 
san Pedro , ob. y márt. 29 
san Amon , erm. y conf. supl. 
san Edwino , rey y márt. supl. 
san Plácido , y sus comps., márts. 29 
santa Cant ina , vírg. y márt. 31 
san Trascas , ob. y márt. 31 
san Apolinario , ob. y conf. 31 
santa Gala , v iu . 31 
san Palmacio , y sus comps., márts. 31 
san F r o i l a n , ob. y conf. 31 
san F i rmato , d i á c , y santa F lav iana, 

vírg. , márls. 32 
san Ali lano , ob. y conf. 32 
san Marcelino, ob. y conf. 32 
san Bruno , conf. y fund. 33 
santa Fe", vírg. y márt. 36 
Los santos Marcelo , Casto, E m i l i o , y Sa­

turnino , márts. 36 
san Sagares , ob. y márt. 36 
santa Erot ida, márt. 36 
san Román , ob. ¡ márt. 36 
san Magno , ob. y conf. 36 
La Conmemoración de los mártires de 

Trévcr is . 30 
san Marcos, papa y conf. 36 
Los santos Sergio y Baco, márls. 37 
Los santos Marcelo y Apuleyo , márts. 38 
santa Osita , vírg. y márt. 38 
san Augusto, presb. y conf. 39 
santa Just ina , vírg. y márt. 39 

santa J u l i a , vírg. y márt. 
san Elano , presb. y conf. 

8 santa Pelagia, pen. 
san Simeón , conf. 
santa Reparada, vírg. y márt. 
san Demetr io, márt. 
sania Benedicta , vírg. y márt. 
san Evodio , ob. y conf. 
san Pedro márt. 
san Néstor , márt. 
sanArtemon, presb. y márt. 
santa Palaciata y santa Lorenza , v irgs. y 

márts. 
santa Thais , pen. 
santa Keyna , v í rg . 

9 Los santos Dionisio Areopagita, ob. , 
Rúst ico, E leuter io , y sus comps., todos 
márts. 

san Andrónico y santa Atanasia, confs, 
san Domnino, márt. 
san Abrahan, padre de los creyentes, 
san Gisleno, ob. y conf. 
santa Publia , aba. 
san Deusdedit , ab. 

10 san Luís Bertrán, conf. 
san Francisco de Borja , conf. 
san Pinito , ob. y conf. 
san Paulino , ob. y conf. 
san Gereon, y otros trecientos, diez y 

ocho comps., márts., y san V íc to r , y sus 
comps., también márts. 

Los santos Casio y Florencio , con otros 
comps., márts. 

san Eulampio y santa Eu lampia , márts. 
san Cerbonio , ob. y conf. 
santa I rene, vírg. y márt. 
san Juan de Bridl ington, conf. 

11 san Gumaro , conf. 
san Diego Alemán , conf. 
sanCánieo, ab. y conf. 

Fermín , ob. y conf. 
Los santos Taraco , Probo , y Andrónico, 

márts. 
Los santos Nicasio, Q u i r i n o , Escubículo, 

y Piencía , márts. 
Los santos Anastasio, Plácido , y Ginés, 

márls. 
san Sármatas, mon. y márt. 
san Germán , ob. y márt. 
Las santas Zenaida y Fi loni la, hermanas, 
san Emi l iano , conf. 
santa Placidia, vírg. 
santa Etelburga, ó Ed i lburga , vírg. y 

aba. s 
12 san W i l f r i d o , ob. y conf. 

san Scrañn de Monte Granaro , conf. 
Nuestra Señora del Pi lar. 
Los santos Evagr io , Prisciano, y sus 

comps., márts. 
san Ed is t io , márt. 
santa Domnina, márt. 
La Conmemoración de cuatro mil nove­

cientos seseóla y seis santos africanos, 
san Monas, ob. y conf. 
san S a b i n o , ob. y conf. 
san Maximiliano, ob. y conf. 
san Eustaquio , presb. y conf. 
Nuestra Señora del Remedio. 
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13 san Gerardo, ab. y conf. 93 

Los santos F a u s t o , J a n u a r i o , y Marcial, 
niárts . 94 

san Carpo, ob. y conf. Di 
san Florencio, mar t . 94 
san Coimano , mar t . 94 
Los santos Daniel , Samuel , Ánge l , Dona­

no , L e o n , Nicolás , y I lugol ino, már t s . 95 
san Teófi lo, ob. y conf. 95 
san Venancio , ab. y conf. 95 
santa Celidonia , vírg. 95 
san Geraldo, conf. supl. 

11 san Burcardo , ob. y conf. 95 
san Calixto , papa y mar t . 9fi 
san Donaciano , ob. y conf. 97 
santo Domingo Loricato , conf. 97 
santa Fortúnala , vírg. y mar t . 97 
Los santos Carponio , E v a r i s t o , } ' P r i s -

c i ano , már t s . 97 
Los Stos. Saturnino y Lupo ó L o p e , mr s . 97 
san C a n d e n d o , ob. y már t . 97 
san For tuna to , ob. y conf. 97 
san Rústico , ob. y conf. 97 

15 santa Teresa de J e s u s , vírg. y funda. 97 
san Bruno , ob. y már t . 113 
santa Tecla , vírg. y aba. 113 
El Triunfo de trecientos santos márt i res 

de la legion tebana. 114 
san Severo , ob. y conf. 114 
san For tunato , már t . 114 
san Agilco , már t . 1 14 
san Antioco , ob. y conf. 114 
santa Aurelia , vírg. 11 4 

l(¡ san Deogracias , ob. y conf., y el mart i r io 
de los santos .Martiniano, Saturnino, 
M á x i m a , Valer iano, ob , Armogasto , 
Másculo , Sa tu ro , y de doscientos y s e ­
tenta comps. 114 

Los santos Saturnino y Ncreo , con otros 
trecientos sesenta y cinco comps. , már t s . 116 

san Éli t ro, már t . 116 
san Bercario, ab. y már t . 116 
san Ambrosio , ob. y conf. 116 
san Lulo , ob . y conf. 117 
san Galo , ab. y conf. 117 
san Florentin , ob. y conf. 117 
san Mummolin ó M o m m o l i n o , ob. y conf. supl. 

17 santa E d u \ i g i s , viu. 117 
san Andrés , mon. y már t . 121 
san Eron , ob. y már t . 122 
santa Mamclta , már t . 122 
Los santos Víctor, Ale jandro , y Mariano, 

már t s . 123 
san Flonentin , ob. y conf. 123 
san Víctor , ob. y conf. 123 
santa A n s t r u d i s , vírg. y aba. supl. 

18 san Lucas , evangelista. 123 
san Ju l i an , c rm. y conf. 124 
san Asclepíades , ob. y már t . 124 
san J u s t o , már t . 124 
santa Trifonía , empz. 125 
san Alcnodoro . ob. y márt . 125 
san Monon , már t . siipl. 

19 san Pedro de Alcántara , conf. y fund. 125 
san Va ro , y sus corns., már t s . 136 

Los santos Tolomeo y L u c i o , már t s . 136 
san Verano , ob. y conf. 136 
san E u s t c r i o , ob. y conf. 136 
san Aquilino , ob. y conf. 136 
Los santos Verónico y Pelaya, con otros 

comps. , már t s . 136 
san Etvino, ab. y conf. 1;56 
santa Fredesvi-nda , vírg. 136 

20 santa Irene , vírg. y már t . 137 
san Juan Cancio, presb . y conf. 138 
santa María de la Cabeza. 141 
san Máximo, diác. y már t . 142 
son Caprasio , már t . 142 
san Arternio , már t . 1 42 
Las sanias Marta y Sau la , vírgs. y már t s . U 2 
san Feliciano , ob . y már t . 142 
Los santos Jorge y Aure l io , már t s . 142 

san Sindulfo, conf. 1.43 
santa For tuna ta , vírg. y már t . 1¿3 

21 san Hilar ión, ab. y conf. 143 
santa Ursu la , y las once m i l v í r g . s , már t s . 149 
san Maleo, mon . y conf. ' 147 
san Asterio , presb. y már t . 151 
Los santos Das io , ¿ó t i co , Cayo, y otros 

doce comps. , már t s . 151 
santa Cilina. 151 
san Via to r , Ice. y conf. 131 
san F i n í a n , ab. y conf. supl, 

22 Las santas Nunilo y Alodia , h e r m a n a s , y 
santa Cordula , vírgs. y már t s . 152 

Los santos Fe l ipe , Severo , E u s e b i o , y 
H e r m e t o , már t s . 153 

san Marcos, ob. y már t . 153 
Los santos Alejandro y Hcracl io, már t s . 153 
san Abercio , ob. y conf. 153 
san Melanio , ob. y conf. 153 
santa María Salomé. 153 
santa Colagia , vírg. 153 
san Felipe, ob. y már t . 154 
san Donato , ob. y conf. 154 
san Verecundo , ob. y conf. 154 

23 Los santos Servando y Germán , már t s . 154 
san Teodoro , presb. y már t . 155 
san Severino , ob. y conf. 135 
san Roman , ob. y conf. 155 
san Ignacio , ob. y conf. 155 
san J u a n de Capistrano , conf. 156 
san Vero , ob. y conf. 156 
san Domicio , presb. y már t . 156 
san Benito , conf. 156 
san Severino ó S u r i n o , ob. y conf. supl. 

24 san Mr.rcio , e rm. y conf. 156 
san Bernardo Calvó, ob. y couf. 158 
san Mani r ían . 158 
san Rafael , arcángel. 15S 
Los santos Félix, ob. , Adaucto y Genaro, 

p r e s b s . , For tunato y Sépt imo, lees., to­
dos már t s . 139 

san Are l a s , y trecientos c o m p s . , már t s . 160 
san Proclo, ob. y conf. 160 
s a n M a g l o r i o , ob.yconf. 100 
san Evergisto, ob. y mar t . 100 
san Martin , al), y conf. 160 

23 Los santos Crisanto y Dar ía , mar t s . 161 
Los santos Teodos io , Lucio , Marcos, Pe­
d r o , y otros m u c h o s . mar t s . 162 
san Crispió y san Cr i sp iu iano , m á r t s . 102 
san Miníalo , már t . 162 
Los santos (¡avino, Proto , y Genaro ó J a ­

n u a r i o , már t s . 163 
Los santos Mart i r io y Marciano, m á r t s . 163 
san Bonifacio , papa y conf. 163 
san Fronton , ob. y conf. 163 
san Gaudencio , ob. y conf. 163 
san Hilario , ob. y conf. 163 
san Fru tos , conf. 103 

20 San Evaristo , papa y már t . 104 
Los santos Rogaciano y Felicísimo, már t s . 16 4 
Los santos Luciano , Marciano , Florio , y 

comps. , már t s . 164 
san Quodvultdco , ob. y conf. 105 
san Rústico , ob. y conf. 165 
san Bcrnwardo ó B e r n a r d o , ob, y conf. 163 
san Fulco , ob. y conf. 165 
san Cuadragésimo , conf. 105 

27 Los santos Vicente , Sabina y Cristeta 
már l s . 165 

Las santas Capitolina y Erote ida , már t s . 167 
san Frumencio , ob. y conf. 167 
san E lesbaan , rey y conf. 167 
san Florencio , már t . 167 
san Atiban, ab. y conf. supl. 

28 Los santos Simon y J u d a s , apóstoles. 107 
santa Cirila , vírg. y márt . 169 
santa Anastas ia , vírg., y san Cir i lo , már t s . 169 
san Fidel , már t . 169 
san Fcr ruc io , már t . 169 
san Faron , ob. y conf. 169 
san Gaudioso , ob. y conf. loo 
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san Honora to , ob. y conf. 170 
san N e o t , anac. y conf. supl. 

29 san Narciso , ob. y már t . i 70 
Los santos Jac in to , Q u i n t o , Fel iciano, y 

L u c i o , már l s . 171 
san Narciso , ob. y conf. 171 
san Teodoro , ab. y conf. 171 4 
san Cenobio , már t . 172 
san Donato , conf. 172 
san Maximil iano, ob. y már t . , y san V a ­

lent ín, ob. y conf. 172 
san J u a n , ob. y conf. 172 
santa Eusebia , virg. y már t . 172 

30 san .Marcelo , cent., y^doce bijos suyos, lo­
dos már l s . " 172 

Los bijos de san Marcelo, cent. , már t s . 173 
Los santos Claudio , Lupercio , y Vic lór i -

c o , m á r t s . 173 
Los santos J u l i a n o , E u n o , Macar io , y 

otros trece , c o m p s . , m á r t s . ; y santa 5 
Eulropia , már t . 173 

san Saturnino , már t . 173 
san Cenobio y santa Cenobia, már t s . 173 
san Tconeslo , ob. y már t . 173 
san Lucano , már t . 173 
san Germán , ob. y conf. 173 
san Sera])ion , ob. y conf. 174 
san Máximo , már t . 174 
san Gerardo , ob. y conf. 174 
san A s l e r i o , ob. y conf. supl. 

31 san Q u i n t i n o , már t . 174 
san Nemesio y santa Lucila , már t s . 170 O 
Los santos Ampliado, Urbano, y Narciso, 

már l s . 176 
san Fstaquio , ob. y conf. 177 
san Volfango, ob. y conf. 177 
La Conmemoración de la victoria del Sa­

lado. 177 
san Foillan ó Foilan , már t . supl. 
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1 La Fiesla de Todos los Santos. 177 
Los santos Cesario y Julián , már t s . 186 
san Benigno, már t . ISO 
santa María , már t . 1S0 
san Dacio, san Cesáreo, y cinco comps. , 

már l s . 1S6 
Los santos Juan y Sant iago , már t s . 186 
santa Circuía y sania Ju l i ana , már t s . 186 
san Austremonio , ob. y már t . 18i; 
san Marcelo, ob. y conf. 187 
san Vigor , ob. y conf. 187 
san Sevcr ino, mon.y conf. 187 
san A m a b l e , conf. 187 8 
san MiHurino, conf. 187 
san Harnldo , rey y már t . supl. 

2 La Conmemoración de los difuntos. 187 
san Victorino , ob. y már t . 193 
san Jus to , már t . 193 
Los santos Car tc r io , Estiriaco , Tobías, 

Eudoxio , Agap io , y sus c o m p s . , mar- 193 
Los santos A c i n d i n o , Pegasio, Aftonio, 9 

Elphicforo, A n e m p o d i s i o , con otros 
muchos comps . , már t s . 193 

Los santos Publio , Víc tor , I I e r m e t o , y 
P a p i a s , már l s . 193 

sania Eus toqu ia , vírg. y már t . 193 
san Teodoro , ob. y conf. 193 
san J o r g e , oh. y conf. 193 
san Vulganio , conf. 193 
san Marciano , conf. 193 
san Ambrosio , conf. 194 

3 san Malaquías , oh. y conf. 194 
san Cua r to , oh. 200 10 
Los santos Germán / Teófilo, Cesáreo , y 

Vida l , már l s . 200 
Los innumerables már t i res de Zaragoza. 200 
Los santos Valentín é Hilario , már t s . 201 
sant-a Venefr ida, vírg. y már t . 201 
san Huber to , ob. conf. 201 
san Domno, ob. y conf. 201 

san P ó p u l o , már t . 
san F loro , ob. y conf. 
san Guenó , ab. y conf. 
san P i rmin , ob. y conf. 
santa Silvia, inatr. 
san Rumwaldo ó Romua ldo , conf. 
san Carlos Borromeo , arz. y conf. 
san Emerico , conf. 
san Vidal y san Agrícola , már t s . 
san Filólogo y san I ' a t robas , obs. yconfs. 
san Próculo , már t . 
san Claro, presb. y már t . 
san Porfirio, már t . 
san Nicandro y san I t e rmas , már ts . 
san Pierio , presb. y conf. 
san Amancio , oh. y conf. 
san Juan ic io , ab. y conf 
san Bristan , ob. y conf. 
santa M o d e s t a , vírg. 
san Zacarías , prof. y m á r t . , y santa I s a ­

bel , padres de san .luán Bautista. 
san Fé l ix , p r e s b . , y san E u s e b i o , mon. , 

már t s . 
san Galacion y santa Epis lemia , már t s . 
Los santos Domnino , Tcól imo , Piloteo, 

Silvano , Doroteo , y Carterio , már t s . 
san Magno , ou. y conf. 
san Dominador , ob. y conf. 
san F ib ic io , conf. 
santa Berl í la , aba. 
san L e t o , presb. y conf. 
san Leonardo , conf. 
san Félix, már t . 
La Conmemoración de diez santos már l i -

res de Anlioquía. 
san Severo , ob. y már t . 
san Ático. 
san Vinoco , ab . y conf. 
san l l ludo, ab. y conf. 
san Félix , mon. y conf. 
san Florencio , ob. conf. 
san P iosdoe imo, ob. y conf. 
san Amaranto , már t . 
Los sanios fueron , N icandro , Esiquio , 

y otros trciiiLa , már t s . 
san Engelber lo , ob. y márt . 
san Aquiles . ob. y conf. 
san Vi lebrordo , ob. y conf. 
san Rufo , ob. y conf. 
san l lc rculano, ob. y már t . 
Los santos Auto , Taur ion , y Tesalónico, 

már t s . 
san YVercnfrido, preb. y conf. 
san Vilon ó V a o n e , oh. y conf. 
Los santos már t i res coronados. 
Los santos Claud io , Nicos l rn to , Sinfo-

r i a n o , Castoriuo , y Simplicio, már t s . 
san l l eusded i t , papa y conf. 
san Vileado , oh. y conf. 
san Godofredo, ob. y conf. 
san Mauro , ob. y conf. 
san Claro , conf. 
La Dedicación de la iglesia del Salvador 

en Roma. 
san Teodoro , már l . 
san Oresles , már t . 
san Alejandro, már t . 
san Urs ino , conf. 
san Agr ip ino , oh. y conf. 
san Benigno , ob. y eonf. 
sania Euslolia y santa Sopalra , vírgs. 
La Conmemoración de la Imagen del Sa l ­

vador. 
La Fiesla del Santísimo Cristo. 
Los santos Trifon, Respicio , y Ninfa, 

már l s . 
san Andrés Avel ino, conf. 
Los santos Tiberio y M o d e s t o , y sania 

Florencia, már t s . 
Los santos Demet r io , A m a n o , Eustos io , 

y oíros veinte , már t s . 
san Probo , ob. y conf. 
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san Monitor , ob. y conf. 239 Los santos Elpidio , Marcelo Eus toquio , 
san J u s t o , ob. y conf. 239 y sus comps. , mar t s . 287 
san Leon, conf. 239 san Euquer io , ob. у conf. 287 
Las santas Trifena y Trifosa. 239 san F i d e n e i o , ob. у conf. 287 
Los santos Miles, Abrós imo , у S i n a , san Otmaro , ab. у conf. 287 

marts . 239 17 san H u g o n , ob. y conf. 2S7 
santa Teo l i s t a , virg. 239 san Gregorio, ob. y conf. 291 
santa Olimpia у san Rodion , mar t s . 239 Los santos Acisclo у Victoria , mar t s . 293 

11 san Mar l in , ob. у conf. 240 san Gregorio Taumaturgo , ob. у conf. 293 
san Menna , sold, у mart . 219 Los santos Alfeo y Zaqueo , mar t s . 300 
Los santos Valen t in , Feliciano у \ ictori­ san Dionisio , ob. у conf. 300 

n o , mar t s . 251 san A n i a n o , ob. y conf. 300 
san Atenodoro , mart , 251 santa Ger t rud i s , virg. 301 
san V e r a n o , ob. у conf. 251 san Kugenio, conf. 301 
san Barlolomé , ab. у conf. 231 18 La Dedicación de la iglesia de san Pedro 
san Evodio , ob. у conf. 251 у san Pablo. 301 
san M e n a s . e rm. y conf. 251 san R o m a n , mart . 302 

12 san Diego de Alcalá , conf. 231 san R a r u l a s , mart . 302 
san Martin , papa у mar t , 2fti san E s i q u i o , mart . 303 
san Millan de la Cogulla , conf. 250 san Onerilo , y sus comps. , marts . 303 
Los santos Aurelio у Pub l io , mar t s . 257 san Odón , ab. y conf. 303 
san P a t e r n o , mart . 2o7 san Maximo, ob. у conf. 303 
san Livino , oh. у mari . 23v santo T o m á s , mori. 303 
Los santos Benito , J u a n , Mateo, I s aac , santa Hilda ó H i l d , aba. supl. 

у Cristine , mar t s . 257 19 san Ponciano, papa у mar t . 303 
s a n Josafa t , ob. у mart . 257 santa Isabel de H u n g r í a , viu. 304 
san Rufo , ob. y conf. 25S san Maximo , presb. у mart . 306 
san Cunibe r to , ob. y conf. 25S san A b d i a s , prof. 306 
san Nilo , ab . у conf. 258 san Barlaan , mart . 300 
san Macario , ob. y conf. 258 Los santos Severino , Exnperio , y F e l i ­
sau Teodoro Stud i l a , conf. 258 ciano , mar t s . 307 
san René , ob. y conf. 258 san F a u s t o , diác. у mart . 307 
san Lebvv ino , ob. у mart . supl. san A z a , y sus c o m p s . , mar t s . 307 

13 san Estanislao de K o s t k a , conf. 239 san Crisp in , ob. у mart . 307 
san Bricio , ob. y conf. 263 20 san Félix de Yalois , conf. у fund. 307 
sania Maxelende, virg. у mart . 204 san Juan de Mata , conf. у fund. 31a 
san Homobono , conf. 200 san Eadmundo rey mart . 321 
Los santos Valentin , Solutor , у Victor , Los sanios Ampelio y Cayo , mar t s . 323 

mar i s . 207 Los santos Octavio, So lu to r , y Avcntor , 
san Mitrio , mar t . 207 mar t s . 323 
Los santos A n t o n i n o , Zebinas , y Ger­ san Agapio , m a r t . 323 

man , m a r t s . , у santa E n n a t a , virg. у san Nersas , o b . , y sus c o m p s . , mar t s . 323 
mar t . 207 san Das io , ob. у mart . 323 

Los santos Arcadio , Pascasio , Probo , Los santos Eustaquio , Tespcs io , y A n a ­
E n l i q u i a n o , y Pab l i t o , marts . 207 tolio , mar t s . 323 

san Nicolás I , papa j conf. 207 Los santos Baso , Dionisio , Agapito , у 
san Gondulfo, ob. y conf. 208 otros cuarenta comps. , m a r t s . 323 
san Eugenio . ob. y'eonf. 208 san Benigno, ob. y conf. 324 
san Abbon , mart . 208 san Simplicio , ob. y conf. 324 
san Quinciano , ob. y conf. 208 san Silvestre , ob. y conf. 32i 
san Cons tan te , anac. y conf. supl. san Gregorio , conf. 3:24 
San Kilian, presb. у conf. supl. san Humber to , ob . у mar t . supl. 

14 El Patrocinio de nuestra Señora. 268 san Berna rdo , ob. y conf. supl. 
san Serap io , mart . 275 santa Maxencia , virg. у mart . supl. 
Los santos d e m e n t i n o , Teodoto , у F i ­ 21 La Presentación de nuestra Señora en ci 

lomeno , mar t s . 277 templo. 324 
san Serapio , mart . 277 san Rufo , conf. 320 
santa Veneranda , virg. у m a r t . 277 Los santos Celso у Clemente , mar t s . 320 
san Ipacio , ob. у mart . 278 Los santos Demetrio y .^Honorio, mar t s . 320 
san S a e s , ab . y conf. 278 san Albe r to , ob. у mart , 320 
san Dubricio , ¿b . y conf. 278 Los santos Honor io , Eut iquio , y E s t c ­
san Lorenzo . ob. y conf. 278 van, mar t s . 320 
san Venerando , mart . _ 278 san Eliodoro , mart . 320 
L a C o n m c m o r a c i o n d e m u c h a s s a n t a s m á r ­ san Gelas io , papa у conf. 327 

t i res de Edesa. 278 san M a u r o , ob. y conf. 327 
san Jucundo , ob. y conf. 278 22 Santa Cecilia , virg. у mart , 327 
santa T r a h a m u n d a , virg. 278 san Columbario , ab . y conf. 3 2 9 

15 san E u g e n i o , arz. у mart . 278 san M a u r o , mart . 333 
Los santos Samona, C u r i a , y Abibo , san Filernon у santa Apia , mar t s . 333 

m a r t s . 280 Los santos Marcos y Estévan, m a r t s . 333 
san Leopoldo , conf. 282 san Prammacio, ob. у conf. 333 
san Félix , ob. у mart . 284 santaTigr id ia , aba. 333 
Los sanios Segundo , Fidenciano , y Y a ­ 23 san Clemente, papa у mar t . 334 

r i c o , m a r t s . 284 sania Felicitas, mart . 330 
san Mavito ó Malo , ob. y conf. 284 santa Lucrecia, virg. y mart . 337 
san Leonc io , ob. y conf. 284 san Sisinio, màrt . 337 
san Pav ino , conf. 284 san Anfiloquio, ob. у conf. 337 
san Didier , ob. y conf. 284 san Gregorio, ob. у conf. 337 
san Lupcrio , ob. у conf. 285 san Trudon , ob. y conf. 33S 

10 san E d m u n d o , arz. у conf. 285 san Daniel, ob. у conf. 338 
Los santos Ruf ino , M a r c o s , V a l e r i o , у 24 san Crisógono, mart . 338 / 

sus c o m p s . , mar t s . 287 san Juan de la Cruz, conf. 339 
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san Cresccnciano, már t . 
sania F i r m i n a , vírg. y már t . 
san Alejandro, má r t . 
Las santas Flora y María, vírgs. y már t s 
san Felicísimo, már t . 
san Protas io , ob. y conf. 
san Román, presb. y conf. 
san Porciano, ab. y conf. 
san Cianan ó Kcnan , ob. y conf. 

25 sania Catalina, vírg. y már t . 
Los santos Moisés y Máximo, már t s . 
san Erasmo, már t . 
san Mercurio, már t . 
santa Jucunda, -vírg. 
san García, ab. y conf. 

20 san Pedro Alejandrino, ob. y már t . 
Los Desposorios de nuestra Señora. 
Los santos Faus to , Didio, y Ammonio , 

m á r t s . 
Los santos F í leas , Es iqu io , Pacomio, y 

Teodoro , már t s . 
san Marcelo, presb . y már t . 
san Belino, ob. y már t . 
san Siricio, papa y conf. 
san Amador, ob. y conf. 
san Conrado, ob. y conf. 
san Silvestre, ab. y fund. 
san Basólo, conf. 
san Esti l iano, conf. 
san Nicon, mon. y conf. 
san Gonzalo, ob. y conf. 
san Beato, ab . y conf. 

27 san Iracundo y san Pr imi t ivo , már t s . 
san Simeón Metafraste, conf. 
Santiago Interciso, már t . 
san Barlaan y san Josafat, confs. 
Los santos Basileo, Auxilio, y Sa turnino, 

már t s . 
Los santos Irenarco, Acacio, y siete s a n ­

tas mujeres , már t s . 
san Valeriano, ob. y conf. 
san Máximo, ob. y conf. 
san Acario, ob. y conf. 
san Virgil io, ob . y conf. 
san Eucicio, e rm. y conf. 
san Maarsapor, már t . 
san Sever ino, conf. 
san Ansurio, ob. y conf. 
Santa Marina, má r t . 
san Secundino, ob. y conf. 

28 san Gregorio I I I , papa y conf. 
san Rufo ,már t . 
san Sostenes, már t . 
Los santos Papiniano y Mansueto, obs. 

y már t s . , y los santos Valer iano, ^Urba­
no , Crescente, Eus taqu io , Cresconio, 
Crescenciano, Félix. Ortolano, y F lo-
renciano, obs . y confs. 

san Estévan el Joven, san Basilio, san 
Pedro , san Andrés , y otros trecientos 
t re inta y nueve, mons . , m á r t s . 

Santiago, conf. 
san Conancio, ob. y conf. 

29 san Saturnino y san Sisinio, már t s . 
san Saturnino, ob. y már t . 
san Paramon, m á r t . 
san Itutoldo, ob. y conf. 
san Fi lomeno, már t . 
Los-santos Blas y D e m e t r i o , m á r t s . 
san Brandon, ab. y conf. 
santa i luminada , vírg. 

30 san A n d r é s , apóstol. 
Los santos Cástulo, y Enprepes , m á r t s . 
santa Maura, vírg. y már t . 
san Troyano, ob. y conf. 
santa Jus t ina , vírg. y már t . 
san Tugal , ob . y conf. 
san Constancio, conf. 
Los santos Sapor, I saac , Mahanes, Abra -

han, y Simeón, már t s . 
san Zósimo, conf. 
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372 
372 
373 
373 
373 
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374 
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374 
374 
378 
378 
378 
378 
378 
378 

378 
378 

1 san Eloy, ob. y conf. 
san Nalium, prof. 
Los santos Diodoro, Mar iano , y otros 

comps. , már t s . 
Los santos Lucio, Rogato, Casiano, y 

Cándida, már l s . 
san Ansano, márt . 
san Olimpiades, már t . 
san Ananías, már t . 
san Leoncio, ob. y conf. 
san Próculo, ob. y már t . 
san Castriciano, ob. y conf. 
san Ursicino, ob. y conf. 
san Evasio, ob. y már t . 
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337 1 30 
337 1 30 
357 1 02 
371 1 4 
378 2 30 
370 1 2 
3111 1 7 
¿02 2 30 
404 1 00 
40 i 2 9 
4 no 2 62 
418 2 63 
41!) 1 21 
431 o 12 
447 2 28 
473 2 3 
480 2 63 
«12 
515 

1 
1 36 

53 
553 1 30 
535 1 40 
530 2 53 
541 1 40 

dice. 
Sincleeia 
Espensi pò 
Ai imonio 
Dcscencion 
Galinico 
presbitero 
Aseario 
Sempronio 
Gèmino 
Ausher lo 
Lueino 
Felicola 
Cenon 
Amnoriio 
Sirino 
Y ì r lo r io 
Victoriano 
Cenon 
Ereulano 
l ia siles 
Asalon 
E u t e n o 
V ic to r iano 
Coron 
Qandioro 
Silviano 
Maximil iano 
Tieiano 
Galinica 
Epareo 
Anmonio 
Am lìlo(|iiio 
Barachiso 
Cl inia 

léase: 
Sindèt ica 
Espeusipo 
Ammonio 
Descensión 
Cal in i ro 
abad y confesor 
Ansca rio 
SintVoiiio 
Genuino 
Ansberto 
L ic in io 
Fe l ícu la 
Zenon 
Ammonio 
Siricio 
Victór ico 
Victor ino 
('onori 
Herculano 
Basi le o 
Ahsalon 
E t c r i o 
V ic tor ino 
Corion 
Gaudioso 
Silvano 
Mamil iano 
Taci a no 
Calinica 
Eparqu io 
Ammonio 
AníÍlo(|nio 
Baraquiso 
Cl in io 

T o m o § e g u n i l o . 

13 t 33 
35 2 12 
50 1 3 
57 1 19 
57 1 19 
(¡7 1 30 
84 2 47 
84 2 61 
92 1 2G 
92 1 27 

102 1 26 
103 1 24 y 27 
122 1 9 133 2 4 
135 2 4 
135 2 5 
438 Ì 53 
154 1 10 
177 2 50 
181 2 64 
227 1 29 
227 1 30 

Chionia Qulonia 
IVIercia Illa cari a 
F ron lan Frontón 
E u t i q u i o Enr iques 
Victoriano V ic tor ino 
Pautagato Pan ta gato 
Aqu i lo Aqui leo 
Maxolo Marolo 
Evadió Evodio 
Cal ixta Cal ixto 
mayo marzo 
Pol l ion Pol ion 
Orencio Oroncio 
Esper io E x u p e r i o 
Zoa Zoe 
Tendulo Teói lulo 
Itopodiano Iíoilopíano 
Venusta Venusto 
Gerancio Geroncio 
Sisino Sisinio 
T r i n a Faina 
Madrona Matrona 

pag. 
235 
251 
303 
309 
316 
328 
329 
378 
378 
399 
409 
40!) 
413 
437 

14 
38 
SI 
53 
82 
83 

334 
369 
393 
4KS 
42.4 
303 

col. Un. dice: léase: 
1 39 Partori i ) Parteólo 
1 (¡2 confesor már t i r 
2 28 confesor márt i r 
I 
1 

38 l í laudina Itlíindina I 
1 53 l tu t i l io I l u l í l o 
1 63 Maximiano Maximino 
1 46 Victor iano V ictor ino 
1 8 T r ibuno tr ibuno 
1 11 tres ¡los 
1 
1 

3 Ursiscino Ursieino 1 
1 10 Oroncio Orencio 
1 11 Ferino F i rmo 
2 47 Majencio Maxenelo 
1 1 Alpitniano Alpiniano 

l o m o t e r c e r o . 

1 63 I lc l iodoro E l iodoro 
2 44 V i t o r i n o V ic tor ino 
1 34 Merino Marino 
1 11 Próetdo Proclo 
2 39 Eustaquio Eu.statio 
2 21 I l i l c r ino H l la r ino 
2 33 y 40 Geroncio Geruncio 
2 5 I l ipacio Ipacio 
1 51 Eracl io I leracl io 
2 11 E u s i q u i o Eups iqu io 
2 8 Straton Es l ru ton 
2 17 Audoquio Andoquio 

143 1 29 
227 2 43 
227 2 54 

í n d i c e 

1 1 4I 

3 I 41 

T o m o c u a r t o * 

Cherta Tortosa (a) 
Aqui las Aqui les 
id . i d . 

I n d i c e d e l t o m o p r i m e r o . 

SAN LES.MES; CONFESOR, supl.Este 
santo debe trasladarse al 30 de 
enero. 

Después de esta l ínea debe decir: 
SAN IiBsaiBS, CONFESOR, supl. 

(a) Santa Fortunata fué sacada en Roma del monas ­
terio de san Hipól ito en la via T i b u r t i n a , donde descan­
saba desiie su martir io, y enviada á Tortosa por d ispo ­
sición y concesión de su santidad. A l l í se venera , previo 
el visto bueno del obispo don V íc tor Damián Sacz, quien 
examinó Üas auténticas, cu u n oratorio part icular decen ­
temente adornado. Junto al santo cuerpo está el vaso de 
sangre colocado dentro de la misma urna . Dicho o r a t o ­
rio está en la casa de don Valent ín Garc ía . 



d e l o s s a n t o s 

A 

Aaron, ab . yconf. S . 21 j u n . 
Aaron, prof. 1 ju l . 
Aaron, mar t . I ju l . 
Abacú, mar t . 19 en. 
Abban, ab . y conf. S. 27 oc. 
Abbon , mar t . 13 nov. 
Abdas ob. y mar t . S. 16 may. 
Abdías , prof. 19 nov. 
Abdon, mar t . 30 ju l . 
Abercio, ob. y conf. 22 oc. 
Abibo, mar t . 13 nov. 
Abilio, ob. y conf. 22 feb. 
Abrahan , ob. y mar t . S. 5 feb. 
Abrahan, ob. yconf. S. 14feb. 
Abrahan, conf. 16 mar . 
Abrahan, conf. 13 jun . 
Abrahan, padre de los creyentes. 

9 oc. 
Abrahan, mar t , 30 nov. 
Abrós imo, m a r t . 10 nov. 
Absalon. m a r t . 2 m a r . 
Abudcmio, mar t . 1S j u l . 
Abundanc io , mar t . 1 mar . 
Abundancio, mar t . 16 se l . 
Abundio , mar t . 27 feb. 
Abundio, ob. y conf. 2 ab. 
Abundio , conf. 14 ab. 
Abundio , presb . y mar t . 11 jul . 
Abundio , m a r t . 26 ag. 
Abund io , mar t . le set, 
Abundio, mar t . 10 dic. 
Abundio, m a n . 14 dic. 
Acacio, ob. y conf. S. 31 mar . 
Acacio, ob. y conf. 9 ab. 
Acacio, mar t . 2S ab . 
Acacio, m a r t . S may. 
Acacio, mar t . 21 jun . 
Acacio, mar t . 28 ju l . 
Acacio, mar t . 27 nov. 
Acario, ob. y conf. 27 nov. 
Acates, ob. y conf. S. 31 m a r . 
Acilino, mar t . 17 ju l . 
Acindino, mar t . 20 a b . 
Acindino, mar t . 2 nov. 
Acio, mar t . S. 1 may. 
Acio, m a r t , 1 ag. 
Acisclo, mar t . 17 nov. 
Acucio, mar t . 19 set. 
Aeursio, mar t , 16 en. 
Acheolo, mar t . S. 1 may. 
Adalardo, ab. y conf. S 2 en. 
Adalberto, ob. y mar t . 23 ab . 
Adamnan, ab . y conf. S . 23 set . 
Adauco, mar t . 7 feb. 
Adaucto, mar t . 30 ag. 
Adaucto, presb. y mar t . 24 oc. 
Adela, viu. 8 set. 
Adelaida, virg. y a b a . S. 5 feb. 
Adela ida , empz. 16 dic. 
Adelardo, ab . y conf. S. 2 en. 
Adelberto,conf. 2o jun . 
Adelberto, a r z . y conf. S. 16 dic. 
Adolfo, ob. y conf. 29 ag. 
Aderi to , ob. y conf. 27 s e t . 
Adjuto, mar t . 10 en. 
Adjuto, ab. y conf. 19 dic. 
Adjulorio, conf. 1 set. 
Adjulorio, mar t . 18 dic. 

v i d a s s e c o s a t S e i t e n e n 

La S. denota Suplemento 

Adjutorio, ab . yconf. 19 dic. 
Adolfo, mar t . 27 set. 
Adon ó Adonis, arz. y conf. 16 dic. 
Adoración (La) de los Reyes . 6 en. 
Adrián, ab . y conf. 9 en. 
Adrián, mar t . 1 mar . 
Adr ián , mar t . 4 mar . 
Adrián, ob. y mar t . S. 4 mar . 
Adr ián, mar t . 3 mar . 
Adrián, mar t . 17 may. 
Adrián, mar t . 20 ag. 
Adriano, mar t . 8 se t . 
Adr i a s , mar t . 2 dic. 
Adyutor, conf. S. 30 ab . 
Afra, mar t . 24 may. 
Afra, mar t . 5 ag. 
Afraatcs, anac. y conf. 7 ab. 
Africano, conf. 4 ag. 
Afrodisio, mar t . 14 mar . 
Afrodisio, mar t . 28 ab. 
Aflonio, mar t . 2 nov. 
Agabio, ob. y conf. 4 ag. 
A.gabo, mar t . 13 feb. 
Ágape, mar t . 25 en. 
Ágape, virg. y mar t . 13 feb. 
Ágape virg. y mar t . 3 ab. 
Ágape, virg. y mar t . 28 dic. 
Agapio, mar t . 24 mar . 
Agapio, mar t . 28 ab . 
Agapio, oh. y mart . 29 ab. 
Agapio, mar t . 21 ag. 
Agapio, mar t . 2 nov. 
Agapio, mar t . 20 nov. 
Agapilo, ob. y conf. 10 mar. 
Agapi to , ob. y mar t . 24 mar . 
Agapito, mar t . 6 ag. 
Agapito, mar t . 18 ag. 
Agapito, ob. yconf. 10 set. 
Agapito, papa y conf. 20 set, 
Agapi to , mar t . 20 nov. 
Agalángelo, mar t . 23 en. 
Agatodia, mar t . 17 set. 
Agatodoro, ob. y mar t . 4 mar . 
Agalodoro, mar t . 13 ab . 
Agaton, papa y conf. 10 en. 
Agaton, exor. y mar t . 14 feb. 
Agaton, mar t . o ju l . 
Agaton, mar t . 7 dic. 
Agatónica, m a r t . 13 ab . 
Agalónica, virg. y mar t . 10 ag. 
Agalónico, mar t . 22 ag. 
Agatópodis, diac. y mar t . 4 ab . 
Agatópodis, diac.yconf. 25 ab. 
Agavio, mar t , 19 ag. 
Ageo, mar t . 4 en. 
Ageo, prof. 4 ju l . 
Agileo, m a r t . 15 oc. 
Agi lo , ab. y conf. S. 30 ag. 
Agirico , ob. y conf. 1 dic. 
Agliberto , mar t . 24 jun . 
Agne l io , ab. y conf. 14 dic. 
Agoardo, mar t . 24 j u n . 
Agricio , ob. y conf. 13 en . 
Agrícola, ob. y conf. 17 mar . 
Agrícola , mar t . 4 nov. 
Agrícola , mart , 3 dic. 
Agrícola, m a r t . 10 dic. 
Agr ip ina , virg. y mar t . 23 jun . 
Apripino , ob. y cenf. 9 nov. 
Águeda , virg. y mar t . 5 feb. 
Agustín , m a n . 7 may. 

Ba l e y e n d a «le o r o . 

Agusl in, ob. y conf. 26 may. 
Agust ín , ob. y doc. 28 ag . " 
A t r a í d o , ab.y conf. 15 sel . 
Aidano , ob. y conf. 31 ag. 
Ai.lon , ab. y conf. S. 11 ab . 
Aigulfo , mar t . 3 set , 
A i l e , ab. y conf. S. 30 ag. 
Atardo , ab . y conf. S. 2 en. 
Albano , mar t . 21 jun . 
Albano, mar t . 22 jun . 
Albeo , ob. y conf. 12 set. 
Alberto, conf. S. 7 ab . 
Alberto, patr. y conf. 8 ab. 
Alberto, conf. 7 ag. 
Alber to , ob. y mar t . 21 nov. 
Alberto .Magno, ob. y conf. 8 ab. 
Albina, virg. y mart ." 16 dic. 
Albino, ob. y"conf. b feb. 
Albino, ub. y conf. 1 mar . 
Albino, ob. y conf. 15 sel. 
Alcmundo, mar l . S. 19 mar . 
Aldegunda. virg. 30 en. 
Aldelmo, ob. y conf. 23 may . 
Aideico, ob. y conf. S. 7 en. 
Alejandra, mar t . 20 mar . 
Alejandra, mar t . 18 may. 
Alejandro, ob. y mar t . í l ^en. 
Alejandro, mar t . 30 en. 
Alejandro, m a n . 9 feb. 
Alejandro, mart . 9 feb. 
Alejandro, mar t . 18 feb. 
Alejandro, patr . y conf. 26 feb. 
Alejandro, mar t . 27 feb. 
Alejandro, mar l . 10 mar. 
Alejandro, mar t . 17 mar . 
Alejandro, ob. y mar t . 18 mar . 
Alejandro, mar t . 24 mar . 
Alejandro, mart . 24 mar l . 
Alejandro, sold. y mar t . 27 mar . 
Alejandro, mar t . 28 mar . 
Alejandro, mar t . 22 ab. 
Alejandro, mar t . 24 ab. 
Alejandro, mar t , 3 may. 
Alejandro, papa y mar t . 4 may. 
Alejandro, mar t . 20 may. 
Alejandro, mar t . 29 may. 
Alejandro, mar t . 2 jun . 
Alejandro, ob. y conf. 4 jun . 
Alejandro, mar . 0 jun . 
Alejandro, ob. y mar l . 6 jun . 
Alejandro, mar t . 9 ju l . 
Alejandro, mar t . 21 ju l . 
Alejandro, mar t . 1 ag. 
Alejandro, ob. y mar t . II ag. 
Alejandro, mar l . 26 ag. 
Alejandro, ob. y conf. 28 ag. 
Alejandro, mar t . 9 set. 
Alejandro, ob. y mar t . 21 set. 
Alejandro, mar l . 28 sel . 
Alejandro, mar t . 17 oc. 
Alejandro, mart . 22 oc. 
Alejandro, mar t . 9 nov. 
Alejandro, mar t . 24 nov. 
Alejandro, mart . j 12 dic. 
Alejo, conf. 17 jul . 
Alejo Falconeri , conf. 17 feb. 
Alfeo, mar t . 17 nov. 
Alfio, mar t . 10 raav. 
Alfio, mar t . 28 set. 
Alfonso alaria de Ligorio, conf. 

I4 ag. 
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Alliccia, virg. S. 2 ag. 
Alicia, virg. y aba. S 3 feb. 
Alicia, empz. 16 die. 
Alipio, ob. y conf: 15 ag. 
Almaco, mar t . 1 en. 
Alnolb , anac. y mar t . S. 27 feb. 
Alüdia, mar i . 22 oc. 
Alpiniano, presb. 30 j u n . 
Alton, al), y conf. 5 set. 
Alvaro, mar t . 19 feb. 
\ l va ro de Córdoba , conf. S. 19 

feb. 
Amable, conf. I nov. 
Amadeo, conf. 31 mar . 
Amado, ob. y conf. 31 ag. 
Amado, ab. y conf. 13 set. 
Amado, ob. y conf. 13 set. 
Amador, presb. y mar t . 30 ab . 
Amador, ob. y conf. 1 may . 
Amador, ob. y conf. 20 nov. 
Amancio, mar t . 10 feb. 
Amancio, diac. y conf. 19 mar . 
Amancio, ob. y conf. S ab. 
Amancio, m a n . 6 jun . 
Amancio, mar t . 10 j u n . 
Amancio, presb. y conf. 26 sel . 
Amancio, ob. y conf. 4 nov. 
Amando, ob. y conf. 6 feb. 
Amando, ob. y conf. 18 jun . 
Amaranto, mar t . 7 nov. 
Ambieo, mar t . 3 die. 
Ambrosio , ob. y conf. 4 ab. 
Ambros io , mar t . 16 agosto. 
Ambrosio, ob. y conf. 16 oc. 
Ambrosio, conf. 2 nov. 
Ambrosio, ob. y doc. 7 die. 
Ambrosio de Sena, conf. 22 mar . 
Amclberga, viu. 10 jul . 
Amia, mar t . 31 ag. 
Amiano, mar t . 4 set. 
Amideo, conf. 18 ab . 
Amroon , mar t . 20 die. 
Ammonar ia , virg. y mar t . 12 die. 
Ammonaria , virg. y mar t . 12 die. 
Ammonio , sold. y m a r t . 1 8 e n . 
Ammonio , mar t . 9 feb. 
Ammonio, mart 12 feb 
Ammonio, mar t . 14 feb. 
Ammonio, lee. y mar t . 26 m a r . 
Ammonio, mar t . 26 nov. 
Amori, mar t . 1 set. 
Amon , mar t . 8 set . 
Amon, e rm. y conf. S. 4 oc. 
Amos , prof. 31 mar . 
Ampel io , mar t . 20 nov. 
Ampliado , m a r t . 31 oc. 
Ampl io , mar t . 11 feb. 
Ana , profa. 1 set . 
Ana , profa. 1 set . 
Ana , madre de nuestra Señora . 26 

jul . 
Anacar io , ob . y conf. 25 set. 
Anac le to , papa y mart . 13 ju l . 
Ananías , mar t . 25 en. 
Ananías , conf. 1 oc. 
A n a n í a s , mar t . 1 die. 
Ananías , mrat . 16 die. 
Anas tas ia , virg. y mar t . 15 ab. 
Anas tas ia , virg. y mar t . 28 oc. 
Anastasia , virg. y mar t . 25 die. 
Anas tas ia , mat r . y mar t . 25 die. 
Anas tas io , ab . y conf. 11 en. 
Anas tas io , mar t . 22 en. 
Anas tas io , papa y conf. 27 ab. 
Anas tas io , mar t . 11 may , 
Anastasio , ob. y conf. 20 may . 
Anastasio , ob. y conf. 30 may. 
Anas tas io , presb. y ma r t . 14 jun . 
Anastasio , mar t . 29 jun . 
Anastasio , ob. y conf. 17 ag. 
Anas t a s i o , mart .21 ag. 
Anas tas io , mar t . 7 set 

Anas tas io , mar t . 11 oc. 
Anastasio , mar t . 5 die. 
Anastasio , mar t . 19 die. 
Anastasio , ob. y mar t . 21 die. 
Anastasio el Slenor , palr . y mar t . 

S. 21 ab. 
Anastasio el Sinai la , palr . v conf. 

21 ab. 
Anatalon, ob. y conf. 25 set. 
Ana to l i a , virg. y m a r i . 9 ju l . 
Anatolio , mar t . 20 mar . 
Anatolio , ob. y conf. 3 ju l . 
Anatol io , mart". 20 nov. 
Ancia , ma r t . 18 ab. 
Andeolo , subdiac. y mar t . 1 may . 
Andoquio , p rcsb . y m a r i . 24 set. 
Andrés , ob. y conf. 26 feb. 
Andrés , mar t . 15 may. 
André s , m a r i . 19 ag. 
A n d r é s , diac. y conf. S. 22 ag. 
Andrés , presb. y mar i . 29 ag. 
André s , mart . 23 set. 
Andrés , mon. y mar t . 17 oc. 
A n d r é s , mon. y tnart . 28 nov. 
Andrés , apóstol. 30 nov. 
Andrés Avelino , conf. 10 nov. 
André s Corsino, ob .yconf . 6 en. 
Andronico, conf. 9 oc. 
Andronico, mar t . 11 oc. 
Anecto, mar t . 27 jun. 
Anel , ab. y conf. 14 die. 
Anempodis to , mar t . 2 nov. 
Anesio , mar t . 31 mar . 
Anelo , mar t . 10 mar . 
Anfiano , mar i . 2 ab. 
Anfiloquio , mai t. 27 mar . 
Anfìloquio , ob. y conf. 23 nov. 
Anlion , ob. y conf. 12 jun . 
Angel , mart , 13 oc. 
Angel de la Guarda ( El santo ). 

1 mar . 
Angelo, mar t . 5 may. 
Aniano , ob. y conf. 25 ab . 
A n i a n o , mar t . IO nov. 
Aniano, ob. y conf. 17 nov. 
Aniceto, papa y mar t . 17 ab. 
Aniceto, mar t . 12 ag. 
Anisia, mar t . 30 die. 
Anisio, ob. y conf. 30 die. 
Annon, ob. y conf. 4 die. 
Ansano , m a i l . 2 set . 
Ansano, mart . 1 die. 
Ansberto , ob. y conf. 9 feb. 
Anscario , ob. y conf. 3 feb. 
Anselmo , ob. y conf. 18 mar . 
Anselmo, ob. y conf. 21 ab. 
Ansohino , ob. y conf. 13 mar . 
A n s t r u d i s , virg. y aba. S. 17 oc. 
Ansur io , ob . y conf. 27 nov. 
Au te lmo , ob. y conf. 26 jun . 
A n l e r o , papa y mart . 3 en. 
Anthes , mar t . 28 ag. 
Antidio, ob- y m a n . 25 jun . 
Antigono , mar t . 27 feb. 
Ant imo , ob. y mar t . 27 ab . 
Antimo , p icsb . y ma r t . 11 may. 
Antimo , mar t . 23 die . 
Ant inógenes , mar t . 24 ju l . 
Ant ioco, mar t . 21 may. 
Antioco , mar t . 15 jul. 
Ant ioco, ob. y conf. 15 oc. 
Antioco, mar t . 13 die. 
An t ipas , mar t . 11 ab. 
Antoliano, mar t . 6 feb. 
Antolin, mar t . 2 set. 
Antonia, mar t . 4 may. 
Antonina, mar t . 1 mar . 
Antonina , mar t . 3 may. 
Antonina, m a i l . 12 jun . 
Antonino , ab. y conf. 14 feb. 
Antonino , mar t . 20 ab. 
Antonino, arz. y conf. 2 may. 

Antonino , mar i , fi ini, 
Antonino, mart . 29 ju l . 
Antonino, mart , 22 ag. 
Antonino, mar t . 2 set. 
Antonino, mar t . 3 set. 
Antonino, mar t . 30 set. 
Antonino, mart . 13 nov. 
Antonio, mar t . 9 en. 
Antonio , ab. y conf. 17 en . 
Antonio, mon. y conf. 17 en. 
Antonio, mar t . 14 feb. 
Antonio , mar t . S. 14 ab . 
Antonio, m a i l . 23 set . 
Antonio, mar t . 15 die. 
Antonio , mon. 28 die. 
Antonio Cauleas , patr . y conf. 12 

feb. 
Antonio de Padua , conf. 13 j u n . 
Antusa , virg. 27 jul . 
Antusa, mar t . 22 ag. 
Antusa, mar t . 27 ag. 
Anunciacion ( La ) de nuestra S e -

iiora. 23 mar . 
Aparicion ( La ) de san Miguel , 

arcàngel. 8 may. 
Aparicion (La) de Santiago, após­

tol. 23 may. 
Apeles , mar t . 22 ab . 
Apelio , mar t . 10 se t . 
Apia, ma i l . 22 nov. 
Apiano, mar t . 30 die. 
Apodemio , mar t . 16 ab. 
Apol ina r , ob . y conf. 8 en. 
Apol ina r , mar t . 21 jun . 
Apolinar , ob. y mar t . 23 ju l . 
Apolinaria , virg. 5 en. 
Apolinar io , mar t . 23 ag. 
Apol inar io , ob. y conf. 5 oc. 
Apolo , ab. y coni". S. 25 en. 
Apolo, mar i . 21 ab. 
Apolonia, virg. y mar t . 9 feb. 
Apolonio, mart . 14 feb. 
Apolonio, diac. y mar t . 8 mar . 
Apolonio , ob. y conf. 19 mar . 
Apolonio, presb. y mar t . 10 ab . 
Apolonio, sen. y mar t . 18 ab . 
Apolonio, ma i l . 5 jun . 
Apolonio , ob. y conf. 7 ju l . 
Apolonio, mar t . 10 jul . t 

Apolonio , m a i l . 23 ju l . 
Apro , ob. y conf. 15 set. 
Aproniano , mar i . 2 feb. 
Apuleyo, mar t . 7 oc. 
Aquila , mar t . 23 en. 
Aquila , mar t . 23 mar. 
Aquila, mart . 20 may. 
Aquila , mar t . 1 ag. 
Aqui leo , diac. y mar t . 23 ab. 
Aquileo , mar t . 12 may. 
Aqui les , ob. y conf. 7 nov. 
Aquilina , virg. y mar t . 13 j u n . 
Aquilina , mar i . 24 jul . 
Aqui l ino, mar t . 4 en. 
Aquilino, presb. y mar t . 29 en . 
Aquiline , mar t . 4 feb. 
Aquilino,, ma i l . 10 may. 
Aqui l ino , ma r t . 17 may. 
Aqui l ino, ob. y coni'. 19 OC 
Arabia , m a r t . 13 mar . 
Arador , presi), y mart . 21 ab. 
Arbogasio , ob . y conf. 21 ju l . 
Arcadio , mar t . 12 en. 
A r c a d i o , ob. y mar t . 4 mar . 
Arcadio , mar t . 13 nov. 
Arconcio, mar t . 5 set. 
Ardalion , mar t . 14 ab . 
Arec io , mar t . 4 jun . 
Arecio , m a r i . 10 jun. 
Are ta s , mar t . 1 or. 
A r e t a s , mar t . 24 oc. 
Argeo , mar t . 2 en. 
A r g i m i r o , mar t . 28 jun . 
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Ariadna , mar i . 17 sei . 
Aris tarco , ob. y mar i . 4 ag. 
Aris teo, ma i l . 3 set. 
A r i s l i d e s , conf. 31 ag. 
A r i s t i d i , conf. 22 feb. 
Aristobulo , ob. y mar t . 1 ornar . 
A r i s t o n , mar t . 2 ju l . 
Arislónico , mar t . 19 ab. 
Armentar io , ob. 30 en. 
Armogasto , mar i . 29 mar. 
A imogas lo , mar t . 16 oc. 
Arnulfo , ob. y conf. 18 jul . 
Arnulfo , ob. y conf. lo ag. 
Arquelao , mar i . 4 mar . 
Arquelao , mar t . 23 ag. 
Arquelao , ob. y conf. 20 die. 
Arquipo , ob. y conf. 20 mar . 
Arsacio , conf. 16 ag. 
A r s e n i o , anac. y conf. 19 jul . 
A r s e n i o , mar i . 14 die. 
Ar temio , rnait . 6 jun. 
Ar temio , mar i . 20 oc. 
A r l e m o n , presb. y mar t . 8 oc. 
Asafo, ob. y conf. 1 may. 
Asclcpiades , ob. j mar t . 18 oc. 
Asclepiodolo, mar t . lo set. 
Ascia , mar i . 23 en. 
Ascia , x irg. 0 die. 
Asir.erito . ob. y mar i . 8 ab. 
Aspren , ob. y con r . 3 ag. 
Asteria , virg. y mar i . 10 ag. 
Aslerio , sen. y mar i . 3 mar . 
Astei io , mari* 20 may. 
A sic rio, ob. y conf. IO jun . 
Aslerio, mai I. 23 ag. 
Aster ìo , presb. y m a r t . a l oc. 
As te r ie , ob. y conf. S. 30 oc. 
Ast r id iano, prcsb. 30jun. 
Asrrncion, (La) de nucstra Senora 

l o a g . 
Ala la s , ab. y conf. IO mar . 
Atalo, mar i . 2 jun . 
Alalo, mar i . 31 die. 
Atanasia, viu. 14 ag. 
Atar.asia, esposa de san A n d r o ­

nico, conf. 9 oc. 
Atanasio, mart . 3 en. 
Atanasio , mar t . 9 en. 
Atanasio, ob. y conf. 2 may. 
Atanasio, diac. y marl .o ' j r i l , 
Atanasio , ob. y conf. -1 ojul . 
Atanas io , ob. y mar . 22 ag. 
Atenodoro , ob. y mar t . 18 oc. 
Atenodoro, mar t . Il nov. 
Alenógcnes , anliguo teòlogo y 

mar t . 18 en, 
Atenógenes , ob. y m a r i . 10 jul . 
Alico. 6 nov. 
Atilano, ob. y conf. 5 oc. 
Alon , conf. 22 may. 
Attracla , virg. S. 9 feb. 
Auber to , ob. y conf. 13 d ie . 
A u d a s , o b . y mar t . 10may. 
Audifax, mar t . 19 en . 
Audoeno , ob. y conf. 24 ag. 
Audomaro , ob . y conf. 9 se t . 
Augulo, ob. y mar t . 7 feb. 
Augurio, d iac .y m a i l . 21 en. 
Augustal , ob.y conf. 7 set . 
Augus to , mar i . 7 may. 
Augusto , conf. 1 set . 
Angusto , presb. y conf. 7 oc. 
Aurea , virg. y mart . 19 jul . 
Aurea , virg. y mar i . 21 ag. 
Aurea , virg. 4 oc. 
Aurel ia , virg. 25 set. 
Aurel ia , \ i i g . 15 oc. 
Aurelia , mar t . 2 die. 
A u r e l i a n o , ob. y conf. te j un . 
Aurel io , ob. y conf. S. 20 jul . 
Aure l io , mar i .27 jul . 
Aurel io , mart . 20 oc. 

Aurelio, mar t . 12 nov. 
A u r e o , mar t . Io jun . 
A u s a n o , ob. y conf. 3 set. 
Auseneio , ab. yconf. 14 feb. 
Auson io , ma i l . 24 cu. 
Auspicio , ob. y conf. 8 ju l . 
Aus t reg i s i lo , ob. y conf. 20 may. 
Aus l remonio , o b . y mar i . 1 nov. 
Aust rever ta , virg. 10 feb. 
Auto , mar t . 7 nov. 
A u t o n o m o , mar t . 12 set. 
Auxencio, ma r t . 13 die. 
Auxencio, o b . y conf. 18 die. 
Aux ib io , ob. yconf. 19 feb. 
Auxil io , mar t . 27 nov. 
Aven t ino , conf. 4 feb. 
Aventor, mar i . 20 nov. 
Avertano , conf. 25 feb. 
Avertino, diac yconf. S. 5 may. 
Avito, mar t . 27 eri. 
Avito , ob. y conf. 5 feb. 
A v i t o , ab. y conf. 17 jun . 
Aza , mar t . 19 nov. 
A z a r i a s , mar t . 10 die. 

K 

Babi las , ob . y mar t . 24 en. 
Babolen , ab . y conf. S. 20 jun . 
Babon , anac. y conf. 1 oc. 
Baco, mar t . 7 oc. 
B a d e m o , ab . y mar t . S. 10 ab. 
Ba in , ob. y conf. S. 20 jun . 
Balbina , virg. 31 mar . 
Ba ldomero , s u b d i a c , y conf. 27 

feb. 
Baldredo , ob . y conf. S . 6 mar. 
Baradato , conf. S. 22 feb. 
Baradbesc iabas , diac. y mart. S. 

21 jul . 
Ba raqu i so , mar t . 29 mar . 
Bàrbara , virg. y mar i . 4 die. 
Baibaciano, presb. y conf. 31 di r . 
Barbascemino , ob. y mar t . S. 14 

en. 
Barba to , ob. y conf. 19 feb. 
Ilarbea , mart . 29 en. 
Bardomiano, mar t . 25 set. 
Barlaan , mar t . 19 nov. 
Barlaan, conf. 27 nov. 
Baroco ó B a r r , ob . y conf. S. 25 

set . 
Baronc io , e rm. yconf. 25 marzo . 
B à r s a b a s , m a n . 11 die. 
Barsanufio, anac. y conf. TI ab . 
Barsen , ob . y conf. 30 eri. 
Ba r s imeo , ob. y mart . 30 cn. 
Bartolomé , mon. y conf. S. 24 jun . 
Bar to lomé, apóstol. 24 ag. 
Bar to lomé, ab. y conf. Il nov. 
Ba ru l a s , mar t . 18 nov. 
B a s a , mar t . 6 mar . 
Basa , virg. y mar i . 10 ag. 
Basa , mar i . 21 ag. 
Basiano , ob. y conf. 19 en. 
Basila, mar t . 17 may. 
Bas i l a , virg. y mar t . 20 may. 
Bas i la , virg. y mar t . 29 ag. 
Basileo , mart . 2 mar . 
Basileo , mart . 23 may. 
Basileo , m a n . 27 nov. 
Basiliano , mar t . 18 die. 
Bas i l ìdes , mar t . 10 jun . 
Bas i l ides , mai l . I 2 j u n . 
Bas i l ides , mar t . 30 jun . 
Bas i l i s t , mar t . 9 en. 
Basi l isa, mar t . 22 mar . 
Bas i l i sa , virg. y rnart. 13 ab . 
Basi l isa , virg. y m . m . 3 set . 
Basi l isco, sold. y mart . 3 mar . 
Basilisco , mar t . 22 may. 
Basi l io , conf. 27 feb. 

Basilio , ob. y mar t . 4 mar . 
Basilio , ob . y conf. 0 mar . 
Basi l io , presb. y marl . 22 mar . 
Basilio , ob. y mürt . 20 ab. 
Basilio , conf. 30 may. 
Basi l io , mon. y mar t . 28 nov. 
Basilio Magno , ob. y doc. 1 i j un . 
Basìon, lee. y ma r t . 14 feb. 
Baso , mar t . 14 feb. 
Baso , mar t . 20 nov. 
Baso , ob. y mar t . 5 die. 
Báselo , conf. 20 nov. 
Balilde , reina. 20 en. 
Baudi l io , mar t . 20 may. 
Báyulo , mart . 20 die. 
Bazas , ob. y conf. 19 feb. 
Beano , ob. y conf. to die. 
Beata , mar t . 8 mar . 
Beato , conf. 9 may. 
Bealo , ab. y conf. 20 nov. 
Beatr iz , m a n . 29 Jul. 
Becan, ab. y eonf. S. 5 ab. 
Beccolino, e rm. y conf. 9 set. 
Beda ( El venerable ) presb . y conf. 

27 may. 
Bega , virg. 6 set. 
Bega , viu. y aba. 17 die. 
Belino , ob . y mar t . 20 nov. 
Benedic ta , virg. y mart . 8 oc. 
Benedicto , papa y conf. 7 may. 
Benedicto X I , papa y conf. 7 jul . 
Benigno , mar t . 13 feb. 
Benigno, m a r t , 3 ab. 
Benigno, ob. y mar t . 28 jun . 
Benigno, mart . I nov. 
Benigno, ob. y conf. 9 nov. 
Ben igno , ob .y conf, 20 nov. 
Benilda , mar t . 15 jun . 
Beni ta , már t . 4 en. 
Benita , virg. o may. 
Beni ta , virg. 29 jun . 
Benito , ab. y conf. 12 en. 
Benito , arz. y conf. 11 mar . 
Benito , ab. y fund. 21 mar . 
Benito , mon. y conf. 23 mar . 
B e n i t o , conf. 23 oc. 
Benito , mar t . 12 nov. 
Benito de Anian , ab. y conf. S. 12 

feb. 
Benito de Palermo , conf. 3 ab. 
Benito el Menor , conf. S. 14 ab . 
Benjamin , diac. y mar t . 31 mar . 
B e r a r d o , mar t . 16 en. 
Bercario , ab. y mar t . 16 oc. 
B e r n a b é , apóstol. 11 j u n . 
Bernardino de Sena , conf. 20 may. 
Bernardo , ob. y conf 12 mar . 
Bernardo , mar t . 23 jul . 
Bernardo , ab. y conf. 20 ag. 
Bernardo , ob. y conf. S. 20 nov. 
Bernardo , ob. y conf. 4 d ie . 
Bernardo Calvó, ob. yconf. 24 oc. 
Bernardo de Corleon , conf. 14 en. 
Bernardo de Mentón , conf. 15 jun . 
Bernardo T o l o m e o , conf. y fund. 

2I ag. 
B e m w a r d o ó Bernardo, ob. y conf. 

26 oc. 
Berta , viu. y aba. S. 4 j u l . 
Bcrtila , ab. 5 nov. 
Bertin , ab. y conf. 5 set . 
Bertrán , ob. y conf. S. 3 j u l . 
Besa , mar t . 27 feb. 
Besai ion , anac. y conf. 17 j u n . 
Betelino , e rm. y conf. 9 set. 
Benno ó Beunur , ab. y conf. S. 

2t ab. 
Bianor , mar t . 10 jul . 
Bib iana , virg. y mar t . 2 die. 
Bibiano , ob. y conf. 28 ag. 
Biblides , mar t . 2 jun . 
Bienven ido , ob . y conf. 22 mar . 
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Bir i lo , ob. y conf. 21 mar . 
Birino , ob. v conf. 3 die. 
Blaan , ob. v conf. S. 10ag . 
Blaitbmaico , ab. y mar t . S. 10 en. 
Blanda, mart . 10 may. 
Blandina, mart . 2 ¡un. 
Blas , ob. y mart . 3 feb. 
Blas , mart . 29 nov. 
Bobon , conf. S. 22 may. 
Bois i lo , mon. y conf. S. 23 feb. 
Bolean, ab. y conf. S. 4 j u l . 
Bona , virg. 24 ab . 
Bonifacio, ob. y conf. S. 14 mar . 
Bonifacio, mar t . 1 4 m a y . 
Bonifacio, ob. y conf. 14 may. 
Bonifacio , arz."y mart . 5 jun . 
Bonifacio, ob . y m a r t . 1 9 j u n . 
Bonifacio, diaci y mart . 17 ag. 
Bonifacio , esposo de santa Tecla. 

30 ag. 
Bonifacio, papa y conf. 25 oc. 
Bonifacio, mart . 0 die. 
Bonifacio, mar t . 29 die. 
Bonifacio I Y , papa y conf. 25 may. 
Bonito, ob. y conf. 15 en. 
Bono , presb . y mar t . 1 ag. 
Bonomo , ab . y conf. 30 ag. 
Bonosa , mart! 15 j u l . 
Bonoso , mart . 21 ag. 
Botulfo , ab. y conf. S. 17 j un . 
Brandon, ab . y conf. 29 nov. 
Braul io , ob. y conf. 18 mar. 
Breaca ó Breaga , virg. S. 4 j u n . 
B r e n d a n o , ab. y conf. 10 may. 
Brennon , ob. y conf. 10 j u n . 
Bretannion , ob. y conf. 23 en. 
Briccio, ob. y conf. 9 ju l . 
Bricio, o b . y conf. 13 nov. 
Bricuco , ob. y conf. S. I m a y . 
Brigida, viu. 23 jul . 
Brígida de Escocia, л irg. 1 feb. 
Brino , ob. y conf. 3 die. 
Bris tan, ob. y conf. 4 nov. 
l i r i thwaldo , arz. y conf. S. 9 en . 
Bronacha 6 Bronnana , virg. y aba. 

S.2 ab. 
B r u n o , ob. y conf. 17 may. 
Bruno , ob. y conf. 18 j u l . 
Bruno , conf. y fund. 6 oc. 
Bruno , ob. y mart . 15 oc. 
Brynoth , ob. y conf. S. 9 may. 
Buena , virg. 12 set . 
Buenajunta , conf. 31 ag. 
Buenaventura , ob. y doc. 14 j u l . 
Buenhi jo , conf. 1 en. 
Burcardo , ob. y conf. 14 oc. 
Burgundofora , virg. y aba. 3 ab . 
Bur i ana , S. 4 j un . 

С 

Cadoco ó Cadoc, ab . y conf. S. 24 
en. 

Cadroas , mon. y conf. S. 6 mar . 
Calais , ab . y conf. S. 1 ju l . 
Calamanda , virg. y mar t . 5 feb. 
Calanico, mar t . 17 die. 
Calepodio , presb . y mar t . 10 may. 
Cal imer io , ob. y mart . 31 j u l . 
Calínica , mar t . 22 mar . 
Calinico, mart . 28 en. 
Caliopa , mart . 8 j un . 
Caliopio, mar t . 7 ab . 
Cajista, mar t . 2 se t . 
Calis t ra to , mar t . 26 set . 
Calixto, mart . 16 ab . 
Calixto, mar t . 25 ab. 
Calixto, ab. y mart . 14 ag. 
Calixto, papa y mart . 14 oc. 
Calixto, mart . 29 die. 
Calocero, ob. y conf. 11 feb. 
Caloccro, mart . 18 ab . 

Calocero, m a r t . 19 may. 
Cologero, erm. y conf. 18 j u n . 
Camerino, mart . 21 ag. 
Camilo de Lel is , conf. y fund. 15 

j u l . 
Cammino , ab. y conf. S. 25 m a r . 
Cancianila, mart . 31 may. 
¿anciano, mart 3t may. 
Cancio, mart . 31 may. 
Cándida, mart . 6 j u n . 
Càndida, virg. y mart . 29 ag. 
Cándida, viu. 4 set. 
Candida, t i r g . y mart . 20 set . 
Cándida, mar t . l die. 
Cándida la Joven, 4 set. 
Cándido, m a r t . 2 feb. 
Cándido, mart . 11 mar . 
Cándido, mar t . 3 oc. 
Cándido, mart . 15 die. 
Cànico, ab. y conf. I l oc. 
Canion, conf. 1 set . 
Cantidiano, mart . 5 ag. 
Cantidio, mar t . 5 ag. 
Canuto, rey y mart . 19 en. 
Capitón, ob . y mart . 4 mar. 
Capitón, mar t . 21 ju l . 
Capitolina, mari . 27 oc. 
Caprasio, ab . y conf. i j un . 
Caprasio, mar t . 20 oc. 
Caradoc, ob. y conf. S. 13 ab. 
Caralipo, mar t . 28 ab. 
Caratino, mart . 28 may. 
Caridad, virg. y mart . 1 ag. 
Carisio, mart . 10 ab . 
Carit ina, virg. y mart . 5 oc. 
Cariton, mart . 3 se t . 
Carlos Bor romeo , arz. y conf. 4 

nov. 
Carlos el Bueno, m a r i . S. 2 mar . 
Carmen, (Nuestra Señora del). 16 

ju l . 
Carpo, ob. y mart . 13 ab . 
Carpo, ob. y conf. 13 oc. 
Caspóforo, m a r i . 7 ag. 
Carpoforo, mart . 27 ag. 
Carpóforo, mart . IO die. 
Carponio, m a n . 14 oc. 
Cartago, ob. y conf. S. 14 may. 
Carterio, mart . 2 nov. 
Carterio, mar t . 5 nov. 
Casdoa, mart . 29 set. 
Casia, mart . 20 jul . 
Casiano, mar t . 20 mar . 
Casiano, ob. y conf. 5 ag. 
Casiano, mai t . 13 ag. 
Casiano, ob. y mar t . 13 ag. 
Casiano, mar i . 1 die. 
Casiano, mart . 3 die. 
Casilda, virg. 9 ab . 
Casimiro , conf. 4 mar . 
Casio, mart . 15 may. 
Casio, ob. y conf. 29 j un . 
Casio, mart . 7 ag. 
Casio, mart . 10 oc. 
Casto, mart . 22 may. 
Casto, mar t . 4 set. 
Casto, mar t . 6 oct. 
Castor, mart . 28 m a r . 
Castor, mart . 27 ab. 
Castor, m a r i . 28 die. 
Castorio, mart . 7 ju l . 
Castorio, mart . 8 nov. 
Castrense, ob . y conf. 11 feb. 
Castrense , con f. 1 set . 
Castriciano, ob. y conf. I die. 
Cástulo, mart . 12 en. 
Cástulo, mart . 15 feb. 
Cástulo, mart . 20 mar . 
Cástulo, mart . 30 nov. 
Cataldo, ob. y conf. 10 may. 
Catalina, virg. y mart . 25 nov. 
Catalina de Bolonia, virg. 9 mar. 

Catalina de Genova, viu. 14 se t . 
Catalina de Ricci, virg. 13 feb. 
Catalina de Sena, virg. 30 ab . 
Catalina de Succia, virg. 22 m a r . 
Catalina Tomás, virg. в ab . 
Calan, ob. y conf. S. 17 may. 
Cátedra (La) de san Pedro en An­

t ioquía .22 feb. 
Cátedra (La) de san Pedro en R o ­

ma. 18 en. 
Cato, mart . 19 en. 
Catulino, mart . 15 j u l . 
Cayetano, conf. y fund. 7 ag. 
Cayo, mart . 4 en. 
Cayo, mar t . 28 feb. 
Cayo, mart . 10 mar . 
Cayo, mart . 16 ab. 
Cayo, mart . 19 ab . 
Cayo, papa y mar t . 22 ab . 
Cayo, presb. y mari . 30 j un . 
Cayo, ob. y mart . 1 ju l . 
Cayo, mart , 28 ag. 
Cayo, ob. y conf. 27 set . 
Cayo, mart . 3 oc. 
Cayo, conf. 4 oc. 
Cayo, mart . 4 oc. 
Cayo, mar t . 21 oc. 
Cayo, mai l . 20 nov. 
Cayo, Palat ino, mart . 4 mar. 
Ccàda, o b . y conf. 2 mar. 
Cecilia, virg. y mari . 22 nov. 
Ceciliano, mar. 10 ab . 
Cecilio, ob. y mart . 1 feb. 
Cecilio, presb. y mar t . 3 j un . 
Cedd, ob. y conf. S. 7 en. 
Celedonio, mart . 3 mar . 
Celerina, mart . 3 feb. 
Celerino, diac. y mart . 3 feb. 
Celestino, p a p a y conf. 6 ab. 
Celestino, mart . 2 may. 
Celiano, mari . 15 die . 
Celidonia, virg. 13 oc. 
Celso, mai l . 9 en. 
Celso, arz. y conf. 6 ab. 
Celso, mart . 28 ju l . 
Celso, mar t . 21 nov. 
Cenobia, mart . 30 oc. 
Cenobio, presb. y mart . 20 feb. 
Cenobio, arz. y conf. 23 may. 
Cenobio, mart . 29 oc. 
Cenobio, mart . 30 oe. 
Cenobio, mart . 24 die. 
Censurio, ob. y conf. 10 jun . 
Centola, virg. y mari . 4 ag. 
Centola, mart . 13 ag. 
Ceolfrido, ab . y coíif. S. 2Ssc l . 
Cerbonio, ob. y conf. 10 oc. 
Cereal, mart . 28 feb. 
Cereal, mari . 10 jun . 
Cercmonin, ob. y mari . 22 dir. 
Cesáreo, mar!. 20 ab. 
Cesáreo, mari . I nov. 
Cesàreo, mart . 3 nov. 
Cesario, conf. 25 feb. 
Cesario, ob. y conf. 27 ag. 
Cesario, mari . 1 nov. 
Cesario, mart . 28 die. 
Cesidio, presb. v mar t . 31 ag. 
Ceslao , conf. S."20jul. 
Cianan, ob .y conf. S. 24 nov. 
Cibario, conf. S. 1 j u l . 
Cilina, 21 oc. 
Cindco, presb. y mart . 11 ju l . 
Cipriano, m a n . 10 mar. 
Cipriano, mari . 11 ju l . 
Cipriano, ob. y mart . 16 set. 
Cipriano, mart . 26 set . 
Cipriano, ab. y conf. 9 die. 
Cira, virg. 3 ag. 
Girano, ab. y conf. 4 die. 
Circuncisión (La) del Señor. 1 en. 
Circnia, mari . 1 nov. 
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Cina , mar i , 3 jun . 
Ciriaca, mar i . 20 mar . 
Ciriaca, virg. y mart . 10 may. 
Ciriaca, viu. y mari . 21 ag. 
Ciriaco, mai l . 31 cn. 
Ciriaco, ma i l . 8 feb. 
Ciriaco, diac. y mart . 10 mar . 
Ciriaco, mart . 7 ab. 
Ciriaco, mar t . 2 may . 
Ciriaco, ob. y m a r t . 4 may. 
Ciriaco, mar t . 8 jun . 
Ciriaco, mar t . 18 jun . 
Ciriaco, mar t . 20 jun . 
Ciriaco, mart . 21 jun. 
Ciriaco, mart . 24 j u n . 
Ciriaco, mart . lo jul . 
Ciriaco, mar t . 8 ag. 
Ciriaco, mart . 19 die. 
Cirila, mar t . 5 ju l . 
Cirila, virg. y mart . 28 oc. 
Cirilo, mar t . 4 mar . 
Ci r i lo ,ob . y mart . 8 mar . 
Cirilo, ob. y coni'. 9 mar . 
Cirilo, mart . 20 mar . 
Cirilo, diac. y mart . 29 mar . 
Cirilo, mart . S. 29 may. 
Cirilo, ob . y mar t . 9 ju l . 
Cirilo, ob. y coni'. 22 jul . 
Cirilo, mart . I ag. 
Cirilo, mar i . 2 oc. 
Cirilo, mar t . 28 oc. 
Cirilo, coni'. 22 die. 
Cirilo Alejandrino, ob. y conf. 28 

en . 

Cirilo Jorosol imitano, ob. y conf. 
18 mar . 

Cirino, mar t . 3 en. 
Cirino, mar t . 10 may. 
Cirino, mar t . 12 jun . 
Cirion, prest), y mart . 14feb. 
Ciro, mart . 31 en. 
Ciro, ob. y conf. 14 jul . 
Ciselo, mar i . 21 ag. 
Cit ino, mar t . 17 jul . 
Clara . \ i r g . 12 ag. 
Clara de Monte Falco, virg. 17 ag. 
Clarencio, ob. y conf. 20 ab. 
Claro, presb. y mar t . 4 nov. 
Claro, conf. 8 nov. 
Clásico, m a r t . 18 feb. 
Clateo, ob. y m a r i . 4 jun . 
Claudia, mart . 20 mar. 
Claudia, virg. y mart . 18 may. 
Claudiano, mar . 20 feb. 
Claudiano, mar t . 0 mar . 
Claudio, mar i . 18 feb. 
Claudio , mart . 3 jun . 
Claudio, ob . y conf. 0 jun. 
Claudio, mar t . 7 ju l . 
Claudio, mar i . 21 jul . 
Claudio, mar i . 23 ag. 
Claudio, mar t . 30 oc. 
Claudio, mart . 8 nov. 
Claudio, mar i . 3 die. 
Claudio, mar t . 3 die. 
Clemente, ob. y mart . 23 en. 
Clemente, mar i . 10 set . 
Clemente, mart . 21 nov. 
Clemente , papa y mar t . 23 nov. 
Clemente de Alejandr ía , doc. y 

conf. 4 die. 
d e m e n t i n o , mai l . 14 nov. 
Cleofás, mar i . 23 set. 
Clcónico, sold. y ma ri 3 mar . 
Clero, diac. y mai l . 7 en. 
Cleto, papa y mar i . 2 0 a b . 
Clicerio, ob. y coni'. 20 set. 
Clinio, conf. 30 mar. 
Clodoaldo, presb. y conf. 7 set. 
Clodulfo, ob. y conf. 8 jun . 
Clotilde, reina. 3 jnn . 
Cluano, ab. y conf. S. I en. 

Coemgeno, ob. y conf. S. 3 jun . 
Cointa, mart . 8 i'eb. 
Colagia, virg. 22 oc. 
Coleta, virg. 0 mar. 
Colman, ob. y conf. S. 7 j un . 
Colman, conf. 12 dic. 
Colman Cío , ab. y conf. S. 20 set. 
Coimano , mart . 13 oc. 
Coloma, virg. y mar!. 17 set. 
Coloma, virg. y mart . 31 díc. 
Colomano, mart . 8 jul. 
Colomba, virg. y mart . 17 set. 
Columba, virg. y mart . 31 dic. 
Columbano, ab. y conf. 22 nov. 
Columbo, ab. y conf. 9 jun . 
Columbo, ab. y conf. 12 dic. 
Comgall, al), y conf. S. 10 may. 
Conaldo, presb. y conf. S. 24 set. 
Conall, ab. y conf. S. 22 may. 
Conancio, ob. y conf. 28 nov. 
Concepción ( La Pu r í s ima ) de 

nuestra Señora. 8 dic. 
Concesa, mar t . 8 ab. 
Conccso, m a n . 9 ab. 
Concordia, mart . 13 ag. 
Concordio, presb. y mart . 1 en. 
Concordio, mart . 2 set. 
Concordio, mart . 10 dic. 
Congaü, ab. y conf. S. 27 jul . 
Conmemoración ( L a ) de cualro 

mil novecientos sesenta y seis 
sanios africanos. 12 oc. 

Conmemoración ( La ) de la I m a ­
gen del Salvador. 9 nov. 

Conmemoración (La) de la victo­
ria del Salado. 31 oc. 

Conmemoración (La) de los difun­
tos. 2 nov. 

Conmemoración (La) de muchís i ­
mos santos y s a n t a s , már t i res , 
confesores, y vírgenes. 31 dic. 

Conmemoración ( La segunda) de 
santa Inés, virg. 28 en. 

Conon, ob y conf S. 20 en. 
Conon, mar t 20 feb. 
Conon, mart . 0 mar. 
Conon, mar t . 29 may. 
Conquista (La) de Oran. S may. 
Conrado, conf. 19 feb. 
Conrado, ob. y conf. 20 nov. 
Conrano, oh. y conf, S. 14 feb. 
Consejo (Nuestra Señora del Buen) 

20ab . 
Consorcia, virg. 22 jun. 
Constancia, mart . 19 set. 
Conslanciano, conf. I dic. 
Constancio, mar t . 26 ag. 
Constancio, ob. y conf. 1 set . 
Constancio, conf. 23 sel . 
Constancio, conf. 30 nov. 
Constancio, mar t . 12dic. 
Constante, anac. y conf. S. 13 nov. 
Constantino, mar t . S. 11 mar . 
Constantino, conf. 11 mar . 
Constantino, ob. y conf. 12 ab. 
Constantino I I , rey y conf. 2 ab. 
Conslanzo, ob. y mart . 29 en. 
Cónsul, ob. y conf. 7 jul. 
Conversión ( La ) del apóstol san 

Pablo. 23 en. 
Conversión ( La ) de san Agust ín . 

5 may. 
Copretes, mart . 9 jul . 
Corbiniano, ob. y conf. S set. 
Cordilla, virg. y mart . 22 oc. 
Cerebo, mar t . 18 ab. 
Coren!ino, ob. y conf. 12 dic. 
Corenlino, conf. 12 dic. 
Cormac, ob . y rey. 14 set. 
Cormac, conf. 12 dic. 
Cornelia, mar t . 31 mar. 
Cornelio, cent. 2 feb. 

Cornelio, papa y mart . 10 set. 
Cornelio, mar t . 31 dic. 
Corona, m a n . 14 may. 
Cosme, mar t . 27 set. 
Cótido, mar t . 0 set. 
Cra ton , mart 15 feb. 
Cremencio, mart . IOab. 
Cremonio , o b . y mari . 22 dic. 
Crescencia, m a n . 15 jun. 
Cresccnciana , mar i . 5 may. 
Crescenciano , mari . 31 may. 
Crescenciano, mar i . 1 jun. 
Crescenciano , mart . 2 jul. 
Crescenciano, mar t . I 2 a g . 
Crescenciano , mari , l i set . 
Crescenciano, mar i . 24 nov. 
Crescenciano, ob. y conf. 28 nov. 
Crescendo , mar t . 10 mar . 
Crescendo, subdiac. y conf. 19ab . 
Crescendo, m a n . 29 ag. 
Crescendo, mar t . 14 set. 
Crescendo, mar t . 12 die. 
Crescendo , m a n . 29 dic. 
Cre scendo , ob. y conf. 29 dic. 
Crescendol i , mar i . 17 set. 
Crescente, mar i . 15 ab. 
Crescente, mart . 28 may. 
Crescente, oh. y mart . 27 jun . 
Crescenie, mar i . I oc. 
Crescente, oh. y conf. 28 nov. 
Cresconio , oh. y conf. 28 nov. 
Crisanto, mar t . 25 oc. 
Crisól'oro , m a n . 20 al). 
Ci'isógono , mar i . 24 nov. 
Crisotelo , presb. y mart . 22 ab. 
Crispir), ob. y ci)nf.7 en. 
Crispin, mar t . 25 oc. 
Crispin, ob. y m a n . 19 nov. 
Cr i sp in , mart . 3 die. 
Crispin , mar t . 5 dic. 
Crispina , mar t . 5 die. 
Crispiniano. mar t .25 oc. 
Crispo , presi), y conf. 18 ag. 
Crispo , conf. 4 oc. 
Crispirlo, mar i . 30 may.' 
Crispirlo, mar i . 10 jun . 
Cristcta, mart . 27 oc. 
Cristiana , virg. 15 dic. 
Cris t ina , virg. y mar t . 13 mar . 
Cristina, virg. y mart . 24 ju l . 
(.'listino, m a n . 12 nov. 
Cristo (La Desta del Santísimo) 9 

nov. 
Cris tóbal , marl\ 25 jul . 
Cris tóbal , mar t . 20 ag. 
Crodegango, ob. y conf. S. 0 mar. 
Crodingo, ab. y conf. S. 17 set. 
Cromado , ob. y conf. 2 dic. 
Crorían, conf. S. I en. 
Cronan, ab. y conf. S. 28 ab. 
Croniilas, mar t . 27 mar . 
Creíales , mar i . 21 ab. 
Cuadrado, mart . 10 mar. 
Cuadrado , mar t . 26 mar. 
Cuadrado, mar t . 7 may. 
Cuadrado , mart . 26 may. 
Cuadrado , ob. y conf. 26 may. 
Cuadrado, oh. y conf. 21 ag. 
Cuadragés imo, conf. 26 oc. 
Cuartiia , mar i . 19 mar . 
Cuarto , mart . 10 may. 
Cuarto, ob. 3 nov. 
Cuailo, mar t . 18 dic. 
Curias , mart . 18 feb. 
Cucufate, mart . 25jul . 
C o l m a d o , mar t . 19 jun . 
Cumin , ob. y conf. S. 19 ag. 
Cunegonda, empz. y virg. 3 mar. 
Cunegunda, virg. S. 2 i jul . 
Cuniberto , ob. y conf. 12 nov. 
Curcodemo, diac. y conf. 4 may. 
Curi , conf. 12 dic. 
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Curonoto , ob. y mar t . 12 set. 
Cil iberto, ob. y conf. 20 mar . 
Cutburga , reina, virg. y aba. S. 31 

ag, 

Cuthman, conf. S. 8 feb. 

S i 
Dabio, presb. y conf. S. 22 ju l . 
Daciano, mar t . 4 jun . 
D a d o , arz. y conf. 14 en. 
Daeio, mar. 27 en. 
Dacio, mar. 1 nov. 
Dadas, mar . 13 ab. 
Dadas, mar t . 29 set . 
Dafrosa, mar . 4 en. 
Dalmacio, ob. y mar . 5 die. 
Dalmacio Alonner, conf. 24 set. 
Dámaso, papa y conf. 1 1 die. 
Dambnade, v i r g . S . 13 jun . 
Damián, mar . 12 feb. 
Damián, ob. y conf. 12 ab. 
Damián, mart . 27 set. 
Daniel, lev. y mar t . 3 en. 
Daniel, mar. Ili feb. 
Daniel, presb. y mar. S . 2 I feb. 
Danie l , mar . 10 jul . 
Daniel, prof. 21 jul . 
Daniel, mar. 13 oc. 
Daniel, ob. y conf. 23 nov. 
Daniel, prof. 10 die. 
Daniel el St i lita, conf. 11 die. 
Daria, mar t . 23. oc 
Dasio, mar t . 21 oc. 
Dasio, ob. y mar t . 20 nov. 
Dativa, mar t . 6 die. 
Dativo, mar t . 27 en . 
Dativo, mar t . 11 feb. 
Dativo, conf. 10 set. 
Dato, ob. y conf. 3.jul. 
David, arz. y conf. S. I mar . 
David, e rm. y conf. 26 jun . 
David, mar t . S. 24 jul . 
David ; presb. y conf. S. 9 ag, 
David', rey y prof. 29 die. 
Davino, conf. 3 jun . 
Decían, ob. y conf. S . 24 jul . 
Decoroso, ob. y conf. lo feb. 
Dedicación (La) de la iglesia de 

San Fedro y San Pablo. 18 nov. 
Dedicación (La) de la iglesia de 

Santa María de los Márt ires . 13 
may. 

Dedicación (La) de la iglesia del 
Salvador en Roma. 9 nov. 

Dedicación (La) de san Miguel, 
arcángel. 29 set . 

Degollación (La) de san Juan Bau­
tista. 29 ag. 

Deicola, ab. y conf. 18 en. 
Delfín, ob. y conf. 24 die. 
Delfina. S. 27 set . 
Demetria, virg. y mar t . 21 jun . 
Demetr io , mar t . 9 ab. 
Demetrio, mart . 1 4 ag. 
Demetrio, mar t . 8 oc. 
Demetr io , mar t . 10 nov. 
Demetrio, mar t . 21 nov. 
Demetr io , mar t . 29 nov. 
Demetrio, mar t . 22 die. 
Democrito, mar t . 31 ju l . 
Deodato, ob. y conf. S . 19 jun . 
Deogracias, ob. y conf. 10 oc. 
Deposición (La) de san Basilio, 

ob. I on. 
Derfuta, mar t . 20 mar . 
Descencion (La) de nuestra Seño­

ra. 24 en. 
Desiderio, ob. y conf. 11 feb. 
Desiderio, e rm. y conf. 25 mar . 
Desiderio, ob. y mar t . 23 may. 
Desiderio, lee. y mar t . 19 set. 

Desposorios (Los) de nues t ra S e ­
ñora. 26 nov. 

Deusdedit , conf. 10 ag. 
Deusdedit^ ab. 9 oc. 
Deusdedit , papa y conf. 8 nov. 
Deusdedit , ob. y conf. 10 die. 
Diàcono, mar t . 2 jun . 
Didier, ob. y conf. 13 nov. 
Didimo, mar i . 28 ab. 
Didimo, mar i . 11 set. 
Didio, mar t . 26 nov. 
Die, ob. y conf. S. 19 jun . 
Diego Alemán, conf. 11 oc. 
Diego de Alcalá, conf. 12 nov. 
Digna, virg. y mar i . l i j un . 
Digna, virg. i I ag. 
Digna, mar t . 12 ag. 
Digna, virg. y mar t . 22 set. 
Dimas, el buen ladrón. 23 mar . 
Dimpna, virg. y mar t . 15 may . 
Droclecio, mar t . 11 may. 
Diocles, mar t . 24 m a y . 
Diodoro, presb. y mar i . 17 en. 
Diodoro, mr rt. 26 feb. 
Diodoro, mar t . 3 may. 
Diodoro, mar i . 6 jul . " 
Diodoro, mar t . 1 I set. 
Diodoro, mar t . I die, 
Diógenes, mart . 6 ab. 
Diomedes, mar t . 10 ag. 
Diomedes, mar t . 2 set. 
Diomedes, mar t . Il set . 
Dion, m a n . 6 jul . 
Dionisia. mar t . 15 may . 
Dionisia, mar i . 6 die. 
Dionisia, virg. y mar t . 12 die. 
Dionisio, mart."8 feb. 
Dionisio, mar i . 14 feb. 
Dionisio, mart . 10 mar. 
Dionisio, mar i . 23 mar . 
Dionisio, m a n . 2-4 mar . 
Dionisio, mar t . 24 mar . 
Dionisio, ob. y conf. 8 ab. 
Dronisio, mar t . 19 ab. 
Dionisio, ob . y conf. 8 may . 
Dionisio, coni'. 12 may. 
Dionisio, ob. y conf. 25 may. 
Dionisio, mart". 3 jun . 
Dionisio, mar t . 31 jul . 
Dionisio, m a n . 20 set. 
Dionisio, mar t . 3 oc. 
Dionisio, ob. y conf. 17 nov. 
Dionisio, man". 20 nov. 
Dionisio, papa \ r conf. 23. die. 
Dionisio Areopagita, ob. y mar t . 

9 oc. 
Dioscórides, mar t . 10 may. 
Dioscórides, mar t . 28 may . 
Dioscoro , lee. y mar i . 18 may. 
Dioscoro, mar t . 14 die. 
Disibodo 6 Disen, ob. y conf. 8 set. 
Docmael , conf. S. 14 jun . 
Doda, virg. 24 ab. 
Dolores (Los) de nuestra Señora. 

25 mar . 
Domecio, mar t . 7 ag. 
Dominano , ab. y conf. 1 jul . 
Domic iano , n a r t . 1 ag. 
Domiciano, ob.y conf. 9 ag. 
Domiciano, mar t . 28 die. 
Domicio, mar t . 5 ju l . 
Domicio, presb. y mar t . 2̂ 3 oc. 
Dominador , ob. y conf. 5 nov. 
Domingo, ab. y conf. 22 en. 
Domingo, ob. y conf. 20 die. 
Domingo, mar t . 29 die. 
Domingo dcGuzman, conf. yfund. 

4 ag. 
Domingo de la Calzada, conf. 12 

may. 
Domingo de Ossory, conf. S. 13 

feb. 

Domingo de Silos, conf. 20 die. 
Domingo Loricato, conf. l i oc. 
Dominica, virg. y mart . 0 ju l . 
Domitila, m a n . 12 may . 
Domna, virg. y mart . 28 die. 
Domnina, virg. y mar t . 14 ab. 
Dominila, m a n . 23 ag. 
Domnina, mar i . 12 oc. 
Domnino, mar t . 21 mar . 
Domnino, mar i . 30 mar . 
Domnino, ob. y mar i . 11 ab . 
Domnino, mar t . I oc. 
Domnino , mar t . 9 oc. 
Domnino, mar t . 3 nov. 
Domnion, mart . 10 ju l . 
Dominoli, presb. 28 die. 
Domilo, mar t . 13 oc. 
Donino, ob. y conf. 3 nov. 
Domnolo, ob. y conf. 16 may. 
Donaeiano, mar t . 24 may . 
Donaeiano, ob. y conf. 7 ag. 
Donaeiano, ob.y mart . 0 set. 
Donaeiano, ob. y conf. 14 oc. 
Donada, mar t . 17 jul . 
Donata, mart . 31 die. 
Donatila, virg. y mar t . 30 jul . 
Donato, mar t . 25 en. 
Donato, mar t . 4 feb. 
Donato, mar t . 9 feb. 
Donato, ma r t . 17 feb. 
Donato, mar i . 23 feb. 
Donalo, mar t . I mar . 
Donato, ob. y conf. 30 ab. 
Donato, mar t . 21 may. 
Donato, ob. y m a n . 7 ag. 
Donato, presb. y conf. 19 ag. 
Donato, mar t . 23 ag. 
Donato, mar t . 5 set. 
Donato, ob. y conf. 22 oc. 
Donato, conf. 29 oc. 
Donato, mar i . 12 die. 
Donato, mar t . 30 die. 
Dorimedontes, mar t . 19 set. 
Dorotea, virg. y mar t . 0 feb. 
Dorotea, virg. y mar t . 3 set. 
Doroteo, man."28 mar . 
Doroteo, presb . y mar t . 5 jun . 
Doroteo mart . 9 set. 
Doroteo, mar t . 5 nov. 
Doroteo el l 'ebano, ab. y conf. S. 

5 jun . 

Dositeo, mon. y conf. S. 23 feb. 
Dotton, ab. y conf. S . 9 ab . 
Drar io, mar t . 19 die. 
Drogon, conf. 10 ab . 
Droslano, ab . y conf. S. 11 ju l . 
Drotoveo, ab . y coni'. 10 mar . 
Druso , inart . 14 die. 
Druso, mar t . 2 i die. 
Di ibr ido, ob. y coni', l i nov. 
Dula, virg. y mar t . 25 mar . 
Dulas, m a n . 15 jun . 
Dumbade , ab. y conf. S. 25 mcy. 
Duns tano , arz. y conf. 19 m a y . 
Durmienles ( Los siete ) b e r m a -

nos , mar l s . 27 jul . 
Dutliako, ob. y conf. S . 8 mar . 

E 

E a d b e r t o , ob. y conf. 6 may. 
Eadburga , aba. 12 die. 
Kadmundo , rey y mar t . 20 nov, 
E a n s w i d a , virg. y aba. 12 set. 
Ebba , aba. y ma i l . S. 2 ab . 
Ebba , virg. y aba. S. 23 ag. 
Elici bardo , ab. y conf. S. 9 feb. 
Ebrulfo, ab. y conf. 29 die. 
Edana ó Edaene , virg. S. 5 ju l . 
Edburga , virg. S. 20 jun . 
Edburga , virg. 21 die. 
Eddas , ob. y conf. 7 jul . 



Edesio , mar i . 8 ab. 
Edilburga , virg. y aba. 7 ju l . 
Ed i lburga , virg. y aba. S. I i oc. 
Edildrida , reina y virg. 23 jiin. 
Edistio , mar t . 12 oc. 
Edita , virg. lo set. 
Edmundo , arz. y conf. 16 nov. 
Eduardo , rey y conf. 5 en. 
Eduardo el Jóven , rey y conf. 18 

mar . 
Eduvigis , viti. 17 oc. 
Edwino , rey y mart . S. 4 oc. 
Eingan , conf. S. 21 ab. 
Efebo , mar i , l ì feb. 
Elìsio , mar i . 13 en. 
Efren , diac. y conf. 1 feb. 
Efren , ob. y m a n . 4 mar . 
Egberto , mon. y conf. 24 ab. 
Egdunio , presb. y mart . 12 mar. 
Egvvino , ob. y conf. S. 11 en. 
Eladio , mar t . 8 en. 
E l ad io , arz, y conf. 18 feb. 
Eladio , ob. y conf. 8 may. 
E lad io , mar t . 28 may. 
Elano , presb. y conf. 7 oc. 
Elcónida , mar i . 28 may. 
Eleàzaro , m a n . 23 ag. 
Eleàzaro , conf. 27 set . 
Elena , virg. 22 may. 
Elena , mar i . S. 31 jul . 
Elena , virg. y mar t . 4 ag. 
E lena , mart . 13 ag. 
Elena , empz. 18 ag. 
Elesbaan , rey y conf. 27 oc. 
Eleucadio , ob y conf. 14 feb. 
Eleusipo , mart . 17 en. 
Eleuterio , ob. y mart . 20 feb. 
E lcn t e r io , palr. y conf. 20 feb. 
Eleuterio , mar t . 18 ab. 
E leu te r io , papay mart . 26 may. 
Eleuterio , conf. 2!) may. 
Eleuterio , mart . 4 ag. 
Eleuterio , mar t . 8 ag. 
E l e u t e r i o , ob. y coni. 16 ag. 
Eleulcrio , ab. y conf, 6 set 
Eleuter io , sold. y mar i . 2 oc. 
E leu te r io , mart . 9 oc. 
E l e u t e r i o , mar t . 15 die. 
Elfego , ob . y mar t . 19 ab. 
E l i a s , m a r i . 16 feb. 
E l i a s , presb. y mar t . 17 ab. 
E l i a s , ob. y conf. 4 .jul. 
El ias , prof, y fund. 20 jul . 
E l i a s , ob. y mar t . 19 set. 
E l ie r , e rm. y mar t . S. 16 ju l . 
Elifio, mar t . 16 oc. 
Eliodoro , mar t . 0 may. 
El iodoro, ob. y conf. 3 ju l . 
Eliodoro , mar i . 28 set . 
E l iodoro , mar t . 21 nov. 
Eliseo , prof. 14 jun . 
Eloy, patr. y conf. 13 set . 
Eloy , ob. y conf. 1 die. 
Eloy de Cordoba, presb. y mar t . 

S. 11 mar. 
Elpidéforo, mar t . 2 nov. 
Elp id io , ob. y mar t . 4 mar . 
Elpidio , conf. 1 set. 
E lp id io , ob. y conf. 2 set. 
Elpidio , ab. y conf. 2 set. 
E lp id io , mar t . 16 nov. 
E l t rud i s , virg. 27 set. 
E l r cdo , ab. y coni. S . 12 en. 
E m e l i a , esposa de san Basilio, 

conf. 30 may. 
Emercnciana , virg. y mar t . 23 en . 
Emerico , conf. 4 nov. 
E m e r i t a , virg. y mar t . 22 set. 
E m i l a s , mart . 13 set. 
Emilia , virg. 15 ag. 
Emil iana , virg. 5 en. 
Emi l i ana , mar t . 30 jun . 

INDICE ALFABETICO. Yl i 
Esmaragdo , mart . 8 ag-
Especioso, m o n - y conf- 15 mar . 
Espedito , m a n . 19 ab. 
Esperanza , ab. y conf 28 mar . 
Esperanza , virg. y mart. I ag. 
Esperalo , m a n . Í7 jul . 
l i speus ipo , m a n . 17 en. 
Esp i r id ion , ob-y conf. l i d i e . 
Estanislao , ob y m a n . 7 mav. 
Estanislao de Kos tka , coni'. 15 

nov. 
E s t a q u i o , ob-y conf. 31 oc. 
Estateo , mart . 28 set. 
Estercaeio , mart . 24 jul . 
Esiévan , ob. y conf. 13 feb. 
Estovan , ab. y conf. 13 feb. 
Esiévan , mar i . 1 ab. 
Estévan , ab. y conf. 17 ab. 
Esiévan , ob. y mar t . 25 ab. 
Estévan , mari" 27 ab. 
Estévan , papa y mart . 2 ag. 
Estévan , rey y conf. 20 ag. 
Estévan , mart". 17 set. 
Esiévan , mar t . 21 nov. 
Estévan , mart . 22 nov. 
Estévan , mart . 3 die. 
Estévan , protomàrt ir . 26 die. 
Es iévan , mar t . 31 die. 
Estévan de .Morato , conf. y fund. 

8 feb. 
Estévan ci Jóven , mon. y mart . 

28 nov. 
Estiliano , conf. 26 nov-
Estiriaco , mart . 2 nov. 
Es l ra ton , man- 17 ag. 
Estra ton , mar t 9 set-
E s t r a t o n , mart- 12 set . 
Est ra tónico, mart . 13 en. 
E s t u r m i o , ab. y conf. 17 die. 
Etelberto , rey y conf. 24 feb. 
E le lbe r to , rey y mart . S. 20 may 
E le lbu rga , virg. y aba. S. 11 oc. 
Eteldrila , virg. S. 2 ag. 
Etelvoldo , ob. y conf. 1 ag. 
Ete lwaldo, presb. y conf. S. 23 

mar. 
E i e r i o , ob. y mar t . 4 mar . 
Eter io , ob. y conf. l i jun. 
Eterio , mar t . 18 jun. 
Eter io , ob y conf. 27 jul . 
Elvino , ab. y conf. 19 oc-
Eubulo , mar i . 7 mar 
Eucar io , ob. y conf. 8 die. 
Euearp io , mart. 18 mar. 
Enca rpo , mart . 23 set. 
Eucicio , e rm. y conf. 27 nov. 
E u d a l d o , mar i . Il mayo. 
Eudovia , pen y mart . ì mar. 
Eudoxio , mart . 3 set. 
Eudoxio , mart 2 nov. 
Eufemia , man- 20 mar. 
Eufemia , virg. y mart . 3 set. 
Eufemia , virg. y m a n . 16 set. 
Eufrasia , virg. 13 mar. 
Eufrasia , mar t . 20 mar . 
Euf ras ia , virg. y mar t . 18 may. 
Eufrasio , ob. l i en 
Eufronio , ob. y conf. 3 ag. 
Eufronio , ob. y conf. 4 ag. 
Eufrosina , virg. I eri. 
Eufros ina , virg. 13 mar. 
Eligendo , ab. y conf. 1 en. 
Eugenia , virg. y mar i . 25 die. 
Eugeniano , ob. y mar t . 8 en. 
Eugenio , mart i en. 
Eugen io , mart . 24 en. 
Eugenio , ob. y mar t . 4 mar . 
Eugenio , m a n . 20 mar. 
Eugenio , ob. y conf 13 jul. 
Eugenio , mart . 29 jul . 
E u g e n i o , ob. y conf- S. 23 ag. 
E u g e n i o , mar t . G set. 

Emil iana , virg. 21 die. 
Emi l i ano , m a n . 8 feb. 
Emi l i ano , mart . 18jul . 
Emiliano , ob. y conf. 8 ag. 
Emil iano , ob. y conf. 11 set. 
Emil iano , conf. 11 oc. 
Emiliano , m a n . 6 die. 
Emil io , mar t . 22 may. 
Emilio , mar t . 28 may. 
Emilio , m a n . 6 oc. 
E m m a , viu. 12 die. 
E m m e r a n o , ob. y mart . 22 set. 
Encarnación ( L a ) del Hijo de 

Dios . 23 mar. 
E n d e o , ab. y conf. S. 21 mar . 
Fmecon , ab. y conf. I j un . 
Enedina , mar t . 14 may. 
Eneon , conf. S. 21 ab. 
Enge lbcr to , ob. y mar t . 7 nov. 
E n g o , ob. ycunf. S. Il mar . 
Engracia , virg. y mar t . 16 ab. 
E n n a , a b . y conf. S. 21 mar . 
E n n a t a , virg. y m a n . 13 nov. 
E n n o d i o , ob. y conf. 17 jul . 
E n r i q u e , e rm. y conf. S. IG en . 
E n r i q u e , arz. y mart . S. 19 en. 
E n r i q u e , rey y m a n . 18 may. 
En r ique , enip. y conf. 15 jul . 
En r ique de Treviso , conf. S. 10 

jun . 
Epafras , ob. y mart . 19 ju l . 
Epafrodito, ob. y conf. 22 mar. 
Epagato , mar t . 2 jun . 
Eparqnio , mart . 23 mar . 
E p a r q u i o , ab. y conf I ju l . 
Epicárides ó Epicar i s , mar t . 27 

set. 
Epictelo , mar t . 9 en . 
Epifania, m a n . 12 ju l . 
Epifania ( La ) del Señor. 6 en. 
Epifanio , ob. y conf. 21 en. 
Epifanio , ob. y mar i . 7 ab. 
Epifanio , ob .yconf . 12 may. 
Epimaco , mar t . 12 die. 
E p i m e n i o , presb. y mar t 24 mar . 
Epipodio , mar t . 22 ab. 
Epislemia , mar i . 5 nov. 
Epitacio , mar t . 23 may. 
Epitecto , mar t . 22 ag. 
Equicio , ab. y conf. 7 mar. 
Equicio , ab. y conf. 11 ag. 
E r a d i o , mar t . 17 may. 
Erasma , virg. y m a n . 3 set . 
Erasmo , ob. y m a n . 2 j u n . 
E r a s m o , mar t . 23 nov. 
E r a s l o , ob. y m a n . 26 jul . 
Erconvaldo , ob . y conf. 30 ab . 
Erl iardo , ab. y conf. S. 9 feb. 
E r i co , rey y mart . IS may. 
Er lu l fo . ob. y mart . S. IO feb. 
Ermelando , ab. y conf. 23 mar . 
E r m e l o , m a n . 3"ag. 
Erminio , ob. y conf. 23 ab. 
Erodion , ob. y mart . 8 ab. 
E r o n , mar t . 28 jun. 
E r o n , ob. y mar t . 17 oc. 
Erotcida , mart . 27 oc. 
Erot ida , mart . 6 oc. 
E r t a d o , ob. y conf. S . 24 ag. 
Erundina , virg. 23 jul . 
Esc i l i l ano , m a n . 17 ju l . 
E s c o l á s t i c a , virg. 10 feb 
Escubiculo , mar t . Il oc. 
Est iras , prof. 13 jul . 
E s i q n i o , sold. y mar t . 15 jun . 
Esiquio , mar t . 7 ju l . 
Es iqu io , mar t . 2 set. 
Esiquio , mon. y conf. 3 oc. 
Esiquio , mar t . 7 nov. 
E s i q n i o , mari- 18 nov. 
Esiquio , mar t . 26 nov-
Estui lo , ob. y mar t . S. 12 j u n . 



Vil i 
E u g e n i o , mar i . 25 set. 
Eugenio , oh. y conf. 13 nov. 
Eugenio , arz. y mar t . 15 nov. 
Eugenio , conf. 17 nov. 
Eugenio , mart . 13 die. 
Eugenio , mar t . 20 die. 
Eugenio , oh. 30 die. 
Eugenio I , papa y conf. 2 jun . 
Eugrafo, mart . IO die. 
Eulal ia , virg. v mar t . 12 feb. 
Eulalia de JUérida, virg. y mar t . 

10 dir . 
Euiampia , mar t . IO oc. 
Eu lampio , mar t . IO oc. 
Eulogio , diac. y mart . 21 en. 
Eu log io , presi), y mart . Il mar . 
Eu log io , ob. y conf. 5 may. 
Eulogio , mar i . 3 ju l . 
Eulogio , ob. y conf. 13 set. 
Eumenio , ob. y conf. 18 set. 
Eunan , ob. y coni'. 7 sei . 
Eunn , mar i . 27 feb. 
E u n o , mar i . 30 oc. 
Eunomia , mart . 12 ag. 
E u p l i o , diac. y mar t . 12 ag. 
E u p r e p e s , mart . 30 nov. 
Euprepia , mart . 12 ag. 
E u p r e p i o , ob. y conf. 2 r a g . 
Eupsiquio , ma i l . 9 ab. 
Eups iquio , mar t . 7 sei . 
Euquer io , ob. y conf. 20 feb. 
Euquer io , ob. y conf. IO nov. 
Eurosia , virg. y mart . 23 jun . 
Euseb i a , virg. y mar i . 29 oc. 
Eusebio , al), y coni'. S. 23 en. 
Eusebio , mai l. 3 mar . 
Eusebio , mar t . 24 ab. 
Eusebio , m a n . 28 ab. 
Euseb io , ob. y conf, 23 may. 
Eusebio , ob. y conf. 21 jun . 
Eusebio , ob. y mar t . I ag. 
Euseb io , ob. y conf. 12 ag. 
Eusebio, presi), y conf. 14 ag. 
Eusebio , m a n . 25 ag. 
Eusebio, mar t . 8 set. 
Eusebio , mar t . 21 set. 
Eusebio , papa yconf. 20 set. 
Eusebio , ob. y conf. 20 set. 
Eusebio , mar t . 4 oc. 
Eusebio, m a n . 22 oc. 
Eusebio, mon. y mart . 5 nov. 
Eusebio, presb. y m a n . 2 die . 
Eusebio, ob. y mar . 15 die. 
Eus in io , mar t . 5 ag. 
Euslaquio, mar t . S. l i ab. 
Eustaquio, mart . 20 set. 
Eus laquio , presb. y conf. 12 oc. 
Eustaquio , mar i . 20 nov. 
Eus laquio , ob. y conf. 28 nov. 
Eustas io , ab. y conf. 29 mar . 
Eus ta t io , ob. y conf. 10 ju l . 
Eusta t io , mart . 28 ju l . 
Euster io , ob. y conf. 19 oc. 
Eustol ia , virg. 9 nov. 
Eusloquia , virg. 28 set. 
Eus toquia , virg. y ma i l . 2 nov. 
Eustoquio , ob. y conf. 19 set. 
Ens toquio , mart . 10 nov. 
Eustorgio, presb. y m a n . 11 ab . 
Eustorgio, ob. y conf. 0 jun . 
Eustorgio, ob. y conf. 18 set . 
Euslosio, ma i l . 10 nov. 
Eustracio, mart . 13 die. 
Eula l ia , virg. y mar t . 27 ag. 
Eut imio , ob. y conf. 20 en. 
Eut imio , ob. y mar t . 11 m a r . 
Eut imio , diac. y m a r t . 3 may. 
Eu t imio , conf. 29 ag. 
Eut imio, mar t . 24 die. 
Eu t iques , mar t . 15 ab . 
Eu t iques , mar t . 19 set. 
Eu t iqu iano , mar t . 2 ju l . 
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Eut iqu iano , mar t . 17 ag. 
Eut iqu iano , mar t . 2 set. 
Eut iquiano, mai l . 13 nov. 
Eu t iqu iano , papa y mart . 8 die. 
En t iqu io , mar i . 4 feb. 
Eu t iqu io , mar t . l i mar. 
Eu t iqu io , snbdiac. y mart.20 mar. 
En t iqu io , mar t . 15 ab. 
Eu t iqu io , mar t . 21 may. 
Eul iqu io , mon. y conf. 23 may. 
Eut iqu io , conf. 24 ag. 
Eut iquio , mar i . 29 set . 
Eul iqu io , mar t . 21 nov. 
Eut iqu io , mart . 11 die. 
Eut iqu io , ma i l . 28 die. 
Eutropia , mar t . 15 jun . 
Eut ropia , virr. 15 set. 
Eutropia , m a i ' . 30 oc. 
Eut ropia , mar t . 14 die. 
Eutropio , lee. y mar . 12 en. 
Eut ropio , sold.y mar t . 3 mar . 
Eut rop io , ob. y mar i . 30 ab. 
Eutropio, ob. y conf. 27 may. 
Eut ropio , ob. yconf. 8 jun . 
Eut rop io , mar i . 15 jul. 
E v a g i i o , o b . y conf. Omar. 
Evagrio, mar. 3 ab. 
Evagr io , mai I . 1 oc. 
Evagrio, ma i l . Í2 oc. 
Evaldo, presti, y mar . 3 oc. 
Evaldo, presi), y mar i . 3 oc. 
Evaristo, mai l. I i oc. 
Evaristo, papa y mart . 20 oc. 
Evasio , ob. y mar t . I die. 
Evasio , ob. y conf. 2 die. 
Evelio, mar i . 11 may. 
Evencio, mai I. 10 ab. 
Evencio, presb. y mar i . 4 may. 
Evergislo, ob. y m a r t . 2 i oc. 
Evenirla, virg. 9 jul . 
Evilasio, m a n . 20 set . 
Evodio, mar t . 25 ab. 
Evodio, ob. y mar t . 6 may. 
Evodio, mar t . 2 set . 
Evodio, ob. yconf. 8 oc. 
Evodio, ob. y conf. 11 nov. 
Evorcio, oli. y conf. 7 sci . 
Exaltación (La) de la santa cruz 

I l set . 
Exanto, mar t . 7 ag. 
Exupcrancia, virg. y mar t . 20 ab. 
Exuperancio, ob. y conf. 30 may. 
Exuperancio, diac. y mar t . 30 die. 
Exuperia, mar t . 20 ju l . 
Exuperio, mar t . 2 may. 
Exuperio, ob. y conf. 2S set. 
Exuperio, mar t . 19 nov. 
Ezequiel , prof. 10 ab. 
Fabián, papa ¡ mar i . 20 en. 
Fabiano, mar t . 31 die. 
Fab io , mar i . 31 jul . 
Fabriciano, mar i . 22 ag. 
Facundo, mar i . 27 nov. 
l 'aina, virg. y mar t . 18 may. 
Faina ó Fanchoa, virg. S. 1 en. 
Fandila, presb . y mar t . !3 jun . 
Fan t ino , conf. 30 ag. 
F'ara, virg. y aba. 7 die. 
F'arnacio, mar t . 24 jun . 
Faron, ob. y conf. 28 oc. 
Fausta , mar t . 20 set. 
Faus ta , virg. y mart . 19 die. 
Fausl iniano, ob. y conf. 20 feb. 
Faustino mart . 15 feb. 
Faus t ino , ob. y conf. 16 feb. 
Faust ino, mar t . 17 feb. 
Faus t ino , mar i . 22 may. 
Faust ino, mar t . 5 jun. 
Faust ino, mar t . 29 jul . 
Faus t ino , conf. 29 ju l . 
Faust ino, mar t . 15 die. 
Faus to , mar t . 24 j u n . 

Fausto, mar t . 1G ju l . 
Fausto, mar t . I ag. 
Fausto, mart . 7 ag. 
Fausto , mar t . 0 set. 
Faus to , mar i . 8 set. 
Fausto, mar t . 3 oc. 
Faus to , mart . 4 oc. 
Faus to , mar t . 13 oc. 
Fausto, diac. y mart . 19 nov. 
Fausto, mar i . 20 nov. 
Fé, virg. y mart . I ag. 
Fé, virg. y mari . 0 oc. 
Febadio, oh. y conf. S. 23 ab. 
Febes, diaca. 3 set. 
Fcbi'onia. virg. y mar t . 25 j an . 
Fechin, ab. y conf. S. 20 en. 
Federico, oh. y mar i . 18 ju i . 
1 ed l imido , ob. y conf. S . 9 ag. 
Felan , ab. y conf. S. 9 e n . 
Feliciano, ob. y mar t . 24 en. 
Feliciano, nvirt. 30 en. 
Feliciano, mar i . 2 feb. 
Feliciano, mar t . 9 j u n . 
Feliciano, mar i . 21 jul . 
Feliciano, ob. y mar t . 20 oc. 
Feliciano, mar t . 29 oc. 
Feliciano, mar t . 11 nov. 
Feliciano, mar i , li) nov. 
Felicísima, mar i . 12 ag. 
Felicísimo, mar i . 26 may. 
Felicísimo, mar i . 2 ju l . 
Felicísimo, m a n . 0 ag. 
Felicísimo, ma r t . 20 oc. 
Felicísimo, mar t . 21 nov. 
Felicitas, mar i . 7 mar . 
Felicitas, mar i . 8 mar . 
Felicitas, m a n . 23 nov. 
Felicula, mar t . 14 feb. 
Fellonia', virg y mar t . 13jun. 
Fcliini, olì. yconf. s . 9 ag. 
Felino, m a n . I jun . 
Felipa, mar i . 20 sei . 
Fel ipe , ob. y conf. 11 ab. 
Felipe, apóstol, I may. 
Felipe, prest), y conf. 12 may. 
Felipe, mar i . 15 jul . 
Fel ipe , mar t . 17 ag. 
Fel ipe , mar t . 2 s e t . 
Felipe, mart . 13 set. 
Felipe, mart . 22 oc. 
Fel ipe , ol). y mar t . 22 oc. 
Felipe Benicio, conf. 23 ag. 
Felipe, el Diacono, conf. S. Gjnn. 
Felipe Neri , conf. yfund. 20 may. 
Félix, mar t . 7 en. 
Félix, mar t . 9 en. 
Félix, presb. y conf. 14 en. 
Félix, mar t . 3 feti. 
Félix, mar i . 11 feb. 
Félix, ob. yconf. 21 feb. 
Félix, mart . 21 feb. 
Felix, ol). y conf. 23 feb. 
Félix, papa y conf. 25 feb. 
Félix, mar t . 20 feb. 
Félix, mar t . '3 mar . 
Ful¡x, mar t . 8 mar . 
F'élix, ob. y conf. 8 mar . 
Félix, ma r t . 23 m a r . 
F'élix, ob. y conf. 20 mar . 
Félix, mar t . 31 mar . 
Félix, mar t . 10 ah. 
F'élix, mar i . 21 ah . 
Félix, presb. y mar t . 23 ab . 
Félix, diac. y mar t . 2 may. 
Félix, mar i . 10 may. 
Félix, mar i . 10 may. 
F'élix, ob. y mar t . 18 may. 
Félix, mar t . 24 may. 
Félix, mar t . 28 may. 
Félix, papa y mar t . 30 may. 
Félix, mar t . 11 jun . 
Félix, mon. y m a i l . 14 j u n . 



Félix, mar i . 17 juri. 
S ''eux, presb. y mar t . 23 j u n . 
l'élis, mar t . 2 ju l . 
Félix, mar i . 10 j u l . 
Félix, mar t . 12 jul . 
Félix, ob. 14 jul . 
Félix, ob. y m a r t . 15 ju l . 
Félix, mart . 17 jul . 
Félix, ob. y conf. 19 jul . 
Félix, mar t . 25 jul . 
Félix, mar t . 25 jul . 
Félix, mai t. 27 jul . 
Félix, mar t . 27 ju l . 
Félix, mar t . 22 ag. 
Félix, ob. y conf. 20 ag. 
Félix, mart . 30 ag. 
Felix, conf. 10 set. 
Félix, conf. 10 set . 
Félix, mar t . 19 set. 
Félix, mar t . 24 set. 
Félix, ob. y mar t . 24 oc. 
Félix, presb. y mar t . 5 nov. 
Félix, mar t . 6 nov. 
Félix, mon. y conf. 0 nov. 
Félix, ob. y mart . 13 nov. 
Félix, ob. y conf. 28 nov. 
Félix, ob. y conf. 4 die. 
Félix, mart . 5 die. 
Félix, mart . 29 die. 
Félix I , papa y mar t . 30 en. 
Félix I I , papa y mar t . 29 jul . 
Félix de 'Cantal icio, conf. 18 may. 
Félix de Valois, conf. y fund. 20 

nov. 

Félix, ob. y conf. S. 7 jul. 
Fermio , ab. y conf. 11 mar . 
Fermiti , mar t . 24 jun . 
Fermili, ob. y conf. 18 ag. 
Fcrmin, ob. y mar t . 25 set. 
Fermín , ob. y conf. 11 oc. 
Fernando, rey y conf. 30 may. 
Ferreolo, p resb . y mar t . 16 jun . 
Forreólo , m a r i . 18 set. 
Ferrucio, mart , 28 oc. 
Ferrucion, diac. y mar t . 16 j u n , 
l 'esto, diac. y mart . 19 set. 
Festo, mar t . 21 die. 
Fiaclina, mon . y conf. S. 29 ab. 
Fiacrio, anac. y conf. 30 ag. 
Fiari, ob. y conf. S. 25 ab. 
Fibicio, conf. 5 nov. 
Fidarleo, ab. y conf. S. I oc. 
Fidel, mar t . 23 mar . 
Fidel, mar t . 21 ag. 
Filici, mar i . 28 oc. 
Fidel de Sigmiiringa, mar t . 24 ab. 
Fidenciano, mar t . 15 nov. 
Fidencio, mart . 27 set. 
Fidencio, ob. y conf. 10 nov. 
Fidolo , ab . y conf. 10 may. 
Fiesta (La) de Todos los Santos. 

1 nov. 

Filadelfo, mar t . 10 may . 
Filadelfo, mar t . 2s et." 
Filapiano, mar l . 30 en. 
Filastro, ob. y conf. 18 ju l . 
Fileas, ob. y mar t . 4 feb. 
Fileas, mar i . 20 nov. 
Filemon, mar i . 8 mar . 
Filenion, mar t . 21 mar . 
Filemon, mar t . 22 nov. 
Fi le lo , sen. y mart . 27 mar . 
Filiberto, ab. y orni . 20 ju l . 
Filiberto, mar i . 22 ag. 
Filogonio, ob. y conf. 20 die. 
Filólogo, ob. y conf. 4 nov. 
F i lomena , virg. 5 jul. 
Filomena, virg. y mart . 11 ag. 
F i lomeno , mar i . 14 nov. 
Filomeno, mart . 29 nov. 
Filon, diac. y conf. 25 ab. 
Filonila. 11 oc. 
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Filoromo, t r ib . y mar t . 4 feb. 
Fi loleo, m a r t . 5 nov. 
Fi lo tero , mar t . 19 may. 
F i m b a r r , ob. y conf. S. 25 set . 
Finan, conf. S. 7 a b . 
F i n a n , ob. y conf. 12 dic. 
F inbar , ab. y conf. S. 4 ju l . 
F in ían , ob. y conf. 10 set . 
F i n í a n , o b . y conf. 12 dic. 
F in ían el Leproso, conf. S. 10 m a r . 
Fintan, ab . y conf. S. 21 oc. 
Fintano, ab. y conf. 17 feb. 
F í r m a l o , diac. y m a r t . 6 oc. 
F i rmina , virg. y mar t . 24 nov. 
F i rmino , ob. y conf. 1 set . 
F i r m o , mart . 2 feb. 
F i rmo, mar t . 11 m a r . 
F i rmo , mar l . 1 j u n . 
F i r m o , mar t . 24 j u n . 
Firmo, ob. y conf. 31 jul . 
F i r m o , mar t . 9 ag. 
F lann , ab. 13 dic. 
Flavia Domitila, mar t . 13 ab. 
Flaviana, virg. y mar t . 5 oc. 
F iaviano, mar t . 2S en. 
Flaviano, patr. y mar t . 18 feb. 
Fiaviano, mart . 24 feb. 
Flaviano, ob. y conf. 4 ju l . 
Fiaviano, ob. y conf. 23 ag. 
Flaviano, conf. 22 dic. 
Flavio, mar . 7 may. 
Flavio Clemente, cons. y mar t . 22 

jun . 
Flegonle, ob . y mar t . S ab. 
Flocelo, mart , 17 se t . 
Flósculo, ob. y conf. 2 feb. 
Flora , virg. 29 jul . 
Flora, virg. y mar t . 2i nov. 
Florencia, mar t . 10 nov. 
Florenciano, oh. y conf. 28 nov. 
Florencio, ob. y mar l . 3 e n . 
Florencio, conf. 23 feb. 
Florencio, mar t . II may. 
Florencio, nion. y conf. 23 may. 
Florencio, mar l , 5 jun, 
Florencio, mar t . 15 ju l . 
Florencio, mar t . 25 ju l . 
Florencio, ob. y conf. 22 set. 
Florencio, mar t . 10 oc. 
Florencio, mar t . 13 oc. 
Florencio, mar t . 27 oc. 
Florencio, ob. y conf. 7 nov. 
Florencio, ab. i 5 dic. 
F lorenl in , mar t . 27 set. 
Florcnlin, ob. y conf. IG oc. 
F lorenl in , ob. y conf. I7 oc. 
Florentina, virg, 14 mar . 
Florian, mar t . 4 may . 
Flor ian, mar t . 17 dic. 
Florío, mar t . 26 oct. 
Floro, mar t . 18 ag. 
Floro , ob. y conf. 3 nov. 
Floro, m a n . 22 dic. 
Floro, mar l . 31 dic. 
Focas, horl . y mar t . 5 mar . 
Focas, ob. y mar t . I 4 ju l . 
Focio, mart 4 mar . 
Focio, mar t . 20 mar . 
Foelan , ab. y conf. S . 9 en. 
Foillan ó Folian, mar t . S . 31 oc. 
Formcr io , mar t . 25 sel. 
Fortunata, virg. y mar t . 14 oc. 
Fortúnala, virg. y mar t . 20 oc. 
For tuna to , mar t . 9 en. 
For tunato , mart . 2 feb. 
For tunato , mar t . 21 feb. 
Fortunato, mar l . 20 feb. 
For tuna to , mart . 27 feb. 
Fortúnalo, mart . 3 mar. 
Fortúnalo, mart . 17 ab. 
Fortúnalo, mar t . 21 ab. 
Fortunato, diac. y mar t . 23 ab. 

For tuna to , p r e s b . y conf. 1 j u n . 
For tunato , mar t . Il j u n . 
For tuna to , mar . 13 jun . 
For tuna to , mar t . 28 ag. 
For tuna to , ob. y conf. 14 oc. 
Fo r tuna to , m a r t . 15 oc. 
For tuna to , lec. y mar t . 24 oc. 
For tunato , mar t . 15 dic. 
F ó t i d e s , mar l . 20 mar . 
Fólimn, mar i . 20 mar . 
Fot ino, ob. y mar t . 2 jun . 
l 'olino, mar t . 12 ag. 
V'ranchcn Unmana 6 de Ponciani , 

viu. 9 mar . 
Francisco Caracciolo, conf. v fund. 

4 jun. 
Francisco, de A s i s , conf. y fund. 

4 oc. 
Francisco de Borja. conf. lo oc. 
Francisco de Paula, conf. y f u n j 

2 ab . 
Francisco de Sa le s , ob. y coni' 

29 en. 
Francisco de Sena, conf. 17 dk. 
Francisco .lavier , coni'. 3 rfic. 
Franci>co Solano , conf. 25. 
Franco de Sena , conf. 17 ,jj c '_ 
F ra te rno , ob. y mart . 29 s e t . ' 
Fredesvinda , virg. 19 oc. 
Frii lolino, ab. y conf. S. 0 mar . 
Frigdiano . ob. y conf. 1S m a r . 
Frollati , ob. y conf. 3 o c 
Fronton , ab. y conf. I i uh. 
Front ini , mar t . 10 ab. 
Fronton , ob. y conf. 25 oc. 
Fructuosa , mar t . 23 ag. 
Fruct.iioso , o b . y mar t . 21 en. 
Frnctnoso , arz. y conf. 10 ab. 
Frumencio , ob. y conf. 27 oc. 
Frutos , conf. 25 oc. 
Frulli lo , mar t . 18 fcb. 
Fu lco , conf. 22 may. 
Fulco . o b . y conf. 26 oc. 
F'olgencio, ob. y conf. I en. 
Fu lgenc io , ob. y conf. 16 en. 
Fursco , ab . y conf. lo en . 
Fusca , virg. y marl . 13 feb. 
Fusciano , ma r l . 11 dic. 
Fùsculo , ob. y mar t . 6 set. 

Gabdelas, mar t . 29 set. 
Cabrici , arcàngel. 18 mar . 
Cariano, ob. y conf. 18 dic. 
Gala, viu. 5 oc. 
Galacion, mar t . 5 nov. 
da ta la , mar t . 19 ab. 
Caldino, ob. y conf. 18 ab. 
Caldo, ob. y coni'. S. 31 en. 
Galgano, orni, y conf. 3 dic. 
Galicano, mar i . 25 jun . 
(lalinico, mar l . 29 jnl . 
(iato, ob. y conf. S. 1 ju l . 
Calo, ab. y conf. 16 oc. 
Callo, ob. y conf. 1 ju l . 
Garidion, oh. y conf. 18 dic. 
(.languito, mar i . I l may. 
Garcia. ab. y conf. 25 nov. 
Gaspa rde Bonn, conf. 4 ju l . 
Gaudcncin, virg. y mar t . 30 ag. 
Gaudenci . i , ob. y'eonf. 22 en. 
Gaudencio, oh. y ronf. 12 feb. 
Candendo , mari'. 19 jun. 
Gandcnd" , ob. y mar t . 14 OC . 
C a n d e n d o , ob. y conf. 25 OC . 
Gaudioso, oh. y conf. 7 mar . 
Gaudioso, ob. y conf. 28 oc. 
Gaiigérìco, oli. y conf. Il ag. 
Gavino, presi), y mart . 19 feb. 
Gavino, mai 1. 30 may. 
Gavino, mari . 23 oc. 
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Gedeon, 1 set . 
Gelasino, m a n . S. 26 ag. 
Gelasio, mar l . 4 feb. 
Gclasio, papa yconf. 21 nov. 
Gemelu, marl." 10 dic. 
Gcminiano, ob. y conf. 31 en. 
Geminiano, mar i . 16 set. 
Gemino, mar t . 4 en. 
(Sémino, mar l . 4 feb. 
Cenara, mar l . 2 mar . 
Cenara, mar t . 17 jul . 
Genaro, mar l . 7 en. 
Genaro, mar t . 19 en. 
Genaro, mar t . 8 ab . 
Genaro, mar l . 10 ju l . 
Genaro , mar t . 11 ju i . 
Genaro, mar t . 13 jul . 
Genaro, presb. y mar t . 24 oc. 
Genaro, mar t . 23 oe. 
Genaro, ma i t . 2 dic. 
(ienciano, mar! . 11 dic. 
Genebrardo ó Geneberno, presb. 

y m.irt. S. 13 may. 
General, ma r l . 14 set. 
Generosa, mar t . 17 jul . 
Generoso, mar t . 17 jul . 
Genesio, ob. yconf. S. 3 jun . 
Gennadio, mar t . 16 m a y . 
Geno\eva, virg. 3 en. 
Genuino, ob. y conf. 5 feb. 
Georgia, wrg. 13 feb. 
Geraldo, conf. S. 13 oc. 
Gerardo, ob. y conf. 23 ab . 
Gerardo, ob. y mar t . 24 set. 
Gerardo, ab. y conf. 13 oc. 
Gerardo, ob. y conf. 30 oe. 
Gerardo, ob. y conf. 5 dic. 
Gerasimo, anac. y conf. 5 mar . 
Geremaro,ab. y conf. 24 set . 
Gereon, mar t . io oc. 
Gerino, mar t . 2 oc. 
Germán, ab. y mar t . S. 21 feb. 
Germán, mar t . 2 m a y . 
Germán, ob. y conf. 12 may . 
Germán, ob. y conf. 28 may. 
Germán, mar t . 7 ju l . 
Germán, ob. y conf. 31 jul . 
Germán, ob. y mar t . 6 set. 
Germán, ob. y mar t . 11 oc. 
Germán, mar t . 23 oc. 
Germán, ob. y conf. 30 oc. 
Germán, mar t . 3 nov. 
Germán, mar t . 13 nov. 
Germana, mar t . 19 en. 
Germana, virg. y mar t . 7 set. 
Germánico, mar t . 19 en. 
Germano, ab. y mar t . S. 21 feb. 
Geroncio, mar t . 19 en. 
Geroncio, ob. y mar t . 9 may . 
Geronides, mar t . 12 set . 
Gerónimo, doc. y fund. 30 se t . 
Gerónimo Emil iano, conf. v fund. 

20 jul . 
Ger t rudis , virg. y aba. 17 mar . 
Ger t rudis , virg. 17 nov. 
Geruncio, ob. y conf. 5 may. 
Geruncio ob. y mar t . 25 ag. 
Gervasio, mar t . 19 jun . 
Getulio, mar t . 16 j u n . 
G ib r i a no , presb . y conf. S. 8 

may. 
Gil, ab. y conf. 1 set . 
Gilberto, conf. 4 feb. 
Gilberto, ob. y conf. S. 1 ab . 
Gildardo, ob. y conf. 8 j u n . 
Gildasel Albano ó Escocés, mon, 

y conf. S. 29 en. 
Gildas el Sabio ó Badónico, ab . y 

conf. S. 29 en. 
Ginés, ob. y conf. S. 3 j u n . 
Ginés, mar t . 11 oc. 
Ginés de Arles, mar t . 25 ag. 

Ginés el Representan te , mar t . 25 
ag-

Giraldo, ob. yconf. S. 13 mar . 
Giraldo, ab. y conf. S. 5 ab . 
Gisleno, ob. y conf. 9 oc. 
Glafira, virg. 13 en. 
Glastian, ob. y conf. S. 28 en. 
Gliceria, virg. y mar t . 13 may. 
Glicerio, presb . y mar t . 21 dic. 
Goar, presb. y conf. 6 ju l . 
Gobain, presb. y mar t . S. 20 j u n . 
Gobriano, presb . y conf.S. 8 may. 
Godescalco, mar t . S. 7 j u n . 
Godoardo, ob. y conf. 4 m a y . 
Godofredo, ob. yconf. 8 nov. 
Godoleva, mar t . 6 jn l . 
Godrico, e rm. y conf. S. 21 may. 
Godwall , ob.yconf . S. 6 j n n . 
Gondulfo, ob. y conf. 13 nov. 
Gonzalo, ob . y conf. 26 nov. 
Gonzalo de Amaran te , conf. 10 en. 
Gordiano, mar t . 10 may. 
Gordiano, mar t . 17 set . 
Gordio, cent, y mar t . 3 en. 
Gorgonia, virg. 9 dic. 
Gorgonio, mar t . 11 mar . 
Gorgonio, mar t . 9 set. 
Gracia, mar t . 23 ju l . 
Graciliano, m a n . 12 ag. 
Graciniano, mar t . I j u n . 
Grata, viu. 1 may. 
Grato, mar t . 5 die. 
Gregorio, ob, y conf. 4 en. 
Gregorio, papa y doc. 12 mar . 
Gregorio, arz. y conf. 24 a b . 
Gregorio, ob y conf. 9 may. 
Gregorio, ob. y conf. S. 15 jun . 
Gregorio, ob. y co¡:f. 25 ag. 
Gregorio, ob. y conf. 30 set. 
Gregorio, ob. yconf. 17 nov. 
Gregorio, conf. 20 nov. 
Gregorio, ob. y conf. 23 nov. 
Gregorio, ob.yconf. 19 die. 
Gregorio, presb. y mar t . 24 dic. 
Gregorio I I , papa y conf. 13 feb. 
Gregorio I I I , papa yconf. 28 nov. 
Gregorio V I I , papa y conf. 25 may . 
Gregorio X , papa y conf. 16 feb. 
Gregorio Barbarigo, card, y conf. 

18 j u n . 
Gregorio Nacianccno, ob. y doc. 9 

may. 
Gregorio Niseno, ob. y conf. 9 mar . 
Gregorio Taumatu rgo , ob. y conf. 

17 nov. 
Grimbaldo, conf. 8 ju l . 
Grimoaldo, presb. y conf. 29 set. 
Guadalupe (Nues t r a Señora de ] . 

12 dic. 
Gualtero, ab. y conf. 8 ab. 
Gualtero, ab. yconf. S. 4 jun. 
Gualtero, ab. y conf. S. 4 jun . 
Guarino, ob. y conf. 6 feb. 
Gudelia, mar t . 29 set. 
Gudula, virg. 8 en. 
Gudwalo , ob. y conf .S . 6 j u n . 
Guenó, ab. y conf. 3 nov. 
Guido, conf." S. 31 mar . 
Guidon, conf. 12 sel . 
Guil lermo, arz. yconf. 10 en. 
Guillermo, erm. yconf . 10 feb. 
Guillermo, ab. y conf. 6 ab. 
Guillermo, arz." y conf. S. 8 j u n . 
Guillermo, conf. 25 j u n . 
Guillermo, oh. y conf. 29 ju l . 
Guil lermo, ob. y conf. 2 se t . 
Guillermo de Norwich, mar t . S. 24 

mar . 
Guinocb, ob. y conf. S. 13 ab. 
Gumaro, conf. 11 oc. 
Gumers indo, ma r t . 13 en. 
Gundena, virg. y mar t . 18 ju l . 

Gundleo, conf. S. 29 mar . 
Gundulfo, ob.yconf . 17 j u n . 
Guniforte, mar l . 22 ag. 
Guntierno, ab. y conf. S. 3 ju l . 
Guntrano, rey yconf. 28mar . 
Guria , mar t . 15 nov. 
Guiaron, conf. S. 3 ju l . 
Guthlaco, e rm. y conf. S. 11 ab . 

I I 
Habacueh , prof. 15 en. 
Haroldo , rey y mar t . S. 1 nov. 
Hegesipo , conf. 7 ab. 
llcliade.s, mar t . 21 jun . 
He l imenas , mar t . 22 ab. 
Hemele r io , mar t . 3 mar . 
Hemma , viu. S. 29 jun . 
Herac las , ob. y conf. 14 ju l . 
Heraclcas , mar t . 29 set . 
Herác l ides , mar t . 28 jun . 
Heracl io , mar t . 2 mar . 
I leracl io, mar t . 11 mar . 
Herac l io , mar t . 26 may. 
Herael io , ob. y conf. 8 jun . 
I leracl io , conf. 1 set. 
Herac l io , mar t . 22 oc. 
l le rculano, ob. y mar t . 1 mar . 
l l e rcu lano , ob. y conf. 12 ag. 
l lerculano , mar t . 5 set. 
l l e rcu lano , mar t . 2 5 s e t . . 
Hercu lano , ob. y mar t . 7 nov. 
I l e r en i a , mar t . 8 mar . 
I l c r ibe r to , ob. y conf. 16 mar . 
Hermágoras , ob. y mar t . 12 ju l . 
Hermano José , conf. S. 7 ab. 
Hermas , ob. y conf. 9 may. 
Hermas , mar t . 18 ag. 
Hern ias , mar ta . 4 nov. 
Hermenegi ldo , mar t . 1 3 a b . 
H e r m e s , mar t . 28 ag. 
Hermeto , mar t . 4 en. 
Herme to , mar t . 1 mar . 
Hermeto , mar t . 22 oc. 
Hermeto , mar t . 2 nov. 
H e r m e t o , exor. 31 dic. 
Hermias , sold. y mar t . 31 may. 
I le rmi lo , mar t . 13 en. 
Hermipo , mar t . 27 ju l . 
Hcrmócra tes , mar t . 27 ju l . 
He rmógenes , mar l . n ab. 
Hermógenes , mar l . 19 ab . 
He rmógenes , mar t . 25 ab. 
Hermógenes , mar t . 2 set. 
Hermógenes , mar t . 10 dic. 
He rmógenes , mar t . 12 dic. 
Hermolao , m a n . 27 ju l . 
Hcron , mar l . 14 dic. 
Heros , mar t . 24 j u n . 
Ilidulfo, ob. y conf. S. 11 jul . 
Hicron , mar t . 7 nov. 
Hieroleo , conf. 4 oc. 
Hig ino , i»ana y mart . 11 en. 
Hijos ( Los) de san Marcelo ,cent . . 

mar t s . 30 oc. 
Hilaria , mar t . 12 ag. 
Hilaria , mar l . 3 dic. 
Hilaria , mar t . 31 dic. 
I l i l a r ino , mon. y mar t . 16 ju l . 
Hilario , ob. yconf. 13 en. 
Hilar io, ob. y'cmf. 1 i en . 
Hilai io , ob. y mar l . 16 mar . 
Hilario , mar . 9 ab . 
Hi l a r io , ob. y conf. 5 may. 
Hilar io, papa y conf. 10 set . 
Hilar io, mar t . 27 sel. 
Hi lar io , ob. y conf. 25 oc. 
Hi la r io , mar t . 3 nov. 
Hilarión , mar l . 12 ju l . 
Hilarión , ab. vconf. 21 oc. 
Hild , abo. S. "l8nov. 
Hiida , a b a . S. 18 nov. 
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Hildegard is , \ ' irg. 17 set. 
Hipóli to, presb. y mar t . 30 en. 
Hipól i to , mar t . 3 feb. 
Hipólito , mar t . 13 ag. 
Hipól i to , ob. y mar t . 22 ag. 
Hipólito , mar l . 2 dic. 
Homobono , conf. 13 nov. 
Honorata , virg. 11 en. 
Honora to , arz. y conf. 16 en. 
Honorato , ab. y conf. 16 en. 
Honora to , ob. y conf. 8 feb. 
Honorato , ob. y conf. 16 may. 
Honorato , ob. y conf. 28 oe. 
Honorato , mar t . 22 dic. 
Honorato , mart . 29 dic. 
Honor io , ob. y conf. 24 ab. 
Honor io , ob. y conf. 30 set. 
Honorio , mar t . 21 nov. 
Honorio , mar t . 21 nov. 
Honorio , mart . 30 dic. 
Hormisdas , papa y conf. 6 ag. 
H o r m i s d a s , mart . 8 ag. 
Hor res , mar t . 13 mar . 
Hospic io , conf. 21 may. 
Hube r to , ob. y conf. 3 nov. 
H u g o , ob. y conf. 9 ab. 
H u g o , ab. y conf. 29 ab. 
Hugo de Lincolna , mart . 27 ag. 
Hugol ino , mar l . 13 oc. 
H u g o n , ob. y conf. 1 ab. 
Hugon , ob. y conf. 17 nov. 
H u m b e r t o , ob. y mar t . S. 20 nov. 
H u m b e r t o , conf. 0 dic. 

I 

la , mar l . 4 de ag. 
Ibar , ob. y conf. S. 23 ab. 
Ida, v iu . 4 s e t . 
Idaberga, virg. S. 20 j u n . 
Ido, ob. y conf. S. 14 ju!. 
Ifigenia, virg. 21 set. 
Ignacio, ob. y mar t . 1 feb. 
Ignacio, mar t . 3 feb. 
Ignacio, OD. y conf. 23 oc. 
Ignacio de Loyola, conf. y fund. 

31 ju l . 
Ildefonso, arz. y conf. 23 en. 
l l idio, ob. y conf. 7 ju l . 
I l tudo, ab. y conf. 6 nov. 
I luminada, virg. 29 nov. 
I luminado , conf. 11 may . 
Imer io , ob. y conf. 17 j u n . 
Impresión (La) de las llagas de 

san Francisco de Asis . 17 set. 
Indes , mar t . 28 dic. 
Inés , virg. y mar t . 21 en. 
Inés , virg. 20 ab. 
Ingenuo, mar t . 20 dic. 
Inocencio, ob. y conf. 17 ab. 
Inocencio, mar t . 17 j u n . 
Inocencio , mar t . 4 j u l . 
Inocencio I, papa y conf. 28 jul . 
Inocentes (Los santos,), mar t s . 28 

dic. 
Invención, (La) de la santa cruz. 

3 mayo. 
Invención (La) d é l o s cuerpos de 

san Estovan protomártir , C a m a -
l ie] , Nicodemus , y Abibon. 3 
ag. 

Invención (La) de los santos m á r ­
t ires ISazario y Celso. 10 may. 

Invención (La) primera de la ca­
beza de san Juan Bautista. 24 
feb. 

ipacio , mar t . 3 jun . 
Ipaeio, conf. 17 j u n . 
Ipacio, m a n . 18 jun . 
Ipacio, ob. y mar l . 29 ag. 
Ipacio, ob. y mar t . 14 nov. 
I ra ida , mar t . 22 set. 

I rcardo, ob. y conf. S. 24 ag. 
Irenarco, mar t . 27 nov. 
Irene, mar t . 25 feb. 
I r ene , virg. y mar t . 3 ab. 
I rene , mar t . 5 may. 
I rene , mar t . 18 set. 
I rene , virg. y mar t . 10 oe. 
I rene, virg. y mar t . 20 oc. 
I reneo, mar t . 10 feb. 
I reneo, ob. y mar t . 25 mar . 
I reneo, diae. y mar t . 26 mar . 
Ireneo, mar t . 1 ab. 
I reneo, mar t . 5 may. 
I reneo, ob. y mar t . 28 j u n . 
I reneo, mar t . 3 ju l . 
I reneo, mart . 26 ag. 
I reneo, mar t . 15 dic. 
I renion, ob. y conf. 16 dic. 
I rmina ó I rmia , virg. 24 dic. 
Isaac, moti, y conf. 11 ab. 
Isaac, mon. y mar t . 3 j u n . 
Isaac, mar t . 12 nov. 
Isaac, mar l . 30 nov. 
Isabel , virg. 18 j u n . 
Isabel , r e i i r , 8 ju l . 
Isabel, madre de san Juan Bau -
, t is ta. 5 nov. 
Isabel de Hungría, viu. 19 nov. 
Isacio, conf. 27 mar . 
Isacio, m a n . 21 ab. 
Isacio, ob. y mar t . 21 set. 
Isaías, mar t . 16 feb. 
Isaías, prof. 6 ju l . 
Isauro, m a n . 17 j u n . 
Is idoro, ob. y mar t . 2 en. 
I s idoro , ob. y conf. 2 en. 
Is idoro, presb. y mar t . 13 en. 
Is idoro, mon. y conf. 4 feb. 
Is idoro, m a n . 5 feb. 
Isidoro, arz. y conf. 4 ab. 
Isidoro^ mon. y mar t . 17 ab. 
Is idoro, mart . 15 may. 
Isidoro, mar t . 14 dic." 
Is idoro, de Scela, e rm. y conf. S. 

15 en. 
I s idro , labrador, 15 may. 
Ismael , mar t . 17 jun . 
Isquir ion, mar i . I j u n . 
Isquir ion, m a n . 22 dic. 
Ita, virg. y aba. S. 15 en. 
Ivia, ob. y conf. S. 25 ab. 
Ivon, ob. y conf. S . 2 3 a b . 
Ivon, presb. y conf. 19 may. 
Ivon, ob. y conf. S. 20 may. 
I \o r , ob. y conf. S. 23 ab." 

J 
Jacinta , virg. 31 en . 
Jacinto, mar l . 10 feb. 
Jacinto, mar t . 3 jul. 
Jacinto, mar t . -17jul. 
Jacinto, mart . 2.; ju l . 
Jacinto, conf. lo ag. 
Jacinto, m a n . 9 sel. 
Jac in to , mar t . 11 set. 
Jacinto, m a n . 29 oc. 
Jaderes , conf. 10 set. 
Jadoeo, conf. 13 dic. 
Ja ime de Esclavonia, conf. S. 20 

ab. 
Ja iniar io , ob. y mar t . 19 set. 
Janiiario, mar i . 13 oc. 
J a n u a r i o , mar t . 25 oe. 
J a n u a r i o , mar t . 15 die. 
Jar la th , ob. y conf. 20 dic. 
Jason, conf. 12 jul . 
Jason , m a n . 3 die. 
Je remías , m a n . 16 feb. 
J e remías , prof. I may. 
J e r e m í a s , mar t . 17 jun . 
Je remías , mar t . 15 sel . 

Joaquin , padre de la Madie de 
Dios. 20 mar . 

Joaquín de Sena, conf. 16 ab. 
Job , prof. 10 may. 
Joel, prof. 13 Jul. 
Jouás , mon. y conf. 11 feb. 
J o n á s , m a i i . 2 9 mar. 
Jonás , prof. 21 set . 
Jonás , presb. y mar t . 22 set . 
Jorge , ob. y conf. 19 ab. 
Jorge , mar i . 23 ab. 
Jorge, mar t . 27 ju l . 
Jorge, mar t . 20 oc. 
Jorge , ob. y conf. 2 nov. 
Jorge L imn io t a , m o n . y mar t . 2¡ 

ag. 
Josafa t , ob. y mar t . 12 nov. 
Josafat, conf. 27 nov. 
José , diae. y conf. 15 feb. 
José , mar t . 20 mar . 
José , conf. 22 jul . 
José , esposo de la Madre de Dios. 

19 mar . 
José de Arimatea , conf. 17 mar . 
José de Calasanz, conf. y fund. 

27 ag. 
José de Copertina , conf. 18 sel. 
José de Leonisa , conf. 4 feb. 
José el J u s t o , conf. 20 ju l . 
José Oriol, presb. y conf. 23 mar. 
J o s s e , conf. 13 dic. 
Josué , 1 set. 
Joviniano , lee. y mar t . 5 may. 
Jov ino , mar t . 2 mar. ¿¡ 
Jovino , ob. y conf. S. 2 mar. 
Jovino, mar t . 26 mar. 
Jovita , mart . 15 feb. 
J u a n , arz. y conf. 12en. 
Juan , ab. y conf. 28 en. 
Juan , mart . 31 en. 
J u a n , ab. y conf. 19 mar. 
Juan , erm. y conf. 27 mar . 
J u a n , mar t . S. 14 ab. 
Juan , ab. y conf. 27. ab. 
Juan , ob. y conf. 7 may. 
Juan , papa y mar t . 27 may. 
Juan , ob. y conf. 6 jun. 
Juan , ob. y conf. 22 jun . 
J u a n , presb. y mar t . 23 j u n . 
Juan , mar t . 26 j u n . 
J u a n , presb. y conf. 27 jun . 
J u a n , ob .y mart . 11 ju l . 
J u a n , mon. y conf. 21 ju l . 
J u a n , presb. y conf. 18 ag. 
Juan , m a r t . 27 ag. 
Juan , ob. y conf. 27 ag. 
J u a n , mart . 7 set. 
Juan , mar t . 10 set. 
J u a n , mart . 23 set. 
J u a n , mar t . 27 set. 
Juan , ob. y conf. 29 oc. 
Juan mar l . I nov. 
Juan , mar t . 12 nov. 
J u a n , mar t . 3 dic. 
Juan , ob . y conf. 5 dic. 
Juan , mar t . 21 dic. 
J u a n , apóstol y evangelista. 27 

die. 
Juan An te -po r t am- la t inam. o 

may. 
Juan Bautista de la Concepción. 

coni, y fund. 14 feb. 
Juan Calibita, conf. 15 en. 
Juan Gancio , presb. y conf. 20 oc. 
Juan Climaco , ab. y conf. 30 mar. 
Juan Colombini , conf. y fund. 51 

jul . 
Juan Crisòstomo , ob y doc. 27 en. 
Juan Damasceno, conf. 6 may. 
Juan de Bridlington, conf. S. 10 oc. 
Juan de Capislrano, conf. 23 oc. 
Juan de Dios, conf. y fund. 8 m a t . 



Juan de Dwavf. anse, v conf. 13 
set. 

Juan de la Cruz, conf. 21 nov. 
Juan de Marinoni, conf. 13 die. 
Juan de Mala, conf. y fund. 20 

nov. 
Juan de Or te ;a , conf. 2 jun . 
Juan de l 'rado, presb. y mar t . 24 

may. 
Juan de Sabagim, conf. 12 jun . 
Juan el Bueno, arz. y conf. 10 en. 
Juan ci Limosnero, patr . y conf, 
. 23 en. 
Juan Francisco de Regis , conf. 21 

may. 
Juan Gualberto, ah. y fund. 12 jul . 
Juan Nepomueeno, presb. y mar t . 

16 may. 
Juan riilenciario, ob. y conf. 13 

may. 
Juan Teresles, e rm. y conf. 24 jun . 
Juana . 24 may. 
Juana de Valois, reina. S. 4 feb. 
Juana Francisea Fremiot, viu. y 

futida. 21 ag. 
Juanic io , ab. y conf. 4 nov. 
Jucunda , mart . 27 jul . 
Jucuuda , virg. 23 nov. 
.Iiicundiano, mar t . 4 ju l . 
•lucuiidino, m a i l . 21 jul . 
Jucundo, mar t . 9 en. 
Jucundo, ob. y conf. 14 nov. 
Judas , apóslol. 28 oc. 
Jul ia , virg. y mar i . 2 2 m a y . 
Jul ia , mar t . Io jul . 
Julia, virg. y mar i . 21 jul . 
Julia, mar i . 27 jul . 
Julia, mar i . 1 oc. 
Julia, virg. y mart . 7 oc. 
Jul ia , virg. j" mar i . 10 die. 
•iulian, ob.y mart . 7 en. 
lulian, mar t . 8 en. 
.Iulian, mar t . 9 en. 
.lulian, mar t . 27 en. 
.Iulian, mar i . 27 en. 
.lulian, ob. y conf. 27 en. 
.lulian, ob. y conf. 28 en. 
.lulian, mar i . 12 feb. 
iul ian, mar t . 13 feb. 
.Iulian, ob. y mar t . IG feb. 
lulian, mar i . 17 feb. 
Julia/i, mart . 19 feb. 
.lulian, mar t . 24 feb. 
.Iulian, m a r f 27 feb. 
Julian, arz. y conf. 8 mar . 
Julianj mar t . 10 mar. 
.lulian. 23 mar . 
.lulian, mar t . 23 may. 
.lulian, mar t . 3 jun . 
.lulian, mon. y conf. 9 jun . 
Ju l ian , anac. y conf. S. 6 ju l . 
.lulian, mar t . 7ag. 
Jul ian, mar i . 9 ag. 
Julian, mart . 12 ag. 
Ju l ian , mar i . 25 ag. 
.lulian, mar i . 28 ag. 
Jnl ian, mar i . 2 se t . 
Ju l ian , mart . 4 set . 
Julan, mar i . 13 set. 
Jul ian, erm. y conf. 18 oc. 
Jul ian, mart . 1 nov. 
Jul ian, (di. y conf. 9 die. 
Julian Satias, arz. yconf. 14 en. 
Jul iana, viu. 7 feb. 
Jul iana, virg. y mar i . 1G feb. 
Ju l iana , mar i . 20 mar . 
Ju l i ana , virg, y mar t . 27 ju l . 
Ju l iana , mar t . 12 ag. 
Juliana , mar t . 17 ag. 
Jul iana, mar i . 18 ag. 
Jul iana, m n i . 1 nov. 
Juliana ile Falconci-i, virg. 19jui 

ÍN'DICE ALFABÉTICO. 

L a u d e m a r o , ab. y conf. S. 19 cn. 
L a u r e a n o , arz. y mar t . 4 ju l . 
L a m e n t i n o , mar t . 3 feb. 
Lauro , mar t . 18 ag. 
Lauton , ob. y conf. 22 set . 
Lázaro , ob. y conf. 11 feb. 
Lázaro , mon. y conf. 23 feb. 
Lázaro mart . 27 mar . 
Lázaro ob. y conf. 17 die . 
Lea , viti. 22 mar. 
L e a n d r o , arz. y conf. 27 feb. 
Lebwino , ob. y mar t . S. 12 nov. 
Lcoba rdo , mon. y conf. 18 e n . 
Leob ino , ob. y conf. 15 se t . 
Leocadia , virg. y mar t . 9 die . 
Leocricia , virg. y mar t . 15 m a r . 
Lcodegar io , ob. y mar t . 2 oc. 
L e o n , mart . S. 18 feb. 
L e o n , ob. y coni'. 20 feb. 
L e o n , mar t . I mar . 
L e o n , ob. y conf. 22 ab . 
L e o n , subdiac. y mar t . 30 jun . 
Leon , mar t . 18 ag . 
L e o n , mar t . 13 oc. 
Leon , conf. 10 nov. 
Leon I , papa y conf. 11 ab . 
Leon I I , papa y conf. 28 j u n . 
Leon I I I , pipa y conf. 12 jun . 
Leon IV , papa y conf. 17 ju l . 
Leon I X , papi y cof. 19 ab . 
Leonardo , conf. 0 nov. 
Leonc ia , mar i . 0 die. 
Leonc io , ob. y conf. 13 en. 
Leoncio , ob. y conf. 19 m a r . 
Leonc io , mar t . 24 ab. 
Leonc io , mar t . 18 j u n . 
Leonc io , mar t . 10 ju l . 
Leonc io , marf. I ag. 
Leoncio , mart . I 2 set. 
Leoncio , ob. y coni'. 15 nov. 
Leoncio ', ob. y conf. 1 die. 
L e ó n i d e s , mar i . 28 cu . 
Leónides , m a r i . 22 ab. 
L e ó n i d e s , mar t . 15 j u n . 
León ides , mart . 8 ag. 
L e ó n i d e s , mar t . 2 set . 
Leon i l a , mar t . S. 17 en. 
L e o n o r a , ob. y conf. S. 1 ju l . 
L e o p a r d o , mar t . 30 set. 
Leopoldo , conf. 15 nov. 
Leovigildo , mar t . 20 ag. 
Lcsmes , conf. S. 30 cn . 
Letancio , mar t . 17 ju l . 
Lelardo , ob. yconf. S. 24 feb. 
Leto , mar t . 1 set . 
L e t o , ob. y m a r i . 0 se t . 
L e l o , presb. y conf. 3 nov. 
Lcucio. 11 cn. 
Leueio , oli. y conf. 11 en. 
Leuci t i , mart . 28 e n . 
Lcuifritlo, ab. y coni'. 21 jun . 
Lcwina , virg. y mart . S. 24 ju l . 
Liberata , virg. 18 e n . 
Liberalo , mart . 20 die. 
Liberio , oli. 30 die. 
Libia , mar t . 15 j u n . 
Liborio , ob. y conf. 23 ju l . 
L ibos io , mar t . 29 die. 
Librado , ab. y mar t . 17 ag. 
Licarion , m a i l . 7 j u n . 
Licerio , ob. y conf. 27 ag. 
L ic in io , ob. y conf. 13 feb. 
Licinio, mar t . 7 ag. 
Lidia , mart . 27 mar . 
Lidia . 3 ag. 
Liduviiia , virg. 14 ab . 
Li fardo, presi), y conf. 3 jun . 
Ligorio , mar t . 13 set . 
Liiiosa , mar t . 27 jul . 
Limiieo , conf. S. 22 feb. 
Lino , papa y mart . 23 se t . 
Lioba , virg. 28 set. 

Ju l i ano , mar t . 20 ju l . 
Jul iano, mar i . 30 oc. 
Jul io, mart . 19 en. 
Jul io, presb. y conf. 31 en. 
Jul io , mar t . 10 ab. 
Ju l io , mar t . 27 may. 
Jul io , sold. y m i r i . 15 j u n . 
Jul io , mart . I j u l . 
Jul io , mar i . 19 ag. 
Julio, mar t . 3 die. 
Jul io , m i r i . 5 die. 
Jul io , mart . 29 die. 
Julio I, papa yconf. 12 ab. 
.lolita, virg. y m i n . 18 ìmy. 
.lolita, mar i . Io jun. 
Jul i ta , m i r t . iio'jul. 
Jus ta , mar i , l i may. 
Jus ta , mar i . 15 ju l . 
Jus la , virg. y nvirt . 19 ju l . 
Jus t ina , mar t . 14 may. 
Jus t ina , mar t . K! j u n . 
Jus t ina , mart . 20 set. 
Jus t ina , virg. y mar t . 7 oc. 
Jus t ina , virg. y mar i . 30 nov. 
Jus t in ìano, ei m. y ì in r t . S. 23 ag. 
Jus t ino , mar i . I ag. 
Jus t ino , presb. y m i r t . 17 set. 
Jus t ino , mar t . 12 die. 
Jus t ino el Filosofo, mart . 13 ab . 
Jus lo , mar t . 23 feb. 
Ju s to , m i r i . 28 feb. 
Jus to , oli. y conf. 28 may. 
Jus lo , m i r i . 2 ju l . 
Jus to , sold. y mar t . l i ju l . 
Ju s to , mart . 21 j u l . 
Jus lo , mar t . 0 ag. 
Jus to , ob. y conf. 2 set. 
Jus lo , m i r i . 18 oc. 
Jus to , mar t . 2 nov. 
Jus to , ob. y conf. 10 nov. 
Jus lo , mar t . l i die. 
Juvena ' , ob. y conf. 3 may. 
J il venni | m i r t . 7 miy . 
Juveneio, ob. y coni'. 8 feb. 
Juvencio, m i r t . I j un . 
Juvent ino , m i r t . 25 en. 

Keivino , ob . y conf. S. 3 j u n . 
Renan , ob. y conf. S. 2 4 nov. 
Kenelmo , rey y mart . 13 die. 
Kener ino , ob. y conf. S. 5 mar . 
Kennocha , virg. S. 13 mar . 
Ken l igc rnu , viu. S. 7 en. 
Ket i t igc rno , ob. y conf. S. 13 en. 
Kessogo , ob. y coo.f. S. 10 mar . 
Svevio , ob. y conf. S. 23 ab. 
Sveyna , virg. S. 8 oc. 
K i a r a n , ob. y conf. S. 5 mar . 
Kil ian , presb. y conf. 5. 13 nov. 
Kiliano . mari . 8 ju l . 
Kincburga , virg. S. 0 mar. 
K i u c d r i d a , virg. S. 0 mar. 
Kineswida , virg. S. G mar. 
l u n g a , virg. S. 24 jul . 
Kinnia , virg. S. I feb. 

Ladislao I , rey y conf. 27 j u n . 
Lamal isso , conf. S. 3 mar . 
Lamberto , ob. yconf. l i ab . 
Lamberto , mar i . 10 ab. 
Lamber lo , ob. y mar t . 17 set . 
Landel ino , ab. y conf. 15 jun . 
Laniierieo, ob. y conf. S. 10 jun . 
Cairi saldo, presb. y conf. 19 mar . 
Largitili, mar t . 12 ag. 
Largo , mart . 8 ag. 
Laser iano , ob y conf. S. 18 ab. 
L a t i n o , ob. y conf, 24 mar . 



L i t e o , coni. 10 set. 
L i v i n o , ob. y mar t . 12 nov. 
L o m a n , ob. y conf. S. 17 feb. 
Lomen) , ab. y coni'. S. 10 en. 
Longinos , sold. y mar t . Ili mar . 
Longinos , mart . 24 ob. 
Longinos , mart . 24 jun . 
Longinos , mar t . 21 jn l . 
Lope , mar t . 23 ag. 
L o p e , ob. y conf. 1 set. 
Lope , ob. y conf. 23 set. 
Lope , m a i l . 14 oc. 
Lope , ob. y conf. 2 die. 
Lorentino , mart . 3 jun . 
Lorenza , virg. y mar t . 8 oc. 
Lorenzo, ob. y conf. 2 feb. 
Lorenzo , mar t . 30 ab . 
Lorenzo , mar t . 10 ag. 
Lorenzo , mar i . 28 set. 
Lorenzo , oli. y conf. 14 nov. 
Lorenzo de Br ind i s , conf. 7 ju l . 
Lorenzo Jus t ì n i ano , patr . y conf. 

8 en. 

Loreto (Nuestra Señora de) 10 die. 
Lorgio , mar i . 2 mar. 
L u a n o , ab. y conf. S. 4 og. 
Lucano , mar t . 30 oc. 
L u c a s , mar i . 22 ab. 
L u c a s , diae. y mar i . 22 ab. 
L u c a s , mart . lo set. 
Lucas , evangelista. 18 oc. 
Luc i a , virg. y mar t . 23 jun . 
Luc ia , ma i l . 0 ju l . 
Luc ia , mar t . 10 set. 
Lucia , virg. S. 19 set. 
Lucia , virg. y mar t . 13 die. 
Luciano , presb. y mar t . 7 en. 
Luciano , mart . 8 cn. 
Luciano , mar t . 28 may. 
Luciano,, mart . 13 jun . 
Luciano , mart . 7 ju l . 
Luc i ano , mar t . 20 oc. 
Luciano , mart . 24 die. 
Lucid io , ob. y conf. 20 ab. 
Lucila , virg y mar t . 29 jul . 
Lucila , mar i . 31 oc. 
Luciliano , mai t. 3 jun . 
Luc ina , mar i . 30 jun , 
L u c i o , mart . S feb. 
Lucio , ob. y mar t . I I feb. 
Lucio , mar t . 13 feb. 
Luc io , mar t . 18 feb. 
Luc io , mar t . 24 feb. 
Luc io , ob. y mar t . 2 mar. 
Lucio , papa y mai l . 4 mar . 
Lucio , ob. y mart . ti; may. 
Lucio , mart . 23 may. 
L u c i o , mar i . 20 ag. 
Lucio , conf. 10 set . 
Lucio , mar t . 4 oc. 
Lucio , mart . 18 oc. 
Lucio , mar t . 23 oc. 
Lucio , mai l. 29 oc. 
Lucio , mar t . 1 die. 
Lucio , rey y conf. 3 die. 
Lucio , mar t . 13 die. 
Luciólo , mar t . 3 mar . 
Lucrecia , virg. y mar t . 23 nov. 
L u d g e r i o , ob. y conf. 20 mar . 
L u g i d o , ab. y conf. S. 4 ag. 
Luiean , conf. S. 27 ju l . 
Luis , ma i l . 30 ab. 
L u i s , ob. y conf. 19 ag. 
L u i s , rey y conf. 2ü ag. 
Luis Bertrán , conf. 10 oc. 
Luis Gonzaga , conf. 21 j u n . 
Luisa Albertona , viu. 31 en. 
Lulo , ob. y conf. 10 oc. 
Luman , ob. y conf. S. 17 feb. 
Luperc io , mar i . 16 ab . 
Lupercio , mart . 30 oc. 
I m p e r i o , ob. y conf. 15 nov. 

ÌNDICE ALFABÈTICO. X I I I 
Lupic ino , ab. y conf. 28 feb. 
Lupicino , ab. y conf. 21 mar. 
L u p i c i n o , ob. y mort . 31 moy. 
L u p o , ob. y conf. 27 jnl . 
Lupo , ob. y conf. 1 set . 
L u p o , mar i . 14 oc. 
Lusorio , mart . 21 ag. 
Lutgardis ó L u d g a r d a , virg. 16 

jun . 
Lutiniio , mar t . 24 die. 

M 

Maarsapor , mar t . 27 nov. 
Macabeos ( Los sautos siete ) , her-

inanos , mar t s . 1 ag. 
Macalio, conf. S. 23 ab . 
Macaria , mar t . 8 a b . 
Macar io , ab. y conf. 2 en. 
Macario , ab. y conf. 13 eu. 
Macar io , m a n . 28 feb. 
Macar io , ob. y conf. 10 mar . 
Macario , conf. 1 ab. 
Macario , ob. y conf. 10 ab . 
Macar io , ob. y couf. 20 jun . 
Macar io , mar t . 12 ag. 
Macario , mar t . o set. 
Macario , mar t . 6 set. 
Macar io , mart . 30 oc. 
Macario , ob. y conf. 12 nov. 
Macar io , mar t . 8 die. 
Macario , mart . 20 die. 
Marca i , ab. y conf. S. 11 ab . 
Mac-ca r t in , ob. y conf. S. 13 ag. 
Macculindo, ob. y conf. 6 set. 
Macedon, mart . 27 mar. 
Macedonio , anac. y conf. S. 24 en. 
Macedonio, mart . 13 mar . 
Macedonio, mart . 12 set. 
Maekessogo, ob. y conf. S. 10 

mar . 
Macuisio, ob. y conf. 3 . set. 
Mae ra , \ i rg . y mar t . 0 cn. 
Macrina. 14 en. 
Macrina , virg. 19 jul . 
M a c n n o , mart . 17 set. 
Macrobio , mart . 20 ju l . 
Macrobio, mart . 13 set. 
Macul i , conf. S. 23 ab. 
Madelgisilo , conf. S. 30 may. 
Madcn ó M a d e r u o , conf. S. 17 

may. 
M a d i , mart . 3 mar . 
Madrona , virg. y mar t . 13 mar . 
Magio , mart . 19 ag. 
Magma , mar t . 3 die. 
Maglorio, ob y couf. 2 i oc. 
Magnér ico, ob. y couf. 23 jul . 
Magno , mar t . 1 cn. 
Magno , mart . 4 feb. 
Magno , mart . 13 feb. 
Magno , ob. y mar t . S. 16 ab. 
Magno , ob. y mari . 19 ag. 
Maguo , mart . 4 set. 
M a g n o , ob y conf. 6 oc. 
Magno , ob. y conf. 3 nov. 
M a h a n c s , mar t . 30 nov. 
Main , ab y conf. S. 13 en. 
Malaquias , prof, l i en. 
Malaquias , ob. y conf. 3 nov. 
Malco, mar t . 28 mar . 
Malco, mon. y conf. 21 oc. 
Malo , ob. y conf. 13 nov. 
Malrubio , mart . S. 21 ab . 
Malrubio , crin, y mart . S. 27 ag. 
Mainan te , mart . 17 ag. 
Mumelta , mar t . 17 oc. 
Mamer to , ob. y conf. 11 may. 
Mamil iano, mar t . 12 mar . 
Maini lo , mar t . 8 mar . 
Manahen prof, y doc. li may. 
Maucio, mar t . 13 may. 

Mándales , mar t . 1 0 j u n . 
Mane to , conf. 20 ag. 
Mannea , mart . 27 ag. 
M a n s , ob. y mart . S. 16 ab . 
Mansue to , ob. y conf. 19 feb. 
Mansueto , ob. y conf. 3 set. 
Mansue to , ob. y mari . 6 set. 
Mansueto , ob. y m a n . 28 nov. 
Mansue to , mart . 30 die. 
Manue l , mart . 26 mar. 
Manue l , mar t . 17 ¡un. 
Mapalico , mart . 17 ab. 
Mapr i l , mart . 22 ag. 
Maraña , virg. 3 ag. 
Marcela, viu. 30 cu. 
Marcela , mart . 28 jun . 
Marcela , mart . 30 j u n . 
Marcel iano, mar i . 9 ag. 
Marcel ina , virg. 17. ju l . 
Marcelino , mar i . 2 en. 
Marcelino, ob. y conf. 9 en. 
¡Marcelino, mar t . li ab. 
Marcelino, ob. y couf. 20 ab. 
Marcel ino, papa y mart . 26 a b . 
Marcelino , mar t . 2 j u n . 
Marcelino , mar t . o j u n . 
Marcel ino, mar t . 18 jun . 
Marcelino, presi), y conf. l i jul . 
Marcelino , mar t . 27 ag. 
Marcel ino, ob y couf. 3 oc. 
Marcelo, papa y mart . 16 en. 
Marcelo, mart . 19 feb. 
Marcelo, ob. y conf. 9 ab . 
Marcelo, ob. y conf. 9 ab . 
Marcelo , mart. 29 j u n . 
Marcelo, ob. y mar t . 1-i ag. 
Marcelo, mar t . 4 set. 
Marcelo, ob. y mar t . 4 set. 
Marcelo , mart . k set. 
Marcelo , mart . 6 oc. 
Marcelo , mart . 7 oc. 
Marcelo, cent, y mart . 30 oc. 
Marce lo , ob. y conf. 1 nov. 
Marcelo, mar t . 16 nov. 
Marcelo, presb. y mart . 26 nov. 
Marcelo , diae. y mart . 2 die. 
Marcelo , ab. y couf. 29 die. 
Marcelo , diae. y mar t . 30 die. 
Marcia mart . 3 . mar . 
Marcia , mart . 3 juu . 
Marcia , mar t . 21 j u n . 
Marcia , mar t . 2 jul . 
Marc ia i , mar t . 16. ab . 
Marc ia i , ob. 30 j u n . 
Marciai, mar t . 22 ag. 
Marciai , mart . 28 set. 
Marc ia i , mart . 13 oc. 
Marc iana , virg. y mar t . 9 en. 
M a r c i a n a , mar t . 2} may. 
Marciana , virg. y mar t . 12 ju l . 
Marciano, mart . i en. 
Marc i ano , presb. y conf. 10 en. 
Marc iano , ob. y mari . 6 mar . 
Marc iano , mart . 26 mar . 
Marc iano , mar t . 17 ab. 
Marc iano , presb. 20 ab . 
Marciano, ob. y conf. lì may. 
Marc iano , mart . 3 j u n . 
Marc iano , ob. y coni', l i j u n . 
Marc iano , mar t . 17 j u n . 
Marciano , mart . 11 ju l . 
Marc iano , mart . 9 ag. 
Marc iano , m a n . 16 set. 
Marc i ano , mar t . 4 oc; 
Marciano , mar t . 23 oc. 
Marciano , mar t . 26 oc. 
Marc iano , conf. 2 nov. 
Marc io , e rm. y conf. 24 oc. 
Marcionila , mart . 9 en. 
Marco , m a n . 13 die. 
Marcos , mar t . 13 mar . 
Marcos , mar t . 19 mar . 



X I V ÍXDICE ALFABÉTICO. 
Mártires de Palestina ( Los santos 

monjes ) . 28 may. 
Márt ires de Palestina ( Los s a n ­

tos monjes y otros cornps . ) . 19 
feb. 

Márt i res de Pcrsia (Los cuarenta 
y dos s an to s ) . 10 mar . 

Mártires de Pcrsia ( Los san tos ) . 
8 feb. 

Mártires de Porsia (Los s a n t o s ) . 
9 á b . 

Mártires de Pcrsia (Los san tos ) . 
22 ab . 

Márt i res de Pers ia ( Los t resc ien­
tos y diez sanios). 9 may. 

Mártires de Porto (Los cincuenta 
san tos) . 8 ju l . 

Mártires de Baiti (Los santos cua­
renta y tres monjes ). l í e n . 

Mártires de Roma (Los ciento se­
seóla y cinco santos soldados). 
10 ag. 

Márt ires de Roma (Los cuarenta 
y siete santos) . I 4 mar . 

Mártires de Boma ( Los diez s a n ­
tos soldados). 10 feb. 

Márt i res de Boma (Los doscientos 
sesenta y dos santos) . 23 mar . 

Mártires de Roma ( Los doscien­
tos sesenta santos ). 1 mar . 

Mártires de Roma [ L o s doscien­
tos seseóla y d o s ] . 17 jun . 

Mártires de Roma [ Los nove­
cientos s a n t o s ] . 4 mar. 

Mártires de Roma [ L o s santos] . 
2 mar . 

Márt i res de Roma [Los san tos ] . 
10 ab. 

Mártires de Roma [Los s a n t o s ] . 
2 í j un . 

Mártires de Roma [Los santos 
cuarenta so ldados] . 13 en. 

Mártires de Boma [Los santos 
siete h e r m a n o s ] . 10 jul . 

Mártires de Roma [ L o s treinta 
s a n t o s ] . 22 dic. 

Mártires de Roma [ Los treinta 
santos so ldados] . I en. 

Márt ires de Boma [Los tres san­
tos soldados ] . 2 ju l . 

Mártires de Roma [Los veinte y 
tres santos ] . o ag. 

Márt ires de Samosala [Los siete]. 
9 dic. 

Márt ires de Sobaste [Los cuaren­
ta santos ] . 9 mar . 

Márt i res de Sicilia [ Los setenta y 
nueve san tos ] . 21 feb. 

Mártires de Siriaí [Los sanios 
treinta y ocho monjes ] . l í e n . 

Mártires ríe Sínope [ Los doscien­
tos sanios |. 7 ab. 

Mártires de Siria [Los cuarenta, 
y dos santos ] . G mar . 

Mártires de Sirmio [Los setenta 
y dos s a n t o s ] . 23 feb. 

Mártires de Sirmio [Las siete san­
tas vírgenes]. 9 au. 

Mártires de T a r s o en Cilicia [Los 
veinte santos]. O jun . 

Mártires de T i ro (Los san tos ) . 
20 feb. 

Mártires de Tréver i s (Los s a n ­
tos ). O oc. 

Mártires de Utica (Los trecientos 
santos! . 2'< ag. 

Mártires de Zaragoza (Los i n n u ­
merables ). 3 nov. 

Mártires del Abrucio ul ter ior(Los 
dos santos monjes. 14 mar . 

Mártires del Japón (Los veinte y 
se is ) . 3 feb. 

Marcos , mar t . 24 mar . 
M a r c o s , ob. y couf. S. 29 mar . 
M a r c o s , evangelista y mar t . 28 

ab. 
Marcos, ob. y mar t . 28 ab. 
Marcos , mar t . 18 j u n . 
Marcos , mar t . 3 ju l . 
Marcos , inart . 31 . ag. 
M a r c o s , eo-nl'. 1 set. 
Marcos , ob. y conf. 27 set. 
Marcos , mart . 28 set, 
Marcos mar t . 4 oc. 
Marcos , papa y conf. 7 oc. 
M a r c o s , ob. y mar t . 22 oc. 
Marcos , mar t . 2o oc. 
M a r c o s , mar t . lti nov. 
Marcos , mar t . 22 nov. 
Marculfo, ab. y conf. S. 1 may. 
M a r d o u i o , mar t . 24 en. 
Mart lonio, mar t . 13 üic. 
Mardonio , mar t . 23 dic. 
Margarita , virg. 28 en. 
Margarita , reina. 10 j u n . 
Marga r i t a , virg. y mar t . 20 ju l . 
Margari ta , v iu. 27 ag. 
Margar i t a , vir. y mar t . 2 set. 
Margar i ta de Cortoua, pen. 2 3 

feb. 

Margar i ta de Inglaterra , virg. S. 
3 feb. 

M a r í a , madre de J u a n , llamado 
Marcos. 29 jun . 

Mar í a , mart . 23 ju l . 
María , mart . 1 nov. 
M a r í a , virg. y mar t . 2 í nov. 
María , mar t . 2 dic. 
Alaría Ana de Je sús , virg. 17 ab. 
Maria Cleofé. í) ab. 
María de Cervellon ( vulgo de So­

cos ) , v irg. 2o set. 
María de la Cabeza. 20 oc. 
María de Oignies, S. 23 j u n . 
María Egipciaca, pen. 2 ab . 
María Magdalena, peu. 22 ju l . 
María Magdalena de Pazzis, virg. 

23 may. 
María Salomé. 22 oc. 
M a r i a n o , diac. y mar t . 17 en. 
Mar i ano , mar l . 30 ab. 
M a r i a n o , e rm. y conf. 19 ag. 
M a r i a n o , mart . 17 oc. 
Mariano , mart . 1. dic. 
Mar in , diac. y conf. 4 set. 
Mar ina , virg. 18 j u n . 
Marina , virg. y mar t . 18 jul . 
Marino , mar t . 27 nov. 
Mar ino , mart . 2oen . 
Mar ino , sold. y mart . 3 mar . 
Mar ino , mar t . S ju l . 
M a r i n o , mar t . 10 jul . 
Marino , mar t . 8 ag. 
M a r i n o , diac. y conf. 4 set. 
Mar ino , mart . 2(i dic. 
M a r i o , mart . 19 cu. 
M a m a n , ob. y conf. S. 2 mar . 
Marodes , ob. y conf. 3 dic. 
Marolo , y ob. conf. 23 ab . 
M a r ó n , ab. y conf. S. 14 feb. 
Marón , mar t . 13 ab. 
Maro tas , mart . 27 mar . 
Marta , mart . 19 en. 
Mar t a , virg. y mar t . 23 feb. 
Mar t a , virg. 29 ju l . 
Marta , virg. y mart . 20 oc. 
Mar t in , ob. y conf. 21 j u n . 
Mar t in , ob . y conf. 1 ju l . 
Martin , ob. y mar t . 19 ju l . 
Martin , ab. y conf. 24 oc. 
Mar t in , ob . y conf. 11 nov. 
Mar t in , papa y mart . 12 nov. 
Mar t in , ab. y conf. 7 dic. 
Mar t ina , virg. y mar t . 30 en. 

Mart ina , mar t . 2 dic. 
Mar t in iano , ob. y mar t . 2 en. 
Martiniano , er m. y couf. 11 feb. 
Martiniano , mar t . 2 ju l . 
Mar t in i ano , mar t . 1(> oc. 
Márt ires africanos (Los sesenta 

santos) . 30 ag. 
Mártires coronados (Los santos) . 

8 nov. 
Már t i res de África (Las santas 

vírgenes ). 1(> dic. 
Márt i res de África (Los santos) . 

6 en. 
Márt i res de África (Los san tos ) , 

o ab. 
Márt ires de Alejandría ( Los san­

tos ) . 2S cu. 
Már t i res de Alejandría (Los san­

tos ) . 28 feb. 
Márt i res de Alejandría (Los s a n ­

tos ) . 17 mar . 
Márt i res de Alejandría (Los s a n ­

tos) . 21 mar. 
Márt i res de Alejandría ( Los san ­

tos ). 13 may. 
Márt ires de Alejandría (Los s a n ­

tos) . 10 ag. -
Márt i res de Antioquía ( Las cua­

renta santas vírgenes). 24 dic. 
Márt ires de Antioquía (Los diez 

san tos ) . (i nov. 
Márt ires de Antioquía (Los s a n ­

to s ) . 11 mar . 
Mártires de Arabia (Los s a n t o s ) . 

22 reb. 
Mártires de Calcedonia ( Los cua­

renta y nueve santos ) . 24 set. 
Mártires ríe Camerino (Los mil 

quinientos veinte y cinco s a n ­
tos ;. 29 may. 

Márt ires de Campana (Los ochen­
ta san tos ) . 2 mar . 

Mártires de Capadocia y Me-
sopotamia (Los santos). 23 may. 

Mártires de Constautitiopla (Los 
santos). 30 mar . 

Mártires de Creta ( Los diez s a n ­
t o s ) . 23 dic. 

.Mártires de Edesa (Las s a n t a s ) . 
14 nov. 

Márt ires de Habiad ó I labiabena 
en Pcrsia ( Los doscientos y 
veinte san tos ) , fi ab. 

Mártires déla China (Los sanios) . 
S . 3 feb. 

Mártires de la India (Los sanios) . 
3 ag. 

Mártires de la legión tebana ( Los 
trecientos santos) . 13 oc. 

Mártires de la Tebaida (Los san ­
tos ). 3 en. 

Márt i res de la Tebaida (Los s a n ­
tos ) . 2S jul . 

Márt ires de León ( Los doscien­
tos santos monjes), (> ag. 

Mártires de Lesbos ( L a s cinco 
santas vírgenes) 3. ab. 

Mártires de Nicomedia (Los diez 
mil santos) . 18 mar . 

Márt i res de Nicomedia ( Los i n ­
numerables santos) 23 dic. 

Mártires de Nicomedia (Los san­
tos ) 2 3 j u n . 

Márt ires de Nicomedia (Los veinte 
s an to s ) . 23 dic. 

Mártires de Numidia ( Los s a n ­
tos) II feb. 

Mártires de Palestina (Los mil 
cuatrocientos y ochenta santos). 
2 2 j u n . 

Márt ires de Palestina (Los santos 
monjes) . 16 may. 



ÍNDICE ALFABÉTICO. X V 
Márt i res del Ponto (Los santos). 

3 feb. 
Mártires Gorcomienses ( Los diez 

y nueve santos ). 9 ju l . 
Mártires (Los cuarenta y dos 

monjes de Elcso). 12 en. 
Mártires ( Los santos cartujos de 

Inglaterra) . 2 may. 
Márt ires ( Los santos doce her ­

manos ). I set . 
Már t i res (Los santos monjes Abia-

liamitas) 8 jul . 
Márt i res (Los santos monjes de 

Córdoba y de Saliagun). 18 ag. 
Márt i res ( Los santos monjes del 

monasterio de Dio ). 8 feb. 
Márt ires ( Los santos) que no 

quisieron entregar los escritos 
sagrado?. 2 en. 

Mártires (Los siete l ad rones ) . 
29 ab . 

Már t i res Masilitanos (Lossantos) . 
9 ab . 

Mani r í an . 2í oc. 
Mar t i r io , mon. y conf. 23 en. 
Martirio , m a n . 29 may. 
Mart i r io , niart . 2o oc. 
M a r u t a s , o b . y conf. 4 dic. 
Máscula, mart . 29 mar. 
Másculo, mart . I ti oc. 
Mateo, apóstol y evangelista. 21 

sel , 
Materniano, oh. y mar t . 2 en. 
Materno, ob. y conf. 18 jul . 
Materno , ob. y corrf. 14 sct. 
Mal ías , ob. y conf. 30 en. 
Matías, opóstnl. 24 feb. 
Matilde reina. 14 mar . 
Matrona, mart . 20 mar . 
Matrona , virg. y ma r t . 18 muy. 
Maturino, conf. I nov. 
Maturo , mar t . 2 j u n . 
Maura, mart , 13 feb. 
Maura, mart . 3 may. 
Maura , virg. S. 21 set. 
Maura, virg. y mart . 30 nov. 
Maura, mar t . 19 dic. 
Mauricio, mar t . 10 jul . 
Mauricio, y la legión de los tóbeos, 

mar t s . 22 set. 
Maurilio, oh. y conf. 13 set. 
Maur ino , ab. y mar t . 10 j u n . 
Mauro, ab . y conf. l o e n . 
Mauro, ob. y conf. 20 en. 
Mauro, ab. y conf. 27 en. 
Mauro, mart . 29. en. 
Mauro, mar t . 27 jul . 
Mauro, mar t . 1 ag. 
Mauro, mar! . 22 ag. 
Mauro, ob. y conf. 8 nov. 
Mauro, ob. y conf. 21 nov. 
Mauro, mart . 22 nov. 
Mauro, mart . 3 dic. 
Mauronte, ab y conf. S. 15 may. 
Mávilo, mar t . \ en. 
Mavito, ob . y conf. 15 nov. 
Maw, conf. ri. 17 may. 
Maws, conf. 2 set. 
Maxeleride, virg. y mar t . 13 nov. 
Maxencia , virg. y mar t . S. 20 

nov. 
Maxencio, presb. y conf. 26 jun . 
Maxencio, mart . 12 dic. 
Máxima, mart . 26 mar . 
Máxima, mar t . 8 ab . 
Máxima, virg. 16 may. 
Máxima, virg. y mart . 30 jul . 
Máxima, mar t . 2 sct. 
Máxima, mart . 1 oc. 
Máxima, mart . 16 oc. 
Maximiano, mart . 8 en. 
Maximiano, ob. y conf. 21 feb. 

Maximiano , ob. y conf. 9 jun . 
Maximiano, ob. y conf. 3 oc. 
Maximil iano, ma r t . 21 ag. 
Maximiliano, oh. y conf. 12 oc. 
Maximiliano, ob. y mar t . 29 oc. 
Maximino, ob. y conf. 29 rnay. 
Maximino, ob. y conf. 8 j u n . 
Maximino, conf. 15 dic. 
Máximo, ob. y conf. 8 en. 
Máximo, ob . lo ene. 
Máximo, mar t . 2o eu. 
Máximo, mar t . 18 feb. 
Máximo, mar t . 18 feb. 
Máximo, mar. 13 ab. 
Máximo, mart . 14 ab . 
Máximo, mart . lo ab. 
Máximo, mar t . 30 ab . 
Máximo, ob. y conf. 8 may. 
Máximo, mar t . 15 may. 
¡Máximo, mart . S.25 may, 
Máximo, ob . y conf. 29 may. 
Máximo, ob. y conf. 2o jun . 
Máximo, mar! . 20 ju l . 
Máx imo , oh. y conf. 2 ag. 
M á x i m o , mon. y mart . 13 ag. 
M á x i m o , mon. y mar t . 17 ag. 
M á x i m o , 0 i a r t . 18 ag. 
Máximo , conf. 20 ag. 
Máximo , m a n . 23 ag. 
Máx imo , mart . i set. 
Máx imo , mar t . l o set. 
Máximo , mar t . 2o set. 
Máximo , mart . 28 set. 
Máximo , diac. y mart . 20 oc. 
Máximo, mart . 30 oc. 
Máx imo , ob. y conf. 18 nov. 
Máx imo , presb. y mar t . 19. nov. 
Máximo, mar t . 2o nov. 
Máximo, ob. y conf. 27 nov. 
Máximo, mar t . 2 dic. 
Máximo, ob. y conf.27 dic. 
Mayólo, ab. y conf. 11 may. 
Mavórico , mar t . 6 dic. 
"Mechtilde, ,virg. y ab. S. 10 ab. 
Medardo , ob. y conf. 8 j u n . 
JMedelberla , virg. y aba. 7 set. 
Medérico, ab. y corrf. 29 ag. 
Medio , mart . 3 mar. 
Meen , ab. y conf. S. 21 jun . 
Me ina rdo . crin, y mart . 21 en. 

¡Melania , mar t . 31 dic. 
Melauio , ob. y conf. 6 en. 
Melanio, ab. y conf. S. 21 j u u . 
Melanio, ob. y conf. 22 oc. 
¡Molas, ob. y conf. 16 en. 
Melecio, patr. y conf. 12 feb. 
Melecio, mart . 2 í rnay. 
Melecio, ob. y conf. 21 set. 
¡Melecio, ob. y corrf. 4 dic. 
Meleusipo, mart . 17 en. 
Melitiua , mart . 15 set. 
Melilo, ob. y conf. 24 ab . 
IMeliton, ob. y conf. S. 1 ab . 
Melquíades , papa y mar t . 10 dic. 
MemiOjOb. y conf. 5 ag. 
Memnon , m a n . 20 ag. 
Menalipo, mar t . 2 set. 
Menandro , mar t . 28 ab. 
Mcnandro , mar t . 1 ag . 
Menas , ob. y conf. 25 ag. 
Menas , erm. y conf. 11 nov. 
Menas , mart . 10 dic. 
Menedemo, mar t . 5 set. 
Meneloo, ab. y conf. 22 jul . 
Meneo , mar t . 2 í ju l . 
Menigno, mar t . 15 mar . 
Menna , sol. y mar t . 11 nov, 
Menodora , virg. y mart . 10 set. 
Merced ( Nuestra Señora de la ) 

2 í sct. 
Mercuria , virg. y mar t . 12 dic. 
Mecu r i a l , ob. y conf. 23 may. 

Mercur io , mar t . 23 nov. 
Mercur io , mart . 10 dic. 
Meriadeco, ob. y conf. S. 7 j u n . 
Blondo , mon. y conf. 17 en. 
Mételo, mar t . 24 en. 
Metodio , ob. y conf. 9 mar . 
Mclodio , ob. y conf. !) mar . 
Metodio. ob. y conf. 14 jun . 
Metodio, ob. y mart . 18 set. 
Metodio conf .22 dic. 
Metrano . mar t . 31 en. 
Metrobio, mar t . 2 í dic. 
Metrodora, virg. y mart . 10 set. 
Metrófanes , ob. y conf. 4 jun . 
Met ron iano , anac. 14 dic. 
Meuris , mart . 19 dic. 
Mida , virg. y aba. S 15 en. 
Migdonio , mart . 23 dic. 
¡Miguel, ob. y conf. 23 may. 
Miguel de los Santos, con?. 5 jul. 
Miíburga , virg. 23 feb. 
Mildreda , virg. y aba. S. 20 feb. 
¡Miles, mar t . 10 nov. 
Milgetlra , \ irg. S. 17 en. 
Millan déla Cogulla , couf. 12 nov. 
Minerviuo, mart . 31 dic. 
Minervo, mar t . 23 ag. 
Miníalo , mart . 25 oc. 
Mlqueas , prof. 15 en. 
M i r ó n , ob. y conf. 8 ag. 
Mirón , presb. y mart . 17 ag. 
Mirón , conf. 12 set. 
Mirope , mart . 13 ju l . 
Míssacl, mart . 16 dic. 
Misterio (El santísimo), en G e n e ­

ra. 6 feb. 
Mi t r io , mart . 13 nov. 
Moclma, ab. y conf. S. 1 en. 
Mochua de Bella , conf. S. 1 on. 
Mocteo, ob. y conf. S. 19 ag. 
IModan, ab. y conf. S. 4 feb. 
Modesta , mart . 13 mar . 
Modesta , v i rg . 4 nov. 
Modesto , mart . 12 en. 

Modesto, mart . 42 feb. 
Modesto, diac. y mart . 12 feb. 
Modesto , mart . 12 feb. 
¡Modesto, ob. y conf. 24 feb. 
Modesto , mart . l o jun . 
Modesto, mar t . 10 nov. 
Modoaldo, ob. y conf. 12 may. 
Modomnoe, conf. S. 13 feb. 
Modwena , virg. S. 5 ju l . 
Moiserr, anac- , ob. y conf. 7 feb. 
Moisés, mar t . 14 feb. 
Moisés, anat. y conf. 28 ag. 
Moisés, legis. y prof. 4 set. 
Moisés, mar t . 23 nov. 
Moisetes , mart . 18 dic. 
Moliugo, ob. y conf. S. 17 jun . 
Moloc', ob. y conf. S. 23 j u n . 
Mommolino, ob. y conf. S. 16 oc. 
Mouam , mar t . S. 1 mar . 
Moucaino , ab. y conf. S. 1 en. 
Monas , oh. y conf. 12 oc. 
Monegur.dis , solit. 2 ju l . 
Ménica, viu. 4 may. 
Moninna , virg. S. 6 ju l . 
Moni tor , ob. y conf. 10 noc. 
Monon , mar t . S. 18 oc. 
Montano, mart . 24 feb. 
Montano, presb. y mart . 26 mar . 
Montano , sold. y mart. 17 jun . 
Mosco, sold. y mar t . 18 cu. 
Muciano , mart . 3 ju l . 
M u c i o , diac. y mar t . 22 ab. 
Mucio, presb. y mart . 13 may. 
Mummolin , oh. y conf. S. 16 oc. 
Mundo , ab. y conf. S. lo ab. 
Murcdac , ob. y conf. S. 12 ag. 
Murita , conf. ¡3 ju l . 
Mustióla , mar t . 3 ju l . 
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Nabor , mart . 12 ¡un. 
Nabor , mar t . 10 ju l . 
Nabor , mart . 12 jul . 
Kalium , prof. 1 dic. 
Nanfauion, mar t . i jul . 
Napoleón , mart . 15 ag. 
Narc iso , mar t . 2 en. 
Narciso , mar t . 17 set. 
Narc i so , ob. y mart , 29 oc. 
Narciso, ob. y couf. 29 oc. 
Narciso , mart . 31 oc. 
Narceo, mar t . l o ¡ul. 
Narno , ob. y couf. 27 ag. 
Narsetes , mar t . 27 mar . 
Narzal , mar t . 17 ju l . 
Natalia , mart . 27 ju l . 
Natalia , viu. 1 dic. 
Nathalau , ob. y couf. S. 8 en. 
Natividad (La) de nuestra Señora. 

S set. 
Natividad ;La) de nuestro Señor 

Jesucris to. 2o dic. 
Natividad (La) de sau Juan B a u ­

tista. 2 í jun . 
Nava l , mar t . 1G dio. 
Nazar io , couf. 12 en. 
Nazario , mart . 12 j u n . 
Nazario, mar t . 28 jul . 
Nazario , couf. 4 ag. 
Nebemías , ab. y conf. S. 14 jun . 
Nemcsiano , conf. 10 set. 
Nemesio , mar t . 20 feb. 
Nemesio, conf. 1 ag. 
Nemesio, mar t . 31 oc. 
Nemesio , mar t . 11) dic. 
Nemor io , mar t . 7 set. 
Neunio ó ¡Sennidio, ab . y conf. S. 

17 en. 
Neuno , ab . y conf. S. 14 j u n . 
Nennoc ó Nenooc , virg. S. 4 juu . 
Neófito, mar t . 20 en. 
Neomisia , v i rg . 25 set. 
Neón, mar t . 24 ab . 
Neón , mart . Ü3 ag. 
Neón , mar t . 28 set. 
Neón , mar t . 2 dic. 
Neopolo, mart , 2 may. 
Neot , anac. y conf. S. 28 oc. 
Neotcrio , mar t . S set. 
Nereo , mar t . 12 may. 
Nereo , mar t . 16 oc. 
Nersas , mar t . 20 nov. 
N c s l a \ o , mart . 8 set. 
Néstor, ob. y mart . 26 feb. 
Néstor , ob. y mar t . 4 mar . 
Néstor , mar t . 8 set. 
Néstor , mar t . 8 oc. 
Nicandro , mar t . 15 mar . 
Nicandro , mar t . 17 j u n . 
Nicandro , mar t . 4 nov. 
Nicandro , mar t . 7 nov. 
Nicanor , diac. y mart . 10 en. 
Nicanor , mar t . o j u u . 
Nicasio, mar t . 11 oc. 
Nicasio , ob. y mar t . 14 dic. 
Niceas , ob. y conf. 22 jun . 
Niceas , mar t . 29 ag. 
Ntcecio , ob. y conf. 2 ab . 
Nicecio, ob. y conf. 5 may. 
Nicccio, ob. y conf. 5 dic. 
Nicéforo , mar t . 9 feb. 
Nicéforo , mar t . 1 mar . 
Nicéforo, patr . y conf. 13 mar . 
Nicerata , virg. 27 dic. 
Niceta, mar t . 24 jul . 
Nice las , mar t . 15 set. 
Niceto , ob. y conf. 7 en. 
Niceto, ob. y conf. 20 mar . 
Nicelo , ab . y conf. 3. ab . 

ÍNDICE ALFABÉTICO. 

O r o n d o , mart . 30 en. 
Oroncio, ob. y conf. 1 may. 
Ortolano , ob. y conf. 28 nov. 
Oseas , prof. 4 jul. 
Osila , virg. y mar t . 7 oct. 
Osmana , virg. 9 set. 
Osmundo , oi). y conf. 4 dic. 
Ostiario, presb. y conf. 30 jun . 
Oswaldo, ob. y conf. S. 28 feb. 
Oswaldo, rey y mar t . 5 ag. 
Oswino , rey y mart . S. 20 ag. 
Otilia, virg. y alia. I 3 die. 
O l m a r o , ab. y conf. 16 nov. 
Otón , mar t . 16 en. 
Otón , ob. y conf. 2 ju l . 

W 

Pablito , mar t . 13 nov. 
Pab lo , primer ermitaño y conf. 

1o cu. 
Pablo , mar t . S. 18 en. 
Pab lo , mar i . 19 en. 
Pablo , ob. y conf. 1 feb. 
Pablo , mart . 8 feb. 
P a b l o , ob. y conf. 8 feb. 
Pablo , mart . 2 mar . 
Pab lo , ob. y conf. 7 mar . 
Pab lo , mart . 10 mar. 
Pab lo , ob. y conf. S. 12 m a r . 
Pab lo , mar i . 17 mar . 
P a b l o , mar t . 20 mar . 
P a b l o , ob. y conf. 22 mar . 
Pablo , mon. y mart . 17 ab. 
Pab lo , mart . lo may. 
Pablo , mar t . 17 may. 
Pablo , mar t . 2S may. 
Pab lo , mar t . 1 jun . 
Pablo , mar t . I j u n . 
Pablo , mar i . 3 j u n . 
Pal l io , ob. y mar t . 7 jun . 
Pablo , mart . 20 j u n . 
Pablo , apóstol. 30 juD. 
Pablo , mar i . 3 ju l . 
Pablo , diac. y mart . 20 ju l . 
Pablo , mar i . 28 jul . 
Pablo , mart 17 ag. 
Pablo , mar i . .29 ag. 
P a b l o , mar t . 25 set. 
Pablo , mar i . 3 oc. 
Pablo I , papa y conf. 28 j u n . 
Pablo de L a t r o , crin, y conf. 20 

die. 
Pablo el Simple, anac. y conf. 7 

mar . 
P a d a n o , ob. y conf. 9 mar . 
Pac iente , ob. y conf. 8 en. 
Pac ien te , ob. y conf. Il set. 
Paciencia, mar t . 1 may. 
Pacomio, ab. y conf. l í may. 
Pacomio, mart . 20 nov. 
Pa fnu í io , mar t . 19 ab . 
Pafnucio, ob. y conf. 11 sel. 
Pafnucio , mart . 24 set. 
Palaciata , virg. y mar t . 8 oc. 
Pa adía , mar t . 24 may. 
Paladio , ob. y conf. 6 ju l . 
Pala t ino , mar t . 5 mar . 
Pala t ino , mar t . 30 may. 
Palemón , ab . y conf. 11 en . 
P a l m a d o , cons. y mar t . 10 may. 
Palmario , mart . 5 or. 
Pamaquio , conf. 30 ag. 
P a m b o , ab. y conf. G set. 
Pancar io , mar t . 19 mar . 
Pancraeio, ob. y mart . 3 ab. 
Pancracio mar t . 12 may. 
Panfi lo, ob. y conf. 28 ab . 
Panfilo, presb. y mar t . 1 j u n . 
Panf i lo ,ob . y conf. 7 set. 
Panfilo, mar t . 28 set. 
Pantágapes, mar t . 2 set. 

Nicolás , ob. y conf. S. 9 may. 
Nicolás , pereg. y conf. 2 j u n . 
Nicolás , mar t . 13 oc. 
Nicolás, ob. y conf. G die. 
Nicolás I , papa y conf. 13 nov. 
Nicolás Albergato, ob. y couf. 10 

may. 
Nicolás de Longobard i , conf. 3 

feb. 
Nicolás de Tolentino, conf. 10 set, 
Nicolás Factor , conf. 5 mar . 
Nicomedes , presb. y mar. l o set. 
Nicon , mar t . 23 mar . 
Nicon , mar t . 28 set. 
Nicon , mon. y conf. 26 nov. 
Nicostrato, mart . 21 may. 
Nicostrato , mar . 7 jul . 
Nicostrato, mart . 8 nov. 
Nieves (Nuestra Scuora de las) 

5 a g . 
Nilanmon , conf. 6 r-n. 
Nilo , ob. y mart , 20 feb. 
Nilo, ob. y mart. li) set. 
Nilo , ab. 1 conf. 26 set. 
Nilo, ab. y conf. 12 nov. 
Nimia , mar t . 12 ag. 
Ninfa, mar t . 10 nov. ,t 
Niufodora , mart . 13 mar . 
Ninfodora, virg. y mar t . lOset . 
Nigiano , ob. y conf. 10 set. 
Nissen , ab. y conf. S. 25 jul . 
Nombre de Jesus ;EI santísimo) 

1 en. 
Nombre de María (El dulce,) 17 set. 
Nominanda , mar t . 31 dic. 
Nono , ob. y conf. 2 dic. 
Nonoso, ab . y couf. 2 set. 
Norberto , arz. y conf. 6 j u n . 
Novato, presbit. y conf. 20 j u n . 
N u m e r i a n o , ob. y couf. o jul . 
Numid ico , mar t . 9 ag. 
Nunilo , virg. y mart . 22 oc. 

O 

O (Nuestra Señora de la). 1S dic. 
Obdulia , virg. o set. 
Océano, mar t . 4 set. 
Octaviano, arced. y mar t . 2 2 m a r . 
Octavio , mar t . 20 nov. 
Odilon , ab. y conf. 1 en. 
Odoceo , ob. y conf. S. 2 ju l . 
Odón , ob. y conf. 7 ju l . 
Odón , ab . y conf. 18 nov. 
Odr iano , oí), y conf S. 8 may. 
Odulfo, conf. S. 18 jul . 
Oduvaldo, ab. y couf. S. 26 may. 
Olavo, rey y mart . 29 jul . 
Olavo , rey y mart . S. 29 jul . 
Olimpia, mart . 10 nov. 
Olimpíada , vio. 17 dic. 
Olimpiades, mart . 1 dic. 
Olimpias, mart . 1.3 ab. 
Olimpio , ob. y conf. I 2 j u n . 
Olimpio , mar t . 26 jul . 
Oliva, virg. 3 jun . 
Oliva , virg. y mar t . 10 j u n . 
Omer , ob. y conf. S. 20 j u n . 
Oucs imo, ob. y mart . 16 feb. 
Onesíforo , mar t . 6 set. 
Onofre , conf. 12 jun . 
Opportuna , virg. y aba. S. 22 ab. 
Optac.iano, ob. y conf. 14 jul . 
Opiato , mar t . 16 ab. 
Opta to , ob. y conf. 4 j u n . 
Optato, ob. y conf. 31 ag. 
Orencio , mar t . 1 may. 
Orencio , mar t . 24 jun . 
Orestes , mart . 9 nov. 
Orestes , mar t . 13 dic. 
Orículo , mar t . 18 nov. 
Oroncio, mar t . 22 en. 
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Pantágato, ob. y conf. 17 ab . 
Pautalcmon, mar t . 27 ju l . 
Pantaleon , mar t . 27 ju l . 
Panteno, conf. 7 ju l . 
Papas, mar t . 16 mar . 
Papias , mar t . 29 en. 
Papias, ob. y conf. 22 feb. 
Papias, mar t . 26 feb. 
Papias , mar t . 28 j u n . 
Papias , ma r t . 2 nov . 
Papilo, diac. y mar t . 13 ab . 
Papiniaiio, ob. y mart . 28 noy. 
Papio, mar t . 28 j u n . 
Papio, mar t . 7 ju l . 
P a r a m o n , mart . 29 nov. 
Parasieves, mar t . 20 mar. 
Paregorio, mar t . S. 18 feb. 
Par is ob. y conf. S ag. 
Parisio , conf. 11 j u n . 
Pa rmenas , diac. y mar t . 23 en. 
P a r m e n i o , presb . y mar t . 22 ab . 
Partenio, mar t . 19 may. 
Pascasio, ob . y conf. 22 feb. 
Pascasio, diac. y mar t . 31 may. 
Pascasio , mar t . . 13 nov. 
Pascasio Radber to , ab . y conf. 

S. 26 ab. 
Pascual , papa y conf. l i may. 
Pascual Bailón, conf. 17 may. 
Pasicrales , mar t . 25 may. 
Pas to r , mar t . 29 mar. 
Pas to r , ob . y conf. 30 mar. 
Pastor , presb. y conf. 26 jul . 
Pastor , ma r l . 6 ag. 
Palapio , conf. 8 dic. 
Paterio, ob. y conf. 21 feb. 
Palermucio , mart . 9 ju l . 
Pa te rn iano , ob. y conf. 12 ju l . 
P a t e r n o , ob. y conf. 16 ab. 
Pa te rno , mart . 21 ag. 
Pa te rno , ob. y mart . 23 set. 
P a t e r n o , mart . 12 nov. 
Pat r ic ia , mar t . 13 mar. 
Patricia , virg. 2o ag. 
Pat r ic io , oh. y conf. 17 mar. 
Patr ic io , ob. y mar t . 28 ab . 
Patr ic io , ab . y conf. 24 ag. 
Pat robas , ob. y conf. 4. nov. 
Patrocinio (El) de nuestratìenora. 

14 nov. 
Pat roc lo , mar t . 21 en. 
Paula viu. y aba. 26 en. 
Pau la , virg. y mart . 3 j u n . 
Pau la , virg. y mar t . 18 j u n . 
Paula , mart . 20 ju l . 
Paula , virg. y mart . 10 ag. 
Paulilio, m a r t . 19 dic. 
Pau l ina , mar t . 6 j u n . 
Paulina , mart . 2 dic. 
Paul ina , mar t . 31 dic. 
Pau l ino , patr . y conf. S. 28 en, 
Pau l ino , ob. y conf. 29 ab. 
Pau l ino , diac. y mar t . 4 may. 
Paul ino , mart . 26 may. 
Pau l ino , ob. y conf. 22 jun . 
Paulino , ob. y mart . 12 ju l . 
Pau l ino , ob. y mart . 31 ag. 
Pau l ino , ob. y conf. 10 oc. 
P a u l o , mart . 26 jun . 
P a u l o , mar t . 19 dic. 
Paulo , mar t . 24 dic. 
Paulo 1, papa y conf. 28 j u n . 
Paus ides , mar t . 24 mar. 
Paus i l ipo , mar t . l o ab . 
P a \ i n o , conf. lo nov. 
Podro , m a r t . 3 en . 
P e d r o , ab . y conf. S. 6 e n . 
Ped ro , o b . y conf. 9 e n . 
P e d r o . 11 en . 
Pedro , ca rd , y conf. 8 feb. 
Pedro , conf. 11 mar . 

Ped ro , m a r t . 12 mar . 
P e d r o , m a r t . 14 m a r . 
P e d r o , m a r t . 26 m a r . 
P e d r o , d iac . y mar t . 17 a b . 
Pedro , ob. y m a r t . 26 a b . 
P e d r o , m a r t . 2 9 a b . 
Ped ro , m o n . v ma r t . 30 a b . 
P e d r o , o b . y conf. 7 m a y . 
P e d r o , a r z . y conf. 8 m a y . 
P e d r o , m a r t . 15 m a y . 
Ped ro , ma r t . 2 j u n . 
Pedro , mon . y mar t . 7 j u n . 
P e d r o , p r í n c i p e de los a p ó s t o ­

les. 29 j u n . 
P e d r o , m a r t . 1 a g . 
P e d r o , ob . y conf. 2 ag. 
Pedro , ob . y conf. 3 ag . 
Pedro , m a r t . 7 ag . 
P e d r o , m a r t . 2 7 ag. 
Pedro , conf. 30 ag. 
P e d r o , m a r t . 9 set . 
Pedro , ob . y conf. 10 set. 
P e d r o , m a r t . 2 3 set . 
Ped ro , m a r t . 3 oc . 
P e d r o , ob . y mar t . 4 oc. 
P e d r o , m a r t . 8 oc . 
P e d r o , m a r t . 25 oc. 
Pedro , m o n . y mar t . 2 8 nov . 
Ped ro Ad-v incu la . 1 ag, 
P e d r o A l e j a n d r i n o , ob . y m a r t . 

26 nov. 
Ped ro A r m e n g o l , m a r t . 2 7 a b . 
Ped ro Celest ino, p a p a y conf. 

19 m a y . 
P e d r o Crisólogo, a rz . y conf. 

•I d i c . 
Ped ro Damián , c a r d . v conf. 

23 feb . 
Ped ro de A l c á n t a r a , conf. y 

fund. 19 oc . 
P e d r o de Arbués , m a r t . 17 set. 
Ped ro de Lux.emburgo, c a r d . y 

conf. S. 5 ju l . 
P e d r o de Pisa, conf. y fund. S . 

1 j u n . 
Pedro l 'orerio, conf. 7 jul. 
Ped ro M a v i m e n o , ma r t . 2 1 feb. 
Pedro Nolasco, pa t r . y fund. 

3 1 en. 
P e d r o Pascua l , ob . y m a r t . 6 

d ic . 
Pedro Rega lado , conf. 13 m a y . 
P e d r o T o m á s , o b . y conf. 17 

feb. 
P e d r o Urséolo , m o n . y conf. 

10 e n . 
P e í a , v i rg . S. 8 e n . 
Pegasio , m a r t . 2 nov . 
P e l a s i a , pen . 8 oc. 
Pe laya , mar t . 2 3 m a r . 
Pela y a, virg. y mar t . 4 m a y . 
Pe l aya , mar t , 11 ju l . 
Pe laya , ma r t . 19 oc . 
P e l a y o , ob . y conf. 2 3 m a r . 
Pelay o, m a r t . 2(i j u n . 
Pe l ayo , r na r t . 2 8 ag. 
Pelegr in , conf. 30 a b . 
Pe legr in , m a r t . 5 m a y . 
Pelegr in , ob . y mar t . 16 m a y . 
Pe legr in , p resb . y conf. 23 ] u l 
Pe legr in . m a r t . 25 ag. 

P e l e o , o b . y m a r t . 2 0 feb. 
P e l e o , ob . y m a r t . 19 set. 
Pe lens io , p resb . y m a r t . 7 a b . 
Pe l ino , ob . y m a r t . 5 d i c 
P e m o n , a n a c . y conf. 2 7 ag . 
Pe reg r ino , o b . y mar t . 16 m a y . 
P e r e g r i n o , ob . y m a r t . 13 j u n . 
Pe reg r ino , m a r t . 17 j u n . 
P e r e g r i n o , m a r t . 7 j u l . 
P e r e g r i n o , e r m . y conf. S. 1 

a g . 
Per fec to , p resb . y mar t . 18 a b . 
Pe rgen t ino , m a r t . 3 j u n . 
P e r p e t u a , m a r t . 7 m a r . 
P e r p e t u a , m a t r , 4 ag . 
Pe rpe tuo , ob. y conf. S a b . 
Peseb re (Nues t ra S e ñ o r a del) , o 

ag. 
P e l r o c o . a b . y cmf . S. 4 j u n . 
Pe t ron i la , virg. 31 m a y . 
Pe t ron io , ob. y conf. 6 set . 
Pe t ron io , ob. y conf. 4 o c . 
Pia , m a r i . 19 en-
Pia to t i , m a r t . I oc . 
Picncia , m a r t . 11 o c . 
Pier io , p r e s b . y conf. 4 n o v . 
P i la r (Nuest ra Señora d e l ) . 12 

oc. 
P imenio , p resb . y m a r t . 2 4 

m a r . 
P in i to , o b . y conf. 10 o c . 
P i o I, papa y mîi r t . l i ju l . 
P io V , papa y conf. 7 m a y . 
Pionio , y presi), ma r t . 1 feb. 
P iper ion , m a r m i , l i ¡ i r . 
Pipino de L a u d e n , conf. S. 21 

feb. 
P i rmin , ob . y conf. 3 n o v . 
Pliicidia, virg. 11 oc. 
Plac ido , m a r t . 5 o c . . 
P l á c i d o , m a r t . l i oc . 
P l a t o n , ab . y conf. 4 a b . 
P la ton , m a r t . 22 ju l . 
P la lónides , m a r t . 6 a b . 
P lau t i l a , m a t r . 20 m a y . 
P l a u t o , m a r t . 29 s e t . 
P l e c h e l m o , o b . y conf. S . 1.3 

j u l . 
P lu t a r co , m a r t . 2 8 jun . 
Podio, o b . y conf. SS m a y . 
Po l i ano , conf. 10 set. 
Po l ica rpo , o b . y m a r t . 2 6 e n . 
Po l ica rpo , presb y conf. 2 3 f e b . 
P o l i c a r p o , m a r i . 7 d ic . 
Po l ic ron io , mon . y conf. 17 f e b . 
P o l i c r o m o , p r e s b . y m a r i , (i 

d i c . 
Pol ieno , m a r t . 2 8 a b . 
Po l i eno , m a r t . 18 ag. 
Pol ieu to , m a r t . 13 feb. 
Polio ito. m a r t . 21 m a y . 
Polio, ma r t . 2 1 m a y . 
Pot ion, m a r t . 28 ab . 
Pol ixena . 23 set . 
P o m p e y o , m a r . 7 ju l . 
Pompeyo , ob. y mar t . 14 d i e . 
P o m p o n i o , ob . y coni'. 14 m a y . 
P o m p o s a , v i rg , y m a r t . 19 so l . 
Ponc iano , m a r t . 19 e n . 
Pol ic iano, m a r t . 25 ag . 
Ponc iano , papa y mar t . 19 no i ' . 



X T Í I I 
l ' onc i ano , m a r t . 2 dic. 
P o n c i a n o , m a r t . 11 dic . 
Policiano, ma r t . 31 dic . 
Poncio, d i ac . 8 m a r . 
Poncio, ma r t . 14 m a y . 
P o n t a m i o n , ob. y m a r t . 18 m a y . 
Pont ico, m a r t . 2 j u n . 
Popoit , ab . y conf. 2 5 en . 
Pópu lo , m a r t . 3 nov . 
P o r c n r i o . a b . y m a r t . 12 ag. 
Porc iano , a b . y conf. 2 4 nov . 
Porf ir io, ma r t . 16 feb. 
Porf i r io , ob . y conf. 26 feb . 
Porfirio, presb. y ma r t . 4 m a y . 
Porfir io. 2 0 ag. 
Porfirio, m a r t . 15 seí. 
Porfirio, m a r t . 4 nov . 
Posidio, o b . y conf. Kimay. 
P o t a m i a . m a r t . 5 dic-
P o t a m i a n a , m a r t . 30 j u n . 
P o t a m i c n a . m a r t . 2 8 jun . 
Po lamio , m a r t . 2 0 feb. 
Po tenc iana , v i rg . 19 m a y . 
Potenc iano , m a r t . 31 dic . 
Poti to, ma r t . 13 e n . 
P r a m m a c i o , ob. y conf. 22 nov . 
P r á x e d e s , v i rg . 21 ju l . 
P r e p e d i n a , m a r t . 18 . feb. 
Presentac ión (La) de Jesús en 

el t emp lo . 2 feb. 
P resen tac ión (La) de nues t ra 

Señora en el t emp lo . 2Í nov . 
Pres id io , ob . y m a r t . 6 set . 
P r e t c x t a t o , ob . y conf. 2 4 feb. 
P re t ex ta to , m a r t . 11 dic . 
P r í a m o , m a r t . 2 8 m a y . 
P r i m i a n , ma r t . 29 dic. 
P r i m i t n a , n.art. 24 feb. 
P r i m i t i v a , v i rg . y m a r t . 23 ju l . 
P r i m i t i v o , m a r t . 16 a b . 
P r imi t ivo , m a r t . 10 jun . 
P r imi t ivo , m a r t . 27 nov . 
P r i m o , m a r t . 3 e n . 
P r imo , m a r t . 9 feb. 
P r i m o , ma r t . 9 j u n . 
Pr imo, m a r t . 2 oc . 
Pr inc ip io , ob . y conf. 2 5 seí . 
P r io r , e r m . y conf. S. 17 j u n . 
Pr isca. 16 en . 
Prisca, virg. y m a r t . 18 en . 
Priscia.no, m a r t . 12 oc . 
Pr i sc iano , m a r t . 14 oc. 
Pr i sc i la . 16 e n . 
Pr isc i l iano, lev . y m a n . X en . 
P r i sco , presb . y mar t . 4 en . 
Pr i sco , m a r t . 2 8 m a r . 
Prisco, m a r t . 26 m a y . 
Pr isco, m a r t . 1 set. 
P r i sco , p b . y conf. 1 set. 
Pr isco, m a r t . 2 0 set . 
P r i sco m a r t . 1 oc . 
P r i v a d o , ob. y m a r t . 21 ag. 
P r i v a d o , m a r t . 2 0 set. 
P r i v a d o , m a r t . 28 set. 
P r o b o , ob. y conf. 12 en . 
P robo , o b . y conf. 15 m a r . 
Probo, mar ! . 11 oc. 
Probo , o b . y conf. 10 n o v . 
P robo , m a r t . 13 n o v . 
Proceso , mar t . 2 ju l . 
Proclo, m a r t . 12 ju l . 
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P robo , ob. y couf. 2 4 oc. 
Procoro , ob . y mar t . 9 a b . 
Procop io , conf. 2 7 feb. 
Procopio, m a r t . 8 ju l . 
P rócu lo , m a r t . 14 feb. 
P rócu lo , o b . y mar t . 14 ab . 
P r ó c u l o m a r t . 1 j u n . 
P r ó c u l o m a r t . 18 ag. 
P rócu lo , d i ac . y ma r t . 19 set. 
P rócu lo , m a r t . 4 nov . 
Prócu lo , ob . y m a r t . 1 d ic . 
P rócu lo , ob. y conf. 9 d ic . 
P rosdoc imo, ob . y conf. 7 nov . 
P róspe ro , o b . y conf. 29 ju l . 
P róspero Aqui t ano , ob . y conf. 

15 j u n . 
Pro tas io , m a r t . 19 j u n . 
P ro t a s io , m a r t . 4 ag . 
Pro tas io , ob. y conf. 24 n o v . 
Pro te r io , pa t r . y m a r t , S. 2 8 

feb. 
P ro to , m a r t . 11 set . 
P r o t o , m a r t , 2o oc . 
Pro tógenes , ob . y conf. 6 m a y , 
Pro tó l i co , m a r t . 14 feb. 
Proyec to , 24 e n . 
P royec to , m a r t . 25 e n . 
P r u d e n c i o , ob. y conf. S. 6 a b . 
Prudencio ' , ob. y conf. 2 8 ab . 
Publ ia , aba . 9 oc . 
Pub l io , ob. y m a n . 21 e n . 
Publ io , a b . y conf. S 2o e n . 
Publ io , m a r t . 19 feb . 
Pub l io , m a r t . 16 ab . 
Pub l io , m a r t . 2 nov . 
P u d e n c i a n a , v i rg . 19 m a y . 
P u d e n t e , conf. 19 mav-
P u l q u e r í a , e m p z . 10 set . 
Pu lquer io , ab . y con . S. 13 m a r . 
P ó p u l o , m a r t . 2 8 feb. 
Pur i f icación (La) de nues t ra 

S e ñ o r a . 2 feb. 

Qucrano, ab. y conf. 9 set. 
Queremon, mar t . 4 oc. 
Queremon, ob. y inart. 22 d ic . 
Quiuciano, mart . I ab. 
Quiuciano, mar t . 23 may. 
Quinciano. ob. y conf. 14 j u n . 
Quiuciano, ob. y conf. 13 nov. 
(juinciano, mar t . 31 die. 
Quinidio, ob. y conf. 15 feb. 
Quint i l i , mari . 19 mar. 
Quintiliano, mar i . 13 ab. 
Quintiliano, mart . 16 de ab. 
Quintili , ob. y mart . 8 mar . 
Quintino, mar t . 31 oc. 
Quinto, mar t . 4 on. 
Quinto, mar t . 19 mar . 
Quinto, mar t . 10 may. 
Quinto, mar i , 'ó set. 
Quinto, mar t . 29 oc. 
Quinto, mar t . 18 dic. 
Quiouia, virg. y mar t . 3 ab. 
Quiríaco, mart . 12 ag. 
Quiríaco, mart . 23 ag. 
Quiríaco, anac. y conf. 29 set. 
Quirico, mar t . 16 j uu . 
Quir ino, m a n . 23 mar. 
Quirino, t r ib. y mart . 30 mar . 
Quirino, ob. y mar t . 4 jun . 
Quirino, mar t . 4 jun . 
Quirino, mart . 11 oc. 

Qtiiteria, virg. y mart . 22 may. 
Quodvulldco, ob. y conf. 26 oc. 

Ri 

Radegunda, reina. 13 ag. 
Rafael, arcángel. 24 oc. 
Raida, mart . 28 j u n . 
Raimuudo, coni'. y_fund. lo mar . 
R a i m u n d o de Pena to l i , conf. 7 

en. 
Raiucr io , ob. 30 dic. 
Ralf ó Ralfo, arz. y conf. S . 21 

juu . 
Ramon Nonato, conf. 31 ag. 
Randuto ó Raiidoaldo,niart . S. 21 

feb. 
Ranulfo, mari . 27 may. 
Rasilo, m a n . 23 jul . 
Reat i io , mart . 27 eu. 
Rcdempta , virg. 23 jul . 
Redento, ob. y conf. 8 ab . 
Régulo, ob. y conf. 30 mar . 
Régulo, ob. y mart . 1 set. 
Reina , virg. y mart . 7 set. 
Reinalda, virg. y mart . 16 jul . 
Reinerio, conf. 17 juu . 
R e m a d o , ob. y conf. 3 set. 
Rember to , ob. y couf. 4 feb. 
Remedio, ob. 3 feb. 
Remedio (Nuestra Señora del) 12 

oc. 
Remigio, a rz . y conf. 1 oc. 
René, ob. y conf. 12 nov. 
Reparada, virg. y mart . 8 oc. 
Hespido, m a n . 10 nov. 
Resti tuía, virg. y mar i . 17 may. 
Restituía, virg. y mart . 27 may. 
Rest i tuto, mart . 29 may. 
Restltoto, mart . 10 j uu . 
Resti tuto, mart . 2 3 ag. 
Rest i tuto, ob. y mart . 9 die. 
Reveriano, mart . I jun. 
Revocada, mart . 6 feb. 
Revocato, mart . 9 en. 
Ricardo, rey y conf. 7 feb. 
Ricardo, ob. y coni'. 3 .ib. 
Ricardo, ob. y couf. 9 j u n . 
Ricario, presb. y coni'. 26 ab. 
Rictrudis , aba. S. 12 may. 
Rigoberto, arz. y conf. 4 en. 
Risima, mart . 29 set. 
Rita de Casia, \ i u . 2 2 may. 
Rixio Varo, mar t . 6 jul. 
Roberto, ab. y conf. 17 ab. 
Roberto , ab. y fumi. 29 ab. 
Roberto, ab. y conf. 7 j u n . 
Roberto de Arbr i s se l , conf. S. 2i 

feb. 
Robustiano mart . 24 may. 
Robusl iano, mar t . 31 ag. 
Rodiugo, ob. y conf. S. 17 set. 
Rodioii, mart . 10 nov. 
Rodopiano, mar t . 3 may. 
Rodrigo, presb. y mart . 13 mar . 
Rodrigo de Silos, conf. 19 set. 
Rogaeiano, mart . 24 may. 
Rogaciano, mar t . 26 oc. 
Rogaeiano, mart . 28 dic. 
Rogado, mon. y mart . 17 ag. 
Rogato, mart . 12 eu. 
Rogalo, mar i . 8 mar . 
Rogalo, mar t . 8 mar . 
Rogato, mar t . 28 mar . 
Roga to , mart . 10 juu . 
Rogato, mar t . I die. 
Rogelio, mart . 16 set. 
Rogelio, mart . 20 set. 
Rogerio, ab . y conf. S. 13 feb. 
Rogerio, conf. S. S mar . 
Romau , ab. y conf. 28 feb. 
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Román, ab. y conf. 22 may. 
Román, mart . 9 ag. 
Román, ob. y mar t . 24 ag. 
Román, ob y mart . (i oc. 
R o m á n , ob. y conf. 23 oc. 
Román , mar t . 18 nov. 
Román, presb. y conf. 24 nov. 
Romana , \ irg. 23 feb. 
R o m a n o , mar t . S. 24 jul . 
R o m a n e o , ab . y conf. 8 dic. 
Romua ldo , ab . y conf. 7 fob. 
Romualdo, conf. S. 3 nov. 
Rómtila, virg. 23 jul . 
Rómulo, mar t . 17 feb. 
Rómulo, mar t . 24 mar . 
Humillo, mar t . 25 mar . 
Rómulo, ob. y rnart. 6 ju l . 
Rómulo, mar t . 5 set. 
R o q u e , conf. 1(5 ag. 
Rosa de Santa Alario, virg. 30 ag. 
Rosa de Viterbo, \ i rg . 4 set. 
Rosalía, virg. 4 sct. 
Rosalina, \ irg. 17 en._ 
Rosario (Muestra Señora del). 1 

oc. 
Rosendo, ob. y conf. I mar . 
Rósula, mar t . I i set. 
Ruadlrano, ab. y conf. S. 15 ab . 
Rutilo, ob. y conf. 18 jul . 
Rufina, v irg. y m a n . 10 jul . 
Rufina, virg. y mart . 19 jul . 
Rufina, mar l . 31 ag. 
Ruliniano, mar l . 9 sel. 
Rufino, niarl . '28 feb, 
Rufino, anac. y conf. S. 22 ab. 
Rufino, mart . I í j un . 
Rufino, mart . 21 jun . 
Rufino, mar . S. 24 jun . 
Rufino , rnart. 30 jul . 
Rufino, marl . 11 ag. 
Rufino, conf. Iü ag. 
Rufino, ob. y conf. 26 ag. 
Rufino, mar t . 4 set. 
Rufino, mar t . ü sel. 
Rufino, mart . 16 uov. 
Rufo, mar t . 19 ab. 
Rulo , anac. y conf. S. 22 ab. 
Rufo, mar l . 1 ag. 
Rufo, ob. y mar t . 27 ag. 
Rufo, mar t . 27 ag. 
Rufo, m a n . 2o set. 
Rulo, ob. y conf. 7 nov. 
Rufo, ob. y conf. 12 nov. 
Ruio, conf. 21 nov. 
Rufo, mar t . 28 noy. 
Rufo, mar l . 18 dic. 
Rumoldo , ob. y mart . I j u n . 
Rumwaldo , conf. S. 3 nov. 
R u m e n , ob . y conf. S. 4 en. 
Ruper to , ob. y conf. 27 mar . 
Rúst ica , mar t . 31 dic. 
Rústico, mar t . 9 ag. 
Rústico, subdiac. y marl . 17 ag. 
Rústico, ob. y conf. 2Í sel. 
Rústico, mar t . 9 oc. 
Rústico, ob. y conf. 1 i oc. 
Rústico, ob. y conf. 26 oc. 
Rutilio, mart . 2 ag. 
Rutilo, mart . 4 jun . 
Rutolilo, oír. y conf. 29 nov. 
Rútulo, mar t . 18 feb. 

S 

Sabas, mar t . 12 ab. 
Sabas , mar t . 24 ab. 
Sabas . ab. y conf. 5 d ic . 
Sabacio , mar t . 19 set. 
Sabe] , ma r t . 17 j u n . 
Sabina , mar t . 30 en . 
Sabina , mar t . 29 ag. 
Sabina, rnart. 27 oc. 

Sabin iano , mar t . 29 en . 
Sabiniano , rnart. 25 sel. 
Sab in iano , ob. y mar t . 31 d ic . 
Sabino , mar t . 23 en . 
Sabino , ob. y conf. 9 feb. 
Sabino , mai t. 13 m a r . 
Sabino , ma r l . 11 jul . 
Sabino , conf. 11 ju l io . 
$ab¡no , m a r t , 2<i ju l . 
Sab ino , ob. y conf. 11 dic . 
Sabino , ob. y mar t . 30 dic. 
Sacerdole , ob. y conf. 4 rnay. 
gacerdote , ob . y conf. 5 may. 
gacei dote , ob. y corrf. 12 set. 
Sadot , ob. y mar t . 20 feb. 
Saos , ab . y conf. 14 nov. 
Sagares , ob. y mar t . 6 oc. 
ga lanerga , aba . 22 set. 
Salmodio, anac . y co .1". S. S mar . 
Salmodio, e n n . y conf. S. l í j u n . 
Sjalustiano , conf. 8 jurr. 
galutiirio , conf. 13 jul . 
Salomón , mar t . 13 mar . 
Salomón , ob. y conf. 28 sel. 
Salvador de l l o r l a , conf. 18 mar . 
galvino , ob. y conf. 12 oc. 
Salvio , ma r l . 11 en. 
Salvio, ob . 11 en . 
Salv io , ob. y mart . 26 j u n . 
Salvio , ob. y conf. 10 set. 
gamona , mar t . 15 nov. 
Samlana , virg. y aba. 19 dic. 
S a m u e l , ma r t . 16 feb. 
Samue l , prof. 20 ag. 
Samuel , mar t . 13 oc. 
S a n c h o , mar t . o jun . 
Sándalo , mar t . 3 set. 
Sansón , presb. y conf. 27 j u n . 
Sansón , ob . y conf. 28 jul . 
San t i ago , erm. y conf. 28 en. 
Santiago , ob . y corrf. 15 jul . 
Santiago , erm. y conf. 6 ag. 
Santiago , mar l . 1 nov. 
Santiago , conf. 28 nov. 
Santiago el mayor, apóstol. 2o jul . 
Santiago el menor, apóstol. 1 may. 
Santiago Interc iso , mar t . 27 nov, 
Sanl ino , ob. y coní. 22 set. 
Sapor , mar t . 30 nov. 
Saibelio , mar t . 29 en. 
Sármatas , mon. y mar l . 11 oc. 
Sá t i ro , ma r l . 12 en . 
Sátiro , conf. 17 set. 
Satur io , conf. 2 oc. 
Saturnina , virg- y mar t . 4 jun. 
Sa tu rn ino , mar t . 19 en. 
Sa tu rn ino , mar l . 31 en. 
Sa tu rn ino , mar I. 6 feb. 
S a t u r n i n o , presb. y m a r t . 11 feb. 
Sa tu rn ino , mar l . 15 feb. 
Sa tu rn ino , mar t . 21 feb. 
Sa tu rn ino , mar l . 2 2 mar. 
Sa tu rn ino , ob. y conf. 7 ab. 
Sa tu rn ino , mar l . 1o ab. 
Sa turn ino , mar l . 16 ab. 
Sa turn ino , mar t . 16 ab . 
S a t u r n i n o , mar l . 16 ab . 
S a t u r n i n o , rnart . 2 may. 
Sa turn ino , mar l . 7 ju l . 
Sa tu rn ino , mart . 15 ag. 
Sa turn ino , mar t . 22 ag. 
Saturnino, mar t . 6 oc. 
galuri ¡no , mar t . 14 oc. 
Sa tu rn ino , m a n . 16 oc , 
Saturnino , mar t . 16 oc. 
Sa turn ino , rnart . 30 oc. 
Sa tu rn ino , mar t . 27 nov. 
Sa tu rn ino , rnart. 29 nov. 
Sa iu rn ino , ob. y mar l . 2 9 nov. 
Sa turn ino , mar , . 15 dic. 
Saturnino, mar t . 29 dic. 

S a t u r o , mar l . 29 mar . 
Sa tu ro , mar t . 16 oc. 
Saula , virg. y m a r t . 2 0 oc . 
Sarrmay, anac. y conf. S. 8 m a r . 
Sebastian , mar l . 8 feb. 
Sebastian, m a r t . 20 mar. 
Sebast ian, mar l . 4 ju l . 
Sebastian de Apar i c io , conf. 23 

feb. 
Sebast iana, mar t . 16 sct. 
Scbbó , rey y conf. 29 ag . 
S e c u a n o , p re sb . y conf. 19 set. 
Secunda , virg. y mar t . 10 jul . 
S e c u n d i a n o , ma r t . 17 feb. 
Sccundiano, mar t . 9 ag. 
Sccundi la , már t . 2 mar . 
Secumlina, virg. y mar t . 15 en. 
Secundino , m a r l . 18 feb. 
Secund ino , mar t . 21 feb. 
Secundino , ob. y mar l . 29 ab. 
Sccundino, mar t . 21 rnay. 
Secundino , ob. y mar t . I ju l . 
Secund ino , conf. 1 sel. 
Secundino, mar t . 2 oc. 
Sccund ino , ob. y conf. S . 27 nov. 
Secundo, mar t . 19 dic. 
Secundo, mar t . 19 dic . 
Secundo , marl . 29 dic. 
í 'edofa, mar l . 3 ju l . 
Segismundo, rey. 1 may. 
Segunda , ma r l . 17 jul . 
Segunda , virg. y rnart. 30 ja! . 
Segundo , mar l . 9 en. 
Scsundo , marl . 24 mar. 
Segundo, mar t . 29 mni . 
Segundo, ob. y conf. 2 may. 
Segundo, presb. y mar l . 2 Í may. 
Segundo , ma r l . 1 j u n . 
Segundo, mar t . 3l ju i . 
Segundo, mar t . 7 ag. 
Segundo, mar t . 26 ag. 
Segundo , mar t . 13 nov. 
Seguro , mar t . 2 dic. 
Seiecio, ma i t . 12 set. 
Seleuco , rnart. 16 feb. 
Seleuco, conf. 2 4 mar . 
Seinproniana, virg. y mart . 27 jul . 
Senador , ob . y conf. 28 may. 
Senador , mar t . 2o set. 
Senan , ob. y conf. S. S m a r . 
Señen , mar t . 30 ju i . 
Sép t imo , mon. y mar l . 17 ag. 
Sép t imo , lee. y mar t . 24 oc. 
Seraßn de Alonte Granaro , conf. 

12 oc. 
Seraf ina, virg. 29 ju l . 
Serap ia , virg. y rnart. 3 set. 
Serapio , mar t . 14 nov. 
Scrapio, mar t . 14 nov. 
Serapion , mar t . 28 feb. 
Serapion, ob. y conf. 21 mar. 
Serapion , ab . y conl . S. 21 ruar. 
Serapion, lee. y mar t . 26 mar. 
Serapion, m a r t . 13 ju l . 
Serapion , mar l . 18 ag. 
Serapion, mar t . 2 7 ag. 
Serapion, mar t . 12 set-
Serapion, ob. y conf. 30 oc. 
Serapion I X , pat r . y mar t . 2 en. 
Serapion el Simlonita, conf. S. 

21 mar . 
Serena , empz. 16 ag. 
Se reno , mar t . 23 feb. 
Se reno , mar t . 28 jun . 
Se r eno , mart . 28 j u n . 
Seif, ob. y conf. S. 20 ab. 
Sergio , mon . y mar l . 2 4 feb-
Sergio, rnart ."27 ju l . 
Sergio , papa y conf. 9 set. 
Sergio, mar l . 7 oc. 
Sero l ina , mar t . 31 dic-



X X 
Servasio, oh. y conf. 13 may. 
Servando, mai t . 23 oc. 
Servano , oi>. y conf. 20 ab. 
Servil iano, mar t . 2 ) ab. 
Servilio, mar t . 24 may. 
5(>rdo^eo, mar i . 13 en . 
Servodeo, mar i . 16 set. 
Servodeo, mar t . 20 set. 
Servolo, mar t . 21 leb. 
Sérvulo, pobre y paral i t ico, conf. 

23 die. 
Severa, virg. 20 j a l . 
.Severiano, mar t . 23 en . 
Severiano, ob. y mar t . 21 feb. 
Severiano, m a r i . 20 ab . 
Severiano, mart . 9 set. 
Severino, ob. y mar t . 8 en. 
Severino, ab. y conf. 8 en. 
Severino, ab. y conf. 11 feb. 
Severino, ob. y conf. 8 jun . 
Severino, mart . 6 ju l . 
Severino, ma r t . 7 ag. 
Severino, ob y conf. 2 3 oc. 
Severino, ob. y coni'. S . 23 

oc. 
Severino, mon. y conf. 1 nov. 
Severino, mart . 19 nov. 
Severino, coni'. 27 nov. 
Severino, ob . y conf. 21 die . 
Severo, l l e n . .., 
Severo, ob. y conf.' I feb. 
Severo, presb . y conf. -f 5 feb. 
Seveio, ob. y coni. S. 28 feb. 
Severo, ob. y con!'. 30 ab . 
Severo, presb. y coni'. 8 ag. 
Severo, subdiac. y mar i . 17 ag. 
Severo, mart . 20 ag. 
Severo, presb. y coni'. 1 oc. 
Severo, ob. y coni', l o oc. 
Severo, mart . 2 2 oc. 
Severo, ob. y m i r i . 6 nov. 
Severo, mar i . 2 die. 
Severo, mar t . 30 die. 
Sexburga, aba. S. 6 ju l . 
Sexlo, mart . 31 die . 
Siagvio, ob. y conf. 27 ag. 
Sico, mar i . ."0 may. 
Sidonio Apolinar , o b . y conf. 

2 3 ag. 
Sidronio, mar t . 11 ju l . 
Sidronio, mar t . 8 set. 
Siervo, mar t . 7 die . 
Siervos de Maria (los siete) ftinds. 

11 feb. -i 
Sigeberto, rey-y con!'. S. 1 feb. 
Sigei'redo ó Sigfredo, ob. y conf. 

S. lo feb. 
Sigirano, ab . y conf. 4 die. 
Silano, ob. y conf. S. 17 m a y . 
Silas, conf. 13 ju l . 
Silave, ob. y conf. S. 17 may. 
Silvano, ob. y mar i . 6 leb. 
Silvano, mar t . 18 feb. 
Silvano, ob. y mar t . 20 feb. 
Silvano, mart . 8 mar . 
Silvano, ob. y mart . 4 may. 
Silvano, mar t . 5 may. 
Silvano, mar i . 24 may. 
Silvano, mar t . 10 ju l . 
Silvano, mar i . 4 set. 
Silvano, coni'. 2 2 set. 
Silvano, mar t . o nov. 
Silvano, o b . y coni'. 2 die. 
Silveijo, papa y mar t . 20 j u n . 
Silvestre, ob . y coni'. 20 nov. 
Silvestre, ab . y fund. 26 nov. 
Silvestre, papa y conf. 31 die . 
Silvia, ma l t . 3 nov. 
Silviano, ob. y coni'. 10 feb. 
Silvino, ob . y conf. 17 l'eb. 

ÌNDICE ALFABETICO. 
Silvino, ob. y conf. 12 set. 
Silvino, ob. y conf. 2 8 set. 
Silvio, mart . 21 ab. 
Simaco, papa y con!'. 2 t feb. 
Simeón, ob. y ' m a r t . 18 feb. 
Simeón, ob. y mar t . 21 a b , 
Simeón, moti, y con1'. I j u n . 
Simeón, conf. 1 ju l . 
Simeón, e n n . y conf. 26 ju l . 
Simeón, conf. 8 oc. 
Simeón, mar t . 30 nov. 
Simeón Metafraste, conf. 27 

nov. 
Simeón Stilila, llamado el Jóyen , 

pen. y con!'. 3 set. 
Simeón Stilila ó de la Columna, 

coni'. 5 en . 
Similiano, ob. y coif. 16 j u n . 
Simitrio, presi), y mar t . 26 may. 
Simon, inocente y mar t . 24 mar . 
Simon, apóstol. 28 oc. 
Simon de Hojas, coni'. 28 set. 
Simon atocle, con!'. S. 16 may. 
Simpliciano, a rz . y conf. 14 ag. 
Simpliciano, mar t . 31 die. 
Simplicio, papa y conf. 2 mar. 
Simplicio, sen. y mai l . 10 may. 
Simplicio, ob. y mar t . 1 5 may. 
Simplicio, ob. y coni'. 24 j u n . 
Simplicio, mar t . 29 j u l . 
Simplicio, mar t . 26 ag. 
Simplicio, mar t . 8 nov. 
Simplicio, ob. y con!'. 20 nov. 
Simplicio, mar t . 18 d ie . 
Sina, mart . 10 nov. 
Sinclélica, virg. o en. 
Sindimio, mart . 19 die. 
Sinduli'o, coni'. 20 oc. 
Sindiilfo, ob. y coni'. 10 die. 
Sinesio, mart . 21 may. 
Sinesio, mar t . 12 die. 
Sinf'oi'iano, mar t . 7 ju l . 
Sinl'oriano, mar i . 22 ag. 
Sinforiano, mar i . 8 nov . 
Sinforosa, mar i . 2 ju l . 
Sinf'orosa, mar t . 18 jul . 
Sinfronio, mart . 3 feb. 
Sinfronio, mar t . 26 jul . 
Sintiea 22 jul . 
Sira. S. 8 jun . 
Silicio, m a r i . 21 feb. 
Siricio , papa y conf. 26 nov. 
Siridion IX, patr. y mar t . 2 en. 
Siro, ob. y conf. 29 j uu . 
Siro, ob. y conf. 9 die. 
Sisenando, diae. y mar t . 16 ju l . 
Sisinio, mar t . Il may. 
Sisinio, mar t , 29 may. 
Sisinio, mar t . 23 nov. 
Sisiuio, mart . 29 nov. 
Sisoes ó Sisoy, auac. v couf. S. 4 

.jul. 

Siviardo, ab. y conf. 1 m a r . 
Sixto, ob. y mar t . 1 set. 
Sixto I, papa y mart . 6 ab . 
Sixto II , papa y mar t . 6 ag. 
Sixto HI , papa y couf. 28 mar . 
Sóbelo, mar t . 5 ag. 
Socio, diae. y mar t . 19 se t . 
Socio, diae. y mart . 2 3 set. 
Sócrates, mart . 19 ab. 
Sócrates, mar t . 17 set. 
Sofía, virg. y mart . 30 ab. 
Solía, mart ." t8 set. 
Sofia, viti. 30 set. 
Sofoniiis, prof. 3 die. 
Sofronio, ob. y conf. 11 mar. 
Sofroiiio, ob. y couf. 8 die. 
Sol, e rm. y conf. 3 dir. 
Solomo, ob. y conf. 25 set. 
Solo, e rm. y conf. 3 die. 

Solocon, mar!. 17 may. 
Solutor, mar t . 13 nov. 
Solutor, mart . 20 nov. 
Sopatra, virg. 9 nov. 
Sosipatro, ob. y conf, 25 j u n . 
Sostenes, mar t . 10 set. 
Sostenes, mar t . 28 nov. 
Sosteneo, couf. 3 may. 
Sotcra, virg. y mart . 10 feb. 
Solero, papa y mar t . 22 ab . 
Sozoute, mar t . 7 set. 
Suceso, mar t . 19 cu. 
Suceso, mar t . 28 m a r . 
Suceso, mar t . 16 a b . 
Suitbcrto, ob. y conf. 1 m a r . 
Sulpicio, mar t . 20 ab . 
Sulpicio el Piadoso, ob. y conf. 17 

en. 
Sulpicio Severo, oh. y conf. 29 en. 
Superio, mar t . 26 .¡un. 
Surano, ab. y conf. i'i en . 
Surino, ob. y conf. S. 23 oc. 
Susana, mar t . 2 í may. 
Susana, virg. y mar t . II ag. 
Susana, virg. y mar t . 20 set. 
Swi tuuo , conf. 2 ju l . 

T 
Taciana, mart. 12 en. 
Taciano, diác. y mari. 16 mar. 
Taciano, marf. 12 set. 
Tacion, mart. 2 4 ag. 
Talaleo , méil. y mart. 2 0 may. 
Talasio, conf. S . 2 2 feb. 
Tableo , anac. y.'conf. S. 27 feb. 
Talo, mart. 11 mar. 
Tamaro, conf. 1 set. 
Tamel , mart. 4 set. 
Tancon, ob. y mart. S. 16 feb. 
Taraco, mari. 11 oc. 
Tarábala , virg. S. 9 feb, 
Tarasio, patr. y conf. 25 f e b . 
Tarsicío. mart. 30 en. 
Tarsicio, acó!, y mart . 15 ag. 
Tarsilía, virg. 2 4 die. 
Tata, mart. 25 s e t . 
Tatta, ob. y mart. S. 16 feb. 
Taurino, ob. y conf. 11 ag . 
Taurion, mart. 7 n o v . 
Tea, mari. 19 die. 
Tecla, mari. 26 mar. 
Tec la , mart. 19 ag. 
Tecla, virg, y mart. 3 sol . 
Tec la , virg. y mart. 23 s c i . 
Tecla , virg. y aba. l o oc . 
Tecusa, virg. y mart. 18 may . 
Te lemaco , mari. 1 cn . 
Telesforo, papa y mart . 5 en . 
Telmo, conf, 14 ab. 
Temfstoelcs, mart. 21 die. 
Tcobaldo, erm. y conf. 1 jul. 
Teobaldo, ab. y conf. S . 8 jul. 
Teoclia, 7 ab. 

Teoilardo, ob. y mart. 10 set . 
Teodato, malr. 4 en. 
Teodomiro, mon. y mart. 2 5 jul. 
Teodora, mart. 13 mar. 
Teodora, mart. 1 ab. 
Teodora , mart. 28 a b . 
Teodora, mart. 17 set. 
Teodora Alejandrina , pen. 11 

set . 



Teodorico, presb. y conf. 1 jul 
Teodoro, mon. 7 en. 
Teodoro, mart. 7 feb. 
Teodoro, mari . / 7 mar. 
Teodoro, ob. y mart. 2 6 mar. 
Teodoro, presb. y mart. 13 ab 
Teodoro, conf. 2 0 ab. 
Teodoro, ob. y conf. 22 ab. 
Teodoro, ob. y conf. 5 may. 
Teodoro, o b . y conf. 2 0 may. 
Teodoro, ob . y mart. 4 jul. 
Teodoro, mart. 29 jul. 
Teodoro, mart. 2 set. 
Teodoro, mart. 4 set. 
Teodoro, mart. S set. 
Teodoro, mart. 15 set. 
Teodoro, ob. y conf. 19 set. 
Teodoro, mart. 2 0 set. 
Teodoro, presb. y mart. 23 oc. 
Teodoro, ab. y conf. 29 oc . 
Teodoro, ob. y conf. 2 nov . 
Teodoro, mart. 9 nov. 
Teodoro, mart. 2 6 nov . 
Teodoro, mart. 7 die. 
Teodoro, mart. 14 die. 
Teodoro, mart. J 5 die. 
Teodoro, conf. 2 6 die. 
Teodoro, conf. 2 7 die. 
Teodoro, ab. 28 die. 
Teodoro Studila, conf. 12 nov. 
Teodosia, mart. 20 mar. 
Teodosia, mart. 2 3 mar. 
Teodosia, virg. y mart. 2 ab. 
Teodosia, matr. ymart . 29 may-
Teodosio, cenob. y conf. I l e n . 
Teodosio, mart. 26 mar. 
Teodosio, ob. y conf. 17 ju!. 
Teodosio, mart. 25 oc . 
Teodola , mart. 17 jul. 
Teodota, mart. 2 ag. 
Teodota, mart. S. 29 set. 
Teodoto, ob. y conf. 6 may . 
Teodoto, tabernero y mart. 18 

may . 

Teodoto, mart. S jul. 
Teodoto, mart. 31 ag. 
Teodoto, mart. 14 nov . 
Teodulfo, ob. y conf. 2 4 jun. 
Teódulo , presb. y mart. 23 mar. 
Teódulo , mart. 31 mar. 
Teódulo, loc. y mart. 4 ab. 
Teódulo mart. 2 may . 
Teódulo, presb. v mart. 4 may. 
Teódulo, mart. Ì 8 jun. 
Teódulo , mart. 2 6 jul. 
Teódulo, mart. 12 set. 
Teódulo el Viejo , mart. 17 feb. 
Teófanes, mon. y conf. 12 mar. 
Teófanes, mart. 4 die. 
Teófanes, conf. 2 7 die. 
TeófiTa, virg. y mari. 28 die. 
Teófìlo, mart. 8 en. 
Teófìlo, mart. 6 feb. 
Teófìlo, mart. 28 feb. 
Teófìlo, o b . y conf. 5 mar. 
Teófìlo, ob. y conf. 7 mar. 
Teófìlo, ob. y conf. 2 7 ab. 
Teófìlo, mart. 2 2 jul. 
Teófìlo. mart. 2 3 jul. 
Teófìlo, mart. 8 set. 
Teófìlo, mon. y conf. 2 o?. 

ÍNDICE ALFABÉTICO. X X I 
Teófilo, ob. y conf. i 3 oc. 
Teófìlo, mart. 3 nov. 
Teófilo, mart. 20 die. 
Teógenes , mart. 3 en . 
Teógenes , ob. y mart. 26 en. 
Teogonio, mart. 21 ag. 
Teonas, mart. 3 en. 
Teonas, mart- 2 0 ab. 
Teonas, ob. y conf. 23 ag. 
Teonesto, ob. y mart. 3 0 oc. 
Teonila, mart. 23 ag. 
Teopento , mart. 3 en. 
Teopompo, mart. 21 may. 
Teoprépides, mart. 2 7 mar. 
T e ó l i m o , ob. y conf. 2 0 ab. 
Teól imo, mart, a nov. 
Teó l imo, mart . 18 die. 
Teót imo, mart. 24 die. 
Teotista, virg. 10 nov. 
Tercio, mart. 6 die . 
Terenciano, ob. y mart. 1 set. 
Terencio, mart. 10 ab. 
Terencio, ob. y mart. 21 jun. 
Terenc io , mart. 2 7 set. 
Teresa de Jesus, virg. y funda, 

l o oc. 

Ternan, o b . y conf. S. 12 jun. 
Tertuliano, ob. y conf. 2 7 ab. 
Tertulino, presb. y mart. 4 ag. 
Tespecio, mart. 1 jun. 
Tespecio, mart. 20 nov. 
Tesalónico, mart. 7 nov. 
Teusetas, mart. 13 mar. 
Thais, pen. S. 8 oc. 
Tlieau, presb, y conf. S. 7 en. 
Tlieliau, ob. y conf. S. 9 feb. 
Thillon, presb. y conf. S. 7 e n . 
Tibba, virg. S. 6 mar. 
Tiberio, mart. 10 nov. 
Tiburcio, mart. 14 a b . 
Tiburcio, mart. I l ag. 
Tiburcio, mart. 9 set. 
Ticiano, ob. y conf. 16 e n . 
Tic iano, ob. y conf. 3 mar. 
Ticon, ob. y conf. 16 jun. 
Tigernacli, ob. y conf. S. 5 a b . 
Tigido, presb. y mart. 12 e n . 
Tígido, o b . 3 feb. 
Tigrirlia, aba. 22 nov . 
Timolao, mart. 2 4 mar. 
Timon, diae. y mart. 19 ab. 
Timoteo, ob. y mart. 24 e n . 
Timoteo, mart. 24 mar. 
Timoteo, mart. 6 ab. 
Timoteo, mart. 3 may . 
Timoteo , mart. 21 may. 
Timoteo, mart. 2 2 m a y . 
Timoteo, ob. y mart. 10 jun. 
Timoteo , mart. 19 ag. 
Timoteo, mart. 2 2 ag. 
Timoteo , mart. 2 3 ag. 
Timoteo , mart. 8 set. 
T imoteo , diac. y mart. 19 die. 
Tiquico, conf. 29 ab . 
Tiranio, ob. y mart. 2 0 feb. 
Tirso, 2 4 e n . 
Tirso, mart. 28 e n . 
Tirso, mart. 31 e n . 
Tirso, diac. y mart. 2 i s e t . 
Tito , ob. y conf. 4 e n . 
Tito, diac. y mart. 16 a g . 

Tobías , mart. 2 nov, 
Toehumra, virg. S. 11 jun. 
Tochumra. S. 11 jun. 
Tolomeo, ob . y mart. 2 4 ag. 
Tolomeo, mart. 19 oc . 
Tolomeo, mart. 20 dic. 
Tomaida, mart. 14 ab. 
Tomás, ob. y conf. 2 oc. 
Tomás, mon. 18 nov. 
Tomás, apóstol. 21 dic. 
Tomás Cantuarien.se, arz. y 

mart. 29 dic-
Tomás de Aquíno, doc. y conf. 

7 mar. 
Tomás de Vil lanueva, arz. y 

conf. 18 set. 
Tomé, apóstol 21 dio. 
Torcuato, ob. 15 may. 
Toribio, arz. y conf. 2 3 mar. 
Toribio, ob. y conf. 16 ab. 
Torpeíes, mart. 17 may . 
Totuato , mart. 8 jul. 
Trahamunda, virg. 14 nov. 
Tranquil ino, mart. 6 jul. 
Traseas, ob. y mart. 5 oc . 
Trasfiguracion ( La) del Señor. 

6 ag. 
Traslación (La) de san Andrés, 

apóstol, de san Lucas, e v a n ­
gelista, y de san Timoteo , 
discípulo del apóstol san Pa­
blo. 9 may. 

T r a t a c i ó n (La) de san Cutber-
to, ob. 4 set. 

Traslación (La) de san G e r ó ­
nimo, doc. 9 may. 

Traslación (La) de san G r e g o ­
rio Nacíanceno. 11 jun. 

Traslación (Lai de san Ignacio, 
ob. y mart. 17 dic. 

Traslación (La! de san Marcos 
evangelista, 31 en. 

Traslación ( L a ) de san Nicolás, 
ob. 9 may. 

Traslación (La) de S a n t i a g o , 
apóstol. 30 dio. 

Traslación (La) de santo Tomás, 
apóstol. 3 jul. 

Traslación ( La) d-íl cuerpo d e 
san Agustín. 2 8 feb. 

Traslación (La) del cuerpo de 
san Estovan, proloniTtir , 7 
may . 

Traslación (La) del cuerpo de 
san Mateo, apóstol. 6 may. 

Traslación (La) del cuerpo de 
santa Mónica. 9 ab. 

Trason, mart. 11 dic. 
Trasverberacion íLa) del c o ­

razón de sania Teresa de J e ­
sús. 2 7 ag. 

Tresano, presb. y conf. S. 7 feb. 
Trifena, mart. 31 en. 
Trifena, 10 nov . 
Trifilo, ob. y conf. 13 jun. 
Trifina, mart. 5 jul. 
Trifon, mart. 4 en. 
Tritón, mart. 3 ju l . 
Trifon, mart. 10 nov. 
Trifonía, empz. 18 oc. 
Trifosa, 10 nov. 
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Trípodes, mart, 10 jun. 
Triunfo (El) el de la cruz. 16 

jul. 
Troadio, mart. 28 dic. 
Trófimo, mari. 11 mar. 
Trófimo, mart. 18 mar. 
Tro fimo, mart. 23 jul. 
Trófimo, mart. 19 set. 
Trófimo, conf. 29 dic. 
Trovano, ob. y conf. 30 nov. 
Trudon, ob. y conf. 2 3 n o v . 
Tugal, ob. y conf. 3 0 nov . 
Turiano, ob. y conf. 13 jul. 
Turn ino , mon. y conf. S. 17 

jul. 

I T 

Ubaldo, ob . y conf. 16 may. 
Ugucion, conf. 3 may. 
Udalríco, ob. y conf. 4 jul. 
Ulfrido, ob. y mart. S. 18 en. 
Ulpiano, mart. 3 ab. 
Ulrico, presb. y conf. S. 2 0 feb. 
Ultano, ob. y conf. 4 set. 
Urbano, mart. 8 mar. 
Urbano, ob. y conf. 2 ab. 
Urbano, mart. 16 ab . 
Urbano, papa y mart. 2 3 may . 
Urbano, mart. 2 jul. 
Urbano, mart. 5 set. 
Urbano, mart. 31 oc . 
Urbano, ob. y conf. 2 8 nov. 
Urbano, ob. y conf. 7 dic. 
Ursicino, mart. 19 jun. 
Ursicino, ob. y conf. 21 jun. 
Ursicino, ob. y conf. 24 ju l . 
Ursicino, ob. y conf. 1 dic. 
Ursicio, mart. 14 ag. 
Ursino, conf. 9 nov. 
Ursmaro, ob. y conf. 19 ab . 
Urso, ob. y conf. 13 ab . 
Urso .ob . y conf. 3 0 jul . 
Urso, mart. 3 0 set. 
Ursula, virg. y mart. 21 oc. 

Valburga , virg. y aba. 1 may 
Valencion, mart. 25 may. 
V a l e n t e , ob. y mart. 21 may. 
Valente , diac. y mart. 1 jun. 
Valente , ob. y conf. 26 jul. 
Valent ín , presb. y mart. 14 feb. 
Valent ín , ob. y mart. 14 feb. 
Valent ín , ob y mart . 16 jul. 
Valent ín , ob . y conf. 2 9 oc. 
Valent ín , mart. 3 n o v . 
Valent ín , mar!. 11 nov . 
Valent ín , mart. 13 n o v . 
Valentín, mart. 16 dic. 
Valent ina , virg. y mart. 2o jul 
Valeria, mart. 2 3 ab. 
Valeria, mart. 5 jun. 
Valer ia , virg. y mart. 9 dic. 
Valeriano, mart. 14 ab. 
Valeriano, mart. 23 ag. 
Valeriano, mart. 4 set. 
Valeriano, mart. 12 set. 
Valeriano, mart. -/5 set. 
Valer iano , mart. 17 set. 
Valeriano, ob. y mart. 16 oc 
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Valeriano, ob. y conf. 2 7 nov. 
Valeriano, ob. y conf. 28 n o v . 
Valeriano, ob. y conf. Io die. 
Valeríco, ab. y conf. 1 ab. 
Valerio, ob . y conf. 2 8 en. 
Valerio, mart. 14 jun. 
Valerio, mart. 16 nov. 
Valerio, ab. y conf. 12 dic. 
Valero, ob. y conf. 28 en. 
Valero, ob. y conf. 29 en . 
Valéry, ab. y conf. 12 dic . 
Valtrudis, v iu . 9 ab. 
Vandrilo, ab. y conf. 2 2 jul. 
Vanengo, conf. S. 9 en. 
Vanne, ob. y conf. S. 7 nov. 
Varíco, mart. 15 nov. 
Varo , mart. 19 oc. 
Vaugo, erm. y conf. S. 15 jun. 
Vautrudis, viu. 9 ab. 
Vec io , mart. 2 jun. 
Vedasto, ob. y conf. 6 feb. 
Venancio, ob . y mart. 1 ab . 
Venancio, mart. 18 may. 
Venancio , ob. y conf. 13 oc. 
Venefrida, vir. y mart. 3 nov . 
Veneranda, vir. y mart. 14 n o v . 
Venerando, mart. S. 25 may. 
Venerando, mart. 14 nov . 
Venerio, ob. y conf. 4 m a y . 
Vener io , conf. 13 set. 
Venusto, mart. 6 may. 
Venusto, inart. 2 2 may. 
Verano, ob. y conf. 19 oc . 
Verán 1, o b . y conf. 11 nov. 

Verda, virg, y mart . S. 21 feb. 
Verecundo, ob. y conf. 22 oc. 
Verena , virg. 1 set. 
Veriano, mart. 9. ag. 
Veridiana, virg. 1 feb. 
Verís imo, mari. 1 oc. 
Vero, ob. y conf. 1 ag. 
Vero , ob. y conf. 23 oc. 
Verónica, virg. 13 en. 
Verónico, mart, 1 9 oc . 
Verulo, mart. 21 feb. 
Vest ina, mart. 17 jul. 
Veturio, mart. 17 jul. 
Viator, l ee . y conf. 21 oc. 
Viator, ob. y conf. 14 dic . 
Vicente , mart. 2 2 en . 
Vicente , mart. 2 2 e n . 
Vicente, mart. 27 en. 
Vicente , mart. 2 4 m a y , 
Vicente , conf. 24 may. 
Vicente , mart. 9 jun. 
V icente , mart. 24 jul. 
Vicente , mart. 25 ag. 
Vicente , mart. 1 set. 
Vicente, mart. 27 oc. 
Vicente de Colibre, mart. 1 9 a b . 
Vicente Ferrer, conf. 5 ab . 
Vicente Paúl, conf. y fumi. 19 

jul . 
Víctor, mart. 22 en. 
Víctor , mart. 30 en. 
Victor, man . 31 en. 
Víctor, mart. 2b feb. 
Víctor, presb. y conf. 20 feb. 
Víctor^ inart. 6 mar. 
Víctor,'mart. 10 mar. 
Víctor, mart. 20 mar. 
Víctor, mari. 30 mar. 

Victor, mar t . 1 ab. 
Víctor, mar t . 12 ab. 
Víctor, mar t . 20 ab . 
Víctor, mar t . 8 m a y . 
Víctor, mar t . 1-ímay. 
Víctor, mart . 17 may. 
Víctor, mart . 21 ju l . 
Víctor, mar t . 2 i j u l . 
Víctor, papa y mar t . 28 j u l . 
Víctor, ob. y conf. 23 ag. 
Víctor, mar t . 20 ag. 
Victor, mar t . 10 set. 
Víctor, conf. 10 se t . 
Víctor, mart . U set . 
Víctor, mar t . 30 set. 
Víctor, m a r t . 10 oc. 
Víctor, mar t . 17 oc. 
Víctor, ob. y conf. 17 oc. 
Víctor, mart. 2 nov. 
Víctor, mart . 13 nov-
Víctor, mart . 3 dic. 
Víctor, mart! 1 o dic. 
Víctor, mart . 18 dic. 
Víctor, mart! 28 dic . 
A ríctor, mart . 29 dic. 
Victoria, mart . 17 nov. 
Victoria, mart . 7 dic. 
Victoria, virg. y mar t . 23 dic. 
Victoriano, mart . 23 mar . 
Victor iano, mar t . 10 may . 
Victoriano, mart . 20 ag. 
Victórico, mart . 24 feb. 
Victórico, mar t . 30 oe. 
Victórico, mart . 11 dic. 
Victorino, mar t , 23 feb. 
Victorino, mar t . 0 mar . 
Vic tor ino , mar t . 29 m a r . 
Victorino, mart . 15 ab. 
Victorino, mar t . 15 may. 
Victorino, conf. 8 j u n . 
Victorino, mar t . 7 ju l . 
Victorino, mar t . 24 ju l . 
Victorino, ob, y mart . 5 sel . 
Victorino, ob. y mart- 2 nov. 
Victorino, mar t . 11 nov. 
Victorino, mar t . 2 dic. 
Victorino, mar t . 18 dic . 
Victorio, mar t . 21 may . 
Victorio, ob. y conf. 1 set . 
Vidr íe lo , ob. y mar t . 7 ag. 
Viclurio, mar t . 18 dic. 
Vidal , mar t . 9 en . 
Vidal , mar t . 9 en. 
Vidal , mar t . 14 feb. 
Vidal , mar t . 21 ab . 
Vidal , mar t . 2 ju l . 
Vidal , mar t . 3 nov. 
Vidal , mar t . í nov. 
Vigber to , presb. y conf. 13 ag. 
Vigilio, ob. y ma r t . 20 j u n . 
Vigilio, ob. y conf. 20 set . 
Vigor, ob. y conf. 1 nov. 
Vileado, ob. y conf. 8 nov. 
Vilebaldo, ob. y conf. 7 ju l . 
Vilebrordo, ob. y conf. 7 nov. 
Vilgefortis, virg. y mar t . 20 j u l . 
V imino , ob .yconf . S. 21 en. 
Vincendo, mar t . 30 en . 
Vindemial , ob . y mar t . 2 may. 
Vindonio , conf. 1 set . 
Vinebaldo, ab . y conf. 18 dic. 
Vinoco, ab. y conf. 6 nov. 
Virgilio, ob. y conf. 27 nov. 
Visitación (La) de nuestra S e ñ o ­

ra. 2 ju l . 
Visia, virg. y ma r t . 12 ab . 
Vital , mar t . 10 en . 
Vi ta l , mar t . 28 ab. 
Vital iano, papa y conf. 27 en . 
Vital iano, ob. y conf. 16 j u l . 
Vi ta l io ,mar t . 4 set. 



Vito, mart. 15 jun. 
Viton, ob. y conf. S. 7 nov. 
Vivencio, conf. 13 en. 
Vivendolo, ob. y conf. 12 jul. 
Viviano, ob. y conf. S. 21 en . 
Vivina, virg. 17 dic. 
Volfango, ob. y conf. 31 oc. 
Volusiano, ob. y conf. 18 en. 
Vuelta ( La ) del Niño Jesus de la 

tierra de Egipto. 7 en. 
Vulfilda, aba. 9 dic. 
Vulfrano, ob. y conf. 20 mar. 
Vulganio, conf. 2 nov. 
Vulmaro, ab. y conf. 20 jul. 
Vulsino, ob. y conf. S. 8 en. 

W 
Waldo, ob. y conf. S. 31 en. 
Walstano, conf. S. 30 may. 
Walteno ó Walteof, ab y conf. S. 

3 ag. 
Waltero, ab. y conf. S. 4 jun. 
Wasmdfo ó Wasnon, conf. S. 

1 oc. 
Wenceslao, mart. 28 set. 
Wereburga, virg. S. 3 feb. 
Werenfrido, presb. y conf. S. 

1 nov. 
Wilfrido, ob. y conf. 12 oc. 
Wilhelmo, arz. y conf. 8Jjun. 
Winin, ob. y conf. 10 set. 
Winwaloe ó'Winwaloc, ab, y conf. 

S. 3 mar. 
Wiron, ob. y conf. 8 may. 
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Wistano, mart. S. 1 de jun. 
"itburga, virg. 8 jul. 
"Alfredo, ob. y mart. S. 18 en. 
Wolstano, ob. y conf. 19 en. 
Wulfado,'|mart. S. 24 jul. 

Xantipa. 23 set. 

X 

Zabda, ob. y conf. 19 feb. 
Zacarías, papa y conf, 15 feb. 
Zacarías, ob. y mart. 26 may. 
Zacarías, mart. 10 jun. 
Zacarías, prof. 6 set. 
Zacarías, prof, y mart. 5 nov. 
Zainas, ub. y conf. 24 en. 
Zambda, ob. y conf. 19 feb. 
Zanita, mart. 27 mar. 
Zaqueo, ob. y conf. 23 ag. 
Zaqueo, mart. 17 nov. 
Zebinas, mart. 13 nov. 
Zeferino, papa y mart. 26 ag. 
Zenaida, mart. 3 jun. 
Zenaida. 11 oc. 
Zenas, mart. 23 jun. 
Zenon, mart. 14 feb. 
Zenon, mart. 5 ab. 
Zenon, ob. y conf. 12 ab. 
Zenon, mart. 20 ab. 
Zenon, mart. 23 jun. 
Zenon, mart. 9 jul. 
Zenon, mart. 15 jul. 

X X I I I 
Zenon, mart. 2 set. 
Zenon, mart. 3 set. 
Zenon, mart. 5 set. 
Zenon, mart. 8 set. 
Zenon, mart. 20 dic. 
Zenon, sold. y mart. 22 dic. 
Zenon, ob. y conf. 26 dic. 
Zita, virg. 27 ab. 
Zoe, mart. 2 may. 
Zoe, mart. S jul. 
Zoelo, mart. 24 may. 
Zòilo, mart. 27 jun. 
Zósima, mart. 15 jul. 
Zósimas, anac. y conf. 4 ab. 
Zósimo, mart. 3 en. 
Zósimo,mart. Il mar. 
Zósimo, ob. y conf. 30 mar. 
Zósimo, mart. 1 9 jun. 
Zósimo, mart. 28 set. 
Zósimo, conf. 30 nov. 
Zósimo, mart. 14 dic. 
Zósimo, mart. 1 8 dic. 
Zósimo, mart. 1 9 dic. 
Zósimo, papa y conf. 26 dib. 
Zòtico, mart. 12 en. 
Zòtico, mart. 12 en. 
Zòtico, mart. 31 en. 
Zòtico, mart. 10 feb. 
Zòtico, mart. 20 ab. 
Zòtico, ob, y mart. 21 jul. 
Zòtico, mart. 22 ag. 
Zòtico, mart. 21 oc. 
Zòtico, presb. 31 dic. 

F I N . 

E B R A T A S NOTABLES. 
1 En el suplemento, después de la página 4 se con « 

tinuó inadvertidamente la 9 , 1 0 , 1 1 y 12, debiendo pa -
ner 5, 6, 7 y 8. 
aEnalgunas portadas de los índices, linea 9 , dice t 

LA BBVISA 
debiendo decir: 

REVISADAS. 












